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eS 1511.—Bajo muy favorables auspicios 


tinuando en su marcha franca, conciliado- 
ra, de sincera union con la España, de fi- 
e delidad y vasallaje hácia su soberano ; “al 
paso que poniendo en práctica todas las 
medidas de seguridad, conservacion y ór- 
«den, que la política demandaba respecto 
del pais. Fuéla principal de estas la ins- 
7 talacion de su primer congreso el 2 de 
Marzo, conforme al reglamento dictado 
NEON el precedente Junio por la suprema jun- 
e ta; y entraron ácomponer aquel cuerpo, 
| depositario de la soberanía durante la cau- 
tividad del monarca, los escogidos del pue- 
blo venezolano, los diputados de las siete 
provincias que entónces lo constituian. 
'Margarita, Cumaná, Barcelona, Barinas, 
Mérida, Trujillo y Carácas, reúnióndoso 
en esta ciudad como su antigua capital, 
como punto cóntrico y el que mejor es pro- 
porciones brindaba al intento 


das parecia entrar Venezuela en este año, con- 
E 
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, 





















DEL LIBERTADOR DE COLOMBIA, PERU Y BOLIVIA. 





Hasta aquí, ni en los principios procla- 
mados, ni en sus actos públicos, nien sus 
protestas escritas, ni en ninguna de sus 
operaciones políticas desmintió Venezue- 
la su conducta filial y sumisa respecto de 


“la madre patria. De todos modos se es- 


forzó en acreditar á esta y al mundo ente- 
ro, la pureza de sus intenciones, la buena 
fé de su amistad y obediencia ; y ¡hasta 

solicitó, como queda dicho, la respetable 
garantía del poderoso amigo y aliádo de la 
España ! Mas, por una de. aquellas lamen- 
tables fatalidados, que de ordinario acom- 
pañan á las cosas humanas, el gobierno de 
la metrópoli se empeñó en oponer un 
monstruoso contraste de desconfianza, de 
demencia y hasta de depravacion para con 
Venezuela, pues á la felicidad de esta co- 
rrespondió con bloqueos ; á su entusiasmo 
por Fernando, con la discordia; á su vir- 
tud patriótica, con la proscripcion; á su 
inocente proceder, en fin, con decretos de 
muerte y exterminio. 


Entre tanto, y para llevar al cabo este 
plan de devastacion-dé cuanto respirara el 
aire de Venezuela, aspirante 4la igualdad 
con los pueblos tras-atlánticos, los secre- 
tos agentes del comisionado régio llamado 
Pacificador, minaban el pais, socababan 
los fundamentos de la paz y prosperidad 
pública, abrazaban la tierra con el fuego 
infernal de la sedicion, pues por todas par- 
tes germinaban las perfidias y las traicio- 
nes tramadas por ellos. 

Tantas pruebas de enemistad y encono 

















de parte de los enemigos internos ; tanta 
terquedad y dureza de parte del gobierno 
español, hicieron perder á los venezola- 
nos toda esperanza de reconciliacion sin- 
cera en lo sucesivo; y bien persuadidos 
de que creciendo cada dia el mortal ódio 
y deseo de venganza de la España, era ine- 
vitable su ruina bajo aquella dominacion, 
se determinaron resuelta y denodadamente 
á separarse de la metrópoli y correr una 
«suerte distinta de la que amenazaba á aquel 
reyno, harto agitado entónces de las mas 
violentas convulsiones y reducido casi en 
su totalidad á extrangera dinastia, Así 


el pueblo de Carácas proclamó el 5 de Ju-. 


lio su independencia absoluta de España, 
y lo hicieron sucesivamente los demas de 
Venezuela, justificando este heróico pro- 
cedimiento con los fundamentos y razones 
que aparecen del acta de su declaratoria 
dada porel congreso el 30 del propio 
mes. (*) 

Seis dias apenas habian trascurrido de 
aquel pronunciamiento, cuando hizo su 
explosion la mina preparada por los agen- 
tes del filibustiers togado en Puerto Rico. 
Una horrorosa conjuracion de los canarios 
en Carácas, de acuerdo con los españoles 
de Valencia, contando con la cooperacion 
pronta y eficaz de los realistas de Coro, 
se hizo sentir el 11 de Julio; pero ¡ los mi- 
. serables ! atacados inmediatamente por el 
pueblo de la capital, fueron arrestados, 


sentenciados jurídicamente por el tribunal 


de vijilancia, y ejecutados los cabecillas en 
16 siguiente. j 

Lejos de arredrar este escarmiento á 
los de Valencia, pusieron el pueblo en 
armas contra el gobierno, obligándolo así 
á tomar medidas para reducirlos al órden. 
Al efecto una expedicion fué confiada al 
general Francisco 'Poro, llevando de 2” 
jefe al brigadier Fernando su hermano. 

ntre la Cabrera y Mariara los recibieron 
los disidentes á cañonazos ; (**) y siendo 
mucho mayor la fuerza de éstos, la pru- 


(*) Así hablaba Anacársis burlándose del 
legislador Solon. 


(**) Se cumplió así la inspiracion de un 
ilustrado y patriota sacerdote. En Diciem- 
bre de 1809 salieron de esta capital para la 
ciudad de Trujillo los presbíteros doctor 
Francisco X. Fuenmayor y doctor Manuel 
Rada para acompañar las monjas que debian 
venir á fundar el convento de Domínicas en 
Carácas, los cuales iban ya iniciados en el 
proyecto y conciliábulos de la revolucion. 
A su regreso encontraron el viérnes del con- 
cilio 15 de Abril en Mariara un expreso que 








para no dejar burlado al gobierno. Apa- 
reció con ellos el general Miranda y tomó 
el mando del ejército. Este encontró en 
Valencia la mas obstinada resistencia que 
le opuso el pueblo, furiosamente amotina- 
do por los fanáticos sacerdotes, bien arma- 
do y mejor dirigido por los rebeldes espa- 
ñoles. Mas al fin, el 13 de Agosto sucum- 
bió el poder coligado det fanatismo y del 
odismo ; la ciudad inundada de sangre 
de hermanos, cedió al del gobierno; los au- 
tores de tamaños males, aprehendidos en 
fuga á territorio enemigo, fueron juzgados 
y fusilados; y la patria tuvo que llorar 
entre muchas muertes, la del precioso 
jóven capitan Lorenzo Buroz y las de los 
beneméritos coronel Gabriel Ponte y gene- 
ral Fernando Toro, que algun tiempo des- 
pues pagaron igual tributo, de resultas 
de las heridas recibidas en Valencia. 
¡ Quinientos muertos y mas de cien heri- 
dos enlutaron por supuesto la victoria ! 
Restituidas las cosas al órden, fácil fué 
restablecer la confianza entre los indi- 
viduos de la familia venezolana, por la 
identidad de carácter, de sentimientos y 
de intereses que los unian; pero no se 
obtuvo este precioso bien de parte de los 
españoles, porque en la esperanza de llevar 
á cabo los proditorios proyectos de su 
saña y de su encono ofendidos, y atizados 
constantemente por el mal llamado Paci- 
ficador, se convinieron en que, exigiendo 
gu empresa mayor meditacion y cálculo, 
y planes mas sábiamente combinados, era 
prudente engañar á los crédulos america- 
nos con su fingida adhesion á los princl- 
pios proclamados por Venezuela y seguir 


trabajando en secreto para destruirlos de 


firme. Asílas súplicas, las protestas, los 
juramentos, mejor dicho, los mas infames 





les trajo cartas de la capital. Cuando las 
hubieron leido, continuaron hablando sobre 
su contenido, que en parte referia á los 
preparativos para el próximo estallido, que 
despues sucedió el 19. Transportado el Dr. 
Rada en su conversacion al llegar al. cerro 
de la Fagina, exclamó: “¡Que nuestros 
paisanos sean héroes para defender la 
patria!” Y el Dr. Fuenmayor añadió: 
“*¡ Estos cerros servirán á nuestros guerreros 
para que se batan con los tiranos que domi-- 
nan nuestro suelo!” Así sucedió puntual-. 
mente el 19 de Julio del año siguiente, en 
cuyo sitio rompieron el fuego los españoles 
insurrectos de Valencia contra la division del 
general Toro, y allí se trabó el primer com- 
bate, 


dencia aconsejó á aquellos gefes replegar- - 
se á Maracay en demanda de refuerzos 
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perjurios se pusieron en juego para ador- 
mecer la vigilancia del gobierno y de los 
patriotas, los cuales, en la infancia de la 
política, carecian de la astucia y finura de 
sus arteros enemigos : y el congreso, com- 
puesto casi en su totalidad de pechos no- 
bles y candorosos, fué clemente y magná- 
nimo, concediendo una amnistía que cre- 
yó á propósito para ganar-prosélitos 4 la 
causa de la independencia. 

Hácia este mismo tiempo salió sobre 
Guayana otra expedicion, la peor calcula- 
da, compuesta de dos columnas de Cuma- 
ná y Barcelona, á órdenes del comandante 
Agustin Arrioja la primera y del coman- 


dante N. Freytes la segunda ; y se situa- 


ron la una en los pueblos de Uracoa y 
Tabasca, sobre la orilla izquierda del Ori- 
noco, frente á la Vieja Guayana; y la 
otra en los de Santa Cruz y Soledad, fren- 
te á la capital de Angostura. Cerca de 
dos meses perdidos en recíprocas hostili- 
dades y cruentos sacrificios, produjeron el 
resultado de la derrota de unos expedicio- 
narios sin disciplina, sin órden, sin com- 
binacion, y regados sobre una extensa 
línea de mas de 60 leguas, que natural- 
mente los incomunicaba y frustraba la 
simultaneidad de accion en su pretendido 
sitio : y los vencedores alhagaron su estú- 
pido furor con el incendio de la hermosa 
poblacion de Santa Cruz el dia 5 de Sep- 
tiembre, la cual presenta todavia al viage- 
ro las señales del extrago. 

Miéntras el fanatismo, tanto político 
como religioso, causaba tamaños males 
entre hermanos, ántes estrechamente liga- 
dos por vínculos que parecian indisolubles, 
el congreso se ocupaba de su delicada 
mision. Agotados para mediados de este 
año los fondos públicos ; retiradas la con- 
fianza y la circulacion del comercio por el 
estado de bloqueo y alarma en que se ha- 
llaba el país ; sin relaciones con los pue- 
bles cultos y ricos de la tierra, por el 
aislamiento en que la España habia man- 
tenido la América, negados sus puertos á 
los extrangeros ; y en la necesidad de pro- 
yeer á los gastos públicos; incurrió aquel 
bisoño cuerpo en el error de crear un papel 
moneda, garantido con la renta del tabaco ; 
medida que por sí sola bastara para alen- 
tar los proyectos de los traidores y enemi- 
gos de la independencia, pues destruia la 
confianza pública, la riqueza del país y el 
crédito del incipiente gobierno. A este 
desacierto agregó el de establecer un siste- 
ma de federacion de las provincias de 
Venezuela sobre las mismas bases y princi- 
pios políticos que la de los Bstados Unidos 
del Norte ; sin reflexionar que la inmensa 
diferencia de educacion, de cultura, de 








espíritu público, de moralidad y de cos- 
tumbres sociales, hacia inoportuno é in- 
practicable en muestra pobre tierra, lo que 
en aquella ha hecho su grandeza. Con 
estos dos actos cerró el congreso sus sesio- 
nes del año 11 ; pero tambien zanjó con 
ellos el sepulcro á la república, obra de 
sus inexpertas manos; pues al mismo 
nacer, expiró tristemente, como se verá 
en el siguiente. 


940. 


* DECRETO DE LAS CÓRTES GENERA- 
LES Y EXTRAORDINARIAS DE ESPA- 
NA EN QUE SE PROHIBEN LAS VE- 
JACIONES HECHAS Á LOS INDIOS 
PRIMITIVOS EN LAS AMÉRICAS ES- 

PAÑOLAS. 


Decreto. 


Habiendo llamado muy particularmente 
toda la soberana atencion de las Córtes ge- 
nerales y extraordinarias los escandalosos 
abusos que se observan, é innumerables ve- 
jaciones que se ejecutan con los Indios pri- 


_ mitivos naturales de la América y Asia, y 


mereciendo á las Córtes aquellos dignos 
súbditos una singular consideracion por 
todas sus circunstancias, ordenan que los 
Vireyes, Presidentes de las Audiencias, 
Gobernadores, Intendentes y demas Ma- 
gistrados á quienes respectivamente corres- 
ponda, se dediquen con particular esmero 
y atencion á cortar de raiz tantos abusos 
reprobados por la Religion, la sana razon 
y la justicia, prohibiendo con todo rigor 
que, bajo de ningun pretexto por racional 
que parezca, persona alguna constituida en 


autoridad eclesiástica, civil Ó militar, ni - 


otra alguna de cualquiera clase Ó condi- 
cion que sea, aflija al Indio en su per- 
sona, ni le ocasione perjuicio el mas leve 
en su propiedad ; de lo que deberán cui- 
dar todos los Magistrados y Gefes con una 
vigilancia la mas escrupulosa. Declaran 
así mismo las Córtes que merecerá todo su 
desagrado y un severísimo castigo cual- 
quiera infraccion que se haga á esta so- 
lemne declaracion de la voluntad nacio- 
nal, y que será castigado con todo el rigor 
de las leyes el que contraviniere á esta su 
soberana voluntad. Ordenan tambien que 
los Protectores de los Indios se esmeren en 
cumplir debidamente el sagrado cargo de 
defender su libertad personal, sus privile- 
gios y demas exenciones, mientras que 
bien instruidas las Córtes de cuanto parez- 





ta mas necesario y conveniente en esta 
materia procedan á los arreglos y disposi- 
ciones sucesivas que se estimen oportunas. 
Por último ordenan.las Oórtes que se cir- 
cule este decreto á todos los Curas Párro- 
cos en todos log puntos de la América y 
Asia, para que despues de leido por tres 
dias consecutivos en la Misa parroquial, le 
trasladen á cada uno de los Cabildos de 
los Indios, y conste por este medio á aque- 
llos dignos súbditos el desvelo y solicitud 
paternal, con que la Nacion entera repre- 
sentada por las Córtes generales y extraor- 
dinarias se ocupa en la felicidad de todos 
y cada uno de ellos. 


Lo tendrá entendido el Consejo de 
Regencia para disponer el mas exacto 
cumplimiento en todas sus partes, y hacer- 
lo así imprimir, publicar y circular. 


Dado en la Real Isla de Leon, 45 de 
Enero de 1811. 


Alórso Cañedo, 
Presidente. 


José Martinez, 
Diputado secretario, 


José Ásnarez, 
Diputado secretario. 


Al Consejo de Regencia. 
Registrado fólio 28. 
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EL PACIFICADOR REGIO CORTABARRÍA 
MANDÓ EN 21 DE ENERO DE 1811 
EJECUTAR EL BLOQUEO DE LOS 
PUERTOS VENEZOLANOS, DECRETA- 
DO POR LA REGENCIA DE ESPAÑA. 


““Cuando el comisionado regio recibió 
en Puerto Rico la contestacion de la junta 
de Carácas, se irritó sobremanera, y la 
tuvo por-un insulto mui grave á su eleva- 
do carácter: en efecto, no era comedida. 
Desesperando entónces de reducir por me- 
dios pacíficos á los novadores, como él los 
llamaba, decretó en 21 de enero que se lle- 
vase á efecto el bloqueo acordado por la 
Regencia de España contra las costas de 
las provincias disidentes de Venezuela. 
Alegaba que no habian querido reconocer 


. e > 
á las Córtes españolas, ni apreciar su des 
creto de 15 de octubre, contestándolo de . 


un modo insultante y criminal. A falta 
de fuerzas que no tenia para el bloqueo, 
redobló Cortabarría desde su mansion de 
Puerto Rico sus tramas y maquinaciones, 
por medio de sus numerosos agentes, para 
destruir al nuevo gobierno y restablecer cl 
antiguo dependiente dela España. Bien 
pronto se comenzaron á sentir los funestos 
efectos de la discordia civil que soplaba 
el comisionado regio: conspiraciones fre- 
cuentes, irritacion de los ánimos y un pro- 
nunciamiento mas decidido de los partidos 
español y americano, fueron las consecuen- 
cias inmediatas de esta conducta.” 


942, 


MISION DEL CAPITAN DON FELICIANO 
MONTENEGRO COLON Á CARÁCAS; 
SUS COMITENTES; SU OBJETO Y LA 
CONTESTACION DE LA JUNTA SUPRE- 

MA EN 1”? DE FEBRERO. 


“Un nuevo incidente vino á aumentar 
la division: tal fué el arribo del capitan de 
infantería don Feliciano Montenegro, na- 
tural de Carácas. Traia este oficial plie- 
gos de.los diputados suplentes en las Cór- 
tes españolas por las provincias de Vene- 
zuela, don Estévan Palácios y don Fermin 
Clemente, ambos oriundos de Carácas. 
Se habia hecho su eleccion por los natura- 
les de las provincias de Venezuela y del 


vireinato de la Nueva Granada que se ha- 


llaban en Cádiz y en la isla de Leon. De 
los veinte y ocho suplentes que la Regen- 
cia en su decreto de 14 de febrero de 1810 
habia dispuesto que representaran los do- 
minios españoles de América y Asia, toca- 
ron dos á las provincias de Venezuela y 
tres al vireinato de Santafé: fueron estos 
el conde de Puñonrostro y don José Mejía, 
nacidos en Quito, y don Domingo Caicedo 
en Santafé. 

“Verificada su eleccion, los suplentes 
de Venezuela anunciaron su nombramien- 
to á los pueblos que representaban, como 


ya lo habian hecho los del vireinato del 


Nuevo Reino de Granada, incluyéndoles 
multitud de decretos y otros documentos 
relativos á la instalacion de las Córtes. 
Esta comunicacion iba rotulada al ayunta- 
miento de Carácas. 
no tenian las luces bastantes para llenar 
sus sagrados deberes, especialmente cuan- 


Le manifestaban que 
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do carecian de instrucciones; pero que de- 
fenderian los derechos de Venezuela hasta 
donde alcanzaran sus conocimientos. Ins- 
taban porque fueran los diputados propie- 
tarios, y ofrecian que si se les enviaban 
cualesquiera instrucciones, solicitudes ó 
alegatos en beneficio de los pueblos y para 
la defensa de sus respectivos derechos, 
tendrian la mayor complacencia en pre- 
sentarlos á las Córtes. La mision de Mon- 
tenegro habia emanado, segun decian los 
diputados, de un decreto especial de estas 
para ilustrar al cabildo de Carácas de cuan- 
to condujera al esclarecimiento del estado 
de la España, y de todo lo relativo á la 
formacion de las mismas Córtes. El co- 
misionado arribó á la Guaira en la corbeta 
Sedastiana de la marina española, 

““La junta hizo que contestara á los su- 
plentes don Casiano Bezáres, escribano 
que habia sido del suprimido ayuntamien- 
to de Carácas. Increpóles su silencio acer- 
sa de la transformacion política de Vene- 
- zuela, el que llamó perfidia y mala fé: les 
dijo que la instalacion de las Córtes de la 
isla de Leon era una farsa para deslum- 
brar á los habitantes de este hemisferio; 
que en sus discusiones sobre la América 
habian olvidado los miembros de las Cór- 
tes la cuestion principal, pues ante todas 
cosas debieron inquirir cuál era el derecho 
que tenian para erigirse soberanos de unos 
hombres libres, iguales á ellos en todos los 
fueros y prerogativas nacionales, y mucho 
mayores en número. —““Ni la América tie- 
ne derecho, añadia, para enseñorearse de 
la España, ni esta para exigir de aquella 


el homenaje tributado solamente á la real 


persona de Fernando VII.” 

““En virtud de estos y de otros funda- 
mentos semejantes, expresados con mucha 
energía, terminaba la contestacion del es- 
cribano Bezáres diciendo 4 nombre del 
cabildo de Carácas, que desaprobaba el 
nombramiento de suplentes, y que léjos 
de ratificar lo hecho en perjuicio de la 
libertad é independencia de las provincias 
de Venezuela, Jo revocaba y anulaba ex- 
presamente, previniendo ádos electos que 
se abstuyieran de suplir como diputados, 
y que no esperaran otros propietarios, has- 
ta que Fernando VII no volviera á España 
independiente y libre del influjo de la 
Francia, y con un cetro acomodado á las 
máximas del contrato primitivo y á las 
circunstancias de la América. 

“Luego que el capitan Montenegro re- 
cibió esta contestacion (febrero 1%), la en- 
tregó al comandante Ulloa de la corbeta 
Sebastiana, y oficialmente manifestó á la 
junta, que considerando terminada su co- 
mision, unia su suerte á la de sus conciu- 
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- 


dadanos. En consecuencia ofreció sus 
servicios á la junta suprema, que fueron 
aceptados con elogio y como un acto de 
verdadero patriotismo.” : 


ad o Historia de la República de 
Colombia). 


LAS CÓRTES GENERALES Y EXTRAORDINA- 
RIAS NO DICTARON MEDIDAS CAPACES 
DE EXTINGUIR EL VASTO Y FORMIDA- 
BLE INCENDIO DE GUERRA CIVIL EN QUE 
SE HALLABAN LAS AMÉRICAS ESPAÑO- 

LAS. 


** Cuando varias provincias de la Amé- 
ca española habian declarado su indepen- 
dencia absoluta de la madre patria, cuan- 
do otras se daban constituciones republica- 
nas reconociendo á Fernando VIL, y man- 
teniendo una dependencia nacional de la 
España, cuando, en fin, todas ellas recla- 
maban enérgicamente sus derechos, pro- 
curando conquistarlos por medio de las 
armas, contra los apasionados esfuerzos 
que hacia el partido español para mante- 
ner á las Américas en la antigua depen- 
dencia y esclavitud ; las Córtes y el go- 
bierno de la metrópoli no adoptaban nin- 
guna de aquellas grandes medidas de po- 
lítica, que solo eran capaces de extinguir 
tan vasto y formidable incendio. Desde 
los confines setentrionales del nuevo Mé- 
jico hasta el cabo de Hórnos ardia la Amé- 
rica española en la guerra civil, y las Cór- 
tes no aplicaban remedio alguno radical. 
En vano los diputados americanos habian 
presentado desde 1810 las célebres once 
proposiciones que contenian la reparacion 
de los principales agravios que sufrian ú 
habian sufrido sus comitentes. Habién- 
dose principiado á discutir en las Córtes, 
excitaron acaloradas disputas, en que al- 
gunos diputados españoles europeos trata- 
ron indignamente á los habitantes de las 
Américas. Al fin dichas proposiciones 
quedaron sepultadas en el archivo de una 
comision. Sin embargo, en febrero de 
1811 decretaron las Córtes: 1.” la igual- 
dad de representacion de las Provincias 
ultramarinas en las futuras reuniones de 
las mismas Córtes ; 2. que los naturales 
y habitantes de las Américas pudieran 
sembrar y cultivar cuanto produjera su 
suelo, establecer toda clase de manufactu- 
'as y laborear todas sus minas ; 3.” en fin, 


que los Españoles europeos y «americanos 
tuvieran igual opcion á todos los empleos 
de la Monarquía. Mas cuando los dipu- 
tados suplentes por Santafé presentaron á 
las Córtes en los últimos dias de julio la 
nueva constitucion de Cundinamarca, en 
que reconocia 4 Fernando VIL, aunque 
independiente del gobierno de España, se 
levantó el diputado español Argiielles y 
dijo : “que, pues continuaban en sepa- 
rarse las provincias una en pos de otra, 
debia oirse 4 los diputados americanos.” 
Reanimados estos en sus esperanzas, pre- 
sentaron la enérgica reclamacion de 1.* de 
agosto, en que pintaban con vivos colores, 
llenos de fuerza y de verdad, el orígen de 
las conmociones de las Américas, que atri- 
buyeron : 1.2 á las noticias exageradas 
que llegaron á ellas de las victorias de los 
Franceses, noticias por las cuales juzga- 
ron infalible la pérdida de la España ; 2." 
al deseo de proveer á la propia seguridad 
asumiendo el gobierno de su país ; 3.” en 
fin, al temor que abrigaban los America- 
nos de que se les entregara á los Franceses 
ó 4 alguna otra potencia extranjera. Ma- 
nifestaron tambien, que su inmediata ex- 
plosion era debida á los insultos, mal trata- 
miento é injurias que hacian á los America- 
nos los Españoles europeos y las autorida- 
des constituidas por la metrópoli, sin que 
hubiera intervenido ningun influjo extran- 
jero, ingles Ó frances, como algunos dipu- 
dos querian suponer equivocadamente. 
Aseguraban que el orígen primordial del 
justo descontento de los habitantes de las 
Américas venia del mal gobierno y de la 
opresion en que habian vivido por siglos ; 
causas por las cuales juzgaban que debian 
desobedecer y oponerse al gobierno de la 
España, que creian ilegítimo. Demostra- 
ron la justicia de sus quejas, y que para 
repararlas debia darse 4 los Americanos 
representacion igual 6 inmediata, para 
que sus diputados vinieran á formar la 
constitucion ; permitírseles, como ya se 
habia decretado, trabajar todas sus minas, 
cultivar cuantos frutos produjera su fe- 
cundo suelo, establecer fábricas, fijarse 
reglas para la justa distribucion de los em- 
pleos, determinarse que las Américas tu- 
viesen comercio libre con las naciones que 
se hallaran en paz con la España, y sobre 
todo que se establecieran juntas provincia- 
les, que á imitacion de las de la Península 
tuvieran el gobierno de sus respectivos 
distritos. 

“ Esta representacion se leyó en sesion 
secreta de las Córtes y produjo un grande 
acaloramiento y exasperacion entre los di- 
putadog europeos y americanos. Hn los 
primeros habia mucha oposicion para con- 





ceder á las Américas el ejercicio práctico 
de la igualdad de derechos que las Provin- 
cias ultramarinas debieron gozar desde su 
primer establecimiento, y que “reciente- 
mente se les habia declarado sobre el papel 
por medio de decretos y pomposos ofreci- 


mientos. La representacion mencionada 
pasó á la comision de Ultramar, de la que 
nunca volvió á salir. Sin embargo, pue- 
de asegurarse que habiéndose dado impul- 
so á la revolucion por las providencias rl- 
gurosas 6 impolíticas de los gobiernos de 
la metrópoli, aun cuando se hubieran 
adoptado las medidas propuestas por los 
diputados americanos, no se habria apa- 
gado la guerra civil. Unas provincias ha- 
bian declarado ya su independencia abso- 
luta, y las demas se dirijian al mismo fin. 
Fuera de la independencia, ningun otro 
medio ni concesion habria satisfecho á 
los patriotas que dirijian la revolucion 
americana,” 


944. 


* DECRETO DE LAS CÓRTES GENERA- 
LES Y EXTRAORDINARIAS DE 
¿¡SPAÑA, 


En que se declaran algunos de los derechos 
de los Americanos. 


Las Córtes generales y extraordinarias, 
constantes siempre en sus principios san- 
cionados en el decreto de 15 de Octubre 
del año próximo pasado, y deseando ase- 
gurar para siempre á los Americanos, así 
españoles como naturales originarios de 
aquellos vastos dominios de la Monarquía 
española, los derechos que como parte 
integrante de la misma han de disfrutar 
en adelante, decretan : 


Fr 
+ 


Artículo I 


Que siendo uno de los principales de- 
rechos de todos los pueblos españoles su 
competente representacion en las Córtes 
nacionales, la de la parte americana de la 
Monarquía española en todas las que en 
adelante se celebren, sea enteramente 
igual en el modo y forma á la que se esta- 
blezca en la Península, debiéndose fijar 
en la constitucion el arreglo de esta re- 
presentacion nacional sobre las bases de 
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lle 


la perfecta igualdad conforme al dicho 
decreto de 15 de Octubre último. 


TI z 

Que los naturales y habitantes de Amé- 
rica puedan sembrar y cultivar cuanto la na- 
turaleza y el arte les proporcione en aquellos 
climas, y del mismo modo promover la 
industria manufacturera y las artes en 
toda su extension. 


» 


TI 


Que los Americanos, así españoles como 
indios, y los hijos de ambas clases ten- 
gan igual opcion que los españoles curo- 
peos para toda clase de empleos y desti- 
nos, así en la córte como en cualquier otro 
lugar de la Monarquía, sean de la carrera 
eclesiástica, política ó militar. 


Tendrálo entendido el Consejo de Re- 
gencia, y dispondrá lo necesario á su 
cumplimiento, mandándolo á imprimir, 
publicar y circular. 


Dado en la Real Isla de Leon, á 9 de 
Febrero de 1811. 

Antonio Joaquin Pérez, Presidente. — 
José Aznarez, Diputado Secretario.— Vi- 
cente Tomas Traver, Diputado Secretario. 


Al Consejo de Regencia. 


Reg. fol. 48. 
45, 


EL PERIÓDICO “EL ESPAÑOL” EN LÓN- 
DRES.—CORRESPONDENCIA DEL PRESTI- 
DENTE DE LA DIPUTACION DE AMÉRICA 
EN LAS CORTES DE ESPAÑA Y DEL SE- 
CRETARIO DE RELACIONES- EXTERIORES 
DE VENEZUELA CON DON JOSÉ MARÍA 

BLANCO WHITE, EDITOR. 


1 


De intento hemos dejado de hablar de 
un nuevo poder que nació entónces, tí- 
mido, incierto, tanteando en los desiertos 
de un mundo que debia llenar de sus tur- 
baciones : hablamos de la imprenta. Ese 

oder superior al de los oradores antiguos, 
esordenado, múltiplo 6.incoherente, que 
todo lo toca con sus innumerables brazos, 


que todo lo vé con su millon de ojos, que 
va á la luz por en medio del cáos, y ú 
la armonía por la confusion, tuvo naci- 
miento en los años fecundos que prece- 
dieron á la revolucion. 

“La “ Gaceta de Carácas” principió en 
efecto en 24 de Octubre de 1808 bajo la 
direccion de Don Mateo Gallagher y Don 
Jaime Lamb, siendo Gobernador y Ca- 
pitan General Don Juan de Casas, é In- 
tendente Don Juan Vicente de Arce (1). 
Nadie habria adivinado en su cuna su 
futuro destino de tempestades y borras- 
cas. En el primer número se insertan 
copias de cartas del Capitan General de 
Cuba de 22 de Julio, del Virci de la Nue- 
va Granada de Y de Setiembre y del de 
Cartagena de Indias de 10 de Agosto, 
sobre el pronunciamiento espontáneo de 
todos los habitantes de Bogotá en favor 
de Fernando VII y contra el tirano Na- 
poleon. Se anuncia en el número 27 la 
remision á España en calidad de donativo 
de los 19,050 pesos que se habian recojido 
en Carácas para premiar al que entregase 
la cabeza de Miranda. En el número 40 
de 17 de Mayo de 1809 se avisa el arribo 
ú la Guaira del señor Capitan General de 
las provincias de Venezuela, Brigadier 
Don Vicente Emparan, de Don Vicente 
Bazadre y de los Coroneles Don Agustin 
varcía y Don Fernando del Toro, en los 
navios de S. M. el Leandro y San Ramon. 
En el número 41 se lee la real órden de 
la Junta Central de 22 de Marzo, en que 
da gracias al Cabildo de Carácas y al 
Marqués del Toro, por sus demostraciones 
de lealtad en la invasion de Miranda. El 
número 78 llora sentidamente la muerte 
del Marqués de Ustáriz en Sevilla, acae- 
cida en 27 de Setiembre de 1809. La 
Junta Central da gracias 4 Carácas (nú- 
mero 84) por los 2.955,400 pesos duros, 
recojidos en doce dias y enviados al so- 
corro de España. En el número 93, 13 
de Abril, se lee un Manifiesto del Maris- 
cal de Campo Don Vicente Emparan, 
convidando á la confianza al pueblo cara- 
queño. La Gaceta del 20 de Abril anun- 
ció la revolucion. 

“Tos que conozcan ménos aquellos tiem- 


| pos imaginarán que con la revolucion del 


19 de Abril, hubo una erupcion infinita 
de periódicos mensales y semanales, de 
diarios, de escritos de toda especie, mo- 
derados ó violentos, sérios Ó sarcásticos, 
bien ó mal escritos, destilando ponzoña 
ó antídotos, distribuyendo injurias Ó ven- 
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(1) Se estableció en la casa número calle 
de Carabobo, 
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gándolas, sirviendo al error ó 4 la verdad, 
eco de todas las pasiones, arrojando la 
luz del rayo sobre todas las cuestiones, 
reuniendo en sí todos los ruidos, todas 
las quejas, todos los rujidog del corazon 
humano. En aquel tiempo, y eslo que 
lo califica, nadie estaba impaciente de 
pensar ni de escribir, contentos todos y 
satisfechos con el agradable hallazgo de 
una libertad inesperada. Si alguno iba 


mas allá, apartándose de la imprevision 


comun, ocultábalo con celo, asechando 
mas bien que aguardando la ocasion del 
tiempo y de las circunstancias. Los que 
ocuparon primero la tribuna de la prensa, 
aunque sin experiencia en las revueltas, 
eran hombres moderados y prudentes y 
hasta tímidos, enemigos de papeles tu- 
multuosos y de escándalo, el doctor Don 
Juan German Roscio, el doctor Don José 
Miguel Sans, y á poco la bellísima figura 
de Antonio Muñoz Tébar y la de su amigo 
Vicente Sálias. La primera discusion 
animada y violenta nació en el único 
cuerpo pensador de aquellos dias, con 
ocasion de un escrito sobre Tolerancia 
Religiosa : el paladin de la Universidad 
fué el doctor Juan Nepomuceno Quinta- 
na, 


“Deseosos nosotros de trazar el cuadro 
del pensamiento impreso que acompañó 
el nacimiento y desarrollo de la revolucion, 
tenemos que principiar por el periodista 
que la defendió desde Lóndres, que sufrió 
por combatir contra sus enemigos, y que 
la abandonó despues, acordándose de que 
era español : hablamos del ilustrado Don 
José M. Blanco White. Nadie saludó el 
19 de Abril con mas noble entusiasmo ni 
con mas vivas demostraciones de afecto 
y simpatía. Nadie lo sostuvo con mas 
calor ni alzó el gritó con mas vehemencia 
contra los excesos de la Junta Suprema, 

los discursos especiosos de las Cortes 

spañolas. “No cesaré, no, gritaba el 
29 de Abril de 1811: en todas partes 
me hallarán cansándolos y persiguiéndolos 
con la repeticion de esto mismo. El Go- 
bierno español es responsable 4 Dios y 
á los hombres de los horrores que están 
desolando las Américas. La guerra civil 
crece y se enfurece cada dia mas. Cará- 
cas habia empezado con moderacion y el 
partido dominante no estaba por la abso- 
luta independencia. Se les acometió con 
guerra, y la necesidad de defenderse los 
ha puesto en manos que por desgracia no 
serán tam moderadas. Si en vez de 
enviar al comisionado Cortavarría para 
que los insultase con sus poderes absolu- 
tos dados por la miserable Regencia, con 
el tono que los hubiera dictado Felipe 








II ; si no hubiese mandado á este hombre 
que llamándose conciliador, ni se digna 
hablar á los representantes de los que va ú 
conciliar; si hubieran procedido de buena 
fé, y en vez de pedir á la Inglaterra que 
hiciese la guerra con ellos contra los verda- 
deros intereses de la madre patria, hubie- 
ran pedido á su Gobierno que interpusie- 
se su autoridad y fuese mediador en la 
contienda, los caraqueños no habrian te- 
nido que valerse de enemigos declarados 
del Gobierno español, y no se verian es- 
puestos á abandonar su moderación pri- 
mitiva, como lo temo que lo están en el 
dia.” A tan libres y elocuentes acentos, 
los diputados de América en las Cortes de 
España, le dirigieron por medio de su pre- 
sidente expresiones cordiales de amistad 
y gratitud en carta de 22 de Febrero de 
1811. 


¿“El Español ” fué objeto de una acalo- 
rada discusion que ocupó muchos dias á 
las Cortes españolas. En la del 24 de Ma- 
yo Don Juan Nicasio Gallegos rompe con 
su antiguo amigo sin una lágrima en los 
ojos, llevando su encono hasta cubrir de 
injurias al que le colmaba de elogios. 
““ Confieso que el autor de ** El Español ” 
ha sido amigo mio, decia contestando al 
Sr. Del Monte ; mas cualesquiera que sean 
las relaciones que me han unido con él, y 
por las cuales deba abstenerme de hablar 
de su persona, tengo otros motivos mui 
poderosos para esponer mi juicio, ya que 
no sobre las miras é intenciones de Blan- 
co, de que prescindo, sobre lo que en lim- 
pio aparece del periódico que publica, 
Considerando imparcialmente cuanto arro- 
jan de sí los números que han salido hasta 
el dia, resulta que en España ni se puede, 
ni se quiere, ni se sabe hacer nada bueno ; 
y por lo relativo 4 las Américas un empeño 
constante en promover y atizar la desunion 
de aquellos paises con la madre patria ; 
desunion que si desgraciadamente se veri- 
ficase, causaria tal vez la ruina de España 
y de seguro la de América.”—El Consejo 
de Regencia recogió un ejemplar del nú- 
mero 13 de *“* El Español” y lo hizo pasar 
ála Junta territorial de censura para la 
sentencia del libre escritor. 


“El 5 de Julio de 1811 Don Lwis López 
Méndez y Don Andres Bello, Diputados del 
Gobierno de Oarácas en Lóndres, pusieron 
en manos del Redactor de “El Español” 
un oficio de 28 de Enero de 1811, del Señor 
Roscio,” 
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Carta del Presidente de la Diputacion de 
América en las Cortes de España, al 
Editor de “El Español.” 


Isla de Leon, 22 de Febrero de 1811. 


Mui señor mio de mi mayor aprecio: 
me sirve de especial complacencia hablar 
á U. á nombre de la Diputacion represen- 
tante dela América en estas Cortes que 
ha creido un deber preciso manifestar á 
Ú. su gratitud por los inestimables oficios 
q hace á la faz del mundo en beneficio 
e aquellos paises. “Estos jamas podrán 
olvidar al Español, á ese periódico que ha- 
ciendo honor álas letras, 4 la crítica y al 
buen gusto, es tambien la apologia mas 

victoriosa de sus justos clamores. 
Esta espresion debia ser igual en ambos 
continentes, porque al mismo tiempo que 
U. patrocina la fjusticia de la América, 
dicta á la península la política que le con- 
viene. Pero U. aquí no es creido ; como 
tampoco lo son nuestras intenciones diri- 
gidas con la mayor sanidad y fuerza. Lla- 
mados por la soberanía representada en la 
Junta Central, y en el anterior Consejo de 
: Regencia para fijar la prosperidad ameri- 
cana bajo los ofrecimientos mas amplifica- 
dos, y para hacer el íris de paz que sancio- 
nase eternamente la concordia de ambos 
hemisférios : pregúntese ¿cual ha sido 
nuestro suceso ? sufrir contradicciones sin 
término, y algo mas dentro del congreso 
mismo : y fuera de él 4 una chusma pe- 
dante de periodistas, vomitando contra no- 
sotros imposturas, calumnias y chufletas á 
su salvo. ¡Qué grosería! ¡qué impolí- 

tica ! 

Acompaño los primeros números del 
Diario de cortes instructivos de nuestros 
debates que prestan una idea de estas ver- 
dades. Si no hai estudio en sufocar el res- 
to, como se recela, remitiré los demas para 
que U. y el mundo imparcial fallen el mé- 

-rito de la causa, y de sus litigantes ó inte- 
resados. Noesel objeto de esta carta re- 
comendar 4 U. las consideraciones del 
caso, que le ocurrirán al momento ; sino 
el dar un sincero testimonio de nuestros 
sentimientos hácia su persona ; y seria mas 
grato para mí, viéndolo publicado en los 


papeles de U. dequien soi atento y apa- 
sionado $, S. Q. B. S. M. 

E | Antonio Joaquin Pérez, 

?- Presidente, 

ko seda 





111 
Respuesta. 


Lóndres, 19 de Abril de 1811. 


Venerado Señor mio : El testimonio de ' 
aprobacion y agradecimiento que U. me 
comunica en nombre de la Diputacion 
Americana, es para mí un premio tan ha- 
lagiieño y tan grande, que en medio del 
placer con que inesperadamente me ha lle- 
nado, percibo una especie de sentimiento 
de no haberlo merecido bastante. Nada 
me deben los americanos españoles ; 4 no 
ser que el ver laluz y asegurar que es de 
dia, se considere ya como un esfuerzo de 
veracidad y honradez. Si alguna parcia- 
lidad ha habido en mí, si he doblegado mis 
razones, todo cuanto puede hacerse sin 
puenar con la justicia, los españoles euro- 
peos son los que me están en deuda por 
ellos. 

Mas ¡ qué placer no es para mí despues 
de haber sufrido todo género de insultos 
de parte de los que he servido, despues que 
su gobierno ha tratado mi nombre como el 
de un facineroso ; hallarme honrado con 
el agradecimiento de los representantes del 
Nuevo Mundo, y encontrar aquellas vastas 
regiones pobladas de amigos mios! De 
amigos que no la parcialidad, sino la sen- 
cillarazon, me ha ganado! Yo me glorío 
tanto mas en la adquisicion de su afecto, 
cuanto él mismo es una prueba del candor 
y buena fé con que los americanos defien- 
den su causa. El espíritu de faccion cuen- 
ta por enemigos á todos los que procuran 
su bien sin participar de sus furores; los 
oprimidos que reclaman justicia miran con 
agradecimiento á cuantos no procuran 0s- 
curecerla, 

Sí á mí, con tan poco mérito, me llenan 
de placer estas consideraciones, cuanta sa- 
tisfaccion debe hallar U. y cada uno de 
sus dignos compañeros en el desempeño 
de las obligaciones sagradas que los han 
traido al congreso de que son miembros ! 
Ojalá las preocupaciones que han apareci- 
do en las Cortes no empañen su memoria 
en los fastos de la revolucion de España ; 
mas nunca podria alcanzar esta desgracia 
á los que han reclamado en ellas los rectos 
principios de la razon y la justicia en favor 
de la España Ultramarina, á los que en 
medio de peligros, y probando de cerca los 
sinsabores, han defendido con tanta ener- 
gía y constancia los derechos reunidos de 
la humanidad, y de su patria. 

Atrevido pareceria en míen una carta 
de agradecimiento mezclar mis reflexiones 
sobre la cuestion, como se halla en el dia, 
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despues de haber leido, log excelentes dis- 
cursos con que la Diputacion me ha favo- 
recido ; pero todo es perdonable al dolor 
con que miro el estado miserable á que 
han venido las cosas. En vano se discute 
en las Cortes : miéntras que allí se arguye, 
los españoles y americanos se degiellan. 
Si las Cortes quieren nó profanar el nom- 
bre de Padres de la Patria que con tanto 
ardor dieron los pueblos á sus representan- 
tes, no dejen quese asesinen sus hijos 
miéntras ellos arguyen tranquilamente 
cual es el que tiene razon. Arrójense en 
medio de ellos con el ardor que conviene á 
un padre, quítenle las armas de la mano 
y luego traten de convenirlos. Las Cortes 
multiplican sus sesiones sobre una cuestion 
abstracta, y entre tanto dejan en -su fuerza 
las providencias tiránicas de la anterior 
regencia, como si estuviesen dando tiempo 
á ver á quelado se inclina la balanza en la 
guerra que está encendida en América. 
No será así ; pero tal lo parece. Si quie- 
ren justificar su conducta á la faz del Mun- 
do, y no ser responsables de la sangre que 
está corriendo, solo les queda un recurso. 
Manden al momento quien anuncie á los 
americanos que las Cortes españolas están 
prontas á tratar con las personas que la 
América nombre, y 4 arreglar los términos 
en que se ha de perpetuar la union que 
jamas debiera haberse rompido: añadien- 
do que no pondrán otra condicion funda- 
mental, sino que las provincias españolas 
de uno y otro hemisferio solo han de tener 
un rei, y un congreso soberano, Inter- 
póngase la Inglaterra por garante del ar- 
misticio, y procédase de buena fé á la con- 
ciliacion. Si las Cortes se niegan á dar 
este paso, único que puede atajar el incen- 
dio ¿qué esperan en ellas los diputados de 
aquellos desgraciados paises ? 

El interes vehemente con que miro estos 
asuntos acaso me ha llevado mas allá del 
objeto de esta carta que es asegurar 4 U. 
y ásus dignos compañeros «que el pla- 
cer que me cansa el testimonio público de 
su aprecio, me hace olvidar las injurias 
que he recibido del gobierno de mi patria 
y de sus aduladores, 


Soy con el debido aprecio, de U. su 
atento servidor. 


Q. S. M. B. 
J. M. Blanco White. 


IV 


Oficio del Secretario de Relaciones Exterio- 
res del Gobierno de Carácas, al Editor 
de “El Español.” 


Cuando recibió S. A. por mi ministerio 
el oficio de U. de 18 de Setiembre del año 
próximo pasado, ya las producciones lite- 
rarias con que U. favorecia la justa 
causa que proclamó Carácas el 19 de Abril 
habian preparado el concepto debido á la 
ilustrada imparcialidad con que Ú. la juz- 
gaba. 

En todos los números de “El Español” 
que hemos recibido sucesivamente, hemos 
tenido el gusto de ver confirmadas las espe- 
ranzas que desde el primero concebimos, 
de que no todos los españoles habian de 
arreglar la suerte de la América por los 
axiomas de la opresion y la servidumbre. 

Estaba con razon reservada esta gloria 
entre otros al respetable cooperador del 
Semanario Patriótico de España, cuya 
prohibicion fué una de las muchas cosas 
que anunciaron á la América lo poco que 
debia esperar de un gobierno que se opo- 
nia á que la razon y la justicia entrasen á 
la parte en los cálculos del deseo mal di- 
rigido, del ardor mal entendido, ó del de- 
sórden simulado, 

La América regenerada ha ofrecido á 
U. bajo el liberal sistema de su generosa 
aliada la Inglaterra, nueva materia para 
ejercitar sus útiles y distinguidos talentos, 
y nueyo alimento álas esperanzas de ¡una 
recompensa digna de sus sentimientos, y 
capaz de hacerle olvidar los sinsabores que 
ellos le produjeron en España. 

Carácas se complace en haber sido 
la primera que logró captar la respetable 
opinion de U. á favor del Nuevo Mundo, 
y la primera en haberle anunciado cuán 
distinta es la retribucion que deben espe- 
rar su honor y sus intereses, de la fran- 
queza con que ha querido cooperar á nues- 
tra regeneracion, sin otro designio que el 
de procurar hacer en la España Ameérica- 
na el bien que el egoismo no le permitió 
hacer á la España Europea. 

No se limitan estas expresiones de 
nuestra consideracion á estériles racioci- 
nios. Carácas lo cuenta á U. entre sus 
mas distinguidos ciudadanos, y puede sin 
arbitrariedad ofrecerle igual carácter en 
toda la América libre. Poda ella se hará 
un deber de honrar álos españoles que 
como U. sepan distinguir la fidelidad, de 
la esclavitud ; y S. A. de cuya órden ten- 
go el honor de contestar 4 U. quiere que 
en cualquiera caso de la fortuna cuente 
Ú. con el distinguido asilo y hospitalidad 
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generosa áú que le hace acreedor su impar- 
cialidad á favor de nuestro justo siste- 
ma. 

En uso de la oferta generosa que U. ha 
querido añadir á sus servicios, espera $. A. 
que U. concurrirá á divulgar con su inte- 
resante periódico las providencias, actos 
y demas papeles que con este fin, y el de 
contrarrestar las insidiosas sugestiones de 
los enemigos de la América, le sean diri- 
gidos por nuestros diputados, y que aun- 
que las providencias que un conocimiento 
mas inmediato nos dicta acá para asegu- 
'ar nuestra suerte, no están del todo 
“acordes con el espíritu de U. en esa corte, 
no por eso dejará U. de acojerlas con 
aquel criterio desinteresado que hace tan- 
to honor á las opiniones de U. 


Dios guarde á U. m. m. 
Carácas, Enero 28 de 1811. 
Juan (E. Roscio. 


Señor Don José Blanco White. 


V 
Contestacion. 


Si la nota de desagradecido no fuese pa- 
ra mí la mas intolerable de todas cuantas 
pueden caer sobre un hombre, son tantos 
y tan poco merecidos los elogios que US. 
me dispensa, escribiéndome á nombre de 
su gobierno, que jamas pensaria en publi- 
car su carta, por tal de evitar la imputa- 
cion de vano que de darla á luz me amena- 
za. Pero es demasiado grande el favor que 
Carácas me hace en contarme entre sus 
ciudadanos, para que yo lo conserve 
oculto, cual si fuese una prenda de valor 
dudoso, Ó como si esperase la decision de 
la fortuna respecto á ese país, para usarla 
ú ocultarla entónces segun su felicidad ó 
desgracia. . 

Carácas llamó mi atencion desde que 
sus papeles y proclamas llegaron á mis ma- 
nos. Hallábame decidido á abandonar la 
empresa de escribir sobre materias políti- 
cas que habia empezado en ** El Español, 
porque disgustado hasta el alma, del go- 
bierno que habia visto nacer en mi patria, 
de las ruinas de la Central, no veia ni dis- 
posiciones, ni esperanzas de que se me- 
jorase, sabia que estaba decidido á no jun- 
tar las Córtes, y ya empezaba yo á sufrir 
la persecucion de sus satélites solo porque 
escribia en español y no escribia á su gus- 
to. Pero vino la noticia de la revolucion 
de Carácas, y viendo en ella (cuan claro 
ge puede ver á esta enorme distancia) un 
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movimiento de fermentacion sttave, una 
revolucion sin sangre ni armas, una mu- 
danza causada por el inevitable curso de 
las cosas, y no forzada por una faccion ó 
partido, dije para mí, la felicidad de los 
españoles se debe buscar en América en 
caso de que se desvanezca la vislumbre de 
esperanza que les queda en Europa: sean 
las Américas españolas libres, y la España 
no queda dependiente de la suerte de las 
armas. ; 

Este glorioso objeto reanimó mi activi- 
dad con mi esperauza, y desdé aquel mo- 
mento me propuse coadyuvar con todas mis 
fuerzas á conciliar la felicidad de la Espa- 
ña Americana, de esa parte de mi nacion 
á quien convidaba la buena fortuna, con 
la de esta otra porcion desgraciada de Eu- 
ropa que gime oprimida bajo todo género 
de males. Querer cerrar los ojos á los es- 
pañoles americanos, quererlos mantener 
pasivos, sin juicio ni movimiento propio, 
entregándose en manos de cualquier go- 
bierno con tal que apareciese en la penín- 
sula, bajo el nombre de Fernando: querer 
que esta especie de abnegacion religiosa dura- 
se por mas de dosaños, cuando por los efec- 
tos visibles palpaban, por decirlo así, que 
cada gobierno nuevo solo se distinguia 
del que acababa en que perdia mas terre- 
no, y en que reconocia que el anterior ha- 
bia sido malo, seria suponer á los ameri- 
canos en estado de que no mereciesen en- 
trar de otro modo en cálculos políticos que 
como entran en los de la ambicion las he- 
redades de un rico que está para morir 
abintestato—el cálculo estaria reducido ú4 
saber cómo se repartirian, si acabase la Es- 
paña. —Pero como los españoles de Amé- 
rica podian mui bien mirar por sí, sin dar 
el último golpe al desgraciado pueblo espa- 
ñol de Europa, á ese pueblo digno de la 
admiracion y compasion del mundo ente- 
ro, (cuanto mas de la de sus hermanos) 
mi entendimiento no estuvo un punto in- 
deciso—y aunque no ví de repente el por- 
menor del plan que podia combinar los in- 
tereses de unos y otros, ví clara y de- 
cididamente que podian conciliarse—y 
desde aquel punto consagré mis débiles 
fuerzas á este objeto verdaderamente gran- 
dioso. 

No lo han mirado bajo este aspecto los 
gobiernos de España. Olvidados de los mis- 
mos principios de que ellos derivaban su 
autoridad, solo vieron en Carácas un par- 
tido de revoltosos á quienes esperaron traer 
á su obediencia por los medios que habian 
sosegado otras conmociones en tiempo de 
la antigua corte; y queriendo ántes ceder 
de-sus intereses que de su recien exaltado 
orgullo, amenazaron tratar 4 fuego y san- 
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gre, 4 los que á pesar de su revolucion les 
ofrecian amistad y socorros. 

No bien hube visto este procedimiento, 
cuando desesperé de que mi plan de con- 
ciliacion pudiese ganar terreno. Era im- 
posible, al ver la tenacidad y el furor en un 
partido, esperar la moderacion y la con- 
descendencia en el otro. Yo hubiera 
abandonado mi plan desde aquel momento, 
si la esperanza de que las Córtes se junta- 
sen, y juntas, pusiesen remedio á los erro- 
res de la Regencia, no me hubiese sosteni- 
do contra los sinsabores que empezaron á 
llover,sobre mí desde mi patria. Mas las 
Córtes en vez de una desaprobacion abso- 
luta del proceder anterior en este impor- 
tantísimo asunto, dejaron en su fuerza las 
providencias hostiles, y proclamando en 
favor suyo los principios mas democráti- 
cos, dejaron *al despotismo que limitase 
la lógica de los americanos.” 

Ya lo he dicho otra vez, y lo repetiré 
eternamente: los españoles, no los america- 
nos, debieran estarme agradecidos. Si yo. 
hubiera sido imparcial, si el miramiento á 
la España no hubiese sido mi norte: si yo 
hubiese querido inclinar los americanos á 
la independencia, nadie me ha presentado 
armas mas poderosas que las Córtes. Des- 
pues que declararon que no derivan su auto- 
ridad de Fernando, despues que se dijeron 
soberanos á título de la soberanía del pue- 
blo—por soberanos debieran reconocer ellas 
mismas á cualquiera querepresente á otro 
pueblo; y pueblo ó nacion es toda aque- 
lla porcion de hombres á quienes la natura- 
leza da medios de vivir en su propio terreno, 
siempre que puedan defenderlo de la inya- 
sion de otros, ora por sus circunstancias fí- 
sicas, ora por el número ó valor de sus 
habitantes. 

Mas yo que emprendí mi rumbo no por 
agradar á estos ni aquellos, yo que empecé 
á escribir por contribuir cuanto pudiera al 
bien de España, que ha sufrido de sus ma- 
los gobiernos, mas que yo, pobre indivi- 
duo, no desistiré jamas de mi intento, por 
mas que me persiga el insulto y la injusti- 
cia. Isi el mal trato que he sufrido y su- 
tro, (no'el mérito de lo que he escrito co- 
mo US. tiene la atencion de decirme) ha 
dudo algun peso 4 mi opinion para con 
los americanos, permítame ese gobierno 
que tauto me honra, decir cual es mi opi- 
nion en el dia, y hacer ver que si “mi es- 
píritu en esta Córte” no es el que acaso 
esperarian ¿en América, en consecuencia 
de lo poco que anteriormente dí á luz, es 
porque la política es una ciencia de obser- 
vacion y circunstancias; y así como un 
conocimiento mas inmediato de algunas de 
ellas dictará 4 ese gobierno providencias 


acertadísimas, que aquí por la distancia 110 
nos parecerán tales; el conocimiento mas 
inmediato de otras circunstancias, en Lón- 
dres, podrá dar tal rumbo á mis ideas, que 
siendo, tal vez, el mas recto, solo la dis- 
tancia lo haga aparecer torcido. Mi oficio 
es decir las cosas segun las veo: los que 
tienen en su mano el gobierno podrán 
aprovecharse de ellas ó desecharlas. 


Jamas me ha parecido que la América 
española debia separarse enteramente de 
España en las circunstancias presentes. Es- 
paña está empeñada en una guerra dema- 
siado noble para que el principal apoyo en 
cuya fuerza confió, al empezarla, pueda 
sin crueldad dejarla perecer, sustrayóndole 
de repente su auxilio. El que los españoles 
tengan gobiernos tan inconsiderados que 
exijan estos auxilios con las armas en la 
mano: el que no los quieran sino á título 
de obediencia, y el que fomenten con su 
proceder la division de los ánimos de los 
europeos y criollos, enseñándoles á verter 
mútuamente su sangre como si no fuera, 
una misma—no es un delito; es una nue- 
va desgracia de España. Yo me atrevo 
pues á recomendar á los nuevos gobiernos, 
como un deber de humanidad, de genero- 
sidad, y de decoro, como una medida que 
recomendará, y dará un hermoso colorido 
á sus derechos—que nunca olviden sus 
primeras propuestas, y que aun cuando 
tengan que repeler la fuerza con la fuerza, 
procuren recordar á los criollos que no to- 
man las armas contra la nacion española á 
quien ellos mismos pertenecen ; sino con- 
tra los individuos que vienen falsamente 
en su nombre á amenazarle con guerra ó 
despotismo. Acaso parecerá virtud de no- 
vela loque voi á proponerles. Quisiera que 
si pueden ahorrar algo, no faltando á ha- 
cer su defensa y preparativos necesarios 
para ella, mandasen algunos socorros, aun- 
que fuesen pequeños, para la guerra de 
España, por mano de sus aliados los in- 
gleses; para conservar de este modo las sen- 
saciones de relacion entre pueblo y pueblo, 
fomentur ideas generosas y sublimes en los 
criollos, naturalmente dispuestos á ellas; 
para causar una impresion: favorable en la 
masa del pueblo de la península, y empe- 
zar á dar una demostracion sensible de que 
log pueblos de América no dependen de 
Vireyes y gobernadores, que consumen 
parte de lo que pudiera ir 4 España, en su 
opulencia propia, y agotan en flor la in- 
dustria que pudiera producir otro tanto. El 
gran riesgo que yo concibo en la actual si- 
tuacion de la América, es el que crezca y 
se confirme el odio entre europeos y crio- 
llos ; el que se lleguen 4 mirar como dos 
naciones distintas. Al gobierno que tenga 





la ambicion de aparecer noble y justo le 
toca hacer cuantos sacrificios sean capaces 
de estinguir este semillero de males, que 
una vez arraigado, será la zizaña de Amé- 
rica por largos años.—Los criollos agra- 
viados se burlarán de mis consejos—mas 
acuérdense de que á los desapasionados es 
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Carácas ha reunido un congreso. Nada 
mas justo. Una vez puesta en revolucion 
una provincia tan considerable, no queda- 
ba otro medio racional á los gobiernos de 
España, en las circunstancias presentes que 
haber ellos mismos adquirídose la popula- 
ridad de recomendar esta medida, logran- 
do al mismo tiempo tener con quien tratar, 
1 á4 quien preguntar las intenciones de aque- 
llos pueblos. Ahora, supuesto que los go- 
biernos españoles ni han querido escuchar 
ni escuchan razon sobre esto, yo me dirijo 
al congreso de esas provincias, sin otra au- 
toridad que la que me den mis razones, i el 
derecho que ademas me confiere el honroso 
título que me han dado de su ciudadano ; 
yo me dirijo á los representantes america- 
nos i les suplico que no tomen medidas de- 
masiado generales, en el ardor que un re- 
sentimiento inevitable parece que pudiera 
con razon sugerirles. Una declaracion de 
absoluta independencia pudiera compro- 
meter la felicidad naciente de la América 
Meridional. El ejemplo de los Estados 
Unidos no es adaptable á sus circunstan- 
cias. Los Estados Unidos, eran una masa 
casi sin mezcla, porque estaban formados 
de gentes que aunque tenian mui diverso 
orígen, todos sentian igualmente odio á la 
dependencia de Europa : todos la habian 
abandonado buscando independencia mas 
allá de los mares. No así la América espa- 
ñola, llena de europeos propietarios i po- 
derosos, llena de empleados que dependen 
de sueldos, i que esperan ascensos : llena 
de gentes que aman vehementemente los 
empleos porque no conocen las riquezas de 
la industria ; en fin, llena de hombres que 
por pasion i orgullo lo llevarán todo á san- 
gre i fuego, ántes que oir la sola palabra 
independencia; ique por poco poder que 
se les suponga, siempre tendrán bastante 
para sembrar discordia i descontento, i 
para obligar á los gobiernos á procedimien- 
tos duros, aunque necesarios; pero que 
nunca dejan de tener un aspecto odioso.— 
Los Estados Unidos podian contar con el 
interes que Francia i España tenian en 
abatir el poder de Inglaterra, en caso de la 
guerra que se siguió 4 su determinacion de 
hacerse independientes. La América.Espa- 
ñola tiene ahora los intereses de Europa 
divididos mui de otra manera. La tiranía 
de Francia lo ocupa todo : solo Inglaterra 
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está en contra, i esta auxilia á España ext 
sus esfuerzos para sacudir el yugo. Si la 
América Española se pone en guerra abier- 
ta con España, si no deja abierto el camino 
á la reconciliacion, si da pasos que Ingla- 
terra no pueda mirar sino como opuestos á 
su tratado de alianza con España, la pon= 
drá en un compromiso en que, como suce- 
de i sucederá siempre en las determinacio- 
nes de todo gabinete, se decidirá no por 
derechos abstractos sino por las circunstan- 
cias políticas, que ni los americanos ni yo 
podemos prever; pero que pueden serles 
contrarias. Este seria un caso peligrosísi- 
mo ; porque de chocar con Inglaterra, no 
queda otro lado á que inclinarse, que á los 
Estados Unidos, que en el dia son como 
una especie de resbaladero hácia Francia. 
—Los Estados Unidos tenian ántes de su 
revolucion, un gobierno interior en que no 
era menester hacer innovacion alguna para 
hacerse independientes. Todos tenian con- 
gresos electivos que gobernaban cuanto no 
pertenecia al alto gobierno de pazi guerra : 
los mas tenian tribunales de judicatura 
arreglados á las leyes inglesas ; i todos, en 
fin, tenian una organizacion interior exce- 
lente, que es el cimiento de todo edificio 
político. —La América española no ha pa- 
sado aun el noviciado de la libertad, ique- 
rerlo hacer todo de repente i á la vez, pa- 
redes, techos i cimientos, es exponerse á 
no hacer mas que un edificio de apariencia 
que se vendria abajo al primer soplo. La 
América Española por necesidad será inde- 
pendiente en algun tiempo (no sabré decir 
cuando) porque esperar que con sus rique- 
zas, con su extension i sus medios, ha de 
estar siempre sujeta á un pueblo que yive 
á dos mil leguas, aun cuando lo gobernara 
una serie no interrumpida de Solones, i 
tuviera al frente de sus fuerzas á otros tan- 
tos Alejandros, es un verdadero sueño. 
Pero si los americanos quieren no retardar 
este período, no lo apresuren : dejen obrar 
á la naturaleza : la libertad es una planta 
delicada, que se debilita i perece cuando 
se la fuerza 4 dar fruto demasiado tem- 
prano. 

El grande i único objeto de los congre- 
sos americano-españoles debe ser, segun 
mi entender, echar los cimientos sólidos de 
su felicidad, sin aspirar á la apariencia ex- 
terior de las Potencias reconocidas por ta- 
les. Tienen un hermosísimo campo en que 
cultivar su felicidad : empiecen como el 
labrador industrioso en la vecindad de 
grandes señores heredados, No quieran em- 
pezar á competir con su opulencia. Culti- 
ve, i adelante su heredad cada uno ; defien- 
da solo su indudable derecho á que ni los 
señores, ni sus criados, ni sus bestias, le 
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echen á perder su campo ; que tiempo 1le- | pueden ceder en admitir ninguna desven- 


gará en que rico él con su industria i mo- 
deracion, 1 arruinados ellos con su lujo 1 
sus excesos, él ocupe el primer lugar en el 
campo, i ellos se creah honrados en comer 
á su mesa. ' 

Un paso excelente han dado los nuevos go- 
biernos, ó por mejor decir, sobre él han fun- 
dado su sistema que los congresos genera- 
les no solo no deben olvidar, sino ántes 
fomentar cuanto sea posible. Hablo del re- 
conocimiento de Fernando VIT por su rel. 
No quisiera que imitasen á las córtes de 
España en las declaraciones de la soberanía 
de los representantes del pueblo, porque 
ademas de que la soberanía no consiste en 
declararla, este principio abstracto puede 
llevarlos á consecuencias prácticas peligro- 
sas. Si no me engaño, la Junta de Carácas 
ha publicado con gran tino i acierto que 


la revolucion dejaba en su fuerza todas 


las leyes fundamentales de la nacion espa- 
ñola, ique Carácas i con ella la parte 
de América que la seguia, apetecia solo la 
mejora de algunas de estas leyes. Este 
proceder. es el que conviene á su 
estado interior, 1 á4 sus relaciones 
políticas. No empiecen por prescribir le- 
yes al rey que proclaman, por decirle que 
es inferior á ellos, por tratar de darle una 
constitucion que haya de jurar, si es que 
sale de su cautiverio. .Digan que son los 
representantes legítimos de una parte con- 
siderable de América: que estando cauti- 
vo su rei, por un derecho natural é indu- 
dable, deben mirar por sus intereses inme- 
diatos, por su conservacion y defensa. 
Que no solo como hombres deben mirar 
por sus intereses en este caso, sino como 
buenos y fieles vasallos, por la conserva- 
cion de aquella parte de la monarquía á 


-su legítimo rei. Que nadie tiene derecho 


á tomar el manejo de estos intereses en su 
pais á título de representar el pueblo de 
otra parte de la monarquía, y que como 
seria injusto que porque faltó Fernando, 
los pueblos de América quisiesen gobernar 
en su nombre, y á título de ser mas en 
poblacion, poder y riquezas, pretendiesen 
ser árbitros de las posesiones españolas de 
Europa, mas injusto es que estas preten- 
dan mandarles dos ó tres hombres llama- 
dos Vireyes en cuyas manos está la suerte 
de América. Que no teniendo que recu- 
rrir á principios de derecho natural, y 
bastándoles las circunstancias actuales de 
la monarquía para demostrar que si eran 
colonias bajo los reyes de España, no de- 
bian serlo bajo sus pueblos, y que, aun 
cuando esto no bastase, teniendo, como 
tienen en su favor las declaraciones de 
igualdad con la que fué metrópolis, no 





taja en materia de gobierno; y que están 
decididos á no admitir Vireyes, ó cualquier 
otra clase de empleados, de cuyo juicio y 
proceder no pueden tener apelación ni re- 
paracion, sino ocurriendo á la península. 
Que como aquellos pueblos han tratado de 
mirar por sus intereses, peculiares esta- 
bleciendo lo que han creido convenir á 
sus circunstancias, los congresos america- 
nos tratarán del establecimiento de gobier- 
nos municipales, y todo lo que pertenezca 
inmediatamente á los distritos que hayan 
mandado á ellas sus representantes. Pero 
que hallándose mui ajenos de hacer nada 
que pueda mediata ó6 inmediatamente con- 
tribuir á la desmembracion de la monarquía 
española, tal como se hallaba en manos del 
monarca cuyos derechos han jurado. conser- 
var, apetecen que, sin perjuicio de los del 
pueblo que representan, se forme una repre- 
sentación legitima del poder supremo de la 
monarquía, y que están prontos á contri- 
buir justa y equitativamente 4 su forma- 
cion, como igualmente á no oponerse á que 
su residencia sea en la antigua España, ú 
no estar dominada por los franceses. 

En una declaracion semejante concibo 
yo que se pueden compendiar cuantas ven- 
tajas apetecen los americanos, sin que la 
política mas astuta Ó interesada pueda en 
ningun caso dar colorido de justa á la 
opresion con que se quisiese hacer que los 
abandonasen. En estos artículos, los ame- 


.ricanos seguirian sencillamente la mas pura 


y desapasionada razon, apoyada en las le- 
yes, cuanto puede serlo en trastorno igual 
al que ha sufrido la monarquía española. 
Si se permiten declaraciones de mera va- 
nidad, 6 de encono, si no solo quieren 
rechazar la injusticia de la madre pa- 
tria, sino hacerle sentir la humillacion 
de repugnárselas; si quieren no solo gozar 
de la independencia como la necesitan, 
sino hacer de ello una gala con que pre- 
sentarse ufanos á insultar á sus contrarios, . 
se exponen á sacrificar su principal objeto, 
á un placer pasajero, —su sólido y durade- 
ro triunfo, á otro de apariencia y pre- 
cario. 

En una palabra, lo que interesa á los - 
americanos es ganar los puntos de que su 
felicidad interior depende inmediatamente. 
Influjo en su gobierno interior, seguridad 
en la administracion de justicia, y absolu- 
ta independencia en la concesion, asigna- 
nacion y repartimiento de las contribucio- 
nes que hayan de dar como parte integran- 
te de la monarquía española. Si el gobier- 
no actual de la península se acomoda me- 
jor á que el congreso soberano de la na- 
cion española-americana se componga de 
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diputados de una y/otra parte, elejidos 
unos y otros de un mismo modo, y en una 
misma proporcion, el influjo de los ame- 
ricanos en el congreso será el que en justi- 
cia se les debe, y segun justicia podrán 
lograr estos objetos aun cuando se some- 


-tan, como entónces deben hacerlo, á esta 


especie de Soberanía. Si las Córtes insis- 
ten en contentarse con el número de di- 
putados americanos que tienen, ó en que 
vayan de cualquier otra forma que en la 
perfecta igualdad que desde el principio se 
debia á aquellos paises, aun hai medio de 
conciliación : pidan los americanos para 
sus congresos el gobierno interior, y la 
concesion y asignacion de las contribucio- 
nes, y dejen á las Córtes de España, los 
altos ramos de gobierno, como declaracion 
de paz y guerra, tratados, alianzas, etc. 
Bien sé que no están las cosas en estado 
de que este rudo bosquejo, y ni aunque 
fuese un plan infinitamente mejor arregla- 
do, tenga la menor probabilidad de ser 
admitido de acuerdo de ambas partes. Sene- 
cesita un mediador poderoso, que contenga 
la animosidad, y loque infaliblemente ha de 
haber de encono en ambas partes, despues 
de haberse derramado sangre. La junta 
de Carácas ocurrió desde el principio á la 
única potencia que puede mediar en las 
circunstancias presentes de Europa—la In- 
glaterra. Ahora que el tiempo que ha 
corrido, y los pueblos que han seguido su 
ejemplo han dado solidez á la revolucion, 
ahora que ya están reunidos los congresos, 
debieran tratar de hacer un solemne, aun- 
que moderado manifiesto, exponiendo las 
razones de su conducta, y sus disposicio- 
nes á no abandonar la España, á pesar de 
que estén agraviados por la guerra que le 
está haciendo. Cuanto mas fuertes se ha- 


llen los nuevos gobiernos, cuanto mas con- . 


solidados por su número y por el valor y 
opinion de los pueblos que los han creado, 
tanto mas noble y respetable será este pro- 
ceder. Esa guerra de españoles con espa- 
fíoles es horrible. Todo lo que se dirija á 
extinguirla es nobilísimo y glorioso. En- 
horabuena tengan los gobiernos america- 
nos preparados los medios de defenderse ; 
pero ocurran de nuevo á buscar al único 


amigo que puede intervenir en la querella, 


y evitarles la necesidad de verter san- 
gre, aun cuando estén seguros de la vic- 
toria. 

Yo he cansado enormemente la atencion 
de US. ; pero el asunto de América no 
solo es para mí el mas importante de cuan- 
tos interesan á la nacion española, sino 
que es asunto propio mio, asunto que he 
identificado con mi persona, desde que 


acaso ya proscrito. Nada hace amar las 
doctrinas como la persecucion ; permítan- 
me los americanos predicarles las mias, 
que segun esta regla me deben ser mul 
caras. Pero jamas, jamas lo serán tanto 
como la felicidad de la nacion española, 
que les doi por objeto. Los americanos 
me honran llamándome imparcial ; mu- 
chos españoles me insuitan llamándome 
faccioso ; mas el testimonio de mi con- 
ciencia me dice que no soi ni uno ni otro. 
Deseo con vehemencia la felicidad de Es- 
paña, y en esto soi apasionado ; mas los 
americanos y españoles no son en mi con- 
cepto ménos españoles, ni ménos paisanos 
mios que los que han nacido en mi mismo 
pueblo. Facciosos son en mi dictámen, 
y mui pocos españoles, los que por la ira 
que esta cuestion les excita, y por los me- 
dios que prefieren para decidirla, parece 
que mas tratan de intereses personales que 
de los generales del reino. No permita 
Dios que se arraigue en los ánimos de los 
vasallos de un mismo rei, en los pueblos 


“de una misma monarquía el espíritu de 


division que la tal conducta inspira. Este 
es mi mas ardiente deseo, el norte de mis 
opiniones, y el distintivo del partido que 
sigo. En virtud de esta mi íntima per- 
suasion y sistema, no puedo ménos que 
suplicar 4 US. que al presentar á ese go- 
bierno el testimonio de mi mas vivo reco- 
nocimiento por el honor que me ha dispen- 
sado, y el asilo que.me ofrece, se sirva 
hacerle presente que nada me lo hace mas 
grato que el verlo igualmente abierto á to- 
dos los buenos españoles. 


Nuestro Señor guarde á US. la vida 
por muchos años. 


J. Blanco White. 
Lóndres, 11 de Julio de 1811. 


946. 


* DECRETO DE LAS CÓRTES GENERA- 
LES Y EXTRAORDINARIAS DE ESPA- 
NA EN QUE SE RESTITUYE Á LAS 
AUDIENCIAS EL CONOCIMIENTO DE 
LAS .CAUSAS QUE LES COMPETEN: 
SE RESTABLECEN LAS VISITAS DE 

CÁRCELES. 


Las Córtes generales y extraordinarias 


por él me veo perseguido, insultado, y | para precaver los males que aflijen á los 


EI IA 


(dy 


A IA 





DS : 


desgraciados reos en las cárceles y demas 
sitios de su custodia, y las causas que han 
influido é influyen á hacer mas triste y 
penosa su condicion contra el voto unifor- 
me de la humanidad y de las leyes, proce- 
dentes de las circunstancias y agitacion 
en que se han hallado las autoridades, de 
la multitud de privilegiadas que se han 
erigido por un efecto del desórden gene- 
ral, y de la delincuente conducta de algu- 
nas personas que usurpando á la magis- 
tratura uno de los derechos mas sagrados 
han hecho prisiones arbitrarias sin formar 
autos, dar noticia á los jueces legítimos, 
ni tomar con los desventurados reos otras 
medidas que las de abandonarlos” en la os- 
curidad de los encierros, han decretado y 
decretan por ahora; 


Artículo I, 


La Audiencia de Sevilla y demas de la 
Monarquía española en ambos hemisferios 
ejercerán libremente las funciones de su 
jurisdiccion en todos los negocios y causas 
que les competen segun las leyes, y el pri- 
vativo que les corresponde de infidencia, 
con exclusion de todo fuero, privilegiado. 
En consecuencia los tribunales privilegia- 
dos no se entrometerán en el conocimien- 
to de semejantes crímenes, y remitirán á 
las Audiencias de su respectivo distrito las 
causas de esta naturaleza en que estuvieren 
entendiendo. » 


TI 


Se observará puntualmente por las mis- 
mas-Audiencias la ejecucion de las visitas 
semanales de cárceles en los términos que 
las hacia la Sala de Alcaldes de Corte. 


TI 


El Consejo de Castilla hará en la ciudad 
de Cádiz las visitas que acostumbraba en 
Madrid por dos de sus Ministros en el mo- 
do y circunstancias que prescriben las le- 
yos al intento desde los Reyes Católi- 
COS. 


IV 


El Consejo de Regencia lo tendrá en- 
tendido y dispondrá lo necesario á su cum- 


plimiento, maudándolo imprimir, publi- | 


car y cirenlar, 


Dado en la Real isla de Leon, á 18 de 
Febrero de 1811, 


Antomio Joaquin Pérez, 
Presidente. 
José Aznarez, 
Diputado Secretario. . 
Vicente Tomas Traver, 
Diputado Secretario. 


Al Consejo de Regencia. 
Registrado fol, 53. 


47. 


* DECRETO DE LAS CÓRTES GENERA- 
LES Y EXTRAORDINARIAS DE ESPA- 
ÑA SOBRE QUE SE OBSERVEN LAS 
LEYES QUE PRESCRIBEN LA DURA- 
CION Y RESIDENCIA DE LOS EMPLEA- 

DOS EN INDIAS, 


—— 


- 


Enteradas las Córtes generales y extraor- 
dinarias de la facilidad con que los gobier- 
nos anteriores han dispensado la observan- 
cia de las leyes de Indias, que fijan la du- 
racion de los empleos en aquellos domi- 
nios, y la residencia de los empleados, 
han venido en acordar: que se observen 
dichas leyes puntual y religiosamente, y 
que con respecto á aquellos 'empleados que 
habiendo cumplido su término hayan sido 
prorogados en sus destinos, proceda inme- 
diatamente el Consejo de Regencia á rele- 
varlos, exceptuando solo aquellos que por 
especiales motivos convenga mantenerlos; 
lo cual deberá consultar antes á las Córtes, 
y esperar su resolucion. 

Tendrálo entendido el Consejo de Re- 
gencia y dispondrá lo necesario á su cum- 
plimiento, haciéndolo imprimir, publicar 
y Circular. 

Dado en la Real isla de Leon, 420 de 
Febrero de 1811. 


Antonio Joaquin Pérez, 
Presidente. 


José Áznarez, 
Diputado Secretario. 
Vicente Tomas Traver, 
Diputado Secretario, 


Al consejo de Regencia, 
Registrado fol. 56. 
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* ÓRDEN DE LAS CÓRTES GENERALES 
Y EXTRAORDINARIAS DE ESPAÑA 
POR LA CUAL SE OFRECEN PREMIOS 
Á LOS DESCUBRIDORES DE MINAS DE 
AZOGUE EN AMÉRICA, Y SE ADOP- 
TAN OTRAS MEDIDAS PARA FOMEN- 

TO DE ESTE IMPORTANTE RAMO. 


Deseando las Córtes generales y extraor- 
dinarias fomentar el descubrimiento y la- 
boreo de las minas de azogue con la aten- 
cion y particularidad correspondientes á 


su gran importancia han tenido á bien 


reservarse el premiar á los descubridores 
en la América de minas de azogue, y el 
dar el premio mas considerable al que ha- 
llare la mas rica y útil. Han resuelto 
asimismo que se encargue á los Tribunales 
de minería de las Américas la exacta ob- 
servancia de esta importantísima deter- 
minacion, estimulando su adelantamiento 
por todos los medios que estimen condu- 
centes, dando parte con puntualidad á las 
Córtes por medio del Consejo de Regencia. 
Y declaran que premiarán á los Químicos 
y Mineralogistas de la Europa que descu- 


-bran ó inventen el modo de beneficiar los 


metales con ménos cantidad y la menor 
posible pérdida de azogue. 


Lo comunicamos á V. $. de órden de las 
Córtes, para que teniéndolo entendido el 
Consejo de Regencia disponga lo necesa- 
rio á su cumplimiento. 


Dios guarde á V. S. muchos años. 
Real isla de Leon, 1? de Febrero de 
1811. 
José Áznarez, 
Diputado Secretario. 
Vicente Tomas Traver, 
Diputado Secretario. 


Señor Secretario interino del Despacho de 
Hacienda de Indias. 





549. 


CARTA PASTORAL DE LOS DRS. DON JUAN 
BAUTISTA PEY DE ANDRADE Y DON 
DOMINGO DUQUEZNE, GOBERNADORES 
DEL ARZOBISPADO DE SANTA FÉ EN 
SEDE VACANTE, CON MOTIVO DEL CISMA 
PROVOCADO EN LA VILLA DEL SOCORRO 

EN ASAMBLEA POPULAR, 


Nuestros padres granadinos conocieron 
los derechos del primado en la institucion 
de obispos tal cual se presentan hot 

como verdades inconcusas. 


— 


Nos los doctores Don Juan Bautista 
Pey de Andrade, arcediano, y Don José 
Domingo Duquezne de Madrid, canónigo 
de esta santa Iglesia catedral metropolita- 
na, gobernadores de este arzobispado de 
Santafé de Bogotá porel Illmo. Sr. D. 
Juan Bautista Sacristan del Consejo de 
Su Majestad, por la gracia de Dios y de 
la Santa Sede Apostólica, dignísimo Arzo- 
bispo de él etc. 

Al Venerable Clero Secular y Regular 
de esta Diócesis, y 4 todas las demas per- 
sonas de cualquiera estado ó condicion 
que sean, salud en Nuestro Señor Jesu- 
cristo que es la verdadera salud. 

Luego que comenzaron á esparcirse 
los primeros rumores del sacrílego y escan- 
daloso proyecto de ereccion de Obispados, 
y Eleccion de Obispo en la villa del Soco- 
rro, nos aplicamos de acuerdo con el Mui 
Venerable Sr. Dean y Cabildo á estinguir 
en su orijen un designio que arrastra con- 
sigo la ruina de todo el reino. Certifica- 
dos de que en los dias 11 y 12 del último 
diciembre se habian celebrado Asambleas, 
como las llama aquel Procurador, en que 
se verificó la ereccion y eleccion, que reca- 
yó en el Sr. Canónigo Majistral de esta 
Santa Iglesia Dr. Don Andres Rosillo, 
escribimos á la Junta de aquella provincia 
una carta, en que por los modos mas 
afectuosos y urbanos y por las razones mas 
sólidas y eficaces los exhortamos á que 
desistiesen de una empresa que trae males 
incalculables, espirituales y temporales á 
todos los fieles. Al mismo tiempo diriji- 
mos otra para que circulase á los curas, 
compilando en ella algunas proposiciones 
inconcusas en el Derecho, despues de ha- 
berlas consultado con teólogos y Juriscon- 
sultos de primera NOTA ; para que á su 


vista se conociese el error y se separasen 
inmediatamente de él los que habian sacri- 
ficado al temor 6 á la ignorancia las obli- 
gaciones mas esenciales de su ministerio y 
para confirmar á los otros que con heróica 
constancia, y firmeza sacerdotal se opusieron 
á este atentado. 


Pero cuando esperábamos que esta 
suave conducta, en que nos gloriamos 
de imitar á los Soberanos Pontífices, en 
casos semejantes, hubiera bastado para 
retraer del precipicio á los que se iban á 
arrojar en él, hemos sabido por informe del 
digno párroco á quien comisionamos para 
el cumplimiento de estas órdenes que la 
referida Junta le dirijió un oficio que nos 
acompaña orijinal, en que no solo desco- 
noce este gobierno eclesiástico, y manda 
que no se dé curso á ninguna de sus pro- 
videncias sin su pase, sino que se adelan- 
ta á recojer la mencionada carta pastoral, 
imponiéndole el nombre de “papel sedi- 
cioso é injurioso á la autoridad del Gobier- 
no, y al derecho y libertad de los pueblos,”” 

sin contestarnos tampoco despues del 
competente tiempo al oficio paternal que 
llevamos relacionado. 


Un hecho tan estraño, y apoyado so- 
bre fundamentos tan peligrosos, nos ha 
llenado de amargura, porque se descubre 
en él el espíritu que los anima, pues el Go- 
BIERNO no tiene AUTORIDAD para inspirar 
un CISMA, y mantenerlo, ni el pueblo tie- 
ne derecho para separarse de la Iglesia y 
abandonar su lejítimo Pastor, ni libertad 
para pecar sin ser correjido. Estos son 
los principios de un verdadero desenfrena- 
do libertinaje que descubre la persecucion 
que padece la Iglesia, y la violencia que se 
hace al mismo pueblo, cuyos derechos se 
exaltan para mantenerlo en el error, impo- 
niendo gravísimas penas á los que no coo- 
peran á él, compeliéndolo por el terror y 
por las amenazas á seguir su depravado de- 
signio ; cerrando las puertas á nuestros 
avisos pastorales que deben mantener en 
la doctrina sana á tantos fieles verdadera- 
mente católicos como habitan aquella nu- 
merosa provincia, y que detestan en sus 
ánimos tan horrendo y escandaloso deli- 
to. 


Para ocurrir entre tanto á los peligros 
de un cisma tan pernicioso, hemos ¡juzga- 
do conveniente carísimos hermanos nues- 
tros, dirijiros la presente carta para excitar 
vuestro celo en tan grande calamidad para 
implorar el divino auxilio en vuestras fre- 
cuentes y santas oraciones, y para animar 
vuestra piedad contra las astucias y cabi- 
laciones de la serpiente infernal, que no 
cesa de esparcir su inmortal veneno para 








arruinar si pudiese en todas partes el cris- 
tianismo. 

Los impios y detestables franceses son 
los primeros autores de esta nueva especie 
de cisma. —Erijir obispados, elejir obispos 

proveer las iglesias actualmente ocu- 
padas (1) removiendo ásus lejítimos Pas- 
tores, é imponiéndoles los mas odiosos de- 
litos. Alegan para ello los hechos anti- 
guos atribuyendo á los pueblos mas facul- 
tad de la que NUNCA han tenido, mezclan- 
do lo verdadero con lo falso, y trastornan- 
do por su propia autoridad la disciplina 
universal de la Iglesia, EXAJERANDO, Se- 
gun la máxima de Lutero, las exacciones 
ó derechos dela Curia Romana y acrimi- 
nando sus procedimientos para disponer á 
los pueblos 4sacuDIR la dependencia de 
la Silla Apostólica. Topo con el fin de 
alucinar á los ignorantes, porque debiendo 
conocer, que cualquiera que fuese el méto- 
do de las antiguas elecciones, está ya dero- 
gado por los Concilios ¡jenerales y Papas, 
para deslumbrar á losincautos que ignoran 
la fuente de la jurisdiccion, el oríjen de 
los derechos, la diferencia de los tiempos, 
y las bases seguras y firmes sobre que estri- 
ba el Gobierno Apostólico, aglomeran mu- 
cha erudicion de Historias, Concilios, 
Bulas, Papas, Reyes, Concordatos, “para 
que ofuscados con esta multitud de citas 
y no sabiendo discernir las materias, juz- 
guen que les. hablan, y les persuaden las 
cosas mas interesantes 4 nuestra Santa KRe- 
ligion. 

Nuestro Santísimo Padre Pio VII, de 
gloriosa memoria, se dignó responder por 
sí mismo á los papeles seductivos y llenos 
de monstruosos errores de Alejandro Expi- 
lly primer Pseudo Obispo en la miserable 
Francia, y al mismo tiempo condenó todo 
este método de erecciones, elecciones y 
consagraciones de semejantes obispos por 
su Breve Apostólico que comienza Charitas 
que docente, dado en Roma á 13 de Abril 
de 1791, décimo séptimo de su Pontifi- 
cado. 

A la verdad hermanos nuestros, vien- 
do adoptado en este mismo reino este mis- 
mo método de elecciones.... nos llenamos 
de confusion y se cubre el rostro de ver- 
gúenza observando el descaro con que se 
inspiran á estos católicos las máximas fran- 
cesas esparciendo la misma doctrina, 


(1) En la Nueva Granada los Lejisladores 
modelo del año de 1851 proyectaron quitar 
de su beneficio al cura propio” de Chiquin- 
quirá, para colocar, segun se dijo, al Dr. J. 
N. A. autor de un proyecto, que era algo 
mas que cisma, firmado por el Sr. Azuero en 
Bogotá á 29 de marzo de 1852, 
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cuando sobraria conocer.... que las jun- 
tas erijidas en el reino han protestado pro- 
fesar, mantener y conservar en toda su pu- 
reza la Religion Católica, Apostólica, Ro- 
mana, lo que no puede componerse con el 
mencionado cisma, en cuya virtud no po- 
demos ménos que LEVANTAR LA VOZ Y dar 
á conocer á todo el reino el abismo en que 
se precipitan. Para retroceder de semejan- 
teriesgo, basta leer el citado BREVE que corre 
impreso traducido á nuestra lengua en los 
papeles periódicos de esta capital de los dias 
2, 9, y 16 de Setiembre de 1791. Pero por 
lo que suelen escasearse estos ejemplares, 
pondrémos en esta carta doctrinal dirijida 
á la instruccion de todos los Diocesanos, 
algunas de sus cláusulas, junto eon otras 
proposiciones inconcusas en el derecho, 
cuyo método seguimos por ser el mas bre- 
ve y compendioso, y en que, á un solo 
golpe de luz resalta la verdad que aclara 
esta materia. 


a 


Ningunos majistrados por altos que 
sean, y cualquiera que sea su  re- 
presentacion, pueden convocar al pueblo y 
al cleró para DECIDIR en puntos de disci- 
plina. Esta autoridad es privativa del Pa- 
pa y respectivamente de los Obispos de sus 
Diócesis. 


e 


Ni el pueblo ni el comun de los fieles 
pueden dar JURISDICCIÓN ESPIRITUAL ni 
aun á sus mismos Pastores, la contraria es 
proposicion herética condenada por tal por 
Nuestro Santísimo Padre Pio VI en su 
Bula que comienza Authorem fider, conde- 
natoria del conciliábulo de Pistoya. (1) 


3 


La ereccion de obispados pertenece hoi 
solamente al Soberano Pontífice, y no lo 
hace jamas sin la citacion de los obispos 
limítrofes. 


4,2 


Tampoco hace dichas erecciones hasta 
que se verifiquen las vacantes, yes la ra- 
zon, por que el matrimonio espiritual que 
contrae el Obispo con la iglesia es indiso- 
luble. De otra suerte la Iglesia tendria dos 
esposos uno lejítimo y otro adúltero. 


(1) Está recibida como lei del Estado por 
su correspondiente pase que existe en el ar- 
chivo de la antigua Audiencia. 


5, 


Cuando en la historia eclesiástica lee- 
mos que en una Iglesia hubo dos Obis- 
pos, el uno ha sido propio y único es- 
poso de su Iglesia: el otro coadjutor 
y ausiliar que no tiene ningun vínculo 
de matrimonio espiritual con ella. Co- 
mo aun entre nosotros hemos visto que 
siendo Arzobispo de este reino el Exce- 
lentísimo Sr. Don Antonio Caballero y 
Góngora, tuvo por ausiliar Diputado por 
la Silla Apostólica al lllmo, Sr. Don José 
Carrion y Marfil Obispo de Caristo. 


6.2 


Las vacantes se verifican por muerte, 
por renuncia, por traslacion ó por deposi- 
sicion. Y en estas tres últimas debe inter- 
venir el juicio y sentencia del Papa. 


os 


7, 


Por consiguiente es nula la eleccion de 
un Obispo, aunque fuese hecha por auto- 
ridad lejítima siempre que viviese el 
Obispo. 


8,? 


Nuestros Católicos Monarcas en el uso 
de su Real Patronato, se han sujetado á 
estas sagradas disposiciones. Las ereccio- 
nes de Mérida y Antioquia son pruebas 
constantes entre nosotros.... En Antio- 
quia no se ha nombrado Obispo hasta aho- 
ra ni tenido efecto la ereccion hecha por 
el Papa, porque vivia el Sr. Obispo de Po- 
payan, aunque habia vacado tres veces es- 
ta Iglesia de Santafé. 


de 


Cualquiera que hayasido la forma de di- 
chas elecciones antiguas y la intervencion 
del pueblo en ellas, solo han subsistido por 
la voluntad espresa de los Soberanos 
Pontífices. Es proposicion de dicho Breve. 
Por consiguiente no pueden subsistir tales 
elecciones sin este espreso consentimiento 
estando como están derogadas. 


140 


Cualquiera que haya sido la forma de 
dichas elecciones, están ya derogadas y 
abolidas por los Concilios generales y So- 
beranos Pontífices, Es proposicion de dicho 
Breve por consiguiente. 


1154 


Ño hai autoridad en el mundo que pue- 
da RESTABLECERLAS, sino los Concilios ge- 
nerales y los Papas, porque todos saben 
que ejus est tollere lejem cujus est cóndere. 


12,? 


Ninguna ¿junta política de hombres, 
aunque represente la de una Nacion, pue- 
de por ninguna razon mudar la disciplina 
universal de la Iglesia, hollar la autoridad 
de los Santos Padres, dar de pié á los de- 
rechos de los Concilios, trastornar el ór- 
den gerárquico, disponer á su arbitrio las 
elecciones de los Obispos, destruir las Se- 
des Episcopales, y quitando á la Iglesia la 
mejor forma de gobierno, introducir la 
peor. Cláusula espresa de dicho Breve. 


13,* 


La disciplina universal de la Iglesia es 
variable, pero no por CUALQUIERA, sino 
por el que tiene autoridad como está dicho 
para hacerlo. Y debemos advertir que 
este punto de disciplina sobre la eleccion 
de Obispos es de tanta consideracion y 
gravedad que dificultosísimamente podria 
restablecerse, porque la Iglesia ha mirado 
siempre con horror estos Obispos elejidos 
por las HECES Y VULGACHO de los legos 
como que adolecen de las mismas opinio- 
nes falsas que sus electores. Es espresion 
de dicho Breve. Y San Juan Crisóstomo, 
Libro 3% de Sacerdocio, asegura, que las 
turbulencias, pleitos y divisiones que pa- 
decian las iglesias en su tiempo, no nacian 
de otro principio que de las elecciones de 
los Obispos hechas mas bien por la casua- 
lidad y temerariamente, que no por la 
dilijencia y cuidado en tan arduo y peli- 
groso. negocio. A que debe agregarse, 
que habiéndose hecho por varias Naciones 

Príncipes, urjentísimas instancias á la 
Silla Apostólica para el restablecimiento 
de dicha disciplina, no han podido lograr- 
A. | 
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Asegurar que los Obispos pueden 
consagrar á los electos en la forma que se 
pretende, es un absurdo condenado en el 
mencionado Breve en que responde Su 
Santidad al Cardenal de Lomenie sobre 
semejante consulta con estas palabras. 
Por lo que hace á su duda sobre consagrar 
á los Pseudo electos le mandamos con pala- 
bras formales, que ni con pretesto de la mas 
urjente necesidad llegue al estremo de or- 


ON 
denar los nuevos Obispos, y añadir «4 la 
Iglesia nuevos contumaces porque se trata 
de un DERECHO PRIVATIVO Y PROPIO de 
la Sede Apostólica, conforme á las sancio- 
nes del Tridentino y ningun Obispo- ó 
Metropolitano se lo puede abrogar sin que 
NOS en uso del Ministerio Apostólico que 
ejercemos, nos veamos precisados á declarar 
por CISMÁTICOS igualmente 4 los que con- 
firman y á los CONFIRMADOS, y los actos 
de ambos por de ninguna fuerza y valor. 
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Las erecciones de tales Obispados y 
elecciones de Obispos son absolutamente 
nulas, írritas y de ningun valor ni efecto, 
y no pueden dar al electo JURISDICCION, 
preeminencias, facultades, distintivos, 
rentas ni derechos algunos. Ls propost- 
cion de dicho Breve. 


10% 


No hai necesidad por urjente que pa- 
rezca, causa, pretesto Ó motivo alguno 
que pueda cohonestar semejantes eleccio- 
nes como espresamente lo espone N. $. P.. 
Pio VI en el citado Breve. 
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Para conocer todos estos errores basta 
tener presente la siguiente cláusula del 
expresado Breve: que lea ese infeliz Ale- 
jandro Expilly primer Pseudo Obispo 
electo por la Junta nacional segun la dis- 
ciplina antigua, que lea este infeliz que 
tanto ha adelantado en el camino de la 
perdicion nuestra respuesta ú4 los Obispos 
franceses en que hemos confundido los 
monstruosos errores. de su “Carta” con 
una refutación anticipada, y verá brillar 
en todos sus artículos la verdad que aborre- 
ce. Entre tanto sepa que él mismo se ha 
dado la sentencia. Porque si es cierto que 
segun la antigúa disciplina tomada del 
CANON DEL CONCILIO NICENO, que alega 
para prueba, era absolutamente necesario 
que el Electo para adquirir un título legé- 
timo, fuera confirmado por su METROPO- 
LITANO ; debiendo tener presente que este 
DERECHO de los Metropolitanos, VENÍA DE 
LA SEDE APOSTÓLICA; ¿Como será que el 


-Pseudo Obispo Exprlly se halla colocado 


canónica y legítimamente cuando debe su 
consagracion á4 otros Obispos y no al Árzo- 
bispo de Jouwrs de quien es Sufraddldl la 
Iglesia? Si por un atrevimiento sacrilego 
lo pudieron ordenar, con todo eso, como 
pertenecen á otras provincias no pudieron 
darle la jurisdiccion de que segun la dis- 








ciplina de odas las edades están absoluta- 
mente destituidos. Pero ya esta facultad 
de conferir jurisdiccion volvió 4 la fuente 
de donde habia salido. Por la nueva dis- 
ciplina admitida por muchos siglos, y con- 
firmada por los Concilios jenerales y aun 
por los CONCORDATOS DE LOS REYES, reside 
solo en la Sede Apostólica, DE NINGUN 
MODO puede pertenecer mi aun á los mismos 
METROPOLITANOS. Ll dia de hor por ha- 
blar con el Tridentino, el Pontífice Roma- 
no por razon de su ministerio ha de poner 
Pastores en todas las Iglesias. Ses. 24, 


ap. 20 Ese Por" consiguiente en toda la 
Iglesia Católica no puede haber consagra- 


cion legítima queno se haga por la Sede 
Apostólica. 
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En este solo artículo del Breve Apos- 
tólico que hemos traducido literalmente 
del ejemplar latino, están compiladas to- 
das las razones que hacen brillar la verdad 
que aborrecen los nuevos cismáticos, y 
podiamos redargúir al Socorro de la mis- 
ma suerto que lo hace Su Santidad res- 
pecto de Expilly, pues no guardan conse- 
cuencia despreciando positivamente al 
Metropolitano, cuyo derecho venia del 
Concilio Niceno obrando á escondidas 
ci el jenio de los que aborrecen la 
uz. 


+ Bs 


Se debe saber que el Santo Concilio 
de Trento que califica por lobos á los 
Obispos que no entran en el Obispado 
segun las reglas prescritas en el mis- 
mo, no recibe otra interpretacion que la 
que le da el mismo Papa que es su intér- 
prete; y que ámas de la autoridad que 
tiene por sí mismo, es mui venerable entre 





(1) Nosotros añadimos, el cánon dogmáti- 
co de la sesion 23, la tradicion respetuosa de 
33 Pontífices, que desde Paulo IV hasta Pio 
TY han ocupado el solio pontificio, y la fé 
constante de 36 prelados, que desde Don 
Juan Fernández de Angulo hasta el pros- 
crito Señor Mosquera, se han sentado en la 
Silla patriarcal de Bogotá. Cítesenos una 
sola decision pontificia que en el espacio de 
mas de trescientos años, haya contradicho 
la doctrina del Concilio de Trento ; señále- 
senos uno solo de nuestros Pastores que ha- 
ya sido instruido y confirmado por algun 
Metropolitano, y entónces, gustosos cederé- 
mos el campo al defensor del inmortal Vijil, 


TOMO IIT 4 


nosotros, porque nuestro Católico Monarca: 
es protector de dicho Concilio y no usa 
de su real Patronato, sino con arreglo á 
sus sagradas determinaciones. 
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Si la Junta del Socorro poseyese la 
preciosa regalía del Real Patronato que 
es concesion del Papa y No del pueblo, 
proposición 2.* de Pistoya condenada por 
dicho Breve, no podria usarlo sino confor- 
me á las reglas de sus Concordatos, y solo 
de aquella manera con que lo usan nues- 
tros Católicos Monarcas, esto es, confor- 
mándose en todo con la disciplina univer- 
sal de la Iglesia. 


212 


Todos los reinos del mundo cristiano 
cualquiera que sea su situacion local y la 
especie de Gobierno con que se manejen, 
dependen, enlo espiritual de la Santa Se- 
de, y así todos se titulan Obispos por la 
gracia de Dios y de la Sede Apostólica. 
Por tanto pretender por las dificultades 
del Gobierno elejir Obispos sin este requi- 
sito, es imitar el cisma de Jeroboan, que 
debiendo adorar necesariamente en el tem- 
plo de Jerusalem, introdujo en Israel los 
becerros de oro. Así es inescusablemente 
necesario, Ó depender del Papa en la 
ERECCION, ELECCION Y CONSAGRACION 
de Obispos, ó abandonar la Religion Ca- 
tólica. (2). 
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El ocurso á la Sede Romana, ó su 
protestacion, no puede combinarse con la 
eleccion de Obispos hecha contra las dis- 
posiciones terminantes de la misma Sede. 
Xs una inconsecuencia ocurrir á la misma 
jurisdiccion que se ha usurpado : para ha- 
cerlo sencillamente, deben darse por nulas 
todas las Actas de esta materia, y si este 
es el verdadero ánimo, ¿por qué se 
desconoce á4 la Iglesia Metropolitana ? 
¿ por qué no se contesta á sus reconvencio- 
nes ? ¿porqué se dice una cosa y se ha- 
ce otra ? 
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Afirmar que porque el Sumo Pontífi- 
ce se halle detenido en Savóna y que no 





(2) ¡Granadinos! Ved y comparad la 
doctrina de vuestros padres con la nueva del 
defensor de Vijil, cuál de las dos puede ser 
la ortodoja, 
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tenga comunicacion con la Iglesia, deben 
hacerse tales elecciones, porque de lo con- 
trario pereceria el Sacerdocio, es un error 
grosero y una ignorancia de la Religion, 
porque es de fé que las puertas del Infier- 
no no prevalecerán contra ella. Este fué 
el delito de Oza, estender la mano sacrÍ- 
lega para sostener el Arca que parecia 
caer. Tambien San Pedro estuvo preso 
por órden del rei Agripa, y ni las puertas 
de bronce, ni los soldados que lo custodia- 
ban, pudieron impedir que saliese de las 
prisiones por el ministerio de un ángel. 
En vez de cabilar de un modo tan estra- 
ño, seria mejor que todos los cristianos 
de la Diócesis orasen sin cesar á manera 
de los primeros fieles, como lo tenemos 
mandado en nuestros edictos. No puede 
faltar la asistencia de Dios sobre los Sobe- 
ranos Pontífices que llevan sobre sí el pe- 
so y necesidades de todas las Iglesias, te- 
niéndola prometida, para protejerla en su- 
cesion perpetua y defenderlos. Es propo- 
sicion espresa de N. Smo. Padre Pio VI 
en su Bula, Authorem fidei; arriba ci- 
tada, - 
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Jesucristo N. S. Sacerdote Eterno, es 
la fuente del Sacerdocio y no los pueblos, 
y es un error intolerable imaginar que el 
Sacerdocio pueda propagarse legítimamen- 
te de otro modo del que El tiene estableci- 
do por el ministerio de sus Vicarios. 

Siguen los Prelados historiando las des- 
gracias del Oriente por su division con los 
latinos, y despues de sombrear el melancó- 
lico cuadro en que se veia el triste porve- 
nir de la Nueva Granada, enjugando sus 
lágrimas continúan así : 

Por los asertos hasta aquí compilados, 
por la necesidad de reprimir las astutas y 
necias cabilaciones, quedareis convencidos 
de la sana doctrina de la Iglesia. Todos 
ellos están tomados de los Concilios gene- 
rales, de las Bulas y Breves pontificios, y 
y vienen á ser una máximas óÓ proposicio- 
nes INCONCUSAS -en el derecho, espuestas 
por los autores católicos, por los cuales se 
pueden conocer con facilidad los errores 
esparcidos en papeles sediciosos, formados 
sobre los sentimientos de Lutero, Wiclef y 
otros protestantes adoptados por los mo- 
dernos franceses, de cuya falsa erudicion 
se hace alarde para turbar la paz y com- 
batir los fundamentos de la Iglesia. ... 

Os rogamos, pues, con el mismo 
Apóstol que observeis á AQUELLOS que pro- 
mueven disensiones y escándalos FUERA 
de la doctrina que aprendisteis y 08 APAR- 
TEIS de ellos. Porque ESTOS no sirven á 





N. S. Jesucristo sino á su VIENTRE y po? 
dulces palabras y bendiciones SEDUCEN los 
corazones INOCENTES. Pero vuestra obe- 
diencia se ha divulgado por todo el mun- 
do. Ad Roman. Cap. 16. v. 17, 18 y 
19, 

Y dejando al terminar estos ancianos 
venerables sus instrucciones pastorales el 
lenguaje tierno y amoroso de un padre que 
muere por sus hijos, con la enerjía indo- 
mable, que el convencimiento y la fé pres- 
tan á la autoridad de la Iglesia, cierra su 
período. - 

Ordenamos y mandamos, dicen, á los 
Curas y Presbíteros que concurrieron á 
las espresadas juntas y votaron, sufraga- 
ron y suscribieron á ellas en favor de la 
eleccion de Obispo y ereccion del Obis- 
pado, que dentro del preciso y perentorio 
término de cuarenta dias, contados desde 
la fecha de esta, retracten formalmente 
sus dictámenes bajo la pena de suspension 
en que les declaramos incursos y en las de- 
mas de derecho, y á las personas del esta- 
do secular, bajo de la de EXCOMUNION 
MAYOR, con igual apercibimiento, (1). 
Así mismo ordenamos, que no admitan 
dignidades, cargos, empleos, comisiones 
ni oficios de «jurisdiccion eclesiástica que 
no dimane de esta Curia Metropolitana, 
como que cualquiera es usurpada y nula 
en sí misma y en todos sus efectos, ni 
cooperen ni den ausilio á semejantes in- 
tentos bajo las mismas penas. 


Mandamos tambien á todos los Curas 
del Arzobispado, que lean esta nuestra 
Carta 4 sus feligreses y se la espliquen y 
hagan entender de modo que, queden en- 
terados de su doctrina, y conciban el de- 
bido horror al pecado del cisma que trae 
consigo el peligro y ruina de sus almas. Y 
que los Capellanes, Directores y Confeso- 
res de log Monasterios de Religiosas, las 
impongan de todas estas verdades sobre 
cuyo asunto les rogamos y encargamos que 
interpongan sus virginales oraciones con 
su Divino Esposo, para conseguir la tran- 
quilidad de los pueblos y de la Iglesia. 
Como tambien rogamos y encargamos á 
los Mui Reverendos Padres Prelados de 
las Sagradas Religiones, que manden leer 
la citada Carta en sus Comunidades, em- 
pleando su vijilancia y cuidado en repri- 
mir una novedad tan escandalosa y llena 
de peligro. 





(1) Así se hablaba cuando la libertad es- 
taba en su cuna ; y hoi que la democracia 
nos presenta sus ópimos frutos, se envilecen 
y destierran los Prelados que reclaman los 
derechos de su Iglesia. 


- 
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Ultimamente, encomendamos á todos 

los fieles de cualquiera clase y condicion 

- que sean la vijilancia para no ser sorpren- 
Ardo, y les mandamos que no retengan en 
su poder papeles cismáticos, ni que con- 
tengan los planes execrados en esta Carta, 
ni les den curso por escrito ni de palabra, 
entregándolos inmediatamente bajo la pe- 
na de excomunion mayor Late sententice 
4pso facto incurrenda. 

Es llegado el caso, carísimos herma- 
nos, de que nos opongamos con todo vigor 
á la propagacion de semejante delito. Es- 
peramos que os lleneis del celo de la Casa 
de Dios y que procureis mantener la uni- 
dad de la Iglesia á cualquiera costa aun- 

ue tuviéramos que padecer todo género 

e tribulaciones. Reunámonos, pues, to- 
dos unánimemente en los sentimientos de la 
caridad cristiana que todo lo sufre segun 
el Apóstol para estinguir las disensiones y 
discordias : para alejar los escándalos pú- 
blicos ; para reprimir las novedades per- 
niciosas en materia de doctrina ; y para 
inspirar por todas partes el respeto y obe- 
diencia debida á la Iglesia fuera de la cual 
no hai salyacion. Procurando cada uno 

or nuestra parte cooperar al buen órden 


e la sociedad, 4 la tranquilidad y á la paz | 


de los fieles. Dada en la ciudad de Santafé 
en el palacio arzobispal, firmada de nues- 
tros nombres y refrendada por el Notario 
mayor á doce de febrero de mil ochocien- 
tog once. 


Juan Bautista Pey de Andrade, 


Domingo Duquezne, 


Por su mandado, Rafael Araos, 
Notario mayor. 
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INSTALACION DEL PRIMER CONGRESO GE- 
NERAL CONSTITUYENTE DE VENEZUELA 
EL 2 DE MARZO DE 1811. 


I 


** El estado político del país deman» 
daba con urgencia la instalacion del con- 
greso de las provincias libres de Venezuela. 
Los patriotas la deseaban ardientemente 
como el áncora de sus esperanzas, y la jun- 
ta suprema la promovia por cuantos medios 
estaban 4 su alcance. Los diputados 6 
representantes de Jos pueblos debian ha- 


berso reunido en Carácas desde princi- 
pio de este año; pero no habia podido 
llenarse el número competente exigido 
por la convocatoria, que eran las dos ter- 
ceras partes. Al fin, los esfuerzos conti- 
nuados de la junta pudieron realizar la ins- 
talacion del congreso con treinta dipu- 
tados. Reunidos estos en el salon en que 
tenia sus sesiones la junta, despues de 
elegir un presidente provisional, se tras- 
ladaron 4 la iglesia catedral, precedidos 
por la junta y con un lucido acompaña- 
miento. Luego que se cantara el HEvan- 
gelio de la misa solemne en que ponti- 
ficaba el arzobispo, el canciller leyó en alta 
voz la siguiente fórmula del juramento 
que debian prestar los miembros del con- 
greso: “¿Jurais á Dios porlos sagrados 
Evangelios que vais á tocar, y prometeis á 
la patria conservar y defender sus derechos 
y los del señor Don Fernando VIH, sin la 
menor relacion ó influjo de la Francia, 1M- 
dependientes de toda forma de gobierno 
de-la península de España, y sin otra re- 
presentacion que la que reside en el con- 
greso general de Venezuela; oponeros á 
toda otra dominacion que pretendiera 
ejercer soberanía en estos paises, Ó im- 
pedir su absoluta Ó legítima Independen- 
cia, cuando la Confederacion de sus pro- 
vincias la juzgue conveniente; mantener 
pura, ilesa é inviolable nuestra sagrada 
religion, y defender el misterio de la Con- 
cepcion inmaculada de la Vírgen María, 
nuestra Señora; promover directa éindirec- 
tamente losintereses generales de la Confe- 
deracion de que sois parte, y los particula- 
res del distrito que os ha constituido; respe- 
tar y obedecer las leyes y disposiciones que 
este congreso sancione y haga promulgar; 
sujetaros al régimen económico que él es- 
tablezca para su interior gobierno, y cum- 
plir bien y exactamente los deberes de la 
diputacion?”— Los diputados respondie- 
ron: “Sí juramos.” : 


TI 


El congreso de Venezuela fué instalado 
el2 de Marzo de 1811 con 30 diputados, ha- 
biendo correspondido ála provincia de Ca- 
rácas 24, á la de Barínas 9, 4 la de Cumaná 
4, á la de Barcelona 3, á la de Mérida 2, á 
la de Trujillo 1 y 4lade Margarita 1, cu- 
yos diputados fueron elegidos por los par- 
tidos capitulares siguientes: 


Por el de Nirgua. 
Dr. D. Salvador Delgado.. 
Guanare, 
Dr. D. José Vicente Unda, 
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San Sebastian. 
D. Francisco Javier Ustáriz. 
Carácas. 


D. Martin Tobar Ponte. 

Dr. D. Felipe Fermin Paúl. 
D. Lino de Clemente. 

D. Fernando Toro. 

D. Nicolas Castro, 

D. Gabriel Ponte. 

D. Isidoro A. López Méndez. 
D. Luis José Ríbas Tobar. 


Calabozo. 
Dr. D. Juan German Rogcio. 


Barínas. 


Dr, D. Ienacio Fernández Peña. 


Guasdualito. 


Dr, D, Ramon Ignacio Méndez. 


Acháguas. 


Dr, D. Juan Nepomuceno Quintana, 


Valencia. 


D. Luis José Cazorla. 
D. Fernando Peñalver. 
D, Manuel Moreno Mendoza. 


Cumant., 


D. José Gabriel de Alcalá. 
Dr, D, Mariano de la Cova. 


Oumanacoa. 

D. Juan Bermúdez de Castro, 
Margarita. 

D. Manuel Plácido Maneiro. 

Erita, 

Dr. D. Manuel Vicente Maya. 
Fuanarito. 

Dr. D. José Luis Cabrera. 

Villa de Cura, 

D. Juan Escalona. 

San Felipe. 


Dr. D, Juan de Maya. 
Ospino. 


DP. Gabriel Pérez Pagola, 


a 


Barquisimeto. 


Dr. D. Domingo Alvarado. 
Dr. D. José Angel Alamo. 


San Cárlos. 


Dr. D. Francisco Hernández. 

Despues de la instalacion del Congreso, 
fueron incorporándose en él otros varios 
diputados, de tal suerte que se compuso de 
los hombres de mas luces y de la primera 
gerarquía en Venezuela, 
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* DECRETO DE LAS CÓRTES GENERA- 
LES Y EXTRAORDINARIAS DE ESPA- 
ÑA SOBRE VARIAS MEDIDAS PARA 
FOMENTO DE LA AGRICULTURA É IN- 

DUSTRIA DE AMÉRICA. 


Siendo uno de los cuidados que princi- 
palmente ocupan la atencion de las Córtes 
generales y extraordinarias el de propor- 
cionar 4 los habitantes de las dilatadas 
provincias de América todos los medios 
que puedan contribuir á promover y ase- 
gurar su verdadera felicidad, y persuadi- 
das de la justicia y utilidad de los que ha 
propuesto el Consejo de Regencia en vista 
de la representacion que dirigió en 30 de 
Mayo de 1810 el R. Obispo de Valladolid 
de Mechoacan, con el interesante objeto 
de fomentar en aquellos paises el adelan- 
tamiento y mejoras de la agricultura é in- 
dustria, disminuyendo cuanto sea posible 
las trabas y gravámenes que lo impiden 
con notable perjuicio del Estado, decre- 
tan: 


I 


Que el derecho sobre las tiendas cono- 
cidas con el nombre de pulpería quede su- 
primido. 


TI 


. Que se permita francamente la fábrica 
y venta del aguardiente mezcal en el virei- 
nato de México. 
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Que se exijan seis pesos fuertes por cada 
barril de dicho aguardiente mezcal, y se 
rebajen dos pesos fuertes en elimpuesto s0- 
bre cada barril de aguardiente de caña, 
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IV 


Que subsista el aumento impuesto últi- 
mamente de dos reales en cada libra de 
tabaco, y el de dos por ciento sobre los 
seis que se cobraban por derecho de alcaba- 
la, con el destino que se dióá estos arbi- 
trios para el pago del capital y réditos del 
empréstito de veinte millones de pesos 
abierto en Nueva España. 


y 


Que para llenarle con mayor rapidez se 
permita que de los propios y cajas de co- 
munidad de Indios se pongan como á ga- 
nancia en dicho fondo las cantidades que 


voluntariamente den las comunidades, 


villas y lugares de aquel reino; y 
vi 


Que el virey de Nueva España, con au- 
diencia de los Fiscales y de una junta 
compuesta del Arzobispo, Regente, Inten- 
dente, Contador mayor, el de Tributos, un 
Oficial Real, el Regidor Decano, el Síndi- 
co Procurador y un hombre bueno elegido 
por el Ayuntamiento de México, examine 
la rebaja justa que pueda hacerse en los 
derechos que se cobran del pulque, y la 
leve á efecto, dando sin embargo cuenta 


4 5. M. por medio del Consejo de Regencia 


para su soberana sancion. 


Lo tendrá entendido el Consejo de Re- 
gencia, y lo hará imprimir, publicar y cir- 
cular á quien corresponda para su cum- 
plimiento. 


Dado en Cádiz, á 12 de Marzo de 
1811. 


El Baron de Antella, Presidente. 
Vicente Tomas Traver, 
Diputado Secretario, 
Juan Polo y Catalina, 


. Diputado Secretario. 


Al Consejo de Regencia. 
Reg. fol. 60. 
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* DECRETO DE LAS CÓRTES GENERA- 
LES Y EXTRAORDINARIAS DE ESPA- 
ÑA POR EL QUESE EXTIENDE Á LOS 
INDIOS Y CASTAS DE TODA LA AMÉ- 
RICA, LA EXENCION DEL TRIBUTO 
CONCEDIDA Á LOS DE NUEVA ESPA- 
ÑA: SE EXCLUYE Á LAS CASTAS DEL 
REPARTIMIENTO DE TIERRAS CON- 
CEDIDO Á LOS INDIOS: SE PROHIBE 
Á LOS JUSTICIAS EL ABUSO DE CO- 
MERCIAR CON EL TÍTULO DE REPAR- 

TIMIENTOS, 


——_——, 


Las Córtes generales y extraordinarias, 
habiendo examinado detenidamente el de- 
creto expedido por el anterior Consejo de 
Regencia en la Real Isla de Leon, 4 26 de 
Mayo del año próximo pasado de 1810, y 
el bando que para su ejecucion mandó 
publicar en México con fecha de 5 de Oc- 
tubre del mismo año el Virey de Nueva 
España D. Francisco Xavier Venegas, al 
mismo tiempo que han tenido á bien apro- 
bar la exencion del tributo concedida á 
los Indios en aquel decreto, con la exten- 
sion declarada por dicho Virey en el re- 
ferido bando á favor de las castas de mu- 
latos, negros, y demas que se han mante- 
nido y mantengan fieles á la sagrada causa 
de la patria en el distrito de aquel Virey- 
nato, decretan: 


I 


Que la expresada gracia de la exencion 
de tributo sea extensiva 4 los Indios y á las 
castas de las demas provincias de Amé- 
rica, 


TI 


Que la gracia del repartimiento de tie- 
rras de los pueblos de los Indios no se ex- 
tienda á las castas. 


TA 


Que se cumplan con el mayor rigor las 
Reales órdenes y disposiciones que prohiben 
á los justicias el abuso de comerciar en el 
distrito de sus respectivas jurisdicciones 
bajo el especioso título de repartimientos. 

Lo tendrá entendido el Consejo de Re- 
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A y lo hará imprimir, publicar y cir- 
cular. 


Dado en Cádiz, á 13 de Marzo de 
1811, 


El Baron de Antella, Presidente. 


Vicente Tomas Traver, 
Diputado Secretario. 


Juan Polo y Catalina, 
Diputado Secretario. 


Al Consejo de Regencia, 


Reg. fol. 61. 
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* EL PATRIOTA MEJICANO MIGUEL 
HIDALGO Y COSTILLA EN CADENAS. 


La “ Gaceta de Carácas del domingo 3 
de Enero de 1813 en su número 14 
¿33 cuando este periódico estaba consagra- 
do al servicio del (Fobierno Colonial, publi- 
có el documento siguiente: 


Retractacion del Pro. B. Miguel Hidalgo 
y Costilla cuando se encontró próximo 
á las puertas de la Eternidad. 


Chihuahua, 22 de Mayo. 


El Br. D. Miguel Hidalgo, Cura de 
Dolores, 4 todo el mundo.—¡ Quién dará 
agua á mi cabeza y fuentes de lágrimas á 
mis ojos! Quien pudiera vertir por to- 
dos log poros de mi cuerpo la sangre que 
circula por sus venas, no solo para llorar 
dia y noche los que han fallecido de mi 
pueblo, sino para bendecir las intermina- 
bles misericordias del Señor. 

Mis clamores debian exceder 4 los que 
dió Jeremias instruido por el mismo Dios, 
para que levantando á manera de clarin 
sonoro la voz anunciara al pueblo escogi- 
do sus delitos, y con sentimientos tan pe- 
netrantes debia convocar al orbe entero á 
que vieran si hay dolor que se iguale 4 mi 
dolor! ¡Mas hay de mí! que no puedo 
espirar hablando y desengañando al mun- 
do mismo de los errores que cometí! Mis 
dias ¡ con que dolor lo profiero ! pasaron 
veloces: mis pensamientos se disiparon ca- 








sien su nacimiento y tienen mi corazon 
en un tormento insoportable. La noche 
de las tinieblas que me cegaba se ha con- 
vertido en luminoso dia, y en medio de 
mis justas prisiones me presenta como á 
Antioco, tan perfectamente los males que 
he ocasionado á la América, que el sueño 
se ha retirado de mis ojos, y mi arrepenti- 
miento me ha postrado en una cama; aquí 
veo no muy de lejos el aparato de mi sa- 
crificio: exhalo cada momento una por- 
cion de mi alma, y me siento morir de 
dolor de mis excesos mil veces antes 
que poder morir una sola vez: distan- 
te no mas que un paso del tribunal Divino, 
no puedo menos que confesar con los necios 
de la sabiduría: luego erramos y hemos an- 
dado por caminos dificiles que nada nos ha 
aprovechado: veo al Juez Supremo que ha 
escrito contra mis causas que me llenan 
de amargura, y que quiere consumirme 
aun por solo los pecados de mi juventud. 
¿Quál será pues mi sorpresa, quando veo 
los innumerables. que he cometido como 
cabeza de la insurreccion? Ah! América, 
querida patria mia! Ah! Americanos mis 
compatriotas, Europeos mis progenitores, 
y sobre todo insurgentes mis sequaces, 
compadeceos, compadeceos de mi. Yo 
veo la destruccion de este suelo que he 
ocasionado: las ruinas de los caudales que 
se han perdido, la infinidad de viudas y 
huérfanos que he dexado, la sangre que 
con tanta profusion y temeridad se ha ver- 
tido, y lo que no puedo decir sin desfalle- 
cer, la multitud de almas que por seguirme 
estarán en los abismos. Yo veo que si 
vosotros, engañados insurgentes, quereis 
seguir en las perversas máximas de la in- 
surreccion, mis reatos se aumentarán, y 
los daños, no solo para la America, sino 
para vosotros, no tendrán fin. La santi- 
dad de nuestra religion, que nos manda 
perdonar y hacer bien á quien nos hizo 
mal, me consuela, porque espero que 08 
compadecereis de mí, perdonándome unos 
el menor daño que os he inferido, y librán- 
dome vosotros, insurgentes, de la respon- 
sabilidad horrible de haberos seducido. 
Cierto de las misericordias del Señor, lo 
que me afligc son estos perjuicios que he 
originado, y suplico encarecidamente que 
no sigan: vosotros ya lo sabeis, os habeis de 
ver en un momento subito que de impro- 
viso os traslade al tribunal de Dios, ó en 
los que S. M. me concede para mi desen- 
gaño; y si entonces habeis de llorar yues- 
tros errores, si entonces habeis de confe- 
sar lo que os digo, creedme desde este ins- 
tante, practicad las máximas verdaderas 
de quien se halla desengañado y conyen- 
cido, honrad al rey porque su poder es di- 








manado de Dios, obedeced á vuestros pre- 
positos constituidos por su soberanía, 


porque ellos velan sobre vosotros como 


quienes han de dar cuenta al Señor de 
vuestras operaciones. Sabed que el que 
resiste á las potestades legítimas, resiste á 
las órdenes del Señor; dexad pues las ar- 
mas, echaos á los pies del trono, no temais 
ni las prisiones, ni la muerte, temed si, al 
que tiene poder despues que quita la vida 
al cuerpo, de arrojar la alma á los infier- 
nos. ¡Dichoso yo, felices y venturosos vo- 
sotros, si me dais este consuelo! Exter- 
minada la insurreccion, perdonado de mis 
excesos, con especialidad de los que hayan 


cometido contra la religion y sus minis- 


tros, contra el respeto de sus gefes, pasto- 
res y inquisidores, como eficaz y sumisa- 
mente lo suplico ¿con que satisfaccion me 
arrojaré en los brazos de un Dios, que si 
como justo me debe sentenciar, como pa- 
dre piadosísimo me llama y me da tiempo 
para que desengañando al -mundo, y arre- 
pentido, se vea en la suave precision de 
decidir mi eterna suerte segun las prome- 
sas que nos ha hecho de que en cualquier 
dia que se convierta el pecador, echará en 
perpetuo olvido todas sus iniquidades? 
Estas prisiones que me ligan y que beso 
con reconocimiento, me eonvencen de que 
si él no me hubiera ayudado, ya habitará 
mi alma en los infiernos. El horror con 
que se me presenta la sangre que por mí se 
ha derramado, y la devastacion de este 
florido reyno, no puedo negar son aquellos 
auxilios con que ponia á la vista de Israel 
lo malo y amargo que es haberlo dexado: 
no, no son los tormentos del abismo los 
que me perturban, porque son mayores las 
culpas con que los merecí. Si un Dios 


infinito en sus perfecciones toleró lo que 


es mas que el mismo infierno, ¿porque no 
he de recibir gustoso lo que merezco en 
satisfaccion de su justicia, como no me 
rive de su amor? ¿Pero que digo? 
i aun estos me prive de su amor. 
¿Pero qué digo? Ni aun estos su- 
plicios me aterran á presencia de sus 
misericordias: sé que el dia que un 
pecador se arroja á sus piés, se regocija 
todo el cielo: sé que es el mismo que á la 
oveja perdida, quando la encuentra, no la 
pone al arbitrio de los lobos, sino que 
amoroso la coloca sobre sus hombros, y 
q al hijo que habia sido el oprobio de su 
amilia, lo recibe con ternuras tan singu- 
lares, que puede causar emulacion á sus 
hijos mas sumisos: toda la falta de mis 
meritos, la suple con superabundancia la 
sangre que virtió y ofreció por mí.—Sed 
pues testigos todos los que habitais el or- 
be; sedlo quantos habeis cooperado á mis 





excesos, de que si ingrato y ciego me pre- 
cipite, injurie al Omnipotente, al sobera- 
no, á los Europeos y Americanos, quisiera 
deshacer mis yerros con otras tantas vidas, 
quantas ha producido, producirá y puede 
producir el brazo del Señor; quiero morir 
y muero gustoso porque ofendí á la ma- 
gestad Divina, á la humana y á mis próxi- 
mos: deseo y pido que mi muerte ceda pa- 
ra gloria de Dios y de su justicia, y para 
testimonio el mas convincente de que debe 
cesar al momento la insurreccion, conclu- 
yendo estas mis últimas y debiles voces 
con la protesta que he sido, soy y sere por 
toda la eternidad Catolico Cristiano, que 
como tal creo y confiesa nuestra Santa 
Madre Iglesia, que abjuro, detesto y re- 
tracto qualquiera cosa que hubiese dicho 
en contra de ello, y que por último espero 


que las oraciones de todo el mundo, con 


especialidad de estos dominios, se inter- 
pongan porque dandome el Señor y Padre 
de las misericordias una muerte de amor 
suyo y dolor de mis pecados, me conceda 
su benéfica presencia. 

Chihuahua, Real Hospital y Mayo 18 do 
1811. 


Miguel Hidalgo. 


Sr. Comandante General D. Nemesio Sal- 
cedo. 

El Br. D. Miguel Hidalgo, contenido 
en el anterior, suplica 4 VS. que por un 
efecto de su bondad reciba y circule por 
todas partes mi precedente satisfaccion 
para descargo de mi conciencia. 


Real Hospital de Chihuahua, Mayo 18 
de 1811. 


Miguel Hidalgo. 
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ACTA DEL TRATADO DE AMISTAD, A- 


LIANZA Y UNION FEDERATIVA EN- . 


TRE VENEZUELA Y EL ESTADO DE 
CUNDINAMAROA. 


Don José Acevedo Gómez, regidor del 
muy ilustre cabildo, teniente coronel gra- 
duado de milicias disciplinadas de infante- 
ría, y secretario de Estado y del despacho 
universal de gracia y justicia, etc. 

Certifico: que el escelentísimo sefior pre- 
sidente del Estado de Cundinamarca, y el 





señor don José Cortes Madariaga, enviado 
del de Venezuela, han celebrado con fecha 
veintiocho del mes próximo anterior un 
tratado de alianza y federacion entre los 
dos Estados, que contiene varios artículos, 
cuyo estracto es el siguiente. 

Habrá amistad, alianza, y union federa- 
tiva entre los dos Estados garantizándose 
mutuamente la integridad de los territo- 
rios de sus respectivos departamentos, 
auxiliándose mutuamente en los casos de 
paz y guerra, como miembros de un mis- 
mo cuerpo político, y en cuunto pertenez- 
ca al interes comun de los Estados fede- 
rados. ' 

La demarcacion y límites de los dos Es- 
tados se acordarán por un tratado separa- 
do, tirándose la línea divisoria de los dos 
Estados por la parte que parezca mas opor- 
tuna, proporcionándose una recíproca in- 
demnizacion de lo que mutuaménte se ce- 
dan, y esta division se hará por geógrafos 
nombrados de ámbas partes. 

Realizada la division del reyno en de- 
partamentos supremos, sobre «que tiene 
negociaciones pendientes este gobierno, 
serán admitidos por Cundinamarca y Ca- 
rácas en calidad de co-Estados á laconfede- 
racion general con igualdad de derechos y 
representacion, lo mismo que cualesquiera 
otros que se formen en el resto de Amé- 
rica. 

Luego que se haya accedido al ménos 
por cinco de los departamentos de Cundi- 
namarca, Venezuela, Popayan, Quito y 
Calamarí ó Cartagena, á esta acta de fede- 
racion, se elegirá para capital del congre- 
so un pais cómodo, abundante, saludable, 
y que esté cuanto sea posible en el centro de 
ellos. 

Entre tanto los dos Estados contratantes 
tendrán enviados en sus respectivas Capi- 
tales para que trasmitan las corresponden- 
cias de sus gobiernos por conducto de las 
secretarías de Estado. 

El objeto principal de este tratado es 
asegurarse mutuamente los dos Estados 
contratantes, la libertad é independencia 
que acaban de conquistar, y que en caso 
de verse atacados por cualquiera potencia 
estraña, sea la que fuere con el objeto de 
privarlos de esta libertad é independencia, 
en el todo ó en alguna parte, harán causa 
comun y sostendrán la guerra á toda costa 
sin deponer las armas hasta que estén ase- 
gurados de que no se les despojará de aque- 
llos preciosos bienes. 


No podrán comprometerse ni entrar en 
tratados de paz, alianza, y amistad con 
ninguna potencia estraña, en que directa 
ó indirectamente quede vulnerada en el 
todo, ó en parte la libertad é independen- 











cia de alguno de ellos, y que bajo este 
concepto los tratados que hayan de hacer- 
se serán de comun consentimiento de los 
Estados contratantes. 


Este tratado, y acta de union, alianza 
y federacion no deroga el derecho de nin- 
guno de los Estados contratantes para go- 
bernar su peculiar departamento segun 
la constitucion que haya adoptado ó a- 
dopte. 

En los asuntos privativos de cada uno 
de los dos Estados de Cundinamarca y Ve- 
nezuela, podrán sus respectivos gobiernos 
hacer negociaciones y tratados con poten- 
cias estrañas, Ó con las otras provincias ú 
departamentos de la federacion, sin el con- 
sentimiento del otro. 

Serán comunes para la educacion de los 
súbditos de ámbos Estados, las escuelas, 
colegios y universidades de ámbos, sin 
que se exija cosa alguna por la ense- 
ñanza. 

Se establecerán correos, y postas sema- 
nales, etc. 


Santafé, junio siete de mil ochocientos 
once. : 


José de Acevedo (fómez, 
Secretario. 
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* EL SUPREMO CONGRESO GENERAL DE VE- 
NEZUELA DIRIJE UNA EXPOSICION-DE- 
CRETO AL GEFE DELA PROVINCIA DE BAR- 

CELONA. 


—— 


El Supremo Congreso de Venezuela ha 
visto con la.mayor satisfaccion, realizado 
en Barcelona el acto sublime «que debia 
coronar los heroicos esfuerzos, con que el 
14 de Octubre de 1810, supo elevarse sobre 
el despotismo al rango civil que este le 
usurpó momentáneamente: V. $. que 
tanto contribuyó al primero, ha añadido á 
su gloria patriótica el segundo, que vá á 
demostrar al ilustre Pueblo Barcelonés 
quan fundadas fueron sus esperanzas, 
cuando depositó su suerte en las manos de 


S. M. se complace sobremanera al ver 
constituidos los Representantes de un pue- 
blo á quien veia con dolor, hasta ahora, 
privado de tan augusto derecho, pero esta 
dulce satisfaccion no será completa, hasta 
que la ilustre Barcelona identificada po- 


4 


líticamente con los demas Pueblos de nues- 
tra confederacion, pueda ponerse en es- 
tado de gozar los bienes de nuestra trans- 
formacion política, bajo el gobierno pater- 
nal y benéfico quese ha establecido en 
Venezuela. 

Como lo que importa á la causa pública, 
y llena todos los deseos de S. M. es solo el 
ver reunidos los Representantes de nues- 
tra gran familia, quiere en obsequio de sus 
intereses, y en honor de la ilustre Barcelo- 
na, no reclamar por ahora las formas cons- 
titucionales de que ha carecido la eleccion 
de Barcelona, conforme al artículo del Re- 
A de la materia, por defecto de la 


unta Provincial á quien compete esclu- 


sivamente la sancion electoral, como que 
estas Juntas son las que reunen en sí la 
autoridad soberana, en todo lo que tenga 
relacion. con los intereses de su distrito 
Provincial. 

Bien conocerá V. $. lo esencial que es 
esta sancion, y lo que interesa al bien de 
ese pueblo, á la confederacion de que es 
parte mui respetable, y al honor de Vene- 
zuela, el que Barcelona no aparezca en la 
América regenerada, con aquellas formas 
que caracterizaban el despotimo anterior 
y ano solo bajo la paternal autoridad de 

. S., no podrán renovar en ese Pueblo, 
los horrores y los vicios de la antigua ser- 
vidumbre. 

V. $. ha elevado á Barcelona á la alta 
dignidad que goza ; pero ni Barcelona, ni 
V.S.niS. M., pueden complacerse en que 
seaeterno su gobierno : parece pues que la 
gloria de V. 5. y la de su posteridad se 
interesan altamente en que un pueblo que 
ha sabido corresponder tan noblemente á 
los servicios de V. S., no quede expuesto 
por su falta 4 la ambicion de un tirano que 
hallará tantos caminos por donde oprimir- 
lo si no se varia su constitucion interior, 
dándole aquellas formas populares que la 
hagan inaccesible para siempre al interes 
individual de los que, animados de ménos 
nobles y generosos sentimientos que V. $. 
no aspiren solo á la gloria de ser los rege- 
neradores de su patria. 

La Junta Provincial de Barcelona será 
lo único que asegurará su libertad futura, 
será el rasgo mas brillante y duradero que 
las virtudes de V. $., y el complemento de 
la augusta constitucion Venezolana, En- 
tónces logrará V. $. la inexplicable satis- 
faccion de veren todo su esplendor, la 
soberanía del pueblo Barcelonés, indepen- 
diente de otra autoridad, que la voluntad 
libre, general y bien pronunciada de sus 
habitantes: entónces podrá decir V. $., 
con toda la seguridad de la ley, que es li- 
bre con su pueblo, y que su pueblo le es 
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deudor de esta libertad ; entónces exercerá 
en su recinto toda la plenitud de sus facul- 
tades ante la ley, y la constitucion muni- 
cipal, que V. $., y sus compatriotas esta- 
blezcan y sancionen ; y entónces, por últi- 
mo, elevado V.$S. por esta conducta, al 
mas alto grado de confianza entre los Bar- 
celoneses, podrá tal vez ser uno de sus 
Próceres, sin el remordimiento de dexarlos 
expuestos ála degradacion, y ú- la ser- 
vidumbre. 


S. M. no duda que V. S. no ha de ser 
indiferente á tan alhagieña y seductora 
perspectiva. Esta esperanza es lo único 
que puede hacerle aprobar la eleccion de 
Diputados que acaba de hacerse, y consta 
de la acta electoral, que hu aprobado el 
Supremo Congreso, para no retardarse el 
placer de abrazar cuanto antes, 4 los dig- 
nos representantes de Barcelona; pero 
tambien espera que V. S. no ha de permi- 
tir queden frangibles por mas tiempos las 
formas constitucionales del pacto civil de 
Venezuela vinculadas, por ahora, en el 
cumplimiento del Reglamento de diputa- 
cion general. Sin la sancion de la Junta 
Provincial, queda incompleta la repre- 
sentacio» de Bacelona en el Congreso Ge- 
neral ; á pesar de que S. M. en obsequio 
de los intereses comunes, y de la autoridad 
de V. $. la haya admitido por ahora. Es- 
ta razon unida á las demas, deben hacer á 
V. S. capaz de la urgencia que hai del 
establecimiento de la Junta; y S. M. de- 
positando en V. $. toda su confianza para 
tan importante negocio, quiere que V. $. 
con los demas Diputados electos sean ú 
quienes deba Barcelona y Venezuela este 
último acto de su felicidad, y seguridad 
comun. 


Aprovechando V. 8. los modelos de los 
Gobiernos populares y representativos de 
la América, que constan en nuestros pape- 
les públicos, podrá con su conocimiento, 
ilustracion y patriotismo, dar al de Bar- 
celona aquella forma popular níás compati- 
ble con sus circunstancias que V. $. conoce 
mejor que nadie en la inteligencia de que 
S. M., en justa consecuencia de sus libera- 
les sentimientos, solo desea precaver ú 
Barcelona del despotismo futuro, dexándo- 
la libre y expedita para arreglar sus instl- 
tuciones domésticas como juzgue necesario 
siempre que convenga en los principios de 
libertad, independencia y confederacion, 
que son las bases de la constitucion Ve- 
nezolana. 


Es cuanto tengo que comunicar á V. $... 
de órden de S. M., en contestacion ú su 
oficio con inclusion del acta electoral de 
ese partido Capitular, 
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Dios guarde á V. $. muchos años. 


Palacio de Gobierno, 30 de Mayo de 
1811. 


Francisco Isnardt, 


Señor Capitan General de Barcelona. 
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EL CONGRESO CONSTITUYENTE DE VENE- 
ZUELA ORGANIZÓ UN NUEVO GOBIERNO 
PROVISORIO, MIÉNTRAS SE OCUPABA DE 
UNA CONSTITUCION QUE ORGANIZASE 
MAS REGULARMENTE LA ADMINISTRA- 

CION PÚBLICA. 


“El congreso estaba compuesto en lo 
general de todos los hombres mas distin- 
guidos de las provincias libres por su sa- 
ber ó su posicion social. Algunos de sus 
miembros estaban adornados de conoci- 
mientos teóricos en materias de gobierno, 
pero carecian de los prácticos y positivos 
sobre la organizacion que debia darse al 
gobierno de los pueblos que representaban, 
teniendo en consideracion sus costumbres, 
sus hábitos y preocupaciones. Estos ele- 
mentos para nada se traian á cuenta en 
aquella época, y solo se trataba de plan- 
tear los sistemas que parecian mas bellos 
á los corifeos de la revolucion. Hé aquí 
en nuestra humilde opinion la fuente de 
los errores capitales que cometiera el con- 
greso. de Venezuela, y el orígen fecundo 
de los males .que han sufrido los pueblos 
de la América ántes española, despues que 
se separaron de la madre patria, 

“Uno de los actos del congreso habia 
sido el de acordar un reglamento orgánico 
del poder ejecutivo y del judiciario, El 
primero debia componerse de tres indivi- 
duos, y fueron electos don Cristóval Hur- 
tado de Mendoza, don Juan Escalona y don 
Baltasar Padron. La presidencia debia tur- 
nar sin que su duracion pudiera exceder 
de un mes, y los nombrados acordaron que 
uno de ellos sería presidente cada semana. 
Se eligieron tambien tres tenientes para 
suplir las ausencias y enfermedades de los 
miembros del poder ejecutivo, que fueron 
don Manuel Moreno de Mendoza, don 
Mauricio Ayala y don Andres Narvarte. 
Igualmente se nombraron para consultores 
del mismo poder ejecutivo á don Juan Vi- 

ente Echeverría, don José Joaquin Pine- 


da y don José Ignacio Briceño, que no te- 
nian voto deliberativo. 

““ Estas elecciones, especialmente la de 
los miembros del poder ejecutivo habian 
sido aplaudidas y con razon. El nuevo 
poder ejecutivo entró en el ejercicio de 
sus funciones, y la junta suprema se ha- 
bia despedido de los pueblos por una pro- 
clama : manifestaba en ella la satisfaccion 
que sentia al poner la autoridad en manos 
de los escogidos por el congreso nacional, 
despues de haber trabajado cerca de un 
año en la regeneracion política de Vene- 
zuela, En lo general, los miembros de 
la primera junta de Carácas merecieron 
el reconocimiento de sus compatriotas, 
por sua buena conducta y por el celo con 
que promovieron la causa pública. : 

““El poder ejecutivo tenia por secretario 
del despacho general de Estado, guerra y 
marina al licenciado don Miguel José 
Sanz, que lo era del congreso ; fué reem- 
plazado en este destino por don Antonio 
Nicolas Briceño, en cuyo lugar entrara 
don Francisco Isnardi. Don José Do- 
mingo Duarte obtuvo la plaza de secreta- 
rio de hacienda, gracia y justicia. 

““ El congreso habia dividido el poder 
judicial creando una alta corte de justicia, 
compuesta de cinco jueces y un fiscal, á 
quienes elijió. Acordó igualmente crear 
un tribunal de vigilancia y seguridad para 
conocer de log delitos de alta traicion. 

“Despues de estos decretos orgánicos, 
nombró el congreso una comision especial 
que redactára el proyecto de la futura cons- 
titucion de la República. Componíase de 
los diputados Francisco Javier Ustáriz, 
Juan German Roscio y Martin Tovar Pon- 
te, á los que debian unirse algunos otros 
de las demas provincias, fuera de la de Ca- 
rácas, cuyos nombres no se mencionaron. 
Se confiaba especialmente en las luces y 
conocimientos de Ustáriz. 

“En el mes primero de sus sesiones se ha- 
bia ocupado el congreso en dar un indulto 
general por varios delitos; en prescribir el 
modo de proveer los beneficios eclesiásti- 
cos, por una concordia entre el poder eje- 
cutivo y el prelado diocesano ; y en nom- 
brar comisiones para que redactáran los 
códigos civil y criminal, y otras que debian 
informar sobre diferentes ramos que pen- 
saba arreglar para dar mayor perfeccion al 
gobierno general de las provincias. Como 
no habia taquígrafos, solo se conservan li- 


jeros extractos de las materias que se tra- 


táran en aquellas sesiones.” 
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* CONTESTACION DEL GEFE DE 
PROVINCIA DE BARCELONA Á LA 
ESPOSICION Y DECRETO DEL CON- 
GRESO CONSTITUYENTE DE VENE- 

ZUELA, DEL DIA 30 DE MAYO, 


LA 


El oficio de V. $. instructivo de las 
disposiciones del Supremo Congreso de 
Oarácas, en órden á la causa comun y 
libertad á que tan generosamente ha indu- 
cido su sublime confederacion, y que tan 
dignamente ha extendido á este Pueblo 
Barcelones, ha puesto en movimiento las 
nobles sensaciones de que se hallan posei- 
dos sus individuos: ellos han visto con 
entusiasmo y con placer, la plausible rege- 
neracion en que va á colocarse esta amable 
Patria, concretándose civilmente con la 
incomparable Venezuela, que no inspira 
sino el tono persuasivo con «que nos conyi- 
da á ser felices. 


Por la Acta testimonial que se servirá 
V. S. poner en la alta consideracion de 
S. M., se hace ver que la eleccion de unos 
individuos por quienes el Pueblo ya á 
medir la felicidad de su nuevo estado ; el 
Cabildo abierto, celebrado liberal y espon- 
táneamente, y autorizado por los sugetos 
que en aquella se advierten, la ha dexado 
4 los conocimientos de los individuos 
idóneos, que en esta ciudad constituyen 
la sólida base de la nueva constitucion : 
ellos mismos en masa, llenos de imparcia- 
lidad y de decoro, elegirán los sufragan- 
tes, á cuya discrecion se confiará con par- 
ticular estimacion, la eleccion espontánea 
de los Diputados que han de componer la 
Suprema Junta Legislativa Provincial, á 
que cada partido capitular, siguiendo 
igual sistema, concurrirá con un individuo 
que represente sus derechos. 

Esta Suprema Junta, en quien va á 
depositarse la Soberana autoridad de esta 
Provincia, constituida en este estado de 
poder y grandeza, asegurará los derechos 
de nuestra libertad usurpada ; y excluyen- 
do de sí la parcialidad y la intriga, hará el 
sosiego de las comunes esperanzas, é in- 
frangible nuestra union con el sabio Con- 
greso de Venezuela, haciéndonos insepara- 
bles de su arreglada direccion. 

Entónces conocerá la seguridad con que 
se han de seguir los grandes proyectos 
que se han de deducir de la presente insta- 
lacion : que por los efectos de sus arregla- 


das sensaciones se hará evidente quanta es 
la complacencia con que Barcelona mira 
su regeneracion actual : advertirá, pres- 
cindido de antigiedades, que jamas ella 
ha tenido otras atenciones qué la de des- 
cansar en unas tan sabias máximas, que 
solamente aluden á la gloria que se toma 
aquel augusto Cuerpo, de proporcionarnos 
el hallazgo de nuestra libertad, y mirar 
con odio el despotismo y la arbitrariedad, 
uniendo su dictámen, y conformándolo al 
espíritu de la ley: conocerá, en fin, que 
mediante unas resoluciones tan análogas 
al sistema que dirige la union Venezolana, 
y cuyo aplauso será el norte de tan sabia 
Junta. Esta Provincia no ha sido insen- 
sible 4 las instrucciones lisongeras de 
independencia y libertad, con que aquel 
Congreso respetable ha tratado de estimu- 
lar la noble sindéresis de los Barceloneses, 
mstruidos en los progresos que les hacen 
ver con claridad el órden superior que en 
el dia les constituye, renovando los dere- 
chos confundidos de su existencia libre. 

Estos procedimientos que influyen en 
nuestro propio interes y utilidad, nos 
dirigen por precisa ilacion al reconoci- 
miento y gratitud, gracias muy superiores, 
y mas cordialmente dirigidas que las 
tributadas al Congreso Romano por las 
ciudades Griegas, oprimidas del Macedo- 
nio, al hacerles Flaminismo entender en 
que aquel poder augusto, solo se complacia 
en que sus esfuerzos benéficos se emplea- 
sen contra la tiranía, sin otro interes 
que el volverles la libertad de que habian 
sido despojadas. 

Estos actos de virtud y grandeza con- 
traherán diariamente á la confederacion 
de Venezuela, partidarios que harán exten- 
sivos los suaves efectos con que distribuye 
los impulsos de su fraternal expresion ; 
aquellos tratarán de insensatos los espíri- 
tus indóciles á la verdad, y que alucinados 


del engaño, se dexan incautamente con- 


ducir de unos oligárquicos genios, que les 
incluyen en la servidumbre, y en los ye- 
rros, encubriendo baxo el velo de unos 
dulces prometimientos, los efectos trági- 
cos de la tiranía y del horror. 

De mi parte, lleno de la gratitud mas 
fiel, y mas cordial, me lisongeo de poner 
en práctica los medios mas oportunamente 
adoptados, 4 que Barcelona adquiera, óú 
pueda desempeñar los derechos que le 
constituye una parte integrante de aquella 
constitucion : contaré esta época como la 
mas preciosa, y plausible; y las genera- 
ciones mas remotas, admirarán la grande- 
za, desinteres, y empeño con que el Su- 
premo Congreso de Carácas, se ha pro- 
puesto libertar sus amados vecinos del 


yugo antiguo que el despotismo le habia 
hecho tolerar en tantos siglos. Todo se 
servirá V. $. ponerlo en el alto con- 
cepto de S. M., con las protestas mas 
enérgicas de benevolencia y sumision. 


Dios guarde á V. $. muchos años. 


Barcelona Americana, 17 de Junio de 
1811, 


José Antonio Freites Guevara. 


Al Señor Vice-Secretario del Congreso 
constituyente de Venezuela, Don Fran- 
cisco Isnardi, 
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* EL CUERPO MUNICIPAL DE POPAYAN 
DIRIJE AL SUPREMO CONGRESO DE VE- 
NEZUELA SU CONGRATULACION, 


Exmo, Señor. 


Ya habrá llevado la fama á los pueblos 
afortunados de Venezuela el nombre del 
valiente guerrero D. Antonio Baraya, quien 
acaudillando las armas combinadas del Es- 
tado de Cundinamarca con las de las Ciu- 
dades confederadas del Valle de Cauca, 

ue resistieron noblemente 4 las empresas 
de la tiranía, desconcertó para siempre, en 
la memorable jornada de Palacé, los pro- 
yectos atrevidos de D. Miguel Tacon, que 
de simple gobernador de esta provincia se 
hubia erijido en un déspota oriental y me- 
ditaba la conquista del Nuevo Reino de 
Granada, de acuerdo con los bajaes del Pe- 
rú. El pueblo de Carácas, que fué el pri- 
mero que refrenó el orgullo «del gobierno es- 
pañol, haciendo entender á los mandata- 
rios coloniales, que ya no eran árbitros de 
nuestros destinos, se complacerá al saber 
que sus hermanos del Sur, sacudieron tam- 
bien las pesadas cadenas que los habian 
envilecido y degradado, y que aunque á 
costa de sacrificios, reivindicaron sus de- 
rechos usurpados por un despotismo mili- 
tar el mas bárbaro. Popayan no necesita- 
ria de elevar monumentos para -perpetuar 
en las generaciones venideras, el triunfo 
de la libertad sobre las armas de su ambi- 
cioso tirano ; porque los campos de Palacé 
teñidos con la sangre mas ilustre de los 
defensores de la Patria, serán lo mismo 
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que los de Maraton y Salamina, eternos 
testigos del heroismo y de la virtud. 

Pero deseando hacer pública su gratitud 
hácia sus libertadores, ha querido grabar 
sobre medallas, la memoria de tan grandes 
acciones, para que los gobiernos liberales 
la protejan en lo sucesivo contra losesfuer- 
zos de la opresion. 

Reciba, pues, V. A. $. las que por el 
presente correo la dirije este nuevo cuerpo 
Municipal, como una prueba de la alta 
consideracion con que mira al sabio y ge- 
neroso pueblo de Venezuela y á los ilus- 
tres ciudadanos que presiden sus destinos. 


Dios guarde á V. A. S. muchos años. 


Popayan, 5 de Junio de 1811. 


Manuel Santiago Vallecilla. — Agustin 
Ramon Sarasti.—Toribio Miguez Rodri- 
guez.—Mariano Valencia y Valencia.— 
Lorenzo Camacho. 


TI 
Descripcion de la medalla. 


Anverso. Una sierra nevada con tres 
cruces y el sol naciente, y unos edificios á 
su falda: representan las armas de la ciu- 
dad de Popayan. y 

La inscripcion D. Antonio Baraya etc, 
es la expresion del reconocimiento de Po- 
payan á oste valiente (reneral de las fuer- 
zas combinadas de Santa Fé de Bogotá y 
el valle del Cauca. El rio grabado abajo es 
el Palacé, que dista tres leguas al Norte de 
la cindad, y en donde se aseguró para Siem- 
pre su libertad y la de toda la provincia, 
en la tarde del 28 de Marzo de 1811. 

“Reverso. La cadena de montañas, 4 cu- 
yo pié se presentan edificios y una gran 
bahía con naves, son las armas de la ciu- 
dad de Cali y el puerto de San Buenaven-. 
tura, del rio Dagua en el mar del Sur. > 

La inscripcion latina Dirupit etc, que 
sirve de orla, contiene la historia del 
triunfo que el valor, la virtud y la genero- 
sidad de las seis ciudades confederadas del 
alle del Cauca, obtuvieron bajo la direc- 
cion y comando de dicho Señor General, 
contra las armas de D. Miguel Tacon, que 
se habia erijido en tirano de Popayan. 
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TOLERANCIA DE CULTOS EN VENEZUELA. 


Con motivo de un artículo publicado en 
la Gaceta oficial de Carácas del 19 de Fe- 
brero de 1811 por el Irlandés Don Guiller- 
mo Burke persuadiendo la conveniencia de 
la “ Tolerancia de Cultos” en la Repúbli- 
ca, salieron ¿inmediatamente tres impugna- 
ciones de dicho artículo: la primera diri- 


pes por el Illmo. Arzobispo, de unos Re- 


igiosos del convento de San Francisco de 
Valencia, con fecha 2 del siguiente Marzo : 
la segunda publicada en Carácas con igual 
fecha por el Dr. Don Antonio Gómez ; 
la tercera, acordada por la Real y Ponti- 
ficia Universidad el 23 de Febrero y salida 
áluzen 6de Junio. 


Las publicaciones mencionadas son las 
siguientes : 


PRIMERA IMPUGNACION. 


Apología de la Intolerancia Religiosa. 


— 


Tllmo. Señor Arzobispo D.D. Narciso 
Coll y Prat, 


Muy Venerado Señor ; 


Siendo la primera potestad de los Obis- 
pos el anunciar el Evangelio á las Nacio- 
nes, instruyendolas en la verdadera doc- 
trina de Jesu-Christo, segun nos lo enseña 
expresamente San Matheo, en el Cap. 28 
de su Evangelio, ha creido esta Comuni- 
dad de Religiosos del S. P. $S. Francisco 
de esta Ciudad de Valencia ser obligacion 
suya indispensable dirigir 4 5. S. Y. in- 
mediatamente el adjunto Discurso, ó 4po- 
logía de la Intolerancia Religiosa, contra las 
erradas maximas de D. Guillermo Burke, 
insertas en la Gazeta de Caracas del Mar- 
tes, Número 20, 4 fin de que examinada 
por $. $. Y., y hallada conforme 4los sen- 
timientos de nuestra Santa Madre la Igle- 
sia Catolica, se digne acogerla baxo su res- 

etable proteccion, y disponer que llegue 
á noticia de todos para comun utilidad. 

En todo Gobierno Catolico, es este el 
único conducto, por donde deben comu- 
nicarse al público todos los escritos perte- 
necientes al dogma, y 4 la moral; de lo 
contrario se subordinaria la potestad de 
los Pastores, en quanto 4 su principal 
exercicio, á la potestad temporal, que se- 
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ria lo mismo que no reconocerla. Ademas 
de que, (como dice el Tustrísimo Sr. Bo- 
suet) es esta una novedad extraña, que 
abre la puerta 4 todas las otras; es un 
atentado que hace gemir á qualquiera co- 
razon Christiano : esto es hacer 4 la igle- 
sia cautiva de las potestades seculares, 
mudarla en un Cuerpo político, y dar por 
defectuoso el Gobierno Celestial, institui- 
do por Jesu—Christo : esto es despedazar 
el Christianismo, y preparar y disponer los 
caminos al ante-Christo. Por esta causa, 
escribiendo el Emperador Theodosio el 
joven á los PP. del Concilio Efesíno, de- 
cia: Es una maldad que los que no están 
escritos en el catalogo de los Obispos San- 
tos, se mesclen en los negocios eclesias- 
ticos. 

Señor Iustrísimo ; por todas partes se 
acomete á la Iglesia: los impios la insul- 
tan, los innovadores la despedazan ; pero 
no todos á cara descubierta. Satanás, Pa- 
dre antiguo de la mentira, que, como ob- 
servó San Agustin, unas vezes entra des- 
caradamente y por fuerza, como leon fu- 
rioso ; y otras, como serpiente astuta, ar- 
ma lazos á la sencillez é inocencia, ha ve- 
nido á lograr el tener discipulos en todos 
los Estados, que á imitacion suya, se valen 
ya de la audacia, ya del artificio, pa- 
ra desquiciar y hechar á- tierra (si 
fuera posible) el inespugnable edifi- 
cio de nuestra Religion Catolica; de 
estos últimos es el proyecto de introducir 
la tolerancia religiosa len nuestra Provin- 
cia: ¿y los Catolicos estarán viendo á su 
Madre en un estado tan lastimoso, con 
ojos enjutos, y aún sin conmoverse ? No lo 
crea S. S. Y., consuelese en medio del 
agudo dolor que traspasa su Religioso co- 
razon, á vista de las angustias y peligros 
que rodean á su esposa, teniendo por cier- 
to que son muchos los que viven en su Dió- 
cesis, que pueden decir con el Profeta : 
El zelo de vuestra casa me consume ; y los 
oprobios de los que os insultaban han re- 
caido sobre mí. ¡O Diosmio! Acordaos 
de vuestras promesas, y venid á nuestro 
socorro : no abandoneis á vuestra Iglesia, 

En esta comunidad no encontrará 
S. S. Y. aquella ilustracion, ciencia, y 
erudicion que exige un objeto tan sublime 
como la defensa de nuestra divina Reli- 
gion ; pero viva seguro de quelos abrasa 
el amor y el zelo por su gloria y exalta- 
cion. Confesamos sinceramente que este 
amor y este zelo son los únicos autores de 
la Apología, que llenos de una confianza 
filial, ponemos baxo la proteccion de 
5. 5. Y., á fin de que, purgada de sus ye-. 
rros y defectos, disponga que se publique 
para utilidad y desengaño de nuestros 
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amados compatriotas. O! permitiera 
Dios que con el sacrificio de nuestra san- 
gre, pudieramos impedir hasta el menor 
ultraje de la Religion ! Pero mientras no 
se nos proporciona esta gloria, viviremos 
resueltos á sostener su decoro á costa de 
nuestras vidas. 

Ojalá que oyendo Dios nuestros deseos, 
y los de todos sus obejas, dilate la amable 
vida de $. S. Y. tantos y tan felices años, 
como esta Diócesis necesita. 


Valencia, 2 de Marzo de 1811. 


Yllmo. Señor: álos pies de V. Y, es- 
peran su paternal bendicion. 

Pr. José María Almarza, 
Guardian. 

Pr. Juan Antonio Rabelo.—Fr. Juan 
Manuel Rabelo.—Fr. Pedro Hernandez.— 
Fr. Nicolas Dias.—Pr. 
Arocha, 


José Francisco 


Apología de la intolerancia religiosa, contra 
las máximas del Irlandes D, Guillermo 
Burke, insertas en la Gazeta del Martes 
19 de Febrero de 1811, N.* 20, fundada 
en la doctrina del Evangelio, y en la 
experiencia de lo perjudicial que es al 
Estado la Tolerancia de Religiones ; 
dividida en dos partes : en la primera se 
manifiestan los daños espirituales que 
causa el Tolerantismo. Y en la segunda 

se demuestran los temporales. 


El discurso de D. Guillermo Burke, 
inserto en la Gazeta del Martes N.* 20, 
con que pretende introducir en la América 
Meridional la tolerancia religiosa, ha 
puesto en convulsion á la mayor parte de 
los Vecinos de Valencia, y no dudo que 
haya producido el mismo efecto en todas 
las Ciudades, Villas, Pueblos, Casas, y 
Chozas de una Provincia, cuyo mas apre- 
ciable objeto es la conservacion de la 
Religion Catolica en toda su pureza. . Si 
una semejante pretension me horrorizó de 
tal modo que hizo temblar mis huesos, 
no me asusta menos que la inadvertencia, 
la ignorancia, y la falta de reflexion de 
muchos, sospechando injustamente que 
nuestro Supremo Gobierno se haya incli- 
nado á seguir opinion tan despreciable, 





sean causa de disturbios y facciones capa- 
ces de trastornar la tranquilidad pública 
con atropellamiento de los mandatos tan- 
tas veces repetidos en el Evangelio. Esto 
me obliga á desengañar á mis compatrio- 
tas antes de entrar á refútar el referido 
discurso, haciendoles ver que un Gobier- 
no que manda publicar gualesquiera re- 
flexiones que pueda sugertr el discreto zelo 
por la Religion contra las máximas del 
mencionado Burke, lejos de adoptar sus 
ideas, pretende por este medio exterminar, 
y arrancar de raiz qualquiera esperanza, 
que algunos incrédulos (que por desgracia 
no faltan en Venezuela) prosélitos de los 
pestiferos Filósofos modernos, hayan con- 
cebido de propagar entre nosotros la 
disolucion y el libertinage 4 la sombra de 
la tolerancia religiosa. Por tanto en lugar 
de merecer nuestro Gobierno el desafecto 
de los Pueblos, es acreedor á su mas viva 
eratitud, por la discrecion y prudencia 
con que se dedica 4 exterminar el mal y 
á promover el bien. 

Ciertamente que la Monarquia Española 
deberia levantar Estatuas en ambos Mun- 
dos á D. Guillermo Burke para eternizar 
su agradecimiento, si los Sagrados Textos, 
que alega con el fin de probar que la 
tolerancia religiosa está mandada por el 
Evangelio, fueran terminantes y claros, 
como afirma. Que! ¿seria pequeño be- 
neficio que viniese este misericordioso 
extrangero á sacarnos de la ignorancia en 
que habriamos vivido los Americanos, 
siglos enteros, de lo que es la caridad Oris- 
tiana mas pura, y de un precepto claro y 
terminante del Evangelio infringido por 
nosotros hasta ahora, sin esperanza de 
enmienda, ni penitencia ? Pero por for- 
tuna nuestra los citados Textos, lejos de 
aprobar y mandar la tolerancia, la reprue- 
ban y prohiben. 

Es verdad que Jesu—Christo no vino á 
juzgar al mundo, sino á salvarlo con sus 
exemplos y doctrina. Los que atraidos de 
su conducta santísima, y convencidos de 
la verdad de sus palabras, abrazan la 
religion Cristiana, entran en su Reyno 
militante, que es la Iglesia Catolica, fuera 
de la qual no puede haber salvacion ; pero 
los que no reciben, ni creen su doctrina 
se quedan fuera de esta Iglesia, y 4 éstos 
S. M. no los juzgó en este Mundo, ni sus 
Sucesores en el Gobierno de la Iglesia 
deben juzgarlos. De aqui es, nd no obra- 
'4 segun el Espíritu de Jesu—Chisto qual- 
quiera que pretenda hacer llover fuego 
sobre los infieles, que no quieran recibir 
la Religion Catolica. Es decir; qualquie- 
ra que intente con la opresion y con la 
violencia obligar al Mundo á que crea, 
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El Reyno del Salvador (que lo forman 
los ficles) no es de este Mundo ; por eso no 
impone leyes, nijuzga, ni castiga á los 
infieles aca en la tierra; porque ellos son 
los miembros de este Mundo, por el que ni 
aun quiere el Hijo de Dios rogar á su Pa- 
dre ; (a) pero siendo los que han creído Va- 
sallos de este Monárca Divino, seria un Rey 
sín autoridad, un Rey defarsa sí no pudie- 
seimponerles Leyes, juzgarlos y corregirlos. 
Efectivamente ordena á los suyos que se 
guarden de las doctrinas falsas, y erróneas 
como perjudiciales ála verdad que les ha 
enseñado, Guardaos (les dice) de la le- 
vadura de los Fariséos y Saducéos (b). 
Habiendoles hecho comprehender que no 
les hablaba de la levadura de panes, dice 
el texto : entónces entendieron que no les 
mandaba que se guardasen de la levadura 
del pan, sino de la doctrina de los Fariscos, 
y Saducéos.  (c). 

El Apostol S. Pablo, tantas veces citado 
por el Señor Burke, le hará entender que 
aquí ordena Jesu—UOhristo á sus Fieles la 
intolerancia. Qué jurisdiccion tengo yó 
(dice álos de Corinto) sobre los que no 
son del gremio de la Iglesia para juzgarlos ? 
Y no era razon que vosotros os hubierais se- 
parado ya de ese incestuoso, como que teneis 
Jurisdicción sobre los que han abrazado la 
Religion Christiana ? Dexando pues á Dios 
el juicio de los infieles, separad de vuestra 
Comunion y trato 4 ese hombre malo (d) 
En el mismo Capitulo, dá la razon de esta 
intolerancia. No sabeis (dice) que así 
como un poco de levadura agria una gran 
masa, de la misma suerte um solo hombre 
malo basta para corromper 4 muchos con 
sus exemplos? (e). Ahora comprehende- 
rá el Señor Guillermo que Nuestro Divino 
Salvador nos manda expresamente que 
apartemos de nosotros la levadura del mal 
exemplo de las falsas creencias por per- 
niciosas á la fé y ála moral que profesa- 
mos. 

Todos aquellos Textos del Apostol, que 
tan seriamente relata el Señor Bmrke en 
su discurso : Zu como te atreves á juzgar, 
ta. a. £a., hablan unicamente de la Ca- 
ridad con que deben proceder los fieles 

“perfectos é instruidos, con los fieles igno- 
rantes y débiles, como lo palpará el que 
los lea de buena fé. A fin de no escanda- 
lizar á estos, ni dar ocasion á que pecando 
por una conciencia erronea, se pierda una 
alma por quien murió Christo, deben aque- 

(a). Joann, C. 17. V. 8, 9. 

(b), Math. C, 16, V, 6, 

(e). Ibid, V. 12, 

(d). Ad Cor. C. 5. V, 12, 13, 

(e). Ibid, V, 6, 7. 





llos abstenerse de muchas acciones, aun- 
que licitas, como era entonces comer de 
las viandas prohibidas antes por la Ley, 
cuya prohibicion creian muchos Neofitos, 
que subsistia aun ;. y por eso pretexta $, 
Pablo que jamas comeria, si con esto es- 
candalizara á algun hermano. No solo 
no enseña S. Pablo en este lugar la tole- 
rancia religiosa, segun quiere hacernos 
creer el Autor, sino que del mismo discur- 
so del Santo Apostol, debe inferirse lo con- 
trario : Creedme hermanos mios : el Reyno 
de Dios no consiste en el uso, ó abstinencia 
de ciertas viandas y bebidas, sino en la Fé 
y caridad, con las que se consigue la justicia, 
la paz con los hermanos y el gozo Santo, 
Con que no pudiendose conseguir la justi- 
cia y la paz con los hermanos, sin la yer- 
dadera fé, quees la que tiene la Iglesia 
Catolica, debemos separarnos del trato y 
compañía de todo Christiano desobediente 
y rebelde á esta Iglesia. 


No es arbitraria esta conseqúencia, es 
un terminante precepto intimado por $. 
Juan á todos los fieles en estos términos : 
El que abandona, ó se aparta de la doctrina 
de Christo no posée á Dios: mas el que per- 
severa en ella posee al Padre, y al Hijo. 
Sivaallá alguno queno se mantiene en 
esta doctrina, no le admitais en vuestra 
casa, ni aun le saludéis : porque el que le 
trata participa en sus malas obras (a). 
Asi se explica un Apostol, cuyas palabras 
y obras no eran otra cosa que caridad, y 
caridad purísima. Confieso que quedé 
atónito quando la Gazeta presentó 4 mi 
vista aquella satisfaccion increible con que 
se explica este Extrangero : Pero aunque 
no seencuentra en el Evangelio ningun 
precepto que «autoriza la intolerancia, 
Va, 

No me asombró menos la otra proposi- 
cion que tan admirado estampa en el mis- 
mo párrafo: Que ¡el error podrá jamás 
prevalecer delante de la verdad ! Es posi- 
ble que un sabio haya podido persuadirse 
que los Catolicos Americanos pasarian este 
sofisma, por venir empujado de sus aspa- 
vientos y admiraciones ? Si, Señor Gui- 
llermo, el error prevalecerá delante de la 
verdad. No lo dude, la autoridad, y la 
experiencia lo acreditan. El mismo Apos- 
tol, á quien V. crée, y cita tantas veces, 
le enseña que un poco de levadura es ca- 
paz de agriar una gran porcion de ma- 
sa; y la experiencia se lo demuestra 
nada ménos que en un Salomón. Deten- 
gase U. un tanto á contemplar á este sa- 
bio sin segundo, á este Principe que tubo 
la dicha de tratar con Dios tan familiar- 
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imente, como un hombre trata á su amigo. 
¿No lo advierte U. que afanado anda fa- 
bricando Estatuas á Moloch, á Astarthen, 
Moab, y demas Idolos de sus Mugeres ? 
¿No se compadece U. de verlo postrado 
en su presencia adorandolas, y quemando- 
las inciensos? Y se admirará U. ya de 
que haya quien crea que el error puede 
prevalecer delante de la verdad ? Pero 
vamos á otra cosa. El Señor Burke no 
puede ignorar qual fué la causa de esta 
lamentable tragedia. Sin embargo puede 
haberla olvidado. Que se acuerde, pues, 
que fué el atropellar Salomón el precepto 
de la intolerancia, que Dios impuso á su 
Pueblo en el Exódo (a.) Tenga tambien 
presente que el mismo motivo que hubo 
entónces para ordenar al Pueblo escojido, 
la intolerancia de los Gentiles, lo hay hoy 
en los Pueblos Catolicos para mandarles 
la de los Hereges, á saber : porque ciertí- 
simamente apartarán sus corazones de la 
verdadera fé, y los arrastrarán d sus erro- 
res (b.) Ab ¡ojalá que una funesta ex- 
periencia mo se lo hubiera enseñado á 
nuestra Provincia! Los libros solos de 
los incrédulos que (á pesar de las prohi- 


biciones y censuras de la Iglesia) empeza- 


ron á entrar en ella, desde poco mas de 
la mitad del siglo pasado, han hecho unos 
progresos en la ruina de la Religion y de 
la moral, tan evidentes como increibles. 
¿Que no harán pues los sectarios de la 
heregia y de la incredulidad, con sus con- 
versaciones, con su conducta, y con sus 
librerias ? 

Solo Dios conoce toda la corrupcion y 
propension al mal que derramó en la na- 
turaleza humana el pecado original, y por 
tanto ha juzgado necesario que sus esco- 
gidos no se mezclen con los enemigos de 
la verdad, á fin de que no peligre su fé. 
Jesu—-Christo quitó del Mundo aquel pe- 
cado, con sus méritos infinitos aplicados 
en el Santo Bautismo ; pero su sabia pro- 
videncia, entre otros fines que tubo, dexó 
sus consequiencias y fatales efectos para 
exercicio y prueba de nuestra fidelidad, 
y amor: porlo queno debe extrañar el 
Señor Burke, que su paternal solicitud 
nos advierta los peligros en que puede 
naufragar nuestra fé, y nos mande evitar- 
los. 

Yo soy el menor de los laabitantes de 
Venezuela, soy un átomo casi impercep- 
tible en el reyno de la literatura ;. pero 
al mismo tiempo me precio del mas estre- 
moso amante de mis Compatriotas. sto 
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(a). Exod., C. 34, V. 12, 13, 15, 16, 
(b).. 3. Reg., O. 11. Y, 2, 


amor me fuerza á dexar correr con toda 
libertad estas cariñosas efusiones de mi 
corazon. Queridos Paisanos, ¿ quales se- 
rán las felicidades que nos traerá la tole- 
rancia religiosa ? ¿La perfeccion de las 
artes y ciencias ? ¿El aumento de la po- 
blacion, agricultura y comercio? Pero 
qué, ¿únicamente los hereges y sectarios 
pueden proporcionarnos estas ventajas ? 
¿No hai Ingleses Católicos? ¿No los 
hay Irlandeses, Polácos, Italianos, y hasta 
entre los 'Purcos, de quienes podemos re- 
cibir los mismos beneficios ? ¿que ne- 
cesidad tenemos, pues, de traer á nuestra 
compañia á los enemigos de la Esposa del 
Cordero sin mancha? Que ¿Por el 
mezquino interes de algunos provechos 
temporales, hemos de resolvernos á tener 
parte en sus malas obras, y á poner en 
riesgo el tesoro inestimable de nuestra fé 
Católica? Oh! (dispenseme el señor 
Burke que á vista del horrendo precipicio 
en que intenta despeñar á mis amados 
compatriotas, exclame) Oh! que mal en- 
tiende este Caballero Irlandés el espíritu 
del Evangelio, y aun peor el sentido de 
las palabras de S. Juan, con que ha creido 
persuadir al Clero de la América meridio- 
nal á que abraze la tolerancia de todas las 
creencias que baxo distintas denominacio- 
nes hay en cada parte del mundo, sin chis- 
tar una palabra. Sí, Señor, mis hijitos 
(dice el Santo Evangelista) mis muy ama- 
dos, pues que Dios nos ama tanto, amemo- 
nos tambien los unos á los otros. ¿Podrá 
ser el sentido de esta expresion que los 
Católicos toleremos á los Hereges en mues- 
tra compañia, ordenandonos el mismo 
Evangelista que no los recibamos en nues- 
tras casas, y que ni aun los saludemos ? 
Lo cierto del caso es, que Jesu—Christo 
vino á salvar el mundo; que á sus Apos- 
toles y 4 sus Succesores les dexó el encar- 
go de procurarle, por todos los medios 
posibles, esta salvacion, que es la unicu 
felicidad verdadera y sólida que hay; ¿y 
podrá tener caridad christiana aquel á 
quien le sea indiferente que su hermano 
logre ó pierda esta dicha ? ¿y amará con 
verdad á sus hermanos el que por propor- 
cionarles una felicidad momentanea, los 
ponga en el riesgo de perder una dicha 
eterna ? 


Señor Guillermo: Dios amó tanto á 


| los hombres, que entregó su hijo á la 


muerte, porque consiguieran esta dicha; 
infiera U, de aquí si nosotros amaremos 
á los hombres como lo quiere Dios, pos- 
poniendo su salvacion eterna á las pros- 
peridades de la Tierra. Ea! ya que U. 
venéra tanto las palabras de Jesu—Christo, 
medite por un momento aquellas que nos 
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refiere $. Mateo : De que le aprovechará 
al hombre hacerse dueño de todo el Mundo, 
si alfin pierde su alma? En donde podrá 
encontrar una cosa equivalente con que 
resarcir esta pérdida? Suponga el Señor 
Burke que el Salvador Divino le hace esta 
reconvencion: De qué le aprovechará á 
la América entrar en posesion de todas 
las artes y ciencias del mundo, hacerse 
Señora de todos los tezoros, presiosidades 
y grandezas de la tierra; y para decirlo 
todo,- de que le aprovecharia el dominar 
á todo el universo, si perdiera la Religion 
Católica ? Si el Señor Guillermo es un 
Católico tan acendrado como lo son los de 
Irlanda, es preciso que enmudesca, aver- 
gonzado de haber propuesto á la América 
meridional tamaño desatino. (a.) 


Nosotros amaremos siempre á todos los 
hombres de cualquiera creencia que sean, 
como á hechuras de un mismo Criador ; 
siempre miraremos como un delito el ofen- 
der con palabras ú obras á los hereges ; 
nos compadeceremos de la infeliz suerte 
que les amenaza, mientras permanescan en 
el error; nos esforzaremos en las ocasiones 
oportunas, ápersuadirles con dulzura y con 
paciencia á que abrazen la verdad, hasta 
tolerar sus insultos y malos tratamientos, 
sin desistir por esto de procurarles su ver- 
dadera felicidad ; nos lastimaremos de sus 
miserias y desgracias, y los socorreremos 
en ellas como á cualquier Católico; en fin 
rogaremos incesantemente al Padre de las 
luces que los ilumine, y los restituya quan- 
to antes al gremio de los fieles. De este 
modo obraremos conformes al espiritu del 
Evangelio; pero procederiamos abierta- 
mente contra él, si tolerasemos que en me- 
dio de unas Provincias Católicas viviesen 
tranquilos en la profesion y seqúela de sus 
errores. 

Por lo que á nosotros toca, protestamos 
francamente que deseamos, como el que 
mas, la felicidad de nuestra Patria; que 
cooperaremos por todos los medios posibles 
á su logro; que celebraremos siempre lle- 
nos de júbilo, los conatos y esfuerzos que 
se hagan por la prosperidad de nuestro Pais ; 
y que con la mayor satisfaccion participa- 
remos de ella con nuestros compatriotas, 
siempre que estas ventajas estén al abrigo de 
la Religion Católica, conservada, y protegida 
de los insultos y artificios con que en todos 
tiempos se han empeñado en arruinarla los 
hereges y los impios. Pero renunciamos 
para siempre la mas alhagúeña, la mas bri- 
llante fortuna con detrimento de esta reli- 
gion adorable ; pues no llega á tanto nues- 
tra estupidez, que por el goce de una li- 
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bertad criminal de quatro dias, nos resol- 
vamos á vivir eternamente éncadenados 
en los Calabozos infernales ; ni á cambiar 
por una prosperidad transitoria, la dicha 
interminable que nos promete nuestra Re- 
ligion Santa. 


Segunda parte. 


Supongamos que la tolerancia religiosa 
en nada perjudicará á nuestra Religion 
Católica, y que la verdad de sus sagrados 
dogmas se mantubiese siempre triunfante 
en medio de las heréticas y abominables 
creencias que indispensablemente la cer- 
carian admitida la tolerancia. Voy á de- 
mostrarle al Señor Burke que no hay cosa 
mas perjudicial á la felicidad y conserva- 
cion de un pais que la tolerancia religiosa, 

Nosotros no dudamos que este Caballero 
sea católico de Irlanda: pero asi como los 
hereges han sabido engañar con su refina- 
da malicia 4 muchos buenos y doctos Ca- 
tólicos, para que declamen contra el bené- 
fico y santísimo Tribunal de la Inquisi- 
cion (del qual hacen la apología, sin ad- 
vertirlo, en sus mismas impugnaciones) 
asi tambien pueden haber engañado al Se- 
ñor Burke para que grite contra la intole- 
rancia, y crea que el tolerantismo es capaz 
de promover la felicidad de un pais. 

Los nuevos Filosofos (ó exterminadores 
del cristianismo) han trabajado mucho so- 
bre bienquistar el tolerantismo, tan repug- 
nado del genio Español. En todas las con- 
versaciones con gente de manejo en nego- 
cios, han procurado, (despues de embe- 
berles mucho, y sumergirles en máximas 
gananciosas, ya de Estado, ya de comercio, 
ya de mutuos conocimientos de genios y 
corazones) introducirles inmediatamente á 
aquel cebo, la necesidad de tolerar por 
máxima de Gobierno toda la libertad en 
materia de Religion. La persuasion de esas 
ventajas ha sido la materia de su eloqúen- 
cia, adornada con la experiencia y venta- 
jas de las Naciones mas cultas. Pero yea- 
mos si esto es verdad. 

Ni la constancia del genio español, y 
mucho menos las sólidas leyes del gobier- 
no fundadas desde sus principios enla ob- 
servancia de unidad de religion, con per- 
petua tendencia y mirasá la ley de Dios, 
pueden dar oidos, ni por un momento, á 
ese decantado delirio de Tolerancia, que 
baxo el pretexto infernal y mal fundado 
de interez político, es un principio firme 
de libertinage, de seducciones, de rebelio- 
nes, de enemistades sangrientas entre pa- 
dres, hijos, Amigos y vecinos, de .Regici- 
dios, suicidios; y por fin de Subversion y 
asolacion de Reynos. Esto se vió por mu- 
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thosaños en Francia, y Flandez, por la 
tolerancia pública de religiones, contra la 
dominante del Estado. Y se puede creer 
que el floridísimo Reyno de Francia se 
hubiera sumergido en el lodo de su misma 
sangre y cenizas, si los Grobiernos poste- 
riores no hubiesen desterrado los rudi- 
mentos de tolerancia, que comenzaron 
desde Francisco 1% prosiguieron por su 
hijo, y consintieron despues Carlos 9* y 
Catalina de Medicis. Si estos Principes 
hubieran tenido para las demas religiones, 
la expedicion de su antecesor Dagoberto, 
que por los años de 613, 4 exemplo de 
isehata en España, desterró de sus do- 
minios á todos los Indios, no hubiera sido 
la Francia Theatro de tantas Calamida- 
des: que tan antigua como esto es en Es- 
paña y Francia la intolerancia de religion, 
que tan amargamente sugilan los incredu- 
los, y sugila todavia el Señor Burke sin 
reparar que si Luiz 16%, hubiese renovado 
estos exemplos no hubiera perecido él, 
con millones de Franceses, no se viera 
aquel ilustrísimo Trono ocupado por un 
Capitan de Ladrones, y no gemiria casi to- 
da la Europa baxo el yugo dela mas dura 
Esclavitud. 


Este Caballero no procede de buena fé 
quando preconiza para otros reynos el To- 
lerantismo de Religiones, ó ignora la ver- 
dadera historia de su Reyno. Diganle 
los que lo vieren que haga un ajustado 
paralelo de la Gran Bretaña antes de En- 
rique 8%, y el tiempo presente: de aquellos 
felices tiempos en que floreció la Religion 
católica, sin entrada 4 la turba alemana 
de creencias distintas. Que pare su aten- 
cion imparcial en el siglo pacífico de oro, 
antes de aquella época, con el Mar Roxo, 
que inundó á Inglaterra desde Enrique 8*, 
que durante su reynado condenó á muer- 
te 69.930 personas, casi todas á título 
de Religion, y despues la prosecucion du- 
rante sus hijos. Y ultimamente hasta 
hoy pueden recorrer las Subversiones del 
Trono y division parcial, amenazando ca- 
da dia lo mismo con las sugestiones in- 
testinas de Episcopales, Presbiterianos, 
Sosinianos, Anabaptistas, Arrianos, y de- 
mas Turba moderna de filosofos fuertes. 
Quien sino la libertad tolerada, fomenta 
cada dia las tumultuaciones del Pueblo 
de Londres, que mas parece turba de 
orates, que de racionales? Quien sino esa 
tolerancia pública de Religiones, tubo á 
toda Francia y los Paises baxos, hechos 
infiernos por mas de un siglo, destruyen- 
do, y abrazando los templos, violando las 
virgenes, y asesinandose Padres, hijos, 
hermanos y Patriotas? En toda Alema- 
nia succedia lo mismo, á tiempo que en 
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España, é Italia se gozaba paz: porqué 
no se daba entrada, ni se toleraron senti- 
mientos públicos contra la Religion ca- 
tólica. Esto lo sabe y publica todo el 
mundo, y no lo ignora el Sr. Burke. Y 
nosotros le añadimos que quizá no hu- 
biera llegado la infeliz Polonia al mise- 
rable estado de crenterado y perdida, si 
sobre su malísima forma de Gobierno ete- 
rogéneo no hubiese comenzado, y despues 
proseguido en tolerar religiones distintas 
de la pacífica, y gloriosa, que únicamente 
profesaron sus Abuelos. No seria difi- 
cultoso, si importase, hacer un Analysis 
del curso de sus desgracias que evidencia- 
ria este pensamiento; pero ni de éste, ni 
de los demas, hay necesidad para creer 
dos cosas. Una, que la unidad de Reli- 
gion constituye unidad de Estado, porque 
conforma los corazones hace una circula- 
cion intelectual, girando por los animos 
de los subditos y el del Principe; y como 
es la Religion un principio del negocio 
mas importante para cada uno, dexa una 
misma impresion en todos. Esto sucede 
aun cuando la Religion es errónea; pero 
en la christiana Católica es superior, y 
necesario el efecto. La impresion reli- 
giosa, que dexa en los corazones del So- 
berano, de su gobierno, y subditos, girando 
su circulo, que comienza, y acaba en Dios, 
es un Vinculo, cuyos eslabones son de ca- 
ridad, materia mucho mas firme que el 
oro. ¿Como han de ser prescindibles la 
unidad de Religion, y la paz sólida, y ver- 
dadera concordia del Estado? 


La Grecia, y Roma, prototypos de le- 
gislacion favoritos para muchas ideas de 
log incredulos, lo son mucho mejor de la 
intolerancia que contradicen. Uno de 
los principales motivos de incorporar los 
antiguos la dignidad Pontificia con el im- 
perio, era el de unir la potestad regia á 
la de la Religion, para mejor defender 
sus derechos. y estabilidad. El Senado 
Romano tenia unido á su Cuerpo el juz- 
gar, y castigar sobre las materias de Re- 
ligion con el dictamen de sus Augúres, 
y Arúspices. Deeste modo velaba la po- 
testad de la República sobre la observan- 
cia y culto de su Religion, que era uno 
de los fundamentos del Estado. Tubie- 
ron, por tan escrupulosa esta observancia, 
sin permitir novedad alguna contra la 
Religion, que habiendose hallado unos 
Libros de su segundo Rey, Numa Pompi- 
lio, quatrocientos años despues de muer- 
to, por lo qual estaban desfigurados ya 
algunos puntos de la Religion, con el 
transcurso de tanto tiempo; y siendo la 
Religion de la República establecida por 
el mismo Numa, cuyo original se contenia 
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en los tales Libros: temeroso el Senado 
de que el Pueblo (que creia firmemente 
ue la Religion que observaba, era la que 
Numa habia tomado de la Ninfa Egerias, 
como cosa divina) no la despreciase, dan- 
dose por engañado, si se publicaba que 
estaba de otro modo en los Libros sagra- 
dos; mandó quemar los Libros, cometien- 
do este sacrilego atentado, y sacrificando 
un monumento tan sagrado, y apreciable 
al temor de que se alterase, Ó despreciase 
la Religion universal, y dominante de la 
República. Despues, el Gobierno de los 
Emperadores “siguió la misma intoleran- 
cia: no hubiera tenido la Iglesia Católica 
la gloria de tantos millares de Martires, 


"si los Romanos hubiesen tenido por máxi- 


ma la tolerancia de Religiones contrarias 
á la del Estado. Lo mismo sucedia en 
la Grecia; en las Leyes de Teseo á los 
Atenienses, se incorporaba la Religion con 
los negocios de Estado, á cargo de la Re- 
pública. Sabida es la sentencia de muer- 
te 4 Sócrates porque daba doctrina sospe- 
chosa ó contraria á la Religion que domi- 
naba en Athenas. Los primeros Cálifas 
Sarracenos tubieron á su cargo la Judica- 
tura y Soberania de la Religion, y del 
Estado; y hoy dia el Musti y gentes de 
la Ley, tienen la mayor voz en el Divan. 
Todos estos exemplares, y otros muchos, 
son otros tantos argumentos contra la 
tolerancia en materia de Religion en toda 
la antigúedad: en una misma mano po- 
nian aquellos Pueblos el cuidado de su 
Religion, y el Gobierno del Estado, por- 
que no faltase el poder para seguridad 

e la dominante, á la que tenian por fun- 
damento de la paz y seguridad de su go- 
bierno. 


La Segunda cosa, que se debe creer, es 
una conseqúencia de este discurso, contra 
los conatos de quien siembre en Venezuela 
ventajas sediciosas de 'Tolerantismo. Ni 
el Principe, ni su Gobierno ignoran nada 
de verdad tan manifiesta. A nuestra mis- 
ma España costaron mucha sangre y dine- 
ro, los efectos del Tolerantismo fuera de 
ella: y aun pudo vislumbrar bastante den- 
tro de la Peninsula, entes de expeler ente- 
ramente los Moros, y despues por alguna 
ligerísima y pasagera tolerancia que queria 
hacer pasables otro genero de turbaciones. 
Semejantes lecciones de escarmiento, pro- 
pio y extraño, representados en.un Gobier- 
no tan circunspecto y Católico, cuyas leyes 
politicas están identificadas con las religio- 
sas, forman un muro impenetrable á velei- 
dades extrangeras. La Religion christiana 
puramente observada en los subditos, 
los principios de Gobierno del Estado, son 
imprescindibles entre nosotros. Vengase 


ahora el Señor Burke sobre esta verdad á 
ersuadirnos ventajas de Estado por el 
olerantismo. 

Sobre ninguna partida de sus estravios 
está mas patente la inconseqiencia y tras- 
torno de la razon entre los incrédulos, que 
en la machaca (que asi se debe llamar) de 
preconizar la tolerancia pública de toda 
Religion, y llorar amargamente la resis- 
tencia de España, y demas Estados en 
donde no se permite. No asientan propo- 
sicion á su favor, que no sea falsa, Ó esté 
dislocada; y ellos mismo, con su propia 
conducta prueban todo lo contrario, que 
persuaden. Proponen con satisfaccion 
bastante descarada, que el Tolerantismo es 
como un elemento del buen Gobierno; por 
quanto en los Paises mas bien gobernados 
y felices, hay, y ha habido tolerancia. 
Citan para esto, como exemplar autentico 

eterno los Gobiernos del Japón, China, 

ersas, Turcos, y los Paganos; pero todo 

es falso. En el Japón no se tolera religion 
alguna, que no sea la idolatria de sus Dio- 
ses, Amida y Xáca, con la demas turba 
inferior de idolillos. Si alguno duda de 
esta verdad, valla allá, y persuadales otra 
Religion; y le aseguro que no ten- 
drá que gastar dinero para volver á 
su Tierra. Lo mismo con corta diferen- 
cia le succederá en Constantinopla, His- 
pahan, Pekin y demas Cortes paganas. 
Las Ciencias Européas, supuesta la Provi- 
dencia divina, abrieron los oidos, y ataron 
las manos en la China, y otras partes, pa- 
ra permitir Católicos por algunos interva- 
los; pero nien este tiempo, y menos en 
otros, han tolerado los Turcos, Persas, ni 
Chinos, que públicamente se predique otra 
Religion, y menos la Christiana. No es 
preciso leer mucho para saber las terri- 
bles persecuciones contra nuestros Misio- 
neros por todo el Oriente; y es bnena sa- 
tisfaccion acotar con fábulas en lugar de 
historias, queriendo hacer su Tolerantis- 
mo, principio nato de toda Religion para 
empeorearnos la Christiana, : 


No se les puede oponer mayor argumen- 
to de conviccion, que su mismo exemplo. 
¿Si fuese dable que una Provincia grande, 
6 chica fuese poblada únicamente de estos 
incredulos, tolerarian ellos á la Religion 
Christiana públicamente? Es claro con 
total evidencia que la exterminarian: óÓ 
es necesario que les arguyamos de notoria 
inconseqúencia. Estando-los infelices en 
el estado de intrucion aborrecida, des- 
terrada, y castigada por los Tribunales, y 
execrada por todos los hombres de juicio, 
no sesan de trabajar con todas sus fuerzas 
por destruir, y arrazar nuestra Sagrada 
Religion, desde su divino principio, Dios, 
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y despues por todos los artículos de su fé: 
abominan, maldicen, y hacen irrision sa- 
crilega de la misma Religion, de los Mi- 
nistros, de los Religiosos, de todo el culto: 
esto hacen no teniendo libertad, y siendo 
siervos perseguidos. ¿Que harian si, co- 
mo Soberanos, fuesen dueños de su suerte? 
¿Si en el dia tienen á nuestro culto, Alta- 
res y Ceremonias por supersticion, tontis- 
na, y fanatismo; si se burlan y abominan 
de los Sacerdotes, Religiosos, y de todo el 
Cuerpo Eclesiastico con su cabeza; podre- 
mos creer con ningun fundamento que los 
permitirian en su República? Y en fin, 
la Religion dominante en la Provincia de 
Venezuela nos hace creer que hai un Dios, 
que tenemos alma racional, que hay Pur- 
gatorio é Infierno: en donde domina esta 
creencia, es incompatible tolerar Religion 
que no lo crea. En las Provincias, que 
hay tolerancia pública para todas las reli- 
giones, se puede dudar que tengan alguna 
firme. Esto mismo creen muchos en quan- 
to 4 Inglaterra, Norte-América y otros 
Reynos telerantes. Quien cree en Dios de 
veras, y le ama, debe aborrecer de corazon 
al que por systema se burla de su Sacrosan- 
to nombre, y no cree su existencia. Tales 
son los Filósofos del dia; ¿quien podrá to- 
lerarlos? 


El Señor Burke podrá ser del parecer 
que guste en quanto á esto, nosotros esta- 
mos convencidos contra la tolerancia, por 
lo que dexamos ya expuesto sobre este ar- 
tículo. La Religion Regnicola es el vincu- 
lo de las voluntades, y de la felicidad: 
con que debe ser una. Si entre los Pa- 
tricios hay multitud de creencias, entre sí 
distintas, es necesaria la distincion, y con- 
trariedad de voluntades entre sí mismas, 
y para el Gobierno. La experiencia dolo- 
rosa ha mostrado esto mismo en algunas 
ocasiones; pero aunque así no fuese, de- 
bieran los Pirrhonianos, y demas incredu- 
los tener mas respeto al gran Rousseau, 
Maestro de la incredulidad, 4 quien todos 
los discípulos deben prestar Omenage. No 
ha mucho tiempo que salió á luz su Con- 
trato Social, piedra angular del patriotis- 
mo y humanismo modernos; pues en ella 
tienen los quexosos de la intolerancia una 
sentencia ó decision política, que deberia 
taparles la boca para siempre. Alli ense- 
ña, que sin el motivo espiritual 6 Eclesias- 
tico de Religion, sino solamente por el ci- 
vil y político de las leyes del buen Go- 
bierno, debe el Soberano desterrar de sus 
dominios á qualquiera, que no crea los ar- 
tículos de la existencia de Dios, inmortali- 
dad del Alma, Providencia y semejantes. 
Añade mas (y notese mucho) que aunque 
no meresca este castigo, como impio; lo 


merece, y es preciso castigarle, por inso- 
ciable, mal Ciudadano, por incapaz de 
amar, ni guardar sinceramente las leyes de 
la justicia, ni de ser fiel vasallo. 

Este crímen;, de insociable contra las le- 
yes, lo explica en otra parte sobre mas pa- 
labras de Montesquieu. Dice que los ul- 
trages hechos á la divinidad, las impieda- 
des grocéras, y las blasfemias contra la Re- 
ligion, deben castigarse; por quanto en es- 
te caso, nose hiere solamente á la Reli- 
gion, sino á aquellos que la profesan. Que 
es propiamente insultarlos, con desprecio 
sedicioso y provocativo por el respeto y 
culto que dan á Dios. Y que ya se vé, 
que esta provocacion y ultrage contra la 
sociedad, debe castigarse por las leyes. 
Vease el Diccionario antifilosofico. 

¡Que Santa, que incontrastable es la 
fuerza de la verdad! El proto-impio Juan 
Jacobo Rousseau, dice esto; y dice otras 
muchas cosas, por las que es preciso con- 
fesar que, ó es el colmo de la inconseqúen- 
cia, como lo son todos sus discípulos, Ó es- 
taba fuera de su juicio quando le escribió; 
6 lo que es mas cierto, no lo habia dexado 
Dios totalmente de su mano, y quizo que 
en su misma pluma tubiesen los incredu- 
los el mayor argumento contra sus desva- 
rros. No hay en el mismo contrato social, 
escrito solamente lo que dexamos dicho. 
Qualquiera que haya conocido y practica- 
do los dogmas de la Religion del pais don- 
de nació, y despues se porte como no cre- 
yendolos; tiene, por sentencia del mismo 
Rosseau, pena de muerte. Y sin duda es, 
como lo explicó en su tratado de la religion 
del hombre de bien, porque el desmentir las 
leyes, obrando cara á cara contra ellas, es 
delito digno de aquel castigo; y nadie ig- 
nora que la religion del pais es la cabeza, 
ó primera ley de las del Estado. Final- 
mente, por no alargarnos mas, tambien en 
el grande tesoro de impiedad, á titulo de 
Encyclopedia, se receta pena Capital (les 
faire pertr,) si no hai otro medio de repri- 
mirlos, no solo á los Athéos, y Materialis- 
tas, sino tambien á los demas, que sin ne- 
gar la deidad, no creen sus atributos, inu- 
tilizando su existencia. Sin necesitar de 
estas doctrinas, escritas por enemigos, está 
bien distante nuestra religiosísima Proyin- 
cia de Venezuela de permitir en su socie- 
dad los contagiosos modos de pensar de 
los Hereges, y de los incredulos; y estos 
deberian aplacar sus iras contra la intole- 
rancia, no por otra razon que por las de 
aquellas doctrinas, que dan los Archi 
Maestros de sus negras Filosofias. 

En conclusion: cerramos nuestro dis- 
curso con esta muralla, que no la podrá 
expuegnar, ni D. Guillermo Burke, ni, 
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-ormados en un cuerpo, todos los que co- 


mo él crean el Evangelio. En el cap. 
18 del de S. Matheo, despues de advertir 
Jesu-Christo á sus fieles que la voluntad 
del eterno Padre es, que nose pierda, ni 
el menor de los Christianos 4 renglon se- 
guido, establece esta Ley. Pero si pecare 
tu hermano delante de ti, ve, y corrigelo en- 
tre ti y él solo, si te oyere, habras ganado á 
tu hermano. Empero si no te oyere, lleva 
contigo uno ó dos, para que en el testimo- 
mio de dos ó tres testigos, esté afianzada la 
verdad. Mas sino oyere á estos, delatalo ú 
la Iglesia; y sino oyere á la Iglesia miralo 
como á un infiel y 4 un publicano. 

Aqui tiene V. Señor Irlandez, el precep- 


to, la ley; y si V. quiere, la pragmatica 


sancion de la intolerancia religiosa, mas 
clara que la luz del medio dia. Y nole 
parece á Y. muy justo que siendo égta la 
expresa voluntad de aquel que únicamente 
ES, á los que no somos sino por él, y para 
él, no nos debe quedar mas arbitrio que 
obedecer? 


Presentamos tambien la siguiente expli- 
cacion de los Versos que se insertaron en 
la misma Gazeta, no sea que los menos ins- 
truidos en la verdadera historia de la Igle- 
sia, den credito á las calumnias de los he- 
reges de siempre, y de los Pseudo filosofos 
de ahora. Los versos corregidos y refor- 
mados en la Gazeta del Martes N.* 21, son 
estos: 


Tubo Simon una Barca, 

. No mas que de pescador; 
Y no mas que como Barca 
A sus hijos la dexó. 
Mas pescaron éstos tanto, 
E hicieron tanto doblon, 
Que al fin tubieron á ménos 
No tener Buque mayor. 
La Barca pasó á Jayeque, 
De aquí á Fragata subió: 
Llegó á vavio de Guerra, 
Y espantó con su Cañon; 
Mas ya roto y viejo el casco 
De tormenta que sufrió, 
Se está pudriendo en el Puerto 
¡Lo que va de ayer á hoy! 
Mil veces lo han carenado; 
Y al cabo será mejor 
Desecharlo y contentarse 
Con la Barca de Simon. 


La Explicacion es ésta. 


'Pubo Simon una barca, . 
No mas que de pescador; 
Porque ese era su exercicio 
Quando Christo le llamó. 
Luego que docil y humilde 
A la gracia se mostró; 








A ser pescador de hombres 
Le destinó el Redentor. 
Con tal prontitud y zelo 
Abrazó la comision 

Que sobre el mar de este mundo 
Luego sus redes tendió 
Fue tanta la multitud 

De los peces que prendió, 
Que no bastó 4 contenerlos 
La barquilla de Simon. 
No debe pues extrañar 
Ese Poéta Pyrron, 

Que pasase la Barquilla 

A ser un Buque mayor, 

A Javeque, á Fragata, 

Y á Navio ascendió; 

Y (lo que es mas) á Arca, 
Donde solo hai salvacion. 
Sepa tambien que la Barca, 
Que á tal grandeza subió, 
Tubo plata, tubo Oro, 

Y tambien tubo cañon. 
Pues los primeros Christianos 
Con religioso fervor, 

Se desprendian de sus bienes, 
Y los daban á Simon. 

A él y á sus Concolegas 
Toda la Iglesia confió, 

De estos dones que ofrecia, 
La justa distribucion. 

A los ingratos hereges 
Simon de su Barca hechó, 
Arrojandolos al Mar 

Como sabio Pescador. 


- Ellos para su venganza 


La perseguian con furor; 
Mas luego los aterraba 

El trueno de su Cañon. 

Los datos que esto comprueban, 
Encontrará el Redactor, 
Quaudo de lalglesia lea 

La historia con refleccion. 
Con que este Navio ó Arca 
Es la Barca de Simon; 

Quien dexa aquella, dexa esto, 
Y corre á su perdicion. 

Mil borrascas ha corrido 
Desde que se construyó; 

Y de todas la ha salvado 

Su divino constructor. 
Nunca se ha roto su casco, 
Nunca podrido se halló, 
Nunca ha sufrido carenas, 
Nunca de Xefe varió. 

Por mas de diez y ocho siglos 
Persecuciones sufrió; 

Y de todos sus contrarios 
Gloriosamente triumphó. 
Hasta lo último será 

Su constante duracion, 
Segun el Sagrado Oraculo 
Del divino Redentor. 
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Y aunque cautiva se halla 
Por el impio Napoleon; 

Sus cadenas romperá 

El poder del Hombre Dios. 
La astucia de Satanás, 

Y del Infierno el furor, 
Serán luego disipados, 

Y llenos de confusion. 
Contigo y tus Succesores, 
Dixo á Pedro Christo, estoy 
Hasta el momento que llegue 
Del mundo la conclusion. 
Viva pues la Santa Iglesia 
Y su pura Religion; 

Viva el Vicario de Christo, 
De San Pedro Succesor. 
Muera todo libertino 

Todo impio franc-mason, 
Todo filosofo Atheo, 

Todo enemigo de Dios. 


SEGUNDA IMPUGNACION. 


Ensayo político, contra las Reflexiones del 
Señor Willlam Burke, sobre el Tole- 
rantismo, contenidas en la Gazeta 
de 19 de Febrero último. 


Hine prima mali labes. 
VIRG. ANE. Lib. Il. 


DESDE que las personas mas sensatas é 
instruidas de esta Capital empezaron á ver 
las Reflexiones de D. Guillermo Burke, 
sobre. los Derechos de la América del Sur 
y Mexico, insertas en las Gazetas del Go- 
bierno, si no conocieron toda la extension 
de sus designios y opiniones, se prometie- 
ron á lo menos que un literato destinado 
espontaneamente á promover con sus lu- 
ces y observaciones la ilustracion general, 
y el bien de este Pais, llenase sus esperan- 
zas y deseos. 


La Suprema Junta animandole con la 
extension filantropica de sus sentimientos, 
* contribuyó á sostener este mismo concep- 
to : y el público, zelozo de su libertad en 
todo periodo de inovacion de Gobierno, 
entretenia sus primeras impresiones á cer- 
ca de aquel Escritor. Mas uno de sus 
notables assertos (porque no quisiera de- 
cir errores) hirieron impolíticamente la 
delicadeza de sus sensaciones religiosas, 
ha hecho variar su juicio, é inquietar su 
creencia y su sociego. 


Persuadido de que los Extrangeros son 
admitidos en este territorio : que los dis- 
cipulos de varias Religiones y sectas han 
entrado libremente en nuestros puertos, 
extrahido nuestros frutos, y participado 
en cierto modo de nuestra comunion civil 
baxo la autoridad de $. A. y la anterior, 
quando fue permitido el libre comercio de 
los Neutrales, no he podido leer sin admi- 
racion las paginas de la Gazeta del 19 de 
Febrero último, en que su Autor reco- 
mienda al Clero y Pueblo Americano la 
Tolerancia Religiosa ; y establece : “ Que 
solo para impedir toda comunicacion con 
los extrangeros, se vió en España en 1478, 
por la primera vez, un Tribunal que baxo 
pretexto de Religion alhagaba ú los tiranos 
y sancionaba el despotismo.” 

Es un hecho historico que la Europa y 
todas las Naciones han sostenido relacio- 
nes y pactos mercantiles en España, des- 
pues del 'año de 1478: es un suceso con- 
temporaneo que en diversas Plazas medi- 
terraneas y litorales de la Peninsula se 
hallan establecimientos extrangeros de co- 
mercio, é industria ; que las de S. Sebas- 
tian y Bilbao, las de Malaga y Barcelona, 
han acogido á los extraños, comunicando 
con ellos desde Trieste hasta Danzik, y 
dirigiendo sus buques desde el Baltico, 
hasta el Adriatico : que la ciudad de Her- 
cules, centro comun de ambos Hemisfe- 
rios, es la Patria de diversos religionarios. 
Y que si se hallan excluidos los Judios, 
ha sido por un interes de política, no 
por una intolerancia religiosa de perso- 
nas. : 

Si la Inquisicion prohibió en España 
toda comunicacion con los extrangeros en 
1478, ¿como pudieron ellos enriquecer su 
comercio, fomentar sus manufacturas, 
multiplicar sus producciones agricolas, 
matricularse en su marina militar cien 
años despues quando aquella misma Po- 
tencia hizo pedir la paz á Francisco 1.” ; 
y quando Carlos V. su poderoso competi- 
dor, destruida la famosa liga llamada Cle- 
mentina, fué por el tratado de Cambray 
en 1529 árbitro de la suerte de Francia, 
de Inglaterra, de los Principes, y Repú- 
blicas de Italia ?  (*) 

Es pues una imputacion capciosa y ma- 
ligna afirmar que España ha impedido to- 
da-comunicacion con los Estrangeros. Les 
ha dado un asilo en su seno mientras que 
como particulares religionarios no abaca- 
ban el culto Católico, ni pretendian intro- 
ducir el suyo : mientras que unidos por 
utilidad de convencion, y por vinculos so- 


(*). Anquetil, Historia Universal, T. XVL 
Folio 212 y sig. 














ciales no combatian las practicas religiosas 
del Estado ; y ligados al beneficio comun, 
no se oponian á la tranquilidad pública. 

- Hubiera deseado no hallar en estos da- 
tos la necesidad de impugnar las maximas 
del Señor Burke : ó haber podido atri- 
buirlas á obscuridad de mi parte Ó de la 
suya : me he visto obligado á creer que 
sus ideas no versan sobre la tolerancia de 
personas, sino de Religiones : y ú esta 
desagradable, pero genuina significacion, 
he dirigido mi zelo. 

S. A. se dignó invitarle por la nota de 
la misma Gazeta comprobando de esta 
suerte su imparcial conducta. Convencida 
de la incontrastabilidad del catolicismo 
habrá permitido S. A. la publicacion del 
mencionado discurso en obsequio de los 
desvelos de su Autor, y del desengaño que 
pueden recibir en esta parte sus tareas por 
medio de las explicaciones claras é irre- 
fragables de algunos individuos ó Cuer- 

os ; y por via de los sentimientos de un 

eblo que ama su Religion, respeta sus 
Leyes, no está contaminado en masa por 
erniciosas doctrinas, y. vive alerta contra 
as sugestiones del astuto despotismo de 
Bonaparte. 

Si un principio de humanidad ó benefi- 
cencia hácia la constitucion naciente de 
S. A. hubiese guiado desde ultra-mar los 

asos, y dirigido la pluma del Señor Wi- 

lam Burke en utilidad de la poblacion y 
riqueza de Venezuela, su deseo seria loa- 
ble : pero alguno de los medios que ha 
adoptado no le hacen honor. 

El Pueblo y Clero Americano, á quien 
dirige su discurso, conoce que la toleran- 
cia de Religiones es opuesta á la pureza 
del Cristianismo y á la felicidad del Pais : 
cabe que el Tolerantismo ha sido inventa- 
do por los falsos Filosofos para disfrazar 
su impiedad y ambicion, trastornar las 
instituciones mas sabias, envenenar las an- 
tipatías de los Pueblos, y de las clases ; 
destruir los imperios ; regar de Sangre la 
tierra : y entiende que es el sistema calcu- 
lado por el mas alevoso y tiranico de los 
Gabinetes de Europa para dividir, y atar 
al Carro de la dinastía Napoleonica los 
fertiles y tranquilos Paises del continente 
Americano. 


Venezuela, empero, no desmaya por es- 
te melancolico y fatal presentimiento. 
Está radicada firmemente en la Religion 
Catolica que profesaron sus mayores, y la 
dexaron en perpetua é inagenable heren- 
cia : está apoyada en la honestidad de un 
Pueblo pío : en la dignidad de su nom- 
bre : en la fidelidad de sus costumbres : 
en la conservacion de unos derechos que 
han vinculado la Fé en nuestros corazones, 


como patrimonio indestructible : y soste 
nida en la autoridad de $S. A., cuya co 
lumna y ornamento és. 

Caraqueños : Mi corazon me dice que 
vuestra prosperidad es posible, y que hay 
medios de adquirirla sin la Tolerancia 
Universal á cuya sombra debe morir : y 
yo creo á mi corazon. Creed vosotros en 
mi respeto 4 vuestra opinon y dignidad. 
Creed á4 un hombre que por sostenerla no 
ha tenido la indignacion colerica de un 
despota (*), ni los amenazantes furores 
del Despotismo : y en la crisis de vuestra - 
existencia política, volved á dirigir vues- 
tras miradas reflexivas hacia sus observa- 
ciones presentes. 


Por tanto consagro á vra. religiosa aten- 
cion unas reflexiones sentimentales que 
impugnan en la parte política el Toleran- 
tismo, porque se opone 4 nuestra pobla- 
cion y prosperidad ; y porque favorece los 
ambiciosos proyectos de algun Tirano. 
Dos claves de la razon y de la historia. 
Otras plumas depositarias de la profunda 
Teologia, zeladoras del templo, y garantes 
de la educacion mistica quedan reservadas 
á emplear victoriosamente el texto sagrado 
sobre un tan digno y sublime objeto. 


La sociedad es la agregacion de las vo- 
luntades de los individuos, y el resultado 
de gus opiniones comunes. De su mezcla 
dimana el grado relativo de fuerza fisico- 
moral que es la alma y principio de los 
movimientos del Cuerpo civil : sin este 
influxo se paralizarian las funciones socia- 
les ; y convertido en un tronco, termina- 
ria su existencia por la disolucion de sus 
miembros. Sin este origen de vida, las 
pasiones inmoderadas, y las preocupacio- 
nes acelerarian el estrago : la vanidad, el 
orgullo, y el interes personal no fixando 
de acuerdo el objeto de sus deseos, ni la 
reunion de los pareceres ; la diversidad, ú 
oposicion de conceptos combatiendo el es- 
piritu de los partidos, y rechazando la uni- 
formidad de las voluntades, producirian 
distintos agentes Ó espiritus, en el cuerpo 
social ; y su choque, mas Ó menos fuer- 
te, causaria la subversion de sus partes. 

En este estado de contradiccion de ra- 
ciocinios y apetitos, ni los políticos, ni los 
filosofos, habrian hallado, despues de re- 
petidas meditaciones, un medio seguro 
para animar las convenciones humanas de 
un solo espiritu ; ni un recurso eficaz y 
estable, para reunir sus juicios, moderar 
sus pasiones, sugetar á reglas el capricho, 
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(*) Representacion Fiscal del Protomedi- 
cato á la Real Audiencia contra Don Vicente 
Emparan en Setiembre de 1809. 
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cediendo una porcion de sus derechos al 
cuerpo civil, y estableciendo sobre la union 
de deseos sus solidos cimientos. 

Esta grande obra negada á la debilidad 
del entendimiento humano, solo podia re- 
conocer un origen sublime. El hombre 
inclinado, quizá por esta deficiencia á la 
supersticion, conoció desde luego que de- 
pendia de un ser supremo, cuyo omnipo- 
tente influxo habria de conservar su preca- 
ria existencia, y someterle docilmente al 
órden, y á la armonia con los demas seres 
de su especie. Un sentimiento de grati- 
tud, y de respeto, imprimido por la natu- 
leza en su corazon, habia de rendir el de- 
bido obsequio á la Divinidad. Concebida 
de mil modos ; representada con diversas 
figuras y geroglificos por el Paganismo ; 
adorada con propiedad de un Pueblo esco- 
gido, habia de ser el alma de la sociedad. 

En esta sagrada egide habia de consistir 
la santidad del juramento, la garantia de 
los pactos, el temor de los delitos, la espe- 
ranza del premio, la inviolabilidad del ino- 
cente, la obediencia á los Magistrados, y 
la plena observancia de la Ley. Esta era 
la cadena invisible que habia de unir el 
Cielo á la tierra, el hombre á Dios, y los 
hombres entre sí : que habia de mantener 
el órden y la justicia : imprimir al poder 
un carácter augusto : asegurar el imperio 
de la razon, colocandole en la misma con- 
ciencia ; y haciendole profesar los dogmas 
sociales por política, si sucediera la des- 
gracia de que no le respetase por convic- 
cion. 

“ Hay una profesion de fé civil, dice el 
Autor del Contrato Social, cuyos artículos 
pertenece al Soberano fixar, no precisamen- 
te como dogma de religion, sino como senti- 
mientos de sociabilidad, sin los quales es 
imposible ser buen Ciudadano, ni fiel sub- 
dito. Sin poder obligar á nadie á creerles, 
se puede desterrar del Estado al que no 
le crea, desterrarle no como impío, sino 
como insociable, como incapaz de amar 
las leyes, la justicia, y de inmolar á la ne- 
cesidad su vida, y su deber.”  (*). 

Si la fuerza civil, que ocasiona el culto 
religioso exclusivo, se combinase con el 
impulso de la tolerancia de los demas cul- 
tos, su tendencia tornaria á sumergir la 
sociedad en el abismo primitivo de la di- 
versidad de opiniones y voluntades, de 
que la habia libertado el influxo de la Di- 
vinidad. ¿Como podria subsistir el Es- 
tado, combatido libremente por la biza- 
rria del espiritu humano, y la efervescen- 
cia de las pasiones ? ¿Como podria con- 
servarse la subordinacion social, supuesta 





(4), Rousseau, Contrato Social, lib. 4, 


la indiferencia del cultos, si esta hacé 
borrar el imperio de la ley sobre nuestros 
corazones ?  Ligada la religion por indi- 
solubles lazos al órden público, es un ar- 
bol inmenso, que texe sus raices con las 
instituciones civiles : y si se sostienen, Ó 
arrancan, es simultaneamente. 

Toda asociacion soberana. esta fundada 
sobre la voluntad general ; la ley sobre la 
opinion comun, la moral sobre la ley ; y el 
culto exterior sobre la moral que ha pres- 
crito al hombre la necesidad de una creen- 
cia positiva. Para confundir la vanidad 
de los Filosofos, para refutar los. errores 
del Polyteismo, la Revelacion ha abierto 
sus templos, determinado el sacrificio, fi- 
jado la pompa magestuosa de sus ceremo- 
nias ; y la sublimidad de sus canticos, ha 
demostrado el obscuro origen del hombre, 
y difundido la luz aun en la tenebrosidad 
de los funerales, y en las lóbregas sombras 
del sepulcro. 

Estas augustas ceremonias han sido 
siempre ridienlizadas por las otras sectas, 
y sus coriféos las han hollado, quando han 
podido hacerlo impunemente. ¿De que 
modo, pues, seria la tolerancia útil al suelo 
Americano para restituirle la primitiva 
pureza de la caridad cristiana, como afir- 
ma el Señor Burke, siendo esta violada 
con descaro por los misma inovadores, ba- 
xo el impio velo de la permision ? ¿De 
que modo puede concebirse la seguridad 
del Gobierno, y la prosperidad de la patria, - 
extinguido el respeto 4 la Divinidad, ne- 
gada la obediencia al Magistrado Católico, 
por el mercader Protestante ; al Principe 
por el Deista republicano; á la Ley por 
el Ateo que desconoce los estimulos de la 
conciencia, y niega la inmortalidad del 
alma. ? 

Si el principio de intolerancia, añade el 
Señor Burke. hubiese animado en todos 
tiempos á la Iglesia, la triste Monica hu- 
biera sido privada del triunfo que la inmor- 
talizó, y la Religion Cristana de una co- 
lumna:como el grande Agustin. Mas la 
conversacion del marido de Monica, y el 
convencimiento de su hijo, no prueban 
otra cosa que la ignorancia de los Paganos, 
y los errores del Maniqueismo : porque si 
en tiempo del Grande Agustin el espiritu 
de intolerancia no hubiera animado á la 
Iglesia, ¿como este respetable Escritor 
hubiera hecho la Apología de las persecu- 
ciones que Bayle ha impugnado por un 
tratado expreso ? (*) 

(*) Comentario Filosofico sobre las pala- 
bras de Jesu—Christo, obligales á entrar, y la 
Apología de las persecuciones, compuesta 
por $S. Agustin. 
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Es una verdad historica, continúa el 
Señor Burke, que la secta de los Hugono- 
tes se EA del todo en donde los trata- 
ron con dulzura y benevolencia. Pero este 
hecho es igualmente incierto. Si la secta 
de los Hugonotes quedo extinguida donde 
fueron tratados con dulzura ¿porque 
no se extinguió en Francia despues que su 
protector Henrique IV decretó el Toleran- 
tismo en 1598? No resultó otra diferen- 
cia, que si antes del Edicto los Hugonotes 
pelinbial por obstinacion y furoren las 

uerras civiles, escribieron despues del 
dicto, y publicaron por impunidad libe- 
los infamatorios en una paz aparente: 
que si antes eran enemigos ocultos del Es- 
tado, se hicieron despues zapadores visibles 
de la fuerza pública : que si antes habian 
romovido las sangrientas batallas de 

reux, de Saint Denis, de Jarnac, y 
Montcontourt, hicieron despues que el 
Príncipe de Orange destronase á Jacobo 
II, sin embargo de haber este Monarca 
concedido la libertad de conciencia á to- 
dos sus vasallos. 

El yilipendio con que los Hugonotes 
insultaron despues á los Católicos en Fran- 
cia, determinó á Luis el Grande á revocar 
el Edicto de Nantes, quando el ódio á los 
Sacerdotes habia llegado á tal extremo de 
audacia, que log habitantes de San Hipó- 
lito, atropellaron á un Parroco que condu- 
cia el sagrado Viatico. 

Es tambien cierto, dice el Señor Burke, 


que por el bien comun las leyes en. Inglate-" 


rra permiten la tolerancia. ¿Porque la 
Corte de Londres niega, los ministerios 
públicos á los Catolicos? ¿porque ha hecho 
sufrir á estos las mayores vejaciones en Ir- 
landa? ¿porque huvo tantas desgracias 
y tumultos populares en Inglaterra, en 
tiempo de Henrique VIII, Maria é Isabel? 
¿porque han sido desterrados de este pais 
los Anabaptistas, y conducidos á horribles 
calabozos los Quakeros ? (*) 

Es un principio en los Estados Unidos, 
sigue el mismo Escritor, gueno debiendo 
cada hombre responder de su creencia sino 
á Dios, ninguna ley humana puede obligarle 
á esta 6 4 aquella creencia. Bien pudo ad- 
vertir que este principio no es propio solo 
de los Estados Unidos, sino de todos los 
Pueblos, de todas las Naciones, de todos 
tiempos, y de justicia natural. Ningun 
Estado 6 institucion humana, por intole- 
rante que sea, obliga 4la creencia, y solo 

Jrescribe la conformidad exterior á la Re- 
1gion nacional, 

La Inglaterra, añade, debe el progreso de 








(*) Raynal historie Filosofique €. T. 9, 
lib. 18, F. 11. 
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sus mas importantes manufacturas, al úmi- 
político Edicto de Nantes, que arrojando de 
Francia á una numerosa, industriosa y 
útil clase de cindadanos, les obligó á refu- 
giarse 4 aquel país. 

El Edicto de Nantes sancionó la toleran- 
cia: ¿ porque se le llama impolítico, y co- 
mo ocasionó la emigración ? Pienso que el 
Señor Burke querria decir la revocacion 
del Edicto de Nantes, que fué 83 años 


despues : y estaes una equivocacion disi- 


mulable. Es cierto que emigraron de 
Francia los Protestantes que pretendian 
continuar en el exercicio público de su 
culto ; pero su lugar fueron á ocuparle 
quince mil familias Irlandesas (*) que si- 
guieron la suerte de su pio y despojado 
Rey Jacobo; y Francia vió en su seno 
quince mil hogares de ciudadanos pacificos 
que la presentaban sus robustos brazos, y 
sus preciosos trabajos. De este modo, si 
algunas Ciudades de Inglaterra fomenta- 
ron sus manufacturas con los emigrados 
Franceses, muchas Aldeas de Francia sa- 
lieron de la obscuridad y la miseria por 
medio de los Irlandeses refugiados allí. 
Nadie ignora que las fabricas de paños fi- 
nos, de telas de seda, laton, acero y cordo- 
banes que los extrangeros introducian en 
Francia 4 muy subido precio, deben á esta 
época su establecimiento y mejoras: es 
una observacion exacta que los 40 años de 
la administracion del laborioso Sully, no 
son comparables á los 25 años subsesivos á 
la ilustre y temprana muerte del Gran Col- 
bert: ni que este periodo de intolerancia, 
fué para los Franceses cerca de dos veces 
mas ventajoso y útil, que igual tiempo del 
tolerantismo. 

Si en las posesiones de la América Es- 
pañola se promulgase un nuevo Edicto de 
Nantes, como parece que desea el Señor 
Burke, los Católicos emigrarian inmedia- 
tamente, como emigraron de Francia, y 
nada habrian adelantado por aquel medio 
su poblacion é industria. 

Ademas, puede considerarse el germen 
fecundo de desolación y ruina que llevó 
consigo aquella emigracion de los Hugono- 
tes. Polonia, Holanda, Prusia y Suecia 
han experimentado ya su fatal desarrollo. 
Si los Polacos fueron borrados del catalogo 
de las Naciones: si el Reino del Gran Fe- 
derico por un reves sufrido en los campos 
de Jena, mas por discidencia que por el 
poder de Bonaparte, no habia de pasar de 
cien años de institucion : si en la tumba 
del Estatouder fueron sepultadas las rique- 
zas, el comercio, la independencia y la li, 
bertad de los Holandeses : si Gustavo IV- 





(*) Anquetil Obr, cit, T, XIV., fol. 344, 


despojado de su trono, habia de buscar hoy 
un asilo en Londres, aburrido de una exis- 
tencia precaria, tenemos razones para creer 
que contribuyeron á estos desastres los 
emigrados de Francia, que fueron acogi- 
dos impolíticamente en Warsovia, Ams- 
terdan, Berlin y Stokolmo. Una aparente 
y mal calculada esperanza de prosperidad 
habia hecho tolerar su culto público en 
estos paises. 


No hay mejor prueba, continua el Señor 
Burke, de los felices efectos que una tempra- 
na tolerancia produxo en el Estado de Pen- 
silvánia en el Norte América, que la su- 
perioridad de aquel Estado sobre los demás 
en poblacion, comercio, artes, ciencias y 
prosperidades generales. Si el Filosofo 
Guillermo Penn adoptó el sistema de la 
tolerancia en el pais que fundaba, fué pa- 
ra atraher baxo la especiosa apariencia de 
una libertad absoluta y alhagúeña, á los 
delinquentes y sectarios del otro hemisfe- 
rio, fué porque conociendo las costumbres 
y el carácter de estos, seres ambulantes, 
favorecia sus pasiones y caprichos, ocasio- 
nandoles al mismo tiempo la impunidad 
de sus delitos, por la distancia al traves 
del Occeano : fué porque baxo otros pac- 
tos no podian seguirle unos hombres tur- 
bulentos ; quienes, segun la expresion del 
mismo Raynal (*) rehusaban pagar el 
diezmo y otras contribuciones impuestas 
por la avaricia é impostura eclesiasticas : 
y fué porque así lo pedia la nueva secta que 
habia él mismo abrazado, y la persecucion 
que sufrian sus discipulos en Inglaterra. 
Aprovechandose este fundador humano y 
político de su eloquencia y de las circuns- 
tancias del antiguo Mundo, no podia po- 
blar la parte que acababa de comprar en el 
nuevo, sin estos arbitrios, viciosos en su 
origen ; pero útiles al logro de su arduo y 
grandioso proyecto. 


El formó de esta suerte el primero las 
opiniones de Pensilvania : las opiniones, 
esta propiedad mas amada que la vida, y 
mas apreciada que el atractivo de la for- 
tuna ; pero habia de llegar un tiempo en 
que fuese indispensable alterar aquella 
medida política, á la qual le habian hecho 
ocurrir sus apuros y primordiales institu- 
ciones : el habia prohibido en el pais todo 
culto dominante. 


La América Española se halla en diver- 
so caso : tiene catorce millones de habitan- 
tes que profesan únicamente la Religion 
Católica. Penn no observó en su Colonia 
en 1681 sino un desierto, y dos mil Qua- 
keros que dexaron con él atras de sí, la 





(*) - Obr, cit,, T. 9., p. 13. 
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perseguidora Metropoli. Los hijos de Co- 
lon no han conocido desde el principio. 
sino una fé, un culto, untemplo, y un 
rito eclesiastico. Una sabia administra- 
cion, un Gobierno ilustrado debe dirigir 
ácia sus fines estos conceptos religiosos ; 
mas si los osase atacar, produciria grande 
escozor en su sensibilidad, y despedazaria 
para que diese fruto el mejor de los arbo- 
les que cultiva. 

Ademas, la constitucion federativa de 
Norte América, es naciente con respecto á 
la duracion de todo Estado : puede llegar 
un dia en que este floreciente pais, agitado 
por el triunvirato de sus opiniones, y con- 
movido en los periodos de sus elecciones re- 
presentativas, confirme los ominosos calcu- 
los de los políticos acerca de su futura 
suerte. La barrera de una Religion nacio- 
nal, colocada entre el Congreso y el Pue- 
blo de los Estados Unidos, podia detener 
el golpe que debe resultar de divisiones 
intestinas, ó del choque de opuestos parti- 
dos á saber: Frances, Republicano, y 
Realista. Deotro modo será una desgra- 
cia universal y un doloroso desengaño para 
el Señor Burke, que la celebre Patria de 
Washington experimente convulsiones des- 
tructoras de su libertad, y que las venera- 
bles cenizas de Franklin sean embueltas 
entre las ruinas de la Independencia Norte 
Americana. 

Así es, Caraqueños, que los progresos de 
la Tolerancia abrigan en su seno ocultas 
tempestades que vibrando sobre el edificio 
social, no esperan sino un ligero accidente 
que desmorone todas sus partes, y queden 
sepultadas baxo sus espantosos despojos, 
las instituciones de lo pasado, y las espe- 
ranzas de lo porvenir. 

Para evitar esta catastrofe á los Estados 
Unidos, el General Washington, en el ac- 
to de abdicar generosamente su Presiden- 
cia en 1796, dixo enternecido al Congreso: 
““ La Religion y la Moral son las bases ne- 
cesarias á todas las disposiciones y habitu- 
des que requiere la utilidad política : seria 
en vano que los elogios debidos al patrio- 
tismo fuesen reclamados por aquel que 
destruye estos dos resortes de la felicidad 
humana, estos dos principios del hombre 
y del Ciudadano. ” (a) 


El paralelo del Norte América, de esta 
constitucion de pocos años, no puede des- 
truir las observaciones del Mundo político, 
las lecciones de los siglos, ni los hechos de 
las Naciones mas  civilizadas. En 


—— 





(a). Histoire des effets de la Religion sur 
le Cour Humain, traduite de Panglais Edo- 
uard Ryan, an 1807, T. 2, f. 147. 
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los dias brillantes de Grecia y Roma; 
en Atenas, no en Pensilvania ; en las ri- 
beras del Tiber, no en las orillas del Mi- 
sisipí ; en el Areópago, no en el Congreso 
Norte-Americano, observaremos la reso- 
lucion de este problema, como se verá 
despues. 

““ La misma Roma, añade últimamente 
el Señor Burke, si siempre hubiese sido 
intolerante, habria perdido toda-su gloria ” 
Mas exáminemos si este aserto es conforme 
á los monumentos historicos. 

Rómulo, fundador de Roma, prescribió 
solo un eulto, para que en el Templo de 
Dios nadie imitase sus ritos. (b) 


Una de las leyes de las Doce Tablas, que 
fueron el fundamento dela Jurispruden- 
cia Romana, dice: No adoreis á los Dio- 
ses extraños. (c) 

El culto de los Dioses Egipcios fue pro- 
hibido por el Senado de Roma, los 'T'em- 
plos de Isis y Serapis demolidos en tiempo 
de Augusto, y expulsados sus adoradores, 
de Italia. (d) 


La intolerancia era un dogma Social en 
el tiempo mas floreciente de la República. 
Quando Cesar osó en el Senado mismo 
declararse contra la Doctrina conservado- 
ra de las costumbres y delas leyes, no 
existió mas la majestad de Roma. 

“Yo creo, ha dicho Montesquieu, en la 
mas enérgica y bien pensada de sus obras, 
que la Secta de Epicuro que se introduxo 
en Roma hácia el fin de la República, con- 
tribuyó mucho á- corromper el espíritu, y 
el corazon de los Romanos.” 


Al edicto de tolerancia de Honorio si- 
guió una crisis subitanea que, segun refie- 
re un historiador juicioso y eloqiiente, 
turbó la fortuna de Roma, desterró la paz 

ública, introduxo el furor de los partidos, 
a rebelion de los magnates, el ludibrio de 
las cosas sagradas, el estrago, y la subver- 
sion del Imperio. (e) 

Supuestos unos hechos tan claros ¿ como 
es que Roma ha recibido su gloria de la 
tolerancia ? Roma nacida, formada, y 
engrandecida, intolerante por las institu- 
ciones de Rómulo : por las leyes de las 
doce Tablas, y por los decretos del Senado 


- hasido Señora del Universo, independiente 


libre. Roma tolerante, abrazando el 
picureismo, ha sido esclava y abatida 
hasta la confusion. 


(b). Tit. Liv., Lib. L, Cap. 4. 
(c). Deos alienos ne colunto. 


(d). Dion. L. XL., p. 252. 
(e).  Feller. Verb. Honorius, T, +t., f. 
708. 


A esta serie de raciocinios me han con- 
ducido hasta aquí los fundamentos políti- 
cos en que el Señor Burke apoya su opi- 
nion. Seame lícito cimentar la mia, no 
solo enla impugnacion de aquellas reflexio- 
nes, sino tambien en la confirmacion de las 
que propuse en mi exórdio. 

La tolerancia es el homenaje que el 
hombre ilustrado y virtuoso tributa á la 
libertad: es un derecho imprescriptible 
del entendimiento humano. Mas la socie- 
dad y sus leyes, conservando el ejercicio 
interior de este derecho en el hombre, ha 
prescrito al ciudadano ciertas restricciones 
para asegurar otro de sus inagenables 
derechos, que es la propiedad. Si el 
Pueblo no tubiese un dogma de fé civil, 
una regla de costumbres, una norma de 
acciones ¿cómo respetaria sus propias 
instituciones arrebatado de la ira, precipita- 
do por sus errores, conducido por el capri- 
cho, impulsado por la venganza, ó deter- 
minado por la impunidad de sus delitos ? 
Pensando y obrando cada uno á su arbi- 
trio, ¿cómo habria subordinacion á la 
Ley, estabilidad en el gobierno, ni garan- 
tía sólida en la tranquilidad pública ? 
De aquí se sigue que-la tolerancia general 
en exercicio, es una qualidad quimerica, 
un bien aparente: y segun establece un 
sabio político, es una falsa paz, es la 
irrision del SER SUPREMO, la destruccion 
de la felicidad comun y de las Leyes. — (£) 
Si los Ministros del Estado osasen adoptar 
este subversivo sistema ¿qué considera- 
ciones les mereceria la libertad y propie- 
dad de los Ciudadanos ? ; 

Qualquiera religion, dicen los sofistas, 
obliga al cumplimiento de los tratados, 
y hace respetar la fé humana : pero las 
religiones no tienen una misma doctrina, 
ni inspiran las mismas costumbres : el 
libre y público exercicio de todas no pue- 
de, sino por cierto tiempo, sostener su 
equilibrio, que llega á perderse por la pre- 
ponderancia de alguna de ellas, ó por un 
choque recíproco; resultando entónces 
una anarquía religiosa, precursora de la 
del Estado. 

“Un Príncipe irreligioso, dice el amigo 
de los hombres, seria el peor de los fanáti- 
cos, un furioso en delirio, un incendiario 
de su propio palacio : y un Príncipe indi- 
ferente sobre la religion cava debajo de la 
tarima de su trono, una fosa que vendrá á 
llenarse de escombros.” 





(f). Falsam pacem esse tolerantimum ; 
hunc ese divini numinis irritionem, publice 
felicitatis et legum destructorem,  Feller 
verbo. Lipse, 


Los tolerantes que aceleran este período 
ruinoso á los pueblos han promovido el 
libertinage del espíritu para asegurar el 
del corazon ; han fomentado el gérmen de 
revolucion é indocilidad ; han querido ser 
tolerados para ser impunes: quando han 
sacudido el yugo del deber, han hallado 
su complacencia en rechazar el de la Reli- 
gion. Disgustados y tímidos por hallarse 
solos, han solicitado proselitos y abande- 
rizados ; han formado una liga contra el 
Cielo, contra la Patria y sus leyes. 

Arbitros de las sociedades, cuyas pasio- 
nes alhaga su doctrina, han sido la causa 
de su devastacion. ¿Quién ignora los 
perniciosos trabajos, los envenenados escri- 
tos de los Minervistas, Jacobinos y Ency- 
elopedistas ? ¿Quién no ha probado ya los 
amargos frutos de la Francmasonería, de 
este árbol de impiedad, cuyas raizes pro- 
fundizaron en Paris, y cuyas ramas abri- 
gan hoy el duelo, el suicidio, el envenena- 
miento, el divorcio y el ateismo práctico, 
extendidas desde el Vístula hasta el Gua- 
dalquivir, y desde la Isla de Borbon hasta 
el desolado Guaríco ? 


El interes de las pasiones ha debido 
sostener el tolerantismo. Miéntras que 
la irreligion permanece oculta en el cere- 
bro de algunos particulares, ó en el seno 
de ciertas familias, no se atreve á pronun- 
ciar la indiferencia de cultos; y el mal 
no es sensible: mas quando llega á ser 
arma de seduccion en las manos de una 
secta emprendedora, 6 tono dominante en 
las clases superiores de la sociedad, corre 
peligro el bien público. Este no puede, 
es verdad, arruinarse subitamente, porque 
las cosas tienen en lo pasado, raices que 
no pueden arrancarse en un solo dia, ni 
de un solo golpe; pero si el mal no se 
corta en su orígen, la disolueion universal 
será infalible; el contagio se propagará : 
de las primeras personas pasará á las últi- 
mas clases: por una declinacion mas ó 
ménos rápida, descenderá de los Magis- 
“trados, de los poderosos, de los hombres 
de espíritu y talento hasta la muchedum- 
bre : y quando ésta, dividida por opinio- 
nes y apetitos, haya roto el freno religioso, 
no espera sino el momento favorable de 
entregarse á todos los excesos de una au- 
dacia brutal. Desde entónces el princi- 
pio de la obediencia es debilitado, ó des- 
truido : en el instante en que la sumision 
á la ley no parece una consequencia de la 
que se debe á Dios, la ley no es sino un 
yugo intolerable ; la subordinacion se 

lama esclavitud ; la autoridad tiranía, la 
felicidad estriba en la tolerancia, y á los 
primeros clamores del fanático que grite 
LIBERTAD ! se verá tal vez un pueblo ente» 


ro romper con furor todas las trabas socia- 
les, y correr hácia la licencia del estado 
salvaje. 

Entre los modernos, la época mas sobre- 
saliente de la tolerancia, ha sido aquella 
en que delante de un gran pueblo, y en 
medio de los aplausos de un ebriedad im- 
pía, se levanta una voz que dice: Yo soy 
Ateo. 

Una dolorosa experiencia ha desenga- 
fado á los Grefes obcecados de los Grobier- 
nos, que al furor de las pasiones debe 
oponerse una moral, una creencia, una 
sola religion: que sin este freno sagrado 
no hay constitucion que no se destruya, 
ley que no se derogue, principio que no 
se altere ; que sin estos dogmas desfallece 
hasta perecer la energía civil; se corrom- 
pen las costumbres; se ataca con manos 
sacrílegas al santuario ; y el género huma- 
no queda reducido á una espantosa bar- 
barie, y anonadado baxo la mas degradante 
tiranía. 


Mas puede decirse : la América Espa- 
fñiola, despojada hasta ahora de los benefi - 
cios de la naturaleza, separada de las tres 
partes del globo, por un sistema tan absur- 
do como destructor; despoblada, sumer- 
gida en los horrores de la ignorancia ; 
privada de los monumentos del genio, de 
todo lo bello y honesto, ¿cómo adquirirá 
las ciencias, las artes útiles? ¿ cómo hará 
el cambio directo de sus ricas produccio- 
nes con los inventos Europeos? ¿cómo 
habrá de lograr en breve tiempo, estas 
ventajas por una política ilustrada y 
liberal, si un nuevo Honorio, ó un otro 
Henrique IV no establecen en ella el 
tolerantismo ? 

Antes de satisfacer unas dudas que fo- 
mentan los sentimientos patrioticos de al- 
gunos individuos poco ilustrados, y apli- 
car nuestras reflexiones á los estableci- 
mientos Hispano-Americanos en un tiem- 
po en que la América del Sur ha debido 
su integridad á la revolucion Española: 
en un tiempo en que la libertad de la Im- 
prenta se ha presentado 4 nuestro tempe- 
ramento pasivo, á nuestro espíritu aletar- 
gado, como un triunfo del despotismo, 
como un arbol de vida cuyos brazos bien- 
hechores van á dilatarse desde el Rio de 
la Plata hasta el de San Lorenzo; desde 
Luzon hasta Lima; y antes de responder 
directamente á aquella qiiestion, esclarece- 
remos nuestro concepto. 

Hay ciertos obstaculos de la poblacion, 
que el ignorante, Ó preocupado atribuye 
á la intolerancia de religiones: el vulgo 
insensato, á las enfermedades y epidemias 
desoladoras: el proyectista importuno, á 
lá ineficacia de la administracion; y que 
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solo el político y el filosofo refieren á los 
vicios de los gobiernos, y á los errores de 
las leyes. 

El primero de estos principios (á saber 
las pipnes de los funcionarios públicos) 
roduce el influxo de la disipacion sobre 
os tributos excesivos é insoportables en el 
modo de su exáccion: las ricas propieda- 


- des eclesiasticas sobre su inagenabilidad: 


y la “injusta conducta de una aristocracia 
miserable, y espumante sobre el trabajo del 
artista, y el sudor del pobre jornalero. 
El último principio (4 saber los yerros de 
la legislacion) hace consistir el escaso nú- 
mero de los propietarios, en la tiranía de 
los feudos: la considerable porcion de los 
no-propietarios, en la pobreza comun: el 
capricho ambicioso de la guerra perpetua, 
en un corrompido celibato: la servidum- 
bre mercantil, en la arbitrariedad de gra- 
cias exclusivas; y la tímida desconfianza 
de los ciudadanos en una obscura y miste- 
riosa política. 

A estas causas se debe el orígen de la 
despoblacion y miseria de los pueblos: ha 
habido otra en nuestro Continente, ema- 
nada de un regimen mezquino de admi- 
nistracion, concebido por un Gabinete ig- 
executado por corrompidos y 
mercenarios Gefes: por un Gabinete que 
ha causado nuestras desgracias, y las de 
nuestros hermanos de Europa: esta causa 
ha sido la prohibicion rigida de extrange- 
ros con que las leyes de adiós paralizaron 
nuestra industria rural, nuestro comer- 
cio, nuestras acciones y nuestro espíritu. 
Mas este obstaculo no existirá mas: no 
somos colonias, ni colonos: somos parte 
integrante de la Nacion Española. Quince 
millones de habitantes Indianos "sosten- 
dremos desde las Filipinas hasta la Ca- 
lifornia en ambos Hemisferios, este nom- 
bre inmortal: comunicando con todos los 
pueblos y todos los hombres, nos constitui- 
remos ciudadanos del globo; y unidos por 
una sola creencia, por un culto, por unas 
mismas costumbres, seremos grandes, li- 
bres y felices. 


Hoy que la América ha venido á ser 
el centro de los calculos reflexivos de Eu- 
ropa, que sus minas y preciosos frutos son 
los zelos y rivalidad de los pavellones flo- 
tantes: hoy que Talleyrand traza por me- 
dio de su acostumbrada política el plan de 
la destruccion del Continente Americano, 
ostentando el designio de favorecer su in- 
dependencia para afirmar luego su domi- 
nacion tiranica en' nuestra servidumbre, 
y prometiendonos una proteccion, cuyo 
desenlace seria infaliblemente el mismo 

ue ha experimentado la Patria de Gui- 
llermo "Pell, las Repúblicas de Italia, la 


Holanda, y las Provincias mas allá del 
Ebro, incorporadas ya al cetro de hierro, 
y sujetas á la conscripcion, á la tiranía 
y á la mas humilladora esclavitud: hoy 
que baxo la sombra de nuestra debilidad 
é ignorancia, intenta el usurpador de Eu- 
ropa romper el estrecho vinculo que ha 
sostenido la América en medio del des- 
potismo del Privado, y las escandalosas 
arbitrariedades de sus hechuras, en medio 
de las restricciones de nuestra libertad ci- 
vil, y las prerogativas del Principe; hoy 
anhela arrancar de nuestro corazon la 
planta de piedad, que no germinando sino 
en el seno de la paz, se agosta y cae entre 
las arenas de convulsiones intestinas, de 
una planta que él mira como la barrera de 
sus ambiciosos proyectos. 

“Dad pruebas brillantes al Mundo, di- 
ce el intruso José, en su Proclama á la 
América Española, de valor, honor y to- 
lerancia....” 


Americanos, Regiones antiguamente pa- 
cificas de la América Meridional. ¿Que 
importa que al traves del Occeano se ocu- 
pen esos enemigos de la moral y de la li- 
bertad de los Pueblos, para destruir la 
vuestra, en estos exécrables designios: 
¿Que importa que la ceguedad de los Mo- 
narcas Europeos haya visto indolente unir 
el Sena al Vistula, el Tajo -al Danubio, y 
que el nombre de Napoleon, escrito en 
todas partes con caracteres de sangre, 
haya hecho desaparecer las dinastias an- 
tiguas, si en vuestros pechos religiosos ha- 
lla una fortaleza inexpugnable y opuesta 
á sus intentos ultramarinos? Conservad- 
la si quereis ser justos y libres. No con- 
fundais el espíritu de la caridad cristiana 
con el alhago de una prosperidad aparente 
de que pueden valerse los venenosos labios 
de los sofistas para sorprehenderos. No 
equivoqueis la paz y la justicia con una 
impia liberalidad de ideas: ni la libertad 
de pensar, con la licencia, y libertinage 
de los pensamientos. Respetad, y haced 
respetar entre Americanos y Europeos, 
baxo de sabios é imparciales límites, este 
don emanado del Cielo, el mas estimable 
de todos los dones que adornan los seres 
racionales; pero del qual la tirania, y el 
fimatismo han abusado con mas freqúen- 
cia, y erigido los trofeos mas deshonrosos 
á la libertad misma. La opinion de los 
individuos es suya propia: consideradla 
como un derecho de propiedad, mientras 
que no sea un principio de seduccion irre- 
ligioso, y antisocial. No alimenteis, en- 
tónces, las exóticas plantas que manifies- 
tan la infeccion de -que son precursoras. 
Mas, abrid vuestros Puertos, y vuestros 
hogares 4 los Extrangeros que os presen- 
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ten la industria y las virtudes, no el ocio, 
ni la impiedad. Si cambiasteis sorprehen- 
didos en un acto de poder irresistible 
vuestra primitiva y natural independen- 
cia por el catolicismo, preservad integro 
y puro este precioso hallazgo. Si á una 
vida errante y salvage: si 4 un estado de 
degradacion, y debilidad substituisteis la 
sociedad, y la civilisacion, la dignidad y 
la fuerza, haceos merecedores de las me- 
joras futuras á que os convida la fertilidad 
de vuestro suelo, y la voz imperiosa de la 
felicidad de la Patria. Las gazetas de es- 
ta Capital de 26 de Febrero, y 1% de Mar- 
zo proximo nos han dado en lista el núme- 


ro de 16 Emisarios franceses, destinados ú' 


seduciros, y envileceros; que desmayadas 
estas hydras, se sumerjan en el Occeano á 
vista de vuestro honor, union, y constan- 
cia. Que las instructivas y hórridas lec- 
ciones que presenta 4 vuestra despavorida 
imaginacion el otro Hemisferio, desde el 
Ebro hasta el Oder, formen vuestra inte- 
rior defensa, desde el Darien hasta el rio 
de la Plata; y los elementos de la desola- 
cion de Europa, que os asestan nuevos de- 
sastres, quedarán inermes. 

Anunciados los obstaculos generales de 
la poblacion y de la riqueza, provenientes 
de los errores de las leyes, y de los vicios 
de la administracion, y conocido el estado 
de nuestra existencia política en la crisis 
universal del globo, acerquemonos á satis- 
facer las dudas de las personas poco ins- 
truidas en los intereses de la Patria. ¿Co- 
mo podrá la América Meridional, dicen, 
adquirir prosperidad y fuerza, comercio é 
industria, si mo se establece la tolerancia 
de que habla el Señor Burke, como se ob- 
serva en los Estados, Unidos, y se vió en 
Francia sancionada por el Edicto de 
Nantes? 

Supuesto que los Americanos gozan ya de 
una plenitud de derechos, y privilegios, 
debida á su integridad: que han dexado de 
ser colonos, y estan extinguidas las restric- 
ciones del tráfico colonial; el Gobierno 
interno de las Indias Occidentales, les 
presenta un nuevo órden de cosas. La 
América Meridional por una conseqúencia 
de esta especie no estará mas, bajo la ar- 
bitraria dependencia é influxo de gobernan- 
tes estúpidos, Ó corrompidos. Nuevas le- 
yes, instituciones locales, conservarán en 
vigor algunas de las antiguas, prescribien- 
do la abolicion y reforma de otras. 

Ya no existen los inconvenientes é im- 
puestos excesivos que aniquilaron el co- 
mercio, y agricultura de España, é Indias; 
terminó el establecimiento de Palmeo que, 
favoreciendo las manufacturas extrañas, 
desacreditó las de la Península, é impidió 


el nacimiento de las nuestras: se ha supri- 
mido el derecho de toneladas, que destru- 
yendo la marina mercante nacional, fo- 
mentó la extrangera; y el contrabando 
que dependia de las trabas, ha desapareci- 
do con ellas. 

Si la tolerancia religiosa es opuesta á la 
union que debe reynar entre los America- 
nos, y reduciria la América por divisiones 
intestinas á la bárbara y errante situacion 
de los Tartaros ; de un modo contrario la 
tolerancia política, considerada solamente 
como un sistema de comercio libre, debe 
ser el principio de su fomento, el voto de 
los ciudadanos virtuosos, y la expresion ge- 
neral de las personas imparciales. El Mi- 
nistro que aprovechó los tristes suspiros de 
la Regencia, para permitir el comercio li- 
bre á la América Española, fué sin duda 
un profundo político, y un verdadero 
patriota. | 

No se oirá mas la sorda y destructora 
voz del monopolio, ni los absurdos racio- 
cinios de espíritus mezquinos y mercena- 
rios. Si han hecho algun beneficio á la pa- 
tria en los momentos de sus apuros, han 
llenado un deber, y adquirido la garantía 
de sus individuales intereses. Libre la 
América de estos obstaculos en la carrera 
de su prosperidad, podrá ofrecer mayores 
auxilios á sus afligidos y menesterosos her- 
manos de Europa. La riqueza de los patr- 
ticulares formará la de la Nacion: recipro- 
cas utilidades aumentarán el afecto: la 
ilustracion hará sufocar los resentimientos 
que hace trascendentales la ignorancia: la 
liberalidad del tráfico extinguirá el odio 
concebido por gracias exclusivas, aseguran- 
do la estabilidad en las especulaciones de 
giro: la comunicacion del comercio extran- 
gero, proveyendonos á su pesar de manu- 
factores y artistas, nos introducirá poco á 
poco las maquinas que necesitamos: y S0- 
bre las ruinas del infeliz reynado de Car- 
log IV, verá la Francia atónita, erigirse 
otro mas opulento que el que la hizo do- 
blar su orgullosa cerviz en Pavia. 

Los Mexicanos, instrumentos pasivos del 
estado actual de nuestra agricultura, serán 
por su poblacion, por su riqueza y por su 
posicion geográfica los garantes y protec- 
tores de la América del Sur. - 

El producto de los metales de este Conti- 
nente, que es hoy de treinta y seis millones 
de pesos fuertes, aumentará porque no 
existen las restricciones antiguas en el uso 
y venta del azogue. Veirticinco millones 
á que ascienden los frutos de América, 
crecerán á medida que progrese el cultivo, 
se extienda su giro, y disminuya su dis- 
pendio: y la circulacion de mas de sesenta 
millones de pesos fuertes anuales entre ma- 
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nos propietarias, sobrias, activas y libres, 
compondrán un todo respetable y ven- 
tajoso. 

Si como es de esperar, en los Gobiernos 
sabios y liberales de la América del Sur, 
se prescribe la responsabilidad efectiva ú 
los que exerzan el poder ; si se disminuye 
el excesivo número de empleados civiles 
que contiene ; si se reforma el sistema ge- 
neral de rentas; si se suprimen las alcaba- 
las que impidiendo el comercio, y emplean- 
do ura considerable porcion de individuos, 
no ofrecen ninguna utilidad al Estado ; si 
se arreglan los diezmos, segun el decoro 
correspondiente al santuario y á sus minis- 
tros, y conforme al estado del pais, cuyos 
terrenos empiezen á desmontarse ; si se 
niega á la vanidad del espíritu humano la 
fundacion de mayorazgos, y vinculos que 
perjudica una generacion entera, y llena la 
sociedad de ignorantes y corrompidos 
miembros ; si se destierra el luxo excesivo 
por respectivas leyes suntuarias ; si se fo- 
menta por órdenes coercitivas la poblacion 
en las riberas del mar, y en las orillas de 
los grandes rios, al modo que se practica 
en los Estados Unidos, que prohibieron es- 
tablecimientos mas adentro de diez leguas 
de las costas ; si las tierras se distribuyen 
por una económica constitucion agraria, 
anulando las cesiones que introducen un 
tráfico mercenario y perjudicial ; y pres- 
cribiendo que las posesiones nuevas colin- 
den entre sí, para proporcionarse los hom- 
bres, de este modo, mutuos auxilios: si se 
dirige toda la atencion á la agricultura, sin 
la qual serian inútiles todos los esfuerzos 
en favor del comercio, industria, y manu- 
facturas de unos paises puramente rurales: 
si logramos todas estas ventajas de como- 
didad domestica y de riqueza exterior, con- 
seguiremos la poblacion y prosperidad á 
que aspiramos, y los elementos de la fuerza 
pública de que carecemos. 

¿Por que razon, pues, se nos predica el 
tolerantismo, para la adquisicion de estos 
beneficios: el tolerantismo que por sus fa- 
tales conseqúencias fue proscrito en Fran- 
cia, condenado por los Fenelones, los Bos- 
suets, y Calmets, y refutado por los mas 
profundos y excelentes políticos? 


Solo en la sabiduría de las leyes, en la 
rectitud de nuestras costumbres, en la 
union de nuestros sentimientos, y en la 
existencia de las virtudes públicas, estriba 
nuestra riqueza, y poblacion. Abramos los 
tristes Anales de Venezuela, registremos la 
aflictiva historia de sus mayores, y 
lamentaremos la introduccion de Extran- 
geros; quando son defectuosas las institu- 
ciones civiles. ¿Que utilidad produxeron 
los Welsates á quienes Carlos V cedió estos 


paises, en los 18 años de su despotico y 
exécrable dominio? No hubo atrocidad 
que no cometiesen, no hubo crímen que 
no perpetrasen. Arrebatados de la sed 
sangrienta del oro, dirigieron su ambicio- 
sa política á obtener por la opresion y ti- 
ranía, medios infames de saciar su codicia, 
exterminando los Indios que huian de su 
ferocidad, vendiendo como esclavos los que 
calan en sus manos por la espada, ó eran 
prendidos incautamente en sus redes; 
apropiandose con violencia sus miserables 
bienes, y devastando sus campos unos ad- 
venedizos deseosos de regresar á sus obs- 
curos hogares de Europa, cargados de in- 
mensas riquezas, aunque manchados con 
la sangre, y perseguidos de la moribunda 
imagen de tantas victimas inocentes. 


La deposicion de estos inhumanos Ale- 
manes ocasionó una absoluta reforma, é 
induxo un nuevo sistema de conquistar y 
dirigir el espiritu oprimido de los primiti- 
vos Venezolanos; y las leyes de 1526, 
1540,—42: 1550, y 52, executadas con ce- 
lo, restituyeron al Indio degradado su vi- 
da, su soslego, y su libertad. 

Sabida es la crueldad de las incursiones 
de los Filibustiers; de estos piratas sin le- 
yes, sin moral, sin religion, que saquean- 
do en 1669, 4 Portobelo, y cometiendo en 
aquellas costas los excesos de la mas insa- 
ciable avaricia, han hecho odiosa su me- 
moria, y execrable para siempre su nom- 
bre. Las huellas de estos Extrangeros de- 
xaban imprimidas en todas partes las se- 
ñales del extrago, de la devastacion y la 
muerte. 

Ademas : si la intolerancia, como afir- 
ma el Señor Burke, ¿mpide los progresos 
del Pueblo Americano, ¿como Mexico se 
ha enriquecido y fomentado con ella en 
los últimos treinta años ? 

Es un hecho incontestable el incremen- 
to de Nueva España en aquel periodo. 
Los impuestos sobre su trafico, y consumo 
interior produjeron al tesoro publico en 
doce años, desde 1766 al de 1779, 
19,844,094 pesos fuertes; y en los doce 
años subsesivos, desde 1779 (época del 
comercio libre) hasta 1791 inclusive, con- 
tribuyeron 34,218,463 pesos. Siendo la 
diferencia en favor del último periodo 
cerca de 14 millones y medio de pesos. 

Los grandes caminos que se han abierto 
en Mexico, la extension y adelantamiento 
de su agricultura, número, y delicadeza 
de sus fabricas, la educacion moral y cien- 
tifica de la juventud, la aplicacion á las 
artes útiles, son los monumentos de su 
rápida y reciente prosperidad. Sus minas 
que solo emplean treinta mil obreros, du- 
centisima parte de sus habitantes, se ha- 
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llan mas productivas que en ningun tiempo 
desde su descubrimiento la poblacion se ha 
aumentado hasta contar quarenta y nueve 
personas por legua quadrada, en todo su 
territorio, segun el calculo del Baron de 
Humboldt.  (a.) 

““ Los ramos superiores, dice el mismo, 
de las Matematicas, Fisica, Mineralogia, 
Química, y Botánica, se cultivan felizmen- 
te por sus moradores.” 

No son menos conocidos estos efectos 
en Buenos Ayres, desde el mismo año de 
1778. Este fertil pais habia sido entre- 
gado á la merced de los galeones por el 
espacio de dos siglos; de cuya obscuridad 
no habian podido libertarle sus preciosas 
minas de Potosí; y nadie ignora su esta- 
do actual de conocimientos, é indus- 
tria. 

El Perú, Chile, y Santafé han partici- 
pado del mismo espiritu de mejora debido, 
únicamente á un rayo de luz, esparcido 
sobre su lobrego horizonte, desde aquel 
tiempo. 

Mr. Depons establece, que los rapidos 
progresos que habia hecho Carácas en 
poblacion y riqueza en tiempo del comer- 
cio libre, se han retardado por las hosti- 
lidades casi no interrumpidas, desde el 
año de 1796 entre España é Inglater- 
ra. 

Si una pequeña revolucion en el sistema 
antiguo ha producido  adelantamientos 
tan manifiestos, ¿que no debemos esperar 
de una mas amplia, é ilustrada politica ? 
Si antes de aquella época no nos habia sido 
posible leer para nuestro provecho la obra 
de Molina, (mandada entónces publicar 
en España,) el Mercurio Peruano, y el 
Viajero universal de Estala, de cuya lec- 
tura son aquellos en parte sus útiles efec- 
tos, ¿que no debemos prometernos de la 
libertad civil de la imprenta, de este bene- 
ficio que extenderá las luces, inspirará las 
virtudes morales, y ahuyentará de noso- 
tros el despotismo ? 


Este es el bosquejo del estado político 
de los establecimieutos Hispano-Ameri- 
canos con que ofrecimos resolver rapida- 
mente las dificultades de algunos de nues- 
tros lectores, segun lo han permitido los 
estrechos limites de esta impugnacion ; 
y estas son las bases del fomento que tales 
personas desean al bien público ; de cuyas 
ilusiones están acaso ménos exéntas, aque- 
a en cuyo pecho se halla mas radica- 
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Pensar que consisten en la tolerancia 








(a). Essai Politique surle Royaume de la 
Nouvelle Espagne. Paris, 1809, 


religiosa los progresos de nuestra agricul- 
tura, artes y manufacturas, es lo mismo 
que prometernos mejoras en el estado de 
nuestra despoblacion y pobreza general, 
abriendo amplios y multiplicados caminos, 
uniendo por medio de canales las bocas del 
Orinoco al Río de las Amazonas ó Mara- 
ñon, y haciendo comunicar el Atlantico 
con el Oceano Pacífico, como ha meditado 
profunda y agradablemente el S. Burke. 
(a.) Seria de desear que este útil Escri- 
tor diese nuevas reglas para unir el Mar 
Roxo al Mediterraneo por el otro Istmo 
de Suez, con el ventajoso designio de 
acortar la navegacion de la India, porque 
es un proyecto tan fácil como el de abrir 
el paso al Mar del Sur, cerca del Darien. 
(b.) | 
¿ Como pueden realizarse aquellos gran- 
diosos planes en la América Meridional, 
cubierta de bosques, llena de inundacio- 
nes, habitada de Salvages, inaccesible ? 
Esta es obra lenta de los siglos que noso- 
tros no podemos acelerar tan fácilmente 
como se nos trata de persuadir. 

¿Que - efectos produciria la tole- 
rancia en favor de la poblacion que 
es el apoyo, segun el S. Burke, de tan 
magnificas empresas? No haria otra cosa 
que impedir la multiplicacion de los Matri- 
monios sin los quales no hay familias fixas, 
ni miembros estables del Cuerpo Social 
¿ que padre Católico dará su hija á un pro- 
testante ? ni que protestante casará su hijo 
con la hija de un Ateista ? No haria otra 
cosa que romper los vinculos de la union 
Americana que aunque compuesta de par- 
tes heterogenas, durará mientras hable un 


idioma, exerza un culto, venere un Tem-- 


plo, y crea en un mismo destino mas alla 
del sepulcro. No haria otra cosa que sepa- 
rar una provincia de otra provincia, un 
pueblo de otro pueblo, una familia de otra 
familia, un hombre de otro hombre, un 
ciudadano de otro ciudadano, y restituir la 
América del Sur á su primer estado sal- 
vage. 

as, continuemos observando los incon- 
venientes y absurdos del tolerantismo. En 
los primeros años las religiones toleran y 
son toleradas ; pero quando adquieren ro- 





(a.) Gazeta de Carácas, Enero 1" 


(b.) Aunque el Baron de Humboldt, dice 
que entre Cupia y el Rio Naipi hay un ter- 
reno ignorado hasta ahora, á propósito para 
hacer un canal ; su relacion no es fidedigna, 
porque todo el territorio asi meridional como 
septentrional del Darien no ha podido ex- 


plorarse por estar habitado de Indios Salva- 
ges, : A 
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bustez y vigor, ni sufren compañeros como 
Pompeyo, ni permiten iguales como Cesar. 

En este sentido es que la misma religion 
christiana ha sido en su infancia paslva- 
mente tolerante. Sujeta á la persecucion 
del paganismo, al furor de los Emperado- 
res, á las precupaciones de los pueblos, al 
interes de las pasiones, y á los ataques de 
los filosofos, toleraba los errores de la ido- 
latria. Mas desvanecidos estos obstaculos, 
no porel poder, sino por la divinidad de 
su doctrina, se hizo intolerante, porque no 
podia permitir que la verdad acompañase 
al engaño, la santidad á la culpa, la ¿justi- 
cia á la usurpacion, ni que se confundiese 
el Evangelio con los libros de la Sinagoga, 
y el templo del Dios vivo con los conventi- 
culos de los profanadores, 

La secta de los Hugonotes, que segun 
asienta el Señor Burke, fué extinguida don- 
de se les trató con dulzura y benevolencia, 
es la mas intolerante. 

“No quiera Dios, decia el Ministro Ju- 
rieu, que extienda mi complacencia en fa- 
vor de la teologia de los antiguos, hasta el 
punto que yo la adopte ó tolere en mi tiem- 
po.” (a 

La historia comprueba la intolerancia de 
los Hugonotes. Calvino, y Beza sostuvie- 
ron el dogma del intolerantismo por dos 
tratados expresos. (b)  ' 

Varios fueron expulsados de Roma por 
la sola autoridad de Calvino; Albiano Mi- 
lanes, Gregorio Blandiata Medico Italiano, 
Mateo Gribaldi Abogado de Padua, y Ser- 
vet quemado por Herege. 

Una ley de la República de Genova de 
1535, sancionaba las hogueras y cadalsos, 
prohibía el exercicio de la religion católi- 
ca, y conminaba á los que quisiesen abra- 
zar la reforma, con la pena de carcel, ó 
destierro. 

El Congreso de los Protestantes, hecho 
en Ausburgo en Agosto de 1536, decretó 
la abolicion de los Anabaptistas, con priva- 
cion de bienes y expulsion. 

Otra ley publicada en Alemania en 1648, 
reputaba por gran crímen que un católico 
residiese en un Estado protestante, y es- 
ta falta era irremisible en Bohemia, Un- 
grio y Transilvania, mientras estos Esta- 
dos fueron Protestantes. 

El Sinodo de Bordrecht trató con dure- 
za á los Armenios en 1737. La Provincia 





(a) Jurieu, lett. 6. p. 268, Hist. des Va- 
riations, t. 4, p. 2, trat, cv, £f. 150, 

(b) Fidelis expositio errorum Michelis Cer- 
veti, ubi docetur fure coercendos este hereti- 
cos. Y el 2. De heresis a civili magistratu pu- 
niendis ; impresas en 1,455 
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particular llamada Holanda, tiene una ley 
que impide los progresos del Papismo, y 
excluye de presente y venidero de empleos 
civiles y militares á los que profesan la re- 
ligion católica, 

En el reynado de Eduardo IV Rey do la 
Gran Bretaña, Sacro y Micronio, Ministros 
de la Iglesia Flamenca en Londres, se vie- 
ron obligados á abandonar la Inglaterra 
despues de la muerte de este Príncipe; y 
al quererse establecer con su grey en Dina- 
marca, los Luteranos impidieron su desig- 
nio, con pretexto de que la doctrina de es- 
tos Ministros estaba condenada por la con- 
fesion de Ausburgo, haciendoles salir de 
este reyno en el rigor del invierno. 

Las leyes de Suecia en tiempo de Cárlos 
XI comprehenden el siguiente canon : “Si 
algun Vasallo de la Suecia muda de religion, 
sea desterrado de estos reynos, y pierda to- 
do derecho de heredamiento para sí, y sus 
sucesores.” 

La Dinamarca no presenta sino cadalsos 
á los que quieren profesar la antigua reli- 
gion de sus antepasados. 

De esta suerte han manifestado el into- 
lerantismo los Hugonotes que han sido los 
pretendientes mas esforzados de la toleran- 
cia para introducir sus errores y acreditar 
su doctrina. Llamandose cada uno de ellos 
interprete de la escritura santa, y negando 
que la Iglesia universal es el Juez de las 
controversias en materias de fé y costum- 
bres, traducen el Evangelio 4 su capricho 
y antojo. 

Las naciones mas civilizadas de la antigue- 
dad fueron intolerantes. 

Egipto conserva monumentos de into- 
lerancia, segun refiere Juvenal. (a) 

Cécrops, fundador de Atenas y del Areó- 
pago fue el primero de los Griegos que co- 
nociendo la utilidad civil del culto domi- 
nante, les enseñó á dar 4 Jupiter el nom- 
bre de Dios Supremo, ó Altísimo. 

Solón no esta leció ninguna ley contra 
los sacrílegos, poque dijo: “este crímen 
no ha sido conocido hasta ahora en Ate- 
nas.” (b) 


Los Atenienses castigaban con pena de 
muerte á los que no respetaban las estatuas 
de sus Dioses. 

Anaxágoras puesto en prision habria si- 
do apedreado como Ateo, á no ser la pro- 
teccion de su amigo Pericles que favoreció 
su fuga de Atenas. 

Alcibíades el mas celebre de los Gene- 
rales de Grecia, fue condenado á morir 
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(a) Sat. XV, 


(b) Plutarque, Vie des hommes Ilustres, 
et V, art, Sol, 
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por haber mutilado las estatuas de Mercu- 
rio en Atenas, y dado culto público con 
sus soldados á la Diosa Ceres. (c) 


¿Quien no ha leido la tragica muerte de 
Socrates por habersele imputado falsamen- 
te que reconocia otros Dioses diversos de 
los que Atenas adoraba? La cicuta mortí- 
fera que cerró para siempre sus labios, ha 
dado evidentemente á conocer el intoleran- 
tismo de la República mas ilustrada que 
nos presentan las páginas mas gratas de la 
historia, la memoria de los hombres, y los 
anales de la fama. 

¿Por que pretenden pues los Sofistas 
que el catolicismo sea el único tolerante? 
S1 hubieran ellos entendido por tolerancia 
la caridad, y la dulzura, le habria perte- 
necido exclusivamente. El abraza á. to- 
dos los hombres en una fraternidad uni- 
versal, en que cada uno prefiere su familia 
así mismo; su patria á su familia; y el ge- 
nero humano á su patria. El ha hecho 
amable é interesante la piedad por la un- 
cion de sus discursos, y el edificante ascen- 
diente de sus exemplos: él hace probar el 
sosiego y la tranquilidad de la vida priva- 
da: él inspira la ternura hácia los pobres, 
la compasion á los desgraciados, la mezcla 
feliz de elevacion y de modestia, de con- 
descendencia y de zelo. Mas estos atri- 
butos de la única santa religion, en nada 
favorecen el vano tolerantismo de los pre- 
tendidos filosofos, con que solicitan ocul- 
tar sus pasiones é incredulidad, ridiculi- 
zamdo las qualidades que hacen mas honor 
á la naturaleza humana. 

Habiamos asentado que rota la cadena 
que une los humanos al SER SUPREMO: 
que debilitado ó destruido el imperio de la 
ley, y oprimida la voz de la conciencia, el 
tolerartismo, introduciendo la diversidad 
de opiniones, hace disolver el pacto social, 
despuebla la tierra, generaliza la miseria, 
y subvierte el órden público. 

Consideremos ahora la tirania, y el des- 
potismo que son su inevitable resultado. 
Quando los vinculos civiles de un pueblo, 
se relajan 4 punto de perder su energía y 
resorte, la muchedumbre ocupa precipita- 
damente el trono de la justicia, y el lugar 
de la ley: la modestia de los ciudadanos 
virtuosos, permanece oculta en sn acostum- 
brado retiro. En la impunidad, y en la 
efervescencia, hallan asilo las pasiones: la 
moderación se apellida egoismo: la so- 
berbia y el interés personal con su 
aire arrogante de pretension, disputan 
á los mas debiles, Ó menos astutos 
la preferencia: executa la venganza sus es- 


(ce) Anacharsis, Nuevo Viaje a Grecia, T. 2, 
f. 390, 


tragos: antiguos resentimientos desembai- 
nan el rutilante puñal: la licencia se arro- 
ja sobre los tesoros que habia acumulado 
la avaricia: la ignorancia se precipita atro- 
pellando todo lo que encuentra delante de 
sí: la doncella queda infamada: violado el 
lecho nupcial: el sabio degollado sobre sus 
manuseritos: uña proscripcion general en- 
vuelye al labrador, y al comerciante: el 
Sacerdote espira sobre la tarima del altar; 
y comunicando el mas atrevido de los cons- 
piradores, proporcionado impulso á uva 
masa de hombres, dispuesta entónces fa- 
cilmente á todo; la conduce por sus mis- 
mas fuerzas á la esclavitud. Desde este 
instante un homicida es General, y alha- 
gando en los momentos sucesivos su mer- 
cenaria y embriagada tropa con el despojo 
y botin de los habitantes ricos, llega á ser 
Consul, Emperador, ó Rey. Animado de 
la fortuna, movido de la ambicion, y te- 
meroso de sus propios soldados, traspasa 
las barreras limítrofes de su Estado en pos 
de sangrientas conquistas; y el que ayer 
era confundido entre la multitud, es hoy 
el mas insolente de los despotas, y el ma- 
yor de los usurpadores. Separando los 
Pueblos entre sí por una tolerancia que 
divide sus fuerzas dividiendo sus opinio- 
nes, victoriosamente ataca la estabilidad, 
y fuerza de los Gobiernos, cuyo tirano va 
úl Ser.* 

La muerte de Cárlos IL, decia Jurieu 
hablando de la Iglesia Anglicana, “causa 
horror 4 sus Ministros, y en esto tienen 
razon.  Bllos solicitan una teología y una 
jurisprudencia, que puedan impedir seme- 
jantes atentados. Este era el medio de 
combatir los principios de Cromwell.” (a) 

“Los Discípulos de Epicuro, y Espinosa 
dice el inmortal y religioso Leibnitz, cre- 
yéndose descargados del importuno temor 
de una providencia sobre vigilante, y de un 
porvenir amenazador, sueltan la brida á sus 
pasiones brutales ; y dirigen el espíritu á 
seducir y corromper los otros; si son am- 
biciosos, y de un carácter algo duro, serán 
capaces por su placer y progresos de in-. 
cendiar las quatro partes del Munno. Yo 
he conocido muchos de este temple, á 
quienes la muerte ha arrastrado al Bepul- 
cro. Encuentro que semejantes opinio- 
nes, insinuándose poco á poco en el espí- 
ritu de los hombres del gran mundo que 
gobiernan á los otros, y de quienes depen- 
den los negocios; é introduciéndose en 
libros de moda, disponen todas las cosas 
á la revolucion general.de que se halla la 
Europa amenazada. Llaman ridículos á 
los que cuidan del público, y quando algun 








(a). Lett. 18, page 141, 
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hombre bien intencionado habla de lo. 


que vendrá á ser la posteridad, responden : 
entónces como  entónces pero podrán 
suscederles á estas personas los males que 
creen destinados 4 otras. Sino se corrige 


esta enfermedad epidémica del - espíritu, 


cuyos efectos empiezan á ser visibles, y si 
rogresa, la PROVIDENCIA corregirá á los 
ombres por la revolucion, que será su 
efecto necesario.” 

Tales desastres preveia en el año de 
1700, este Sabio digno refutador de Hobes, 
Tolland, Bayle, Espinosa, Socin, y del 
famoso Visobasio. Su pronóstico ha sido 
verificado en toda plenitud, y su comenta- 
rio escrito en sangre. 

No era de admirar que Tayllerand, 
Sieyes y Bonaparte observando maligna- 
mente aquel ruinoso predicamento de la 
Europa, despedazada en el corazon por 
los diversos efectos de las Sectas, y debili- 
tada en el exterior por pasiones que no 
podia combatir, triunfasen un dia de la 
ceguedad de los Soberanos, de la ignoran- 
cia de los Pueblos, y de la impiedad impo- 
lítica de los Gobiernos. 

Un espionage vigilante de las acciones y 
de los pensamientos, apoyado en una 
constitucion licenciosa, y puramente mili- 
tar, ha separado al ciudadano de la patria, 
al vasallo de la comunicacion del Prínci- 
pe, al acusado del Juez, al preso de su 
defensor, al hijo de la casa paternal, 4 los 
Pueblos, en fin, para perpetuar la tiranía 
de los brazos de su libertad, haciéndoles 
morir en remotos climas. 

El usurpador de la Francia ha inspira- 
do á la Europa el tolerantismo, para rea- 
lizar su sistema continental : de este modo 
ha desunido los pueblos y zapado los fun- 
damentos del espíritu público : ha destrui- 
do la constitucion republicana que habia 
abortado la irreligion de los Jacobinos : 
ha subido 4 un trono” ensangrentado : ha 
coronado á su obscura familia; y ha pri- 
vado á la Europa de su independencia y 
su sosiego. Nosaciado,” aun por el espa- 
cio de veintidos años, de la ruina de las 
naciones, de los despojos del SANTUARIO : 
de los torrentes de sangre, intenta conta- 
minar con iguales máximas cl Continente 
Americano. 

Bonaparte que dixo á los Párrocos de 
Milan, que la Religion Católica Apostólica 
Romana, era la única que conducia á la 
felicidad y el apoyo del Estado, porque 
ella enseñaba 'al hombre de donde viene y 
á donde va : dixo despues á los Beys del 
Cairo : “yo soy hijo y enviado de Maham- 
med.” 

La Europa ha abierto últimamente, sus 
vendados ojos para ver el fin de su civili- 
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zacion, la trágica muerte de los Sabios, 
el sepulero de las virtudes, la licencia 
militar de la juventud : para ver los tro- 
feos de la impiedad, erigidos en el palacio 
dorado y en la choza humilde: en el 
ruido de las Cortes y en el silencio de la 
soledad : en el Altar y en el Trono : en la 
República y en la Monarquía. EE 

Es un hecho histórico que miéntras 
Inglaterra, Alemania, Francia y Holanda 
fueron devoradas en medio de guerras 
civiles por las opiniones de Calvino y Lu- 
tero, la España por su intolerancia con- 
servó su tranquilidad, y jamas el Ebro, el 
Tajo, ni el Guadalquivir han sido teñidos 
de herética sangre : al mismo tiempo que 
el Tamesis, el Rin, el Sena y el Elba, ya 
católicos, ya protestantes, han manifesta- 
do la infeccion de sus irreligiosas aguas. 

Americanos: la exclusiva creeneia de 
la Religion de vuestros mayores, es vues- 
tra salvaguardia. La moderna historia 
del Paraguay ha hecho ver la eficacia del 
númen tutelar de la fé, contra una con- 
quista europea; y los inútiles esfuerzos 
del General Inglés Beresford, han mani- 
festado á los políticos y al mundo, que 
Buenos Ayres acometido en 1807, por un 
exército intrépido y considerable, despro- 
visto de toda fuerza militar, y armado 
solo del escudo de sus conceptos religiosos, 
debió su libertad á4 esta cadena de opinio- 
nes, mas homicida que la espada, mas 
vigorosa que el cañon y mas enérgica que 
la pólvora. 

Las naciones se han perpetuado y con- 
servado su honor, su nombre y dignidad, 
del general naufragio por la intolerancia 
de sus respectivos cultos. Confucio ha 
obscurecido el fugitivo merito de los Pu- 
blicistas modernos, y los Chinos son una 
Nacion grande, manufactora, y poblada. 
Los Rusos deben su integridad su poder 
y su consideracion guerrera, á la prevision 
política de Catalina, que condenando á la$ 
llamas los venenosos escritos de Diderot, 
comprobó la sublimidad de su inmortal 
genio. i 

El mundo admira hoy la conducta he- 
roica dle un Pueblo excluido de la comuni- 
cacion de su Gobierno anterior, 'en una lid 
desigual: y lo atribuye á la unidad, é in- 
tolerancia de su culto, y 4la austeridad de 
sus costumbres. La España, reducida áú 
esqueleto, expatriadas sus tropas á las 
apartadas regiones del Norte, eclipsada su 
antigua reputacion, dilapidadas sus copio- 
sas rentas ; desolados sus campos, perse- 
guidos de exactores injustos sus laboriosos 
agricolas, cargado su comercio de trabas, 
é impuestos excesivos, disminuida su ma- 
rina militar y'sus buques mercantes; en- 
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tregados sus tesoros al Privado, y á un Ga- 
binete insidioso ; ocupadas sus fortalezas 
con doscientos mil Soldados : intercepta- 


da la comunicacion de las Provincias y de 


los Pueblos entre sí, sin poder dirigir su 
impulso, ni combinar sus operaciones con- 
tra el enemigo comun: la España, ¿ de 
que modo pudo conservar su libertad, en 
Marzo de 1808 contra una potencia que 
conquistó la Alemania en un mes, y la 
Prusia en ocho dias? ¿Qual es la causa 
de este fenómeno político moral ? La Re- 
ligion Católica, preservada ilesa en el co- 
razon de los Pueblos, aunque abandonada 
vilmente por muchos Ministros del Esta- 
do, y por algunos espíritus infames adora- 
dores del Corzo. 

Queda probado por la razon, y por la 
historia ; por la filosofia, y la política, que 
el tolerantismo se opone á la esencia de la 
sociedad, 4 los progresos de la poblacion, 
y 4 la permanencia de los Gobiernos: que 
favorece log designios de la tiranía una 
opinion que desconociendo el deber y las 
leyes, no halla una barrera en la union y 
concordia de los que deben exactamente 
observarlas: y que baxo la sombra de la 
impunidad ataca los derechos mas impres- 
criptibles; destruye la fuerza civil; y 
os la administracion mejor organi- 
zada. 


Reservando á los Ministros del Santua- 
rio la defensa del texto sagrado, he omiti- 
do rebatir los que tan impropiamente ale- 
ga el Señor Burke ; y á esto me movieron 
tres poderosas razones. 


La primera es que habla 4un Pueblo 
versado en la Escritura Santa que maneja 
en idioma vulgar, y no puede ser sorpre- 
hendido quando sabe que San Pablo dixo 
á los Corintios: dexando 4 Dios el juicio 
de los infieles, separad de vuestra comuni- 
cacion y trato á ese hombre malo: (a) que 
San Lucas en la parabola del Padre de fa- 
milia asienta : que se cerró la puerta á los 
que habian quedado afuera diciendoles no 
os conozco (bh) : que San Juan dixo, si va 
alla alguno que no se mantenga en esta doc- 
trina (Christiana) no le admitais en vues- 
tra casa, m le saludeis. (ec) Esto afirman 
los tres Escritores sagrados, con cuyas pa- 
labras intenta el Señor Burke probar la to- 


lerancia, sin haber advertido en estas otras ” 


que son las que vienen al caso. 


La segunda razon es que aquellos que 
niegan los inconvenientes de la tolerancia, 
tambien interpretarian á su antojo los tex- 


(a) Ad Cor., C. 5, V. 12 y 13. 
(b) V. 25. 
(c) Ep. 2, V. 9, 10, 11. 


tos del Evangelio, 6 lo leerian con despre- 
cio que es lo mas probable: siendo nece- 
sario convencerlos antes de los errores del 
Pirronismo, que Bayle llamó padre de la 
tolerancia ; y yo no tendria paciencia para 
traher la historia de Troya desde los hue- 
vos de Leda que produxeron á Elena. 

Y la última razon que para mi fué siem- 
pre la principal es, que versando la mate- 
ria sobre intereses de sociedad, en que mu- 
chos se consideran instruidos, sin estarlo 
suficientemente, debia discutirse baxo un 
aspecto político. 

Reclamados, pues, somos por los intere- 
sos de la Patria, por el grito de nuestras 
conciencias, por los clamores de nuestras 
familias, y por el juicio de las venideras 
generaciones 4 contribuir cada uno en su 
clase y estado á la estabilidad, y decoro 
del catolicismo, ú la defensa y sostenimien- 
to del orden público. 

El valor que inspira la verdad, y el zelo 
que produce la virtud, no pueden tolerar 
que los preciosos é inimitables carácteres 
del Evangelio, que la prenda de nuestra 
felicidad futura, que la regla de nuestras 
costumbres, se sometan á los yerros de las 
sectas, ni álas blasfemias de sus impios 
discipulos. 

Si algun católico desembainára la espada 
delsoldado por un exceso de fervor, su Con- 
ducta me pareceria igualmente reprehen- 
sible. 

Al Sacerdocio toca hacer amable la ley, 
la fraternidad, la justicia y la paz. Per- 
tenece al Soberano conservar el órden, re- 
glar las acciones públicas de los ciudada- 
nos y sin forzar sug pensamientos unirlos 
á un culto exterior, inspirarles el aprecio 
4 la virtud, y al mérito, y la respectuosa 
obediencia á las instituciones sociales. 

Fixados así los limites del Trono, y del 
Altar, una sabia, liberal y previsoria políti- 
ca promoverá la poblacion y la riqueza ; 
sostendrá la piedad ; tratará los Extrange- 
ros con la franqueza y la generosidad civil, 
que favorezca nuestro comercio, agricultu- 
ra, artes, y navegacion ; y sin permitirles 
templos, ni ninguna especie de culto pú- 
blico, les hará participar las ventajas que 
promete nuestra comunicacion. 

De este modo verá la Europa que tene- 
mos en expectacion ; y el Mundo que nos 
observa, la sabiduria de nuestros consejos. 
Se complacerán nuestros Apologistas ; 
quedarán confundidos los desvelos con que 
alguno intente atribuirnos ignorancia ó 
corrupcion. De este modo el noble  zelo 
por la libertad, no será una pretension 
injuriosa á nuestra creencia : el acendrado 
patriotismo no será un designio ultrajan- 
te á la Divinidad : el ardiente deseo de la 
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Independencia, no será un civismo cor- 
ruptor de la moral, un sueño fugitivo : y 
en el crepúsculo de nuestra literatura no 
le darémos á conocer como el resplandor 
vivo y pasagero de una llama que se Cx- 
tingue, de un relampago «que obscurece 
mas. ' 

La religiosa autoridad de S. A. velará 
por la pureza, é integridad del culto, que 
es su mas firme áncora: velará noche y 
dia para detener el impulso de “qualquier 
designio, que alterando la union, desquicie 
la palanca sagrada, cuya extremidad toca 
en la tierra, y cuyo punto de apoyo está 
en el Cielo : que dividiendo los ciudadanos 
por pareceres, é intereses de conciencia, 
debilite la fuerza social : que desacredite 
el sacerdocio, pretextando el abuso de sus 
Ministros, y atacando “inútilmente el mi- 
nisterio ; el qual será como la verdad, y la 
justicia, inmutable y eterno : que confun- 
da capciosamente la liberalidad económica 
de una organizacion política, con la pro- 
digalidad necesaria á un despotismo na- 
ciente ; que haga concebir una conspira- 
cion secreta, abortando la rebelion mucho 
mas perjudicial por su tendencia incalcula- 


ble. Velará, para resistir el golpe, que. 


baxo los prestigios de una fortuna precaria 
nos haga sucumbir en los horrores de la 
mas aflictiva y espantosa miseria : que 
exponiendonos á ser sometidos á un yugo 
extrangero, nos haga presa de un conquis- 
tador, ó víctima de algun tirano; y que 
nos obligue por una artificiosa discidencia 
de opiniones á la necesidad fatal de sacrifi- 
car nuestra libertad, despreciar nuestras 
vidas, y abandonar nuestras propieda—- 
des. 

He dirigido mis votos contra estos tris” 
tes y racionales temores: he intentado 
combatir una proposicion tan absurda en 
su origen, como funesta por sus conseqúen- 
cias ; tan repugnante á los literatos, como 
alhagueña 4 los espiritus comunes: una 
proposicion que ofende la Religion del 
Estado, la dignidad é ilustracion de este 
Pueblo. Si ántes de ahora tube la hon- 
rosa ocasion de manifestar estos sentimien- 
tos en compendio, delante de un Cuerpo 
cientifico, (entre cuyos últimos individuos 
me numero) obtengo en este momento, 
como particular, la satisfaccion de produ- 
cirlos en presencia de mis conciudadanos 
y á vista de aquellos mismos que pudieron 
entónces, sin la necesaria inteligencia in- 
terpretarlos siniestramente. Mi profesion 
de fé, y la útilidad de un pais, 4 quien de 
muchas maneras pertenezco, han guiado 
mi zelo en este arduo y delicado empeño. 

A los inteligentes (tales llamo los que 
conocen su gravedad) “queda* abierto un 


sendero en que pueden adquirir sus luces, 
y verdadero patriotismo, un honor y Ye- 
nombre inmortal. A estos consagraré de 
nuevo, si fuese preciso, mis tareas ; por 
que es muy dificil sacar partido de la 1g- 
norancia, ó de la mala fé. 


Carácas, 2 de Marzo de 1811, 


TERCERA IMPUGNACION,. 





La intolerancia politico—religiosa, vindica- 
da, ó refutación del discurso que en fa- 
vor de la tolerancia religiosa, publicó D. 
Giillermo Burke, en la Gazeta de Ca- 
rácas, del mártes 19 de Febrero de 1811, 
N* 20 por la R. y P. Universidad de 


Carácas, 


En la Ciudad de Caracas, 4 veinte y tres 
de Febrero de mil ochocientos once, ha- 
biendo precedido citacion ante diem, para 
tratar sobre la invitacion que hace la ga- 
zeta del Mártes dies y nueve del corriente 
á los que quieran impugnar las proposi- 
ciones estampadas en ella, dirigidas á per- 
suadir la conveniencia del Tolerantismo 
de diversas Religiones, y reunido el Claus- 
tro pleno, acordó con absoluta uniformi- 
dad: que conteniemdo la gazeta enunciada 
en el concepto de los Universitarios aser- 
tos diametralmente opuestos 4 la conser- 
vacion y estabilidad de la única, santa y 
verdadera religion, que el Pueblo de Ca- 
racas ha tenido la felicidad de profesar 
exclusivamente: que la divulgacion de 
ellos la estiman peligrosa al bien univer- 
sal, 4 la pureza de las costumbres, al can- 
dor de los Moradores y á la seguridad del 
Gobierno mismo, porque en el culto has- 
ta ahora inconcusamente observado halla 
el mas firme apoyo y baluarte de la auto- 
ridad: que el tolerantismo sobre que se ha 
discurrido, prepara un mal .inevitable á 
las presentes y futuras generaciones, por 
los enlaces queserán consequentes de los 
que profesan diversas sectas con las fami- 
lias del Pais, de que tambien dimanará la 
desunion y discordia entre los Miembros 
de estas, que inducirán á toda especie do 
desórdenes, y 4 una funesta anarquía: 
que este Cuerpo no ha podido ménos que 
reunir sus sentimientos religiosos á los que 
se han notado en el piadoso vecindario 
de esta Capital, ofendido altamente al ver 
en su suelo discursos que siempre ha abo- 
minado, y que vé proscriptos en las leyes 
que hasta ahora gobiernan, y tiene $. A, 


adoptadas por norte de sus deliberaciones, 
dirija cl Sr. Rector, si posible fuese en 
este mismo dia, una representacion á la 
Suprema Junta, suplicándole 4 nombre 
de este Claustro, se sirva en obsequio del 
sagrado respeto á la Religion, que ha pues- 
to por divisa de su establecimiento mandar 
se recoja la gazeta enunciada, prohibiendo 
cualquiera nueva edicion en la parte rela- 
tiva 4 aquella tan escandalosa opinion, y 
acordando que en la próxima que saliere 
á luz, se inserte este acuerdo y la repre- 
sentacion que deberá acompañarla, para 
lo qual cree la Universidad que serán su- 
ficientes estas cortas reflexiones en el jus- 
tificado y cristiano ánimo de $. A., mien- 
tras que por el Cuerpo se presenta una 
refutacion del discurso referido, que res- 
tituya la tranquilidad, y haga ver las yir- 
tudes morales, y la acendrada piedad que 
lo caracteriza, ú cuyo efecto se le dará tes- 
timonio al Sr. Rector. 

Consiguientemente se acordó que la im- 
pugnacion enunciada la formen los Seño- 
res Doctores D. Juan Nepomuceno Quin- 
tana, y D. Felipe Paúl, consultándose con 
los Señores Doctores—D. Gabriel Lindo, 
—Fr. Francisco Xavier Sosa,—Fr. Do- 
mingo Viana, y D. Antonio Gomez, con 
lo que se concluyó y firmaron conmigo el 
Secretario de esta Real Pontificia Univer- 
sidad que certifico, 


Dr. Manuel Vicente Maya Rector,—Dr. 
Santiago Zuluaga Cancelario.—Dr. Ga- 
briel Joseph Lindo.—Dr. Joseph .Antonto 
Montenegro.—Dr. Felipe Fermin Paúl.— 
Dr. Domingo Maestri.—Fr. Francisco Ya- 
vier Sosa.—Dr. Joseph Maria Xedler.— 
Dr. Francisco Rodrigues Tosta.—Dr. Jo- 
seph Delgado.—Dr. Fr. Domingo Viana.— 
Pr. Mariano Echezuría Echeverria.—Dr. 
Domingo Quintero.—Dr. Joseph Domingo 
Diaz.—Dr. Joseph Joaquin Hernandez.— 
Maestro Joseph Antonio Mengo.—Maestro 
Joseph Maria Terrero.—Dr. Juan Vicente 
de Echeverria.—Dr. Rafael Escalona.—Dr. 
Vicente Unda.—Dr. Salvador Delgado.— 
Dr. Francisco Delgado Correa.—.Dr. Juan 
Antonio Roxas Queypo.—Dr. Joseph Nico- 
las Diaz.—Dr. Martin GHtonzales.—Dr. Jo- 
seph Francisco Diepa.—Dr. Joseph Garcia 
Siverio.—Dr. Pedro Pablo Romero.—Dr. 
Juan Antonio (ktarmendia.—Dr. Joseph 
Anyel Alamo.—Dr. Antonio (kFomez.— 
Maestro José Luis Montesino.—.Dr. Agus- 
tin Arnal, Secretario. 


Concuerda con el original de su conte- 


nido. 


Caracas, 5 de Junio de 1811. 
Dr. Agustin Arnal, Secretario, 


Señor Director, y Venerable Claustro. 


Tengo el honor de presentar 4 V. S. 


M, V. la refutacion del discurso de Gui- 
llermo Burke en favor de la tolerancia re- 
ligiosa baxo el título de la Intolerancia po- 
lítico-religiosa vindicada, que de órden de 
V. S. M. V. se nos ordenó trabajar, al 
Dr. D. Felipe Fermin Paul y á mí, en 23 
de Febrero proximo pasado. Nada habria 
yo celebrado mas como el que este trabajo, 
tal qual él sea, no se hubiese demorado 
tanto; pero las ocupaciones imprescindi- 
bles de mi ministerio Sacerdotal, agrava- 
“das despues de la diaria asistencia al Con- 
greso lo han retardado mucho mas de lo 
que exigen la naturaleza del caso, el honor 
de la Religion, el decoro dela Nacion, y 
el escandalo de tantos Pueblos. A todo 
esto se agrega que me he visto privado de 
las superiores y ventajosas luces del com- 
pañero el Dr. D. Felipe Fermin Paul, 
quien por las diversas comisiones. en que 
le ha empleado el Gobierno, se halla en la 
necesidad de consagrarse exclusivamente á 
sus laboriosos destinos. 


Por lo que respecta á la misma Refuta- 
cion, creo no haber dicho cosa que no sea 
justa y averiguada, y del modo mas claro y 
perceptible que me ha parecido convenién- 
te para ser entendido principalmente del 
Pueblo sencillo. Si no doy á todos los asun- 
tos de que en ella se trata toda la extension 
que debiera paracabal desengaño de los in- 
cautos, ha sido porque, limitándome á lo 
mas indispensable, me ha parecido pru- 
dencia no comprometer demasiado este 
respetable Cuerpo, y consultar las críticas 
cireunstancias del tiempo. Persuádase V. 
S. M. V. de mi buena intencion, aunque 
no la justifique el acierto, y del vivo inte- 
res con que en qualquiera ocasion miraré 
quanto conduzca á las altas miras de la 
refutacion, y á dexar bien puesto el honor 
de esta Real y Pontificia Universidad. 


Dios guarde á V. S. M. V. muchos 
años. 


Caracas, 3 de Junio de 1811. 
Dr. Juan Nepomuceno de Quintana. 


S. Rector y V, Claustro de la Real y Pon- 
tificia Universidad de Santiago de Leon 
de Caracas. 
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En la ciudad de Caracas á 5 de Junio 


«de 1811, habiendo precedido citación ante 


diem, del tenor siguiente. Caracas, Ju- 
nio 4 de 1911.—El Vedel de Semana cita- 
rá al S. Cancelario, SS. Doctores, y Maes- 
tros al Claustro Pleno que se ha de cele- 
brar mañana 5 del corriente, á la hora de 
las diez, para abrir dos pliegos que se re- 
miten al mismo Claustro Pleno, y acordar 
en su vista lo que corresponda.—Fecha ut 
supra. Dr. Maya, Rector: se juntaron en 
esta Sala dicho Sr. Rector, y Señores que 
abaxo firmarán, y despues de leida la Cé- 
dula de citacion, se abrieron los pliegos 
que en en ella se indican, y se encontró ser 
la refutacion que se encargó á los SS. Doc- 
tores D. Juan Nepomuceno Quintana, y 
D. Felipe Paul, en acuerdo de 23 de Fe- 
brero último, sobre el sistema de la tole- 
rancia; y leida á presencia de Claustro 
Pleno, despues de habérsele prestado apro- 
bacion uniforme por todos los Señores 
concurrentes, se acordó: que el Señor 
Rector Don Manuel Vicente Maya lleve el 
original al Ilustrísimo Señor Arzobispo, á 
fin de impetrar la de su Señoría Ilustrísi- 
ma para su impresion, y que obtenida, 
continúe en el curso del asunto, hasta con- 
seguir las correspondientes licencias para 
realizar dicha impresion, que se le encar- 
ga al Dr. D. José Antonio Montenegro. 
Ultimamente se acordó se den las gracias 
al Dr. D. Juan Nepomuceno Quintana 
por la aplicacion, esmero, y eficacia con 
que ha dado cumplimiento á las confianzas 
que la Universidad depositó en él para el 
desempeño de la obra; y que se le entre- 
gue certificacion de este acuerdo. Con lo 
que se concluyó y firmaron, de que certifico, 
—Dr. Maya, Rector.—Dr. Echeverria.— 
Dr. Suarez Aguado.—.Dr. Montenegro.— 
Dr. Escalona.—Dr. Delgado Correa. —Dr. 
Fr. Betancourt.—Dr. Gonzales.—Dr. Ya- 
mosa.—Dr. Diepa.—D. ÁAvila.--Dr. Quin- 
toro.—Dr. Romero.—Dr, Nuñez.—Mtro. 
Mengo.—Mtro.  Terrero.—Dr. Agustin 


Arnal, Secretario. —Concuerda con el ori- 


ginal de su contenido, fecha ut supra. — 
Dr, Agustín Arnal, Secretario. 


Carácas, 6 de Junio de 1811. 


_En quanto á Nos toca puede impri- 
mirse. 


Narciso Arz. de Carácas, 
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La intolerancia político-religiosa  vindi- 
cada ; 6 refutación del discurso, que 
en favor de la tolerancia religiosa, pu- 
blicó D. Guillermo Burke, en la Gazeta 
de Caracas del mártes 19 de Febrero de 

191141:V%:205 


I 


La Tolerancia Religiosa es un error capi- 
tal, tanto mas perjudicial, quanto que 
afecta apoyarse en el deseo de lamas pura 

caridad cristiana. 


Dolorosa cosa es por cierto haber de 
combatir un error, que constantemente 
confundido, pero no por esto humillado, 
no ha depuesto nunca las armas, sino para 
volverlas de nuevo con mas cautela, bien 
que acaso con menos furor, contra la ver- 
dad. Pero aun todavia, mas dolorosa cosa 
es haber de combatir un error capital, que 
atacando el sistema político-religioso de 
pueblos enteros, y comprometiendo por lo 
propio su amada tranquilidad con noveda- 
des peligrosas en materias tan delicadas, 
pretende imponernos con los prestigios de 
una filosofía especiosa, y trata de cautivar- 
nos con las protestaciones insinuantes de 
la amistad mas desinteresada, y aun con el 
deseo de restablecer la mas pura caridad 
Cristiana. Tal es sin duda la Tolerancia 
Religiosa, que intenta persuadirnos D 
Guillermo Burke, en el discurso que sobre 
este asunto publicó en la Gazeta de Cara- 
cas del Martes 19 de Febrero de 1811, N? 
20, con el título Derechos de la América 
del Sur y México. 


100 


Por lo mismo, la real y pontificia Univer- 
sidad de Caracas, se ve en la necesidad 
de refutarla, 


Mas si el error, y aun el vicio tienen su 
filosofía, tambien tienen la suya la verdad 
y la virtud; y si hay doctores engañados 
que hallan en la razon misma argumentos 
capciosos para combatir la Religion, los 
que la conocen deben emplear las luces de 
aquella propia razon, y las de la Revela- 
cion, para sostenerla. Así pues la Real y 
Pontificia Universidad de Caracas, com- 
prometida en este caso por tantos títulos á 
aceptar la oferta que la Junta Suprema de 
estas Provincias hizo de publicar quales- 
quiera reflexiones que pueda sugerir, el 
discreto zelo porla Religion, altamente 


agraviada en el discurso de Burke, la acep- 
ta desde luego; y estrechada en la cruel 


alternativa ó de callar por cobardia lo que - 


le inspiran y exigen la razon y la concien- 
cia, Ó de defender con noble libertad la 
santa causa de la Religion, que nunca se 
verá comprometida, sin que se exponga 
tambien la felicidad verdadera de nuestra 
cara Patria, mo conociendo, decimos, me- 
dio entre sus deberes y su deshonor, se ve 
en la necesidad, para no desmentirse áú sí 
misma, de refutar la Tolerancia Religiosa. 
Nuestro discurso dictado por el amor mas 
puro á la Religion, y á-la Patria, llevará 
por carácter la sencillez y la verdad; y en 
recompensa de nuestro zelo, solo pedimos 
que se nos oiga con atencion é impar- 
cialidad. 


TI 


Con este objeto, se indaga y descubre la 0ca- 
sion, el designio, el fin y los fundamen- 
tos del discurso sobre la Tolerancia Reli- 

gi0st. 


Si el órden del discurso (dice una nota 
del de la Tolerancia) ha obligado al autor 
de estas páginas á tratar una materia tan 
delicada en este pais como la Tolerancia 
Religiosa, lo hace con la esperanza de que 
el respetable Clero, y pueblo Americano 
no verán en sus raciocinios sino un deseo 
de restablecer la mas pura caridad cristia- 
na, y de promover la felicidad del pais. 
Los textos sagrados de que usa son elaros 
y terminantes : el resto son hechos indu- 
bitables. El autor cree no estar errado, 
su conciencia le absuelve ; pero se somete- 
rá voluntariamente al que le demuestre su 
engaño. El no teme ser sindicado de irre- 
ligioso : ademas de haber nacido en un 
pais católico, todo el mundo sabe quanto 
cuesta serlo á los Irlandeses, y que para 
ello sufren mil vexaciones, y las mas du- 
ras privaciones políticas. Jl órden del 
discurso, la Tolerancia Religiosa, el resta- 
blecimiento de la mas pura caridad cristia- 
na, del que depende la felicidad del pais, 
y los textos sagrados, junto con hechos 
indubitables ; he aquí pues la ocasion, el 
designio, el fin, y los fundamentos de la 
empresa de Burke. Motivo harto podero- 
so para que considerando justamente aque- 
lla nota estampada despues de los prime- 
ros renglones del discurso como su propia 
y verdadera introduccion, no hayamos de- 


bido anteponerla al contexto del discurso - 


mismo ; ya sea ella del propio autor, como 
lo indica la absolucion de su conciencia ; 
ya sea del Redactor de la gazeta, ú otro, 


por lo que ella tiene de prospecto apolo- 
gético. 


IV 


Bien puede ser que la ocasion, y el fin de 
dicho discurso sean, la una tan casual, 
y el otro tan santo y bénefico como se 

supone. 


Bien puede ser que el órden del trata- 
do de los derechos de América haya sido 
para Burke la ocasion proxima, y acaso 
tambien involuntaria, de su discurso so- 
bre la Tolerancia ; ocasion en que sin ser 
ni próxima, ni menos involuntaria, han 
caido miserablemente la mayor parte de 
los escritores y publicistas extrangeros ; 
que no mereciendo ni por esto, ni por los 
medios sediciosos de que se han valido, 
ni por las miras interesadas y perniciosas 
que se han propuesto, la absolucion que 
Burke, no han podido ver con indiferen- 
cia escusada con su apacible Intolerancia 
político—religiosa la vasta Monarquía Es- 
pañola, contra las devastaciones y trastor- 
nos que desde los tiempos de Cárlos V, 
han causado en Alemania, Holanda, Pai- 
ses Baxos, Suiza, Francia, Inglaterra, etc., 
los pretendidos Reformadores del cristia- 
nismo, dignísimos precursores de los Fi- 
lósofos de nuestros dias. Bien puede ser 
igualmente que el restablecimiento de la 
mas pura caridad cristiana, y la promo- 
cion de la felicidad del pais, sea el fin 
santo y benéfico del discurso sobre la To- 
lerancia de Burke, que acreedor sin dis- 
puta á nuestro respeto, lo es alora de un 
modo muy particular á nuestra gratitud, 
tanto mas quanto que habiendo abandona- 
do su patria y sus amigos, renunciado á 
los paises felices de la Tolerancia y á su 
bienestar, y arrostrados los peligros del 
mar y de la fortuna, sin otro interes que 
el nuestro, que ya somos sus parientes, sus 
amigos, sus conciudadanos ; sin otra es- 
peranza que la de hacer nuestra su suerte, 
se propone ilustrarnos sobre nuestros dere- 
chos, de que una y otra dependen, en la 
época preciosa que nos obliga á inculcar- 
los. Bien puede ser todo esto, lo repeti- 
mos : no escrupulisemos mucho en una 
materia, que no conociendo circunstancia 
pequeña, ni despreciable, con todo, es 
ella por sí misma demasiado interesante 
para no tratarla quanto antes de cerca, 


Tre 
e 


bo a 


e y 


f Ñ 
se pó 





v 


Mas, ni la ocasion, ni el fin del discurso 
jamas podrán justificar la temeridad de 
su empresa, 


Sin embargo, no podemos ménos de ad- 
vertir por un efecto del interes que debe- 
mos tomar por el decoro y tranquilidad 
de nuestro pais, que ni la ocasion por ca- 
sual, ni el fin por santo y benéfico que se 
suponga del discurso de Burke, podrán 
jamas justificar la temeridad de su empre- 
sa. Pues no ignorando quela Religion 
es una materia tan delicada en este pais, 
tanto Ó mas que en qualquier otro, ha da- 
do justo motivo para alarmar la creencia 
popular, en todas partes, en todos tiem- 
pos, y en todos sentidos, obstinada y tur- 
bulenta, quando es exclusiva ó dominante, 
arriesgando así la union y la paz, insepa- 
rables de la felicidad que nos procura. 
Sea enhorabuena por un momento nuestra 
desfigurada Intolerancia, una preocupa- 
cion, y el escollo de nuestra prosperidad ; 
pero es una preocupacion popular, y no 
habiendo una propiedad mas querida de 
los pueblos que sus usos, costumbres, y 
estas mismas preocupaciones, tampoco de 
ninguna son tan zelosos, ni en otra algu- 
na manifiestan su venganza y fanatismo 
tanto como en la defensa de ella. Mas 
por fortuna, quisimos decir, por un justo 
descrédito de la Intolerancia con que se 
nos calumnia, aun el comun del pueblo de 
Carácas, que á ser otro, no hubiera podi- 
do ver por la poca perspicacia de unas 
gentes nada instruidas en la empresa de 
la Tolerancia Religiosa, sino un atentado 
sacrílego ; y en la persona recomendable 
de Burke, sino un extrangero sospechoso 
á la Religion ; aun el comun del pueblo, 
decimos, ha sentido, sí vivamente, la li- 
bertad con que se ha hablado de la santa 
creencia de nuestros abuelos, y los eviden- 
tes peligros á que una Tolerancia mal en- 
tendida expondria la mas preciosa heren- 
cia que nos dexaron ; pero confiado en la 
prudencia y en la intencion recta de los 
que le dirigen, y á quienes.conoce, se ha 
contentado sabia y justamente confiarles 
la gloria del combate, 


vi 


La Tolerancia, designio principal del dis- 
curso, es una palabra que admite varias 
acepciones. 
Pero versándose la disputa sobre la Tole- 
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rancia, palabra de la qual mas que de otra 
ninguna han abusado los Filósofos de los 
últimos siglos, dándole un sentido vago 
para seducir 4 los incautos, creemos de 
nuestro deber explicar primero sus diferen- 
tes acepciones para fixar despues el senti- 
do en que la combatimos. 


vII 
La tolerancia puede ser civil y política. 


Por ella se entiende á veces la libertad 
concedida por el gobierno civil 4 los sec- 
tarios de diferentes religiones para exer- 
cer públicamente sus cultos, seguir sus 
ritos, su disciplina, y enseñar sus dogmas 
en sus respectivas asambleas: lo que se 
llama Zolerancia civil y política (1). Con 
todo, en los paises donde hay una Reli- 
gion dominante, que es la del Príncipe, 
ó del Estado, la Zolerancia de las extra- 
ñas puede ser ó no conveniente, mas ó 
menos extensa, y su exercicio mas Ó menos 
limitado, segun la necesidad, las conven- 
ciones, el bien y tranquilidad de los pue- 
blog. 


VIII 


La Tolerancia vale tanto otras veces como 
indiferencia absoluta respecto de todas 
las religiones, 


La Tolerancia se toma tambien por una 
indiferencia absoluta respecto de todas 
las religiones, mirándolas Ó como igual- 
mente verdaderas, Ó como igualmente 
falsas, ó en fin como simples leyes nacio- 
nales, las quales solo obligan, porque el 
eobierno quiere adoptarlas ó protegerlas. 
Y esta es la Tolerancia que reclaman los 
Filósofos de nuestros dias. (2) 


IX 
La Tolerancia puede ser tambien teológica. 


4 
Entre las diferentes comuniones que 
llevan el nombre de cristianas, la Zoleran- 
cia que se llama teológica es la posibilidad 
de salvarse en esta Ó aquella Religion. 
Así los Calvinistas conceden esta Zoleran- 
cia teológica á los Luteranos, la niegan á 


ad 


(1) Bergier, Traité historique dogmatique 
de la vraie Religion. Tome 4, page 2, 
(2) Ta. Tbid., page 3. 
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los Socinianos con quienes viven en per- 
petua guerra; algunos de aquellos la con- 
ceden tambien, y otros la nieganá la 
Religion Católica, extendiendo así y res- 
tringiendo á su antojo su Tolerancia teoló- 
gica. (3) Tolerancia que no admitimos 
los Católicos, fundados ¿justamente en 
aquellas palabras de Jesu—-Christo 4 sus 
Apóstoles: Predicad el Evangelio á toda 
criatura: el que creyere y recibrere el Bau- 
tismo, se salvará; el que no creyere, se 
condenará. (4) 


Xx 


La Tolerancia eguivale asémaismo á caridad 
fraternal para con todos los hombres. 


Por Tolerancia se entiende últimamente 
aquella caridad fraternal, que debe reynar 
entre todos los hombres de qualquier 
nacion y religion que sean. (5)  - 

En este sentido, el Cristianismo verdade- 
ro, que no puede ser otro sino el Catoli- 
cismo, es la mas tolerante de todas las 
Religiones ; pues ninguna es ni mas rígi- 
da, ni mas zelosa de la caridad universal ; 
al paso que los hereges, y los incrédulos 
los mas intolerantes de todos los hombres, 
pues no guardan en sus discursos y escri- 
tos ninguna de las consideraciones, que 
prescriben la razon, la decencia y la moral 
indistintamente para con todos; y aun 
quando sus invectivas fuesen tolerables, 
no lo es seguramente su conducta desapia- 
dada. Sin embargo la caridad fraternal 
que debemos á nuestros enemigos no nos 
prohibe la defensa natural de nuestros 
derechos, y por consiguiente la de la 
Religion que es el mas privilegiado de 
todos: mucho ménos nos prohibe la mas 


justa y cautelosa reserva para precavernos 


de sus enemigos, é impedir la libertad con 
que esparcen sus opiniones, publican sus 
escritos, insultan á la Religion, á los que 
la profesan, y álos gobiernos que las prote- 
gen, como se ye en casi todas las páginas 
de sus obras. 


XI 


La Tolerancia en el sentido que la toma el 
autor del discurso que se refuta, es la 
Tolerancia civil y cristiana. 


Pero, ¿en qual de estos sentidos toma 








(3) Id. Ibid., pag. 4. 

(4) Mare. C. 16., y, 13. 

(5). Bergier, Traité historique dogmatique 
de la vraie Religion, 'Tome 4, page 5, 


Burke la Zolerancia Religiosa? Si por 
una parte consideramos que el autor del 
discurso es un Irlandes Católico, y nos 
asegura él mismo por otra, que no intenta 
persuadirnos con aquella una comcidencia 
de opiniones, parece que no puede hablar 


en otro sentido que-en el de una Toleran- * 


cia civil y cristiana ; es decir, de una 
Tolerancia «que no escrupulizando en la 
admision y establecimiento de extran- 


.geros de qualesquier Sectas en estas Pro- 


vincias, restablezca entre nosotros el exer- 
cicio de la mas pura caridad cristiana, y 
eleve á la América al alto grado de pros- 
peridad, que prometen su extension y 
medios naturales, 


XI 


Los fundamentos en que ella se apoya son 
muy fáciles de destrutrse; pero no 
pudiéndose concebir en el discurso sobre 
la Tolerancia, método, y aun objeto, ni 
personas determinadas, no es posible para 
refutarle seguir otro órden que el desór- 

den mismo de aquel discurso. 


No habria en verdad cosa mas fácil que 
hacer ver la manifiesta y reprehensible 
violencia, con que se abusa de los textos 
sagrados que se suponen claros y termi- 
nantes asi como la falsedad con que se 
citan unos hechos que se caracterizan de 
indubitables ; y de consiguiente nada mas 
fácil que destruir los fundamentos en que 
se apoya la Tolerancia Religiosa de Burke, 
como desde luego vamos á verlo. Pero 
como en su discurso no es posible con- 
cebir un plan combinado de asunto ni de 
pruebas ; como á pesar de ser su principal 
intento el de la Tolerancia, combate el 
despotismo de los Soberanos, y la sobera- 
nía misma, calumnia á la Religion hacién- 
dola cómplice perpetua de la tiranía, 
imputa ignominiosamente al Santo Tri- 
bunal de la Fé, la degradacion civil y la 
ignorancia del pueblo español, no perdona 
á la certidumbre de la Reyelacion, y des- 
truye el dogma católico de la Visibilidad 


y Potestad de la Iglesia de Jesu—Christo ;- 


como no se.sabe, si se dirige 4 la generali- 
dad del pueblo americano ó si solo á su 
Emp Clero, 4 quien vuelve última 
y exclusivamente sus encarecidas y cristia- 
nas exhortaciones, y de uno ú otro modo se 
repara que prescinde del Gobierno, de un 
Gobierno que ha jurado delante de Dios 
y de los hombres conservar y defender 
solo nuestra Santa Católica y Apostólica 
Religion Romana ; en una palabra, como 
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en el discurso de la Tolerancia Religiosa no 
hay método, y aun objeto, ni personas de- 
terminadas, no nos es posible seguir mas ór- 
den que el desórden mismo de este discurso. 
Se nos permitirá pues dividirle en cortos 
capitulos, Ó sean rebanadas, mas Ó ménos 
grandes segun lo exija el mayor ó menor 


_ número de especies correlativamente mé- 


nos incoherentes. Copiados dichos capítu- 
los unos despues de otros fielmente, opon- 
drémos quanto baste á destruir los alega- 
dos fundamentos de la Tolerancia Religio- 
sa en estos paises, y aun quanto sea preci- 
so para conocer la necesidad y ventajas de 
nuestra Intolerancia político-religiosa, sin 
podernos tampoco desentender de lo de- 
mas, que aquel discurso ha sometido á su 
maligna influencia. Seremos tan breves 
quanto lo exige la naturaleza de suyo de- 
sagradable de toda controversia; pero he- 
mos debido protestar, como lo hacemos 
con toda la efusion de nuestra sinceridad, 
que con el mayor dolor de nuestro cora- 
zon no podemos tener con respecto á las 


doctrinas del discurso sobre la Tolerancia, 


las mismas consideraciones que se merece, 
y le tributamos gustosos al modesto Burke 
su autor, 


XIII 


El autor del discurso sobre la Tolerancia 
con muy poco conocimiento de la hasto- 
ría de España, acusa injustamente á sus 

mejores Reyes. 


Desde que la conquista (así comienza el 
discurso de la Tolerancia) ó la fatal ca- 
sualidad reunieron en un solo imperio las 
varias monarquias de que estaba compues- 
ta la Península Española, el pueblo perdió 
allí toda su libertad ; y á las sabias Cons- 
tituciones de Aragon y de Valencia, se 
substituyeron la voluntad y el capricho de 
autoridades desenfrenadas y arbitrarias. 


- Yo el Rey, y por ser así mi voluntad, fue- 


ron desde entónces los únicos fundamen- 
tos en que se apoyaban las leyes y manda- 
tos, cuyo único objeto era lisonjear las pa- 
siones de los gobernantes, 


La época fatal de la reunion de las va- 
rias monarquías de la Península Españo- 
la, y de la esclavitud del pueblo que nos 
pinta Burke, no puede ser otra que la de 
los Reyes Católicos Don Fernando y Doña 
Isabel, por cuyo felicísimo consorcio reu- 
nido el Aragon á los reynos de Leon y de 
Castilla, la nacion entera reunió tambien 
sus intereses para trabajar de acuerdo, y 
con mejor suceso en su seguridad, en su 
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prosperidad y en su gloria, La conquista 
del reyno de Granada, único albergue que 
restaba á los Sarracenos en la España, al 
cabo de 176 años que no la habian dexado 
reposar un solo momento ; la de la costa 
de Berbería donde aquellos infieles encon- 
traban siempre refugio arrojados de la Espa- 
ña, y de donde reforzados volvian á la car- 
ga con mayor furor, estos enemigos jura- 
dos del nombre cristiano ; la de los reynos 
de Navarra, y de Nápoles, que justificaban 
demasiado los derechos de la sangre, las 
convenciones, la seguridad y los intereses 
del Estado; finalmente la conquista del 
huevo mundo, con cuyo descubrimiento y 
posesion quiso premiar seguramente la 
Providencia, la valerosa piedad de tan ilus- 
tres Monarcas ; todas estas conquistas, ba- 
xo todos aspectos, necesarias, ventajosas, y 
de la mayor gloria para la España, fueron, y 
solo podian ser el resultado de aquella fa- 


tal casualidad, que con la reunion de las 
monarquías reconcentró igualmente nues- 


tro interes y poder, y los precisó dichosa- 
mente á obrar con mas unidad y energía. 

¿Pero como probará Burke que desde 
entónces el pueblo perdió alli toda su li- 
bertad? ¿Que libertad? Acaso aquella de 
que gozó el pueblo en los reynados inme- 
diatamente precedentes de Henrique III, 
que tuyo que empeñar su capa para no 
morirse de hambre, al paso que sus vasa- 
llos, repartido entre sí el tesoro público, 
estaban entregados á4 la profusion de los 
mas esplendidos banquetes (6); de Juan Il, 
que alternativamente prisionero de la fac- 
cion que prevalecia, en 43 años de reynado 
no reynó ni una sola hora (7); y de Hen- 
rique IV, á quien un pueblo entregado á 
todos los excesos de una furiosa anarquía, 
tuvo la escandalosa insolencia de deponer 
en la escena teatral representada junto á 
las murallas de Avila. (8) 

El pueblo perdió en España toda su li- 
bertad desde el reynado de Fernando de 
Aragon, é Isabel de Castilla. ¿Ignora aca- 
so Burke que estos dos Reyes tan memo- 
rables en la historia del mundo, como 
amados y respetados de su pueblo, por ha- 
berle singularmente aliviado y protegido, 
merecieron ser aclamados por Padres y 
Libertadores de la Patria? (9) ¿ Merecen 
tan odiosa imputacion los que por asegu- 
rar la tranquilidad interior se dedicaron 

(6) Duchesne, Comp. de P' Hist. d Esp., 
t. 2, p. 223, 


(7) Duchesne, Comp. de I' Histoire d' Esp., 
t. 2, p. 240. 


(8) Duch. Ibid., p. 248, 
(9) Duch. Tbid., p. 266, 
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ton tanto esmero como prudencia á abatir 
el orgullo de los Grandes, retirando de sus 
manos las tierras y concesiones, que el mie- 
do les habia facilitado en la debilidad de 
los reynados precedentes, de modo que á 
cada paso no comprometieran el Trono y 
el Estado ? (10) ¿ Quien podrá jamas lla- 
mar despótico, y antes no mas bien pru- 
dente y benéfico el noble desprendimiento 
de arrojar, como arrojaron despues de la 
toma de Granada, 4 todos los Moros que 
no quisieron convertirse, gente abomina- 
ble y turbulenta que bebian con la leche 
de sus madres el odio Mahomético contra 
la nacion ? (11) 

No sabemos que se puedan hacer otros 
cargos al despotismo de los Reyes Católi- 
cos, y nos complaceríamos de que la mis- 
teriosa indeterminacion con que se expli- 
ca en esta y otras partes Burke, no nos 
obligase á ser prolixos. Que nos cite, que 
nos pruebe, le suplicamos, un hecho, un 
monumento que nos desmienta; que nos 
presente un testimonio, aunque sea de un 
autor tan parcial 4su propia causa, como 
el que ofrecemos, (12); que nos haga ver 
en la clausula puramente formularia, “Yo 


el Rey, y por ser así mi voluntad” de aque- ' 


llos beneméritos Soberanos, y de sus au- 
gustos sucesores que en efecto “fueron des- 
de entónces los únicos fundamentos en 
que se apoyaban las leyes y mandatos, cu- 
yo único objeto era lisonjear las pasiones 
de los gobernantes,” que le quede á salyo su 
derecho democrático contra todos los que 
desde entónces se han sentada en el trono 
de las Españas, probándonos que uno solo 
ha sido verdaderamente Déspota, es decir, 
tal que sus hechos no sean justos, 6 ¡justi- 
ficables, Ó por lo ménos disculpables 4 ley 
de la mas seyera razon; si exceptuamos 
solamente el reynado del desgraciado Cár- 
los IV., de quien entre otros nos habló 
Dios por aquellas palabras: os daré Prin- 
cipes niños, (13) ; y que alegue, como po- 
driamos hacerlo nosotros, un dato tan au- 
téntico, y tan precioso como la Cédula de 
Felipe V. el Amado, en que ordena á sus 
mismos vasallos no le obedezcan con per- 
juicio de la causa pública, sino que le re- 
pliquen, en inteligencia de que sobre ellos 
descarga en esta parte su conciencia. (14). 

(10) Duch. Ibid., p. 265 y 266. 

(11) Duch. Ibid., p. 262. 

(12) Duchesne, frances, v. las Notas del 
Traductor Ysla Ibid., p. 277 y 304, 

(13) Isai., c. 3, v, 4. 

(14) Cédula de Felipe Y. al Cabildo de Ca- 
racas, fecha en Buenretiro á 10 de Febrero 
de 1811, Cedulario número 3, f, 190. 


¿ Donde, ademas, ha visto Burke que: 
á las sabias constituciones de Aragon, y de 
Valencia, se substituyeron la voluntad y 
el capricho de autoridades desenfrenadas 
y arbitrarias ? Nosotros con harto mas 
motivo para saberlo que él, ignoramos to- 
davia que se hayan sustancialmente alte- 
rado, no solo las Constituciones de Ara- 
gon yde Valencia, sino tambien las no 
ménos sabias de Navarra, los Fueros de 
Biscaya, etc. Y añadimos que lejos de 
haberse tratado de confundir en tiempo de 
los Reyes Católicos, 
Aragon, con la de Leon y Castilla, acor- 


“daron con sabia prevision estos prudentí- 


simos Monarcas gobernar cada uno por 
separado sus Estados: Fernando al reyno 
de Aragon, Isabel á los de Leon y Castilla; 
no fuese que sus vasallos sospechasen iba 


á perderse su respectiva monarquía (15). 


En efecto, Isabel en su testamento nom- 


"bra á Fernando solo Gobernador de Cas- 


tilla por ausencia del heredero legitimo, 
el Archiduque D. Felipe (16) ; y Fernan- 
do instituyó en el suyo al Cardenal Xime- 
nes por Gobernador de Castilla, y al Arzo- 
bispo de Zaragoza por Gobernador de Ara- 
gon (17). Veamos pues con que poco co- 
nocimiento de nuestra historia, y con 
quanta ménos justicia agravia Burke á los 
mejores Reyes de la España. 


XIV 


El autor calumnia impiamente á la Reli- 
gion haciéndola cómplice de las iniqui- 
dades y arbitrariedad de los Soberanos. 


Pero como el pueblo (continúa Burke) 
no podia ser tan indolente que viese siem- 
pre con un ojo indiferente (18) el yugo 
de hierro con que le tenian abrumado los 
tiranos, el primer cuidado de estos fue 
poner sus iniquidades, y su arbitrariedad, 
baxo la salvaguardia de la Religion. Du- 
damos que hayan hablado con mas impie- 


(15) Duchesne, Comp. de 1 Hist. d'Esp., 
t. 2, p.275. 

(16) Duch. Ibid., p. 276. 

(17) Duch. Ibid., p. 302, 

(18) Con un ojo indiferente, querria decir 
el Sr. Burke con ojos indiferentes : adverten” 
cia no despreciable para quien ha dexado su 
pais por perfeccionarse acá en la lengua Cas- 
tellana. Ademas, aquello de indolente é 
indiferente, es una monotonía insufrible, 
que ofende muchísimo los tímpanos delica- 
dos de los oidos españoles. 


la Constitucion de - 
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dad contra la Religion, los monstruos abo- 
minables que hasta ahora han honrado con 
susescritos la heregía y laincredulidad. ¡Ba- 
xo la salvaguardia de la Religion, la imi- 
quidad, y la arbitrariedad ! ¡Santo Dios, 
ue es de vuestra Religion, de vuestra 
glesia! ¿Que quisisteis decirnos, Señor, 
quando le dixisteis 4 Pedro, lleno de vues- 
tra fe: Sobre esta piedra edificaré mi Igle- 
sia, y las puertas del infierno no prevale- 
cerán contra ella. (19). ¿Para que, Se- 
ñor, prometisteis 4 vuestros discípulos- 
vuestros divina asistencia, diciendoles ter- 
minantemente: No haya cuidado ; yo estoy 
con vosotros para siempre hasta la consu- 
macion de los siglos (20) ; si ellos, que son 
el órgano de la Religion, habian de pros- 
tituirla infamemente, haciéndola salva- 
guardia de las iniquidades, y de la arbi- 
trariedad de los Soberanos? ¡Que! 
¡ Aquella Religion, Santa por la piedra 
angular, Jesu—Christo, nuestro Dios y Se- 
for, sobre que está fundada: Santa por 
su Doctrina: Santa por sus Misterios y 
Sacramentos: Santa por el fin áque nos 
encamina : Santa, en fin, porque le per- 
tenecen todos los Santos de todos los tiem- 
vos, desde los Patriarcas hasta la última 
penida del hijo del hombre: aquella Re- 
ligion que en su nacimiento sin proteccion, 
y sin apoyo, contrariada, y perseguida de 
muerte, supo conservar tan eminente san- 
tidad, y toda la austeridad de su moral, 
contra los Emperadores del Oriente y 
Occidente, y viendo á Pedro encerrado en 
una cárcel no encontró otro arbitrio para 
librarle, que orar 4 Dios por él, sin in- 
termicion (21); aquella Religion - que 
nos enseña obedecer 4 Dios primero 
que ú los hombres (22), es ahora la 
que ennoblecida, protegida, y respe- 
tada por los Monarcas mismos, enno- 
blece, protege, santifica sus iniquida- 
des! 
diese degradarla, ni comprometer la san- 
tidad de su doctrina, Ó de su conducta 
para con los Fernandos, Isabelas, y sus 
dignísimos Augustos Sucesores, sino re- 
compensar su Fe con el renombre de Ca- 
tólicos, en 1499, título que todos éllos han 
sabido mantener con tanta dignidad como 
merecimiento? (23) ¿Pudo la Religion 
nunca jamas exponerse, perder, ni conta- 
minarse en el trato y amistad íntima con 


(19) Math., c. 16., v. 18, 

(20) Math., c. 28., v. 20, 

(21) Act., e. 12,, v. 5. 

(22) Act., e. 5., v, 29. 

(23) Duch. Comp. de P'Hist, d'Esp., t. 2., p. 
256, 





¿Pero que hizo la Iglesia, que pu- 


unos Reyes tan piadosos, con un Felipe 
II, que pudiendo asegurarse la Soberanía 
de los Paises Baxos, con solo conceder á 
los rebeldes el libre exercicio de la Reli- 
gion Protestante, dixo: mas quiero no te- 
ner vasallos, que tener vasallos hereges? (24) 
Esta es la Religion que se calumnia impia- 
mente haciéndola cómplice de las iniqui- 
dades, y arbitrariedad de los Soberanos, y 
estos los Soberanos iniquos y arbitrarios de 
que habla Burke. A 


XV 


La Religion (contra lo que supone el autor y 
acomodándose con todos los “gobiernos, 
protege indistintamente la autoridad de 

los reyes, y de las repúblicas. 


Se hizo creer (continúa el mismo Burke) 
que la autoridad de los Reyes 1o era dele- 
gada por la Sociedad, sino derivada del 

Jielo: que las personas de ellos, aun quan- 
do tiranizaban, eran inviolables: que su 
voluntad era la del mismo Dios: y que no 
podia ser Cristiano el que hablase de de- 
rechos del Hombre y de la Sociedad. Ta- 
les eran las exécrables máximas do los dés- 
potas y de sus Ministros (25). 

La indefinida impiedad con que acaba- 
mos de ver ha querido hacerse ú la Reli- 
gion cómplice de las iniquidades y arbi- 
trariedad de los Soberanos, parece se limi- 
ta ahora á la prostitucion de su doctrina 
en obsequio del despotismo de aquellos. 
Que la autoridad de los Reyes sea derivada 
del Cielo: que sus personas, aun siendo 
tiranos, sean inviolables; que su voluntad 
sea la del mismo Dios; y que el Cristia- 
nismo esté reñido con los derechos del 
Hombre y de la Sociedad; he aqui las 
maximas exécrables, y otras tantas piedras 
de escándalo para Burke. Nosotros, aun- 
que de paso, haremos ver la certidumbre 
de las unas, la equivocacion grosera que 
padece en otra, y el sentido en que puede 
ser justa la última. Protestamos que quan- 
to digamos en favor de los Reyes, de quie- 
nes mas comunmente hablan las Santas 
Escrituras, debe entenderse dicho igual- 
mente en favor de toda potestad legítima: 
El que resiste 4 una Potestad, dice.S. Pa- 


(24) Duch. Ibid., p. 371, y 372. 

(25) Y de sus Ministros; aquí es donde una 
llamada en el Discurso que refutamos con- 
duce á la Nota: Si el orden del discurso de. 
que tenemos copiada al principio del nues- 
tro, 
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blo, resiste á la órden de Dios (26), sin ha- 
cer distincion de Reyes, ni de Cónsules. 


El Cristiano, lo mismo que la Religion, 


es y se acomoda con todos los Gobiernos, es 
el mejor vasallo en las Monarquías, y el 
ciudadano mas zeloso en;las Repúblicas. 
Finalmente, nos reduciremos á unas cuan- 
tas pruebas del texto sagrado, bien que 
concluyentes, dexando para otra clase de 
obras dar á aquellas qúestiones toda la luz 
que les comunican la razon, y la autoridad 
divina y humana (27). 


XVI 


La Religion fundada en los testimonios de 
las Santas Escrituras ha enseñado siem- 
pre: que la autoridad de los Reyes es 

derivada del Cielo. 


Que la autoridad de los Reyes sea deri- 
vada del Cielo, no hai verdad mas cons- 
tante en las Santas Escrituras. En las 
manos de Dios, nos dice el Eclesiástico, 
está la potestad de la tierra, y suscitará ú 
tiempo sobre ella el Gobernador que le con- 
venga (28). Por mit, nos asegura Dios 
mismo en otra parte, reynan los Reyes.... 
Por mi gobiernan los Príncipes (29).— 
Con esto conocerás, le dice Daniel 4 aquel 
Monarca cruel, impio y poderoso, á Na- 
bucodonosor, que el Altísimo tiene domi- 
mio sobre el reyno de los hombres, y se le dá 
á quien quiere.... Te durará tu. reyno, 
despues que confieses hay un poder en el 
Cielo (30). Isaias no duda llamar á Oyro 
Cristo, ó Ungido del Señor (31), como 
se llama en las Escrituras 4 David y á los 
Reyes de Judá. Job nos dice que Dios 
hace reynar al hombre hipócrita por la per- 
versidad del pueblo (32). No hablemos 
de David que elegido expresamente por 
Dios (33), dice con toda seguridad que 





(26) Rom., e. 13., v. 2. 

(27) Véase á Villanueva en su Catecismo del 
Estado segun los principios de la Religion: 
obra verdaderamente digna de un sabio por 
la sólida y súblime Teología de que está toda 
ella llena, aunque por lo mismo no está al 
alcance comun de las gentes, ni tiene toda la 
claridad que necesita un Catecismo. 

(28.) Eeccl., c. 10., v. 4. 

(29,) Proverb,, c.8v.,15 y 16. 

(30,) Dan., c. 4., v. 22 y 23. 

(81.) Isay., c 45. v.-1. 

(382.) Job. c. 34., y. 30. 

(33.) 1. Reg., e. 16., v. 1 y 13. 
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este mismo Dios sometió al pueblo baxo su 
potestad (34). Jesu—Christo le dice á Pi- 
lato, Pretor de Tiberio, Emperador Ro- 
mano, en la Judea: No tendrias sobre mi 
ninguna potestad, si no te se hubiese dado del 
Cielo. (35). Y S. Pablo, aquel gran 
Doctor de la ley de Moyses, y aquel gran 
Apóstol del Cristianismo, reasumiendo 
quanto aquella y éste nos enseñan, nos 
asegura expresamente: No hay potestad 
queno venga de Dios: todas las que son, 
por Dios están ordenadas (36). Diga 
ahora, si quiere Burke, que el primer cui- 
dado de los tiranos, Ó de los Reyes, fué 
poner.... su arbitrariedad baxo la salva- 
guardia de la Religion, y no mas bien : 
que la Religion con una prevision divina 
tuvo el cuidado de poner la autoridad de 
los Reyes, y de toda potestad fuera del 
alcance de una filosofía enemiga del órden 
y de la paz del género humano, 


XVII 


La Religion fundada en los propios testi- 
monitos ha enseñado siempre que las per- 
sonas de los Reyes, aun siendo tiranos, 

són inviola bles, 


Que las personas de los Reyes, aun 
siendo tiranos, sean inviolables, es otra 
verdad no menos constante de las Santas 
Escrituras. LEscuchad vosotros los que po- 
neis freno á la muchedumbre, dice la Sa- 
biduría á las Potestades de la tierra, y 0s 
complaceis en ser Señores de grandes Rey- 
nos : Dios es el que os ha dado la potestad : 
del Altísimo habeis recibido el mando: El 
os pedirá cuenta de vuestras obras y escu- 
diiñará vuestros pensamientos ; porque 
siendo Mimistros de su Reyno, no juzgas- 
teis con equidad, ni guardasteis la ler de 
la justicia (37); en cuyas palabras se ye 
claramente como Dios se reserva el ¿jui- 
cio, y castigo de los malos Reyes. No solo 
nos prohibe atentar contra sus personas, 
sino que tambien ni quiere ofendamos con 
el pensamiento al Rey (38). Todavia 
mas, nos manda que oremos por los Reyes 
crueles, é impíos, diciéndonos con Baruch: 
Orad por la vida de Nabucodonosor Rey de 
Babilonia, y por la de su hijo Baltasar, 
para que sus dias sean como los del Cielo 


(34.) 
(35.) 
(36.) 
(37.) 
(38.) 


Ps. 143., v. 2. 

Joan., e. 19., v. 11. 
Rom., 0. 19., v: 1. 

Sap., C. 6., v. 3. et seq. 
Ecclesiastes, e, 10., y, 20, 















sobre la tierra: y para que el ¡Señor nos 
dé virtud. 4 nosotros, é ilumine nuestros 
ojos ; para que vivamos bazo el poder de 
Nabucodonosor Rey de Babilonia, y baxo 
el poder de Baltasar su hijo, y les sírvamos 
por largos años, y encontremos gracia en 


su presencia (39). S. Pedro nos dice: 


Estad sujetos 4 toda humana creatura, 
por Dios, bien sea Rey, y esté revestido de 
mayestad soberana, bien sea ú los Majis- 
trados como que son sus enviados. ... Hon- 
rad al Rey (40). S. Pablo añade: 


Toda alma esté sujeta á las Potestades ¡So- 


beranas.... Así el que resiste á la Potes- 
tad, resiste 4 la órden de Dios. Mas los 
que resisto, ellos mismos _se ganan su 
condenacion.... Por lo que sed súbditos 
por necesidad, no solo por temor del cas- 
tigo, sino tambien por conciencia.  Por- 
queasi tambien pagar los tributos ; pues 
son ministros de Dios, y en esto mismo le 
servís. Pagad pues 4 todos la deuda ; 
al. que tributo, tributo; al que  alcabala, 
alcabala; al que temor, temor; al que 
honor, honor (41). Y omitiendo de 
intento en obsequio de la brevedad innu- 
merables hechos de la historia Santa, y 
de la vida misma de Jesucristo, que decla- 


ran sin género de duda la inviolabilidad- 


de los Reyes y Potestades de la tierra, 
respetada por aquel divino Legislador de 
los hombres, nos contentaremos con aña- 
dir: que el Concilio de Constanza conde- 
nó entre otras proposiciones de Wiclef la 
de que los pueblos pueden 4 su arbitrio 
corregir á sus Gefes delinqientes (42.)— 
Díganos ahora Burke si se hizo creer por 
la lenta, ó si ella misma debió creer que 
las personas de los Reyes, aun cuando 
tiranizaban, eran inviolables; ó si ella 
debiendo creer, pudo, ni debió hacer creer, 
ni ha hecho creer en efecto otra co- 
Sd. 


XVIII 


La Religion jamas ha enseñado que la vo- 
luntad de los Reyes es la delmismo Dios. 


Que la voluntad de los Reyes sea la del 
mismo Dios, es confundir grosera, Ó ma- 
liciosamente la voluntad con la potestad 
de los Reyes. $S. Pablo no dice: 47 que 





(39.) Baruch., c. 1, v. 11 y 12, 
(40.) 1, Ptr,, c. 2,, v. 13, 14 y 17, 
(41.) Ron., e. 13, v, 1, 2, 5, 6 y 17. 


(42,) Populares possunt ad suum arbi- 
trium dominos delinquentes corrigere. 17 
art, Joa. Wiclef dam., in Conc, Const,, ses. 8, 
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resiste dí la voluntad de los Reyes, resiste ú 
la voluntad de Dios ; sino Ll que resiste á 

la potestad resiste á la órden de Dios, como 
acabamos de verlo. Todo el mundo cono- 
cerá la gran diferencia, la gran distancia 
que hay de lo unoá lo otro. Lo primero 
jamas lo ha enseñado la Iglesia; lo segun- 
do es una verdad ya probada. Y si en al- 
gun sentido podemos decir que la voluntad 
de los Reyes es la del mismo Dios, es en 
aquel que manifiestan estas palabras de 
S. Agustin: Lo que mandan los Emperado- 
res es lo que tambien manda Oristo: porque 
quando mandan una cosa buena, Uristo es 
el quemanda por ellos. (43) Descanse, pues, 
Burke en esta parte, y crea en horabuena 
con nosotros que no siempre es justa, san- 
ta, y mucho ménos del mismo Dios la vo- 
luntad de los Reyes, sin que por esto se 
exima de haberlos de respetar, y obedecer, 
no solo por tra, sino tambien por con- 
ciencia. 


XIX . 


El Cristianismo no está reñido con los de- 

rechos del hombre y de la Sociedad, sino 

en quanto los Filósofos de nuestros dias 

abusan de ellos para turbar y aniquilar 
la Sociedad misma.” 


Que el Cristianismo está reñido con los 
derechos del hombre y de la Sociedad, es 
falso, hablando de los verdaderos derechos 
del hombre y la Sociedad; pero es un he- 
cho no solo verdadero, sino fundado en ra- 
zones poderosas, y en los testimonios irre- 
fragables de la Escritura y de la tradicion, 
siempre que por estos derechos se suponga 
al hombre absolutamente libre sin Dios, 
-y sin ley, con aquella libertad, de la que 
hablando Job nos dice: El hombre vano 
y soberbio, cree haber nacido libre usé como 
el pollino del asno silvestre. (44) Siempre 
que por estos derechos se suponga al hom- 
bre, que como dice $S. Agustin, es el ani- 
mal mas sociable por naturaleza, (45) con 
aquella libertad, de la qual hablando $. 
Ambrosio nos dice: Miserable servidumbre 
es aquella que se arroga un derecho indefi- 
nido: el que no reconoce Señor ninguno, es 
el que tiene mas Señores. (46) Siempre 
que por estos derechos se suponga que la 





(43) $8. Aug. ad Donatistas, ep. 105., c. 2, 
número 7, 

(44) Job, Cap. 11, v. 12. 

(45) Aug. de Civ. Dei, L. 12, c. 27. 


(46) $. Ambros, in Luc., 1, 9, número 6. 
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Sociedad civil está fundada sobre otras ba- 
sas que la Sociedad conyugal, en la qual 
la muger está baxo la potestad del varon, y 
este es su señor. (47) Y siempre que por 
estos derechos se suponga á la Sociedad 
humana, que es obra de la necesidad, y del 
órden, establecida baxo tales convenciones 
y pactos recíprocos, Ó de otro modo baxo 
un pie de tal libertad que no puedan mé- 
nos de cumplirse aquellas terribles amena- 
zas : Ea, yo os predico libertad, dice el Se- 
ñor, para que mateis (ad gladium), para 
que sufrais pestes (ad pestem) para que 
os murdais de hambre (ad famem): y os da- 
ré para conmoción á4 todos los Reynos de la 
tierra (48) Tales son los felices resultados 
de las doctrinas aéreas y turbulentas de los 
Filósofos de nuestros dias, y tal la Filoso- 
fía de la qual nos hablaba $. Pablo por es- 
tas palabras: Cutdado no os engañe alguno 
por la Filosofía. (49) 


XX 


El autor del discurso sobre la “* Tolerancia?” 
se explica con eautelosa ambigiedad para 
ocultar su verdadera intencion. 


Pero en vano habrian trabajado (pro- 
sigue el discurso de la Tolerancia) los 
Apóstoles de la tiranía, si induciendo al 
fanatismo, no hubiesen privado tambien 
la libertad de pensar, y santificado á la ig- 
norancia. Allí, pues, se vieron prohibi- 
dos como heréticos quantos libros podian 
instruir á los pueblos de sus derechos: no 
ge dexó oir sino la desfallecida voz del hu- 
milde vasallo: jamas se dió entrada al ciu- 
dadano, ni al sabio. Repárese que el au- 
tor del discurso llama ahora Apóstoles de 
la tiranía, á los que acaba de llamar Mi- 
nistros de los Déspotas; y así por esta 
cautelosa ambigúedad con que se explica, 
por la doctrina que supone antievangéli- 
ca, sobre el orígen divino, é inviolabilidad 
de los Reyes puesta baxo la salvaguardia 
«dle la Religion, no solo en España, sino en 
todas las iglesias Católicas, por lo que dice 
luego contra el Tribunal de la Inquisicion, 
como por el modo con que termina diri- 
giéndose al Clero de la América Meridio- 
nal, puede inferirse la gran dificultad de 
marchar contra un enemigo que no se de- 
clara nunca abiertamente para asegurar en 
su neutralidad hostil todos los efugios de la 
mas segura evasion con la impunidad de 





(47) Gen. c. 3, v. 16. 
(48) Jerem,, c. 34, v, 1%, 
(49) Colog, €, 2, Y. $, 





ofender á quien quiera; la gran enemistad 
que el autor profesa en la realidad á la 
Religion y á sus Ministros, á pesar de sus 
“deseos de restablecer la mas pura caridad 
cristiana,” y la gran necesidad en que nos 
hemos visto, y nos vemos, de volver por el 
honor de la propia Religion, aun en su 
acepcion general. 


Ol 


3 . . á 4 
El autor llama fanatismo el amor, respeto 
y fidelidad á los Soberanos. 


Despues de esta advertencia que juzga- 
mos muy conducente para prevenir la poca 


cautela de unos, y las maliciosas objecio- 


nes de otros, apenas nos queda por decir: 
que Burke llama fanatismo lo que los Ca- 
tólicos Españoles llamamos amor, respeto, 
y fidelidad á nuestros Soberanos; amor, 
respeto y fidelidad, con ¿que hemos visto 
reynar el órden, la tranquilidad y la paz 
interior en nuestros inmensos Estados, 
durante tres siglos, en que la Europa co- 
rrompida con la charlatanería de sus nue- 


vos Filósofos, ha sufrido las mas horroro- 


sas convulsiones políticas; al mismo tiem- 
po que ahora sin perder ese mismo amor, 
respeto y fidelidad, sabemos sostener los 
derechos del trono, y asegurar nuestra 
libertad é independencia pólítica nacional. 
Estos son aquellos mismos pueblos donde 
se vieron prohibidos como heréticos quan- 
a libros podian instruirlos de sus dere- 
chos. 


XXI 


En España nunca se han condenado, sino 
los libros verdaderamente heréticos ; ni 
seha desatendido ú los vasallos sino á los 

revoltosos. 


Aunque ignoramos si por estos derechos 
entiende Burke los que por aquellos mis- 
mos tiempos propagaban los Novatores, y 
enseñaban á todo género de gentes; “4 
los Príncipes, haciéndolos” dueños de los 
bienes de la Iglesia: á los Clérigos, Fray- 
les, y Monjas, permitiéndoles el Matri- 
monio: á los pueblos librándolos del ayu- 
no, de las abstinencias, de la confesion 
sacramental circunstanciada, de la necesi- 
dad de las buenas obras, de la obediencia 
álos Prelados, y de la sujecion á las leyes 
de los Príncipes.” (50) Todo esto que- 


(50) Duch, Comp, de VHist, d'Esp. t, 2, 
p. 336, > S 
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da decir entónces Ciudadano, y por esto 
jamas se le dió entrada en nuestra España; 
y no se dexó oir sino la desfallecida voz 
del humilde vasallo, quando -estos vasallos 
eran tales que como los Mendigos con una 
hortera en la cintura, llenaban tambien una 
medalla al cuello con la inscripcion: *Pie- 
les vasallos del Rey hasta la hortera.” (51) 


XXIIM 


En España nunca se ha negado la entrada 
á los sabios. 


Poseyendo pues, nosotros lu verdadera 
sabiduría de gobernarnos, tampoco jamás 
se dió entrada....alsabio extrangero, ó 
nacional contaminado de semejantes doc- 
trinas ; pero sí á todos aquellos que de 
Francia, Alemania, Italia, é Inglaterra 
iban á aprender en nuestras Universida- 
des, en nuestros escritos, y con nuestros 
sabios famosos del siglo XVI los elemen- 
tos de las Ciencias nobles, y útiles Artes, 
y volvian á sus respectivos paises admira- 
dos de nuestro saber, y de nuestras glorias 
haciendo alarde de la ada lengua cas- 
tellana ; esos mismos que ahora nos miran 
con fastidioso desden, porque son ingra- 
tos, y que no nos aprecian, porque no nos 
estudian ni nos conocen (52). Pero vea- 
mos al cabo, 4 que conduce todo este apa- 
rato, todo este fárrago de acusaciones in- 
justas, de suposiciones quiméricas, de de- 
clamaciones arengatorias. Veámoslo. 


XXIV 


El autor del Discurso sobre la Tolerancia 
habla prevenido, y sin conocimiento 
contra la Inguisicion. 


Y solo para impedir (continúa Burke) 
toda comunicacion con los extrangeros, 
se vió en España en 1,478 por la primera 
yez un tribunal que, baxo pretexto de Re- 
ligion, halagaba á los tiranos, y sacionaba 
al Despotismo. No importa que las miras 
de este tribunal fuesen enteramente distin- 
tas de las que tubo el establecido en 
Roma por Ignocencio III., en 1,204 : bas- 
taban que ellas fuesen conformes á la 
usurpacion del poder y álos opresores : 
no importa que él arrancase á la España 





(51). Duch. Ibidem, p. 354. 
(52). Capmany, Teatro Hist. Crítico de la 
Elog. Espa., t 1,, Disc. prelim. 
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mas de setenta mil artistas, y agricultores, 
aunque los talleres quedasen desiertos, y 
los campos incultos y despoblados : era 
suficiente que las tierras y sus habitantes 
fuesen luego conocidas como propiedad, y 
herencia de los Déspotas. No importa 
finalmente que un tribunal, que aun .se 
dice Santo, hollase con los pies (53) las 
leyes del Evangelio ; se trataba de afirmar 
cada vez mas 4 una autoridad opresora y 
usuarpada, y aquel código de libertad y de 


' caridad, fue prostituido hasta convertirlo 


en egide de los usurpadores. No debemos 
escandalisarnos que Burke, prevenido co- 
mo todos los extrangeros contra un tribu- 
nal que aun se dice Santo con sobrada ver- 
dad, por los que han exáminado con im- 
parcialidad -su instituto, trabas, miras, 
ventajas, analogía con el régimen de mu- 


«Chos gobiernos católicos, y sise quiere, 


esog mismos abusos que se le imputan (54), 
no debemos escandalizarnos repetimos, 
que Burke tan prevenido, vomite toda la 
hiel venenosa de su colera, y declame asi 
con todo el furor del odio mas vengativo 
contra el Tribunal de la Inquisicion de 
España. Sin reflexionar. - 


XXV 


La Inquisicion es un tribunal que puede 
justamente inculcar las doctrinas heréti- 
cas, y castigar á los hereges, porque es 
un tribunal autorizado por la Iglesia, y 

por el Principe. 


Lo primero: que quando el cristianismo 
fué autorizado por las leyes de Constanti- 
no, y sus sucesores, y en España por las 
de Recaredo y los suyos, recibió en el Con- 
cilio General de Nicea, y en los naciona- 
les de Toledo, la sancion de la potestad ci- 
vil. Se hizo, pues, desde entónces parte 
de las leyes de toda la nacion: leyes que 
hemos jurado observar qualquiera que sea 
la forma de gobierno que adaptemos, por 
lo que mira á la Religion. La España, por 
la tranquilidad de sus pueblos, ha hecho, 
es verdad, leyes coactivas en favor del 
Cristianismo, como las han hecho todos 





(53). Hollase con los pies, bastaba decir 
solo hollase, para que entendiéramos que 
habia de ser precisamente con los pies. Los 
franceses sí, que dicen fouler aux pieds. No 
afirmamos por esto que el Discurso de Burke 
sea una traducoion literal del frances al 
castellano. 

(54). Macanaz, Defensa de la Inquis.; 2 ba, 


en octayo. 
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los gobiernos antiguos, y modernos en fa- 
vor de su Religion dominante, no para im- 
pedir toda comunicacion con los extrange- 
ros, ni para apoyar en ellas su tiranía, se- 
gun afirma arbitrariamente Burke; sino 
para conservar con la unidad de la Fe, la 
paz de sus reynos, y provincias, previnien- 
do con el castigo. de sus vasallos delin- 
qúentes, y la repulsa de los extrangeros 
seductores, la diversidad de creencias, y 
las turbaciones siempre desastrosas de las 
heregías, y de la audaz incredulidad. Es 
pues una afectacion maligna confundir, 
como hace Burke, la Intolerancia Civil y 
Política de un Estado, con la Intolerancia 
Religiosa; los medios que han empleado 
los Soberanos para excluir las sectas y los 
sectarios de sus dominios, con aquellos de 

ue se valen los Ministros pacíficos del 

vangelio para persuadirle; la razon de 
Estado que hace obrar á los Reyes, y á 
cele Gobierno, con el espíritu del 

ristianismo que no conoce otro móbil que 
la santa Caridad; en una palabra, es una 
afectacion maligna confundir las penas de 
la ley civil con las penitenciws de la ley 
evangélica; y por consiguiente el Tribunal 
de la Fe de la Iglesia Católica, que reside 
en todos y cada uno de sus Obispos, sin 
otras armas que los cánones de la Discipli- 
na, con el santo Tribunal de la Inquisi- 
cion de España, armado de la potestad Ci- 
vil y eclesiástica. (55) 


XXVI 


La Inguisicion no arrancó á la España se- 
tenta mil artistas y agricultores. 


Y lo segundo: que para afirmar que la 
Inquisicion arrancó á la España mas de 
setenta mil artistas y agricultores, hecho 
el mas impolítico y violento, la prueba 
mas irrofragable de la crueldad de aquel 
justificadísimo tribunal, y de su coalicion 
con el despotismo en opinion de Burke; 
debió ántes haber estudiado nuestra Histo- 
ria, siquiera en esta parte, para no levan- 
tar tan falso testimonio á tan santa y res- 
petable Corporacion. Y para convencerle 
de ello, escogerémos (entre otros) dos his- 
toriadores acreditados: el uno nacional, 
pero nada sospechoso en fayor de los reyes, 





(55). V. las Cartas de un Presbitero espa- 
ñol sobre la carta del Ciud. Gregoire, Obispo 
, de Blois al Sr. Arzobispo de Burgos, Inquis. 
General de España. 1 t. en octavo men., año 
de 1.798. 


que es Mariana (56); y el otro frances, por 
lo mismo nada afecto á la Inquisicion. Du- 
chesne (57). Ambos substancialmente afir- 
man que la deslealtad é inteligencia de los 
Moriscos de España con los Turcos y Mo- 
ros de Berbería amenazaban al reyno de 
una nueva invasion de estos bárbaros, y 
dieron justos motivos á Felipe III para ex- 
peler de la Península no setenta mil, sino 
cerca de novecientos mil Moriscos, des- 
pues del mas serio y meditado exámen, y á 
conseqúencia del parecer del Supremo 
Consejo de Castilla, á quien sólo consultó 
el Rey para tomar tamaña resolucion; sin 
que niuno, ni otro autor nombren, ni por 
incidencia, en este asunto al augusto tri- 
bunal que calumnia Burke con tan grose- 
ras y odiosas imputaciones. ¡Pero que 
múcho hable él así con un pueblo, en el 
qual cree que todo es vulgo, si llevado del 
furor de denigrar la Inquisicion no bien 
acaba de lamentarse de que con tal acaeci- 
miento los talleres quedaron desiertos, y 
los campos incultos y despoblados, quando 
en seguida añade: era suficiente que las 
tierras y sus habitantes, que se hubian ex- 
pelido ya fuesen luego conocidas como 
propiedad y herencia de los déspotas! ¿Tan 
continua y garrafal inconseqúencia no pue- 
de ser parto sino de una imaginacion deli- 
rante y poética, que no se para en sus ficcio- 
nes atrevidas, con tal que sirvan á su in- 
tento, y arranquen en la escena al audito- 
rio suspiros y lágrimas de compasion? Pe- 
ro no escrupulizemos. 


XXVII 


Inocencio 3%, no estableció tribunal de in- 
quisicion en Roma en 1204, sino Paulo 
3.2 en 1542. 


Con todo, no podemos ser tah laxos que 
dexemos pasar á Burke la proposicion: 
no importa que las miras de este tribunal 
(de la Inquisicion de España) fuesen ente- 
ramente distintas de las que tuvo el esta- 
blecido en Roma por Inocencio 3* en 1204. 
Pues el primero que estableció en Roma 
tribunal de Inquisicion compuesto de seis 
Cardenales en 1542, fué Paulo 3%, constan- 
do expresamente que hasta entónces á pe- 
sar de haberlos en muchas partes de Italia 
y de los dominios del Papa mismo, no habia 


(56). Mariana, escritor regicidista, y deste- 
rrado por esto de España, en su Sum. de la, 
Hist. de Esp. t. 7, p. 405, 

(57). Duch. Comp., de Hist. «dV'Esp., t. 2., 
p. 380 á 383. 
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en Romá mas tribunal de Inquisicion que 
el Santo Padre, quien segun las ocurren- 
cias se asociaba algunos Ministros que le 
ayudasen para juzgar de los casos de Fé. 
Inocencio 3 en 1204 no creó ningun tri- 
bunal de Inquisicion, sino que envió á Ar- 
naldo, Pedro de Castro-novo, y Rodulfo, 
abad y monges cistercienses, de inquisido- 
res Ó legados suyos con plenos poderes á 
las provincias de Aquitania, Arles, y Nar- 
bona contra los hereges albigenses. An- 
dando el tiempo en 1206 envió con las 
mismas facultades á juntarse con los di- 
chos monges á Diego, Obispo de Osma, y 
á Santo Domingo de Guzman, canónigo 
de esta iglesia, que habiéndose agregado 
algunos presbíteros, legos, y coadjutores 
para el mejor desempeño de su comision, 
hechó los fundamentos en 1215 al Orden 
célebre de padres predicadores, que fue- 
ron por muchos años los únicos inquisido- 
res que se conocian. Por la conducta de 
estos religiosos, y del mismo su santo fun- 
dador, como por hechos y datos incontes- 
tables, podríamos hacer ver á Burke : que 
aun suponiendo con él que Inocencio 3 
estableció un tribunal de Inquisicion, las 
miras de éste, Ó de los inquisidores eran 
las mismas, Ó por lo ménos no eran ente- 
ramente distintas de las del tribunal de 
España (58); pero esto no nos hace mu- 
cho al caso, puesto que nuestra Inquisi- 
cion es un tribunal igualmente civil que 
eclesiástico, segun lo hemos visto ya. 


XXVIII 


En los dominios españoles jamas se han ex- 
cluido los extrangeros por un efecto de la 
Intolerancia Religiosa. 


He aquí el orígen (prosigue el discurso 
de Burke) que las mas tristes paginas de 
la Historia nos presentan de la Intoleran- 
cia religiosa en España, y de la exclusion 
de extrangeros. Por fin y al cabo, podia 
decir aquel autor con tanta razon como el 
Orador romano de Catilina, por fin y al 
cabo hemos conseguido arrojar, hacer sa- 
lir de nuestro corazon, ó bien sea, animar 
con nuestras palabras una vez que se pres- 
taba á partir, aquella Intolerancia, audaz- 
mente furiosa, que no anhela sino malda- 
des, que maquina impia la ruina de la pa- 
tria, y amenaza á estas provincias y á toda 
la América meridional con la guerra y los 
incendios. Hubimos de nombrarla, salió, 





(58). Van-Espen, Jur, Ecclesiast, t. 1., 
part. 1., tft. 22., e. 3., pag. 160 y 161. 


se escapó, hizo ya la explosion : abit, ex- 
cessit, evasit, eruptt. 

Pero ya que Burke despues de lárgos y 
penosos rodeos, en que ha peligrado nues- 
tro sufrimiento, ha venido por fin y al ca- 
bo 4 manifestarnos el objeto verdadero de 
su implacable venganza, y nos ha condu- 
cido hasta los arenosos desiertos de la Ara- 
bia, donde no se ven reyes ni reynos, ni 
se oye la voz consolatoria del Sacerdocio, 
ni se presenta otro espectáculo que el se- 
pulcro de Mahoma, ó mas bien, la Tole- 
rancia político-religiosa : permítanos la ad- 
vertencia de que nuestra Intolerancia y la 
exclusion de extrangeros no son una mis- 
ma cosa. Con la primera nos honramos : 
de la segunda nos avergozaríamos en el 
sentido de absoluta exclusion, en que Bur- 
ke habla ; pero no en aquel de que hemos 
hablado tratando de la Inquisicion. Na- 
die ignora que las Ciudades, y con parti- 
cularidad los puertos principales de Espa- 
ña, han estado siempre, (¡ y oxalá no hu- 
bieran estado !) freqiientados de extran- 
geros de todas naciones ; y que la Caroli- 
na y demas poblaciones recientes de la 
Sierra Morena se fundaron con las emi- 
graciones de Alemania y Suiza, promovi- 
das por el propio gobierno español. Y si 
éste prohibió siempre la entrada, mansion, 
y comercio directo de todo extrangero en 
sus Américas, por razones políticas, en 
que ha tenido la Religion la menor parte ; 
tambien evitó la emigracion de los mismos 
Españoles europeos para acá por todos los 
medios posibles, y aun á ninguno de estos 
se le concedía pasaporte para Indias, sin 
instruir ántes justificacion en los lugares 
de su naturaleza y residencia. (59) 


XXIX 


El autor del discurso, que refutamos co- 
mienza afectando el lenguage del Evange- 
lio, para inducirnos á la Tolerancia. 


¿ Pero aquella (la Intolerancia) es confor- 
me álos preceptos de Jesu-Christo (con- 
tinua el discurso de Burke) y ésta, (la 
exclusion de extrangeros) á la felicidad 
de los pueblos. Por donde quiera que 
abramos aquel código de vida y de salud 
que nos dexó el Salvador del género hu- 
mano, no encontramos otra cosa que con- 
sejos, benevolencia, amor fraternal ; y es 
imposible que el Evangelio que es la cien- 
cia de la caridad, pueda aconsejar la vio- 





(59). Recopil. de Ley de Indias, t. 4., 


tft. 26., L.-9. 


lencia ni la persecucion, para aumentar el 
número de los discípulos de la verdad. De 
esta manera los apóstoles de la heregía y 
de la incredulidad, ó de la Tolerancia que 
al cabo viene á parar en una ú otra, afec- 
tando el santo y sencillo lenguage del 
Evangelio, nos hacen con nuestras pro- 
pias armas la mas cruel y sangrienta gue- 
rra. Nos explicarémos. 


XXX 


Entre nosotros se conoce el verdadero esptri- 
tu, y toda la extension de la caridad evan- 
yélica, 


Aunque bien convencidos de la verdad 
de nuestra Religion, y de la visible false- 
dad de todas las otras, hasta ahora no ha 
creido la Iglesia de España una misma con 
la Iglesia Católica, ni tampoco los Católi- 
cos Españoles les sea permitido violentar 
y perseguir aquellos que, ó por la desgra- 
cia de su nacimientos, Ó por un error vo- 
luntario que busca en la libertad de una 
secta laxá la tranquilidad de conciencia, 

rofesan otra religion que la nuestra ; sa- 
heras tambien como Burke que el Evan- 
gelio no nos prohibe vivir pacíficamente 
en sociedad civil con tales hombres, ni 
prestarles todos los deberes de la hu- 
manidad, quando de aquí no se sigue 
ningun perjuicio á nuestra salud eter- 
na, que es el principal objeto de la ca- 
ridad. Antes por el contrario nos man- 
da hacer á otros lo que querríamos 
se nos hiciese 4 nosotros mismos, amar á 
nuestros enemigos, hacer bien á los que 
nos aberrecen, y nos enseña que en los dos 
mandatos del amor de Dios y el próximo 
consiste todo lo que nos ordenan la ley y los 
Profetas (60). Aun mas, para quitarnos 
todo motivo de disculpa en el cumpli- 
miento de estos preceptos generales, pa- 
ra hacernos ver que no padecen excep- 
cion, nos propone Jesu—Christo el exem- 
plo-de un Samaritano, que habia exerci- 
tado la caridad para con un Judío. El 
propio Jesu-Christo deshonrado en su 
patria, que á pesar de sus milagros se 
denegaba á reconocerle por Profeta, decia 
á sus Apóstoles enviándolos á anunciar la 
palabra de su Padre : Si alguno no os re- 
cibiere en su casa, ni os oyese, al salir de 
allé, sacudid el polvo de vuestros piés, para 
que les sirva de testimonio (61); y San Pa- 





(60). Math, ce, 22,, v. 40. 
(61). Math.,c. 6., y, 11,, et Luo., Cap. 9, 


y. 5, 


blo exhorta álos fieles á conservar en quanto 
puedan la paz con todos los hombres (62). 
Estos son en verdad (entre otros) los pre- 
ceptos, las exhórtaciones, y los exemplos 
que nos presentan los Libros Santos para 
obligarnos á la mas pura caridad cristiana, 
mucho mas exáctos y terminantes que los 
alegados por Burke, y bien conocidos de 
nosotros para no confundir el fanatismo 
con el zelo, la imprudencia con la caridad, 
ni los derechos de la América del Sur con 
el de hacer la guerra á los incrédulos para 
reducirlos por la fuerza al conocimiento 
de la veedal. 


XXXI 


- Nuestra Intolerancia es un sistema confor- 


me á lamas consumada prudencia. 


Pero prohibir un Estado á todos los 
sectarios la entrada y mansion, ó ésta solo 
en sus dominios, ¿en qué se opone al gran 
precepto de la caridad ? ¿ni de qué modo 
puede llamarse violencia, ni persecucion 
para aumentar el número de los discípu- 
los de la verdad ? ¿Pues qué, este. siste- 
ma de prudencia no tiene apoyo ni autori- 
dad alguna que le justifique ? Para decir 
esto seria preciso condenar la conducta 
universal de los hombres de todos los 
tiempos que le han adaptado y seguido, 
quando no abandonados á un descuido ó 
indiferencia reprehensible, han tratado de 
libertarse á sí, á sus familias y gobiernos, 
de los peligros de la seduccion ; peligros 
inseparables , del trato con personas 
corrompidas en sus ideas y en sus cos- 
tumbres; peligros de que es difícil, es 
imposible preservarse, promediando las 
familiaridades del interes, de la amistad, 
ó de la sangre; peligros que es mas pru- 
dente  prevenirlos cautelosamente que 
arrostrarlos con temeridad, tanto mas 
quanto que nuestras pasiones y desórdenes 
nos predicen nuestra indefectible debili- 
dad; peligros en fin, por cuyas conse- 
qúencias tan funestas para la Religion 
como para el Estado, nos hace justamente 
temblar la experiencia de todos. los siglos. 
Aun quando prescindiéramos de la inmo- 
ralidad que de suyo trae la cohabitacion, 
y aun el solo trato con unas gentes, que 
no tienen todas un mismo Dios, una mis- 
ma Religion y una misma ley; ¿cómo es 
posible evitar el espíritu de proselitismo, 
con que cada secta, cada hombre persua- 





(62). Rom., c. 12, v. 18. et Hebr., c. 12, 
v. 14. 
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dido de su creencia, procura atraer parti- 
darios á su doctrina? ¿Cómo es posible 
conseguir que los hombres en unas mate- 
rias, de las que creen depender su felici- 
dad verdadera ó eterna, se posean de toda 
aquella moderacion filantrópica tan decan- 
tada y nunca vista en esos famosos filóso- 
fos incrédulos ? De aquí pues el choque 
de las opiniones, el gérmen de las dispu- 
tas, la division de los ánimos con la divi- 
sion de los sentimientos, las enemistades, 
los odios, el furor de los partidos, las in- 
trigas, los peligros y la conmocion de los 
Estados y de las Repúblicas, 


XXXII 


Vuestra intolerancia es enteramente con- 
forme al verdadero espíritu de la caridad 
- evangelica. 


Estas maxímas, fruto de la mas consu- 
mada prudencia léjos de oponerse son con- 
formes en todo al Evangelio que es la cien- 
cia de la caridad. Porque teniendo ésta 
pos principal objeto la salud eterna, y el 

¡en espiritual de las almas, hace por esta 
razon que le prefiramos á todos los otros, 

no procuremos la felicidad de nuestros 

ermanos con riesgo mas que probable de 
perder la nuestra. Porque ¿que aprovecha 
al hombre, dice Jesu—Oristo, si ganare todo- 
el mundo mas padeciese detrimento de su al 
ma? O ¿que cosa tan preciosa puede haber 
por la que el hombre venda su alma? (63) 

uera de estas pruebas generales, pero no 
ménos poderosas, podriamos alegar en 
nuestro favor los testimonios que todo el 
antiguo Testamento nos brinda en los pre- 
ceptos del mismo Dios, en los de Moyses, 
y los Profetas en la conducta de los mas 
santos Reyes de Israel, en la de los Judios, 
mas memorables y justificados, en los pro- 
digios mismos con que el Cielo la autori- 
zaba; pero como parece que solo se nos 
quiere argúir con el espíritu de la caridad 
evangélica, y las maximas de sus primeros 
evangelizadores, nos atendrémos solamente 
á ellas. 

Y en efecto, ese Dios salvador, cuya To- 
lerancia para con los pecadores fué uno de 
los mayores crímenes, que le imputaba la 
malicia de los Fariséos: ese mismo Dios 
de caridad que nos manda mirar como her- 
manos á todos los hmbres por ser hijos de 
un mismo padre, que está en los Cielos, sin 
distincion de Judio, Gentil, Bárbaro, ó 
Griego; ese mismo Dios empleó su elo- 
gúencia divina é irresistible en reprehen- 


— — 


(63). Math., c. 16., y. 26. 


der severísimamente la hipocresía de aque- 
llos Fariséos (64), y amonestaba ásus discí- 
pulos se precaviesen del fermento de éllos y 
de su doctrina (65). Nos manda que nos 
cortemos la mano ó el pie, y nos saquemos el 
ojo que nos escandalizan, y los arrojemos, 
porque mejor será entrar mancos, cojos 6 
ciegos al reyno de los Cielos, que sin estos 
defectos ser arrojados á las cavernas de 
fuego (66). Avisado en cierta ocasion que 
predicaba á la muchedumbre de que le so- 
licitaban su madre y sus hermanos: res- 
pondiendo él al que le avisaba, le dixo: 
¿Quien es mi madre, y quienes son mis 
hermanos? Y señalando con el dedo ú 
sus discípulos, dixo: Ved aquí mi madre 
y mis hermanos. Porque qualquiera que 
hiciere la voluntad de mi Padre que está en 
los Cielos, ese mismo es mi hermano, mi 
hermana, y mi madre (67) Tambien el 
propio Jesucristo nos ordena que deteste- 
mos al queno quisiere oír á la Iglesia, qua- 
les son todos los excomulgados y los here- 
ges, como si fuese Eénico 6 Publicano (68) 
Comparacion que bien considerada no quie- 
re decir otra cosa, sino que huyamos de 
éllos:con el mismo horror que lo hacian 
los Judíos con respecto á estas dos clases 
de personas. En tanto extremo, que quan- 
do sometidos á los Romanos en tiempo de 
Jesucristo no podian evitar el trato de los 
Etnicos ó Gentiles, se abstenian de entrar 
en las moradas de éstos; y si entraban, se 
consideraban reos delante de la ley, por lo 
que dice S. Juan: que no entraron al Pre- 
torio para no contaminarse, y poder comer 
la Pasqua (69). Ni senos diga: que Gen- 
til no quiere decir otra cosa sino que á los 
desobedientes á la Iglesia los miremos co- 
mo á hombres sin fé, porque este sentido 
no destruye, ántes bien corrobora el otro. 
Ademas de que no puede decirse otro tan- 
to de la palabra Publicano. Zaqueo y 
Mateo lo eran; pero no infieles, sino hijos 
de Abraham segun la fé. Con todo, los 
Judios los miran con igual horror que á 
los Gentiles, y por haber comido con éllos 
despues de su conversion el Salvador, sus 
discípulos son insultados por los soberbios 
Fariséos, que se escandalizan con su acos- 
tumbrada hipocresía, 


(64). Math., c. 23. v. 13., usq. ad. 36. 
(65). Math. ce. 16., v. 11 et 12, 

(66). Math., c. 18., v. 8 et 9. 

(67). Math., c. 12., v. 48, 49 et 50, 
(68). Math., e. 18., v. 17, 

(69). Joan., e. 18., v. 28. 
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XXXIII 


El único hecho, que se podrá alegar contra 
nuestra Intolerancia, realza mas nuestras 
razones. 


Esta sí (volviendo al principio de nues- 
tras reflexiones) esta sí que es la verdadera 


ciencia, y el verdadero espíritu de la cari- 
dad evangélica. Doctrina, de la qual esta- 


mos tan seguros, como de su religiosa ob- 
servancia por el Gobierno, y el Clero todo 
de la España, y Américas españolas ; sin 
que en el discurso de mas de 18 siglos trans- 
curridos pueda Burke presentarnos otro 
hecho que nos contradiga, sino el de Sise- 
buto, que hizo bautizar por fuerza á los 
Judios de España. Pero en la improbacion 
de este hecho por el VI Concilio de Tole- 
do (70), y en la piadosa magnánima obe- 
diencia de Sisebuto al Concilio, están su 
mayor gloria, y nuestra triunfante de- 
fensa. ; 

Convénzase pues Burke, obrando de 
buena fé, que nuestra Intolerancia político- 
religiosa es conforme á los preceptos de Jesu- 
Oristo; que nada tiene que ver con la ex- 
clusion de los extrangeros; y que menos 
tiene nada de violencia ni persecución para 
aumentar el número de los discipulos de la 
verdad ; ó de otro modo, que nuestra nfo- 
lerancia político-religiosa es un sistema tan 
conforme á los principios de la mas sana 
política, y por consiguiente á la felicidad 
de los pueblos, como ajustado á los precep- 
tos del Evangelio que es la Ciencia de la 
caridad. Contentémonos por ahora con es- 
to, mientras que el propio Burke nos pone 
mas adelante en la necesidady ocasion de 
extendernos algo mas sobre esta su aborre- 
cida Intolerancia, escollo á un tiempo de 
nuestro zelo cristiano, y de la prosperidad 
del pais ; y veamos, si podemos responder 
á los argumentos formidables con que nos 
combate. Vunc animis opus, Eneas, nunc 
pectore firmo. 


XXXIV 


La conducta de Jesucristo con Pedro que le 
mega, y Judas que le vende, no prueba 
nada en favor de la Tolerancia religiosa. 


¿Qual fué (continúa Burke) la conducta 
de nuestro divino Maestro con el que le 
negó, y el que le vendió? Una ojeada amis- 
tosa produxo cl arrepentimiento de aquel ; 





(70). Can. 57., t.5., Concil... p. 1,719. 


días. ¿Que nos 


y este no fué juzgado sino al fin de sus 
ice Burke con esto? ¿El 
crimen de Pedro, ó de Judas, fuéron aca- 
so la heregía ó la incredulidad, de las qua- 
les solamente tratamos? ¿Faltan por des- 
gracia entre nosotros mismos Pedros y Ju- 
das, que desmientan con sus obras la fé 
tantas veces protestada á su divino Maes- 
tro en el uso de los Sacramentos, y le ven- 
dan indignamente en el sacrosanto de la 


Eucarístia, con un osculo fingido de. paz, 


y de otras mil maneras que no hizo el trai- 
dor Judas? ¿Hemos cerrado -á estos des- 
graciados las puertas de la Peniten cia, co- 
mo los Novacianos, desesperando de la 
conversion de los pecadores, y desprecián- 
dolos con orgullo farisáico? No Burke, no. 
Pues si el Salvador volvió amistosamente 
sus ojos ácia Pedro para convertirle, sus 
Ministros de la América Meridional y de 
la Iglesia de España los vuelven tambien, 
y esfuerzan igualmente que él, su voz para 
llamar á la penitencia á los que imitaron al 
príncipe de los Apóstoles en su pecado ; y 
reciben con la misma dulzura que Jesu 
Christo á los que le buscan, como otros tan- 
tos Judas, con doblez y sacrílega perfidia 
en el Augusto Tribunal de la Confesion 
Sacramental, | 


AXXV: 


Nuestra intolerancia no es un efecto de 
nuestra prevencion contra los hereges, si- 
no un sistema de necesidad á que ellos 

masmos nos obligan. 


Nuestra intolerancia no es, no, un efec- 
to de la prevencion, de la soberbia ni de 
las pasiones ; sí de la razon y de la justi- 
cia. Estas, y una experiencia constante 
nos han hecho conocer: que no todos los 
pecadores, sino aquellos hijos rebeldes á la 
Iglesia, que se sublevan contra su doctri- 
na, son los que le profesan á la Iglesia mis- 
ma un odio implacable y mortal, siendo 
asi que los simples pecadores no atacan, 
sino infringen por su miseria una ley que 
por otra parte respetan. Estas qualidades 
tan discrepantes de los unos y de los otros, 
nos ponen en el caso de decir á los secta- 
rios con Jesu—Christo mismo ; Otras ovejas 
tengo que no son de este redil; conviene 
pues, dr ¿conducir á otras que oirán mi 
voz, para que resulte un redil y un pas- 
tor (11). Estos son aquellos hijos de la 
perdicion, de los quales hablando el Hom- 
bre Dios con su Padre celestial le decia: 


(71). Joan., c. 10., y: 16, 








No os ruego por todos; sino por «aquellos 
que me entregaste, porque son tUYyOS...... 
He custodiado aquellos que me entregaste, y 
ninguno de ellos pereció, sino el hijo de la 
perdición (72). Asi la Religion y la pru- 
dencia de concierto escarmentando á los 
unos previenen la caida de los otros, y re- 
median con misericordiosa justicia el es- 
cándalo de la rebelion. No por esto nues- 
tra Intolerancia no está, como debe estar- 
lo, animada de la salvacion de todos, de la 
de esos propios hereges, 4 quienes persua- 
de continuamente vuelvan al redil por me- 
dio de nuestros escritos, de nuestra cons- 
tancia, y del exemplo de infinitos que han 
apostatado de su misma apostacía ; pero 
dexando obrar aquella Sabiduría infinita, 
que sola sabe separar los vasos de ira de 
los vasos de misericordia, no puede menos 
de conocer: que aquel mismo Salvador que 
dexó desesperar á Judas, y no consintió en 
la impenitencia de Pedro, rara vez de Pa- 
blo enemigo de Jesucristo hace el Apóstol 
mas zeloso del Cristianismo, y muy pocas 
arrebata desde el patíbulo á un insigne 
malhechor para transportarle al Cielo. 
¿Que nos dice pues Burke, repetimos, ale- 

ándonos la conducta de nuestro divino 

aestro con el que le negó y el que le ven- 
dió? Ya se lo hemos dicho. 


XXXVI 


El autor del discurso sobre la Intolerancia, 
infiere arbitrariamente de un principio 
iNCONCUSO, UNA proposición tres veces 

herética, 


Elinconeuso principio (continúa Burke) 
de que las leyes humanas no pueden tener 
or objeto sino las acciones, y que cada 
ir será responsable solo á su Criador 
del modo que haya juzgado mas convenien- 
te para adorarle, no es puramente una 
convencion humana, sino que está funda- 
do en el mismo texto sagrado. Como ve- 
mos quese nos habla de un principio incon- 
euso, qual es el de que las leyes humanas 
no pueden tener por objeto sino las accio- 
nes, y no la ilacion ó seqúela expresa de 
este principio, creemos que lo que Burke 
uiso decirnos fue: El inconcuso principio 
e que las leyes humanas no pueden tener 
por objeto sino las acciones, nos conduce 
por precision á creer que cada hombre se- 
rá responsable solo á su Criador, del modo 
que haya juzgado mas conveniente para 





(712), Joan. c. 17. v. 9. et 12. 


adorarle: lo qual no es puramente una col. 
vencion humana, sino que está fundado en 
el mismo texto sagrado. De esta manera 
infiere el Católico Irlandes de un principio 
verdaderamente inconcuso una conseqúen- 
ela absurda, que envuelve nada menos que 
una triple heregía contra la Potestad de la 
Iglesia, su visibilidad, y la certidumbre de 
la Revelacion. Para esto ha tenido que su- 
poner gratuitamente se hayan perseguido 
alguna vez aquellos hereges, ó incrédulos, 
cuya falsa creencia refundida en sí mis- 
mos no ha podido, ni con sus palabras, ni 
con sus acciones alterar la pureza de la fe, 
ni escandalizar á los verdaderos creyentes ; 
pues de otro modo sus palabras y sus ac- 
ciones ya serian segun el inconcuso princi- 
pio acentado, objeto de las leyes huma- 
nas. De esta manera infiere, repitámoslo, 
el Católico Irlandes de aquel principio in- 
concuso, por un modo arbitrario de discu- 
rrir, la proposicion tres veces herética de 


que: cada hombre será responsable solo á 


su Criador del modo que haya juzgado 
mas conveniente para adorarle. ¡Máxima 
abominable y nefanda, sobre la qual está 
fundamentada la secta impía de esos filóso- 
fos incrédulos Deistas, que reconociendo 
solo un Supremo Ser, porque es lo único 
que no se atreven á negar, para poder re- 
presentar el papel de tales filósofos, se re- 
servan exclusivamente el modo de adorar- 
le para acomodar el culto de la Religion, 
mas bien, la Religion misma, á la vanidad 
de sus pensamientos, á la hediondez de sus 
pasiones, á la dureza obstinada su soberbio 
corazon! ¡Insensatos miserables! 


XXXVII - 


Se prueba que la proposicion inferida por 
el autor del principio inconcuso contiene 
la triple heregía de negar la potestad de 
la Iglesia, su visibilidad y la certidum- 

bre de la Revelacion. 


Pero no hay medio: O es cierto, como 
dice Burke, que cada hombre será respon- 
sable solo á su Criador del modo que ha- 
ya ¡juzgado mas conveniente para ado- 
rarle: Ó es preciso que venga á tierra 
la potestad de la Iglesia, su visibilidad, y 
la certidumbre de la revelacion: tres artícu- 
los fundamentales de la Religion Católi- 
ca, tanto en Irlanda como en España, la 
América Meridional, y qualquiera parte 
donde exista. Porque: si cada hombre será 
responsable solo á su Criador de la Reli- 

ion que adapte ¿para que seria la potes- 
ad de la Iglesia? Potestad entónces inú- 


til, árrogada y arbitraria para con unos 
hombres que no son responsables sino á 
Dios de su culto. Ademas, si cada hombre 
será responsable solo 4 su Criador del mo- 
do que haya juzgado mas conveniente pa- 
ra adorarle ¿para que la visibilidad de la 
misma Iglesia? visibilidad invisible que de- 
biendo anunciar y asegurar á los hombres 
de todos los tiempos y de todas las nacio- 
nes de que aquella es el Arca donde solo 
puede salvarse el linage humano, da lugar 
á que cada cual dude y elija aquella que 
juzgue mas conveniente. Por último. Si 
cada hombre será responsable solo á su 
Criador del modo que haya juzgado mas 
conveniente para adorarle, ¿para que la 
Revelacion? Revelacion ociosa, inverosi- 
mil, incierta, porque á no serlo, Dios no 
hubiera prescrito por ella el modo con que 
deberiamos adorarle. Mas por el contrario, 
si la Iglesia tiene con el carácter divino 
de su fundador, la potestad de JesuChristo 
que dice de sí propio: Se me ha dado toda 
otestad en el Cielo y en la tierra (13); si la 
glesia es precisamente tan visible que no 
puede esta Ciudad esconderse estando situada 
sobre un monte (74); sila revelacion es tan 
cierta que podamos en verdad decircon el 
Apóstol; Segun revelacion me es conocido 
el Sacramento (75), de que los Gentiles son 
partícipes por JesuChristo de las promesas 
de Dios; si todo esto no solo es cierto sino 
de fe, se deduce precisamente que cada 
hombre será responsable, no solo á su CUria- 
dor sino ú la Iglesia.... del modo ó culto 
que haya juzgado arbitrariamente conve- 
miente para adorarle. Mas clarossi todo 
esto es cierto, y de fe, resulta que en esta 
e Cada hombre será responsa- 
le solo á su Criador del modo que haya 
juzgado mas conveniente para adorarle, 
hay tres heregías manifiestas, la primera 
de niega la potestad de la Iglesia indica- 
a por las palabras—responsable solo á su 
Criador ;-la segunda que contradice la vi- 
sibilidad de la misma Iglesia por aquellas 
otras-mas conveniente ;- y la tercera que 
destruye la certidumbre de la revelacion 
por estotra-modo. ¡Este es aquel discurso 
sobre la Tolerancia religiosa que en opi- 
nion de algunos poco avisados nada tiene 
contra la Religion! 


XXXVIIM 


Es heregta negar la potestad de la Iglesia. 
Nosotros, ménos porque dudamos de la 


(73). Math., c. 28. v. 18. 
(74). Math., e. 5. v. 14. 
(75), Ephes., €. 3., v. 3. 


fe de Burke, que por retraerle á los prix 
cipios del verdadero Catolicismo, le recor- 
daremos aquellas palabras de S. Pablo á 
los Pastores de Efeso: Ved por vosotros, 
y por toda la grey en la qual os constituyó el 
Espíritusanto Obispos para que yobernets 
la Iglesia de Dios que adquirió con su san- 
gre (76).  Conseqúente siempre aquel 
grande apóstol le escribe á la propia Igle- 
sia de Efeso: Elmismo Jesu Christo dió en 
verdad á unos por apóstoles, mas á otros por 
profetas, pero á otros por evangelistas, tam- 
bien á otros por pastores y doctores para la 
consumación de los santos, para que tra- 
bajasen en el ministerio, y se edificase el 
cuerpo de Jesu Christo (77); es decir: após- 
toles, para que nos prediquen; profetas, 
para que nos anuncien lo por venir ; evan- 
gelistas, para que nos testifiquen la vida y 
prodigios del Salvador; pastores y doc- 
tores, para que gobiernen y dirijan el reba- 
ño, quecompone la Iglesiade Jesu Christo 
Tambien escribe á su discípulo Timoteo : 
No recibasacusacion contra el Presbítero, 
sino delante de dos ó tres testigos.  Repre- - 
hende delante de todos á los que pequen, 
para quelos demas tengan temor (78). Y 
en otra ocasion vuelve á escribirle : Con- 
viene....que corrijas con modestia 4 los 
que resistan á la verdad. (79). Jesu Christo 
nos manda que denunciemos á la Iglesia 
nuestros propios hermanos, indóciles des- 
pues desu pecado á nuestras exhortacio- 
nes, y añade: Pero si no oyere á la Iglesia 
sea para té como un Etnico ó Publicano 
(80). ¿Habria un denuncio Ó acusacion 
mas ridícula que ésta, si la Iglesia no tu- 
viese potestad para juzgar, penar, absol- 
ver, Ó castigar ? En efecto así lo hace en 
virtud de estas señaladas palabras, que el 
Salvador le dixo á la misma Iglesia en la 
persona de Pedro: Te daré las llaves del 
reyno de los Cielos. Y todo lo que atareis 
sobre la tierra, será atado tambien en los 
Cielos; y todo lo que desatareis sobre la 
tierra, será tambien desatado en los Cielos 
(81). Mas: en la Iglesia de la antigúa 
ley, enla Sinagoga hubo esta potestad ; y 
JesuCristo mismo rodeado del esplendor de 
sus milagros, de la santidad de sus virtu- 
des, de la fuerza de su palabra, del testi- 
monio de los profetas, seguro de su mi- 
sion divina; y Dios él mismo, la respeta, 
le satisface reconvenido, puesto que entón- 


Act. Apóst., c. 20. v. 28, 


(76). 

(77). Ephes,,c. 4., v. 11 et 12, 

(78). Ad. Timoth. 1, c. 5.. v. 19et 20, 
(79). Ad Timotbh., 2.c., v. 24 et 25, 
(80). Math., c. 18. v. 17.- 

(81). Math., e, 16., v. 19, 
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ces no habia otra Iglesia verdadera, y les 
enseña tambien 4 sus discípulos á respe- 
tarla y satisfacerla : Sobre la Cátedra de 
Moyses, les dice: se sentaron los Escribas 
y Fariséos ; guardad y haced pues todo 
quanto os dixeren (82). ¡Que bella oca- 
sion ésta por cierto para decirles que 
siendo solo responsables á Dios del culto, 
con que le adorasen, 4 El solo debia obede- 
cerle, y darle cuenta de su conducta! 
¿ Mas es posible que la Sinagoga tuviese 
esta potestad que respetó Jesucristo mismo, 
y no la tenga aquella Iglesia, que la adqui- 
rió con su sangre; ¿la sierva, y no la li- 
bre, la sombra, y no la realidad ? ¿ Pero 
que decimos de la Sinagoga ? ¿Las So- 
ciedades mismas humanas, que han trata- 
do de asegurar el órden y la paz, no han 
tenido aun para la Religion, los Romanos 
sus Pontífices, los Galos sus Druidas, los 
Asírios y Babilonios sus Caldeos, los Per- 
sas y Medos sus Magos ? ¿ Y la Iglesia de 
Jesucristo, esta Sociedad santa y augusta, 
que solo reconoce ventajas en la de los 
bienaventurados, no tendrá igualmente sus 
Pastores y Doctores que la gobiernen, y 
dirijan con potestad bastante para juzgar? 
Sí, la ha tenido; sí, la tieno, y la tendrá 
hasta la consumacion de los siglos: nin- 
gun Católico duda de ella, nadie en el es- 
pacio de 15 siglos se declaró abiertamente 
por la primera vez contra esta potestad, 
sino los Novatores ; y su insolente audacia 
fue castigada con el anatema de la maldi- 
cion eterna. Véase pues, si la potestad de 
la Iglesia es un artículo fundamental de la 
Religion Católica; y si negarla es una de- 
clarada heregía, 


XXXIX 
Es heregia negar la visibilidad de la Iglesia. 


Acabamos de ver que en la Iglesia hay 
una verdadera potestad, una succesion no 
interrumpida de pastores y doctores que la 
gobiernen y dirijan hasta la consumacion 
de los siglos. ¿ Habria, pues, una potes- 
tad mas ridícula, unos pastores y doctores 
mas inútiles, si la Iglesia fuese invisible ? 
¿Que nos hariamos para acusar con ella, 
como manda JesuChristo, aquel hermano 
insensible á nuestras correcciones priva- 
das ? ¿Donde está, podriamos preguntar 
aquella Congregacion, de la que Maslándo 
Isaias, nos dice: Habrá en los últimos dias 
un monte preparado, la casa del Señor, 
en el vértice de los otros, y se elevará sobre 











(82) Math., c. 23., v, 2et 3, 
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los collados, y fluirán todas las naciones ú 
él? (83). ¿Pero quien no ve en realidad 
esta Iglesia de Jesucristo, elevada sobre 
los collados, levantada en el vértice de los 
montes ? No hablamos de aquella visibili- 
dad material, que es comun á todas las 
sectas, y consiste en la de las personas mis- 
mas que las profesan, de los ritos, y cere- 
monias de que usan; sino solamente de 
aquella visibilidad de la verdadera Reli- 
gion, que la distingue de todas las falsas ; 
queremos decir, de la Unidad de la Iglesia 
Católica, en donde no hay mas que un Se- 
ñor, una fe, un bautismo (84); de. la 
eminente santidad de su fundador, de 
su vocacion, de su doctrina, de su 
catolicidad ; aquella de la qual el .Pa- 
dre hablando á su Unigénito, le dice: 
Pídeme, y te daré las naciones por tu heren- 
cia, y tu imperio no tendrá otros límites 
que los de la tierra (85); y de la Aposto- 
licidad de la misma Iglesia Católica, cuyos 
pastores de hoy dia, con documentos in- 
contestables hacen subir el arbol de su san- 
ta gencalogía hasta los tiempos apostóli- 
cos. ¡Que grandeza! ¡Que elevacion ! 
¿ Mas que hemos dicho ? ¿Hasta los tiem- 
pos apostólicos no mas ? Nuestra Iglesia 
comienza con el mundo, Adam la enseña 
á sus hijos y á sus nietos, Noé la salva en 
aquella Arca misteriosa, Abraham la con- 
tinúa baxo una nueva alianza, Moyses la 
escribe, JesuChristo la sella con su sangre, 
Pedro establece el centro de su unidad en 
Roma, de donde se esparce por todas las 
naciones de la tierra; y Pio VII la sostie- 
ne ahora mismo con toda su dignidad en- 
tre la obscuridad de las mazmorras, en 
medio de las cadenas y de los tormentos, 
para no dexar en tan visible perpetuidad 
ningun recurso á la malicia de los incrédu- 
los, y de los hereges. Dexemos pues que 
con el Ministro Protestante Claudio nie- 
guen ellos esta visibilidad de la Iglesia 
Católica ; pero nosotros que con la unidad 
del bautismo profesamos tambien la de la 
fe, creamos firmemente que perder esta, 
y negar aquella visibilidad, siempre se ha 
tenido por una misma cosa en la Comunion 
Romana. 


XL 


Es heregía negar la certidumbre de la re- 
velacion, 


Creamos asímismo la certidumbre de la 





(838) Isai., c. 2., v. 2, 
(84) Ephes., o. 4., v. 5, 
(85) Ps. 2., v, 7 et8, 
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revelacion ; de otro modo, que la Religion 
Católica ha sido revelada por Dios, por 
consiguiente que es divina, y que no está 
en arbitrio del hombre elegir otro culto 
para adorarle. Porquesi no podemos ne- 
gar la posibilidad de esta reyelacion, por el 
supremo dominio que Dios exerce tanto 
sobre la razon humana como sobre el hom- 
bre mismo, por la capacidad de nuestro 
entendimiento que no obstante su limitacion 
puede recibir una ilustracion superior ; y 
aun por la conformidad de los misterios 
revelados con la razon, los qfales á pesar 
de su superioridad jamas son contrarios á 
ésta ; porque si no podemos tampoco ne- 
gar la necesidad de esta propia revelacion 
para el hombre oscurecido y embrutecido 
por el pecado, que sin élla en todos los 
tiempos y en todos los paises no conoció 
perfectamente 4 Dios, sus deberes para 
con él, consigo mismo, y sus semejantes, 
y se abandonó al caos de un problema 
universal, mientras no reconoció una au- 
toridad divina que fixase su opinion ; por- 
que si no podemos negar que los milagros 
que trastornando el órden de la naturaleza 
solo puede perpetuarlos el autor de la pro- 
pia naturaleza, y las profecías, que 
anunciandonos los acontecimientos extra- 
ordinarios, solo pueden conocer su orígen 
en Dios mismo, son los únicos y verdade- 
ros carácteres de esta revelacion divina ; 
finalmente, si no podemos negar la -auten- 
ticidad, integridad y verdad de nuestra 
Santas Escrituras, examinadas y reconoci- 
das por la mas severa crítica de los prime- 
rog sabios del Universo; si no podemos 
negar nada de esto ¿ quien se atreverá de- 
cimos, 4 disputar á la Iglesia Católica su 
orígen divino, la certidumbre de su re- 
velacion ?* 

¿Quiérense milagros ? Puespresentaré- 
mos con el Orador querido de la Religion, 
entre infinitos que pudiéramos alegar ; uno 
solo, pero estupendo, la docilidad del Uni- 
verso ú la fe de Jesuchristo; es decir : “la 
de los Césares, á quienes la Religion de- 
gradaba del rango de los Dioses ; la de los 
Filósofos, 4 quienes convencia de ignoran- 
cia y vanidad ; la de los voluptuosos, á 
quienes no predicaba sino cruces y sufri- 
mientos ; la de los ricos, á quienes obliga- 
ba 4 la pobreza y al despojo; la de los 
pobres, 4 quienes ordenaba amasen el 
abatimiento y la indigencia; la de todos 
los hombres, cuyas pasiones combatia una 
por una. Esta fe predicada por doce po- 
bres sin ciencia, sin talento, sin apoyo, ha 
sometido á los Emperadores, á los sabios, 
á los ignorantes ; las Ciudades, y los Im- 
perios. Unos misterios tan insensatos en 
la apariencia han destruido todas las sec- 


tas, y todos los monumentos de una razo 
orgullosa ; y lalocura de la Cruz ha sido 
mas sabia que toda la sabiduría del siglo 
¿ Pero que digo ? el Universo entero ha 
conspirado contra élla, y la han afirmado 
los esfuerzos de sus enemigos. Ser fiel, y 
condenado á muerte, eran una misma coga. 
Sinembargo, el peligro mismo era un nue- 
vo atractivo: quanto mas violentas eran 
las persecuciones, mayores eran los pro- 
gresos que la fe hacia ; y la sangre de los 
martires era la semilla de los fieles. ¡O 
Dios ! quien no conoceria aqui vuestro 
dedo; y en estos rasgos, el carácter de 
vuestra obra?” (86). Niéguese, si se 
puede, un milagro de esta naturaleza, 
y de que nosotros mismos somos testigos, 
para que esta incredulidad sea un milagro 
aún mas pasmoso, «que el de la docilidad 
del Universo que acabamos de alegar. 

¿Se nos piden profecías, y -profecías 
tales que con su mas exácto y entero cum- 
plimiento nada dexen que desear á la in- 
credulidad mas contumaz ? Será una sola, 
pero que baste á sufocar, 4 disipar todas 
las dudas, la destruccion de la república 
de los Judios.  Caerán, dice Jesuchristo, 
en el filo de la espada, y serán conducidos 
cautivos á todas las naciones, y Jerusalen 
será hollada de las gentes (87). Volva- 
mos ahora la vista 4 todas partes, busque- 
mos este pueblo tan famoso en la historia 
de la Religion, subamos hasta los tiempos 
de Tito, preguntemos á unos y otros; 
¿ que ha sido de Jerusalen ? ¿que se han 
hecho los Judios ? Nos dirán únicamen- 
te que Jerusalen, aquella ciudad Santa, 
donde estaban el templo y el altar único 
en que hasta entónces se adoraba el ver- 
dadero Dios, fué asediada, combatida, to- 
mada, saqueada, y demolida por los Roma- 
nos, de modo que los viageros, acercandose 
á ella, apenas se persuadirian que hubiese 
sido habitada alguna vez, dice Josefo, his- 
toriador hebreo (88). Este mismo nos 
asegura que en el tiempo del asedio pere- 
cieron un millon y cien mil Judios, que- 
daron cautivos noventa: y siete mil, y mu- 
rieron por todo, durante la guerra mas 
de un millon y trescientas mil personas. 
Veámoslos, ademas, dispersos en todas las 
naciones á estos hombres tan fieles por 
otra parte, y tan tenaces todavia en las 
máximas, leyes, y ritos de su república 
religiosa, hechos el juguete y desprecio 





(86). Massill., Serm. de Caréms, t. 1, p. 
74. ; 
(87). Luc, e. 21., v. 24. 
(88). Joseph, 1. 7. de bello Judaico, €. 1. 
t. 2, pag. 403., número 4, 
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de los pueblos, sin formar nacion, ni man- 
tener un sistema de gobierno, excluidos ó 
desdeñados de la sociedad, sin otras pre- 
tenciones ni mas dignidad que comprar la 
vida á costa de sus humillaciones, y ganar 
el sustento con las usuras de su comercio. 
¿Hay pues cosa mas clara que el exácto 
y entero cumplimiento de esta profecía 
espantosa? ¿Pero hay por lo mismo un. 
testimonio mas auténtico, ni mas indubi- 
table de la certeza de la Revelacion ? En 
esta virtud, bien podemos decir con tanta 
verdad como el Apóstol: Habiendo habla- 
do Dios en otro tiempo de diferentes y MU- 
chas maneras á nuestros padres por medio 
de los profetas ; últimamente, en estos dias 
nos ha hablado á nosotros por medio de su 
Hijo. (89). Y concluir que es tambien 
una heregía negar la certidumbre de la 
Revelacion divina de la Iglesia Católica 
de Jesuchristo, así como hemos probado, 
lo es negar su potestad y visibilidad. 


SET 


Por consiguiente es una triple heregía afir- 
mar; que cada hombre será responsable 
solo á su Criador del modo que haya 
juzgado mas conveniente para adorarle, 


Concluyamos igualmente que la propo- 
sicion : “Cada hombre será responsable solo 
á su Criador del modo que haya juzgado 
mas conveniente para adorarle,” es una 

ura convencion de los Protestantes y 

eistas, que léjos de estar fundada en el 
mismo texto sagrado, como afirma Burke 
con un tono decisivo, no puede sostenerse 
delante de sola la razon humana. Contie- 
ne tres heregías manifiestas ; es pues he- 
rética tres veces, es impía, es detestable. 
Así es que nos persuadimos que no se in- 
sistirá mas en ella para inducirnos á la 
Tolerancia, porque á4 qualquier costa es- 
tamos resueltos á no ser hereges, impíos, 
ni detestables. Esto supuesto, sigamos á 
Burke en su discurso. 


XLIII 


- 


La reprehension de Jesuchristo á los discí- 
pulos, que le pidieron hiciese llover fuego 
sobre Samaria no prueba nada en con- 

tra de nuestra Intolerancia. 


Quando los discípulos Jacobo y Juan, 
(continua) dixeron al Redentor que hicie- 


A 


(89). Heb., c. 1., v. 1. et 2, 


se llover fuego sobre Samaria, en donde 
no les (90) querian recibir, les reprehen- 
dió aquel Dios de paz, diciendo: Ignorais 
qual debe ser el espíritu que os anime? El 
Hijo del Hombre no ha venido á per- 
der á las almas sino ú salvarlas. (91). 
De esto no puede concluirse otra eosa sino 
que hay un celo imprudente, propasado, 
vengativo con el que todo se aventura, y 
está reñida la caridad cristiana, tanto co- 
mo los Samaritanos con los Judios; por 
cuya causa no quisieron aquellos recibir á 
los hijos del trueno Jacobo y Juan, cre- 
yéndolos tales Judios, segun que por cier- 
tas señales infirieron iban éstos 4 Jerusa- , 
len. ¿Pero hemos acaso pedido nosotros 
alguna vez que baxe fuego del Cielo sobre 
los hereges é incrédulos, ni nuestra pru- 
dente y cautelosa intolerancia es acaso 
agresora? ¿Pretendemos como Jacobo y 
Juan entrar por la fuerza en Samaria, Ó 
que los Samaritanos por la misma no en- 
tren en nuestras Ciudades y aldeas? Algo 
mas podriamos probar: sí, son muy nota- 
bles estas palabras de un historiador nues- 
tro: El Arzobispo de Valencia D. Juan 
de Rivera habia hecho una representacion 
al Rey Don Felipe (tercero), disuadiéndo- 
le la paz (con el Rey de Escocia é Ingla- 
terra Jacobo Estuardo), como contra ene- 
migo de la Fe Católica; pero el Rey prefi- 
rió aquella; y en algunos capitulos acordó 
que en España no se molestase á los Vasa- 
llos Ingleses en puntos de religion, sino da- 
ban escándalo; y que se castigasen las vio- 
lencias y delitos que se cometiesen durante 
la paz, sin perjuicio de ella (92). Conozca 
pues Burke que somos justos, y aun benig- 
nos con los Samaritanos que resistiéndolo 
nuestra intolerancia, encuentran no obs- 
tante arbitrios para estarse entre nosotros; 
que sabemos muy bien conocer el espíritu 
que nos anima; y que la reprehension del 
Dios de paz no habla con aquellos, que no 
imitan á Jacobo y Juan en su zelo impru- 
dente y vengativo. 


XLIII 


Jesuchristo no reprueba nuestra Intoleran- 
cia, quando dice que no ha venido dá 
perder las almas ni a juzgar al mundo. 


El á cada paso (continúa Burke) decia 





(90) En donde no les querian recibir, debió 
decir, en donde no los querian recibir. 

(91) Luc., c. 9, v. 55 et 56. 

(92) Rodriguez, Retratos de los Reyes de 
España, 4; con el Sumario de la vida de ca- 
da Rey. P. 2 del t. 3, vol. 4. pag. 91 y 92, 
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Á sus discípulos. Si alguno oye mis pala- 
bras y no las guarda, yo no le juzgo, por- 
co no he venido á juzgar al mundo sino 
á salvarlo (93). El que me desprecia y no 
oye mis palabras tiene quien le juzgue: 
ellas mismas le juzgarán en el dia final 
(94). Dios no envió á su hijo 4 juzgar al 
mundo, sino á que el mundo se salyase por 


él (95). Pudiéramos desde luego destruir. 


la aparente eficacia de estos textos en favor 
de la pretendida Tolerancia, haciendo ver 
que por lo mismo que prueban tanto, na- 
da prueban: Quod nimis probat, nihal, 
probat. En efecto, si ellos hubiesen de 
entenderse literalmente, se seguiria: que 
Jesuchristo no era Juez de vivos y muertos 
(96); que el mundo -todo se salvaria á pe- 
sar de que muchos son los llamados, y pocos 
losescogidos (97), ic. Pudiéramos tambien 
destruir aquellos textos, aquellos oráculos, 
con otros que salieron de boca del Dios de 
paz en aquellas mismas ocasiones que profi- 
rió los alegados, segun refiere el propio 
Evangelista; pues dudando la muchedum- 
bre qué seria el trueno que habian perci- 
bido en la clarificacion del hijo de Dios 
por su Eterno Padre, les dice: No por má 
vino esta voz, sino por vosotros. Ahora es 
el juicio del mundo, y el príncipe de este 
mundo se arrojará afuera (98). Y aca- 
bando de decir, Dios no envió á su hijo á 
juzgar al mundo, sino 4 que el mundo se 
salvase por él, como alega Burke, añado 
inmediatamente el Salvador: El que cree 
en él no es juzgado, mas el que no cree, ya 
está juzgado (99); Luego el verdadero 
sentido es otro del que Burke violenta- 
mente pretende. Veamos cual es, y para 
esto distingamos con Jesuchristo mismo dos 
épocas de su venida al mundo, una en car- 
ne mortal y Po otra en carne impasi- 
ble, inmortal y gloriosa, al fin de los si- 
los. En la primera la Mision que recibe 

e su Padre Celestial, es para ilustrar al 
mundo con su doctrina, edificarle con sus 
exemplos, salvarle con su pasion, y satisfa- 
cer á la justicia divina con su muerte la 
deuda que el hombre habia contraido por 
el pecado; y en la segunda vendrá con to- 
da la magestad de su gloria, rodeado de 
los ángeles 4 juzgar públicamente á los 








(93). Sino á salvarlo, debió decir, Sino á 
salvarle.” 


(94). Joan, c. 12,, v. 47 et. 48, 
(95). Joan., e. 3., v. 17, 3 


(96). Act., e. 10", y. 12, 
(97), Math., e, 22., v. 14. 


(98). Joan., €. 12., 83 et 31. 
(99). Joan., e. 3., v. 18, 


hijos de los hombres. Con arreglo pues al 
objeto de su primera mision, se portó el 
Salvador en todos los pasos de su conducta 
humilde y pacientemente, oculta todos los 
rasgos de su poder divino, y de su propia 
divinidad, y no da por lo comun otras se- 
ñales de ella que por los efectos de su mi- 
sericordia, Ó si se quiere, tolerancia di- 
vina con los pecadores, porque no habia- 
venido á perder á las almas, sino á salyar- 
las, porque no habia venido 4 juzgar al 
mundo, sino 4 salvarle, porque Dios 
no envió á su hijo á juzgar al mundo, 
sino 4 que el mundo se salvase por 
él. Quiere decir todo esto, porque para 
lograr el objeto de su mision debia apurar, 
digamoslo así, log recursos de su divina 
misericordia antes de acordarse de su jus- 
ticia, no dexando al pecador ninguna ex- 
cusa de su pecado. Fo que soy la luz, di- 
ce Jesucristo, vine al mundo, para que no 
more en las tinieblas todo aquel que cree 
en mí (100), y prosigue: S% alguno oye 
mis palabras, y no las guarda, yo no lo 
juzgo. Mascon todo, exerciendo tambien 
los oficios de Maestro, Fundador, y Cabe- 
za de su Iglesia, manifiesta con sus pala- 
bras y exemplos los límites que su justicia 
prescribia 4 su misericordia; y revestido 
de autoridad, toma el azote, y arroja con 
él del lugar santo 4 los impíos que le pro- 


fanaban consus tráficos y usuras (101): 


¿ignora esto Burke? ¿Tu es magister un 
Israel, et heec ignoras? 


XLIV 


El autor del discurso sobre la Tolerancia, 
lejos de poderse gloriar de los argumentos 
hasta aqui alegados, estos han suminis- 

trado pruebas contra él mismo, 


Tales son los preceptoz de tolerancia 
(continúa el propio Burke) tal la regla 
que dexó JesuChristo á sus Apóstoles y á 
sus ministros. Así exclama el apóstol de 
la Tolerancia, satisfecho de la victoria, y 
glorioso con el triunfo. Esto nog hace 
justamente recordar aquel otro discurso, ó 
sea papel impreso, que con el título de 
Triunfos de Vasco Figueira, traducidos 
del portugues en castellano refiere en sus 
capítulos, uno por uno, los azotes, palizas, 
coces, dc, que sufrió este esforzadísimo 
Pidalgo. Digresion en cuya disculpa ale- 
gamos el consejo de Oracio: Omne tulit 
punctum, qui miscuit utíle dulct. 








(100). Joan. e: 12. v. 46. 
(101). Math., ec. 21,, v. 12, 
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SS, Pablo no favorese en nada la Tolerancia 
religiosa. / 


Y $. Pablo intimamente persuadido de 
ellas, (continúa Burke, como quien da á 
moro muerto gran lanzada) predicaba á sus 
fieles: Tú como te atreves 4 juzgar á tu 
hermano? ¿y tú como te atreves á despre- 
ciar á tu hermano? Todos compareceré- 
mos ante el tribunal de Cristo. Cada uno 
de nosotros dará cuenta 4 Dios de sí mis- 
mo. No nos juzguemos pues recíproca- 
mente, sino cuidad sobre todo de no ofen- 
der, Ó6 escandalizar 4 tu hermano. No 
quieras perder (102) 4 ninguno por quien 
Oristo ha muerto (103), ofendiendo á vues- 
tros hermanos, hiriendo la conciencia de 
aquellos que van errados (104), ofendeis 4 
Cristo. Yo me abstendria eternamente de 
la comida, si ella pudiese escandalisar 4 mi 
hermano (105). A no verlo de bulto, ape- 
nas podria creerse que se nos propusiese 
en favor de la Tolerancia, la doctrina ci- 
tada del Apóstol, que todo pudo decir, 
ménos cosa alguna que pueda alagarla. 
Pero como no todos pueden enterarse del 
texto mismo, nos vemos en la necesidad 
ES reponerle en su genuino y natural sen- 

ido. 


Para esto se hace preciso saber el moti- 
yo que dió lugar al Apóstol 4 explicarse de 
aquella manera. La abstinencia de ciertas 
viandas era para los Judios un precepto 
de la ley de Moisés, antes que el primer 
Concilio de Jerusalen (en cuya época es- 
cribia el Apóstol 4 los Romanos) hubiese 
declarado que aquella no obligaba ya á los 
que habian abrazado el Evangelio, y así 
su observancia pudo desde entónces mirar- 
se como indiferente. Los Judios escrupu- 
losog, y tenaces observadores de aquella 





(102) No quieras perder, aquí omite Burke 
en su traduccion pro cibo tuo, debiendo de- 
cir: No quieras perder por tu comida á nin- 
guno, áe. 


(103) Rom., e. 14., v. 10, 12 et 15. 


(104) De aquellos que ¡van errados : el tex- 
to, Corinth., 1., e. 8., v. 12., no dice: percu- 
tientes conscientiam eorum erroneam, sino 
conscientiam infirmam, lo qual equivale á 
conciencia enferma, achacosa, escrupulosa: 
Debió pues traducir: hiriendo la conciencia 
de aquellos que son eserupulosos, de los que 
solo en verdad hapla el Apóstol. 


(105) Corinth,, e. 8,, y. 12 et 13. 


ley, seguian practicándola religiosamente, 
aun despues de su conversion al cristianis- 
mo; pero los Gentiles, que jamas habian 
estado sometidos á su yugo, fácilmente pu- 
dieron comprehender que ya' eran inútiles 
sus ritos. De aquí la flaqueza de los unos, 
y la imprudencia de los otros. Tos Judios 
reprehendian á los Gentiles, porque los 
veian comer indistintamente de todo, y 
éstos en menosprecio de aquellos comian á 
su presencia, sin atender 4 su nimiedad, y 
al escándalo que padecian. Esta oposl- 
cion de opiniones, Ó de conciencias, oca- 
sionaba entre éllos varias contestaciones; 
y 5. Pablo les hace ver que unos y otros 
pecaban contra la caridad; los primeros 
condenando á sus hermanos sin motivo, y 
los segundos, menospreciando, y escanda- 
lizando á aquellos. El juicio que los unos 
formaban contra los otros, sobre si eran ú 
no permitidas estas viandas, prohibidas en 
la ley de Moysés, se versaba acerca de una 
materia indiferente de suyo, y por consi- 
guiente que nadie tenia derecho á con- 
denar, ignorándose el fin, y la intencion 
con que obraba cada uno. Por esto les 
dice el Apóstol: que todos comparecerémos 
ante el tribunal de Cristo; que cada uno 
de vosotros dará cuenta 4 Dios de sí mis- 
mo; que no nos juzguemos reciprocamente ; 
que cuidemos sobre todo de no ofender ó es- 
candalizar dá nuestros hermanos; y que no 
queramos perder por. la comida á ninguno 
por quien Cristo ha muerto. Pero esto 
nada tiene que ver con la conducta perti- 
naz y maliciosa de los hereges, que prefie- 
ren á los juicios infalibles de la Iglesia, 
los delirios privados de su erronea, y estra- 
gada conciencia, no pudiendo alegar igno- 
rancia, indiferencia, Ó flaqueza que los 
excuse ; tanto ménos cuanto que solo bus- 
can en los preceptos de lo caridad cristia- 
na, razones ilusorias para que tolcrémos 
sus escándalos. 


La verdadera inteligencia de los textos 
de la carta de S. Pablo á los Romanos, fa- 
cilita la del pasage de la otra que dirige á 
los Corintios. Habiéndose suscitado: en- 


_tre estos fieles la duda de, si podian ó no 


comer lícitamente de las carnes ofrecidas 
álos ídolos el Apóstol les responde que sí, 
porque no siendo nada los ídolos, no po- 
dian contaminarse las carnes ofrecidas á 
ellos. Pero como algunos ménos instrui- 
dos que otros en esta libertad del Evan- 
gelio, creian que estas carnes estubiesen 
infestadas por el uso abominable de los 
sacrificios, y se escandalizasen viendo co- 
mer á los otros, les dice el Apóstol á estos 
fieles mas instruidos, pero menos cautelo- 
sos y prudentes: 5% alguno de los ignoran- 
tes viere que otro tenido por sabio asiste á 
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los convites que se celebran despues de los 
sacrificios, tal vez tomará de aqué motivo 
para comer de las mismas carnes, con una 
conciencia débil y dudosa. ¿Y darets lu- 
gar ú que vuestra ciencia sea causa del 
pecado y muerte de su alma por quien Oris- 
to ha muerto? De esta manera ofendiendo 
á vuestros hermanos, é hiriendo la concien- 
cia escrupulosa de aquellos ofendeis ú Cris- 
to. Yo me abstendria eternamente de la 
comida, sí ella pudiese escandalizar d mi 
hermano (106). Pruébenos ahora, Bur- 
ke, que esta condescendencia de $S. Pablo 
comprehende tambien á los hereges, ó dí- 


-ganos en qué los escandalizamos si no es- 


mas bien que cllos nos escandalizan con la 
perversidad de sus doctrinas, con la liber- 
tad de sus costumbres, con su escandalosa 
desobediencia á la Iglesia verdadera de 
Jesucristo. 


XLVI 


Por el contrario, S. Pablo es enemigo decla- 
rado de la Tolerancia político-religiosa. 


Pero no nos contentamos con esto. $. 
Pablo, ese mismo Apóstol zeloso de la 
pureza de la fé y costumbres, aquel mártir 
de la caridad, que deseaba ser anatematizado 
por sus hermanos, prevenia sabiamente á 
la Iglesia de Galacia : que un poco de le- 
vadura corrompe toda la masa. (107) Y 
que si alguno les evangelizara otra cosa dis- 
tinta de la que habian recibido de él, fuese 
anatema (108) esto es que no solo le 
anatematizará aquella Iglesia, en virtud de 
su potestad divina, sino que tal evange- 
lizador fuese desechado con maldicion, 
con execracion, con horror (109). Ani- 
mado de este mismo espíritu de religiosa 
intolerancia, reprehende severamente á 
los fieles de Corinto, porque toleraban en 
su Iglesia un incestuoso. Oigámosle: 
Por cosa cierta se dice que hay entre vo- 
sotros formicacion, y tal fornicacioón, que 
ni aun se oye entre los Gentiles, tanto, que 


alguno abusa de la muger desu padre. Y 


andais aún hinchados: y nihabeis mostra- 
do pena para que fuese quitado de entre 
vosotros el que hizo tal; maldad. Yo en 
verdad, wunque ausente con el cuerpo, mas 
presente con el espiritu, ya he juzgado como 





(106) 
(107) 
(108) 


(109) 
tado, 


Corinth., e. 8, v. 10, 11, 12 et 13. 
Galat., c.'5, v, 9, 

Galat., e. 1, y. 9. 

Secio, su exposicion en el lugar ei- 











presente á aquel que asé se portó. Enel 
nombre de nuestro Señor Jesuchristo, con- 
gregados vosotros y mi espíritu, con la po- 
testad de muestro Señor Jesus, sea el tal 
entregado á Satanas para la mortificación 
de la carne, y que su alma sea salva en el 
dia de nuestro Señor Jesuchristo..., No es 
buena vuestra jactancia. ¿No sabeis que 
un poco de levadura corrompe toda la ma- 
sa? (110). Las palabras de este gran 
Apóstol no pueden ser ni mas claras ni 
mas terminantes. Pero ¿se nos exige mas? 
pues oigamos asímismo lo que añade con- 
secutivamente: Si alguno de vuestros her- 
manos es fornicador, ó avaro, 6 1dólatra, 
ómaldiciente, ó borracho, ó ratero, con hom- 
bre de estas circunstancias, ni tomar alt- 
mento (111). Solo excluye $S. Pablo de 
esta privacion á los Gentiles, así porque 
segun dice inmediatamente (112) la Igle- 
sia no tiene ninguna potestad sobre aque- 
llos que están fuera porno habersele su- 
jetado por el bautismo, como porque en los 
tiempos aquellos del Apóstol, no habia 
casi con quienes tratar mas que idólatras, 
los quales estaban en posesion de la So- 
ciedad. Pero si con nuestros mismos her- 
manos nos prohibe este varon, maestro en 
la ciencia de la caridad, ni tomar alimento, 
quando son escandalosos; es decir, nos 
prohibe aún el comercio de la vida civil 
¿Qué creemos, nos hubiera dicho con 
respecto á los hereges. y 4 los incrédulos? 
A no verlo de bulto, volvemos á decir, con 
mayor satisfaceion, pero no con menor 
confianza, apenas podria creerse se nos pro- 
pusiera en favor de la tolerancia religiosa 
la doctrina del Apóstol, que prohibe aún 
la política. 


XLVII 


Debemos convenir en que el Evangelio 
reprueba la Tolerancia. 


De otra manera (continúa Burke) jamas 
podríamos cumplir el gran precepto del 
Señor, de amar á nuestros próximos como 
á nosotros mismos, jamas cumpliríamos la 
ley sublime de la justicia, de no hacer ú 
otro lo que no quisiéramos (113) se nos 
haga, y —mereceríamos la indigna- 
cion del mismo Dios, que nos dice : yo 


(110) Corinth., 1. e. 5, v. 1. usque'ad 6. 
(111)  Corinth, 1, e. 5, v. 11. 
(112) Corinth, 1, e. 5, v. 12 et 13. 


(113). Lo que no quiéramos ; debió haber 
dicho, lo que no quisiéramos se nos hiciese, 





es 


castigaré á los que ofendan el salario del 


mercenario, á los que injurien al extran- 

ero, á los que oprimen á la viuda y al 
huérfano ; convengamos pues en que la 
ley del Señor reprueba la intolerancia ; y 
en que siendo el principal objeto del 
Evangelio establecer una santa union 
entre los hombres, él inspira el entusias- 
mo de la virtud, y los esfuerzos capaces de 
mantener la felicidad entre los pueblos, y 
condena todas las empresas destinadas ú 
turbar aquella union. Parece que nada 
debemos añadir á lo mucho que habemos 
dicho en órden á comprobar que nuestra 
_cautelosa intolerancia siendo ajustada en 
todas sus partes 4 la caridad evangelica, 
en nada infringe el gran precepto de amar 
á nuestros próximos como á nosotros mis- 
mas, y la ley sublime de no hacer á otro 
lo que no quisiéramos se nos hiciese. Pero 


como Burke nos amenaza ahora con la 


indignacion de Dios, suponiendo que usur- 
pamos el salario del mercenario, injuria- 
mos al extrangero, y oprimimos á la viuda 
-y al huérfano, por un efecto de la ¿ntole- 
rancia ; pedimos que nos pruebe y afianze 
la calumnia. A los mercenarios ó comer- 
ciantes extrangeros compramos y pagamos 
con usuras triplicadas puntualmente el 
jornal Ó precio de sus mercaderías, ó ba- 
gatelas ; y bien sabida es en todo el mun- 
do la sin igual buena fé española (114) 
en el comercio. Lejos de injuriar á esos 
mismos extrangeros, nos solemos mala- 
mente olvidar de nosotros mismos por 
celebrar con entusiasmo, por no decir con 
fanatismo, á unos hombres que para poder- 
los todos conocer necesitábamos no verlos 
solamente de visita en el país. La viuda, 
el huérfano, el delingúente mas facineroso 
condenado á muerte, encuentran entre 
nosotros compasion, socorros efectivos, 
una emulacion piadosa ; y quando la Jus- 
ticia abandona al marido, padres ó reos á 
la exigencia de la ley, 6 4 las manos cruen- 
tas del verdugo, nuestra caridad comien- 
za, y jamas desiste hasta consumar la obra. 
Si no es esto lo que nos dice Burke, ¿qué 
es pues lo que quiere decirnos? Y con 
verdad, no creemos que él, buen testigo 
de nuestra conducta en esta parte, se 
hubiese explicado en tales términos, sino 
por una especie de abuso declamatorio. 
Convengamos pues en que la ley del Señor 
reprueba la intolerancia, pero una intole- 
rancia imprudente y agresora que se empe- 
ña en hacer prevalecer la verdad con la 
venganza, la opresion yla violencia ; no 
la nuestra, que con nadie combate, que de 


(114), Feyjoo, Montesquieu, Esprit des 
Loix, L. 19, C, 10, 
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nadie se venga, que á nadie oprime. Con- 
vengamos en que el principal objeto del 
Evangelio ha sido establecer una santa 
union entre los hombres, que para esto, 
es preciso que sean tambien santos los 
vínculos que la estrechan, y que estos no 
puede nunca jamas haberlos entre el error 
y la verdad, entre la luz y las tinieblas, 
entre Cristo y Belial. Convengamos en 
que el Evangelio inspira el entusiasmo de 
la virtud, y por lo mismo un horror santo 
á los incrédulos y hereges que no inspiran 
sino el entusiasmo del yicio. Convenga- 
mos finalmente en que este propio Evan- 
gelio inspira los esfuerzos. capaces de man- 
tener la felicidad entre los pueblos, y con- 
dena todas las empresas destinadas á turbar 
aquella union ; de consiguiente que inspi- 
ra una aversion saludable hácia aquellos, 
que no conocen por regla de su conducta 
á ese mismo Evangelio en que estriva 
nuestra felicidad ; y condena altamente la 
empresa de la tolerancia religiosa, destina- 
da á turbar aquella union íntima que reyna 
por la misericordia del Señor, entre 
unos pueblos que tienen todos la fé de 
Abraham. 


XLVIIT 


Toca al zelo cristiano impedir la comunicar 
cion con los hereges. 


“Pero aunque no se encuentra en el Evan- 
gelio (continúa Burke) ningun precepto 
que autorize 4 la intolerancia, ni al siste- 
ma de la opresion ¿ podrá decirse que toca 
al zelo cristiano impedir la comunicacion 
con los extrangeros, no sea que se manci- 
lle la santa y augusta religion que hereda- 
mos de nuestros mayores? Ya hemos 
visto que el Evangelio solo desautoriza la 
intolerancia agresora ; que la nuestra, ade- 
mas, á nadie oprime, aun quando se hable 
determinadamente del justificado tribunal 
de la Inquisicion ; y que nosotros habien- 
do siempre tratado con los extrangeros, 
solo hemos impedido la  comunica- 
cion con los hereges. Esto «supuesto, 
vamos á responder á la pregunta de Burke, 
ménos porque nuestra causa necesite ya de 
mas abono, que por esclarecer mas nues- 
tra justicia. Respondemos pues que toca 
no solo. al zelo cristiano, sino tambien ú 
la mas sana política impedir la comunica- 
cion con los hereges, no sea que se man- 
cille la santa y augusta religion que here- 
damos de nuestros mayores, y se perturbe 
el órden del Estado. 

Nada seguramente mas conforme al zelo 
cristiano que esta incomunicacion con los 
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hereges. Fl mismo Salvador que nos 
dexó en el Evangelio ese código de vida 
y de salud, en el qual no vemos sino pre- 
ceptos de benevolencia y amor fraternal, 
nos manda : que seamos prudentes como 
la serpiente, sin dexar de ser sencillos como 
la paloma (115). 

Esto es: que equilibremos la simplicidad 
de nuestra fe con la previcion y cautela 
de aquel sagáz animal, para evitar los pe- 
ligros ; y que, como dice San Gerónimo, 
lo arriesguemos todo por no perder á Jesu- 
Christo, nuestra cabeza, de la manera 
que la serpiente una vez acometida, 
expone todo su cuerpo á los golpes antes 
que arriesgar aquella, órgano principal 
de su vida.  GCuardaos, dice en otra 
parte del fermento delos Fariseos (116) ; 
esto es, de la mezcla de aquellos hombres 
que aparentan tal vez un moral seyero, 
unas costumbres puras, una doctrina se- 
gun la ley y la justicia; pero que seme- 
jantes á los sepulcros blanqueados por de 
fuera, encierran baxo las mas bellas exte- 
rioridades, una infeccion de muerte, que 
contagia y mata á todos los que se po- 
nen en contacto con ellos.  Fuardaos, 
dice en otra, de los falsos profetas que 
vienen ú vosotros con vestido de ovejas, mas 
por dentro son lobos rapaces (117); 
esto es: de aquellos hombres peruiciosos, 
que predican la paz para encender la gue- 
rra, que aconsejan la caridad para des- 
truirla ; que afectan dulzura, benevolen- 
cia, amistad para dirigir sus tiros á los 
incautos con mas acierto y asesinarnos 
con mayor seguridad. 

Si estos preceptos son del Evangelio ; si 
su autor es el legislador supremo del gene- 
ro humano, ¿estará en nuestro arbitrio el 
desobedecerlos? ¿Quál será el medio mas 
suave y prudente que podriamos adaptar 
para llevarlos 4 efecto? Seguramente en 
una Sociedad, en un pueblo, en unas pro- 
vincias que se hallan libres de la plaga de 
áspides tan venenosos, no puede haber mas 
que uno solo ; y este es el no admitirlos, 
en tanto que su admision les facilite su esta- 
ble permanencia entre nosotros. A esto se 
agrega, que estando ya la masa bastante- 
mente fermentada, y llorando la Iglesia de 
Venezuela los funestos extragos de algunos 
hijos suyos que se atreven 4 desconocetla, 
aunque todavia con algo de rebozo, al crí- 
men de la desobediencia añadiriamos el de 
un estímulo cl mas eficaz. Este desórden 
que quasi se va generalizando, debe por lo 





(115). 
(116). 
(117). 


Math., e. 19., v. 16, 
Math., e, 16., v. 6. 
Math., e. 7., v. 15, 


mismo duplicar nuestra cauteloza vigilan- 
cia, no sea que se nos quite aún lo poco que 
nos queda. (118) 


XLIX 


Toca á la sana política impedir tambien la 
comunicacion con los hereges. 


Nada tampoco mas conforme á la sana 
política que impedir la comunicacion con 
los hereges. Quando un Estado convenci- 
do de la verdad y ventajas de la Religion 
Católica, la ha adaptado por basa de su 
sistema, tiene un gran interes para haber 
de conservar el órden en que aquella res- 
plandezca en todos sus miembros, y se 
mantenga en todo su vigor. En España 
está tan íntimamente enlazado su sis- 
tema político con el religioso, que los re- 
yes mismos sobre el trono pueden ser ex- 
comulgados, faltando á la ley fundamental 
de hacer exclusivamente observar la creen- 
cia Católica, Apostólica, Romana. Oiga- 
mos al concilio VI de Toledo. Pactan- 
do, dice : que ninguno en los tiempos suce- 
sivos ascendiese al trono del reyno sin que 
primero jurase, entre otros pactos, no solo 
que observaria la dicha religion, sino que 
la haria observar, sin tolerar que alguno 
habitase en el reyno, que no fuese católico, 
Y que si despues de haber entrado dú rey- 
nar, violase su Juramento y promesas, fue- 
se excomulgado delante de Dios eterno, 
ahora y en el siglo futuro, y hecho pábulo 
del fuego perdurable (119). Ahora bien, 
profesar exclusivamente la Religion Cató- 
lica, y no impedir la comunicacion con los 
hereges, seria una traicion manifiesta, un 
engaño indigno de aquella buena fé que es el 
mejor garante de los Gobiernos, seria pro- 
teger la Religion con una mano, y socavar- 
la con la otra. Porque conceder tolerancia 
política á los sectarios, sin excluirlos del 
derecho de vecindario ; y franquearles abso- 
lutamente las puertas, es permitirles el li- 
bre exercicio de sus cultos: ó quando me- 
nos el vivir segun sus opiniones religiosas, 
sostenerlas y conservar los escritos que son 
conformes al sistema de su creencia. Véase 
aquí una seduccion inevitable. De otra 
suerte, solo los Ateistas, que abominan de 
toda Religion, podrian resolverse 4 vivir 
en un pais que los despoja de unos senti- 
mientos inseparables de todo hombre con- 
vencido de sus ideas. Y en tal caso, seme- 


(118). Math. , e. 13., v. 12 


(119). Cone. , Tolet. 6,, an. 638, vid, Lips. , 
p. 146, 





jante indiferencia seria por si misma un 
error sobremanera abominable; el qual si 
no llegaba á ser un ateismo declarado, se- 
ria tan funesto y pernicioso como él ; y for- 
maria una clase de hereges, que en sola su 


conducta, traerian á qualquiera Sociedad. 


todos los medios de la seduccion, del es- 
cándalo, de la rebelion. Quien no ve pues 
en la libre comunicacion con tales hombres, 
en cada paso un tropiezo, en cada tropiezo 
un peligro; ien cada peligro, un abismo, abis- 
mo en que perecerian el órden del Estado, 
el Estado mismo?..Pero Burke continúa. 


L 


El error hu prevalecido muchas veces de- 
lante de la verdad, sin que por esto las 
puertas del infierno hayan prevalecido 

contra la Iglesia, 


¡Que! ¿El error podrá jamas prevale- 
cer delante de la verdad ? ¿ Quantas veces 
no hemos visto, dice S. Pablo, santificado 
el varon infiel por la muger fiel : y quan- 
tas santificada la muger infiel por el varon 
fiel ? ¿Ni de donde podrás saber tú, ó 


muger, si salvarás á tu marido : ni de don- 


de sabrás tú, ó marido, si salvaras á tu 
muger (120) ? Si el espíritu de intolerancia 
hubiese animado (continúa Burke) en 


todos tiempos á la Iglesia, la ilustre Mó- 


nica habria sido privada del triunfo que la 
inmortalizó, y la Religion cristiana de una 
columna como el grande Agustin. Sabemos 
en efecto que el error, es decir, las puer- 
tas del infierno, no prevalecerán delante 
de la verdad, 6 contra la verdadera Iglesia 
de Jesucristo ; pero como esta promesa 
magnífica no habla sino con la Iglesia 
Universal, y eomo no podemos dudar que 
el reyno de Dios no menos que el de los 
Príncipes de la tierra será transferido de 
nacion en nacion por las injusticias, con 
tumeltas, y los muchos dolos (121), no 
obsta aquella para que de acuerdo con la 


triste experiencia de todos los siglos, con- 


fesemos que el error ha turbado, obs- 
curecido, y aún prevalecido no pocas veces 


delante de la verdad. Sí, ha derribado á- 


los débiles, sorprehendido á los incautos, 
seducido á los ignorantes, y causado en la 
Iglesia los infinitos males que todavia llora 
sin poder enxugar sus lágrimas. Así los 
Arrianos protegidos por Valente, sorpre- 
hendiéron la incauta sencillez de los pas- 





(120). Corinth. I.,c, 7., y, 14 et 16.» 
(121). Ecclesiastici, e, 10,, y, 8, 
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tores católicos en el Concilio de Rimini, 
llenaron el orbe cristiano de luto y espanto 
como dice S. Gerónimo, logrando que 
subscribiesen á su capciosa fórmula de fé, 
y se creyese ser úna misma la impia he- 
regia de Arrio que el dogma católico de la 
divinidad de Jesuchristo. ¿Que.es de la 
verdad en aquellos mismos felices paises 
en los quales tubo su cuna y su imperio ? 
¿Que es hoy el Oriente despues que los 
fanáticos sectarios de Arrio, Nestorio, Eu- 
tiques, y Mahoma introduxeron en él la 
division y la discordia religiosa? ¿Que 
es el Africa despues «que los Donatistas, y 
los Vándalos derribaron las catedras san- 
tas de los Ciprianos y de los Agustinos ? 
¿ Que es hoy dia la Alemania, la Inglate- 
rra, la Francia, estos imperios en otro 
tiempo fecundos é ilustres para la religion? 
¿Han bastado para sufocar el error, la 
paciencia, y el sufrimiento que han opues- 
to constantemente los verdaderos fieles al 
ímpetu de los sectarios, yá la magia 
encantadora de sus vicios ? ¡Ah! parece 
que el dolor es vernos aún libres del im- 
perio de esa filosofia pestilente, y no poder 
hacernos cómplices de tamaños crímenes 
resguardados, como lo estamos, con el an- 
temural de nuestra intolerancia. 


LI 


SS. Pablo, quando habla de la union de los 
consortes, lejos de reprobar, corrobora la 
Intolerancia religiosa, 


Pero cítese quantas veces se quiera la 
doctrina de S. Pablo para destruirla : 
nosotros encontrarémos siempre en las pa- 
labras de este gran Apóstol nuevas armas 
para destruir la de los padrinos de la Po- 
lerancia. Respondiendo pues este maes- 
tro de la verdad á las consultas de los fie- 
les de Corinto sobre varias dudas, que  te- 
nian tocante á la indisolubilidad del ma-- 
trimonio, les dice entre otras cosas : que 
si algun cristiano se hallase casado con una 
muger infiel, y esta consintiese habitar con 
él, no se aparte de élla ; y del mismo modo, 
sialguna muger tiene marido infiel, y él 
consiente habitar con élla, no se separe de él 
porque el marido infiel se santifica por la 
muger fiel, y la muger infiel, por el ma- 
rido fiel (122). Bien claro es que el Após- 
tol habla aqui de aquellos, que habian 
contraido ya matrimonio siendo infieles, 
y despues de él se habia convertido algu- 
no de los consortes al cristianismo, apo- 
yándose entre otros motivos para tolerar 


. 


esta union en el temor de la perversion de 


o 











(122). Corint, 1., e. 7., v. 12, 13 et 14, 
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la prole siempre que el fiel se separe del in- 
fiel. Por lo que añade: sino vuestros hijos no 
serian limpios, mas ahora son santos (123). 
Sinembargo, el mismo Apóstol declara á 
estos fieles : que si no pueden habitar con 
su consorte infiel, sin peligro de apostatar 
de la fo, puedan y deban separarse de él, 
prefiriendo el honor de la Religion á los 
estrechos vínculos del matrimonio, aun- 
que contraido por parte de entrambos en 
el tiempo de su infidelidad, porque el cris- 
no 6 cristiana no están sugetos 4 ley nin- 
yuna en este caso (124).. Tal es la doc- 
trina de la Iglesia, tal la inteligencia que 
los Padres han dado á las palabras alega- 
das de S. Pablo, y tales estos testimonios 
que en vez de hacernos dudar nos obsti- 
nan, sise puede decir, en nuestra religio- 
sa intolerancia, 


LI 


El exemplo de la conversion de San AÁgus- 
tin nada prueba en favor de la tole- 
rancia. 


Mas despues de tantas y tan poderosas 
razones como la corroboran, se nos quiere 
aun fascinar con el exemplo del hijo de $. 
Pablo en Jesuchristo. ¿ Podrá acaso servir 
la conducta «necesariamente tolerante de 
una esposa y de una madre, de la sola 
Mónica para precisarnos á la Tolerancia, 
para probarnos sus ventajas ? ¿Las lágri- 
mas que le costaron los desórdenes de su 
hijo Agustin no prueban por el contrario 
quan funestos son los exemplos de un pa- 
dre corrompido ? Y en verdad no habria 
estado este gran Santo sumergido por 
treinta y tres años en los errores de todas 
las sectas, si no hubiese tenido en su mis- 
ma familia un exemplo doméstico, que 
autorizase, y apoyase tal vez sus desva- 
ríos. Mas, ¿por que quiere atribuirse al 
espíritu de "Tolerancia la conquista de esta 
grande alma, que solo fue obra de la gra- 
cia de Jesuchristo, por medio de la vehe- 
mente eloqúencia de un Ambrosio, y del 
fuego divino de Pablo ? Si la Tolerancia 
se canoniza por haber sido la causa ocasio- 
nal de su nacimiento para la Iglesia ¿ has- 
ta donde no deberá ensalzarse la traicion, 
que ocasionó con el engrandecimiento de 
Joseph la salud del Egipto ? ¿quanto no 
deberia aplaudirse el adulterio, que fue 
ocasion de la insigne penitencia de un Da- 


(123). Corint, 1., e. 7., v. 14, 
(124), Corimt, 1., c. 7., v. 15, 





vid, y á cuyo pecado somos deudores de 
un salmo sublime, que consuela aun á los 
mayores pecadores ? ¿Sin un deicidio se 
habria salvado el género humano ? ¿ Y sin 
la bárbara crueldad de tantos tiranos, go- 
zaria hoy la Iglesia de la gloria con que 
la ha cubierto la sangre de infinitos már- 
tires, ni de este irrefragable testimonio de 
su orígen divino ? Pero en valde es can- 
sarnos ; pues aun quando mucho probase 
la conversion de S. Agustin, nada mas 
probaria sino que este es un exemplo sin- 
gular que no puede ni debe influir en la 
conducta general de los hombres. Sin 
embargo, mas adelante sabrémos de que 
modo pensaba el.mismo $. Agustin sobre 
la intolerancia, : 


LI 


La Secta de los Hugonotes no se extinguió 
donde los trataron con dulzura y bene- 
volencia. 


Es una verdad histórica (continúa Bur- 
ke ) que la Secta de los Hugonotes se ex- 
tinguió del todo en donde los trataron con 
dulzura, y benevolencia ; y que la perse- 
cucion de ellos en las demas partes, no 
hizo mas que estimular su pertinacia, y su 
obstinacion en el error. No es sino con 
la Tolerancia y la oracion que el Cristia- 
nismo ha hecho sus mayores progresos : 
el indiscreto zelo de un Fr. Jacobo Cle- 
mente, no puede compararse con la pie- 
dad y ciencia de los Massillones, y de los 
Calmets : y jamas ha habido en los tiem- 
pos de persecucion un pastor que pueda 
compararse al sabio y religioso Fleury. 
No seamos pues intolerantes, el Cristia- 
nismo no hará progresos sólidos, sino 
mientras que sus directores sigan las hue- 
llas de su fundador, y de sus apóstoles 
(125). Debemos confesar ingenuamente 
que ignoramos hasta ahora se haya extin- 
guido la Secta de los Hugonotes, 6 Oalvi- 
nistas, en donde los han tratado con dul- 
zura y benevolencia : proposicion que, so- 
bre ser por sí misma inverosímil, asienta 
Burke sobre sola su palabra, Ó por lo mé- 
nos sin datos que la comprueben, y que 
desmientan lo que todo el mundo sabe, lo 
que todo el mundo ve en los reynos antes 
Católicos, alora dominados de aquellos 


A A 


Aquí en el 





(125). 
discurso de la Tolerancia, hay una llama- 


Y de sus Apóstoles. 


da que conduce áuna nota de la que 
luego hablarémos, 
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fanáticos ; y lo que todo el mundo cree, 
porque lo sabe y lo ye, 


LIV. 


Los Hugonotes y demas Protestantes  de- 
bieron justamente ser perseguidos. 


Mas nosotros podremos probar; que 
aun quando se hubiesen extinguido en uno 
ú otro lugar con la dulzura los Hugo- 
notes, ha sido necesario y justo perseguir 
á aquellos, y demas Protestantes, que si 
se obstinan en sus errores es porque ellos 
son de suyo obstinados y feroces. Un 
oráculo favorito de los Filósofos incrédu- 
los, queremos decir, un oráculo enciclo- 
o dice en substancia lo mismo que 

urke : Si los Novatores se tolerasen, ó 
no fueran combatidos, sino con las armas 
del Evangelio, el Estado no padeceria tan- 
to por la fermentación de los espiritus . 
pero los defensores de la Religion domi- 
mante se enfurecen contra los sectarios, ar- 
man contra ellos á los Potentados, les 
arrancan edictos sanguinarios, soplan en 
todos los corazones, la discordia y el fana- 
tismo, y culpan sín pudor 4 sus víctimas 
de los desórdenes que ellos sólos han produ- 
cido (126). He aquí porque Burke se 
dirige particularmente al Clero de la 
América meridional defensor de la Reli- 
gion dominante : obstáculo grande, mas 
que si se supera, quedará desde luego 
allanada y establecida su idolatrada Tole- 
rancia, Pero por poco que nos permitan 
decir los estrechos límites de nuestra re- 
futacion, será lo bastante para justificar 
de esta alta calumnia 4 los Potentados, 
y autoridades, á la Iglesia y al Clero. 

Lutero comenzó á dogmatizar en 1517, 
sostenido por el Elector de Saxonia. En 
1520, publicó su libro de la: Libertad 
cristiana, en el que decia : que el Cristia- 
no no está sujeto á ningun hombre; y 
declamaba altamente contra los Legisla- 
dores y los Soberanos. Se saben los efec- 
tos que produxo esta doctrina en los Ana- 
baptistas, y la guerra sangrienta que causó. 
Condenado en el mismo año de 1520, por 
Leon X á quien habia apelado, publicó 
sus tesis, en que decia era necesario mar- 
char contra el Papa. Poco ántes habia 
contestado á la citacion del Santo Padre : 
que compareceria, quando fuese acompa- 
ñado de veinte mil hombres de infantería, 
y de cinco mil caballeros (127). Toda- 





(126). Encyclop. art. Toler. 
(127). Bossuet, Hist, de las Variac., libro 
2,, número 23, de, 





via no se habia dado ningun decreto coñ. 
tra él, pues hasta el año de 1521, no se 
publicó el de su destierro del imperio. 
Así Carlos Y no necesitó de las instiga- 
ciones del Clero para proscribir un furioso, 
que queria poner en combustion la Ale- 
mania toda, y que al fin lo consiguió. 

La misma conducta observó Lutero con 
Henrique VIII, á quien abrumó á inju- 
rias, no por haber expedido algun decreto 
opresivo contra él, sino solamente escrito 
una obra teológica para impugnar sus erro- 
res. ¿Que violencias obligaron al propio 
Lutero á publicar su tratado del Fisco co- 
mun, para que se saqueasen los Monaste- 
rios, las Iglesias, y los Obispados ? ¿Por 
que motivo rompió con su discípulo Car- 
lostadio, y le juró un odio eterno que 
abrió la guerra Sacramentaria? ningun 
otro que el carácter luciferino de este he- 
rege, comun á todos los otros. 

Los Suizos no habian decretado ningu- 
na ley sanguinaria contra los Novatores en 
1523, quando Zuinglio hizo abolir en Zu- 
rich cl exercicio de la Religion Católica, y 
castigar con pena de muerte á los Ana- 
baptistas. La guerra entre sus discípulos 
y los católicos (en la que pedimos se nos 
señale una ciudad, un pueblo, una aldea, 
de que habiendose apoderado los Novato- 
res, no haya sido arrojado todo Católico) ; 
guerra, en la cual murió el mismo Zuin- 
glio, no fue por cierto efecto de ningun 
edicto arrancado por el Clero, ni inspirada 
por éste. Lo mismo podriamos decir de 
todas las demas violencias, que estos per- 
turbadores universales, no sufrieron, sino 
hicieron primero á los católicos. Así es 
que el famoso Rousseau, irritado contra 
sus hermanos los Luteranos, y Calyinistas 
ó Hugonotes, les ha sostenido : que la re- 
forma ha sido ¿nmtolerante desde su orígen, 
y que los Reformadores son por carácter 
perseguidores (128). En efecto, el 
Evangelio, decia Lutero, ha causado siem- 
pre turbación, y es necesario sangre para 
establecerle (129).  Zuinglio ponia en 
práctica esta moral escandalosa, con que 
Calvino animaba tambien á sus discípulos, 
á esos Hugonotes extingurdos con la dulzu- 
ra (130). ¿Y tales Apóstoles serán 
dignos de ser tolerados ? Júzguese por 
sus máximas, por su conducta, por el de- 
signio mismo de su reforma. Véase gi el 
Clero ha irritado al Gobierno contra estos 


fanáticos, 6 silos Soberanos propios han 





(128). Lettr. écrit. de la Montagne., pag. 
49., Sc. 

(129), Bergier, £. 10.,c. 7,, art. 4., $. 14. 

(130). Pref. de la Institut, Christ, en 1536. 
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conocido la necesidad que tenian de ser 
inexórables contra ellos para mantener 
su reposo y el de sus pueblos. 

“El consejo de Francisco I, dice el 
autor de los ensayos sobre la Historia Ge- 
neral, estaba persuadido de que toda no- 
vedad en materia de religion trae consigo 
novedades al Estado. Este consejo tenia 
.Tazon, considerando las turbaciones de 
Alemania, que él mismo fomentaba.... 
El espíritu dominante del Calvinismo era 
erigirse en república; él intentó largo 
tiempo en Francia esta grande empresa, 
que executó en Holanda ; pero en Francia 
é Inglaterra no se podia conseguir este fin, 
sino por medio de rios de sangre (131).” 
Lo mismo dice el autor de los estableci- 
mientos Europeos en las Indias (132); 
y Erasmo, que habia visto nacer la preten- 
dida reforma, hablando de los primeros 
sectarios añade : ““ Yo los veia salir de sus 


sermones con un aire feroz, y unas mira- 


das llenas de amenaza, como gentes que 
venian de oir unas invectivas sanguinarias, 
y unos discursos sediciosos. Así este pue- 
blo evangelico estaba siempre pronto á 
tomar las armas, y tan dispuesto 4 comba- 
tir como á disputar, (133).” 

Grocio pensaba que el espíritu de revo- 
lucion, de sedicion, y violencia, fué el que 
dió causa al nacimiento de la pretendida 
reforma en las provincias unidas de Ho- 
landa como en todas partes: lo que prueba 
por los- principios mismos de los reforma- 
dores (134). Y Bayle, este apóstol famoso 
de la Tolerancia y del Septicismo, repre- 
hende á los Protestantes su espíritn repu- 
blicano, y su carácter sedicioso como un 
vicio del nacimiento de su secta (135). 
Hume conviene en que los decantados abu- 
sos de-la Religion Católica no han sido la 
verdadera causa que hizo abortar el Pro- 
testantismo, y que “Lolerar á estos muevos 
predicadores, y querer anonadar la Religion 
nacional habría sido una misma cosa. Don- 
de quiera (añade) que la reforma pudo ha- 
cerse superior por su resistencia á la auto- 
ridad civil se manifestó el genio de esta re- 
ligion (136).” Finalmente, el autor de la 
pintura de los Santos se explica en estos 





(131). Essais sur Hist. Gen., c. 134., t. 4,, 
p 6., e. 176. t. 5., p. 146. 


(132). Raynald, t. 3., 1. 8, p 304. 
(133). Hist. de las Variac., 1. 1,, número 
34, 


(134) Append. de Antichr., p. 50. 
(135) Avis aux refug., 2 part. et conclus. 


(136) Hist. de la Maison de Tudor., t. 2, 
pag. 9 et 10, t. 3, p. 9 et 129. 


términos: “Ni la razon, ni el amor á la 
verdad, ni el deseo de procurar la felici- 
dad de los pueblos han guiado á los após- 
toles de la reforma, antes bien la vanidad 
de distinguirse, el prurito de ostentar sus 
nuevas ideas Ó desvaríos, el descontento, 
los zelog contra las cabezas del Clero domi- 
nante, el maligno deseo de combatir sus 
opiniones, de desacreditarle, de dañarle, 
y dominar en su lugar. Ved aquí quales 
fueron en todos tiempos los verdaderos 
móviles de los heresiarcas, y de los Gefes 
de las sectas entre los cristianos o 
Lo que prueba este autor por los furores 
de Lutero, crueldades de Calvino, y la ti- 
rania de su discípulo Henrique VII. 

Asi desde el origen de estos enemigos 
tanto de toda potestad como de la Iglesia 

del Clero católico, los gobiernos sin 
ser excitados por nadie se encontra- 
ron comprometidos en la cruel alternati- 
va; Ó de recibir la ley de mano de estos 
nuevos circunceliones, ó de dársela por el 
terror de los suplicios; de extirpar la he- 
regia, ó de ver extirpada la Religion Cató- 
lica. El pueblo y el clero igualmente se 
vieron reducidos á escoger entre renunciar 
su religion, huir, 6 ser degollados. 

Si con toda la calma que pueden inspi- 
rar la caridad cristiana, y-el amor á la 
verdad, se hubiesen empeñado estos falsos 
reformadores en probar que la Iglesia Ro- 
mana no era la verdadera Iglesia de Jesu- 
christo, que su Gefe visible no tiene ningu- 
na autoridad por derecho divino, que las 
potestades que la protegen entienden mal 
sus intereses y los de sus pueblos, que el 
culto exterior es contrario al espíritu del 
Evangelio. €e., dic.; es cierto que entón- 
ces los gobiernos hubieran sido crueles 
contra éllos. Pero no era este el tono de 
los Novatores, ni el temple de sus almas 
estaba dispuesto á escuchar las caritativas 
amonestaciones con que los pastores de la 
Iglesia se exforzaron desde el principio á 
reducirlos al camino de donde se habian 
extraviado. Sus escritos no respiran sino 
venganza, sangre, y ultrajes contra la Igle- 
sia, sus misterios, y los Gobiernos. En 
éllos la Iglesia Romana es la prostituta del 
Apocalipsis, el Papa el Antechristo y un 
demonio, los Soberanos que sostienen su 
partido unos tiranos, la Misa una idolatría 
detestable, la comunion una fiesta de Cá- 
nibales, la confesion una invencion de ber- 
dugos, «c., €Gc. Estas infamias subsisten 
aun en sus catecismos (138): este es su es- 


(137) Tableau des Saints, Part. 2, e. 7, p. 
79. 


(138) Gran Catecismo de Berna. 
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tilo evangélico, y estos los hombres dignos 
de no ser combatidos con otras armas que 
la Tolerancia y la oracion, con las quales 
ha hecho el Evangelio sus mayores progre- 
sos. Calvino, Patriarca de los Hugonotes, 
exhortaba 4 Mr. de Poét á que destruyese 


-el pais de los zelosos malvados que persua- 


dian á los pueblos 4 no admitir la refor- 
ma.... “Tales monstruos, decia, deben 
ser ahogados como se hizo aquí en el su- 
plicio de Miguel Serveto, Español (139).” 

Dios no permita que jamas desaprobe- 
mos las máximas dirigidas á inspirar á los 
hombres el mutuo sufrimiento, la compa- 
sion para con los que están sepultados en 
el error, el cuidado para no agriar sus es- 
píritus. No permita asímismo que apro- 
bemos el indiscreto zelo, que conduce á 
los atentados escandalosos que la Religion 
misma condena, y que ningun Católico in- 
tolerante ha aprobado jamas en el de Fr. 
Jacobo Clemente, si es que este no tubo 
otras miras mas sórdidas que las de su in- 
discreto zelo, como se infiere de la Histo- 
ria (140). Estamos mui distantes de con- 
fundir 4 este malvado con los piadosos 
Massillones, Calmets, y Fleurys; pero tam- 
bien estamos muy lexos de creer que estos 
hombres memorables por su saber y por su 


- prudencia hubiesen abierto francamente la 


puerta á los escándalos y desórdenes de la 
heregía con la Tolerancia en Francia, con- 
vidando á los Novatores. Habrian corri- 
do sí, como los Franciscos de Sales, siendo 
preciso, á4 arrostrar todos los rigores del 
Clima y los peligros mismos de la vida, 
para salvar 4 sus desgraciados vecinos de 
Alemania con la palabra, la oracion, y la 
paciencia; pero por cierto no habrian lla- 
mado ni tolerado entrasen aquellos que, 
como dice el propio Bayle, despues de ha- 
ber sostenido los derechos de los Reyes 
contra el Papa, han defendido con no mé- 
nos calor el partido de los pueblos contra 
los Reyes; aquellos que han establecido un 
mismo principio para hacer reynar la anar- 
polos y religiosa; aquellos que han 

estronado mas Reyes en cien años, que 
excomulgados hay por los Papas en 16 si- 
glos (141). Y si S. Agustin, aquel hijo 
pretendido de la Tolerancia, debe dirimir 
nuestra controversia en órden á la benig- 
nidad, ó rigor con que deben tratarse los 
hereges, verémos que quando habla con 
log pacíficos Maniqueos, entre otras cosas 


(139) Bergier, t. 10., e. 7., art. 4., $ 15. 


(140) Mezerai, Abregé chronol. Hist. d'Hen, 
3; Macquer., Hist. Ecclesiast. sig. 16, año 
1,589. 


(141) Avis. aux refug., t. 2., p. 156, de. 


les dice: Creo que debo soportaros, como 
me soportaron á mi en otro tiempo, y usar 
con vosotros de una tolerancia tan grande 
como la que usaron conmigo mis próximos, 
quando un ciego furor me precipitaba con 
vosotros (142). Y que quando habla de 
los Circunceliones, que eran aquellos Do- 
natistas, los quales como los Hugonotes 
obligaban por fuerza á los acreedores á 
perdonar las deudas, ponian en libertad á 
los esclavos, y suponian querer restablecer 
la igualdad primitiva entre los hombres, 
dice el propio S. Agustin, ya desengañado: 
Siendo los Donatistas tan turbulentos, co- 
mo lo son, estoy persuadido que es necesario 
reprimirlos por las Potestades establecidas 
por Dios. Muchos Circunceliones son al pre- 
sente zelosos Católicos, que no lo serian 


jamas, simo se les hubiese atado como á 


unos frenéticos (143). Díganos ahora Bur- 
ke, que todas las potestades á una no de- 
bieron perseguir, y si hubiese sido posible, 
aniquilar tambien una clase de hereges, 
como los Hugonotes, y Protestantes en ge- 
neral, que trataban de disolver todos los 
vínculos de la Sociedad civil y religiosa 
por todos aquellos medios atroces que les 
sugeria el libertinage mas desenfrenado, y 
todo el furor del infierno. 


LV 


No queda otro recurso contra la corrupcion 
general que la Intolerancia político-re- 
ligiosa, 


Que nosotros concluirémos con que el 
Oristianismo no hará progresos sólidos, st- 
no mientras que sus directores sigan las 
huellas de su fundador, y de sus Apóstoles, 
esto es: mientras que el desinteres, la ca- 
ridad mas pura, la humildad, y el exem- 
plo de todas las virtudes no sean los pri- 
meros apoyos de su doctrina. Bien en- 
tendido: que en unos siglos, como por des- 
gracia son los nuestros, de error, corrup- 
cion y escándalo; en unos siglos, en que 
la filosofia, la licenciosidad han conmovido 
las bases de la Sociedad universal, y pene- 
trado hasta el santuario mismo de la Re- 
ligion; en unos siglos, en que sus proséli- 
tos, multiplicados al infinito, se han de- 
rramado por la faz entera del globo como 
un torrente impetuoso y destructor; en 
unos siglos en que la disciplina de la Igle- 
sia por haber mitigado el rigor de sus pe- 
nitencias en favor de la paz, y de la fla- 





(142) L. contra Epist. Fundam., e. 2 et 3. 
(143) Ep. 39 ad Vincent. 
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queza del hombre, no ha conseguido sino 
hacer al delinqúente mas descarado; es ne- 
cesario, y aun no basta añadir á las pre- 
cauciones de todos los tiempos la de la /n- 
tolerancia político-religiosa. 


LVI 


Se subroga en lugar de los versos impíos de 
la segunda nota del discurso sobre la To- 
lerancia, uu Soneto digno y piadoso. 


Pero dexando por un momento á Burke, 
volvamos con horror la vista á la nota, 
donde nos conduce un signo, que se en- 
cuentra inmediatamente despues de las 
últimas palabras copiadas del discurso de 
aquel. Dicha notaá la letra es la siguien- 
te: Este extravio (de las huellas del 
fundador, y Apóstoles del Cristianismo) dió 
lugar á un crítico poeta para componer 
los siguientes versos : i 


Tuvo Simon una barca 
Tan solo de pescador : 
Y tan solo como barca 
A sus hijos la dexó ; 
Pero estos pescaron tanto, 
E hicieron tanto doblon, 
Que en breve pasó de barca 
A ser un buque mayor : 
De buque pasó á Javeque, 
De aquí á Fragata subió, 
Llegó á navío de guerra, 
Y asustó con su cafíon ; 
Mas ya roto y viejo el casco 
De borrascas que sufrió, 
Se está pudriendo en el puerto, 
¡ Lo que va de ayer á hoy! 
Mil veces la han carenado, 
Y al cabo será mejor 
Desecharla, y conformarnos 
Con la barca de Simon. 

Hasta aquí la nota. Esta impiedad ta- 
maña y execrable ha dado justo motivo á 
un distinguido y virtuoso poeta, cuyo nom- 
bre no es un misterio (144), para desa- 


graviar á la santidad de la Iglesia vilmente 
ultrajada en este digno soneto, 








(144). El D. D. Joseph Antonio Montene- 
gro, del gremio y claustro de la Universidad 
de Carácas, Cura de la parroquial de Can- 
delaria, sugeto tan recomendable por sus 
virtudes, como por su acreditado gusto en la 
bella literatura, 


- De Dios la mano sabia y poderosa 

¡ O Simon ! una barca te ha dexado, 

Y con sello divino la ha marcado 

Por la obra de su amor mas portentosa. 


¿Que mucho, pues, que barca tan di- 
chosa 


De pequeña á ser grande haya pasado, 
Y que riqueza tanta haya logrado 
Quanta ostenta en su seno generosa ? 
¡ Nave feliz !.... El mar enfurecido, 
Humillado, se rinde ála victoria 
Con que al averno dexas confundido : 
Y eternizando el Cielo ta memoria, 
Publica que á tí sola es concedido 
Al puerto conducirnos de la gloria. 


LVI 


El autor del Discurso sobre la Tolerancia 
combate la Intolerancia con las armas de 
la política, pero insistiendo en muchos de 

los errores religiosos ya refutados. 


Quando una lamentable obstinación 
(prosigue Burke) hace perpetuar la divi- 
cion religiosa, la experiencia ha demostra- 
do que jamas se consigue el objeto del 
Evangelio que es promover la moral y la 
felicidad de la Sociedad. Es porel bien 
comun que las leyes en Inglaterra permi- 
ten la Tolerancia : es un principio en los 
Estados Unidos que no debiendo cada 
hombre responder de su creencia, sino á 
Dios; ninguna ley humana puede obligar- 
le á esta Ó aquella creencia. A pesar de 
esta libertad, en ningun pais hay cierta- 
mente una corporacion mas piadosa y 
exemplar que el respetable Clero de los 
Estados Unidos, ni un pueblo mas religio- 
so, moral, y ordenado que el Norte Ame- 
ricano. En todas partes se han palpado 
igualmente los perniciosos efectos de la 
persecucion y dela intolerancia, y las 
grandes ventajas de una política justa, li- 
beral é ilustrada. La Inglaterra debe el 
progreso de sus mas importantes manufac- 
turas al impolítico Edicto de Nantes, que 
arrojando de Francia á una numerosa, in- 
dustrioga y útil clase de ciudadaños, los 
obligó á refugiarse á aquel pais, con sus 
familias y propiedades; y á trasladar alli 
aquellas útiles y provechosas artes que su 
patria necesariamente, y para su eterno 
oprobio, expelia de su seno. Es un hecho 
historico, que el origen é incremento de 
las grandes ciudades industriosas en in- 
elaterra, ha sido el resultado de la mayor 
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Tolerancia política de que estas han goza- 
do. Innumerables artistas, y mecánicos, 
se reunieron alli á participar de la libertad 
religiosa que se les negaba en otros lugares; 
y mientras que otras ciudades se precipita- 
ban á su decadencia, aquellas fueron lue- 
go abundantes fuentes de riqueza y de 
industria. No hay mejor prueba de los 
felices efectos que una temprana toleran- 
cia produxo en el Estado de Pensilvania 
en el Norte-América, que la superioridad 
de aquel Estado sobre los demas, en pobla- 
cion, comercio, artes, ciencias y propieda- 
des generales. La relaxacion de las bár- 
baras leyes penales contra los desgraciados 
Católicos de Irlanda, si no ha perfecciona- 
do, ha aumentado considerablemente la 
prosperidad, de que se habia privado aquel 
lozano, pero maltratado y desgraciado 
pais. Y la misma Roma, sl siempre hu: 
biese sido intolerante, habria perdido toda 
su gloria; y confundida con los demas 
pueblos incultos no quedaria niaún la 
memoria de lo que era, quando la ley de la 
caridad para con todo el género humano 
era allí la primera ley. 

Así es (prosigue Burke) que en donde 
- quiera que se han derribado las barreras de 
la Intolerancia, han corrido inmediata- 
mente torrentes de poblacion, industria, 
ilustracion, riquezas y felicidad á fertili- 
Zar y hermosear aquel pais. Yason otras 
las armas con que Burke nos combate : 
ya no son los preceptos de la caridad evan- 
gélica, la doctrina y exemplos del Salvador 
y la autoridad de S. Pablo los argumentos 
que nos hace ; aun reservaba en las miras 

e la política humana, en la felicidad 
temporal de los pueblos, en la conducta de 
las naciones mas cultas, en los resultados 
prósperos ó adversos de sus diferentes sis- 
temas, otros tantos escollos inevitables, en 
que debe precisamente estrellarse nuestra 
combatida intolerancia. Pero ántes que 
entremos á discutir ligeramente unos ar- 
tículos, de los quales cada uno da sobrada 
materia y ocasion para interesantes reflexio- 
nes políticas nada favorables á los principios 
de Burke ; creemos que si no podemos pasar 
en silencio los errores ya refutados, en que 
nuestro autor insiste últimamente, no por 
esto debemos insistir tambien nosotros en 
impugnarlos. Tal es llamar lamentable 
obstinacion á nuestra ¿intolerancia político- 
religiosa, que esá un tiempo efecto de 
nuestra consumada prudencia, y de los 
santos deseos de perseverar firmes en la fe 
de nuestros mayores. Tal es suponer en 
su division religiosa alguna guerra declara- 
da por nuestra parte contra los sectarios, 
quando por el hecho de no admitirlos es- 
tamos, por dicha nuestra, excusados de 


turbar su estragada conciencia con nues- 
tras disputas, y de reprimir su sediciosa 
insolencia con el rigor de las leyes. Tal 
es finalmente el principio de los Estados 
Unidos de que no debe cada hombre res- 
ponder de su creencia sino á Dios, propo- 
sicion (no nos cansaremos de repetirlo) he- 
rética, impía, y detestable, semillero de 
todas las sectas, pretexto infinitamente 
autorizado para cometer impune todo gé- 
nero de crímenes y maldades, orígen del 
impío scepticismo, caos mas horroroso que 
el de la noche misma de la creacion. 


LVITI 


Pueden reducirse 4 cinco los argumentos 
con que se pretende confirmar de ¿mpoli- 
tica nuestra Intolerancia. 


A cinco artículos pueden reducirse los 
argumentos con que pretende Burke con- 
firmar de impolítica nuestra pacífica 2mt0- 
lerancia : argumentos, que como en el tor- 
tuoso giro de su método antilógico, tan 
pronto toma, tan pronto dexa, como vuel- 
ve á tomar, no pueden ser considerados 
de otro modo que baxo este aspecto gene- 
ral. ¡Son pues aquellos la Tolerancia de 
la Inglaterra, la de los Estados Anglo- 
Americanos, la de Roma, la revocacion del 
Edicto de Nantes, que él llama inadverti- 
damente solo Edicto de Nantes, y el inte- 
res de la poblacion y prosperidad de nues- 
bro pais. Procuremos pues desengañarle 
tambien de estos errores, no tanto con ra- 
zones exactamente desenvueltas, y presen- 
tadas en toda su claridad, quanto indican- 
do aquellas que den á todo hombre sensa- 
to motivos, por lo menos, para dudar. 
Esta refutación es mucho menos política 
que religiosa. 


LIX 


La Inglaterra no es tolerante por sistenut, 
sino por necesidad ; y su tolerancia no 
es tan absoluta comd se supone. 


Cnando se nos exagera como un modelo 
digno de ser imitado la Polerancia de la 
Inglaterra, no se repara en que el mismo 
nombre de Tolerancia supone serlo de un 
mal, porque la virtud, el bien, la felicidad 
se buscan, se ansian, se celebran, se auto- 
rizan ; el vicio, el mal, el desórden se to- 
leran, sufren, y soportan. En efecto 
¿ quien ignora que la Tolerancia de Ingla- 
terra no fué nunca un sistema previsto, 
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combinado, y sancionado por el gobierno, 
sino un partido medio, ó mas bien desespe- 
rado á que se hubo de recurrir para resta- 
blecer el órden público en aquella guerra 
civil y sanguinaria, en la qual so pretexto 
de religion, se cometieron los últimos de- 
sórdenes, la anarquia religiosa abortó nece- 
sariamente la anarquía política, y la nacion 
combatida á un tiempo porlas facciones 
de los sectarios Anglicanos, y Puritanos, 
para no abismarse, para no desaparecer, 
para no haberse de aniquilar; tuyo que ser 
sufrida, tuyo que ser tolerante ? Pero no- 
sotros no nos hallamos ¡gracias á Dios, 
y á nuestra Intolerancia ! en un caso tan 
forzado, tan extremo. Entre nosotros, 
ni aun las novedades políticas á causa suya 
trastornan nuestro sistema religioso, quan- 
to ni ménos la unidad de religion nos ha- 
ce abrazar un partido que nosea justo y 
comun. 

Ademas ¿la Inglaterra es tan tolerante 
como se supone ? dígalo el propio Burke, 
que nos dice ser católico Irlandes á pesar 
de haber sufrido por ello mil yexaciones, 
y las mas duras privaciones políticas. Dí- 
ganlo las colonias inglesas, ahora Estados 
Unidos del Norte de América, que debie- 
ron sus prime-os establecimientos á los pu- 
ritanos Ingleses, arrojados de su patria to- 
lerante, y á los Calvinistas refugiados pri- 
mero en Inglaterra baxo la salvaguardia 
de la libertad tolerante, y despues en 
América por obligárseles 4 someterse á la 
disciplina de la Iglesia anglicana (145). 
Y díganlo sus leyes, de las quales dice un 
juicioso crítico, defensor de la Religion : 
** Quando se comparan nuestras leyes con- 
tra los Protestantes con las de los Ingleses 
contra los Católicos, se ve que estas son 
mucho mas rigurosas y opresivas que las 
nuestras. Entre nosotros nose les inquie- 
ta á los protestantes, con tal que se absten- 
gan de todo exercicio de su religion. Un 
Católico en Inglaterra podia ser solicita- 
do y castigado, precisamente porque no 
asistia 4 los oficios de la Iglesia angli- 
cana. Se le exigia juramento contra 
el Papa, contra la Transubstanciacion, 
contra el culto de las imágenes, dic. De es- 
ta manera las leyes Inglesas se dirigian 
contra la opiniones, y no contra la con- 
ducta ; las nuestras reprimen la conducta 
sin inculcar las opiniones. A la yerdad 
el Parlamento de Inglaterra acaba de 


dulcificar estas leyes : pero se sabe la opo- 


sicion de los Escoceses contra este rasgo 


(145) D” Auberteuil, essais historique et 
polit. sur. les'Anglo-Americ., t,1,"p. 1,11, 
pag. 11, £e., 








de justicia, y las injurias que los Católi- 
cos de Escocia han sufrido recientemente 
de los Protestantes. Jamas nuestros filó- 
sofos (habla el autor de los franceses, co- 
mo él lo era) han declamado contra las 
tristes conseqiencias que ha podido pro- 
ducir en Inglaterra una intolerancia exce- 
siva, y no cesan de insistir sobre los terri- 
bles resultados que se han visto entre noso- 
tros por una intolerancia mucho mas mo- 
derada (146).” Por último, otro tanto 
decimos nosotros de la relaxacion de las 
bárbaras leyes penales contra los desgra- 
ciados Católicos de Irlanda que lo que Ber- 
gier acaba de decirnos acerca de las dulci- 
ficadas por el parlamento en favor de los 
Católicos en general : leyes todas que en 
realidad no pasan de leyes, y que no obs- 
tan para que llegando al hecho se despre- 
cien, posterguen, yaún hostilizen esos Ca- 
tólicos que reclaman en vano la decantada 
tolerancia. Es una verdad constante que 
las sectas pueden tener, y tienen sus di- 
sensiones domésticas entresí; pero que 
todas á una hacen una liga ofensiva y de- 
fensiva, para oprimir, perseguir, y des- 
truir á los Católicos, y al catolicismo. 


LX 


Los Anglo- Americanos son intolerantes por 
sus leyes. 


Hablándose de la Tolerancia de los An- 
glo-Americanos, suponemos que esto sea 
despues de su independencia ; porque án- 
tes de esta época bien sabida es su furiosa 
Intolerancia. Los sectarios Anglicanos, po- 
bladores de la Virginia, persiguieron allí 
de muerte á los expatriados Quakers (147), 
y por la expulsion de los Católicos se po- 
bló el Estado vecino, ó Provincia de Mary- 
land (148). En la de Nueva-York, y 
Rhode Island no eran tampoco tolerados 
(149) ; y enlas quatro que componen la 
Nueva Inglaterra el fanatismo de los Pu- 
ritanos, ahogó con sus crueldades todas las 
“otras sectas (150). Pero aun contrayéndo- 


(146) Bergier, traité de la vraie Relig., t. 
TI, p. 509 et 510, 

(147) Recherches hist. et pol. sur les Etats- 
Unis de lAmérique par un Citoyen de Vir- 
ginie. 2 p., p. 115. 

(148) D” Auberteuil, Essais hist., Qe. t, 1, 
p. 1,1. 1, p. 42. 

(149) Recherches, €c., 2 part., p. 114, 

(150) D' Auberteuil, 


Essais, Se. t, 1, p. 1, 
A ; 






nos á los tiempos posteriores, podemos ase- 

urar que los Anglo-Americanos son into- 
erantes por sus leyes ; indiferentes, y no 
tolerantes en materia de Religion ; y que 
su sistema en esta parte, lejos de servir de 
exemplar, aun están por verse sus efectos. 


Los Anglo-Americanos son intolerantes - 


por sus leyes. No hay cosa mas demostra- 
ble. “Hasta el presente (dice un autor mo- 
derno de la mayor excepcion para el caso) 
muchas leyes antiguas diametralmente 
opuestas á la libertad de religion, no han 
sido revocadas; y no lo serán probable- 
mente hasta que el poder legislativo no 
emprenda la reforma de todo el Código 
(151).” El mismo nos asegura que en pun- 
to de religion, como en el de la libertad ci- 
vil falta todavia que hacer en cada uno de 
los Estados ; y que efectivamente en Mas- 
sachussets, New-Hampshire, y la Carolina 
meridional, la religion protestante es dis- 
tinguida por algunas consideraciones par- 
ticulares. Aun hay mas: en Massachusscts 
los que no son cristianos son excluidos del 
derecho de poder ser representantes. Las 
Constituciones de Maryland, y de Delawa- 
re los excluyen de ciertos empleos. En 
New-Hampshire, New-Jersey, en la Caro- 
lina Septentrional, y la Georgia, son ex- 
cluidos los Católicos de éllos. La constitu- 
cion misma de Pensilvania, el pais mas to- 
lerante, excluye igualmente á los que no 
son Cristianos, y no creen en un solo Dios 
criador y gobernador de este universo, que 
recompensa á los buenos, y castiga ú los ma- 
los, y en la inspiracion divina del antiguo y 
muevo Testamento (152). A todos estas 
pruebas debemos agregar una, que destru- 
AS aquel principio fundamental de los 

orte-Americanos de que no son responsa- 
bles sino 4 Dios solo del culto con que le 
adoren. “Es un derecho, dice la constitu- 
cion de Massachussets, y un deber de to- 
dos los hombres, que viven en Sociedad, 
rendir en tiempos señalados un culto pú- 
blico al gran Criador y conservador del 
universo....Como la felicidad de un 
pueblo, el buen órden, y la conservacion 
del gobierno civil dependen esencialmen- 
te de la piedad dc la religion, y de las bue- 
nas costumbres, que no pueden difundirse 
en todo un pueblo sino por la institucion 
deun culto público dela Divinidad, y por las 
instrucciones públicas acerca de la piedad, 
la religion, y la moral ; el pueblo de esta 





(151) Recherches, dc. 2 part. , p. 123, 


(152) Recherches. €c., 2 part., p. 139; 
y .tambien, Du” culte public, t. 2, pag. 
120 á 124, donde se ven los' artícul. de las 
Constituciones Americanas, 
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república, para procurarse la felicidad, y 


asegurar el buen órden, tiene el derecho 


de dar á su legislatura el poder de requerir, 
y la legislatura debe autorizar las diferen- 
tes ciudades, parroquias, y otros cuerpos po- 
líticos ó sociedades religiosas, para costear 
los fondos convenientes para la institucion 
del culto público de la Divinidad. El pueblo 
de esta república tiene tambien el derecho de 
revestir la legislatura de la autoridad nece- 


sarta para mandar á todos los Súbditos que 


asistan á las instrucciones de los ministros 
encargados de enseñar la religion y la mo- 
ral. (153)” ¿Donde está pues esa gran li- 
bertad de ser, ó no cristiano, de ser ó no 
católico, de eligir 6 no el culto mas conve- 
niente segun la opinion ó capricho de cada 
uno, de asistir ó no á la instruccion de los 
ministros encargados de enseñar la religion 
y la moral? ¿Donde esa igualdad de dere- 
chos, esa proteccion general sin acepcion 
de religion ni secta, esa verdadera Tole- 
rancia? Nosotros no la encontramos, 


LXI 


Los Anglo- Americanos de hecho son indife- 
rentes, y no tolerantes enmateria de re- 
ligion. 


Los Anglo-Americanos son indiferentes, 
y no tolerantes en materia de religion; 
pues no teniendo el Estado una que sea 
dominante, no puede tolerar las otras. La 
Tolerancia supone necesariamente algun 
culto, ó secta privilegiada, que cede en 
parte de su derecho. El gobierno de los 
Estados Unidos de América es en cierto 
modo un gobierno sin Dios y sin ley re- 
ligiosa, ““Noteniendolos gobiernos ame- 
ricanos (dice un republicano) religion do- 
minante, su proteccion tan general no es 
sino una verdadera indiferencia y la qúes- 
tion se reduce á saber: si la indiferencia 
indefinida en punto de religion es una obra 
maestra de la política.” (154) ““La li- 
bertad de conciencia (dice un viagero fi- 
lósofo, hablando delos Anglo-Americanos) 
es absoluta por lo que hace 4los simples 
particulares en los Estados Unidos de la 
America. Así es que todas las religiones 
conocidas en Europa tienen allí sus sec- 
tarios. Pero hay algunos Estados en don- 





(153) Constit, de Massachussets, Declarat. 
des Droits, art. 2 et 3, 

(154) Remarques un Républicain sur les 
observations de Abb6 Mably sur le Grouver- 
nement, et les loix des Etats-Unis de PAmé- 
rique, número 20, 
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de la constitucion exige de todo ciudada- 
no, que entre á exercer las funciones le- 
gislativas, ó executivas, el juramento de 
que: crea en un solo Dios, en los castigos 
y recompensas de la otra vida, la santidad 
delantiguo y nuevo Testamento, y que profese 
la religion protestante. Pero en general á 
excepcion dealgunos individuos, y de algu- 
nas sociedades, la religion es uno de los 
artículos que ocupa ménos al pueblo Ame- 
ricano; y se asegura que en los Estados en 
que la presbiteriana ha conservado mas 
apariencia de induxo y rigidez, no la exer- 
cen en lo general, sino por una especie de 
formalidad.” (155) “Y sin unos testimo- 
nios de tanta monta, la razon misma nos 
persuade debe suceder precisamente así en 
un pueblo formado baxo el pie de las di- 
ferentes sectas de sus primeros pobladores, 
engrosado despues con las emigraciones de 
todas las naciones de Europa, y compues- 
to en la actualidad por mitad de extran- 
geros, y de hijos del pais, si es que aque- 
llos no son en mayor número, segun noti- 
cias. En un pueblo semejante deben con- 
fundirse las sectas como las lenguas en la 
torre de Babel; y no habiendo de enten- 
derse el uno al otro,' el partido mas pru- 
dente es callar, y prescindir; por no de- 
Clr, mirarse con el mas alto grado de des- 
precio todo lo que concierna á la Reli- 
glon Omitamos el respetable Clero Cató- 
lico de los Estados Unidos, compuesto casi 
todo de Presbíteros franceses emigrados, 
de cuya piadosa y exemplar conducta no 
solo estamos asegurados, sino que creemos 
hará por su contraposicion con la de los 
sectarios un contraste imuy glorioso para 
la Religion. De. resto, la masa del pueblo 
Anglo-Americano presenta laimájen de una 
gran Logia fracmasónica, en la qual ren- 
nidos hombres de todos los climas y pai- 
ses, de todas lenguas y creencias, por una 
monstruosidad sin exemplo en la historia 
del mundo, mas bien, por un secreto que 
tarde Ó temprano se revelará, si es que ya 
no le descubren los políticos, no se trata 
mas que de edificar y plantar, se vive co- 
mo si no se muriere, se muere como si no 
se hubiera delinquido, el Cielo es una far- 
za, la eternidad un sueño, la muerte no 
mas que el término de las miserias de la 
vida. ¡Que bella ocasion esta-para incul- 
ar esa moralidad tan blasonada de los An- 
glo-Americanos!.... 





(155) La Rochefoucault-Liancourt, Voya- 
ge dans les Etats-Unis de 1'Amérique fait en 
1795, 1796 et 1797, t. 8, page 141, 


XII 


El sistema de los Anglo- Americanos en ma- 
teria de religion, no puede hasta ahora 
servir de modelo 4 ningun pueblo. 


Pero tal qual sea su sistema en esta par- 
te, aún están por verse sus efectos. Por- 
que si es cierto que la simpatía entre los 
hombres no es mas que la conformidad 
real Ó aparente de sus ideas; que esta con- 
formidad une á los esposos, y estrecha las 
amistades; que estas pequeñas sociedados 
individuales forman las de las ciudades, 
y de las grandes Naciones; y que la fuer- 
za efectiva de un Imperio consiste en la 
unidad de opiniones y sentimientos, sobre 
los quales tiene una influencia decisiva la 
religion particular de cada uno, ¿quien 
nos asegura que el Norte de América in- 
vadido por un tirano astuto y poderoso, 
encontrará en cada uno de sus ciudadanos 
todo aquel vigor y energía que la España 
ha opuesto sin exemplar al mayor déspota 
del Universo, en medio de su mayor deca- 
dencia, sin otras armas que la uniformi- 
dad de lengua y Religion, que la indisoln- 
ble amistad de esta gran Nacion estable- 
cida baxo un solo culto, una sola creen- 
cia; y de consiguiente, una sola Patria? 
Cada casa en las ciudades de los Estados 
Unidos puede considerarse como una pe- 
queña República, gobernada por leyes 
particulares: guardan entre sí aquella cir- 
cunspeccion y decencia que un Estado con 
otro; ¿pero quien ha visto jamas que rey- 
ne siempre entre dos Imperios la mejor 
buena fe, la union y la alianza? En un 
pueblo en el qual cada uno puede conser- 
var con la secta de su devocion su opinion, 
sus pasiones, sus costumbres, ¿puede ha- 
ber alguna seguridad de que mañana no 
aparezca un nuevo fanático reformador 
que sea tan enemigo de las repúblicas, y 
de la religion, como Lutero y Calvino lo 
han sido de las monarquías, y los Ateis- 
tas y Deistas de todo culto? Los Estados 
Unidos de América, así como no han po- 
dido hasta ahora consolidar su indepen- 
dencia política, y les espera por ello la 
cruel alternativa de ser conquistadores ó 
conquistados, tampoco pueden estar segu- 
ros de las ventajas de su Tolerancia Ó in- 
diferencia religiosa. Oigamos sobre este 
particular como se explica un juez de la 
mayor recomendacion para Burke. 

“Yo guplicaré á les Estados Unidos, 
dice el Abate Mably, que consideren que 
ellos tienen tanta mas necesidad de los 
socorros de la moral, y de aquellos esta- 
blecimientos por los cuales ella sabe hacer 
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grata y amable á los ciudadanos la prácti- 
ca de las virtudes más necesarias, quanto 
que ellos no pueden sacar ningunas venta- 
jas de la religion, la qual ha sido mirada 
por la política de todos los pueblos como 
uno de los mas poderosos resortes que 


- hacen mover al corazon humano y dirigen 


nuestro espíritu. Vuestros padres echa- 
ron los primeros fundamentos de vuestras 
colonias en tiempo que la Inglaterra, 
ocupada como el resto de la Europa en 
controversias teológicas, se hallaba despe- 
dazada por las guerras de religion... .Pero 
las cirennstancias no son ahora las mismas 
que entónces, ya no obedeceis á los Ingle- 
ses que proveian ántes á vuestra seguri- 
dad, ahora estais obligados 4 gobernaros 
por vosotros mismos, y acaso concediendo 
iguales derechos á todas las sectas diferen- 
tes que se han acostumbrado y familiari- 
zado ya entre sí, convendria igualmente 
restringir un poco vuestra excesiva tole- 
rancia para prevenir los abusos que de aquí 
podrian resultar. Y pues la religion exer- 
ce sobre el espíritu de los hombres el mas 
absoluto poder, seria desde luego muy 
útil quetodos los ciudadanos de un Esta- 
do, reunidos por un solo culto, obede- 
ciesen á las mismas leyes políticas ; pues 
de este modo la religion uniria sus fuerzas 
4 las del gobierno para hacerlos felices. 
Yo bien sé que los Estados Unidos no 
pueden ya aspirar á esta ventaja. Y aun- 
ue es cierto que el Evangelio, que sirve 
e regla comun y general á todas las sectas 
que Os separan de comunion, os ordena 
la paz y el amor del próximo, y que el 
gobierno las protege todas para confor- 
marse á las reglas de la caridad cristiana ; 
permitidme sin embargo que os pregunte 
¿si vuestras repúblicas han tomado las 
medidas convenientes para que otras nove- 
dades religiosas, que aun no conoceis, y de 
-las que debeis rezelaros, no vengan á turbar 
vuestro reposo, y ¿renovar en América las 
tragedias sangrientas, que se han presenta- 
-do por tanto tiempo en el teatro de la Euro- 
pa?....Entre tanto me ocurre una obser- 
vacion mas importante. ¿No temeis que 
de esta mezcla de tantas doctrinas diversas 
nazca una indiferencia general hácia el culto 
particular de cada una de estas religiones ? 
Culto necesario para no caer en un deismo, 
que es el mas funesto á la seguridad de la 
política, quando no se halla en hombres 
que se elevan sobre sus sentidos, y se ha- 
llan en estado de meditar por sí mismos 
sobre la sabiduría de Dios, y de conocer lo 
que la moral exige de ellos. Y bien puede 
suceder que estos Deistas sean virtuosos ; 
pero el culto á que han estado acostumbra- 
dos desde su nacimiento, se les hace poco 








á poco indiferente hasta que llegan á 
despreciarle, y entónces su exemplo des- 
truye todo espíritu de religion en esa mul- 
titud de ciudadanos, que son incapaces de 
suplirla con otros medios, y de formarse 
otros principios ; y de este modo se esta- 
blece en la muchedumbre una especie de 
ateismo grosero, que acelera la ruina de 
las costumbres, porque el pueblo natural- 
mente apegado á la tierra, no eleva mas 
sus pensamientos hácia el Cielo, y olvida 
al Soberano Magistrado del Universo.... 
¿ Pero quereis baxo el pretexto de poblar 
mas prontamente vuestras tierras, llamar 
á4 vosotros las religiones mas extrangeras ? 
Yo no me atrevo 4 explicarme sobre este 
proyecto, y solo diré que los mas grandes 
legisladores se han ocupado siempre ménos 
en atraer muchos hombres á sus repúblicas, 
que en formar en ellas buenos ciudadanos, 
y en unirlos por un mismo modo de pen- 
sar. Reflecionad en que apenas está bos- 
quejado el carácter de vuestra confedera- 
cion. Una guerra de siete años no ha 
dado á vuestros Estados un espíritu nacio- 
nal. Y en estas circunstancias seria una 
gran desgracia que una multitud conside- 
rable de extrangeros viniese á mezclarse 
con vosotros, 4 traeros sus ideas, y á 
retardar por este medio el progreso de 
las costumbres públicas que deben unir y 
estrechar á los ciudadanos por una confian- 
za mútua. Introducir entre vosotros 
nuevas religiones, es por otra parte echar 
una poma de discordia, y revivir ese espí- 
ritu de disputa, y de controversia, que el 
tiempo ha hecho desaparecer felizmente. 
Si estas nuevas religiones hacen prosé- 
litos, como es de temer, quando setco- 
noce la simpleza del pueblo, y su inclina- 
cion 4 las novedades mas extraordinarias 
y extravagantes, ¿por qué no se dirá 
tambien que estas novedades excitarán 
odios, zelos y querellas amargas? Es 
cierto que tal vez la república tomará en 
ellas poca parte, porque los Estados Uni- 
dos no quieren en sus principios ocuparse 
de otros cuidados qne de su comercio y 
agricultura ; pero quando se halle estable- 
cido entre vosotros (lo que sucederá muy 
pronto) un órden diferente de dignidad en 
las familias, quando tengais una poblacion 
mas abundante, quando os halleis expues- 
tos á las disensiones que deben producir 
las querellas de la democracia y de la aris- 
tocracia ; querria saber yo como es que los 
ciudadanos avarientos, ambiciosos, hipó- 
critas, y astutos no asociarán estos parti- 
dos nacientes ú los proyectos de su ambi- 
cion. Lo que ha sucedido en Europa me 
hace temer lo que debe suceder en Amé- 
rica. Las qúiestiones que Lutero y Calvino 
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agitaban, solo hubieran turbado las esqúe- 
las, si los hombres poderosos que las des- 
preciaban, no hubiesen fingido que las res- 
petaban para atraerse partidarios, y hacer- 
se bastante fuertes, para turbar el Estado, 
y elevar su fortuna particular (156) ” Na- 
da parece que nos ha dexado Mably que 
desear, en órden á que debemos justamen- 
te desconfiar de un sistema todavía por 
experimentarse, 


o 


LXTMI 


La Tolerancia de Roma nada tiene que ver 
con la Tolerancia religiosa á que se pre- 
tende inducirnos. 


Si del Norte de América volvemos la 
vista 4 Roma, veremos que esta capital del 
mundo cristiano, tiene un grande interes 
en conservar junto á los muros sagrados 
del Vaticano á los Judios, para que den 
testimonio á la verdad con su dispersion ; 
con su anonadamiento civil y político, con 
las escrituras del antiguo Testamento, 

ue custodian religiosamente, y prueban 
eun modo indubitable en consonancia 
con el nuevo, la Divinidad de la religion. 
Estos Judios son por otra parte unos hom- 
bres tan tenaces observantes de sus ritos, 
como pacíficos € indiferentes hácia todo 
aquello que no sea su interes pecuniario. 
Y Roma considerada como una Corte tem- 
poral y religiosa, y precisada por este mo- 
ivo á mantener relaciones tanto políticas 
como espirituales con todos los paises del 
mundo, se halla en la necesidad de ser tan 
tolerante, ó mas, que baxo este aspecto lo 
han sido en todos tiempos, Madrid, Paris, 
Londres, Viena, y todas las Cortes de 
Europa. 


LXIV 


La revocación del Edicto de Nantes no fué 
impolítica, y nos previene con tiempo pa- 
ra no hallarnos en igual caso. 


La revocacion del Edicto de Nantes (que 
así se llama el de Henrique IV Rey de 
Francia y de Navarra, en favor de la To- 
lerancia de los Protestantes en aquellos 
reynos) decretada por Luis XIV en 1685, 
bien puede haber influido en el progreso 
de las mas importantes manufacturas de 
la Inglaterra, pero este decreto no puede 


(156)Mably, Observations sur le Gouverne- 
ment et les loix des Etats d* Amérique Lettr. 
3, p- 56 y sig. hasta la 66. 


condenarse como impolítico. Los Protes- 
tantes habian comenzado á abandonar la 
Francia antes de esta famosa revocacion, 
como lo prueban muchas ordenanzas an- 
teriores, sin otro efecto que impedir la 
emigracion. Antes y despues fueron reem- 
plazados aquellos en gran parte con los 
Italianos, Saboyanos, Ingleses y Alema- 
nes, que se establecieron en Francia. La 
revocación fué menos contra los Protes- 
tantes que contra su conducta, su menos- 
precio de la autoridad civil, sus alarmas y 
confederaciones con los enemigos del Es- 
tado. En 1685, no tenia la Francia en su- 
posicion de los padrinos de log Protestan- 
tes, mas que diez y seis millones de habi- 
tantes sin éstos, y para 1780, tenia 25 mi- 
Mones segun los padrones que existian en 
Versalles. En esta época no hiabia tierras 
ningunas incultas en la vasta extension de 
aquel reyno. En las ciudades y pueblos 
se habia aumentado mas de una quarla 
parte el caserio. Y supuesta la comunica- 
cion libre que reynaba entro todas las na- 
ciones de Europa, no podia aumentarse 
considerablemente la industria y pobla- 
cion de un pais, sin refluir necesariamente 
en los otros. A todas estas reflexiones que 
no son nuestras (157), vamos á añadir otra 
que sí lo es, y nos hace muy al caso. Ella 
consiste en que si Henrique IV no hubiera 
tolerado 4 los Calvinistas, [mis XIV no se 
hubiéra visto en la ocasion de vevocar el 
Edicto, aún consintiendo en todos los pon- 
derados daños que esta impolítica revoca- 
cion causó necesariamente, y para su eter- 
no oprobio á la Francia. Y mientras Bur- 
ke aplica la reflexion á las Provincias de 
Venezuela: consideremos nosotros todas 
las ventajas de poblacion, industria y pros- 
eridad, que nos traeria la pretendida To- 
erancia religiosa, 


LXV 


Una Tolerancia absoluta nos traería gran- 
des ventajas; pero tambien mayores per- 
juicios en órden á la prosperidad del 
país. 


No hay duda que con una tolerancia 
absoluta se aumentaria en pocos años con- 
siderablemente nuestra poblacion; pero no 
consiste la felicidad de un pais en la mu- 
cha poblacion, sino en la clase y calidades 
de esta misma poblacion. Recíbanse en 





(157). V. á Bergier, trait. de la vraie Relig., 
t, II, cap. 10, art. 1, $ 24 et 25, pag. 505, Ec, 








buen hora todos aquellos extrangeros ca- 
tólicos, que reunan á la conformidad de su 
creencia con la nuestra, y 4 la circunstan- 
cia precisa de buenas costumbres, la pro- 
fesion de algun arte ó ciencia útil 6 nece- 
saria al pais. Aun así, debiendo ser en 
poco tiempo mucho mayores en número 
que nosotros, y siendo natural 4 todo hom- 
bre conservar de por vida apego al lugar 
en que nació, á los usos, costumbres, y 
preocupaciones contraidas desde su niñez, 
nos daria el extrangero la ley dentro de 
poco, su interes seria el nuestro, el nuestro 
no seria suyo. Mucho pábulo sufoca la 
hoguera, poco; y con oportunidad la sos- 
tiene, y todo se convierte en fuego. 

No hay duda que con una Tole- 
rancia absoluta el comercio floreceria; 
la agricultura haria rápidos progresos; la 
industria inventaria mil recursos que aho- 
ra no son conocidos, y adquiriríamos una 
ilustracion brillante: pero tambien nues- 
tras necesidades serian mayores con el ma- 
yor luxo; se corromperian mas y mas nues- 
tras costumbres con los mayores medios de 
sostener los vicios; á la buena fe y envi- 
diable tranquilidad de un pais agricultor 
se substituirian la intriga, la cábala, y la 
desconfianza mutua y general que reyna 
precisamente en los lugares de grande tra- 
gin y comercio; y por una ilustracion só- 
lida y provechosa, cambiariamos otra aca- 
so mas brillante, pero superficial, y segu- 
ramente ruinosa para la sana moral, qual 
es la que se ve generalmente entre los ex- 
trangeros. En los palacios, en medio de 
la abundancia y del fausto, no es donde se 
vive con mayor felicidad. Finalmente, si 
la religion no es un romance, si la fe es la 

ue nos gobierna, si nuestra creencia ha de 

ecidir del partido que debemos elegir, no 
podremos ménos de decir con David: /i- 
brame y sácame de la mano de los hijos ex- 
traños, cuya boca habló vanidad, y la dere- 
cha de ellos es derecha de imiquidad: cuyos 
hijos son como plantas nuevas en su juven- 
tud. Sus hijas compuestas adornadas por 
todos lados, como simulacro de templo. Sus 
despensas llenas, que rebosan de una en 
otra. Sus ovejas fecundas y abundantes en 
sus salidas: sus vacas gruesas. No hay 
portillo, ni paso en sus cercas; ni gritemia 
en sus plazas. Bienaventurado han lla- 
mado el pueblo que tiene estas cosas: biena- 
venturado el pueblo que tiene al ¡Señor por 
su Dios. (158). RT 
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(158). Psalm. 143. v. II et seq. 
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LXVI 


Conclusion. 


¿Porque, (continúa Burke) no me ha 
de ser permitido dirigir mis débiles pala- 
bras al numeroso y augusto Clero de la 
América meridional? Yo les rogaré por 
los intereses de la Patria, de quien to- 
dos ellos son hijos, que no opongan el 
escrúpulo al espíritu de una apacible 
tolerancia. Les manifestaré que es nece- 
sario á este pais el ingreso de muchos ex- 
trangeros, que traerán consigo log elemen- 
tos de la fortaleza y prosperidad nacional, 
las artes, las ciencias útiles de que necesi- 
ta, y que no puede recibir sino de afuera. 
Yo les suplicaré 4 nombre de la Santa 
Religion que profesan, y de las lecciones 
de caridad y benevolencia que su divino 
fundador dió 4 todos los hombres que re- 
ciban á los extrangeros que vengan á vivir 
entre ellos: no para hacer una coinciden- 
cia de opiniones, sino como amigos, como 
hermanos, como hijos de un mismo Cria- 
dor, y de un mismo Dios, que abandonan 
su pais natural, sus mas caras conexiones 
y amigos que emprenden el dilatado viage 
á este Mundo Occidental, para contribuir 
con sus labores, su industria, y sus talen- 
tos, de concierto con los hijos de la Amé- 
rica, ú elevar á éste al alto grado de pros- 
peridad que prometen su extension y me- 
dios naturales, baxo los auspicios de un 
Gobierno sabio, patriótico, y liberal. 

De esta manera (prosigue Burke) el 
Clero de la América meridional habria 
observado el espíritu del Evangelio, y ha- 
bria seguido el espíritu de $. Juan, que 
agoviado ya con el peso de los años, y con 
las conseqiiencias de una vida laboriosa, y 
perseguido, no hacia mas que predicar: 
Mis hijitos muy amados, pues que Dios: 
nos ama tanto á todos amémonos tambien 
los unos á los otros (159). Y este respeta- 
ble Clero veria tambien por los intereses 
de su pais, y daria á todas las creencias, 
que baxo distintas denominaciones hay en 
cada parte del mundo, un brillante exem- 
plo de generosidad, de amor fraternal, y 
de verdadera cristiandad. 

Así concluye Burke su discurso, diri- 
giendose al Clero de la América meridio- 
nal, en el qual supone como todos los ex- 
trangeros encontrarse el gran obstáculo, 
que retarda la pretendida Tolerancia por 
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(159). 1. Joan., c.4, v. II, en cuyo versfeulo 
no se encuentra filioli, mis hijitos: palabra 
que añade Burke por ser familiar á S. Juan 
en sus cartas, 
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un efecto de poco amor 4 la patria, y de 
ningun conocimiento del espíritu de la 
verdadera Cristianidad. Este seria justa- 
mente el lugar oportuno de hacerle ver 
que el Gobierno, el Clero, y el pueblo de 
la América Española bien al cabo de sus 
verdaderos intereses, jamas han pensado, 
ni piensan sino de un mismo modo; y que 
el Clero, el piadoso y pacífico Clero de 
nuestras Provincias, animado de los senti- 
mientos del mas generoso patriotismo, de 
que ha dado á una, y confundido no pocas 
veces con el Pueblo en todos tiempos, los 
testimonios mas brillantes, y poseido siem- 
pre de la caridad mas inflamada por la 
paz; y felicidad de todos los hombres, ni 
desconoce sus obligaciones, ni necesita pa- 
ra llenarlas de exhortaciones Ó sermones 
de Burke. Pero si este para persuadirse 
de ello nos exigiese algo mas de lo que has- 
ta aquí hemos dicho, mucho menos por 
vindicar al Clero, que por desengañar al 
mismo Burke de sus errores, equivoca- 
ciones y heregías; la Universidad de Cará- 
cas, que se honra con no pocos individuos 
de este respetable Clero, previniendo toda 
malignidad, estima debe recatarse, y abs- 
tenerse de una discusion en que ella tiene 
una parte demasiado considerable para po- 
der obrar con libertad, como seria indis- 
pensable. Por lo que concluirémos aqui 
nuestra Refutacion, hablando al pueblo de 
toda la América Española con aquellas pa- 
labras del propio Apóstol S. Juan á Elec- 
ta, y á todos los verdaderos fieles de Jesu- 
Christo: Si alguno vintere á vosotros y no 
os enseñase esta misma doctrina, no le rect- 
bars en vuestra casa, ni le saludes; porque 
el que le saludare se hace cómplice de sus 
obras malignas (160). 
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* REVOLUCION DE CHILE.-—INTENTO DE 
DERROCAR EL GOBIERNO ESTABLECIDO. 
TRIUNFO DE ESTE Y CASTIGO DE LOS 
CONSPIRADORES.—LA JUNTA SUPREMA 
GUBERNATIVA DE SANTIAGO SE DIRIJE 

Á LA DE BUENOS AIRES. 


Exmo. señor : 


Los medios de moderacion y prudencia 
adoptados por esta junta no han sido bas- 
tantes para ganar el corazon inflexible de 
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los desafectos del actual sistema de gobier- 
no. Siempre idólatras de sus intereses 
personales, y tenaces en sus caprichos, han 
tentado comprometer la tranquilidad pú- 
blica y fidelidad del reino constituyendo 
en su lugar el desórden,. 6 lo que peor es, 
el despotismo. El 1” del corriente, cuan- 
do esta junta y el ilustre cabildo en union 
del pueblo noble debian nombrar sus re- 
presentantes para el congreso, era el dia 
que los malvados habian destinado para 
atacar las autoridades instituidas, y tal 
vez sacrificar lo principal de la nobleza, 
abandonándola al odio y ferocidad del 
soldado y de los irritados mandones. 

Tomas de Figueroa, comandante del 
batallon de infantería de la frontera, si- 
guiendo la carrera de sus antignos y enor- 
mes delitos, que del pié del cadalso en la 
plaza de Madrid lo habian conducido al 
presidio de Valdivia, tuvo la audacia de 
seducir y sublevar á una parte considera- 
ble del cuerpo de dragones, que se hallaba 
-en esta capital al mando del teniente co- 
ronel D. Juan Miguel Benavente, que 
hubo de ser sacrificado por estos bandidos, 
y obligando á los soldados del nuevo cuer- 
po de caballería, que halló desarmados y 
desmontados, los condujo 4 las nueve de 
la mañana á la plaza mayor de esta ciudad. 
Presentóse inmediatamente á los ministros 
de la audiencia, que se hallaban en la sala 
del despacho, y poniendo á su disposicion 
la tropa que mandaba, pretestó sostener 
los derechos de la nacion, que no existo, 
contra los que decia innovadores y pertur- 
padores de la pública tranquilidad. 


A vista de un movimiento tan imprevis- 
to, la junta apénas tuvo lugar para reunir 
las tropas fieles, y hacer venir 4 la plaza 
con dos cañones el nuevo batallon de gra- 
naderos con sus preciosos jóvenes y. vale- 
rosos oficiales. El traidor Figueroa, que 
tal vez no contaba con la prontitud de esta 
medida, los atacó furiosamente cuando 
apénas habian tenido lugar para formarse ; 
pero los nuevos granaderos, «que aun no se 
hallaban uniformados, teniendo á su fren- 
te á los gallardos oficiales, el comandante 
de asamblea D. Juan de Dios Vial, el de 
los mismos granaderos D. José Santiago 
Luco, y á su sarjento mayor D. Juan José 
Carrera, sostuvieron con firmeza singular 
los ataques de este malvado; mas él era 
delincuente, vil y traidor, y era preciso 
que tambien fuese cobarde ; y así fué que 
á las primeras descargas se puso en vergon- 
zosa fuga, y abandonó á sus soldados, . que 
dispersos buscaron la seguridad en la fuga. 
El traidor se refugió en el convento de 
Santo Domingo, donde envuelto en su 

_vergúenza é infamia, fué hallado escondi- 





do bajo de una parra. El pueblo nume- 
roso que lo buscaba, lo habria hecho mil 

dazos, si los magistrados no hubiesen 
Métcadido su vida infame para que la per- 
diese en una forma legal. A las doce de 
la noche se sentenció su causa, y á las cua- 
tro de la mañana fué pasado por las ar- 
mas, y espuesto su inmundo cadáver á la 
execracion y venganza del público. Los 
conjurados, profugado su gefe, se disper- 
saron en partidas porel camino de Val- 
paraiso, con el objeto de reunirse y sedu- 
cir á las tropas que de Concepcion se ha- 
bian hecho venir en auxilio de esa capital, 
La junta libró las providencias oportunas 
para rendirlos, marcharon tropas en su 
alcance, y á las veinticuatro horas se en- 
tregaron ú discrecion del gobierno, que 
continúa tomando medidas de seguridad, 

formando sumarios para escarmentar á 
os cómplices y delincuentes. 

Por fortuna el número de los muertos 
por parte delos sublevados no pasa de 
trece individuos, de la de los granaderos 
uno, y de los artilleros otro ; el de los he- 
ridos ha sido de alguna consideracion. 

En medio de un suceso tan inopinado 

ha sido de mucha satisfaccion para esta 
junta la virtud y patriotismo del cabildo, 
y de estos habitantes que anhelaban á 
porfía y se disputaban el derecho de: ser 
empleados en el servicio y sosten de tan 
gloriosa causa; y el gobierno, animado 
de estos mismos sentimientos, tomará las 
medidas que afiancen para lo sucesivo la 
permanencia y consolidacion del sistema 
adoptado para sostener los derechos del 
rey. , 
La pronta salida del extraordinario y 
las ocurrencias del dia no permiten dar á 
la junta una relacion mas circunstanciada 
de este suceso, como lo hará en primera 
oportunidad de un modo que sea satisfac- 
torio á ese gobierno. 

Dios guarde 4 Vuestra Excelencia mu- 
chos años. 


Santiago de Chile y abril 4 de 1811. 


Fernando Márquez de la  Plata.—Dr, 
Juan Martínez de Rosas. —lIgnacio de Uar- 
rera,—Prancisco Javier de Reiína.—Juan 
Enrique Rosáles.—Juan José Aldunate. 


Dr. José Gaspar Marin, 
Secretario de gobierno y guerra, 
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%* LA HISTORIA DE LA REPÚBLICA 
ORIENTAL DEL URUGUAY. 


I 


Acontecimientos que tuvieron lugar en1811. 
El precursor de la Revolucion.—Buenos 
AÁtres y Portugal. 


* Entramos ahora en otra faz de la histo- 
ria dela República y no debe tenerse en 
poca cuenta, puesto que desde esta época 
data la pretendida ó fundada intencion 
que alimentaron los portuguescs de en- 
señorearse de la Banda Oriental. 

“ Esaun ahora opinion corriente en el 
vulgo que la corona de Portugal, cuyo go- 
bierno residia en Rio de Janeiro en esta 
sazon, tenia desde tiempos remotos miras 
ambiciosas sobre las tierras del Uruguay, 
y que se aprovechó de los trastornos, falta 
de tino y fraternidad, que asolaban el pais 
y reinaban entre sus caudillos, para prepa- 
rar el camino á sus intentos, mandando un 
ejército de 2,800 hombres bajo las órdenes 
del general don Diego de Souza. 

“La vasta provincia de Rio Grande del 
Sur rodea el territorio llamado Banda 
Oriental del nombre del rio Uruguay, desde 
el Atlántico hasta las Misiones, y se resen- 
tia naturalmente de los disturbios de los 
vecinos que luchaban por su indepen- 
dencia, : 

“El gobierno del Príncipe Regente de 
Portugal veia 4 cada paso amagadas sus 

jrovincias brasileñas por los caudillos del 

ruguay y de Buenos Aires, y forzoso le 
fué tomar algunas medidas de precaucion, 
mayormente cuando las cosas de Europa 
estaban tan mal paradas, y que imposible 
le era á España atender á sofrenar la re- 
vuelta que anarquizaba sus colonias aquen- 
de el mar, desde el golfo de Méjico y 
California hasta el cabo de Hornos. 

“Losdocumentos que siguen darán ú4en- 
tender las intenciones del gobierno portu- 
gues, y pondrán de manifiesto las ideas que 
abrigaba Buenos Aires, no solo respecto de 
la Banda Oriental si que tambien sobre el 
Paraguay. ” 


1 
Documento, 


El abajo firmado Consejero, Ministro 
y Secretario de Estado de Negocios Ex- 
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tranjeros y de la Guerra tiene el honor de 
acusar el recibo de la nota oficial que $. E. 
el Sr. Marqués de Casa-lrujo, Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipotencia- 
rio de S. M. Católica, le dirigió en 2 de 
Octubre, que elinfraescrito no recibió sino 
el 5 del mismo mes, y que habiéndola ele- 
vado á la augusta presencia de S. A, R, el 
Príncipe Regente, su amo, el mismo Au- 
gusto Señor le encargó que asegurase á 
5. E. que S. A. R. veia con sumo dolor 
que continuaban en el Sur de la América 
Española los mismos principios revolucio- 
narios, y de una terrible discordia que há 
meses se suscitaron en Buenos Aires, y que 
tomaron ahora sin duda mayor extension 
con la medida adoptada por el gobierno de 
Montevideo de bloqueará Buenos Aires, 
siendo mui de temer que el gobierno de 
Buenos Aires irritado con este proceder 
procure no solo hacer levantar el bloqueo, 
si que: tambien intente atacar la Banda 
Oriental del Paraguay y las márgenes del 
Paraná, estableciéndose otra vez en la 
Colonia, lo que ciertamente no podria 
dejar de inquietar vivamente á S. A. R. 
Que el mismo Augusto Señor, firme siem- 
pre en el plan que habia adoptado de no 
entrometerse de modo alguno en las di- 
sensiones interiores de la América Espa- 
ñola, solamente tenia en vista impedir que 
el territorio de Montevideo aquende del 
Paraguay particularmente del Paraná, no 
fuese inquietado por las ideas revoluciona- 
rias de Buenos Aires, y que solo por un 
fin tan esencial, como el de conservar la 
paz y tranquilidad en los territorios limí- 
trofes ála Capitanía de Rio Grande, es 
que S. A. R. estaba decidido á entrar con 
las fuerzas que tiene en aquella frontera, 
si los de Buenos Aires intentasen pasar los 
rios Paraguay y Paraná, para venir á per- 
turbar el sosiego y tranquilidad de los ha- 
bitantes de Montevideo; ántes de que lle- 
gase una respuesta decisiva de los gobier- 
nos español y británico que mostrase los 
principios que en tal materia debian  se- 
gulrse. 


(Que siendo este el modo con que 
5. A. R. consideraba este asunto, esperaba 
el mismo Augusto Señor que el gobierno 
de Montevideo hiciese respetar su pabe- 
llon, y que no se hiciesen, bajo el pretexto 
de bloqueo; violencias á sus vasallos, las 
que no toleraria de ningun modo $. A, R. 
y que en tal materia ninguna otra parte 
tocaba tomar 4S. A, R, 


El infraescrito repite las demostraciones 
de consideracion para con el señor Mar- 
qués de Casa-Irujo. 








Palacio de Rio de Janeiro, 6 de Octubre 
de 1810, 


Conde de Linhares. 


Al Excmo. Señor Marqués de Casa—Irujo, 
Enviado Extraordinario y Ministro Ple- 
nipotenciario de S. M. Católica. 


““ Este documento manifiesta parte de las 
intenciones del gobierno portugues, de 
cuyas palabras nada se colige que signifi- 
que intenciones de apoderarse de la Banda 
Oriental ; por el contrario, muestra una 
amistad sincera á los habitantes de las 
provincias de Montevideo y del Paraguay 
y que toma medidas preventivas en pro de 
sus provincias limítrofes á aquellas que se 
enriscaban en revolucionos y guerras Ci- 
viles.” 


TU 


Por la nota que, sigue se corroboran 


“las reflexiones que acabamos de hacer. 


El infraescrito Consejero, Ministro y 
Secretario de Estado de Negocios Extran- 
jeros y de la Guerra, tiene el honor de 
participar de órden de S. A. R. el Prín- 
cipe Regente, su amo, á4 $5. E. el Sr. Mar- 
qués de Casa-Irujo, Enviado Extraordina- 
rio y Ministro Plenipotenciario de S. M. 
Católica las últimas resoluciones que to- 
mó S. A. R. con respecto á la triste situa- 
cion de las provincias de $S. M. Católica 
del Rio de la Plata ; ordenó tambien el 
mismo Augusto Señor al infraescrito que 
declarase 4 S. E., para que lo hiciese cons- 
tar así 4 5. M. Católica, que S. A, R, no 
abrazó la resolucion de proponer su me- 
diacion á los vasallos de S. M. Católica, 
que se hallan divididos por una cruel gue- 
rra civil, sino porque los efectos de la 
misma, habiendo producido una anarquía 
revolucionaria sobre las fronteras de sus 
Estados, hizo necesaria una medida seme- 
jante ; y nose propone hacer entrar sus 
tropas en el territorio aquende del Uru- 
guay sino para el mismo fin, y en virtud 
del socorro pedido por el virey Elío ; 
mandando S. A. R. declarar igualmente 
que sus tropas no se demorarán en el terri- 
torio de S. M. Católica, en caso de verse 
obligadas á entrar, sino el tiempo absolu- 
tamente necesario para que se efectúe la 
deseada pacificacion, y que inmediatamen- 
te despues se retirarán á los Estados de 
S. A. R., sin que de ningun modo reten- 
gan parte alguna del territorio de S. M. 
Católica, que S. A. R. quiere conservar 
para su legítimo soberano, ni de modo al- 
guno, ni bajo cualquier pretexto dete- 
riorar, 
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El infraescrito recibió igualmente órden 
para exigir de $. E., el Sr. Marqués de 
Casa-Irujo, que insista y consiga del virey 
Elío que, obtenida la deseada pacificacion, 
publique una amnistía general para todos 
los habitantes del territorio de esta parte 
del Uruguay, á fin de que se evite la per- 
petuacion de los odios y animosidades que 
puedan hacer durar el espíritu de revuelta 

ue se desea extinguir totalmente, y S. A. 
k. declara que cualquiera procedimiento 
del virey Elío contrario á esta proposicion 
será extremamente desagradable y ofensi- 
vo al mismo Augusto Señor. 

El infraescrito espera que S. E. y su 
gobierno verán en todo este proceder nue- 
vas pruebas de los sentimientos de amistad 
y alianza que S. A. R. ha - mostrado siem- 
pre á S. M. Católica, y de que el mismo 
Augusto Señor no dejará de dar siempre 
las pruebas mas evidentes. 

El infraescrito, presenta sus demostra- 
ciones de consideracion para con el señor 
Marqués de Casa-Irujo. 


Palacio de Rio de Janeiro, 7 de Junio 
de 1811. 


Conde de Lainhares., 


Al Ecxmo. Señor Marqués de Casa—Irujo, 
Enviado Extraordinario y Ministro Ple- 
nipotenciario de S. M. Católica. 


*“ La lectura de esta nota, por poca 
atencion que á ella se haya prestado, ha- 
rá confesar paladinamente que el gobierno 
del Príncipe Regente no pretendia apode- 
rarse de parte alguna del territorio dispu- 
tado en aquella sazon por los patriotas al 
Católico Monarca de las Españas. 

“* Digno se hace de consideracion el 
último trozo de este documento por las 
miras pacíficas, humanitarias y generosas 
que encierra en beneficio de los habitantes 
de esta parte del Uruguay. 

““ La cláusula que declara que cualquie- 
ra procedimiento del virey Elío, contrario 
á la amnistía general que el Príncipe don 
Juan exige del gobierno español en Mon- 


tevideo, será sobremanera desagradable y 


ofensivo al mismo Augusto Señor, es un 
rasgo de prudencia y una muestra eviden- 
te de los profundos conocimientos que te- 
nia el gobierno portugues en cuanto al ca- 
'ácter rígido y poco conciliador del gene- 
ral don Francisco Javier de Elío, carácter 
que le precipitara, á su regreso á la Pe- 
nínsula, en extremos tan desaconsejados 
contra el pueblo y las ideas liberales que 
le condujeron al cadalso en Valencia del 
Cid, poco despues de proclamada la Cons- 
titucion del año 1820.” ' 
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““ Anudando, pues, el hilo de la histo= 
ria, diremos que el ejército portugues, se- 
gun arriba queda insinuado, cruzó el Ya- 
guaron, fijóse temporalmente en Cerro 
Largo, avanzó luego hácia Santa Teresa, 
y poco despues vino 4 acamparse en Mal- 
donado, ciudad situada en lapunta Lste y 
á doce millas poco mas ó ménos de 
las Piedras, verdadera embocadura del 
Plata. 

““ Una vez sentados sus reales en tierra 
oriental, el general don Diego de Souza 
dirigió una proclama á los habitantes del 
territorio, en la que dice poco mas ó mé- 
nos lo que contienen los ya citados docu- 
mentos, prometiendo ademas respetar vi- 
das y haciendas ; pues el principal objeto 
de su entrada en el país es pacificarle y li- 
brarle de las devastaciones y ultrajes de 
que era presa á cada paso por las demasías 
de los cabecillas de la revolucion. 

** Recibió el pueblo oriental esta decla- 
racion con aquel escozor que era consi- 
guiente en ánimos prevenidos, hacia luen- 
gos años, en contra de los recientes inva- 
sores, cuya desconfianza atizaba el gobier- 
no provisional de Buenos Aires por conve- 
nirle así á sus planes, y por fin se juzgó 
mas conveniente, para los intereses de la 
Banda Oriental, tratar con los Españoles 
realistas que ocupaban á Montevideo, con 
quienes estaban mas unidos los patriotas 
por lazos de amistad y parentesco, que 
con los Portugueses, cuyas intenciones se 
les hacian cada vez mas sospechosas. 

““ Durante todo este tiempo las fuerzas 
aliadas argentinas y orientales, mandadas 
por Rondeau, como general en jefe, tu- 
vieron sitiada la ciudad de Montevideo. 

““ El gobierno superior de Buenos Aires 
ordenó á este general que, ajustado el con- 
venio, abandonase el asedio, y que regre- 
sase 4 la ex-sede del vireinato con todas 
sus fuerzas. Montevideo dió ya desde en- 
tónces pruebas de estar destinada 4 gran- 
des empresas ; pues siendo un pueblo 
abierto, Ó sin fortificaciones propiamente 
dichas, resistió por seis meses á los sitia- 
dores; aunque es verdad que su posicion 
topográfica le es muy favorable con tal de 
que tenga cubierto el puerto. 


“ Quando Rondeau quiso poner en eje- 
cucion lus Órdenes superiores emanadas 
de Buenos Aires, los Orientales, bajo el 
mando de Artigas, se separaron de las 
fuerzas argentinas, dirigiéndose á las már- 
genes del Uruguay, y proclamaron públi- 
camente que no prestaban obediencia al 
gobierno provisional de la otra banda del 
rio. 


E REA 


““ A cada paso topa el cronista con es- 
tas desinteligencias entre los jefes de unas 


y otras fuerzas patriotas, debiéndose no- | 


tar que casi siempre emanan del espíritu 
dominador de una de ámbas riberas.” 
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* MEDIACION INTENTADA POR INGLATERRA 
PARA LA CONCILIACION DE LAS PRO- 
VINCIAS DISIDENTES DE LA AMÉRICA 
ESPAÑOLA CON LA MADRE PATRIA.— 
DECRETO DE LAS CÓRTES GENERALES DE 
ESPAÑA DE 19 DE JUNIO DE 1811, AD- 
MITIENDO LA MEDIACION BAJO SEIS 
CONDICIONES.—LA REGENCIA DE ESPA- 
ÑA AÑADIÓ UNA 7* CONDICION QUE 
ALTERABA LA CUESTION. — INSTAN- 
CIA DE INGLATERRA POR EL COMERCIO 
LIBRE EN AMÉRICA.—RESULTADO AD- 
VERSO DE AMBAS CUESTIONES.— MEN- 
CION DE PACTOS CELEBRADOS POR INGLA- 
TERRA HOSTILES Á LA INDEPENDENCIA DE 
LAS AMÉRICAS ESPAÑOLAS. — REMINIS- 
CENCIAS DE TRIUNFOS DE LAS ARMAS DE 
ESPAÑA SOBRE LA MARINA INGLESA 
EN CARTAGENA Y LA GUAIRA POR LOS 

AÑOS DE 1741 Y 1743. 


I 


* Al principio de la revolucion de las 
Américas españolas creyeron algunos hom- 
bres de Estado de ambos mundos que una 
mediacion franca, sincera y enérgica de la 
Gran Bretaña con el gobierno de la Re- 
gencia española podia terminar las disen- 
siones de la España con sus colonias, siem- 
pre que á estas se les asegurara el goce de 
aquellos derechos que mas necesitaban para 
su prosperidad. Desde los primeros dias 
de su transformacion política, pidió Ve- 
nezuela dicha mediacion, y se ofreció por 
el gobierno de Su Majestad Británica; pe- 
ro la Regencia de Cádiz no quiso aceptar- 
la en aquella época, porque juzgaba poder 
sujetar y castigar inmediatamente á los 
rebeldes por medio de su rey en comision. 
Mas habiéndose extendido la revolucion á 
muchas provincias de América, el minis- 
tro ingles en Cádiz, sir Enrique Wellesley, 
insistió en la necesidad de un ayenimien- 
to para extinguir la guerra civil entre las 





diferentes partes de la Monarquía espa- 
ñola, á fin de que no se distrajeran las 
fuerzas de la España europea, y que pu- 
diera sostener la terrible lucha en que se 
hallaba empeñada contra la usurpacion de 
Bonaparte. El resultado de aquel ofreci- 
miento fué expedir las Córtes el decreto - 
de 19 de Junio de 1811, admitiendo la 
mediacion y fijando las bases indispensa- 
bles, que deberian ser las siguientes, que 
tomamos literalmente de un historiador 
contemporáneo (1): 


Base 1? 


> 


““ Para que tenga la mediacion el efec- 
to deseado, es indispensable que las pro- 
vincias disidentes de América se allanen 
á reconocer y jurar” obediencia á las Cór- 
tes generales y extraordinarias y al gobier- 
no que manda en España 4 nombre de $. 
M. el señor don Fernando VIL, debiendo 
allanarse igualmente á nombrar diputados 
que las representen en el congreso y se In- 
corporen con los demas representantes de 
la nacion. 


Ba 


“Durante las negociaciones que se en- 
tablen para efectuar la mediacion, se sus- 
penderán las hostilidades por una y otra 
parte, y en consecuencia las juntas creadas 
en las provincias disidentes pondrán des- 
de luego en libertad á los que se hallen 
presos ó detenidos por ellas como adictos 
á la causa de la metrópoli, y les mandarán 
restituir las propiedades y posesiones de 
que hayan sido despojados: debiendo eje- 
cutarse lo mismo recíprocamente con las 
personas que por haber abrazado el parti- 
do de las mencionadas juntas, estuviesen 
presas ó detenidas por las autoridades su- 
jetas al gobierno legítimo de España, con 
arreglo á lo que se previene en el decreto 
de 15 de Octubre de 1810. 


ga 


“Como en medio de la confusion y de- ,. 
sórden que traen consigo las turbulencias 
intestinas, es inevitable que se cometan al- 
gunas injusticias por los encargados de de- 
fender la autoridad legítima, aunque estén 
animados del mejor celo y poseidos de un 
verdadero amor á la justicia, el gobierno 
de España, fiel siempre á la rectitud de 

(1) El conde de Toreno en su Historia del 
levantamiento, guerra y revolucion de Espa- 
ña, tomo V. 





$ udd Ez > 


sus principios, está dispuesto 4 escuchar 


y atender con paternal solicitud las recla- 


maciones que se le dirijan por los pue- 
blos é individuos de las provincias que ha- 
yan sido agraviados. 


ya 


“* En el término de ocho meses conta- 
dos desde la fecha en que empiece áne- 
gociarse la reconciliacion de las provin- 
cias disidentes, Óó ántes de este término (si 
ser pudiese), deberá informarse al gobierno 
español del estado en que se halle la nego- 
ciacion. , 


$e 


“A fin de que la Gran Bretaña pueda lle- 
varla á cabo, y para dar á esta potencia un 
nuevo testimonio de la sincera amistad y 
gratitud que le profesa la nacion españo- 
la, el gobierno de España, legítimamente 
autorizado por las Córtes, le concede fa- 
cultad de comunicar con las provincias di- 
sidentes miéntras dure la referida negocia- 
cion, quedando al cuidado de las mismas 
Córtes el arreglar definitivamente la parte 
que habrá de tener en el comercio con las 
demas provincias de la América espa- 
ño'a, 


> ga 


““ Deseando el gobierno de España ver 
concluido cuanto ántes un negocio en que 
tanto se interesan ambas potencias, exige, 
como condicion necesaria, que haya de 
terminarse la negociacion en el espacio de 
quince meses contados desde el dia en que 
se entable.” 


II 


“Entendia el gobierno español que aque- 
llas seis bases solo eran aplicables á las 
rovincias del Rio de la Plata, al Nuevo 
eino de Granada y 4 Cartagena, que se 
enumeró como provincia independiente. 
Alegaba que en las demas de la América 
meridional aun reinaba la tranquilidad, y 
que en la setentrional solo habia levanta- 
mientos parciales que no afectaban la exis- 
tencia del gobierno legítimo. El de la 
Regencia se lisonjeaba de que tales bases 
serian aceptadas. Mas creyendo haber he- 
cho demasiadas concesiones al admitir la 
mediación británica conforme á los prin- 
cipios ya mencionados, añadió otra reser- 
vada, que alteraba enteramente la cuestion, 
y erala siguiente 
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Base 7? 


“Por cuanto seria enteramente ilusoria 
la mediacion de la Gran Bretaña, si ma- 
lograda la negociacion, por no querer 
prestarse las provincias disidentes á las 
justas y moderadas condiciones que van 
expresadas, se lisonjeasen de poder conti- 
nuar sus relaciones de comercio y amistad 
con dicha potencia, y atendiendo á que 
frustradas en tal caso lag benéficas inten- 
ciones del gobierno español, sin embargo 
de haber apurado por su parte todos los 
medios de conciliacion, aspirarian sin du- 
da dichas provincias áerigirse en Estados 
independientes, en cuyo concepto se Juz- 
garian reconocidas de hecho por la Gran 
Bretaña, siempre que esta potencia man- 
tuviese las mismas conexiones con ellas; 
debe tenerse por acordado entre las dos, 
naciones, que no verificándose la reconci- 
liacion en el término de quince meses, se- 
gun se expresa en la Base 6*, la 
Gran Bretaña suspenderia toda comu- 
nicacion con las referidas provincias, y 
ademas auxiliará con sus fuerzas á la me- 
trópoli para reducirlas á su deber. 

““ El decreto por el cual acordaron las 
Córtes las bases antedichas, concluia pre- 
viniendo á la Regencia: ** que al contestar 
la nota del ministro británico, le expusiera 
las causas que movian á la España para 
aceptar la mediacion, y que pusiera á sal- 
vo el decoro de su gobierno,” 


TIT 


““ Las condiciones exigidas por la me- 
trópoli no contenian en sustancia otra co- 
sa que una suspension de hostilidades, un 
indulto recíproco y una sumision absoluta 
de las provincias que habian establecido 
gobiernos independientes. Así fué que no 
haciéndoles otro ofrecimiento ““que aten- 
der sus reclamaciones en cuanto lo permi- 
tiera la justicia,” el decreto mencionado 
excitó la risa y el desprecio de los patrio- 
tas americanos, al ver el necio orgullo del 
gobierno de la madre patria, que descono- 
cia el verdadero estado de la cuestion. 
De ningun modo podian esperar los Espa- 
fíoles americanos que sus reclamaciones 
fueran atendidas por un congreso en que 
log diputados europeos eran por lo ménos 
dos tercios contra uno, en que se les tra- 
taba de rebeldes é ingratos, y finalmente 
en que habia una grande animosidad y 
prevencion contra cualquiera medida que 
propusieran log representantes de Amé: 
rica.” : 
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“* Al notificarse al gobierno de la Gran 
Bretaña los términos en que la Regencia 
habia acordado aceptar la mediacion se ha- 
llaron, como debia suponerse, incompati- 
bles con los principios bajo de los cuales 
podia solo consentir el gobierno de Su Ma- 
jestad Británica el mezclarse en este de- 
licado negocio. Sobre todo pareció in- 
tempestivo el artículo 7” “añadido por la 
Regencia en calidad de secreto: adicion 
hecha de improviso y sin previo acuerdo 
de la potencia aliada. El ministro ingles 
contestó en principio de Julio de 1811, 
manifestándose ya sentido y dejando vis- 
lumbrar que de ningun modo se accederia 
ála condicion secreta. Al cabo de algu- 
nos meses y por Enero de este año fué que 
el gobierno español recibió la contestacion 
del gabinete británico: decia el ministro 
de relaciones exteriores, que el gobierno de 
Su Majestad confiaba en que la Regencia 
de Cádiz, en consideracion á la honrosa y 
liberal conducta que habia observado in- 
variablemente la Gran Bretaña durante su 
alianza actual con la España, mejoraria y 
alteraria las condiciones que se considera- 
ran gravosas, de tal suerte que los comi- 
sionados que debian nombrarse pudieran 
conseguir la reconciliacion tan deseada en 
términos calculados para cimentar la fu- 
tura seguridad y felicidad de los súbditos 
americanos, y que al mismo tiempo con- 
servaran ilesos el honor y la dignidad de 
la Monarquía española. Uno de los ma- 
yores obstáculos que se presentaba para 
continuar la negociacion, era el artículo 
7* añadido á las seis bases que habian fi- 
jado las Córtes de Cádiz, El gobierno 
británico de ningun modo convenia en 
aceptar el contenido de dicho artículo, y 
parecia que en consecuencia estaban casi 
rotas las negociaciones.” 


y 


““Lisonjeándose empero el gobierno de 
Su Majestad Británica de que al fin podria 
superar las dificultades que oponia la Re- 
gencia española, para que se llevara á efec- 
to la mediacion ofrecida, dió un paso mas 
adelante. Pal fué nombrar los comisio- 
nados que debian pasar á América, luego 
que estuviesen concluidas las negociacio- 
nes sobre las bases de la mediacion. —Fue- 
ron estos, los señores Sydenhan y Cock- 
burn, que inesperadamente llegaron á 
Cádiz en el mes de abril. Conforme á los 
papeles y noticias de la época, era el tercer 
comisionado M. Morier, encargado de 
uegocios en Washington, y para secretario 


de la comision fué escogido M. Hopner, 
empleado en la oficina de relaciones exte- 
riores. Estos debian negociar la recon- 
ciliacion, unidos á los que nombrara el 
gobierno español. M. Morier aun se bras- 
ladó á Jamaica para unirse Á sus compa- 
ñeros, cuya próxima venida se aguardaba, 
á fin de comenzar los trabajos de la 
mediacion. 


“Pero la negociacion no prosperaba en 
Cádiz. El embajador ingles sir Enrique 
Wellesley, despues del arribo de los comi- 
sionados, pasó una nota recordando la 
negociacion pendiente, aunque insistien- 
do siempre en rechazar la condicion 7”, 
y pretendiendo que no hubiese en los tra- 
tados artículo alguno secreto. Tuvo sobre 
este punto algunas «conferencias con los 
ministros españoles, y se pasaron mutua- 
mente varios oficios. Su resultado fué 
convenir las dos potencias en que se 
suprimiera el artículo 7”, pero refundien- 
do una parte de su contenido enel 6”, 
aunque no tan lata y explícitamente. Pa- 
recian entónces allanadas las dificultades, 
cuando el embajador ingles solicitó en 21 
de mayo, y por órden especial de su gobier- 
no, que la mediacion se extendiese á todas 
las provincias de Méjico ó Nueva España. 
Esta pretension causó mucho disgusto al 
ministro don Ignacio de la Pezuela, quien 
respondió en 25 del expresado mes con 
firmeza amistosa, recordando los antece- 
dentes de la negociacion, en que no se 
habia acordado suprimir del todo el ar- 
tículo 7, sino refundirlo en el 6”  Con- 
cluia afirmando : ““— que la Nueva Espa- 
ña no podia ser comprendida en la media- 
cion, no habiendo sido provincia disiden- 
te, ni computada para el efecto.” 


vI 


““Presentóse en breve otra mas grave di- 
ficultad que suscitara el embajador ingles, 
conforme á las órdenes é instrucciones de 
su gobierno. Sir Enrique Wellesley diri- 
gió una nota en 12 de junio, en que fijaba 
diez proposiciones que debian servir como 
bases para la negociacion. Eran estas : 
«1,2 Cesacion de hostilidades, bloqueos y 
todo otro acto de mútuo detrimento. 2.* 
Amnistía, perdon y olvido general de toda 
ofensa de los Americanos á la madre pa- 
tria, 4 las autoridades reconocida; en el 
país ú oficiales suyos en la América. 3.* 
Confirmación de los privilegios concedidos 
ya ú las Américas de una completa, justa 
y libre representacion en las Córtbes, pro- 
cediendo desde luego á la eleccion de sus 
diputados. 4.* Libertad de comercio de 
tal modo modificada, que quede una con- 





veniente preferencia á la madre patria y 
países á ella pertenecientes. 5.* Admision 
de los naturales de América indiferente- 
mente con los Españoles europeos á los des- 
tinos de vireyes, gobernadores, etc., en las 
Américas. 6.* Concesion del gobierno 
interno óÓ provincial bajo los vireyes ó 
gobernadores á los cabildos ó ayuntamien- 
tos, y admision en estos cuerpos de Ame- 
ricanos nativos igualmente que de Espa- 
fíoles europeos. 7*. Reconocimiento por 
las Américas de fidelidad 4 Fernando VII, 
á sus herederos y al gobierno que rija en 
su nombre. 8.* Reconocimiento de la su- 
premacía del Consejo general representativo 
ó de las Córtes residentes en la Península, 
concediendo en ellas, como queda dicho, 
proporcionada parte de representacion á 
los diputados americanos. 9.? Obligacion 
de determinados socorros y auxilios con 
que la América deba contribuir á la madre 
patria. 10.* Obligacion de la América á 
cooperar con los aliados en la continuacion 
de la presente guerra contra la Francia.” 


vII 


“Tales bases parecieron á la Regencia de 
Cádiz inadmisibles, especialmente la 4*, 
9* y 10*, porque indicaban que se preten- 
dia romper la unidad de la Monarquía 
española introduciendo el sistema federa- 
tivo en las vastas provincias de América, 
cuyo comercio tambien se declaraba libre : 
concesion que entónces era mui difícil 
hiciera el gobierno de Cádiz, dominado 
como se hallaba por los comerciantes de 
aquella ciudad. Cruzáronse varias y aca- 
loradas notas que no produjeron resultado 
alguno favorable á la negociacion. Al 
fin, se pasó el expediente álas Córtes por 
instancias repetidas del embajador ingles, 
quien se lisonjeaba de que en ellas encon- 
traria mejor apoyo.” 


VIII 


“Esta materia se discutió por las Córtes 
en sesiones secretas tenidas en el mes de 
julio.  Declaróse préviamente que la 
mediacion no podia extenderse á Méjico, 
donde aseguraban que no habia gobierno 
revolucionario, cuando existia la ¡junta 
nacional de Sultepec. En el curso de las 
discusiones los diputados europeos, sin 
oponer obstáculos que parecieran invenci- 
bles, dirigieron los tiros mas agudos y las 
mas fuertes invectivas contra la buena fe 
y el honor nacional de la Gran Bretaña, á 
la que atribuyeron miras interesadas en la 
mediacion. Al fin se redujo la decision 
á dar una respuesta vaga. En ella se 
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decia simplemente 4 la Regencia: “que 
las Córtes quedaban enteradas de la co- 
rrespondencia seguida sobre la mediacion 
entre el embajador ingles y el secretario 
de Estado.” Ciento y un votos hubo á 
favor, y cuarenta y seis en contra. Sola- 
mente dos Americanos vyotaron.por dicha 
proposicion, que habian hecho los diputa- - 
dos españoles. Argiielles, el conde Tore- 
no y seis españoles mas estuvieron en con- 
tra. Esta resolucion, «ue contenia la 
aprobacion tácita de la conducta de la 
Regencia, de ningun modo satisfizo los 
deseos del embajador Wellesley, que per- 
dió casi del todo la esperanza de dar feliz 
cima á tan importante negociacion. En 
consecuencia hizo embarcar á los comisio- 
nados ingleses, que tornaron á su patria,” 


IX 


“Sir Enrique Wellesley continuó pro- 
moviendo, aunque flojamente, el asunto de 
la mediacion hasta mayo de 1813, en que 
se abandonara del todo, siendo el último 
paso dado una consulta muy larga y elabo- 
rada que evacuó el Consejo de Estado. 
Mutuas desconfianzas y temores nimios 
entre los dos gobiernos impidieron que se 
llevara al cabo tan importante negocio. 
Recelaba el gobierno español que la Ingla- 
terra no obrara con buena fe, y en lo gene- 
ral creían sus miembros, aunque sin funda- 
mento bastante, que el gabinete de San 
Jámes andaba solo en pos de la Indepen- 
dencia de América: (*) fué por esto que 
la Regencia añadiera la base 7*, por la cual 
exigia á la Gran Bretaña una seguridad 


(*) Contrarió esta creencia, con otros da- 
tos, el siguiente 

“Tratado de paz, amistad y alianza ajus- 
tado y firmado en Madrid á 5 de Julio de 
1814 por los plenipotenciarios de España é 
Inglaterra, ratificado por Su Magestad Ca- 
tólica en 28 de Agosto del propio año. 


““ Art, 3.2 Deseoso, como lo está, Su Ma- 
gestad Británica de que cesen de todo punto 
los males y discordias que desgraciadamente 
reinan en los dominios de Su Magestad Ca- 
tólica en América, y de que los vasallos de 
aquellas provincias entren en la obediencia 
de su lejítimo Soberano, se obliga Su Mayges- 
tad Británica 4 tomar las providencias mas 
eficaces para que sus súbditos no proporcio- 
nen armas, ni municiones, niotro articulo 
ningun o de guerra á los disidentes de Amé- 
rica.” 


ARA RARA 


TORES 


exagerada y fuera de razon. Tambien de- 
bemos confesar, que de parte del gobierno 
ingles se manejaron igualmente las nego- 
ciaciones con poca destreza, é hiriendo el 
puntillo de honor nacional de la España. 
Muy inoportunamente trajo á colacion 
el embajador británico, en nota de 4 de 
julio, los servicios que su gobierno habia 
hecho á la España durante la lucha con 
los Franceses, los que llamó gratuitos, y 
con poca cordura hizo ascender á una su- 
ma tan grande como la que gastaba la In- 
glaterra en su ejército y marina. Esto 
ofendió á la Regencia y á los Españoles, 
á quienes parecia una exageracion inde- 
bida de servicios hechos en su mayor parte 
por el sumo interes que tenia la Inglaterra 
en sostener la lucha contra la Francia, y 
que por tanto no eran dirigidos solo á pro- 
teger la España.” 


XxX 


““ Mas aun cuando se hubiera realizado 
la mediacion y que ambas partes la hubie- 
sen promovido con sincero interes, es muy 
dudoso que hubiese tenido buen éxito en 
aquellas circunstancias, especialmente res- 
pecto de algunas secciones de la América 
española. A los obstáculos morales se 
añadian los físicos: los comisionados ha- 
brian tardado mucho en trasladarse de 
unos puntos á otros de los que se hallaban 
en insurrección ; á no ser que se hubiera 
adoptado el sistema de que se dividieran 
para obrar separadamente y á un mismo 
tiempo. En algunas provincias tampoco 
habrian sido admitidos los comisionados 
españoles, cuya presencia se hubiera juz- 
gado peligrosa y como un centro de cons- 
piraciones. Habiéndose frustrado la me- 
diacion, la Regencia de España continuó 
enviando tropasá las provincias de Ultra- 
mar, para degollar cruelmente á los Ame- 
ricanos que no pudieran defenderse.” 


XI 


“A poco tiempo de haberse discutido por 
la primera vez en las Córtes de España la 
importante cuestion de la mediacion in- 
glesa, se examinó tambien por instancias 
repetidas del ministro ingles en Cádiz la 
del comercio libre de las Américas. Pare- 
cia ser esta libertad una justa compensa- 
cion debida á la Gran Bretaña por los 
enormes gastos y grandes servicios que ha- 
cia á la España, para sostener su indepen- 
dencia nacional contra el poder de la Fran- 
cia. Sin embargo de que los debates en 
las Córtes, sobre la materia fueron secre- 
tos, apénas se transpiraron en Cádiz, cuan- 











do alarmados los monopolistas de aquella 
ciudad publicaron multitud de escritos, 
llenos de invectivas y sarcasmos contra la 
Inglaterra, y se anunció por carteles escri- 
tos en grandes letras, fijados en las esqui- 
nas, la obra de Cancelada, cuyo título era: 
Ruina á la Nueva España si el comercio 
se declara libre, fundada en doce propost- 
ciones.  (**) 


(**) Los monopolistas de Cádiz y algunos 
otros españoles que sin ser monopolistas tie- 
nian escasos alcances en política, con ideas 
mui atrasadas en la materia de comercio li- 
bre, y que ademas estaban en el error. de 
pensar que las Américas debian ser siempre 
unas colonias sin relaciones con otra parte 
del mundo que no fuese la Península Occi- 
dental de Europa, se exaltaron hasta el es- 
cándalo cuando se enteraron de que las Cor- 
tes generales discutian las proposiciones y 
bases para la mediacion de Inglaterra. 

Las publicaciones que en aquella coyuntu- 
ra se hicieron en Cádiz por medio de carteles 
y en varias otras formas, exajeraban el peli- 
gro que la concesion á Inglaterra abarcara. 
Las invectivas y sarcasmos subian de punto 
y se trajeron al recuerdo de la presente ge- 
neracion los casi olvidados acontecimientos 
de las costas Americanas por los años de 1741 
y 1743, los ataques de la marina británica 
contra los puertos de Cartagena de Indias 
y de La Guaira en que obtuvieron completo 
triunfo, sobre las armas de la Gran Bretaña, 
las de la monarquia Española. 

Y siendo por esto de oportunidad y de este 
lugarel relato de aquellos acontecimientos 
que constituyen de suyo páginas históricas 
de Sud-América, insertaremos los documen- 
tos que hacen el relato. Son los siguientes : 


1 


Defensa de Cartagena de Indias.—Triunfo 
de las armas españolas llevadas por espa- 
ñoles y nativos del nuevo Reino de GFra- 

nada. 


En el año 1741 concedió el cielo á la nacion 
española el más glorioso triunfo que se ha 
visto en América, contra las armas de los 
Europeos. Eduardo Vernon, almirante de la 
escuadra de Inglaterra se presentó contra la 
plaza y ciudad de Cartagena de Indias con 
tan formidable armada, cual nunca se habia 
visto en tales mares. Componíase de ocho 
navíos de tres puentes, veinte y ocho de lí- 
nea, doce fragatas y paquebotes de veinte 





““Por estos medios, que obraron eficaz- 
mente en el ánimo de los miembros de las 


- Córtes, quedaron entónces frustrados los 


deseos de la Inglaterra.” 
XII 


“A pesar de tal negativa el gobierno 
británico, apoyándose en el artículo adi- 





hasta cincuenta cañones, dos bombardas, al- 
gunos brulotes y ciento treinta embarcacio- 


nes de transporte, que llevaban á su bordo * 


más de nueve mil hombres de desembarco, 
con todos los aparatos correspondientes á 
una expedicion en que se lisonjeaban de ha- 
cer colonia inglesa á Cartagena. De nuestra 
parte solo habia mil y cien soldados españo- 
les, con dos compañias de negros y mulatos 
libres, y trescientos milicianos. En el puerto 
seis navíos de guerra con cuatrocientos sol- 
dados de guarnicion y seiscientos marineros, 
ála órden del teniente general de marina 
don Blas de Leso. La tropa de la plaza esta- 
ba comandada por don Sebastian de Eslaba, 
virei de Santa Fé; y el efecto calificó el va- 
lor, conducta y felicidad de uno y otro: pues 
habiendo usado los ingleses de cuantos es- 
fuerzos pudo dictarles su gran poder y arro- 
gancia para la rendicion de los castillos y pla- 
za; con la tenacidad de mas de dos meses de 
baterías y asaltos, lograron nuestras armas 
un triunfo tan cumplido, como el que el ene- 
migo tuviese que desistir y retirarse con des- 
_doro, perdiendo más de nueve mil hombres, 
diez y siete navíos tan maltratados del com- 
bate que tuvieron que quemar los seis, y los 
otros no podian servir sin notables reparos. 
De nuestra parte solo se perdieron doscien- 
tos hombres, no obstante el contínuo fuego 
de artillería, y nueve mil bombas que arroja- 
ron los enemigos, fuera de muchas ollas y 
flechas incendiarias, La satisfaccion con que el 
almirante ingles tomó la expedicion fué tan 
arrogante, que suponiendo la victoria antes 
del combate, hizo batir medallas de diferen- 
tes cuños, en que figuró ádon Blas de Leso 
de rodillas entregando la espada con la ins- 
eripcion de don Blas y al rededor The Spa- 
mish Pride Pulled Down By Admiral Ver- 
non. Esto es: La soberbia española abatida 
por el Almirante Vernon. Por el otro lado 
grabaron seis navíos y un puerto: Who Took 
Porto Bello With Six Ships Only. Nov. 22, 
1739. —Quien tomó á Porto Bello con solo seis 
navíos. Noviembre 22 de 1739. Y para per- 
petuar cuál fué la soberbia abatida estampa- 


ESTE 


cional del tratado de alianza por el que ge 
ofrecia—“" arreglar el comercio en una 
época posterior,” solicitó de muevo la li- 
bertad de comerciar con las Américas, in- 
sertando tambien un artículo sobre la ma- 
teria (el 4.) en las diez bases de concilia- 
cion, en que expresamente se concedia. 
Esta libertad tan ansiada se negó defini- 
tivamente por las Córtes en 13 de agosto 





mos una de las diferentes medallas que exis- 
ten en nuestro estudio,como testimonio perpe- 
tuo de la soberbia y lijereza del ingles. 

Continúa el dibujo de la medalla de que 
habla el anterior documento. 


II 


Relacion de la gloriosa y singular victoria 
que han conseguido las armas de S. M, 
católica contra una escuadra Británica 
que invadió el dia 2 de Marzo de 1743 la 
plaza dela Quaira, comandada ésta por 
Don Mateo Gual y aquella por Don 

Cárlos Wnoles. 


Dia sábado 2 del citado mes y año. 


A las seis. de la mañana de este dia el vi- 
gía de la Atalaya del Zamuro avistó tres 
velas á barlovento, las que tocó, como es 
costumbre ; y habiéndolas apuntado con las 
banderillas, prosiguió esta diligencia hasta 
el número de diez y nueve, que descubrió 
como ádistancia de cuatro Ó cinco leguas, 
con cuya novedad se mandó inmediatamen- 
te tocar la generala, la guarnicion ocupó 
prontamente los puestos, que ántes á pre- 
vencion se le tenian destinados, y las mili- 
cias acudieron á la plaza mayor, en donde 
recibieron nuevas órdenes, y pasaron á cu- 
brir los parajes que se les señalaron. Al 
mismo tiempo se dispararon dos tiros de 
cañon de á veinticuatro del baluarte de 
la Caleta, para que practicase lo propio 
la guardia quese mantiene á distancia de 
dos tercios del camino de la ciudad de Ca- 
rácas, con un cañon de á cuatro, en con- 
formidad de lo ordenado por el Excmo, 
Sr. Gobernador y Capitan general Don 
Gabriel Joseph de Zuloaga al citado Co- 
mandante, quien asimismo le despachó 
correo con carta de aviso, 


De todas las embarcaciones se adelantó 
un paquebot con bandera encarnada en 
popa, acompañado de una balandra, hasta 
ponerse frente del anclaje fuera del tiro de 
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de este año. Los diputados americanos 
manifestaron en la discusion la mayor li- 
beralidad de principios, sosteniendo aques- 
ta medida, que juzgaban de vital impor- 
tancia para la felicidad de su patria ; por 
el contrario, log Españoles, defendiendo 





cañon. A esta hora, que serian las diez de 
la mañana, se habia reconocido la calidad 
de barcos de que se componia la escuadra, 
siendo en todos 10 navíos, un paquebot, un 
transporte, una bombarda, una goleta y 
cinco balandras, que aun se mantenian á 
la capa sobre la punta de Caraballeda. 
Procurando el paquebot reconocer el puer- 
to, se acercó más ; y el Comandante de la 
plaza mandó asegurar el estandarte de su 
Majestad (que Dios guarde) en el baluarte 
de San Gerónimo con untiro de cañon 
con bala, haciendo su tiro corto, á preven- 
cion, para que los enemigos se acercasen 
mas de lo regular, creidos no hubiese ar- 
tillería de á veinticuatro, la que poco án- 
tes se habia recibido, á que correspondió 
el paquebot con tres, arrojando las balas 
para tierra, y virando al propio tiempo en 
redondo, hizo seña á la Capitana con un 
gallardete largo encarnado, la que luego 
aseguró su bandera conuntiro de cañon 

por la parte deestribor y se dirigió al an- 
- claje con toda la escuadra ; los navíos .solo 
con las gavias y el demas paño aferrado. 
EN que representaba la Capitana traia en 
el palo mayor un estandarte encarnado, 
que llaman corneta y en la mesana una 
bandera listada de blanco y amarillo. A 
esta nao se adelantó otra de igual porte, 
que se consideró la Almiranta, y estando 
ya á distancia proporcionada del baluarte 
de la Trinchera, en donde el citado Co- 
mandante esperaba el primer fuego, mandó 
se disparase otro tiro de cañon con bala, 
como el primero, y continuando su entrada, 
se dispuso á descargar toda su banda de 
babor, compuesta de treinta y cinco caño- 
nes, y pasó á tomar puerto, á la que si- 
guiendo la Capitana, los demas navíos y 
transportes, se anclaron en una línea, los 
siete navíos de mayor fuerza  proporcio- 
nados con los baluartes y baterías, con 
la banda de estribor para tierra, como á 
tiro de fusil, segun se deseaba ; las demas 
velas, á escepcion del paquebot primero y 
balandra, que se mantuvieron á la vela, 
dieron fondo por fuera de los expresados 
siete navios á corta distancia, combatien- 
do incesantemente áun tiempo con igual 


el monopolio de la Península con sus colo- 
nias, se presentaron ála faz del mundo 
civilizado como unos hombres de miras 
estrechas, que solo querian la libertad pa- 
ra sí, y que la negaban á sus hermanos, 
oprimiéndolos por su número en todas las 








valor de una y otra parte, persuadiéndose 
cada uno por la suya ya triunfante; pues 
atropellando los enemigos no solo el fuego 
de la plaza sino tambien el peligro eviden- 
te del mal puerto, parece que quisieron 
valerse para rendir las armas Católicas, no 
de sus lanchas. y sí asaltando por los bau- 
prés, como se manifestó en el ímpetu con 
que comenzaron el combate, arrojando gran 
porcion de balas de á 24, 18y 16 y un sin- 
número de á libra y media libra, que usa- 
ron por metralla, repetidas bombas comu- 
nes y otras incendiarias, y granadas rea- 
les, sin que hubiese intermision de su ar- 
tillería y marciales máquinas, con que 
osadamente ciegos se lisonjeaban rendir 
la infatigable bizarría de los sitiados, cuya 
constancia y valor les hizo abatir su or- 
gullo en una empresa que miraban como 


conseguida, 


Entre las cuatro y las cinco de la tarde 
con el motivo de las muchas bombas in- 
cendiarias que arrojaban los enemigos, se 
incendió una casa inmediata á un paraje 
donde se ocultaban mas de cien quintales de 
pólvora, 4 que acudió prontamente el ala- 
rife con la gente y herramientas destina- 
das anticipadamente para precaver estos 
sucesos, y procurando socorrer el peligro 
que amenazaba al almacen y apagar el 
fuego, se consiguió sin desgracia, 

En el baluarte de San. Gerónimo, que 
domina este puerto, por estar sobre un 
cerro dentro de su recinto, cayó una bom- 
ba incendiaria, que voló su cuartel á co- 
sa de las cinco de la tarde, y al mismo 
tiempo que se procuraba libertar algunos 
pertrechos de la artillería, cayó otra en el 
mismo paraje, que hizo suspender el fue- 
go de aquellos cañones, cuyo accidente dió 
márgen entre los enemigos á una gran 
gritería y á arrojar los sombreros al aire. 
Con este motivo el Comandante mandó se 
avivase el fuego de las baterías y que se 
continuase el de dicho baluarte; pero pa- 
reciéndole se retardaba éste, pasó con una 
partida á reforzarle, y luego que lo con- 
siguió, hizo tambien extinguir la llama del 
cuartel, de modo que desvaneció á los ene- 
migos este objeto de vanagloria, habién- 








> 
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las provincias ultramarinas. 


votaciones en que se trataba del bien de 
Convenimos 
sin embargo, en que el comercio libre de 
las Américas era una verdadera” revolu- 
cion, que debia ser preparada ántes de 
adoptarse, para evitar la ruina absoluta de 





dose quemado solo un quintal de pólvora 
que habia quedado en cartuchos, de los 
destinados para la artillería, y algunas gra- 
nadas de mano, que se reyentaron. Pues- 
to ya en órden este baluarte, se prosiguió 
el fuego de todos los puestos, graneado 
como ántes, y continuando el Comandan- 
te gu tarea de recorrerlos, dió la provi- 
dencia, entre otras, de que se sacasen de 
un almacen treinta frazadas, á fin de que 
sirviesen para lanadas, y refrescar, á mas 
del ordinario modo, los cañones,  cubrién- 
dolos con ellas mojadas, lo que fué de tan- 
ta utilidad, que hubo cañon que hizo se- 
senta tiros durante la accion, sin que en 
ella se reventase ninguno despues de es- 
ta diligencia. 

La escuadra referida estuvo haciendo fue- 
go continuo desde las doce y media del 
dia hasta las siete y media de la noche, 
en cuyo intermedio dispararian mas de nue- 
ve mil tiros de cañon, muchas granadas 
reales, bombas comunes 6 incendiarias, sin 
que de nuestra parte se experimentase des- 
gracia considerable, siendo en el todo cua- 
tro log muertos y nueve los heridos, segun 
relacion que se tomó aquella propia noche; 
y elbuen órden que se obtuvo en el fue- 
go de la plaza, causó el horroroso estra- 
go que han manifestado las ruinas, que 
á pesar de los enemigos, nos han servido 
de despojo. No se encontró flaqueza en el 
mas débil hombre, así de los artilleros 
como de los soldados y particulares que 
se destinaron al manejo de la artillería, 
siendo tal la conducta que se practicó en 
disponer la gente que estaba exenta de 
este ejercicio, que ocultándola del rigor de 
las balas, se puso en parajes donde acu- 
diesen á cualquier desempeño de desembar- 
co prontamente, cuya diligencia no fué de 
poca utilidad, porque parece increible, que 
convertida esta plaza en mongibelo por 
espacio de siete horas largas, no fuesen 
muchos los muertos y mas los heridos, sin 
que los enemigos pudiesen oscurecer ni 
encubrir su quebranto, pues á las cuatro 
de la tarde en dicho combate la Almiran- 
ta picó los cables y se salió de él hacien- 
do morron, recostada sobre la banda de 
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las pocas fábricas de la España, pero no 
rechazarse del todo. 

“Cuando se aproximaba por segunda 
vez discusion tan importante, el comercio 
de Cádiz publicó un manifiesto dirigido á 
los diputados en Córtes y al pueblo espa- 





babor, disparando tiros de cañon, como á 
pedir socorro; á esta nao siguieron otras 
dos de la primera línea, con la propia 
seña; la Capitana y demas combatientes 
se fueron saliendo del fuego desde las sie- 
te y media de la noche en adelante, de- 
jando todas sus anclas y cables, á mas de 
no poder, y habiéndose considerado fuera 
del tiro de cañon, dieron fondo frente del 
anclaje, habiéndoseles hecho á cada una 
respectivamente un vivo fuego, segun Iban 
saliendo; y luego en la misma noche se 
pasó á reforzar los parapetos de las bate- 
rías con salchichones y faginas. 


A las 3 de la mañana, en virtud del aviso 
que ge le habia pasado al Excmo. Sr. Gober- 
nador, bajó á este puerto con diez compa- 
nías de las milicias de la ciudad de Carácas, 
dejando las cuatro en la playa de Maiquetía 
por su resguardo y del camino real, 6introdu- 
jo las seis restantes en la plaza, y consiguien- 
temente pasó á visitar todas las fortalezas 
en compañía del citado Comandante para 
dar expedicion á los negocios que pudieran 
ocurrir y estar prontos á hacer rostro al ene- 
migo el siguiente dia. 


El dia 3 amaneció la escuadra anclada, 
como queda dicho, fuera del tiro de cañon, 
y el Comandante dió órden para que saliera 
una canoa con gente de mar y cortasen 6 
ahogasen todas las boyas que habian dejado 
por guia de sus cables, lo que se ejecutó sin 
dilacion ; y habiéndose participado por las 
guardias de la compañía, que en las playas 
de sotavento se hallaban varados lanchas y 
botes, se providenció su reconocimiento, y 
se halló una lancha grande con sus remos, 
seis pedreros, cinco fusiles, un cabo nuevo y 
un anclote : así mismo una falúa grande y 
dos serenfes, gran armazon de obras de na- 
víos, cureñas hechas pedazos y un tonel de 
ciento y sesenta frascos de aguardiente, cinco 
guarda-cartuchos, 3 de á 24 y 2 de á 18 y otros 
vestigios que manifiestan las ruinas que les 
ocasionó su engaño, como se manifestó á 
nuestra vista en los reparos que 4 toda di- 
ligencia practicaron, pues el costado de la 
Capitana palpablemente demostraba sobre 
el betun lo blanco del sebo de los tapa-bala- 
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ñol, en que pretendia probar: —“que con- 
ceder á la Inglaterra el comercio libre de 
la América española, seria una medida 
monstruosa, insostenible y destructora de 
los intereses de la España.” Este largo 
manifiesto era un tejido de sofismas, de 





zos, destrozada toda la jarcia, y aún se le 
vió conducir de otro navío un mastelero, que 
á no tener de él necesidad, no se hubiera to- 
mado este trabajo, cuando el de la bomba y 
demas faenas se descubria era mui continuo. 
Otro navio salió de combate con el mastelero 
de mesana ménos, y asi mismo otra fragata 
con el bauprés hecho pedazos, y todos bien 
lastimados. 


El dia 4, lúnes, tuvo $. E. aviso de la ciu- 
dad de Carácas de hallarse conturbada aque- 
lla capital por cierta voz que se levantó de 
que los enemigos habian hecho desembarco 
á sotavento de este puerto y marchado para 
dicha ciudad, porel camino de Agua-Negra, 
con que le fué preciso á $, E. subirse luego á 
poner en sosiego los ánimos de aquellos veci- 
nos, y con efecto, asíque llegó á dicha ciu- 
dad se aquietó con su presencia, y halló ser 
supuesta la noticia. 

En este propio dia á las tres de la tarde se 
levó la bombarda y el transporte y dieron 
fondo á distancia de media legua, á barlo- 
vento de la Capitana, la cual, disparando un 
tiro de cañon, largó un gallardete en el trin- 
quete, con cuya seña se volvieron á levar los 
sobredichos yse pusieron por la banda de 
tierra de su escuadra, dentro de su artillería 
y fuera de la nuestra. A las cinco de la tar- 
de de ese dia comenzó la bombarda á hacer 
fuego á la plaza con sus morteros Ó6 bombas, 
acompañada del transporte, con granadas 
reales sin cesar, hasta las siete de la mañana 
del dia mártes: muchas reventaron en el 
aire, algunas se apagaron y de ninguna se 
experimentó desgracia, 

En esta propia noche intentaron los enemi- 
gos sacarse del puerto tres fragatas de las del 
comercio, lo que no consiguieron, ni el que- 
marlas como pretendian, en defecto de no 
poderlas llevar, porque como se habia ad- 
vertido en tiempo todo lo que pudiera servir 
de agravio, se habian hecho arrimar todas 
nuestras embarcaciones al baluarte de la 
Caleta, bajo del tiro de fusil, desde que se 
descubrió la escuadra, echándoles en tierra 
las velas y timon y trayéndose la gente de la 
tripulación, por ser mui precisa para el uso 
de la artillería y dejándolas con una amarra 


invectivas y de argumentos los mas desa- 
tinados. Despues de agotarlos, concluía 
diciendo: —*“En una palabra, el comercio 
libre trastornaria la religion, el órden, la 
sociedad y la moralidad.” Los monopo- 
listas de Cádiz tuvieron la audacia de lla- 


secreta á cada una, para que, aunque picasen 
las principales, no lograsen la empresa de 
sacarlas : esta prevencion fué de tanta utili- 
dad, que habiendo entre tres y cuatro de la 
mañana sentido las guardias de tierra, las 
lanchas y faena que tuvieron los ingleses á 
bordo de una fragata nuestra, se les hizo 
fuego del citado baluarte de la Caleta á me- 
tralla, y se providenció mandar de tierra lan- 
chas con gente á reconocer el intento ó 
hechos de los enemigos ; y habiéndose pasa- 
do á bordo de la fragata, se halló tener los 
cables principales picados y que se mantenia 
solo sobre la amarra secreta, y asi mismo se 
encontraron dentro cuatro fusiles, cinco sa- - 
bles, dos pares de pistolas, dos hachas, dos 
mechas encendidas, media barrica de cami- 
sas embriadas y misto de pegar fuego, y unos 
cartuchos. Pasaron á reconocer las otras 
dos fragatas, y hallaron no haberlas tocado 
sin duda por haber sido sentidos los enemi- 
gos inmediatamente y causarles su precipita- 
da fuga el fuego que se les hizo de la plaza. 


El dia 5, mártes, á las 6de la tarde conti- 
nuó la Bombarda con el fuego incesante de 
sus morteros hasta las nueve dela noche, y 
aunque el transporte ó fragata comenzó á a- 
rrojar granadas reales, no surtió efecto el 
que continuase, por que habiendo tirado 
hasta el número de doce, todas quedaron en 
el mar. 

El dia 6, al amanecer, se hizo á la vela La 
Capitana, y alternativamente los demás na- 
víos de guerra, siendo los últimos la Bombar- 
da, el transporte y demás embarcaciones me- 
nores, siguiendo la derrota para la costa de 
sotavento de este puerto, de donde se avis- 
taron todo el dia por irá poca vela. La Al- 
miranta y los dos navíos que salieron á me- 
dio combate, no aparecieron mas á incorpo- 
rarse con la escuadra, ni un paquebot y ba- 
landra que les acompañaron; considéranse 
dichos tres navíos arribados ó perdidos. 


Los cañones que se consideraron haciendo 
fuego del enemigo á la debilidad de esta pla- 
za, fueron 210, y el número fijo de hombres 
que se ocuparon en nuestra artillería 216, en. 
tre artilleros, soldados de la tropa de Espa- 
ña, hombres de mar y particulares, los cua- 








marse en este manifiesto los intérpretes de 
los deseos de todas las corporaciones mer- 
cantiles de ambos hemisferios, que asegu- 
raron ser opuestas al comercio libre. El 
consulado de Méjico, compuesto de Espa- 
foles europeos, tambien monopolistas, sos- 








les fueron remudados y todos con singular 
esfuerzo procuraron señalarse y cumplir exac- 


tamente las órdenes que recibieron del * 


Comandante, quien no perdió de vista todos 
los parajes donde consideró precisa su asis- 
tencia, para que consiguiesen las armas de 
su Majestad Católica una completa victoria. 


Han salido á las playas en estos dias vein- 
te y dos cuerpos muertos, ligados los piés, en 
que manifiestan haber reventado el lastre 
con que los arrojaron al agua. 


Habiéndose calibrado las bombas y gra- 
nadas reales, se halló tener de diámetro, así 
las comunes como las incendiarias, once pul- 
gadas y once lineas por el pié de rey, y las 
granadas nueve pulgadas y una línea. 

Todas las providencias del Señor Goberna- 
dor y Capitan general de esta provincia pa- 
ra proveer esta plaza de los víveres necesa- 
rios, pólvora, balas y demas pertrechos de 
guerra se han visto bien logradas, y conti- 
núa S. E. con su acostumbrado celo en dar 
las que tiene por conveniente, y se prosigue 
en el trabajo de las faginas, reforzando los 
baluartes y baterías, como los demás parajes 
necesarios, á fin de continuar con el mayor 
desempeño en cualquier acontecimiento que 
intentaren los enemigos en ofensa de esta 
plaza. 

Guaira, Marzo de 1743. 


TIL 


Las noticias mas circunstanciadas de las re- 
cibidas en La Guaira mandadas de la Is- 
la de Curazao, sobre la derrota que sufrió 
la escuadra Británica en la ¿invasion que 
hizo al puerto y plaza de La Guaira en la 
provincia de Carácas el día 2 de Marzo del 

año de 1743. 


Excelentísimo señor : 


No discurro molestarán á V. E. mis letras 
respecto de dirijirse á poner en su noticia el 
arribo de cinco bajeles ingleses que llegaron 
á esta isla de Curazao el dia cinco del co- 
rriente, y con el afecto español y pasion de 
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tuvo en otro escrito semejante las mismas 
ideas y pretensiones que el comercio de 
Cádiz; pero con tal grado de iliberalidad 
en sus principios, que las Córtes se vieron 
en la precision de dirigirle una fuerte y 
severa reprension,” 





la patria, me he aplicado á rejistrar su des- 
trozo para ponerlo en noticia de V. E. y así 
digo, que llegaron en esta forma. 


A las nueve del dia seria cuando se descu- 
brieron dichas cinco embarcaciones y una 
balandra; y alborotada esta dicha isla con 
la anticipada noticia de la invasion de la 
Guaira y Puerto Cabello, hizo gran novedad 
su vista, pues se descubrieron dos bajeles 
desarbolados. A las doce llegó á entrar el 
primero, que era un paquebot, que despues 
de habersalido de La Guaira, riñó con un 
navío frente de dicho Puerto Cabello, no sa- 
biendo si era frances 6 viscaino, al que le ma- 
taron diez y siete hombres y le hirieron 
treinta. a 


A las dos entró un navío de setenta caño- 
nes, y sucapitan con una pierna ménos, el 
que murió el dia siguiente á las doce del dia : 
le mataron dos cirujanos, con mas doce hom- 
bres, y los heridos pasaron de otros tantos. 
Veintiun cañonazos trae en el costado de 
estribor, siete á la lumbre del agua que lo 
bandean ; por cuyo motivo entró con siete 
piés de agua sobre su lastre. Traia el mas- 
telero mayor rompido y el palo de mesana 
con un mastelero por gimelga, su mastelero 
y mastelero de juanete de trinquete ménos, 
perdió dos anclas : una*"fué cortada de un 
cañonazo y picó el cable de la otra ; viene 
asi mismo sin lancha, que la tenia amarrada 
por la popa y se la echaron á pique, los mas- 
teleros de respeto hechos pedazos. 

A las cuatro entróun paquebot, que no 
trajo averia alguna. A la misma hora entró 
un navío de cincuenta y seis cañones, el que 
venia convoyándolos: éste traia seis caño- 
nazos en el costado, la pala del tajamar mé- 
nos y alguna gente herida. 

A las cinco entró uno de sesenta cañones. 
Este traia quince cañonazos, algunos á la 
lumbre del agua, muchos muertos, y de los 
heridos no sé el número fijo; el mastelero 
mayor rompido y el palo mayor con un ca- 
ñonazo, por cuyo motivo traia la verga ma- 
yor sobre el combes y el mastelero de"mesana 
mónos, y con cuatro piés de agua sobre su 
lastre, El dia siete murió un capitan de la 
infanteria de dicho navío, y segun se decia 
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XIII 


“El resultado adverso que tuvieron las 
dos grandes cuestiones de la mediacion 
británica y del comercio libre, manifesta- 
ron á los diputados americanos que sufrian 











entre ellos mismos, entre muertos y heridos 
les faltan seiscientos hombres, Todos que- 
dan carenando, yse dice van para la Anti- 
gua: el navío que entró de convoi con dos 
paquebotes sale 4 incorporarse con su escua- 
dra; á la fecha de esta no han salido y lo 
cierto no se sabe. 


Aviso á V. E. como el dia tres del corrien- 
te entraron dos balandras, que salieron fu- 
gitivas del puerto de La Guaira ; luego que 
se tocaron los ingleses y los capitanes de di- 
chas balandras, fueron llamados á bordo del 
navío de guerra de la Compañía que se halla 
en este puerto, les tomó su declaracion si era 
verdad que habia llevado la balandra de la 
Compañía Guipuzcoana pólvora y balas, y 
los dichos dijeron que sí; por cuyo motivo 
se halla el gobernador de esta plaza con gran 
pesadumbre, por la declaracion que dieron 
dichos capitanes españoles, cuyos nombres 
no pongo por no saberlos ; pero el dador de 
esta, que será el capitan Andres de Paula, 
dirá quiénes son,—Curazao, y Marzo Y de 
1743, 





Curazao, y marzo 3 de 1743. 


En este dia entraron en este puerto dos 
balandras españolas á las cinco y media 
de la mañana, y dieron por noticia cómo 
estando ancladas en el puerto de La Guai- 
ra en compañía de otras embarcaciones, 
avistaron á una escuadra inglesa compues- 
ta de diez y nueve velas, la cual viene 
mandando el caballero Wnoles; y habien- 
do reconocido dichas balandras que con 
viento favorable navegaban para dicho 
puerto, picaron sus amarras y se hicieron 
á la vela, con cuya diligencia consiguie- 
ron escapar por no caer en manog” de los 
ingleses. Esta noticia causó tanto gusto en 
los mas vecinos de esta isla, que se lle- 
varon todo el dia victoreando á los ingle- 
ges, 


El dia 5 se avistaron cinco embarcacio- 
nes á las siete de la mañana, y se reco- 
noció ser inglesas, las que entraron en es- 
te puerto; es á saber: primero un navío 
de setenta cañones, otro de sesenta, otro 


extremadamente de la mala voluntad y de 
las pasiones preocupadas de los Europeos, 
y á las diferentes provincias de ambas 
Américas, que nada debian esperar de las 
Córtes españolas, para mejorar su gobier- 
no y hacer la felicidad de los pueblos. No 


de cincuenta, un paquebot y una balan- 
dra. Los navíos mui maltratados, y en 
particular el de setenta, que entró yéndo- 
se á pique, y ántes de dar fondo dichos 
navíos, despachó á un oficial el capitan 
que hace de segundo comandante pidien- 
do licencia al Gobernador de esta plaza 
para entrar á repararse del mucho daño 
que traian, que venian del puerto de La. 
Guaira, en donde habiendo dado fondo la 
escuadra inglesa al frente de las baterías 
que la guarnecen, se empezó un fuego tan 
fuerte de una y otra parte, que duró des- 
de las doce del dia hasta las ocho de la 
noche; y habiendo reconocido los ingleses 
la imposibilidad de tomar dicho puerto y 
fortalezas, picaron log cables los tres na- 
víos y el paquebot y se vinieron á com- 
poner á este puerto. . 
Estos navíos han confesado tener en la 
funcion doscientos y setenta muertos y 
muchos heridos, el segundo comandante 
con una pierna ménos, la que le cortaron 
más arriba de la rodilla, y estándole cu- 
rando vino una bala de cañon y mató los 
dos cirujanos, porlo que no pudieron apli- 
carle los remedios precisos por falta de 
operario, vino mui malo y se discurre no 
escapará. Este es el que cogió á Puerto- 
belo y demolió el castillo de San Luis de 
Bocachica en Cartagena. Los oficiales que 
tripulan ó guarnecen estos navíos se ha- 
cen lenguas del gran fuego que les hicie- 
ron de las baterías de tierra, habiéndoles 
hecho mucho daño de la Plataforma, y del 
órden y disposicion que observaron duran- 
te la funcion, en particular un oficial que 
andaba á caballo de puesto en puesto, de 
castillo en castillo y de batería en bate- 
ría, pues desde que empezó la funcion has- 
ta que llegó la noche, dicen que no paró 
un instante y que le tiraron de los navíos 
muchos cañonazos sin poderlo derribar. 
El dia seis á las nueve de la mañana 
desembarcaron del navío grande el segun- 
do comandante, que tenia una pierna cor- 
tada, y le hospedó el Gobernador en su 
casa, y á las diez y cuarto murió, cuya 
muerte ha sido bien llorada y sentida de 
los ingleses, pues aseguran todos que era 
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les quedó, pues, otro recurso que el lamen- 
table de la guerra civil, que se encrudeció 
desde el seno mejicano hasta las Califor- 
nias en el antiguo imperio del Anahuac, y 
desde el istmo de Panamá hasta los últi- 
mos confines de la América meridional. 


uno de los mejores oficiales que tenia, así 
de valor como de experiencia, y que asi- 
mismo le acompañaban prendas mui esti- 
mables. En este dia tambien han muerto 
catorce de los heridos. 

El dia 7 se enterró dicho segundo co- 
mandante y asistieron á la funcion todos 
los oficiales de los navíos ingleses, los de 
un navío de guerra holandes, el Gober- 
nador de la plaza y los oficiales de ella; 
pero ningun vecino de la isla, porque no 
fueron convidados. En este mismo dia por 
la mañana murió el capitan de la compa- 
ía de infantería del navío grande, quien 
tambien salió mal herido de la funcion de 
La Guaira, y se enterró por la tarde, ha- 
biendo saltado en tierra su compañía ar- 
mada, la cual acompañó el cuerpo hasta 
que fué enterrado, haciendo los honores 
que corresponden, 


El dia 8 hubo la novedad de que ha- 

biendo determinado los oficiales de los 
navíos ingleses, por Consejo de guerra que 
tuvieron, despachar el navío mas peque- 
ño y un paquebot con doscientos marine- 
rog y cincuenta granaderos para repartir- 
los en los navíos que quedaron en La Guai- 
ra, y habiendo sabido esta providencia los 
marineros de dicho navío, se echaron los 
mas de ellos al agua y se vinieron á tier- 
ra; diciendo que no querian ir mas á La 
Guaira, que era un diablo, con cuya no- 
vedad el Gobernador de la plaza dió la 
providencia con varias patrullas y minig- 
tros de justicia para que se recojiese di- 
cha gente, y este dia se ha recojido la 
mayor parte de ella. 
El dia 9 porla mañana, habiendo em- 
barcado los doscientos hombres marineros 
y los cincuenta granaderos en el paquebot, 
estando para hacerse á la vela, se reco- 
noció que el navío hacia tanta agua, que 
estaba incapaz de hacer viaje para nin- 
guna parte, y se ha quedado á componer, si- 
guiendo su viaje el paquebot. 

En los dias diez y once no ha habido cosa 
particular: y solo se dice que de los heridos 
y enfermos muere mucha gente, cuyos cuer- 
pos se echan á la mar para que no llegue á 


Por do quiera se irritaron mas y mas los 
partidos americano y español, que bien 
pronto vinieron á las manos en Venezue- 
la, principiando una lucha sangrienta y 
destructora que debia prolongarse por al- 
gunos años.” 





noticia de los que con gran cuidado están ob- 
servando los más mínimos movimientos que 
hacen. 

El dia 12 á las siete de la mañana se avistó 
de la plaza un navío y un paquebot, y á las 
cuatro dela tarde se reconoció eran ingleses, 
y habiéndose arrimado el navío á tierra dis- 
paró dos cañonazos, poniendo la bandera en 
morron, y reconocida la seña por el que ha- 
cede sustituto del Comandante de estas em- 
barcaciones, inmediatamente despachó una 
falúa con un práctico por si querian entrar, 
y á las diezde lanoche entró una falúa tra- 
yendo una carta para el Comandante de los 
navíos, el que sehallaba en una taberna de 
Gremon con muchos oficiales ingleses y al- 
gunos de esta plaza, y muchos vecinos de 
ella, que con ansia esperaban la gustosa no- 
ticia de la Guaira y Puesto Cabello. Luego 
que recibió la carta dicho Comandante, se 
retiró con sus oficiales 4 un aposento, y des- 
pues de media hora salieron manifestando 
mucha alegría, pidiendo un ponche, y brin- 
dando por la continuacion del buen suceso, 
se fueron á bordo sin decir 4 ninguno nada, 
por lo que quedaron los holandeses mui con- 
tristados. ; 

El dia 13 entró al amanecer en este puerto 
el paquebot que salió el dia siete, el cual ha- 
biendo encontrado el nayío que ayer se arri- 
mó á tierra, le vino siguiendo y acompañan- 
do, y habiendo pasado ásu bordo algunos 
curiosos para saber las novedades, no les 
han querido decir nada, por ser ordinaria- 
mente prohibido bajo de graves penas el 
decir cosa alguna á nadie; pero se ha sabido 
por un cirujano inglés, que el navío que se 
vió ayer, vino á conducir doscientos cuarenta 
y tres heridos, de los que asegura escaparán 
mui pocos, los que cojió el paquebot á su 
bordo, y los ha traido á los navíos que están 
en este puerto. En este mismo dia entró 
una balandra francesa que dice viene hu- 
yendo de Puerto Cabello, y da por noticia 
que el resto de la escuadra que quedó en La 
Guaira, se habia levado y que dió fondo en 
un puerto que llamaban la Borburata, en 
donde se estaban componiendo, y que inme- 
diatamente que estuvieran reparados pasa- 
rian á batir á Puerto-Cabello. 
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563. 


* EL CONGRESO GENERAL CONSTITUYENTE 
DE VENEZUELA. —LEY SOBRE LIBERTAD 
DE IMPRENTA. 


Satisfecha la Seccion legislativa de Ca- 
rácas de que la Imprenta es el canal mas 


El dia 14 á las siete y media de la mañana 
se avistaron doce embarcaciones y luego se 
reconoció ser el resto de la escuadra inglesa, 
por la insignia que traia el navío que hacia 
de Comandante, el cual fué el primero que 
entró en este puerto, y le conté cuarenta y 
tres tapa-balazos de la banda de estribor á 
la lumbre del agua para arriba, los dos mas- 
teleros, el palo mayor y el trinquete hechos 
pedazos, y me han asegurado tiene este na- 


vío mas de ciento y treinta balazos y que tu- 


vo ciento sesenta y cinco hombres muertos 
y á correspondencia heridos. Luego le si- 
guió otro navío de cincuenta y cuatro caño- 
nes, al que tambien le conté veinte y seis 
tapabalazos en la misma banda que el pri- 
mero, y el palo mayor hecho pedazos, el que 
no puede servir, y porsu órden fueron en- 
trando las demas embarcaciones, aunque no 
pudieron todas en este dia por haber calma. 
do el viento. 


El dia 15 acabó de entrar el resto de la es- 
cuadra, y traen apresado un navío frances, 
el que dicen le cojieron al atravesar para 
venir áesta plaza, el cual salió de Bayona 
cargado de bastimentos y algunos pertrechos 
de su tierra para esta isla; hasta ahora no 
se ha declarado por presa. 


En este mismo dia 15 ha dado órden 
el Comandante á todos los navíos para que 
con la mayor brevedad que sea posible, se 
compongan las embarcaciones lo mejor que 
se pudiere, para que salgan dentro de diez 
dias, y ha dado órden se compren cuantas 
canoas se puedan encontrar, y asi mismo ha 
pedido al Gobernador de esta plaza mil 
hombres, y se le respondió no podia precisar 
á ninguno; pero que si voluntariamente 
querian irá servir la campaña se haria de- 
sentendido, y así que hiciera su diligencia 
como en efecto átoda prisa lo ejecuta, y 
aunque han tomado plaza algunos, me pa- 
rece no podrán ser muchos; tambien van 
algunos prácticos de la costa y de La Guaira» 
y puede les suceda lo mismo que á dos ve- 





seguro para comunicar á todos las luces, 
y que la facultad individual de los ciuda- 
danos de publicar libremente sus pensa- 
mientos é ideas políticas, es no solo un 
freno de la arbitrariedad de los que go- 
biernan, sino tambien un medio de ilus- 
trar á los Pueblos en sus derechos, y el 
único camino para llegar al conocimiento 
de la verdadera opinion pública; ha yeni- 
do en declarar el libre uso de la Impren- 





cinos de esta isla, que al uno le mató una 
bala y al principal otra bala le llevó los dos 
brazos, y viniendo de retirada para este 
puerto murió en el corto viaje que hai desde 
esa costa hasta esta isla, diciendo la Plata- 
forma, la Plataforma me ha muerto. 


En este mismo dia han salido dos fragatas 
de veinte y cuatro cañones cada una, y dos 
paquebotes á cruzar esa costa para que no 
éntre socorro á ninguna fortaleza. De los 
heridos van muriendo muchos, y en este dia 
han enterrado al capitan de la bombarda, 
que murió desvariando con La Guaira y los 
Blanquillos. 


Acabo de saber, como ha llegado aviso al 
Comandante ingles de que seis navíos de 
guerra ingleses le han llegado á la costa; y 
sale dicho Comandante dentro de diez dias, 
y segun dicen va á incorporarse con ellos 
para volver segunda vez á atacará La Guai- 
ra, y demolida ésta pasar á ejecutar lo mis- 
mo á Puerto Cabello, que es lo que esperan 
conseguir, ó han de sacrificar todos los na- 
víos y la gente sin retirarse. 


Curazao, y marzo 3 de 1743, 


Las noticias que hemos sabido de la escua- 
dra inglesa que fuéá La Guaira, son las si- 
guientes. El dia 3 por dos balandras que 
salieron de aquel puerto, supimos que el sá- 
bado por la mañana se apareció la armada 
sobre La Guaira. El mártes, dia cinco, al 
romper la aurora, entró la balandra de la 
Compañía que salió de Puerto Cabello, la 
que dió por noticia el haber avistado cinco 
navíos, dos desarbolados, como asi mismo 
que vió reñia á uno de ellos con un paquebot 
de diez y ocho cañones, al que le mató vein- 
tidos hombres, sin los que trajo heridos. 
Dicho dia mártes á las diez y media se apa- 
recieron las cinco velas, que eran tres navíos 
de guerra, uno de setenta y dos de sesenta, 
dos paquebotes y una balandra, las que en- 
traron dicho dia por la tarde. Elde setenta 





dd pas 


ta, baxo las restricciones y responsabilida- 
des que se expresarán en los artículos si- 
guientes: 


Artículo l. 


lodos los Cuerpos y personas particu- 
lares de qualquier condicion y estado que 
sean, tienen libertad de escribir, imprimir, 


sin mastelero mayoruni palo de mesana, 
manteniéndolos con trincas con una rueca : 
traia nueve cañonazos á la lumbre del agua 
y en los costados veintinueve, algunos de 


banda á banda, sus anclas y sus lanchas 


perdidas, y todo tan maltratado, que viene 
yéndose á pique ; le mataron ciento cincuen- 
ta y siete hombres, setenta y tantos heridos, 
su Comandante ó capitan, que dicen cojió á 
Puertobelo y el que más se portó con los cas- 
tillos en Cartagena, entró con una pierna 
cortada por el muslo, murió el miércoles y 
se enterró el jueves : dejó dicho que lo en- 
terrasen como á un comun, se discurre por 
nohaber logrado lo queen Cartagena y Puer- 
tobelo. Dicen que erasobrino de un Du- 
que, ysu navío no tiró ásu muerte ni á su 
entierro niun cañonazo, porque como he 
dicho se está yendo á pique; quien rogó por 
él fué el castillo y el navío de guerra de los 
Estados de Holanda. Uno de sesenta vino 
sin masteleros de todos tres palos, y el palo 
mayor tronchado de un cañonazo, queno le 
puede servir, solo le quedó una ancla, y tam- 
bien perdió sus lanchas; y segun dicen, 
trae la misma avería que el otro en la gente. 
Al tercero no se le vió daño de considera- 
cion en los palos, sí trajo ménos la verga de 
cebadera, una ancla sin cepo y una cerviola 
y el tajamar rompido ; no le conté en el cos- 
tado sino once cañonazos, y tambien trae 
bastante gente ménos, pues las más opinio- 
nes entre los holandeses, son que pasan de 
quinientos hombres entre muertos y heri- 
dos. 

El dia 15 entraron los otros navíos la Ca- 
pitana que fué la primera, traia por la ban- 


da de estribor cincuenta y cinco cañonazos 


con los de los palos y combes, y de ellos á la 
lumbre del agua uno, que han confesado los 
ingleses qne á no habérsela cojido tan presto 
se les hubiera ido á pique: entró con seis 
piés bajo del agua. A este navío, , segun 
dicen los mismos ingleses, le mataron ciento 
ochenta y nueve hombres y otros tantos ó 
mas heridos. El quele siguió á su entrada, 
de cincuenta y cuatro cañones, traia treinta 
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y publicar sus ideas políticas, y demas no 
aceptadas, sin necesidad de licencia, ro- 
vision, y aprobacion alguna anteriores á la 
publicacion. 


TI 


Por tanto queda abolida toda censura 
de las obras políticas precedente á su im- 











y nueve cañonazos en la misma banda que 
la Capitana, el palo mayor ceñido con cabos 
y palos para tenerlo en pié. Otro de cua- 


renta y seis, con veinte y siete cañonazos. 


Entre estos dos, los muertos y heridos, dicen 
pasaron de trescientos veinte. Otra fragata 
de una andana de que bogaba treinta y seis 
remos, no la vi mas que dos cañonazos de- 
bajo del agua y tres arriba en la chasa : esta 
era una de las bombardas, aunque está ar- 
bolada como navío : la otra bombarda es de 
un palo mayor y palo de mesana, porque no 
arbolan la proa á causa del embarazo. Ala 
una le mataron el Capitan, y á un bombarde- 
ro, y de la otra murió el Capitan el dia que 
entraron de una enfermedad, y al práctico 
de la Capitana le llevaron ambos brazos de 
un cañonazo. Entre los nueve navíos de 
guerra que entraron en este puerto, los dos 
de setenta, cuatro de sesenta, uno de cin- 
cuenta y cuatro y dos de cincuenta, com- 
ponen el número de doscientos noventa y 
tres cañonazos que recibieron en La Guai- 
ra, ajustados por los holandeses y judios 
y los ingleses que habitan en esta isla, que 


han pasado á bordo de dichos navíos, sin 


los que darian en vergas, velas y jarcias, 
quedando tan destrozados, que hoi que se 
cuentan veinte y siete de Marzo, traba- 
jando de noche y de dia, no tan solo su 
gente, sino tambien con gente y negros 
alquilados han gastado los que entraron el 
dia 5 veintidos dias y los que entraron el 
dia 15, doce,” y unos y otros todavía no 
estan zafos : por lo que mira á muertos y 
heridos con brazos y piernas ménos, se co- 
noce por la poca gente que tienen, que 
han perdido mas de mil trescientos cin- 
cuenta hombres, de lo que ha resultado 
haber leva en Curazao, y llevan cuatro 
balandras armadas con gente de la tierra 
para la empresa que pretenden de Puerto 
Cabello. Las demas embarcaciones se re- 
ducen á dos paquebotes, dos balandras, 
dos fragatas de transporte, una goleta y 
una Ó dos balandras que fletaron aquí, las 
que habiendo salido é incorporádose á vis- 
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presion, y derrogadas las leyes que exigian 
previa licencia, especialmente la ley 1* 


tit. 24. lib. 1% de la Recopilacion de In-' 


dias, que disponia no se imprimiese papel 
alguno que tratase de materias de estos 
dominios, sin especial licencia del Conse- 
jo que llamaban de Indias. 


TI 


Se exceptuan de esta regla todos los es- 
critos que directamente trataren de mate- 
rias de religion, en lo tocante al dogma ó 
disciplina fundamental, pues desde luego 
quedan sujetos á la previa censura de los 
ordinarios eclesiásticos, segun lo estableci- 
do en el concilio de Trento, 


IV 


Sin embargo de que los libros de reli- 
-gion no puedan imprimirse sin licencia del 
ordinario, no podrá éste negarla sin pre- 
via censura y audiencia del interesado, 
arreglándose al espíritu de la constitucion 
Solicita et provida del Santísimo Padre 
Benedicto XIV, y á lo que dicta la equi- 
dad. 





ta de la isla, se las llevaron las corrien- 
tes para sotavento, á donde fueron á pa- 
rar sobre la costa de Coro, y al cabo de 
cinco dias de andar allí manteniéndose, se 
volvieron las cuatro balandras aquí, á las 
que el señor Gobernador no quiso dar puer- 
to, diciendo que no los conocia por vasa- 
llos de los Estados de Holanda ; y habién- 
dose mantenido tres dias sobre el puerto, 
se les fué echando la gente al agua, de 
modo que por lo que mira á las balandras, 
no les han quedado ciento veinte hombres ; 
de otra balandra se levantó la gente con- 
tra su Capitan y se metieron dentro dej 
puerto sin bandera y se vinieron todos á 
tierra y dejaron su Capitan solo; no sé 
cómo saldrán. Por lo que mira al venir á 
cojer á Puerto Cabello, es cierto que tie- 
nen este designio, pues ya han señalado 
los puertos á donde han de poner los na- 
víos y las bombardas. La voz mas comun en- 
tre los ingleses, holandeses y judios, es que 
esta guerra es por los vizcainos, para cu- 
yo efecto han escrito á esta provincia 
cincuenta y dos cartas ofreciéndoles gran- 
des conveniencias porque les ayuden á des- 
truir la Compañía Guipuzcoana, porque 
dicen que la órden que traen de su rei, es 
hacer otra nueva colonia. 


Guaira, y Abril 25 de 1743, 





V 


Pero si el ordinario insisticse en negar 
su licencia, podrá el interesado acudir con 
copia de la censura al Gobierno, el qual 
deberá examinar la obra, y si la hallase 
digna de aprobacion, pasará su dictámen 
al ordinario, para que examinando de 
nuevo la materia, se eviten ulteriores re- 
CUL'SOS. 


vI 


Quando los autores de las obras de esta 
clase hubiesen fallecido, Ó se hallasen á 
tanta distancia que no puedan ser convo- 
cados y citados, se les nombrará un defen- 
sor que ses persona pública, y de conocida 
ciencia, conforme está dispuesto en la ley 
38, tit. 7, lib. 1. Recopilacion que deberán 
tener presente los Ordinarios eclesiás- 
ticos. 


vII 


Los autores é impresores serán respon- 
sables respectivamente del abuso de la li- 
bertad de la Imprenta. 


VI 


Se prohiben los escritos subversivos del 
sistema adoptado y establecido en Vene- 
zuela, el qual consiste principalmente en 
su libertad é€ independencia de qualquier 
otra Potencia Ó Soberanía situada fuera 
de su territorio; y los autores Ó impreso- 
res que los publicaren, serán castigados 
con las establecidas en JDro., y en este 
Reglamento. | 


EX” 


Los libelos infamatorios, los escritos 
calumniosos, los licenciosos y contrarios á 
la decencia pública y buenas costumbres, 
serán igualmentes castigados con las penas 
establecidas por las leyes, y las que aquí 
se señalarán. 


X 


Nunca podrán atacarse las personas, Ó 
qualidades morales de los particulares, de- 
biendo limitarse la crítica Ó impugnancia 
á las opiniones del individuo. 


XI 
Los autores, baxo cuyo nombre quedan 


comprehendidos el editor, ó el que haya fa- 
cilitado el manuscrito original, no estarán 





obligados á poner sus nombres en los es- 
critos que publiquen; aunque no por eso 
dexan de quedar sujetos á la misma respon- 
sabilidad. Por tanto deberá constar al 
impresor quien sea el autor 6 editor de la 
obra, pues de lo contrario sufrirá la pena 
que se impondria al autor ó editor si fue- 
sen conocidos. 


XII 
Será permitida la impresion de anóni- 


mos ó de pseudo anónimos; pero el impre- 
sor no podrá hacerla sin que le conste 


” quien sea su autor: cuyo nombre no será 


obligado á declarar sino quando el anóni- 
mo haya sido calificado de criminal por la 
autoridad competente. De otra suerte 
quedará responsable el Impresor. 


XII 


Los impresores están obligados á poner 
sus nombres y apellidos, y el lugar y año 
de la impresion en todo impreso, qualquie- 
ra que sea su volumen, á excepcion de las 
esquelas de convite: teniendo entendido 
que la falsedad, y absoluta omision de es- 
tos requisitos, se castigará con las penas 
correspondientes á la intencion y malicia 
que se probare. 


XIV 


Se prohibe que ningun Cuerpo, Cole- 
io, Comunidad, ni persona particular pue- 
a tener J usar de Imprentas sin licencia 

expresa del gobierno, so pena de perdi- 
miento de ella, y las demas que hubiere 
lugar. 


XV 


Si los Impresores no conocieren á los 
autores Ó editores de la obra que se le 
“presenta, no procederán á su impresion 

asta que estos califiquen la identidad de 
sus personas con dos testigos conocidos, 
cuyos nombres y firmas harán poner en el 
mismo manuscrito; quedando advertidos 
de que si así no lo executaren, serán teni- 
dos por autores de la obra. 


XVI 


Los autores ó editores que abusando de 
la libertad de la Imprenta, contravinieren 
á lo dispuesto en este reglamento, no solo 
sufrirán la pena señalada por las leyes, se- 
gun la gravedad del delito, sino que éste, 
y el castigo que se les impongan, se publi- 
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carán con sus nombres en la Gazeta de go- 
bierno. 


AVII 


Los impresores de escritos sobre mate- 
rias de Religion, sin la previa licencia de 
los ordinarios, deberán sufrir las penas que 
en razon del exceso en que incurran, ten- 
gan ya establecidas las leyes, y ademas la 
pecuniaria de cien pesos por la primera 
vez, doscientos por la segunda, y perdi- 
miento de las letras, caxas y demas apare- 
jos por la tercera, con extrañamiento de 
esta provincia. 


a 


XVIII 


Los autores ó editores de obras políticas, 
que abusando de la libertad de la Imprenta, 
sembraren ó esparcieren en ellas proposi- 
ciones ó máximas contrarias al dogma, se- 
rán castigados con las penas señaladas por 
las leyes al crimen que resultare haber co- 
metido, y doscientos pesos de multa por la 
primera vez, quatrocientos por la segunda, 
agravándose por la tercera” conforme á las 
leyes, segun la intencion y mayor malicia 
que se probare. 


XIX 


Los autores, editores ó impresores que 
publicaren escritos contrarios al sistema 
de Venezuela, indicado en el artículo 8, 
serán castigados con el último suplicio. 


XX 


Los autores, editores, é impresores de 
libelos infamatorios, y escritos calumnio- 
sos, publicados contra algun Cuerpo ó per- 
sona particular, serán castigados con la 
misma pena que deberia imponerse á aquel, 
ó6 aquellos contra quienes se dirige, si fue- 
se cierto el delito imputado. 


XXI 


Pero si la imputacion, aunque cierta, 
fuese injuriosa, entónces será castigado el 
autor ó editor conforme á las leyes del ca- 
so, y con arreglo á la gravedad y circuns- 
tancias de las injurias y ofensas. 


XXII 


Los autores 6 editores de escritos licen- 
ciosos y contrarios á la moral cristiana y 
decencia pública, se castigarán por la pri- 
mera vez con la pena de privacion de su- 


fragio activo y pasivo en las elecciones pú- 
_ blicas, doscientos pesos por la segunda, y 
destierro de la Capital por dos años en la 
tercera. 


XXIHU 


Los Impresores que omitieren sus nom- 
bres, 6 algun otro de los requisitos indica- 
dos en el artículo XIII, serán castigados, 
aunque las obras óÓ escritos se declaren 
inocentes ó no perjudiciales, con cien pesos 
de multa por la primera vez, doble por la 
segunda vez, y por la tercera trescientos, 
y extrañamiento de las Provincias. 


XXIV 


El Supremo Poder Executivo, y la Alta 
Sala de Justicia entenderán en su caso de 
la averiguacion, calificacion y castigo de 
los delitos que se cometan por el abuso de 
la libertad de la Imprenta, arreglándose á 
lo establecido en las leyes, y dispuesto en 
este reglamento. 


Prancisco X. Yanes, 
Presidente. 


José Paul, 
Secretario, 
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* EL CONGRESO GENERAL CONSTITUYEN- 
TE DE VENEZUELA REUNIDO EN CARÁ- 
CAS EN. 1811, POR MEDIO DE UNA LEI 
HACE LA SOLEMNE DECLARATORIA DE 

LOs ““DERECHOS DEL PUEBLO.” 


-—_—— 


EL SUPREMO CONGRESO DE VENEZUE- 
LA en su sesion legislativa, establecida pa- 
ra la Provincia de Carácas, ha creido que 
el olvido y desprecio de los DERECHOS DEL 
PUEBLO, ha sido husta ahora la causa de 
los males que ha sufrido por tres siglos: 
y queriendo empezar á precaverlos radi- 
o ÍNeRtS ha resuelto, conformándose con 
la voluntad general, declarar, como decla- 
ra solemnemente, ante el Universo todos 
estos mismos DERECHOS inenagenables, á 
fin de que todos los ciudadanos puedan 
comparar continuamente los Actos del Gro- 
bierno, con los fines de la Institucion So- 
cial: que el Magistrado no pierda jamas de 
vista la norma de su conducta: y el legis- 
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lador no confunda, en ningun caso, el ob- 
jeto de su mision. 


Soberanía del Pueblo. 
Artículo 1. 


La Sociedad reside en el Pueblo: y el 
Exercicio de ella en los Ciudadanos con 
derechos á sufragio por medio de sus apo- 
derados legalmente constituidos. 


TI 


La soberanía es por su naturaleza y esen- 
cia imprescriptible, inenagenable, é indi- 
visible. 


¡00 


Una parte de los Ciudadanos con dere- 
cho á sufragio, no podrá ejercer la Sobe- 
ranía. Todos deben concurrir con su voto 
á la formacion del Cuerpo que la ha de 
representar ; porque todos tienen derecho 
á expresar su voluntad con entera libertad, 
único principio, que hace legítima y legal 
la constitucion de su Gobierno. 


IV 


Todo Individuo, Corporacion ó Ciudad, 
que usurpe la Soberanía, incurrirá en el 
delito de lesa Nacion. 


Ñ > 


Los Empleados públicos serán por tiem- 
po determinado, no deben tener otra con- 
sideracion, que la que adquieran en el con- 
cepto de sus Conciudadanos, por las virtu- 
des que ejercieren en el tiempo que estu- 
vieren ocupados por la República. 


vI 


Los delitos de los Representantes y 
Agentes de la República, no deben quedar 
nunca impunes, pues ninguno tiene dere- 
cho á hacerse mas inviolable que otro. 


VII 


La Ley debe ser igual para todos, casti- 
gando los Vicios, y premiando las Virtudes, 


sin admitir distincion de nacimiento, ni 
poder hereditario. - 





A pi 


Derechos del hombre en sociedad. 
Artículo 1 


El fin de la Sociedad, es la felicidad co- 
mun, y el Gobierno se instituye al ase- 
gurarla, 


104 


Consiste esta felicidad en el goze de la 
libertad, de la seguridad, de la propiedad, 
y de la igualdad de derechos ante la Ley. 


TIT 


La Ley se forma por la expresion libre 
y solemne de la voluntad general, y esta se 
expresa por los Apoderados, que el Pueblo 
elije, para que representen sus derechos. 


q 


El derecho de manifestar sus pensa- 
mientos y opiniones por voz de la impren- 
ta, debe ser libre, haciéndose responsable 
á la Ley, si en ellos se trata de perturbar 
la tranquilidad pública 6 el dogma, la pro- 
piedad y honor del Ciudadano. 


y 


El objeto de la Ley, es arreglar el modo 
con que los Ciudadanos deben obrar en las 
ocasiones en que la razon exije que ellos 
se conduzcan, no por su opinion Ó su vo- 
luntad, sino por una regla comun. 


7 E 


Cuando un Ciudadano somete sus accio- 
nes á una ley, que no aprueba, no compro- 
mete su razon ; pero la obedece, porque su 
razon particular no debe guiarle, sino la 
razon comun, á- quien debe someterse; y 
así la Ley no exije un sacrificio de la ra- 
zon y de la libertad de los que no la aprue- 
ban, porque ella nunca atenta contra la 
libertad, sino cuando se aparta de la natu- 
raleza y de los objetos, que deben estar suje- 
tos 4 una regla comun. 


VII 


"Todos los Ciudadanos no pueden tener 
igual parte en la formacion de la Ley, por- 
que todos no contribuyen igualmente á la 
conservacion del Estado, seguridad y tran- 
quilidad de la Sociedad. 


VIII 


Los Ciudadanos se dividirán en dos cla- 
ses: unos con derecho á sufragio, otros 
sin él, 


IX 


Los Sufragantes son los que están esta- 
blecidos en Venezuela, sean de la Nacion 
que fueren: estos solos forman el Sobe- 
rano. 


X 


Log que no tienen derecho á sufragio, 
son los transeuntes: los que no tengan la 
propiedad que establece la Constitucion : 
y estos gozarán de los beneficios de la 
Ley, sin tomar parte en su institucion. 


XI 


Ninguno debe ser acusado, preso, ni de- 
tenido, sino en los casos determinados por 
la Ley. 


-. XII 


Todo acto exercido contra un Ciudadano 
sin las formalidades de la Ley, es arbitra- 
rio y tiránico. 


XIIM 


El Magistrado que decrete y haga exe- 
cutar actos arbitrarios, será castigado con 
la severidad de la Ley. 


XIV 


Esta debe proteger la libertad pública é 
individual, contra la opresion y tiranía. 


xv 


Todo Cindadano deberá ser tenido por 
inocente, mientras no se le declare culpa- 
ble. Si se cree indispensable asegurar su 
persona, todo rigor que no sea necesario 
para ello, debe ser reprimido por la Ley. 


XVI 


Ninguno debe ser juzgado, ni castigado, 
sino despues de haber sido oido legalmen- 
te, y en virtud de una ley promulgada an- 
terior al delito. La Ley que castigue de- 
litos cometidos antes que ella exista será 
tiránica. El efecto retroactivo dado á la 
Ley es un crímen, 
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XVII 


La Ley no debe decretar sino penas muy 
necesarias, y estas deben ser proporciona- 
das al delito, y útiles á la Sociedad. 


XVIII 


La seguridad consiste en la proteccion 
que dá la Sociedad á cada uno de sus 
miembros, para la conservacion de su per- 


sona, de sus derechos y de sus propie- 
dades, 


XIX 


Todo Ciudadano tiene derecho 4 adqui- 
rir propiedades y 4 disponer de ellas 4 su 
arbitrio; si no contraría el pacto 6 la 
Ley. 


XX 


Ningun género de trabajo, de cultura, 
ni industria Ó comercio, puede ser prohi- 
bido 4 los Ciudadanos; excepto aquellos 
que forman ó pueden servir á la subsisten- 
cia del Estado. 


XXI 


Ninguno puede ser privado de la menor 
porcion de su propiedad sin su consenti- 
miento, sino cuando la necesidad pública 
lo exije, y bajo una justa compensacion. 
Ninguna contribucion puede ser estableci- 
da sino para la utilidad general. Todos los 
Ciudadanos sufragantes tienen derecho 
de concurrir por medio de sus represen- 
tantes al establecimiento de las contribu- 
ciones, de vigilar sobre su inversion y de 
hacerse dar cuenta. 


XXII 


La libertad de reclamar sus derechos 
ante los depositarios de la pública autori- 
dad, en ningun, caso puede ser impedido, 
ni limitado á ningun Ciudadano. 


XXXIII 


Hay opresion individual, cuando un so- 
lo miembro de la Sociedad está oprimido, 
y hay opresion contra cada miembro, cuan- 
do el Cuerpo social está oprimido. En es- 
tos casos las leyes son vulneradas, y los 
Ciudadanos tienen derecho á pedir su 
observancia, 


XXIV 


La casa de todo Ciudadano, es un asilo 
inviolable. Ninguno tiene derecho de en- 
trar en ella, sino en los casos de incendio, 
inundacion ó reclamacion, que provenga 
de la misma casa Ó para los objetos de pro- 
cedimiento criminal en los casos, y con los 
requisitos determinados por la Ley, y baxo 
la responsabilidad de las autoridades cons- 
tituidas, que hubieren.expedido el de- 
creto. Las visitas domiciliarias, y exen- 
ciones civiles solo podrán hacerse durante 
el dia, en virtud de la Ley, y con respecto 
á la persona y objeto expresamente indica- 
dos en la acta que ordena la visita y exe- 
cucion. 


XXV 


Todos los Extrangeros de qualquiera na- 
cion, serán recibidos en la Provincia de 
Carácas. 


XXVI 


Las personas y las propiedades de los 
Extrangeros gozarán de la misma segurl- 
dad, que las de los demas Ciudadanos, con 
tal que reconozcan la Soberania é inde- 
pendencia, y respeten la Religion Católica, 
única en el Pais. 


: XXVII 


Los Extrangeros, que residan en la pro- 
vincia de Carácas, habiéndose naturaliza- 
do y siendo propietarios, gozarán de todos 
los derechos de Ciudadanos. 


Deberes del hombre en Sociedad, 


Artículo I 


Los derechos de los otros son el límite 


_moral y el principio de los deberes, cuyo 


cumplimiento resulta del respeto debido á 
estos mismos derechos. Ellos reposan so- 
bre esta máxima: haz siempre á los otros el 
bien, que querrais recibir de ellos: no ha- 
gas 4 otro lo queno quieras que se te haga 
á tí. 


TI 


Lss deberes de cada Ciudadano, para 
con la Sociedad son: vivir con absoluta 
sumision á las Leyes: obedecer y respetar 
á las Autoridades Constituidas: mantener 
la libertad y la igualdad: contribuir á los 
gastos públicos: servir á la Patria quando 
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ella lo exige; y hacerle, si es necesario, el 
sacrificio de los bienes y de la vida; y en 
el exercicio de estas virtudes consiste el 
verdadero Patriotismo. 


ru 


El que viola abiertamente las Leyes, el 


que procura eludirlas, se declara enemigo 
de la Sociedad, 


IV 


Ninguno será buen Ciudadano, si no es 


buen padre, buen hijo, buen hermano, 
buen amigo y buen esposo. 


V 


Ninguno es hombre de bien, si noes 
franco, fiel y religioso observador de las 
Leyes. La práctica de las virtudes priva- 
das y domésticas es la basa de las virtudes 
públicas. 


Deberes del Cuerpo. Social. 
Artículo I 


El deber de la Sociedad para con los in- 
dividuos que la componen, es la garantia 
social. Esta consiste en la accion de to- 
dos, para asegurar á cada uno el goze y la 
conservacion de sus derechos, y ella des- 
cansa sobre la Soberania Nacional. 


18 


"La garantia social, no puede existir, sin 
que la Ley determine claramente los lími- 
tes de los poderes, ni quando no se ha es- 
tablecido la responsabilidad de los públicos 
funcionarios, 


TIL 


Los socorros públicos son una deuda sa- 
grada de la Sociedad: ella debe provecr á 
la subsistencia de los Ciudadanos desgra- 
ciados, ya asegurándoles trabajo, á los que 
puedan hacerlo; y ya proporcionando me- 
dios de existir, 4 los que no están en este 

> 1 
- CASO, 


IV 


La instruccion es necesaria á todos. La 
sociedad debe favorecer con todo su poder 
los progresos de la razon pública, y poner 
la instruccion al alcance de todos. 


Comuníquese esta nuestra solemne de- 


claratoria al Supremo Poder Executivo, 
para que la promulgue y haga notoria á 
todos, por quantos medios juzgue conve- 
nientes. 


Dada en el Palacio de Gobierno de Ve- 
nezuela, 4 1? de Julio de 1811. 
Francisco Xavier Yanes, Presidente. 


Juan Toro, Vicepresidente. 


Martin Tovar Ponte.—José Angel de 
ÁAlamo.—Lino de Clemente.—Juan José 
Maya.—Gabriel de Ponte.—Fernando To- 
ro.—Juan Antonio Diaz Argote.— Isidor? 
Antonio López Méndez. —Gabriel Pérez de 
Pagola. — Francisco Hernandez. —Pelipe 
Fermin Paul. —Pernando de Peñalver.— 
José Vicente Unda.—Juan (+. Roscio.— 
Laris José de Cazorla.—Nicolás de Castro. 


Prancisco Isnardi, Secretario. 


Cúmplase y execútese, publíquese por 
Bando, é insértese en los periódicos y en 
la faceta de Fobierno. 


Juan de Escalona, Presidente en turno, 
Cristoval de Mendoza. 


Baltazar Padron. 


65. 


*CONGRESO GENERAL DE VENEZUELA CON- 
GREGADO EN CARÁCAS EN 1811 PARA 
CONSTITUIR EL PAÍS EN NACION INDE- 

PENDIENTE Y SOBERANA. 


Sesion del dia 3 de Julio para tratar de la 
declaratoria de Independencia. 


Presidencia del señor Rodríguez Dominquez. 


Hecha mocion por el Señor Presidente 
de ser ya llegado el momento de tratar 
sobre la Independencia absoluta, y apo- 
yada por muchos Señores, se procedió á 
discutirla. 

Abrió el debate el SEÑOR CABRERA, 
proponiendo que debia tratarse ántes que 
todo, si es ahora ó no oportuna esta de- 
claracion, pues ántes de sancionarla, creia 
que era necesario dar las razones que nos 
asisten de justicia y necesidad, y QUE ES- 
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TANDO YA DE HECHO EN POSESION DE 
NUESTRA INDEPENDENCIA, debe preceder 
á la declaracion legal, la de que el PUEBLO 
DE VENEZUELA RECOBRÓ DESDE EL 19 DE 
ABRIL TODOS SUS DERECHOS Y SOBERA- 
NÍA : que esta declaracion debia en su 
opinion ser previa 4la de la independen- 
cia, y pidió que se votase ántes sobre ella 
para proceder. 


EL SEÑOR COVA. Yo creo, dixo, que 
son soberanos los Pueblos que tuvieron 
razon y autoridad para deponer y arrojar 
de sí sus tiranos ; si esto hizo el'de Vene- 
zuela, no hay ya la menor duda que es 
soberano ; y siéndolo como lo es de he- 
cho el Pueblo que representamos, lo somos 
sin duda nosotros. Falta sinembargo el 
acto que declare que lo somos de derecho : 
pero nuestros papeles públicos, y aun 
nuestros oficios 4 la Regencia, bastante 
dan á entender al mundo, que somos so- 
beranos, y que debemos serlo; y esto pa- 
rece que es demostrar que lo somos tam- 
bien de derecho. Y á la verdad, ¿de 
quien dependemos? No de Fernando, 
porque este no es Rey de España: sus 
derechos cesaron en la abdicación, y no 
revivirán contra nuestra voluntad, aunque 
saliera del cautiverio en que lo tiene Bo- 
naparte. Estamos pues ciertos y conven 
cidos de nuestra independencia ; pero de- 
bemos entrar ahora en los medios de sos- 
tenerla. Yo creo que necesitamos ser in- 
dependientes para tratar directamente con 
las demas Naciones ; pero creo superfiua 
esta declaracion con respecto 4 la España ; 
tal vez no lo hará la Inglaterra; pero no 
debe esperarse que lo resistan los Estados 
Unidos, que no pueden creerse mas libres 
que nosotros. Jamás fuí esclavo baxo 
las leyes anteriores, aunque me felicité 
por la resolucion que tomamos el 19 de 
Abril; pero no por eso quiero aventurar 
el gran paso de nuestra absoluta indepen- 
dencia. Nosotros hemos obrado de acuer- 
do con la Inglaterra, y los Emisarios que 
fueron á Cumaná del Almirantazgo de 
Barbada reconocieron al (Gobierno de 
aquella Provincia y al de Carácas 4 nom- 
brode Fernando VIT. Bien yeo que esta 
condicion es un pretesto de conveniencia; 

ero tambien creo que debemos ir acordes. 

arece pues que debemos decir 4 los In- 
eleses, qual ha sido nuestra conducta, y la 
correspondencia de los Gobiernos de Es- 
paña ; parece que debemos demostrarle la 
nulidad de los derechos de Fernando, y 
los perjuicios que nos trae 4 nosotros, y 
aun á ellos mismos la ambigúedad en que 
estamos, bloqueados, hostilizados ; lo mis- 
mo debe hacerse con los Estados Unidos ; 
porque lo que nosimporta es el reconoci- 





miento de estas naciones. Sin él es aven- 
turada nuestra resolucion; para nada se 
necesita la declaracion de independencia 
en Venezuela; nada nos empeorará con 
la España, pero creo é insisto en que debe 
procederse, sin comprometernos con la 
Inglaterra, y el Norte de América. 

EL SEÑOR TOVAR. Alegó que no habia 
el menor indicio de que los Estados Uni- 
dog dejasen de reconocernos; pues su 
agente cerca de nosotros habia manifesta- 
do abiertamente la necesidad que tenia- 
mos de declararnos independientes. Nin- 
gun pacto tenemos celebrado, continuó 
el orador, con la Inglaterra que se oponga 
directamente á esto. Quantas veces ha 
considerado y discutido esta materia el 
Congreso, ha creido que debiamos ser 
independientes ; y es la prueba que ha 
comisionado alguno de sus miembros para 
el proyecto de una constitucion democrá- 
tica, y esto no puede conciliarse con Fer- 
nando VIT. Desde el 19 de Abril debe- 
mos y quisimos ser independientes ; pero 
por razones políticas se difirió 4 nuestro 
pesar esta resolucion : ha llegado el tiem- 
po; y si los Ingleses se resisten, darán á 
entender que calculaban poco generosa- 
mente sobre nuestra debilidad, y buena 
fé : creo pues que estamos en el caso de 
declarar la Independencia. 


EL SEÑOR PEÑALVER tomó la palabra. 
Nuestros derechos no se datan de la jorna- 
da de Bayona : mucho mas antigua es la 
justicia que vamos á hacer valer; pero la 
fuerza nos habia imposibilitado hasta aho- 
ra todos los recursos. Es una verdad in- 
concusa que los Pueblos tienen un derecho 
para variar su gobierno quando es tiránico, 
opresivo y contrario á los fines de su ins- 
titucion, y que los Reyes no tienen otra 
autoridad que la conveniencia de los Pue- 
blos. No empezemos 4 fundar nuestros 
antiguos é inensgenables derechos en las 
estipulaciones de Bayona : sea la tiranía y 
la necesidad nuestra razon primordial, y 
mírense los sucesos de España como la 
ocasion que nos puso en movimiento, Es 
innegable que tenemo3 derecho para ser 
libres é independientes, y que sobre estos 


principios, vamos á formar una constitu- 
cion Republicana : los Señores Miranda y 


Yanes han demostrado bien que esta es 
incompatible con los Reyes. Venezuela 
ha recobrado ya irrevocablemente su So- 
beranía, y ha constituido su Gobierno ba- 
xo diversos principios : 4 nadie nos some- 
timos el 19 de Abril, y solo reconocimos 
condicionalmente 4 Fernando VII. La 
condicion de Fernando que anunció 
la Inglaterra para reconocernos puede en- 
cubrir miras contrarias á nuestros verda- 





deros intereses, é incapaces de verificarse 
sin nuestra destruccion ó servidumbre. 
La casa de Portugal está en América, y 
ya ha anunciado que se cree con derecho 
á la sucesion de España : nuestra inde- 
pendencia sola puede variar estos y otros 
cálculos que se hacen sin duda á costa de 
nosotros : con ella aseguraremos la liber- 
tad, evitaremos compromisos, y reunire- 
mos todas las opiniones. Hartas pruebas 
tenemos de que nuestros hermanos del 
Norte desean vernos iguales á ellos en el 
órden político, y esperan este momento 
para estrechar sus relaciones con nosotros. 
Para coger los frutos de nuestra resolucion 
es necesario que no dependamos de nadie : 
todas las Naciones conocen el pretexto de 
Fernando, menos la Inglaterra que se vale 
de él, quiza á favor de la casa de Bragan- 
Za, y porel monopolio mercantil : decla- 
remos pues nuestra absoluta independen- 
cia, y nos pondremos en estado de arre- 
glar nuestros intereses, sin ambigúedad 
ni compromisos. 


EL Señor Toro (de Carácas). Es- 


tán suficientemente demostradas las razo- 


nes de justicia y necesidad que persuaden 
nuestra absoluta independencia; se trata del 
momento, y yo creo que es éste. Se oponen 
muchos males que yo no alcanzo. No los 
temo por parte de los Españoles, por- 
que los considero incapaces de hacérnos- 
los : no de los Ingleses porque nin- 
gun pacto hemos celebrado con ellos ; y 
aunque hubiese tal pacto no me persuado 
que él pudiese dañar 4 nuestra indepen- 
dencia. Los Ingleses no quieren dominat- 
nos niles conviene hacerlo : si hubiesen 
creido útil atacarnos, ya lo hubieran he- 
cho ; lo que creo que les conviene por 
ahora, es no chocar directamente con sus 
anteriores compromisos, y para esto adop- 
tarán quantos paliativos estén á su alcan- 
ce. Sus deseos no están ni pueden estar 
jamas en contraposicion con nuestros inte- 
reses ; pero demos que se declaren abier- 
tamente contra nuestra resolucion, mayo- 
res son los males que nos causa la ambi- 
gúedad en que vivimos, que los que podía- 
mos esperar de su enemistad. Está que- 
mándose nuestra casa, y disputamos sobre 
el modo y tiempo de apagar el fuego : creo 
haber demostrado bien la urgente necesi- 
dad de declarar nuestra independencia. 
EL SEÑOR HERNANDEZ. Se atribuye 
la urgencia de la declaracion de indepen- 
dencia, á la necesidad de constitucion, y 
de establecer relaciones mas sólidas con el 
Norte de América. En quanto á lo pri- 
mero, es positivo que se ha dado comision 
para formarla, baxo los principios demo- 
cráticos ; y en quanto á lo segundo parece 
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bien clara la conducta de los Estados-Uni- 
dos. La neutralidad con todos, es en ellos 
la suprema ley, y por no violarla es que 
han abrazado el partido de no admitir mi- 
nistros ni emisarios de España, Francia, 
ni Inglaterra, baxo cuyo sistema tampoco 
admitirán los nuestros. Js constante que 
el Gobierno Ingles no se opuso á nuestra 
resolucion, baxo los dos principios de re- 
conocimiento 4 Fernando, y odio eterno 
á la Francia; oigo ahora que desea nues- 
tra independencia, y no veo en esto con- 
cordancia con sus principios y su conduc- 
ta ; pues no hay duda que auxilia y sos- 
tiene igualmente 4 Coro que á Carácas, 
baxo el nombre de Fernando VII. Aban- 
donado este nombre nos exponemos á 
una repulsa activa por parte de la Inglate- 
rra : sin que nos ataquen pueden hacernos 
un bloqueo mas temible que el de la Re- 
rencia : y tal vez no podian eludirlo los 
Estados-Unidos, aunque quieran socorrer- 
nos. Ademas de esto es muy probable que 
se alarmen los pueblos incapaces aun de 
alcanzar los bienes de la independencia : 
el vulgo cree que los Reyes vienen de 
Dios, y este prestigio debe desvanecerse, 
como ha dicho muy bien el Señor Roscio : 
ilústrense los pueblos de sus derechos ; 
preceda un manifiesto circunstanciado á 
la declaracion de independencia, para pre- 
venir los ánimos ; de otro modo compro- 
meteria mi representacion, y faltaria á las 
instrucciones que me han dado mis comi- 
tentes : pido que se traiga á la vista, y se 
lea el acta de reconocimiento de San Cár- 
los. $ 


EL Señor RAMIREZ. No sé como con- 
ciliar la energía con que deseamos y pe- 
dimos la independencia, con el pupilage 
en que nos constituimos, con respecto á 
la Inglaterra : así lo indican los discursos 
anteriores, y por ellos parece que aun pa- 
ra tratar de nuestra independencia, nece- 
sitamos captar la vénia del Gobierno In- 
gles. Es preciso reunir las opiniones de 
acuerdo con el honor de nuestros pactos 
anteriores. 'Toda la dificultad está en ha- 
ber dicho que reconocíamos á Fernando ; 
pero si ahora los abandonamos, quiere de- 
cir que volvemos al 19 de Abril, y si en- 
tónces nos salvó la Providencia y nuestra 
energía, noes esta ahora menor, ni se ha 
debilitado nuestra ¿justicia. El nombre 
de Fernando fué entónces un pretexto para 
no alarmar los pueblos : si estos se aluci- 
nan con el proverbio per me Reges rey- 
nant, tambien puede decirseles que las ca- 
lenturas, la hambre y la guerra, vienen 
de Dios ; y no por eso debemos dexar de 
curarnos, comer y defendernos. Nosotros 


mismos, las demas naciones, y hasta la 
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misma España, nos creen independientes 
de hecho. En vano podrán alegarse con- 
tra nosotros los títulos de conquista, mu- 
cho ménos los de religion : la religion no 
dá derechos de usurpacion : las violencias 
y las perfidias de la conquista, han conde- 
nado mas almas que todas las heregías ; y 
quando se creyeron con-derecho á conquis- 
tarnos, ignoraban aun si existian hombres 
en estos paises. En los tumultuarios mo- 
mentos del 19 de Abril, fué necesario eco- 
nomizar las innovaciones, y por eso se 
conservó el nombre de Fernando : apesar 
de eso nos llaman insurgentes : nada tene- 
mos pues que aventurar. Debe suponerse 
que quando se supo la resolucion de Cará- 
cas, estaba la Inglaterra altamente com- 
prometida con la España : por esto no pu- 
do declararse abiertamente por nosotros ; 
pero pudo hostilizarnos y oprimirnos : 
adoptó el rango de mediadora, mientras 
eran unos mismos los principios. Si no 
nos da armas, será quizá porque mientras 
dependamos de la España, nuestros es- 
fuerzos llevan el carácter de guerra civil, 
que no puede auxiliarse sin faltar al dere- 
cho de gentes. Quando digamos que so- 
mos independientes, conocerá la Inglate- 
rra sus verdaderos intereses, y nuestras 
verdaderas intenciones, y se decidirá abier- 
tamente : lo mismo debe esperarse de los 
Estados-Unidos, que segun parece, favo- 
recen la independencia de México, y de- 
ben con mejores razones proteger la nues- 
tra ; esperar á que nos brinden los soco- 
rros, es demasiado pretender ; y si nos los 
negasen, sabremos defendernos. 

L SEÑOR ALAMO. Se alega como 
razon para no decidir la independencia, 
la necesidad de consultar ántes la voluntad 
de los pueblos. Yo creo que no es nece- 
sario este paso, porque el Reglamento de 
eleccion, con que hemos sido constituidos 
Representantes de esos mismos pueblos, 
nos autoriza para todo lo favorable 4 nues- 
tros constituyentes: nada puede serlo 
tanto como la independencia: por ella 
vamos á recobrar enteramente nuestros 
derechos, y todos los bienes inseparables 
de tan preciosa adquisicion. Si estamos 
pues autorizados, como lo creo y sostengo, 
debemos no detenernos en esta razon, y si 
no hay otras que la contraríen declarar 
desde luego nuestra absoluta independen- 
cia. 

EL SEÑOR MIRANDA, cuyo discurso no 
pudo tomarse literalmente por un acciden- 
te imprevisto, sostuvo la necesidad de la 
independencia con razones muy sólidas, 
que formaron un enérgico y largo discur- 
so. Una de las principales en que apoyó 
su opinion, fué la ambigúedad que nuestra 
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conducta inducia en los cálculos de la 
Inglaterra, y demas potencias capaces de 
auxiliarnos. Todas ellas, dixo, quieren sa- 
ber positivamente qual es el verdadero esta- 
do de nuestras relaciones con la otra poten- 
cia á que hemos estado unidos hasta aho- 
ra, para no exponerse á armarnos contra 
ellos mismos, si el órden de los aconteci- 
mientos nos vuelve á unir de grado ó por 
fuerza con la España. En el estado en 
que nos hallamos, no puede contar segu- 
ramente la nacion que nos auxilia con 
nuestra reciprocidad, quando ella necesita 
de nosotros tal vez contra la España, cuyos 
derechos no hemos aun desconocido so- 
lemnemente. Debemos ser independien- 
tes, correr los riesgos, y gozar las venta- 
jas de tales, para que puedan formarse con 
nosotros pactos seguros que no sirvan-para 
engrozar directamente las fuerzas de otra 
nacion, contra la que nos auxilia. De 
otro modo seria pretender que robustecie- 
sen ellos mismos el brazo que tarde ó tem- 
prano vinicse á esgrimir contra ellos las 
armas que tambien nos habia dado. Esta 
razon creo que debe influir muy poderosa- 
mente á favor de nuestra independencia. 

ELSEÑOR MAYA (de la Grita). Varias 
veces se ha discutido en esta Asamblea 
sobre el presente asunto, y en la misma he 
alegado muchas razones que me persua- 
den no deber declararse la independencia. 
Por evitar la molestia de su repeticion, 
no las especifico ahora, y me contento 
solamente con remitirme á las actas del 
Congreso, en que están estampadas. Solo 
añadiré á ellas, que no considero al Con- 
greso con facultades para esta declarato- 
ria; porque la convocacion hecha á los 
pueblos, fué para que eligiesen sus Repre- 
sentantes, para formar el Cuerpo conser- 
vador de los derechos de Fernando VII; 
y 4 este objeto por consiguiente contraxe- 
ron ellos su voluntad expresa, como se 
puede ver en las credenciales de cada uno 
de los diputados. Siendo pues la decla- 
ratoria de independencia una mutacion 
substancial del sistema de gobierno 
adoptado por los pueblos en la cons- 
titucion de sus Representantes, necesi- 
tan éstos una manifestacion clara y expre- 
sa- de aquellos, para obrar conforme 
á sus poderes, y dar áeste acto todo el 
valor y legitimidad que él exige. Esta 
razon que creo tan fuerte y poderosa, res- 
pecto de todos los ilustres miembros que 
componen este respetable Cuerpo, lo es 
mucho mas respecto de mí, que fuera de 
esta consideracion general, tengo la espe- 
cial de mis comitentes, expresada en las 
instrucciones que me han dirigido en for- 
ma auténtica, y en las que una de ellas se 








contrae á este caso de la independencia, 
prohibiéndome por varias razones que 
exponen, acceder por ahora á su declara- 
toria, 

En este acto presentó el Sr. orador las 
Instrucciones, y se leyó especialmente la 
cláusula, (por mí el secretario) que habla 
de este asunto ; en cuya inteligeneia salvó 
su voto, y pidió se certificase para satis- 
facer á sus comitentes, lo que se concedió 
por el Congreso. 

EL SEÑOR YANES. Al considerar las 
varias y poderosas razones que ha expues- 
to el Sr. diputado del Pao, para que Ve- 
nezuela declare solemnemente su libertad 
é independencia en este dia, creia que 
nada podria añadirse para demostrar la 
justicia, la necesidad, utilidad y conve- 
niencia de aquella proposicion ; pues los 
principios en que se apoya son tanto mas 
claros é incontrastables, quanto que dedu- 
ce los motivos de esta deliberacion, no solo 
de los sucesos de Bayona, sino de los pri- 
meros hechos con que se forjaron las cade- 
nas de nuestra esclavitud. Pero habiendo 
observado que se trata de debilitar ó elu- 


dir tan vigoroso discurso, no con razones 


evidentes y directas, sino con equivocadas 
atribuciones y principios absurdos, he 
creido debia tomar la palabra, para mani- 
festar el error con que se procede en un 
asunto de tanta gravedad. 

Se dice que la qúestion debia contraerse 
á si conviene ó no declarar nuestra abso- 
luta independencia en el dia, como si no 
fueran estos los términos baxo los quales 
ha sido examinada, y como si las pruebas 
aducidas porel orador, no coincidiesen 
directamente á este objeto. Yo creo que 
el señor Miranda ha probado, y aun de- 
mostrado, que hace muchos dias podiamos 
haber declarado nuestra independencia, y 
que en el dia de su absoluta necesidad, por 
las graves circunstancias de que nos halla- 
mos rodeados. Me abstengo de repetirlas 
por no molestar la atencion de V. M., y 
solo me contraeré álo que merece mas 
consideracion en la materia. 

Se dice tambien qne no es del dia tratar 


* de la independencia porque primero debe 


realizarse la confederacion ; porque debe 
darse parte álos Ingleses de tan grande 
novedad, por un pacto que se asegura ha- 
berse celebrado con esta nacion ; y porque 
debe explorarse, Ó consultarse la voluntad 
de los pueblos. 

Yo entiendo que confederacion no es 
otra cosa que la asociacion de varios Esta- 
dos libres, goberanos é independientes, que 
quieren conservarse en libertad de go- 
bernarse cada uno por sus propias leyes ; 
y no teniendo bastantes fuerzas para re- 
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sistir los insultos de sus enemigos, se unéti 
por medio de un pacto general y perpétuo 
para ver si encuentran en esta union las 
fuerzas necesarias á mantener su seguridad, 
cediendo cada confederado una parte de la 
soberanía, para constituir un jefe común ; 
de suerte que no parezca mas que un solo 
cuerpo, al paso que cada Estado conserve 
su soberanía, para los asuntos de su gobier- 
no interior. Baxo este supuesto, ¿cómo 
podrá sostenerse que la confederacion debe 
preceder á la declaratoria de independencia 
de los Estados de Venezuela, quando son 
estas las primeras cualidades de que deben 
estar adornadas las partes que pretenden 
confederarse? ¿Cómo podrán ceder las Pro- 
vincias una parte de su libertad é indepen- 
dencia, cuando de derecho no se ha ma- 
nifestado tenerlas, ni haberlas reasumido? 
¿ Cómo, en fin, podrán constituir un jefe 
soberano comun, quando no se ha decla- 
rado á todo el mundo que cada uno de esos 
Estados es particularmente soberano ? 
Prius est esse, quam taliter esse. 

Primero deben ser libres, soberanos é in- 
dependientes los Estados de Venezuela, 
para entrar á celebrar aquel pacto general, 
y decirse despues unidos ó confederados. 
Esto no puede verificarse de otro modo 
que declarando su absoluta independencia 
de la monarquía y dominacion Española, 
á que hasta aquí han estado sujetos ; y en 
virtud de este solemne acto reasumirán 
todos, y cada uno de ellos los derechos de 
libertad, igualdad y soberanía que la natu- 
raleza ha concedido á todos los Estados, y 
de que se habian privado los de Venezuela, 
para formar la asociacion política en el 
anterior Grobierno. Lo demas es invertir 
el órden, emprender la obra por el fin, y 
alterar la naturaleza de las cosas, lo que 
ciertamente es repugnante á la razon. 

Ni se diga que de facto estamos inde- 
pendientes, porque esto seria establecer el 
derecho por el hecho, autorizar la ambi- 
gúedad, y pretender que subsistan los ma- 
les que de estos principios se derivan, y 
que al presente nos aflijen ¿qué significa 
confederacion, Congreso General, Poder 
Executivo, y conservacion de los derechos 
de Fernando séptimo ? ¿qué quiere de- 
cir Gobierno popular, y mantener la for- 
ma de una Monarquía? Yo no descubro 
en estas ideas, sino una gran confusion : y 
quando reflexiono sobre nuestra situacion, 
creo que el Gobierno que tenemos en la 
actualidad, es promiscúo, Ó epiceno. Se- 
ria ocioso detenerme á demostrar los gra- 
vísimos males que necesariamente deben 
seguirse en un Estado semejante, quando 
no hai uno entre nosotros que no los esté 
tocando de bulto. Es imposible que un 
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Reyno dividido pueda subsistir mucho 
tiempo; y todos saben que la opinion está 
dividida en tantos pareceres, quantos son 
los individuos que componen el Estado 
de Venezuela, siendo la causa de esto, la 
ambigúedad é indefinicion del sistema. 
Todos están llenos de confusiones y per- 
plexidades ; y puede asegurarse que nin- 
guno se levanta por la mañana, con las 
mismas ideas con que tomó su lecho la 
noche anterior.  Saboreados ya con el 
dulce néctar de la libertad, temen volver 
á caer baxo el yugo Español, juzgan efí- 
mera su dicha, qualquier cosa los alarma, 
recelan unos de otros, y aun de los mas 
ilustres patriotas, y promotores del sistema 
á que aspiramos, se sospecha, aunque no 
haya causa ni motivo para ello. Tales son 
los efectos de un Gobierno indefinido. 

Nuestros enemigos internos se valen de 
estas circunstancias para llevar al cabo sus 
designios, que son, Ó someternos al Go- 
bierno peninsular, ó confundirnos en los 
horrores de una guerra civil. Tan presto 
nos tratan de rebeldes é insurgentes, como 
de fieles depositarios y conservadores de 
los derechos de Fernando. De las prime- 
ras ideas usan, quando quieren fervorizar 
é irritar á los que ya conocen el término 
de nuestra marcha; y de las segundas 
quando emprenden catequizar á aquellos 
ignorantes, que creen que el gobierno mo- 
nárquico es el mejor de todos, y el único 
que se ha de conservar invariablemente en 
la América para la familia de los Borbo- 
nes. Estoy persuadido que la indepen- 
dencia disipará estas cábalas é intrigas ; 
pues con el solo hecho de publicarse, cesa- 
rán las imputaciones que nos hacen los 
enemigos de nuestra felicidad, con las qua- 
les forman sus partidos, y se desengañarán 
de que nosotros estamos resueltos 4 morir 
ántes con las armas en las manos, que en- 
tregarnos como esclavos á los antiguos 
mandones. 


Entónces calmarán las dudas y zozobras 
de los amantes de la libertad, se afirmará 
el concepto de los hombres de bien, se fi- 
xará la opinion, los desafectos abandona- 
rán nuestro suelo, se declararán los indi- 
ferentes, y sabremos por último que todos 
los que habitan en Venezuela son seguido- 
res de nuestra causa. Estos y otros mu- 
chos bienes nos traerán la independencia 
absoluta de la dominacion Española: bie- 
nes tanto mas apreciables, quanto «que son 
las bases del grande edificio que planta- 
mos el 19 de Abril del año pasado. 

He reflexionado varias ocasiones sobre 
esta materia, y jamas he encontrado razo- 
nes que puedan impedir la declaratoria de 
nuestra independencia: ántes bien son 


muchas y mui graves las que nos obligar 
á hacerla. Ningunas obligaciones nos li- 
gan con la península ni con Fernando 
séptimo, pues todas quedaron disueltas 
desde que abandonó el Reyno y fué preso 
por el Emperador de los Franceses, si es 
que conrazon pueden llamarse obligacio- 
nes, los efectos del despotismo y de la ig- 
norancia en que nos tenian sumergidos 
nuestros opresores. Si hemos prestado á 
Fernando algunas consideraciones, ha sido 
porque creiamos de buena fé, que la con- 
servacion de sus derechos era compatible 
con nuestra existencia; pero si la expe- 
riencia tiene acreditado lo contrario, es 
preciso que renunciémos estas ideas, y 
que tratemos de asegurar muestra felicidad. 

Los malvados de Guayana, Coro y Ma- 
racaibo nos hacen la guerra, sin embargo 
de publicar nosotros la defensa de los de- 
rechos de Fernando. ¿Qué podemos es- 
perar permaneciendo en este sistema? Es- 
tando por Fernando, tenemos infinitos 
enemigos interiores, y exteriores, carece- 
mos de comercio, no hay union, tranquili- 
dad ni opinion pública, y todo esto prue- 
ba que la conservacion de sus derechos 
está en contraposicion de los nuestros. 
Desprendámonos, pues, de un encargo que 
tiene tantos inconvenientes, apartemos de 
nuostro suelo la causa de tantos males, 
declarémonos en fin libres é independien- 
tes de toda soberanía que no sea consti- 
tuida por la voluntad expresa de los Pue- 
blos de Venezucla. 

Por lo que se dice que es necesario pri- 
mero dar parte á la Nacion Británica de 
esta revolucion, á virtud de cierto tratado 
celebrado sobre este particular, yo ignoro 
los términos y condiciones en que se haya 
concebido, y aun pudiera dudar de su 
existencia, mediante que esos tratados so- . 
lo pueden hacerse entre los Soberanos in- 
dependientes y libres, en cuyo rango no 
ha podido entrar Venezuela miéntras se 
ha ocupado de conservar los derechos de 
Fernando. Peroaunque sea cierto y efec- 
tivo ese tratado, jamas puede obstar á 
nuestra deliberacion, porque es sabido 
que cuando interviene necesidad ó eviden- 
te utilidad cesan estas obligaciones y no 
debe una Nacion observar rigurosamente 
semejantes pactos con perjuicio suyo, sin 
que para ello sea preciso consultar á la otra, 
puestodos incluyen tácitamente esta condi- 
cion. En este caso nos hallamos nosotros: 
los males que padecemos son muchos, muy 
graves y de naturaleza que no admiten nin- 
guna dilacion. El Gobierno ha hecho pre- 
sente mas de una vez que la patria está en 
peligro, que no hay órden ni espíritu públi- 
co y que el único medio que puede poner- 
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nos á salyo es la constitucion, la cual es 
visto no puede hacerse hasta que no se 
haya publicado la absoluta independencia, 
y declarado la nueva forma de Gobierno. 
¿Y será justo que permanezcamos en este 
estado por un pacto que debió celebrarse 
para nuestra utilidad, y de ningun modo 
para que sirviese de grillos á nuestra li- 
bertad y conveniencia? ¿Será conforme 
á la naturaleza y objeto de semejantes 
tratados, el que suspendamos declarar 
nuestra independencia hasta que hayamos 
obtenido el placet de los ingleses? ¿Quien 
puede asegurar que los males que sufrimos 
admitirán tanta demora? Desengañémo- 
nos: los ingleses son demasiadamente cul- 
tos y decididos protectores de la libertad, 
para que puedan llevar á mal nuestra de- 
liberacion, sin su prévia anuencia y con- 
sentimiento. 

Tampoco se necesita el expreso de los 
Pueblos interiores, porque la independen- 
cia no es unacto, por el cual van á em- 
peorar su condicion, sino ántes bien á 
mejorarla sobremanera, reasumiendo los 
derechos de que habian sido privados por 
el despotismo. Nadie dirá que por res- 
tituirle á cada uno lo que es suyo, es 
preciso consultar primero su voluntad, 
porque esta se supone para estos y otros 
asuntos igualmente favorables, al paso que 
es una obligacion de justicia de parte del 
que retiene lo ageno. A mas de que los 
Pueblos tienen sus diputados y represen- 
tantes en este Supremo Congreso, y lo que 
decidiere la pluralidad, esa es la voluntad 
general del Estado de Venezuela, á la 
cual debe atemperarse y sujetarse la menor 
parte. De otra suerte, nos espondriamos 
á aumentar los males, y tal vez aventura- 
riamos el éxito de tan gran resolucion, 
por la ignorancia de los Pueblos, ó por la 
malicia de nuestros enemigos, que no de- 
xarian de intrigar por evadir una declara- 
toria tan funesta para ellos. 


Los asuntos de esta naturaleza jamas 
deben pender del capricho de cada indi- 
viduo, porque no todos tienen igual in- 
teres en ellos, niun mismo deseo de la fe- 
licidad comun. A la vista tenemos algu- 
nos pueblos que bien hallados con su es- 
clavitud, no solo rehusan sacudir el yugo 
que los oprime, sino que sirven de obs- 
táculo para que disfruten, de su libertad 
los que han sabido adquirirla. Si Carácas 
hubiera emprendido consultar á los Pueblos 
para la deliberacion del 19 de Abril, cier- 
tamente estariamos todavía baxo la ti- 
ranía del gobierno Europeo, porque cada 
uno hubiera reputado por imposible la 
empresa, y ninguno se hubiera resuelto ú 
tomar parte en ella, por mas repetidos y 


despóticos que fuesen los actos de los man- 
dones. Y si las circunstancias son distin- 
tas, no por eso dejan de ser bien críticas 
las presentes, que no permiten inquirir la 
voluntad de todos y cada uno en particu- 
lar, sin exponernos á un sacrificio, ó que 
se cubra de dudas y dificultades un nego- 
cio tan importante. 

Debe creerse que todos los pueblos de 
Venezuela desean la absoluta independen- 
cia, porque ninguno ignora que sin ella 
no puede haber la libertad y felicidad que 
han manifestado apetecer, desde que abra- 
zaron la causa de Carácas, hasta el pre- 
sente. Acaso podrá haber alguno que por 
temores vanos sea de sentir que no se de- 
clare por ahora sino mas adelante, quan- 
do las cosas se hallen en un estado mas 
favorable. Pero esta no seria una oposicion 
abierta á la independencia, sino mas bien 
una expresa manifestacion de que la quie- 
re en suoportunidad. Este discernimien- 
to pertenece al Congreso general y de nin- 
gun modo á los Pueblos en particular, que 
no pueden tener presentes las razones que 
retarden ó aceleren esta resolucion. Los 
males que por ella puedan venirnos son in- 
feriores á los que estamos padeciendo. 
¿Y que podemos temer? ¿Acaso las ame- 
nazas de nuestros opresores? pero estas se- 
rán tan impotentes como lo han sido has- 
ta aqui. ¿Por ventura el que se declaren 
nuevos enemigos de nuestra libertad y 
pretendan sojuzgarnos al yugo europeo? 
Esto no es verosímil; pero aunque lo fue- 
se, debemos tener presente que Carácas 
quiere ser libre é independiente y que prl- 
mero se sepultará en sus ruinas, que dar 
un paso hácia atras en la carrera que ha 
emprendido. Tales son los sentimientos 
del virbuoso pueblo Caraqueño; sentimien- 
tos que no puede mirar con indiferencia 
este Supremo Congreso, por las poderosas 
razones en que se cimentan. Por tanto 
creo que es llegado el tiempo en que se de- 
clare la absoluta independencia de Vene- 
zuela; y mi dictámen es que se verifique 
en este dia, ó quando mas en el de ma- 
fiana, en que nuestros hermanos los An- 
glo-Americanos celebran el memorandum 
de su gloriosa independencia. 


EL Sr. OrrIs. Siendo en mi concepto 
incontestable el derecho que tienen los 
Americanos, y con especialidad los que 
componen las provincias de Venezuela pa- 
ra declarar su absoluta independencia, y 
siendo notorias las razones en que se han 
fundado los señores preopinantes, y que 
no soy capaz de adelantar, porque seria 
repetirlas, soy de sentir que debe declarar- 
se, y que este es el momento de ponerlo en 
práctica, 
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EL Sr. ALcaLá. Efectivamente se han 
demostrado las razones que mucho ántes 
que ahora debieron habernos impelido á 
publicar nuestra independencia; y pues 
que miras políticas habian hecho dilatar 
aquellos instantes; ha llegado ya el mo- 
mento de su ejecucion. Soy del mismo 
sentir, porque de otra manera no podria- 
mos tener toda la libertad y plenitud de 
independencia que se requiere para es- 
tablecer la Confederacion; y para echar 
los cimientos á una Constitucion libre. 
Pero es necesario que salvemos una san- 
cion del Congreso, si mal no me acuerdo, 
que prefixo el periodo de la proclamacion 
de la independencia, no para este momen- 
to, sino para quando se supiese la certeza 
del casamiento de Fernando 7” con la cu- 
ñada de Napoleon, anunciado por un ma- 
nifiesto de las Córtes de España: para 
cuando se calificase el hecho del Baron de 
Koli, referido repetidas veces en los pe- 
riódicos extrangeros; para quando se ve- 
rificase cierta mision acordada á la Fran- 
cia para saber el estado de Fernando; pa- 
ra quando Carácas de acuerdo con las pro- 
vincias confederadas, y si posible, el Nue- 
vo Reyno de Granada, procediesen con un 
movimiento simultáneo á esta publicacion, 
y quando para ella se preparase previamen- 
te el ánimo de Inglaterra: bien que este 
paso lo tengo por impolítico, porque anun- 
cia nuestro abatimiento y falta de digni- 
dad, pues seria lo mismo sacudir el yugo 
de la España para doblar la cerviz á la 
Inglaterra. Si la respetable sancion del 
Congreso de que hablo, fuese reclamada 
por las dos terceras partes de sus compo- 
nentes, convendria yo en la declaratoria 
de independencia, siendo entónces este el 
momento de verificarla por las razones 
que se indican en la correspondencia de 
nuestro Enviado en las Provincias unidas 
de Norte América. 


EL$Skr. Roscio. Laindependencia consis- 
te en no depender de ninguna nacion ex- 
trangera, y no como ha dichoelSr. Sata en 
la abolicion dal Gobierno Monárquico y es- 
tablecimiento del Republicano: los obstácu- 
los que pueden oponerse á esta independen- 
cia no creo que son los inconvenientes ex- 
ternos que hasta ahora se han apuntado 
por los anteriores oradores, sino los que 
nacen de las circunstancias mismas en que 
se hallan algunos pueblos de Venezuela 
qn aun no se nos han unido; Maracaybo, 
¿oro y Guayana por cuya union y felicidad 
suspiro, quizá se alejarán de nosotros mas 
que nunca y los tiranos que las dominan, 
se aprovecharán de nuestra declaracion, 
para hacernos ver con horror y execra- 
cion; ellos nos harán juzgar en estos paí- 


ses desgraciados, como unos rebeldes que 
abusando del nombre de Fernando 7”, han 
hecho de él una fantasma para encubrir 
su desenfreno, y como unos malvados con 
quienes jamas se podrá tener una verdade- 
ra amistad y union. Estas falsas ideas 
son muy fáciles de influir á pueblos á quie- 
nes de antemano se ha prevenido contra 
nosotros, y seria en mi dictámen el último 
de los males que ellas imposibilitasen su 
libertad y union con nosotros. Estos son 
los únicos inconvenientes que temo, y de- 
searia sinceramente que se me demostrara 
su falsedad Ó-poca importancia, para con- 
venir en la declaracion de nuestra absoluta 
independencia que deseo ardientemente. 

Yo terminaría aquí mi discurso, si no 
hubiese oido establecer con bastante gene- 
ralidad á muchos de los preopinantes ideas 
poco favorables, á las miras que creo que 
la Inglaterra ha tenido de proteger y coad- 
yuvar á nuestra Independencia, miras que 
quiza nosotros mismos habremos hecho 
ineficaces, no aprovechándonos de ellas 
oportunamente; y en efecto, yo creo que 
la América y principalmente Venezuela, 
procedieron con ignorancia jurando á4 Fer- 
nando VII, y no declarando su absoluta 
independencia, inmediatamente que se ve- 
rificó en España la revolucion que la ha 
conducido al triste estado en que ahora se 
halla; la España misma habria tenido esta 
conducta si sus gobiernos precarios igual- 
mente que la Junta Central, no se hubie- 
ran visto apoyados por nuestra indolente 
apatía; la España quiza habria declarado 
su Independencia, como se podia colegir 
de la mayor parte de los papeles que salie- 
ron á luz en aquella época, y que segura- 
mente estaban en contradiccion con los 
principios que se adoptaron despues: en 
ellos se hacia una mencion vaga y muy ti- 
bia de Fernando VII, y despues se adoptó 
la fórmula de juramento en que se protex- 
taba una eterna fidelidad á él, y su dinas- 
tia, fórmula tan inesperada é impertinente 
que se creyó, y no sin alguna probabilidad, 
que era efecto de las maquinaciones é in- 
trigas de Bonaparte. 

La conducta de la Inglaterra en aque- 
llas circunstancias fué, en mi sentir, pro- 
mover con la mayor eficacia y apresura- 
cion la independencia de las Américas, y 
en efecto ella nos dió cuenta inmediata- 
mente de los desastrados sucesos de Bayo- 
na, y del establecimiento de la Junta de 
Sevilla; el Sr. Beaver Capitan de la Fra- 
gata Acasta, portador de estas nuevas, 1n- 
vestigó con el mayor interes las disposi- 
ciones del pueblo hácia la independencia, 
y extrañó con disgusto que ellas no fuesen 
tales como él las esperaba, y deseaba su. 





gobierno, 4 quien no quedó otro recurso 
que celebrar pactos con la Junta Central, 
ya que la España ni las Américas habian 
usado de su derecho. 

Carácas despues de la revolucion del 19. 
envió á Lóndres comisionados que la par- 
ticipasen, protestando su fidelidad á Fer- 
nando VIL, y á su adhesion á la integri- 
dad de su Monarquia, noticia que de ante- 
mano sabia ya aquel gobierno, aunque des- 
figurada, pues creyó que era obra de los agen- 
tes de Bonaparte, que entonces parece que 
se habian esparcido sobre la América, para 
infestarla. Este fué el orígen de los pasos 
y negociaciones con que la Inglaterra cre- 
yó que debia separarnos de esta pretendida 
union con la Francia; entonces se le vió 
tomar interes en nuestra fidelidad á Fer- 
nando VII, y promover la idea de recibir- 
lo en estos paises, si él llegase á emigrar á 
ellos; entónces se le vieron observar pre- 
cauciones y reservas en su lenguage, con 
nosotros y con los Gefes de sus Antillas; 
ella nos protextó su amistad, pero no se 
mezcló en nuestras desavenencias, y man- 
dó á estos Gefes que observasen la misma 
conducta. 

La que la España seguia entónces con 
respecto á nosotros y 4 la misma Inglate- 
rra, no era nada obligatoria; la absoluta 
prohibicion de comercio con aquella na- 
cion, á quien por tantos títulos debia estar 
reconocida, y el acto de bloqueo contra es- 
tas costas desentendiéndose de su mediacion 
nos hacen ver en el gobierno de Regencia, 
un gobierno pérfido y tiránico tanto mas 
detestable quanto que predicaba con la 
mayor impudencia la libertad, la equidad, 
y la igualdad entre los pueblos. No es 
pues probable que la Inglaterra protexa 
semejante gobierno, contra unos pueblos 
en quienes ha reconocido la irrevocable 
determinacion de ser independientes, y de 
cuya alianza podrá sacar ventajas que ja- 
mas logrará de la impotente y miserable 
España. Se ha dicho que la casa del Bra- 
sil á quien el gobierno Británico da una 
proteccion decidida, y cuyas pretensiones 


" parece que favorece, seria un obstáculo que 


podria dificultar nuestras intenciones; pe- 
ro yo creo que estos temores son vanos, 
pues la Inglaterra sabe muy bien que toda 
la América, y nosotros principalmente de- 
testamos semejante familia, y que hemos 
publicado este ódio en nuestras gazetas y 
otros papeles; ademas la protección que se 
supone no es tan cierta é indubitable como 
se dice, ni ella seria jamas superior á las 
razones de conveniencia y utilidad que no 
puede desconocer la Inglaterra, para prote- 
ger nuestra independencia. 


No creamos pues que dexe de ser reco- 
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nocida, y aun mucho ménos contrariada 
por aquella nacion. Cualesquiera dificul- 
tades que se ofrezcan, provendrán mas bien 
de nuestra debilidad é irresolucion en de- 
clarar nuestra absoluta independencia, que 
de la supuesta adhesion del gobierno In- 
gles á los intereses de Fernando VII: lo 
mismo sucede probablemente con respecto 
á los Estados Unidos, los que nos presen- 
tan un modelo para nuestra conducta y 
un exemplo de lo que debe sucedernos ; 
ellos se halliwron abandonados de todas las 
naciones extrañas, y expuestos al resenti- 
miento ingles, hasta que declararon su in- 
dependencia que les atraxo todos los re- 
cursos de que antes carecian. 

Se ha supuesto igualmente un pacto con 
la Inglaterra por el cual estamos en cierto 
modo ligados á captar su vénia para resol- 
ver nuestra independencia; semejante pac- 
to es falso, y absurda por consiguiente, y 
poco decorosa la conseqúencia que se de- 
duce de él; nosotros participamos á la 
Inglaterra nuestra resolucion despues del 
19 de Abril, y ahora deberemos hacer lo 
mismo despues de declarar nuestra inde- 
pendencia. mn. 

Me parece inútil hablar sobre la justicia 
de nuestra causa, todos creo que están 
convencidos de ella, y el Señor Ramírez 
en particular, ha demostrado que la España 
no puede alegar ningunos derechos sobre la 
América ; que esta solo obedecia á la di- 
nastía de los Borbones, y por consiguiente 
que es asunto propio nuestro qualquiera 
resolucion que tomemos relativa á nuestra 
suerte ; que la España misma ha tenido 
sus revoluciones, y mutaciones de gobier- 
no, sin que jamas se la haya tachado de 
esos delitos de rebelion y sublevacion:con 
que los déspotas encubren sus usurpacio- 
nes; finalmente que los Reyes no tienen 
derechos ni privilegios divinos, y que está 


“al arbitrio de Jos Pueblos removerlos y 


arrojarlos quando les convenga. 

Concluyo, pues, repitiendo que no ha- 
llo otro inconveniente para la declaracion 
de nuestra absoluta independencia, que la 
situacion en que se hallan nuestros herma- 
nos de Coro, Maracaybo y Guaiana, á 
quienes quiza sus déspotas alejarán de noso- 
tros, cubriéndonos con los horrores del 
perjurio y la traicion. De no declarar la 
independencia se siguen males incalcula- 
bles; declarándola, temo la suerte de esos 
infelices á quienes quisiera ver reunidos 
con nosotros. 

El Señor Yanes. Admiro la solidez de 
las razones del preopinante, pero,creo que 
padece alguna equivocacion quando teme 
por la suerte de Coro y Maracaybo, si de- 


. 


claramos nuestra independencia, al mismo 
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tiempo que confiesa la absoluta necesidad 
en que estamos de hacerlo así. Yo creo 
que en este conflicto debemos acudir á la 
menor necesidad, y que empezando la ca- 
ridad bien ordenada por sí mismo, con 
preferencia á la atencion de los males age- 
nos, no debemos vacilar un momento en 
declarar que somos libres y absolutamente 
independientes. 

El Señor MIRANDA. Esta discusion la mas 
sabia é importante quizá que la América 
Española ha presenciado desde la triste 
época de su esclavitud, nos demuestra que 
casi todos los miembros del Congreso con- 
vienen en la ntilidad y ventajas que nos 
resultan de la pronta declaracion de nues- 
tra absoluta independencia, y que única- 
mente en dos opiniones se oponen dificul- 
tades que no creo de la mayor importan- 
cia. El Señor Maya ha dicho que la Confe- 
deracion debia indispensablemente prece- 
der á la independencia, que no hay facul- 
tades en el Congreso para declararla, y que 
la Provincia de Mérida á quien representa, 
le decia expresamente en sus instruccio- 
nes, que por ahora no convenia semejante 
declaracion, por lo que él se hallaba en 
cierto modo impedido de acceder á ella; 
la primera dificultad ha sido completamen- 
te disuelta por el Señor Yanes ; y yo omi- 
tiré hablar nada sobre ella; en qúanto á 
la segunda, tiene mas de sofística que de 
exacta. 

El Señor PAGOLA. Muchas son las razones 
que se han alegado en favor de nuestra in- 
dependencia, y muchas mas las que se han 
omitido, demostrativas de su necesidad, y 
conveniencia. Temiendo molestar la aten- 
cion de V. M., expondré solamente dos 
motivos que son en mi dictámen de bas- 
tante consideracion. El primero versa so- 
bre lo fluctuante que está la opinion públi- 
ca, y la necesidad de que se fixe, siendo lo 
peor y mas sensible que prepondere la de 
los Europeos Españoles que hasta aquí se 
han captado la aura popular por ser los 
hombres mas prudentes, y porque tenian 
tanta influencia en el despótico gobierno 
anterior ; y el segundo que baxo el velo de 
Fernando 7.”, no cesarán las maquinacio- 
nes, y continuarán las intrigas y manio- 
bras que han contribuido á turbar la paz 
y la tranquilidad de que podemos gozar 
con la mayor franqueza, declarando nues- 
tra independencia absoluta, á favor.de la 
que opino. Con lo que se concluyó la 
sesion. 


Juan Antonio Rodriguez Dominguez, 
Presidente. 

Prancisco Isnardi, 
Secretario, 
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EVASION DE DON FELICIANO MONTE- 
NEGRO COLON.—EFECTO QUE TAL 
PASO HIZO EN EL ÁNIMO PÚBLICO. 
—CONSECUENCIAS.—SUS PROCEDE- 

RES EN ÉPOCAS POSTERIORES. 


I 


“Ya en la sociedad, en Junio de 
1811, se habia discutido con. grande 
acaloramiento la cuestion de la Inde- 
pendencia absoluta: tambien se habia 
publicado en la (Gaceta oficial un dis- 
curso de Burke, persuadiendo l: necesidad 
de declarar la Independencia, y manifes- 
tando las ventajas que produciria esta me- 
dida vital Tampoco se habia guardado 
silencio en el Congreso acerca de ella, 
aunque sin sujetarla 4 una formal discu- 
sion. 

“Acalorados los ánimos con la eferves- 
cencia que naturalmente debia producir 
una cuestion de tan alta importancia, un 
incidente inesperado vino á descubrir que 
se meditaban profundos planes por los 
partidarios de la España, para trastornar el 
pais, de acuerdo sin duda con el comisiona- 
do regio. El capitan don Feliciano Monte- 
negro, que, segun vimos ántes, habia ofre- 
cido sus servicios á la junta suprema, y que 
fué colocado de oficial mayor de la secreta- 
ría de guerra, se escapó de repente (junio 
29), llevándose papeles importantes y los 
secretos militares del nuevo gobierno, yen- 
do á unirse con los enemigos de su patria. 
Esta evasion causó en Carácas un grande 
alarma, pues al mismo tiempo se rugia, y 
era cierto, que se preparaban conspira- 
ciones contra el nuevo sistema. Los pa- 
triotas vieron entónces ser preciso sacar la 
espada contra el gobierno español y arro- 
jar la vaina, pues valia mas morir como 
hombres valientes, que ser degollados á 
consecuencia de una contrarevolucion.” 


(Restrepo. —Historia de la República de 
Colombia. ) 


LL 


EL GENERAL PÁEZ tratando de la instruc- 
cion pública de Venezuela, en su Auto- 
biografía, presenta estos párrafos. k 


_“Deplorable era el estado de la instrue- 
cion pública en Venezuela, cuando duran- 





te mi primera presidencia se presentó en 
Oarácas el coronel Feliciano Montenegro 
Colon. Este ilustre venezolano, juzgando 
nuestra revolucion demasiado prematura, 
se habia alistado en las filas de los realis- 
tas y prestádoles grandes servicios en los 
elevados puestos que ocupara en la admi- 
nistracion civil y en la escala militar del 
ejército expedicionario de Morillo. Des- 
pues de la capitulacion de Maracaibo se 
retiró á las colonias españolas en las Anti- 
llas, y de allí 4 España, donde vió mal re- 
compensados sus servicios, tanto por su 
carácter de compatriota de los llamados 
insurjentes, como por sus ataques á Mora- 
les y 4 Morillo. Despues de vagar por 
Méjico, donde quiso organizar una espe- 
dicion para libertar á Cuba, volvió á Ve- 
nezuela aprovechándose de la generosa 
amnistía del gobierno. 

“Ganoso de desagraviar á la patria, con- 
tra la cual habia desplegado toda la activi- 
dad de sus talentos, Montenegro se dedicó 
á trabajos científicos con objeto de regalar 
á Venezuela alguna obra que fuera crédito 
de las riquezas de su suelo, y testimonio de 
las glorias militares que él mismo habia 
PARO sirviendo en el contrario ban- 

O. 

“Presentó á Venezuela el nunca bien 
ponderado trabajo que modestamente lla- 
mó Compendio de Geografía, añadiéndole 
una completa relacion de la contienda re- 
volucionaria; libro que es la mejor auto- 
ridad sobre los sucesos de aquella épo- 
ca. 

“Para la actividad de un hombre como 
Montenegro, era esto hacer bien poco; y 
se propuso dedicarse á la educacion de la 
juventud venezolana con la constancia que 
le era característica. 

““Apesar de muchas prevenciones que con- 
tra él habia, acojí con calor su idea de es- 
tablecer un colegio, y le entregué mis hijos 
para que le ayudaran á costear los gastos 
en una pequeña casa situada en la esquina 
de Colon. Bien pronto halló nuevos pa- 
tronos que le brindaron proteccion, y pu- 
do conseguir mejor edificio, y mas adelan- 
te el Tesoro le prestó doce mil pesos, y al- 
gunos padres le adelantaron dinero por las 
pensiones de sus hijos. Entónces acome- 
tió la obra de convertir los escombros de 
un convento en un colegio de primer ór- 
den. La relacion de lo que hubo de sufrir 

ara dar cabo á su patriótica idea, es la 

istoria de los desengaños y contrariedades 
que han sufrido siempre los innovadores, 
ó cuantos se proponen hacer bien á la hu- 
manidad. 


“Algunos de los padres pretendieron que 
se les rebajara el precio de las pensiones de 
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sus hijos, porque le habian adelantado di- 
nero; otros no esperaban nada bueno de la 
educacion que pudiera dar un hombre til- 
dado de godismo. Llevóse 4 Montenegro 
ante tribunales, y en fin se hizo cuanto á 
hombre de ménos fe hubiera obligado á 
abandonar la empresa. Venció su cons- 
tancia todos los inconvenientes, y el 19 de 
Abril de 1836, abrió un colegio que llamó 
de la Independencia, contando con la coo- 
peracion de los hombres mas sabios de Ve- 
nezuela para enseñar las asignaturas del 
programa. 

““El dia de la inauguracion me hizo el ho- 
nor de colocar mi retrato en el salon prin- 
cipal, y con tal motivo le escribí la siguien- 
te carta: 


Maracay, Mayo 27 1836. 
Sr. Feliciano Montenegro. 
Mi estimado amigo: 


Soy deudor á U. de una inmensa suma 
de gratitud por la honrosa distincion que 
que me ha hecho colocando mi retrato en 
el salon principal del Colegio de la Inde- 
pendencia que U. ha creado para dicha de 
Venezuela. 

Como en mis servicios á la Patria no 
hay otra recomendacion mas que mi fide- 
lidad y exactitud en el cumplimiento de 
mis deberes, espero que los alumnos del 
colegio al mirar mi retrato mediten sola- 
mente los escollos, las dificultades que ha- 
bré tenido que vencer en mi larga carrera, 
por no estar dotado de los luces y conoci- 
mientos que debia poseer, para que ellos se 
esfuercen en adquirirla con el grandioso 
objeto de dar á la patria dias de gloria, y 
obtener un renombre eterno. 

Aprovecho tambien esta oportunidad 
para felicitar 4 U. por el término de su 
empresa, empresa que eternizará su nom- 
bre á la par de la gratitud venezolana, por 
los inmensos bienes que va U. á propor- 
cionar en la educacion literaria de la ju- 
ventud. 

En mi viaje á los Llanos he manifesta- 
do á varios padres de familia, la importan- 
cia del establecimiento literario que U. ha 
formado, y sin duda alguna U. recibirá 
muchos alumnos de aquella parte. 


Me repito de U. como siempre, Qe. 
J.. A. Púez. 


“He oido á algunos venezolanos. acusar 
á Montenegro de severidad draconiana, y 
desconocer los méritos que él contrajo con 
el porvenir de la patria. No se olvide que 


el magisterio es la carrera mas penosa que 
abraza el hombre instruido, obligado unas 
veces por la necesidad, movido otras por 
el noble objeto de ser útil á sus compa- 
triotas, aun á costa de su futuro bienestar: 
ella exije la mas completa abnegacion, 
porque es lucha contínua y 4 brazo parti- 
do con la ignorancia, con las preocupacio- 
nes y vicios de la época; y sin embargo no 
sólo no se le da siempre la cooperacion 
que necesita, sino que mui frecuentemente 
se le encomiendan obras que los mismos 
interesados no han podido, y tal vez no 
esperan llevar á cabo. Montenegro, á mas 


de luchar con todos estos inconvenientes, * 


tenia que habérselas con una juventud na- 
cida durante una revolucion fecunda en 
hazañas militares, celosa de su indepen- 
dencia, y en su mayoría hija de padres va- 
lientes hasta la ferocidad, é ignorantes en 
todo lo que no era el manejo de las armas. 
¿Cómo no gobernar hasta cierto punto mi- 
litarmente á jóvenes que no conocian otra 

«disciplina? Sien mi patria fueran á eri- 
jirse estátuas á los hombres eminentes, yo 
votaria porque se levantara una al hombre 
que despues de las fatigas de la guerra, de 
los desengaños de una vida agitadísima, 
tuvo aun fuerza de ánimo para luchar con 
una juventud indócil, cuyos mismos pa- 
dres no comprendian el valor del servicio 
que él se proponia hacerles á ellos y á la 
patria.” 


(Auto-biografía del General José A, Páez.) 
TI 


Dato inédito, carta dirijida por Montenegro 
cuando éste gestionaba ante los Poderes 
públicos de Venezuela, auxilios para el 
colegio de la Independencia ó remunera- 
cion por los crecidos gastos que hizo para 
reedificar el antiguo convento de San 
Prancisco de Carácas, con destino á 


dicho colegio. 
Carácas, Marzo 3 de 1845. 


Honorable Sr. Ramon Azpurúa, Represen- 
tante de la provincia de Carabobo. 


Presente. 
Señor de toda mi consideracion : 


El Señor Revenga me ha confirmado que 
el Sr. García es contrario acérrimo, en la 
comision, á mi justa solicitud. Siendo 
este un Diputado cuya opinion pesa en la 
Cámara, debo buscar el apoyo en otros tan 
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ilustrados y valiosos como él y que no teíi- 
gan mala voluntad al Colegio ni á mi 
persona, y que ademas sean apacibles para 
ser capaces de pesar en lá balanza lo que 
fué fruto de la fuerza de las cireunstancias 
y mis servicios posteriores en reparacion, * 
como en desagravio de la patria. A U. ocu- 
rro : busco su apoyo y para esto invoco la 
amistad que me dispensa nuestro res- 
petable amigo el Coronel José Félix Blan- 
co, á quien U. corresponde tan bien el 
aprecio y distincion que justamente le 
dispensa. 


Lo que he propuesto al Gobierno, lo que 
pido ahora al Congreso es justicia y en 
bien de un establecimiento de bondad 
para el Estado. Como patriota me he 
sacrificado para crear, establecer y afianzar 
el Colegio de la Independencia, y me he 
arruinado quedando al país la obra de mis 
esfuerzos. ...en este triste trance ocurro 
á la Nacion representada por sus delega- 
dos pidiéndoles que salve lo que queda 
de la obra y que alivie al constructor. 

¿Influirá todavía en el ánimo de algu- 
nos Representantes el recuerdo del suceso 
de 1811? Debo esperar que no. UÚ. ha 
visto cómo me recibió ayer el Sr. Blanco, 
sugeto á quien, al no ser ilustrado y hombre 
de mundo que obrase de otro modo, se le 
podria disimular si me viera mal, pues él 
es de los patriotas antiguos, con mas dere- 
cho que otros á quejarse de las calamida- 
des de aquella época, porque participó de 
ellas. Pues U. presenció los términos 
altamente honorables con que este respeta- 
ble amigo me recomendó á U. ayer. Yo 
inyoco, pues, esta recomendacion y le pido 
favorecer mi solicitud, al encontrarla justa, 
en la conviccion de que U. es miembro im- 
portante no solamente con su voto sino tam- 
bien con suinfluencia para con sus colegas. 

Me suscribo con toda consideracion su 
obediente servidor y amigo Q. B. S. M. 


: Feliciano Montenegro. 


TV 


No hacemos apreciaciones. Consigna- 
mos en esta coleccion lo que conocemos y 
los datos adquiridos referentes al episodio 
de Montenegro en 1811 y á sus procederes 
de ciudadano respetable en los años próxi- 
mos á su muerte. Queda para el historia- 
dor futuro hacer las apreciaciones corres- 
pondientes ; miéntras tanto los datos que 
quedan insertos constituyen la historia del 
asunto. 
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DECISION DE DECLARAR LA INDEPENDEN- 
CIA DE VENEZUELA ROMPIENDO POR 
COMPLETO CON LA MADRE PATRIA.—PRI- 
MERA PROPOSICION EN EL CONGRESO 

GENERAL CONSTITUYENTE DE 1811. 


Mui preparada ya la opinion pública, el 
pis del congreso don Juan Antonio 
2odríguez Domínguez hizo la mocion en 
3 de julio: —*“*de que habiendo llegado el 
tiempo mas oportuno para tratar la cues- 
tion de la Independencia absoluta, se dis- 
cutiera inmediatamente.” : Muchos dipu- 
tados apoyaron esta proposicion, y en el 


acto principió el exámen de la materia. 


Se conservan las actas de aquella discusion 
y los varios discursos que se pronunciaron 
en tres sesiones : estas fueron muy solem- 
nes y en calma, pues solo un dia se exce- 
dieron los espectadores, tachando el dis- 
curso de un diputado que se oponia á la 
Independencia, por lo cual los reprendió 
el presidente. En la segunda sesion ha- 
blaron algunos miembros de la sociedad 
patriótica, que pidieron permiso para ha- 
cerlo : uno de ellos leyó un largo discurso 
en favor de la declaracion de la Indepen- 
dencia absoluta. Los diputados que mas 
se distinguieron en esta célebre discusion 
fueron Roscio, Yánes, Miranda, Peñalver, 
Rodríguez Domínguez y algunos otros, 
Eundaron sus principales argumentos en 
favor de la declaratoria de Independencia 
“en que los Borbones habian perdido los 
derechos que tenian sobre la América por 
sus abdicaciones de Bayona; en que los 
gobiernos que se habian sucedido rápida- 
mente en España solo habian querido en- 
gañíiar con promesas á los Americanos, las 
que no cumplieron, dándoles tambien una 
representacion muy diminuta é ilegal ; en 
que, para retribuir la fidelidad de Vene- 
zuela, que espontáneamente habia recono- 
cido 4 Fernando VII, precediendo en este 
acto ú las demas secciones de América, la 
Regencia de Cádiz la habia declarado 
rebelde, bloqueado sus puertos, impedido 
las comunicaciones con los demas pueblos 
limítrofes, sus hermanos, introducido el 
azote funesto de la guerra civil, y enviado 
comisionados que revolvieran y trastorna- 
ran el país; todo esto sin otro motivo que 
el establecimiento de una junta, derecho 
que se habia concedido hasta á las provin- 
cias mas insignificantes de la España euro- 
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pea, y cuando allá se tenia tal ereccion 
por un acto de heróica lealtad, era en Ve- 
nezuela un atroz delito; en que esta debia 
salir sin tardanza del estado anómalo é 
incierto en que estaba, durante el cual, ni 
podia arreglar definitivamente la constitu- 
cion de su gobierno, ni establecer sus rela- 
ciones con los demas pueblos : situacion 
delicada, que producia males inmensos, 
pues sin un firme apoyo que dar á la opi- 
nion pública, esta se hallaba enteramente 
perdida, y casi no habia dos ciudadanos 
que pensaran del mismo modo sobre la 
suerte futura de su patria. Fundábanse, 
por fin, en que todo pueblo que pueda 
existir como nacion independiente, tiene 
derecho para romper los vínculos de la 
asociacion á que pertenece, cuando esta no 
llena uni puede llenar los fines para los 
cuales fueron instituidos los gobiernos. 
En concepto de aquellos diputados aconte- 
cia esto con la España respecto de Vene- 
zuela, pues de ningun modo podia defen- 
derla ni gobernarla como era debido. 

Las objeciones que se hicieron á tales 
argumentos se fundaban en la ignorancia 
de los pueblos del interior, que podian 
alarmarse con la declaratoria de Indepen- 
dencia; en el juramento que se habia pres- 
tado á Fernando VII; en que las provin- 
cias no habian autorizado á sus represen- 
tantes para adoptar una resolucion de ta- 
maña importancia; y en que era arriesga- 
da, porque debia temerse que, unida como 
lo estaba la Inglaterra con la España, aque- 
lla declarase la guerra á Venezuela. El 
fundamento de: aquestos temores era la 
contestacion que dió el marqués de Welles- 
ley, ministro británico, en agosto de 1810, 
á los comisionados de Venezuela, en la que 
recomendó con tanto ahinco que se man- 
tuvieran las relaciones con España y la fi- 
delidad á su legítimo soberano. AÁ estos 
argumentos se contestaba que Venezuela 
debia hacer lo que mas le conviniera, arros- 
trando sus hijos cualesquiera peligros que 
corrieran para asegurar la felicidad de su 
patria. Sin embargo, se encargó al presi- 
dente del congreso que se acercara al po- 
der ejecutivo á inquirir si juzgaba que de- 
biera declararse la Independencia, atendi- 
das todas las circunstancias en que se ha- 
llaba el país. La opinion del ejecutivo 
fué:—““que se resolviese cuanto ántes, pues 
aunque habia algunos obstáculos, estos se 
desvanecerian muy tarde y difiriéndola 
quizás se aventuraria para siempre la suer- 
te de Venezuela; que el ejecutivo ¡juzga- 
ba necesaria la declaratoria de Indepen- 
dencia, para destruir de una vez la ambi- 
gúedad en que estaba el país, y trastornar 


los proyectos que asomaban de los enemi- 
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gos, muy de acuerdo con la fuga de Mon- 
tenegro.” 


368. 
LA SOCIEDAD PATRIÓTICA DE CARÁCAS.— 


ESFUERZOS QUE EN SU SENO HACIAN AL- 
GUNOS DE SUS MIEMBROS, BOLÍVAR Y 


PEÑA, PARA DECIDIR AL CONGRESO 
CONSTITUYENTE Á QUE DECLARASE LA 
INDEPENDENCIA, 
A 


““ Habiase establecido en la capital una 
sociedad bajo el título de “* Patriótica”, 
cuyas sesiones eran públicas, y sin duda, 
brillaba en sus miembros bastante ilustra- 
cion, y en algunos bastante elocuencia en 
la tribuna : fueron sus promotores y pri- 
meros directores el General Miranda y el 
Coronel BoLívAar, aumentándose consi- 
derablemente el número de sus miembros, 
porque solo eran rechazados aquellos que 
no tuviesen buena conducta y calidades 
sociales : sus sesiones fueron muchas veces 
adornadas con la concurrencia del bello 
sexo. La sociedad se hizo odiosa para los 
enemigos de la marcha que emprendia 
Venezuela, porque en ella se declamaba 
contra la tiranía del gobierno de la Me- 
trópoli, recordando las atrocidades de los 
Welzares, el monopolio de la compañía 
guipuzcoana, la venalidad de los encarga- 
dos de administrar la justicia, el despo- 
tismo de Guevara y Emparan, indicaudo 
como único remedio de tantos males y pa- 
ra evitar la repeticion de tantas abomina— 
ciones, seguir la conducta de los Estados 
Unidos del Norte. Se generalizaban, en 
fin, estas ideas, y el espíritu público reani- 
mado, favorecia ya el pensamiento salva- 
dor de la emancipacion ; sinembargo, la 
Sociedad Patriótica no dejó de tener opo— 
sicion en algunos de los miembros del 
Congreso, que veian en ella sus discursos 
analizados y criticados, y en otras muchas 
personas á quienes no se les podia atribuir 
falta de patriotismo ni la precisa energía 
para sostener la regeneracion emprendida. 
Y] recuerdo de tantos hechos yla cor 
respondencia oficial que se habia recibido 
de los comisionados de Venezuela en los 
Estados Unidos, José Rafael Revenga y 
y Telésforo Orea, cuya representacion pú- 
blica aparecia en aquellos Estados mui 
menguada y como la simple expresion de 





una colonia en insurreccion contra su Me- 
trópoli, ocasionaron en el Congreso fuer- 
tes discusiones, y por último resultó la 
decidida y formal mocion sobre la necesi- 
dad de la independencia absoluta, que fué 
apoyada por un gran número de diputa- 
dos y aceptada con gran júbilo del pueblo. 
Ciertamente era ya una palpable contradic- 
cion, haber adoptado principios republica- 
nos, establecer una confederacion de Es- 
tados con un Congreso y un Poder Eje- 
cutivo federal, y titularse conservadores 
de los derechos de un reí cautivo, cuyas 
bases de dominio y de legislacion estaban 
en absoluta oposicion con aquellos prin- 
cipios de la nueva asociacion. Forzoso 
era desatar tantos inconvenientes, y colo— 
car á la América del Sur enel camino 
indicado por los grandes acontecimientos 
y por las exigencias é ilustracion del si- 
glo. 

“Para dar una idea del ascendiente é 
importancia que llegó á tener la Sociedad 
Patriótica. en la grave cuestion de la in- 
dependencia, se leerá á continuacion el 
luminoso disenrso que uno de sus miem- 
bros el ilustrado patriota Dr. Miguel Peña 
cuando pidió que se representase la conve- 
niencia de la separacion de Venezuela de 
la madre patria y el enérgico y elocuente 
discurso del Coronel SIMON BOLIVAR, COn 
motivo de la proposicion aceptada por la 
sociedad para que una comision de su seno 
presentase al Congreso todas las razones 
manifestadas en apoyo de la esperada de- 
claratoria de absoluta independencia de 
Venezuela de la monarquía española, ” 


II 


Discurso del Coronel Simon Bolívar en la 
Sociedad patriótica citado enel parráfo 
anterior. 


“No cs que hai dos Congresos. ¿Cómo 
fomentarán el cisma los que conocen mas 
la necesidad de la union ? Lo que quere= 
mos es que esa union sea efectiva y para 
animarnos á la gloriosa empresa de nues- 
tra libertad ; unirnos para reposar, para 
dormir en los brazos de la apatía, ayer fué 
una mengua, hoi es una traicion. Se dis- 
cute en el Congreso nacional lo que debie- 
ra estar decidido. ¿Y qué dicen ? Que 
debemos comenzar por una confederacion, 
como si todos no estuviésemos confedera- 
dos contra la tiranía extranjera. Que de- 
bemos atender 4 los resultados de la po- 
lítica de España. ¿Qué nos importa que 
España venda á Bonaparte sus esclayos ó 
que los conserve, si estamos resueltos á ser 
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libros ? Esas dudas son tristes efectos de 
las antiguas cadenas. ¡Que los grandes 
proyectos deben prepararse en calma! 
Trescientos años de calma ¿no bastan ? 
La junta patriótica respeta, como debe, al 
Congreso dela nacion, pero el Congreso 
debe oir 4la junta patriótica, centro de 
luces y de todos los intereses revoluciona- 
rios. Pongamos sin temor la piedra fun- 
damental de la libertad sur-americana: va- 
cilar es perdernos. 

““ Que una comision del seno de este 
cuerpo lleve al soberano Congreso estos 
sentimientos. ” 

Votada y aprobada la indicada proposi- 
cion, se dirigió por la sociedad al Congre- 
so, el discurso pronunciado en ella por el 
socio Dr. Miguel Peñadel cual se dió 
lectura en aquel cuerpo soberano precisa- 
mente el 4, víspera del solemne dia de la 
República, lo que influyó eficazmente en 
la Asamblea para su determinacion á 
declarar la independencia el dia siguiente 
5 de Julio. 


TI 


Discurso de un Miembro de la. Sociedad 
patriótica, el Dr. Miguel Peña, leido en 
el Supremo Congreso el día 4 de Julio de 

1811, 


“* Cuando echamos una ojeada sobre la 
historia política de Venezuela hasta el 19 
de Abril del año pasado, se nos representa 
luego el teatro mas horrible en que el des- 
potismo con todos sus atributos ejerció su 
imperio de ferocidad por mas de trescientos 
años: veremos la humanidad degradada 
hasta aquel punto de impotencia moral 
que entorpece todas las facultades : vere- 
mos el monopolio y el egoísmo jugar los 
primeros papeles en esta escena de críme- 
nes y de horrores : veremos los derechos 
del hombre vulnerados, pisados y reputa- 
dos por delinenencia de alta traicion : vere- 
mos al gobierno español empeñado por 
sistema en obstruir todos los canales de la 
ilustracion pública, y condenar á los ame- 
ricanos á un estado de barbarie que solo él 
podria contener su sacudimiento : veremos 
á la augusta religion que profesamos, y 

ue fué establecida sobre las bases sólidas 

e la union, de la concordia, de la paz y de 
la justicia, profanada porel barbarismo 
español, y valerse de su excelso nombro 
para proscribir á todo hombre que queria 
instruirse y darse á conocer : veremos en 
fin la agricultura, el comercio, la industria 
y las artes ser la presa de estos malvados ; 








y sacar de estas fuentes de la felicidad co- 
mun todas las utilidades é interes que les 
proporcionaba la impunidad de sus delitos 
y las tramas sagaces con que satisfacia gu 
insaciable codicia. 

“Este espantoso aunque imperfecto bos- 
quejo nos prueba hasta la evidencia que la 
Metrópoli jamas debia ni permitiria la 
ilustracion pública en sus colonias, y de 
este principio de la mas bárbara política 
ha dimanado la continuacion de nuestras 
cadenas y la apatía con que los america- 
nos besaban la mano del mismo que se las 
imponia. Pero el curso natural de las 
cosas, Ó mas bien el estado de disolncion y 
vileza á que se veía reducida la misma Me- 
trópoli, cuyos habitantes gemian bajo el 
yugo del Visir Godoy, abrió las puertas á 
nuevas escenas, produjo la revolucion de 
Aranjuez, la invasion de los franceses y 
todos log sucesos que son bien notorios y 
se agolparon en aquellos primeros momen- 
tos. 

““Entónces la situacion crítica de Espa- 
ña despertó por la primera vez 4 los ame- 
ricanos; pero estos fueron ya mas eautos, 
aunque veian al lobo que les devoraba iner- 
te y abatido. Levantaron tambien el gri- 
to revolucionario; y nniendo sus votos al 
parecer con los de sus crueles hermanos de 
Europa, proclaman 4 Fernando, detestan 
4 Napoleon, y con solo este paso, cuya ilu- 
sion debia necesariamente pasar, se les 
permite opinar con un poco de libertad; y 
atraidos por las noticias de su madre pa- 
tria, ellos se juntaban en complots de que 
el mismo gobierno se complacia. 


“* De este modo empezó á formarse en 
Carácas la opinion pública: los amantes 
de la libertad eran otros tantos prosélitos 
que no dejaban de sembrar la simiente que 
algun dia debia fructificar. El pueblo 
oia con gusto las desgracias de los españo- 
les, porque conocia ya que en ellas estaba su 
libertad: prestaba atencion á las razones de 
la filosofía y conocia cuanto ignoraba y áque 
estado degradante se veia reducido. En es- 
tas circunstancias, el pueblo de Carácas 
oprimido mas que nunca por las manos de 
los antiguos funcionarios, llegó 4 com- 
prender la necesidad de ilustrarso, y esto 
convencimiento fué el que preparó la si- 
multánea, la gloriosa explosion del 19 de 
Abril. 

“* Este movimiento, que siempre verá 
con admiracion y ternura nuestra posteri- 
dad, no fué, como se quiere persuadir por 
los enemigos de la causa comun, un movi- 
miento tumultuario, débil y desordenado; 
fué sí, el inevitable resultado de tros siglos 
de tiranía: la consecuencia del órden de 
los sucesos políticos: la realizacion de las 





— 140 — 


ideas que por mas de dos años se habian 
difundido en el corazon de los venezola- 
nos; y el funesto, el terrible espectáculo 
que anonadó á los mandatarios del otro 
hemisferio. El pueblo de Carácas procla- 
mó el 19 que era libre; el grito de la santa 
libertad penetró hasta los corazones del 
hombre mas estólido: la tierna madre llo- 
raba de júbilo y decia á sus hijos; ““voso- 
tros recogeréis el fruto del valor heróico 
de vuestros padres:” todos los ciudadanos, 
todos á porfía unian á suintrépida heroici- 
dad las lágrimas del placer mas puro, y en 
fin, cuando las armas y banderas de los 
cuerpos militares se rindieron á la vista de 
los nuevos representantes, entónces triun- 
fó Carácas de sus opresores, y la tranquili- 
dad, la paz y la union fueron sus elemen- 
tos. : 

““Si en este interesante momento se nos 
hubiera opuesto alguna fuerza, sea la que 
fuese ¿cuál hubiera sido el resultado? 
Nuestra victoria Ó nuestra destruccion. 
No habia arbitrio: un pueblo en masa que 
por la primera vez reclama, publica y ejer- 
ce sus derechos, es invencible: sus recursos 
son extraordinarios: su esfuerzo gigantes- 
co, y su enérgico entusiasmo arrollaria 
cuanto pudiese estorbar sus intentos. Es- 
tas memorables circunstancias han produ- 
cido en todos tiempos rasgos heróicos de 
virtudes cívicas: los Scévolas, los Brutos, 
los Decios, los Cursios son testimonios na- 
da equívocos del estado sublime á que nos 
eleva este fuego sagrado de la libertad: el 
hombre no pone en accion toda la aptitud 
de que es capaz, sino cuando necesita va- 
lerse de ella en sus grandes necesidades. 


“Carácas, pues, triunfante al primer 
paso que dió hácia su emancipacion, atrajo 
como por via de encanto el resto de todos 
los demas pueblos de Venezuela, cuyos mo- 
radores manifestaron del modo mas claro 
y expresivo su cordial adhesion al nuevo 
sistema: la llama de la libertad y el ardor 
patriótico, como un fuego eléctrico, pren- 
dió luego hasta la gran cordillera de los 
Andes; y desde el Guaire hasta el Bogotá, 
no se oyó mas que una voz, un sentimien- 
to, un deseo uniforme. de sostener el nue- 
vo sistema de justicia y equidad. Los ame- 
ricanos desplegaron entónces su natural 
ingenio: la franqueza, la ingenuidad y la 
munificencia caracterizaron sus primeros 
pasos; y rompiendo por lo pronto los lazos 
mas fuertes del despotismo, y convidando 
á todo el mundo con sus producciones y 
su docilidad, arrastraron la admiracion de 
los sabios, y el espanto, el terror pánico de 
los tiranos. 

““ Abiertas las puertas á la voz de la ra- 

on, la libertad de opinar fué entónces, y 


lo es ahora, el segundo elemento de los ve- 
nezolanos; todos son filosófos, todos polí- 
ticos, todos hablan de la libertad como de 
un bien que no pueden abandonar sino con 
su sangre: todos, en fin, detestan con ho- 
rror el antiguo régimen, á sus despóticos 
funcionarios, 4 cuantos sospechan sean sus 
enemigos, y hasta el nombre de Fernando 
VII se presenta á sus ojos como un talis- 
man, destinado á variar de formas mien- 
tras consolidado su sistema, rompia los 
vínculos políticos que le unian 4 él. To- 
mando una parte inmediata en su gobier- 
no, ellos son:su mas firme columna, sus 
consejeros, sus ministros y sus soldados. 


“De todo lo expuesto hasta ahora, se 
deduce fácil y naturalmente que las ideas 
del nuevo gobierno y las de todo el pueblo, 
eran el 19 de Abril de 1810, y lo son aho- 
ra, sostener la inviolabilidad de sus dere- 
chos á costa de su propia sangre y existen- 
cia. ¿Cómo, pues, podrá conciliarse esta 
inviolable seguridad en “uno de estos dos 
estados, el de reconocimiento 4 Fernando 
de Borbon, ó el neutro que tenemos actual- 
mente? ¿Cómo formar una constitucion 
liberal, justa y republicana bajo de un sis- 
tema representativo, si al mismo tiempo 
dependemos moralmente de un poder legí- 
timo que se constituya en España? ¿Cómo 
confundir los intereses de unos pueblos 
que quieren ser libres, con log de los dés- 
potas españoles? Tales principios son ex- 
traordinarios, monstruosos y opuestos dia- 
metralmente al voto general de toda la 
provincia. 

““ Desengañiémonos : nuestro actual es- 
tado de libertad civil es diametralmen- 
te opuesto 4 todo otro sistema : los sagra- 
dos derechos de los pueblos, depositados 
en sus representantes, son inconexos con 
los de Fernando y con los de cualquier ex- 
tranjero que aspire á dominarlos bajo de 
cualquier aspecto que sea. Ninguna do- 
minacion extraña nos puede hacer felices. 
Su interes será siempre, no la prosperidad 
de los pueblos, sino la satisfaccion de los 
suyos particulares. Por sabia que fuera su 
legislacion, deberia siempre conspirar á 
no permitirles nada que pudiese contribuir 
á su emancipacion. Venezuela seria siem- 
pre una colonia y la factoría de sus metro- 
politanos : estos satisfarian primero su co- 
dicia, que el derecho augusto de gobernar 
bien á sus colonos ; y por último nos ve- 
ríamos algun dia en la necesidad de formar 
un partido y de chocar á viva fuerza con 
nuestros crueles opresores. 

“* Luego si es evidente que Venezuela, 
ni jamas seria feliz bajo de un imperio ex- 
traño, ni fácil contenerla en tal estado de 
degradacion servil, será preciso confesar 
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Ñ q9 no le queda otro recurso mas firme, 


enodado y decisivo, que el de declarar 

ante el universo entero su absoluta inde- 
pendencia. Ochocientos mil habitantes 
que la desean, ó que la abrazarian con 
gusto y entusiasmo, es la sancion mas sa- 
grada y solemne con que puede celebrarse 
este acto augusto y memorable. Entón- 
ces obraria conforme -á sus intereses, ú 
sus ideas, á su dignidad y al órden consi- 
guiente, é indispensable necesidad que le 
impone la naturaleza, y el estado actual 
de los acontecimientos políticos de la Eu- 
ropa. La independencia de nuestro pais, 
nos traeria bienes incalculables, bienes po- 
sitivos, bienes que en un estado de sub- 
yugacion seria imposible gozar; y que 
en el neutro ó medio que tenemos, son 
mui difíciles, mui expuestos, y nos en- 
vilecerian. 


“Siendo, como se ha visto, justa, ra- 
zonable y necesaria esta declaracion, no 
puede presentarse para estorbarla, ningun 
obstáculo que prepondere á las razones di- 
Los pueblos llegan 4 cierta crísis 
política, en que el denuedo y el valor pue- 
den únicamente salvarlos. El americano, 
dotado por la naturaleza de cualidades fí- 
sicas y morales que le hacen capaz de to- 
do, está destinado 4 componer en el uni- 
verso el papel mas brillante y sublime, de 
que la historia de la especie humana nos 
dará un ejemplo. Las tres partes del glo- 
bo han visto y gozado las épocas de su 
preponderancia y decadencia política ; y 
las revoluciones progresivas han mudado 
su faz, sus costumbres y aun sus idiomas ; 
¿y será creible que la América, esta gran 
porcion del mismo globo, no esté destina- 
da á ver en nuestros dias la refulgente 
aurora de su libertad ? La América, este 
pais privilegiado de la naturaleza con 
cuantos dones puede ella enriquecerse, 
¿ no tendrá todo el esfuerzo y los recur- 
sos para sostener su rango nacional ? 

““ Sin embargo de todo, una nimia pru- 
dencia, vanos temores y una prolijidad 
quizá perniciosa, inventan obstáculos al 
parecer insuperables. La falta de dinero, 
de armas y de recursos son los primeros 
escollos que presentan ; pero yo quisiera 
preguntar ¿si este dinero, estas «armas y 
estos recursos nos vendrán á las manos en 
nuestro presente estado de ambigúedad ? 
¿ Cuáles, son las que hemos recibido, á 
pesar de cuantos pasos se han dado para 
ello ? ¿ Acaso el mantenernos en una nen- 
tralidad vergonzosa, nos producirá venta- 
jas que perderíamos siendo independien- 
tes ? Si nuestro erario está exhausto, 
nuestro comercio entorpecido y nuestra 
agricultura abatida ¿no será consecuente 








que declarándose la independencia de Ve- 
nezuela, concediendo privilegios 4 nues- 
tros hermanos del Norte, y abriendo nues- 
tros puertos á todos los hombres indus- 
triosos, 4 todos los sabios y 4 cuantos 
quieran venir á gozar el benéfico influjo 
de nuestro suelo, se engrosen las rentas 
públicas, florezca el comercio, se aumente 
la agricultura, y las artes, la industria y 
todos los ramos de la riqueza nacional to- 
men un incremento que no es fácil cal. 
cular ? 

““ El Norte América, oprimido y veja- 
do por la Inglaterra, mayormente por los 
derechos impuestos por un acto del Parla- 
mento en 1767 sobre los cristales, plomo, 
cartones, colores, papel sellado y té, hizo 
un sacudimiento casi igual al de Venezue- 
la el 19 de Abril : la chispa del patriotis- 
mo y el deseo de la libertad prendió en 
todos los corazones, y aunque á los princi- 
pios de su revolucion se mantuvieron cn 
un estado de ambigiiedad, la Metrópoli le 
atacó con fuerzas extraordinarias, y á su 
impulso pareció iban ú ser los americanos 
confundidos y arrollados. Una guerra te- 
naz de siete años agotó todos sus recursos : 
su deuda nacional alcanzaba 4 una canti- 
dad enorme de 188.670,525 £. : el comer- 
cio, la agricultura y la industria, todo es- 
taba en un abatimiento lamentable ; en 
fin, parecia imposible que los americanos 
pudieran salvarse en esta lucha cruel y 
desigual. 

““ Pero la constancia, la energía, el pa- 
triotismo, el amor á la libertad y el des- 
prendimiento público vencieron todos los 
obstáculos : el fuego de la independencia 
destruyó las empresas de los déspotas, y la 
heroica fortaleza de los americanos desba- 
rató sus proyectos sanguinarios. Los Ge- 
nerales ingleses Clinton, Parken, Gage y 
Llowe fueron rechazados y derrotados 
completamente ; y el inmortal Washing- 
ton triunfó de las tropas europeas. Seis 
mil ingleses veteranos y aguerridos fueron 
obligados á rendir las armas en Saratoga 
á una porcion de labradores sin disciplina 
ni experiencia militar, mandados por el 
dichoso Gates. Finalmente, despues de 
una cruel alternativa, las armas de la li- 
bertad obtuvieron un triunfo completo, 
y la Gran Bretaña se vió precisada á reco- 
nocer á sus propios colonos por un Estado 
independiente, en virtud de los tratados 
de la paz de Paris en 1783. 

“ La poca Ó ninguna ilustracion de los 
pueblos de Venezuela sobre el conocimien- 
to de una materia tan importante, no es 
un obstáculo, como se supone, para la 
declaracion de su independencia. Este re- 
paro se desvanece con recordar que todos: 
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los habitantes de esta capital la desean, no 
con aquel anhelo estéril de que ningun fru- 
to debe sacarse, sino con aquel noble en- 
tusiasmo, con aquel vigor patriótico que 
solo inspiran los conocimientos, la ilustra- 
cion y el deseo de la libertad. 


“* Si convenimos, pues, en que la capi- 
tal opina de este modo ¿se podrá negar 
que ella es precisamente la que forma la 
opinion pública, y 4 cuya imperiosa voz 
sucumbe gustosa la masa general del pue- 
blo ? Si para destronar los antiguos fun- 
cionarios, trastornar enteramente el órden 
del gobierno, desconocer el influjo falaz 
y capcioso de la España, depositar en 
nuestras propias manos las riendas de la 
administracion general de Venezuela, y 
oponer al despotismo todo el ardor que 
dicta el bien y seguridad de la patria, 
bastaron solamente unog pocos ciudada- 
nos, que con un golpe de mano arrancaron 
al tirano el cetro de las manos, y 4 cuyo 
inesperado suceso corrian despues gusto- 
sos todos los habitantes de Venezuela 
¿ con cuánta mas razon, ciudadanos, estos 
mismos habitantes que han empezado ya 
í probar el dulce néctar de la libertad, 
que han sentido ya los bienes que esta de- 
rrama á la sociedad, con cuánta mas ra- 
zon, repito, no volarán ansiosos á unir 
sus votos, sus esfuerzos, Sus recursos, para 
elevar á la patria al neo de una nacion 
libre é independiente ? 

*¿ Qué clase del Estado, qué corpora- 
cion, qué individuo de los pueblos de 
nuestra Confederacion, al hacer natural- 
mente una exacta comparacion entre la 
suerte que sufrian en el antiguo sistema, 
y la que ahora disfrutan en el nuevo órden 
de cosas, no conocerá la diferencia que 
existe entre una y otra situacion ? No 
es este un problema, ciudadanos, no, es 
una ver nod es un hecho que estamos pal- 
pando.. Yo nolo digo. Que hablen 
por mí esos fieles y pacíficos indios cue 
fueron relevados de la contribucion tirá- 
nica de los tributos, por uno de los prime- 
ros actos del nuevo gobierno : que hablen 
todos los pueblos que gozan en el dia la 
prerogativa de nombrar ellos mismos sus 
jueces. Que hablen todos los ciudadanos 
que han concurrido con sus sufragios á 
la formacion del angusto Congreso nacio- 
nal que obtiene la Tepresentacion de Ve- 
nezuela. Que hablen en fin.... ¿ Pero, 
para qué me canso en demostrar ejempla- 
res que todos saben ? 

“No pudiendo, pues, negarse las me- 
joras y ventajas que nos hatraido la trans- 
forntacion meramente  gubernativa del 
memorable 19 de Abril, ¿habrá por ven- 
tura un hombre tan estólido que al pre- 








sentársele 4 este mismo pais, libre é in- 
dependiente de toda dominacion extran- 
gera, sea la que fuese, no se decida inme- 
diatamente 4 sostener aun con su misma 
sangre, un bien tan apreciable y seductor? 
Yo creo, pues, que la falta de ilustracion 
de los pueblos, ni es un óbice para esta 
declaratoria, ni que existe tal obstácu- 
lo. 

“Pero concedamos por un momento á 
los que sostienen este reparo, que lo hay 
en efecto. Yo quiero preguntarles. — 
¿Cuál es la época en que se halle con la 
ilustracion suficiente para recibir con 
agrado esta declaratoria ? ¿cuánto tiem- 
po será bastante para lograrla ? ¿de qué 
medios se ha de echar mano al intento ? 
¿con qué signos se debe descubrir esta 
ilustracion? En fin, yo quiero que me 
digan, miéntras llega esta época tan de- 
seada, ¿quién garantirá nuestra seguri- 
dad TAR y externa? ¿Qué haremos ? 
¿ De qué medios nos valdremos para sOs- 
tener un Estado neutro, repugnante al 
carácter de un pueblo que quiere ser libre 
y que ha empezado ú serlo? ¿Si Fer- 
nando, si este talisman nos salvará en la 
borrasca ? Yo estoi mui persuadido, ciu- 
danos, que estas preguntas no tienen so- 
lucion. Sí, jamas nuestro riesgo es mas 
inminente que cuando, segregados de la 
vieja y envilecida España, cuando hemos 
hecho ver al mundo entero que Venezuela 
detesta los déspotas, y cuando hemos dado 
tantos testimonios de que queremos ser 
y somos tácitamente libres, no nos decla- 
remos como tales ante el universo entero, 
que tiene fijos los ojos sobre nuestras ulte- 
riores deliberaciones. 


““ Parece, pues, incontestable que la 
falta de ilustracion pública no es un obs- 
táculo, como se cree ; y bajo este concep- 
to, ningun riesgo interho se nos presenta 
que estorhe nuestra absoluta independen- 
cia. Queda, no obstante en pié el incon- 
veniente, al parecer justo y fundado, de 
las hostilidades que nos haria la Inglaterra, 
en virtud de nuestra declaracion; y yo 
creo que este es un riesgo tan remoto, co- 
mo que la situacion política de la Europa, 
nos hace creer que envueltas todas las na- 
ciones de aquel continente en una guerra 
prolija y de difícil desenlace, con respecto 
á la Inglaterra, no podrá ésta distraer sus 
fuerzas, cuando reducida la España al 
yugo del conquistador, vuelva ést8 toda 
su furia y su rencor contra el único _pue- 
blo que se opone á sus progresos y á sus 
vastos proyectos. 
““ Jamas los ingleses han podido lograr 
un palmo de tierra en ninguna de las” po- 
sesiones hispano-americanas. La Améri- 
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ca del Norte los arrojó de su suelo con 
ignominia y derrota completa de sus ejér- 
citos, y las armas de la libertad triunfaron 
de los déspotas que la subyugaban. En 
el siglo pasado fueron tambien derrotados 
vor el esfuerzo de los isleños y americanos. 
Puerto Cabello y La Guaira fueron ata- 
cados por diez y siete navíos por el Almi- 
rante Cárlos Knowells, en el año de 1743, 

se les rechazó con pérdida de muchos 
Dojtbires : en Cartagena fueron igualmen- 
te batidos en 1740 por el Almirante Wer- 
non y el general Wembort: en islas Ca- 
narias Nelson fué batido y obligado á 
reembarcarse por el bravo coraje de aque- 
llos insulares ; en Puerto Rico los gíbaros 
solos los hicieron retroceder en precipita- 
da fuga hasta sus bajeles : en fin, en Bue- 
nos Aires el Lord Car Bers Fordt se vió 
obligado á abandonar su presa por una 
capitulacion vergonzosa y despreciable. 

“Si cuando la Inglaterra, pues, se ha- 
llaba en otro ventajoso estado, no pudo 
hacer ninguna conquista en la Améric: 
española, ¿cómo podrá hacerla ahora, 
ni aun intentar atacarnos, cuando su pro- 
pia seguridad exige tener reconcentradas 
sus fuerzas? Si la América del Sur, 
oprimida y subyugada por el bárbaro des- 
potismo español, tuvo valor y coraje para 
rechazar álos ingleses, en la misma época 
en que nmucstros, hermanos marchaban al 
combate con las cadenas y los grillos del 
anterior tiránico sistema, ¿con cuánta 
mas razon no correrá ahora, si fuese in- 
vadida, á derramar con entusiasmo toda 
su sangre por la salvacion de la patria ? 
Si supimos resistir al enemigo siendo es- 
clavos, ¿no sabremos vencerle, derrotarlo, 
destruirle siendo libres é independientes ? 
Y qué, ¿habrá por ventura algun ame- 
ricano tan vil, tan indigno de este nom- 
bre, que prefiera la dominacion despótica 
de los europeos á los dulces bienes de la 
libertad ? No lo creamos : léjos de no- 
sotros una idea tan degradante, tan baja, 
tan vilipendiosa. 

““ Pero, ciudadanos, prescindiendo de 
todas las razones que varios de vosotros 
expusisteis en las sesiones antecedentes 
en favor de nuestra independencia, pre- 
gunto ; en el órden actual de nuestra si- 
tuacion política ¿qué recursos nos que- 
dan ? ¿qué es lo que esperamos ? ¿acaso 
que la España triunfe de Napoleon ? No, 
esto no es fácil, ni aun posible. ¿Acaso 
que Fernando VII venga á reinar en Ve- 
nezuela ? "Tampoco; nosotros le detes- 
tamos. ¿Acaso hacer algun pacto ó alian- 


za con la España ? Nada de eso. ¿Pues 
entónces qué nos detiene ? Venezuela 


desde el 19 de Abril obra como libre, 











¿ pues por qué no se declara independien- 
te y se erige en nacion ? No haiarbitrio, 
pues, en mi concepto entre la alternativa 
de ser esclavos á ser independientes. 

* Si todo habla en favor de este acto so- 
lemne: todo conspira á ello. Supongamos 
por un momento (que no es difícil) que 
subyugada la España, la Inglaterra entre 
en negociaciones con la Francia, y una paz 
general es el resultado de ellas, ¿cuál será 
entónces el riesgo de la América? Tan 
próximo, tam inminente, como que estas 
dos naciones uniendo su poder y sus recut- 
sos, vendrian á buscar en la América todo 
el oro que su sed insaciable no encontraba 
en la abatida Europa, Y en tan críticas 
circunstancias Venezuela cn un estado 
neutro, sin sistema, sin independencia, 
¿no seria mui en breve, ó la presa de los 
bárbaros europeos, ó reducida 4 escombros 
y cenizas? ¿no seriamos el oprobio de una 
posteridad inocente 4 «quien dejábamos 
esclava? 

“* Convengamos, pues, ciudadanos, en 
que la deelaracion de nuestra absoluta in- 
dependencia es de urgente, de absoluta 
necesidad. Que ella nos traerá los bienes, 
la abundancia, la paz y la tranquilidad. 
Que á su imperiosa voz no habrá america- 
no que no se sacrifique gustoso en defensa 
de su pais; y en fin, que sin ella nuestra 
libertad es efímera, nuestra propiedad no 
será respetada, y nuestra seguridad mui 
débil y precaria. Seamos independientes: 
publiquémoslo en el dia al mundo entero, 
elevemos la patria al alto rango que ella 
exije; y si es preciso para sostenerla, mu- 
ramos todos, y Venezuela, cual otra Sa- 
gunto, dará á las generaciones futuras un 
sublime ejemplo de constancia, de virtud 
y de heroismo.” 
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* EL GENERAL FRANCISCO MIRANDA. 


A Miranda. 


Tú á quien con mano justa y reverente 
Francia, Inglaterra y Rusia entretejieron 
La corona de glorias que ciñeron 
A. tu republicana, egregia frente ; 

"Pú, cuyo acento firme independiente, 
Los de la Convencion con pasmo oyeron ; 
Tú, cuya voz de mando obedecieron 
Reyes de escelso corazon valiente, 
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Tanta hazaña, Miranda, y tu memoria 
¿Juzgas no ser eterna todavía? 
Si, del suelo natal abres la historia, 


Lo miras del esclavo en la agonía, 
Y para colmo de tu inmensa gloria 
Intentas libertar la patria mia. 


J. Á. Carrillo y Navas. 
970. 


CONGRESO GENERAL DE VENEZUELA. 


Sesion del dia 4 de Julio de 1811 para con- 
tinuar tratando la declaratoria de inde- 
pendencia, 


Presidencia del señor Rodriguez Dominguez. 


En la mañana de este dia, reunido el 
Congreso, sin asistencia de los Señores Us- 
táriz, Méndez, de Guasdualito, Ribas y 
Delgado. 

Presentó el Señor Briceño las actas, y 
Constituciones de los Estados Unidos de 
1778, para comprobar la reunion de pode- 


res que entónces tuvo aquel Congreso, y la 


parte executiva que por cierto tiempo co- 
misionó á Washington. 

En sesion privada se propuso la conti- 
nuacion de materia de independencia: fué 
de parecer el Señor Maya de San Felipe, 
de que se diese algun intervalo á esta dis- 
cusion ; porque siendo de las mas impor- 
tantes y trascendentales, no podia ni debia 
aventurarse el éxito en la precipitacion. 
El Señor Cabrera creyó que empezada ya 
la controversia, no debia interrumpirse sin 
decidirla de cualquier modo. 

El Señor Presidente trajo á la conside- 
racion del Congreso algunos pequeños exé- 
sos cometidos por algunos de los expectado- 
res en la sesion anterior, poco dignos del 
respeto debido al Cuerpo, y perjudiciales 
á la libertad que deben tener sus miem- 
bros para decir su opinion, cualquiera que 
sea: se acordó comisionar al Presidente 
para que á nombre del Congreso hiciose 
presente 4 los mismos expectadores, lo de- 
sagradable que habia sido su conducta á 
S. M., y así lo verificó el Presidente, al 
entrar en sesion pública. 

En la misma fueron admitidos varios 
ciudadanos de la Sociedad Patriótica, que 
pidieron permiso para hablar á S, M.: 


fuéle concedido sin exemplar, y sin el ca- 
rácter de Diputacion de Cuerpo, de que 
carece la Sociedad. El objeto de su veni- 


da fué el de expresar el dictámen de los 


que se reunen amistosamente á tratar de 
materias políticas ; y presentarlo como fa- 
vorable á la independencia, dexando un 
discurso escrito sobre la materia. 
Retirados los ciudadanos de la Sociedad 
Patriótica, se siguió tratando en sesion 
privada, de si debia ó no continuarse la 
discusion, sobre la declaratoria de indepen- 
dencia, y se acordó por último, que se sus- 
pendiese ; comunicándose al Señor Presi- 
dente, para que conferenciase con el Poder 
Executivo, sobre si era compatible con la 
seguridad pública la mencionada declara- 
toria. Con lo que se concluyó esta sesion. 


Juan Antomio Rodriguez Dominguez, 
Presidente. 


Francisco Isnardi, 
Secretario. 
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EL CONGRESO GENERAL CONSTITUYEN- 
TE DE VENEZUELA.—SESION DEL 5 
DE JULIO DE 1811 PARA CONTINUAR 
TRATANDO LA DECLARATORIA DE 

INDEPENDENCIA. 


— 


Presidencia del señor Rodríguez Dominguez. 


En la mañana del dia 5 de Julio reunido 
el Congreso, ménos los Señores Uztaris, 
Méndez de Guasdualito, Ribas, Mendoza 
y Quintana. 

Abrió la sesion el Señor Presidente pri- 
vadamente, evacuando el informe sobre la 
consulta al Executivo, acordada el dia an- 
terior para oir su dictámen sobre la decla- 
racion de independencia, y expuso que su 
parecer era que se resolviese cuanto ántes, 
pues aunque habia algunos obstáculos, és- 
tos se desvanecerian muy tarde, y quizá 
aventurariamos para siempre nuestra suer- 
te difiriéndola: que el Executivo la creia 
necesaria ahora, para destruir de una vez 
la ambigúedad en que vivíamos, y trastor- 
nar los proyectos que asoman de nuestros 
enemigos, muy de acuerdo con la fuga de 
Montenegro. 
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EL señor MiraNba. Apoyó la opi- 
nion del Executivo, con razones muy só- 
lidas, haciendo valer las noticias que aca- 
ban de recibirse sobre el estado político de 
la Europa, la retirada de Massena, y situa- 
cion de las cosas en la Península, por lo 
que era preciso tomar una resolucion clara 
y firme que nos salvase para siempre, ó nos 
sacrificase 4 todos por la felicidad de la 
patria. 

EL SEÑOR CABRERA. KReclamó la asis- 
tencia de los ausentes, y que se citasen en 
el acto para que viniesen ó diesen sus es- 
cusas, y así se verificó. 

EL señor BERMÚDEZ. Upinó que era 
muy prematura la independencia en estos 
momentos, y expuso la indefensión en que 
se hallaba Cumaná, para sostener semejan- 
te innovacion, que daria mas furor á nues- 
bros enemigos. 

EL señor Paúl. Propuso que era 
muy del caso hacer una ley previa para 
contener los excesos con que la ignorancia, 
confundiendo la independencia con la li- 
cencia, la insubordinacion y el libertina- 
ge, pudiese convertir en deño nuestro los 
efectos de esta resolucion : apoyóla el Se- 
ñor Briceño de Mérida, añadiendo, que 
aunque las discusiones sean públicas, sea 
secreta la votacion, para impedir los invo- 
luntarios excesos que el pueblo en su entu- 
siasmo puede cometer contra el decoro de 
este lugar sagrado por su anterior destino, 
y sagrado por el que ahora tiene. 

EL señor ALamo. Creyó que ademas 
de lo propuesto por el Señor Paúl, le pa- 
recia necesaria una ley que concediese pa- 
saportes á todos los descontentos. 

- ELSEÑOR PEÑALVER. Apoyó quanto 
se habia propuesto anteriormente ; - pero 
se opuso á que fuese secreta la votacion. 

EL señor Mara. (De la Grita), se 
presentó á la sesion para dar su dictámen 
sobre lo prematura que creia la indepen- 
dencia en estos momentos ; para su des- 
cargo exhibió el artículo de sus instruccio- 
nes que se Jo prohibian expresamente, el 
qual fué leido por el Secretario, y el Señor 
Maya pidió que se diese testimonio de él 
en el acuerdo. 

ELseñor BriceÑo. (De Mérida), opu- 
so que habian variado las circunstancias 
desde la época en que se dieron las ins- 
trucciones al Señor Maya, en todo iguales 
con las suyas: que Mérida con conoci- 
miento de ellas, y de las razones que se 
alegarian y publicarian, seprestaria á ellas: 
que así lo habia él hecho presente á sus 

“comitentes, y no dudaba que se adheririan 
á una medida dictada por la justicia y la 

necesidad. 
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A Y a 


Empezó la discusion pública, 4 que dió 
principio el Señor Cazorla. El juramento 
condicional prestado á Fernando, dijo, era lo 
único que me hacia vacilar sobre la, inde- 
pendencia ; pero los anteriores discursos, 
mis propias reflexiones, y las circunstan- 
cias en que nos hallamos, me han conven- 
cido de que no debe dilatarse mas esta re- 
solucion : es llegado el tiempo de tomarla 
y esta es mi opinion. 

EL señor RAMÍREZ. Oreo como el Se- 
ñor Cazorla que todo nos dicta que ha lle- 
gado el momento de nuestra independen- 


| cla: pero creo tambien que no debe decla- 


rarse sin que preceda una ley que conten- 
ga los excesos que pueden seguirse del 
nuevo órden de cosas en que vamos á e€n- 
trar, y sin que siga otra para que todos los 
que pasen de diez años presten juramento, 
comisionándose á los Jueces respectivos. 
EL seÑñOR PEÑALVER. Tomó la pala- 
bra. Convengo en que se respeten las 
instrucciones que nos hayan dado nuestros 
comitentes ; pero tambien debe respetarse 
la pluralidad del Congreso : queden pues 
en libertad para seguir sus Instrucciones 
los que las tengan contrarias á la indepen- 
dencia, y no den voto sobre ella. Creo fú- 
tiles los peligros que se nos presentan ; 
pero aunque fuesen sólidos y efectivos, no 
por eso debemos desmayar, sino redoblar 
nuestra energía para vencerlos : siempre 
habrá inconvenientes, y es bien sabido que 
para ser libre un pueblo, basta que quiera 
serlo. Tan débil quizá como nosotros era 
la Holanda, con respecto á la España, y 
logró triunfar del tribunal de sangre de 
Felipe IL, y de las huestes del Duque de 
Alba; y la Suiza era bien despreciable pa- 


Yala Alemania, quando declaró su inde- 


pendencia. Nada podrán contra la nues- 
tra Coro y Maracaibo ; y la Inglaterra co- 
nocerá al fin nuestra justicia, y las venta- 
jas mas sólidas que deben resultarle de 
nuestra independencia. Por ella pelea la 
España con todo el formidable poder de la 
Francia, y no dexará de conseguirla si su 
gobierno no imposibilita sus esfuerzos : 
mientras mas la retardemos nosotros, creo 
que habrá mas obstáculos quesuperar. 'Do- 
da la Europa conoce nuestros designios, y 
espera tal vez verlos realizados para entrar 
en relaciones con nosotros : estas relacio- 
nes son igualmente importantes á Vene- 
zuela, y á la Europa, y retardarlas es usur- 
par la felicidad á los pueblos que nos han 
constituido sus Representantes. 

Er Señor DELGADO. Nada tengo que 
añadir, sino hacer algunas reflexiones so- 
bre lo dicho. No me dexo seducir y alu- 
cinar precipitadamente de los bienes que 
se creen tan inmediatos é inseparables de 


Y 
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la independencia; pero tampoco me dexo 
intimidar de los males que se suponen ó se 
temen. Baxo el nombre de Fernando so- 
mos insultados, denigrados y hostilizados: 
la conducta de la Inglaterra indica una 
ambigúedad que solo es favorable 4 sus 
intereses, aunque indirectamente traiga á 
los nuestros las ventajas de la no interrup- 
cion que no puede convenir de ningun mo- 
do al Gabinete Británico: es imposible cal- 
cular positivamente sus miras, y preveer 
qual será su conducta con nosotros, sin 
Fernando VII: entre tanto puede llegar 
una paz general en que seamos envueltos 
en un tratado, ó sumergidos en una in- 
vasion combinada: nuestra independencia 
hará ver qual es el centro de nuestras lí- 
neas, y cerrará la puerta 4 todos los pre- 
textos que pueda dar contra nosotros la 
ambigúedad en que existimos. En la gue- 
rra de sucesion no pudimos hacer lo que 
ahora, porque la España era entonces 
lo. que no es ahora y nosotros no 
éramos lo que: somos; el órden de 
las cosas nos restituyó nuestra inde- 
pendencia, y nuestra energía sabrá 
conservarla. Veo quese duda de nuestros 
poderes, y se oponen las instrucciones; 
aquellas y estas no tienen otros límites, ni 
otro fundamento que la salud general de 
los pueblos que representamos: estos no 
pueden ser felices en la ambigúedad, y la 
indecisión que fomenta los partidos y fac- 
ciones, y turba nuestra tranquilidad. Para 
hacer una constitucion estamos congrega- 
dos aquí; y para esto debemos no recono- 
cer otra autoridad que la nuestra: ademas 
de que el juramento que hemos prestado 
nos autoriza para declararla quando la juz- 
guemos conveniente; y yo la creo en este 
momento. 

ELSEÑñOR Briceño (de Mérida.) Es ocio- 
so empezar á tomar el hilo de nuestras ra- 
zones, quando las mas de ellas están sabia 
y oportunamente alegadas por los anterio- 
res oradores. Ninguna usurpacion se ha- 
ce á Fernando sino de lo que él no puede 
gozar. Siempre tuvieron los pueblos la 
potestad legislativa que reside en nosotros, 

solo conservamos, porque quisimos, á 
Fernando el Poder Executivo que es lo que 
compete al Rey, aun por la misma Consti- 
tucion Española. Es bien notoria la im- 
posibilidad en que está Fernando de gober- 
nar, aunque le concedamos derecho para 
hacerlo en América: debemos pues tomar 
nosotros lo executivo que era lo que tenia 
Fernando distante, cautivo y sin derechos. 
Supongamos por un momento que se libra 
de la prision en que se halla, ó debe. man- 
dar en España; ó podrá venir en América: 
de qualquier modo debe ser solo Rey de 








una de las dos partes, porque ya está de- 
mostrada la imposibilidad y la injusticia 
para mandar en dos Reynos divididos por 
dos mil leguas de Océano. Por la muerte 
de Bonaparte, quedará Fernando capaz 
para gobernar en España; pero la Améri- 
ca libre, rica y próspera con sus gobiernos 
y feracidad, atraerá sin duda á la España 
que quedará despoblada, y vendrán á ser 
imaginarios los derechos de Fernando: pe- 
ro aunque triunfase la España de la opre- 
sion que la amenaza, quedará un esqueleto 
é incapaz de gobernar, y mucho ménos de 
dominar la América: ella misma declara- 
ria su impotencia, y hasta el mismo Fer- 
nando no la desconoceria, si llegase este 
caso: nada le quitamos, pues, con declarar 
de derecho una cosa que con justicia po- 
seíamos ya de hecho, y que él no puede 
gozar de ningun modo. La Provincia de 
Mérida, que tengo el honor de representar, 
solo aspira 4 un gobierno hábil y á una 
administracion enérgica que provea á su 
felicidad, y baxo estos datos, y fundado en 
su ilustracion, no dudo asegurar que se 
prestará gustosa á reconocer nuestra abso- 
luta independencia como parte que es de 
la Confederacion que la ha sancionado. 
Nada importa Coro y Guayana, que ni 
serán mas fuertes con muestra independen- 
cia, ni nosotrog mas débiles con no oenl- 
társela; tal vez esto les hará ver la necesi- 
dad de recurrir 4 otro partido, quando 
vean que ya está nuestra suerte en nuestras 
manos, y que nada sirve ya la ambigúedad: 
ademas de que debe distinguirse dos par- 
tidos en las Provincias separadas, el Pue- 
blo y los Mandones, con el primero nada 
se aventura, y los segundos desprecian con 
su corazon á Fernando, aunque se valen 
de su nombre para esclavizar á los que tie- 
nen seducidos. El interes de los America- 
nos no puede ser sino uno en todas partes, 
y este es el de la felicidad vinculada en la 
independencia. Porlo que respecta á la 
Inglaterra, están bien analizadas las razo- 
nes en pro y en contra; y yo creo que ten- 
drán mejor concepto de nosotros, y mas 
confianza en nuestras estipulaciones, quan- 
do no dependamos de nadie: bien lo ma- 
nifiesta el ventajoso partido que Buenos- 
Aires ha sacado de su firmeza, energía y 
decision. Creo que debemos declarar 
nuestra independencia por todo lo expues- 


to; pero tambien creo que deben preceder 


los fundamentos y razones que tenemos 
para hacerlo, creo que deben tomarse me- 
didas para estrechar mas nuestras relacio- 
nes con los Europeos, y sacar á los buenos 
de la indiferencia en que los tiene el te- 
mor: creo que debe anunciarse que no se 
relaxa por eso la subordinacion á las leyes, 
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y la obediencia á las autoridades constitui- 


das; y creo finalmente, que ahora mas que 
nunca, debe ser la union, la fraternidad, 
y la moderacion nuestra divisa. 


EL Señor UxDba. No es mi ánimo 
entrar 4 demostrar la justicia, la nece- 
sidad y la oportunidad en que nos ha- 
llamos de declarar la independencia. Dos 
cosas solo deseo; la primera, acreditar que 
mi estado no me preocupa ciegamen- 
te á favor de los Reyes, ni contra la 
felicidad de mi Patria, y que no estoy 
imbuido en los prestigios y antiguallas 
que se quieren oponer contra la justicia 
de nuestra resolucion que conozco y de- 
claro; la segunda es, que Guanare á 
quien represento, no se tenga por obstácu- 
lo para la independencia, quando se crea 
necesaria : yo creo que en nada se opo- 
ne ésta al juramento que hemos pres- 
tado los diputados: y quando suscribo 
á élla, es por que estoy cierto que los 
habitantes de Guanare, aunque distantes 
del centro de las luces y la ilustracion, 
son dóciles al bien, conocen los males 
y los inconvenientes de un Gobierno le- 
Jano, y desean gozar de las ventajas de 
una administracion libre, enérgica, in- 


- mediata, y capaz de conocer los verdade- 


ros intereses del pais que gobierna : ba- 


xo estos datos, garantizo la voluntad de- 


Guanare á favor de la independencia, 
supuesta la sancion del Congreso sobre 
su necesidad y oportunidad.—Subscribo 
pues á nombre de Guanare, á la inde- 
pendencia absoluta de Venezuela. 

EL SEÑOR PEÑALVER se levantó y di- 
xo. Subscribo igualmente por Valencia. 

EL Srfor Animo. Hago la misma de- 
claracion, 4 favor de Barquisimeto. 

EL Señor PAcoLa. Declaro lo mismo 
por el partido Capitular de la villa de 
Ospino. 

L Señor PaúL. He meditado bien 
las razones, y las circunstancias que dic- 


tam vuestra absoluta independencia, y 


los anteriores discursos han rectificado 
sobremanera mis ideas; nuestros inte- 
reses no tienen ya otro apoyo que la fir- 


meza, energía y decision de un sistema; 


y sobre esta verdad es ocioso repetir lo 
ue han dicho los anteriores oradores. 
1 Sr. Unda acaba de prestar por su 

representacion nuevas razones á favor de 

la independencia, y lo mismo los demas 

Diputados que acaban de gubscribir á 


ella, y yo la creo por la mia útil y 


necesaria: necesaria 0d ue nadie igno- 
ra ya que lo somos de hecho, y la de- 
claracion jurídica no hará enemigos á 
log que ya lo eran: el Sr. Roscio ha 
discurrido sabiamente sobre el estado de 
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nuestras relaciones exteriores, especial. 
mente con respecto % la Inglaterra, y 
solo hay una consideracion á favor de 
los que están presos en Puerto Rico; 
pero los que contra nuestra resolucion 
los han enviado allí, son de todos mo- 
dos enemigos nuestros, y no nos abor- 
recen mas porque seamos independien- 
tes de derecho: quizá se- desengañarán 
con esta última declaracion, y renuncia- 
rán todos los efugios y pretextos con 
que nos está haciendo la ambigúedad la 
guerra 4nombre de Fernando VII : creo 
útil la independencia por esta misma 
razon: con ella se fixará irrevocable- 
mente en lo interior la opinion públi- 
ca, y todos sabrán qual es el partido que 
abrazan, podrán comparar sus males y 
sus bienes, y sabrán sostenerlo por con- 
vencimiento, y por utilidad. Yo no creo 
que el nombre de Fernando nos librase 
de las hostilidades de la Inglaterra, si 
pudiese y quisiese hacerlo: la ¡ilusion 
fué tan útil en otras circunstancias Co- 
mo es perjudicial ahora, y esto lo co- 
noce la Inglaterra quizá mejor que noso- 
tros mismos: aun quando no hubiese tan- 
tos y tan poderosos motivos, bastaria la fu- 
ga que acaba de hacer Montenegro, pa- 
ra trastornar el órden anterior, encender 
de nuevo el entusiasmo patriótico á fa- 
vor de un bien real y efectivo, cono- 
cer los amigos y enemigos de nuestra cau- 
sa, y oponer una barrrera contra las 
tramas que indica esta pérfida accion. 
En tales razones apoyo mi decision á 
favor de la independencia; pero no ex- 
pero ni quiero que mis virtuosos com- 
patriotas se hagan indignos de ella por 
una conducta opuesta 4 los fines á que 
ella nos conduce: si hasta ahora ha si- 
do necesario el civismo, el desprendi- 
miento, y las demas virtudes que tanto 
crédito nos han grangeado ahora mas 
que nunca debeis, nobles Caraqueños, ser 
moderados, enérgicos, y amantes de la 
union y fraternidad : sea la independen- 
cia en que vamos á entrar, el término 
de las rencillas, partidos, y facciones: 
no venga la division á privarnos del 
goce inefable de tantos bienes; seamos 
libres, unidos, si no queremos volver á 
ser esclavos para siempre, y demos al 
mundo que nos contempla un testimonio 
de que somos dignos del alto rango que 
vamos á ocupar. 


—ElsEÑOR MANEIRO. Soy cl que llevó 
4 Margarita la noticia de la revolucion de 
Caracás de 19 de Abril: los que entonces 
se adhirieron á ella, y ahora me han consti- 
tuido su representante conocían entónces 
como ahora la necesidad de los derecho : 
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de Fernando: siguen 4 COaracás, y la 
seguirán siempre; y yo, á nombre de ellos 
subscribo á la independencia, 

El señor BricesO (de Pedraza.) He 
oido alegar que debe consultarse la volun- 
tad de los pueblos sobre la independen- 
cia, ántes de declararla; pero yo estoy 
convencido de que todos ellos saben que 
hácia ella nos dirigíamos desde que reasu- 
mimos muestros derechos; quando Barinas 
entró en posesion de los suyos fueron es- 
tos mismos sus sentimientos y yo los conoz- 
co y los garantizo desde luego : elloz quie- 
ren la independencia que yo pido á nombre 
de los que represento. 


El seÑor PaLAcio.—Todas las naciones 
del antiguo mundo han brillado ántes que 
nosotros, y se acerca el momento en que 
brille el nuevo. Para que un pueblo. sea 
libre basta el quererlo ser : estos son los 
deseos de Venezuela. El órden de los 
sucesos, el imperio de los destinos, y las 
circunstancias han arrancado ú la España 
la dominacion de estas regiones. No es 
posible oponerse mas tiempo 4los decretos 
de la Omnipotencia ni 4 la voluntad ge- 
neral de hombres dignos de serlo. Sí: to- 
rrentes de prosperidad van á sucederse á 
los siglos de ignominia: Venezuela es 
libre, y va 4 ser independiente. Aprové- 
chese enhorabuena la Inglaterra de esta 
declaratoria para romper con Venezuela: 
empeñe la España sus pactos para mover 
contra nosotros sus aliadas 6 produzca un 
esfuerzo de entre su impotencia : desco- 
nozcamos todas las Potencias del Universo: 
Venezuela se basta á sí misma. Venezne- 
la triunfará de quantas se opongan 4 su 
felicidad. Roma, ántes de formar un 
vasto imperio, era una, aldea; la Gran 
Bretaña ántes de dominar los mares una 
débil isla. Todo cede al impulso de la 
libertad, y las fuerzas del hombre libre, 
solo son comparables á su dignidad. Un 
terreno dilatado y feraz poblado de hom- 
bres ilustrados y fuertes, es bien acreedor 
de elevarse al rango de nacion. Yo me 
opondría á los votos del pueblo y á los in- 
tereses de Venezuela, si no me explicara 
de este modo, quando en mis oidos suena 
continuamente esta yoz : Venezuela será 
habitada por hombres libres, ó el Sepulcro 
funesto de sus actuales moradores : Ve- 
nezuela será un pueblo independiente y 
dexará de existir entre los pueblos de la 
tierra. A nombre pues del Mijagual cuyo 
departamento represento, y atendiendo 4 
los clamores de la voluntad general, pido 
se haga en este dia la declaracion de nues- 
tra absoluta emancipacion de la España 
y todo poder extrangero. 

El seÑOR SATA, —Veo que se insiste de- 








masiado en las instrucciones de nuestros 
comitentes, y voy 4 leer al Congreso las 

del partido de San Fernando de Apure 

que represento, enyo tenor en este punto 
es el siguiente (aqui el artículo). Estoi 
pues libre por mi opinion, y por la volun- 

tad de los que me han constituido, Creo 
que con Fernando no somos ni seremos 
mas fuerte ni mas débiles, 4 no ser que se 
quiera hacer de este nombre una vara de 

virtud contra nuestros enemigos ; mas yo 
no alcanzo como una cosa tan vaga y tan 

quimérica, puede ser la basa de nuestra 
seguridad, ó el freno de nuestro enemigo. 

¿ Quien puede persuadirse que los astutos 
caudillos de Coro y Maracaybo crean mas 
en Fernando que nosotros mismos, ó que 
la ilustrada y política Inglaterra nos odie 

mas por la falta Ó posesion de un nombre 

aereo, cuya realidad no ha sidonunca el 

movil de su conducta con la España, ni 

variará la que sus intereses le dicten. con 
respecto ála América. Log mandones de 
Occidente no tienen otro Dios que la Re- 

gencia que los sostiene y los premia, y no 

Fernando que nada puede en el bien ó el 
mal de la América, 6 la España ; por la 
misma razon es evidente que ni ellos serán 
mas fuertes, ni nosotros mas débiles ó al 
contrario, con declarar una cosa por la 
qual nos hostilizan de hecho. Laindepen- 
dencia justa y necesaria, y conveniente que 
reclama de nosotros el órden delas cosas, 

ha entrado sin duda en los altos designios 
de la Providencia : ella va á ser el principio 
de muestra felicidad y grandeza, y el tér- 
mino feliz de trescientos años de miseria y 
esclavitud que quiere ya destruir el 'To- 
dopoderoso. El debe protegerla, pues que 
la ha concedido, y yo la invoco por la pri- 
mera vez contra el despotismo : sí, yo la 
invoco 4 nombre de Venezuela, y no dudo 
que nos sea propicia su misericordia; la 
felicidad de los hombres es el objeto de 
todas sus complacencias : su furor contra 
nuestros pecados, se ha dado ya por apla- 
cado con tres siglos de castigo que ha exer- 
cido su justicia sobre el nuevo mundo: yo 
lo veo bendecir nuestros votos, y acoger- 
nos entre sus brazos como hijos predilee- 
tos, y no ménos dignos de su proteccion 


| que las que pelean por su independen cia 


en la Península ; baxo sus auspicios declaro 
desde ahora la de Venezuela, by; 


El señor Roscro. No hay duda que es 
obra de Dios que la América empieze á 
figurar en el mundo, y si el premio es igual 
al sufrimiento, debe ser mas feliz que la 
Europa, porque ha padecido mas que ella. 
Dios no quiere ni puede querer que padez- 
camos siempre; ni su equidad infinita ha 
de permitir que lleoue el dia del último 





'“¿uicio en que se quexe de su providencia 
a mitad del Universo. Este íntimo con- 
vencimiento me animó el 19 de Abril, á 
unir mis débiles fuerzas 4 tan grande em- 
presa porque sentí la mano del Altísimo 
en su ayuda. Nadie podrá desconocerla 
al ver la felicidad de nuestros esfuerzos, y 
la astucia de nuestros enemigos, quando 
arrostramos contra ellos sin otros planes 
ni apoyo que nuestra justicia, y la confian- 
za en la divina Providencia; bien claros 
han sido sus auxilios entre nosotros, y en 
Santa Fé los ha demostrado con mas bri- 
lMlantez. Allí mismo” donde el anterior 
despotismo habia comisionado al Virey 
Amar que prendiese y sacrificase al Canó- 
nigo D. José Cortes, amigo de la libertad 
de su patria, allí mismo se ve cargado de 
prisiones el mismo Amar hecho el objeto 
de la exécracion pública, allí mismo entra 
en tiempo Cortés con el carácter de En- 
viado de Venezuela libre, y recibe los ho- 
nores de Embaxador del primer Estado so- 
berano de la América del Sur, que no han 
podido obtener los agentes de la Regencia 
en la América del Norte. Hartas demos- 
traciones son estas para animarnos y de- 
mostrarnos que Dios no puede oponerse á 
nuestra felicidad. Aun quando nuestros 
enemigos nos forjasen y demostrasen de 
bulto la salvacion y regeneración de la Es- 
paña, nada influiria esto contra la nuestra; 
nuestra dicha no necesita de apoyarse en 
la desgracia de nadie, ni necesitamos de 
ver gemir á otros para entonar los himnos 
de nuestra libertad é independencia. No 
quisiera, sin embargo, que se meditaso li- 
sgeramente la conducta de la Inglaterra con 
respecto 4 nosotros: dos cosas deben te- 
nerse presentes en esta materia, el (Go- 
bierno, el Pueblo; los deseos de este últi- 
mo nos son bien conocidos, y no pueden 
estar en choque con los nuestros: no creo 
que sean diferentes los del Gobierno; pe- 
ro sus circunstancias no son las mismas: 
bien notorios son sus anteriores compromi- 
sos cualquiera que sea el fin con que los 
contrajo: su conducta pública no debió 


ser otra que la que es, y culparla es pre- 


tender que faltase abiertamente á la fé de 
sus promesas, la neutralidad era lo único 
que le quedaba, y harto la ha cumplido 
con nosotros. Sino hubiese dado armas 
la hubiera quebrantado, y hubiera armado 
unos contra otros, baxo el nombre de un 
mismo Rey. Estas han sido sus operacio- 
nes públicas; pero aun no sabemos si sus 
secretos diplomáticos serán mas favorables 
4 nuestros intereses que lo que creemos no- 
sotros mismos. Enlo único que yo ad- 
vierto contradiccion es en su connivencia á 
las hostilidades que se nos hacen desde 











» 


Puerto Rico 4 tobre de la Regencia con 


perjuicio de su comet'ció* quando veo que 
favorece la libertad de la EsyUla no predo 
combinar como permite que se achubten 
las fuerzas de su aliado, empleando en di 
tilizar 4 los Americanos, dinero, fuerzas y 
buques que deberian servir mejor contra 
el enemigo comun: no alcanzo como pue- 
de vér con indiferencia que se aumente el 
poder de los Franceses y se aventuren sus 
planes en la Península. Por atacar 4 los 
Americanos, y promover contra sus prin- 
cipios una guerra civil 4 nombre del mis- 
mo Rey que ellos están defendiendo en 
España, mas aunque esto tenga apirien- 
cias poco favorables al proceder de la In- 
elaterra, no deben imputarse al Pueblo 
Ingles, sino 4 los Ministros, que serán 
responsables de las resultas quando noso- 
tros nos decidamos 4 no dar pábulo á la 
ambigúedad. 

Se alega la convocatoria con que fuimos 
llamados 4 formar este Congreso, que 
ninguna condicion incluia de independen- 
cia ; pero la misma conducta observó la 
España quando quizo reunir los Pueblos 
para la suya, y nada les dixo entónces de 
Fernando y sus derechos, con el doble fin 
de no alarmar á los Americanos. Ademas 
de esto el Reglamento quedó sujeto á la 
voluntad del Congreso en lo esencial y lo 
accesorio, y puede alterarlo en.ambos res- 
pectos. Dos juramentos habíamos presta- 
do 4 Fernando quando se instaló el Con- 
greso, uno en 15 de Julio de 1808, y 
otro en 19 de Abril de 1810 ; pero el pri- 
mero lo arrancó la fuerza, y el segundo la 
ignorancia y la necesidad de no alarmar 
los Pueblos ; los hombres ilustrados -sa- 
bian todo lo que saben ahora, pero el des- 
potismo habia embrutecido de tal manera 
la multitud, que fué prudencia no chocar 
abiertamente con ella. Inútil es repetir 
lo que nadie ignora entre nosotros, y lo 


saben ya tantos que lo ignoraban ántes - 


todos sabemos que nada tienen los Borbo- 
nes en América ; y así nada tenemos que 
conservarle que fué lo que les prometi- 
mos. Los efectos de las jornadas del Es- 
corial y de Aranjuez, y de las cesiones y 
abdicaciones de Bayona, son bien notorios 
en la América, y ademas de estar en nues- 
tros papeles públicos, se tracran á la vista 
en el manifiesto de nuestra independencia. 
Nadie podrá negar que Fernando salió vo- 
lnntariamente de España atropellando la 
clara y decidida resistencia de los Pueblos ; 
y aunque por las leyes constitucionales no 
perdió como en Suecia el Reyno, faltó al 
deber de Soberano y quedó suspenso de la 
autoridad; voluntariamente concurrió á 
las Cortes de Bayona, y aun es un proble- 
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ima, si voluntariamente consintió en aque- 
llas violentas é ¡legítimas estipulaciones ; 
lo que es claro es que los Borbones vendie- 
ron la América á una potencia extraña 
por vengar sus resentimientos personales : 
que por ingratitud perdieron quantos de- 
rechos pudieran alegar á ella, y que aun- 
que nosotros lo ignorábamos el 15 de Ju- 
lio, nada ofrecimós mas que conservarles 
lo que tuviesen sin restituirles, lo que por 
tantos títulos habian perdido ; y queda 
anulada por conseqúencia la conservadu- 
ría prometida incauta, 6 impremeditada- 
mente. 

Mas suponiendo que tuvo algo, y que 
nosotros ¿juramos conservárselo, quando 
ignorábamos si esto dañaba á nuestros in- 
tereses ¿cómo podria ser válido un pacto 
oneroso que lejos de haber sido aceptado 
por la otra parte, ha sido rechazado hos-, 
tilmente por los que se dicen sus apodera- 
dos ? Parece demostrada la justicia y ne- 
cesidad de nuestra independencia ; y solo 
creo que podrá hacerse contra ella una so- 
la objeccion. Podría dudarse por los polí- 
ticos, si Venezuela tiene la estatura nece- 
saria, y las fuerzas suficientes para el ran- 
go que va á ocupar, pues aunque en la 
Europa hay Soberanías de menos pobla- 
cion y extension que la nuestra, creo que 
no debe ser el mismo cálculo estadístico 
con respecto á la América. Los Estados 
Unidos contaban tres millones de habitan- 
tes quando declararon su independencia, 
y nosotros apénas tenemos uno : esta du- 
da es la única que creo queda en pié con- 
tra la independencia. 


EL SEÑOR CABRERA. Por lo que hace 
al cálculo político que ha expuesto el se- 
ñor Roscio, creo que la Europa ántes de 
la revolucion Francesa, reconocia Estados 
independientes mucho mas pequeños que 
Venezuela, como lo eran las Repúblicas 
de Luca y San Marino, y la diferencia de 
estabilidad debe estar 4 favor de la Amé- 
rica que no tiene aún los Estados prepon- 
derantes que puedan absorberse los pe- 
queños que van á formarse miéntras se 
ligan entre si los dos Continentes, Meri- 
dional y Septentrional: en quanto 4 Fer- 
nando VIL, no debe imputarnos 4 noso- 
tros esta resolucion. La Regencia quelo 
representa es quien nos ha conducido á 
ello, bloqueándonos, atacándonos, amoti- 
nándonos, y haciéndonos cuanta guerra 
está 4 su alcance. Quando ella respetaba 
nuestro talisman, justo era que rospetáse- 
mos el suyo; pero declarados insurgentes 
no tenemos mas que ser independientes 
para borrar esta nota: ahora tendremos 
existencia propia, aunque no de grande 
estatura, y cesarán las maquinaciones y 


otros males fomentados por la ambigúe- 
dad; aprovechemos pues la ocasion que se 
nos presenta, ántes que no podamos vol- 
ver á conseguirla, y nos expongamos ála 
execracion de nuestra posteridad: se aca- 
bó el tiempo de los esclavos, y entró el 
de la actividad y la energía: seamos pues 
independientes pues que queremos y debe- 
mos serlo, 

Se levantó el señor Miranda, y en un lar- 
go y enérgico discurso respondió á la obje- 
cion propuesta por el señor Roscio, sobre 
nuestra poca poblacion para declararnos 
independientes. Manifestó que quando los 
Estados Unidos de Norte América perfec- 
cionaron su grande é inmortal empresa, no 
contaba con los tres millones de habitantes 
de que ántes se habia hablado, pues el núme- 
ro de esclavos solamente ascendia á quatro- 
cientos mil: que su territorio ademas de 
esto era dos veces mas extenso que el nues- 
tro como lo manifestaban sus principales 
ciudades, donde sin embargo no habia mas 
luces é ilustracion que en la de Carácas. 
Que los excesos de la Europa no eran apli- 
cablesá la América, pues que divididos en 
pequeños Estados no podia tener efecto la 
usurpacion ni la conquista: que las Re- 
públicas de que habia hecho mencion el 
señor Cabrera de Luca y San Marino, apé- 
nas contaban quinientos mil habitantes. 
Que la de Ragusa cuyas virtudes habia ad- 
mirado quando estuvo en ella, pues sin 
tierras y sin mas recursos que unas rocas 
estériles, hacian brillar la industria mani- 


festando los preciosos efectos de la liber-- 


tad, no tenia mas de 60 480 mil habitan- 
tes. Quela de Génova que habia hecho 
un papel tan distinguido en la historia, 





no contaba arriba de un millon de habi- 


tantes: que la Suecia estaba cireunscripta 
á dos millones, y la Dinamarca á ménos 
que la Snecia. Que la poblacion del Elec- 
torado de Hannover, no era mas que la 
nuestra. 
Alemania, tomados individualmente, no 
eran tampoco mas considerables. Que las 
17 Provincias unidas de la Ilolanda, te- 
nian tres millones de almas pobladas, aun- 
que las que promovieron la independencia 
y la lograron, fueron cinco ó siete Provin- 
cias que no teniendo mas de un millon de 
habitantes, contendieron con todo el po- 
der del tirano Felipe II, y del Duque de 
Alba; y que siendo limítrofes nosotros con 
el Nuevo Reyno de Granada, que nos habia 
brindado la paz y su union, debian cesar 


nuestros temores, procediendo inmediata-. 


mente á declarar la independencia. 

EL SR. PRESIDENTE RODRÍGUEZ. Yo me 
lisonjeo de que Santa Fé reconocerá inme- 
diatamente nuestra independencia, y que 
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Que los círculos del imperio de 
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-por injustas que sean. 


dándole Carácas el exemplo, ella misma 
la declarará. Quando adoptamos nuestra 
heróica resolucion en el 19 de Abril, fué 
demasiado corto el número de patriotas 
que arrostraron los mayores peligros, sin 
lanes ni combinaciones lograron expulsar 
os mandones que nos tiranizaban, y pro- 
porcionarnos un gobierno que conservase 
y defendiese nuestros mas sagrados dere- 
chas ; pero fué tan benéfico y tan justo 
aquel procedimiento, que al instante nos 
imitaron Santa Fé, Cartagena y Buenos 
Ayres. Seguramente no admiten compli- 
cacion las razones que se han alegado en 
fayor de nuestra absoluta independencia ; 
pero añadiré una que me subministra la 
gazeta del mártes 2 de los corrientes. En 
ella se ha insertado una sesion de las 
Cortes de Cádiz, relativa á la América; 
doíde un tal Valiente se profirió en los 
siguientes términos. “Vamos á tratar de 
un punto en que no puede haber quexa 
por parte de la América, ni pretexto algu- 
no para la ingratitud, porque seguramente 
se ha hecho en su fayor todo quanto se ha 
podido.” ¿Y quáles son los beneficios 
que hemos recibido de la España? Yo 
me acuerdo con este motivo de aquellas 
palabras que dirigió el verdugo al primo- 
génito Dn Cárlos, hijo del tirano Felipe 
II, en el acto mismo de ponerle el dogal 
en el cuello: “Paz, paz, Sr. Don Cárlos, 
que todo esto se hace por su bien.” No 
otra cosa quiere décir el Sr. Valiente, 
quando habla de beneficios con respecto á 
la Amética. El mismo Diputado comien- 
za : “quisiera quese viera el estado de 
América, que se leyesen -los periódicos : 
en Carácas hay novedades que aterrori- 
zan? ¿Y quién lo dificulta? La mas 
pequeña cosa acobarda y asusta á los tira- 
nos. Jamas sueltan voluntariamente de 
sus manos las presas que hayan hecho, 
Concluye final- 
mente : “Señor, primero es cortar el vi- 
cio; por ahora está afianzada la confra- 
ternidad que debe haber entre ellos y noso- 
tros: de lo demas se tratará mas delito 
entónces se acordará lo que deba ser. 
áblese de los Indios, pero solo sea para 
conservar las Indias: esto es lo que nos 
interesa, lo que nos importa.” Basta de 
reflexiones: herida mi sensibilidad, y 
atropados los pensamientos en mi imagl- 
nacion, quisiera prorrumpir en dicterios 
contra esa corporacion de déspotas «que 
preconizan la fraternidad al paso mismo 
que expiden decretos de bloqueos, y nos 
hostilizan por quantos medios están á su 
alcance. JDeclaremos, Señor nuestra in- 
dependencia : no seremos prudentes si la 
retardamos un momento: cortemos el 


vuelo á las maquinaciones de esos proter- 
vos hombres que han remunerado nuestros 
sacrificios con las mas degradantes vexa- 
ciones. Los pueblos que nos han consti- 
tuido sus representantes, tendrán el mayor 
júbilo en verse libres y exéntos para siem- 
pre de una dominacion tiránica. Nuestras 
facultades son ilimitadas en todo aquello 
que propenda á la felicidad de nuestros 
comitentes. En obsequio pues de los que 
tengo el honor de representar, considero 
que este es el momento de declarar nuestra 
absoluta independencia. 

El Sr. Maya (de San Felipe). Jamas 
me ha hecho fuerza la falta de instruccio- 
nes que se objeta para dar este paso, pues 
prescindiendo de que los pueblos de Vene- 
zuela se someterán gustosamente á lo 
que determine la pluralidad del Congreso, 
he reputado siempre aquellas como unos 
meros avisos, Ó advertencias que dexan 
sin embargo á los Diputados en plenísima 
libertad, para procurar el bien y la prospe- 
ridad de sus representados. Incontrasta- 
bles son las razones de justicia que se han 
alegado en favor de nuestra independen- 
cia. Añudiré 4 ellas solamente la iniqui- 
dad con que los gobiernos de España se 
han empeñado en tiranizarnos á nombre 
de ese mismo Fernando VII, con quien 
nosotros hemos usado de una generosidad 
ilimitada : es tiempo pues, Señor, de que 
cesen nuestras consideraciones y respetos, 
y de que recobremos nuestra emancipacion 
por medio de una absoluta independencia. 
Ella siempre ha sido el objeto de mis de- 
seos como lo justifican mi conducta y la 
correspondencia que he llevado con varios 
de mis comitentes. Me consta sin embar- 
go que las observaciones que hice pública- 
mente el dia de ayer, sobre este mismo 
asunto, han sido censuradas acremente 
por algunos de mis conciudadanos, á quie- 
nes desde luego desafío para que me digan 
quál ha sido mi falta, quál mi delinqúen- 
cia. Opino finalmente porque se declare 
la independencia con tal que se desvanezca 
por una parte el reparo propuesto por el 
Sr. Roscio, y por otra lo verosímiles que 
son las emigraciones inmediatamente que 
se desconozca á Fernando VII, á exemplo 
de lo que sucedió en la Francia, con ser 
mas ilustrada. Yo meadhiero no obstan- 
te, álo que el Congreso determine, ha- 
ciendo presente ademas de esto que los 
enemigos de nuestra libertad tienen ame- 
nazado á San Felipe, y que segun se me 
ha informado, han seducido algunos gana- 
panes, valiéndose de calumnias, é impu- 
taciones falsas contra el actual sistema de 
gobierno ; y que si con motivo de nuestra 
independencia se les iuduce otra falacia 


con respecto ála Religion, no podré yo 
responder sobre la seguridad de aquel de- 
partamento; aunque para prevenir este 
caso me parezca oportuno que se les mani- 
tiesten de antemano los motivos en que se 
ha fundado la Diputacion general, para 
tomar esta resolucion. | 


Se levantó luego el Señor Miranda, y sa- 
tisfaciendo el reparo propuesto por el se- 
ñor preopinante, observo que en la Pran- 
cia emigraron los nobles solamente, y no 
el resto del pueblo; pues reflexionando la 
mayor parte de ellos que habian cesado 
sus prerogativas, y que sus ideas de gran- 
deza y preponderancia eran absoiutamen- 
te vanas é imaginarias, no vieron otro ar- 
bitrio que proporcionarse un asilo donde 
no hubiesen desaparecido esos fantasmas 
que tanto idolatraban, habiendo coadyuva- 
do infinito á esta resolucion la crasa 1gno- 
rancia que reynaba entre esta clase de ciu- 
dadanos, y la triste perspectiva que se les 
ofrecia de no poder exercer en lo suce- 
sivo aquel dominio que en tiempo de los 
Reyes exercian. Por lo que respecta á no- 
sotros, continuó el orador, estoy firmemen- 
te persuadido que no tendremos otras emi- 
eraciones que las de algunos Españoles 
Europeos, que no sufriendo nuestra liber- 
tad, se oponen, y siempre se opondrán á 
nuestra justa regeneracion. ¿Y que ma- 
les pueden resultarnos de que tales hom- 
bres abandonen el pais, sin que jamas se 
acuerden de él? Este seria, al contrario, 
el feliz momento de nuestra perpetua tran- 
quilidad. Embárquense pues, enhorabue- 
na; váyanse á Puerto Rico, y únanse con 
ese Rey en comision; con ese tal Cortaba- 
rria: que allí seguramente nos harán mé- 
nos daño que el que podian causarnos en- 
tre nosotros mismos. Las diferentes cons- 
piraciones descubiertas en esta ciudad, y 
en Cumaná; el hecho escandaloso del ca- 
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pitan Don Veliciano Montenegro; y otros 
muchos exemplos particulares que omito, 
han sido el pago y la remuneracion de 
nuestros buenos tratamientos, y de las con- 
sideraciones que les hemos guardado. Re- 
pito pues, que se vayan cuanto ántes unos 
individuos tan desmoralizados, y cuya 
union con nosotros es por todos respectos 
inasequible. Distingo, sin embargo, los 
buenos Españoles de los malos, y no se 
crea que es mi intencion confundir el cri- 
minal con el inocente; aunque por otra 
parte es positivo que todos los que han ye- 
nido á América con ideas de mando y au- 
toridad, han sido muy tiranos, ingratos y 
desconocidos: lo que nos sirve de legcion 
para que los recibamos siempre con la mas 
seyera circunspeccion, Me parece pues, 








que he sutisfecho al reparo propuesto por 
el señor Maya. 

EL SEÑOR CABRERA. Las emigracio- 
nes ademas se verifican regularmente por 
un efecto de las preocupaciones. De con- 
siguiente esta misma razon debe obligar- 
nos á conceder los pasaportes con la ma- 
yor franqueza; pues seria. cosa fuerte que 
unos Estados libres forzasen á hombres 
descontentos, y los obligaran á quedar en 
su seno, quando por este medio se liberta- 
ban de sus intrigas y maquinaciones. El 
perjuicio que á primera vista parece que 
resulta contra la poblacion, si se examina 
atentamente es quimórico y de ningun mo- 
mento. El lugar de los que emigrasen se- 
rá reemplazado inmediatamente por otros 
muchos que vengan de Europa, Norte 
América, y de todos los Pueblos del Mun- 
do; en lo que perderemos unos hombres, 
malvados y holgazanes, ganando al mismo 
tiempo - artistas industriosos y gentes úti- 
les. A 

En Señor CoBa. La Provincia de Cu- 
maná, y principalmente la Costa Firme 
enyos habitantes tengo el honor de repre- 
sentar, son los puntos del Continente mas 
expuestos á las invasiones de los Españo- 
les; pero bien se declare nuestra indepen- 
dencia, bien permanezcamos en nuestro 
estado actual, ellos siempre serán repeli- 
dos con toda la fuerza y energía que dis- 
tingue á un listado libre, del que yace ba- 
xo las duras cadenas de. la esclavitud. 
Nuestros patriotas los esperan con la ma- 
yor ansia, pronosticaudo desde ahora que 
sufrirán la misma suerte que los sedicio- 
sos Catalanes. En cuanto á la materia 
que nos ocupa, yo no podré añadir otra 
cosa, sino que las Provincias de Venezuela 
han debido ser independientes desde el 
instante en que Fernando VII partió para 
Bayona, y perdió de consiguiente sus de- 
rechos. Opino pues porque se declare 
nuestra independencia, deseando solo que 
ella sirva 4 consolidar nuestra union y á 
evitar las discordias con nuestros herma- 
1. OS. 

En Señor Pacureco. No trato de es- 
forzar las razones que tan sabiamente se 
han expuesto en favor de nuestra indepen- 
dencia; pero tampoco puedo privar á la 
Provincia de 'Pruxillo de una declaratoria 
que tanto honor hace 4 Venezuela. Ha 
habido algunos que han opuesto la futura 


_guerte de Maracaybo y Coro, asegurando 


que este será un motivo para que Jamas se 
unan con nosotros. Yo creo sin embargo 
que habiendo dos partidos como hay en 
aquel punto, de europeos y patriotas, estos 
se exaltarán y redoblarán sus conatos, de- 
clarada que sea la independencia, al paso 
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que aquellos ho pueden intrigar ni maqui- 
nar mas de lo que han hecho, con el obje- 
to de tiranizarnos. Soy pues de sentir que 
en el momento mismo quede sancionada la 
declaratoria. 

EL SEÑOR ULEMENTE. - Añadiré á lo 
que el Señor Presidente ha manifestado 
con respecto á la sesion de las Cortes de 
Cádiz, inserta en la Gazeta, que el autor 
del disctirso es un Español que fué prime- 
ramente Oydor en México y despues In- 
tendente en la Habana, y que debe á la 
América su crecida fortuna y felicidades 
posteriores. El otro dia dí mi dictamen 
acerca de la independencia, solo diré por 
ahora que me glorío de ser representante 
de un pueblo que conociendo sus verdade- 
ros intereses, tanto la ha ambicionado. 

EL Señor MaYs. —Molestaria la aten- 
cion de V. M. si yo tratase de ampliar los 
fundamentos en que se apoya nuestra in- 
dependencia. Me vanaglorío justamente 
de haber tenido una gran parte en la re- 
generacion política de Cumaná, cuya pros- 


- peridad me interesa de un modo inexpli- 


cable. ¿Cómo pues podria yo oponerme á 
una declaratoria en que veo que consiste 
la felicidad de toda Venezuela? 


EL SEÑOR BERMÚDEZ. Quando tuve el 


“honor de exponer privadamente mi opi- 


nion sobre esta materia, confesé los incon- 
testables derechos con que se hallaba la 
América para ser independiente: derechos 
que no adquirió, segun piensan muchos, 
solamente desde los sucesos del Escorial y 
Aranjuez, ó por virtud de las sesiones y 
abdicaciones de Bayona, sino desde el mis- 
mo momento en que Cárlos IV prostituyen- 
do su decoro y autoridad, abandonó las rien- 
das de la Monarquía Española en manos 
de su infame Privado (Godoy, y renunció 
de este modo el gobierno de la generosa 
nacion que le habia colocado en el trono. 

Entónces hice presente que para una de- 
claratoria de tanta importancia y gravedad 
debía ante todas cosas consultarse á las Pro- 
vincias confederadas, indicando ligeramen- 
te los justos y racionales temores, que me 
inquietaban, al considerar las fuertes con- 
seqúencias que podrian resultar á.mi Pro- 
vincia de una resolucion prematura. Ta- 
les eran el exponernos áque ella no se 
allanase á reconocer la Independencia, 
quo á virtud de una consulta que su 

unta Superior dirigió 4la Gubernativa de 
Carácas en 6 de Mayo de 1810, para que se 
le manifestara la verdadera acepcion de la 
palabra Independencia, se contestó que 
era relativo á los mandones de España. 
Tales eran las reflexiones de que siendo 
Cumaná una provincia mercante, que se 
sostenia de las adyacentes colonias extran- 
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geras quedaría expuesta á perecer si la In- 
glaterra recibia mal nuestra Independen- 
cia ; que esperaba una invasion exterior ; 
y que se tuviesen presentes las providen- 
cias tomadas por el Gobernador de Trini- 
dad. Pordesgracia no faltó alguno que cre- 
yese que esto era oponerse á la Independen- 
cia, quando por el contrario hallándome 
penetrado de la justicia de esta medida, no 
hacia otra cosa mas que proponer mis re- 
celos, y los peligros de mi Provincia para 
que el Congreso se ocupase en su con- 
sideracion. Ahora pues que el Pueblo, 
clama por la Independencia, y que este 
augusto Cuerpo se decide por ella, soy de 
parecer que desde luego se declare esperan- 
do que el discurso del Señor Paúl: haya 
contribuido á extinguir las rencillas, y que 
empleado la moderacion, sea la union, y la 
fraternidad el firme sustentáculo de nues- 
tra libertad, y el formidable escollo contra 
el qual vengan á romperse los esfuerzos de 
los tiranos que intenten arrebatarnos nues- 
tra absoluta Independencia. 


El señor Toro (del Tocuyo). Falta- 
ria á4 mis deberes y no corresponderia á la 
confianza de mis comitentes, si yo Opinase 
de diverso modo que los precedentes ora- 
dores. * Apresurémonos, Señor, á satisfa- 
cer los deseos de un pueblo que anhela por 
su libertad y que se estremece con la me- 
moria de los sufrimientos que ha padeci- 
do. R 

El señor MÉNDEZ (de Carácas) : la 1n- 
dependencia en mi concepto es justa, po- 
lítica, y necesaria. Así lo demuestran los 
argumentos poderosos y sólidos de que tan 
sabiamente se han valido los SS. preopinan 
tes. En presencia pues del mismo Pueblo 
que me constituyó poruno desus repre- 
sentantes tengo el honor y la mayor sa- 
tisfaccion de pedir que se declare en el 
momento. 

EL seÑOR Toro (de Valencia). Es 
posible, Señor, que tan repetidas y largas 
discusiones nos retarden el feliz momento 
de vernos elevados al alto rango de Pro- 
vincias libres é independientes? Reser- 
vémoslas enhorabuena para otras materias 

ue en sí sean obscuras, ambiguas, Ó du- 

osas : pero omitámoslas desde luego en 
la que nos ocupa actualmente, de cuya 
claridad ó sencillez estamos todos conven- 
cidos. Observo ademas de esto una per- 
fecta unanimidad de sentimientos sobre 
la declaratoria en qiestion: luego por 
qué nos detenemos ? Tal vez algunos de 
mis condiputados se habrán propuesto el 
mismo objeto de hacer entender al pueblo 
lo que es independencia ; pero yo estoi 
seguro de que todos conocen la significa- 
cion de esta palabra, y que nadie la con- 
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fundirá con la licencia y el libertinage, 
porque si las Monarquías se sostienen y 
apoyan en los vicios y la corrupcion de 
los vasallos, las Repúblicas fundan su 
existencia en las virtudes de los ciudada- 
NOS, 


EL SEÑOR ALCALÁ. Carácas verá en 
fin el complemento de sus votos, y el tér- 
mino de sus deseos. El dia 5 de Julio 
tendrá un lugar mui distinguido entré 
los fastos de Venezuela. Lexos de noso- 
tros los temores : qualquiera que se atreve 
á concebirlos, desmiente indispensable- 
mente las ideas generosas con que nos he- 
mos caracterizado. Este será el momento 
en mi concepto que estrechará la union y 
la concordia entre todos los habitantes de 
estos Paises. Pero, Señor, no mancille- 
“mos nuestra regeneracion con acciones 
baxas y propias de unos espíritus limita- 
dos. Respetemos las efigies y atributos 
quiméricos de Fernando VII no conside- 
rándolo como Rey, cuya expresion debe- 
mos olvidar, sino como un individuo par- 
ticular, que sinos ha causado algunos ma- 
les, habrá sido mas bien por falta de ex- 
periencia que por un efecto de convic- 
cion. 

EL SEÑOR Castro. Infundados son 
qualesquiera temores. Han trascurrido 
ya catorce meses desde el 19 de Abril á 
esta fecha, y en vez de haberse visto de- 
rramar una gota de sangre, hemos obser- 
vado al contrario que el juicio y la mode- 
racion han resplandecido en todas las 
clases de la sociedad. Por lo que respecta 
á la independencia, aunque ántes opiné 
que habia algunos motivos para que no 
la declarásemos en las actuales circuns- 
tancias, ya veo que ha llegado el momento. 
El pueblo la desea; y ademas yo puedo 
asegurar que sin embargo de ser represen- 
tante de este Departamento, nadie se ha 
acercado á decirme que no conviene, ó 
que es inoportuna. 

EL SEÑOR FERNANDEZ. La materia 
en que nos ocupamos es la mas ardua que 
puede presentársenos en el órden político, 
y la mas interesante á todo el Continente 
Americano. La independencia de Vene- 
zuela va á ser el centro de la felicidad, 6 
de la infelicidad de sus pueblos. Se ha 
creido hasta ahora que los derechos de 
Fernando VIT (si acaso tuvo algunos) po- 
drian ser compatibles con la felicidad de 
los Americanos, pero hemos conocido 
finalmente que son inadaptables á unos 
habitantes, que es justo que se propor- 
cionen recursos mas inmediatos y seguros. 
Nuestra ventura no puede depender de la 
casualidad, Ó por mejor decir del arbitrio 
del tyrano de la Francia. Todos estos 


motivos y los mas que se han alegado, 
me hacen creer justamente que la inde- 
pendencia es en todo conforme á la razon, 
y de consiguiente á la religion, que jamas 
pugna con aquella, 

El señor Presidente pidió razon de las 
excusas de los ausentes, y se leyeron las 
de los Señores Ponte, Quintana, Ustariz, 
Mendoza y Hernández como enfermos, y 
el señor Méndez de Guasdualito que se ha- 
bia presentado á la sesion habló así. 

La unidad de sentimientos con que he 
oido expresarse á quantos oradores han 
hablado desde mi venida, si no demues- 
tra la necesidad de la declaratoria de 
independencia en estos momentos, mani- 
fiesta al ménos el sumo grado de conven- 
cimiento á que han llegado, familiarizados 
con la materia en las discusiones que han 
precedido, pues que no han terminado 
un raciocinio sin concluir pidiendo la 
absoluta independencia. Para uniformar 
yo mis ideas 4 las de una asamblea tan 
respetable, se me arrostran dos dificul- 
tades que me presentan mi conciencia - 
y el carácter de representante de 
que no puedo prescindir, dificultades 
que no será extraño estem disueltas 
en los debates- anteriores, á que no me 
ha sido posible concurrir por mis enfer- 
medades, y que labran los retretes de mi 
conciencia. Sea la primera que seriamos 
refractarios del juramento con que nos 
hemos obligado á conservar los derechos 
del Sr. Don Fernando VII por un acto 
libre y espontáneo, expresado en la so- 
lemne instalacion de este Cuerpo reparo 
que propongo con la denominacion de 
religioso. Sea el segundo que denomi- 
naré político, el que habiéndonos de elevar 
al alto rango de nacion independiente, ne- 
cesitamos mas que nunca, que nuestros 
pasos vayan de acuerdo con los sentimien- 
tos de las demas naciones. ¿Y como 
es posible «que estas nos admitan á tan 
distinguido rango, quando damos prin- 
cipio á esta grandiosa obra por descono- 
cer en público lo mismo que hemos pro- 
testado en quantos papeles públicos han 
salido de nuestras manos desde el 19 de 
Abril; á saber que reconocemos y con- 
servamos los derechos del Sr. Don Fer- 
nando VII? ¿No es violar la fe pública 
desentendernos ahora de estas solemnes 
promesas, y desmentir á la faz del Uni- 
verso lo que tantas veces hemos reprome- 
tido ? ¿Que juicio ó que concepto, sino 
el mas degradante formarán de nosotros 
esas mismas naciones, con quienes vamos 
necesariamente á entrar en relaciones ? 
¿No llevaremos hácia todas partes la 
marca de refractarios, de volubles, 








y que sé yo quantas otras, que nos hagan 
mirar con ignominia de todos los gabine- 
tes, principalmente quando no se descu- 
bre una nueva razon, por lo ménos á mí 
me es desconocida, para una variacion tan 
substancial? Tengo pues por ominosa é in- 
fausta esta declaratoria, si no se justifica 
nuestra conducta, y se echan por tierra es- 
tos reparos que nos degradan delante de 
Dios y de los hombres. 

Allanadas estas dificultades que me ocu- 
rren, yo seré el primero en subscribir á la 
independencia absoluta de Venezuela, por 
que suspiran sus pueblos. 

EL Señor Roscio. Es verdad que el 

juramento es lo que ménos se ha disenti- 
do; pero tambien lo es que anulado como 
lo está el contrato, de que él es solo un 
vínculo accesorio, debe quedar anulado el 
AS Sabido es que en los exponsa- 
es-jurados no vale el juramento, anulado 
que sea el contrato por mutacion substan- 
cial. Para nuestro bien, y no para nuestra 
ruina invocamos á Dios en nuestros con- 
tratos por medio del juramento, y quan- 
do este es un vínculo de iniquidad ó de 
daño, queda disuelto como el contrato mis- 
mo sin necesidad de pedir dispensaciones ; 
ménos lo necesita el que ahora se contro- 
vierte, pues fué condicional, y su efecto 
quedó sometido al Congreso, como se verá 
leyéndolo por el Secretario. Leido que fué 
prosiguió el orador. 

Está visto que no puede ser válido el 
juramento disuelto por la pluralidad con 
presencia de todas las razones y motivos 
anteriormente alegados, y su invalidacion 
no es el efecto de la voluntad ó el capricho 
de uno solo, es la sancion clara y bien pro- 
nunciada de la Soberanía de Venezuela, 
legalmente constituida y autorizada en su 
instruccion para decidir esta materia. Se 
dirá que las demas naciones mirarán esto 
como una farsa ; pero las parciales y las 
imparciales reconocen interiormente nues- 
tros designios, y la justicia y necesidad en 
que los findamos. Bonaparte querria que 
nos bloqueasen para que implorásemos mas 
pronto su proteccion ; y los Ingleses se 
reirian de estos bloqueos, aunque. los Mi- 
nistros alucinen al pueblo como lo hacen 
contra el Norte América y la Francia. La 
América no está en ninguno de estos ca- 
$08, porque aun no puede figurar lo bas- 
tante para causar zelos á las demas poten- 
cias. Nada prueba la conducta de la Ingla- 
terra en Buenos Aires, y miéntras no nos 
unamos 4 la Francia no romperá con 
nosotros. 


EL Señor RAMIREZ. Creo que no pue- 
de quedar escrúpulo alguno sobre el jura- 
mento, Aun no sabemos si existe Fernan- 
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do, ni donde pára, ¿Volverá por ventura á 
España, y volverá libre del contagio, 6 la 
influencia extraña? No se gabe. Está pues 
vacante el trono, y no hay en quien pro- 
veerlo «ino en nosotros mismos. 

EL SEÑOR CaAsTrO. En el juramento 
del 19 de Abril se conservaron, porque 
quisimos, los derechos de Fernando. La 
misma España los ha puesto ya en duda, 
lnego está disuelto el juramento, y la 
conservaduría. 

EL Señor BriceÑO. Los reparos sobre 
el juramento debieron tener lugar el 2 de 
Marzo, que se prestó condicionalmente, 
sin repugnancia ni protestas, tal como 
acaba de leerse: protestar ahora es una 
conducta palpablemente contradictoria, 
puesto que juramos no reconocer domina- 
cion extraña, y no oponernos á la indepen- 
dencia quando el Congreso la juzgue con- 
veniente. 


EL Señor PEÑALVER. Yo creo que 
nunca tuvo Fernando derechos legítimos 
sobre estos paises. La Providencia ha re- 
suelto ya castigar 4 la España por los ex- 
cesos y atrocidades de la conquista, con los 
mismos sucesos que ella causó en México 
y el Perú: como amigos prendieron y des- 
pojaron de sus tronos los Españoles 4 Mo- 
tezama y Atahualpa; y como amigo ha 
privado Napoleon del suyo á Fernan- 
do VIT; el cielo nos redime de nuestros 
males por los mismos medios que se nos 
causaron. 

EL Señor Maya (de San Felipe). Es 
constante que cuando en una ley ó acto 
hay palabras contradictorias, las últimas 
son siempre las que modifican las prime- 
ras: así en el principio del juramento está 
la cláusula de conservar los derechos de 
Fernando, tambien al fin hay la de no con- 
tradecir la independencia quando la plura- 
lidad la crea necesaria y conveniente: lue- 
go esto último destruye en todo caso lo 
primero, y debe prevalecer el juramento á 
favor de lo último que es la indepen- 
dencia. 


, EL SEÑOR Maya (de la Grita). Repro- 
duxo las mismas razones alegadas por el 
señor Méndez en quanto al ¡juramento y 
alegó la manifestacion que habia hecho de 
sus instruceiones para que no se le croyese 
personalmente opuesto á la independen- 
cia. 

EL señor Roscio. Concluyó que el 
juramento prestado á la Soberanía here- 
ditaria era por sí mismo diverso del de la 
electiva y popular. En el primero obra 
siempre la prévia 4 favor del heredero que 
la ha ganado, ántes de darse 4 reconocer 
en la jura Ó proclamacion: pero no por 
eso el Pueblo pierde sus derechos, y si Ve- 
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nezuela no usó de ellos desde luego fué por 
decoro, y por razones de conveniencia, que 
ya se han expuesto, 


EL seÑñOR MÉNDEZ. Contestó que el 
juramento prestado á Fernando VI habia 
sido sin fuerza ni condicion heredita- 
ria, 

EL seEÑñOR PAÚL. El juramento com- 
prehende tres partes de (que no podemos 
prescindir. La primera de todas es de- 
fender los derechos de la patria, lasegunda 
los de Fernando VII en el supuesto falso 
de que tenga algunos con respecto á la 
América, y la tercera declarar nuestra ab- 
soluta independencia quando lo estime 
conveniente la pluralidad del Congreso. 
Luego si hemos demostrado exhuberante- 
mente que conviene á los primeros esta 
declaratoria, porqué ha de subsistir la de- 
fensa delos segundos? 

El señor Presidente creyendo suficiente- 
mente discutida la materia llamó la aten- 
cion del Congreso para la resolucion de 
una tan ardua, importante, y trascenden- 
tal: y propuesta despues la votacion, fue- 
ron Casi unánimes los sentimientos del 
Congreso, á excepcion del señor Maya, de 
la Grita, por las razones que habia alegado 
anteriormente, y el señor Presidente anun- 
ció declarada solemnemente la indepen- 
dencia absoluta de Venezuela; cuyo anun- 
cio fué seguido de vivas y aclamaciones 
del Pueblo, expectador tranquilo y respe- 
tuoso de esta augusta y memorable con- 
troversia. 


Con lo que se concluyó esta acta que 
firmaron todos los señores que se hallaron 
presentes el mismo dia en que se ex- 
tendió, conmigo el Secretario de que 
certifico. 


Juan Antonio Rodríguez Domínguez, 
Presidente.- Luis Ignacio Mendoza.—.Nico- 
las de Castro.—Juan J. Maya.—Juan Ber- 
múdez.—José Gabriel Alcalá.—Juan N. 
Quintana. —Juan Antonio Diaz Argote. — 
Prancisco P. Ortis.—Manuel Maneyro.— 
Pelipe PF. Paúl.—Martin Tovar.—Juan P. 
Pacheco.—Manuel Palacio.-Iqnacio Brice- 
ño.—Mariano de la Coba.—-José Vicente Un- 
da.—Salvador Delgado. —Prancisco Xavier 
Mays.—Prancisco Hernandez. —Jose Luis 
Cabrera. —Ramon J. Méndez.—Prancisco 
X. Yanes.—Lais José de Cazorla.—An- 
tonto Nicolas Briceño.—Gabriel Perez de 
Pagola. 


Prancisco Isnardi, Secretario. 


572, 


*CONGRESO GENERAL DE VENEZUELA. 


¡q KÁKÁX4 


Sesion del 5 de Julio por la tarde para 
acordar el acta de declaratoria de la In- 
dependencia. 


Presidencia del señor Rodríguez Domínguez. 


En la tarde del dia 5 de Julio reunido 
el Congreso sin la asistencia de los seño- 
res Ríbas y Alvarado, se hizo presente la 
necesidad de formar un proyecto que abra- 
zase todas las causas y poderosos motivos 
que nos habian obligado- 4 declarar nues- 
tra independencia, para que sometido á 
la inspeccion del Congreso sirviese de 
competente acta, y pasase al Poder Exe- 
cutivo, á fin de quela publicase é hiciese 
circular en la forma -ordinaria. Que por 
otra parte era indispensable nombrar otra 
comision que designase el pabellon y cu- 
carda Nacional, y otra para que prescribie- 
se el juramento que habian de prestar los 
ciudadanos de reconocimiento y obediencia 
al nuevo sistema de gobierno. 

Expuso el señor Coba que le parecia 
muy oportuno que se discutiesen las ma- 
terias para cooperar al mejor acierto, y 
en conseqúencia procedió el señor Cabre- 
ra á presentar una ligera vista de los moti- 
vos porqué Venezuela habia declarado su 
independencia. 

Se acordó por último comisionar para 
la formacion de la Acta al señor Don Juan 
German Roscio y al presente Secretario; 
para la designacion de la bandera y cu- 
carda Nacional á los señores Miranda, Cle- 
mente y Sata, y para la fórmula del jura- 
mento al señor Paúl. z 

Protestó el señor Peñalver y apoyó el 
señor Alamo que este era el tiempo mas 
4 propósito para declarar la division de 
Provincias; y habiéndose discutido la ma- 
teria se acordó en fin que se pusiese una 
reserva en la mocion pendiente sobre el 
poemes Con lo que se concluyó esta 

cta. 


Juan Antonio Rodríguez Dominguez, 
Presidente. 


Prancisco Isnardi, Secretario. 








-y aprobacion. 
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* CONGRESO DE VENEZUELA, 


Sesion del dia Y de Julio de 1811, para 
aprobar el Acta de declaratoria de la 1n- 
dependencia. 


Presidencia del señor Rodríguez Domínguez. 


Se leyó y aprobó el acta de declaratoria 
de independencia formada por el Secreta- 
rio en cumplimiento del encargo que le 
confirió S. M. Esta Acta está inserta en 
El Publicista, número 2, 

En seguida se siguió discutiendo por 
primera vez el proyecto de ley para el ju- 
ramento constitucional presentado por el 
señor Paúl, y quedó diferida su resolucion 
En lo que se invirtió la 
mañana y se concluyó el acto. 


Juan Antonio Rodríguez Domínguez, 


Presidente. 


Prancisco Isnardi, Secretario. 


574. 


* CONGRESO GENERAL DE VENEZUELA. 


AH 


Sesion del día 8 de Julio de 1811 para acor- 
dar una regla para el juramento oficial 
del acto declarando la independencia, 


Presidencia del señor Rodríguez Domínguez. 


Se tomó en consideracion la materia de 
fórmula del juramento oficial y se concln- 
yó la discusion del proyecto de ley que 
quedó aprobado en la forma siguiente. 


DECRETO. 


El Congreso general de las Provincias 
Unidas de Venezuela, meditando que de- 
clarada y prrucidn la independencia ab- 
soluta del Gobierno de España, y de cual- 
quier otro que no sea el presente, consti- 
tuido porla yoluntad general del Pueblo 


ia 


que ha recuperado y vindicado su Sobera- 
nía, es la primera y mas sagrada obliga- 
cion de todos los ciudadanos prestar ante 
esta misma Soberana autoridad sus vo- 
tos sinceros de reconocimiento, de total 
adhesion y de una ilimitada fidelidad, y 
acomodándose á la práctica comun reci- 
bida en todas las Naciones de hacer esta 
manifestacion de sentimientos por la so- 
lemne, augusta y religiosa ceremonia del 
juramento, ha resuelto y determinado el 
siguiente, 


I 


Los Diputados, Gefes y Ministros del 
Supremo Poder Executivo y Alta Corte de 
Justicia, y tambien el muy Reverendo Ar- 
zobispo, y Gobernador Militar prestarán 
sus juramentos por la fórmula que vaá 
designarse en el Congreso General en ma- 
nos del señor su Presidente y éste en las del 
señor Vice-Presidente y por ante el Secre- 
tario que extenderá y autorizará estos 
actos. 


== 


TI 


Las Juntas Provinciales tomarán el ju- 
ramento baxo la misma fórmula, segun 
acordaren con presencia de sus circunstan- 
cias particulares, 


TI 


Todos los ciudadanos de las provincias 
Unidas de la edad de quince años para 
arriba deberán ¡juramentarse por la misma 
fórmula, siendo este paso la primera prue- 
ba do su adhesion, reconocimiento y fide- 
lidad 4 la Soberanía y Gobierno estable- 
cido, no ménos que productivo de la pro- 
teccion y seguridad que se ofrece á todos, 
y de la concordia y union que reynará ge- 
neralmente como entre hermanos de una 
propia familia, sin acordarse de los luga- 
res desu nacimiento. Quiere decir; Ve- 
nezolanos todos por la consideracion pri- 
vada y recíproca, y por estrechos vínculos 
sociales: Venezolanos todos por el espíritu 
público de amor y de respeto hácia el Go- 
bierno, y todos en fin fieles súbditos del 
Estado de Venezuela, resueltos 4 conser- 
varle, mantenerle, y morir ántes que per- 
mitir su destruccion. 


IV 


No siendo compatible con las arduas 
atenciones del Supremo Poder Executivo 
recibir por sí mismo estos apreciables yo- 
tos y sentimientos de todos los yecinos y 
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habitantes, lo hará solamente de los cuer- 
pos de esta ciudad, Políticos, Eclesiásti- 
cos, y Militares, que al efecto concurrirán 
al dia signiente de law publicacion de este 
Decreto, quienes con sus respectivos Gefes 
que les presidan jurarán, y quedarán so- 
lemnemente obligados. 


y 


Estos juramentos se extenderán por el 
Secretario del Supremo Poder Executivo 
en un libro destinado para este efecto, y 
se autorizará por el Gefe del Cuerpo que 
hubiese jurado; y aunque no en el acto 
para facilitar la operacion, será á la mayor 
posible brevedad, 


vI 


Con respecto. 4 los demas habitantes y 
vecinos se cometerá está operacion á los 
ocho Alcaldes de Quartel, para lo cual de- 
berán concurrir 4 sus respectivas posadas 
á las horas que les prefinan, y se autoriza- 
rán por un Escribano que escogerán 4 su 
arbitrio, en una forma análoga á la preve- 
nida en el artículo anterior, con preven- 
cion de pasar el Libro en que se extiendan 
á la Secretaría del Supremo Poder Exe- 
cutivo dentro de veinte dias. 


ade 


En las Ciudades y Villas, jurará ante el 
Ayuntamiento el Presidente, y este lo to- 
mará en seguida al Ayuntamiento, y ante 
todo el Cuerpo Municipal lo prestarán los 
ciudadanos empezando por los Párrocos 
Eclesiásticos, Seculares y Regulares, Mili- 
tares y Empleados: y los Corregidores, 
Tenientes Justicias del partido Capitular 
lo prestarán personalmente ante el Cabil- 
do tomarán luego por sí, ó por Comisiona- 
dos de su confianza, á los demas ciudada- 
nos de su jurisdiccion por el mismo órden 
señalado 4 los Ayuntamientos. Estos re- 
cojerán los libros de todo el partido para 
remitirlos con la posible brevedad á la mis- 
ma Secretaría, 


vt 


La fórmula, pues del juramento de que 
se trata es la que sigue: 

G Jurais 4 Dios y 4 los Santos Evange- 
lios que estais tocando, reconocer la SOBRr- 
RANÍA Y ABSOLUTA INDEPENDENCIA que 
el órden de la Divina Providencia ha yesti- 


tuido á las Provincias- Unidas de Veno- 
zuela, Libres y Exentas para siempre de 
toda sumision y dependencia de la Monar- 
quía Española, y de qualquiera Corpora- 
cion 6 Gefe que la represente ó representase 
en adelante, obedecer y respetar los Magis- 
trados constituidos y que se constituyan, Y 
las Leyes que fueren legítimamente sancio- 
nadas y promulgadas: oponeros úá recibir 
qualguiera otra dominacion, y defender con 
vuestras personas y con todas vuestras fuer- 
zas los Estados de la Confederacion Vene- 
zolana, y conservar y mantener pura é ilesa 
la Santa Religion Católica, Apostólica, Ro- 
mana, única y esclusiva cn estos parses, y 
defender el Misterio de la Concepcion inma- 
culada de la Virgen Maria nuestra Seño- 
ra?” 

Comuníquese al Supremo Poder Execu- 
tivo para su publicacion en la forma ordi- 
naria. 

Dado en el Palacio Federal de Carácas, 
á los ocho dias del mes de Julio, del año 
de mil ochocientos once, Primero de la 
Independencia, Sellado con el Sello Pro- 


visional de la Confederacion, y refrendado 
por su Secretario. 


Juan Antonio Rodriguez Dominguez, 
Presidente. 


Lmis Ignacio Mendoza, 
Vice-Presidente. 


Prancisco Isnardi, 
Secretario. 


Discutióse en seguida sobre los Poderes, 
Gefes y Cuerpos que debian jurar ante el 
Congreso: hubo debates sobre la concu- 
rrencia de la Alta Corte, y quedó sancio- 
nado que prestasen el juramento ante el 
Congreso, el Executivo, Alta Corte de 
Justicia, M. R. Arzobispo, y Gobernador 
Militar: sobre la concurrencia de la Alta 
Corte salvaron sus votos los SS. Diputa- 
dos de Cumaná, y sobre la del Gobernador 
Militar, los SS. Paúl, Mendoza, Rodrí- 
guez, Méndez de Carácas, Castro, Ponte, 
Toro de Carácas, Alamo, Sata y Miranda. 
Con lo que se concluyó esta Acta. 


El Presidente, 
Juan Ant. Rodriguez Dominguez. 


El Secretario, 
Prancisco Isnardt, 





575. 


* PRESENTACION AL SUPREMO PODER EJE- 

- CUTIVO DE VENEZUELA DEL ACTA DE 

INDEPENDENCIA, POR UNA COMISION 
DEL SENO DEL CONGRESO. 


En este acto dirijiiéndose á S. A. el Su- 
premo Poder Ejecutivo, presentando el acta 
de nuestraabsolutaindependencia y decreto 
de juramento, sancionado por el Supremo 
pesos de Venezuela, pronunció el se- 
ñor Diputado Don Juan G. Roscio el bre- 
ve discurso siguiente: En 

““Los Representantes de las provincias 
unidas de Venezuela, reunidos en su Con- 
greso general condescendiendo con los de- 
seos de este Supremo Poder Ejecutivo y 
del pueblo venezolano, han declarado su 
entera libertad y absoluta independencia 
el dia 5 del presente mes. En el acta que 
tenemos el honor de presentar á V. A. 
para su promulgacion y cumplimiento, se 
hallan escritos los fundamentos que justi- 
fican esta medida de recuperacion y segu- 
ridad. ¡Ojalá que este paso de salud tan 
importante á los pueblos, sea para el de 
Venezuela la sagrada áncora de su digni- 
dad y fortuna! ¡Ojalá que sus poderes 
marchando siempre con la mejor armonía, 
trabajen sin cesar por sostener y aumentar 
el rango á que ha sido elevado por la ma- 
no benéfica del Todopoderoso. El sea 
quien reciba los frutos de su grandeza y 
felicidad futura. A El se consagren todas 
sus empresas para honra y gloria de su di- 
vino nombre. Este es el objeto de nues- 
tra mision: estos son los votos de los indi- 
viduos que componen la Diputacion gene- 
ral de estas provincias.” 


Es copia. —Miguel José Sanz, 
Secretario, 


Contestacion del Sr. Presidente del Su- 
premo Poder Ejecutivo Dr. D. Cristó- 
bal de Mendoza. 


““ Señores : ¡ de qué medios tan extra- 
ños se vale la Divina Providencia cuando 
quiere dar á luz algunos de aquellos fenó- 
menos portentosos que admiran de tiempo 
en tiempo al Universo! La transforma- 
cion de la América, su tránsito de la nu- 
lidad en que yacia bajo la servidumbre al 
rango de las grandes naciones, se ha de- 
bido últimamente á la corrupcion y á la 
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perfidia. En efecto, aunque corramos un 
velo al cuadro ensangrentado de la con- 
quista y del gobierno de trescientos años 
que hemos gemido bajo el yugo de los Es- 
pañoles, no podremos desconocer en la 
historia de nuestros dias que la corrupcion 
y la perfidia allanaron últimamente el ca- 
mino de nuestra libertad y nos abrieron 
paso á la gloriosa independencia que hoi 
comenzamos á gozar. La conducta de- 
testable del estúpido é inmoral sustituto 
de Cárlos 4.* en los veinte años de su fa- 
vor, abrió la puerta á los extrangeros para 
dominar la España y los ojos al americano 
para conocer sus derechos : las jornadas 
del Escorial, de Aranjuez, de Paris y de 
Bayona, llenas de intriga y de perfidia, 
sepultaron la España en el desórden y la 
debilidad : el interes individual de los Mi- 
nistros de uno y otro Consejo, sancionó la 
entrega del Nuevo Mundo al dominio de 
los Napoleones : la insensata condescen- 
dencia con las Juntas de Sevilla, de Aran- 
juez y de Cádiz que sucesivamente se abro- 
garon la representacion de Fernando %.?, 
parecia suficiente á conservarnos en la es- 
clavitud ; pero la justicia eterna que ha- 
bia decretado ya la emancipacion de la 
América, permitió nuevos insultos, nue- 
vas perfidias de parte de aquellos que con 
el nombre de hermanos aspiraban á eterni- 
zar su dominacion. Los decretos de la 
Regencia, las intrigas de las Córtes y últi- 
mamente la traicion mas torpe de un hijo 
del mismo Carácas, se necesitaban para 
completar la grande obra que nos ocupa. 
A la verdad nuestra situacion política y el 
cúmulo de acontecimientos que nos ro- 
dean, justifica de tal modo nuestra causa, 
que solo podrá resistirse 4 su evidencia un 
entendimiento obcecado por la maligna 
ambicion. 

“Pero, ¿adónde voi? ¿ Es acaso el mo- 
mento de manifestar por principios la jus- 
ticia de nuestra causa ? Ya he dicho que 
ella es conocida por sí misma, y solo debo 
contraerme á manifestar el asombro que 
naturalmente causa la reproduccion de las 
naciones : la España corrompida atacada 
y disuelta, arroja de sí un espíritu vivifi- 
cador que produce en la extension del 
Nuevo Mundo porcion de Estados ó nacio- 
nes que protejidas de la Naturaleza, reji- 
das por sí mismas, dilatan en cierta mane- 
ra la extension del Universo ; pero entre 
todas nadie puede disputar á Carácas la 
gloria de haber sido la primera que logró 
colocarse en el alto puesto que le corres- 
pondia : nadie.... pero yo me dilato : mi 
imaginacion se confunde : mi ideas se atro - 
pellan, y mi entendimiento sucumbe bajo 
la magnitud del objeto : gloria al Ser Su- 
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premo que nos proteje : gloria á los hijos 
de Venezuela : gloria á los padres de la Pa- 
tria, 4 los augustos Representantes de la 
magestad del Pueblo venezolano, y rabia 
eterna á los opresores, 4 los enemigos de 
la libertad. 
“Estos son Señores, los sentimientos del 
pueblo y Jefe Supremo de Venezuela, y lo 
que en contestacion ruega os digneis tras- 
mitir al Soberano Congreso, para su mas 
dulce satisfaccion en la sancion unánime 
de nuestra independencia absoluta.” 


Es copia. 
Miguel José Sanz. 
Secretario. 


576. 


* REVOLUCION QUE ASOMÓ EN CARÁCAS 
EN 10 DE JULIO Y EN VALENCIA EL 12 
DEL MISMO MES, LA CUAL ERA INCITADA 
DESDE PUERTO RICO POR EL PACIFICA- 

DOR REGIO CORTAVARRIA. 


“Fl 10 por la noche se denunció al go- 
bierno una revolucion que debia romper al 
siguiente dia ; el primer paso era apode- 
rarse de los miembros del Poder Ejecutivo, 
á viva fuerza, de algunos congresales y de 
los principales patriotas, remitirlos á Es- 
paña como rebeldes y hereges, y reconocer 
á Fernando VII. 'Tomáronse las medidas 
conducentes para frustrar el proyecto, y 
en la misma noche fueron presos algu- 
nos de los conjurados. Sin embargo, al 
siguiente dia como á las dos de la tar- 
de apareció en la Sabana del Teque, 
inmediata á la ciudad, un grupo de 
hombres con trabucos, pistolas y armas 
blancas con el designio de que cuando se 


hubiesen reunidó los demas comprome-: 


tidos, seguirían al cuartel veterano del 
que seria fácil apoderarse entrando por 
la puerta falsa que el cabo J. Roldan 
debía franquear, y conlos fusiles y ar- 
tillería que allí tomasen marchar en cuer- 
po sobre la ciudad tremolando una ban- 
dera que tenía la imágen de la señora 
del Rosario con Fernando VII postrado 
ante ella, el que sería solemnemente re- 
conocido por el legítimo soberano de es- 
tos paises. Apenas se supo la reunion 
voló el pueblo, llevando cada cual el 
arma que tenía; los facciosos hicieron 
fuego, y acometían con demuedo; pero 
en poeos minutos fueron vencidos y re- 


ducidos á prision. Las enérgicas provi- 
dencias del gobierno y la actividad de 
los patriotas fué tal, que á las 6 de la 
tarde el órden se hallaba restablecido 
y el pueblo en seguridad. Mandóse for- 
mar la causa, designándose un breve 
término para su conclusion: resultaron 
autores principales de la revolucion D. 


«José María Sanchez, D. Juan Diaz Flo- 


res, y el fraile domínico Fr. Juan José 
García; y como agentes, cómplices y sa- 
bedores casi todos los canarios, incluso 
el Dr. D. Antonio Gomez. 

“Luego que se supo en Valencia la 
declaratoria de independencia y se vie- 
ron las proclamas del Poder Ejecutivo, 
los agentes que allí tenía Cortabarria 
esparcieron que en Carácas no había re- 
ligion, que no se bautizaban los niños, 
que estaba preso y herido el Arzobispo, 
con otras patrañas semejantes que apo- 
yaron y sostuvieron aquellos mismos que 
por su ministerio debían averiguar la 
verdad, y desengañar á los pueblos en 
materia tan importante. El de Valencia 
imbuido de aquellas especies y tocado 
de un furioso fanatismo, fué conducido 
á la rebelion: se desconoció al Congre- 
s0, y fue proclamado Fernando VII y 
la religion católica, apostólica romana, 
para cuya defensa empuñaron las armas 
contra los hereges é impios caraqueños, 
llevando cada soldado por divisa una 
imágen de la señora del Socorro colga- 
da al cuello. Los principales cabezas y 
directores de este movimiento fueron D. 
Jacinto Istueta, D. Clemente Britapaja, 
D. Luis María Oyarsabal, D. Manuel 
Errotavereda, D. Juan Bautista Botero, 
Pro. D. Luis Ramirez, Dr. Juan An- 
tonio Monagas, Fr. Pedro Hernandez y 
Fr. Nicolas Diaz, del órden de S. Fran- 
cisco, D. Juan Antonio Baquero y Pan- 
taleon Colon, quienes pidieron inmedia- 
tamente á Miyares y Cevallos auxilio 
de hombres, armas y dinero.” 


917. 


PROCLAMA DEL PODER EJECUTIVO FEDE- 
RAL DE VENEZUELA SOBRE LA REVOLU- 
CION DE LOS CANARIOS EN CARÁCAS. 


Caraqueños ilustres. 


Declarada la absoluta independencia de 
estas provincias, sois llamados á destinos 
mas sublimes. Pero la obra de vuestra 









Fegeneracion seria imperfecta, si no pudie- 
sels borrar hasta los vestigios de la antigua 
tiranía. Hombres yendidos á déspotas tan- 
to mas despreciables quanto son la hez y la 
execracion de las naciones, han hecho en 


esta tarde un esfuerzo que para siempre 


ya á librarnos de su odiosa presencia, y del 
espectáculo abominable de su estupidez y 


- envilecimiento. 


La Providencia que se ha declarado en 


vuestro favor, acaba de daros un testimo- 


nio visible y solemne de que dirije vuestros 
pasos, y está encargada de vuestra suerte. 
Quiere acubar de purificar vuestro suelo 
del sacrílego comercio y comunicacion de 
los tiranos, y de sus miserables esclavos. 
La explosion de esta tarde os es favorable : 


-haceos pues dignos de ella con el valor, la 


energía, y la prudencia necesarias. 


Las medidas de seguridad, que tome este 
Supremo Poder Ejecutivo, no deben ame- 
drentar la inocencia. Deben al contrario 
formar su consuelo, y deben vincular en 
ella su confianza y reposo. El vela por 
descubrir los conspiradores, y por casti- 


garlos con el rigor y severidad de las leyes, 


para impedir que en lo sucesivo se inquie- 
te á los buenos ciudadanos, y se ataque la 
seguridad comun. 


Los que no resultaren cómplices en este 
detestable complot, quedarán acogidos ba- 
jo la proteccion del Gobierno. Cuando él 
trata de salvar la Patria con el escarmiento 
de los conspiradores, promete á los demas 
proveer 4 la custodia é inviolabilidad in- 
dividual y de sus intereses, haciendo que 
por todos se respete el derecho de la pro- 
piedad. 


Carácas, 11 de Julio de 1811. 
Juan de Escalona. 


dal de Mendoza. 


Baltazar Padron, 


Presidente en turno. 


Miguel José Sanz, 
Secretario de Estado. 
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* CONGRESO GENERAL DE VENEZUELA. 





Sesion del día 13 de Julio de 1811. 


Presidencia del señor Rodriguez Dominguez. 


Se recibió un mensaje, que 4 nombre del 
Executivo presentó á S. M. el S. Dr. D. 
Cristóbal de Mendoza, participando las 
ocurrencias de Valencia, y la necesidad de 
emplear en la salvacion de la Patria á to- 
dos los que fuesen capaces de contribuir á 
ella : reflexionada por S. M. la materia y 
pesadas las árduas circunstancias en que 
estaba la confederación, acordó expedir un 
decreto autorizando al Executivo, para 
obrar libremente y sin sujecion á trámites, 
eligiendo para ello del Congreso, quantos 
individuos creyese á propósito, como cons- 
ta del decreto registrado en el registro 
Legislativo del Congreso. 

En seguida se dió la primera lectura al 
manifiesto sobre la independencia, presen- 
tado por el Secretario con lo que se con- 
cluye este acto. 


DECRETO: 


El mensaje que acaba de recibirse del 
S. Poder Executivo, ha convencido á 
S. M. del peligro en que se halla la Patria 
y de la necesidad de oponer á él todos los 
recursos de la energía y actividad del Go- 
bierno ; baxo estos principios declara 
S. M. que cesando hasta nueva resolucion 
todos los trámites legales en todo lo rela- 
tivo á la seguridad y tranquilidad, sea la 
salud del Pueblo la Suprema Ley. El Su- 
premo Poder Executivo está autorizado 
para concluir sentencias, y executar todo 
quanto sea relativo á estos importantes ob- 
jetos, sin limitacion alguna, eligiendo pa- 
ra ellos todos los miembros de este Supre- 
mo Congreso, y Alta Corte de Justicia, 
que sean necesarios para llenar qualquiera 
funcion Judicial, Militar ó6 Política á bene- 
ficio de la seguridad del Estado, único fin 
por ahora de todos sus Poderes. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Palacio, trece de Julio de mil ochocien- 
tos once, primero de nuestra Independen- 
cia, 

Juan Antonio Rodríguez Dominguez, 
Presidente, 
Francisco Isnardi, 
Secretario, 


Al Excelentísimo Señor Presidente del 
Supremo Poder Executiyo. 


=—-16 
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* CONGRESO GENERAL CONSTITUYENTE DE 
VENEZUELA.—DOCUMENTOS RELATIVOS 
AL DECRETO DEL CONGRESO DE 13 DE 

JULIO DE 1811. 


I 


Oficio del Congreso al Supremo Poder 
Executivo. 


Señor: 


Con el mayor placer ha visto 5. M. la 
victoria conseguida el 13 del corriente por 
las armas Venezolanas, contra la sedicion 
de Valencia, por lo que se congratula 
con S. A. el Supremo Poder Executivo co- 
mo órgano, y agente inmediato que ha si- 
do de tan plausible é interesante acaeci- 
miento. 

Como conseqiiencia de él desea S. M. 
saber el estado actual en que se halle la se- 
guridad interior y exterior de la patria, á 
virtud de las providencias tomadas por 
S. A., cuyo detall le es tambien de suma 
importancia y necesidad para su satisfac- 
cion, conocimiento y ulteriores medidas. 


De órden expresa de S. M. lo participo 4 
V. $. para que elevándolo al conocimiento 
de $. A. tenga su debido cumplimiento. 


Dios guarde á V. S. muchos años. 


Palacio y Agosto 16 de 1811. 
Prancisco Isnardi. 


Señor Secretario de Estado del Despa- 
cho del Supremo Poder Executivo. 


TI 
Otro oficio del Congreso, al Poder Executivo. 
Señor: 


S. M. ha dispuesto se reitere áS. A. 
por medio de V. $. la peticion del informe 
que el 16 del corriente creyó S. M. necesa- 
rio sobre la situacion actual de la seguridad 
interior y exterior del Estado, con,el detall 
de las medidas adoptadas con ambos res- 
pectos, 


> 


DERE 


De órden superior lo repito á V. $. pa- 
ra los fines anteriormente indicados. 


Dios guarde á V. muchos años. 
Palacio y Agosto 21 de 1811. 
Prancisco Isnardi. 


Señor Secretario de Estado del Des- 
pacho del Supremo Poder Executivo. 


TI 
Contestación del Supremo Poder Executivo. 


Señor: 


He dado cuenta al Poder Executivo de 
los oficios de V. $. del 16, y de este dia re- 
lativos á que el Congreso desea saber el es- 
tado actual en que se halla la seguridad 
interior y exterior de la Patria, á virtud 
de las providencias tomadas por aquel, cu- 
yo detall le es tambien de suma importan- 
cia y necesidad para su satisfaccion, cono- 
cimiento y ulteriores medidas. 


Aunque el Poder Executivo ha obrado 
de un modo el mas notorio en las presen- 
tes circunstancias; aunque el buen suceso 
de sus providencias es un argumento de su 
justificacion, y aunque no se ha tomado 
ninguna substancial que no se haya parti- 
cipado al Congreso para su inteligencia, 
habia pensado, y aun mandado que se fir- 
mase una historia ó manifiesto de la revo- 
lucion del 11 de Julio, su orígen, sus auto- 
res, sus cómplices, sus correspondencias y 
relaciones, medidas para contenerla, su- 
plicios necesarios, y demas que instruyese 
al Pueblo de este acontecimiento. 


Pero ni este trabajo es de un dia, ni las 
circunstancias de la causa permiten sentar 
con seguridad los principios y fundamen- 
tos necesarios para una exposicion tan im- 
portante, dependiendo la claridad de las 
proposiciones, y la verdad de los hechos de 
lo que se está actuando en Valencia, en 
donde parece se ha de encontrar la raiz de 
dicha revolucion, ó el hilo que debe con- 
ducirnos á la salida de la confusion. 


Por lo que mira al estado de seguridad 
en que actualmente se halla la patria, pue- 
de afirmar el Poder Executivo que nada 
hay que temer de la revolucion del citado 
dia once; pero al mismo tiempo no puede 
ménos que manifestar el evidente riesgo 
en que la tiene la falta de Constitucion, 
pues como ha expuesto muchas veces al 
Congreso, es imposible sin ella que haya 
quien sepa mandar, ni quien sepa obede- 
cer. 
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Vacilante el Poder Executivo en tan crí- 
tica situacion, no tiene otro norte para go- 
bernar que su prudente arbitrio, quitado 
de su ingente deseo de servir la Patria, y 
de salvarla en medio de la tempestuosa 
oscilacion de las opiniones, que no tenien- 
do reglas para fixarse, ocasiona peligrosas 
dudas, empeños y aprietos apurados, en los 
que gobiernan 4 merced de la confianza 
del Pueblo, y de su buena intencion. 

Quisiera el Poder Executivo que el Con- 
grese se penetrase de veras del peligro que 
proviene de la falta de Constitucion, y que 
se dedicase á formarla sin intermision, 
asegurado de que el Poder Executivo vela 
sobre la existencia de la Patria, conservan- 
do por todos los medios posibles su tran- 
quilidad interior y exterior, y que si no 
hace mas, es porque sin las basas del Go- 
bierno, no puede extenderse sin evidente 
riesgo de las resultas de los proyectos, y 
empresas que considera de suma necesidad, 
para afirmar nuestrá independencia, con- 
solidar nuestra libertad, solicitar que las 
potencias del mundo reconozcan la Sobe- 
ranía del Pueblo Venezolano, y establecer 
el comercio. 


Así me manda el Poder Executivo que 
conteste 4 V. $S. para inteligencia del Con- 
greso. 


Dios guarde á V. S. muchos años. 
Caracas, Agosto 22 de 1811. 


Miguel José Sanz, 
Señor Secretario del Supremo Congreso. 
IV 


Oficio del Congreso general al Poder Exe- 
CULIVO. 


Señor: 


Por el oficio de ayer ha visto S. M. con 
satisfaccion que nada hay que temer de la 
revolucion del 11; y los partes oficiales del 
General en Gefe del exército contra Va- 
lencia comunicados por $. A., le han ase- 
gurado de la reduccion de aquella ciudad, 
y de la pacificacion y subyugacion de todos 
los Pueblos inmediatos que se hallaban so- 
parados de muestra comunion política par 
la sedicion Valenciana. A tan plausible 
reunion de circunstancias debidas sin duda 
al zelo y actividad de S. A., se añade la de 
haberse retirado el bloqueo que infestaba 
las costas de barlovento, y "haber sido re- 
conocida y aclamada nuestra indepen- 
dencia en todos los puntos de la Confede- 








racion, y rechazado en toda ella el conato 
subversivo con que desde Valencia querian 
nuestros enemigos trastornar el inexpug- 
nable sistema de nuestra regeneración po- 
lítica. 

S. M. se congratula con $. A. por las 
ventajas que logra la patria de tan próspe- 
ros sucesos, y por la tranquilidad que ellas 
ofrecen para entregarse á las meditaciones 
y discusiones necesarias para asegurar la 
estabilidad del Gobierno con la Constitu- 
cion interrumpida por tantas y tan com- 
plicadas atenciones de seguridad. Con 
este objeto ha resuelto S. M. que se 
restituyan al seno del Congreso  to- 
dos los miembros que el peligro de la 
Patria sacó de él temporalmente y sin cu- 
yas luces y representacion no pueden esta- 
blecerse las basas constitucionales del Es- 
tado, sin privar á los pueblos que represen- 
tan de la debida participacion á una obra 
tan importante y trascendental. ' 

La seguridad de la patria garantizada ya 
por las medidas tomadas por S. A. dicta 
que se restituya todo al órden regular: que 
vuelvan á recobrar los poderes los límites 
salvados á impulsos del peligro y la necesi- 
dad, y que vuelvan á entrar todos sus in- 
dividuos en el exercicio natural de sus res- 
pectivas funciones para concluir la grande 
obra de que están encargados sin la confu- 
sion, interrupcion y lentitud á que á su 
pesar les han obligado hasta ahora las cir- 
cunstancias. 

Mientras el Poder Executivo cumple 
con la obligacion que 'su propio decoro le 
impone para con el Congreso, para con el 
Pueblo, y para con el mundo á quien debe 
manifestar el buen uso que ha hecho de 
las facultades extraordinarias que se le 
confieren desde el 14 de Julio próximo pa- 
sado hasta ahora, va S. M. á entregarse á 
la formacion de la Constitucion que ya tie- 
ne á la vista, reasumiendo, como desde 
luego reasume, desde hoy las expresadas 
facultades extraordinarias concedidas al 
Supremo Poder Executivo por decreto de 
13 de Julio de este año, en uso de las qua- 
les llama y convoca á todos los Diputados 
en Congreso que se hallen fuera de él en 
comisiones executivas, para que se restitu- 
yan á su seno, quedando los poderes en el 
mismo estado, y con las mismas facultades 
que tenian antes del mencionado decreto, 
librando $. A. las órdenes correspondien- 
tes para la reunion y restitucion de los Di- 
putados ausentes que no sean ya absoluta- 
mente necesarios para llevar al cabo los 
altos designios á que fueron comisionados 
por $. A. 

Penetrado $. M. solo por los efectos del 
acierto con que S. A. ha usado de estas 
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mismas facultades en las críticas circuns- 
tancias que han cesado, no duda declarar 
como declara 4 nombre de la Confedera- 
cion de Venezuela, cuya Soberanía repre- 
senta que el Supremo Poder Executivo es 
benemérito de la Patria, cuya salvacion ha 
procu.ado de un modo digno de su alta 
representacion. : 

A nombre de $, M. lo participo á V.,5. 
para el conocimiento de S. A. y efectos 
consiguientes. 


Dios guarde á V. muchos años. 
Caracas, 23 de Agosto 1811. 


Francisco Isnardi. 


Al Señor Secretario de Estado del Despa- 
cho del Supremo Poder Executivo. 


y 
Oontestacion del Poder Executivo. 


Exmo. Señor, 


El Supremo Poder Executivo recibiendo 
el oficio de 23 de este mes, en que V. $. 
me comunica lo acordado por el Congreso 
acerca de reasumir las facultades extraor- 
dinarias que le trasmitió con motivo de la 
insurrección del dia 11 de Julio, y necesi- 
dad de reunir todos los miembros que 
salieron de él por el peligro de la patria, 
ha dado luego las órdenes correspondien- 


tes para que se verifique la reunion excep- 


tuando solo aquellos ocupados en la co- 
mision de Valencia, por ser indispensable 
que continúen para la ayeriguacion de los 
autos del crímen, liquidacion de sus cau- 
sas, y aplicacion de las penas que escar- 
mentando á los malvados, asegure la tran- 
quilidad. 

Pero cs necesario que el Congreso tenga 
en su alta consideracion que aunque se 
retiró la esquadrilla enemiga á Coro, y 
allí se resolvió atacarnos, como en efecto 
lo están executando con su auxilio, segun 
los partes y noticias que hemos recibido, 
y se han pasado al Congreso ; y aunque 
se ha reconocido y proclamado la indepen- 
dencia, no es posible retirar la fuerza 
armada, miéntras la opinion no esté gene- 
ralmente fixada, y sin temor de ataques 

“enemigos que suscitan siempre con algunos 
facciosos ocultos, que nunca faltan en lo 
interior. , 

En conseqúencia no está garantida la 
seguridad de la Patria, como se supone 
para restituir todo el órden anterior ; pero 
el Poder Hxecutivo no se empeña en la 
union de poderes de que ha usado con la 








mayor moderacion, dividiendo siempre las 
tareas con las autoridades respectivas, SIN 
haberse notado confusion, interrupcion, ni 
lentitud, sino todo lo contrario. Sin em- 
bargo quiere saber si la reposicion de que 
se trata ha de ser impeditiva, curso extra- 
ordinario de la causa de Valencia, de lo 
que aun resta para la conclusion de la de 
esta ciudad, y de las medidas tomadas 
y que deban tomarse para sostener la fuer- 
za armada que ha de repeler 4 los eneml- 
gos, restablecer y conservar la quietud de 
nuestros pueblos, y sobre los fondos pri: 
vilegiados de que se ha echado mano 4 
impulsos de la necesidad. 

A nombre del Poder Executivo lo parti- 
cipo á V. S. para conocimiento del Con- 
greso y efectos conseqúentes. 


Dios guarde á V. S. muchos años, 


Carácas, 28 de Agosto de 1811, 1” dela 
Independencia. 


Baltazar Padron, 
Presidente. 


Al aa Sr. Presidente del Supremo 
Congreso, 


A vI 


Oficio del Congreso al Poder Executivo. 


Exmo., Señor, 


Quando el Poder Executivo resolvió que 
se restituyesen á su orígen las facultades 
extraordinarias concedidas al Supremo 
Poder Executivo por decreto de 13 de 
Julio próximo pasado, no se opuso á la 
creacion de la Sala extraordinaria de jus- 
ticia, mandada formar en Valencia para 
juzgar los delitos de insurreccion cometi- 
dos en aquella ciudad ; pero meditando 
con mejor acuerdo sobre los inconvenien- 
tes que pueden seguirse de que los legos 
tengan voto en materias jurídicas, quando 
se trata de la vida, muerte, ó hacienda de 
los ciudadanos, ha resuelto que el General 
en gefe que es, ó fuere del exército, no 
siendo letrado quede inhibido absoluta- 
mente de todo conocimiento, concurren- 
cia y voto en la expresada Sala extraordi- 
narla : que su Presidencia la regente siem- 
pre el Sr. Diputado Don Juan Antonio 
Rodríguez Domínguez, y que en caso de 
discordia se consulte para dirimirla un 
letrado de crédito de aquellas inmediacio- 
nes, Ó de csta capital, siguiendo siempre 
los recursos del órden prescripto por las 
leyes antiguas, y por el reglamento pro- 
visional. S 
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de aia o 


Por lo que hace al uso de caudales pri- 
vilegiados que cree aun $. A. necesarios 
para acabar de restablecer y consolidar la 
tranquilidad y seguridad pública, no se 
opone S. M. de ningun modo á tan justos 
y laudables designios ; pero estando como 
están tan inmediatos unidos entre sí 
los poderes, ha resuelto que se le consulte 
previamente sobre la necesidad y utilidad 
de los gastos extraordinarios á que sea 
necesario destinar los expresados fondos, 
para su conocimiento exácto de las plazas 
veteranas, y de milicias nuevamente crea- 
das ó alistadas desde el 11 de Julio, su 
destino, posicion y objeto. 

De órden expresa de S. M. lo comunico 
á V. $S. para que sirviéndose elevarlo al 
conocimiento de $. A., tenga efecto esta 
determinacion. . 


Dios guarde á V. $. muchos años. 
Palacio y Setiembre 1* de 1811. 


Francisco Isnardi, 
Secretario. 


Al Sr. Secretario de Estado del 
pe aScnO del Supremo Poder Execn- 
1yo. 


vI 


Oficio del Secretario del Poder Executivo al 
Secretario del Supremo Congreso general. 


Exmo. Señor. 


Luego que el Poder Executivo se ins- 
truyó ayer de lo acordado por el Supremo 
Congreso que V. S. me comunica en su 
oficio le anteayer, dispuso que se despa- 
chasen las órdenes correspondientes al 
General en gefe del exército de Valencia, 
y al Señor Diputado Don Juan Antonio 
Rodríguez Domínguez para su respectiva 
inteligencia y gobierno en la Presidencia 
de aquella Sala de justicia, conocimiento 
y direccion de las causas. 


Tambien meditó sobre el segundo punto 
del expresado acuerdo relativo al uso de 
caudales privilegiados, que aun son nece- 
sarios para acabar de restablecer y conso- 
lidar la pública tranquilidad, y á la previa 
consulta de la necesidad y utilidad de los 
gastos extraordinarios á que se destinan, 
y considerando que estos son los consumos 
de la defensa de la patria contra la insu- 
rreccion de Valencia, y que el haberse 
usado de aquellos fondos lo exigió la ca- 
rencia ó insuficiencia de los ordinarios á 
tiempo de hacerla, como que los últimos 
seis mil pesos se acabarian de librar á favor 
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de la Provincia de Cumaná : en los prime- 
ros dias de Julio resulta que no tanto los 
gastos quanto las circunstancias, son las 
que obligaron extraordinariamente al uso 


de aquellas por la falta de los recursos que 


forman el Erario público, á causa de la 
interrapcion del comercio y sus ventajas. 

En órden al conocimiento exácto que 
quiere el Supremo Congreso tener de las 
plazas veteranas, y de milicias nuevamen- 
te creadas, Ó alistadas desde el 11 de Julio, 
su destino, posicion y objeto, ha acordado 
el Poder Executivo que para contestar 
con toda la exáctitud que se solicita, se 
pida informes al Inspector Greneral ; y 
de su órden lo comunico á V. S. para que 
se sirva de elevarlo á la noticia del Supre- 
mo Congreso. 


Dios guarde á V. S. muchos años. 


Carácas, 3 de Setiembre de 1811, 1* de 
la Independencia. 


Miguel José Sanz, 
Secretario del Despacho. 


Al Sr. Secretario del Supremo Con- 
greso. 


s6 590, 


EL CONGRESO GENERAL DE VENEZUELA 
FIJA EL PABELLON Y ESCARAPELA NA- 
CIONAL DEL NUEVO ESTADO INDE- 

PENDIENTE, 


Aprobada por el Congreso la proposicion 
hecha de declararse inmediatamente la 
Independencia, nombró una Comision de 
su seno compuesta de los Diputados gene- 
ral Francisco Miranda, Capitan de Fraga- 
ta Lino Clemente y Capitan de Ingenieros 
José de Sata y Bussi, para que le presenta- 
sen un diseño de la Bandera y escarapela 
que debiera establecer el nuevo Estado 
independiente ; y desde luego exhibieron 
una muestra formada de los tres colores 
del Arco Iris, fajas horizontales, amarillo, 
mas ancho, azul ménos ancho, y encarna- 
do ménos ancho que el inmediato, que fué 
aceptada sin contradiccion. Este fué el 
pabellon que habia compuesto Miranda 
desde Europa y el que trajo en sus espedi- 
ciones sobre Ocumare y Coro en el año de 
1806. 

El 14 del propio Julio se publicó solem - 
nemente el Acta de la Independencia y se 
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enarboló el Pabellon Nacional adornado 
con el emblema de una India, concurrien- 
do á la plaza mayor de Catedral, hoy plaza 
Bolívar, los cuerpos de todas las armas, 
mandados por el Gobernador militar Don 
Juan Pablo Ayala. 

En tan solemne acto hubo la singular 
coincidencia de que, los dos hijos del ma- 
logrado patriota José M. España nombrados 
José María y Prudencio, llevaban las Ban- 
deras del Batallon de linea de esta capital 
como Cadetes abanderados, y tuvieron la 
gloriosa satisfaccion de flamearlos sobre 
el mismo lugar y punto en que, once años 
antes, habia sido ejecutado su Padre por 
la tiranía española: en el mismo lugar i punto 
se encuentra hoi la estatua del Libertador 
SimoN BoLívar levantada á su memoria 
en 1874, 


9981. 


* CONGRESO GENERAL DE VENEZUELA, 
JURAMENTO DEL ACTA DE LA DE- 
CLARATORIA DE INDEPENDENCIA, 


I 


El lánes 15 del corriente era el dia des- 
tinado para recibir átodos los Ciudadanos 
de Carácas el juramento que debía solem— 
nizarlos uniformes y generales votos que 
de antemano habían todos ellos hecho por 
la independencia absoluta de la Patria. 
El SUPREMO CONGRESO Soberano colectivo 
del noble, heroico, y virtuoso Pueblo de 
Venezuela, fué el primero que dió el 
exemplo de que hacia al Todopoderoso 
testigo de nuestra justicia en la declara- 
cion solemne de la Independencia, árbitro 
de nuestrasuerte en sh adquisicion, y pro- 
tector dle nuestros esfuerzos para con 
servarla, 

Reunido el Congreso en sesion pública, 
recibió el Sr. Vice-Presidente D. Luis 
Hurtado de Mendoza, el juramento sobre 
los Santos Evangelios, al Sr. Presidente 
D. Juan Antonio Rodriguez Dominguez, 
por la fórmula decretada y publicada, que 
leyó en alta vozel Secretario de S. M. Don 
Francisco Isnardi: anunciada cesta en se- 
guida por él mismo á los SS. Diputados, 
vinieron de dos en dos á prestar el jura- 
mento, pronunciando en alta voz. —51 juro 
á lo que fué contestado en general por el 
Sr. Presidente—5% así lo hiciéredes Dios 0s 
ayude; y sino, os lo demande. Despues 
del último Diputado, prestó el juramen— 





to en manos del Sr. Presidente el Secreta- 
rio del Congreso, Vice-Secretario, y Oficia- 
les de la Secretaría. 

En acto contínuo, se anunció á S. M. la 
llegada de $. A. el Supremo Poder Exe- 
cutivo, en ceremonia. Ademas de los 
Funcionarios de este Supremo Poder, 
acompañaban 4 $. A., el Consejo íntimo, 
Secretarios del Despacho, Canciller, y Se- 
eretario de Decretos. Una Diputacion 
nombrada de antemano por $. M., de dos 
de sus miembros, salió á recibir 45. Á., y 
la introduxo hasta la mesa del Presidente, 
manteniéndose este en pié con todo el Con- 
greso. El Sr. Presidente del Supremo 
Poder Executivo, D. Baltazar Padron, 
prestó primero el juramento en la forma 
establecida, en manos del Congreso; siguie- 
ron los SS. Ministros, Consejeros, Se- 
cretarios del Despacho, Canciller, y Se- 
cretario de Decretos. Concluido el acto, 
cumplimentó áS. M. el Presidente del 
Supremo Poder Executivo, en una corta, 
enérgica, y sencilla arenga, despues de la 
qual se retiró S. A. acompañado de los dos 
SS. Diputados de ceremonia. 

En seguida se presentó 4 S. M. la alta 
Corte de Justicia con los Señores Minis- 
tros que la componen, Fiscal, Secretario, 
Relator, y subalternos del Tribunal. Reci- 
bida por la Diputacion, prestó el juramen- 
to.su Presidente el Señor Don Francisco 
Espejo, en manos del Congreso, y siguie- 
ron los Señores Ministros, Relator, Secre- 
tario y empleados. El Presidente cumpli- 
mentó á S. M. con un discurso lleno de 
entusiasmo, dignidad, y decoro ; conclui- 
do el qual, se retiró S. A. acompañado de 
la Diputacion con que fué recibida. 


Como Gefe de la guarnición y del Esta- 
do militar de la Provincia prestó en segui- 
da el juramento en manos del Señor Pre- 
sidente del Congreso el Gobernador mili- 
tar de Carácas, Coronel Don Juan Pablo 
Ayala. 

Inmediatamente fué introducido ante 
S. M. el M. R. Arzobispo de estu Archi- 
diócesis Don Narciso Coll y Prat, en traje 
de ceremonia, precedido del Cruciferario, 
y seguido de su Secretario y familiares. 
En medio de los dos Diputados se acercó 
S. I. al Señor Presidente del Congreso, y 
puesta la mano sobre la eruz de su pecto- 
ral, oyó del Secretario la fórmula del ju- 
ramento; concluida la qual dixo al Señor 
Presidente en voz clara é inteligible—st/u- 
ro. A continnacion pronunció el Prelado - 
el siguiente discurso, en que no pudo mé- 
nos que interesarse su : ministerio de cle- 
mencia, quanto fuese compatible con la 
justicia á favor de los que estaban baxo el 


juicio de las leyes. $5. M. tuvo con la im8l- 








deraciones que no dañasen á la seguridad 
ública, ni comprometiesen el decoro de 
a recomendacion pastoral. ) 


II 


Discurso pronunciado por el Illmo. Señor 
Arzobispo Coll y Prat al prestar en ma- 
nos del Presidente del Congreso el jura- 
mento á la Constitucion federal de Ve- 
nezuela, el dia 15 de Julio de 1811. 


Señor: 


Si Venezuela se gloría de haber entrado 
en el rango de las naciones, bien puede mi 
Iglesia venezolana gloriarse de tomar el 
suyo entre las Iglesias católicas nacionales. 

En todas las edades, países y tiempos, 
siempre que el Imperio ha estado en con- 
cordia con el sacerdocio, y siempre que las 
dos potestades han tirado cada una por su 
esfera, á hacer felices los pueblos, se han 
grangeado las bendiciones del Todopodero- 
so, una celebridad imperturbable y unos 
aplausos íntimos y sinceros de todo el li- 
naje humano. 

A este intento, señor, es segun me figu- 
ro, que el Estado y la Iglesia venezolana 
deben, y van á emprender un nuevo ór- 
den en sus respectivos ramos y direccio- 
nes. El Estado se ha constituido y decla- 
rado libre é independiente de toda otra 
Potencia temporal ; solo depende de Dios ; 
y mi Iglesia, verdadera hija, sábia y fiel 
discípula de la Universal Católica, Apos- 
tólica Romana, depende del Vicario de 
Jesucristo, Romano Pontífice y del mismo 
Dios. El Estado tiene por modelo en sus 
procedimientos muchos Estados, Imperios 

Repúblicas que han florecido en todas 
he partes del mundo, observando, prote- 
jiendo y haciendo observar y guardar la 
santa ley evangélica y demas preceptos de 
nuestra sagrada religion : y mi Iglesia tie- 
ne por irrefragables modelos, todas las 
Iglesias nacionales del orbe que no se ha- 
yan separado en dogma, disciplina ni sana 
moral de la unidad y comun sentir de la 
Santa Silla Apostólica. 

Bajo estos sentimientos de religiosidad, 
patriotismo y de tranquilidad pública, en 
medio de la grei que Dios me ha confiado, 
es, pues, señor, que me allego á este acto 
político-religionario: como padre del Es- 
tado y de todos sus pueblos y el mas celoso 
de sus prosperidades en este nuevo órden 
de cosas, me intereso, pues, en la brillantez, 
esplendor y conservacion de V. M., per- 
suadiéndome que V, M. se interesará igual- 
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iuacion del Prelado todas aquellas consi- | mente en la de mi Iglesia y de tudo mi clero 


como parte nu MÉNOS principal é integrante 
do está gran nacion naciente: así lo espe- 
ro, así lo deseo y así lo ruego para el ma- 
yor bien espiritual y temporal de todas las 
clases y condiciones de personas que están 
4 mi cargo. 

Una cosa me resta, señor: todos nos in“ 
teresamos en que el Imperio se cimente 
sobre la piedad y clemencia, sin faltar á la 
justicia. Por las vidas, señor, modifica- 
cion y compensacion de penas de todos los 
presos que se hallan en el territorio vene- 
zolano, es que como Padre comun y el 
mas enternecido, interpongo mis ruegos y 
levanto mi voz ante V. M., y espero de su 
clemencia, que así como este dia va á ser 
grande en los fastos de la historia venezo- 
lana, se servirá marcarlo con el gran sello 
de esta munificencia cristiana, perdonando 
la vida á tantos infelices desgraciados. 


III 


Discurso pronuneiudo por el Sr. D. Fran- 
cisco Espejo, Presidente de la Alta Corte 
de Justicia, en el acto de prestar ésta el 
Juramento ante el Supremo Congreso de 
Diputados de Venezuela, el dia 15 del 

corriente mes. 


¿Con que en fin, Señor, despues de 
muchos siglos de ignominias, cadenas, 
opresiones, humillaciones, degradaciones, 
despotismo, arbitrariedad, vergonzosa y 
tiránica esclavitud, podemos decir que 
somos libres y que lo somos real y efecti- 
vamente ? ¡ Dulce y encantadora expre- 
sion ! Ella significa que un pueblo por 
lo ménos de la América española, entran- 
do en el órden de la Naturaleza y de los 
designios con que fué creada la especie 
humana, se compone ya de hombres rein- 
tegrados en la dignidad de tales: que 
estos con sus descendientes se han sobre- 
puesto al abyecto estado de semi-hombres 
ó semi—bestias, 4 que los tenia condenados 
el bárbaro sistema colonial, adoptado por 
la ambiciosa y avara Corte española desde 
el descubrimiento de esta nobilísima parte 
del mundo : que el pueblo, ántes menos- 
preciado, abatido y conculcado, es ya el 
soberano árbitro de su suerte: que sus 
Representantes conducidos ayer por el im- 
pulso de sus caprichos son hoi los exactos 
ejecutores de su voluntad pronunciada 
por el órgano de la lei: que esta no es ya 
la regla que se dictaba para felicitar la 
España y esclavizar la América, sino para 
centralizar en ella su propia prosperidad 


A LE 


del modo que lo niamdo y quiera el mismo 


pueblo, como fuente original de la potes- - 


tad legislativa : que removido el fantasma 
espantoso de un soberano vitalicio y here- 
ditario, se ha fundamentado aquella en- 
cantadora asociacion en que se defiende 
y protege con toda la fuerza comun la 
persona y los bienes de cada asociado : en 
que cada asociado unido á todos los demas 
se obedece á sí mismo y queda tan libre 
como se hallaba en el estado natural : que 
los que ántes maldeciamos el suelo que 
nos habia dado la existencia, porque no 
producia parasus hijos mas que abrojos, es- 
pinas y frutos de ignominia, tristeza, 
afliccion y muerte, le bendigamos ahora 
como la mas deliciosa y afortunada man- 
sion del globo: que en fin, dejando de 
ser Hebreos errantes, tengamos una pa- 
tria propia nuestra á quien. defender, y 
por quien sacrificar nuestra sangre y nues- 
tra vida, Todo esto significa la absoluta 
independencia de otra autoridad que no 
emane inmediatamente del Pueblo sobe- 
rano de Venezuela. Si tan augusto y me- 
morable pronunciamiento se debe al uni- 
forme y sentimental voto del mismo pue- 
blo, se ha de confesar de buena fe, que 
no se debe ménos á este Supremo Congre- 
so General de Diputudos, á su sabiduría, 
á su justificacion, á sus patrióticos esfuer- 
zos por la felicidad comun, á sus conti- 
nuas y prolijas meditaciones, á su vigor y 
enerjía en combatir las opiniones de los 
ciudadanos por desgracia ilusos preocu- 
pados y  miserablemente habituados 
con la esclavitud. Habeis, Señor, triun- 
fado de la supersticion, del fanatismo, 
de la ignorancia y barbarie. Habeis ar- 
rancado de raíz el árbol de la impiedad 
y la tiranía, plantando en su lugar el 
de la caridad, la justicia y la libertad. 
Habeis destruido y demolido los anchos 
y profundos cimientos del edificio góti- 
co que habían levantado nuestros opreso- 
res, elevando sobre sus ruinas el mages- 
tuoso templo de la fraternidad de la 
igualdad y virtudes sociales. Atemperán- 
doos en tan inmortal acto á los justi- 
ficados votos de vuestro soberano comi- 
tente, habeis fijado para siempre en vues- 
tro augusto seno la confianza de aquel, 
su firme esperanza y. seguro concepto de 
que sois tan digno del sublime destino 
de .vuestro instituto, como capaz de com- 
pletar y perfeccionar la magnífica obra 
emprendida. 

ontinuad, Señor, con pasos firmes y 
magestuosos la gloriosa marcha que ha- 
beis emprendido con tan faustos pronós- 
ticos. Emplead para ello, si lo necesi- 
tais ú os conviene, todo el poder resi- 


dente en la Arta Corte de Justicia y 
cuantas luces se encuentren en sus Mi- 
nistros. Recibid de ella con la alta con- 
sideracion en que os tiene, la expresion 
mas significante de su satisfaccion por 
el feliz y próspero suceso de vuestras ta- 
reas y resoluciones. Recibid en fin la 
ratificacion del juramento que acaba de 
prestar, juramento que se ofrece á sellar 
con su propia sangre y á sostener con 
su existencia vital. 


YOR 


Contestacion del Sr. Presidente del Congre- 
so, D. Juan Antonio Rodríguez Do- 
mánguez. 


Nunca mas plenamente satisfecho este 
Congreso de la justicia y oportunidad con 
que acaba de elevar el territorio de Vene- 
zuela á la dignidad de nacion libre é in- 
dependiente de toda otra soberanía que 
la del pueblo, por medio de sus Represen- 
tantes ; que cuando ha visto que los otros 
poderes, se disputaban, al parecer, la pri- 
macía en presentarse ante esta augusta 
asamblea, cada uno por su turno, á sellar 
con el juramento sacrosanto, y felicitar 
con efusion un acto tan grandioso. 

La absoluta independencia de toda do- 
minación ultramarina era una medida 
indispensable para fijar la basa de nuestra 
constitucion civil, no dada á luz ántes de 
ahora, por la barrera, quizá, que nos opo- 
nia el reconocimiento de un rei imajina- 
rio. : 

Esta declaratoria tiende no solo 4 con- 
solidar para siempre nuestro sistema, sino 
que la miramos como único antemural 
contra las negras tentativas y pérfidas ma- 
quinaciones de nuestros enemigos, em- 
peñados con ultrage de la humanidad, en 


“reducirnos á un estado de horrible anar- 


quía. Este es su objeto: esto en lo que 


' 


actualmente trabajan con mayor esfuerzo 


que ántes ; y esto lo que nos pone en la 
necesidad de sostener con firmeza nuestra 
libertad, y mirar como débiles é impoten- 
tes las tentativas de la ambicion ; ella re- 
cojerá primero reducidos á pavesa los 
restos de nuestra existencia, que encorya- 
da otra vez la cerviz al yugo opresor que 
hemos sacudido. 

Y si los poderes ejecutivo y judiciario, 
el- Reverendo Arzobispo, el Jefe y Estado 
militar, la Municipalidad y los ¡ilustres 
ciudadanos caraqueños, en la solemne 
promulgacion que ayer se hizo con majes- 
tuosa pompa del acta mas memorable que 
trasmitirán á la posteridad nuestros ana- 








“ 
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les: si todos, digo, han unido sus votos, 
y han dado con el mayor júbilo un testi- 
monio público de su alto aprecio ; noes 
de menor importancia el con que el con- 
greso ha recibido tan sinceras demostra- 
ciones; ellas le alientan 4 continuar en | 
la marcha de sus creadoras tareas, con 
todo aquel fervor que exige esta confianza 
y concepto felizmente debido ; y este vir- | 
tuoso entusiasmo, acaso se degradaria, si 
no contase por uno de sus primeros apo- 
yos al digno Presidente, 4 los Ministros y 
demas funcionarios de la Alta Corte de 
justicia. Plantado el árbol de la libertad, 
vosotros sois de los primeros á cultivarle 
por vuestro instituto; y no duda el Con- 
greso de que la Confederacion Venezola- 
na recojerá con vuestro auxilio, tan pre- 
ciosos frutos: retiraos, pues, llenos de 
gloria, al desempeño de vuestro alto en- 
Cargo. 


Terminó el acto. 





82. 


PROCLAMA DEL PODER EJECUTIVO FEDE- 
RAL Á LOS HABITANTES DE CARÁCAS, 
ANUNCIANDO HABERSE DECLARADO LA 

INDEPENDENCIA ABSOLUTA. 


Caraqueños: ¿podrá anunciaros cl Su- 
premo Poder Ejecutivo que el Supremo 
Congreso ha acordado en este dia la Inde- 
pendencia absoluta? Ya, caraqueños, no 
reconoceis superior en la tierra: ya no de- 
pendeis sino del Ser Eterno. Esta subli- 
me idea, esta elevada empresa, solo puede 
concebirse y ejecutarse por hombres ani- 
mados de la libertad, y dispuestos á sacri- 
ficarse por ella. Meditadla; y meditad 
cuanto es el campo que se abre á la liber- 
tad, para acreditar con acciones heróicas 
que un pueblo que quiere ser libre, lo es 
en efecto; y en tanto que se dispone la pu- 
blicacion, con la solemnidad correspon- 
diente, disponeos para manifestar que el 
Supremo Congreso desempeña dignamen- 
te la confianza pública; y que el Supremo 
Poder Ejecutivo merece la vuestra en la 
ejecucion y perfeccion de la empresa. 


Carácas, 5 de Julio de 1811. 


Cristóbal Mendoza, 
Presidente en turno. 
Baltazar Padron, 
Juan Escalona. 


TOMO 111 22 


Eos y ote pi 


Por impedimento del Sr. Secretario de 
Estado, 


Antonio Muñoz y Tébar, 
Oficial primero. 


983. 


PROCLAMA DEL PODER EJECUTIVO AL EJÉR- 
CITO DE LA PROVINCIA DE CARÁCAS. 


Militares de Carácas: vosotros que ha- 
beis sostenido con las armas los derechos 
de la patria, regocijaos con ella por el glo- 
rioso suceso de este dia. Sí, amigos. El 
Supremo Poder Ejecutivo se apresura á 
comunicaros que en este momento el Su- 
premo Congreso de la nacion ha acordado 
su absoluta Independencia. Han espira- 
do ya desde este instante los títulos ima- 
ginarios, con que la ambicion nos habia 
oprimido. Para siempre dependemos le 
nosotros mismos, bajo el gobierno que 
constituyamos, y ya ningun extrangero 
tiene derecho para dominarnos. Guerre- 
ros ilustres: ved aquí la recompensa de 
vuestros afanes. Libres é independientes, 
ya teneis una patria con la que solo tienen 
relacion sus hijos. Ella implora vuestros 
valerosos brazos para conservarla en la al- 
ta dignidad á que ha subido; y entre tan- 
to que con las solemnidades debidas se 
promulga su nueva felicidad; oh soldados 
heróicos! el Gobierno se congratula con 
vosotros, esperando sostengais la con- 
fianza que se debe á sus desvelos, de que 
os da la prueba mas sublime en esta jor- 
nada memorable. 


Carácas, 5 de Julio de 1811. 


Juan Escalona, 


Presidente en turno. 


Por impedimento del Secretario de Gue- 
rra, 


Ramon García de Sena. 
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984, 


INDEPENDENCIA DE VENEZUELA.—ACTO 
DEL CONGRESO GENERAL DECLARANDO 
LA INDEPENDENCIA ABSOLUTA. 


EN la ciudad de Santiago de Leon de 
Carácas, á ocho del mes de Julio de mil 
ochocientos once, primero de la Indepen- 
dencia Venezolana: el Supremo Poder Eje- 
cutivo habiendo recibido y leido con la 
mas placentera satisfaccion la acta celebra- 
da en cinco, por el SUPREMO CONGRE- 
SO de Representantes de las provincias y 
pueblos de Venezuela, cn que despues de 
urgentísimas razones de justicia, conve- 
niencia y necesidad y de meditaciones 
profundas, declara y sanciona la Indepen- 
dencia absoluta y soberanía de estos Esta- 
dos, libres ya para siempre del yugo espa- 
ñol, y de cualquiera otro extrangero, ap- 
tos y expeditos para formar la Constitu- 
cion y forma de gobierno que le conven- 
ga, conducente á su perpetua existencia y 
felicidad, y solamente subordinados á las 
leyes que ellos mismos dicten, y á los ma- 
gistrados que crearen y autorizaren; de- 
seando cumplir con lo acordado por el 
propio SUPREMO CONGRESO en la ci- 
tada acta y posterior decreto, cuyo tenor 
es el siguiente: 


ACTA. 


EN EL NOMBRE DE DIOS TODOPODERESO, 


NOSOTROS los representantes de las pro- 
vincias unidas de Carácas, Cumaná, Bari- 
nás, Margarita, Barcelona, Mérida y Tru- 
jillo, que forman la confederacion ameri- 
cana de Venezuela en el continente meri- 
dional, reunidos en Congreso, y conside- 
rando la plena y absoluta posesion de nues- 
tros derechos, que recobramos justa y le- 
gítimamente desde el 19 de Abril de 1810, 
en consecrencia de la jornada de Bayona, 
y la ocupacion del troio español, por la 
conquista y sucesion de otra nieva dinas- 
tía, constituida sin nuestro conse 1timien- 
to; queremos antes de v ar de los dereshos 
de que ros tuvo privado la fuerza, por m s 
de tres siglos, y nos ha restituido el órden 
político de los acontecimientos humanos, 
palecatizo: al viive:o las razo:*s, que 
b:1 er:uiado de estos mismos aconteci- 
mieatos, y autorizar el libre uso, que ya- 
mcs á hacer de nuestra soberanía. 

No queremos sin emba. go, empezar ale- 


, 








gando los derechos que tiene todo pais 
conquistado, para recuperar su estado de 
propiedad é independencia: olvidamos ge- 
nerosamente la larga serie de males, agra- 
vios y privaciones que el derecho funesto 
de conquista, ha causado indistintamente 
á todos los descendientes de los descubri- 
dores, conquistadores y pobladores de es- 
tos paises, hechos de peor condicion, por 
la misma razon, que debia favorecerlos; y 
corriendo un velo sobre los trescientos 
años de dominacion española en América, 
solo presentaremos los hechos auténticos y 
notorios, que han debido desprender, y 
han desprendido de derecho 4 un mundo 
de otro en el trastorno, desórden y con- 
quista que tiene ya disuelta la nacion es- 
pañola. 


EstTE desórden ha aumentado los males 
de la América, inutilizándole los recursos 


¡| y reclamaciones, y autorizando la impuni- 


dad de los gobernantes de España, para 
insultar y oprimir esta parte de la nacion, 
dejándola sin el amparo y garantía de las 
leyes. 

Es contrario al órden, imposible al go- 
bierno de España y funesto á la América, 
el que teniendo esta un territorio infinita- 
mente mas extenso, y una poblacion in- 
comparablemente mas numerosa, dependa 
y esté sujeta á un ángulo peninsular del 
continente europeo. 


Las cesiones y abdicaciones de Bayona, 
las jornadas del Escorial y de Aranjuez, y 
las órdenes del lugarteniente duque de 
Berg á la América, debieron poner en uso 
los derechos, que hasta entónces habian 
sacrificado los americanos á la unidad é 
integridad de la nacion española. 


VENEZUELA ántes que nadie reconoció 
y conservó generosamente esta integridad, 
por no abandonar la causa de sus herma- 
nos, mientras tuvo la menor apariencia de 
salvacion. 

LA América volvió á existir de nuevo, 
desde que pudo y debió tomar á su cargo 
su suerte y conservacion, como la España 
pudo reconocer, Ó no, los derechos de un 
rey, que habia apreciado mas su existen- 
cia que la dignidad de la nacion que go- 
bernaba. 

CuaNtTos Borbones concurrieron á las 
inválidas estipulaciones de Bayona, abando- 
nando el territorio español, contra la yo- 
luntad de los pueblos, faltaron, desprecia- 
ron y hollaron el deber sagrado, que con- 
trajeron con los españoles de ambos mun- 
dos, cuando con su sangre y 8us tesoros 
los colocaron en el trono, á despecho de 
la casa de Austria ; por esta conducta que- 
daron inhábiles é incapaces de gobernar á 





Y 


un pueblo libre, á quien entregaron como 
un rebaño de esclavos. 

Los intrusos gobiernos, que se arroga- 
ron la representacion nacional, aprovecha- 
ron pérfidamente las disposiciones, que la 
buena fé, la distancia, la opresion y la 
ignorancia, daban á los americanos contra 
la nueva dinastía, que se introdujo en Es- 
paña por la fuerza ; y contra sus mismos 
principios, sostuvieron entre nosotros la 
ilusion á favor de Fernando, para devorar- 
nos y vejarnos impunemente, cuando mas 
nos prometian la libertad, la igualdad y la 
fraternidad, en discursos pomposos y fra- 
ses estudiadas, para encubrir el lazo de una 
representacion amañada, inútil y degra- 
dante. 

LueGo que se disolvieron, sustituyeron 
y destruyeron entre sí las varias formas de 
gobierno de España, y que la ley imperio- 
sa de la necesidad dictó 4 Venezuela el 
conservarse á sí misma, para ventilar y 
conservar los derechos de su Rey, y ofre- 
cer un asilo á sus hermanos de Europa, 
contra los males que les amenazaban, se 
desconoció toda su anterior conducta, se 
variaron los principios, y se llamó insu- 
rreccion, perfidia é ingratitud, á lo mismo 
que sirvió de norma 4 Tos gobiernos de Es- 
paña, porque ya se les cerraba la puerta 
al monopolio de administracion que que- 
rian perpetuar, á nombre de un Rey ima- 
ginario. 

A pesar de nuestras protestas, de nues- 


tra moderacion, de nuestra generosidad, 


y de la inviolabilidad de nuestros princi- 
pios, contra la voluntad de nuestros her- 
manos de Europa, se nos declara en esta- 
do de rebelion ; se nos bloquea, se nos 
hostiliza, se nos envian agentes á amoti- 
narnos unos contra otros, y se procura de- 
sacreditarnos entre todas las naciones del 
mundo, implorando su auxilio para opri- 
mirnos. 

SIN hacer el menor aprecio de nuestras 
razo.1es, sin presentarlas al imparcial jui- 
cio del mundo, y sin otros ¡jueces que 
nuestros enemigos, se nos condena á una 
dolorosa incomunicacion con nuestros her- 
manos ; y para añadir el desprecio á la 
calumnia, sc nos nombran apoderados con- 
tra nuestra expresa voluntad, para que en 
sus córtes dispongan arbitrariamente de 
nuestros intereses, bajo el influjo y la 
fuerza de nuestros enemigos. 


PARA sufocar y anonadar los efectos de 
nuestra representacion, cuando se vieron 
obligados á concedérnosla, nos sometieron 
á una tarifa mezquina y diminuta, y suje- 
taron ála voz pasiva de los ayuntamientos, 
degradados A el despotismo de los go- 
bernadorez, las formas de la eleccion : 


Sa BE : 


que era un insulto á nuestra sencillez y 
buena fé, mas bien que una consideracion 
á nuestra incontestable importancia polí- 
tica. 

SORDC3 siempre á los gritos de nuestra 
justicia, lan procurado los gobiernos de 
España desacreditar todos nuestros esfuer- 
z08, declarando criminales, y sellando con 
la infamia, el cadalso y la confiscacion, 
todas las tentativas que en diversas épocas 
han hecho algunos americanos para la fe- 
licidad de su pais, como lo fué la que últi- 
mamente nos dictó la propia seguridad, 
pata no ser envueltos en el desórden que 
presentíamos, y conducidos á la horrorosa 
suerte que vamos ya á apartar de nosotros 
para siempre : con esta atroz política han 


_logrado hacer á nuestros hermanos insen- 


sibles á nuestras desgracias, armarlos con- 
tra nosotros, borrar de ellos las dulces im- 
presiones de la amistad y de la consangui- 
nidad, y convertir en enemigos una parte 
de nuestra gran famili:. 

CUANDO nosotros, fieles 4 nuestras pro- 
mesas, sacrificábamos nuestra seguridad y 
dignidad civil, por no abandonar los dere- 
chos que generosamente conservábamos á 
Fernando de Borbon, hemos visto que á 


las relaciones de la fuerza que lo ligaban . 


con el Emperador de los franceses, ha 
añadido los vínculos de la sangre y de 
amistad, por lo que hasta los gobiernos de 
España han declarado ya su resolucion de 
no reconocerlo sino condicionalmente. 

EN esta dolorosa alternativa, hemos per- 
manecido tres años en una indecision y 
ambigúedad política, tan funesta y peli- 
grosa, que ella sola bastaria á autorizar la 
resolucion que la fé de nuestras promesas 
y los vínculos de la fraternidad nos habian 
hecho diferir, hasta que la necesidad nos 
ha obligado 4 ir mas allá de lo que nos 
propusimos, impelidos por la conducta 
hostil y desnaturalizada de los gobier..0s 
de España, que nos ha relevado del jura- 
mento condicional con que hemos sido 
llamados á la augusta representacion que 
ejercemos. 


Mas nosotros, que nos gloriamos de 
fundar nuestro proceder en mejores prin- 
cipios y que no queremos establecer nues- 
tra felicidad sobre las desgracias do nues- 
tros semejantes, miramos y declaramos co- 
mo amigos nuestros, compañeos de nues- 
tra suerte y partícipes de nuestra felici- 
dad, á los que unidos con nosotros por los 
vínculos de la sangre, la lengua y la reli- 
gion, han sufrido los mismos males en el 
anterior órden ; siempre que reconocien- 
do nuestra ABSOLUTA INDEPEN- 
DENCIA de €l, y de toda otra domina- 


lo | ción extraña, nos ayuden á sostenerla con 


' 


su vida, su fortuna y su opinion, decla- 


rándolos y reconociéndolos, como á todas 
las demas naciones, en guerra enemigos, 
y en paz amigos, hermanos y compatrio- 
tas. 

EN atencion á todas estas sólidas, pú- 
blicas é incontestables razones de política, 
que tanto persuaden la necesidad de reco- 
brar la dignidad natural que el órden de 
los sucesos nos ha restituido, y en uso de 
los imprescriptibles derechos que tienen 
los pueblos para destruir todo pacto, con- 
venio Ó asociacion que no llena los fines 
para que fueron instituidos los gobier- 
nos ; creemos que no podemos, ni debe- 
mos conservar los lazos que nos ligaban al 
Gobierno de España; y que como todos 
los pueblos del mundo, estamos libres y 
autorizados para no depender de otra au- 
toridad que la nuestra, y tomar entre las 
potencias de la tierra el puesto igual que 
el Ser Supremo y la naturaleza nos asig- 
nan, y á4que nos llama la sucesion de los 
acontecimientos humanos y nuestro propio 
bien y utilidad. 

SIN embargo de que conocemos las difi- 
cultades que trae consigo, y las obligacio- 
nes que nos impone el rango que vamos á 
ocupar en el órden político del mundo, y 
la influencia poderosa de las formas y ha- 
bitudes á que hemos estado, á nuestro pe- 
sar, acostumbrados : tambien conocemos 
que la vergonzosa sumision á ellas, cuan- 
do podemos sacudirlas, seria mas ignomi- 
nioso para nosotros, y mas funesto para 
nuestra posteridad que nuestra larga y pe- 
nosa servidumbre, y que es ya de nuestro 





indispensable deber, proveer á nuestra | 


conservacion, seguridad y felicidad, va- 
riando esencialmente todas las formas de 
nuestra anterior constitucion. 

Por tanto, creyendo con todas estas ra- 
zones satisfecho el respeto que debemos á 
las opiniones del género humano, y ú la 
dignidad de las demas naciones, en cuyo 
número vamos á entrar, y con cuya comu- 
nicacion y amistad contamos : nosotros los 
Representantes de las Provincias Unidas 
de Venezuela, poniendo por testigo al 
Ser Supremo de la justicia de nuestro pro- 
ceder, y de la rectitud de nuestras inten- 
ciones ; implorando sus divinos y celestia- 
les auxilios ; y ratificándole en el momen- 
to en que nacemos á la dignidad que su 
providencia nos restituye, el deseo de yi- 
vir y morir libres, creyendo y defendiendo 
la santa, católica y apostólica religion de 
Jesucristo, como el primero de nuestros 
deberes. Nosotros, pues, 4 nombre y con 
la voluntad y autoridad que tenemos del 
virtuoso pueblo de Venezuela, declaramos 
solemnemente al mundo, que sus provin- 
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cias unidas, son y deben ser desde hoy, de 
hecho y derecho, Estados libres, sobera- 
nos é independientes ; y que están absuel- 
tos de toda sumision y dependencia de la 
corona de España, ó de los que se dicen ó 
dijeren sus apoderados ó representantes ; 
y que como tal Estado libre é independien- 
te, tiene un pleno poder para darse la for- 
ma de gobierno que sea conforme á la vo- 
luntad general de sus pueblos ; declarar 
la guerra, hacer la paz, formar alianzas, 
arreglar tratados de comercio, límites y 
navegacion ; y hacer y ejecutar todos los 
demas actos que hacen y ejecutan las na- 
ciones libres é independientes. Y para 
hacer válida, firme y subsistente esta nues- 
tra solemne declaracion, damos y empeña- 
mos mútuamente unas provincias á otras, 
nuestras vidas, nuestras fortunas y el sa- 
grado de nuestro honor nacional. 

DADA en el palacio federal de Carácas, 
firmada de nuestra mano, sellada con el 
gran sello provisional de la confederacion, 
y refrendada por el secretario del Congre- 
so, á cinco dias del mes de Julio del año 
de mil ochocientos once, el primero de 
nuestra Independencia. 


Juan Antonio Rodriguez Dominguez, 


Presidente, Diputado de Nútrias, en la 
provincia de Barinas. 


Lavis Ignacio Mendoza, 


Vice-Presidente, Diputado de Obispos, 
en la provincia de Barinas. 


Por la provincia de Caurácas. 


Isidoro Antonio López Méndez, Diputa- 
do de Carácas. 


Juan (+. Roscio, Diputado de Calabo- 
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Felipe F. Paúl, Diputado de San Sebas- 
tian. 


Francisco J. de Uztáriz, Diputado de 
San Sebastian. 


Nicolas de Castro, Diputado de Cará- 
cas. 


Fernando de Peñalver, Diputado de Va- 
lencia. 


Gabriel Pérez Pagola, Diputado de la 
villa de Ospino, 


Salvador Delgado, Diputado de Nirgua. 


El Marqués del Toro, Diputado del To- 
cuyo. 
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Juan .intonto Diaz Argote, Diputado | 


de la Villa de Cura. 


Gabriel de Ponte, Diputado de Cará- 
CAS. 


f Juan José Maya, Diputado de San Fe- 
ipe. 


Las José Cazorla, Diputado de Valen- 
cia. 


Dr. 


nare. 


“icente Unda, Diputado de Gua- 


Francisco J. Yanes, Diputado de A- 
raure. 


Fernando Toro, Diputado de Carácas. 


Martin Tovar Ponte, Diputado de San 
Sebastian. 


Juan Toro, Diputado de Valencia. 


José Angel Alamo, Diputado de Barqui- 
simeto. 


Francisco Hernández, Diputado de San 
Cárlos. 


Lino de Clemente, Diputado de Cará- 
Cas. 


Por la Provincia de Cumaná. 
Francisco J. Mayz, Diputado de la ca- 
pital. 


José (f. Alcalá, Diputado de la capi- 
tal. 


Juan Bermúdez, Diputado del Sur. 
Mariano de la Coba, Diputado del Nor- 
te. 
Por la provincia de Barcelona. 
Francisco de Miranda, Diputado del 
Pao. 
Francisco Policarpo Ortiz, Diputado de 
San Diego. 
Por la provincia de Barinas. 
Juan N. Quintana, Diputado de Acha- 
guas. 


Ignacio Fernández, 


Diputado de la ca- 
pital. d 














, Ignacio FKamon Briceño, Diputado de 
J 
edraza. 


José de Sata y Bussy, Diputado por San 
: 
Fernando de Apure. 


José Luis Cabrera, Diputado de Guana- 
rito. 


Ramon Y. Méndez, Diputado de Guas- 
dualito. 


Manuel Palacio, Diputado del Mija- 
gual. 


Por la provincia de Margarita. 
Manuel P. Maneiro, Diputado de Mar- 
garita. 
Por la provincia de Mérida. 
Antonio Nicolas Briceño, Diputado de 
Mérida. 
Manuel V. Maya, Diputado de la Gri- 
ta. 
Por la provincia de Trujillo. 
Juan P. Pacheco, Diputado de Tru- 
jillo. 
Por la villa de Aragua, provincia de 
Barcelona. 
José María Ramirez. 
Refrendado. (L. 5.) 


Francisco lsnardi, 
Secretario. 


DECRETO DEL SUPREMO PODER EJECUTIVO. 


Palacio federal de Carácas, 
8 de Julio de 1811. 


Por la Confederacion de Venezuela el 
Pober EJECUTIVO ordena que la Acta an- 
tecedente sea publicada, ejecutada y auto- 
rizada con el sello del Estado y Confedera- 
cion. 


Oristóbal de Mendoza, 


Presidente en turno. 


En 


Juan de Escalona. 


Baltazar Padron. 
Miguel José Sanz, 
Secretario de Estado. 


Cárlos Machado, 


Canciller mayor. 


José Tomas Santana, 


Secretario de decretos. 


En consecuencia el SUPREMO PODER 
EJECUTIVO ordena y manda que se pa- 
se oficio de ruego y encargo al Muy Reve- 
rendo Arzobispo de esta Diócesis para que 
disponga que el dia de la solemne publi- 
cacion de nuestra Independencia, que de- 
be ser el domingo 14, se dé como volunta- 
riamente ha ofrecido y corresponde, un 
repique de campanas en todas las iglesias 
de esta capital, que manifieste el júbilo y 
alegría del virtuoso pueblo caraqueño y 
su prelado apostólico. Y que en accion 
de gracias al Todopoderoso por sus bene- 
ficios, auxilios y suma bondad en resti- 
tuirnos al estado en que su providencia y 
sabiduría infinita crió al hombre, se cante 
el 16 misa solemne con TE DEUM en la 
Santa Iglesia Metropolitana, asistiendo á 
la funcion todos los cuerpos y comunida- 
des en la forma acostumbrada. 

Que se haga salva general por las tropas 
al acto de dicha publicacion y se enarbole 
la bandera y pabellon nacional en el cuar- 
tel de S. Cárlos, pasándose al efecto la 
órden al Gobernador militar por la Secre- 
taría de Guerra; y que desde hoy en ade- 
lante se use por todos los ciudadanos sin 
distincion, la escarapela y divisa de la 
confederacion venezolana, compuesta de 
los colores azul celeste al centro, amarillo 
y encarnado á las circunferencias, guar- 
dando en ella uniformidad. 

Que se ilumine por tres noches la ciudad, 
de un modo noble y sencillo, sin profusion 
ni gastos importunos, empezando desde el 
propio dia domingo. 

Que inmediatamente se reciba á la tropa 
el juramento de reconocimiento y fideli- 
dad, pera por el SUPREMO CON- 
GRESO, cuyo acto solemne se hará pú- 
blicamente, y 4 presencia del referido Go- 
bernador militar y demas gefes de la guar- 
nicion. 

Que en los dias subsecuentes al de esta 
publicacion, comparezcan ante S. A. el 
SUPREMO PODER EJECUTIVO to- 
dos los cuerpos de esta ciudad, políticos, 
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eclesiásticos y militares, á prestar el pro- 
pio juramento, y que por lo embarazoso y 
dispendioso que se haria este acto, si hu- 
biesen de prestarlo tambien todos los in- 
dividuos ante $. A., se comisiona á los al- 
caldes de cuartel, para que con la escrupu- 
losidad, circunspeccion y exactitud que 
corresponde en materia tan delicada, pro- 
cedan á tomarle y recibirle por la fórmula 
que se les comunicará, conforme á lo pres- 
erito por el SUPREMO CONGRESO, 
concurriendo á sus casas, 6 donde señala- 
ren los de cada cuartel, desde el miércoles 
17 del corriente, á las 9 de la mañana 
hasta la una: y por la tarde desde las eua- 
tro hasta las siete de la noche: prevenidos 
de que este juramento será el acto carac- 
terístico de su naturalización y calidad de 
ciudadano, como tambien de la obligacion 
en que quedará el Estado á proteger su 
honor, persona y bienes; sentando en un 
libro esta operacion que deben firmar los 
juramentados, si supieren, Ó en su de- 
fecto otro á su ruego, cuyo libro deberá re- 
mitir dentro de 20 dias, que se asignan de 
término para esto, á la Secretaría 
do para archivarse. 


Que se pase por las respectivas secreta- 
rías aviso á los comandantes militares y 
políticos de los puertos de la Guaira y Ca- 
bello, y á las demas justicias y regimientos 
de las ciudades, villas y lugares de esta 
provincia, con copia de la acta, y decreto 
del SUPREMO CONGRESO, relativo á 
ella para que dispongan su ejecucion, pu- 
blicacion y cumplimiento, y se haga el ju- 
ramento, segun queda ordenado. 

Que se comunique tambien á las provin- 
cias confederadas para su inteligencia 
observancia, como lo ordena el SUPRE- 
MO CONGRESO. Y finalmente, que €. 
el concepto de que por la declaratoria de 
independencia han obtenido los habitantes 
de estas provincias y sus confedei-das, la 
digna y honrosa vestidura de ciudadanos 
libres, que es lo mas apreciable de la so- 
ciedad, el verdadero título del hombre ra- 
cional, el terror de los ambiciosos y tiranos 
y el respeto y consideracion de las naciones 
cultas, deben por lo mismo sostener á toda 
costa esta dignidad, sacrificando sus pasio- 
nes á la razon y 4 la justicia, uniéndose 
afectuosa y recíprocamente ; y p-'ccuran- 
do conservar entre sí la paz, fraternidad y 
confianza que hacen respetables, firmes y 
estables los Estados, cuyos mierabc3 pros- 
criben las preocupaciones insensatas, odios 

personalidades, que tanto detesten las sá- 

ias máximas natureles, políticas y religio- 
sas ; en el concepto de que el SUPREMO 
GOBIERNO sabe muy bien queno hay 
paralos ciudadanos nada mas sabrado que 
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la patria, ni mas digno de castigo que lo 
contrario ásus intereses; y que por lo 
mismo sabrá imponer con la mayor seyeri- 
dad las penas á que se hagan acreedores los 
que de cualquier modo perturben la sociedad 
qe hagan indignos de los derechos que 

an recuperado por esta absoluta indepen- 
dencia ya declarada, y sancionada legíti- 
mamente con tanta razon, justicia, conve- 
niencia y necesidad. 

EL SUPREMO PODER EJECUTI- 
VO, finalmente, exhorta y requiere, orde- 
na y manda á todos, y á cada uno de los 
habitantes, que uniéndose de corazon y re- 
sueltos de veras, firmes, fuertes y constan- 
tes, sostengan con sus facultades corpora- 
les y espirituales la gloria que con tan su- 
blime empresa adquieren en el mundo, y 


- conservarán en la historia con inmortal re- 


nombre. : 

Dado en el PALACIO FEDERAL de 
Carácas, firmado de los ministros que com- 
ponen el SUPREMO PODER EJECU- 
PIVO, sellado con el provisional de la 
confederacion, y refrendado del infrascrito 
secretario, con ejercicio de decretos. 


Cristóbal de Mendoza, 


Presidente en turno, 


Juan de Escalona. 


Baltazar Padron. 


José Tomas Santana, 


Secretario. 
585. 


LA INDEPENDENCIA DE VENEZUELA Y DE 
TODA LA AMÉRICA QUE FUÉ COLONIA DE 
ESPAÑA.—REMINISCENCIAS DEL ESPÍ- 
RITU DE EMANCIPACIÓN QUE GUIABA Á 
LOS AMERICANOS EN  1810.—CONSE- 
CUENCIAS DEL PASO DADO POR CARÁ- 

CAS BL 19 DR ABRIL, 


1 


Independencio.—Publicacion de la prensa 
de Carácas. 


Por mas urgente, justa y arreglada que 
hubiese sido la trasformacion del gobierno 
practicada en Carácas á consecuencia de 


los trastornos ocurridos en España á prin- 
cipios de 1810, por mas ingénuas y sin- 
ceras que fuesen sus protestaciones de 
fidelidad al Monarca y de fraternidad 
y union á todos los que se oponian á 
la dominacion francesa bajo la dinastia 
de Napoleon, en cuyas manos nos ha- 
bian abandonado Cárlos IV, Fernando 
VII y toda la real familia con aproba- 
cion de sus nobles, consejos, ministros 
y Otros muchos mandatarios; por mas 
preciso que fuese precavernos de una 
venta real como las de Sto. Domingo, 
Luisiana, Floridas 6c. dc. conservando 
sin embargo la integridad nacional, en 
el caso de salvarse la España de la de- 
pendencia extrangera ; no fué posible que 
los ari nos creyesen de buena 
fe. La voz del pueblo era ominosa y re- 
probada en sus Américas : los españoles 
nos veian ya demasiado ladinos para per- 
suadirse que llegada la ocasion de sacu- 
dir las cadenas de la esclavitud, la de- 
jásemos escapar como en las épocas an- 
teriores. Por otra parte el hábito y de- 
seo de oprimirnos, y nuestra inveterada 
y ciega sumision á todos sus caprichos 
y maldades, no les permitia concebir la 
idea, Ó les prohibia confesar que los 
americanos tuviesen capacidad para go- 
bernarse, ni derechos que defender. Ási 
fué que habiéndose mirado en España 
como una cosa no solo lícita, sino lau- 
dable que todas las provincias ó seccio- 
nes de la península erigiesen sus ju-tas 
6 gobiernos provisorios durante la inva- 
sion, interregno óÓ anarquia; en Amé- 
rica el mero hecho de proponerlo ó pro- 
nunciar el nombre de junta se habia cas- 
tigado como un crímen, de que fueron 
tristes ejemplos Méjico, La Paz, Quito, 
Bogotá, Carácas «c. 

La consecuencia de semejante princi- 
pio fué que apenas llegó 4 Cádiz la no- 
ticia de nuestros primeros movimientos, 
los vice-gerentes de Fernando ya bajo la 
denominacion de Regencia, ya bajo el títu- 
lo de Córtes, ya en fin como meros es- 
pañoles, todos gritaron á una voz ¡rebe- 
lion, rebelion! Ellos estaban perdidos, los 
franceses ocupaban á España, y el obje- 
to de los españoles era que todos cayé- 
semos en la misma red, repitiéndose de 
este modo la escena de Felipe V, en el 
concepto de que como América queda- 
se á España, poco importaria el nombre 
del rey que la dominara, ni que fuese 
dependiente de la Francia; tal era la 
igualdad que nos procuraban. Con estas 
miras nos habian enviado de gobernador 
á Emparan, de comisionado regio á Bue- 
nos Aires y al Perú á Goyeneche, y 4 otras 
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artes otros de los juramentados al rey 
osé. Su alarma por la conmocion de 
Carácas no se redujo á insignificantes 
declamaciones ; las provincias en estado 
de insurreccion abierta, y todos sus puer- 
tos y dependencias en el de riguroso 
bloqueo, adoptando la teórica que les ha- 
bia enseñado Napoleon en los famosos 
decretos de Berlin y de Milan; rompie- 
ron toda comunicacion con los rebeldes, 
y decretaron contra nosotros todo géne- 
ro de hostilidades con que completaron 
ellos mismos la revolucion. 


Y he aqui nuestra transicion de la clase 
de vasallos Ó siervos alucinados á la de 
ciudadanos ú hombres libres. Este rom- 
pimiento brusco, imprudente, impolítico 
contra unos hombres que habian ya de- 
clarado que solo debian depender del 
soberano Ó de un gobierno constituido 
legalmente, y que habian comenzado á 
reclamar su desagravio, y á tratar de sus 
derechos con ilustracion y energia, hizo 
nacer, Ó mas bien maduró el plan de 
la independencia. 


En 2 de Marzo de 1811 se instaló el 
Congreso que habia convocado la junta 
para tomar en consideracion el estado 
de log negocios públicos y resolver lo 
mas conveniente al pais y discutida la 
materia, recayó el dia 5 de Julio la uná- 
nime sancion dela independencia de Ve- 
nezuela en los términos y por las razo- 
nes que constan del acta del Congreso 
de 5 de Julio. 


II 


Amor patrio.—Publicacion de la prensa de 
Carácas. 


En los tiempos antiguos, en los siglos 
que se tienen por ménos ilustrados que el 
presente, el 4mor á la Patria formaba el 
carácter de todos y cada uno de los ciuda- 
danos, y era el patrimonio mas rico que se 
trasmitia en herencia de hijos á nietos, los 
cuales no degeneraban de las máximas de 
sus padres. La historia de las naciones 
antiguas mas morigeradas y cultas nos 
conservan preciosos monumentos de tan 
generoso amor, el cual, por una triste mu- 
tacion, es desconocido en las modernas, se 
tienen por increibles sus efectos, y aun 
se-juzga como incompatible con la cultura 
y delicadeza de las actuales costumbres. 
Por esta virtud los esparciatas, los atenien- 
ses y romanos fueron libres, sabios, ilus- 
tres y felices hasta que el lujo, el orgullo 
y la codicia los hizo delicados, muelles y 


corrompidos : esta virtud era el nico mó- | 
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vil, y el objeto de todas las grandes accio- 
nes, y la sola que compelia á los ciudada- 
nos al cumplimiento de sus obligacio- 
nes. 

Reunidos los hombres en sociedad por 
medio de una convencion uniforme y sa- 
grada, establecieron leyes y gobierno, ú 
quien encomendaron el cuidado de hacer 
las observar, sometiendo á la sociedad sus 
fuerzas, talentos é industria, sin duda pa- 
ra de este modo hacerse mas fuertes, y 
estar mas á cubierto de las agresiones ge- 
nerales 6 parciales. Para ser felices con- 
vinieron promover las ventajas comunes 
por medio de un comercio recíproco de 
auxilios y beneficios; y para afianzar el 
goce de estos bienes se obligaron á sacrifi- 
car sus intereses, y aun la propia vida, si 
asi lo exigiese la conservacion, y seguridad 
del Estado. La sociedad entera empeñó 
su fé y se obligó por su parte á socorrer, 
proteger, y mantener ensus justos dere- 
chos á cada uno de los socios, y de aqui es 
que cada uno tiene derecho á esperar que 
el efecto que la profesa, que los servicios 
quela hace serán recompensados con la 
proteccion, la seguridad de su persona y de 
sus bienes, y la parte de felicidad que le 
cabe en la vida social. El fundamento, 
pues, de una alianza tan estrecha deriva 
mas bien de la naturaleza misma del hom- 
bre, que de la debilidad ó del temor, y por 
tanto la obligacion es recíproca y sagrada, y 
debe cumplirse religiosamente por ambas 
partes. 

Sócrates, Platon y otros excelentes filó- 
sofos nos enseñan que la primera obliga- 
cion del hombre social debe ser hácia la 
patria, con quien se halla unido y ligado 
por medio de estrechísimos lazos. A ella 
debemos el nacimiento, los progenitores. 
la educacion, la cultura, los bienes de for- 
tuna y de honra, la seguridad, las leyes y 
las costumbres. Por esto decia Plutarco 
(1) nuestra atencion á la patria es aun de 
mayor obligacion, que la que debemos á 
nuestros padres. 

““ La patria, dice Ciceron, es una madre 
comun de muchos conciudadanos, á la que 
todos somos deudores, no solo del ser y de 
la educacion, sino tambien de nuestro es- 
tablecimiento, de nuestra fortuna, y de 
nuestra felicidad. Nada tenemos que ella 
no nos haya dado: nada tiene ella que no 
sea para nosotros; sus casas las hizo para 
que las habitemos; sus terrenos y campa- 
ñas las cultiva para nuestro sustento, sus 
escuelas para nuestra instruccion, sus artes 


(1) At etenim patria, A (cretensium more 
matria plus in te, quam parentes jus habet. 
(Plutar, ¿an seni gerenda sit respublica ?) 











para nuestra decencia. Ella no piensa si- 





no en muestras ventajas, en nuestra como- 
8 didad, en nuestro recreo: ella mantiene 
«e sabios para que nos enseñen, ricos para que 


nos socorran, pobres para que nos sirvan, 
soldados para que nos defiendan, jueces 
para que nos amparen, médicos para que 
nos curen, y aun recreaciones y pasatiem- 
pos para que nos diviertan. No hay ma- 
dre tan solícita de la felicidad de sus hijos 
como es la patria, del bien y fortuna de 
todos y de cada uno de los ciudadanos.” 
Esta suma de bienes constituye la feli- 
cidad; y como la patria es la que nos la 
proporciona, y la que los reune en sí; por 
eso es que debemos á ella el mas grande y 
5 preferente amor. Por lo tanto decia el 
: mismo orador (2): “Nosotros amamos á 
nuestros padres, amamos á nuestros hijos, 
á nuestros amigos y domésticos; pero to- 
dos estos -afectos estan reunidos en uno 
solo, en el amor 4 la Patria....” ¿Quién 
ha de haber tan impio, tan ingrato, tan 
desnudo de los sentimientos de humani- 
dad, que advirtiendo lo que debe á su 
patria, no la ame mas que á su propia 
vida? 

Es, pues, mucho lo que debemos á la 

Patria para dejar de tributarle nuestro 
amor; y la amaríamos muy poco, si este 
amor no es bastante para hacernos yirtuo- 
$08. 
3 El amor á la patria era en aquellos tiem- 
pos un amor razonable y justo, porque era 
el de la propia conservacion y felicidad; 
era el amor á las leyes y 4 la justicia; un 
espíritu de union entre todos los miembros 
sociales, un vínculo fortísimo y áncora ro- 
busta de la seguridad; un amor de grati- 
tud, de fe y de probidad, en donde el bien 
público era el centro de los intereses parti- 
culares; no conociéndose entonces mas 
mérito que el de la virtud, ni mayor 1i- 
4 queza que la frugalidad y la pureza de 
costumbres. Ese amor inflamado por la 
virtud de la fortaleza, de la que procede el 
heroismo, la magnanimidad y todas las de- 
mas virtudes generosas era el orígen y el 
apoyo de la gloria y felicidad de las nacio- 
nes. 

De esta escuela salieron los Arístides, 
los Leónidas, y los trescientos espartanos 
por quienes es célebre y sagrado para la 

atria, aun en nuestros tiempos, el nom- 

re de las Termópilas. Entonces el pa- 
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(2) Cari sunt parentes, cari sunt liberi, pro- 
pinqui, familiares; sed omnes omnium cha- 
ritate Patrie una complexa est; quis pro 
qua bonus dubitet morten oppetere, si ei sit 
profiturus ? (De offic. lib. 1. n. 17.) 
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triotismo generoso hacia que las mugeres 
fuesen magnánimas y varoniles, de que es 
una prueba evidente la batalla de Lentra, 
donde resplandeciendo el amor patriótico 
en los corazones de las casadas y de las ma- 
dres, animaban estas á sus esposos é hijos 
para que peleasen con valor. 

Con esta filosofía se formaron los Hora- 
cios, Fabios, Fabricios, Scipiones y otros 
muchos romanos que fueron un modelo ex- 
celente de la virtud del patriotismo. Por 
el amor á la patria fué que Mucio, viendo 
á esta en peligro, se entró por medio de 
las ballestas enemigas, y se sacrificó en las 
aras de la inmortalidad, dando su sangre 
por ella. Por el amor de la patria fué que 
aquel generoso patricio, de quien habla 
Polibio, despues de haber servido y dado 
todo cuanto tenia á su patria, la ofreció el 
único bien que le habia quedado, que era 
la propia vida. 

Por las leyes de las doce tablas sabemos 
que entre los griegos y romanos estaba 
absoluta y rigurosamente prohibido á los 
empleados en el servicio de la cosa públi- 
ca recibir dádivas, corrompedoras de la fe 
y equidad, y que este terrible mal fué des- 
conocido en los bellos dias de aquellas re- 
públicas. Las riquezas mas apreciables 
que aquellos generales y magistrados lleva- 
ban á sus casas, cuando regresaban de los 
gobiernos y cargos públicos, eran las ala- 
banzas de los pueblos por la sabiduría y 
rectitud con que habian ejercido sus mi- 
nisterios. Será Arístides un ejemplo admi- 
rable de probidad en todos los tiempos y 
pueblos donde se conozca la virtud, por- 
que siendo árbitro de las contribuciones de 
la Grecia, y del rico tesoro que se destinó 
para fabricar la armada, murió tan pobre 
que Esparta se vió en la precision de darle 
sepultura, y de dotar 4 sus hijas. (3) 

Los déspotas y los tiranos se subrogaron 
á la patria, é hicieron que ella consistiese 
en la ciega obediencia á sus voluntades, en 
el sacrificio de las vidas de sus vasallos 4 
sus ambiciosos caprichos, en la contribu- 
cion de los bienes de todos para mantener 
su molicie, su lujo y frivolidades, y con- 
tentar la arrogancia y avaricia de sus auli- 
cos y favoritos (4). Desde entonces el 
amor á la patria no fué mas que un sueño, 
una ilusion, un nombre absolutamente des- 
conocido, ó falto de propia significacion: 
el lujo y el orgullo se substituyeron á la 
frugalidad y moderacion: el bien público 
no fué mas que un pretexto, una máscara 











(3) Cornelio Nepot. en la vida de Arístides. 
(4) Avaritian et arrogantian proecipua va- 
lidorum vitia. (Zacit. hist. 1ib. 1. cap. 51.) 
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con que los privados se han cubierto para 
aumentar sus patrimonios, fomentar sus 
pasiones, ocultar sus violencias é injusti- 
cias, y para arruinar con sus fingidos afanes 
y desvelos á la patria y á la nacion. Los 
empleos y cargos públicos no fueron desde 
entonces mas que una vil mercancía del in- 
teres, de la adulacion y de la intriga, ha- 
ciendo una viva guerra, tanto los protecto- 
res como los protegidos, al mérito y á la 
virtud, con grave daño de la sociedad, pues 
de este modo se colman de honores, y se 
elevan á los destinos públicos á las gentes 
viciosas Ó ineptas, que de ningun modo lo 
merecen. 

El amor á la patria no tanto nace de la 
forma de gobierno, cuanto de la manera 
¡de gobernar, mediante la cual puede ha- 
ber entodas libertad y garantías para go- 
zar los ciudadanos con seguridad en la vi- 
da privada de sus derechos naturales, y de 
todas las ventajas de la vida social. (5) 

El bien público inspira al buen ciudada- 
no el amor á la patria y ejercicio de la vir- 
tud, que es la basa de todo buen gobierno 
y dela felicidad comun: y bien sea que 
mande á nombre del Príncipe ó bien por au- 
toridad de la república, ya dirijalas rentas, 
ya administre la justicia; él sabrá respetar 
las leyes, sometiéndose á ellas el primero, 
para formar á los otros con su ejemplo. 
Entonces la fiera inhumanidad de los po- 
derosos, la soberbia natural de los nobles 
(6), el orgullo de los ricos, la astucia de 
los intrigantes, la sórdida codicia de los 
negociantes encontrarán en él un impedi- 
mento insuperable contra las violencias y 
usurpaciones que meditan, y de este modo 
gozarán todos los miembros del cuerpo po- 
títico de los derechos de la libertad; segu- 
ridad é igualdad natural, y la patria será 
querida de los cindadanos, y respetada de 
los extraños. 


Mas ¿cuál será el amor de la patria en 
un gobierno tiránico? Exigirle de un es- 
clavo seria evidentemente pretender que 
un preso amase su prision y sus cadenas. 
El amor de la patria, en un pais sujeto á 
la tiranía, solo consiste en una aficion ser- 








(5) El amor á la patria no es absolutamen- 
te una dependencia del suelo en que uno na- 
ce, sino una consecuencia del bien y felicidad 
que en él se goza. No debe confundirse este 
sentimiento con lo que sellama espíritu na- 
cional, pues este no depende ni del suelo, ni 
de los intereses, sino del amor á la forma de 
gobierno. 


(6) Naturalem nobilitatis superbian. (Pa- 
tere. 2,) 





vil á los tiranos, de quienes el esclavo es- 


pera recibir los despojos de sus conciuda- - 


danos: en una constitucion como esta, el 
hombre verdaderamente afecto 4 su pais 
es reputado por rebelde, por un mal ciuda- 
dano, por un enemigo de la autoridad. (7) 

No es patria donde se vive bajo la opre- 
sion, sin esperanza de ver uno terminar sus 
trabajos. Jl ciudadano debe soportar con 
paciencia los inconvenientes inevitables de 
la vida social, y participar con sus conciu- 
dadanos de las calamidades pasajeras que 
estos esperimentan, mas tambien él puede 
renunciar su sociedad, luego que ve y sien- 
te que esta le niega constantemente las 
ventajas que debia prometerse. Noes pa- 
tria aquella donde no hay justicia, buena 
fe, concordia ni virtud. Sacrificar sus in- 
tereses, sus bienes y sus vidas por los tira- 
nos, es sacrificarse no por su patria, sino 
por sus mas crueles enemigos. “El buen 
ciudadano es aquel que no puede tolerar en 
su patria un poder que pretende hacerse 
superior á las leyes.” 

El Nuevo Mundo parece destinado á ha- 
cer revivir la patria de los Leónidas, Epa- 
mivondas, Arístides, Horacios, Mucios, 
Fabios y Scipiones. Apenas resonó la voz 
de la LIBERTAD en la América del Norte 
por los años de 1775, cuando fué formada 
la patria de Washington y Franklin. Vea- 
mos la idea que nos da de ella este ilustre 
filósofo, este Caton americano. 

““ La patria, dice, es una gran casa que 
pertenece á una numerosa familia, en la 
que viven todos juntos, de cuyos produc- 
tos se sustentan, y cuya conservacion y me- 
joras son un comun interes de todos y de 
cada uno. Si las injurias del tiempo, si 
la voracidad de las llamas consumen y des- 
truyen el edificio, la pérdida es de todos, 
todos quedan sin habitacion, y sin subsig- 
tencia, y la familia entera se ve reducida á 
la medición y á la miseria.” 


Apenas la voz de LIBERTAD penetró en 
la América del Sur por los años de 1810, 
cuando apareció la Patria que felizmente 
dirige el ínclito BoLívar, esta patria 
adquirida con tantos afanes, con tantas lá- 
grimas y sacrificios, y por esto mismo 
digna de nuestras atenciones, y de todo 
nuestro amor. 


RO o 





(1) Aquella ciudad, dice Plutarco, está 
bien gobernada, en que los que no son opri- 
midos ni ultrajados aborrecen y persiguen 


tan rigurosamente al que ha cometido una. 
opresion ó ultraje, como la misma persona' 
ofendida y ultrajada. ( Banquete de los siete - 


sabios.) 
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” 
a: pos el amor á esta Patria perdieron 
gus vidas en los campos de batalla, en los 
patíbulos, en los bosques y en las mazmo- 
rras los Briceños, Buroces, López Méndez, 
Venis, Ricaurtes, Giraldotes, Jalones, Es- 
pejos, Rívas, Frcites, Uztarices, Sanz, 

orales, Porteros, Castillos, Anguianos, 
Carabaños, Barayas, Tórres, Roviras, Ca- 
bales, Villavicencios, Torices, Caldas, Lo- 
zanos, Gutierrez, Pombog, Camachos, 
UÚlloas, Miranda, Sata, Cedeños, Plazas y 
otros innumerables, cuyos nombres seria 
difícil acotar aquí. 

Por el amor á esta Patria ha desplegado 
el sexo débil y bello el mas noble herois- 
mo, las mas generosas virtudes, no tanto 
para exhortar á los esposos, hijos y deudos 
í que muriesen ántes que abandonar á la 
patria, cuanto para sufrir ellas mismas las 
mas duras prisiones, las afrentas y contu- 
melias mas ignominiosas, los destierros 
mas inhumanos, las proscripciones mas 
bárbaras, las penas mas crueles, y aun 
la misma muerte revestida del aparato 
afrentoso con que la infligen los tira- 
nos - (8). 





(8) Corresponde á la historia el detalle de 
las atrocidades ejecutadas por los españoles 
en el bello sexo. Aquí solo bastará recordar 
algunos hechos que comprueban nuestro 
aserto. Sea el primero el asesinato ejecutado 
en la desgraciada Merced Abrego en la villa 
de S. José de Cúcuta por el bárbaro Lizon 
cuando invadió aquellos valles en el año de 
1813. El delito porque fué condenada á muer- 
te, consistia en haber bordado un uniforme 
al general Bolívar despues que derrotó á Co” 
rrea. 


En el año de 14 el feroz Rosete hizo con- 
ducir á la Señora Josefa M+ Ramírez y á su 
legítimo consorte Francisco Castro, del pue- 
blo de Altagracia de Orituco, de donde eran 
vecinos, al de San Rafael, en cuya plaza hizo 
ejecutar á golpes de machete que llaman de 
rozar, á los dos esposos, despues que presen- 
ciaron el sacrificio de otros patriotas, ha- 
biéndose notado en la Ramírez tal serenidad 
y firmeza de ánimo que exhortaba á su con- 
sorte para que recibiese tranquilo la muerte 
que iban á darle los enemigos de su patria. 

En el año 16 el famoso Aldama puso en un 
ealabozo de las cárceles de Cumaná á la Se- 
ñora Leonor Guerra, de las principales fami- 
lias de aquella ciudad, y sin otra forma de 
juicio, que sus defectos verbales, mandó al 
dia siguiente fuese puesta en un burro, des- 
nuda de la cintura arriba, cubierta de una 
coroza, y azotada por mano del verdugo en 
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“O cuan gloriozos son, dico Jenofon- 
te, los que vencen, ó los que pelean por la 
patria! Pero cuanto mas gloriosos los 
que mueron por defenderla! Los unos 
tienen la fortuna de contar sus proezas y 
de ceñirse los laureles; pero los otros ad- 
quieren una gloria inmortal superior á to- 


los parages más públicos de la ciudad, y así 
se verificó; siendo digno de advertir, que al 
mismo tiempo expidió otra órden para que 
las demás Señoras principales concurriesen 
el propio dia á su casa, lo que cumplieron al- 
gunas presentándose en la casa del goberna- 
dor Aldama, quien las hizo permanecer en 
los corredores, hasta que habiendo llegado al 
frente de su palacio el acto de justicia que 
habia decretado, mandó abrir las puertas y 
que pasasen las Señoras al balcon donde fue- 
ron testigos de tan lamentable escena; con- 
cluida la cual, mandó aquel detestable Visir 
se marchasen las Señoras para sus casas, pre- 
viniéndoles que lo que habian visto ejecutar 
en aquella muger, lo verian repetido en cada 
una de ellas, si cada una no se comportaba 





como debia. El crímen que habia cometido 
fué el haberse denegado la Sra. Querra á dar 
una declaracion que le exijió Aldama para 
que aseverase que otras Señoras tenian co- 
rrespondencia con el ejército de los insurjen- 
tes que estaba al frente de la ciudad. 


El año 19 fué fusilada por el cruel Sámano - 
la Señora PoLICARPA SALAVARRIETA, jun- 
tamente con otros patriotas en una de las 
plazas públicas de Bogotá, por el crímen de 
saberse de positivo era adicta á la causa de 





su patria, y presumirse que tenia inteligencia 
con los rebeldes. La publicidad de este suce” 
so-y sus circunstancias, nos releya de enca- 
recer los nobles sentimientos, la generosi- 
dad y firmeza con que se portó en toda esta 
trajedia la heroina bogotana. 


En el año pasado de 23 la Señora Ana M* 
Cámpos, perteneciente á las respetables fa- 
milias de Maracaibo fué azotada por mano 
del verdugo, y por mandado del aprendiz de 
verdugo Francisco Tomas Moráles, en las ca- 


| Jles y lugares públicos delesazciudad, monta- 


da en un burro y casi desnuda; siendo mui 
digno de notar, que al llegar el paseo judi- 
cial á la esquina nombrada la Punta arriba, 





pidió la infeliz paciente un vaso de agua, que 
no solo le fué negado, sino que aumentaron 
los insultos y contumelias, y los azotes se re- 
doblaron con tanta fiereza, que desde este 
punto comenzó á correr la sangre del cuerpo 
+ de la paciente. El delito quel impulsó el pro- 
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dos los bienes; y el acero y el dogal que 
fueron instrumentos de su martirio, se 
convierten en insignias de su valor, y en 
blasones de su noble patriotismo.” (9) 

11¡ Víctimas ilustres del amor á la Pa- 
tria sacrificadas por la ferocidad 'españo- 
la!!! Vuestra gloria esinmarcesible; vues- 
tros nombres están grabados, no en el per- 
apmino ni en el bronce, sino en el corazon 

e la patria, y ellos se trasmitirán de gene- 
racion en generacion para eterna fama de 
vuestras heroicas virtudes, y estímulo de 
nuestros descendientes. 

Tenemos, pues, una patria (10) como la 
de los griegos, romanos, holandeses y nor- 
teamericanos, á quien debemos tributar 
nuestra consideracion, todo nuestro amor. 
Ella lo exige para su conservacion, para 
su libertad, gloria y prosperidad; ¿habrá 
alguno que se lo niegue? No, porque 
faltar á la defensa de la patria es faltar á 
la cualidad de buenos hijos; no contribuir 
á su prosperidad y engrandecimiento es 
faltar á las obligaciones de hombre agra- 
decido; sacrificar su libertad es hacer 
traicion á la humanidad, y obrar contra 
la naturaleza. Fundado en estos princi- 
pios, decia Ciceron, (11) que el que pos- 
pone la patria á otro interes, por grande 
que sea, falta á la humanidad, y aun tiene 
por imposible que haya alguno que no 
la prefiera á todas sus comodidades y ven- 
tajas. 


Pero el amor á la patria tiene sus límites 
dentro de los cuales debe contenerse, pues 
de lo contrario se convierte en un atenta- 
do contra el género humano. La prospe- 








cedimiento y la pena, fué el suponerse ha- 
ber dicho la Señora Cámpos en una concu- 
rrencia privada, que si los españoles de Ma- 
racaibo no capitulaban serian vencidos por 
los patriotas. 


¿ Quis funera fando explicet 
Aut possit lachrymis square dolorem ? 

(9) De red. gest. Erec. 

(10) La patria que tenemos, la independen- 
cia y libertad de que gozamos, se ha adquiri- 
do con el valor de los guerreros, con las deli- 
beraciones de los congresos, con las decisio- 
nes de los tribunales y jueces, con las exhor- 
taciones y ejemplo de los eclesiásticos, con 
los intereses de los propietarios, con los pa- 


_decimientos de los viejos, mujeres, niños de, 


y últimamente con los trabajos y sacrificios 
comunes á todos los que han seguido tan no- 
ble y justa causa. 


(11) In 4 Catil. 
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ridad, el honor y la gloria de una nacion 
consisten en respetar los derechos de. las 
otras naciones y merecer su estimacion, 
y en cumplir exactamente lo que debe á 
sus súbditos segun las condiciones del pac- 
to social. 

Así, pues, la patria exige igualmente de 
los depositarios de su autoridad el puntual 
cumplimiento de los deberes á que ella es- 
tá adstricta, porque la obligacion es reci- 
proca y sagrada, y porque el amor que de- 
manda proviene del grande y tierno inte- 
ros que tiene en el bienestar de sus hijos. 
Jamas se tendrá un verdadero amor á la 
datria, donde no sea respetada la libertad, 
14 igualdad, y las propiedades de los hom- 
bres. 


La patria no está obligada á que todos 
los ciudadanos sean igualmente felices y 
poderosos ; pero sí áprotegerlos con igual- 
dad ápreservarlos de la injusticia, 4 dar- 
les la seguridad necesaria para sus empre- 
sas y trabajos, y 4 recompensarlos con 
proporcion á los servicios que le hagan. 
Con estas condiciones pueden amar su pa- 
tria, interesarse en su bien, y contribuir 
finalmente á su conservacion y felici- 
dad. ; 

La educacion es uno de los principales 
deberes de la sociedad, y en ella deben 
fijar toda su atencion los depositarios de 
su autoridad, pues que en ella estriba la 
consistencia: y estabilidad de la patria. 
Los griegos se esmeraban en instruir á la 
juventud en las ciencias y las artes, y los 
persas ponian todo su cuidado en formar 
las buenas costumbres; y con razon, por- 


que el fundamento de una nacion son las 


buenas costumbres. En los primeros años 
es que se forma el entendimiento y el cora- 
zon con el magisterio de las ciencias, de 
las artes y de las virtudes sociales. Asi 
formaron á-sus hijos los romanos Paulo 
Emilio, Caton, Tulio y otros: asi tambien 
se formarán entre nosotros los generales, 
los magistrados, los filósofos, los fieles ne- 
gociantes, los artesanos industriosos, logs 
padres de familia y los virtuosos ciudada- 
nos. 

Deben tambien los gobernantes proveer 
á la subsistencia y mantener “la abundan- 
cia, 4 cuyo efecto se ha de proteger la im- 
dustria, el comercio y las artes por medio 


de sabias y equitativas disposiciones, prin= 


cipalmente respecto á los objetos de pri- 
mera necesidad, Ó que miran á las como- 


didades de la vida, y de este modo se ahu-. 


yentará la miseria, orígen de todos los 
males. que afligen la sociedad. Que por 
leyes justas sea refrenado el lujo, corrom- 


pedor de las costumbres, pues la experien- 


cia constante de todos los siglos nos ense= 
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ña queel lujo ha sido la causa de la de- 
cadencia y ruina de las repúblicas, de to- 
dos los imperios. Esparta, Atenas y 
Roma debieron su duracion y su gloria á 
la vigilancia de los éforos, arcontes y cen- 
Ssores, 
Cuando la patria se conduce de este 
modo merece de justicia todo nuestro amor, 
los últimos sacrificios. Perosise quebran- 
ta la fé de los pactos mas sagrados ; si se 
hacen ilusorios los derechos que compra- 
ron los ciudadanos á muy alto precio ; si 
por la mala administracion no es conocida 
y respetada la igualdad ; sino hay union 
civil, benevolencia y fraternidad ; enton— 
ces la sociedad se hace mas odiosa que el 
estado salvage, la patria no es mas que un 
nombre vano, una tierra ingrata y enemi- 
ga, pues que tiene en desórden el gobier- 
no, autoriza la opresion, el despotismo, y 
la impunidad de los delitos. 
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**EL 5 DE JULIO DE 1811. 
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Un tiempo en el oprobio 
El hombre Americano 
El fugo de un Tirano 
Sufrió sin maldecir. 
Mas en solemne dia 
- Ya de sufrir cansado, 
Juró firme arrojado, 
O ser libre, Ó morir, 


— 


El juramento lleva 
La fama voladora, 
Del templo de la Aurora, 


A donde muere el Sol : 

Y á tiempo que él juraba 
Romper el férreo yugo, 
Tembló nuestro verdugo, 
El Déspota español. 


El eco se dilata 
Del uno al otro extremo ; 
El Hacedor supremo, 
Hácia América ve: 


El pueblo despertando 
Altiva alzó la frente : 
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Cada hombre fué un valiento, 
Cada hombre un héroe fué. 


De aquellos que abatidos, 
Gimieron como esclavos, 
Armáronse mil bravos 
De acero vengador: 

El mundo vió asombrado 
Mil inclitas hazañas 


En cien y cien campañas 
A prueba de valor. 


— 


El Leon huyó rugiendo 
De España á su guurida; 


La fiera embravecida 


» 


Su presa al fin soltó : 
América fué libre; 

No mas fueros de Reyes : 

El pueblo se dió leyes. 

Que el pueblo obedeció. 


Y á tí tambien Guayana, 
Te reservó el destino 
Espléndido camino 
A la inmortalidad : 

Tu fuiste el templo santo 
De tanta heroica gloria, 
Y centro de victoria 
Y sol de Libertad. 


De tí partieron rayos 
De muerte á los tiranos ; 
Libres nuestros hermanos ; 
Colombia en tí se alzó. 

Por eso has heredado 
Cual digno premio hermoso, 
El nombre mas glorioso 
Que el patrio suelo oyó. 


R. 1. Móntes. 
(Venezolano. ) 
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LA INDEPENDENCIA DE VENEZUELA. 


€ 


Escrito de un respetable venezolano el Ilus- 
trísimo Sr. Obispo de Trícala en un ant- 
versario de la independencia. 


1 
5 de Julio de 1811. 


En este dia de inmortal memoria que 
dió principio á una nueva Era, rompió Ve- 
nezuela todos los lazos de su dependencia 
de la monarquía de Castilla. Y por qué hi- 
zo esta novedad tan extraordinaria que de- 
bia traerle tan fatales consecuencias? Log 
antecedentes la justifican, y es necesario 
recordarlos, pues los ignora la mayor par- 
te de nuestros conciudadanos que eran ni- 
ños, 6 no habian nacido. 

Venezuela habia sabido la ruidosa causa 
del Escorial cuando Cárlos IV denunció á 
la nacion los conatos parricidas de su hijo, 
heredero presuntivo de la Corona, que impa- 
ciente por reinar, miraba como una carga la 
vida de su Padre (1) denuncia que publi- 
caron á un tiempo en ambos mundos cien 
plumas y cien prensas. 

Venezuela supo las escandalosas cesionos 
y abdicaciones de Bayona, por las que el 
cetro español pasó á las manos de un usut- 
pador extranjero. Al saber tan ignominio- 
sos sucesos, Venezuela obligó 4 los manda- 
tarios 4 jurar obediencia ú “Fernando VII, 
reconoció momentáneamente, para salvar 
la unidad nacional, la Junta de Sevilla que 
por sí y ante sí se arrogó la autoridad real; 
y mas luego, como representante del Rey 
cautivo en Francia reconoció la Junta Cen- 
tral, que declaró este territorio parte inte- 

rante de la monarquía, y nos aseguró, á 
o ménos en el papel, la igualdad con los 
españoles europeos. 

Proscrita esta Junta Central de España 
y de las Indias por el pueblo de la capital 
de Andalucía, algunos centrales dispersos 
y reunidos en la Isla de Leon, sin poderes 
legítimos, crearon una regencia, que apé- 
nas tolerada en la Península, exigió con 
imperio nuestra sumision, confiada sin du- 
da en muestro hábito reconocedor. 

Venezuela indignada de tanta superche- 





(1) Palabras testuales de Cárlos 1V en la 
cédula dirigida á los Obispos, ordenando una 
flesta de accion de gracias por la conserva- 
ezon de su vida. 


ria, desconoció tan ilegal Gobierno, cong- 
tituyó una Junta provisional que goberna- 
se estas provincias en nombre del Monar- 
ca durante su cautividad, conservando solo 

orque quiso, los derechos del desgraciado 
basada! que por su conducta débil y 
culpable habia perdido los títulos de su so- 
beranía, y no le quedaban otros que sus 
infortunios y la generosa compasion de los 
pueblos. 

Pero la madre patria, cual madrasta 
inexorable, léjos de apreciar nuestra mag- 
nánima condescendencia, la correspondió 
declarándonos traidores, y la guerra, gue- 
rra fratricida mantenida con intrigas y 
perfidias. Apresaba muestros buques que 
enarbolaban el mismo pabellon de la Espa- 
ña, y celebraba en Puerto-Rico el llamado 
Pacificador una Acta depredatoria de nues- 
tras fortunas. 

Qué hacer? Venezuela hostilizada y calum- 
niada, levantándose del polvo y quebrantan- 
do las cadenas, resolvió sacudir tan Insopor- 
table yugo. Haciéndose suya propia, se dió 
una nueva existencia. Poniendo al Sér Su- 
premo por testigo de la pureza de sus inten- 
ciones, y apelando al juicio imparcial de 
todas las naciones, pronunció delante de 
los altares (2) el 5 de Julio de 1811, el 
voto solemne de su independencia. Voto 
altamente justificado, aplaudido por los 
amantes de la humanidad, sostenido deno- 
dadamente por los mas cruentos sacrificios, 
que forman la mas bella página de nuestra 
historia política y militar, y coronado al 
cabo de doce años por el mas espléndido 
triunfo con la rendicion de la importante 
plaza de Puerto Cabello, y mas tarde con 
el reconocimiento formal de la que fué 
nuestra madre patria y de su jóven So- 
berana. 


He aquí, compatriotas, el motivo pla- 
centero que nos reune en este dia glorioso. 
Ya habeis oido la publicacion del Acta 
memorable de nuestra libertad: habeis no- 
tado el regocijo de los hijos de Carácas 
que recuerdan el entusiasmo de sus padres, 
como los hijos de la Inglaterra Americana 
recordaron ayer el aniversario de su eman- 
cipacion de la Inglaterra Europea. 


Mas cuán cara nos ha costado tan herói- 
ca resolucion! Que encadenamiento de re- 
veses y de victorias, de prosperidade3 y 
desgracias, de humillaciones y de glorias! 
Inmensas fortunas arruinadas! Numerosas 
hecatombes! Medio millon de Venezola- 
nos que eran la esperanza de tres genera- 
ciones, bajaron al sepulcro inmolados por 


O 


(2) En la capilla del Seminario Tridentino 
se sancionó el decreto de; la Independencia, 











la cuchilla española en sus años mas floridos: 

hasta la tierra obedeciendo las leyes 
inalterables de la creacion, y haciendo un 
espantoso sacudimiento en que quedaron 
sepultados, hombres, edificios y armas, fa- 
cilitó la invasion de nuestros enemigos por 
las fronteras occidentales de Venezuela do- 
minadas por un fanatismo supersticioso: 
miéntras que Carácas la cuna de la liber- 
tad, la patria comun entónces de los hom- 
bres libres, sentada sobre sus propias rui- 
nas luchaba con la desolacion y la muerte. 
Quizás habríamos sucumbido en esta lucha 
sangrienta, si la Providencia en sus ines- 
crutables arcanos no hubiese predestinado 


un genio superior que nos salvara. Voso- | 
tros le conocísteis, compatriotas, y los |, 


despojos de su mortalidad reposan en 
medio de vosotros en el modesto mau- 
soleo levantado por la gratitud. Su es- 
tatua magestuosa es la centinela avanzada 
para avisarnos los peligros, y el heraldo 
de victorias y de glorias. Yl solo pudo 
realizar la empresa casi imposible de nuces- 
tra independencia, que no alcanzaron otros 
valientes y enérgicos guerreros que le ha- 
bian precedido en la carrera del heroismo ; 
porque no eran de la raza de aquellos por 
quienes en los designios de Dios debia ve- 
nir nuestra libertad. El solo recibió del 
cielo la mision libertadora. Los otros 
que le acompañaron, han sido satélites 
mas Ó menos luminosos del gran Sol de 
Venezuela. El llenó con su fama el anti- 
guo mundo, y el nuevo con sus triunfos. 
La abnegacion, el desinteres, la constan- 
cia, la resolucion, la intrepidez y el amor 
á la patria formaron su carácter, y fué la 
segunda vez (3) que el Universo se vió 
obligado 4 rendir un homenage de admi- 
racion á las acciones de un mortal, de un 
ciudadano de Venezuela, de un hijo de 
Carácas. Cometió errores, exigió contri- 
buciones, arrastró los hombres al combate 

á la muerte, obligado por circunstancias 
imperiosas. Y cual ha sido el caudillo en- 
cargado de romper los grillos de la escla- 
vitud de los pueblos que no ha cometido 
mayores faltas ? Cuántos refractarios afor- 
tunados recuerda la historia contemporá- 
nea del género humano, 4 quienes no mor- 
dió la crítica severa miéntras respetó su 
existencia, 6 su poder ! El mundo, solo 
ha conocido un libertador que le dió la 
libertad sin imponer tributos, sin hacer 
huérfanos ni viudas, sin derramar sangre 
y sin inmolar otra vida que la suya pro- 
pia. Seamos justos, y no hagamos incul- 
paciones exageradas al héroe caraqueño 
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(3) Respecto de Washington fué la prime- 
ra vez, 
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cuando no puede defenderse : bastante ha 
sufrido su memoria. 

La mas noble creucion de su genio fué 

Colombia, que coronada de rosas, jóven 
todavia, descendió en sus brazos á la tum- 
ba, no queriendo sobrevivir 4 su creador, 
cuyos puros designios fueron mal inter- 
pretados, y peor correspondidos sus in- 
mensos sacrificios. Hoy se suspira ardien- 
temente por la resurreccion de Colombia : 
será necesario quizá que resucite el Padre 
para que dé ásu hija querida una nueva 
vida. El tiempo nos dirá si esto es posi- 
ble, y si veremos renovados los prodigios 
de Betania y de la casa de Jairo. (4) 
Las cinco sílabas de su nombre y apelli- 
do deben conservarse grabadas con letras 
de oro en un paréntesis de luz que las dis- 
tinga y separe de log demas individuos de 
la humanidad. Noolvidemos jamas el 5 
de Julio y el 28 de Octubre ; ni separemos 
jamas el nombre de Venezuela del de BoLí- 
vAr que deben llegar identificados hasta 
la mas remota posteridad. 

Dignaos, amados compatriotas,  dis- 
pensar la molestia de leer este escrito, in- 
térprete de los sentimientos de un ancia- 
no que pisando ya los umbrales del sepul- 
cro, y en vísperas de deciros el último 
adios, no puede ménos que recordar los 


¡ sucesos adversos y prósperos de que ha 


sido testigo en el espacio de 46 años. Oja- 
lá su voz desfallecida pudiera ser oida de 
todos los pueblos de Venezuela. 


M. O. de T. 


107 
Amor ú la Patria, 


Amar su patria es hacer todos sus es- 
fuerzos para que goce de tranquilidad en 
el interior, y sea respetada en el exterior. 
Victorias ó tratados ventajosos le atraen 
el respeto de las naciones. El sosteni- 
miento de las leyes y de las costumbres 
es lo único que puede afirmar su tranqui- 
lidad interior. Así, en tanto que opone 
ú los enemigos del Estado, generales y 
negociadores hábiles, es necesario oponer 
á la licencia y á los vicios que tienden á 
destruirlo todo, leyes y virtudes que tien- 
den á Eelalisaclas. ¡ Cuántos deberes 
tan esenciales como indispensables para 
toda clase de ciudadanos, para cada ciu- 
dadano en particular ! 

¡Oh vosotros los que sois el objeto de 

(4) En Betania fué resucitado Lázaro, y 
en Ja casa de Jairo su hija de 12 años. 
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estas reflexiones, vosotros que me haceis 
sentir en este momento no tener una elo- 
cuencia bastante viva para hablaros digna- 
mente las verdades de que estoi penetrado; 
vosotros en fin que querria abrasar de 
todos los amores honrados, acordaos sin 
cesar que la patria tiene derechos impres- 
criptibles y sagrados sobre vuestros talen- 
tos, sobre vuestras virtudes, sobre vues- 
tros sentimientos y sobre todas vuestras 
acciones; que en cualquier estado que os 
encontreis, no sois sino soldados en fac- 
cion, siempre obligados á velar por ella, 
y volar á su socorro al menor peligro ! 

Para llenar tan alto destino no basta 
llenar bien los empleos que os confia, 
defender sus leyes, conocer sus intereses, 
derramar aun vuestra sangre en un campo 
de batalla, ó en la plaza pública. Hay 
para ella enemigos mas peligrosos que las 
ligas de las naciones y las divisiones in- 
testinas ; es la guerra sorda y lenta, pero 
viva y contínua, que los vicios hacen á 
las costumbres ; guerra tanto mas funesta 
cuanto que la patria no tiene por sí misma 
medio alguno de cortarla ó  sostenerla. 
Permitidme que á ejemplo de Sócrates, 
ponga en boca de la patria el discurso que 
ella tiene derecho de dirigir 4 sus hi- 
jos. 


““ Es aquí que habeis recibido la vida, 
y que sábias instituciones han perfeccio- 
nado vuestra razon. Mis leyes velan por 
la seguridad del menor de mis ciudadanos, 
y habeis hecho un juramento formal ó 
tácito de consagrar vuestros dias 4 mi 
servicio. He aquí mis títulos: cuales 
son los vuestros para atacar las costum- 
bres que sirven mejor que las leyes de 
fundamento 4 mi imperio?  ¿Ignorais 
que no se puede violarlas sin mantener 
en el estado un veneno destructor; que 
un solo ejemplo de disolucion puede co- 
rromper una nacion, y serle mas funesto 
que la pérdida de una batalla? ¿Que 
debeis respetar la decencia pública si os 
falta valor para desafiarla, y que el faus- 


to con que manifestais excesos que quedan 


impunes, es una cobardía tan despreciable 
como insolente ? 

“Sin embargo, os atreveis á apropiaros 
mi gloria, y os enorgulleccis á los ojos 
de los extrangeros de haber nacido en la 
ciudad que ha producido á Solon y á 
Arístides, de descender de esos Héroes 
que con tanta frecuencia han hecho triun- 
far mis armas. Pero qué relacion hai de 
comun entre estos sabios y vosotros ? 
Sabeis quiénes son los compatriotas y los 
hijos de estos grandes hombres? “Los 
ciudadanos virtuosos en cualquier estado 





que hayan nacido, en cualquier intervalo 
de tiempo que pudieran nacer. 

“; Feliz su patria, si, á las virtudes d 
que se honra, no j¿untase una indulgencia 
que concurre á su pérdida! Escuchad 
mi voz á vuestro turno, vosotros que de 
siglo en siglo perpetuais la raza de los 
hombres preciosos 4 la humanidad. He 
establecido leyes contra los crímenes; no 
las he discernido contra los vicios, porque 
mi venganza solo puede estar en vuestras 
manos, y solo vosotros podeis perseguir- 
los con un odio vigoroso. Léjos de con- 
tenerla en el silencio, es necesario que 
vuestra indignacion caiga en rayos sobre 
la licencia que destruye las costumbres, 
sobre las violencias, las injusticias y las 
perfidias que se escapan á la vigilancia 
de las leyes, sobre la falsa probidad, la 
falsa modestia, la falsa amistad y todas 
esas viles imposturas que sorprenden la 
estimacion de los hombres; y no digais 
que los tiempos han cambiado, que es ne- 
cesario cuidar mas del crédito de los 
culpables: una virtud sin recursos es una 
virtud sin principios; desde que no tiem- 
bla al aspecto de los vicios ya está man- 
chada. : 

““Pensad que ardor se apoderaria de 
vosotros, si se os anunciase de repente 
que el enemigo toma las armas, que está 
sobre vuestras fronteras, que está 
á vuestras puertas. Noes allí que se en- 
cuentra hoy ; está en medio de vosotros, 
en el Senado, en las asambleas de la na- 
cion, en los tribunales, en vuestras casas. 
Sus progresos son tan rápidos, que 4 mé- 
nos que los Dioses 6 las gentes de bien de- 
tengan sus empresas, será necesario renun- 
ciar á toda esperanza de reforma y de 
salud.” , 

Si fuéramos sensibles á los reproches 
que acabamos de oir, la sociedad, que por 
nuestra excesiva condescendencia ha lle- 
gado á serun campo abandonado á los 
tigres y á las serpientes, seria la morada 
de la paz y de la felicidad. No nos lison- 
geemos de ver un cambio igual : bastantes 
ciudadanos tienen virtudes: nada es tan 
raro como un hombre virtuoso, porque, 
para serlo en efecto, es necesario tener 


el valor de serlo en todos los tiempos, en 


todas las circunstancias, apesar de todos 
los obstáculos, en despecho de los mas 
grandes intereses. 

Pero si las almas honradas no pueden 
confederarse contra los hombres falsos y 
perversos, que ú lo,ménos se liguen en 
favor de las gentes de biem; que 
se penetren sobre todo de ese espí- 
ritu de humanidad que está en la na- 
turaleza, y que seria tiempo de restituir á 








la sociedad de donde nuestras pasiones y | 


preocupaciones le han desterrado. Nos 
enseñaria 4 no estar siempre en guerra los 
unos con los otros, 4 no confundir la li- 
gereza de espíritu con la maldad de cora- 
zon, 4 perdonar los defectos, á alejar de 
nosotros estas prevenciones y desconfian- 
zas, fuentes funestas de tantos odios y di- 
sensiones. Nos enseñaria tambien que la 
beneficencia se anuncia ménos por una pro- 
teccion distinguida y liberalidades brillan- 
tes, que por el sentimiento que nos inte- 
resa á los desgraciados. 


Veis todos los dias ciudadanos que gi- 
men en el infortunio, otros que sólo nece- 
sitan una palabra de consuelo y un cora- 
zon que se penetre de sus penas; y pre- 
guntais si podeis ser útiles 4 los hombres, 
y preguntais si la naturaleza nos ha dado 
compensaciones por los males que nos afli- 
jen. Ah! si supiéseis que dulzura derra- 
ma en las almas que siguen sus inspiracio- 
nes! Si alguna vez arrancais un hombre 
de bien á la indigencia, 4 la muerte, al 
deshonor, doy testimonio de las emociones 
que probareis; vereis entonces que hay en 
la vida momentos de enternecimiento que 
rescatan años de pesares. Es entónces que 
tendreis compasion de los que se alar- 
maron de vuestros sucesos, ó que los olvi- 
daron despues de haber recogido el fruto. 


No temais á los envidiosos: ellos encon- 
trarán su suplicio en la dureza de su carác- 
ter; porque la envidia es una rueda que 
roe el hierro. No temais la presencia de 
los ingratos; ellos huirán de la vuestra, Ó 
mas bien la buscarán, si el beneficio que 
de vosotros recibieron, fué seguido de la 
estimacion ó del interes; porque si habeis 
abusado de la superioridad que os dá, sois 
culpables, y vuestro protegido no tiene si- 
no de que quejarse. Se ha dicho algunas 
veces; el que de un servicio debe olvi- 
darlo; el que lo recibe debe acordarse; y 
yo os digo que el segundo se acordará, si 
el primero lo olvida. Y «qué importa que 
yo me engañe? Es por interes que se de- 
be hacer bien? 


(Tomado de un periódico de Carácas, el 
“Observador Caraqueño.”) 
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* ACTITUD POLÍTICA DEL PARAGUAY EN 
1811.—LA JUNTA PROVISIONAL DE LA 
ASUNCION DA PARTE Á LA DE BUENOS 

AIRES DE SU INSTALACION. 


Eumo. Señor: 


Cuaudo esta provincia opuso sus fuerzas 
á las que vinieron dirijidas de esa ciudad, 
no tuvo, ni podia tener otro objeto que su 
natural defensa. Noes dudable que abo- 
lida ó deshecha la representacion del po- 
der supremo, recae este, ó queda refundi- 
do naturalmente en toda la nacion. Cada 
pueblo se considera entonces en cierto mo- 
do participante del atributo de la sobera- 
nía, y aun los ministros públicos han me- 
nester su consentimiento ó libre conformi- 
dad para el ejercicio de sus facultades. 
De este principio tan importante como fe- 
cundo en útiles consecuencias, y que Vues- 
tra Excelencia sin duda lo habrá reconoci- 
do, se deduce ciertamente que reasumien- 
do los pueblos sus derechos primitivos, se 
hallan todos en igual caso, y que igual- 
mente corresponde á todos velar por su 
propia conservacion. Si en este estado se 
presentaba el Conse,o llamado de Regencia 
no sin alguna apariencia de legitimidad, 
¿que mucho es que hubiese pueblos que bus- 
cando una áncora de que asirse en la gene- 
ral borrasca que amenazaba, adoptasen di- 
ferentes sistemas de seguridad, sin oponer- 
se al general de la nacion? 

Es verdad que esta idea para el mejor 
logro de su objeto podia haberse rectifica- 
do. La confederacion de esta provincia 
con la demas de nuestra América, y prin- 
cipalmente con las que comprendia la de- 
marcacion del antiguo virreinato, debia ser 
de un interes mas inmediato, mas asequi- 
ble, y por lo mismo mas natural, como de 
pueblos no solo del mismo orígen, sino que 
por el enlace de particulares recíprocos 
Intereses parecen destinados por la natu- 
raleza misma á vivir y conservarse unidos. 
No faltaban verdaderos patriotas que de- 
seasen esta dichosa union en términos jus- 
tos y razonables; pero las grandes empre- 
sas requieren tiempo y combinacion, y el 
asccifignta del gobierho y-desgraciadas 
circubstancias que ocurrieron por parte de 
esa y de esta ciudad, de que ya no convie- 
ne hacer memoria, la habian dificultado. 
Al fin las cosas de la provincia llegaron á 
tal estado que fué preciso que ella se resol: 
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viese seriamente á recobrar sus derechos 
usurpados, para salir de la antigua opre- 
sion en que se mantenia agravada con nue- 
vos males de un régimen sin concierto, y 
para ponerse al mismo tiempo á cubierto 
del rigor de una nueva esclavitud de que 
se sentia amenazada. 

No fueron precisos grandes esfuerzos 
para conseguirlo. 'Tres compañias de in- 
fantería y otras tres de artilleros, que en la 
noche del 14 de mayo último ocuparon el 
cuartel general y parque de artillería, bas- 
taron para facilitarlo todo. El Gobernador 
y sus adheridos hubieron de hacer alguna 
oposicion con mano tímida; pero presin- 
tiendo la intencion general, viendo la fir- 
meza y resolucion de nuestras tropas, y que 
otras de la campaña podian venir en su au- 
xilio, le fué preciso al dia siguiente acce- 
der á cuanto se le exigió, luego que aque- 
llas se presentaron en la plaza. 

El principal objeto de ellas no era otro 
sino allanar el paso, para que reconocien-. 
do la provincia sus derechos libre del influ- 
jo y poderío de sus opresores, deliberase 
francamente el partido que juzgase conve- 
niente. Con este fin se convocó á una jun- 
ta general, que se celebró felizmente, no 
solo con suficiente número de sus princi- 
pales vecinos y de todas las corporaciones 
independientes, mas tambien con asisten- 
cia y voto de los diputados de las villas y 
poblaciones de esta jurisdiccion. Ln ella 
se creó la presente junta gubernativa, que 
ha sido reconocida generalmente, y se to- 
maron otras diferentes providencias, que 
su seguridad, el conocimiento íntimo y re- 
medio de los males que padece y la conser- 
vacion de sus derechos han hecho necesa- 
rias é indispensables. De todas ellas, y de 
otros incidentes que antecedieron, instrui- 
rán 4 Vuestra Excelencia los autos de esta 
revolucion, que la actual junta, consi- 
guiente al encargo de la provincia, tiene la 
satisfaccion de acompañar en testimonio. 

Este ha sido el modo como ella por sí 
misma, y á esfuerzos de su propia resolu- 
cion, se ha constituido en libertad y en el 
pleno goce de sus derechos: pero se enga- 
ñaria cualquiera que llegase á imaginar que 
su intencion sabia sido entregarse al arbi- 
trio ajeno, y hacer dependiente su suerte 
de otra voluntad. En tal caso nada mas 
habria adelantado, ni reportado otro fruto 
de su sacrificio que el cambiar unas cade- 
nas por otras y mudar de amo. Vuestra 
Excelencia, ni ningun apreciador justo y 
equitativo extrañará, que cn el estado á 
que han llegado los negocios de la nacion, sin 
poderse aun divisar el éxito que puedan te- 
ner, el pueblo de Paraguay desde ahora se 
muestre celoso de su naciente libertad, des- 








pues que ha tenido valor para recobrarla. 
Sabe muy bien que si la libertad puede á 
veces adquirirse Ó conquistarso, una 
vez perdida no es igualmente  fá- 
cil volver á recuperarla. Ni esto es 
recelar que Vuestra Excelencia seu 
capaz de abrigar en su corazon intencio- 
nes menos justas, menos rectas y equi- 
tativas; muy lejos de esto, cuando 
la provincia no hace mas que  S0s- 
tener su libertad y sus derechos, se 
lisonjea esta junta de que Vuestra Exce- 
lencia aplaudirá estos nobles  senti- 
mientos, considerando cuanto en favor de 
nuestra causa comun puede esperarse de 
un pueblo grande, que piensa y habla con 
esta franqueza y magnanimidad. 

La provincia del Paraguay, Excmo. So- 


flor, reconoce sus derechos, no pretende 


perjudicar aun levemente los de ningun 
otro pueblo, y tampoco se niega á todo lo 
que es regular y justo. Los autos mis- 
mos manifestarán á4 Vuestra Excelencia, 
que su voluntad decidida es unirse con esa 
ciudad y demas confederadas, no solo para 
conservar una recíproca amistad, buena 
armonía, comercio y correspondencia; sino 
tambien para formar una sociedad fundada 
en principios de justicia, de equidad y de 
igualdad. A este fin ha nombrado ya su 
diputado, para que asista al Congreso ge- 
neral de las provincias, suspeudiendo, co- 
mo desde luego queda aquí suspendido, 
hasta su celebracion y suprema decision, el 
reconocimiento de las cortes y Consejo de 
Regencia de España, y de toda otra cual- 
quiera representacion de la autoridad su- 
prema ó superior de lanacion, bajo las de- 
claraciones siguientes: ' 
Primera: que mientras no se forme el 
Congreso general, esta provincia se gober- 
nará por sí misma, sin que la excma. jun- 


ta de esa ciudad pueda disponer, ni ejer- 


cer jurisdiccion sobre su forma de gobier- 
no, régimen, administracion, ni otra 
alguna causa correspondiente á ella. 
Segunda: que restablecido el comercio, 
dejará de cobrarse el peso de plata que ante- 
riormente se exijia en esa ciudad, aunque 
á beneficio de otra, por cada tercio de yer- 
ba con nombre de sisa y arbitrio; lp 
á que hallándose esta provincia como fron- 
teriza 4 los Portugueses en urgente nece- 
sidad de mantener alguna tropa por las 
circunstancias del dia, y tambien de cu- 
brir los presidios de las costas del rio con- 


tra la invasion de los infieles, aboliendo la 


insoportable pension do hacer los vecinos á 
su costa este servicio: es indispensable, á 
falta de otros recursos, cargar al ramo de 
la yerba aquel ú otro impuesto semejante. 

'Tercera: que se extingnirá el estanco del 








A e E A AS di AI 





tabaco, quedando de libre comercio como 
otros cualesquiera frutos y producciones de 
esta provincia; y que la partida de esta 
especie existente en la factoria de esta 


ciudad comprada con el dinero pertene- 


ciente á la real hacienda, se expenderá de 
cuenta de la misma provincia para el man- 
tenimiento de su tropa, y de la que ha ser- 
vido en la guerra pasada, y aun se halla 
mucha parte de ella sin pagarse. 

Cuarta: que cualquier reglamento, 6 
constitucion que se dispusiese en dicho 
congreso general, no deberá obligar á 
esta provincia hasta tanto se ratifique en 
junta plena y general de sus habitantes 
y moradores. 


Algunas otras providencias relativasal ré- | 


gimen interior han sido puramente provi- 
gionales hasta la disposicion del mismo con- 


eso, 

Tal fué la voluntad y determinacion libre 
de dicha junta general explicada franca- 
mente, sin concurso de D. 


en justa precaucion de cualquier influen- 
cia contra la libertad de la patria por gra- 
ves causas que precedieron, de que instrn- 
yen los mismos autos, se mantuvieron sus- 

ensos, y aun reclusos, y sin que á ella 
'Áampoco hubiesen asistido mas que cuatro 
ancianos españoles europeos. La provin- 
cia no podia dar una prueba mas positiva 
de sus sinceros deseos de accesion á la con- 
federacion general, y de defender la causa 
comun del Sr. D. ermando VIL, y de la 
felicidad de todas las provincias, que tan 
heroicamente promueve Vuestra Excelen- 
cia. Podia aun decirse que en las presen- 
tes circunstancias ha hecho cuanto debia y 
estaba de su parte; pues aun siendo in- 
calculables los daños que le ha ocasionado 
la pasada guerra civil, todo lo olvida, todo 
lo pospone por el amor del bien y prospe- 
ridad general, De Vuestra Excelencia 
pende ahora dar la última mano á esta 
grande obra, y aumentar el regocijo y con- 
tento general de todo este pueblo. 

Así confia esta junta en la prudencia y 
moderacion que caracterizan á V. K., que 
habiendo sido su principal objeto, el mas 
importante, el mas urgente y necesario, la 
reunion de las provineias, prestará su 
adhesion y conformidad á las modificacio- 
nes propuestas por esta del Paraguay, ú 
fin de que uniéndose todas con los víncu- 
log mas estrechos é indisolubles que exige 
el interes general, se proceda á cimentar 
el edificio de la felicidad comun, que es el 
de la libertad. 


V. E. estará ya anteriormente informa- 
do, que inmediatamente al buen suceso de 
nuestra reyolucion, y aun ántes de cele- 


Bernardo de : 
Velasco, ni individuos de su cabildo, que | 
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brarse la junta general de la provincia, se 
evacnó la ciudad de Corrientes por dispo- 
sicion de nuestro interino gobierno asocia- 
do. Posteriormente hizo presente el co- 
mandante de aquella ciudad log temores 
que le acompañaban con la noticia de ve- 
nir arribando y acercándose varios buques 
armados de Montevideo, solicitando se le 
mandase dar algun auxilio de la villa del 
En su inteligencia, por órden de 
esta junta ha pasado á Corrientes el co- 
mandante D. Blas José de Rójas con algu- 
nos fusiles y dos cañones de á 4, conside- 
rando ser bastante para impedir cualquier 
insulto en caso de intentarse algun desem- 
barco, cuyo incidente ha creido tambien 
pao esta junta comunicarlo 4 


Dios guarde 4 V. E. muchos años. 
Asuncion y julio 20 de 1811. 


Pulgencio Yégros.—Doctor José Gaspar 
de Francia.—Pedro Juan Caballero.—Doc- 
tor Francisco Bogarín. 


Fernando de la Mora, vocal secretario. 


Excmos. Sres. Presidente y vocales de la 
junta gubernativa del Rio de la Plata. 
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* EL FUTURO DICTADOR DEL PARAGUAY. — 
BASES PARA UN TRATADO ENTRELIA 
JUNTA SUPREMA DE. BUENOS AIRES. Y 

LA DEL PARAGUAY, 


““ Triunfante por el año de 1811 en el 
Paraguay la revolucion que comenzó á mo- 
verse en 1810 bajo la Gobernacion de Ve- 
lasco, se instaló una Junta en la capital de 
la Asuncion compuesta de Don Juan Pe- 
dro Caballero, que la presidia, y de los 
Vocales Don Fulgencio Y égros y el Dr. Don 
José Gaspar Rodríguez de Francia. 


nl 


“Despues que el Dr. Francia inició su 
dictadura y ge sintió fuerte enel poder, 
convocó un congreso de corporaciones, 
vecinos notables y Diputados por las Villas 
y poblaciones de la provincia, del cual sa- 
lió el nombramiento de otra Junta guber- 
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nativa independiente, compuesta de cinco 
individuos, Junta de la que el futuro dic- 
tador debia ser el alma, 


TT 


, “£l Dr. Francia pasó una nota ú la 
Junta Suprema de Buenos Aires, con- 
teniendo las siguientes bases ó declaracio- 
nes que sirvieron de norma á un tratado 
que se ajustó mas tarde: 1.* Que mien- 
tras no se reuniese el Congreso General de 
las provincias, el Paraguay se gobernaria 
por sí mismo ; 2.* Que se restableceria el 
comercio libre entre ambos países, y se 
suprimirian todos log impuestos que se 
cobraban en la capital 4 los productos pa- 
raguayos; 3.* Quese extinguiese el es- 
tanco de tabacos, y que las existencias se 
adjudicasen á favor del tesoro del Para— 
guay; y 4. Que ningun reglamento 6 
constitucion del Congreso obligaria á la 
Provincia del Paraguay, mientras no fuese 
ratificada en junta plena de todos sus ha- 
bitantes y moradores. ” 

Esta resolucion fué pasada en nota fe- 
cha 20 de Julio de 1811 dirijida 4 los Exmos. 
Sres. Presidente y vocales de la Junta gu- 
bernativa del Rio de la Plata : está firmada 
por Don Fulgencio Yégros.—Dr. José 
Gaspar de Francia, Pedro Juan Caballero, 
Dr. Francisco Bogarin y Francisco de la 
Mora, vocal Secretario, 
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'* CONGRESO GENERAL DE VENEZUELA, — 
LEY ADICIONAL Á LOS DERECHOS DEL 
CIUDADANO, EN QUE SE DEROGA LA IN- 
FAMIA TRASCENDENTAL Á LOS DES- 
CENDIENTES DELOS QUE COMETAN EL 

DELITO DE TRAICION. 


Lei del Congreso. 
Art. 1 


Se declaró en el artículo 14 de los dere- 
chos del hombre en sociedad, que todo 
Ciudadano deberá ser tenido por inocente 
mientras no se le declare culpable. De 
este justo y luminoso principio, se deduce 
con toda claridad que la infamia en que 
incurre un conspirador contra la Patria 6 
traidor á ella, no pasa de su persona, ni 
trasciende á sus descendientes y parientes 


y por lo tanto se derogan todas las leyes y 
disposiciones anteriores que prevenian tan 
injusta trascendencia sobre unos inocentes 
é inculpados. 


TI 


Los tales descendientes y parientes de un 
traidor, aunque haya sufrido el último 
suplicio, quedan en el goze de todos los 
derechos de los demas Ciudadanos, apre- 
ciados y estimados segun sus virtudes 
cívicas, sin que por persona alguna se les 
pueda poner por obice ni tacha la memoria 
criminal de sus mayores, ni el funesto fin 
de su existencia; quedando todos estos 
hechos sepultados en el olvido entre los 
virtuosos Cindadanos de que se compone 
el Pueblo Caraqueño. 


TI 


Los conspiradores y traidores que hayan 
eido condenados á una pena extraordinaria 
cumplida que sea su condena, si volviesen 
á este puís, y estuviesen deltodo opuestos y 
contrarios h su delito pasado, quedará para 
con ellos purificada su infamia personal, y 
se harán acreedores 4 todas las considera— 
ciones de los Ciudadanos y del Gobierno ; 
extendiéndose esta disposicion á los delin- 
quentes de otros crímenes que causen in- 
famia. | 


Comuníquese al Supremo Poder Exe- 
entivo para que disponga su promulgacion 
del modo que juzgue mas oportuno. 


Carácas, 30 de Julio de 1811. 


Francisco X. Fines, 
Presidente, 
Prancisco Isnardi, 


Secretario. 


. 
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MANIFIESTO QUE HACE AL MUNDO LA 
CONFEDERACION DE VENEZUELA EN 
LA AMÉRICA MERIDIONAL, DE LAS 
RAZONES EN QUE HA FUNDADO SU 
ARSOLUTA INDEPENDENCIA DE LA 
ESPAÑA Y DE CUALQUIERA OTRA DO- 
MINACION ESTRANGERA, INTENTA- 
DA Y PROMOVIDA EL 19 DE ABRIL 
DE 1810, Y DECLARADA EL 5 DE JU- 
LIO DE 1811, FORMADO Y MANDADO 
PUBLICAR POR ACUERDO DEL CON- 
GRESO GENERAL DE SUS PROVIN- 

CIAS UNIDAS, 


I 


nos... Nauncquid agendum sit con- 
siderate. 


La América condenada por mas de tres 
siglos 4 no tener otra existencia, que la de 
servir á aumentar la preponderancia po- 
lítica de la España, sin la menor influen- 
cia ni participacion en su grandeza, hubie- 
ra llegado, por el órden de unos sucesos 
en que no ha tenido otra parte que el su— 
frimiento, 4 ser el garante y la víctima del 
desórden, corrupcion y conquista que 
ha desorganizado á la nacion conquistadora 
si el instinto de la propia seguridad no 
hubiese dictado 4 los americanos, que ha- 
bia llegado el momento de obrar, para co- 
ger el fruto de trescientos años de inaccion 
y de paciencia. 


II 


Si el descubrimiento del Nuevo Mundo 
fué uno de los acontecimientos mas in- 
teresantes á la especie humana, no lo será 
ménos la regeneracion de este mismo mun- 
do, degradado desde entónces por la opre- 
sion y la servidumbre. La América, le 
stándoso del polvo y las cadenas, y sin 
pasar por las gradaciones políticas de las 
naciones, va á conquistar por su turno al 
antigno mundo, sin inundarlo, esclavizar- 
lo, ni embrutecerlo. La revolucion mas 
útil al género humano, será la de la Amé- 
rica, cuando constituida y gobernada por 
sí misma, abra los brazos para recibir 4 los 

ueblos de la Europa, hollados por la po- 
Íítica, abuyentados por la guerra, y acosa- 
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dos por el furor de todas las pasiones, se- 
dientos entónces de paz y tranquilidad, 
atravesarán el Océano los habitantes del 
otro hemisferio sin la ferocidad ni la per- 
fidia de los héroes del siglo XVI: como 
amigos, y no como tiranos : como menes- 
terosos, y no como señores: no para des- 
truir, sino para edificar : no como tigres, 
sino como hombres que horrorizados de 
nuestras antiguas desgracias y enseñados 
con las suyas, no convertirán su razon en 
un instinto maléfico, ni querrán que nues- 
tros anales sean ya los anales de la san- 
gre y la perversidad. Entónces la navega- 
cion, la geografía, la astronomía, la in- 
dustria y el comercio, perfeccionados por 
el descubrimiento de la América, para su 
mal, se convertirán en otros tantos medios 
de acelerar, consolidar y perfeccionar la 
felicidad de ámbos mundos, 


HI 


No es este un sueño agradable, sino un 
homenage que hace la razon á la Providen- 
cia. Escrito estaba en sus inefables de- 
signios, que no debia gemir la mitad de la 
especie humana bajo la tiranía de la otra 
mitad ; ni habia de llegar el dia del últi- 
mo juicio, sin que una parte de sus cria- 
turas gozase dle todos sus derechos. odo 
preparaba esta época defelicidad y de 
consuelo. En Europa el choque y la fer- 
mentacion de las opiniones, el trastorno y 
desprecio de las leyes, la profanacion de 
los derechos que ligaban el Estado, el lujo 
de las cortes, la miseria de los campos, el 
abandono de los talleres, el triunfo del vi- 
cio, y la opresion dela virtud : en Amé- 
rica el aumento de la poblacion, las nece- 
sidades creadas fuera de ella, el desarrollo 
de la agricultura en un suelo nuevo y vigo- 
roso, el gérmen de la industria bajo un 
clima benéfico, los elementos de las cien- 
cias en una organizacion privilegiada, la 
disposicion para un comercio rico y prós- 
pero, y la robustez de una adolescencia 
política, todo, todo aceleraba los progre- 
sos del mal en un mundo, y los progresos 
del bien en el otro, 


IV 


Tal era la ventajosa alternativa que la 
América esclava presentaba, al traves del 
Océano, ásu señora la España, cuando 
agobiada por el peso de todos log males, y 
minada por todos los principios destructo- 
res de las sociedades, le pedia que le quita- 
se las cadenas para poder volar á su soco- 
rro. Triunfaron por desgracia las preo- 
eupaciones : el génio del mal y del desór- 
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den se apoderó de los gobiernos : el orgu- 
llo resentido ocupó el lugar del cáleulo y 
de la prudencia : la ambicion triunfó de 
la liberalidad : y gustituyendo el dolo y la 
perfidia 4 la generosidad y la buena fé, se 
volvieron contra nosotros las armas de que 
usamos, cuando impelidos de nuestra fide- 
lidad y sencillez, enseñamos á la España 
el camino de resistir y triunfar de sus ene- 
migos, bajo las banderas de un rey pre- 
guntivo, inhábil para reinar, y sin otros 
derechos que sus desgracias y la generosa 
compasion de sus pueblos, 


V 


Venezuela fué la primera que juró á la 
España los auxilios generosos que ella creia 
homenage necesario: Venezuela fué la 
primera que derramó en su afliccion el 
hálsamo consolador de la amistad y la fra- 
ternidad sobre sus heridas : Venezuela fué 
la primera que conoció los desórdenes que 
amenazaban la destruccion de la España : 
fué la primera que proveyó á su propia 
conservacion, sin romper los vínculos que 
la ligaban con ella: fué la primera que 
sintió los efectos de su ambiciosa ingrati- 
tud : fué la primera hostilizada por sus 
hermanos : y va á ser la primera que re- 
cobre su independencia y dignidad civil 
en el Nuevo Mundo. Para justificar esta 
medida de necesidad y de justicia, cree de 
su deber presentar al universo las razones 
que se la han dictado, para no comprome- 
ter su decoro y sus principios, cuando va 
á ocupar el alto rango que la Providencia 
le restitnye. 
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Cuantos sepan nuestra resolucion, saben 
tambien cual ha sido nuestra suerte ántes 
del trastorno que disolvió nuestros pactos 
con la España, aun cuando ellos hubiesen 
sido legítimos y equitativos. Supérfluo es 
presentar á la Europa imparcial las des- 
gracias y vejaciones que ella misma ha la- 
mentado, cuando no nosera permitido áno- 
sotrog hacerlo : ni hay tampoco para qué in- 
culcarle la injusticia de nuestra dependen- 
cia y degradacion, cuando todas las nacio- 
nes han mirado como un insulto á la equi- 
dad política, el que la España despoblada, 
corrompida y sumergida en la inaccion y 
la pereza por nn gobierno despótico, tu- 
viese usurpados exclusivamente á la indus- 
tria y actividad del Continente, los pre- 
ciosos é incalculablesrecursos de un mundo 
constituido en el feudo y monopolio de 
una pequeña porcion del otro, 











VI 

Los intereses de la Europa no pueden 
ostar en contraposicion con la libertad de 
la cuarta parte del mundo que se descubre 
ahora á la felicidad de las otras tres ; solo 
una península meridional puede oponer 
los intereses de su gobierno á los de su 
nacion, para amotinar el antiguo hemis- 
ferio contra el nuevo, ya que se ve cn la 
impotencia de oprimirlo por mas tiempo. 
Contra estos conatos, mas funestos á nues- 
tro decoro que á nuestra prosperidad, es 
que vamos á oponer las razones.que desde 
el 15 de Julio de 1808 han arrancado de 
nosotros las resoluciones del 19 de Abril 
de 1810, y 5 de Julio de 1811, cuyas tres 
épocas formarán el primer período de los 
fastos de Venezuela regenerada, cuando el 
buril imparcial de la historia trace las pri- 
meras líneas de la existencia política de la 
América del Sur, 
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Esparcidas en nuestros manifiestos y 
nuestros papeles públicos casi todas las ra- 
zones de nuestra resolucion, todos nues- 
tros designios, y todos los justos y decoro- 
sos medios que hemos empleado para rea- 
lizarlos, parecia que debia bastar la com- 
paracion exacta € imparcial de nuestra 
conducta con la de los gobiernos de Espa- 
ña en estos últimos tiempos, para justifi- 
car, no solo nuestra moderacion, no solo 
nuestras medidas de seguridad, no solo 
nuestra independencia, sino hasta la de- 
claracion de una enemistad irreconcilia- 
ble con los que directa 6 indirectamente 
hubiesen contribuido al desnaturalizado 
sistema adoptado contra nosotros. Nada 
tendríamos, á la verdad, que hacer si la 
buena fe fuese el móvil del partido de la 
opresion contra la libertad : pero por últi- 
ma análisis de nuestras desgracias, no po- 
demos salir de la condicion de siervos, sin 
pasar por la calumniosa nota de ingratos, 
rebeldes y desagradecidos. Oigan pues y 
juzguen, los que no hayan tenido parte 
en nuestras desgracias, ni quieran tenerla 
ahora en nuestras disputas, para aumentar 
la parcialidad de nuestros enemigos ; y no 
pierdan de vista el acto solemne de nues- 
tra justa, necesaria y modesta emancipa- 
cion. 


IX 


Carácasa supo las escandalosas escenas 
del Escorial y Aranjuez, cuando ya pre- 
sentia cuales eran sus derechos, y el esta- 
do en que los ponian aquellos grandes gu- 
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cesos ¿ pero cl hábito de obedecer por 
parte, la apatía que infunde 
el despotismo por otra, y la  fideli- 
dad y buena fe por último, fueron su- 
periores á toda combinacion por el mo- 
mento ; y ni aun despues que presentados 
en esta capital los despachos del lugar-te- 
niente Murat, vacilaron las autoridades so- 
bre su aceptacion, fué capaz el pueblo de 
Caurácas de pensar en otra cosa que en ser 
fiel, consecuente y generoso, sin preveer 
log males á que iba á exponerlo esta noble 
y bizarra conducta. Sin otro cálculo que 
el del honor, rehusó Venezuela seguir la 
voz de los mismos próceres de España, 
cuando los unos apoyando las órdenes del 
lugar-teniente del reino, exigian de noso- 
tros el reconocimiento del nuevo rey ; y los 
otros, declarando y publicando que la Es- 
paña habia empezado á existir de nuevo 
desde el abandono de sus autoridades, des- 
de las cesiones de los Borbones é introduc- 
cion de otra dinastía, recobraban su abso- 
luta independencia y libertad, y daban es- 
te ejemplo á las Américas, para que ellas 
recuperasen los mismos derechos que allí 
se proclamaban : mas luego que el primer 
paso que dimos á nuestra seguridad, advir- 
tió 4 la junta central que habia en noso- 
tros algo mas que hábitos y preocupacio- 
nes, se empezó á variar el lenguage de la 
liberalidad y la franqueza : adoptó la per- 
fidia el talisman de Fernando, inventado 
por la buena fe: se sufocó, aunque con 
maña y suavidad, el proyecto sencillo y 
legal de Carácas para imitar la conducta 
representativa de los gobiernos de Espa- 
ña ; y se empezó á entablar un nuevo gé- 
nero de despotismo, bajo el nombre ficti- 
cio de un rey reconocido por generosidad 

destinado á nuestro mal y desastre por 
os que usurpaban la soberanía. 


Xx 


Nuevos gobernadores y jueces imbuidos 
del nuevo sistema proyectado contra la 
América, decididos á sostenerlo 4 costa 
nuestra, y prevenidos de instrucciones 
para el último resultado de la política del 
otro hemisferio, fueron las consecuencias 
de lá sorpresa que causó á la junta central 
nuestra inaudita 6 inesperada generosidad. 
La ambigúedad, la asechanza y la concu- 
sion, fueron todos los resortes de su cadu- 
ca y perecedera administracion: como 
veian tan expuesto su imperio, parecia 
gue querian ganar en un dia, lo que habia 
enriquecido úá sus antecesores en muchos 
años ; y como su autoridad estaba respal- 
dada por la de sus comitentes, de nada 
trataban mas que de sostenerse unos á 
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otros, á la sombra de nuestra ilusion y 
buena fe. Ninguna ley contraria 4 estos 
planes era ya válida y subsistente ; y to- 
do arbitrio que favoreciese el nuevo órden 
de fracmasonería política, habia de tener 
fuerza de ley, por mas opuesto que fuese 
4 los principios de justicia y equidad. 
Despues de declarar el capitan general 
Emparan á la audiencia, que no habia en 
Carácas otra ley ni otra voluntad que la 
suya, bien manifiesta en varios excesos y 
violencias, tales ; como colocar en la pla- 
za do oidor al fiscal de lo civil y criminal : 
sorprender y abrir los pliegos que dirigia 
D. Pedro Gonzalez Ortega á la junta cen- 
tral : arrojar á este empleado, al capitan 
D. Francisco Rodríguez y al asesor del 
consulado D. Miguel José Sanz, fuera de 
estas provincias confinados á Cádiz y 
Puerto-Rico : encadenar y condenar al 
trabajo de obras públicas sin forma, nui 
figura de ¿juicio, una muchedumbre de 
hombres buenos, arrancados de sus hoga- 
res con el pretexto de vagos : revocar y 
suspender las determinaciones de la au- 
diencia, cuando no eran conformes á su 
capricho y arbitrariedad : despues de ha- 
ber hecho nombrar un síndico contra la 
voluntad del ayuntamiento : despues de 
haber hecho recibir 4 su asesor, sin títu- 
los, niautoridad : despues de sostener á 
todo trance su ignorancia y su orgullo : 
despues de mil disputas escandalosas con 
la audiencia y el ayuntamiento : despues 
de reconciliarse al fin con estos déspotas 
todos los togados, para hacerse mas im- 
pugnes é inexpugnables contra nosotros, 
se convinieron en organizar y llevar á ca- 
bo el proyecto, 4 la sombra de la falacia, 
el espionage, y la ambigúedad. 


XI 


Bajo estos auspicios, se ocultaban las 
derrotas y desgracias de las armas en Js- 
paña: se forjaban y divulgaban triunfos 
pomposos é imaginarios contra los france- 
ses en la Península y en el Danubio : se 
hacian iluminar las calles, quemar la pól- 
vora, tocar las campanas, y prostituir la 
religion, cantando Te Deum y acciones de 
gracias, como para insultar la Providen- 
cia en la perpetuidad de nuestros males. 
Para no dejarnos tiempo de analizar nues- 
tra suerte, ni descubrir los lazos que se 
nos tendian, se figuraban conspiraciones ; 
se inventaban partidos y facciones ; se ca- 
lumniaba 4 todo el que no se prestaba á 
iniciarse en los misterios de la perfidia ; 
se inventaban escuadras y emisarios fran- 
ceses en nuestros mares y nuestro seno ; se 
limitaban y constreñian nuestras relacio- 
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ties con las colonias vecinas ; se ponian 
trabas 4 nuestro comercio ; todo con el fin 
de tenernos en una continua agitacion, 
para que no fijásemos la atencion en nues- 
tros verdaderos intereses. 


XII 


Alarmado ya nuestro sufrimiento, y des- 
pierta nuestra vigilancia, empezamos á 
desconfiar de los gobiernos de España y 
sus agentes: al traves de sus intrigas y ma- 
quinaciones, descubriamos todo el horroro- 
so porvenir que nos amenazaba: el genio 
de la verdad, elevado sobre la densa at- 
mósfera de la opresion y la calumnia, nos 
señalaba con el dedo de la imparcialidad 
la verdadera suerte de la Península, el de- 
sórden de su gobierno, la energía de sus 
habitantes, el formidable poder de sus 
enemigos; y la ninguna esperanza de su 
salvacion. Jncerrados en nuestras casas, 
rodeados de espías, amenazados de infa- 
mia y deportacion, apénas podiamos la- 
mentar nuestra situacion, ni hacer otra co- 
sa que murmurar en secreto contra nues- 
bros vigilantes y astutos enemigos. La con- 
sonancia de nuestros suspiros, exhalados 
en la amargura y la opresion, uniformó 
nuestros sentimientos, y reunió nuestras 
opiniones: y encerrados en las cuatro pa- 
redes de su casa, é incomunicados entre sí, 
apénas hubo un ciudadano de Carácas que 
no pensase, que habia llegado el momento 
de ser libre para siempre, 6 de sancionar 
irrevocablemente una nueva y horrorosa 
servidumbre. 


XIII 


Todos empezaron á descubrir la nulidad 
de los actos de Bayona, la invalidacion de 
los derechos de Fernando, y de todos los 
Borbones que concurrieron á aquellas ile- 
gítimas estipulaciones: la ignominia con 
que habian entregado como esclavos, á 
los que los habian colocado en el trono, 
contra las pretensiones de la casa de Aus- 
tria: la connivencia de los intrusos man- 
datarios de España á los planes de la nue- 
va dinastía: la suerte que estos planes pre- 
paraban á la América; y la necesidad de 
tomar un partido, que pusiese 4 cubierto 
al Nuevo Mundo de los males que le aca- 
rreaba el estado de sus relaciones con el 
antiguo. Vejan sumirse sus tesoros en la 
cima insondable del desórden de la Penín- 
sula: Jloraban la sangre de los americanos, 
mezclada en la lid con la de los enemigos de 
la América para sostener la esclavitud de 
su patria; penetraban ú pesar de la vigi- 








lancia de los tiranos, hasta la misma Espa- 
ña; y nada veian mas que desórden, co- 
rrupcion, facciones, derrotas, infortunios, 
traiciones, ejércitos dispersos, provincias 
ocupadas, falanges enemigas, y un gobier- 
no imbécil y tumultuario, formado de tan 
raros elementos. 


XIV 


"al era la impresion uniforme y general 
que advertian en el rostro de todos los ve- 
nezolanos los agentes de la opresion, des- 
tacados á sostener 4 toda costa la infame 
causa de sus constituyentes: cada palabra 
producia nna proscripcion: cada discurso 
costaba una deportacion á su autor ; y cada 
esfuerzo ó tentativa para hacer en Améri- 
ca lo mismo que en España, si no hacia 
derramar la sangre de los americanos, era 
sin duda una causa suficiente para la ruina, 
infamia, y desolacion de muchas familias. 
Tan errado cálculo no pudo ménos que 
multiplicarlos choques, aumentar con ellos 
la reaccion popular, preparar el combusti- 
ble y disponerlo con la menor chispa á un 
incendio que consumiese y borrase hasta 
los vestigios de tan dura y penosa condi- 
cion. La España menesterosa y desola- 
da, pendiente su suerte de la generosidad 
americana, y casi en el momento de ser bo- 
rrada del catálogo de las naciones, parecia 
que, trasladada al siglo XVI y XVII, empe- 
zaba á conquistar de nuevo á la Américacon 
armas mas terribles que el hierro y el plo- 
mo: cada dia se señalaba por una nueva 
prueba de la suerte que nos amenazaba: 
colovados en la horrorosa disyuntiva de 
ser vendidos á una nacion extraña, ó tener 
que gemir para siempre ch una nueva é 
irrevocable servidumbre, solo aguardába- 
mos el momento feliz que diese impulso á 
nuestra opinion y reuviese nuestras fuer- 
zas, para expresarla y sostenerla, 

Entre los ayes y las imprecaciones de la 
exasperacion general, resonó en nuestros 
oidos la irrupcion de los franceses en las 
Andalucías, la disolucion de la junta cen- 
tral á impulsos de la execracion pública, y 
la abortiva institucion de otro nuevo pro- 
togubernativo, bajo el nombre de Regen- 
cia. Anunciábase esta con ideas mas libera- 
les; y presintiendo ya los esfuerzos de los 
americanos para hacer valer los yicios y 
nulidades de tan raro gobierno, procuraron 
reforzar la ilusion con promesas brillantes, 
teorías estériles de reformas, y anuncios de 
que ya no estaba nuestra suerte en las manos 
de los vireyes, de los ministros, ni de los 
gobernadores ; al mismo tiempo, que to- 
dos estos agentes recibian las mas estre- 
chas órdenes, para velar sobre nuestra con- 












] 
Y 
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ducta, sobre nuestras opiniones, y no per- 
mitir que estas saliesen de la esfera trazada 
por la elocuencia, que doraba los hierros 
reparados en la capciosa y amañada carta 
e Cmancipacion. 


XV 


En cualquiera otra época hubiera esta 
deslumbrado á los americanos; pero ya 
habia trabajado demasiado la junta de Se- 
villa y la central, á favor de nuestro desen- 
gaño, y lo que se combinó, meditó y pulió 
para conquistarnos de nuevo con frases é 
hipérboles, sirvió solo para redoblar mues- 
tra vigilancia, reunir nuestras opiniones, 
y formar una firme é incontrastable reso- 
Incion de perecer ántes que ser por mas 
tiempo víctimas de la cábala y la perfidia. 
El dia en que la religion celebra los mas 
augustos misterios de la redencion del gé- 


nero humano, era el que tenia señalado la - 


Providencia para dar principio á la 
redencion política de la América. El 
JUÉVES SANTO, 19 de Abril, se desplomó 
en Venezuela el coloso del despotismo, se 
proclamó el imperio de las leyes, y se ex- 
pulsaron los tiranos con toda la felicidad, 
moderación y tranquilidad que ellos mis- 
mos han diilsiado, y ha llenado de admi- 
racion y afecto hácia nosotros á todo el 
mundo imparcial. 


XVI 


¿Quién no hubiera creido que un pueblo 
ue logra recobrar sus derechos, y librarse 
e sus opresores, no hubiera en su furor, sal- 

vado cuantas barreras podian ponerlo direc- 
ta Ó indirectamente, al alcance dela influen- 
cia delos gobiernos, que habian hasta entón- 
cessostenido su desgracia y opresion? Vene- 
zuela fiel Á sus promesas, no hace mas que 
asegurar su suerte para cumplirlas; y si 
con una mano firme y generosa deponia á 
log agentes de su miseria y su esclavitud, 
colocaba con la otra el nombre de Fernan- 
do VIT á la frente de su nuevo gobierno ; 
juraba conservar sus derechos; prometia 
reconocer la unidad é integridad política 
de la nacion española ; abrazaba á sus her- 
manos de Europa ; les ofrecia un asilo en 
sus infortunios y calamidades ; detestaba 
á los enemigos del nombre español ; pro- 
curaba la alianza generosa de la nacion in- 
glosa, y se prestaba 4 tomar parte en la 
elicidad y en la desgracia de la nacion, de 
quien pudo y debió separarse para siempre. 


XVII 
Mas no era esto, lo que exigia de noso- 
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tros la regencia. Cuando nos declaraba li- 
bres en la teoría de sus planes, nos sugeta- 
ba en la práctica á una representacion di- 
minuta é insignificante ; creyendo, que á 
quien nada se le debia, estaba en el caso de 
contentarse con lo que le diesen sus seño: 
res. Bajo tan liberal cálculo, queria la re- 
gencia mantener nuestra ilusion, y pagar- 
nos en discursos, promesas é inscripciones, 
nuestra larga servidumbre y la sangre y los 
“tesoros que derramábamos sobre España. 
Bien conociamos nosotros lo poco que de- 
biamos esperar de la política de los intru- 
sos apoderados de Fernando: no ignorá- 
bamos, que si no debiamos depender de los 
vireyes, ministros y gobernadores, con ma- 
yor razon no podiamos estar sujetos ni á 
un rey cautivo y sin derechos ni autoridad, 


¡ni á un gobierno nulo ¿ilegítimo, vi á una 


nacion incapaz de tener derecho sobre otra, 
ni á un ángulo peninsular de la Europa, 
ocupado casi todo por una fuerza extraña: 
pero queriendo conquistar nuestra libertad 
á fuerza de generosidad, de moderacion, y 
de civismo, reconocimos los imaginarios 
derechos del hijo de María Luisa, respeta- 
mos la desgracia de la nacion, y dando 
parte de nuestra resolucion á la misma re- 
gencia que desconociamos, le ofrecimos no 
separarnos de la España, siempre qne hu- 
biese en ella un gobierno legal, establecido 
por la voluntad de la nacion, y en el qne 
tuviese la América la parte que le da la 
justicia, la necesidad y la importancia po- 
lítica de su territorio. 


XVIII 


Si los trescientos años de nuestra ante- 
rior servidumbre, no hubieran bastado pa- 
ra autorizar nuestra emancipacion, habria 
sobrada causa en la conducta de los gobier- 


¡ nos que se arr garon la soberanía de una 


nacion conquistada, que jamas pudo tener 
la menor propiedad en la América, decla- 
rada parte integrante de ella, cuando se 
quiso envolverla en la conquista. Si los go- 
bernantes de España hubiesen estado pa- 
gados por sus enemigos, no habrian podido 
hacer mas contra la felicidad de la nacion 
vinculada en su estrecha union y buena co- 
rrespondencia con la América. Con el ma- 
yor desprecio 4 nuestra importancia, y á 
la justicia de nuestros reclamos, cuando 
no pudieron negarnos una apariencia de 
representacion, la sujetaron á la influen-' 
cia despótica de sus agentes sobre los ayun- 
tamientos, á quienes se cometió la elec- 
cion ; y al paso que en España se concedia 
hasta 4 las provincias ocupadas por los 
franceses, y á las islas Canarias y Baleares 
un representante á cada cincuenta mil al- 


imas, elegido libremente por el pueblo, 
apénas bastaba en América un millon para 
tener derecho á un representante nombra- 
do por el virey ó capitan general bajo la 
firma del ayuntamiento. 


XIX 


Miéntras que nosotros, fuertes con el 
testimonio de nuestra justicia, y con la 
moderacion de nuestro proceder, esperá- 
bamos, que si no triunfaban las razones 
que alegamos á la regencia para demos- 
trarle la necesidad de nuestra resolucion, 
se respetarian, al ménos, las generosas 
disposiciones con que nos prestábamos á 
no ser enemigos de nuestros oprimidos y 
desgraciados “hermanos ; quiso el nueyo 
gobierno de Carácas no limitar estas dis- 
posiciones á estériles raciocinios, y el 
mundo despreocupado é imparcial, cono- 
cerá que Venezuela ha consumido todo el 
tiempo que ha pasado, desde el 19 de 
Abril de 1810 hasta el 5 de Julio de 1811, 
en una amarga y penosa alternativa de in- 
gratitudes, insultos y hostilidades, por 
parte de la España ; y de generosidad, 
moderacion y sufrimiento, por la nuestra. 
Esta época es la mas interesante de la his- 
toria de nuestra revolucion, como que 8us 
acaecimientos ofrecen un contraste tan fa- 
vorablo á nuestra causa, que no ha podido 
ménos que ganarnos el imparcial juicio de 
las naciones que no tienen un interes, en 
desacreditar nuestros esfuerzos. 


XX 


Antes de las resultas de nuestra trans- 
formacion política llegaban cada dia á 
nuestras manos nuevos motivos para hacer 
por cada uno de ellos, lo que hicimos des- 
pues de tres siglos de miseria y degradu- 
cion. En todos los buques que llegaban 
de España venian nuevos agentes á refor- 
zar con nuevas instrucciones, 4 los que 
sostenian la causa de la ambicion y la per- 
fidia : con el mismo objeto se negaba el 
permiso de regresar á España álos milita- 
res y demas empleados europeos ; aunque 
lo pidiesen, para hacer la guerra contra los 
franceses : se expedian órdenes, para que, 
so color de no atender sino á la guerra, se 
embruteciese mas la España y la América ; 
se cerrasen las escuelas ; no se hablase de 
derechos ni premios ; ni se hiciese mas 
que enviar á España dinero, hombres 
americanos, víveres, frutos preciosos, su- 
mision y obediencia. 


| 


XXI 


Las gacetas no hablaban mas que de 
triunfos, victorias, donativos y reconocl- 
mientos arrancados por el despotismo en 
los pueblos qne no sabian aun nuestra re- 
solucion ; y bajo las mas seyeras comunl- 
caciones se restablecia la inquisicion polí- 
tica con todos sus horrores, contra los que 
leyesen, tuviesen ó recibiesen otros pape- 
les, no solo extranjeros, sino aun españo- 
les, que no fuesen de la fábrica de la re- 
'encia : contra las mismas órdenes, expe- 
idas de antemano para alucinar la Amé- 
rica, se salvaban todos los trámites de las 
consultas para empleados ultramarinos, 
cuyo mérito consistia solo, en haber ¡ura- 
do sostener el sistema tramado por los re- 
gentes : con el último escándalo y descaro 
se declaró nula, condenó al fuego y se 
proscribieron los autores y promovedores 
de una órden que favorecia nuestro comer- 
cio y alentaba nuestra agricultura ; al pa- 
so que se nos exigian auxilios de todas 
clases, sin producir la menor, cuenta de su 
destino é inversion : en desprecio de la fe 
pública se mandaron abrir, sin excepcion 
alguna, todas las correspondencias de es- 
tos paises, atentado desconocido hasta en 
el despotismo de Godoy, y adoptado solo 
para hacer mas tiránico el espionage con- 
tra la América. En una palabra, empeza- 
ban á realizarse prácticamente los planes 
trazados para perpetuar nuestra servidum- 
bre. 


XXI 


Entretanto Venezuela, libre y señora 
de sí misma, en nada pensaba ménos, que 
en imitar la detestable conducta de la re- 
gencia y sus agentes : contenta con haber 
asegurado su suerte contra la ambicion de 
un gobierno intruso é ilegítimo, y poner- 
la á cubierto de unos planes demasiado 
complicados y tenebrosos, no hacia mas 
que acreditar con hechos positivos sus de- 
seos de paz, amistad, correspondencia y 
cooperacion con sus hermanos de Europa. 
Cuantos se hallaban entre nosotros fueron 
mirados como tales, y los dos tercios de 
los empleos políticos, civiles y militares, 
de alta y mediana gerarquía, quedaron ú 
se pusieron en manos de los europeos ; sin 
otra precaucion, que una franqueza y bue- 
na fe harto funesta á nuestros intereses : 
nuestras cajas se abrieron generosamente 
para auxiliar con lujo y trasportar cómoda 
y profusamente á nuestros tiranos : los co- 
mandantes de los correos Cármen, Fortu- 
na y Araucana, fueron acogidos en nues- 
tros puertos y auxiliados con nuestros cau- 








dales para seguir y concluir sus respecti- 
vas comisiones ; y aun los desacatos y de- 
litos del de la Fortuna se sometieron al 
juicio del gobierno español. Aunque la 
junta gubernativa de Carácas presentó las 
razones de precaucion que la obligaban á 
no aventurar 4 la voracidad del gobierno, 
los fondos públicos que pudieran servir al 
socorro de la nacion, exhortó y dejó expe- 
dita la generosidad de los pueblos, para 
que usasen de sus caudales conforme á los 
impulsos de su sensibilidad, publicando 
en sus gacetas el plañidero manifiesto con 
que la Regencia pintaba moribunda á la 
nacion para pedir auxilio; al paso que la 
hacia parecer vigorosa, organizada y triun- 
fante en los periódicos destinados á aluci- 
narnos : los comisionados de la Regencia 
para Quito, Santafé y el Perú, fueron hos- 
pedados amistosamente, tratados como 
amigos, y socorridas ásu satisfaccion sus 
urgencias pecuniarias.... Pero gastemos 
mas bien el tiempo en analizar la conduc- 
ta tenebrosa y suspicaz de nuestros enemi- 
03, puesto que todos sus esfuerzos no 
1n sido bastantes para desnivelar la im- 


periosa y triunfante impresion de la nues- | 


tra. 
XXXIII 


No eran solo los mandones de nuestro 
territorio los que estaban autorizados, para 
sostener la horrorosa trama de sus cons- 
tituyentes : era omnímoda y universal la 
mision de todos los que inundaron la Amé- 
rica desde los funestos y ominosos reinados 
de las ¡juntas de Sevilla, central y regen- 
cia, y con un sistema de fracmasonería 
política bajo un pacto maquiavélico, esta- 
ban todos de acuerdo en sustituirse, reem- 
plazarse y auxiliarse mútuamente en los 
planes combinados contra la felicidad y 
existencia política del Nuevo Mundo. La 
isla de Puerto Rico se constituyó, desde 
luego la guarida de todos los agentes de 
la regencia : el astillero de todas las expe- 
diciones : el cuartel general de todas las 
fuerzas anti-americanas : el taller de to- 
das las imposturas, calumnias, triunfos y 
amenazas de los regentes : el refugio de 
todos los malvados; y el surgidero de 
una nueva compañía de Filibustiers, para 
que no faltase ninguna de las calamidades 
del siglo XVI á la nueva conquista de la 
América en el19. Oprimidos los america- 
nos de Puerto Rico con las bayonetas, ca- 
ñones, grilletes y horcas que rodeaban al 
bajá Melendez y sus satélites, tenian que 
añadir á sus males y desgracias la dolorosa 
necesidad de contribuir +4,los nuestros, 
Tal es. la suerte do los «n/kicanos, con 
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denados no solo áser presidiarios, sino 


cómitres unos de otros. 
XXIV 


Aun es mucho mas dura é insultante la 
conducta que observa la España con la 








América, comparada con la que aparece 
respecto de la Francia. Es bien notorio, 
que la nueva dinastía que resiste aun al- 
guna parte de la nacion, ha tenido par— 
tidarios muy decididos en muchos de los 
que se miraban como sus próceres por su 
rango, empleos, luces y conocimientos ; 
pero todavía no se ha visto uno, de los que 
tanto apetecen la libertad, independencia 
y regeneracion de la Península, que haya 
disculpado siquiera la conducta de las 
provincias americanas, que adoptando los 
mismos principios de fidelidad é integri— 
dad nacional, hayan querido conservarse 
á sí mismas independientes de unos 
gobiernos intrusos,  ¡iegítimos, imbé- 
ciles y tumultuarios, como han sido todos 
los que se han llamado hasta ahora apode- 
rados del rey, ó representantes de la na- 
cion. —Irrita ver tanta liberalidad, tanto 
civismo, y tanto desprendimiento en las 
cortes, con respecto á la lispaña desorgani- 


' zada, exhausta, y casi conquistada; y tan- 
¡ ta mezquindad, 


tanta suspicacia, tanta 
preocupacion y tanto orgullo con la Amé- 
rica, pacífica, fiel, generosa, decidida á au- 
xiliar á sus hermanos y la única que puede 
no dejar ilusorios, en lo esencial, los pla- 
nes teóricos y brillantes que tanto valor 
dan al congreso español. Cuantas traicio- 
nos, entregas, asesinatos, perfidias y con- 
cusiones se han visto en la revolucion de 
España, han pasado como desgracias inse- 
parables de las circunstancias; pero á nin- 
guna de las provincias vendidas, Ó conten- 
tas con la dominacion francesa, se la ha 
tratado como á Venezuela: habrá sido su 
conducta analizada y caracterizada confor- 
me á las razones, motivos y cireunstancias 
que la dictaron: se habrá juzgado esta 
conforme al derecho de la guerra, y se ha- 
brá publicado el juicio de la nacion con- 
forme á los datos que se hayan tenido pre- 
sentes; pero ninguna de ellas ha sido hasta 
ahora declarada traidora, rebelde y desna- 
turalizada como Venezuela, y para ningu- 
na de ellas se ha creado una comision pú- 
blica de amotinadores diplomáticos, para 
armar españoles contra españoles, encen- 
der la guerra civil, é incendiar todo lo que 
no se puede poseer ó dilapidar á nombre 





de Fernando VII. -La América sola es la 
que está condenada á sufrir la inaudita 
condicion de ser hostilizada, destruida y 
| esclavizada con los mismos auxilios, que 


ella destinaba para la libertad y felicidad 
comun de la nacion, de que se le hizo 
creer fué parte por algunos momentos, 


XXV 


Parece que la independencia de la Amé- 
rica causa mas furor á la España que la 
opresion extrangera que la amenaza, al ver 
que contra ella se emplean con preferen- 
cia, recursos que no han merecido, aun las 
provincias que han aclamado al nuevo rey: 
el talento incendiario y agitador de un mi- 
nistro del consejo de Indias, no podia te- 
ner mas digno empleo que el de conquistar 
de nuevo 4 Venezuela con las armas de los 
Alfingers y Welsares 4 nombre de un rey 
colocado en el trono, contra las pretensio- 
nes de la familia del que arrendó estos pai- 
ses á los fuctores alemanes. Bajo este 
nombre se rompen contra nosotros todos 
los diques de Ja iniquidad, y se renuevan 
los horrores de la conquista, cuya memo- 
ria procuramos borrar generosamente de 








nuestra posteridad: bajo este nombre se : 


nos trata con mas dureza, que á los mis- 


mos que lo han abandonado ántes que no- | 


sotros; y bajo este nombre se quiere conti- | 
nuar el sistema de dominacion española en 


América, que ha sido un fenómeno políti- 
co, aun de los tiempos de la realidad, 
energía y vigor de la monarquía española. 
¿ Y podrá darse alguna ley que nos obligue 
á conservarle, y sufrir 4 nombre suyo el 
torrente de amarguras que descargan sobre 
nosotros, los que se dicen sus apoderados 
en la Península? Por medio de ellos ha 
logrado su nombre los tesoros, la obedien- 
cia y reconocimiento de las Américas; por 
medio pues de su flagiciosa conducta en el 
ejercicio de sus poderes ha perdido el 
nombre de Fernando toda consideracion 
entre nosotros, y debe ser abandonado pa- 
ra siempre. 


XXVI 


No contento el tirauo de Borinquen 
con hacerse soberano para declararnos la 
guerra, insultarnos y calumniarnos en sus 
insustanciales, rastreros y aduladores pe- 
riódicos; no satisfecho, con haberse cons- 
tituido el carcelero gratuito de los cmisa- 
rios de paz y confederacion, «ue le envió 
su compañero Miyares desde el castillo de 
Zapara de Maracaibo, porque trastornaban 
los planes que ya tenia recibidos y acep- 
tados de la regencia y el nuevo rey de Es- 
Jaña, en cambio de la capitanía general de 
"enezuela que compró barata á los regen- 
tes: no creyendo bien recompensados tan 
relevantes méritos con el honor de haber 











servido fielmente á sus reyes; robó con la 
última impudencia mas de cien mil pesos 
de los caudales públicos de Carácas que se 
habian embarcado en la fragata Fernando 


VII para comprar armamento y ropa mi- 
¡ litar en Lóndres, bajo seguros de aquella 


plaza; y para no dejar insulto por hacer, 
alegó que el gobierno podia malversarlos, 
que la Inglaterra podria apropiárselos des- 
conociendo nuestra resolucion, y que en 
ninguna parte debian ni podian.estar mas 
seguros que en sus manos, negociados por 
medio de sus socios de comercio, como en 
efecto lo fueron en Filadelfia, para dar 
cuentas del capital cuando conquistase 
Puerto-Rico á Venezuela; se rindiese ésta 
á la regencia, ó volviese Fernando VII á 
reinar en España: tales parecen los plazos 
que se impuso á sí mismo el gobernador 
de Puerto-Rico, para dar cuenta de tan 
atroz y escandalosa depredacion; pero no 
es esto solo lo que ha hecho este digno 
agente de la regencia en favor de los de-- 
sienios de sus comitentes. 


AXVII 


Aun á pesar de tanto insulto, de tanto 
robo, y de tanta ingratitud, permanecia 
Venezuela en su resolucion de no variar 
los principios que se propuso por norma 
de su conducta: el acto sublime de su re- 
presentacion nacional se publicó á nom- 
bre de Fernando VII: bajo su autoridad 
fantástica se sostenian todos los actos de 
nuestro gobierno y administracion, que 
ninguna necesidad tenia ya de otro orígen, 
que el del pueblo que la habia constituido: 
por las leyes y los códigos de la España se 
juzgó una horrible y sanguinaria conspira- 
cion de los europeos, y se infringieron es- 
tas para perdonarles la vida, por no man- 
char con la sangre de nuestros pérfidos 
hermanos la filantrópica memoria de nues- 
tra revolucion: bajo el nombre de Fernan- 
do, é interponiendo los vínculos de la 
fraternidad y la patria, se procuró ilustrar 
y reducir á los maudones de Coro y Mara- 
caibo, que tenian separados pérfidamente 
de nuestros intereses á nuestros herminos 
de Occidente: bajo los auspicios del inte- 
res recíproco triunfamos de la opresion de 
Barcelona; y bajo estos mismos reconquis- 
taremos á Guayana arrancada dos veces de 
nuestra confederacion, como lo está Mara- 
caibo contra el voto general de sus veci- 
nOs. 


» 


XXVII 


Parecia que ya no quedaba nada que ha- 
cer para la reconciliacion de la España, ó 








para la entera y absoluta separacion de la 
América de un sistema de generosidad tan 
ruinoso y funesto, como despreciado y mal 
correspondido; pero Venezuela quiso ago- 
tar todos los medios que estuviesen á su 
alcance, para que la justicia y la necesidad 
no le dejasen otro partido de salud que el 
de la independencia que debió declarar 
desde 15 de Julio de 1808, 6 desde el 19 
de Abril de 1810. Despues de haber re- 
mitido á la sensibilidad y no á la vengan- 
za las horrorosas escenas de Quito, Pore y 
la Paz: despues de haberse visto apoyada 
con la uniformidad de sentimientos de 
Buenos Aires, Santafé, la Florida, Méxi- 
co, Guatemala y Chile: despues de haber 
obtenido una garantía indirecta por parte 
de la Inglaterra: despues de lograr reunir 
á su causa 4 Barcelona, Mérida y Trujillo: 
despues de oir alabar su conducta por los 
hombres imparciales de la Europa: des- 
pues de ver triunfar sus principios desde el 
Orimoco hasta el Magdalena, y desde el 
cabo Coadera hastalos Andes tiene que in- 
- durar nuevos insultos, ántes que tomar el 
partido doloroso, de romper para siempre 
con sus hermanos. 

Sin haber hecho Carácas otra cosa que 
imitar 4 muchas provincias de España, y 
usar de los mismos derechos, que habia 
declarado, en favor de ella y de toda la 
América, el consejo de regencia: sin ha- 
ber tenido en esta conducta otros desig- 
nios que los que le inspiraba la suprema 
ley de la necesidad, para no ser envueltos 
en una suerte desconocida y relevar á los 
regentes del trabajo de atender al gobierno 
de paises tan extensos como remotos, 
cuando ellos protestaban no atender sino á 
la guerra: sin haber roto la unidad é inte- 
gridad política con la España: sin haber 
desconocido, como podia y debia, los cadu- 
cos derechos de Fernando: lejos de aplau- 
dir por conveniencia, ya que no por gene- 
rosidad, tan justa, necesaria y modesta re- 
solucion; y sin dignarse contestar siquiera, 
ó someter al juicio de la nacion nuestras 
quejas y reclamaciones, se la declara en 
estado de guerra: se anuncia á sus habi- 
tautes como rebeldes y desnaturalizados: 
se corta toda comunicacion con sus herma- 
nos: se priva de nuestro comercio á la In- 
elaterra: se aprueban los excesos de Me- 
fendez; y se le autoriza para cometer, 
cuanto lo sugiriese la malignidad de cora- 
¿0m, por mas opuesto que fuese á la razon 
y justicia, como lo demuestra la órden de 
4 de Septiembre de 1810, desconocida por 
su monstruosidad, aun entre los déspotas 
de Constantinopla y del Indostan; y por 
no faltar un ápice á los trámites de la con- 
quista, se envia bajo el nombre de pacif- 
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cador un nuevo encomendero, que, con 
muchas mas prerogativas que los conquis- 
tadores y pobladores, se apostase en Puer- 
to-Rico para amenazar, robar, piratear, 
alucinar y amotinar á unos contra otros, 
nombre de Fernando VII. 


XXIX 


Hasta entónces habian sido mas lentos 
los progresos del sistema de subversion 
anarquia y depredacion quese propuso la 
regencia, luego que supo los movimientos 
de Carácas; pero trasladado ya el foco 
principal de la guerra civil mas cerca de 
nosotros, adquirieron mas intensidad los 
subalternos, y se multiplicaron los incen- 
dios de las pasiones y los esfuerzos de los 
partidos, que capitaneaban los caudillos 
asalariados por Cortabarria y Melendez. 
De aquí la energía incendiaria que adqui- 
rió la efímera sedicion de Occidente: de 
aquí la discordia soplada de nunuevo por 
Miyares, hinchado y ensoberbecido con la 
imaginaria capitanía general de Venezue- 
la : de aquí lasangre americana derramada 
á nuestro pesar en las arenas de Coro: de aquí 
los robos y asesinatos cometidos en nuestras 
costas por los piratas de la regencia: de 
aquí el miserable bloqueo, destinado á 
seducir y conmover nuestras poblaciones 
litorales : de aquí los insultos hechos al 
pabellon ingles: de aquí la decadencia de ' 
nuestro comercio : de aquí las conjuracio- 
nes de los valles de Aragua y Cumaná : 
de aquí la horrorosa perfidia de Guayana 
y la deportacion insultante de sus próceres 
á las mazmorras de Puerto Rico : de aquí 
los generosos é imparciales oficios de re- 
conciliacion, interpuestos sinceramente 
por un representante del gobierno británi- 
co en las Antillas y despreciados por el 
pseudo pacificador: de aquí finalmente, 
todos los males, todas las atrocidades y. 
todos los crímenes que son y serán eterna- 
mente inseparables de los nombres de Cor- 
tabarria y Melendez en Venezuela, y que 
han impelido 4su gobierno, á ir mas allá 
de lo que se propuso, al tomar á su cargo 
la suerte de los quelo honraron con su 
confianza. 


AXXA 


La mision de Cortabarria en el siglo 
XIX, comparado el estado de la España 
que la decretó, y el de la América á quien 
se dirigia, demuestra hasta que punto cie- 
ga el prestigio de la ambicion, á los que 
fundan en el embrutecimiento de los pue- 
blos todo el orígen de su autoridad. Con 
este solo hecho habria bustante para au- 
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torizar nuestra conducta. El espíritu de 
Cárlos V, la memoria de Cortes y Pizarro, 
y los manes de Motezuma y Athahualpa, 
se reproducen involuntariamente en nues- 
traimaginacion, al ver renovados los ade- 
lantados pesquisidores y encomenderos 
en un país que, contando trescientos años 
de sumision y sacrificios, habia prometido 
continuarlos ; sin otra condición que la de 
ser libre, para que la servidumbre no 
mancillase el mérito de la fidelidad. La 
plenipotencia escandalosa de un hombre 
autorizado por un gobierno intruso é 
ilegítimo, para que con el nombre insultan- 
te de pacificador, despotizase, amotinaso, 
robase, y, para colmo del ultrage, perdona- 
se 4 un pueblo noble, inocente, pacífico, 
generoso y dueño de sus derechos, solo 
puede creerse en el delirio impotente de 
un gobierno que tiraniza á una nacion 
desorganizada y aturdida con la horrorosa 
tempestad que descarga sobre ella : pero 
como los males de este desórden, y los 
abusos de aquella usurpacion podrian creer- 
se no imputables 4 Fernando, reconoci- 
do ya en Venezuela cuando estaba impedi- 
do deremediar tanto insulto, tanto atenta- 
do y tanta violencia cometida ásu nom- 
bre, creemos necesario remontar al orígen 
de sus derechos, para descender álanulidad 
é invalidacion del generoso juramento 
con que lo hemos reconocido condicional- 
mente, aunque tengamos que violar, á nues- 
tro pesar, el espontáneo silencio que nos 
hemos impuesto sobre todo lo que sea an- 
terior á la jornada del Escorial y de Aran- 
juez. 


XXXI 


Es constante que la América no perte- 
nece, ni puede pertenecer al territorio es- 
pañol ; pero tambien lo es, que los dere— 
chos que justa ó injustamente tenian á 
ella los Borbones, aunque fuesen heredita- 
rios, no podian ser enagenados sin el con— 
sentimiento de los pueblos, y particular- 
mente de los de América, que al elegir en- 
tre la dinastía francesa y austriaca, pu- 
dieron hacer en el siglo XVII lo que han 
hecho el 19. La bula de Alejandro VI y 
los justos títulos que alegó la casa de Aus- 
tria en el código americano, no tuvieron 
otro orígen queel derecho de conquista 
cedido parcialmente á los conquistadores y 
pobladores, por la ayuda que prestaban á 
la corona, para extender su dominacion 
en América. Prescindiendo de la despo- 
blacion del territorio, del exterminio de 
los naturales y de laemigracion que sufrió 
la supuesta metrópoli, parece que acabado 
el furor de conquista, satisfecha la sed de 











oro, declarado el equilibrio continental á 
favor de la España con la ventajosa ad- 
quisicion de la América, destruido y ani- 
uilado el gobierno feudal desde el reina- 
o de los Borbones en España y sufocado 


todo derecho que no tuviese orígen en las 


concesiones ó reseriptos del príncipe, que- 
daron suspensos de los suyos log conquista- 
dores y pobladores. Demostrada que sea la 
eadoddd tinvalidacion delos que se arro- 
garon los Borbones, deben revivir los títulos 
conque poseyeron estos países los america- 
nos descendientes de losconquistadores ; no 
en perjuicio de los naturales y primitivos 
propietarios ; sino para igualarlos en el 

oce de la libertad, propiedad é indepen- 
dencia que han adquirido con mas derecho 
que los Borbones, y cualquiera otro á quien 
ellos hayan cedido la América, sin con- 
sentimiento de los americanos señores na- 
turales de ella. 


XXXII 


Que la América no pertenece ul territo- 
rio español, es un principio de derecho 
natural y una ley del derecho positivo. 
Ninguno de los títulos justos 6 injustos 
que existen de su servidumbre, puede 
aplicarse 4 los españoles de Europa; y 
toda la liberalidad de Alejandro VI no pudo 
hacer otra cosa, que declarar á los reyes 
austriacos promovedores de la fe, para 
hallar un derecho preternatural con que 
hacerlos señores de la América. Ni el 
título de metrópoli, ni la prerogativa de 
madre patria pudo ser jamas un orígen de 
señorío para la península de España : el 
primero lo perdió desde que salió de ella 
y renunció sus derechos el monarca tolera- 
do por los americanos ; y la segunda fué 
siempre un abuso escandaloso de voces, 
como el de llamar felicidad á nuestra 
esclavitud, protectores de indios á los 
fiscales, é hijos á los americanos sin dere- 
chos ni dignidad civil. Por el solo hecho 
de pasar los hombres de un país á otro 
para poblarlo, no adquieren propiedad los 
que no abandonan sus hogares, ni se expo- 
nen á las fatigas inseparables de la emigra - 
cion: los que conquistan y adquieren 
la posesion del país con su trabajo, indus- 
tria, cultivo y enlace con los naturales de 
él, son los que tienen un derecho prefe- 
rente á conservarlo y trasmitirlo á su pos- 
teridad nacida en aquel territorio ; y si el 
suelo donde nace el hombre fuese un orí- 
gen de la soberanía, ó un título de adqui- 
sicion, seria la voluntad general de los 
pueblos y la suerte del género humano una 
cosa apegada á la tierra como los árboles, 
montes, rios y lagos, 








XXXIII 


Jamas pudo ser tampoco un título de 

ropiedad para el resto de un pueblo, el 
aber pasado á otro una parte de él para 
oblarlo : por este derecho perteneceria 
a España á los fenicios ó sus descendien- 
tes, y á los cartagineses donde quiera que 
se hallasen; y todas las naciones de la 
Europa tendrian que mudar de domicilio, 
para restablecer el raro derecho territorial, 
tan precario como las necesidades y el 
capricho de los hombres. El abuso moral 
de la maternidad de la España con respec- 
to 4 la América, es aun todavía mas 
insignificante : bien sabido es, que en el 
órden natural es del deber del padre eman- 
cipar al hijo, cuando saliendo de la mino- 
ridad puede hacer uso de sus fuerzas y su 
razon, para proveer á su subsistencia ; y 
que es del derecho del hijo hacerlo, cuan- 
do la crueldad, ó disipacion del padre ó 
tutor, comprometen su suerte ó exponen 
su patrimonio á ser presa de un codicioso 
Ú un usurpador: compárense bajo estos 
principios los trescientos años de nuestra 
filiacion con la España; y aun cuando se 
probase que ella fué nuestra madre, resta- 
ria aun por probar, que nosotros somos 
todavía sus hijos menoresó pupilos, 


XXXIV 


Cuando la España ha revocado en duda 
los derechos de los Borbones y de cual- 
quiera otra dinastía, única fuente, aunque 
no muy clara, del dominio español en 
América, pa que estaban los america- 
nos relevados de alegar razones, para des- 
truir unos principios caducos ya en su 
orígen : mas como puede hacerse cargo á 
Venezuela del juramento condicional con 
que reconoció á Fernando VII el cuerpo 
representativo que ha declarado su inde- 
pendencia de toda soberanía extraña ; no 
quiere este augusto cuerpo dejar nada al 
escrúpulo de las conciencias, á los pres- 
tigios de la ignorancia, y á la malicia de 
la ambicion resentida, con que desacredi- 
tar, calumniar y debilitar una resolucion 
tomada con la madurez y detenimiento 
propios de su importancia y trascenden- 
cia. 


XXXV 


Sabido es que el juramento promisorio 
de que tratamos, no es otra cosa que un 
vínculo accesorio, que supone siempre la 
validacion y legitimidad del contrato que 
por él se ratifica : cuando en el contrato 
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no hay ningun vicio que lo haga nulo ú 
ilegítimo, basta esto para creer que Dios 
invocado por el juramento, no rehusará 
ser testigo y garante del cumplimiento de 
nuestras promesas, porque la obligacion 
de cumplirlas está fundada sobre una 
máxima evidente de la ley natural insti- 
tuida por el divino autor. Jamas podrá 
Dios ser garante de nada que no sea obli- 
gatorio en el órden natural; ni puede 
suponerse, que acepte contrato alguno que 
se oponga ú las leyes que El mismo ha 
establecido para la felicidad del género 
humano : seria insultar su sabiduría creer, 
que puede prestarse á nuestros votos, 
cuando nos pluga interponer su divino 
nombre en un contrato que choque contra 
nuestra libertad, único orígen de la mora- 
lidad de nuestras acciones: semejante supo- 
sicion indicaria, que Dios tenia algun in- 
teres en multiplicar nuestros deberes en 
perjuicio de la libertad natural por medio 
de estos compromisos. Aun cuando el 
juramento añadiese nueva obligacion á la 
del contrato solemnizado por él, siempre 
seria la nulidad del uno inseparable de la 
nulidad del otro; y si el que viola un con- 
trato jurado es criminal y digno de casti- 
go, es porque ha quebrantado la buena fe, 
único lazo de la sociedad ; sin que el per- 
jurio haga otra cosa, que aumentar el de- 
lito y agravar la pena. Laley natural que 
nos obliga á cumplir nuestras promesas, 
y la divina que nos prohibe invocar el 
nombre de Dios en vano, no alteran en 
nada la naturaleza de las obligaciones con- 
traidas bajo los efectos simultáneos ó inse- 
parables de ámbas leyes, de modo que la 
infraccion de la una supone siempre la 
infraccion de la otra : para nuestro mismo 
bien tomamos á Dios por testigo de nues- 
tras promesas, y cuando creemos que pue- 
de salir garante de ellas y vengar su viola- 
cion, es solo porque nada tiene en sí el 
contrato capaz de hacerlo inválido, ilícito, 
indigno, 6 contrario á la eterna justicia 
del árbitro supremo á quien lo sometemos. 
Bajo estos principios debe analizarse el 
juramento condicional con que el congre- 
so de Venezuela ha prometido conservar 
los derechos que legítimamente tuviese 
Fernando VII; sin atribuirle ninguno, que 
siendo contrario á la libertad de sus pue- 
blos, invalidase por lo mismo el contrato y 
anulase el juramento. 


XXXVI 


Hemos visto, al fin, que á impulsos de 
la conducta de los gobiernos de España, 
han llegado los venezolanos á conocer la 
nulidad en que cayeron los tolerados dere- 
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chos de Fernando por las jornadas del 
Escorial y Aranjuez, y los de toda su casa 
por las cesiones y abdicaciones de Bayona : 
de la demostracion de esta verdad, nace 
como un corolario la nulidad de un jura- 


mento, que ademas de condicional, no | 


pudo jamas subsistir mas allá del contrato 
£ que fué añadido como vínculo accesorio. 
Conservar los derechos de Fernando fué 
lo único que prometió Carácas el 19 de 
Abril, cuando ignoraba aun si los habia 
perdido; y cuando, aun que los conserva- 
se con respecto á la España, quedaba 
todavía por demostrar, si podia ceder por 
ellos la América á otra dinastía sin su 
consentimiento. Las noticias que á pesar 
de la opresion y suspicacia de los intrusos 
gobiernos de España, ha adquirido Vene- 
zuela de la conducta de los Borbones, y 
los efectos funestos que iba á tener en 
América esta conducta, han formado un 
cuerpo de pruebas irrefragables, de que 
no teniendo Fernando ningun derecho, 
debió caducar, y caducó la conservaduría 
que le prometió Venezuela, y el juramento 
que solemnizó esta promesa. Dela pri- 
mera parte del aserto es consecuencia le- 
gítima la nulidad de la segunda. 


XAXXVII 


Ni el Escorial, ni Aranjuez, ni Bayona 
fueron los primeros teatros de las transac- 
ciones que despojaron á los Borbones de 
sus derechos sobre la América. Ya se ha- 
bian quebrantado en Basilea y en la córte 
de España las leyes fundamentales de la 
dominacion española en estos paises. Cár- 
los IV cedió contra una de ellas la isla de 
Santo Domingo á la Francia, y enagenó 
la Luisiana en obsequio de esta nacion 
extranjera ; y estas inauditas y escanda- 
losas infracciones autorizaron ú los ame- 
ricanos contra quienes se cometieron, y 
á toda la posteridad del pueblo colombia- 
no, para separarse de la obediencia y jura- 
mento que tenia prestado á la Corona de 
Castilla; como tuvo derecho para protes- 
tar contra el peligro inminente que ame- 
nazaba á la integridad de la monarquía en 
ambos mundos, la introduccion de las tro- 
pas francesas en España ántes de la jor- 
nada de Bayona; llamadas sin duda por 
alguna de las facciones borbónicas, para 
usurpar la soberanía nacional á favor de 
un intruso, de un extranjero ó de un trai- 
dor; pero estando estos sucesos del lado 
allá de la línea que hemos demarcado á 
nuestras razones, volveremos á pasarla 
para entraren las que han autorizado 
nuestra conducta desde el año de 1808. 











XXXVII 


Todos conocen el suceso del Escorial en 
1807; pero quizá habrá quien ignore los 
efectos naturales de semejantes sucesos. 
No es nuestro intento entrar á averiguar 
el orígen de la discordia introducida en 
la casa y familia de Cárlos IV : atribúyen- 
sela recíprocamente la Inglaterra y la 
Francia; y ámbos gobiernos tienen acu- 
sadores y defensores : tampoco es de nues- 
tro propósito el casamiento ajustado entre 
Fernando y la entenada de Bonaparte: la 
paz de Tilsitt : las conferencias de Erfurt: 
el tratado secreto de S. Cloud : y la emi- 
eracion de la casa de Braganza al Brasil. 
Lo cierto y lo propio de nosotros es, que 
por la jornada del Escorial, quedó Fer- 
nando VII declarado traidor contra su 
padre Cárlos IV. Cien plumas y cien 
prensas publicaron á un tiempo por ám- 
bos mundos su perfidia y el perdon que á 
sus ruegos le concedió su padre ; pero este 
perdon, como atributo de la soberanía y 
dela autoridad paterna, relevó al hijo úni- 
camente de la pena corporal: el rey su 
padre no tuvo facultad para dispensarle 
la infamia y la inhabilidad que las leyes 
constitucionales de España imponen al 
traidor, no solo para obtener la digni- 
dad real; pero ni aun el último de los car- 
gos ni empleos civiles. Fernando no pu- 
do ser jamas rey de España ni delas In-, 
dias. 


XXXIX 


A esta condicion quedó reducido el he- 


'redero de la corona, hasta el mes de Maz- 


zo de 1808, que hallándose la, corte en 
Aranjuez, se redujo por los parciales de 
Fernando á insurreccion y motin, el pro- 
yecto frustrado en el Escorial. La exas- 
peracion pública contra el ministerio de 
Godoy, sirvió de pretexto á la faccion de 
Férnando, para convertir indirectamente 
en provecho de la nacion lo que se calculó, 
tal vez, bajo otros designios. El haber 
usado de la fuerza contra su padre : el no 
haberse valido de la súplica y el conven- 
cimiento : el haber amotinado el pueblo : 
el haberlo reunido al frente del palacio 
para sorprenderlo, arrastrar al ministro y 
forzar al rey á abdicar la corona ; léjos de 
darle derecho á ella, no hizo mas que au- 
mentar su crímen, agravar su traicion y 
consumar su inhabilidad para subir á un 
trono desocupado por la violencia, la per 
fidia y las facciones. Cárlos IV ultrajado 
desobedecido y amenazado con la fuer 
za, no tuyo otro partido favorable á su de 
coro y su venganza, que emigrar 4 Fran 
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cla para implorar la proteccion de Bona- 
parte, 4 favor de su dignidad real ofendi- 
da. Bajo la nulidad de la renuncia de 
Aranjuez, se juntan en Bayona todos los 
Borbones, atraidos contra la voluntad de 
los pueblos, á cuya salud prefirieron sus 
resentimientos ].articulares: aprovechóse 
de ellos el emperador de los franceses, y 
cuando tuvo-bajo sus armas y su influjo á 
toda la familia de Fernando, con varios 
próceresespañoles y suplentes por diputados 
en cortes, hizo que aquel restituyese la co- 
rona á su padre, y que éste la renunciase 
en el emperador, para trasladarla en se- 
guida á su hermano José Bonaparte. 


XL 


. Ignoraba todo esto, ó sabíalo muy por 
encima Venezuela, cuando llegaron á Ca- 
rácas los emisarios del nuevo rey. La ino- 
cencia de Fernando en contraposicion de 
la insolencia y despotismo del favorito Go- 
doy, fué el móvil de su conducta y la nor- 
ma de la de las autoridades vacilantes el 
15 de Julio de 1808 ; y entre la alternativa 
de entregarse á una potencia extraña ó de 
ser fiel 4 un rey que aparecia desgraciado 
y perseguido, triunfó la ignorancia de los 
sucesos del verdadero interes de la patria, 
y fué reconocido Fernando ; creyendo que 
mantenida por este medio la unidad de la 
nacion, se salvaria de la opresion que la 
amenazaba, y se rescataria un rey, de cu- 
yas virtudes, sabiduría y derechos estába- 
mos falsamente preocupados. 
esto necesitaban los que eontaban con 
nuestra buena fe, para oprimirnos: 
Fernando, inhábil para obtener la co- 
rona, imposibilitado de ceñirla, anun- 
ciadó ya sin derechos 4 la sucesion 
por los próceres de Españ:, incapaz 
de gobernar la América bajo las cade- 
nas y el influjo de una potencia enemiga, 
se volvió desde entonces por la ilusion, un 
príncipe legítimo, pero desgraciado ; se 
fingió un deber el reconocerlo; ge volvie- 
ron sus herederos y apoderados, cuantos 
tuvieron audacia para decirlo ; y aprove- 
chando la innata fidelidad de los españo- 
les de ámbos mundos, empezaron á tira- 
nizarlos nuevamente los intrusos gobier- 
nos que se apropiaron la soberanía del 
peo £ nombre de un rey quimérico ; y 

asta la junta mercantil de Cádiz, quiso 
ejercer dominio sobre la América, 


XL 


Tales han sido los antecedentes y las 
consecuencias de un juramento, que dic- 
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Ménos que. 
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tado por la sencillez y la generosidad, y 
conservado condicionalmente por la buena 
fe, quiere ahora oponerse para perpetuar 
los males que la costosa experiencia de 
tres años nos ha demostrado como insepa- 
rables de tan funesto y ruinoso compromi- 
so. Enseñados como lo estamos por la 
serie de males, insultos, vejaciones é in- 
gratitudes que hemos patentizado desde 
el 15 de Julio de 1808 hasta el 5 de Julio 
de 1811; tiempo es ya de que abandone- 
mos un talisman, que inventado por la ig- 
norancia y adoptado por la fidelidad, está 
desde entónces amontonando sobre noso- 
tros todos los males de la ambigúedad, la 
suspicacia y la discordia. Derechos de 
Fernando y representacion legítima de 
ellos por parte de los intrusos gobiernos de 
España ; fidelidad y obligaciones de com- 
pasion y gratitud por la nuestra, son los dos 
resortes favoritos que se juegan alternati- 
vamente para sostener nuestra ilusion, de- 
vorar nuestra sustancia, prolongar nuestra 
degradacion, multiplicar nuestros males, 
y prepararnos á recibir pasiva é ignomi- 
niosamente la suerte que nos destinan, 
los que tan buena nos la están haciendo 
por tres siglos. Fernando VIT es la con- 
traseña universal de la tiranía en España 
y en América. 


XLIO 


Apénas se conoció la vigilante descon- 
fianza que habian producido entre noso- 
tros las inconsecuencias, artes y falsías de 
los rápidos y raros gobiernos que se están 
sucediendo en España desde la junta de 
Sevilla, se apeló 4 una aparente liberali- 
dad, para cubrir de flores el lazo que no 
veíamos cuando estábamos enbiertos con 
el velo de la sencillez, rasgado al fin por 
la desconfianza. Con este fin se aceleraron 
y congregaron tumultuariamente las cor- 
tes que deseaba la nacion, que resistia el 
gobierno comercial de Cádiz, y que se ere- 
yeron al fin necesarias, para contener el 
torrente de la libertad y la justicia, que 
rompia por todas partes los diques de la 
opresion y la iniquidad en el Nuevo Mun- 
do; pero aun todavia se creyó que el há- 
bito de obedecer, reconocer y depender 
seria en nosotros superior al desengaño 
qe á tanta costa acabábamos de adquirir, 

ncreible parece, por qué especie de pres- 
tigio funesto para la España, se cree que 
la parte de la nacion que pasa el Océano, 
6 nace entre los trópicos, adquiere una 
constitucion para la servidumbre, incapaz 
de ceder á los conatos de la libertad. Pan 
notorios como fatales son log efectos “e 
esta arraigada preocupacion, cQNVrtida 


Ñ 
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al fin en provecho de la América. Tal vez 
sin ella no hubiera perdido la España el 
rango de nacion ; y la América no tendria 
que pasar para adquirirlo por los amargos 
trámites de una guerra civil, mas ominosa 
para sus promovedores que para nosotros 
mismos, 


XLMI 


Harto demostrado están en nuestros 
papeles públicos los vicios de que adolecen 
las cortes con respecto á la América, y el 
ilegítimo é insultante arbitrio adoptado por 
ellas, para darnos una representacion que 
resistiríamos, aunque fuésemos, como vo- 
ciferó la Regencia, partes integrantes de 
la nacion, y no tuviésemos otra queja que 
alegar contra su gobierno, sino la escan- 
dalosa usurpacion que hace de nuestros 
derechos cuando mas necesita de nuestros 
auxilios. A su noticia habrán llegado, 
sin duda, las razones que dimos á su pér- 
fido enviado cuando frustradas las misio- 
nes anteriores, inutilizadas las cuantiosas 
remesas de gacetas llenas de triunfos, re- 
formas, heroicidades y lamentos, y cono- 
cida la ineficacia de los bloqueos, pacifica- 
dores, escuadras y expediciones, se creyó 
que era necesario deslumbrar el amor pro- 
pio de los americanos, sentando bajo el 
solio de las cortes á los que ellos no ha- 
bian nombrado, ni podian nombrar los 
que los criaron suplentes con los de las 
provincias ocupadas, sometidas y conten- 
tas con la dominacion francesa. Por si 
estuviese ya usado este resorte pueril, tan 
fecundo para la llspaña, se previno al en- 
viado, que se eeano americano y caraque- 
So¿para aumentar la ilusion, que en caso de 
que prevaleciese la energía caracterizada 
de rebelion contra la perfidia bautizada 
con el nombre de fraternidad, se atizase 
la hoguera de las pasiones encendida en 
Coro y Maracaibo ; y que la discordia sa- 
eudiendo de nuevo las víboras de su cabe- 
za, condujese de la mano al heraldo de 
las cortes Con el estandarte de la rebelion, 
por los alucinados distritos de Venezuela 
que no hubiesen podido triunfar de sus 
tiranos. od 
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Forjábanse, empero, nuevos ardides, pa- 
ra que el doblez y la astucia preparasen el 
camino de las huestes sanguinarias de los 
cuudillos de Coro, Maracaibo y Puerto- 
Rico : convencidas las cortes de que la 
conducta de Fernando, sus vínculos de 
afinidad con el emperador de los france- 
ses, y el influjo de este sobre todos los 


Borbones constituidos ya bajo su tutela, 
empezaban á debilitar las capciosas impre- 
siones que habia producido en los america- 
nos la fidelidad sostenida á la sombra de 
la ilusion, se empezaron á abrir contrafue- 
gos para precaver el incendio prendido por 
ellas mismas, y limitarlo á lo preciso y 
necesario para sus vastos, complicados y 
remotos designios. Para esto se escribió 
el elocuente manifiesto que asestaron las 
cortes en Y de Enero de este año á lla 
América, con una locucion digna de me- 
jor objeto : bajo la brillantez del discurso, 
se descubria el fondo de la perspectiva 
presentada para alucinarnos. Temiendo 
que nos anticipásemos á protestar todas 
estas nulidades, se empezó á calcular so- 
bre lo que se sabia, para no aventurar lo 
que se ocultaba. Fernando desgraciado, 
fué el pretexto que atrajo á sus pseudo-re- 
presentantes, los tesoros, la sumision y la 
esclavitud de la América, despues de. la 
jornada de Bayona; y Fernando seducido, 
engañado y prostituido á los designios del 
emperador de los franceses, es ya lo últi- 
mo á que apelan para apagar la llama de 


la libertad que Venezuela ha prendido en . 


el Continente Meridional. En uno de 
nuestros periódicos hemos descubierto el 
verdadero espíritu del manifiesto en cues- 
tion, reducido al siguiente raciocinio, que 
puede mirarse como su exacto comentario. 
La América se ve amenazada de ser vícti- 
ma de una nacion extraña, ó de continuar 
esclava nuestra : para recobrar sus dere- 
chos y no depender de nadie, ha creido ne- 
cesario no romper violentamente los víncu- 
los que la ligaban á estos pueblos : Fernan- 
do ha sido la señal de reunion que ha adop- 
tado el Nuevo Mundo, y hemos seguido no- 
sotros : él está sospechado de connivencia 
con el emperador de los franceses, y sv. nos 
abandonamos ciegamente á reconocerlo, da- 
mos un pretexto á los americanos, que nos 
crean aun sus representantes, para negar- 
nos abiertamente esta representacion : pues- 
to que ya empiezan á traslucirse en algu- 
nos puntos de América estos desigmos, 
manifestemos de antemano nuestra inten- 
cion de no reconocer 4 Fernando, sino con 
ciertas condiciones ; estas no se verificarán 
jamas; y miéntras que Fernando, mi de 
hecho ni de derecho es nuestro rey, lo sere- 
mos nosotros de la América, y este pais 
tan codiciado de nosotros, y tan difícil de 
mantener en la esclavitud, no se nos irá 
tan pronto de las manos. 
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Este reluciente aparato de liberalidad es 


ahora el muelle real y visible de la compli- 
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cada máquina destinada á conmover la 
América ; al paso que entre las cuatro pa- 
redes de las cortes se desatiende nuestra 
justicia, se eluden nuestros esfuerzos, se 
desprecian nuestras resoluciones, se sostie- 
ne á nuestros enemigos, se sufoca la yoz 
de nuestros imaginarios representantes, 
se renueva para ellos la inquisicion ; al pa- 
so que se publica la libertad de imprenta, 
y se controvierte si la Regencia pudo de- 
clararnos .libres y parte integrante de la 
nacion : cuando un americano digno de 
este nombre levanta la voz contra los abu- 
sos de la Regencia en Puerto-Rico, se pro- 
curan acallar teóricamente los ¿justos, 
enérgicos é imperiosos reclamos que lo 
distinguen de los satélites del despotismo, 
y con un decreto breye, amañado é insig- 
nificante, se procura salir del conflicto de 
la justicia contra la iniquidad. Melendez, 
nombrado rey de Puerto Rico por la Re- 


gencia, queda por un decreto de las cortes 
con la investidura equivalente de goberna- 


dor, nombres sinónimos en América; 
porque ya parecia demasiado monstruo- 
$0, que hubiese dos reyes en una pe- 


queña isla de las Antillas  españo- 
las.  Cortabarria solo bastaba para 
eludir log efectos del decreto,  dicta- 


do solo por un involuntario sentimiento 
de decencia. Así fué, que cuando se de- 
claraba inícua, arbitraria y tiránica la in- 
vestidura concedida por la Regencia 4 Me- 
lendez, y se ampliaba la revocacion á todos 
los paises de América que se hallasen en el 
mismo caso que Puerto-Rico, nada se de- 
cia del plenipotenciario Cortabarria, auto- 
rizado por la misma Regencia contra Vene- 
zuela, con la facultades mas raras y escan- 
dalosas de que hay memoria en los fastos 
del despotismo orgánico. 
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Despues del decreto de las cortes es que 
se han sentido mas los efectos de la discor- 
dia, promovida, sostenida y calculada des- 
de el fatal observatorio de Puerto Rico: 
despues del decreto de las cortes han sido 
asesinados inhumanamente los pescadores 
y costaneros en Ocumare, por los piratas 
de Cortabarria: despues del decreto de 
las cortes, han sido bloqueadas, amenaza- 
das é intimadas, Cumaná y Barcelona : 
despues del decreto de las cortes se ha or- 
ganizado y tramado una nueva y sangui- 
naria conjuracion contra Venezuela, por 
el vil emisario introducido pérfidamente 
en el seno pacífico de su patria para de- 
vorarla; se ha «alucinado 4 la clase mas 
sencilla y laboriosa de los alienígenas de 
Venezuela ; se han sacrificado á la justicia 


Jamas pudimos enagenar. 


- 
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y la tranquilidad, los caudillos conducidos ' 
4 nuestro pesar, al cadalso : por las suges- 
tiones del pacificador do las cortes, des- 
pues del decreto de estas, se ha turbado é 
interrumpido en Valencia, la unidad po- 
lítica de nuestra constitucion : se ha pro- 
curado seducir, en vano, á otras ciudades 
de lo interior; y se ha hecho una falsa 
intimacion á Carora por los facciosos - de 
Occidente, para que en un mismo dia que- 
dase sumergida Venezuela en la sangre, el 
llanto y la desolacion, asaltada hostilmente 
por cuantos puntos han estado al alcance 
de los agitadores, que tiene esparcidos 
contra nosotros el mismo gobierno que 
expidió el decreto 4 favor de Puerto Rico 
” de toda la América. El nombre de 

ernando VIT, es el pretexto con que va á 
devorarse el Nuevo Mundo ; si el ejemplo 
de Venezuela no hace que se distingan, de 
hoy mas, las banderas de la libertad clara 
y decidida, de las de la fidelidad maliciosa 
y simulada. 
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El amargo deber de vindicarnos nos lle- 
varia mas allá, si no temiésemos caer en el 
escollo de los gobiernos de España, sus- 
tituyendo el resentimiento ála justicia ; 
cuando podemos oponer tres siglos de 
agravios contra ella, por tres años de es- 
fuerzos lícitos, generosos y filantrópicos 
empleados en vano para obtener, lo que 
] Si fuesen la 
hiel y el veneno los agentes de esta nues- 
tra solemne, veraz y sencilla manifestacion 
hubiéramos empezado á destruir los de- 
rechos de Fernando por la ilegítimidad de 
su orígen, declarada en Bayona por su 
madre, y publicada en los periódicos fran- 
ceses y españoles : haríamos valer los de- 
fectos personales de Fernando, su inepti- 
tud para reinar, eu débil y degradada con- 
ducta en las cortes de Bayona, su nula é 
insiguificante educacion, y las ningunas 
señales que dió para fundar las gigantescas 
esperanzas de los gobiernos de España, 
que no tuvieron otro orígen que la ilusion 

o la América, ni otro apoyo que el inte- 
res político de la Inglaterra, muy distante 
de los derechos de los Borbones. La opi- 
nion pública de España y la experiencia 
de la revolucion del reino, nos suministra- 
rian bastantes pruebas de la conducta de 
la madre y de las cualidades del hijo, sin 
recurtir al manifiesto del ministro Azanza 
y á las memorias secretas de Maria Luisa ; 
pero la decencia es la norma de nuestra 
conducta : 4 ella estamos prontos á sa—- 
crificar nuestras mejores razones: hartas 
son las alegadas para demostrar la justicia, 
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necesidad y utilidad de nuestra resolucion, 
á cuyo apoyo solo faltan los ejemplos 
con que vamos á sellar el juicio de nuestra 
independencia, 


XLVIUI 


Es necesario que los partidarios de la 
esclavitud del Nuevo Mundo proscriban ó 
falsifiquen la historia, ese monumento 
inalterable de los derechos y usurpaciones 
del género humano, para sostener que la 
América no pudo estar sujeta á la alterna- 
tiva de todas las naciones. Aun cuando 
hubiesen sido incontestables los derechos 
de los Borbones, é indestructible el jura- 
mento que hemos desvanecido, bastaria so- 
lo la injusticia, la fuerza y el engaño con 
que se nos arrancó, para que fuese nulo é 
inválido, desde que empezó 4 conocerse 
que era opuesto 4 nuestra libertad, gravo- 
g0 á nuestros derechos, perjudicial 4 nues- 
tros intereses y funesto á nuestra tranqui- 
lidad. Tal es la naturaleza del juramento 
PO á los conquistadores, 6 4 los here- 

eros de estos, miéntras tienen oprimidos 
los pueblos con la fuerza que les propor- 
cionó la conquista. De otro modo no hu- 
biera jamas recobrado su libertad la Espa- 
ña, juramentada á los cartagineses, roma- 
nos, godos, árabes, y casi 4 los franceses, 
en el mismo tiempo que desconocia los de- 
rechos de la América para no depender de 
nadie desde que pudo hacerlo, como la Es- 
paña y las demas naciones. Supérfluo seria 
recordar á nuestros enemigos lo que ellos 
mismos saben, y en lo que ellog mismos 
han fundado el derecho sagrado de gu li- 
bertad é independencia ; digna, por cier- 
to, de no ser mancillada con la esclavitud 
de la mayor parte de la nacion, situada al 
otro lado del Océano ; pero no son ellos, 
por desgracia, log únicos á quienes necesi- 
tamos convencer con ejemplos palpables, 
de la justicia y semejanza comun que tie- 
ne nuestra independencia con la de to- 
das las naciones que la han perdido y han 
vuelto á recobrarla: cebados los prestigios 
de la servidumbre en la sencillez de los 
americanos, y sostenidos por el abuso mas 
criminal que puede hacer la supersticion 
del dogma y'la religion, dictada para la li- 
bertad, felicidad y salvacion de los pue- 
blos ; preciso es tranquilizar la piedad alu- 
cinada, ilustrar la ignorancia sorprendida 
y estimular la apatía halagada con lá tran- 
quilidad de los calabozos ; para que todos 
sepan que los gobiernos no tienen, no han 
tenido, ni pueden tener otra duracion que 
la utilidad y felicidad del género humano: 
que los reyes no son de una naturaleza pri- 
yilegiada, ni de un órden superior á los de- 
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mas hombres: que su autoridad emana 
de la voluntad de los pueblos, dirigida y 
sostenida por la providencia de Dios, que 
deja' nuestras acciones al libre albedrío: 

ue su omnipotencia no interviene á favor 
de tal 6 tal forma de gobierno; y que ni 
la religion, ni sus ministros anatematizan 
ni pueden anatematizar los esfuerzos que 
hace una nacion para ser independiente en 
el órden político, y. depender solo de Dios 
y de su vicario en el órden moral y reli- 
gloso. 
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El pueblo de Dios gobernado por El mis” 
mo, y dirigido por milagros, porten- 
tos y beneficios, que tal vez no se repeti- 
rán jamas, ofrece una prueba del derecho 
de insurreccion de los pueblos, que nada 
dejará que desear á la piedad ortodoxa de 
los amantes del órden público. Sujetos 
los hebreos á Faraon, y ligados 4 su obe- 
diencia por la fuerza, se reunen 4 Moises, 
y bajo su direccion triunfan de sus eneml- 
gos y recobran su independencia, sin que 
el mismo Dios, ni su caudillo profeta y le- 
gislador Moises les increpase su conducta, 
ni los sujetase 4 ninguna maldicion, ni 
anatema: subyugados despues por la fuer- 
za de Nabucodonosor I, bajo la direccion 
de Olofernes, envia el mismo Dios 4 Ju- 
dith que rescatase la independencia de su 
pueblo con la muerte del general babilo- 
nio. Bajo Antioco Epifanes, levantaron 
Matatías y sus hijos el estandurte de la in- 
dependencia; y Dios bendijo y ayudó sus 
esfuerzos hasta conseguir la entera liber- 
tad de su pueblo contra la opresion de 
aquel rey impío y sus sucesores. No solo 
contra los reyes extrangeros que los opri- 
mian usaron los israelitas del derecho de 
insurreccion, quebrantando la obediencia 
á que los lizaba la fuerza: contra los que 
el mismo Dios les habia dado dentro de 
gu patria y familia, les vemos reclamar es- 
te derecho imprescriptible, siempre que 
lo exigia gu libertad, su ntilidad 
el sagrado de los pactos con que el mis- 
mo Dios los sugetó 4 los que eligió pa- 
ra gobernarlos. David obtiene el recono- 
cimiento de los hebreos 4 favor de su di- 
nastía, y su hijo Salomon lo ratificó 4 fa- 
vor de su posteridad; pero apénas muere 
este rey. que habia oprimido á sus vasallos 
con pechos y contribuciones para sostener 
el fansto de su corte y el lujo y suntuosi- 
dad de sus placeres, queda solo reconocido 
su hijo Roboan por las tribus de Judá y 
Benjamin; las otras diez, usando de sus 
derechos, recobran su independencia polí- 
tica; y en fuerza de ella depositan su sobe- 
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ranía en Jeroboan, hijo de Nabath. La 
dureza momentánea y pasajera del reina- 
do de Salomon bastó á los hebreos para 
anular la obediencia prestada á su dinastía 
y colocar 4 otra en el trono, sin aguardar 
á que Dios les hubiese dicho, que ya su 
suerte no dependia de los reyes de Judá, 
ni de los ministros, sacerdotes y caudillos 
de Salomon. ¿Y será de peor condicion 
el pueblo cristiano de Venezuela, para que 
declarado libre por el gobierno de España, 
despues de trescientos años de cautiverio, 
pechos, vejaciones é injusticias, no pueda 
hacer lo que el mismo Dios de Israel que 
adora, permitió en otro tiempo á su pueblo 
sin indignarse, niargúirlo en sa furor? Su 
dedo divino es el norte de nuestra conduc- 
ta, y á sus eternos juicios quedará someti- 
da nuestra resolucion. 
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Si la independencia del pueblo hebreo no 
fué un pecado contra la ley escrita, no podrá 
serlo la del pueblo cristiano contra la ley 
de gracia. Jamas ha excomulgado la silla 
apostólica 4 ninguna nacion que se ha le- 
vantado contra la tiranía de los reyes ó los 
gobiernos que violaban el pacto social. Los 
suizos, los holandeses, los franceses y los 
americanos del Norte proclamaron su in- 
dependencia, trastornaron su constitucion 
y variaron la forma de su gobierno, sin 
haber incurrido en otras censuras, que las 
que pudo haber fulminado la iglesia por log 
atentados contra el dogma, la disciplina, 
6 la piedad. y sin que estas trascendiesen á 
la política, nial órden civil de los pueblos. 
Ligados estaban los suizos con juramento 
á la Alemania, como lo estaban los holan- 
deses 4 la España, los franceses 4 Luis 
XVI y los americanos á Jorge III. 
Ni ellos, ni logs demas príncipes que 
favorecieron su independencia, fueron 
excomulgados por el papa. El abue- 
lo de Fernando VII, uno de los reyes 
mas piadosos y católicos que han ocupado 
el trono de España, protegió con su sobri- 
no Luis XVI la independencia de la Amé- 
rica del Norte; sin temer las censuras 
eclesiásticas, ni la cólera del cielo; y aho- 
ra que el órden de los sucesos la presenta 
con mas justicia 4 la América del Sur, 
quieren los que se dicen apoderados de su 
nieto, abusar de la religion que tanto res- 
petó Carlos IT, para continuar en la mas 
atroz é inaudita de las usurpaciones.... 
¡Dios justo, Dios omnipotente, Dios pia- 
doso! ¿Hasta cuando ha de disputar el 
fanatismo el imperio á la sagrada religion, 
que enviaste á la sencilla América para tu 
gloria y su felicidad? : 
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Los sucesos que se han “acumulado en la 
Europa para terminar la servidumbre de 
la América, han entrado sin duda en los 
altos designios de la Providencia. Al tra- 
ves de dos mil leguas de Oceano, no hemos 
hecho otra cosa, en tres años que han trans- 
currido desde que debimos ser libres é in- 
dependientes, hasta que resolvimos serlo, 
que pasar por los amargos trámites de las 
asechanzas, las conjuraciones, los insultos, 
las hostilidades y las depredaciones de los 
mismos á quienes convidábamos á parti- 
cipar de los bienes de nuestra regenera- 
cion, y para cuya felicidad queríamos 
abrir las puertas del Nuevo Mundo, escla- 
vizado á la comunicacion del Viejo, de- 
vastado é incendiado por la guerra, el 
hambre y la desolacion. Tres distintas 
oligarquias nos han declarado la guerra, 
han despreciado nuestros reclamos, han 
amotinado á nuestros hermanos, han sem- 
brado la desconfianza y el rencor entre 
nuestra gran familia, han tramado tres ho- 
rribles conjuraciones contra nuestra liber- 
tad, han interrumpido nuestro comercio, 
han desalentado nnestra. agricultura, han 
denigrado nuestra conducta y han conci- 
tado contra nosotros las fuerzas de la Eu- 
ropa, implorando, en vano, su auxilio pa- 
ra oprimirnos. " Una misma bandera, una 
misma lengua, una misma religion, y unas 
mismas leyes han confundido hasta ahora, 
el partido de la libertad con el de la tira- 
nía: Fernando VIT libertador, ha peleado 
contra Fernando VIT opresor; y si no hn- 
biésemos resuelto abandonar un nombre 
sinónimo del crímen y la virtud, seria al 
fin esclavizada la América, con lo mismo 
que sirve 4 la independencia de Ja Espa- 
ña. 


LM 


Do tal naturaleza han sido los imperio- 
sos desengaños que han impelido á Vene- 
zuela á separar para siempre su suerte, de 
un nombre tan ominoso y fatal. Colocada 
por él en la irrevocable disyuntiva de ser 
esclava Ó enemiga de sus hermanos, ha 
querido comprar la libertad 4 costa de la 
amistad; sin impedir los medios de recon- 
ciliacion que desea. Razones muy pode- 
rosas, intereses muy sagrados, meditacio- 
nes muy sérias, reflexiones muy profun- 
das, discusiones muy largas, debates muy 
sostenidos, combinaciones muy analizadas, 
sucesos muy imperiosos, riesgos muy ut- 
gentes, y una opinion pública bien pronun- 
ciada y sostenida, han sido los datos que 
han precedido á la declaracion solemne 
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que en 5 de Julio hizo el congreso nacio- 
nal de Venezuela de la independencia 
absoluta de esta parte de la América Me- 
ridional: independencia deseada y aclama- 
da por el pueblo de la capital, sancionada 
por los poderes de la confederacion, reco- 
nocida por los representantes de las pro- 
vincias, jurada y aplaudida por el jefe de 
la iglesia venezolana y sostenida con las vi- 
das, las fortunas y honor de todos los ciu- 
dadanos, 


LIL : 


¡ Hombres libres, compañeros de nuestra 
suerte! Vosotros que habeis sabido pur- 
gar vuestra alma del temor ó la esperanza: 
dirigid desde la elevación en que os colocan 
vuestras virtudes una mirada imparcial y 
desinteresada sobre el cuadro que acaba de 
trazaros Venezuela. Ella os constituye 
árbitros de sus diferencias con la España y 
Jueces de sus nuevos destinos. Sios han 
afectado nuestros males y 0s interesa nues- 
tra felicidad, reunmid 4 los nuestros vues- 


tros esfuerzos, para que el prestigio de la 


ambicion no triunfe mas de la liberalidad 
y la justicia. A vosotros toca el desengaño 
que una funesta rivalidad imposibilita á la 
América con respecto á la España. Con- 
tened el vértigo que se ha apoderado de sus 
gobiernos: demostradle los bienes recíprocos 
de nuestra regeneracion: descubridle la hala- 
gúeña perspectiva queno les deja ver en Amé- 
rica el monopolio que tiene metalizados sus 
corazones: decidle lo que les amenaza en 
Europa, y á lo que pueden aspirar en un 
mundo nuevo, pacífico, sencillo y colmado 
ya de todas las bendiciones de la Inbertad; y 
Juradle, por último, á nuestro nombre, que 
Venezuela espera con los brazos abiertos « 
sus hermanos para partir con ellos su feli- 
cidad; sin otro sacrificio que el de las preo- 
cupaciones, el orgullo y la ambicion que han 
hecho infelices por tres siglos 4 ambas Es- 
pañas. 

Palacio federal de Caracas 30 de Julio 
de 1811. 


Juan Antonio Rodriguez Dominguez, 


Presidente. 


Francisco Isnardt, 
| Secretario. 





592. 


EL CORONEL SIMON BOLÍVAR. 


El bizarro comportamiento del Coronel 
de Milicias SIMON BOLÍVAR en el sitio y 
rendicion de la ciudad de Valencia bajo 
el mando de MIRANDA, en 1811, le mereció 
del Congreso General constituyente de 
Venezuela el ascenso de Coronel efectivo 
de exército. 


993. 


DECRETO DEL SUPREMO PODER EJECUTIVO 
DE VENEZUELA, FECHA 10 DE AGOSTO DE 
1811, ESTABLECIENDO UN TRIBUNAL EN 
VALENCIA PARA JUZGAR ALLI LOS RE- 

BELDES DE AQUELLA CIUDAD. 


En la ciudad de Carácas 4 diez de Agos- 
to de mil ochocientos once. El Supremo 
Poder Ejecutivo conociendo que es abso- 
lutamente necesario que se averigúen, 
califiquen y castiguen los delitos de trai- 
cion contra la patria, cometidos en la ciu- 
dad de Valencia que han causado tantos 
males, y dado tan pésime ejemplo : para 
facilitar la averiguacion, calificacion y cas- 
tigo de los delincuentes, ha acordado $. A. 
se forme en el cuartel general del ejército 
destinado contra la ciudad de Valencia, 
una sala de justicia compuesta del Jene- 
ral en jefe, que es ó fuere del/mismo ejér- 
cito y de tres Ministros letrados que lo 
serán el Señor Diputado del Supremo Con- 
greso, Don Juan Antonio Rodríguez Do- 
mínguez, Don Francisco Yanes y Don 
Nicolas Anzola : que esta sala 6 tribunal 
de justicia conozca de los delitos de trai- 
cion, contra sus autores, cómplices y 
complicados, sin excepcion de persona, ni 
de fuero por privilegiado que sea, hasta 
pronunciar sentencia, conforme á las le- 
yes que rigen aun ; pero si se impusiere la 

ena de último suplicio, se consultará á 

. A. con el proceso original, remitido 
con la correspondiente custodia, sin dejar 
testimonio. Será Presidente de esta” sala 
el dicho Jeneral en jefe, y por su ausencia 
6 impedimento en las horas que se forme 
el tribuñal, presidirá el Señor Diputado 
Domínguez ; pero no tendrá voto decisivo 








el Jeneral en jefe, sino en los casos en que 
resulte discordia de un voto por vida y dos 
por muerte, ó en el de aparecer legítima- 
mente impedido alguno de los tres Letra- 
dos, respecto de alguno Ó mas reos ; cuya 
calificacion breve se reserva á dicha sala, 
la cual abreviará los términos, salvará las 
fórmulas no esenciales; nombrará un fis- 
cal si lo juzgare necesario, y los subalternos 
que necesite; señalará lugar para sus se- 
siones judiciales, sin ceñirse á horas, y 
hará todo lo conducente al mejor servicio 
de la nacion venezolana altamente ofen- 
dida ; dando parte 4 S. A. para su inteli- 
gencia y acordar lo demas que estime ne- 
cesario, en virtud de las facultades ex- 
traordinarias que S. M. el Supremo Con- 
greso le tiene concedidas. 

Particípese esta resolucion con copia del 
presente acuerdo al mismo Supremo Con- 
greso, al Jeneral en jefe y demas Minis- 
tros que vienen nombrados. 


Así lo mandaron y firmaron los Señores 
del Supremo Poder Ejecutivo. 


Oristóval de Mendoza, 
Presidente en turno. 


Juan de Escalona. 
Baltazar Padron. 


Jph. Tomas Santana, 
Secretario. 


594. 


* CONGRESO GENERAL DE VENEZUELA Y 
LEGISLATURA PROVINCIAL. —LEY ABO- 
LIENDO LA TORTURA. 


El Gobierno de Venezuela, que siempre 
ha deseado borrar hasta los vestigios de la 
opresion anterior, ha mirado como una de 
log atributos mas horrorosos de la barbarie 
de los siglos en que se verificó la conquista 
de la América, el tormento detestado por 
la humanidad, superfluo á la justicia, y 
combatido por quantos han querido soste- 
ner la dignidad del hombre contra las ul- 
trajes de la tirania. Nada mas indigno 
de Venezuela libre, que esta práctica hu- 
millante é inútil á la averiguacion de los 


delitos; y nada mas digno de su legisla- 


cion liberal y protectora, que la proscrip- 
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cion absoluta de la tortura inventada por 
la aspereza del gobierno feudal, y sosteni- 
da por el interes de los déspotas que han 
fundado su trono sobre el terror de la es- 
pecie humana, 

La Seccion legislativa de Carácas, con- 
vencida de estas verdades, y penetrada de 
la dignidad augusta quele han dado sus 
constituyentes, declara que de hoy mas se 
proscribe, destruye, y anula el uso del tor- 
mento, baxo cualquiera acepcion, caso y 
circunstancia en queestuviese indicado 
por las leyes anteriores, que quedan de- 
rogadas y sin valor en esta parte; y que 
para hacer mas solemne y notoria esta de- 
claracion, se quemen publicamente, por 
mano del verdugo en la plaza pública, 
quantos instrumentos existan por desgracia 
entre nosotros para tan execrable uso, en 
desprecio de la humanidad y de la libertad 
civil del virtuoso Pueblo de Carácas. 

Comuniquese al Supremo Poder Exe- 
cutivo, para que cumpla y execute esta 
Soberana resolucion en todas sus partes pro- 
mulgandola con las solemnidades de estilo, 
y haciendola circular por cuantos medios 
juzgase convenientes. 

Dada en el Palacio Federal de Carácas, 
sellada con el de la Confederacion, y 
refrendada por el Secretario del Congreso 
y Legislatura Provincial, 417 de Agosto 
de 1811. 


José Angel Alamo, 
Presidente. 


Juan José de Maya, 
Vice—Presidente. 

Luis José de Ribas y Tovar.—Lais José 
de Cazorla. —Salvador Delgado.—PFrancis- 
co X. Yanes, —Prancisco Hernandez.— 
José Vicente Unda.—Juan Antonio Diaz 


Argote.—Gabriel Pérez de Pagola.—Fel- 
pe Fermin Paúl.—Nicolas de Castro. 


Refrendada. 
(Lugar del sello. ) 


Francisco Isnardi, 
Secretario. 
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595. 


FUNCION CÍVICA DE LA SOCIEDAD PATRIÓ- 
TICA DE CARÁCAS, Á LA MUERTE DEL 
SOCIO CAPITAN LORENZO BUROZ EN EL 

SITIO DE VALENCIA. 


1 


““Apénas la Sociedad patriótica de esta 
ciudad tuvo noticia de la muerte gloriosa 
de uno de sus miembros el ciudadano capi- 
tan LorReENzO Buroz, y de que se halla- 
ban heridos algunos otros individuos que 
componen esta corporacion, se apresuró á 
formar una suscricion, para hacer los hono- 
res fúnebres á estos ilustres ciudadadanos, 
y demas militares muertos en la reduccion 
de Valencia. Fué destinado el 2 de Se- 
tiembre para esta funcion cívica: el acto 
fué solemne y magestuoso: era un espec- 
táculo verdaderamente imponente, ver el 
religioso dolor que reinaba en todos los 
concurrentes al templo. Fué este la igle- 
sia parroquial de nuestra Señora de Alta- 
gracia, cuyo ornato y decoro se reducia á 
un monumento fúnebre, erigido en el cru- 
cero de la iglesia, y en el cual se veian fi- 
gurados varios símbolos alusivos al valor 
patriótico, y tanto en el támulo como en 
las columnas del templo las mas vecinas á 
su entrada, se leian las piezas poéticas sl- 
guientes: 


II 
MADRIGAL. 


ImpPÁviDO BUROZ, tu amable vida 
En flor sacrificaste 
Por la patria querida, 
Y un lauro eterno é inmortal ganaste. 
¡Oh que dulce morir! “* Bravos guerreros, 
““ Espirando dijiste: esta es la senda 
““ (que conduce á la gloria; 
“Seguid mis huellas, nuestra esla victoria,” 
Ciudadano, no llores, 
Enjuga el llanto, tu dolor consuela, 
Riega esta tumba de olorosas flores, 
Pues murió defendiendo á VENEZUELA. 


101 
OCTAVA, 


DerewN, Parca atrevida, el golpe fiero 
Que descargar intentas ominosa, 


Al bizarro Patriota que tu acero 
Denodado desprecia, en lid gloriosa. 
No.....herirle no podrás, porque primero 
Corre á salvarle mano generosa (*) 

¡Oh animoso BUROZ! tan noble celo, 
Una vida inmortal te da en el cielo. 


IV 
OTRA OCTAVA. 


Dex sañudo cañon el estallido 
Oye el bravo Patriota. ... corre, vuela 
A vencer ó morir, enardecido 
Defendiendo á su amada Venezuela. 
Mas ¡ai! aunque la Parca le"ha rendido, 
El morir por su patria le consuela. 
¡Suerte dichosa, que de inmortal gloria, 
Monumento es eterno á nuestra historia! 


“Concluida la oracion fúnebre pronun- 
ciada al fin de la misa por el R. P. Fr. 
Juan Antonio Navarrete; y mui recomen- 
dable por su sencillez y patriotismo, se di- 
rijió la Sociedad en cuerpo hácia la casa 
destinada á sus sesiones, en donde se ha- 
llaba un concurso tan numeroso que impe- 
dia el paso á los socios que se situaron in- 
distintamente dejando lugar á los especta- 
dores, para oir la oracion que á nombre de 
la Sociedad debia pronunciar el honorable 
ciudadano Francisco Espejo, su Presidente. 
En frente de la entrada principal de la sa- 
la, se hallaba colocada en una tarjeta en 
letras de oro, la siguiente inscripcion: 


Vive aquí entre nosotros la memoria 
De Buroz, que valiente y denodado, 
Por el bien de la patria fué inmolado. 


“* Despues de colocados los concurren-= 
tes, con bastante estrechez, pues estaba 
llena la sala y corredores espaciosos de la 
casa, de un numeroso pueblo, como igual- 
mente las ventanas y parte de la calle en 
donde está situada, el ciudadano Espejo 
produjo un elocuente discurso que exaltó 
hasta un extraordinario grado la sensibili- 
dad del auditorio, haciendo derramar á to- 
dos dulces lágrimas de ternura, por lo paté-. 
tico delas descripciones y por la vehemencia 
de los sentimientos. El orador se coñcilió 
el aplauso y admiracion universal, por un 
arte consumado en decir, con el tono, ges- 
to y modulacion propia, todas las grandio- 
sas imágenes que desplegó, todos los inte- 
resantes pasajes que refirió, y todas las 








(*) El ciudadano capitan LORENZO BUROZ, 
quien por socorrer áun soldado que habia 
caido en un foso, recibió un balazo de que 
murió. ) 











partes perfectas de que se compone la ora- 
cion siguiente: 


V 


Discurso en que se manifiesta el verdadero 
origen de las virtudes políticas y mora- 
les que caracterizan á los republicanos, 
pronunciado en la Sociedad patriótica de 
Carácas, en honorable memoria de su 
consocio el crudadano Lorenzo de Buroz. 


*“ Fueron en todos tiempos las Repúbli- 
cas los talleres de las virtudes sociales: y 
lo fueron necesariamente por un efecto 
forzoso de los principios elementales de su 
gobierno. No es tanto la fuerza de la lei, 
como en las monarquías, ni el brazo ame- 
nazador del príncipe, como en las sobera- 
nías despóticas, cuanto un conjunto pre- 
cioso de cualidades morales, el resorte 
principal que sostiene, agita «armoniosa- 
«mente, conserva y perpetúa la máquina 
republicana. No e 

“¿Nace de aquí que la mas perfecta de 
estas no es aquella en que las leyes son cie- 
gamente obedecidas, ni aquella en que el 
miedo de la pena conduce al hombre por el 
camino de su felicidad ; sino aquellas que 
á estas dos bases fundamentales añade la 
de que sus ciudadanos posean en grado 
mas intenso, todos ó el mayor número de 
los atributos republicanos. 


““ Mas, ¿qué atributos son estos, cuyos 
cuyos resultados encontramos á cada paso 
escritos en los libros, Ó pronunciados por 
los sabips, Ó verificados muchas veces á 
nuestra propia vista, pero nunca bien defi- 
nidos é indagados en su orígen? Ellos pue- 
de decirse que se hallan todos animados 
de un mismo espíritu en distintos cuerpos, 
y bajo de diversas figuras acomodadas á la 
razon de las profesiones, de los talentos, de 
la edad, del sexo, de las inclinaciones na- 
turales, y del modo de existencia de cada 
individuo. Podríamos para darnos á en- 
tender mejor, comparar el Estado popular 
á un templo en que, colocada sobre el al- 
tar cierta divinidad, todos los ciudadanos 
viven empleados con igual zelo en tribu- 
tarla homenages y adoraciones, diversifica- 
das segun el respectivo ministerio de ca- 
da uno. 

** Ya comprendeis, ciudadanos, por esta 
espresion, que la divinidad, el único pala- 
dion colocado sobre las aras del templo, es 
la Patria, bajo de cuyo sagrado simulacro 
entendemos, no lo material del suelo en 
que hemos nacido, no la casa que habita- 
mos, no el aire que respiramos, no los ali- 
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mentos que 10s sustentan, no la luz que 
nos alumbra, no el fuego que nos vivifica, 
no el lecho en que nos reclinamos : y sí, 
la libertad comun e individual contra toda 
opresion y dominacion tiránica, la consti- 
tucion sancionada por el pueblo, la mages- 
tad de nuestras leyes, la forma interna y 
externa del gobierno, y aquellos sagrados 
derechos que por antonomasia llamamos 
los derechos del hombre y del ciudadano. 

““ En efecto, la Patria en estos términos 
concebida, es el ídolo de los republicanos, 
y su ferviente amor á esta divinidad pro- 
duce en ellos como un cúmulo prodigioso 
de virtudes, las cuales son con respecto al 
amor de la Patria, como las líneas que 
parten del centro á la circunferencia, ó 
como los rayos del sol reunidos en el foco 
de un espejo ustorio. : 

“Es el amor á la patria el que en las 
Repúblicas transforma en virtud el amor 
paternal, que en las demas  socieda- 
des no es otra cosa que una emanación de 
la naturaleza. En aquellas no son como en 
estas los hijos los meros herederos del nom- 
bre y facultades temporales de los padres, 
ni los frutos estériles de una amable union, 
ni el consuelo y el apoyo de la vejez sola- 
mente. La madre no mira á sus hijas tan- 
to por este aspecto cuanto por el de que 
son las flores de la República, por el deseo 
de que fuesen mas hermosas para que la 
adornasen mas brillantemente, por el de 
hacerlas dignas de coronar algun dia el 
valor militar, y de que vengan á ser el pre- 
cio de los sacrificios hechos al bien públi- 
co; por el de limarles á este efecto sus 
talentos naturales, por el de inspirarles 
una activa emulacion, y por el de temer 
continuamente que otras madres sean mas 
felices que ellas. 

““El padre mas franco en su ternura, 
por las vivas imágenes de su persona, re- 
prime con todos los trasportes y movimien- 
tos de su corazon, cuando ve centellar en 
sus hijos el fuego sagrado del amor á la pa- 
tria. Se ocupa eu excitar en el genio na- 
ciente de estos la facultad susceptible del 
mas grande esplendor ; se entrotiene en in- 
fundirles una noble emulacion con respec- 
to á los jóvenes de su edad que mas se dis- 
tinguen y sobresalen : enriquece su memo- 
ria con los ejemplos mas gloriosos de la an- 
tigúedad : se inunda de gozo cuando ob- 
serva presentado en sus semblantes el fue- 
go patriótico, agitados y conmovidos de 
impaciencia sus miembros al referirle una 
bella y laudable accion ! Cual seria el no- 
ble orgullo de un padre de tres hijos que 
pudiese presentar en esto, á la e 
un Orador, un Jeneral y un digno? Majis- 
trado ! Pero reposa por lo ménos en la 
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confianza de que podrá ofrecerla tres ciu- 
dadanos de juicio sano, de corazon puro, 
y de costumbres no alteradas con los malos 
ejemplos. 

““ Estimables Jefes de familia, cualquie- 
ra que sea vuestra profesion, estad seguros 
de que no sereis contados en el número de 
los ciudadanos pasivos ó meramente con- 
sumidores ; tambien vosotros trabajais .ca- 
da dia y cada hora por la patria. No tiene 
el agricultor mas derechos que vosotros á 
la pública gratitud. Si él alimenta la Re- 
pública, vosotros la fortificais y hermoseais, 
y los frutos que recibe de vuestra mano, 
no la son ménos necesarios que aquellos 
cuya abundancia constituye la riqueza y el 
ornamento de los campos. 

“* Es el amor á la Patria el que hace que 
la instruccion pública, que es el lujo de los 
grandes Imperios, sea en las Repúblicas 
una virtuosanecesidad. La libertad no pue- 
de conservarse en el seno de la ignorancia. 
Ella es la hija primogénita de la luz, como 
la esclavitud es el fruto vergonzoso de las 
tinieblas. ¡ Qué puede esperarse de un 
pueblo estúpido ! Este es un instrumento 
de injusticia, dispuesto siempre á obrar en 
favor de aquel que logra dominarle. Eles 
capaz de destruir hasta 4sus bienhechores, 
si un ambicioso le persuade que su felici- 
dad consiste en este acto de ingratitud. El 
es tan imprevidente, tan ciego que corre á 
la servidumbre, creyendo ir á la libertad, 
y que se precipita sobre su ruina, imagi- 
nando que marcha sobre su seguridad. El 
aprehende por realidades lo que es ilusion, 
por favores lo que es traicion, por patrio- 
tismo lo que es crueldad, por amor del bien 
público lo que es interes personal. Los 
mas groseros impostores desnaturalizan á 
sus ojos las acciones mas generosas, le in- 
flan de un vano orgullo, le repiten que to- 
dos los sucesos felices proceden de él, y to- 
dos los reveses de la perfidia de sus Jefes. 
Y oscureciendo de este modo las intencio- 
nes mas puras, los hechos mas heroicos, y 
los consejos de la prudencia, no tardan es- 
tos enemigos públicos en desalentar los 
verdaderos apoyos de-la República, y en 
sepultar la patria bajo las ruinas de la li- 
bertad. 

“ Para preservarnos de semejante catás- 
trofe, es mui importante ilustrar los espí- 
ritus, apoderarnos por lo ménos de la ge- 
neracion que comienza, formar su juicio, 
tenerla en guardia contra las declamacio- 
nes sanguinarias, contra las exajeraciones 
criminales que arrastran frecuentemente 
al pueblo hasta mas allá de los términos 
de la justicia y no le preparan mas que re- 
mordimientos é inútiles retrocesos. 

“Es mui importante ademas, en lugar 





de repetir á la multitud estas palabras des- 
tructoras de toda sumision y órden;  Voso- 
tros sois libres, vuestra voluntad sola es la 
que hace la ley, hacer resonar á sus oidos 
estas otras : la libertad no puede existir sín 
la ley ; ““el que se atreve á quebrantarla 
no merece ser libre, porque ataca la salya- 
guardia de la libertad pública. Si quere- 
mos ser libres y felices, fijemos nuestra li- 
bertad y felicidad en obedecer la ley, y en 
que ninguno de entre nosotros imagine 
elevarse sobre ella, 

“* Es el amor á la patria el que hace que 
considerándose todos los ciudadanos igua- 
les entre sí, é hijos de una propia madre, 
con iguales derechos, prerogativas y repre- 
sentacion civil, se estimen como verdade- 
ros hermanos, y se produzca entre ellos 
esta especie de virtud, que consolida las 
Repúblicas, y que por desgracia es casi des- 
conocida en los demas Gobiernos. Ha me- 
recido el cultivo de esta virtud, singulares 
recomendaciones á los antiguos y moder- 
nos Legisladores ; y con mucha razon des- 
pues que la experiencia ha enseñado que 
ningun suelo es mas apropósito para ger- 
minar la envidia ( que es su vicio contra- 
rio ) como el de una República. Los no- 
bles Venecianos estuvieron obligados á ser 
los eternos opresores del pueblo, para con- 
seguir que sus preeminencias fuesen res- 
petadas. Si en las demas Repúblicas han 
de ponerse los funcionarios fuera de los al- 
cances de la envidia, es preciso que ellos 
demuestren que su vida es dura y penosa. 
El ciudadano entónces viendo al Magis- 
trado dirá entre sí : ““siél nos manda por 
su empleo, su empleo le manda á él ince- 
santemente ; yo soi mas feliz que él, pues 
que no siempre obedezco. ” Siel rica ha de 
conciliar su opulencia con el pueblo, ja- 
más se mostrará con exterioridades dema- 
siadamente brillantes y fastuosas, dará á 


sus placeres todo el aire de reserva y obs- 


curidades que sea posible, se compatizará 
con los pobres, se mostrará el tesorero de 
los indigentes, y para realzar más su bene- 
ficencia, prevendrá á estos en sus necesida- 
des, escusándoles el rubor de la demanda. 
* Es el amor á la patria el que produce 
en las Repúblicas aquel conjunto de cuali- 


dades que llamamos costumbres. Si no pue- 


de existirRepública alguna sin virtudes, nin- 
guna virtud hay sin costumbres. No nos 
equivoquemos en la acepcion de esta pala- 
bra. Las costumbres no son la triste abne- 
gacion de los mas dulces afectos, no es la 
austeridad de principios que extinguen to- 
“dos los placeres, que destierran todas las 
gracias del espíritu, que excluyen todas 
las ilusiones, que marchitan todas las flo- 


res de laimajinacion, que alejan al cora- 
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zon de fuegos que le vivifican, para sepul- 
tarle en habitudes frias y monótonas. 

“Las costumbres de un pueblo libre, son 
la probidad de la vida, y no la extension 
delas facultades del hombre, aquel pueblo 
tendrá costumbres que no ofenda jamás la 
honestidad pública, y que oculta lo que so- 
lo encanta porque es reservado. Tendrá 
costumbres el que dentro de sus recintos, 
no tolera la vagancia ni la ociosidad, y se 
gloría de que todos sus individuos son los 
mas aplicados é industriosos en sus respec- 
tivas profesiones y destinos : el que cuen- 
ta el número de sus ricos propietarios por 
el número de los establecimientos útiles 
que han hecho : el que celebra y aplaude 
la sobriedad de sus próceres, y sigue es- 
pontáneamente en esta parte sus laudables 
ejemplos. El ciudadano tendrá las costum- 
bres del comercio, si es fiel en el desempe- 
ño de sus comprometimientos : las del Ma- 
gistrado si es siempre equitativo en sus 
juicios : las del Sacerdote si enseña lo que 
cree, y recomienda lo que es honesto : las 
del soldado si prefiere la muerte á la afren- 
ta, si somete sus inclinaciones y su volun- 
tad á las órdenes de su Jefe. : 

““ Pero sobre estas y otras muchas virtu- 
des emanantes del amor de la patria, se 
procrea y nace en las Repúblicas un atri- 
buto particular que generalmente denomi- 
namos fortaleza de ánimo, el cual con res- 
pecto 4 todos los del republicanismo, es 
como el alto cedro en comparacion de los 
humildes arbustos, ó como el leon en cote- 

o con los demas animales de la tierra. 

Usta virtud es verdaderamente la princesa 
soberana de las virtudez públicas, y ella 
por sí sola forma el carácter sólido de un 
republicano, Consiste principalmente en 
cierta fuerza de espíritu con que el hom- 
bre no solo aguarda, no solo resiste, no so- 
lo se ofrece, sino que desafía y solicita los 
mayores y mas inminentes peligros, por la 
salud y libertad comun. 

“¿No se crea que ella es solamente propia 
de cierta clase de ciudadanos. Todos debe- 
mos poseerla, aunque no seamos obligados 
á manifestarla y ejercitarla de un mismo 
modo; óen un propio género de actos. 
La diferencia tan solo está en que siendo las 
facultades morales de cada individuo tan 
varias y diversas como las físicas, cada uno 
tiene el deber de aplicar las suyas con 
igual fortaleza y presencia de ánimo, á 
aquel género de servicio á que le arrastra 
su inclinacion, ó en que espera para des- 
plegar mejor su aptitud. : 

“La clase militar, sinembargo mira esta 
brillante cualidad como un patrimonio tan 
naturalmente suyo, queen ella sola hace 
cifrar el carácter del soldado, del oficial, 
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del general, del hombre en fin que lleva 
las armas. Ella es la que dá el nombre de 
valor á todos los actos en que los campeo- 
nes manifiestan la presencia de su ánimo, 
y la fortaleza de su espíritu para no con- 
fundirlos con los de los demas ciudadanos, 
que aunque emanantes de esta misma fuen- 
te, quiere que se llamen integridad, desin- 
teres, imparcialidad, constancia, firmeza d. 


“No está quizá fuera de la razon el 


cuidadoso celo de los guerreros en esta 


parte. Sea enhorabuena laudable que el 
Magistrado por efecto. de la fortaleza de 
su espíritu, menosprecie las amenazas del 
poderoso, y los amagos del motin, para 
hacer triunfar la lei; que el legisla- 
dor la dicte á los pueblos desenten- 
diéndose de las facciones que intentan do- 


. minarle; pero se divisa sin duda cierto 


aire de mayor grandeza, ciertos rasgos 
mas brillantes, ciertos pasos mas sublimes 
y admirables en aquel ciudadano que cuan- 
do todo el pueblo tiembla, y se estremece 
á la vista de las huestes enemigas «que 
vienen á devorarle, no solo se presenta á 
oponérseles, sino que marcha á encon- 
trarlas, y sin asombrarse, ni intimidarse 
por el estruendo de los tambores, por el 
ronco sonido de las trompetas, por el re- 
lincho de los caballos, por el brillante es- 
plendor de las armas aceradas, por el filo 
cortante de los alfanges, por el estallido 
del cañon, por el agudo zumbido de las 
balas ; interpone su pecho como si fuese 
una muralla de bronce á todos estos peli- 
gros, y sacrifica intrépidamente, si es 
preciso, su propia vida por salvar las de 
gus conciudadanos, y por salvar con la de 
estos, la de la libertad, y la de la pa- 
tra . 

““ Acciones semejantes como que se ele- 
van á la esfera de prodigiosas, y como 
tales nos pasman, y nos arrebatan de ad- 
miracion. Y de aquí es que en todos 
tiempos sus dignos autores fueron tenidos 
en la eterna memoria de los pueblos, y ele- 
vados 4 log primeros honores entre sus 
conciudadanos. Para premiarlos dignamen- 
te fueron inventadas las ovaciones, las 
suplicaciones, los triunfos, las estatuas, 
los arcos, los trofeos, los monumentos pú- 
blicos, y todos los demas ornamentos sin- 
gulares, casi equivocables y análogos á los 
que se tributan á la misma divinidad, y 
cuales jamas, Ó muy rara vez fueron de- 
cretados en obsequio de la temperancia, 
de la liberalidad, de la justicia, y demas 
atributos republicanos. 

“ Que magno animo (decia Tulio) et 
fortiter excellenterque gesta sunt, ea nes- 
cio quomodo quasi pleniore ore laudamus, 
Y su sabio escoliador ilnstrando este pasa» 
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go, añade, Magnum enim videtur in pu- 
blico civitates metu ac trepidatione, 
irruenti sese hostium agmini opponere, 
non tubaram sinum, non ltubidin tlango- 
rem, non equoram hinnítam, non armo- 
ram fulgorem, Hon arida sanguinis tela, 
non crebis tinctus ceedibus gladios exti- 
mescero, ire immo obviam omnibus, et 
periculuam ab aliis presenti vite sue pe- 
riculo depellere: pro aris et focis, pro 
templis et meenibns, pro salute ac liberta- 
te communi, ictus, vulnera, mortem de- 
nique, s1 resferat, non excipere tantum 
verum etiam ultro appetere. Hee qui 
prestiterunt in omni «etate, apud omnes 
populos clari, ilustres, honorati fuerunt. 
Illis orationes, suplicationis, triumphi, 
illis statue, arcus, tropwea, illis monn- 
menta publica, illis denique omnia singu- 
laria, et divinis honoribus proxima orna- 
menta decreta sunt, qualia aut nunquan, 
aut perraro temperantie, liberalitate, jus- 
ticie tributa legimus. 

““ El Estado de Carácas, si pudiese en 
su naciente existencia desear algunas cua- 
lidades populares, no deberia desconocer 
por lo menos la fortaleza de espíritu, la 
magnánima intrepidez, el heróico valor 
marcial que anima á todos sus ciudadanos. 
Bastante lo mostraron estos cuando en el 
Occidente obraron bajo de las órdenes del 
gallardo General ciudadano Francisco Ro- 
dríguez de Toro. Bien se demuestra dia- 
riamente en la firmeza con que contienen 
en el Oriente las hostiles irrnpciones de 
los pérfidos insurgentes de Guayana: y 
bajo las órdenes del animoso Comandante 
ciudadano, Francisco Moreno. Demasia- 
do le desplegaron cuando amenazados en 
Cumaná de una faccion Europea, alevosa- 
mente apoderada del Castillo de San Anto- 
nio, la desarmaron, humillaron y escar- 
mentaron ; y cuando arrojaron de sus 
playas á los viles ajentes del comisionado 
de Puerto Rico. | 

“* Extraordinariamente desarrollada se 
vió la tarde del dia 11 del mes próximo 
pasado, en que apenas la patria imploró 
el amparo de sus hijos amenazada de una 
faccion atróz y sanguinaria, cuando se po- 
blaron las calles, cuando se inundaron los 
campos inmediatos de patriotas resueltos, 
que disputaban entre sí los peligros, que 
los arrostraban con la mayor firmeza, que 
buscaban y perseguian á los traidores 
que disiparon en un momento toda la tem- 
pestad. 

““ Valencia en fin es el célebre teatro en 
que acaba de lustrarse mas la fuerza irre- 
sistible del espíritu de nuestros conciuda- 
danos, esa virtud maravillosa que pone al 
hombre cerca de la divinidad. Una den- 


sa y espesa nube se levanta ya en aquella 
desgraciada region que vibra rayos contra 
htiestra libertad, y empieza á descender 
sobre nuestras cabezas. ¡Qué union tan 
consolatoria no fué para la patria en los 
momentos de haberse decretado la cons- 
cripcion, ver que muchos de sus hijos se 
disputaban la fortuna de ir á verter por 
ella su sangre, y á exhalar en su servicio 
el último de sus suspiros ! La” legion de 
la patria se pone en marcha, y llevando á 
su cabeza al invicto, al impertérrito, al sa- 
bio, al experto y veterano General ciuda- 
dano, Francisco Miranda, aquella cree 
con razon que lleva en su mano la victo- 
ria. Son vanas las posiciones ventajosas 
que ha tomado el enemigo. Inútil es la 
sacrílega violacion que este hace del sa- 
grado derecho de las gentes. Infructuo- 
so es su recurso á la mas obstinada y te- 
meraria resistencia. El fuego de los ca- 
ñones enemigos, inflama el de la libertad. 
La muerte de los hombres libres exalta el 
ánimo y valentía de los que les sobrevi- 
ven. Todo cede en fin á la bravura de 
nuestras huestes, á la intrepidez y sabidu- 
ria de nuestro General. 


¿“; Qué campo tan vasto no ofrece Valen- 
cia para el elogio, en las diversas acciones 
que presidieron nuestros campeones ! 
¿ Quién podrá recordando este suceso, de- 
jar de admirarse y complacerse en la dulce 
memoria de los Mirandas, los Toros, los 
Bolivares, los Salias, los Palacios, los Ro- 
dríguez, los Flores, los Piñeiros, los Aré- 
valos, los Guevaras, y otros cuyos nom- 
bres se transmitirán perpetuamente á 
nuestra posteridad ? 

““¡ Pero qué corazon habrá tan desti- 
tuido de sentimientos que no se enternez- 
ca, 6 que alma tan baja que no se eleve al 
oir el nombre del ciudadano LORENZO DE 
Buroz! Este jóven digno de mejor suer- 
te habia ganado ya la confianza del Gene- 
ral en dos acciones arriesgadas, que pues- 
tas á su cuidado, desempeñó con honor, 
acierto y entereza. Apenas sabe que se 
le ha previsto para Comandante del cuar- 
tel general, mientras se dé el último ata- 
que, cuando se presenta al Jefe y le con- 
jura en el modo mas urgente y expresivo 
para que le mande al mayor peligro. No 
satisfecho con habérsele dado á entender 
la importancia del puesto que debia cubrir, 
interpone la mediacion de los Próceres 
del ejército ; obtiene su intento : se em- 


peña en la accion : busca el enemigo : en 


lo mas sangriento de la lucha, una funes- 
ta bala atraviesa su generoso pecho. * He 
cumplido, esclama, con la obligacion que 
me impuso la patria. Seguid compañeros 
mi ejemplo. Si es preciso morir, mura- 


q 
Pa 





OA To 





A 


o 
i 


mos libres. Nunca mnere el que muere 
peleando por la libertad de su patria. 

“¿ Qué lenguage es este tan nuevo y des- 
conocido con que se explica un caraqueño 
al exhalar su último aliento ? ¿Son estas 
las espresiones con que se despide un ofi- 
cial que muere en la campaña, vil escla- 
vo de un Rey á quien no conoce? No 
ciudadanos : estos son los amorosos senti- 
mientos de un intrépido republicano que 
muere por su patria. Buroz renovó por 
la suya los votos que hicieron logs tres fa- 
mosos Decios cuando para salvar á Roma 
sacrificaron su vida en medio de las legio- 
nes enemigas. En Buroz se reprodujeron 
los de Quinto Mucio Scevola, cuando vo- 
luntariamente entregó al fuego su mano 
derecha por haber errado el golpe que di- 
rijia contra el tirano Porcena. La forta- 
leza de ánimo de Buroz es la misma que 
se encontraba en el de Aristogiton y 
Armodio, cuando para trillar el camino 
de la libertad de Athenas, dieron la muer- 
te 4 Hiparco ; y en el de aquellos inmor- 
tales Lacedemonios queen número solo 
de trescientos, detuvieron por muchos 
dias el tránsito sobre las Thermópylas al 
ejército innumerable de Jerges. Murió 
en fin este ilustre hijo de la patria, la 


- gloriosa muerte de los héroes. 


** Esen el dia de hoy el tierno objeto de 
las sensaciones de la sociedad patriótica. 
Llora esta en su pérdida la de un consocio 
íntimamente poseido de ideas francas, li- 
berales y populares que muchas veces di- 
fundió por su propia voz sobre esta apaci- 
ble corporacion y demas circunstantes, 
con general aplauso de cuantos le ojamos. 
Llora la de un ciudadano estudioso, dota- 
do de todas las virtudes públicas y domás- 
ticas que constituian la esperanza lisonje- 
ra de la patria, el apoyo de una larga 
familia, y el consuelo de una madre tan 
virtuosa como él. Llora en fin la de un ofi- 
cial que á pocos pasos y por lo que presa- 
giaban sn talento, su instruccion, su va- 
ronil aliento, y su presencia de ánimo, 
deberia ser para el Estado Venezola- 
no, lo que fué Leonidas para Sparta, lo 
que Epaminondas para 'Phebas, lo que 
Themístocles y Arístides para Athénas, y 
que para Roma fueron Fabio, Scipion y 
Marcelo. 

““ En tan funesta desolacion, la socie- 
nad incapaz de desmayar en medio de los 
mayores infortunios, y no tenemos que 
envidiar 4 Roma sus Fabios, etc. va á 
convertir este reves en ventajas de la pa- 
tria. Silos tiranos han podido privar de 
la vida natural 4 una de las columnas de 
nuestra libertad, la sociedad le substituirá 
en la eterna gratitud de sus conciudada- 
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nos, en la inmortalidad de su nombre, en 
la gloria de su opinion, y en los indele- 
bles fastos de nuestra historia, una vida 
mucho mas preciosa que la que ha perdi- 
do. Su busto y su epitafio, que serán en 
adelante los ornamentos de esta sala y de 
cualquiera otra en que se respire el aire 
vivificador de la libertad, serán monu- 
mentos públicos trasmisibles á los venide- 
ros siglos, Ellos inflamarán la noble-emu- 
lacion de las generaciones presentes y fu- 
turas. Y estas teniéndolos constantemen- 
te á su vista, como si fuesen tocados de 
su electricidad, serán otros tantos héroes 
renacidos de las cenizas de aquel, para 
contener y refrenar el ímpetu de los tira- 
nos, y de sus viles agentes. Estos son, 
ciudadanos, los votos de la sociedad. Te- 
neis abierta la senda, que conduce á la glo- 
ria de la inmortalidad. Marchad sobre 
ella con paso firme y magestuoso. Imi- 
tad al primero de nuestros héroes, y pre- 
ferid á una vida caduca y perecedera, otra 
cuya duracion se conmensure con los tiem- 
pos y con los Imperios, y que nunca deja- 
rá de ser, mientras que los hombres no 
desconozcan la hermosura de la virtud.” 
—DIxr. 


VI 


Proclama á los pueblos que componen la 
provincia de Carácas. 


““* Pueblos de lo interior!  Escuchad los 
sinceros votos de un amante de la verdad. 
Escuchad la efusion de una alma libre que 
se interesa en vuestra dicha y prosperidad. 
Oid la voz de un conciudadano, que ha 
visto, que ha palpado la catástrofe horri- 
ble de la infeliz Valencia. ¿Cómo podré 
presentaros el horroroso cuadro que ha 
despedazado mi corazon sensible en aquel 
territorio infortunado ? Considerad por 
un momento los espantosos efectos de la 
fuenesta division. Engañado aquel infe- 


- liz pueblo de los Europeos que tramaban 


contra la libertad de Venezuela, y que no 
encontraron otro medio mas fecundo para 
dividirnos, que inspirar odio á la generosa 
Carácas, consiguieron el fin de armar 
americanos contra americanos. Yo yí, 
yo fuí testigo del valor heróico de nues- 
tros hermanos. Yo los ví combatir con 
una intrepidez que aterrará para siempre 
á los enemigos de la independencia, pero 
¡Oh pueblos generosos! Yo fuí tambien 
testigo de las mas dolorosas escenas. Yo 
lloré sobre las víctimas inmoladas á la 
perfidia Europea. Considerad quinientos 
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cadáveres tendidos sobre el polvo, despe- 
dazados, y derramando una preciosa san- 
gre necesaria para la defensa de nuestra 
libertad. Yo ví en los bosques al dolorido 
anciano pereciendo de sed, y de miseria. 
Yo recojí porcion de inocentes moribun- 
dos niños, que exhalaron sus últimos sus- 
piros entre mis brazos. Yo me sentí con- 
movido de horror y de ternura al oir los 
lamentos de las tristes vírgenes inmoladas 
al brutal apetito de los esclavos foragidos. 
Yo busqué, en fin, por todos aquellos con- 
tornos desgraciados alguna víctima Euro- 
pea, para reprocharle tanta escena de crí- 
menes y horrores. ¿Y lo creercis, ino- 
centes pueblos ? No, no encontré un so- 
lo Europeo entré tantos infelices. Ha- 
bian encendido el fuego de la discordia, y 
huido vergonzosamente. No hubo sino 
los valientes que combatieron por nuestra 
caus* que arrostraron los peligros ; y los 
habitantes del otro hemisferio, huian des- 
pavoridos del furor americano. Pero 
¡Oh pueblos del interior! ¡Oh herma- 
nos generosos ! ¡Oh compañeros de glo- 
ria y de trabajos ! ¿ De qué medios, de- 
cidme, se valdrian los perversos para ar- 
mar el brazo americano contra el brazo 
americano ?  Sabedlo, y desconfiad de la 
iniquidad, de la perfidia, y de la malicia 
Europea. La division de la provincia de 
Carácas, ha sido el talisman con que fas- 
cinaron á nuestros hermanos de Valen- 
cia. Pintando á la desprendida, á la gene- 
rosa Carácas con los mas negros coloridos, 
excitaban la division, y ganaban los áni- 
mos del sencillo pueblo Valenciano con 
las artificiosas miras de hacer reconocer al 
gobierno Europeo. Pérfidos! Habeis he- 
cho derramar una sangre preciosa. Pero 
no, no espereis que cunda tan funesto 
ejemplo. Las mismas ideas habeis espar- 
cido en los enérgicos, fieles y valerosos 
pueblos de lo interior ; pero serán infrue- 
tuosas tan detestables medidas. Sabed, 
caros hermanos, la trama inícua, y tem- 
blad de abrigarla en vuestro seno. Voso- 
tros sois Caraqueños. Vosotros sois habi- 
tantes de la feliz provincia que la posteri- 
dad condecorará con el augusto nombre 
de libertadora de la América. No perdais 
tan honrosa prerogativa. No deis cabida 
á las ideas desoladoras de rivalidad con 
que hacen la guerra á vuestro candor 
nuestros injustos enemigos. ¡ Caraqueños 
de lo interior! Union, y vengan las fa- 
langes Europeas. Los campos de Valen- 
cia manifestarán á las edades futuras, si 
el bravo americano es capaz de defender 
su libertad y su independencia.” 
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* REVOLUCION REGENERADORA EN EL PA- 
RAGUAY.—LA JUNTA DE LA ASUN- 
CION INVITA Á LOS 
DE BUENOS AIRES Á CONTINUAR Á 
LA CAPITAL PARA TRATAR COMO CO- 
RRESPONDE ENTRE PUEBLOS HERMANOS. 
—OFICIO DE LA JUNTA DEL PARAGUAY 

Á LOS DIPUTADOS. 


Señores: 

La contestacion que Vuestras Señorías 
nos citan, y ha dado á esta junta la exma. 
de Buenos Aires, corresponde á su carác- 
ter de justicia y moderacion en el recono- 
cimiento de nuestra independencia. Pue- 
den Vuestras Señorías proseguir su mar- 
cha desde luego á esta ciudad, como á un 
pueblo hermano y aliado para la comun 
causa, á cuyo fin damos las Órdenes necesa- 
rias al comandante de la Villa del Pilar, 
al de urbanos D. Roque Antonio Fleitas, 
para que pasen á encontrar á Vuestras Se- 
ñorías en la costa del Paraná, y aun á Co- 
rrientes, si las circunstancias dan lugar, 
con el objeto de indicar y acordar con 
Vuestras Señorías la ruta mas oportuna, y 
nos será de mucha complacencia, si logran 
ocasion de proporcionar á Vuestras Seño- 
rías los auxilios necesarios para esta jorna- 
da. 


Dios guarde á Vuestras Señorías mu- 
chos años. 


Asuncion, y setiembre 18 de 1811. 


Excmos Señores. 


Pulgencio Yégros.—Dr. José Gaspar de 
Francia. —Pedro Juan Caballero. 


Fernando de la Mora, 


Voeal secretario. 


S. S. Representantes D. Manuel Belgrano 
y D. Vicente Anastasio de Echeverria. 


Es copia. 


Pedro Feliciano de Cavia, secretario, 
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-* REVOLUCION REGENERADORA EN EL PA- 
RAGUAY.—LOS COMISIONADOS DE LA 
JUNTA DE BUENOS AIRES LA AVISAN 
DEL BUEN PROSPECTO QUE TIENE SU 
MISION CERCA DE LA JUNTA DEL PARA- 
GUAY.—OFICIO DE LOS COMISIONADOS Á 

LA JUNTA. 


Eecmo. Señor. 


Son las doce y media del dia, hora en 
que acabamos de recibir de la junta del 
Paraguay la contestacion de que incluimos 
ú Vuestra Excelencia copia certificada. El 
bando y carta adjuntos los remitimos en 
los propios términos que se nos han diri- 
gido, para no perder un solo momento en 
dar á Vuestra Excelencia noticia tan li- 
sonjera. Mañana partimos por el paso de 
Itatí 4 la ciudad de la Asuncion, inflama- 
dos del mas ardiente deseo de terminar 
felizmente los negocios de nuestra comi- 
sion, en cuyo obsequio no perderemos di- 
ligencia ni fatiga alguna. Felicitamos á 
Vuestra Excelencia por el prospecto favo- 
rable que ya en este estado presenta el 
asunto, y esperamos fundadamente que el 
éxito definitivo corresponderá á las inten- 
ciones de Vuestra Excelencia y á los inte- 
reses generales de la causa comun. 

Dios guarde á Vuestra Excelencia mu- 
chos años. 

Corrientes, setiembre 23 de 1811. * 


Exmo. Señor. 


Manuel Belgrano.— Vicente Anastasio 
de Echeverria. 
Exma. junta gubernativa de las Provin- 
cias del Rio de la Plata. 
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“REVOLUCION REGENERADORA EN EL PA- 


RAGUAY.—BANDO PUBLICADO EN LA 
ASUNCION ASIENTO DEL GOBIERNO PRO- 
VISORIO DEL PARAGUAY, 





La junta superior gubernativa de estas pro- 
vincias á todos sus habitantes. 


Desde que un momento dichoso rompió 
las cadenas con que vivíamos aprisionados 
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y nos puso en estado de preparar la senda 
que con la confederación á las demas pro- 
vincias de nuestro vasto continente debia 
conducirnos ciertamente á la felicidad, ha 
sido el objeto del mayor interes y de espec- 
tacion pública el éxito de nuestra union y 
de nuestras negociaciones políticas con la 
ciudad de Buenos Aires. El resultado ha 
sido tan feliz y tan honroso para una y 
otra provincia, que seria difícil decir á cual 
de las dos corresponde la mayor gloria. La 
suerte nos habia deparado unos tiempos 
de tribulacion y amargura, si con un es- 
fuerzo heróico, cuyos elogios resuenan en 
todas partes, no nos hubiésemos restituido 
al goce de nuestros derechos, saliendo del 
abismo en que nuestros rivales nos tenian 
sumidos. Deun solo golpe recobramos 
nuestro lugar entre las provincias de la na- 
cion de cuyo número se nos queria borrar. 
Desconcertamos tambien la liga funesta 
formada contra nuestros hermanos de Bue- 
nos Aires, y estableciendo los principios 
de nuestra libertad civil, empezamos á to- 
mar «arbitrios, y 4 proveernos de recursos 
para reparar nuestras pérdidas, - consultar 
nuestraseguridad y preparar las semillas de 
nuestra prosperidad. De esta conformi- 
dad hemos echado los cimientos de un ver- 
dadero crédito público, y hemos creado á 
la faz del mundo una provincia nueva en 
cierto modo. 


Un plan tan bien combinado no podia 
dejar de tener aceptacion, y tambien admi- 
radores. La ¡junta de Buenos Aires, ese 
ilustrado tribunal, domicilio de la pruden- 


Cia, habiendo sido instruido de las demos- 


traciones de nuestra provincia, nos ha. 
contestado en unos términos que justifica- 
rán su conducta en los presentes y futuros 
tiempos. Despues de aplaudir nuestra ge- 
nerosa resolucion en el cobro y restaura- 
cion de nuestra libertad, se contrae á sin- 
cerar su procedimiento en sus expedicio- 
nes militares, dirigidas únicamente á ha- 
cer conocer á los pueblos sus mas precio- 
sos derechos, á ministrarles fuerzas pro- 
porcionadas para reunirse y para hacer res- 
petar la voluntad de ellos contra los im- 
portantes conatos de la tiranía y de las 
pérfidas intenciones de los antiguos man- 
datarios, que pretendian esclavizarlos, para 
perpetuarse en el goce de una autoridad 
indebida, que naturalmente habia caduca- 
do por precisa consecuencia de la extin- 
cion del poder supremo. Nos protesta 
igualmente que nada ha distado tanto de 
las intenciones de aquella ciudad, y de su 
junta provisional, como la ambicion de do- 
minar á los demas pueblos; y que sus vo- 
cales asociados con los diputados de los 
pueblos unidos solamente han extendido á 


ellos su jurisdiccion, así como los mismos 
diputados mandan y gobiernan tambien al 
"pueblo de Buenos Aires en consorcio de 
aquellos. 

De aquí mismo concluye, que aunque 
deseaba firmemente que el diputado de esta 
ciudad de la Asuncion fuese á tomar parte 
en el gobierno provisorio, pero que no 
obstante, si era voluntad de la provincia 
el gobernarse por sí misma, y con indepen- 
dencia de la junta provisional de Buenos 
Aires, no se opondria á ello con tal que 
estuviésemos unidos, y obrásemos de con- 
formidad, para defendernos de cualquiera 
agresion exterior, combinando nuestras 
Fuerzas segun lo exijan la necesidad y la 
conveniencia general. Nos ofrece tam- 
bien una generosa y liberal transaccion por 
medio de sus representantes enviados cer- 

ca de esta junta con respecto á las hacien- 
das de la factoría y ramo de sisa y arbi- 
trios aplicados á esta provincia; haciendo 
últimamente presente, que en órden ála 
condicion de ratificarse por este el régi- 
men que se dispusiese en el congreso ge- 
neral, no se hallaba la junta de Buenos 
Aires autorizada para sancionar este punto 
por no deber preceptuar al congreso gene- 
ral, ni prevenir sus deliberaciones; y que 
en esta conformidad podia esta provincia 
dar 4 sus diputados las instrucciones que 
estimase convenientes, como lo habian he- 
cho las demas que lo tenian nombrado, 
respecto á que en el propio supremo con- 
greso debia ventilarse la cuestion, si las le- 
yes establecidas por los diputados de los 
pueblos deben ó no ratificarse por ellos 
mismos en sus asambleas. 

Con asombro habrán recibido los ene- 
migos de nuestro reposo la noticia de tan 
justa y magnánima resolucion. lla nos 
atrae el respeto debido de un pueblo li- 
bre; confirma la alta reputacion que nos 
hemos adquirido, y desvanecerá la esperan- 
za de los que por sus fines particulares de- 
sean conservar nuestra desunion, soplando 
el fuego de la discordia. Efectivamente 
la junta de Buenos Aires tampoco ha 
puesto el menor reparo en cuanto á las de- 
mas deliberaciones tomadas por nuestra 
provincia respectivamente á su forma de 
gobierno, oficios y régimen interior; por- 
que esto era un consiguiente á la recíproca 
independencia civil y á la igualdad de de- 
rechos que establece, cuando reconoce y 
a que el pueblo solo de Buenos Ai- 

s sin el concurso del diputado del Para- 


E no “wuedo mandar á esta provincia; 


pero no por eso | 
putado tenga precision de a E 
desde luego en aquella jun: tn, De otra 
suerte no dejaria á la voluntad de esuo DI9- 


oretende que nuestro di- 


' 


vincia el gobernarse por sí misma, y con 
absoluta independencia de aquel gobierno 
provisorio; porque sin duda considera, y 
muy justamente, que la institucion propia 
y natural de los diputados se dirige sola- 
mente al objeto de formar el nuevo supre- 
mo tribunal ó congreso general de las pro- 
vincias. 

Así queda ya decidida nuestra suerte, y 
afianzada nuestra libertad é independen- 
cia. Si Buenos Aires dando al mundo con 
este acto un testimonio público de justicia 
y moderacion, se hace mas digno de nues- 
tro afecto y cordialidad; nuestra patria se 
corona de nueva gloria, y adquiere nue- 
vos: derechos á la admiracion. Ciuda- 
danos del Paraguay, sois todos  li- 
bres, y la junta participando al pú- 
blico esta lisonjera noticia 0s congra- 
tula por este suceso, á4 que era acreedor 
vuestro esfuerzo y vuestro valor. No se 
escuche de hoy adelante entre nosotros 
otra voz que la de la union y la libertad. 
No se reconozcan otras relaciones que las 
que se dirigen á afirmar nuestros comunes 
derechos. No deis oidos á las pérfidas y 
falsas voces de los que intentan seduciros, 
induciéndoos á la desconfianza por su sór- 
dida ambicion, y por volvernos al yugo ti- 

rano de una ignominiosa esclavitud, que- 


riendo hacer ig suallá virtud con el crímen. - 


Revestidos del noble orgullo de hombres 
libres, reunámonos en una conformidad de 
voluntades; formemos un cuerpo, una ma- 
sa para aniquilar la tiranía. La posteri- 
dad mas remota aplaudirá vuestra cons- 
tancia; os mirará como á vindicadores de 
la humanidad envilecida por el despotis- 
mo, y grabará sobre vuestros sepulcros el 
simbolo de la libertad. 

Por lo demas, dejad á la junta el cuida- 
do de sostener vuestros derechos. Ella los 
conservará como un sagrado depósito, y 
nadie los perjudicará, ni los atacará impu- 
nemente. Cuidará tambien de llevar á 
efecto todas las disposiciones de sta 
provincia, segun se presenten las circuns- 
tancias, y sus atenciones infinitas se lo 
permitan. Ya habeis visto que el pueblo 
de Buenos Aires no quiere subyugar ó do- 
minar al del Paraguay, ni ingerirse en su 
gobierno, régimen ó administracion políti- 
Ca, sino solamente vivir con nosotros en 
una verdadera fraternidad de sentimientos 
para nuestra defensa comun y la felicidad 
general, que es lo mismo que habia decre- 
tado nuestra provincia. Desechad desde 
ahora todo motivo de aprehension; y pues 
que hemos manifestado el regocijo que 
nos causarán feliz y gustosa ro 
con repetidas salvas de artillería y repi 


general de campanas, asistirémos to pe 











mafiana con las corporaciones de la ciudad 
á rendir obsequioso culto y dar gracias al 
Todopoderoso por el mismo acontecimien- 
to en una misa solemne, que se celebrará 
á este fin. Ademas manda la junta que 
esta noche y la de mañana se ilaminen ge- 
neralmente todas las calles de esta ciudad. 
Y para que llegue á noticia de todos, se 

ublicará por bando en la forma acostum- 
rada y sacándose los testimonios conve- 
nientes, se fijarán los ejemplares en los lu- 
gares de estilo, y se remitirán á las villas 
y poblaciones, circulándose al propio tiem- 
po á los partidos de esta jurisdiccion. 


Hecho en esta ciudad de la Asuncion, 
capital de la provincia del Paraguay, 4 14 
de setiembre de 1811. 


Fulgencio Yégros.—Dr. José Gaspar de 
Francia.—Pedro Juan Caballero. 


Fernando de la Mora, 
Vocal secretario. 


En la Asuncion del Paraguay en el ex- 
presado dia, mes y año, yo el escribano de 
gobierno salí del cuartel general de esta 
plaza acompañado de un piquete de solda- 
dos, sargentos, pífanos y tambores, hacien- 
do cabeza el teniente de la compañia de 
granaderos D. Mariano del Pilar Mallada, 

en los parajes públicos y acostumbrados 

ice publicar el bando antecedente por voz 
del mulato Miguel Maiz, que hizo de pre- 
gonero; lo que pongo por diligencia para 
que conste, y de ello doy fe. 


Ruiz. 


Concuerda este testimonio con el bando 
original de su tenor y diligencia de su pu- 
blicacion, á que me refiero; y en virtud 
de lo mandado por los señores presidente 
y vocales de la superior junta gubernativa 
de esta provincia, signo y firmo el presen- 
te en la Asuncion, á quince del expresado 
mes y año. 


En testimonio de verdad: 


Jacinto Ruiz, 
Escribano público y de gobierno. 
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ORDENANZAS DE LLANOS DE LA PROVIN- 

CIA DE CARÁCAS, HECHAS DE ÓRDEN 

Y POR COMISION DESU SECCION LEGISLA- 

TIVA DEL CONGRESO, POR LOS DIPUTADOS 
FIRMADOS Á SU FINAL. 


TRATADO 1 


De los Diputados, Jueces de Llanos, 
Departamentos, Cuadrillas mon- 
tadas, Cárceles y Guardias para 

su custodia. 


DTRODO NT 
De los Diputados y los Jueces. 
Artículo 1.? 


Se establecen en esta Capital dos Di- 
putados del no de ganaderos para que 
promuevan la policía y mejor gobierno 
económico de todos los Llanos de esta 
Provincia, y para que dirijan todas las 
operaciones de sus juzgados y resguardos, 
con acuerdo y determinacion del Supremo 
Poder Executivo, á quien, asi como han 
de dar parte de todo lo que merezca su 
soberana atencion, toca el nombramiento 
de la persona que ha de presidir los Con- 
gresos y demas actos generales de los cria- 
dores. 


Artículo 2,” 


Se establecen así mismo, dos Tenientes 
de Diputados, los cuales por legítima au- 
sencia, enfermedad, ó muerte de los pro— 
pietarios, entrarán á exercer sus empleos 
con las mismas facultades, prerogativas 
y excepciones que estos. 


Artículo 3.* 


Los dos Diputados de este ramo, cuan— 
do estimen por conveniente convocar Jun- 
ta de hucendados, tomando la venia del 
Supremo Poder Executivo para que seña- 
le una de las autoridades que presida, lo ha- 
'án por medio de citacion, que la ejecuta- 
rá el Escribano que nombrare la Junta, lle 


e 


OS 


vando un real por cada citacion, que se 
pagará del fondo comun. 


Articulo 4." 


Habrá, en fin, cuatro Jueces de Llanos 
que ejerzan jurisdiccion en los cuatro De- 
partamentos en que aquellos deben di- 
vidirse para el mejor órden ; los cuales 


han de conocer delos abigeatos que se. 


cometan en toda la extension de sus res- 
pectivos distritos, con arreglo á estas or- 
denanzas. . 


Artículo 5, 


Los empleos de Diputados y sus Tenien- 
tes, que siempre serán electivos, recaerán 
precisamente en sugetos condecorados ; de 
caudal conocido ; hacendados de ganados 
teniendo de hierra quinientos animales ; 
instruidos porlo menos teóricamente en 
la cria de estos; dotados de integridad 
para el cabal desempeño de sus funciones ; 
animados de espíritu patriótico ; y de acre- 
ditado zelo por los intereses públicos. 


- Artículo 6.2 


Los Jueces de Llanos, que tambien han 
deser electivos, han de serlo indispensable- 
mente los criadores y hacendados que hie- 
rren trescientos animales : conocidos de 
buena nota ; de suficiente práctica en los 
territorios ; de integridad, rectitud, agili- 
dad, actividad, valor y endurecimiento en 
las fatigas. 


Artículo 7.? 


Si estas cualidades se encontraren en los 
Tenientes Justicias mayores de las cabe- 
zas de los Departamentos podrá recaer en 
ellos la eleccion ; y convendrá procurar en 
cuanto sea posible y lo permitan las cir- 
cunstancias, que corran unidos á una mis- 
ma persona los dos empleos de Teniente y 
de Juez de Llanos, para que esten mas au- 
torizados y expeditos, se eviten las com- 
petencias entre una y otra jurisdiccion, y 
sea ménos notable el choque que la de los 
Juzgados de Llanos hace á los principios 
generales de nuestro establecimiento. 


TÍTULO II. 
De las Elecciones. 


Artículo 1.? 


En la Junta general que deberá celebrar- 





se dentro de dos meses contados desde el 
dia en que se obtenga la soberana aproba- 
cion de estas ordenanzas, precedida la 
convocatoria general de hacendados de 
este ramo que han de hacer los actuales 
Diputados por medio de los Jueces de Lla- 
nos, se procederá á pluralidad de votos, al 
nombramiento de los dos Diputados, al de 
sus respectivos Tenientes, y al del Escri- 
bano que ha de hacer de Secretario ; re- 
sultando electos de Diputados los dos que 
tuvieren mayoria de Snfeagio ; y de Te- 
nientes, los que les sucedieren en la mis- 
ma mayoría ; yesta se compondrá de vein- 
ticinco Vocales con el Presidente. 


Artículo 2.* 


En los cuatro Departamentos de la Pro- 
vincia de Carácas, en que deben residir 
los Jueces de Llanos, que serán—el pueblo 
de Chaguaramas, Villa de Calabozo, Ciu- 
dad de San Cárlos, y Ciudad de Guanare, 
se hará la eleccion de estos tambien por 
Juntas de hacendados de sus respectivos 
distritos, que convocará y presidirá el Jus- 
ticia mayor de cada territorio, con igual 
número. 


Artículo 3." 


Hechas las elecciones de los Diputados 
sus Tenientes y Escribano, el Magistrado 
que haya presidido la Junta las pasará al 
Supremo Poder Executivo para que se 
sirva confirmarlas áfavor de los que re- 
sulten con mayor número de sufragios, los 
que aceptando y jurando, entrarán en el 
uso y posesion del empleo para que han 
sido elegidos, 


Artículo 4.2 ' 

De la misma suerte, verificadas las elec- 
ciones de los Jueces de Llanos en sus res- 
pectivos Departamentos, los Tenientes 
territoriales las remitirán álos Diputados 
vara que estos las pasen al Supremo Poder 

xecutivo para su aprobacion y demas que 
se previene en el artículo anterior. 


Artículo 5.2 


Los Diputados, sus Tenientes, y el Es- 


-cribano prestarán ¡juramento ante el Su- 


remo Poder Executivo por considerárse- 
es vecinos y residentes en esta Capital ; 
pero los Jueces de Llanos con que deben 
de ser de los respectivos Departamentos, 
los prestarán entre los Cabildos cabezas de 
partido, por órden del Supremo Poder 









y e 


Es a O 


» 


A 


» 


y 


A A E Sl 


de 





A 8 e SS RA e 


Executivo comunicada por el conducto de 


- los Diputados. 


Artículo 6.0 


Los Diputados, sus Tenientes y los Jue- 
ces de Llanos asi electos y confirmados 
servirán sus empleos por dos años, reser- 
vándose á la Junta la facultad de reelegir- 
los si lo juzgase conveniente ; y ninguno 
podrá escusarse de admitirlos en la prime- 

ra eleccion, pena de doscientos pesos apli- 
cados á beneficio del fondo comun; á 
excepcion de las personas privilegiadas 
por fuero, ó que tengan legítima causa, de 
enfermedad justificada, ú otra semejante. 
La recleccion será por las dos terceras par- 
- tes de los Vocales, por lo méxios. 


1) 


TÍTULO III. 
Del número de Vocales y de sus cualidades. 
Artículo 1." 


Se declara que las personas capaces de 
asiento, voz y voto en las Juntas generales 
ordinarias y extraordinarias, han de he- 
rrar propios suyos, de cien animales para 
arriba de toda especie, y queno tengan 
impedimento legal. 


Artículo 2.” 


Quince hacendados inclusos los Dipnta- 
dos y sus Tenientes, serán bastantes en 
caso de que no concurran mas; para la 
legítimidad, firmeza, y validacion de cuan- 
to acuerden y determinen en las Juntas 
anuales, bienales, ordinarias, y en las ex- 
traordinarias que puedan ocurrir. 


Artículo 3.” 


Si llegada la hora señalada para las Jun- 
tas ordinarias y extraordinarias, no se hu- 
biere congregado el sobredicho número de 
hacendados, mandará el Presidente que el 
Secretario solicite log que les encuentren 
en esta Capital, hasta el completo de los 
quince, los cuales así citados y llamados 
por el Secretario, no"podrán eseusarse de 
concurrir prontamente, bajo la multa de 
cien pesos aplicables al foñido comun, 


Artículo 4.” 


Cuando ocurra algun asunto de tan gra- 
ve importancia, que exija el dictámen de 
muchos, los Diputados obtendrán licencia 
de la Suprema autoridad para tratarlo en 
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Junta general extraordinaria, y al efecto 
harán convocar á todos los hacendados re- 
sidentes en esta Capital por medio del Se- 
cretario, y á los foráneos por medio de 
los Jueces de Llanos señalándoles término 
proporcionado á la distancia, para que 
puedan comparecer por sí ó por sus po- 
deres. 


Artículo 5,2 


Los asuntos que no puedan evacuarse 
en el dia señalado para Junta ordinaria ó 
extraordinaria, se tratarán y decidirán en 
otra ú otras que á este fin se celebrarán 
en los dias subsecuentes, 4 las cuales de- 
ben concurrir todos los vocales que asistie- 
ron á laanterior bajo la pena de veinti- 
cinco pesos aplicables al fondo comun, 
salvo, justa y calificada causa. 


Artículo 6.2 


A la Junta general exclusivamente por 
mayoria de sufragios compete privativa 
facultad para la ampliacion ó correccion 
de estas ordenanzas, segun la exigencia de 
los tiempos, variacion de las circunstan- 
cias y dictámenes de la experiencia, con 
la forzosa obligacion de impetrar inmedia- 
tamente de la Soberana Autoridad la com- 
petente aprobacion, sin la cual no será 
ejecutable ninguna reforma, alteracion ó 
variacion. 


Artículo 7.* 


Bajo de la misma condicion se autoriza 
á la Junta general para que agrave Ó mi- 
nore la contribucion, aumente Ó suprima 
las plazas, y acuerde todo lo demas que 
juzgue conveniente á la mayor utilidad de 
los intereses de este ramo. 


TÍTULO IV. 


De las facultades y obligaciones de los Di- 
putados, de sus Tententes, y de los 
Jueces. 


Artículo 1.* 


Log Diputados y sus Tenientes en su 
caso serán obedecidos y respetados por los 
Jueces de Llanos y demas individuos que 
intervengan directa Ó indirectamente en 
enalquiera de los asuntos concernientes al 
gobierno político y disciplina de ellos, so 
pena de que los empleados que contravl- 
nieren 4 sus órdenes, serán depuestos y 
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condenados en el perjuicio que su inohbe- 
diencia irrogue á la causa comun. 


Artículo 2,? 


Teniendo noticias fidedignas de que al- 
guno de los Jueces de Llanos es inepto 
para el desempeño de sn respectivo minis- 
terio, ú omiso en el cumplimiento de sus 
obligaciones, ó de que comete excesos gra- 
ves, Ó de que no se comporta con el deco- 
ro y cirecunspeccion correspondientes á su 
dignidad, promuevan y formen justifica- 
cion los Diputados, consultando la depo- 
sicion 4 S. A. el Supremo Poder Executi- 
vo, y proponiendo á otro hacendado que 
sirva interinamente el empleo, hasta que 
en la próxima Junta general se haga lacom- 
petente eleccion, bien entendido que si los 
excesos del depuesto fueren de tal natura- 
leza que merezcan otra demostracion, de- 
berá sustanciársele la causa hasta que se 
le castigue competentemente, ó se absuel- 
va y reponga á sn plaza. 


Artículo 3.* 


Los Diputados y Jueces de Llanos se 
corresponderán entre sí con la mayor y 
mas posible frecuencia, comunicando los 
segundos 4 los primeros noticias exactas 
de todo cuanto observen en sus Depar- 
tamentos, para que en conformidad de 
ellas se acuerden y expidan las provi- 
dencias convenientes, sancionadas por $. 
A. las de gravedad y trascendencia ge- 
neral, 


Artículo 4,2 


Cada mes, por lo ménos, se reunirán 
los Diputados en la casa donde convengan, 
ante sn Secretario, para  conferenciar 
cuanto conduzca á correjir desórdenes y 
desterrar abusos, extendiéndose por el úl- 
timo lo que los dos acordasen y concluye- 
sen, en un Libro que para este exclusivo 
efecto tendrá preparado entre los demas 
de su cargo, proveidos todos por los Di- 
«putados del fondo comun. 


Artículo 5." 


Será de cargo de los Diputados agitar 
el despacho de las causas oficiales sobre 
abigeatog pendientes por apelacion ó con- 
gulta en el Tribunal de agravios de esta 
Capital, y el enrso de los dictámenes que 
en la de la misma naturaleza deban dar 
log Letrados á4 quienes consulten los Jue- 
ces de Llanos, los cuales dirijirán siem- 


pre las unas y las otras por mano de aque- 
llos, á fin de que el Secretario pueda en- 
tregarlas y agenciar su expedicion y devo- 
lucion por medios seguros. 


Artículo 6.2 


Los Jueces de Llanos exercen la juris- 
diccion ordinaria limitada al conocimien- 
to del delito de hurto de toda especie de 
ganados Mmayoreg y menores 1 sus inci- 
dencias : al do salteamiento de caminos 
que generalmente se ejecuta en los Llanos 
por los abigios ; al de invasion y fuerza 
contra las casas de hato, que regularmen- 
te trae el mismo orígen ; al de infraccion 
de estas ordenanzas ; y al de los pleitos 
sobre vaquerías de ganados alzados, y bes- 
tias mostrencas: pero sus facultades en 
estos casos no son privativas, sino acumu- 
lativas con las de las Justicias mayores, 
Alcaldes ordinarios y de la Hermandad ; 
y en su consecuencia, se observarán entre 


todos para los procedimientos, las reglas 


legales de la prevencion. 
Artículo 7.* 


Gozarán los Jueces de los Llanos en sus 
respectivos Departamentos, todos los pri- 
vilegios, facultades, exenciones y prero- 
gativas, que por las leyes de la Nacion les 
están concedidas á los Jueces ordina- 
rios. 


Artículo 8." 


Procurarán guardar entre sí, y con los 
demas Magistrados territoriales, la mejor 
y mas perfecta armonia, union y pruden- 
te deferencia evitando toda especie de eti- 
queta y competencia, conspirando unáni- 
mes al desempeño de la confianza, que la 
Suprema Autoridad y el Público deposi- 
tan en ellos, y teniendo por único objeto 
el exterminio de los ladrones que infestan 


nuestros Llanos, el arreglado órden de es-' 


tos, y sobre todo el fomento de las crias 
de ganados. 


Artículo 9.? 


Residirán para estos fines en el pueblo 
departamental que sea mas conveniente á 
su instituto, prefiriendo aquel en donde 
esté situada la cárcel, para vigilar por sí 
mismos sobre la seguridad de los reos, y 
rápido curso de las causas. 


Artículo 10,2 


Constituirán en los pueblos de sus De- 
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partamentos y en los sitios que dentro de | 
estos sean mas frecuentados y cruzados 
por traginantes, comisionados subalternos 
en la clase de hacendados, y en defecto 
de estos, en la de Cabo dejusticia 6 Recep- 
tor de la Hacienda nacional, despachán- 
doles el competente título en que les de- 
legarán sus facultades, reducidas á la 
aprehension de salteadores, ladrones de to- 
da especie de ganados mayores y menores, 
remitiéndolos bajo de custodia al Juzgado 
competente ; á la formacion de sumarias 
contra sus personas; al despacho de 
guias ; á la interceptacion de todo cuanto 
sin estas se extraiga, ó intente extraer ; y 
á las demas expresas en estas ordenanzas, 
6 que los Jueces tuvieren por conve- 
nientes amplearlas, 


TÍTULO Y. 


De los Departamentos y Cuadrillas mon- 
tadas que debe haber en cada uno de 
ellos. 


Artículo 1." 


Se divide el término de los Llanos, pa- 
ra su mas fácil y arreglado gobierno, en 
cuatro Departamentos. 


El primero nombrado de Chaguaramas, 
se extenderá desde el rio Unare, cuyo cur- 
so es línea divisoria de esta provincia y la 
de Barcelona ; hasta el rio Guárico y 
Villa de Cura, aguas abajo de dicho rio 
hasta el paso real del Sombrero, y allí 
tomando el camino real línea recta hasta 
donde el referido rio Guárico entra en el 
Orinoco, inclusa la Serranía que corre á 
los Valles de Orituco, y desde este hasta 
el mismo rio. 


El segundo nombrado de Calabozo, con- 
tendrá los territorios que hay desde dicho 
rio Guárico, segun queda demarcado, 
hasta el de la Portuguesa con todas sus 
pertenencias, hasta donde dicho rio entra 
en el del Pao, siguiendo el curso de este 
hasta su desembocadero. 


El tercero nombrado de San Cárlos, se 
extenderá por todos los terrenos compren- 
didos dentro de la jurisdiccion de los Ca- 
bildos de la misma Villa y Ciudad de Va- 
lencia y Nirgua. 


El cuarto titulado de Guanare, tendrá 
por límites la jurisdiccion de los Cabildos 
de la Ciudad de Guanare, Villa de Arau- 
re, la de Ospino y Cindad de Barquisi- 
meto.. 


Artículo 2.? 


En cada uno de estos Departamentos 
habrá una cuadrilla montada bajo la in- 
mediata dependencia de su Juez, á quien 
privativamente incumbe el nombramien- 
to de los individuos de su dotacion, bajo 
la precisa calidad de dar parte á los Dipu- 
tados de los sugetos que elija, con expre- 
sion de sus nombres y apellidos. 


Artículo 3." 


Cada cuadrilla se compondrá de cuatro 
hombres y un cabo, nombrados y consti- 
tuidos todos como se ha dicho, por el res- 
pectivo Juez. El empleo de cabo ha de 
recaer indispensablemente en persona de 
honradez, y capacidad por lo ménog en el 
arte de leer y escribir. La plaza de pri- 
mer guarda se ha de conferir 4 persona 
de iguales calidades, para que ejerza el 
oficio de fiel de fechos jurado, en los su- 
marios y demas actuaciones judiciales que 
instruya el cabo principal, y para que sus- 
tituya á este en los accidentes de muerte 
repentina, grave enfermedad, ú otro que 
le impida sus funciones, hasta tanto que 
dando cuenta al Juez, provea este la plaza 
en quien convenga. 


Artículo 4. 


Toca así mismo á los Jueces de Llanos 
el proveer las plazas que vaquen en gus 
respectivas cuadrillas, por dimision, de- 
sercion, muerte, enfermedad, incapacidad, 
6 invalidacion de cualquiera de los cabos 
y soldados, ya sean los de las cuadrillas 
montadas, 6 los de las custodias de cárce- 
les; y el conocer sumariamente de los ex- 
cesos que cometan, y castigarlos conforme 
4 gu mayor ó menor gravedad hasta depo- 
nerlos y separarlos del servicio, dando 
cuenta de todo á los Diputados, y sentan- 
do las nuevas provisiones en un cuaderno 
que tendrá á este efecto, para que en todo 
tiempo conste el dia, mes y año de su va- 
cacion y de su reemplazo. 


Artículo 5.2 


Oirán y resolverán en juicio verbal, 
cuando sean de gran consideracion, todas 
quexas que tengan los soldados y guardas 
contra sus respectivos cabos, administrán- 
doles cumplida justicia, y manteniendo 
la debida subordinacion de aquellos á es- 
tos ; sobre enyo punto procedan con, la 
mayor severidad. 
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Artículo 6,* 


Aunque todos los individuos de las cua- 
driilas deben costear á sus expensas las ca- 
ballerías de su uso, y mantenerlas siempre 
robustas y vigorosas, se les proveerá de ar- 
mas y municiones 4 costa del fondo co- 
mun, y serán una tercerola ó6 trabuco, un 
par de pistolas de arzon, un sable, veinti- 
cuatro cartuchos con bala, log doce para 
la tercerola ó trabuco, y los restantes para 
las pistolas, dos piedras de chispa para ar- 
ma ademas de la que esta tenga montada, 
y una cartuchera para su guarda y custo- 
dia; todo lo cual harán comprar en esta 
Capital los Diputados y lo remitirán al 
Juez de cada Departamento para su in- 
mediata distribucion, cargando su impor- 
te en partida correspondiente de las cuen- 
tas que deben rendir, y de que se hablará 
en su lugar, 


Artículo 7," 


En el caso de romperse cualquiera pie- 
za de dichas armas en el servicio comun, 
ha de ser obligado el indiyiduo á quien 
esto suceda en la suya, 4 manifestarlo in- 
mediatamente al cabo de la cuadrilla, pa- 
ra que, dando cuenta de ello 4 su Jefe, 
disponga este la composicion 6 reemplazo 
á costa del mismo fondo en el modo mas 
pronto ; pero en el caso de no practicarlo 
así el individuo, ó de que por omision 6 
descuido suyo culpable. se descomponga, 
rompa, inutilice su arma, será compuesta 
Ó reemplazada á su costa, cuyo importe se 
le descontará de su sueldo, y el cabo de la 
referida partida procederá en este asunto 
con la mayor vigilancia ; pena de hacerse 
responsable á los perjuicios. 


Artículo 8.* 


No deberá tener menor celo en el aseo 
y limpieza del armamento de su cuadrilla, 
á cuyo efecto pasará una revista mensual 
de él y de las municiones, corrigiendo 
cualquiera defecto que note en aquel ó en 
estas, y cuidando de que no se destinen 
por acontecimiento alguno á otros usos 
que el del servicio comun ; pena de sufrir 
á su costa las faltas. 


Artículo 9.* 


Esta misma revista practicará el Juez 
del Departamento cada tres meses, dispo- 
niendo el completo de las municiones que 
falten 4 costa del fondo comun, en el caso 
de haberse consumido algunas con el pru- 








dente uso que han de hacer de sus armas 
las mencionadas cuadrillas, 


Artículo 10.2 


La principal obligacion de estas cuadri- 
llas será la persecucion de log ladrones, 
observando la conducta de los vagos, como 
tambien delos que viven en despoblado, 
para que lo participen y denuncien al res- 
pectivo Juez territorial, ejercitándose esta 
persecucion dentro de log límites de sus 
demarcaciones, las cuales serán las mis- 
mas de los Departamentos de sus Jueces ; 
pero podrán traspasar estos, y aun inter- 
narse en las jurisdicciones de las Provin- 
cias contíguas cuando vayan en persecu- 
cion de algun reo; 4 cuyofin, con inser- 
cion de estos artículos se pasarán antici- 

adamente los oficios correspondientes á 
a autoridad gubernativa de aquellas, de 
la cual es de esperarse no pondrá el mas 
leve embarazo en el cumplimiento de tan 
importante providencia, ni en mandar que 
se den á nuestras cuadrillas los auxilios 
que necesiten; en el concepto de que es- 
tos serán recíprocos en caso de que se es- 
tablezca igual plan en las otras Provin- 
cias. 


Artículo 11.* 


Los cabos deberán visitar y cireular con- 
tinuamente con sus cuadrillas todos los 
pueblos, vecindarios, hatos, despoblados, 
montes, desiertos y sabanas, conforme á 
las Órdenes de sus Jueces, los cuales les 
darán para ello lag correspondientes ins- 
trucciones dirigiendo las operaciones de 
las enunciadas cuadrillas con proporcion 
á las estaciones circunstanciadas que ocu- 
rran, y noticias que adquieran de los de- 
sórdenes que se cometan en cualquiera 
parte de su Departamento : sin que pue- 
dan dichos cabos ni cuadrillas hacer man- 
sion en ninguna de ellas arriba, de veinti- 
cuatro horas, sin gravísimos motivos; á 


excepcion delos dias festivos 6 de precep-. 


to que se detendrán en cualquiera de los 
pueblos á que estén inmediatos, para oir 
el Santo Sacrificio de la Misa, á cuyo fin 
pasarán á los referidos pueblos la tarde 
ántes, y debiendo partir de ellos luego que 
hayan cumplido con aquel precepto, sin 
mas demora. 


Artículo 12, 
Se les prohibe rigorosamente el que to- 


men en ninguno de los hatos, pueblos, ú 
otro cualquiera paraje por donde transi- 
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ten, caballos, mulas, ni animal alguno, 


sea de la especie que fuere ; y el que pre- 
tendan con pretexto alguno se les submi- 
nistren víveres ni otra cosa graciosamente; 
pues sila necesitaren, deberán pedirlas 
con atencion manifestando su urgencia, y 
pagando puntualmente su valor á satisfac- 
cion del dueño; so la pena de que, por 
cualquiera infracción en esta parte, serán 
tratados como ladrones, y castigados con- 
dignamente los cabos que la tolerasen ó 
disimulasen. 


Artículo 13.? 


Se faculta 4 los cabos de cuadrillas para 
instruir los competentes sumarios á los de- 
lincuentes que aprehendan, siempre que la 
aprehension sea ejecutada 4 distancia de 
diez leguas, 6 mas, del pueblo donde exista 
el Juez de Llanos ; porque siendo menor, 
deberá remitirle el reo y darle noticia de 
los testigos que sepan sus hechos, para que 
los examine y forme el proceso. 


Artículo 14. 


En la actuacion de estos sumarios se 
arreglarán los cabos 4 lo prevenido por los 
artículos del Tratado 4” de estas Ordenan- 
zas, de que les darán Copia los Jueces, ha- 
ciéndolo todo por sí mismos ante el fiel de 
fechos en caso de hallarse en despoblado; 
pero, si estuvieren dentro de algun pobla- 
do, ha de concurrir con aquel un testigo 
qe sepa leer y escribir, el cual juramenta- 

0, presenciará las declaraciones, y las fir- 
mará con el fiel de fechos. 


Artículo 15 


Tendrán tambien facultad los referidos 
cabos para aprehender los reos dentro y fue- 
ra de los pueblos, con advertencia de que 
parala aprehension de aquellos dentro de 
poblado ha de preceder el auxilio del Juez 
territorial ó su sostituto, si se hallase uno 


- ú otro en él, lo cual se entiende en el caso 


de que haya lugar para ello; pues si tuvie- 
ren sospecha de que pueda profugarse el 
reo, Ó reos, interin se practique esta dili- 
gencia, procederán inmediatamente á su 
captura, y será bastante el participárselo 
sin dilacion á dicho Juez luego que esté 
hecha; ejecutando lo mismo en ocasion de 
venir persiguiendo 4 alguno de tales reos 
que se refugie á cualquiera de los mencio- 
nados pueblos, á cuya seguridad deberán 
atender ante todas cosas; y así seguirán la 
persecucion hasta verificar aquella, y verifi- 
cada que sea, lo participarán al enunciado 
Juez territorial, Ó su sostituto, quienes 
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tendrán obligacion de dar á cualquiera de 
los cabos, sin retardacion alguna volunta- 
ria, todos los auxilios que les pidan; so 
pena de constituirse responsables á los per- 
juicios que sigan por omision, y al cargo 
dee se le formará si porsu causa quedare 
ilusoria la prision. 


Artículo 16. 


Podrán los precitados cabos, con prece- 
dente licencia del Juez territorial 6 de su 
sostituto, los cuales no se la negarán con 
pretexto O: depositar en las cárceles 
de los pueblos los reos que aprehendan, y 
tenerlos en ellas custodiados por sus mis- 
mas cuadrillas, interin que concluidas las 
sumarias, los pueden remitir con estas al 
Juzgado de Llanos respectivo; y lo mismo 
podrán practicar siempre que se les ofrezca 
hacer noche en dichos pueblos trayendo 
consigo algunos reos, con calidad de sacar- 
los en la mañana siguiente si no ocurriere 
alguna cosa que lo impida, y seguir con 
ellos su marcha. 


Artículo 17%. 


Tratarán los cabos, y harán que sus 
soldados traten con el mayor respeto y. 
consideracion á todos los Magistrados, así 
de su propio Departamento, como de los 
extraños; y en su consecuencia, al entrar 
en poblados, como no sea en persecucion de 
algun reo, será su primera diligencia antes 
de tomar alojamiento, la de presentarse 
con toda su partida al Juez territorial, ó su 
sostituto, 6 cabo de justicia, y participarle 
con la mayor urbanidad y atencion su lle- 
gada; solicitando despues de aquellos mis- 
mos en sesiones privadas y con la misma 
urbanidad, el que les comuniquen las no- 
ticias que tuvieren de los hurtos que se ha- 
yan cometido, y sus autores, en aquel dis- 
trito, y los desórdenes que se adviertan en 
él, 4 fin de aprehender los delincuentes y 
poner remedio á los excesos; y los expresa- 
dos Jueces, 6 sus Subdelegados, se las co- 
municarán sin reserva alguna, y les ins- 
truirán de los medios que les parezcan mas 
oportunos y fáciles para la aprehension de 
los referidos delincuentes. 


Artículo 18. 


Es de la obligacion de los cabos principa- 
les, mantener con la mayor subordinacion 
y disciplina los individuos de sus respecti- 
vas cuadrillas, sin permitirles que hagan 
la menor extorsion á persona alguna, ni 
insulten, atropellen, ni traten mal de pa- 
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labras á ninguna clase de gentes; castigan- 
do cualquier exceso que adviertan en esta 
parte, so pena de hacerse responsables de 
las resultas, 


Artículo 19% 


Los Jueces de Llanos suplirán al cabo y 
soldados de sus cuadrillas lo que necesiten 
para la fatiga y subsistencia, del fondo co- 
mun, de lo que llevarán razon formal en 
un cuaderno que tendrán destinado á este 
efecto, en cada hoja del cual asentarán so- 
lamente lo que dieren á un solo individuo, 
para que reconocidas por este las partidas 
que haya recibido, y estando todas confor- 
mes, les satisfaga puntualmente al final 
del trimestre el total haber que respectiva- 
mente resulte de los ajustes 4 su favor, 
quienes deberán firmar su recibo al pié de 
la hoja correspondiente, ó lo harán firmar 
por otro 4 su nombre en caso de no saberlo 
hacer; pues estos documentos y no otros, 
han de comprobar las partidas de la cuen- 
ta que deben rendir. 


Artículo 20%, 


Se prohibe expresamente, pena de de- 
posicion de empleo, á los cabos principa- 
les y soldados de sus cuadrillas, toda espe- 
cie de negociacion pública Ó privada, prin- 
cipalmente de efectos de mercadería ó li- 
cores; como así mismo, la compra y cria 
de ganados de todas especies, á menos que 
para esta última obtengan licencia de su 
respectivo Juez, ó lo hagan con suinterven- 
cion. 


Artículo 21% 


En el caso de no alcanzarse la aprehension 
de los ladrones por industria, inteligencia, 
ú otros medios sagaces, y de que por aque- 
llos se haga positiva resistencia despues de 
requeridos á la rendicion á nombre del 
Estado, podrán los cabos y soldados de sus 
cuadrillas para defender sus vidas, Ó para 
que no queden desautorizadas sus ejecu- 
ciones, hacer prudente y moderado uso de 
sus armas, instruyéndose inmediatamente 
por los primeros justificacion del hecho, y 
con la cual darán cuenta sin dilacion á su 
Juez respectivo. 


Artículo 22% 


Como en caso de muerte repentina, gra- 
ve enfermedad, ó ausencia imprevista del 
cabo estando en expedicion, deberá suce- 
derle en el empleo el Fiel de fechos, es de 





la obligacion de este encargarse inmedia- 
tamente por inventario, que presenciarán 
y firmarán dos testigos junto con él, de 
todos los intereses, papeles, efectos de la 
cuadrilla, y demas bienes que hayan exis- 
tido en poder de aquel; dando parte de 
todo sin la menor dilacion al Juez del De- 
partamento. 


TÍTULO VI. 
De las Cárceles y guardia para su custodia. 
Artículo 12. 


En los departamentos en que no hubiere 
cárcel segura y cómoda para la aprehension 
de los delincuentes, se hará del fondo co- 
mun, por lo cual el Juez de Llanos aso- 
ciado con el territorial, formarán un plan 
de sus circunstancias y costo, el cual remi- 
tirán á los Diputados para su aproba- 
cion. 


Artículo 2% 


En las cárceles de los cuatro Departa- 
mentos, donde residan los Jueces de Lla- 
nos, debe haber una guardia desmontada, 
de un cabo y dos soldados, que subsista dia 
y noche sin interrupcion, para el zelo y 
vigilancia que se requiere en la seguridad 
de los reos, y con calidad de que el cabo 
debe ser persona honrada y que sepa leer y 
escribir. 


Artículo 30. 


Las armas que el cabo y demas indivi- 
duos de su mando han de usar, serán un 
fusil, un par de pistolas de gancho, y un 
sable, que se les proveerá del fondo co- 
mun, bajo las condiciones expresadas en 
los artículos 7.* 8. y 9.del Título 5.” Tra- 
tado 10. 


Artículo 4', 


Será obligacion peculiar del cabo distri- 
buir en cuartos la noche y el dia, á fin de 
que entre de centinela en cada uno de ellos 
el soldado que nombrare por escala, varian- 
do alternativamente las horas, y haciendo 
que el soldado á quien toque, se mantenga 
armado en contínua vigilancia, advierta 
cualquiera novedad que ocurra, y sin se- 
pararse de su puesto dé pronto aviso al ca- 
bo, á fin de que este tome las providencias 
necesarias, y se prevalga, pidiéndolos en 
su caso, de los auxilios que el Juez de Lla- 








las exijencias del lance. 


Artículo 5.* 


- Enel deinvasion interna ó externa contra 
la cárcel y seguridad de los reos que halla 
en ella, podrán y deberán el Centinela y 
demas soldados de la guardia hacer pru- 
dente uso de las armas en beneficio de la 
causa pública y en desempeño de sus de- 
beres ; instruyéndose inmediatamente jus- 
tificacion del hecho si resultare muerte ú 
herida, 


Artículo 6.” 


Se observará para la distribucion del so- 
corro de estos guardas, lo mismo que para 
loz montados se previene en el artículo 19," 
del Título anterior. 


Artículo 7.” 
"Es de la peculiar incumbencia del Cabo 
hacer, al golpe de las ocho de cada dia y 
noche, una requisa general de la cárcel, 
examinando prolixamente todas sus piezas, 
los calabozos, las prisiones con que están 
asegurados los Reos, las personas de estos, 
á4 fin de certificarse de su estado, y reme- 
diar los defectos que encuentre; dando par- 
te 4 su Juez de cualquiera novedad que 
advierta, Ú de que no la hay; en el firme 
concepto de que será personalmente respon- 
sable á las resultas de cualquiera descuido 
suyo en esta parte principalísima de su 
instituto. a 


TRATADO Il. 


Delos fondos para sostener este es- 
tablecimiento—de su administra- 
cion—de los sueldos—y de las de- 

mas pensiones. 





TÍTULO 1. 
De los fondos comunes. 
Artículo 1." 


Para sostener este establecimiento los ha- 
cendados de este ramo satisfarán un real y 
cuartillo sobre cada cabeza de ganado va- 
cuno, cuatro sobre cada mula, y dos sobre 
cada bestia caballar, al tiempo de su pri- 
mera venta, hasta que la experiencia mani- 
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nos y el territorial le franquearán segun | fieste si resulta sobrante, que en este caso 


se moderará la contribucion. 
Artículo 2.2 


Este impuesto se recaudará por todos 
los Ministros, Comisionados y Receptores 
que están encargados de la Recaudacion de 
las Rentas del Estado, donde se hiciere la 
primera venta del Ramo de Llanos; á 
excepcion de los cuatro Departamentos en 
donde residieren los Jueces de Llanos con 
sus cuadrillas, porque en estos deberán sa- 
tisfacer los hacendados el impuesto al tiem- 
po de sacar la guia, Ó por lo ménos asegu- 
rarlo, para que de esta suerte tengan fondos 
para los suplementos que ocurran en las 
mismas cuadrillas y evitar de este modo el 
que vengan á esta capital en solicitud de 
sueldos, como ántes lo hacian. 


Artículo 3.* 


Las cuentas de todos los que interven- 
gan en esta recaudación y administracion, 
seguirán los mismos trámites que las del 
Estado : y 4 conformidad de lo que en es- 
tas se practica, los Administradores subal- 
ternos liquidarán las de sus comisionados ú 
receptores locales ; los Ministros de Esta- 
do, las de los Administradores subalter- 
nos; y el Tribunal de Cuentas, las de los 
Ministros y Receptores generales, con la 
facultad que le compete para cobrar 
los alcances, y hacer contra los usurpado- 
res las competentes condenaciones. 


Artículo 4." 


Los caudales que recauden los Adminis- - 
tradores subalternos por sí y sus comisio- 
nados locales, y los que recojan los Recep- 
tores generales, se trasladarán á las Cajas 
de las respectivas Contadurías y Tesore- 
rías, en la misma forma, tiempo y térmi- 
nos con que se trasladan á esta los demas 
caudales del Estado; exceptuando sola- 
mente aquellos que los nominados Admi- 
nistradores y Receptores hubiesen inverti- 
do en cumplimiento de libranzas despacha- 
das por los Diputados y Jueces de Llanos 
en sus respectivos Departamentos, las cua- 
les serán aquellos obligados á cumplir, no 
ménos que los ministros de Estado, en 
cuanto para ellas alcance la existencia que 
haya en poder de cada uno de este ramo, 


Artículo 5, 


Y á fin de que los Diputados esten en- 
tendidos del fondo existente en cada Ad- 
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. ministracion, Receptoría 4 Contaduría, es 
de la obligacion de los Ministros de Esta- 
do pasarles un estado cada tres meses, del 
que tengan en sus Cajas, en sus recepto- 
rías y administraciones departamentales, 
deduciendo aquel del de los Estados que 
les dirigen sus subalternos, y asimilándolo 
al que se forma para la Intendencia. 


Artículo 6.2 


Siendo considerables las partidas de ga- 
nados, mulas y caballos, que de esta Pro- 
vincia se extraen para la de Barcelona, se 
previene que los Administradores subal- 
ternos y sus Comisionados cobren el im- 
puesto al tiempo de despachar las guias pa- 
ra aquellos territorios ; entendiéndose esto 
por ahora y miéntras se dispone que el co- 
bro se haga al tiempo de la primera venta 
en la expresada provincia ; y con Guayana 
y Coro luego que esten en comunicacion. 


Artículo 7.2 


La obligacion de pagar el impuesto es 
estensiva á los ganados que para el abasto 
comun se benefician en todos los pueblos, 
y de que no hubiese habido otra venta ; 
pues la contribucion no se exige sino por 
una vez. 


Artículo 8.2 


Los Administradores subalternos que sir- 
ven á comision, tirarán por el cobro, por- 
te, inversion y cuenta de este impuesto, la 
misma que llevan por las del Estado ; pe- 
ro todos los demas empleados de fija dota- 
cion como los Receptores generales y sus 
dependientes, los Ministros de Estado con 
los suyos, los Contadores mayores y sus 
oficiales, no percibirán ningun sobresuel- 
do, adealas, ni gratificacion con respecto á 
este encargo, que deberán estimar como 
propio de su instituto, sustituyendo por las 
alcabalas las de frutos menores y de tribu- 
tos de indios de que se les ha exonerado. 


Artículo 9," 


Tambien serán fondo de este estableci- 
miento, las multas y penas pecuniarias que 
impongan los Jueces de Llanos y demas 
Ministros por infracciones de Ordenanzas ; 
y la parte que se le debe aplicar de los 
descaminos que los mismos hagan de gra- 
sas ú otros efectos ; y de la confiscacion de 
bienes contra ladrones; de cuyos ramos y 
de cualesquiera otros aplicables á este des- 
tino, se harán cargolos Jueces en un libro 


que al efecto se entregará á cada uno por 
la Diputacion, foliado, rubricado y certifi- 
cado por el Secretario. , 
» ' 
TÍTULO 11. 


De la administracion incumbente ú los 
Diputados. 


Artículo 1.* 


Luego que los Diputados reconozcan por 
log Estados trimestrales que se les han de 
pasar, que hay existencias de caudales pro- 
pios de este fondo en las Contadurías de 
esta Capital, del Puerto de la Guayra, del 
de Cabello, ó de otros Departamentos á 
que se haga extensivo el cumplimiento de 
estas Ordenanzas, los trasladarán á su po- 
der, procurando verificarlo en lo que res- 
pecta á las Cajas foráneas, por medio de 
libramientos de los Ministros de Hacienda, 
de los Comerciantes ú otras personas á 
quienes puedan convenir. 


Artículo 2,0 


Para la guardia y custodia de los cauda- 
les que entren á manos de los Diputados, 
habrá en la casa del uno de estos una Ca- 
ja costeada del fondo comun, con dos ce- 
rraduras y llaves distintas, de las cuales 
cada Diputado mantendrá en su poder la 
suya, para que ambos sean de mancomun 
é insolidum responsables de las cantida- 
des que ingresen á ella, la que jamas po- 


drá abrirse sin la concurrencia de los dos 


y del Secretario. 
Artículo 3.* 


Dentro de dicha caja, y como una 
parte ó caudal imprescindible de ella, habrá 
un libro que se nombrará “De Caja” 
foliado, rubricado y certificado por el Se- 
cretario, en que se sentarán por mayor 
todas las partidas de dinero que se intro- 
duzcan y extraigan, al acto mismo de su 
introduccion y extraccion, con expresion 
del dia, mes y año en que se ejecute. 


Artículo 4." e 


Habrá fuera de caja, en la casa y poder 
de uno de los Diputados, otro libro llama- 
do ** Manual” foliado, rubricado y cer 
tificado en la misma forma que aquel, en 
que con la debida distincion de Cargo y 
Data, se sentarán por menor cuantos cau- 
dales reciban 6 entreguen los Diputados, 











or cualquiera título Ó razon que sea, con 
individual significacion de su origen y fe- 
chas, y su remision á comprobantes exac- 
tamente numerados. 


Artículo 5." 


Con arreglo á estos dos libros formarán 
los Diputados la cuenta ordenada al fin de 
su diputacion, de la cual han de ser cargo 
los caudales que hayan recibido de las Te- 
sorerias del Estado, las libranzas que ha- 
yan librado contra estas Ó las administra- 
ciones subalternas, y las multas, condena- 
ciones Ó confiscaciones que les hayan re- 
mitido los Jueces de blato: ; así como 
será descargo, los pagos de salarios á los 
empleados, las pensiones contribuidas, y 
los demas gastos ordinarios y extraordina- 
riog que haya causado la sustentacion del 
establecimiento ; acompañando por com- 
probantes del cargo los dos expresados li- 


bros de Caja y Manual ; los borradores de 


las libranzas expedidas en el libro original 
eS para este efecto y para extender los 

emas oficios deban tener; las cartas de avi- 
so del cumplimiento de aquellas ; las cer- 
tificaciones que han de enviarles los Jue- 
ces de Llanos de las multas, condenacio- 
nes y confiscaciones en extracto de los 
libros que á este efecto ha de haber en 
cada Juzgado; y de todos los demas do- 
cumentos relativos á la recepcion de cau- 
dales: y 4 paso igual serán comprobantes 
del descargo, los roldes mensales de las 
escoltas montadas y desmontadas; y los 
recibos que han de tomar de cuantas par— 
tidas entreguen. 


Artículo 6." 


La cuenta ordenada en esta forma se 
presentará por los Diputados 4 la Junta 
eneral, con testimonio de haberse conta- 
o y quedar efectivamente en arcas la exis- 
tencia líquida que resulte del balance de 
aquella. La Junta nombrará dos de sus 
Vocales para que la examinen, los cuales 
la aprobarán si la hallasen conforme, y ex- 
peñón el competente finiquito á favor de 
os interesados ; pero, de lo contrario les 
formarán los cargos que les resulten y los 
obligarán 4 la solucion si fueren justos, 
interponiendo en caso necesario la autori- 
dad de la justicia ordinaria, 


Articulo 7.* 
Al tiempo mismo que los Diputados pre- 


senten su cuenta, acompañarán un Estado 
que manifieste por mayor los productos 
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del impuesto, las pensiones ordinarias, lag 
extraordinarias que hayan ocurrido en el 
tiempo de su Diputacion, y susobrante Ó 
empeño, para que con preferencia de todo 
acuerde la Junta general lo que estime 
por conveniente. 


- Artículo 8.” 


Concluido el tiempo de la Diputacion, 
entregarán los Diputados espirantes á los 
nuevamente electos todos los caudales so- 
brantes, libros, papeles y cualesquiera O- 
tros efectos que existan en su poder, bajo 
formal inventario que firmarán unos y 
otros ante el Secretario, en un libro titu- 
lado ** de inventarios ” que solo estará des- 
tinado para esto en mano de uno de los 
Diputados. La misma formalidad se prac- 
ticará cuando á los Diputados propietarios 
sostituyan sus tenientes; y cuando los Jue- 
ces de Llanos nuevamente electos se presen- 
ten á tomar posesion de sus plazas, á cuyo 
efecto habrá en cada Departamento un li- 
bro titulado tambien ** de inventarios.” 


Artículo 9.0 


Adaptada esta nueva planta y obtenida 
su aprobacion de la seccion legislativa, á 
quien se han de pasar estas Ordenanzas, 
cesarán en sus funciones el Receptor gene- 
ral del impuesto que hai en esta Capital, 
y los Receptores particulares establecidos 
en el resto de la Provincia, los cuales en- 
tregarán los residuos que existan en su po- 
der, á la órden y disposicion de los Dipu- 
tados con sus respectivas cuentas para que 
estos las liquiden y expidan á cada uno su 
finiquito. 


TÍTULO 111. 


De los salarios y demas gastos ordinarios 
y extraordinarios. 


Artículo 1.2 


No habiendo producido el impuesto en 
el método que se ha hecho hasta ahora su 
recaudacion, ni aun lo mui necesario para 
pagar los cortos sueldos asignados á los 
cuatro Jueces, á las cuatro cuadrillas mon- 
tadas, y 4 las cuatro guardias desmonta- 
das; no hasido posible contribuir á los 
Diputados el sueldo de mil pesos señalados 
á cada uno por la Ordenanza de 29 de E- 
nero de 1794; ni es dable en el dia 
disponer qne este señalamiento sea e- 
fectivo en fuerza de la misma  ra- 
zon: por lo cual se previene que con- 
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tinúen en el desempeño de sus plazas 
sin premio alguno pecuniario, sostenidos 
de sus propios caudales, del honor que les 
resulta de esta distinguida ocupacion, y 
por puro efecto de su generoso patriotis- 
mo ; pero, si discurrido el primer año se 
observare que en la nueya planta se han 
incrementado los rendimientos del arbi- 
trio y que este es suficiente para todas las 
urjencias, la Junta general tendrá consi- 
deracion á estas cireunstancias para re- 
compensar dignamente su trabajo álos Di- 
putados, y para que lo sean ulteriormente 
en la forma conveniente. 


Artículo 2,* 


El Secretario no tendrá otro sueldo que 
lo que actuare, y se pagará por los Dipu- 


tados de los fondos comunes. 


Artículo 3," 


Los Jueces de Llanos, teniendo señala- 
dos por la precitada ordenanza del año de 
1794 el sueldo de setecientos veinte pesos 
mensuales, solamente gozarán el de cua- 
trocientos por la apurada escasez de los 
fondos : y como no haya mejorado la si- 
tuacion de estos, se previene que por aho- 
ra continúen percibiendo solo cuatrocien- 
tos pesos hasta que pueda aumentárseles 
con los favorables efectos que se esperan 
del nuevo plan, 6 por medio de la grava- 
cion del impuesto. 


Artículo 4.2 


Tendrán ademas los Jueces doscientos 
cincuenta pesos los doscientos para gra- 
tificar un plumario que les auxilie en la 
correspondencia oficial, formacion de pro- 
cesoz y demas operaciones del Juzgado — 
y los cincuenta para gastos de escritorio. 


Artículo 5.* 


Cada uno de los cabos de las cuadrillas 
montadas ha de gozar el sueldo de cuatro- 
cientos pesos anuales; y cada uno de los 
diez y seis soldados de que actualmente se 
componen las cuatro cuadrillas, veinte y 
cinco pesos mensales. 


Artículo 6." 


Los cabos de las guardias desmontadas 
para custodia de las cárceles, percibirán 
quince pesos mensales; y los soldados 
diez pesos cada uno, 


TRATADO IIT. 


Del gobierno y policía de los Llanos, 
delitos y penas que úá ellos corres- 
ponden. 


TÍTULO 1. 


De empadronamiento de hierros, arreglo de 
éstos, y de las marcas de ganados. 


Artículo 1. 


Dentro de dos meses contados desde el 
dia de la publicacion de estas Ordenanzas, 
en cada una de las cabeceras de los 4 De- 
partamentos y sus respectivos pueblos, 
presentarán los ganaderos por sí mismos, 
Ó por sus mayorales, ó encargados, el hie- 
rro Ó hierros que usan para marcar y 
ventear los animales de su pertenencia, y 
los de sus agregados, en cuya vista forma- 
rá el Juez un padron de todos aquellos por 
el órden alfabético, figurándolos á con- 
tinuacion del nombre del criador ó del 
agregado á quien pertenecen, en un libro 
que destinará para este solo efecto, devol- 
viendo inmediatamente los hierros á sus 
dueños ; y seguidamente distribuirá copias 
del padron entre sus comisionados, reser- 
vando el original en el Juzgado para su 
gobierno ; apercibidos y entendidos los 
criadores de que serán confiscados á be- 
neficio del fondo comun todos y cuales- 
quiera animales que se encuentren marca- 
dos con hierro no empadronado. 
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Artículo 2.0 


Toda persona que en adelante mudare 
de hierro, ó estableciere nuevo hato ó fun- 
dacion, será obligado á participarlo den- 
tro de un mes de la predicha mudanza, ó 
principio del establecimiento, al Juez res- 
pectivo con presentacion de dicho hierro, 
ó el nuevo que destinare para herrar los 
animales de aquella fundacion, á fin de 
que lo agregue por su órden al dicho pa- 
dron ; pena de cien pesos aplicados al fon- 
do comun: cuyas diligencias, las de pases 
de guías, y demas concernientes al fin de 
este establecimiento y sus incidencias, de- 
berán hacerlas los Jueces sin llevar dere- 
cho alguno. 


Artículo 3." 


En el caso de que en varios de los hie- 
rros que haya en alguno de los Departa- 
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mentos, se verifique identidad en su figu- 
ra, se le obligará por el Juez respectivo á 
aquel criador que tenga menor número de 
hierra, á que lo varíe con signo que lo dis- 
tinga perfectamente, de su igual, dentro 
del término que á dicho Juez pareciere re- 
gular; y en el caso de que se encuentre 
uniformidad en el expresado número de 
animales de ámbos, se obligará á dicha 
variacion al de menor antiguedad en su 
establecimiento, quien la practicará sin 
réplica ni escusa alguna, bajo la pena de 
cincuenta pesos que sele exigirán irremi- 
siblemente, apercibido de que ademas le 
parará el perjuicio que haya lugar. 


Artículo 4.” 


Por cuanto algunos criadores de anima- 
les acostumbran en lugar de la señal que 
los demas hacen poner en las orejas del 
ganado, el trozar estas, cuyo uso es tanto 
mas perjudicial y sujeto á fraude, cuanto 
con él queda borrada cualquiera otra que 
haya precedido, se prohibe absolutamente 
este modo de marcar, pena de perdimiento 
de todas las reses que se encontraren con 
ella, cuyo valor se aplicará al fondo co- 
mun ; siendo obligados los que hasta aqui 
la hayan usado, no solo 4 olvidarlo para 
siempre, sino tambien á poner otra sobre 
ella que la desvanezca, bajo la misma pe- 
na: bien entendido que, en el caso de en- 
contrarse sin herrar, y con igualdad en la 
marca de distintos criadores alguna res, 
tendrá derecho ú ella solo el dueño de la 
posesion en donde se encontrare, así por 
la presunción que resulta á su favor de ser 
suya, como por la costumbre que hasta 
ahora se ha observado en iguales aconte- 
cimientos. 


Artículo 5,9 


A fin de que las guías con que precisa- 
mente se ha de hacer el tráfico de anima- 
les, quesos, grasas, cueros y otros efectos 
de los Llanos, no queden sujetas 4 falsifi- 
caciones y otros fraudes, se hará por dis- 
posicion de los Diputados una estampilla 
con el emblema que les parezca mas del 
caso, con la cual se selle la porcion de pa- 


pel que juzguen necesario para el consu- 


mo de las guías y demas cosas en que pa- 
rezca preciso su uso, y dejando en su po- 
der parte de él para distribuirlo entre los 
hacendados de hato que se lo pidan en es- 
ta Capital, en el número de pliegos que le 
sea bastante para sus expediciones, remi- 
tirán el otro á los 4 Jueces de Llanos á fin 
de que hagan igual reparto á los demas 
criadores, y 20 á otra persona alguna ; los 
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cuales, en caso de no tener contínua asig- 
tencia en sus haciendas, podrán poner en 


manos de sus mayordomos ó encargados el 


número de pliegos que para el mismo efec- 
to les parezcan suficientes ; siendo todos 
obligados al fin de cada triennio, 4 devol- 
ver los sobrantes al Diputado ó Juez que 
les haya hecho la entrega; pena de diez 
pesos aplicados al fondo comun, 


Artículo 6.* 


Los ganados de todas clases que se ven- 
dan por los dueños de hatos, ó de sus ma- 
yordomos con licencia por escrito de aque- 
llos, y no en otra manera, ademas de la 
formalidad con que deben extraerse de 
dichos hatos, de ser venteados en la espal- 
da con el hierro que para este efecto ten- 
gan los expresados dueños, no se podrán 
sacar, ni hacer tránsito con ellos sin el 
requisito de llevar guía escrita en papel 
sellado con la estampilla que se expresa en 
el artículo antecedente, dada por los mis-- 
mos hacendados, ó sus mayordomos si tu- 
vieren licencia para ello en el modo preve- 
nido, y con pase á continuacion del Juez 
del Departamento Ó su comisionado ; so 
pena de cincuenta pesos que se le exigl- 
rán al caporal que lo conduzca; y no te- 
niéndolos, la de cincuenta azotes por la 
primera vez, y ciento por la segunda si se 
encontraren los animales sin esta forma- 
lidad, y emburgo de ellos hasta la averl- 
guacion de los culpados ; que si lo fuere 
el dueño del hato, se le confiscarán 4 be- 
neficio del fondo : quedando en la obliga- 
cion los extractores 6 conductores de tales 
ganados, ú otros efectos, (para los cuales 
se entenderá lo mismo en cuanto áú guias) 
de presentarse al Ministro de Hacienda 
del Partido, por lo que á esta pueda impor- 
tar; y 4 la llegada 4 su destino, al Juez 
del territorio de él, para que le haga cons- 
tar su legitimidad, bajo la misma pena y 
con igual aplicacion ; sin poder ninguno 
escusarse de manifestar dicha guía, ani- 
males, ó efectos; 4 todos los comisionados 
de Llanos que se lo pidan y quieran hacer 
reconocimiento de lo que llevan, y de los 
hierros de log animales ; pena de veinti- 
cinco pesos, y no teniendo solvencia, de la 
de cincuenta azotes. 


Artículo 7." 


Exceptuándose de estas reglas las reses 
de punta que se saquen para el abasto do 
los pueblos ; y las mulas y caballos que so 
destinen para embarcar por cualesquiera 
personas ; ó quese extraigan por cuenta 
de los mismos dueños de hatos para el ser- 
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vicio de sus trapiches ó de otras haciendas 
propias ; Ó que se manden unos á otros de 
sus hatos; en cualquiera de estos casos 
bastará que se conduzcan con la corres- 
pondiente guía del amo, Ó mayordomo que 
las haya vendido ó las remita, con los hie- 
rros figurados en las líneas, y no al már- 
gen, y el pase del Juez del Departamento 
6 del comisionado mas inmediato; y el 
conductor ó caporal que se encontrare con 
dichos animales sin este requisito, pagará 
veinticinco pesos de multa, aplicados al 
fondo, si tuviere solvencia; y no tenién- 
dola, sufrirá la pena de cien azotes por la 
primera vez, y por la segunda, un año de 
presidio, 


/ 


TÍTULO.-.1T. 


Arreglo de la gente de servicio, y tran- 
seuntes, 


Artículo 1.” 


Al mismo tiempo que los hacendados, 
sus mayorales ó encargados manifiesten 
sus hierros, presentarán las personas de 
toda la gente libre que tengan en su ser- 
vicio, de las cuales tomará razon el Juez 
en un libro que habrá en su poder titula- 
do “de filiaciones,”” sentando el nombre de 
cada una de aquellas, su patria, calidad, 
edad, estado y oficio. El que así no lo 
executare, incurrirá en la multa de cin- 
cuenta pesos aplicados al fondo comun, 
siendo pudiente ; y no siéndolo, en la pena 
de un año de servicio en las obras pú- 
blicas, 


Artículo 2." 


En lo sucesivo, desde la publicacion de 
estas ordenanzas, no admitirán á su ser- 
vicio logs hacendados, sus mayordomos 6 
encargados, ningun peon libre de cual- 
quiera clase que sea, sin que les presen- 
ten pasaportes del Juez del Departamento 
6 de alenno de sus comisionados, despa- 
chado gratis en papel de estampilla, ex- 
presivo de su nombre y apellido, patria, 
edad, oficio, y señales personales, cuyo 
pasaporte reservarán en sí para que al 
tiempo en que despidan de su casa al 
peon, se lo devuelvan con nota de haber 
cumplido bien, Ó6 mal, su empeño, sin 
cuyo requisito no podrá dicho peon ser 
admitido en otra parte ; todo bajo la mul- 
ta de veinticinco pesos aplicados al fondo 
comun, contra el que quebrantare en to- 
do, óen parte, estas ordenanzas. 
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Artículo 3, 


Se prohibe expresamente el que perso- 
na alguna transite por los Llanos, sin que 
acredite por guia ó pasaporte que le darán 
en papel de estampilla graciosamente los 
Jueces, el paraje de su salida, y el de su 
destino ; y en el caso de encontrarse al- 
guno sin este documento, se le asegu- 
rará en la cárcel hasta hacer la competen- 
te averiguacion de quien es, y resultando 
ser delincuente, se le aplicará la pena que 
corresponda á su crímen ; y de lo contra- 
rio, la de diez pesos al que pueda exhi- 
birlos ; y al que no, la de cincuenta azo- 
tes como contraventor de estas ordenan- 
zas ; con duplicacion de las penas en caso 
de reincidencia ; excepto las personas co- 
nocidas. 


Artículo 4," 


Toda persona que viva en cualquiera 
parte de los Llanos, sea adentro ó afuera 
de poblado, deberá tener oficio honesto 
y recojido de que mantenerse, y que le 
redima de la nota de vago ; pena de que, 
encontrándose sin aplicacion alguna, será 
juzgado por tal, y por la primera vez, á 
fin de hacerlo útil, entregado á un dueño 
de hato 6 mayordomo que lo sujete y ha- 
ga servir en él, por el precio que conside- 
re prudente segun el uso comun de dichos 
Llanos ; y por la segunda vez, será con- 
denado á presidio por un año. 


Artículo 5.” 


Las personas que con, título de agrega- 
das,se hallan establecidas en los hatos con 
licencia de sus dueños, deberán estar su- 
bordinadas á estos, Ó 4 sus mayordomos, 
siendo de la obligacion de cualquiera de 
los últimos el responder por las operacio- 
nes de los primeros ; y en caso de notarles 
poco arreglo en sus costumbres, la de dar 
cuenta al Juez del territorio, ó6 al comi- 
sionado mas inmediato á fin de que los re- 
mita al Juez para que en el preciso térmi- 
no de quince dias los obligue 4 vivir en 
poblado y vele eficazmente sobre sus pro- 
cederes, quien advirtiendo que estos no 
son regulares, destinará al individuo por 
un año á presidio. 2 


Artículo 6.” 


Ninguna persona, de cualquier estado ó 
condicion que sea, podrá transitar con 
ganados, bestias, cargas, ni aun escote- 
ros, por otros caminos que los públicos 
usados y antiguos, sin tomar derroteros 
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ni travesías ; 
hombres conocidos que lo hagan de buena 
fé y por necesidad ; pena de veinticinco 
pesos aplicados al fondo de este estableci- 
miento, y no pudiendo exhibirlos, será 
condenado á trabajar por seis meses en 
obras públicas, llevando ántes cincuenta 
azotes en vergienza pública, cuya pena 
se duplicará la segunda vez que incurra 
en alguna transgresion de aquellas reglas, 
ademas de la que le corresponda en caso 
de justificársele robo. 


TETULO ILL. 


En el cual se explica el órden que debe haber 
en las sabanas y montes; y cuanto ha de 
practicarse en los rodeos, juntas, y con- 

ducciones de ganados. 


Artículo 1.2 


Nadie podrá introducirse en sabanas 
ni montes agenos con pretexto de caza de 
venados, castracion de colmenas, pesca, 
ni otro alguno ; ni entrará ellas so color 
de levantar animales para juntas ó rodeos, 
sin expresa licencia por escrito del dueño 
de la posesion precisamente, y pase del co- 
misionado inmediato, y no de otro alguno; 

ena de cincuenta pesos ; y no teniéndo- 
os, cien azotes en vergúenza pública ; 
pero, si tuviere solvencia, pagará dicha 


multa y a redimido de esta pena ; 
la cual y las demas impuestas en este ar- 


tículo se duplicarán por la segunda vez 
que se verifique transgresion. 


Artículo 2,” 

No podrán los compradores de grasas ú 
cueros, extraerlos de los hatos ni condu- 
cirlos 4 parte alguna, sin guia de los 
amos, Ó mayordomos de los mismos hatos, 
si los últimos tuvieren licencia por escrito 
de los primeros, y no de otra manera ; y 
con el competente pase del Juez del terri- 
torio Ó comisionado mas inmediato, logs 
cuales serán obligados á dar dichos pases 

_y cualesquiera otros ó guias que se ofrez- 
can, sin llevar derecho alguno ; so pena 
de que las tales grasas, cueros, ú otros 
efectos que se encuentren sin iracompaña- 
dos de estas circunstancias, se decomisa- 
rán, y vendidos se aplicará su valor de por 
mitad, la una parte para el aprehensor, 
y la otra para el fondo comun ; y resul- 
tando ser malhabidos dichos efectos, se 
condenará al conductor á seis años de pre- 
sidio, sea de la clase que fuere, 


á excepcion de aquellos. 


— 231 — 


Artículo 3.* 


Tambien se prohibe 4 todo género de 
PS el pescar con barbasco en rio, 
aguna, ni otro paraje alguno, por el per- 
juicio que de esto se sigue á la comunidad 
con la muerte de animales causada por este 
veneno; pena de cincuenta pesos que se exi- 
jirán á los contraventores, con aplicacion 
al fondo comun ; y no teniéndolos se les 
darán cien azotes en vergúenza pública por 
la primera vez ; y por la segunda se du- 
plicará la pena ; exceptuándose de esta re- 
gla á los dueños de hatos y sus mayordo- 
mos, los cuales podrán usar de este modo 
de pesquería en sus territorios propios, y 
solo en aquellas aguadas que no puedan 
damnificar á los vecinos, y no en otra ma- 
nera bajo la misma pena. 
» Artículo 4.” 
- El criador de cualquiera esfera, estado 
ó condicion que sea, que no hierre anual- 
mente arriba de doscientos animales de to- 
das especies, y que no posea dos leguas li- 
neadas de tierra, no podrá pretender el ser 
comprendido en el derecho «que llaman 
** de opinion ” reducido principalmente á 
la hierra de becerros orejanos y bestias 
mostrencas ; y aunque tenga la referida 
extension de tierra, estará excluido de i- 
ual pretension interin que la fundacion 
e su hato no tenga cuatro años de esta- 
blecida, por ser esta regla conforme á la 
práctica inconcusa de los criadores de ga- 
nados en los referidos Llanos ; y si se veri- 
ficase que sin semejante requisito herrase 
el ganado, ó algunos de dichos orejanos 6 
mostrencos, además de perderlos en cual- 
quier número que sea, con restitucion á 
su dueño en caso 'de conocerse, y de lo 
contrario aplicacion á las cajas del Estado, 
incurrirá en la multa de cien pesos para el 
fondo comun ; y no teniéndolos, sufrirá la 
pena de doscientos azotes en vergúenza pú- 
blica y un año de trabajo en obras públicas, 


Artículo 5.” 


Ninguno, de cualquier estado, calidad 
ó condicion que sea, podrá poner fuego á 
las sabanas, ni montes agenos, en tiempo 
alguno, pena de cien pesos aplicados al 
fondo comun de este establecimiento ; y 
no teniéndolos, dos años le presidio : pue- 
den hacerlo los dueños y propietarios ó sus 
mayordomos dentro de sus pertenencias, y 
no más, cuando les convenga. 


Artículo 6," 


Los dueños de hatos, sus mayordomos, 


ni otra persona podrán usar desjarretaderas, 
ni destrozar ganados de ninguna especie 
en territorios propios ni en los agenos, y 
menos levantar y parar rodeos en otros pa- 
rages que en sus pertenencias, sin licencia 
por escrito del mismo dueño ; y el que lo 
hiciere incurrirá en uno y otro caso en la 
multa de cincuenta pesos aplicados al fon- 
do comun ; y no teniéndolos se le darán 
cien azotes y un año de presidio. 


Artículo 7.* ; 


Toda persona, sea de la clase que fuere, 
que ensillare caballo ú otra especie de bes- 
tia que no sea propia suya, aunque sea con 

título de hacer rodeo, ó junta, ó cualquier 
otro servicio, pagará veinticinco pesos de 
multa, con aplicacion al fondo comun, y 
el valor de la bestia á su dueño en caso de 
morirse ; y no teniendo con que pagarla, 
se le pondrá en la cárcel por dos meses ; y 
reincidiendo se duplicará la pena. 


Artículo $.” 


Cualquier dueño de hato, su mayordo- 
mo ó caporal, que en los rodeos ó juntas á 
que concurra, apartare Ó sacare ganado Ó 
bestias agenas sin licencia por escrito de 
su dueño, y el pase del Juez del Departa- 
mento Ó comisionado mas inmediato, su- 
frirá la pena de doscientos azotes en ver- 
gúenza pública y un año de presidio, ade- 
mas de cincuenta pesos de multa si los tu- 
viere, y econ obligacion de restituir á sus 
dueños los animales que sin aquellos re- 
quisitos hubieren extraido Ó apartado ; to- 
do por la primera vez; debiéndose dupli- 
car las penas por la segunda ; entendién- 
dose lo mismo con los amos ó mayordomos 
de los hatos donde se hagan las juntas ó 
rodeos, si permitieren sacarlos ó apartar- 
los sin las circunstancias ya expresadas ; 
sin perjuicio de la pena que deberán su- 
frir los extractores en caso de verificarse 
hurto de dichos animales, la cual será pro- 
porcionada al número de estos. 


Artículo 9." 


Los amos de hatos, sus mayordomos, y 
con licencia de estos sus esclavos y sirvien- 
tes podrán libremente transitar por todas 
partes dentro de la extension de su territo- 
rio, sin exceder sus límites, pastorear, con- 
gregar y sujetar sus ganados en ellos, ha- 
cer rodeos á su arbitrio y comodidad en 
cualquier tiempo del año que lotengan por 
conveniente, y estarán en la obligacion de 
admitir en dichos rodeos y juntas á los ve- 
cinos colindantes que quieran concurrir á 
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ellos con el fin de conocer y apartar sus a- 
nimales propios, y no otro alguno bajo las 
penas impuestas en el artículo anterior, en 
las cuales incurrirá así mismo cualquiera 
que moviese disputas ó levantare quimeras 
acerca de lo contenido en el presente ; es- 
tando advertidos dichos vecinos colindantes 
de que los que han de concurrirálos enun- 
ciados rodeos ó juntas, han de ser personas 
inteligentes, montadas en caballos mansos, 
y no en potros cerreros, 4 causa de que de 
este último modo perjudicarian al dueño 
de la posesion por el alboroto que semejan- 
tes bestias mueven en dichos rodeos ; y tam- 
bien de que no han de entrar en ellos con 
garrocha, nisin precedente órden del due- 
ño ó mayordomo ; ni han de poder apear- 
se para colear ; ni hacer alguna otra cosa 
semejante, por la dispersion que causan á 
los animales con el espanto. 


Artículo 10". 


Y porque se ha introducido por vana 
ostentacion el abuso, no solo de colear y 
garrochar los ganados agenos, sino tam- 
bien estoquear al modo que lo hacen en las 
plazas públicas los toreadores en tiempo 
de regocijos de que se sigue inutilizarlos y 
aun matarlos con perjuicio notabilísimo de 
sus dueños, se prohibe absolutamente todo 
ello con cualquiera pretexto que lo hagan, 
bajo la multa de veinticinco pesos aplica- 


dos al fondo comun, que se exigirán sin 


remision á los contraventores; y no tenién- 
dolos, se les aplicarán cien azotes en ver- 
gúenza pública, duplicándose por la se- 
gunda. 


Artículo 11. 


, 


Los mismos dueños de hatos ó sus ma- 


yordomos estarán en la precisa obligacion 


de dar rodeos y juntas á todos y cuales- 
quiera hacendados que los pidan por sí ó 
por interpósitas personas, tres veces en el 
año: la una, al principio de las lluvias; 
otra, 4la mitad de ellas; y otra al princi- 
pio ó entrada del verano; quedando excep- 
tuados de esta regla solos aquellos en cu- 
yos terrenos haya borrachera, los cuales 
únicamente tendrán esta obligacion en el 
invierno; sin que pueda excusarse de prac- 
ticarla así respectivamente con las condi- 
ciones que quedan expresadas en el artícu- 
lo precedente y bajo las mismas penas, en 
las cuales incurrirá tambien el caporal que 
fuere á los tales rodeos ó juntas y se veri- 
ficare que mata res de las que hubiese 
apartado Ó extraido; pues será obligacion 
del amo de hato mantener á todos los va- 
queros prohibiéndoles la matanza: pero, 
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en caso de que se malogre alguna res, que- 
dará á beneficio del amo de hato con obli- 
gacion de participarlo á su dueño por es- 
erito para su inteligencia, con el mismo 


- caporal de la vaquería. 


Artículo 120, 


Siendo muy comun el presentarse en los 
hatos hombres desconocidos con el título 
de caporales de vaquería, sin mas creden- 
ciales que la de su palabra; y pudiendo es- 
ta franqueza ser ocasion de hurtos ¡nuve- 
riguables: se previene que todo caporal de 
vaquería traiga cédula extendida en papel 
marcado, en la cual el hacendado Ó mayor- 
domo que lo destaca, exprese los hatos en 
que ha de vaquear, y figure los hierros de 
los animales que ha de recoger: y en otra 
forma, no será admitido, ni se le permiti- 
rá llevar animal, so pena de la responsabi- 
lidad del hacendado 6 mayordomo que dis- 
pensare este requisito. 


Artículo 13. 


En toda guia que como queda dicho, se 
ha de dar por los amos ó por los mayordo- 
mos con licencia de aquellos, la cual pre- 
sentarán precisamente al comisionado mas 
cercano por sola una vez para su inteligen- 
cia y gobierno, dirigida 4 la conduccion 
de cualquiera especie de ganado, deberán 


_estamparse los hierros que estos tengan, 


en las mismas líneas ó renglones de la es- 
critura, y no al márgen, á fin de evitar de 
este modo las falsificaciones á que están ex- 
puestos semejantes signos estando separa- 
dos; sin cuya circunstancia no pondrá el 
pase de ella el Juez ó Comisionado á quien 
se presente para este efecto, y si obligará 
á los conductores á que hagan alto allí 
mismo con los espresados ganados, hasta 
tanto que envien á buscar y le presenten 
nueya guia con aquellas precisas formali- 
dades. 


Artículo 14”, 


Se prohibe á toda persona, sea de la clase 
que fuere, bajo la multa de veinticinco pesos 
que irremisiblemente se le exigirán á los 
contraventores, aplicados al fondo comun, 
y no teniéndolos, cien azotes por la prime- 
ra vez, y todo ello duplicado por la segun- 
da, el que pueda mezclar bajo ningun pre- 
texto, en los ganados que á su cargo lleva, 
de unas á otras partes, ni conducir 
con ellos becerro, ni otra res orejana, cuya 
madre no le acompañe, ó traiga probado 
en modo constante que pertenece al 
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mismo dueño del ganado que conduce, con 
perdimiento tambien de dichos becerros 
lo contrario-haciendo, se aplicará su valor 
al Erario nacional entregándose al Minis- 
tro de él competentemente, quien dará re- 
cibo de la cantidad que percibiere. 


Artículo 15, 


Cuando lo permitan las circunstancias 
del Gobierno, el aumento de los fondos y 
el progreso del comercio exterior, se esta- 
blecerán con el título de Celadores y com- 
petente sueldo, dos empleados en los Puer- 
tos de Calabozo y Barcelona, cuyo institu- 
to sea el reconocer por las guias y por los 
padrones de los hierros de los 4 Departa- 
mentos de que tendrán copia (cuyos pa- 


-_dronesse remitirán á los Diputados para que 


estos les den el correspondiente destino), 
para examinar la legitimidad de la proce- 
dencia de cuantos ganados se lleven á 
aquellos puntos para embarcarlos en pié ó 
reducirlos á tazajo, y de cuantas mulas y 
caballos se extraigan por ellos para las Co- 
lonias extrangeras, con las correspondien- 
tes instrucciones y facultades, nominada- 
mente la de que en caso de ilegitimidad 
retengan la partida y den parte á su ver- 
dadero dueño para que ocurra á recobrar- 


las; pongan manos sobre los conductores 


y los remitan á disposicion del Juez terri- 
torial del Departamento en que se hubiere 
cometido el fraude, á fin de que instruya 
el procedimiento criminal que correspon- 
da. 


Artículo 16". 


Ninguna persona de cualquiera estado ó 
condicion que sea, podrá en lo sucesivo 
vender por los hatos, géneros de mercería, 
aguardiente, papelones, ni otros efectos, 
pena de su perdimiento y de cincuenta pe- 
sos de multa aplicados al fondo comun, 
que se exigirán así al vendedor de los re- 
feridos efectos, como al amo ó mayordo- 
mo del hato en que se vendan; y no te- 
niéndolos, cien azotes en vergúenza públi- 
ca. Tal prohibicion se hace, por haber 
acreditado la experiencia, que semejantes 
mercerías son de ordinario clandestinas, 
perjudiciales á los derechos del Estado, y 
las mas veces orígen de los hurtos que se 
cometen en dichos hatos, especialmente 
por los domésticos ó sirvientes. 


IA 


TÍTULO IV. 


De los delitos, robos y sus penas. 
Artículo 1. 


Cualquiera dueño de hato, mayordomo, 
ú otro individuo de su servicio que mali- 
ciosamente y con conocimiento de ser age- 
nos, herrase cinco animales de cualquiera 
especie que sean, justificado el hecho con 
testigos imparciales, sufrirá irremisible- 
mente la pena de muerte; bien entendido 
que, para el caso de que por error, atrope- 
llamiento, equivocacion, Ó descuido, se 
haya hecho semejante hierra, en cualquie- 
ra número de animales que sea reconocido 
posteriormente el error, será obligado el 
dueño ó mayordomo del hato en donde lo 
tal aconteciere, 4 imprimirle sin dilacion 
alguna el mismo hierro en la espalda, dan- 
do aviso al dueño de los referidos anima- 
les siendo conocido, para que disponga de 
ellos 6 los mande herrar con el suyo. Se 
prohibe tambien bajo la pena de veinte y 
cinco pesos aplicados al fondo comun la 
matanza de becerro alguno orejano, aun- 
que sea del dueño del territorio, por el 
perjudicial abuso que en esto se experi- 
menta; y no teniendo aquella suma, sufri- 
rá cincuenta azotes. 


Artículo 20, 


Toda persona, de cualquiera clase Ó con- 
dicion que sea, que por la primera vez 
hurtare cinco animales de cualquier espe- 
cie de ganados mayoros, sufrirá la pena de 
muerte; é igual pena sufrirán todos aque- 
los que cometieren tres hurtos distintos de 
dichos animales, aunque estos no lleguen 
á cinco en todos los tres actos: pero si fue- 
re el robo de solo una cabeza, y por una 
vez, sufrirá la pena de cien azotes; si de 
dos cabezas, doscientos; y si de tres, ade- 
mas de aquella sufrirá la de dos años de 
presidio. 


Artículo 30. 


El que por primera ó segunda vez hur- 
tare mas número de animales de ganado ma- 


yor (entendido en este reses, caballos, yeguas 


mulas y burros), que no llegue al de cin- 
co cabezas, incurrirá en la pena de doscien- 
tos azotes y cuatro años de presidio; y si 
despues de cumplidos estos reincidiere en 
igual exceso, se le duplicará la pena; y de 
há arriba, la que haya lugar bien entendi- 
do que, ademas de las penas referidas, su- 
frirán los ladrones la civil de restitucion 
de la cosa hurtada, ó su valor al dueño do 


ella, con los daños y perjuicios que le hu- 
bieren causado. 


Artículo 4”. 


Siendo uno de los fraudes de que se va- 
len los ladrones para hacer desconocidos 
los animales que hurtan, el variar, desfigu- 
rar ó borrar los hierros que tienen impre- 
sos, cuyos signos manifiestan quien es su 
dueño, se impondrá la pena de doscien- 
tos azotes y cinco años de presidio 4 cual- 
quiera que incurra en este exceso de algu- 
no de los modos referidos, ú otros semo- 
jantes, duplicándose la pena del presidio 
en caso de reincidencia: bien entendido 
que, calificado el robo de dichos animales, 
si su número llegare al de cinco cabezas, 
sufrirá la pena de muerte el agresor; y co- 
mo los hierros que deben estamparse en 
las guias con que han de conducirse los 
ganados y bestias, están sujetos á igual 
fraude, se aplicarán las mismas penas al 
que lo cometa. 


Artículo 5. 


Los que compraren animales á personas 
que no les hagan constar su propiedad con 
suficiente documento que la acredite, in- 
currirán en la pena de destierro de la Con- 
federacion por diez años, y la de restitu- 
cion á los propietarios de Jos intereses, da- 
ños y perjuicios que hayan causado ; bien 
entendido que en el caso de justificárseles 
haber comprado á ladrones conocidos, ó ha- 
berlos de cualquiera modo acogido en sus 
casas, auxiliádoles ó protegídoles, deberán 
sufrir la pena que deben sufrir estos con 
proporcion á su delito. 


TRATADO IV. 


De lo que deben tener presente los 
Jueces de la formacion de suma- 
rios: de la sustanciación de las 
causas; y de las apelaciones de 

sus sentencias. 


TÍTULO I. 
Advertencias generales á los Jueces. 


Artículo 1.2 


En el o ás de que la jurisdiccion de 
los Jueces de Llanos tiene por objeto prin- 
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cipalísimo la criminalidad, de cuya natu- 
raleza son casi todos los casos en que han 
de entender en sus Departamentos; y que 
la creacion de estos empleos es únicamen- 


te dirigida á la extirpacion de los deli- 


tos con el castigo de los delincuentes; hay 
dos cosas que practicar en las causas que 
ocurran, cuyo procedimiento será siempre, 
Ó las mas veces, de oficio: la primera está 
reducida á la justificacion de los crímenes ; 
y la segunda, á la averiguacion de los cul- 
pados; y así, para proceder con acierto los 
expresados Jueces han de tener entendido, 
que así como su oficio es honorífico, tam- 
bien es de mucho peso y gravámen, y que 

ara cumplir debidamente sus encargos no 

an de olvidar jamasel que han de serjuzga- 
dos en Sindicato y por el Supremo Juez, 
de todo cuanto juzgaren; y que los Jue- 
ces, conforme á nuestras loyes, deben ser 
hombres buenos, pues en ellos se deposita 
el sagrado ministerio de la justicia, para 
que la exerzan con rectitud y pureza, y que 
solo deben dirigirse sus operaciones al ser- 
vicio de Dios y al del Público. 


Artículo 2.2 


Han de tener igualmente muy presente 
en su memoria, que para proceder con la 
integridad y fuerza debidas y remover to- 
da sospecha, no es suficiente la buena in- 
tencion, sino que tambien es preciso se 
abstengan de todo conocimiento por sí so- 
los en aquellos casos en que puedan hacerse 
sospechosos sus procedimientos por inter- 
venir odio, amistad, interes, ú otra cual- 
quiera pasion; y así deberán en ocasiones 
semejantes acompañarse con personas de 
probidad y buena opinion, y que tengan 
conforme al espíritu de estas ordenanzas, 
la cualidad de hacendados de hatos; tenien- 
do tambien presente que, á fin de que los 
cabos de cuadrilla y otros comisionados 
que pueden y deben nombrar para executo- 
res de sus providencias, esten siempre ex- 
pos lo han de hacer saber á las 

usticias de sus respectivos Departamen- 
tos, para que los reconozcan por tales y no 
les pongan embarazo alguno en el exerci- 
cio de sus funciones. 


Artículo 3." 


En órden á las cosas y casos de que de- 
ben conocer, se arreglarán precisa y pun- 
tualmente á todo lo expreso en los artícn- 
los de estas ordenanzas, los cuales obser- 
varán con la mayor exactitud en la parte 
que les toque, 
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TÍTULO II. 


Del modo de sustanciar y determinar las 
CEUSAS. 


Artículo 1.* 


Para proceder contra cualquiera delin- 
cuente ó delincuentes, en el concepto de 
que como cartularios ha de actuar cada 
uno de estos Jueces con testigos juramen- 
tados que firmen todos los autog que pue- 
dan ofrecerse, dará principio asentando el 
lugar, dia, mes y año en que se firme el 
auto que ha de servir de cabeza de proce- 
so, Ó que ha de ser primer proveido de la 
causa, expresando su nombre, y refiriendo 
luego el delito sobre que aquella ya á for- 
marse, cómo, cuando, y por quién, se dice 
haberse cometido, lo cual firmará con los 
testigos de su asistencia, exponiendo que 
así lo proveyó, mandó y firmó dicho Juez 
con ellos, 


Artículo 2.* 


Despues examinará bajo de juramento, 
en virtud del cual prometerán decir ver- 
dad en todo lo que fueren preguntados y 
supieren, los testigos que vieron cometer 
el delito, 6 4 lo ménos aquellos que pue- 
dan dar razon mas individual de él, los que 
merezcan mayor fé por sus cualidades y 
circunstancias, y que no esten prohibidos 
de testificar como lo están el perjuro cono- 
cido por tal, el loco, el de mala fama y vi- 
da, el menor de veinte años, el padre Ú 
abuelo en las causas del hijo ó nieto, y es- 
tos en las de aquellos, el preso, y el que fuere 
enemigo declarado del reo por motivo grave: 
bien entendido que estos testigos, sin em- 
bargo de la prohibicion, pueden examinar- 
se en defecto de otros que no esten com- 
prendidos en ella, excepto el enemigo y 
los parientes dentro del cuarto grado, y el 
yerno ó suegro contra quien se ha de de- 
clarar; y que si se escusaren á ello, pue- 
den ser obligados, y todos ellos han de dar 
razon del por gué y como saben lo que di- 
cen ; y firmarán sus declaraciones si supie- 
ren, expresando ántes su edad, la cual se 
asentará al fin de la declaracion. 


Artículo 3.* 


Deberá preguntar á los testigos asímis- 
mo, quién es el delincuente, asentándolo 
en sus mismas declaraciones ; en inteligen- 
cia de que los referidos testigos han de ser 
examinados sin citacion del reo, aunque se 
sepa ya quien es, por evitar de este modo 
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que llegue á su noticia y se oculte; y lo 
mismo practicará aunque ya esté preso, 
porque así lo requiere la naturaleza del 
sumario, 


Artículo 4,* 


Como puede suceder que conozcan de 
causas de homicidio, $ por incidencia de 
robo, ó de resistencia á las cuadrillas ó 
guardias de gu mando Ó sus comisionados, 
tendrán entendido que estas causas re- 
quieren todavia mayor constancia, con tal 
necesidad que quedarán defectuosas si no 
se ponen todas las circunstancias Corres- 
pondientes ; y así es preciso que, despues 
de justificado con testigos quien ó quienes 
executaran dicho homicidio, en caso de 
que el cadáver esté sin sepultura, lo reco- 
nozca el Juez, poniéndolo así por certifi- 
cacion en el mismo proceso, y expresando 
en la enunciada certificacion, ú otra sepa- 
rada, con toda individualidad el sitio en 
que se halló, la postura en que estaba, las 
heridas ó golpes que tenia, el nombre y 
tamaño del instrumento con que se las die- 
ron, si pudiere haberse á las manos, fign- 
rando ó poniendo un diseño de él, si fuere 
posible, en el proceso. 


Artículo 5.* 


Y porque tal vez podría dudarse si se 
verificó el homicidio por dichas heridas ó 
golpes, para quitar toda duda hará llamar 
un cirujano, y en defecto de este á un 
barbero, ó un curandero inteligente, para 

ue tambien reconozca el cadáver, hacien- 
de prolijo exámen de él, y certifique bajo 
de juramento si, segun su pericia, se ve- 
rificó, Ó no, por lus heridas ó golpes el 
homicidio, 


Artículo 6.* 


En los delitos de herida, aunque no se 
siga prontamente la muerte del herido, 
procederá en iguales términos, tomando 
tambien declaracion del hecho á dicho he- 
rido, y con la circunstancia de que en la 
que diere el facultativo ó perito, haya de 
explicarse con claridad, si juzga que la he- 
rida es, Ó no, de necesidad nbtlal, 


Artículo 7.2 


Instruido en la forma mencionada el 
cuerpo del delito, y averiguado por las di- 
ligencias antedichas el delincuente, prac- 
ticará luego la aprehension de la persona 
de este, poniéndolo en paraje separado áú 





fin de evitar todo inflajo y comunicacion, 
y procederá á asegurar sus bienes deposl- 
tándolos en persona solvente de buena con- 
fianza,con advertencia de que si la apre- 
hension del reo se hubiere hecho ántes de 
instruir el sumario (la cual solo podrá ha- 
cerse sin aquella precedente circunstancia 
en el caso de hallarse dicho reo cometien- 
do el delito, en el de ir huyendo, 6 cuando 
acabado de cometerlo, de sí propio dice que 
ha sido, y pueda asegurarse siempre que 
se tema su fuga) lo encargarán por preso, 
respecto de que ántes de este requisito, 
solo puede estimarse por detenido; pero de 
cualquiera de los dos modos, se ha de cuidar 
siempre con tal rigor que esté separado de 
toda comunicacion,hasta tanto que se le 
tome su confesion, á cuyo efecto podrá 
tenerlo el Juez impunemente aprisionado 
en su casa, en el evento de que nien el 
pueblo donde se hallare ni otro de los in- 
mediatos, haya prision proporcionada pa- 
ra la separacion, y que tenga la convenien- 
te seguridad, si el delito es grave; cuya 
prision podrá continuar el Juez si acaso 
fuere poco ó ninguno el seguro que haya 
en la cárcel pública, y por tanto se temle- 
re prudentemente su fuga. 


Artículo 8.” 


El depósito de los bienes de los delin- 
cuentes se ha de hacer con toda formalidad 
solicitando el que asistan, si puede ser, el 
delincuente, los dueños de aquellos ó al- 
gunos de sus deudos, ó un vecino de hon- 
radez, con el que ha de ser depositario, y 
que á presencia de todos se forme inven- 
tario de ellos, insertándolo en el mismo 
proceso con individualidad, y se entreguen 
á dicho depositario, quien otorgará obli- 
gacion de tenerlos á disposicion del Tri- 
bunal ; cuya diligencia concluida, la fir- 
marán los asistentes, ú otro á su ruego si 
no supieren hacerlo ; sin que por título 
alguno queden tales bienes en poder del 
Juez, ni de sus dependientes. 


Artículo 9.2 


Aunque el Juez sepa con toda indivi- 
dualidad, ó los testigos declaren el delito 
sobre que se forma la causa, quien lo exe- 
cutó, de qué modo y cuando, para saberlo 
del mismo reo preso y para concederle au- 
diencia, aunque sea en sumario, le ha de 
tomar su confesion haciéndole compare- 
cer en su presencia y la de los testigos con 
quienes actúe, y los ministros que sean ne- 
cesarios, sin que algun otro extraño asista 
al acto ; al efecto le hará quitar las pri- 








siones, y libre de ellas é instruyéndole án- 
tes de la religion del juramento, lo obli- 
gará á que ante todas cosas haya de decir 
la verdad en lo que fuere preguntado ; y 
ejecutado así, le preguntará por su patria, 
vecindad, oficio, estado y motivo de su 
prision; y si con sola esta pregunta no 
declarare lo que corresponda, podrá el 
Juez repetirle la obligacion en que está de 
decir la verdad, y el daño que sele segui- 
rá de faltar á ella; luego le interrogará en 
particular acerca del delito cometido, lo 
cual hará sin expresarle jamas sus circuns- 
tancias ni decirle lo que resulta de la causa 
porque lo que se solicita es que declare, y 
no que repita lo que se le dice, como po- 
dria tal vez hacerlo el que se hallase ino- 
cente ; ni tampoco lo engañará suponién- 
dole justificado lo que no lo está ; siendo 
lo mas principal el no castigarlo ni atemo- 
rizarlo, porque su declaracion debe ser li- 
bre de toda coaccion, 


Artículo 10.* 


En caso de que los reos sean dos Ó mas, 
y que estos esten varios 6 discordes en sus 
declaraciones, deberá carearlos entre sí á 
fin de purificar la verdad, haciendo que se 
se arguyan unos á otros, y se repliquen 
cuanto convenga para su convencimiento ; 
finalmente, si por la declaracion de cual- 
uniera reo se hiciere necesaria la práctica 
e alguna diligencia, ya sea en su contra 
para mayor justificacion del delito, ó ya 
en favor suyo para su indemnizacion, de- 
berá hacerse, respecto de lo importante 
que es al bien público uno ú otro. 


Artículo 11.2 


Evacuadas las diligencias en la forma 
prevenida arriba, deberá proveer auto por 
el cual haga culpa y cargo al reo por el 
mérito de aquel, mandando se le dé trasla- 
do para que alegue lo que le convenga, y 
recibiendo desde luego la causa á prueba 
con el término de dias que le parezca re- 
gular, comunes, y con calidad de todos 
cargos de publicacion, conclusion y cita— 
cion para sentencia definitiva, dentro de 
los cuales se ratifiquen los testigos, y se 
abonen los que de ellos fueren difuntos y 
ausentes, cuyo auto se le notificará al reo ; 
en inteligencia de que desde esta notifica- 
cion, sin contar el dia en que se hace, em- 
pieza á correr el término de prueba, y se 
han de entregar los autos al reo, precedida 
la ratificacion de los testigos del sumario, 

ara evitar las preparaciones que pudieran 
acerse á los testigos para que se retracta- 
sen de su dicho en la ratificacion : exami- 
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nándoge al propio tiempo los que presente 
el mismo reo, á quien despues de la enun- 
ciada ratificacion se entregará el proceso 
para que se descargue en el término pros- 
crito. 


Artículo 12," 


Puesto el proceso en este estado, pro- 
ducidos ya los descargos por el reo, admi- 
tidas y evacuadas las justificaciones que 
haya propuesto, proveerá auto consultan- 
do la sentencia con profesor con cuyo dic- 
támen se conformará ; y si por esta fuere 
condenado á presidio, Ó á muerte, aunque 
no se interponga apelacion por el reo, debe 
suspenderla hasta que, remitiendo el ex- 
pediente original al Tribunal de Apelacio- 
nes por el conducto de los Diputados en 
calidad de consulta, se confirme, ó resuel- 
va de contrario, 


Artículo 13.* 


El mismo método deberán los Jueces 
guardar en el seguimiento de las causas 
que iniciasen 4 pedimento de parte; con 
la diferencia de que ellas han de comenzar- 
se por el escrito de estos; presentado por 
el acusador, quien ha de justificar su 
queja presentando testigos y promoviendo 
lo mas que sea necesario. 


Artículo 14.* 


Cuando principiada una causa en esta 
forma, se desisticre la parte acusante, ó no 
quisiere el curso de ella, deberá el Juez 
seguirla de oficio, por nacer de los delitos 
de su conocimiento dos acciones una en 
favor de la parte agraviada, y otra para 
la vindicta pública que es irremisible : 
pero deberá mandar antes 4 la parte que- 
xoga que continúe dicha causa, apercibida 
de que su omision le parará perjuicio : y 
si despues de esta diligencia no la conti- 
nuare, la practicará el Juez de oficio, á 
fin de que se califique si en realidad es 
delincuente el reo contra quien se dirija ; 
ó si se halla inocente del delito que se le 
imputaba, para que se pueda imponer á 
quien corresponda el condigno castigo. 


Artículo 15.” 


En las causas ligeras,'bien sean de ofi- 
cio 6 á pedimento de parte, no se formará 
proceso, y el Juez deberá imponer al reo 
la pena de cincuenta azotes en vergienza 
pública. 
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Artículo 16.9 


Acreditando la experiencia, que la dila- 
cion en las causas trae perjuicios irrepara- 
bles 4 la causa pública, por quedar impu- 
nes las mas veces los delitos, ya por la 

rofugacion que hacen los delincuentes de 
as cárceles, y ya por imposibilitarse por 
la larga pesiOn que padecen ; es necesario 
que los Jueces de Llanos, dentro de cuatro 
meses contados desde el dia de la forma- 
cion del auto de proceder, sustancien las 
causas, quedando responsables á toda 
resulta que dimane de omision ó negli- 
gencia, 


Artículo 17." 


Las causas que por consultas vinieren al 
Tribunal de Apelaciones, deberán verse 
dentro de dos meses contados desde el dia 
de la entrada, para cuyo efecto los Dipu- 
tados agitarán su breve despacho por 
medio de oficios, 


'PÍTULO III. 


De las apelaciones, 
Artículo 1. 


Las sentencias pronunciadas por los 
Jueces de Llanos en las cansas criminales, 
y en las civiles propias de su conocimiento, 
tienen el mismo valor y carácter, produ- 
cen los mismos efectos, y están sujetas á 
iguales recursos y modificaciones, que las 
dictadas por los demas Jueces ordinarios 
de la Provincia; y en su consecuencia, 
las civiles que no fueren apeladas dentro 
del término de cinco dias, pasarán en au- 
toridad de cosa juzgada y se llevarán á 
execucion ; así como tambien las que por 
su naturaleza no sean apelables, aunque 
lag partes usen oportunamente el remedio 
de la Alzada. 


Artículo 2." 


Las pronunciadas en causas criminales, 
interponiéndose apelacion por el reo, se 
oirá libremente y se remitirán log autos 
o por el eonducto de los Diputa- 

08. 


Artículo 3.” 


Para que se logre la pronta terminacion 
de las causas que vengan por apelacion, ó 
por consulta del referido Juzgado de Lla- 
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de 


nos, gozarán en su despacho en todas las 
oficinas del Relator, Escribano de apela- 
ciones, Receptores y demas subalternos, el 
privilegio de preferencia á todas las otras 
causas criminales, y podrán los Diputados 
por sí mismos, reclamar el cumplimiento 
de esta preeminencia, haciendo al efecto 
las representaciones convenientes, sin ne- 
cesidad de constituir po der para esto, ni 
para otro ningun objeto en que sea nece- 
saria su voz. 


Artículo 4.” 


Todos los subalternos del expresado Tri- 
bunal de Apelaciones trabajarán de oficio 
en el pronto despacho de las causas oficia- 
les que por apelacion 6 por consulta ven- 
gan á él de los Juzgados de Llanos, Ó de 
los demas Jueces de los Departamentos de 
estos, siempre que se versen aquellas sobre 
abigeatos, sin opcion 4 percibir derechos 
ni gratificaciones de los fondos comunes 
destinados por su instituto para estos 
fines. 


Artículo 5." 


Luego que se obtenga del Legítimo Go- 
bierno la soberana aprobacion de estas 
ordenanzas, presentarán los Diputados un 
exemplar de ellas certificado por el Secre- 
tario al referido Tribunal de Apelaciones, 
con representacion en que pidan su cum- 
plimiento, nominadamente de los anterio- 
res artículos, y la particular intimacion á 
todos y cada uno de los subalternos. 


Artículo 6." 


Para que llegue á noticia de todos los 
habitantes de la Provincia de Venezuela, 
se remitirá un exemplar á cada cuerpo 
capitular cabeza de partido, para que ha- 
ciéndolo publicar por bando, ninguno ale- 
gue ignorancia en su cumplimiento y 
observancia: se le pasará igualmente á 
log Diputados y Jueces de Llanos un exem- 

lar, para que les sirva de norte en las 
unciones de su ministerio, con encargo 
de pasarlos de unos en otros. 


Francisco Hernández. —GUabriel Pérez 
Pagola. —Juan Ascanio. —Domingo Gutié- 
rrez de la Torre. 
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MANIFIESTO DEL COMISIONADO REGIO PARA 
LA PACIFICACION DE LAS PROVINCIAS 
DE VENEZUELA, CON MOTIVO DE LA 
DECLARACION DE INDEPENDENCIA QUE 
LOS REPRESENTANTES DE ESTAS HICIE- 

RON EL DIA 5 DEJULIO DE 1811. 


D. Antonio Ignacio de Cortabarria, caba- 
llero pensionado de la real y distinguida 
órden española de Cárlos II1, ministro 
togado del real y supremo Consejo de Cas- 
tilla, y comistonado regio para la pacif- 
cacion general de las provincias de Ve- 

nezuela. 


Á los pueblos de las provincias de Cará- 
cas, Barinas, Cumaná y Nueva Barcelo- 
na, 


Consumaron por fin los facciosos la obra 
deiniquidad trazada tan de antemano : 
corrieron el velo, con que os ocultaban sus 


pérfidos designios; y despues de haberos - 


alucinado en mil maneras desde el funesto 
dia 19 de Abril de 1810 con las seducto- 
ras ideas de conservacion de los derechos 
de Fernando VII y de adhesion á la causa 
de la Madre patria, os presentan al mun- 
do con la ignominiosa divisa de rebeldes, 
violadores de los juramentos mas solemnes, 
y quebrantadores de todas las leyes d1vi- 
nas y humanas. Intiman en nombro vues- 
tro un divorcio eterno al Rey, que vene- 
rais, á la esclarecida nacion, á que perte- 
neceis, á la patria y leyes de vuestros pa- 
dres, á vuestros hermanos, y demas deu- 
dos, y amigos, y para colmo de su perver- 
sidad se suponen autorizados por vosotros 
para esta frenética declaracion. Os ho- 
rróriza sin duda esta terrible perspectiva, 
mas por desgracia es demasiadamente 
exacta. Pero tranquilizaos : descansad en 
la inalterable rectitud del Gobierno legíti- 
mo. Sabed que la mayoría de los pueblos 
de Venezuela es incapaz de bastardías tan 
abominables, y tan agenas del nombre 
español : le consta que estais tiranizados 
por un corto número de hombres ó loca- 
mente ambiciosos, Ó arruinados y corrom- 
pidos, que solo podian fiar su considera- 
cion y medros á una subversion total del 
Órden ; y mientras las providencias di- 
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rigidas á libertaros de la opresion en que 
gemís, producen el deseado efecto, ved en 
las observaciones, que he hecho sobre la 
inicua acta de 5 de Julio último, una nue- 
va prueba de la asombrosa injusticia y 
perversidad de todos sus proyectos. 


DECLARATORIA DE INDEPENDENCIA. 


EN EL NOMBRE DE DIOS TODO PODEROSO. 
I 


Nosotros los representantes de las pro- 
vincias unidas de Carácas, Cumaná, Bart- 
nas, Margarita, Barcelona, Mérida, y 
Trujillo, que forman la confederación 
americana de Venezuela en el continente 
meridional, reunidos en congreso, y con- 
siderando la plena y absoluta posesion de 
nuestros derechos, que recobramos justa y 
legítimamente desde el 19 de Abril de 1810, 
en consecuencia de la jornada de Bayona, 
y la ocupacion del trono español por la 
eonguista y sucesion de otra nueva dinastía 
constituida sin nuestro consentimiento : 
queremos ántes de usar de los derechos, de 
que nos tuvo privados la fuerza por mas 
de tres siglos, y nos ha restituido el órden 
político de los acontecimientos humanos, pa- 
tentizar al Universo las razones que han 
emanado de estos mismos acontecimientos, 
y autorizan el libre uso que vamos á hacer 
de nuestra soberanía. 


Todo ha sido singular en la revolucion 
de Venezuela, el tiempo, el modo, la con- 
tinua variacion de planes, la inconstancia 
en fin de sus principios y de su política : 
pero ninguno esperaria que al llegar sus 
autores al término, que se habian propues- 
to desde el principio, y tratando de expo- 
ner al mundo los motivos de tan ardua, y 
atrevida determinacion, se viesen precisa- 
dos á limitarse á la reproduccion de espe- 
cies desacreditadas en mil maneras, que, 
gi pudieron engañar al vulgo en algun 
tiempo, solo servirán en el dia para acabar 
de demostrarle cl enorme abuso, que se ha 
hecho de su sencillez. Dice Diosen la 
sagrada Escritura que busca achaques y 
ocasiones el que quiere separarse de su 
amigo : Occaciones querit qui vult recede» 
re ab amico : omni tempore ertt exprobradi- 
lis. Prov, 18.  Examinemos rápida- 
mente los pretextos, en que los titulados 
representantes de las provincias unidas de 
la confederacion de Venezuela pretenden 
fundar la declaracion de independencia en 
su acta de 5 de Julio de este año, 
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Al entraren el análisis del primer pe- 
ríodo, no podemos dispensarnos de pregun- 
tar quienes son los que hablan en él, por- 
que, como recobrar significa volver adgut- 
rir loque se poseyó alguna vez, y se habia 
perdido, es forzoso trasladarse á el tiempo 
anteriorá la adquisicion de Venezuela por 
los españoles, cuya posesion nunca ha sido 
interrumpida, pues de esta época habrá de 
traer su derecho el que pretenda explicar- 
seen estos términos. Usarian de ellos 
con propiedad los caribes, motilones, gua- 
giros, quiripiripas, guaraunos, y demas 
naciones indias indígenas, que ocupan 
todavia una parte muy considerable del 
terreno de Venezuela; pero ¿podrán 
apropiárselos los naturales, ú originarios 
de la España europea, ó de Guinea ? Res- 
pecto á los primeros de estos no solo no 
hay términos hábiles para concepto algu- 
no anterior al descubrimiento y conquista, 
que hizo su nacion, sino que niaun en el 
dia se pueden figurar apariencias algunas 
de derecho ásu ocupacion, que no pro- 
venga necesariamente de la cualidad de 
individuos de ella, de manera que si lo 
tienen, lo tienen precisamente por españo- 
les, Sin embargo de que estas ideas son 
tan sencillas, no se han detenido los titula- 
dos representantes de Venezuela en atri- 
buirse un derecho anterior á la conquista, 
que ni han podido adquirir personalmente 
ni haberlo heredado de sus abuelos, 4 no 
suponerse descendientes de los indios pri- 
mitivos, pues sientan que los ha tenido 
privados de él la fuerza por mas de tres 
siglos, y selo ha restituido el órden políti- 
co de los acontecimientos humanos. 

Dicen que “han recobrado la posesion 
de sus derechos en consecuencia de la jor- 
nada de Bayona, y de la ocupacion del 
trono español por la conquista y sucesion 
de otra nueva dinastia constituida sin su 
consentimiento. ”? Vamos por partes. 

Jornada de Bayona. No presentan los 
anales del mundo fuera de los de un órden 
superior ejemplar alguno de maldad com- 
parable con la que se cometió en ella. 
Hay casos de Reyes asesinados por sus 
hijos, por sus mugeres, por sus validos; 
traiciones pérfidamente tramadas, ingra- 
titudes monstruosas, porque nada hay, de 
que no sea capaz el hombre; pero estaba re- 
servado á Fernando verse 4 un mismo 
tiempo engañado vilísimamente por el mas 
infame de los hombres bajo las apariencias 
del hospedage y proteccion ¡perseguido por 
una madre desnaturalizada ; ultrajado, y 
amenazado por un padre, que realmente 
le amaba, pero cuyo débil carácter mane- 
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jaba aquella ásu placer; privado en fin 
en tierra extraña del auxilio de sus va- 
sallos. 

Sin salir de España, hallamos 4 San 
Hermenegildo maltratado y muerto por 
su padre Leovigildo á impulsos del fana- 
tismo religioso de su segunda muger Gos- 
vinda : al mas insigne de los reyes de 
Aragon D. Jaime el Conquistador, y al 
desgraciado príncipe de Viana persegui- 
dos por los suyos, el primero por las sin- 
gulares circunstancias de su concepcion, 
y el segundo por conservar la corona de 
Navarra, que le tenia usurpada ; á D. 
Alonso el Sabio casi despojado de la coro- 
na por su hijo D. Sancho IV á causa de 
la preferencia que daba en la sucesion á 
sus nietos los infantes Cerdas : á D. Pe- 
dro el único muerto por su crueldad á ma- 
nos de su hermano bastardo D. Henrique 
II; á D. Juan el IT en declarada ida 
con su primogénito D. Henrique 1V_ por 
las parcialidades de sus respectivos validos 
Luna y Pacheco ; y en fin al príncipe D. 
Cárlos reducido 4 una decorosa prision 
por su padre D. Felipe 11 por los peligro- 
sos excesos de su indomable genio : pero 
en todas estas desgraciadas turbaciones de 
la familia real, que tantos males causaron 
á la nacion, hubo causas conocidas ; 
en todas tuvieron los inocentes apoyo mas 
Óó menos eficaz, y valedores, que sostu- 
vieron su razon ; solo Fernando estaba 
destinado por la Providencia divina para 
la terrible prueba de una cruelísima perse- 


.cucion sin motivo, y de un desamparo to- 


tal de propios y extraños, en el que ni el 
cariño y fidelidad desus virtuosos tío y her- 
mano y de los amigos que le acompaña- ' 
ban, podian prestarle ningun auxilio, ni 
el decidido amor de sus vasallos podia ser- 
virle por entónces de otro efecto que de 
aumentar su afliccion. Rodeado de ase- 
chanzas por todas partes; amenazado de 
muerte, se resignó 4 sufrir un inícuo cau- 
tiverio, fiando su suerte y la de su reino 
á la proteccion del Cielo, sin que en nin- 
guno de los sucesos de aquella bárbara es- 
cena se hubiese desmentido su virtud, 
principalmente aquel sumo respeto filial 


de que habia dado en todos tiempos tán 


ilustres testimonios. 

Este fué el resultado horroroso de la jor- 
nada de Bayona. La ley no pudo pre- 
veer un caso, al que parecia imposible 
llegase jamas la perversidad humana : pe- 
ro, pues previene en todo el 2ít. 13.” de 


la Part. 2.* y en varios lugares de los de- 


mas códigos se vé el esmero, con que el 
pueblo debe guardar á su Rey en su per- 
sona, en su honra, en su muger, en sus 
hijos, y en sus bienes, declarando reos de 








la mas execrable traicion á los que no lo 
hicieren con todo su poder, se deja com- 
prender el espíritu de ella con respecto á 
un caso, en que se ven reunidas todas las 

 especies.imaginables de ofensa y de per- 
fidia, y se allegan ademas todas las consi- 
deraciones de la compasion, le la genero- 
sidad, y del pundonor nacional. 

Así lo ha entendido la hidalguia espa- 
ñola en ambos hemisferios, y sacrifica gu 
sangre y gus tesoros á este sagrado deber ; 
pero como hay mónstruos en lo político y 
en lo moral igualmente que en lo físico, 
hacen consistir su cumplimiento los fac- 
ciosos de Venezuela en la mas infame ale- 

—vosía, 

** La ocupacion del trono español por la 
conquista y sucesion de otra nueva dinastía 
constituida sin su consentimiento.” Se ha 
hecho ya tan ridícula la mania de aparen- 
tar que ha sido conquistada la Península 

_ por los Napoleones, que ni aun merece 
contestacion. 


“El órden político de los acontecimientos 
humanos.” Esta es otra de las causas de que 
deducen su imaginario derecho. ¿Pero 
cuando fué conocido como título, ó fué 
admitido entre las gentes como un modo 
de aqquirir, el órden de los acontecimien- 
tos, entendido como quiera ? Se habria 
extinguido la sociedad, y serian los hom- 
bres una reunion de fieras. El robo, el 
homicidio, el rapto son acontecimientos 
humanos, y no hay maldad, que no esté 
comprendida en esta acepcion comun. El 
órden de los acontecimientos solo puede 
dar derecho en ciertas circunstancias de- 
terminadas por la ley, Ó por el consenti- 
miento de las gentes: el extender -su 
efecto fuera de esta esfera seria destruir 
todas las ideas de la justicia, y de la ho- 
nestidad. 

No nos detengamos en la franqueza, 
con que despues de tantos esfuerzos por 
hacer gente, han convertido en provin- 
cias á Mérida, Trujillo y Margarita. 


11 





No queremos sin embargo empezar ale- 
gando los derechos, que tiene todo país 
conquistado para recuperar su estado de 
propiedad é independencia : olvidamos ge- 
nerosamente la larga série de males, agra- 
vios y privaciones, que el derecho funesto 
de conquista ha causado indistintamente ú 
todos los descendientes de los descubridores, 
conquistadores y pobladores de estos países, 
hechos de peor condicion por la misma ra- 
zon, que debia favorecerlos ; y corriendo 
un velo sobre los trescientos años de domi- 


TOMO 111 3] 


| 


— 24 — 


nación española en América, solo presenta- 
remos los hechos auténticos y notorios, que 
han debido desprender, y han desprendido 
de derecho á un mundo de otro en el tras- 
torno, desórden y conquista, que tiene yó 
disuelta la nacion española. 


YI 


“* No queremos sín embargo empezar ale- 
gando los derechos que tiene todo país con. 
quistado para recuperar,” 


No es cierto este derecho, qne se supo- 
ne en todo pueblo conquistado. No le ten- 
drá, si abandonó enteramente su defensa, 
y se entregó, si consintió la nueva domina- 
cion expresamente, ó si permaneció en ella 
por tanto tiempo, que deba presumirse bas- 
tantemente fundado su consentimiento tá- 
cito. Cualquiera movimiento, que ya en 
estas circunstancias haga para vólver al es- 
tado antigúo, se calificará justamente de 
rebelion, porque ni la razon, ni el bien pú- 
blico permiten que estén siempre vacilan- 
tes los imperios. Estudien los juristas de 
Carácas á Hugo (rocio los Cocceís, y otros 
publicistas, que han tratado este punto, y 
reflexionen con cuanta superioridad de ra- 
zon procederá esta doctrina atendidas las 
circunstancias especiales del descubrimien- 
to y ocupacion de aquel país, y una pose- 
sion no interrumpida de más de trescientos 
años. Vean además de donde les viene un 
derecho, que en todo evento solo pertene- 
ceria á los indios indígenas. 

Olvidamos generosamente la larga serie 
demales, y agravios.... 

No permite este lugar, ni estaria bien á 
los descendientes de los conquistadores y 
pobladores el exámen de las causas, de que 
hubiesen provenido estos agravios: lo 
cierto es, que las leyes procuraron constan- 
temente evitarlos ; y lo es tambien que ni 
aun pueden pretextarse, cuando, sanciona- 
da la igualdad total de españoles europeos 
y americanos, han quedado radicalmente 
remediados. 


Solo presentamos los hechos, que han de- 
bido desprender, y han desprendido de dere- 
cho á un. mundo de otro en el trastorno, de- 
sórden y conquista que tiene disuelta la na- 
cion española. 


Seria excusado que nos detuviésemos en 
la falsísima suposicion de haberse disuelto 
la constitucion política de España, y así 
solo diremos que cuando con efecto se hu- 
biese disuelto en la Península, subsistiría 
en la América y en el Asia: sería el mis- 
mo el derecho de Fernando Séptimo en 
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cualquier punto de estas partes del mundo 
y aun en la misma Peuínsula ; y serian 
tambien las mismas la fé de los juramen- 
tos, y la obligacion «de los vasallos. Se han 
manifestado estas verdades en papeles an- 
teriores ; y ninguno, que proceda de bue- 
na fé puede dejar de reconocerlas, ya se 
considere la soberanía respectiva á la Amé- 
rica, y al Asia, como debe considerarse, 
con independencia y como ¡igualmente 
principal que la de la Península, ya se con- 
ceptúe una accesion de esta, pues es indu- 
dable : que el Rey lejíitimo arrojado de sus 
Estados por un tirano conserva en toda ple- 
nitud su derecho, y solo carece del ejerci- 
cio en aquella parte, que estuviese ocupan- 
do de hecho el usurpador. La brevedad, 
y el objeto, que nos hemos propuesto en 
este papel, no permiten, que nos detenga- 
mos á expresar todas las consecuencias, 
que tanto con respecto á los súbditos del 

ey lejítimo, como con relacion 4 las na- 
ciones vecinas y aliadas dimanan de este 
principio que la Gran Bretaña creyó de- 
ber sancionar por medio de un edicto so- 
lermmnísimo, cuando muerto el tirano Crom- 
well pudo entrar Cárlos segundo en la ad- 
ministracion del reino ; pero no podemos 
desentendernos de una de ellas por su im- 
portancia, y por el grande influjo, que debe 
tener en las circunstancias actuales de Ve- 
nezuela, y demás provincias sublevadas de 
la América, y es que las naciones amigas 
del Rey lejítimo, y con mucha superiori- 
dad de razon las aliadas no solo no pueden 
conservar relaciones algunas con los usur- 
padores, sino que deben prestarle todos los 
auxilios para reintegrarse en el ejercicio de 
la soberanía, de que hubiese sido despo- 
jado. 
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Este desórden ha «mumnentado los males de 
la América, inutilizándole los recursos y 
reclamaciones, y autorizando la impunidad 
de los gobernantes de España para insul- 
tar y oprimir esta parte de la nacion, de- 
jándola sin el amparo y garantia de las 
leyes. 
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Es notorio que nunca ha tenido la Amé- 
rica tan espeditos como ahora $us recursos, 
ni tan asegurada la garantía de la ley ; de 
manera que no podía producirse esta espe- 
cie en ocasion ménos oportuna, 
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Es contrario al órden, imposible al yo- 








1 
bierno de España, y funesto 6 la Américo 
el que teniendo ésta un territorio infinita- 
mente mas extenso, y una poblacion mas 
numerosa, dependa y esté sujeta á un 4n- 
gulo peninsular del continente europeo. 
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No se ha fijado la poblacion de Améxri- 
ca, ni las clases que deben considerarse en 
su numeración. La de la provincia de Ca- 
vácas, que pretende hacer tanto ruido on 


¡| el mundo, no llegaba con inclusion de to- 


das en el año de 1780 áú 25.000 almas, y 
aun cuando se suponga haberse aumentado 
en los treinta años últimos, en los que ha 
debido tanta proteccion al Gobierno, se 
deja comprender que comparacion puede 
tener con la de la Península, que no baja de 
diez millones. Pero sea cual fuere la dife- 
rencia ¿ qué efecto puede producir en el 
órden civil, mayormente despues que todas 
las provincias españolas, europeas y ameri- 
canas, solo forman un imperio, una y úni- 
ca familia ? ¿ Qué proporcion tenía el La- 
cio, y aun toda la Italia, con la España, 
las Galias, el Africa, Sicilia, y una gran 
parte de Alemania rennidas ? 


V 


Las cestones y abdicaciones de Bayona, 
las jornadas del Escorial y de Aranjuez y 
las órdenes del Lugartemiente Duque de 
Berg á la América, debieron poner en uso 
los derechos, que hasta entónces habian sa- 
crificado los americanos á la unidad é inte- 
gridad de la nacion española, 


Y 


Cuando se supusiesen ciertas, y no fue- 
sen tan notoriamente nulas las cesiones de 
Bayona, perjudicarían á los que las hubie- 
sen hecho : pero no á los demás llamados 
á la Corona, y no darían derecho alguno á. 
Carácas, ni á otra provincia, y 

Lo que inflamó y empeñó mas á los va- 
lientes catalanes á mediados del siglo XV 
en la defensa del infeliz Príncipe de Viana, 
fué el ver que su inícuo padre D. Juan Il 
de Aragon, obstinado en no restituirle la 
Corona de Navarra, que le pertenecia por 
su madre Doña Blanca, habia formado un 
proceso para perderlo, fingiendo que habia 
atentado á su vida. Así la jornada del Es- 
corial fué la que acabó de fijar el amor, que 
profesaban los españoles de ambos hemis- 
ferios á Fernando; pues vieron perseguida 
su inocencia en el modo mas atroz por los 
que mas eficazmente debian protegerla. Si 
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- 4 quienes seria fácil designar, la de un pa- 


los trabajos desmerecidos dan una especie 


de derecho 4 que todo corazon generoso 
tome interes en el alivio del que los pade- 


-c0, pudo Fernando considerarse compensa- 
do hasta cierto grado de los suyos con el 


que manifestó en aquella ocasion toda la 
nacion, y señaladamente el pueblo de Ma- 


drid; pues de aquella época solo pensó en 


libertarlo á todo trance del riesgo que co- 
rria. 

Consecuencia de estos nobles sentimicn- 
tos fué la jornada de Aranjuez, en la que 
explicó su ¿justo enojo contra el valido, 
respetando aun en esta terrible crisis los 
reflejos de la soberanía en la causa princi- 
pal de escándalos tan abominables. Bien 
diferentes de los demas hombres deben de 
ser los facciosos de Caracas pues no se 
avergúenzan de deducir un derecho á ser 
desleales de las mismas circunstancias, en 
que todos los otros solo encontraron nue- 
vos estímulos para la fidelidad. 

La especie de las órdenes de Murat es 
del todo inconducente para el intento. 
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Venezuela antes que nuudie reconoció, y 
conservó generosamente esta integridad por 
no abandonar la causa de sus hermanos, 
mientras tuvo la menor apariencia de sal- 
vacion. 


vi 


En todo juega como fundamento princi- 
pal, y se reproduce con distintos aspectos 
el delirio de la pérdida de la Península, 
que parece haberse fijado ya en la imagi- 
nacion de estos hombres á fuerza de de- 
senrla. Usarán todavia de estas rastreras 
supercherias en sus miserables periódicos, 
on los que una carta, que se dice de un su- 
geto respetable de Curazao ó la Martinica, 


triota de Cádiz 6 Lóndres, la declaracion 
del capitan de un barco de Norte América, 
qne se supone haber tocado en Puerto-Ri- 
co, Ó una especie, que se hace insertar en 
la gaceta de Baltimore, ó la Courant do 
Trinidad, forman todo el fondo de las no- 
ticias mas absurdas: empleáranlas en esas 
infames cartas, con que sus emisarios pro- 
curan sostoner cn los incautos los despro- 
pósitos mas groseros: ¿pero la acta cons- 
titucional, con que se pretende dar al 
mundo una nueva nacion? Es el extremo, 
á que puede llegar la falta de pudor y aun 
la del juicio. ¿Qué dirá la Inglaterra al 
vir que tiene empleados sus valientes ejér- 
citos en la defensa de una monarquía que 
ya no existe? ¿Qué las demas naciones ti- 
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ranizadas, que esperan su independencia 
y libertad de los gloriosos esfuerzos de Es- 
paña y de sus generosas aliadas? 


vil 


La América volvió á existir de muevo 
desde que pudo y debió tomar á su cargo su 
suerte y conservacion, como la España pu- 
do reconocer ó no los derechos de un Rey, 
que había apreciado mas su existencia que 
la dignidad de la nacion que gobernaba, 
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Capricho singular: no contentos ya con 
creerse autorizados para tomar el nombre y 
direccion de los intereses de toda la Amé- 
rica, se introducen á ilustrar sobre sus de- 
rechos á la Penínsul:. Por lo demas se 
hace un enorme agravio al Rey y á la ver- 
dad en suponer que prefirió su conserva- 
cion á la dignidad nacional. 

S. M. se halló en un laberinto de ase- 


; chanzas y dificultades, que no era fácil 


acertase 4 evadir aun la prudencia mas 
consumada. El suceso de Aranjuez pro- 
dujo un efecto, que nadie pudo imaginar, 
ni preveer, la renuncia de Cárlos IV. Pe- 
ro era difícil que aquel genio versátil do- 
minado extteramente por la Reina dejase 
de arrepentirse, y se habia ya preparado 
un cisma funestísimo, cuya imágen no po- 
dia dejar de afligir en sumo grado el nobi- 
lísimo corazon de Fernando, á quien solo 
la obligacion de anteponer el bien público 
á los sentimientos é intereses persona- 
les hubiera podido precisar á seguir el 
ejemplo de Cárlos Manuel III de Cerde- 
ña, que hallándose en las mismas circuns- 
tancias en el año de 1730, hizo encerrar á 
gu padre Víctor Amadeo en el castillo de 
Riboli, en.el que murió en el de 1732. Na- 
poleon que vió desconcertado su primer 
plan con aquel acontecimiento inesperado, 
formó el de engañar á padre é hijo: apa- 
rontó la proteccion de ambos: fingió el pa- 
pel de conciliador; y los atrajo 4 Bayona 
para violentarlo. No es de este lugar re- 
ferir las vilísimas arterías y los bajiísimos 
embustes, con que los nuevos ¡Simones, sus 
emisarios Murat, Bearubarnois, Laforest, 
Savari, y Preville fingieron su viage ya á 
Madrid, ya á Burgos, ya á Victoria, para 
obligar nuestro jóven Rey, á que saliese á 
recibirlo, ni los artificios, queempleaba a! 
mismo tiempo su madre para sus fines. 
Fernando veia ocupadas ya las Castillas 
por numerosos ejércitos de aquel pérfido, 
que se habia apoderado tambien con igua- 
les artes de todas las fortalezas, que cubren 
las ochenta leguas de la frontera: las me- 


jores tropas de su reino llevadas capciosa- 
mente al norte de Alemania: desorgani- 
zadas, y dispersas las demas en Portugal, 
y en otros puntos; y no estaba á los alcan- 
ces del hombre el nobilísimo simultáneo 
movimiento de todas las provincias, que 
deberá mirarse siempre como la prueba 
mas irrefragable de la especialísima asis- 
tencia, con que protege Dios nuestra ¿jus- 
ta causa. Se repetian en esta dificilísima 
situacion las protestas y seguridades de 
que se compondria todo á satisfaccion, si 
se trasladaba á Bayona, adonde debian pa- 
sar tambien sus padres; y las enfermeda- 
des é inclinaciones de Cárlos presentaban 
por lo que hacia 4 Padre é Hijo medios 
bien naturales de conciliacion. La reu- 
nion de estas circunstancias, y el concepto 
de que solo de este modo podria salvar á 
la nacion lo condujeron á aquel punto; no 
el deseo de su conservacion. 

Aunque no era fácil que presentase la 
historia ejemplar de circunstancias tan sin- 
gulares, ofrece varios de entrevistas de 
nuestros Reyes, y los de Francia para la 
amigable composicion de diferencias ya 
públicas, ya familiares. En el año de 
1280, cuando estaban en el mayor calor los 
debates de D. Alonso X de Castilla llama- 
do el Sabio, y el Rey de Francia Felipe 
TIT denominado el Atrevido sobre la prefe- 
rencia en la sucesion de los infantes Cer- 
das, nietos de ambos, que sostenia el fran- 
ces con el mayor ardor, no se detuvo D, 
Alonso en pasar con sus hijos 4 Bayona á 
conferenciar con él por si podia estorbar 
la guerra, que le habia declarado ya, y cu- 
yo rompimiento se habia supendido por la 
mediación de los sumos Pontífices Juan 
XXI, y Nicolas III. El Rey de Aragon 
D. Pedro TIT en cuyo poder se hallaban 
dichos Infantes, su madre viuda Doña 
Blanca hija del de Francia, y su abuela 
Doña Violante, tuvo en el mismo año otra 
entrevista con él en Tolosa sobre el mismo 
asunto, y acerca del condado de Monpeller 
y aunque ni D. Alonso desistió del teson, 
con que defendia por entonces el derecho 
de su segundo hijo D. Sancho, sin embar- 
go de que se contentaba el de Francia con 
que se reservase á los Cerdas solo el reino 
de Jaen, ni el de Aragon defirió á su en- 
trega y á la de su madre, volvieron á sus 
Estados, sin haber experimentado ningun 
desacato, porque no trataban con Bona- 
parte. 

En Bayona se dió por Luis XI, Rey de 
Francia, en el año de 1463 la famosa sen- 
tencia arbitral relativa 4 los sucesos de Ca- 
taluña, y se hizo saber á nuestro D. Hen- 
rique iv en San Juan de Luz, en donde 
se juntaron á este fin ámbos Monarcas : 
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ejemplares, que con otros que se podian 
citar, debieron hacer ver á los llamados 
representantes de Venezuela que, léjos 
de poderse dar buena fe al viage de Fer- 
nando á Bayona el aspecto, que pretenden, 
fué un paso muy usado recíprocamente por 
nuestros Reyes y los de Francia aun en 
circunstancias incomparablemente méno 
complicadas. 
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Cuantos Borbones concurrieron dá las 
inválidas estipulaciones de Bayona, aban- 
donando el territorio español contra la vo- 
luntad de los pueblos, faltaron, desprecia- 
ron y hollaron el deber sagrado que con- 
trajeron con los españoles de ambos mundos, 
cuando con su sangre y sus tesoros los colo- 
caron en el trono á despecho de la casa de 
Austria: por esta conducta quedaron 1n- 
hábiles ¿incapaces de gobernar á un pue- 
blo libre, á quien entregaron como un reba- 
ño de esclavos. 


VIII 


Es verdad que la ciudad de Victoria, de 
la provincia de Alaba, y los mas de los 
pueblos de tránsito de la de Gúipuzcos 
señalaron su lealtad, significando al Rey 
los rezelos, que les causaba la idea, que 
tenian de la perfidia de Napoleon ; pero 
ni esto es haber hecho aquella jornada 
contra la voluntad de la nacion, ni debian 
aquellos extremos de fidelidad retraer á 
S. M. de un paso, que creyó exigia el bien 
comun. : 


Si fueron inválidas las estipulaciones de 
Bayona, como efectivamente lo fueron, y 
y aun acaso falsas, no pudieron producir 
efecto alguno. El Señor infante D. Cár- 
los se hallaba yu en Bayona de órden del 
Rey para cumplimentar 4 Napoleon, y 
acompañarle á su fingido viage á España. 
De órden del Rey pasó tambien despues su 
respetable tio el Señor infante D. Antonio, 
que habia quedado de presidente de la 
junta de Regencia que S. M. dejó estable- 
cida. Pero concédase á los faceiosos cuan- 
to pretenden: ¿adelantan algo para su 
propósito ? ¿Concurrieron 4 Bayona los 
demas individuos de las diversas líneas de 
la casa de Borbon llamados por la ley á la 
Corona en sus respectivos casos ? ¿Con- 
currieron los de las de Baviera y Austria? 
¿ Qué aprovecharia para el objeto que se 
han propuesto, el que supusiésemos ex- 
cluidos á Fernando, sn padre, tio, herma- 
nos ? Noes fácil concebir cómo hom- 
bres, que se creen capaces de hablar del 
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derecho en ocasion tan importante, pue- 
dan discurrir tan miserablemente. 


IX ' 


Los intrusos gobiernos, que se arrogaron 
la representacion nacional, aprovecharon 
pérfidamente las disposiciones que la bue- 
na fe, la distancia, la opresion y la 1igno- 
rancia daban á los americanos contra la 
nueva dinastia, que se introdujo en Espa- 
ña por la fuerza; y contra sus mismos 
principios sostuvieron entre nosotros la 1u- 
sion 4 favor de Fernando, para devorarnos, 
y vejarnos impunemente, cuando mas nos 
prometian la libertad, la igualdad, y la 
fraternidad en discursos pomposos y fra- 
ses estudiadas, para encubrir el lazo de una 
representacion amañada, inútil, y degra- 
dante. p 


IX 


Son tan notorios los paralogismos, las 
suposiciones falsas y las imposturas, que 
incluye este párrafo y los siguientes, que 
ni hay necesidad de una impugnacion 1n- 
dividual, ni podriamos entrar en ella sin 
una extension agena de nuestro propósito; 
así nos ceñiremos á las observaciones prin- 
cipales. 

El efecto ha acreditado para quienes era 
una ilusion el nombre de Fernando: la 
Península derrama por él su sangre: los 
facciosos de Carácas fingen respetarlo, 
mientras lo juzgan necesario para sorpren- 
der á los pueblos, y para mantener sus re- 
laciones con la nacion inglesa; pero ob- 
cecados en el delirio de sus pasiones des- 
conocen por fin aun este interes, y no solo 
lo ultrajan en el modo mas escandaloso, 
sino que lc niegan decididamente la obe- 
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diencia, constituyéndose en un declarado | 


estado de rebelion é independencia, y ho- 
llando todas las leyes divinas y humanas. No 
los arredran ya los juramentos mas solem- 
nes, ni los detienen los respetos de S. M. 
B. que habia manifestado sus justificados 
principios tanto en la mencionada instruc- 
cion de 29 de Junio de 810, como en la 
contestacion de 8 de Agosto del mismo año 
ú las proposiciones de los emisarios de 
aquella ciudad, insertas en su gaceta de 
26 de Octubre. Enla primera se sirvió 
expresar que miéntras la nacion española 
perseverase en su resistencia contra sus 
invasores, y miéntras pudiesen tenerse fun- 
dadas esperanzas de resultados favorables, 
á la causa de España, creia S. M. que era 
un deber suyo en honor de la justicia y de 
la buena fe oponerse á todo género de 
procedimientos, que pudiesen producir la 
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menor separacion de las provincias espa- 
ñolas de América de su metrópoli de Euro- 
pa, pues la integridad de la monarquía 
española, fundada en principios de justi- 


¡cia y verdadera política, era el blanco á que 


aspiraba S. M. no ménos que todos los fie- 
les patriotas españoles. En la segunda dijo 
que se habian dado las órdenes á los oficia- 
les para proteger las relaciones, de que 
hablaban los emisarios de Carácas, en la 
plena confianza de que Venezuela conti- 
puaria manteniendo su fidelidad 4 Fer- 
nando VII y cooperando con S. M. y con 
la España contra el enemigo comun. 


ES 


Luego que se disolvieron, sustituyeron y 
destruyeron entre sí las varias formas de 
Gobierno de España, y que la ley imperio- 
sa de la necesidad dictó ú Venezuela el 
conservarse á sí misma para ventilar y 
conservar los derechos de su Rey, y ofrecer 
un asilo á sus hermanos de Europa contra 
los males que les amenazaban, se desconoció 
toda su anterior conducta, se variaron los 
principios, y se llamó insurrección, pérfi- 
dia é ingratitud á lo mismo que sirvió de 
norma á los Gobiernos de España, porque 
ya se les cerraba la puerta al monopolio de 
administracion que querian perpetuar 
nombre de un Rey imaginario. 


X 


Es muy singular que todavia hablen los 
facciosos de conservacion de los derechos 
de Fernando Séptimo y de asilo á sus her- 
manos de Europa. Infelices mil veces 81 
la Providencia divina, que por sus altos 
juicios ha querido probar su fe con cala- 
midad tan pesada, no hubiese dado bastan- 
te esfuerzo á su valor para superarla, y no 
les tuviese deparados para todo evento 
otros asilos. 


XI 


A pesar de nuestras protestas, de nuestra 
moderacion, de nuestra generosidad y de 
la inviolabilidad de nuestros principios, 
contra la voluntad de nuestros hermanos de 
Europa, se nos declara en estado de rebe- 
lion, se nos bloquea, se nos hostiliza, se nos 
envian gentes á amotinarnos unos contra 
otros, y se procura desacreditarnos entre 
todas las naciones del mundo, implorando 
su auxilio para oprimirnos. 


XI 


El Gobierno nose dejó sorprender de 


los artificios, con que los facciosos paliaban 
sus designios, y tomó providencias para 


contener su efecto, pero tales que se debe | 


tener ya por cosa demostrada, que la situa- 
cion en que se hallaba, y el error que se 
le hizo concebir acerca de la índole de 
esta insurrección, y la de sus autores, han 
sido los que los han conducido á un grado 
de osadia, á que no hubieran llegado segu- 
ramente, si en vez de limitarse á medidas 
de persuasion y dulzura, siempre inútiles 
por sí solas para con ánimos poco genero- 
08, hubiera adoptado para sostenerlas las 
que el consejo guiado por el conocimiento 
que dan las largas experiencias, consultó, y 
en que ha insistido constantemente el 
comisionado. Es verdad que el Gobierno 
declaró el bloqueo por órden de 31 de 
Julio de 1810; pero por otra de 11 de 
Agosto dejó todo lo relativo al tiempo, y 
forma de su ejecucion á lo que determina- 
se el comisionado, quien nolo mandó llevar 
á efecto hasta 21 de Enero de 811, es 
decir, hasta que vió que en vez de recono- 
cer las Cortes generales extraordinarias de 
la nacion, y de apreciar como correspon- 
dia su benéfico decreto de 15 de Octubre, 
habian contestado de un modo tan insul- 
tante y criminal, que él solo habria justifi- 
cado cualesquiera procedimientos. 

Cuanto se dijo hasta esta época en los 
papeles públicos de Carácas acerca de cor- 
sarios armados en Puerto Rico, y sobre 
sus vejaciones y apresamientos, fué una 
manifiesta impostura. Ningun corsario 
se armó en Puerto Rico en el tiempo de 
que vamos hablando. El único que acu- 
dió al comisionado antes del 21 de Enero 

fué D. Juan Gabasso capitan del corsario 
Casualidad armado en Santo Domingo, y 
estuvo tan distante de autorizarle con res- 
pecto á las provincias disidentes de Vene- 
zuela, que le previno se abstuviese por 
entónces de toda hostilidad, instruyéndole 
de la expresada órden de 11 de Agosto, 
que parece ignoraba, y de que no estaba 
aun decretada la ejecucion del bloqueo. 
La inícua agresion contra Coro, y el dere- 
cho, y aun obligacion, que en aquellas 
cireunstancias tenian todos los vasallos del 
Rey, autorizaron á Gabasso para obrar 
como lo hizo en aquella ocasion ; no las 
órdenes del Gobierno, 


Es notorio ademas que lejos de haber 
considerado el comisionado cl bloqueo aun 
despues que providenció su ejecucion en 
el concepto comun de estado de guerra, 
para el queen ningun caso puede haber 
términos hábiles entre el soberano y $us 
súbditos, lo limitó sustancialmente al de 
un apremio dirigido á atraer á su deberá 
las provincias disidentes, y que por haber 
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establecido este principio, ni los buques 
del Rey han usado de loz medios hostiles, 
que sin esta limitacion hubieran: practica- 
do fácilmente en la costa, ni se han deter- 
minado á armar en corso varios particula- 
res quelo deseaban. Incapaces los fac- 
ciosos de reconocer estos miramientos, han 
procurado tidiculizar el bloqueo, atribu- 
yendo á debilidad del Gobierno lo que era 
efecto de su moderacion ; é inconsiguien- 
tes en cuanto producen, declaman ahora 
por el rigor, con que aparentan haber 
sido tratados, 

Por lo demas ha procurado el comision:- 
do desengañar 4 los pueblos, ilustrarlos 
tanto sobre su obligacion, intereses y ries- 
gos, como acerca del verdadero estado de 
la causa del Rey y de la patria en los dos 
hemisferios: en una palabra confirmar ¿ 
los leales, confortar á los débiles y desha- 
cer en todos las impresiones de la impostu- 
ra y la calumnia. Si esto es haber inteu- 
tado amotinarlos, y desacreditar ante to- 
das las naciones á los autores de tan ini- 
cuo sistema, se lisonjeará siempre de ha- 
ber empleado á este fin todos sus esfuerzos, 
y solo le quedará el sentimiento de que no 
hayan podido ser bastantemente eficaces. 

Si creyese el comisionado que su con- 
ducta y la de los demas agentes del Go- 
bierno, que tienen la desgracia de haber 
de intervenir inmediatamente en estos de- 
sagradables sucesos, podia necesitar de 
apología, este era el lugar oportuno para 
demostrar la nimia delicadeza y circuns- 
peccion con que han procedido, y la que 
los ha conducido mas de una vez hasta 
el extremo de sufrir humillaciones, que 
solo las consideraciones del bien público 
podian hacerles tolerar. Haria ver que la 
correspondencia que ha encontrado cons- 
tantemente en los facciosos, esta conducta 
ha sido la de los insultos mas soeces y las 
calumnias é imposturas mas groseras. Pe- 
ro ni su situacion es la de haber de con- 
testar 4 imputaciones, ni el público 
testigo del contraste” que han formado 
desde los primeros pasos la moderacion de 
los agentes del Gobierno, y la petulancia 
de los perturbadores necesita de pruebas. 
Deben sin embargo insinuarse algunas cir- 
eunstancias, que no han estado al alcance 
de todos, y son respectivas á las especies, 
á que aluden los facciosos. 

No se podian ocultar á estos por la co- 
rrespondencia del comisionado con el Sr. 
Gobernador de Curazao la prevencion he- 
cha 4 Gabasso, y las instrucciones del blo- 
queo, pues tenian tanta facilidad para en- 
terarse, y se les franqueaba con tan poco 
miramiento, que ni aun el que debian te- 
ner para no comprometer al que le favore- 
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—clese con tales confianzas, los retrajo de 
publicar parte de ellas, Sabian que léjos do 
haberse armado todavía buque alguno en 
corso en estaisla, entraban en sus puertos y 
salian de ellos francamente los proceden- 
tes de los de aquellas provincias: sin em- 
bargo no solo declamaban sobre corsarios 
y apresamientos, sino que tuvieron la avi- 
lantez de calificar al comisionado en su 
oficio de 25 de Diciembre de poco veraz 
sobre estos mismos hechos, usando de las 
expresiones mas groseras, y procediendo 
con torpeza tan increible, que le remitian 
para su convencimiento un documento del 
que léjos de probar lo que aseguraban, re- 
sultaba un nuevo testimonio de su mala fé. 
El comandante de la goleta del Rey, Co- 
meta, D. Martin Espino comisionado para 
la entrega de los despachos, en que se les 
hacia saber la feliz instalacion de las Cor- 
tes generales extraordinarias, y su decreto 
de 15 de Octubre, habia asegurado al de la 
Guaira en su oficio de 18 de Diciembre, 
que miéntras permaneciese- en aquella ra- 
da esperando la contestacion podrian en- 
trar y salir libremente los buques del co- 
mercio, pues ni aun serian reconocidos por 
él : empeñados en persuadir al comisiona- 
do mismo, que habia faltado á la verdad 
en asegurar en su despacho, que no habia 
dado órden alguna para apresamiento, le 
dicen en dicho oficio entre otras especies 
igualmente quiméricas, que resulta la fal- 
sedad de esta asercion aun del expresado 
oficio del comandante, pues afirma en él, 
que no apresaria ninguna embarcacion: de 
manera que subrogaron para formar el ar- 
gumento la palabra apresaria á la del reco- 
nocimiento; pero con tal aturdimiento que 
la copia, que le remiten, está exacta, y so- 
lo dice lo que expresó el comandante. 
Seria harto reparable este suceso, aun 
cuando se hubiese limitado al intento de 
denigrar tan inicuamente á un sugeto, que 
sin carácter de su comision, y el de 
ministro del consejo del Rey tenia 
bastantemente afianzado en su misma 
conducta pública y privada el derecho 
á ser respetado; pero no se conten- 
tó aquel titulado gobierno con este ex- 
ceso; cometió tambien el de apresar y ven- 
der la goleta mercante Flora, que el comi- 
sionado habia fletado, y enviado á los efec- 
tos de¿la comision de la Cometa, y con un 
pliego indiferente para su comandante, 
obrando con tan indigna rapacidad, que se 
le condujo á su capitan dentro de la rada 
haciéndole creer que aquel se hallaba en 
ella, cuando estaba bordeando á alguna 
distancia miéntras se le daba la contesta- 
cion de los despachos: y. como si no fue- 
sen aun suficientes tantos atentados, aña- 
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dió la frenética acta, on quo ol señor capi- 
tan general do esta isla, y ol comisionado 
fueron solemnemente condenados á la in- 
demnizacion. Así procediala titulada Supre- 
ma Junta conservadora delos derechos del 
Señor Don Fernando Séptimo en Venezue- 
la, cuando no se habia mandado todavía 
llevar á efecto el bloqueo, y eran admiti- 
dos francamente los buques de aquellas 
provincias en esta isla. 


XII 


Sin hacer el menor aprecio de nuestras 
razones, sín presentarlas al imparcial jus- 
cio del mundo, y sin otros jueces que MUEeS- 
tros enemigos, se nos condena 4 una doloro- 
sa incomunicación con nuestros hermanos, 
y para añadir el desprecio á4 la calumnia, 
se nos nombran apoderados contra nuestra 
expresa voluntad, para que en sus Cortes 
dispongan arbitrariamente de nuestros in- 
tereses bajo el influjo y la fuerza de nues- 
tros enemigos. 


XII 


Es inesplicable la petulancia de estos 
hombres obcecados.  Aprisionan, expe- 
len, roban y persiguen respectivamente 
en mil maneras á sus hermanos europeos 
establecidos en aquel país; y la nota de 
godos, con que los marca su ignorancia, es 
la señal del encono mas cruel y aun de 
la proscripcion: calamnian ademas y ofen- 
den álos héroes de la Península con un 
encarnizamiento, áque la rabia de sus 
enemigos no se atrevió jamas; y 58 la- 
mentan de que el Gobiernolos ha condena- 
do á una dolorosa incomunicacion. Des- 
conocen en sus procedimientos todos los 
principios de justicia ; insensibles aun á la 
humanidad, mortifican con la dureza mas 
bárbara en sus prisiones á las nobles vícti- 
mas de la lealtad, que ofrecen á su furor : 
y cuando tienen ya escandalizado al mun- 
do con este abominable ensayo de su tira- 
nía, afectan moderacion y generosidad. 
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Para sufocar, y anonadar los efectos de 
nuestra representacion, cnando se vieron 
obligados á concedernosla, nos sometieron, 
á una tarifa mezquina y diminuta, y su- 
jetaron 4 lavoz pasiva de los ayuntamien- 
tos, degradados por el despotismo de los go- 
bernadores, las formas de la eleccion ; lo 


que era un insulto á nuestra sencillez y 


buena fé, mas bien que una consideracion 
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ú nuestra incontestable importancia poltti- 
ca. 


XII 


Notorias son las circunstancias, que han 
impedido hasta ahora el arreglo de la re- 
presentacion de la América y la Asia, y 
lo sop tambien las consideraciones, que ha 
tenido el Gobierno con la provincia de 
Carácas, y demas disidentes de Venezuela 
aunque se hallaban ya en insurreccion. 
Sus diputados suplentes fueron elegidos 
como los demas, y excitados de un modo 
especialísimo á que nombrasen propieta- 
rios, contestó Carácas con los baldones 
mas groseros. ¿Qué diria, si no hubiesen 
sido admitidos aquellos, ó no se le hubiese 
permitido nombrar estos? ¿Como puede 
Carácas cohonestar su insistencia en los 
capciosos reparos, que pretestó á vista de 
la franqueza y buena fé con que han 
procedido todas las provincias de Amé- 
rica, á excepcion de las poquísimas que 
siguen su pésimo ejemplo ? ¿Qué espec- 
tros de violencia pretende fingir en el con- 
greso mas libre que ha visto el mundo ? 
Recorran los sabios de aquella ciudad to- 
das las edades y todos los gobiernos. 
Dejando aparte los tiempos no conocidos 
de nuestra historia, anteriores ála venida 
de los fenicios por especulaciones mer- 
cantiles ; omitiendo tambien la ocupacion 
de la Península por cartagireses y roma- 
nos, en cuya época no eran compatibles 
semejantes congresos con el sistema de su 
respectivo gobierno; y acercándose al 
siglo quinto, en que la dominaron los 
septentrionales, hallaránen Tácito, que 
concurrian á ellos armados con sus fra- 
meas, y sin mas idea de subordinacion, 
que la que leg imponia la voz del sacerdo- 
te, en quien respetaban la imágen de la 
divinidad. Registren las crónicas de la 
edad media y verán en las mismas juntas, 
llamadas ya Córtes, frecuentes ejemplos 
de violencia, á que aún los prelados mas 
señalados por su santidad y ciencias hn- 
bieron de sucumbir. Examinen por fin 
las de los tiempos sucesivos, y reconocerán 

ue prevaleciendo casi siempre la prepon- 
ES de los brazos del clero y de la 
nobleza, ya se uniesen al trono, ya se des- 
viasen de él, apenas eran atendidas las 
peticiones y reclamaciones de log comunes 
sino cuando no se oponian al interes de 
aquellos cuerpos privilegiados. ¿Es esta 
la constitucion de las actuales ? 


XIV 


Sordos siempre Glos gritos de nuestra 





Justicia, van procurando los Gobiernos de 
España desacreditar todos nuestros esfuer- 
z0s, declarando criminales, y señalando 
con la infamia, el cadalso y la confiscación 
todas las tentativas que en diversas épocas 
han hecho algunos americanos para la  fe- 
licidad de su país, como lo fué la que 
últimamente nos dictó la propia seguridad 
para no ser envueltos en el desórden que 
presentíamos, y conducidos á la horrorosa 
suerte, que vamos ya á apartar de nosotros 
para siempre : con esta atroz política han 
logrado hacer 4 nuestros hermanos insenst- 
bles á nuestra desgracia, armarlos contra 
nosotros; borrar de ellos las dulces im- 
presiones de la amistad y dela consanguini- 
dad y convertir en enemigos una parte de 
nuestra gran familia. : 
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Como no se especifican las tentativas. 
que se dice haber hecho en diversas épo- 
cas algunos americanos, no cabe una con- 
testacion individual. Si aluden á las ex- 
perimentadas en Carácas, que es el pue- 
blo que se ha distinguido siempre en la 
América por su propension á novedades, 
como Nápoles en Italia, no tienen cierta- 
mente los indiciados en la última, motivo 
para quejarse de la severidad del Gobier- 
no; y silas anteriores fueron, como se 
asegura, de la naturaleza que la actual, no 
es mucho que las hubiese reprimido con 
arreglo á la ley. 

Dicen queesta ha sido dictada por la 
propia seguridad. El riesgo único, que 
amenazaba la seguridad de Venezuela, era. 
el que se ha declarado ya : los espantosos 
desastres de la anarquia infinitamente mag 
temibles que todos los estragos del Gobier- 
no mas inicno y el tránsito funesto de 
ella 4 la tiranía. Este era el horroroso 
abismo en que necesariamente debian 
precipitarla la loca ambicion é insensatos 
proyectos de gus regeneradores. Hace 
mas de dos mil años que Polibio describió 
esta progresion de las situaciones, que su- 
cesivamente debe experimentar todo pue- 
blo, en que su corrupcion misma ó la de 
su gobierno llegue á destruir los funda- 
mentos de la constitucion. La han acre- 
ditado muchos ejemplares antiguos, y mas 
eficazmente que todos el que ha presenta— 
do en nuestros dias la Francia ; y esta es 
la suerte que habria de sufrir indudable- 
mente la infeliz Venezuela, sila Madre 
Patria la dejase abandonada á si misma. 
En vano la lisongearán los escritores agala- 
riados, que han sido admitidos en su 
seno con teorias platónicas, ó con 








el ejemplar del Norte de América, cuya 
situacion topográfica, y política eran tan 
diversas, que sin embargo ve acercarse Trá- 
pidamente la disolucion de su constitucion 
actual. Eu vano buscará apoyo en jefes 
formados entre los horrores de la revolu- 
cion mas desastrada, cuyos principios de- 
ben acelerar necesariamente su total deso- 
lacion y ruina. Sin embargo aseguran 
sus pretendidos representantes, que van á 
apartar de sí para siempre el desórden, 
que presentian, y la horrorosa suerte á que 
eran conducidos: lamentable ceguedad, 
comparable á la de un enfermo, que en su 
delirio equivoca todos los conceptos, y 
trastorna todas las ideas. Porlo demas 
es asombrosa que la imprudencia de los 
titulados representantes de las provincias 
llegue hasta el extremo de afirmar que el 
Gobierno ha armado unas contra otras, 
faltando tan descaradamente á la verdad 
aun en los hechos mas públicos, ¿Qué 
ejército ha enviado el Gobierno á Vene- 
zuela, mientras ellos dirigian con tanto 
aparato los de Oriente y Occidente para 
destruir con el hierro y el fuego á las fide- 
lísimas provincias de Coro, Maracaibo y 
Guayana ? ¿Olvidan tan fácilmente lo 
que tienen anunciado al mundo ? 


XV 


Cuando nosotros fieles 4 nuestras prome- 
sas, sacrificábamos nuestra seguridad y 
dignidad civil, por no abandonar los dere- 
chos, que generosamente conservábamos ú 
Fernando de Borbon, hemos visto que á. las 
relaciones de la fuerza, que lo ligaban con 
el emperador de los franceses, ha añadido 
los vinculos de sangre y de amistad, por lo 
que hasta los Gobiernos de España han 
declarado ya su resolucion de no reconocerlo 
sino condicionalmente. 


XV 


Solo hipóteticamente han tomado las Cor- 
tes en consideracion la especie del matri- 
monio del Rey, para prevenir las ase- 
chanzas de un enemigo tau fecundo en ar- 
dides, y los efectos que pudiese producir 
su propalacion; pero ellos la suponen 
cierta, y solo les ha faltado añadir las re- 
sultas de la indagacion, 4 que segun el 


; acuerdo de 28 de Marzo de este año debian 


asar á Francia sus emisarios residentes en 
óndres. En el expresado oficio de 25 de 
Diciembre dijeron al comisionado lo si- 
uiente : ** Aunque la comision de V. $, 
Pao legítima, aunque emanase de la real 
persona de Fernando Séptimo, deberia ser 
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obedecida, pero no ejecutada ; porque sú 
ejecucion dejando indefensa la provincia, 
y expuesta á los mismos peligros, que su 
nuevo gobierno ha procurado precaver, se- 
ria contraria 4 la voluntad del monarca, 
á ménos que procediese ya espontánea- 
mente de acuerdo con el enemigo de la li- 
bertad de los españoles americanos. 'To- 
davia no lo consideramos en este caso á 
pesar de las relaciones de familia, en que 
ha entrado con el emperador de los fran- 
ceses, y de lo que resulta con la empresa 
del Baron de Kolli. Le contemplamos 
aun involuntario en la Francia, y dotado 
de sentimientos justos. Por esta contenm- 
placion no podemos sufrir con paciencia 
el que abusando en Cádiz, y en la isla de 
Leon de su augusto nombre para sorpren- 
der y esclavizar á los americanos, salgan 
de allí tantas providencias ofensivas á sus 
derechos, y del todo contrarias á las rectas 
intensiones de un soberano legítimo y ¡us- 
tificado” ¡Qué incoherencia de ideas 
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En esta dolorosa alternativa hemos per- 
manecido tres años en una indecisión y am- 
bigúedad política tan funesta y peligrosa, que 
ella sola bastaria á autorizar la resolucion, 
que la fe de sus promesas, y los vínculos de 
la fraternidad nos habian hecho diferir, has- 
ta que la necesidad nos ha obligado á ir mas 
allá de lo que nos propusimos, impelidos de 
la conducta hostil y desnaturalizada de los 
Gobiernos de España, que nos ha relevado 
del juramento condicional, con que hemos 
sido llamados á la augusta representacion 
que ejercemos. 
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Ficcion impudentísima. La insurrec- 
cion de Carácas no ha sido como otras, en 
que las circunstancias han solido empeñar 
progresivamente 4 los autores. Los de 
Carácas se propusieron desde luego la in- 
dependencia, como demuestran todos sus 
papeles públicos, y la direccion de todos 
sus pasos, y se significó á los pueblos en el 
exhorto del comisionado regio de 24 de 
Noviembre ; pero les era preciso sorpreu- 
der la honradez de estos con las aparien- 
cias de lealtad, como intentan ahora fus- 
cinar su piedad con las de adhesion á la 
Religion de sus padres. Conocian ademas 
que el nombre de Fernando era el gurante 
único, que les quedaba, pura conservar 
unas relaciones, 4 que han sabido dar tan- 
to valor. Paladinamente manifiestan po- 
co mas adelante su disposicion, cuando 
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hablan de la influencia de las formas y 
habitudes, 4 que dicen han estado acos- 
tumbrados á pesar suyo. 
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Mas nosotros que nos gloriamos de fun- 
dar nuestro proceder en mejores principios, 
y que no queremos establecer nuestra felici- 
dad sobre las desgracias de nuestros seme- 
jantes, miramos y declaramos como amt- 
gos nuestros, compañeros de nuestra suerte, 
y participes de nuestra felicidad á los que 
unidos con nosotros por los vénculos de la 
sangre, la lengua y la religion, han sufri- 
do los mismos males en el anterior órden ; 
siempre que reconociendo nuestra absoluta 
independencia de él, y de toda otra domina- 
cion extraña, nos ayuden á sostenerla con 
su vida, su fortuna y su opinion, declarán- 


dolos y reconociéndolos (como á todas las 


demas naciones) en guerra enemigos, y en 
paz amigos, hermanos y compatriotas. 


XVIII 


En atencion ú todas estas sólidas, públi- 
cas é imcontestables razones de política, que 
tanto persuaden la necesidad de recobrar 
la dignidad natural, que el órden de los 
sucesos nos ha restituido, y en uso de los 
imprescriptibles derechos que tienen los 
pueblos para destruir todo pacto, comve- 
mo ó asociación, que no llena los fines, 
para que fueron instituidos los kFobiernos ; 
creemos qne no podemos, ni debemos conser- 
var los lazos quo nos ¿igaban al gobierno de 
España; y que como todos los pueblos del 
mundo estamos libres y autorizados para no 
depender de otra autoridad que la nuestra, 
y tomarentre las potencias de la tierra el 
puesto igual, que el Ser supremo y la natu- 
raleza nos asignan, y 4 que nos llama la su- 
cesion de los acontecimientos humanos, y 
nuestro propio bien y utilidad. 
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Sinembargo de que conocemos las dificul- 
tades que trae consigo, y las obligaciones 
que nos impone el rango que vamos á 0cu- 
par en el órden político del mundo, y la in- 
Jfuencia poderosa de las formas y habitudes, 
á que hemos estado á nuestro pesar acostum- 
brados ; tambien conocemos que la vergon- 
zo8a sumisión G ellas, cuando podemos sacu- 
dirlas, sería mas ignomintosa para noso- 
tros, y mas funesta para nuestra posteri- 
dad, que nuestra larga y penosa servidum- 
bre, y que es ya de nuestro indispensable 


deber, proveer á nuestra conservacion, segu- 
ridad y felicidad, variando esencialmente 
todas las formas de nuestra antertor cons- 
titucion. 
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Reuno estos tres párrafos, y parte del 
anterior, para que aparezcan en un punto 
de vista las doctrinas, en que los facciosos 
piensan cimentar su pretendida domi- 
nacion 

Aseguran que la conducta de los gobier- 
nos de España los ha relevado del juramen- 
to de fidelidad : suponen que los pueblos 
tienen un derecho imprescriptible para 
destruir todo pacto, convenio ó asociacion, 
que no llene los fines para que fueron ins- 
tituidos los Gobiernos, y dicen sustancial- 
mente por lo demás que los principios de 
justicia, que se proponen, son los de la u- 
tilidad y conveniencia propia, pues esto 
significa la especie tantas veces repetida de 
la proporcion que les presentan /os aconte- 
cimientos humanos ; ademas de que no se 
detiene en sentar espresamente que están 
autorizados para tomar el puesto, que sw 
propio bien y utilidad les asignan, añadien- 
do que seria mas ignominiosa que su larga 
y penosa servidumbre la vergonzosa sumi- 
sion á las formas y habitudes 4que «dsu 
pesar han estado acostumbrados, cuando 
pueden sacudirlas. Infeliz país el en que 
sin haber empezado todavia á existir, anun- 
cia su mismo pretendido Gobierno una mo-. 
ral tan abominable. ” 


No nos detengamos en la tendencia, que 
algunas de las expresiones que vierten, po- 
drian tener á los absurdos sistemas de E- 
picuro, su sectario Horacio, Hobesio y 
otros sobre el orígen de la justicia y del 
derecho; pues no las consideramos pro- 
feridas en este sentido : ciñámonos á ideas, 
que esten al alcance de todos. 

No todo lo que es lícito es honesto, dice 
hasta un filósoto gentil ; pero los regenera- 
dores de Venezuela vienen á asegurar sus- 
tancialmente que es lícito todo lo que se 
cree poder hacer impunemente, Óse con- 
ceptúa útil ; máxima escandalosa, que pa- 


recía privativa de la escuela de Napoleon, 


Champagni y Talleyrand. 
Las circunstancias en que se escribe este 
papel, no permiten la extension que sería 


necesaria para demostrar en todos sus as-- 


pectosla falsedad y las ideas antisociales, 
y subversivas, que envuelven las demás pro- 
posiciones, que sientan con tanta satisfac- 
cion : pero ¿se podrá tolerar que corran 
impunemente, é introduzcan la anarquía 
en las hasta ahora afortunadas regiones de 















la América despues que han inundado de 
sangre las de Europa ? 

Solo puede tacharse la conducta del Go- 
bierno lejítimo con respecto á los pertur- 
badores de las provincias disidentes por su 
excesiva benignidad ; pero cualquiera que 
hubiese sido, ¿ podria haberles relevado del 
juramento de fidelidad hecho á su Rey, y 
de las obligaciones comunes de justicia y 
conciencia, que aun sin esta formalidad 
tendrian hácia el mismo, y todos sus suce- 
soros lejítimos ? Fijemos con exactitud el 
estado de la cuestion, y supongamos que el 
“mismo Fernando les hubiese causado agra- 
vios, y que hubiese además desatendido to- 
das sus reclamaciones y recursos : ¿quién 
ha dicho á estos eruditos superficiales for- 
mados sin mas lectura que la de los Nova- 
dores, que usurparon en el siglo último el 
nombre de filósofos, que estarían releva- 
dos del juramento de fidelidad y les seria 
lícito rebelarse ? Pues dicen que el prime- 
ro de sus deberes es la creencia y defensa 
de la religion católica, consulten las sagra- 
das Escrituras del viejo y nuevo Testamen- 
to, y las decisiones de los concilios, y sa- 


+ —brán cual sería aun en este caso su obliga- 


cion. Y para que no entiendan que solo 
los estrechamos con los respetos de Reli- 
gion y conciencia, aunque estos deberian 
ser el freno mas eficaz, registren todos los 
mejores publicistas, el (rocio, (ronovio, 
Henrico, Cocceio, Barclayo y cuantos han 
tratado este gravísimo punto, y merecen el 
concepto de los sabios. Hai casos, en que 
el partienlar no lebe obedecer, porque co- 
mo decian los Apóstoles 4 los gefes de los 
judios, debemos obedecer antes á Dios que 
á4 los hombres; pero ninguno hai en que pue- 
da rebelarse por agravios que haya reci- 
bido. Prescindiendo de monarquía sujeta 
á ciertos pactos, 6 en que el poder esté di- 
vidido, ni aun el comun ó la mayor parte 
del pueblo, ó de la nacion podrá ha- 
cerlo por agravios particulares. Aun 
cuando se trate de públicos, es decir, diri- 
gidos al cuerpo de la nacion, ó pueblo, 
solo lo podrá ejecutar, si, como los trein- 
ta tiranos en Aténas, intentare el Rey des- 
truir la constitucion misma del cuerpo, ó 
comprometer de otro modo su seguridad, 
porque en este caso se convierte en enemi- 
go del cuerpo que debia defender y con- 
servar. La negligencia, el desacierto, la 
injusticia en la administracion del reino, y 
aun en el abuso positivo del poder no dan 
derecho á rebelarse fuera del caso ex- 
presado, y aun en este solo le ten- 
drá el cuerpo de la nacion óÓ pue- 
blo, y nunca los particulares. Ninguna 
sociedad podria subsistir, y todas se con- 
vertirian á el estado, en que supone Eurí- 
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pides la de los cíclopes, y Salustio la de 
los gétulos, si se permitiese álos particu- 
lares juzgar de las operaciones del jefe su- 
premo de ellas, y negarle la obediencia, 
cuando las creyesen injustas. Aun cuan- 
do sean notoriamente tales, y gravísimas, 
prepondera infinitivamente el interes, que 
hay en que no se turbe el órden público, 
y en alejar los incalculables males, que: 
trae siempre consigo este intento, al que 
pueda resultar de reprimirlas. Solo en el 
caso, que se ha expresado, y aun en él solo 
el cuerpo de la nacion, ó el pueblo, y no 
los particulares, puede negar la obedien- 
cia al Rey, simo alcanzasen los demas me- 
dios, que prescriben la ¿justicia y la pru- 
dencia. La costumbre de Castilla solo 
concede álos particulares la naturaliza- 
cion en otro reino en los casos de desafue- 
ro con ciertas formalidades. En estas 
cireunstancias procede la especie del dere- 
cho, que tiene el pueblo 4 deshacer los 
vínculos, que lo unen á su Rey : el exten- 
derla fuera de ellas seria destruir todo el 
órden social. Dios da los buenos Reyes, 
y permite los malos, dice el célebre Do- 
minicano Domingo Soto, coincidiendo 
con las sentencias de varios filósofos anti- 
gunos ; y ninguno, que no escriba para 
perturbar, ha dejado de conyenir en que 
se debe entender de los Reyes lo que dijo 
Terencio de los padres : Ames Parentem 
est: sí cequus est: sí non, feras. 


Esta es la doctrina católica : estos los 
principios de justicia y de la sana políti- 
ca. Digamos algo de su aplicacion. 

Notorio es que por desgracia ni aun po- 
sibilidad ha tenido hasta ahora Fernando 
para causar agravios de ninguna clase co- 
mo Rey. Los pocos dias, en que ejerció 
las funciones de la soberania. nos anun- 
ciaron los tiempos de Trajano y Tito ; 
pero nó permitió la Providencia divina 
que lográsemos por entónces el gran bien, 
que empezamos á gustar. 


Nos los reserva para cuando se hayan 
cumplido sus inescrutables designios. 


Pero supongamos hipotéticamente, que 
Fernando se hallase en el caso, que queda 
expresado : que hubiese sido, no como 
quiera tirano en el ejercicio de su poder, 
sino un enemigo de la nacion, conjurado 
en su ruina : ¿seria legítima en una mo- 
narquía hereditaria la consecuencia, que 
han deducido de hecho los faceiosos de 
Carácas ? De ningun modo. Se habria 
disuelto el vínculo de la nacion con Fer- 
nando, y pasaria la corona al siguiente en 
erado, á quien no se podria imputar, ni 
podria perjudicar el delito de su antece- 
sor. Con él, y con todos sus sucesores 
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tendria Oarácas en sus respectivos casos la 
misma obligacion impuesta por la ley. 


_Prescindiendo, por no hablar de espe- 
cies poco averiguadas, de la cesion á fa- 
vor de Carlo Magno, que la Orónica ge- 
neral escrita por Don Alonso el Sabio 
atribuye á D, Alonso segundo de Leon 
llamado el Casto, dos veces se han visto 
los relnos de Castilla y Leon en el caso de 
14 cuestion : primera, en el reinado de D. 
Pedro el único : segunda, en el de D. 
Henrique IV. Aquel fué sitiado, y muer- 
to en Montiel por su asombrosa crueldad, 
la que, sin son exactas las crónicas de su 
tiempo, pudo conceptuarso bastante para 
considerarlo en el caso de Cayo y Neron, 
á quienes el Senado Romano declaró ene- 
migos del imperio. El segundo fué de- 
puésto en Avila por los grandes y prela- 

os del reino, que se reunieron en aquella 
ciudad, por el vergonzoso empeño de que 
fuese admitida por hija suya, y sucesora 
en la corona la conocida por Beltraneja. 
Pero ¿se creyeron relevados de la obe- 
diencia debida á los llamados en su defec- 
to por la ley, y con derecho á la indepen- 
dencia ? No eran capaces de tanta mal- 
dad los pechos castellanos y leoneses en 
medio de la grande corrupcion y turbacion 
de aquellos tiempos infelicísimos. No 
quedando sucesor alguno legítimo en la 
línea de D. Alonso XI padre de D. Pe- 
dro, reconocieron por Rey en el primer 
caso á su hermano mayor Henrique Il 
aunque bastardo. En el segundo procla- 
maron al infante 1D. Alonso hermano de 
Henrique 1V y por su muerte sin suce- 
sion 4 su hermana la nunca bastantemen- 
te celebrada Doña Isabel denominada la 

Católica. A los perturbadores de Vene- 
zuela estaba reservado manchar la histo- 
ria de España con borron tan execra- 
ble. 

Las circunstancias todas de este suceso 
han sido ademas tan detestables, que ellas 
solas harian que quedase cubierta para 
siempre de abominacion é ignominia la 
memoria de sus autores. Se conjuran 
contra el mas inocente de los Reyes, á 
quien sus trabajos mismos hacen tan res- 
petable : eligen para la ejecucion de su 
inícuo proyecto el tiempo, en que oprimi- 
da la Madre Patria del enorme peso de 
fuerzas casi irresistibles, reclama con tan- 
ta justicia los esfuerzos de todos sus hi- 
jos ; y no contentos con negárselos, coad- 
yuvan á su feroz devastador, y emplean 
todas las artes de la seduccion y la calum- 
nia para buscar en todas las Américas imi- 
tadores de su cruel y vilísima infideli- 
dad. : 

Aun cuando se vea el pueblo precisado 





á defenderse de sn mismo Rey, debe acá- 
tar su persona no solo por generosidad, 
sino tambien por obligacion : la Escritura 
sagrada nos ofrece muchas pruebas de es- 
ta verdad ya en las ocurrencias de David 
con Saul, ya en otros lugares, y la han 
reconocido los sabios de todas las edades 
y religiones. Y ¿ha sido esta la conduc- - 
ta de los facciosos de Venezuela? Ah! 
Díganlo los sacrílegos atentados del 
19 de Abril de este año, y los de los 
dias sucesivos. Desde el momento 
en que se creyó no necesario el men- 
tido homenage, que se prestaba al 
nombre de Fernando, se vió escarnecido 
con los improperios mas infames: pisados, 
Ó quemados sus retratos: amenazados y 
perseguidos bajo los nombres de regencis- 
tas, y realistas los que se conservaban lea- 
les; y convertida en objeto de ludibrio, y 
mofa la heróica constancia de los defenso- 
res de su trono. Pero excusemos la des- 
cripcion de escenas que afligieron tanto á 
el eomun de los mismos pueblos, en que 
para eterno oprobio suyo se verificaron, y 
cuya sola indicacion excitará la justa cóle- 
ra de todos los que se precien de españo- 
les. 


¡Que contraste! Basta la generosidad, 
para que una potencia extrangera, en es- 
tado de guerra entonces con nosotros por 
la errada política de una corte envilecida, 
deponga sus resentimientos, y nos auxilie 
aun con sa misma sangre; y no son sufi- 
cientes tantas obligaciones de justicia y 
conciencia, para que los hijos degenerados 
de Venezuela dejen á lo menos de distraer- 
nos en la gloriosa empresa, en que nuestra 
lealtad está tan noblemente empeñada. 


XX 


Por tanto creyendo con todas estas razo- 
nes satisfecho el respeto, que debemos á las 
opimiones del género humano, y á la digni- 
dad de las demas naciones, en cuyo número 
vamos á entrar, y con cuya comunicación y 
amistad contamos: nosotros los representan- 
tes de las provincias umidas de Venezuela, 
poniendo por testigo al Ser Supremo de la 
justicia de nuestro proceder, y de la recti- 
tud de nuestras intenciones; implorando 
sus divinos y celestiales auxilios, y ratifi- 
cándole en el momento, en que nacemos á la 
dignidad, que su providencia nos restituye, 
el deseo de vivir y morir libres, creyendo y 
defendiendo la santa, católica y apostólica 
religion de Jesucristo, como el primero de 
muestros deberes: nosotros, pues, 4 nombre 
y con la voluntad y autoridad, que tenemos 
del virtuoso pueblo de Venezuela, declaramos 
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solemnemente al mundo que sus provincias 
unidas son, y deben ser, de hoy mas, de he- 
cho y de derecho, Estados libres, soberanos 
é independientes, y que están absueltos de 
toda sumision y dependencia de la corona 
de España, ó de los que se dicen ó dijeren 
sus apoderados ó representantes, y que como 
tal Estado libre é independiente, tiene un 
pleno poder para darse la forma de gobierno 
que sea conforme á la voluntad general de 
sus pueblos, declarar la guerra, hacer la 
paz, formar alianzas, arreglar tratados de 
comercio, límites y navegacion, y hacer eje- 
cutar todos los demas actos, que hacen y eje- 
cutan las naciones libres é independientes. 
Y para hacer, válida, que y subsistente 
esta nuestra solemne declaracion, damos y 
empeñamos mutuamente unas provincias ú 
otras, nuestras vidas, nuestras fortunas y 
el sagrado de nuestro honor nacional. 


XX 


Son ciertamente convincentes las razo- 
nes, qne despues de un año de meditacion 
presentan al género humano, y egregio el 
ejemplo de la traicion "mas vil, para que 
deban esperar la aprobacion de las nacio- 
nes. Refiriendo el historiador de los gu- 
cesos de Inglaterra en el tiempo de la tira- 
nía de Cromwell, las razones, que su Rey 
Carlos IT exponia al implorar el anxilio de 
log demas soberanos, dice que les hacia 
presente el carácter contagioso de toda re- 
belion, el temor, que debian tener de que 
penetrasen en sus dominios y la reciproci- 
dad, que en igual caso debian esperar: 
Tum cognationis intuitu, tum contagionis 
metu, ne scilicet in proprios eorum subditos 
horrendum serperet rebellionis exemplar, ut 
et 1psi Pares in angustias forte conjecti pa- 
res vicisim suppetias reportarent. Bat. 
de mot. Angl. part. 11. Vean los faccio- 
sos de Venezuela la norma, que en vista de 
un ejemplar tan escandaloso regulará la 
política de las naciones, y muy señalada- 


mente la de nuestra generosa aliada la Gran. 


Bretaña unida con vínculos tan solemnes, 
y que tiene manifestados muy anticipada- 
mente los principios de justicia y buena 
fe, que seguiria en este caso. 


Uno de los documentos, que la junta de 
Carácas remitió al comisionado regio con 
su oficio de 25 de Diciembre, es la copia 
de una exposicion, que dirigió con fecha 
de 7 de Setiembre de aquel año al coronel 
Robertson secretario del Gobierno de Cu- 
razao, á quien se le supone comisionado 
por el Sr. brigadier general Layard tenien- 
te de gobernador de aquella isla para sig- 
nificar á la junta la instruccion, que se ie 
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habia comunicado por el Sr. Conde de Li- 
verpool con fecha de 29 de Junio. El ob- 
jeto principal de este papel, que no se 
trascribe íntegramente por ser muy largo, 
es persuadir, que eran infundadas, y aun 
calumniosas las ideas de independencia, 
que se hubiesen atribuido al nuevo Gobier- 
no de Venezuela. “V. $S. está convenci- 
do hasta la evidencia, dice entre otras co- 
sas al titulado secretario de Estado Roscio 
4 Robertson, de que Carácas jamas se ha 
separado de la Madre Patria, ni cortado 
sus conexiones con la sana parte de Espa- 
ña, que no se halla bajo el dominio, ó el 
influjo de la Francia. Si para aquella fe- 
cha en la corte de Lóndres se presumió, 
que Carácas habia proclamado la indepen- 
dencia absoluta, cuando solo trató de con- 
servar por sé misma esta preciosa porcion 
del patrimonio de su legitimo soberano.... 
yo debo atribuir este concepto equivocado 
á la falta de comprobante, con que llega- 
rian á Lóndres las primeras noticias.... 

debo tambien sospechar, que adulterados 
los hechos, 6 interpretadas siniestramente 
las intenciones por algunos descontentos, 
serian tales las impresiones de las prime- 
ras cartas ó palabras, que arribaron á los 
puertos de la Inglaterra, que no podrian 
dejar de producir un efecto contrario á la 
verdad. Pero yo tengo la satisfaccion de 
decir que así como V. $. y el Gobierno de 
Curazao por su inmediacion á la Costa- 
Firme están perfectamente instruidos de 
la justicia de nuestro procedimiento. ..así 
tambien lo estará S. M. B..... Nosotros 
no hemos disuelto los vínculos y re- 
laciones, que nos unen con aquellos her- 
manos nuestros, que unidos con los vasa- 
llos de la Gran Bretaña, y auxiliados por 
ellos defienden los derechos del monarca 
reconocido en Carácas primero que en nin- 
gun otro pais de la América. Nosotros no 
hemos hecho otra cosa que imitar la con- 
ducta de las provincias de España en la 
formacion de ea reforma de emplea- 
dos por via de precaucion y seguridad con- 
tra las tentativas de la Francia. Hemos 
desconoeido como ilegítimos é ineptos pa- 
ra reinar en estos dominios á4 los cuatro ó 
cinco individuos que obtuvieron título de 
Regencia.... y que ningun derecho ad- 
quirieron para exigir de nosotros el home- 
naje tributado y debido á la real persona 
de Fernando VII.... Agotado entónces 
el sufrimiento de este fiel y honrado pue- 
blo, usó de su derecho, rehusó prostituir 
su obediencia y vasallaje, y se consagró de 
muevo á su adorado Rey el Señor Don Fer- 
mando VIT.... Componemos una misma 
familia con la sana parte de la España en- 
ropea: somos miembros de un mismo cuer- 


— 254 — 


po político, individuos de una misma so- 
ciedad, y como tales conservamos todos los 
vínculos que exige el pacto social: soste- 
nemos el juramento de fidelidad otorgado en 
favor del gefe supremo de la nacion: ofre- 
cemos un lugar de refugio á los españoles, 
que desdeñándose someterse á sus opreso- 
res, deben mirar á la América como su asilo 
natural. .... Seria nunca acabar, si hu- 
biese de continuar representando á V. $. 
la justicia de nuestro procedimiento y la 
calumnia, con que los descontentos fin- 
gieron que Carácas se habia separado de la 
Madre Patria con absoluta independen- 
cia... Las conexiones serviles que pre- 
tenden lo nuevos gobernantes.... son in- 
compatibles con los derechos cardinales de 
su descubrimiento y adquisicion estableci- 
dos en la bula de Alejandro VI y en la ley 
1.* tit. 1.2 libro 3.* de las recopiladas pa- 
ra estos dominios, Sobre estos elementos 
constitucionales está fundado el privilegio 
que tienen los españoles de este Nuevo 
Mundo, los descendientes de los descubri- 
dores y primeros pobladores para conser- 
varlo por sí mismos en las críticas circuns- 
tancias del dia, y mantenerlo ileso para su 
legitimo soberano. Pretender otra cosa, 
miéntras no logramos su restitucion al tro- 
no, Ó miéntras por el voto libre y general 
de todos sus vasallos no se fije un centro 
de poder representativo de su real perso- 
na en toda la extension: de sus dominios, 
es atentar contra la magestad y soberanía 
de las leyes elementales de nuestra consti- 
tucion.... V. $. es testigo de estas yer- 
dades.... ellos.... habrán entrado en la 
corte de Londres: nuestros emisarios las 
habrán presentado 4 los pies del trono an- 
glicano con el candor y pureza anunciados 
en sus credenciales, y en sus instrucciones. 
V. $. recibe ahora nuevos comprobantes 
de esta verdad: disipadas las nubes, que 
antes la oscurecian en aquella corte, esta- 
rán satisfechos los deseos de S. M. B. y 
Carácas tendrá la gloria de haber obrado 
conforme á sus reales sentimientos, y de 
mirar confundidos los malignantes cona- 
tos de la impostura y la calumnia.” Así 
consiguieron que por entónces no se alte- 
rasen sus relaciones con la Inglaterra. 
¿Qué dirán ahora estos hipócritas, y cual 
deberá ser la indignacion de S. M. B. al 
ver ya declarado el objeto de sus fingidas 
protestas? 


Al mismo tiempo en que las hacian, se 
explicaban sin duda en sentido bien divyer- 
so con la junta de Santafé, y aun compro- 


metian los respetos del gabinete británico, 


segun se deduce de su contestacion de 7 
de Noviembre, que es otro de los papeles 
remitidos por ellos mismos al comisionado 











regio. Despues de expresar dicha junta, 


que no habia recibido los oficios, que es- 
peraba de la de Carácas con la primera no- 
ticia de la resolucion, que habia tomado, 
dice: “* Hoy vemos con la mayor satisfac- 
cion la emocion que Carácas ha sentido 
en la transformacion política de Santafé, 
y esta noble ciudad retribuye con la union 
y confraternidad del ilustre pueblo cara- 
queño. Así conseguirémos la destruccion 
del resto miserable de los mónstruos 
que quieran oprimirnos y así la libertad 
extendida á nuestro feliz suelo correrá 
velozmente á las regiones opuestas, que 
emularán la gloria de la América. 
¡Con qué dulzura vemos  rebosar en 
nuestros corazones los nobles esfuerzos 
de estos habitantes, que deseaban venir á 
libertarnos del yugo opresor que nos ame- 
nazaba, cuando aquellos lo habian sacudi- 
do! Ya por la bondad del Omnipotente 
amaneció para nosotros el 20 de Julio que 
nos ha librado del furor de los sanguina- 
rios: ya somos hermanos de los habitantes 
de Venezuela, que un Gobierno inflexible 
en sus bárbaras opiniones nos habia sepa- 
rado de ellos. Los papeles oficiales que 
V. E. nos acaba de remitir, imponen á es- 
ta suprema junta de las medidas tomadas 
para hacer valer la opinion de nuestra jus- 
ta causa al Gobierno ingles con el envio de 
los diputados que han estipulado mútua- 
mente las convenciones de nuestra inde- 
pendencia, y lo mucho que aquel gabinete 
ha aplaudido una conducta que solo los 
tiranos podrán contradecir....” 

Se podrian producir otros varios papeles 
públicos y privados, que demostrarian has- 
ta el último grado de evidencia cual fué su 
plan- desde los primeros pasos, y la cons- 
tancia con que lo han seguido ; pero no lo 
permite la brevedad que me he propuesto, 
y así solo extractaré una carta extraviada 
de su corifeo el canónigo D. José Cortés, 
dirigida con fecha de 10 de Febrero de este 
año 4 D. Francisco del Berrio desde la 
hacienda de Estanques, de la jurisdic- 
cion de Mérida. “Continuamos, le dice, 
sin novedad en medio de las impondera- 
bles incomodidades y riesgos, que hemos 
probado en el camino, y nos restan que 
sufrir, todo con paciencia y con provecho 
en cuanto á la causa del dia; y puede 
usted creer que á no haber tomado yo á 
mi cargo la comision que lleyo, (la de 
seducir á los infelices pueblos al paso para 
Santafé, á4 donde se dirigía á desempeñar 
la cómica embajada, que se anunció con 
tanto aparato en los papeles públicos de 
Carácas) ya el demonio se habria reido de 
la emancipacion de Carácas : jamas me 
corresponderá la provincia los esfuerzos y 
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tareas apostólicas. 
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fatigas que aplico en su obsequio. Bellas 
Usted lo graduará así, 
acercándose al Dr. Roscio, é instruyéndo- 
se de los partes....Napoleon ha rendido 
con las armas, y si yo no he conquistado 
con ellas, 4 lo ménos he abierto el camino 
á los campeones, que quieran sacar parti- 


do de los pueblos con la constancia y el 


fuego de la palabra. Me he visto arrestado 
y excomulgado por el mentecato de Mila- 
nós (el Sr. Obispo de Mérida de Maracat- 


bo); pero con presencia de ánimo he 


triunfado de sus asechanzas....A no 
aventurar el suceso estaria dicho Sátrapa 
en viage para esa montado en un asno : no 
merece otra cosa con su secretario Talave- 
ra, y algunas personas mas de su compar- 
sa..... Obsérvese de paso el respeto que 
merece la sublime dignidad episcopal á 
este eclesiástico, que afectaba tanta mo- 
destia y religiosidad. 

Eran muchas las pruebas de obcecacion, 
que los pretendidos representantes de Ve- 
nezuela llevaban dadas hasta este lugar; 
pero segun parece tenian reservadas las 
mas decisivas para la conclusion, en la que 
manifiestan, que ni conocen la naturaleza 
del asunto que tratan, ni el género de 
defensa que podia convenirles, sl pudiese 


haber alguna en tal causa, 


Se quejan de que han sido condenados 
sin otros jueces que sus enemigos, y sin 
que sus razones hayan sido presentadas 
al juicio imparcial del mundo, y dicen, 
que creen dejar ahora satisfecho con las 
que exponen el respeto debido á las opinio- 
nes del género humano, y á la dignidad 
de las demas naciones. ¡Qué preocupa- 
cion ! Nada descubre tan de lleno la justi- 
cia de cualquier accion, ó la falsedad de 
cualquier asercion, como la incongruencia 
ó la debilidad de las razones, con que se 
intenta sostenerlas, por lo que aconseja 
Ciceron al Orador, que no toque, ó solo 
toque con muy lijera mano las heridas 
que no se pueden curar. En vez de seguir 
esta doctrina, Ó de ceñirse á la razon 
única de los perdidos, y de los despótas, 
se empeñan en dar un aspecto de justicia 
á su inícua causa, y no advierten que estos 
esfuerzos deben aumentar necesariamente 
mas y mas el descrédito y desaprobacion 
general, que lleva en sí misma. 

Apelan á la opinion pública ; y como si 
fuera tan fácil sorprender ésta como la 
sencillez de los pueblos, de Venezuela, 
reproducen las mismas supercherias de 
que usaron para seducirlos. Así es que, 
cuando todas las naciones miran con tanta 
admiracion como placer humillado en la 
Península el orgullo de su opresor, no se 
detienen ellos en suponerla subyugada, y 
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deducen de este fundamento las principa- 
les razones, que alegan para ¿justificar su 
conducta. Al mismo tiempo, en que de- 
claman contra la conquista, sin que la 
aquiescencia de los pueblos, una posesion 
continuada sin interrupcion por mas de 
trescientos años, ni los altos fines de la 
Providencia divina, que se deben recono- 
cer y respetar en el descubrimiento de 
este Nuevo Mundo les parezcan circuns- 
tancias bastantes para autorizarla, se que- 
jan de que, siendo ellos descendientes de 
los conquistadores, no han sido atendidos 
en sus efectos, como debian serlo por esta 
razon. Hacen mas; por una inconcebi- 
ble confusion de ideas se revisten de la 
cualidad y el derecho de los conquista- 
dos. Desconocen la naturaleza del Grobier- 
no y las reglas de sucesion ;. y deducen 
consecuencias para todos los grados, y to- 
das las líneas de hecho, que, aun cuando 
fuesen ciertos, y bastantemente eficaces 
para el fin que pretenden, solo podrian 
producir efectos individuales. “Se con- 
funden entre ideas vagas relativas al pacto 
social y al derecho, que con independencia 
de las instituciones sociales tienen todos 
por naturaleza para proveer á su seguridad 
y «conservacion. 

Recurren á un órden de acontecimien- 
tos, que allá ellos se han figurado á su 
placer, y que dan por supuesto puntual- 
mente, cuando está mas distante de veri- 
ficarse, sin querer hacerse cargo de que 
aun cuando por desgracia se realizase, 
deberian ser muy diversas las consecuen- 
cias ; y vienen por fin á decir sustancial- 
mente «que se declaran independientes 
porque ereen que ha llegado la sazon de 
poderlo hacer impunemente. Veánse en 
compendio las razones, con que despues 
de haber asegurado, que solo presentarán 
hechos auténticos y notorios, piensan fijar 
á su favor la opinion del género humano, 
y el modo en que corresponden á la consi- 
deracion, que aparentan merecerles las 
demas naciones. 

Emplean el terror de la fuerza armada 
para con los que no pudo violentar la 
sugestion; y Valencia y demas pueblos, 
que han manifestado su adhesion al (Go- 
bierno legítimo, son condenados al estrago 
y la ruina, comolo fueron desde el prin- 
cipio los esclarecidos modelos de lealtad, 
Coro, Maracaybo J Guayana. Ve Carácas 
perecer en el cadalso bajo el aspecto del 
mas bárbaro é inícuo modo de proceder 
diez y seis ilustres víctimas de la fidelidad, 
miéntras gimen otras muchas en las mas 
duras prisiones. Huyen de aquel infausto 
suelo todos los buenos -que pueden, aban- 
donando sus bienes, destinos y aun fami- 
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lias, y llevando tras de sí los lamentos de 
los que por obstáculos insuperables quedan 
todavia bajo la feroz opresion de sus tira- 
nos; y siendo este el miserable estado de 
aquel país del horror, se atreven los auto- 
res de tantas maldades á asegurar, que 
proceden con la voluntad y autoridad, que 
tienen del virtuoso pueblo de Venezuela. 
Pero, pues este punto es tan importante, 
exige alguna mas detencion. N 

Entre los muchos sucesos notables, que 
presenta la funesta historia de la insurrec- 
cion de Venezuela, dos son los que forman 
las épocas mas esenciales, el desconoci- 
miento de la autoridad de las Cortes ge- 
nerales extraordinarias de la nacion, y la 
declaracion de una absoluta independen- 
cia. No puede presentar el órden social 
objetos de mas importancia para un pue- 
blo, ni en que por consiguiente sea mas 
esencialmente necesaria la voluntad de 
todos sus individuos, pues en el uno se 
trataba de conformarse con el Gobierno, 
que el cuerpo. general de la nacion habia 
adoptado para salvarse, suplir la imposibi- 
lidad, á que la mas atroz alevosía habia 
reducido á su Rey; y se pretende en el 
otro que una parte de sus dominios le nie- 
gue la obediencia, y quede totalmente se- 
gregada. Sin embargo es constante, que 
en ninguna de estas ocasiones ha sido con- 
sultado el pueblo como correspondia, y 
que lo que se llama expresion de su volun- 
tad solo ha sido una infame colusion, que 
aun cuando se pudiese prescindir de todos 
los demas vicios, produciria una notoria 
nulidad. 


Separemos el capcioso aparato de for- 
malidades, proclamas y reglamentos, con 
que se ha procurado alucinar al pueblo, y 
examinemos el fondo de las cosas. Cuan- 
do el comisionado regio hizo saber en 1Di- 
ciembre de 1810 álas provincias disiden- 
tes la feliz instalacion de las Córtes ge- 
nerales extraordinarias, no habia cuerpo 
alguno, que bien ni mal representase á 
todos los pueblos; pues, aunque estaban 
nombrados los diputados, que debian for— 
marlo, no se verificó su reunion hasta el 
dia 2 de Marzo de este año. La misma 
llamada junta suprema de Carácas solo 
representaba «l pueblo de la capital de 
aquella provincia ; y aun despues que se 
agregaron una especie de asociados de Cu- 
maná, Barcelona y Margarita, solo podia 
extenderse este concepto 4 aquellas ciuda- 
des, como lo confesó ella misma en el re- 
glamento de 11 de Junio de aquel año, en 
. el que exponiendo los motivos que hacian 
necesaria una junta Ó congreso general, 
dice lo siguiente : “Veía la junta, que 
ántes de la reunion de los diputados pro- 





vinciales solo incluía la representacion del 
pueblo de la capital, que aun despues de 
admitidos en su seno los de Cumaná, Bar- 
celona y Margarita, quedaban sin voz 
alguna representativa las ciudades,y pue- 
blos de lo interior tanto de esta, como de 
las otras provincias. ”? El comisionado 
regio dirigió por separado sus despachos 
4 los cabildos seculares, Ó ayuntamientos 
de la capital de cada una de “las provincias 
disidentes, sus respectivos vecinos y ha- 
bitantes, Ó 4 otros cuerpos, que con cual- 
quiera denominacion estuviesen ejerciendo 
las funciones relativas al gobierno, en- 
tendiéndose igualmente con los de las 
demas ciudades, villas y lugares de la 
comprension de cada una de ellas, y pre- 
vino se hiciesen saber, igualmente que los 
documentos, que los acompañaban, 4 los 
respectivos pueblos y vecindarios por ban- 
dos, edictos ó en otra forma acostumbra- 
da, como exigia la naturaleza del acto, y 
era indispensable por el principio de eter- 
na justicia de que todos deben aprobar lo 
que á todos pertenece. ¿Pero se ejecutó 
así? Ah! sabian los facciosos cual era la 
opinion de la mayoría de los pueblos á pe- 
sar del empeño con que hubian procurado 
viciarla, y eludieron su determinacion en 
el modo mas criminal. , 


El defecto principal, que oponian cous- 
tantemente el consejo supremo de Regen- 
cia, era que no habia sido constituido por 
la nacion reunida en Córtes conforme á 
las leyes fundamentales : habian protesta- 
do mil veces, que reconocerian el gobierno 
que estas estableciesen, y era llegado el 
caso de cumplirlo : esta solemne promesa, 
la idea seductora de la conservacion in- 
terina de los derechos de su Rey eran los 
medios, con que habian sorprendido la 
lealtad de los pueblos ; y tampoco podian 
ya sostener las impresiones, que habian 
procurado inspirarles tanto acerca de la 
desigualdad y demas agravios, que pudie- 
sen haber sufrido hasta entónces, como 
sobre las providencias, que hubiesen de re- 
celar por las novedades, en que se les ha- 
bia implicado, pues la sabiduría de aquel 
augusto Congreso las habia disipado para 
siempre con su decreto de 15 de Octubre, 
Conducidos á este punto, debian decidirse 
por uno de dos partidos, el de renunciar á 
su inicuo proyecto, ó el darle todo el ca- 
rácter de declaradamente tiránico, abusan- 
do en el modo mas monstruoso del poder 
que habian usurpado ; y este segundo fué 
el que por desgracia adoptaron. Oculta- 
ron los despachos con las mas exquisitas 
precauciones hasta despues que habian 
contestado al comisionado; interceptaron 
la correspondencia de la Península, que 





y 3 : 
les habia dirigido; no perniitieron en 
Carácas y en Nueva Barcelona, que el 
oficial comisionado pasase á tierra, y aun- 
¡jue fué bien recibido y aun obsequiado en 
Jumaná, estuvo observado tan de cerca en 
todo el tiempo que permaneció en la cin- 
dad, 4 pretexto de las apariencias de aten- 
cion, que solo pudo comunicar con sus 
confidentes. Por lo demas ha visto el 
úblico la insolentísima contestacion de la 
unta de Carácas ; la de Cumaná, y el 
gue hacia de gobernador en Nueva Bar— 
celona la eludieron, refiriéndose sustancial- 
mente á lo que determinase aquella, aun- 
que sin faltar á el decoro, y no ha recibido 
todavía el comisionado regio la de la junta 
de Barinas, adonde, por hallarse situada 
en el interior, no podia pasar el comandan- 
te de la goleta, sin embargo de que publi- 
có el despacho. Así fué como consultaron 
en aquella importantísima ocasion la opi- 
nion y el voto de los pueblos los que no 
se detienen en asegurar ahora que proce- 
den con arreglo á su voluntad, y en virtud 
de la autoridad que les han conferido, 


Diverso deberia ser el concepto que for- 
mase sobre la declaracion de independen- 
cia, si se hubiese de juzgar por exteriori- 
dades ; pero estas, propias para imponer 
al vulgo, nunca sorprenden á los que sa- 
ben discernir. En medio del aparato, con 
que se anuncian los representantes de las 
provincias y pueblos, que se supone ha- 
ber concurrido á este acto, será incuestio- 
nable su nulidad si apareciere, que no es- 
taban autorizados para él, 6 queno lo es- 
taban en la forma que era necesaria por 
su naturaleza ; y lo será igualmente si re- 
sultare que procedieron sin libertad. 

Prescindamos de las térribles conse- 
cuencias que envuelve necesariamente el 
intento solo de la rebelion aun en provin- 
cias, que fiadas en sus propias fuerzas, es- 
peran poder sostenerse contra las de la 

otencia de que se separan ; y sin engol- 
arnos tampoco en lo mucho que se podria 
decir sobre los peligros del tránsito de 
una especie de gobierno á otra aun en un 
pueblo, que se halle en el caso de poder 
variar lícita y libremente su constitu- 
cion, porque no tenga vínculos anterior- 
mente contraidos que deban impedir el 
uso de sus primitivos derechos, ni otro 
poder interesado en estorbarlo, fijemos 
sencillamente la consideracion en la natu- 
raleza del objeto. Ninguno puede haber 
seguramente, en que sea mas esencial- 
mente necesaria la voluntad expresa é in- 
dudablemente libre de cada uno de los 
individuos, porque ninguno puede haber, 
en que tengan mas interes ; de modo que 
si hubiera algun medio para explorar la 
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voluntad de las generaciones venideras, 
debiera explorarse tambien. No bastó to- 
do el despotismo de Napoleon, para que 
dejase de respetar á su modo este prin- 
cipio, tanto cuando perpetuó el consula- 


do, como cuando usurpó el imperio ; y 


aunque todo fué obra de la intriga, y el 
manejo, salvó 4lo menos las apariencias 
con los registros que hizo abrir en los de- 
partamentos para la votacion individual 
de los que tenia ya subyugados. 

Mas atrevidos Ó menos perspicaces los 
facciosos de Venezuela, ni aun tienen es- 
te miramiento ; y anuncian como volun- 
tad general de los pueblos la opinion de 
una representacion no solo destituida de 
la autorizacion y personalidad, que en to- 
do evento seria necesario para el asombro- 
so efecto, 4 que se ha extendido, sino aun 
ordenada en concepto, y para objeto ente- 
ramente opuestos. Veamos la forma, y fines 
de su constitucion en el reglamento de 11 
de Junio de 1810. 

** Conoce la junta suprema, se dice en 
él, la necesidad de un poder central bien 
constituido, y cree es llegado el momento 
de organizarlo. ¿Cómo se podrian de 
otro modo trazar los límites de la autori- 
dad de las juntas provinciales, corregir 
los vicios, de que tambien adolece la cons- 
titucion de estas, dar á las providencias 
gubernativas aquella unidad, sin la cual 
no puede haber órden, ni energía, conso- 
lidar un plan defensivo, que nos ponga á 
cubierto de toda clase de enemigos ; for- 
mar en fin una confederacion sólida, res- 
petable, ordenada, que restablezca de to- 
do punto la tranquilidad y confianza ; 
que mejore nuestras instituciones, y á 
cuya sombra podamos esperar la disipa- 
cion de las borrascas políticas, que están 
sacudiendo al universo, y conservar énte- 
gros los derechos de nuestro. desgraciado 
monarca, y las leyes fundamentales de su 
Corona ? 


“* Desde el momento, añade mas ade- 
lante, en que la mas pérfida usurpacion, 
arrancando del trono hereditario al sobera- 
no reconocido, intentó por la fuerza la 
instalacion de una dinastía extranjera, fué 
el deber de las autoridades, que acciden- 
talmente se encontraron á la cabeza de la 
nacion, solicitar que los pueblos españo- 
les de ambos hemisferios eligiesen sus re- 
present+ntes, ya para encargarlos provi- 
sionalmente del depósito de la soberanía, 
ya para continuar el Gobierno, que dv- 
rante la cautividad del Monarca, ó hasta 
la exaltacion de su sucesor legítirio debie- 
se administrar los intereses “ie su imperio 
tan vasto, y defenderlo contra la ambi- 
cion de la Francia. Pero en vez de 0b- 
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servar un principio tan conforme á la jus- 
ticia natural. ... Entre tanto las provincias 
de Venezuela sin mas ambicion que la de 
mantenerse unidas, sin mas pretension 
que la de no ser esclavizadas, se conser- 
varán fieles á su augusto soberano, pron- 
tas á reconocerle en un (GFobierno legítimo, 
y decididas á sellar con la sangre del últi- 
mo de sus habitantes el juramento que han 
pronunciado en las aras de la lealtad y del 
patriotismo.” 

Señala en seguida las facultades y co- 
mision de los diputados en esta forma. 
** Habeis visto la necesidad de una dele- 
gacion ; pero es necesario restringir de tal 
manera las funciones de vuestros delega- 
dos, que no puedan mandar con arbitra- 
riedad, ni abusar de vuestra confianza. 
Toca á la delegacion del pueblo de Vene- 
zuela. reformar en lo posible los vicios de 
la administracion anterior, protejer el 
culto, fomentar la industria, remover las 
trabas que la han obstruido en cada pro- 
vincia, extender las relaciones mercanti- 
les en cuanto lo permita nuestra situacion 
política, definir las que debemos tener con 
las otras porciones del imperio español, 
y las que podemos conceder á los negocian- 
tes de lospueblos aliados ó neutrales, enten- 
derse oportunamente con el Grobierno legí- 
timo, que se constituya en la metrópoli, si 
llega á salvarse de los bárbaros, que la tie- 
nen ocupada, y con los que se establezcan 
en América sobre bases racionales y deco- 
rosas; pronunciar el voto de la mayoria de 
Venezuela en circunstancias de tanto mo- 
mento, establecer la reciprocidad de auxi- 
lios y socorros, que debemos mantener 
con los gobiernos de los paises aliados, 
simplificar la administracion de justicia, y 
hacerla menos gravosa á los vecindarios; 
reprimir las tentativas de los espíritus, que 
querrian llevar mas adelante las innovacto- 
nes, estrechar los vínculos de las provin- 
cias, y en una palabra disponer cuanto es- 
time conveniente á estos importantes obje- 
tos, conservacion de los derechos de vuestro 
augusto soberano, declaracion y goce de 
los nuestros, defensa de la Religion que 
profesamos, felicidad y concordia gene- 
ral.” 

- Juzgue el mundo si una diputacion 
constituida para estos objetos estaba auto- 
rizada para separar á los pueblos de la obe- 
diencia de su Rey; declararlos indepen- 
dientes, y darles una nueva especie de 
Gobierno; si ha conservado integros los de- 
rechos de su desgraciado Monarca, y las le- 
yes fundamentales de su Corona; y si ha 
desempeñado hasta sellarlo con la sangre 
de todos los habitantes de Venezuela, el 
juramento, que habian pronunciado en las 


aras de la lealtad y del patriotismo, pues 
no hay voces, que puedan explicar debida- 
mente el asombroso abuso, que envuelve 
una deliberacion tan monstruosa. 

Pero no hasido el titulado Congreso ó jun- 
ta de representantes de los pueblos la que 
en realidad la ha acordado; de manera que 
la famosa acta de independencia ni aun 

- tiene esta apariencia externa de autoridad. 
La suerte comun de los pueblos, que se se- 
paran de los principios fundamentales, es 


precipitarse de grado en grado en la anar-. 


quía, para pasar de ella al despotismo; y Ca- 
rácas tenia en la debilidad de sus recursos, 
y en la corrupcion de costumbres y opi- 
niones tanto religiosas, como políticas, á 
que habia llegado la mayoría de la prime- 
ra clase de sus habitantes, elementos, que 
debian acelerar necesariamente este dolo- 
roso resultado. Se le habia inspirado á 
una parte del pueblo el funesto espíritu de 
faccion con el pernicioso ejemplo que se 
le dió en 19 de Abril de 1810, y habian si- 
do recibidos en su seno hombres acostum- 
brados á calcular y dirigir el poderío, que 
tiene, cuando han sido conducidas las pa- 
siones á cierto grado de exaltacion. 

Poco antes que el congreso de diputados 
se formó una reunion turbulenta, que, 
organizada despues con el nombre de so- 
ciedad patriótica por el modelo de los cé- 
lebres clubs de Paris, que perdieron á la 
Francia, y dirigida por el maligno espíri- 
tu del eterno jefe de conspiraciones Miran- 
da, procuraba engrosar su partido, atra- 
yendo los jóvenes mas corrompidos é in- 
considerados, los hombres mas perdidos, y 
en fin todo lo mas despreciable que abriga- 
ba aquella ciudad infeliz. i 
da adhesion á los principies subversivos, la 
osadía, la inmoralidad, eran las prendas 
que se requerian para la admision en aquel 
cuerpo detestable, y la entrada en él era un 
título para la impunidad. Fatalidad de 
los pueblos ha sido siempre haber de su- 
cumbir al atrevimiento de pocos, ó por los 
efectos de la sorpresa, y la decidida venta- 
ja que les dan la anticipada union y prepa- 
'acion, y la uniforme direccion al objeto, 
ó porque no deteniéndose en la eleccion de 
los medios, siempre que sean los mas pro- 
porcionados y expeditos para el fin que se 
proponen, ganan para la ejecucion todo el 
tiempo que malogran los buenos en cono- 
cer su situacion, en reunirse, y en discer- 
nir los que podrán y deberán emplear sin 
contravenir á las reglas de la justicia y de 
la prudencia. Esto enseña la experiencia 
de todos los tiempos antiguos y modernos, 
y esto sucedió en Carácas. 

Aunque el número de los que compo- 
nian esta infame reunion era corto compa- 
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se puso en poco tiempo en estado de dar la 
ley al Congreso mismo y la decantada re- 
presentacion de los pueblos, compuesta en 
parte de individuos de aquella junta sedi- 
ciosa vino á ser solo nominal. La socie- 
dad patriótica dirigia sus operaciones, indi- 
cándolas anticipadamente, ó haciendo se 
suspendiese su ejecucion para lo que basta- 
ba el rezelo de su desaprobacion ó el que 
hubiesen de comprender á alguno de sus 
individuos. 

Desde que las calamidades de las pro- 
vincias disidentes llegaron al triste extre- 
mo de que sus destinos hubiesen de pender 
del arbitrio de este cuerpo, no se pudo du- 
dar que el desenlace de las funestas esce- 
nas, que la ambicion y el fanatismo habian 
presentado en ellas sucesivamente desde 
Abril de 1810, seria la declaracion de una 
independencia absoluta: la habian anun- 
ciado decididamente tanto las frenéticas 

roclamas de 22 de Diciembre último, y 25 

e Enero de este año, como el incendiario 
prospecto de un diario de la sociedad, y la 
pluma mercenaria de Burke, y eran noto- 
rios los principios políticos de sus prin- 
cipales individuos: de manera que aun an- 
tes que se hubiese llegado á entender la 
fórmula del juramento que prestaban al 
tiempo de su admision, lloraban los que sa- 
ben observar como inevitable esta catás- 
trofe dolorosa. Lo que no pudieron pre- 
veer fué que se verificase tan pronto, y con 
tan poca circunspeccion. Razones pode- 
rosísimas debian retardarla, pues pendia 
de esta circunstancia la continuacion de 
las relaciones de comercio con las posesio- 
nes británicas, y distaba mucho la opinion 
de los pueblos de la preparacion, que exi- 
gia tan grande novedad; era ademas bien 
conocido el interes que habia en sostener 
la ilusion de que era obra espontánea de la 
voluntad general. 


No tardará el tiempo en declarar las can- 
gas, que la han ¡precipitado : entre tanto 
hai sobrados fundamentos para presumir, 
que han exigido esta prendaalgunos recien- 
tes empeños con la potencia, que los per- 
turbadores de Venezuela aparentaban odiar 
con tanto ardor ; indicacion que será sufi- 
ciente para que todas las provincias de la 
España americana, y sus respectivos jefes 
comprendan el celo y diligencia, con que 
deben velar sobre las maquinaciones insi- 
diosas del autor de las calamidades, que 
tanto afligen á las de la europea, y sobre 
todo lo que proceda del único gobierno 
que puede auxiliarlas indirectamente en 
esta parte del mundo, bajo el disfraz de 
una peligrosa neutralidad. 

Lg escandalosa violencia, con que aun 


rado con el de los buenos y los moderados, 
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por lo que hace al modo fué arrancada la 
declaracion de independencia, tiene una 
prueba incontestable en el furor de algu- 
nos individuos de la sociedad, que, 10 con- 
tentos con el conocimiento que debian te- 
ner de la disposicion y sentimientos de la 
mayoria del Congreso, pasaron tumultua- 
riamente al lugar de sus juntas en el dia 
señialado para la deliberacion, y amenaza- 
ron abiertamente 4 los diputados, que con- 
sideraban capaces de resistirla, ó dilatarla. 

Vea el mundo los auspicios, con que las 
provincias disidentes se han propuesto en- 
trar en el número de las naciones, y el 
abandono de todas las ideas de probidad y 
decencia que se debe suponer en unos hom- 
bres, que despues de estos hechos notorios 
no se detienen en asegurar, que obran con 
la voluntad y autoridad, que tienen del vir- 
tuoso pueblo de Venezuela y aun se atreven 
á poner á Dios por testigo de la justicia de 
su proceder, y de la rectitud de sus inten- 
ciones, y áimplorar sus auxilios, como si 
pudiese ser engañado, ó escuchar depreca- 
ciones impías, 

Temblaron los pueblos con la primera 
noticia de lo ejecutado en Carácas, y se cu- 
brieron de espanto y consternacion al ver el 
término á que habian sido conducidos : tan 
léjos estaba de entrar en sus ideas la decla- 
racion de independencia. La han resistido 
algunos abierta y denodadamente, y derra- 
man heroicamente su sangre por sostener 
esta generosa resolucion. En otros aun de 
aquellos, cuyos funcionarios públicos pa- 
recian mas adheridos al sistema subversi- 
yo, como Cumaná, es necesario que una 
gavilla de jóvenes corrompidos use de todo 
el aparato de la fuerza armada para lograr 
que se publique. En Nueva Barcelona que- 
da el santuario sin ministros, por que casi 
todos sus virtuosos sacerdotes seculares y 
regulares, abaudonan un suelo profanado 
con tan monstruosa iniquidad. Huyen de 
estos y de los demás pueblos todos los hom- 
bres de bien, que pueden proporcionar una 
asilo en otro punto y á quienes no detiene 
temporalmente algun deber esencial; y pre- 
senta Venezuela en todas partes ejemplos 
ilustres de lealtad, que acreditarán 4 la 
posteridad, que si pudieron algunas pro- 
vincias de la España americana ser sor- 
prendidas, y aun oprimidas por una fac- 
cion, nunca se separó la mayoría de sus 
pueblos de su característica fidelidad. 

uerto Rico, 20 de Setiembre de 1811. 


Antonio Ignacio de Cortabarría. 


Por mandado de $. $. 
D, Manuel Abad, 
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LA REFUTACION DEL COMISIONADO REGIO Á 
LAS RAZONES EN QUE SE FUNDÓ EL CON- 
GRESO DE VENEZUELA PARA DECLARAR 

LA INDEPENDENCIA, 


I 


El comisionado regio Oortabarría se 
propuso refutar á su modo las sublimes 
é incontestables razones en que el Con- 
q de Venezuela fundó la Declaratoria 

e Independencia, «apoyando dicho co- 
misionado sus argucias en algunos hechos 
de la historia antigua de España, en doc- 
trinas mui añejas ya olvidadas de log pu- 
blicistas modernos yen los deberes” de 
obediencia pasivaque ordenaban las Leyes 
de partida; pero pasó por alto las que 
hablan de los deberes de los Reyes para 
con los pueblos, 

Pasó tambien en silencio las palabras y 
fórmulas con que el Justicia mayor de 
Aragon á nombre de las Córtes hacia la 
inauguracion de sus Reyes: “Nosotros que 
somos tanto como vos y que podemos mas 
que vos os hacemos Rey y Señor, con 
condicion que habeis de guardar nuestras 
leyes y franquezas, y si non, non. Supone 
que los pueblos se han hecho para los 
reyes, y desconoce el derecho que aquellos 
tienen para reprimir el despotismo y abu- 
sos del poder, establecer, modificar Ó va- 
riar la forma de su gobierno segun sus 
necesidades Ó conveniencia. Niega al 
Congreso de Venezuela la facultad para 
esta deliberacion, y asienta que los pueblos 
temblaron con la primera noticia de lo 
ejecutado en Carácas el 19 de Abril, y se 
cubrieron . de espanto y consternacion al 
ver el término á que habían sido conduci- 
dos, añadiendo que algunos la habían re- 
gistido abierta y denodadamente, y derra- 
mando su sangre por sostener su generosa 
resolucion, y finalmente que en todas par- 
tes presentaba Venezuela ejemplos ilustres 
de lealtad que acreditarán á4la posteridad 
que si pudieron algunas provincias de la 
España americana ser sorprendidas, y aun 
oprimidas por una faccion, nunca se sepa- 
ró la mayoría de los pueblos de su carac- 
terística fidelidad. Por la relacion de los 
hechos que ocurrieron despues se verá lo 
infundado de las aserciones y esperanzas 
del regio comisionado, no pudiendo omi- 
tirse aquí, que cuando no solo las nuevas 
colonias dependientes de un Estado, sino 


alguna ó álgúinas de las antiguas provin- 
cias que le componen se levantan contra 
el legítimo gobierno, es inútil disputarle 
el derecho con que lo hacen, porque las 
armas son y han sido hasta ahora las que 
definitivamente sentencian este género de 
ittigios. Si los insurgentes son mas fuer- 
tes que el gobierno y salen triunfantes en 
la lid, el tiempo canonizará la revuelta, y 
convertirá en derechos muy legítimos las 
pretensiones que al principio se miraron 
como insultos á la autoridad del soberano. 
Así cuando se rebelaron contra Felipe II 
las siete provincias de Olanda, y cuando 
mas adelante reinando Felipe IV se levan- 
tó Portugal para recobrar su independen- 
cia, inútil hubiera sido contentarse con 
probar al mundo á fuerza de raciocinios y 
doctrinas de escritores, que los olandeses y 
Portugueses cometían desafuero é infide- 
lidad, porque era ya preciso remitir al 
tribunal de las armas la decision de la 
querella : asi fué que cuando de hecho la 
victoria se declaró definitivamente en fa- 
vor de los sublevados, todos los argumen- 
tos teóricos en que se apoyaba el derecho 
tuvieron que ceder al mas poderoso. Por 
el contrario cuando bajo el mismo Felipe 
II se sublevaron los moriscos de Granada, 
y bajo Felipe IV se rebeló Cataluña, en 
vano moriscos y catalanes peroraron y ale- 
garon' textos por la que llamaban justicia 
de su causa, porque al fin, siendo vencidos, 
aunque sus derechos fueron reconocidos 
por sus partidarios, la Alpujarra y Cata- 
luña son hoy posesiones legítimas de la 
corona de España (1). No pensó el co- 
misionado regio que estos hechos y refle- 
xiones tuviesen lugar ni aplicacion en la 
contienda entre Venezuela y la metrópoli, 
porque en esta cuestion á su modo de ver, 
versaban derechos y circunstancias de otra 
naturaleza, que es indispensable indicar, 
aunque con brevedad : y ántes se ha de 
inquirir, ¿qué derechos tenía la España 








(1). En las guerras civiles de las casas de 
York y Lancaster, los jefes de ellas triunfa- 
ron y dominaron alternativamente, y fueron 
igualmente reconocidos tanto en el país como 
fuera de él, segun ejercían sucesivamente el 
poder sin demostrar el derecho. Muchas 
monarquías se hicieron repúblicas, y algunos 
usurpadores poderosos fueron reconocidos 
con preferencia á los pretendientes legftimos 
porque no tenían fuerza. Proviene esto del 


principio indicado de que para que un pue- 


blo sea tenido como independiente no es 
preciso que pruebe su justicia, siendo bastan- 
te su actual establecimiento, side hecho es 
independiente. 









en 1492 sobre la América? Los que la 
América tenía sobre la España. Despues 
del descubrimiento hecho por Colon ¿ cua- 
les son los derechos” de los reyes de Casti- 
lla sobre el nuevo mundo? Los de la fuer- 
za, revestidos con el título de conquista, 
como mas sonoro y mas propio para ocul- 
tar lo que falta al derecho; áquo agre- 
gan una donacion del Papa, consentimien- 
to de los pueblos, y la posesion ó pres- 
cripcion de mas de 300 años. 
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* EL PATRIOTA DE MÉJICO, DECANO DE LOS 
PROMOVEDORES DE LA INDEPENDENCIA 
MEJICANA EN EL PUEBLO DE DOLO- 
RES. —COMPROBACION DE SU EXPOSICION 

Á TODO EL MUNDO.—SU SUPLICIO. 


I 


En la página 30 de este volúmen bajo 
el número 553 está inserta la exposicion 
que en 18 de Mayo de 1811, próximo á ser 
sacrificado en un patíbulo, dirijió Á TODO 
EL MUNDO el Pro. Bachiller Don Mignel 
Hidalgo y Costilla cura del pueblo de Do- 


lores y luego Generalísimo de las tropas * 


revolucionarias que él allegó para comba- 
tir el poder español en Nueva España con 
el fin de regenerar su patria. . 

Ahora vamos á insertar el acto oficial de 
7 de Junio de 1811 por el cual se obtuvo 
la ratificacion que verificó la víctima, de su 
manifiesto de 18 de Mayo. Esta ratifica- 
cion se publicó posteriormente en la Gace- 
ta de gobierno de Méjico de donde la he- 
mos tomado. Es la siguiente. 

El Licdo. D. José Tenacio de Iturriba- 
rría, canónigo magistral de la santa iglesia 
catedral de Durango, y el Br. D. Mariano 
Urrutia, cura propio del real de Cosiguria- 
chi, y vicario superintendente de las mi- 
siones de Taraumara. —Certificamos: que 
por disposicion del Sr. comandante gene- 
ral de las provincias internas de Nueya—Es- 
paña, brigadier D. Nemesio Salcedo, nos 
trasladanros hoy dia de la fecha á un apo- 
sento del hospital militar de esta villa, 
donde existe preso el Br. D. Miguel Hi- 
dalgo y Costilla, cura de la congregacion 
de los Dolores, diócesis de Valladolid, con 
el fin de que en nuestra presencia ratifica- 
ra, ampliara ó corrigiera un papel que di- 
Eje al expresado señor comandante gene- 
ral, con fecha 18 de Mayo último, y en el 
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que manifiesta los absurdos é injusticias 
con que ha procedido en la insurreccion 
que promovió el 16 de Septiembre del año 
próximo anterior, en dicho pueblo de Do- 
lores, pidiendo que el conocimiento y de- 
sengaños que á la presente tiene, se hicie- 
ran notorios por medio de la indicada ex- 
posicion, en cuya consecuencia, puestos 
en presencia del referido Br. Hidalgo, le 
advertimos del objeto de nuestra comision, 
y habiendo de nuestra propia mano toma- 
do dicho papel, que es el que antecede, lo 
leyó desde el principio hasta el fin, inclusa 
la súplica con que termina y nos expuso 
que todo era de su puño y letra; que su 
contenido era dictado por sí mismo, sin 
que persona alguna lo hubiera inducido ó 
violentado á ejecutarlo ; que las expresio- 
nes que contiene son parte de las que se 
halla penetrada su alma, y arrepentida de 
los incalculables males que ha originado 
por el frenesí de que dejó poseerse para 
faltar tan escandalosamente al rey, á la na- 
cion y á la moral cristiana ; y últimamen- 
te, que quisiera tener tiempo, serenidad y 
las luces necesarias para ampliar su referi- 
do manifiesto, y dar un público testimonio 
de que cuanto ha ejecutado desde el expre- 
sado dia 16 de Septiembre del año anterior, 
hasta el 21 de Marzo del presente en que 
fué aprehendido en el paraje de las No- 
rias de Bajan, distrito del gobierno de 
Coahuila, todo ha sido excesos y los mas 
punibles absurdos, sino tambien para satis- 
facer al santo tribunal de la inquisicion, 
euyo edicto y convocatorias despreció obs- 
tinadamente. 

Y para que conste, así esta ratificacion 
como la diligencia practicada para ella, la 
firmó el interesado con nosotros en dicho 
Hospital militar de Chihuahua, á 7 de Ju- 
nio de 1811. 


José Ignacio Iturribarría. —José Maria- 
no de Urrutia.—Miguel Hidalgo. 


Chihuahua, 10 de Junio de 1811. 
Prancisco Velasco, 
Es copia.—Bonavía. 


Bernardo Villamil. 


TI 


El 1.? de Agosto de 1811 fué lleyado al 
cadalso el decano de la revolucion de la 
Independencia de Méjico. “No obstante 
la recomendacion instante del juez ecle- 
siástico, recomendacion que las mas ve- 
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Ces es un mero acto de ceremonia que no 
produce efecto alguno, el consejo de gue- 
rra habia condenado á Hidalgo á ser pa- 
sado por las armas, pero que en conside- 
racion á su carácter sacerdotal, la ejecu- 
cion no se hiciese en un paraje público, 
como era el lugar en donde habian sido 
fusilados todos los demas, y que se le tirase 
al pecho y no por la espalda. En conse- 
cuencia, tres dias despues de su degrada- 
cion, fué conducido á un sitio tras del 
Hospital Real, en donde se ejecutó la sen- 
tencia, yno habiendo muerto con la pri- 
mera descarga se reiteró ésta estando cal- 
do en el suelo, y espiró atravesado de mul- 
titud de balas. Su cabeza, con las de Allen- 
de, Aldama y Jiménez, que se habia cuida- 
do dejar intactas no dirigiendo á ellas los 
tiros, fueron llevadas 4 Guanajuato y co- 
locadas en jaulas de fierro, en cada uno de 
los ángulos de la alhóndiga de Granaditas, 
suspendidas en unas barras que sobresalen 
á la cornisa. El dia en que allí se colo- 
caron públicamente, el cura Dr. Labarrie- 
ta, amigo que habia sido de Hidalgo, pre- 
dicó al pueblo reunido un patético sermon, 
lamentando la suerte á que la insurrección 
habia arrastrado á su amigo, los males que 
éste habia causado, y exhortando á todos 
á apartarse de la revolucion, que aquel ha- 
bia promovido y le habia conducido á- la 
ruina. El cadáver de Hidalgo y los de 
sus compañeros fueron sepultados en la ca- 
pilla de la tercera órden de San Francisco 
de Chihuahua, de la que luego en el año 
de 1824, por disposicion del congreso de 
la República, fueron trasladados con las 
cabezas que se quitaron del lugar en que 
estaban en Guanajuato, á la Catedral de 
Méjico, en la quese enterraron con gran 
solemnidad debajo del altar de los Reyes, 
en la bóveda destinada ántes 4 vireyes, y 
despues á los presidentes de la República, 
declarándolos beneméritos de la patria 
en grado heróico, y sas nombres se man- 
daron escribir con letras de oro en el sa- 
lon de las sesiones del Congreso.” 
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* OTRO MÁRTIR DE LA INDEPENDENCIA 
DE MÉJICO.—ALDAMA COMPAÑERO DE 
HIDALGO EN EL PROPÓSITO REVOLU- 
CIONARIO Y COMPAÑERO TAMBIEN DE 

SUERTE ADVERSA. 


Manifiesto del Licdo. D. Ignacio Aldama, 
estando en capilla para ser fusilado en 
Monclova, en 18 de Junto de 1811. 


El Sr. gobernador D. Antonio Cordero 
ha remitido al Exmo. Sr. virey el siguiente 
oficio con el manifiesto que acompaña. 


Exmo. Sr. 


El Licdo. D. Ignacio Aldama, hallán- 
dose en capilla para sufrir el último supli- 
cio, me pidió ayer permiso para formar el 
adjunto manifiesto ; papel de que con el 
mas debido respeto dirijo 4 V. E. un tes- 
timonio, para los fines que V. E. tuviese 
por convenientes. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 
Moncloya, Junio 19 de 1811. 


Exmo. Sr. 


Antonio Cordero. 


Exmo. Sr. yirey de Nueva España D. 
Francisco Javier Venegas. , 


MANIFIESTO. 


Nuestro gran Dios y Señor de cielos y 
tierra, que dió á su mismo Hijo por sal- 
varnos, y no omite medio alguno para 
nuestra salvacion y felicidad eterna, por 
los caminos mas incógnitos á la penetra- 
cion humana, se ha dignado abrir los 
ojos del mayor de los pecadores, que soy 
yo, por medio' del prudente y sabio con- 
fesor que le destinó su providencia, y por 
los auxilios y reflexiones que le ha permi- 
tido en sus calabozos y prisiones, para 
confesar á la faz del mundo, que preocu- 
pado mi entendimiento del error, obscu- 
recido hasta el grado de no conocerlo, lle- 
gó á creer justa la insurreccion que ha 
ocasionado en el reino tan grandes desgra- 
cias, desórdenes y perjuicios al Estado, á 


nuestros hermanos los europeos, á los mis- 


mos criollos y á sus inocentes familias : 
pero verdaderamente arrepentido de todos 
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sus errores y delitos, y deseoso de dar 
una pública satisfaccion en desagravio de 
nuestro Redentor Jesucristo, de mi ma- 
dre María Santísima de Guadalupe, y de 
todos mis prójimos y hermanos, no puedo 
ménos en el trance de la muerte en que me 
hallo, que confesarlos, llorarlos, detestar- 
los y aborrecerlos: suplicando á todos 
cuantos por mi causa, directa ó indirecta- 
mente hubieren recibido algun perjuicio 
espiritual ó temporal ; 4 cuantos haya es- 
caudalizado y seducido con mi mal ejem- 
plo, con mis persuasiones 
por escrito óen cualquiera otra forma ; á 
cuantos he injuriado y calumniado, tanto 
europeos como criollos, especialmente á los 
señores sacerdotes, á los santos y venera- 
bles religiosos de la Santa Cruz y Nuestra 
Señora del Cármen, á los señores arzobis- 
pos y obispos del Señor, á los señores in- 
quisidores, álos rectos y justos tribunales 
y magistrados, y á todas las clases del Es- 
tado, me perdonen por amor de Dios, y 
que quemen y despedacen cuantos papeles se 
encuentren mios, y crean que la verdadera 
felicidad consiste en la paz, y en la obedien- 
cia, sumision y respeto á las legítimas auto- 
ridades, y 4 las ¡justicias establecidas por 
Dios y por el rey nuestro señor para man- 
tener el buen órden, quietud y seguridad 
de sus amados vasallos, y que se desenga- 
ñen, y en mí tienen el evidente ejemplar 
ó desengaño de pobreza, imbecilidad y mi- 
seria del humano entendimiento, y de que 
para humillar mi soberbia y presuncion de 
que algo supiese por ser letrado, se ha dig- 
nado castigarme con haber caido en tan 
crasos errores, que apenas se hacen crei- 
bles, y han ocasionado mi ruina y el justo 
castigo que voy á sufrir, para satisfacer 
con mi vida los agravios y ofensas hechas 
al Señor que me crió y redimió, yen cu- 
yas manos pongo mi pobrecita alma, para 
que por su preciosa sangre y méritos 1nfi- 
nitos de su sacratísima vida, pasion y 
muerte, y los de su Santísima Madre, se 
digne perdonarme y sacarme de este mun- 
do, concediéndome su gracia en la hora 
de mi muerte. 


Ciudad de Monclova, 18 de Junio de 
1811. 


Licdo. Ignacio Aldama. 


- En el mismo dia, mes y año, el Sr. Ca- 
pitan de milicias provinciales de caballería 
en la colonia del Nuevo Santander, D. 
E de Arcos, juez fiscal que ha sido 
en la causa formada al Licdo. D. Ignacio 
de Aldama, de órden del Sr. gobernador 
de esta provincia, coronel D, Antonio Cor- 


de palabra, 


ñ : a 


dero, pasó conmigo el presente escribano 
á la capilla del hospital militar de esta ca- 
pital, donde se halla el referido licenciado, 
y teniéndolo presente por ante mí, le inte- 
rrogó sobre si el papel que se le puso á la 
vista lo ha trabajado por sí mismo, y si la 
firma quese halla ásu calce es la que ha 
acostumbrado usar en todos sus negocios, 
así civiles como criminales, y si es el pro- 
pio que hizo pasará la superior vista del 
citado señor gobernador, para que noto- 
riándolo en todos los pueblos, se tenga un 
público testimonio de la detestacion que 
ha hecho delos errores en que cayó por un 
efecto de la humana fragilidad ; y enten- 
dido de todo, dijo: que es cierto todo 
lo relacionado porque el citado papel lo ha 
trabajado él mismo : lo firmó y dirigió al 
sefíor gobernador, con el justo objeto de 
que publicándose esta sencilla, humilde é 
ingénua confesion, se vengan á desimpre- 
sionar de los errores en que han caido, 
particularmente aquellos á quienes haya 
persuadido ó tratado de persuadir en el 
tiempo de sus yerros. : 

Lo que firmó con el señor juez fiscal y 
conmigo el presente escribano. 


José Miguel de Arcos.—Licdo. Ignacio 
de Aldama.—Juan Antonio del Moral. 


Es copia de que certifico. 
Monclova, 19 de Junio de 1811. 


Antonio Cordero. 
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* REVOLUCION DE MÉJICO.—MOTIVOS DE 
INSURRECCION QUE TUVIERON ALGUNOS 
DE LOs REVOLUCIONARIOS MEJICANOS Y 
MEDIOS QUE CREIAN Á PROPÓSITO PARA 

TERMINAR LA GUERRA. 


Exposicion que habian dirijido desde Za- 
catecas D. Ignacio Rayon y D. José Ma- 
ría Liceaga, al general Calleja, manifes- 
tando el motivo de la insurrección y 
proponiendo los medios de terminarla, 


El 16 del pasado Marzo, momentos ántes 
de partir los Sres. Hidalgo y Allende para 
Tierradentro, celebraron ¡junta general 


Pee 


con objeto de determinar ¡jefes y coman- 
dantes de la division y parte del ejército 
operante destinado en Tierrafuera, en la 
que fuimos electos los que subscribimos, 
con uniformidad de votos. 

Entre las resoluciones que hemos toma- 
do, como conducentes al feliz éxito de la 
justa causa que defendemos, y en obsequio 
de la justicia, natural equidad y comun 
utilidad de la patria, ha sido la primera 
manifestar sencillamente el objeto de nues- 
tra solicitud, causas que la promoyieron y 
utilidades porque todo habitante de Amé- 
rica debe exhalar hasta el último aliento, 
ántes que desistir de tan gloriosa em- 
presa. 

Por práctica experiencia conocemos que 
no solo los pueblos y personas indiferen- 
tes, sino muchos que militan en nuestras 
banderas americanas, careciendo de estos 
esenciales conocimientos, se hallan emba- 
razados para explicar el sistema adoptado 
y razones porque debe sostenerse. En 
cuya virtud deberá V. $. estar en la inte- 
ligencia, que la empresa queda circunscri- 
ta bajo estas sencillas proposiciones. 

Que siendo notorio, y habiéndose publi- 
cado por disposicion del gobierno, la pri- 
sion que traidoramente se ejecutó en la 
persona de nuestros reyes y su dinastía, 
no tuvo embarazo la península de España, 
á pesar de los consejos, gobiernos, inten- 
dencias y demas legítimas autoridades, 
de instalar una junta central gubernativa, 
ni tampoco la tuvieron las provincias de 
ella para celebrar las particulares que á 
cada paso nos refieren los papeles públicos, 
á cuyo ejemplo, y con noticia cierta de 
que la España toda, y por partes se ha ido 
vilmente entregando al dominio de Bona- 
parte, con proscripcion de los derechos de 
la corona y prostitucion de la santa reli- 
gion : la piadosa América intenta erigir 
un congreso Ó junta nacional, bajo cuyos 
auspicios, conservando nuestra legislacion 
eclesiástica y cristiana disciplina, perma- 
nezcan ilesos los derechos de nuestro muy 
amado el Sr. D. Fernando VII : se sus- 
penda el saqueo y desolacion, que bajo el 
pretexto de consolidacion, donativos, 
préstamos patrióticos y otros emblemas, 
se estaban verificando en todo el reino, y lo 
liberte, por último, de la entrega, que 
segun alguna fundada opinion, estaba ya 
tratada y al verificar por algunos europeos 
miserablemente fascinados de la astuta 
sagacidad de Bonaparte. 


La notoria utilidad de este congreso nos 
excusa de exponecrla : su trascendencia á 
todo habitante de América, especialmente 
al europeo, como de mayores facultades, 
á nadie se le oculta: el que se resista su 





ejecucion no depende de otra cosa cierta- 
mente, sino de la antigua posesion en que 
el europeo se halla de obtener toda clase 
de empleos, de la que es muy sensible des- 
prenderse con los mayores sacrificios. El 
fermento es universal: la nacion está 
comprometida : los estragos han sido mu- 
chos, y se preparan muchos mas: los go- 
biernos en tales circunstancias deben in- 
dispensablemente tomar el partido mas 
obvio y acomodado ála tranquilidad del 
reino : nuestras proposiciones nos parecen 
las mas sensatas, justas y convenientes. 
Tenemos noticia de haber llegado al Salti- 
llo papeles del gobierno, pero ignoramos 
su contenido, porque fué un misterio que 
se reveló á pocos. - Sospechamos que fran- 
quearán alguna puerta á la pacificacion 
del continente, y hemos suspendido todo 
procedimiento sobre las personas de los 
europeos, habiendo dejado en cl Saltillo 
á los que existian, incluso el Sr. Cordero, 
y remitiendo á V. $. los que se encontra- 
ron en esta ciudad, para que en su compa- 
fía estén á cubierto de los insultos de la 
tropa, entre tanto se acuerda lo con- 
veniente. 


Quisiéramos, á la verdad, sin que se en- 
tienda que lo hacemos por pusilanimidad, 
que V. $, tuviera la bondad de exponer 
con franqueza lo que hay en el particular, 
en la inteligencia de que nos hallamos á la 
cabeza del primer cuerpo de tropas ame- 
ricanas y victoriosas, y de que garantimos 
la conducta de las demas sobre la observan- 
cia de nuestras resoluciones en la conso- 
lidacion de un gobierno permanente, justo 
y equitativo. 


Dios guarde á V. $. muchos años. 


_ Cuartel general en Zacatecas, Abril 22 
de 1811. 


Lic. Ignacio Rayon. 


José María Liceaga. 
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*REVOLUCION DE INDEPENDENCIA DELAS 
COLONIAS DE ESPAÑA EN AMÉRICA.— 
RAZONES PARA LA EMANCIPACION, EX- 

- PUESTAS Á LAS CORTES GENERALES DE 
ESPAÑA POR DIPUTADOS AMERICANOS. — 
SUCESOS QUE TENIAN LUGAR EN MÉJICO. 


Representacion de la diputacion americana, 
á las cortes de España. 


Señor. 


Tratándose de la pacificacion de las 
Américas, creemos de nuestro deber sus 


diputados que suscribimos, exponer á V. 


M. cuanto en órden á este importantísimo 
punto nos dictan nuestro zelo y conoci- 
mientos de aquellos paises; lo que igual- 
mente contribuirá á la exacta idea de unos 
sucesos, que tan desfigurados llegan á no- 
ticia de la península. 


El conocimiento del mal debe preceder 
á la inquisicion de su remedio. Para apa- 
gar el fuego que abrasa á las Américas, es 
necesario examinar ántes los principios de 
que procede. El órden con que se presentan 
á la vista debe serel de su indagacion; 
orque el mas conocido facilita conocer al 
inmediato, y de uno en otro progresiva- 
mente se llegará al último: así como en- 
contrada la punta del hilo, comenzando á 
tirar por ella y siguiendo adelante, se des- 
hace el ovillo. 


Parece convienen todos en que el deseo 
de independencia excitó en los america- 
nos el fuego de su conmocion, cuando yie- 
ron imposibilitada á la península para va- 
lerse contra ellos de la fuerza. La remo- 
cion de este obstáculo es lo primero que se 
presenta. Pero á mas de ella, era necesa- 
rio otro incidente que ocasionase la explo- 
sion, pues de lo contrario se hubiera verifi- 
cado luego que se quitó el obtáculo; y no 
ha sido así, efectuándose en algunos pun- 
tos con mucha anterioridad á los otros, y 
en ninguno inmediatamente al arribo de 
las primeras noticias funestas de España, 
como la ocupacion de Madrid. 


Era tambien muy natural se agregase á 


sen los conmovidos, como una egida que 
cubriese su proceder, para no aparecer á la 
faz del mundo con la nota de insurgentes 
ó rebeldes. 
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la yg algun pretexto que escogita-” 
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Aun mas necesario essuponeralgun infu- 
jo, 6 4 lo ménos auxilio para emprender la 
independencia. Porque ¿cómo podian es- 
perar su logro, faltos de armas y discipli- 
na, y bajo el mando de jefes puestos por 
el gobierno, sino les hubieran proporcio- 
nado medios para ello, aun cuando supon- 
gamos que para salir de la apatía en que 
han vivido tantos años, bastase el deseo de 
independencia sin que nadie los instiga- 
se ? 


Este mismo deseo que se supone ser la 
causa de la conmoción, es indispensable 
haya nacido de otra, que será primordial; 
porque semejante deseo es nuevo en los 
americanos, 6 4 lo ménos no lo han mani- 
festado hasta ahora, sobre ser contrario á 
sus intimas relaciones y vínculos con la 
península. 


Se nos presenta pues en la conmocion 
ultramarina la serie de principios que he- 
mos insinuado: remocion del obstáculo, 
ocasion de la explosion, pretestos, influjo, 
auxilios, causa inmediata y la primordial 
que engendró á aquella; de lus cuales ha- 
blaremos por este mismo órden, pues im- 
porta conocerlas todas. 


Que considerasen los americanos como 
indefectible la pérdida de la península, 
era un resultado forzoso de las noticias. 
que de aquí llegaban. Porque aún pres- 
cindiendo de lo que las abultaron las ga- 
cetas extrangeras, y del cuerpo que las de 
su clase adquieren á tan larga distancia, 
ellas en sí mismas y sin añadidura alguna 
bastaban á inspirar aquel concepto: así 
como se lo formaron, aun teniendo las co- 
sas á la vista, muchos españoles europeos 
que han seguido el partido francés. 


En Carácas, la noticia de la invasion de 
las Andalucías por los franceses y disolu- 
cion de la junta central causó la revolu- 
cion, en que sin efusion de sangre, depu- 
sieron á las autoridades en 19 de Abril de 
1810, y crearon una junta con el nombre 
de suprema para el gobierno de la provin- 
cia, por conservar su existencia y ver por su 
propia seguridad, segun se explican en la 
proclama que publicaron á este fin. 


La misma noticia comunicada á4 Buenos 
Altres por su virey D. Baltasar Cisneros, 
permitiendo al pueblo reunirse en un con- 
greso para tomar las providencias oportu- 
nas de precaucion, y no ser envuelto en se- 
mejante desgracia, produjo en 25 de Mayo 
de 1810 una junta provisional gubernativa 
de aquellas provincias, que tomó el mando 
hasta que se formase el congreso con dipu- 
tados de todas ellas, 


a Id 


El tratamiento imprudente del corregi- 
dor del Socorro en el nuevo reino de Gra- 
nada, hostilizando con tropas al pueblo 
desarmado (que por medio de oficios 4 él 
y representaciones á la audiencia territo- 
rial procuró calmarle y evitar un rompi- 
miento, sin conseguir otro fruto que la 
muerte de ocho hombres), le irritó, resul- 
tando la revolucion de aquella provincia 
en 3 de Julio del mismo año de 1810, sien- 
do el primer efecto de ella la prision del 
mismo correjidor y sus satélites, 


En Santa Fé de Bogotá fué aún menor 
la ocasion del rompimiento. Pasaba por 
una tienda un particular, 4 quien el tende- 
ro europeo insultó con palabras injuriosas 
á los americanos; de lo que ofendidos es- 
tos se amotinaron contra él y los que acu- 
dieron á su defensa: chispa que encendió 
el fuego de la disension, hasta instalarse 
en 20 de Julio de 1810 una junta que go- 
bernase el vireinato, excluyendo 4 muchos 
de los que ántes mandaban. 


En Cartagena, se instaló tambien otra 
junta provincial, cuyo reglamento se for- 
mó en 18 de Agosto del mismo; á lo que 
dieron ocasion los procedimientos de su 
gobernador, y las odiosas diferencias que 
sembraba entre unos y otros españoles, 
europeos y americanos. 


En Chile, los atentados y extraordina- 
rias violencias de su capitan general D. 
Francisco Carrasco, procesado en el conse- 
jo, causaron tal sensacion, y hostigaron de 
manera á aquel pueblo, que el mismo ge- 
neral conoció la necesidad de renunciar, 
sucediéndole el militar mas graduado, el 
conde de la Conquista. Despues de lo 
eual se creó una junta gubernativa del rei- 
no en 18 de Septiembre de 1810, movida 
del ejemplo de la junta de Cádiz; en cuya 
proclama, dirigida 4 los americanos, apo- 
yó su resolucion, Esta junta ha sido re- 
conocida por el congreso, y se le han dado 
las reglas convenientes. 


En Méjico, la prision” del virey D. José 
Iturrigaray, ejecutada la noche del 15 de 
Septiembre de 1808 por una faccion de eu- 
ropeos, excitó la rivalidad entre ellos y los 
americanos ; la que ( difundiéndose sorda- 
mente por el reino, y creciendo de dia en 
dia por las muertes de algunos de los últi- 
mos, por las prisiones de muchos de ellos 
especialmente la del corregidor de Queré- 
taro, y por las gracias que llevó el virey D. 
Francisco Venegas para los autores y cóm- 
plices de la faccion ) causó una alarma en 
tierra adentro, que comenzó en el pueblo 
de Dolores en 14 de Septiembre de1810, y 
gue se extendió asombrosamente, 





Estos han sido los diversos sticesos qtié 
han ocasionado la explosion en los puntos 
de América en que se ha verificado ; pero 
el pretexto que unanimemente han alega- 
do en todos ellos es su propia seguridad, 
para no ser entregados á los franceses ú 
otra potencia y conservarlos 4 Fernando 
VIL, 8 quien todos han reconocido por 
su Rey, y cuyo nombre han proclamado 
siempre 


El influjo lo atribuyen muchos á los a- 
jentes de Napoleon, que ha procurado sem- 
brar la discordia en aquellas regiones para 
poder sojuzgarlas á la sombra de la divi- 
sion de sus habitantes, ó 4 lo ménos segre- 
garlas de la península, para que debilita- 
da esta con la falta de sus socorros, pudie- 
se él consumar fácilmente la conquista que 
ha emprendido. Aquí en Cádiz imputan 
muchos el influjo á los ingleses, quienes 
por sus miras mercantiles y sin intencion 
de dominar aquellos países, suponen han 
encendido ó atizado el fuego de la rebelion, 
ó cuando ménos que la han auxiliado, ya 
en un sentido negativo no arrostrándose 
á ella para impedirla, ya positivamente 
suministrando armas y  comunicándo 
ministerialmente con los conmovidos, 
aunque de un modo  paliado que no 
chocase á las claras con la alianza de Es- 
paña. Finalmente, no faltan quienes atri- 
buyen algun influjo ó auxilio 4 los Esta- 
dos Unidos de América. 


Pero ningun influjo ni cuantos auxilios 
se supongan, eran bastantes 4 conmover 
aquellos pueblos sin su voluntad y hacer- 
les aspirar á la independencia. Si hubie- 
sen tenido adhesion suma á la metrópoli, 
no hubieran escuchado á los seductores ; 
se hubieran irritado contra ellos, y hubie- 
ran despreciado los auxilios que les ofre- 
ciesen para un fin que detestaban. Es pues 
preciso suponer, ó que eran mui flacos en 
la fidelidad á la madre patria, dejándose ren- 
dir á las sugestiones contrarias, Ó que de 
antemano estaban ya decididos óÓ cuando 
ménos inclinados á la independencia, 


Lo primero se hará increible á quien co- 
nozca su carácter, 4 quien reflexione en 
las pruebas que han dado de lealtad por el 
largo espacio de trescientos años, y 4 quien 
no olvide lo que no puede olvidarse por re- 
ciente, esto es, la extraordinaria defensa 
que hicieron contra los ingleses en Buenos 
Aires, para mantenerse en la dominacion 
española, esos mismos que ahora se han 
conmovido ; y como sostuvieron al yirey 
D. Santiago Liniers contra la faccion de 
europeos de la capital y de Montevideo, 
que trató de deponerle, so color de trai- 
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cion, con el ánimo de separar aquel reino 


de la metrópoli, segun informó en 6 de 


Diciembre de 1810 D. José Salazar, actual 
gobernador de la plaza. No resta mas que 
apelar sino al deseo de independencia en 
los americanos, y un deseo no inveterado, 
sino nacido de poco tiempo á esta parte. 


¿ Y cuál puede ser la causa que lo haya 
Ruedo ? Aquí, aquí está el punto de la 

ificultad, esto es lo que debe indagarse; 
esta esla raiz que debe descubrirse para 
arrancarla, si se quiere cortar enteramente 
el mal. No se necesita mucho discurso pa- 
ra encontrarla : la hallará luego una re- 
flexion mediana, con tal que se entre á 
examinar la materia sin preocupacion, que 
es la que únicamente puede dificultar el 
hallazgo. 


Las relaciones y vínculos de los ameri- 
canos con los europeos ; su conformidad en 
idioma, inclinaciones y costumbres ; la e- 
ducacion y crianza de los primeros por los 
segundos, apoyadas por el amor que desde 
la cuna se les inspira á la península; su 
respeto habitual al gobierno de España, y 
la obediencia y sumision antigua que se les 
ha convertido en naturaleza, enlazaron á 
unos y á otros con nudos mas estrechos que 
el gordiano, y que siendo imposible desa- 
tar, era forzoso cortar para la desunion. 
Aun la espada de Alejandro era insnficien- 
te para ese efecto, y solo el mal gobierno 
pudo producirlo. 


No lo dudemos. Los americanos son 
hombres. Aun cuando se les negase la ra- 
cionalidad para conocer, no podria negár- 
seles la sensibilidad que se concede á los 
brutos. Las causas morales es fuerza que 
obren. Al dolor de verse oprimidos era 
consiguiente se desazonasen del gobierno 
opresor 4 pesar de adorarlo ; la desazon de- 
bia producir el descontento ; este es el de- 
safecto, que no era mucho llegase hasta el 
grado de aversión, pues aun la gota cava la 
piedra sobre que cae continuamente; y u- 
nido esto 4 la desesperacion del remedio 
que inspira la duracion prolongada del 
mal, no fué estraño degenerar en furor pa- 
raromper los vínculos sociales, como fuer- 
za el can rabioso su cadena. El mal go- 
bierno, la opresion del mal gobierno cs la 
primordial y radical de la revolucion de A- 
mérica ; ni puede excogitarse otra por 
mas que se cavile. 


¿ Serán los americanos mas feroces que 
las fieras, para que supongamos en ellos 
lo que no caben en estas, que es aborre- 
cer sin causa á los españoles curopeos, á 
quienes deben el ser ? Por el contrario es- 
tá acreditado de dulce sn carácter. ¿Se- 
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rán de una cerviz indómita, que no puede 

sufrir el yugo de un gobierno legítimo ? 

Es constante su docilidad, y tres siglos 

de sufrimiento desmienten aquella idea. 

¿ Serán tan saguinarios que se habrán 
conmovido para cebarsu saña en la car- ' 
nicería y mortandad de sus hermanos ? 

Su mansedumbre es indudable, y en los 
mas de los puntos ha sido sin efusion de 

sangre su revolucion. ¿Serán tan orgu- 
llosos, que por no depender de la penín- 

sula habrán querido gobernarse por si 

mismos ? Su humildad es notoria hasta 
tocar casi en abatimiento ; y jamas han 
visto 4 la nacion española como una na- 
cion distinta de ellos, gloriándose siem- 
pre con el nombre de españoles, y amando 
á la península con aquella ternura que ex- 
presa el dulce epíteto de madre patria, 

que jamas se ha caido de sus labios. ¿ Se- 
rán por último tan ambiciosos, que por 
obtener solos ellos los empleos de su pais, 

intenten la separacion ? Pero á mas de 
ser esta contraria 4 los designios de am- 
bicion, pues los excluia de los puestos de 

la península, es bien sabida su modera- 
cion, y acaban de manifestarla por medio 
de sus representantes, pidiendo solamente 
la mitad de sus empleos, para que la otra 
mitad quedase á los europeos, 4 quienes 
siempre han preferido colocándolos ellos 
mismos en los destinos que penden de su 
mano, partiendo con ellos gus caudales, 

dándoles á sus hijas y hermanas para enla- 
zarse con ellos, auxiliándolos en todo y 
profesándoles tan sobresaliente estima- 
cion, que la cualidad de europeo ha sido 
hasta ahora la que mas ha recomendado 
á un hombre para con el público de Amé- 
rica. 


Siendo esto así, como lo es en efecto, 
¿ 4 qué otro principio podrá atribuirse la 
disension sino al mal gobierno ? Su opre- 
sion creciendo de dia en dia, ha alejado 
del corazon de los americanos la esperanza 
de reforma y engendrado el deseo de 
independencia como único remedio. Ha 
ido acopiando un material combustible, 
que por fin se ha inflamado con la mas 
pequeña chispa, y ha reventado la mina. 
La opresion, sin duda, es el primer esla- 
bon de la cadena de principios que han 
producido este efecto ; pero despues de 
haberlos explicado es preciso hacer otro 
registro de ellos para avaluarlos y pesar- 
los, lo que es tambien muy importante. 


Bajo su aspecto se presenta á la vista 
los americanos como delincuentes, que de- 
seando separarse de la obediencia de la 
madre patria, se han valido de la coyun- 
tura de sus achaques, para rebelarse con- 
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tra ella con cualquiera ocasion ligera, y. 
sirviéndose de especiosos pretextos que no 
pasan de tales. Examinemos, pues, fon- 

cémos la materia, registremos escrupulo- 
samente cada uno de los principios ; por- 
que el error mas pequeño nos va á decir 
la pérdida de uno ó muchos reinos, cuan- 
do no sean todos los de ultramar. 


El concepto de que sucumbia la penín- 
sula, ya se dijo ántes era inculpable, pues 
lo inducian necesariamente las noticias 
de sus pérdidas y situacion. Sentada es- 
ta base, era prudencia impedir el cáncer 
que podia cundir á la América, formán- 
dose un gobierno que velase sobre su se- 
guridad ; así como se ejecutó en las pro- 
vincias europeas, en la que igualmente 
fueron depuestas las autoridades que lo 
contradecian. | 


A la eficacia con que persuade el ejem- 
plo, se agregaron los escritos que salian en 
a península, y que volando al otro lado de 
los mares, estimulaban á abrazar aquel par- 
tido, induciendo tambien algunos de ellos 
desconfianza del gobierno. ¿Qué apoyo, 
qué material no ministraban una de las 
representaciones de la junta de Valencia, 
la proclama de la de Cádiz, el papel del 
marques de la Romana y otros que se omi- 
ten? Pero es preciso citar á la letra las 
alabras del sólido dictámen de D. Gaspar 
ovellanos presentado á la ¡junta cen- 
tral en 7 de Octubre de 1808, en el que 
en la segunda proposicion de las que 
establece como principios, dice: “Que 
cuando un pueblo siente el inminente pe- 
ligro de la sociedad de que es miembro, y 
Conoce sobornados ó esclavizados los ad- 
ministradores de: la autoridad que debia 
regirle y defenderle, entra naturalmente 
en la necesidad de defenderse, y por con- 
siguiente adquiere un derecho extraordi- 
nario y legítimo de insurreccion,” 


En los pueblos. de América, el temor de 
ser entregados á los franceses era gravísi- 
mo y fundado. Los gobernantes eran euro- 
peos,: de quienes no debia creerse renuncia- 
sen del amor á su patria, y del trato y co- 
municacion con sus padres, hermanos, pa- 
rientes y amigos existentes en España, 
rompiendo todos sus enlaces, como era for- 
zoso, si sujetándose esta al yugo frances, 
no se sujetasen tambien: aquellos pueblos. 
Muchos de los mismos jefes y otros euro- 
peos proferian á las claras, que la América 
debia seguir la suerte de la península y 
obedecer á Bonaparte, si ella le obedecia. 


A esta ocasion comun á todas las pro- 
yincias, y que obró en Carácas la revolu- 





cion, se añadió en Buenos Aires la circuns- 
tancia de comunicar su virey la invasion 
de Andalucía como un golpe decisivo, 
permitiendo al pueblo formase su congre- 
so, como en efecto lo ejecutó, instalando 
una junta que le gobernase. Se agregaron 
á las funestas noticias los malos tratamien- 
tos é insultos, ya de los jefes, como en 
Quito, Socorro, y Chile; ya de los parti- 
culares, como en Santa Fé, y ya de unos 
y otros, y del gobierno mismo como en 
Méjico. 


Es digno de notarse que estos tratamien- 
tos comenzaron por parte de los europeos 
contra los americanos. En ningun punto 
empezó la conmoción porque algun ame- 
ricano insultase á los europeos, sino mas 
bien al contrario. En todas partes se pren-  * 
dia y procesaba á los americanos que se 
explicaban desafectos 4 los europeos ; y en 
ninguna se prendió á un solo europeo de 
los muchos que insultaban 4 los america- 
nos hasta en las plazas públicas. En aque- 
llos solo era delito mostrarse afectos 4 los 
criollos Ú6 condolidos de su opresion; y 
por esto únicamente se les prendia, aunque 
fuesen los mas condecorado, como un vl- 
rey. Se hacian continuas remesas de reog 
americanos á la península, en donde se ab- 
solvian ; lo que prueba el atropellamiento 
con que se les habia procesado. En una ] 
palabra ; la sangre de los americanos se 
derramaba impunemente y con profusion, : 
y no ha corrido una gota de la europea que 
no haya sido en defensa, Ó cuando mas 
represalia de los rios de la primera, y á la 
que esta no haya acompañado virtiéndose 
en su auxilio. 















Las calles del Socorro en el Nueyo reino 
de Granada, los campos de Córdova en el 
de Buenos Aires, el monte de las Cruces, 
campo de Aculco, puente de Calderon, - 
ciudad de Guanajuato, con otros mil sitios 
en el de Méjico, han sido el teatro de es- 
tas escenas ; sin recordar la de Quito, so- 
bre la cual es preciso echar prontamente 
un velo para no horrorizar E la humani- 
dad. Basta haberlas indicado para el co- 
nocimiento que se pretende, y solo aña- 
dirémos que en Méjico fueron premiados - 
por el gobierno supremo los autores de la 
faccion que insultó á los naturales del rei- 
no, orígen de la insurreccion. 


Se infiere de todo, que aun culpando ú. 
los americanos por el deseo de indepen- 
dencia, no se les puede culpar por la oca- 
sion del rompimiento, cuando ella de suyo 
lo provocaba aun sin aquel deseo. O diga- 
mos á lo ménos, si hemos de hablar con 
imparcialidad, que semejantes incidentes, 


. 






si no los disculpan del todo, disminuyen 
mucha parte del exceso cón que se les acri- 
mina. Porque querer que un hombre oiga 

vea á sangre fria sus injurias, y no repe- 
a con la fuerza la de quien lo invade, es 
pedir una virtud superior aún al heroismo. 


En cuanto á los pretextos, para conocer 
si son puramente tales, 6 hay en ellos al- 
guna sinceridad, deben hacerse las siguien- 
tes reflexiones. 1.* Que son uniformes, es- 
to es, que son unos mismos en todas par- 
tes. 2.* Que son unísonos ú originales, es- 
to es, que no hay en una provincia ecos Ó 
plagios de otra, sino que cada una los ha 
producido por sí misma, sin comunicarse 
con las demas. ni aprenderlos de ellas. 3.* 
Que son verosímiles, 6 de tal aspecto que 
no es fácil convencerlos de malignos, aun- 
que tal yez lo sean. 4.* Que son confor- 
mes á las máximas, cuya observancia po- 
dria exigírseles, Ó por cuya infracción úni- 
camente podia condenárseles. 


La uniformidad de los pretextos es cons- 
tante; y se persuade tambien fácilmente 
que son originales, pues casi 4 un mismo 
tiempo se vaciaron en diversas provincias, 
como Carácas y Buenos Aires ; y los insur- 

entes de Méjico ni noticia podian tener 
e lo que se alegaba en aquellas, porque se 
las impidió el gobierno. Una y otra cir- 
cunstancia son indicios de sinceridad, por- 


-que era mucha contingencia que obrando 


de malicia, la cual es mui varia en sus ca- 
vilaciones, se explicasen como de concierto 
las provincias que no se habian acordado 
ni comunicado. 


La verosimilitud está 4 la vista, porque 
los pretextos son temor de caer bajo la 
dominacion de Bonaparte, tratar de su 
propia seguridad, conservar aquellas po- 
sesiones á Fernando VIL, y preparar un 
asilo á sus hermanos que huyan de la ti- 
ranía de Napoleon : y todo esto, si no 
fuere verdad, tiene toda la apariencia de 
ella. Era muy natural temer en las Amé- 
ricas el yugo frances, caso de sucumbir 
la península con la que están enlazadas ; 
lo era igualmente y dictaba la pruden- 
cia el procurar evitarlo, tratando de su 
propia seguridad ; y no pueden conven- 
cerse de malignos estos designios cuando 
reconocian y juraban 4 Fernando VII, 
y ofrecian un asilo á log españoles euro- 
peos que pudieran emigrar. 


No carecen tampoco de fundamento, ni 
se contrarían á los principios por que de- 
bian gobernarse. Ya se dijo ántes lo 

ue apoyaba el temor de ser entregados 

los franceses por sus gobernantes y 
demas europeos residentes allí; y lo apo- 


— 269 — 


yaban de parte del gobierno de la penín- 
sula los escritos que en ella salian induc- 
tivos á su descrédito, y que recaian sobre 
aquellas órdenes primitivas para recono- 
cer la Regencia del duque de Berg. El 
tratar desu propia seguridad gobernán- 
dose por sí, sobre fundarse en razon, estri- 
ba tambien en el ejemplo de Andalucía, 
Asturias y otros puntos de la península, 
que ejecutaron lo mismo cuando vieron 
ocupadas las Castillas, instaladas juntas 
en Sevilla, Oviedo etc. Sobre todo, ¿qué 
mas se les podria exigir, sojuzgada España 
como ellos ereian. que reconocer al rey á 
quien juraron, y la fraternidad de los 
europeos á los que prometen acogida ? 


El influjo de los franceses es falso, no 
porque ellos hayan dejado de intentarlo, 
sino porque no ha surtido efecto. Bona- 
parte se ha valido de varios españoles en 
calidad de sus agentes para atraer 4 sí 4 
las Américas ; pero éstas unánimente sor- 
das á su voz, á pesar de las promesas hala- 
gúeñas que la acompañan, han quemado 
por mano de verdugo sus proclamas: han 
ajusticiado á los agentes que han habido á 
las manos, y han detestado al gobierno de 
que proceden. Si los periódicos y otros 
papeles, especialmente de Cádiz, atribuyen 
á este principio su convulsion política, es 
para hacerla mas odiosa, y contrariándose 
á la máxima que dan por sentada de que 
aspiran á la independencia. ¿Dejarán de 
conocer que esta es incompatible con el 
trato y adhesion al tirano de Europa? ¿O 
podrán fiarse de él despues de manifiesta 
su perfidia ? Holanda, Polonia, España 
misma les han manifestado el principio á 
que los conduciria un paso tan arriesgado, 
y les ponen á la vista un despotismo ma- 
yor que el del anterior gobierno de que se 
quejan. 


Es preciso hacer la justicia de confesar 
que en América no ha habido francesis- 
mo, ni lo puede haber por la razon insi- 
nuada ; que en ninguna de sus conmocio- 
nes se ha descubierto el impulso del brazo 
de Napoleon ; y que éste está tan distante 
del corazon de los americanos, como la 
situacion de Francia de la de aquel conti- 
nente. ¿Qué mas puede decirse, sino que 
se han revolucionado por no ser entrega- 
dos á los franceses ? Por cada cabeza de 
estos han ofrecido mil pesos fuertes los de 
Carácas en sus gacetas. 


Los ingleses en los puntos de América 
qua no comunican, como Méjico y Santa 
Sé, claro está no han podido influir, pero 
nosotros creemos no lo han hecho ni en los 
que frecuentan, pues no lo han ejecutado 
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en la Habana que es uno de ellos ; si no es 
que se diga que han encontrado allí las 
disposiciones que en otras partes, que es 
decir, habrán fomentado, pero no exita- 
do la conmocion. El ministro de Ingla- 
terra en la nota que ha pasado á nuestro 
gobierno ofreciendo la mediacion de aque- 
lla potencia para reconciliar á las provin- 
cias disidentes de América, trata de in- 
demnizar á su gabinete de la sospecha ex- 
presada, asegurando que su comunicacion 
con Carácas y Buenos Aires ha tenido 
la mira de poder mediar, como ahora 
ofrece. 


Y aun cuando dudase alguno de la ver- 
dad de este aserto, es innegable la utili- 
dad mercantil anexa á la comunicacion ; 
y que esta la han procurado los america- 
nos abriéndoles sus puertos, y enviando 
emisarios 4 Londres. De lo primero (esto 
es, del trato mercantil) era consiguiente la 
provision de armas como de un renglon de 
comercio lucroso, y sin el cual no hubie- 
ran abierto sus puertos : y de lo segundo, 
(esto es, de solicitar los americanos la 
comunicacion y auxilios de Inglaterra) se 
infiere lo decididos que están contra Bo- 
naparte ; pues no acuden á él, aun fran- 
queándoles y ofreciéndoles la independen- 
cia y libertad absoluta, y se acogen á una 
potencia enemiga de él y aliada de Js- 
paña. S 


Con los Estados Unidos no han tenido 
sino comercio, como lo exige la utilidivd 
de unos y otros países. En una palabra, 
la culpa que resulte en este punto se debe 
atribuir originalmente á nuestros america- 
nos que los han solicitado ; y todo se debe 
refundir en el deseo de independencia que 
es el móvil. 


Puede esta distinguirse en dos clases, 


conviene á saber, independencia de los 
españoles europeos é independencia del 
gobierno de la península. Los america- 
nos no han deseado la primera, pues ofre- 
cen acogida á cuantos europeos emigren ; 
y en sus juntas y conmociones hay mu- 
chos de ellos que han seguido su partido. 
El no abrazarlo ha sido el motivo de-per- 
seguir otros; pero nola cualidad de 
europeos, así como han perseguido tam- 
bien á los americanos opuestos á sus. de- 
signios. La diferencia qua hay única- 
mente es, quelos mas de los europeos ave- 
cindados entre ellos les han sido contrarios 
y adictos los mas americanos : lo que nace 
del amor respectivo al suelo patrio, que- 
riendo cada uno resida en el suyo el go- 
bierno que lo mande, durante la presente 
Incha. Y de aquí proviene que haya 


habido mas europeos que americanos per- 
seguidos. . 


Dijimos “durante la presente lucha,” 
porque ninguna de las provincias disiden- 
tes ha aspirado á que siempre resida allí 
el gobierno, ó que el rey se vaya para 
siempre á vivir entre ellos, despojando á 
España libre de la cualidad de metrópoli. 
Lo que quieren y explican en gus procla- 
mas, reglamentos y gacetas, es gobernarse, 
durante el cautiverio del rey, por las jun- 
tas que ellos formen, porque no tienen 
confianza de las que se han instalado en la 
península. En efecto, las que han forma- 
do ha sido en calidad de provisionales é 
interinas, como se expresa en el bando de 
Buenos Aires de 21 de Mayo de 1810: y 
la junta de Carácas contestando á la órden 
de 53 de Mayo del mismo año, no solo en- 
tra exponiendo tenia la autoridad en de- 
pósito, sino que concluye significando 
está pronta á auxiliar á sus hermanos, y 
““£ indemnizarlos, ” (son sus palabras) 
“de las pérdidas y vejaciones á que los ha 
expuesto el desórden de una administra- 
cion que hemos desconocido, porque no la 
creemos conforme á los derechos propios 
que vindicamos y á la constitucion que ha 
de regirnos, mientras se sostenga en Es- 
paña la lucha del heroismo contra la opre- 
sion. ” De manera que se han constitui- 
do un gobierno miéntras España no puede 
gobernarlos por la lucha en que está em- 
peñada : lo que convence no desear una 
independencia perpetua. 


Tampoco puede decirse la desean respec- 
to de la península, pues han formado sus 
juntas con sujecion y dependencia á la 
que legítimamente gobierne á nombre de 
Fernando VII. (“ Bando citado de Bue- 
nos Aires” ) y han expresado abiertamen- 
te quieren cumplir “el juramento de 
reconocer el gobierno soberano de España 
legítimamente establecido, ” (Oficio de 
Buenos Aires 4 Montevideo, de 7 de Junio 
de 1810.) 


De aquí mismo se deduce claramente 
no desean independencia de la nacion ; 


pero lo confirma aún mas, probando al 


mismo tiempo lo anterior; ya la gaceta 
de Carácus de 27 de Julio de 1810 donde 
se lee: “sin perjuicio de la concurrencia 
áú las cortes generales de la nacion ente- 
ra:” y ya lacláusula literal de Buenos 
Aires en su oficio citado, hablando de su 
revolucion y juntas; ““estrechemos nues- 
tra union, redoblemos nuestros esfuerzos 
para socorrer la metrópoli, defendamos su 
causa, observemos sus leyes, celebremos 
sus triunfos, lloremos sus desgracias y 
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hagamos lo que hicieron las juntas pro- 
vinciales del reino ántes de la instalacion 
legítima de la central. ” | 


Finalmente, no desean independencia 
de la monarquía, cuando reconocen y han 
jurado rey 4 Fernando VIT, que es el pun- 
to de reunion de toda ella, *“ Los intere- 
ses, ” (dicen los de Carácas en su respues- 
ta al marques de las Hormazas de 20 de 
Mayo de 1810) “*de la monarquía españo- 
la, cuya íntegra conservacion á su digno y 
legítimo soberano es el primero de nues- 
tros votos etc. ”? Generalmente los ame- 
ricanosconmovidos dicen, que están pron- 
tos 4 obedecer al gobierno que él constitu- 
ya. Dicenmas, que dependerán de la 
junta que gobierne legítimamente á nom- 
bre de Fernando VIL, aunque no esté 
puesta por él. Con lo que rehusan 
reconocer el gobierno que reside en la 
península ; no porque reside en ella, sino 
porque no lo ha puesto Fernando VII, ni 
gobierna legítimamente en su concepto. 
De suerte que si ellas se convenciesen de 
que gobierna legítimamente, lo reconoce- 
rian. 


Lo mas que podia decirse por los que 
acriminan su conducta es, que los rige un 
error político, pero no un espíritu de divi- 
sion. No es una rebelion contra la cabeza 
de la monarquía, pues la reconocen. No 
es por lo mismo sedicion, pues no puede 
llamarse tal la division entre sí de dos 
partes de la monarquía, cuando ambas 
quedan unidas con su príncipe : así como 
la division de dos hermanos que siguen 
bajo la patria potestad, no se dice que es 
emancipacion de alguno de ellos; ni se 
llama cisma la separacion de dos iglesias 
que conocen á un pontífice, como estuvic- 
ron en los primeros siglos la griega y la 
latina. 


Las provincias de Amórica reconocieron 
á la junta de Sevilla, reconocieron ú la 
central ; pero poco satisfechas de una y 
otra las que ahora se llaman disidentes, 
rehusaron el mismo reconocimiento á la 
segencia, que creó la última al disolverse ; 
porque dicen que no tuvo facultad para 
trasmitir el poder soberano que se le habia 
confiado, y que recayendo la soberanía por 
el cautiverio del rey en el pueblo, ó reasu- 
miéndola la nacion, de la cual son ellas 
partes integrantes, no podian los pueblos 
de España sin ellas constituir un gobierno 
que se extendiese 4 ellas : Ó que así como 
no se las incluyó para constituirle, tampo- 
co se las debe incluir para obedecerle, si no 
quieren voluntariamente hacerlo como lo 
hicieron con la central. Es decir que un 
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pueblo no domina á otro, ó una parte de 
la soberanía á la otra parte, requiriéndose 
la concurrencia de todas para formar un 
gobierno que goce el lleno de la soberanía; 
razon por que D. Gaspar Jovellanos, en la 
proposicion séptima de su dictámen cita- 
do, hablando de la central, dice: “no se 
puede dar á su representacion el título de 
nacion, pues aunque la tiene y proceda de 
orígen legítimo, ni la tiene completa, ni 
la tiene constitucionalmente.” 


Nosotros no referimos estas razones pa- 
ra avaluarlas, lo que es ageno de nuestro 
propósito ; sino para mostrar que el espí- 
ritu de los americanos no es de division, 
queno se separan del gobierno por antojo 
de separarse, sino porque en su concepto 
hay fundamento para ello. Y sí afirma- 
mos, que aun la separacion en estos tér- 
minos, no es general en la América ; ni 
hay en ella el deseo general que se supone 
de independencia, no solo en el sentido 
riguroso de esta voz, pero ni en el lato é 
impropio en que se usurpa. 


Una gran porcion de América ni siquie- 
ra ha instalado juntas. De los distritos 
que lo han hecho, han reconocido muchos 
al gobierno, como el reino de Chile y 
provincia de Santa Marta. Y aun de las 
que no lo reconocen hay territorios que 
disienten de ellas, como en Carácas, Ma- 
racaibo y Coro ; en Buenos Aires, Mon- 
tevideo ; y en Santa Fé, Cartagena y Pa- 
namá : de suerte que no hay una provin- 
cia íntegra que no reconózca al go- 
bierno. 


En resúmen, el deseo de independencia 
no es general en América, sino que es de la 
menor parte de ella, Aún esta no la de- 
sea perpetua ; y la que desea no es de los 
europeos, ni de la península, ni de la na- 
cion, ni del rey, ni de la monarquía, sl- 
no únicamente del gobierno que vé como 
ilegítimo. Por tanto, su revolucion no 
es rebelion, ni sedicion, ni cisma, ni tam- 
poco independencia en la acepcion políti- 
ca de la voz ; sino un concepto úu opinion 


de que los obliga obedecer á este gobier- 


no, y les conviene en las actuales circuns- 
tancias formarse uno peculiar que los rija. 
¡ Cuánto disminuye todo esto la absoluta 
idea que se ha concebido de su revolu- 
cion ! 


Pero sea su intencion la que fuere, su- 
póngasela la mas criminal, y permítase que 
desean una rigorosa independencia, cual 
se pinta en muchos de los impresos que 
salen cada dia, y cual se cree por muchos; 
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la causa primordial es la opresion en que 
han vivido tanto tiempo. 


Ella los ha impedido y violentado á 
aprovecharse de la primera coyuntura de 
sacudir su yugo, y sin ella hubieran reco- 
nocido al gobierno, aun reputándolo ile- 
gítimo, para uniformarse con el resto de 
la nacion. Del mal gobierno ha resultado 
la opresion, y ella ha causado el descon- 
tento de los americanos, 


Contemplemos á estos para graduar 
aquella, como hombres, como vivientes, 
como sociales. Como “hombres,” se 
creen degradados por el gobierno que los 
ha visto con desprecio, como á colonos ; 
esto es, como á una clase ínfima de la hu- 
manidad, ó una segunda especie de hom- 
bres, que jamas han entrado en el goce 
de los derechos trascendentales á todos. 
A esto han sido consiguientes los dicte- 
rios, apodos y sarcasmos, con que han 
sido siempre zaheridos por los que habien- 
do nacido en otro suelo, se creen superio- 
res por solo este accidente. Como “ vi- 
vientes,” necesitados para su alimento y 
comodidad de los frutos de la tierra y pro- 
ducciones de la industria, se quejan de 
las restricciones que les prohiben disfrutar 
enteramente su suelo, y manufacturar lo 
que quieran. Como “ sociales,” se la- 
mentan encorvados bajo el duro yugo de 
los gobernantes déspotas que les envían 
muchas veces ; pues á consecuencia de 
que “no miran estos” (son palabras á 
la letra del célebre Say, tomo 1.” de su 
Economía política, lib. 1. cap. 23- pár. 
último ), ““el pais que gobiernan como 
aquel en que han de vivir toda su vida, y 
gozar del descanso y consideracion públi- 
ca, ningun interes tienen en hacerle feliz y 
rico, sino en enriquecerse á sí propios, por- 
que saben que serán atendidos á su vuelta 
á proporcion del caudal que traigan, y no 
de la conducta que hayan observado en su 
gobierno, Si á esto se añade el poder ca- 
si arbitrario que es preciso conceder al 
qUe va 4 gobernar á paises remotos, ten- 
remos todos los elementos de que se com- 
onen en general los gobiernos mas ma- 
0s,” Se quejan igualmente de que los 
desatienden en la provision de los em- 
pleos, y de que no se les permite .comer- 
ciar con los extranjeros como se permite 
en la península. 


La eertidumbre ó falsedad de estos par- 
ticulares, y si son ó no abultadas semejan- 
tes quejas, no es punto de que debe tra- 
tarse : como tampoco sobre si es justi- 
cia quejarse ahora, cuando no ha sido la 
nacion, sino log gobiernos anteriores los 


. 


que han dado motivo á la querella. No 
debe tratarse, porque ademas de no ser 


fácil indemnizar á los gobiernos pasados, - 


de nada importaria un discurso que de- 
mostrase ponderar los americanos su opre- 
sion, miéntras existia alguna. Por lo 
mismo, aunque no la haya causado la na- 
cion, si ella no la quita y destruye entera- 
mente; ahora que ha recobrado sus dere- 
chos y tiene en sus manos el poder, no 
podrá hablar con sinceridad, ni serán efi- 
caces sus palabras miéntras no se acompa- 
ñen con las obras. Háblese con estas, pá- 
sese ya de las simples promesas á la reali- 
dad efectiva, y está todo remediado. 


Si el primer eslabon de que pende esa 
cadena ó serie de principios que han pro- 
ducido la revolucion ultramarina es la 
opresion, quitada esta vendrá al suelo 
aquella. Derríbese el pedestal sobre que 
se ha levantado ese cúmulo de males, y 
caerá por tierra el coloso. Nosotros, se- 
gun los respetos de “hombres, vivientes 
y sociales,” con que hemos considerado á 
los americanos para coordinar las ideas so- 
bre sus quejas, hablaremos de su reme- 
dio. 


Como “hombres,” se quejan de ser 
vistos con desprecio cual colonos. La 
junta central declaró ú4 las Américas par- 
tes integrantes y esenciales de la monar- 
quía, y 4 consecuencia de esta igualdad 
con las de la península, les declaró tam- 
bien la representacion nacional ; pero co- 
mo la coartó la Regencia, separándose de 
la igualdad establecida, en el reglamento 
que formó para las elecciones de represen- 
tantes americanos, léjos de calmarse las 
quejas de estos, se suscitaron de nuevo. 
V. M. á mas de sancionar la igualdad de 
los habitantes de uno y otro hemisferios, 
les ha declarado tambien su representacion 
igual “para las cortes futuras,” pero no 
para las presentes. Esta restriccion deja 
á4 la querella un portillo que debe cerrarse, 
Es preciso desvanecer la sospecha de que 
se dictado semejante restriccion por falta 
de aprecio á los americanos, ó por debili- 
tar su voz, minorando su número en un 


congreso que ha de formar la constitu- 


cion, y cual nunca ha habido ni volverá 

probablemente á tener ¡jamas la nacion. 
La decision de este mismo punto es un 

testimonio irrefragable de lo que daña ú 


la América su representacion coartada. 
Cuando se resolvió la restriecion no hubo 


un americano que no votase en contra de 


ella, y votaron tambien muchos vocales 


europeos ; de manera que por muy corto 
número se dirimió la cuestion. Si hubie- 


ra pues la representacion americana teni- 
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do la extension que le corresponde, ha- 
bria salido á su favor la providencia. Es- 
ta doctrina se aplica á las demas concer- 
nientes á las Américas, y esta es la razon 
por que tanto claman sobre el complemen- 
to de su representacion. 

Como “* vivientes,” se han lamentado 
los americanos de las restricciones en ór- 
den á la excavacion y cultivo de la tierra, 
y en puntos de fábricas. Pero ya V. M. 
les ha permitido la explotacion de las mi- 
nas de azogue que estaba casi prohibida, 
la siembra de cuantos frutos es capaz de 
producir su suelo, la manufactura de 
cuanto alcance su industria, y la pesca de 
cuanto crien sus mares: franqueza que 
hará siempre honor á la justificacion y ge- 
nerosidad de V. M. yála que no resta 
para su complemento, sino el punto pen- 
diente de estancos, en los términos en 
que se ha propuesto sin gravámen del 
erario. 

Como ““sociales,” se resiente del des- 
potismo de sus gobernántes, y suspiran 
porque se atienda su mérito en la distri- 
bucion de los empleos, y se les conceda 
un comercio franco con las naciones con 
- quienes estemos en paz. V. M. los liber- 
tará de lo primero permitiéndoles “*jun- 
tas provinciales,” 4 imitacion de las de la 
península, y que tengan el gobierno de su 
distrito. Ellas mismas, si se les concede 
informar y representar sobre los sugetos 
beneméritos para los destinos, serán el re- 
medio de la arbitrariedad. Este punto 
necesita de un remedio radical, porque es 
antiquísimo el descontento en esta mate- 
ria, sobre lo cual nos parece á propósito 
transcribir las palabras de D. Melchor 
Macanaz en su memorial 4 Felipe V., que 
corre en el tomo 7.” del Semanario erudi- 
to. En el párrafo último titulado “ re- 
medios” al número 12 y siguientes dice : 
“* Siendo los naturales de aquellos vastísi- 
mos dominios de V. M. vasallos tan acree- 
dores á servir los principales empleos de 
su patria, parece poco conforme á la ra- 
- zon que carezcan aun de tener en su pro- 
pia causa manejo. Me consta que en aque- 
llos paises hay muchos descontentos, no 

or reconocer á España por cabeza suya 

que eso lo hacen gustosos, mayormen- 
te teniendo un rey tan justificado y cle- 
mente como V. M. ) sino porque se ven 
abatidos y esclavizados de los mismos que 
de España se remiten á ejercer los oficios 
de la judicatura. Ponga V. M. estos em- 
pleos en aquellos vasallos.... y de “ este 
modo se evitarán los disturbios que sabe 
V. M. se han suscitado al principio de su 
glorioso reinado.” 

Sobre el comercio libre, supuesto que 
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V. M. se ocupa actualmente en él, nada 
debemos decir, pues no dudamos que lo 
establecerá de modo que haciéndose justi- 
cia á la América, se promueva juntamen- 
te el bien general del Estado. 

Señor, miéntras V. M. no quite los mo- 
tivos del descontento, no cesarán las in- 
quietudes y conmociones. Es forzar á la 
naturaleza querer impedir los efectos, exis- 
tiendo las causas que necesariamente los 
producen. ¿ Cómo no ha de quemarse la 
estopa, si no se extingue el fuego que la 
inflama ? Podrá en algunas provincias 
apagarse el incendio ; pero levantará la 
llama en otra, y miéntras se acude á ella, 
volverá á brotar en la primera. Se des- 
truirá un ejército en un punto, y entre 
tanto se estará formando otro en otra par- 
te. No bastará ni aun el destruir á todos 
los habitantes de la América, y llevar 
nuevos pobladores, porque los hijos de es- 
tos (que necesariamente han de nacer 
allí, siendo imposible enviar á las muge- 
ros á parir en Europa ) han de amar aquel 
suelo, y se han de resentir tambien de la 
opresion. 

¿Porqué no se ha de remediar esta, 
pudiendo hacerlo V. M. tan á poca costa, 
segun hemos explicado ? ¿Es posible 
que la preocupacion de ver todavia como 
““ colonias” á las Américas, aun despues 
de borrado este nombre, ha de prevalecer 
contra las luces, filantropía y liberalidad 
del congreso nacional ? ¿Ha de obrar 
este de manera que haga recaer sobre la 
nacion las faltas, que hasta ahora se han 
imputado solamente al gobierno? ¿Y 
ha de cegarse por último á sus propios, y 
mas urgentes, y decisivos intereses ? 

Noescuche V. M. á aquellos genios fero- 
ces, que respirando fuego y vomitando san- 
gre, solo le aconsejarán armas y carnicería, 
tan agenas de la humanidad como inefi- 
caces para la pacificacion. "Tampoco pres- 
te sus oidos á aquellos lisonjeros, que 
derramaudo miel por los labios, de los 
que dista mucho su corazon, le retracrán 
para halagarle, de dictar el remedio, sin 
dárseles nada de la ruina 4 que lo preci- 
pitan, con tal que logren complacerle, 
cuando lo exigen sus particulares intere- 
ses. Nosotros no creemos le sea ingrata 
nuestra voz; pero aun cuando así lo juz- 
gásemos, no podríamos preferir la simple 
complacencia de adularle, al verdadero 
bien de la nacion, cuyo amor nos impele 
á clamar incesantemente, y pedirle des- 
vanezca el descontento que ha causado 
en los americanos la opresionm del go- 
bierno. 

Unicamente esto extinguirá el deseo de 
independencia, que es violento en ellos, 
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y lucha allá en sus pechos con gu amor y 
adhesion á la península. Se sustraerá el 
pábulo que le ministra aquel funesto ati- 
zador de la disension. Se les caerán las 
armas de las manos. No habrá influjo 
capaz de seducirlos para empuñarlas con- 
tra sus hermanos, alucinándose en creer 
las toman para su defensa. Despreciarán 
cuantos auxilios les franqueen á este fin la 
Europa entera y el mundo todo. No ha- 
brá ya pretextos ni ocasiones que los con- 
muevan ; y léjos de yer como conyuntura 
favorable para substraerse la actual lucha 
de España, volverán á coadyuvar á ella 
con mayor fervor que el primitivo, por- 
que imperará V. M. en sus corazones. 


Cádiz, 1. de Agosto de 1811. 


Señor : 


Vicente Morales. —Francisco Fernández 
Munilla.—Ramon Feltu.—Miquel Riesco, 
El conde de Puñonrostro.—Dionisio Inca 
Yupangui. — Prancisco Morejon. — José 
María Couto.—José Miguel Guridi y Al- 
cocer.—El marquez de 5. Felipe y Santia- 
yo.—Ramon Power. —Máximo Maldonado. 
—José Antonio López de la Plata.—Blas 
Ostolaza.—Florencio Castillo.— Miguel Gó- 
mez Lastiri.—José Ignacio Avila. —AÁnto- 
nto Joaquin Pérez.—José María Gutiérrez 
de Terán.—Antonio Suazo.— Manuel de 
Llano.—José Ignacio Beye de Cisneros. — 
Luis de Velas ».— José Miguel Gordoa,— 
Andres de Llano, — Manuel Rodrigo. —0c- 
taviano Obregon.—Francisco López Lis- 
perguer.— Andres Savariego.-—José Eduar- 
do de Cárdenas.—José Mejía.—Miy uel 
Rámos de Arizpe. —Joaquin Fernández de 
Leiba, : 
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*REVOLUCION DE MÉJICO. —CAMPAÑAS EN 
EL SUR, DEL CAUDILLO NOTABLE JOSÉ 
MARÍA MORELOS. —SÉRIE DE DATOS AU- 

TÉNTICOS. 


- Documentos relativos á las campañas del 


Sur, del cura general D. José María Mo- 
relos. 


Número 1, 


Nombrantiento de comisionados para el re- 
conocimiento de las existencias de las 
rentas reales y administración de éstas. 


Don José María Morelos, general de los 
ejércitos americanos para la conquista y 
nuevo gobierno de las provincias del Sur, 
con autoridad bastante etc. 


Por el presente comisiono en toda for- 
ma á las personas de (4quí los nombres de 
los comisionados) para que pasen á los pue- 
blos y lugares conquistados en las tierras 
calientes y costas del Sur, á reconocer las 
existencias de los estancos, alcabalas, como 
tambien las de bulas y nuevo indulto de 
carne, tomando cuenta de ellos á las per- 
sonas que los manejan, sus fiadores etc., y. 
demas que llaman rentas reales, y que por 
lo mismo entraban en cajas reales; com- 
prendiendo las de comunidad producidas 
de renta de los pueblos, recojidas hasta 
esta fecha en algun juzgado, caja Ó parti- 
cular; todas las que recojerán dichos co- 
misionados para socorro de las tropas de 
mi mando (4 cuyo centro deberán recu- 
rrir los subalternos) trayendo por cuenta 
individual y separada, de todos y cada un 
lugar, y en especial las de bulas de nuevo 
indulto de carne, para darles los piadosos 
destinos para que los concedieron los su- 
mos pontífices; siendo este uno de los re- 
paros que tenemos que hacer en el gobier- 
no de España, pues ya no se le daban áú. 
estas limosnas su debido destino, sino en 


lo aparente, atrapando el dinero sagrado 


comun sin diferencia, para los malditos 
designios de los arbitristas gubernativos. 
Y en cuanto á las tierras de los pueblos, 


harán saber dichos comisionados á los na- 
turales, y á los jueces y justicias que re- 


caudan sus rentas, que deben entregarles 
las correspondientes que deben existir has- 
ta la publicacion de este decreto, y hechos 
los enteros entregarán los justicias las tie- 


pS 
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ot 


tras á los pueblos para su cultivo, sin que 


puedan arrendarse, pues su goce ha de ser 
de los naturales en los respectivos pueblos. 
Todo lo cual concluido, dejarán log comi- 
sionados los correspondientes recibos, fir- 
mado de uno Ó de ambos. Y para que 
haga la fe necesaria, lo firmé con mi infras- 
erito secretario en esta cabecera. 


Tecpan, á los 18 dias del mes de Abril 
de 1811. 


Despachada, 
Número 20, 


Fragmentos de una instruccion fecha en 
el Aguacatillo en 16 de Noviembre de 
1810, cuyos primeros artículos faltan. 


Que administre el pasto espiritual, las 
rentas de bulas están comprendidas en el 
artículo de rentas reales. 

En el caso que los administradores ó 
arrendatarios de diezmos desamparen sus 
obligaciones, se arrendarán á otros con 
fianza y seguridad, en el mismo remate 
que lo tenia el anterior, y si no hubiere 
arrendatario, se dará con la misma fianza 
y seguridad en administracion al tercio; 
as dos partes para la iglesia y la una para 
el administrador. 

No se echará mano á las obras pias si no 
es en caso de necesidad y por vía de présta- 
mo, pues estos bienes deben invertirse en 
sus piadosos destinos. 

Los comandantes tendrán presente una 
de las ordenanzas que manda no atacar con 
fuerzas inferiores al enemigo que las tiene 
superiores, pero sí podrá repelerlos en sus 
puntos de fortificacion: si entre los indios 
y castas se observare algun movimiento, 
como que los indios ó negros quieran dar 
contra los blancos, ó los blancos contra los 
pardos, se castigará inmediatamente al 
que primero levantare la voz ó se observe 
espíritu de sedicion, para lo que inmedia- 
tamente se remitirá preso á la superiori- 
dad, advirtiendo que es delito de pena ca- 
on y debe tratarse con toda severi- 

ad. : 


No se nombrarán nuestros oficiales por 
sí solos ni por la voz del pueblo, en ma- 
yor graduacion que la que por sus méritos les 
premiare la superioridad, ni ménos podrán 
nombrar á otros con mayor graduacion 
que ellos tienen, pero sí les queda su dere- 
cho á salvo para representar sus méritos, 
que sin duda se les premiarán. 


Procederán en fin nuestros comisionados 
y oficiales en toda la armonía, fidelidad y 
maduro consejo, de modo que no haya 











quien hable mal de su conducta, y en ca- 
sos árduog me consnltarán, y sobre todo 
obrarán con la mayor cristiandad, casti- 
gando los pecados públicos y escandalosos, 
y procediendo de acuerdo y hermandad 
unos con otros, : 


Cuartel general. 
Aguacatillo, Noviembre 16 de 1810. 


Número 3". 


Decreto que contiene varias medidas, par- 
ticularmente sobre la guerra de castas. 


Don José María Morelos, teniente ge- 
neral de ejército y general en jefe de los 
del Sur, etc. 


Por cuanto un grandísimo equívoco que 
se ha padecido en esta costa, iba á preci- 
pitar á todos sus habitantes 4 la mas ho- 
rrorosa anarquía, ó mas bien en la mas la- 
mentable desolacion, provenido este daño 
de excederse los oficiales de los límites de 
sus facultades, queriendo proceder el infe- 
rior contra el superior, cuya revolucion ha 
entorpecido en gran manera los progresos 
de nu estras armas, y para cortar de raiz 
semejantes perturbaciones y desórdenes, 
he venido en declarar por decreto de este 
dia los puntos siguientes. 

Que nuestro sistema solo se encamina á 
que el gobierno político y militar que re- 
side en los europeos recaiga en los criollos, 
quienes guardarán mejor los derechos del 
Sr. D. Fernando VIl; y en consecuencia, 
de queno haya distincion de calidades, sino 
que todos generalmente nos nombremos 
americanos, para que mirándonos como 
hermanos, vivamos en la santa paz que 
nuestro Redentor Jesucristo nos dejó cuan- 
do hizo su triunfante subida 4 los cielos, 
de que se sigue que todos deben conocerlo, 
que no hay motivo para que las que se lla- 
maban castas quieran destruirse unos con 
otros, los blancos contra los negros, ú es- 
tos contra los naturales, pues seria el yerro 
mayor que podian cometer los hombres, 
cuyo hecho no ha tenido ejemplar en to- 
dos los siglos y naciones, y mucho ménos 
debíamos permitirlo en la presente época, 
porque seria la causa de nuestra total per- 
dicion espiritual y temporal. 

Que siendo los blancos los primeros re- 
presentantes del reino, y los que primero 
tomaron las armas en defensa de los natu- 
rales de los pueblos y demas castas, uni- 
formándose con ellos, deben ser los blan- 
cos por este mérito el objeto de nuestra. 
gratitud y no del odio que se quiere for- 
mar contra ellos, 
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Que los oficiales de las tropas, jueces y 
comisionados, no deben excederse de los 
términos do las facultades que se conce- 
den á sus empleos, ni ménos proceda el 
inferior contra el superior si no fuere con 
especial comision mia Ó de la suprema 
junta, por escrito y no de palabra, la que 
manifestará á la porsona contra quien fue- 
re á proceder. 


Que ningun oficial como juez, ni comi- 
sionado, ni gente sin autoridad, dé auxilio 
para proceder el inferior contra el superior, 
mientras no se le manifieste órden espe- 
cial mia ó de S. M. la suprema junta, y se 
8 haga saber por persona fidedigna. 


Que ningun individuo sea quien fuere, 
tome la voz de la nacion para estos proce- 
dimientos ú otros alborotos, pues habien- 
do superioridad legítima y autorizada, de- 
ben ocurrir á esta en los casos árduos y de 
traicion, y ninguno procederá con autori- 


dad propia. 


Que no siendo como no es nuestro siste- 
maproceder contra los ricos por razon de 
tales, ni ménos contra los ricos criollos, 
ninguno se atreverá á echar mano de sus 
bienes por muy rico que sea; por ser con- 
tra todo derecho semejante accion, princi- 
palmente contra la ley divina, que nos 
prohibe hurtar y tomar lo ageno contra la 
voluntad de su dueño, y aun el pensamien- 
to de codiciar las cosas agenas. 


Que aun siendo culpados algunos ricos 
europeos Ó criollos, no se eche mano de 
sus bienes sino con órden expresa del su- 
perior de la expedicion, y con el órden y 
reglas que debe efectuarse por secuestro ú 
E para que todo tenga el uso debi- 

O. 


Que los que se atrevieren 4 cometer aten- 
tados contra lo dispuesto de este decreto, 
serán castigados con todo el rigor de las 
leyes; y la misma pena tendrán los que 
idearen sediciones y alborotos en otros 
acontecimientos «que aquí no se expresan 
por indefinidos en los espíritus de malig- 
nidad, pero que son oOpuestos á la ley de 
Dios, tranquilidad de los habitantes del 
reino y progreso de nuestras armas. 


Y para que llegue á noticia de todos y 
nadie alegue ignorancia, mando se publi- 
que por bando en esta ciudad y su partido, 
y en los demas de la comprension de mi 
ESA y se fije en loz parajes acostumbra- 
dos. 


Es fecho en la ciudad de Nuestra Se- 
ñora de Guadalupe de Tecpan, á 13 de 
Octubre de 1811, 


Número 4”. 
Creacion de la provincia de Tecpan. 


En uso de mis facultades y reforma de 
la provincia de Zacatula, he tenido á bien 
por decreto de este dia, dictar las reglas 
siguientes: 


Ls 


Atenliendo al mérito del pueblo de 
Tecpan, que ha llevado el peso de 
la conquista de esta provincia, su ma- 
yor vecindario, proporcion geométrica pa- 
ra atender á los muchos puertos de mar 
etc., he venido en erigirle por Ciudad, 
dándole con esta fecha el nombre de Nues- 
tra Señora de Guadalupe, cuya instalacion 
se hará en la primera junta, y solo se pre- 
viene ahora para gobierno de los pueblos 
y lugares de esta provincia, que le recono- 
cerán por cabecera de ellaá dicha cindad, 
especialmente en la peculiaridad de la 
guarda de los puertos. 


a 


Que los primeros movimientos de la nán- 
tica no se ejecutarán en los puertos de su 
comprension, sin que primero se dé cuen- 
ta y reconozca por las personas que se ins- 
talaren en dicha ciudad, quienes procede- 
rán con toda fidelidad así en la construc- 
cion de fuertes y barcos, como en la ins- 
peccion de toda embarcacion entrante ó 
saliente, sus embarques y desembarques 
etc., de modo que nada se pueda hacer en 
los dichos puertos sin los expresados cono- 
cimientos, ni en la corte del reino sin no- 
ticias de estas mismas personas, á quienes 
toca en dicha ciudad la curia de esta náu- 
tica. 


pe 


Que aunque todo el reino es interesado 
á la defensa de ella, debe ser su raya divi- 
soria el rio de Zacatula que llaman de las 
Balsas por el poniente, y por el norte el 
mismo rio arriba, comprendiendo los pue- 
blos que están abordados al rio, por el otro 
lado distancia de cuatro leguas, entre los 
que se contará Cusamalá, y de aquí si- 
guiendo para el oriente á los puertos de 
Totolzintla, Tlacozotitlan; para el sudeste, 
á línea recta de la Palizada, portezuelo de 
mar que ha dado mucho que hacer en la 


presente conquista, quedando dentro Tix- 


tla y Chilapa, y otro que hasta ahora he- 
mos conquistado; todos los cuales recono- 


A 
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cerán por centro de su provincia y capital 
á la expresada ciudad de Nuestra Señora 
de Guadalupe, así en el gobierno político y 
económico como en el democrático y aris- 
tocrático, y por consiguiente los pueblos y 
repúblicas en donde hasta la publicacion 
de este bando y en lo sucesivo no tuvieren 
juez que les administre justicia, ó quisie- 
ren apelar de ella á superior tribunal, lo 
harán ante el juez de conquista y suceso- 
res residentes en la expresada ciudad, 
mientras otra cosa dispone el congreso na- 
cional, 


4,9 


Que principio de leyes suaves que dicta- 
rá nuestro congreso nacional, quitando las 
esclavitudes y distincion de calidades con 
los tributos, solo se exigirán por ahora 

ara sostener las tropas, las rentas venci- 

as hasta la publicacion de este bando de 
las tierras de los pueblos, para entregar es- 
tas á los naturales de ellos para su cultivo: 
las alcabalas se cobrarán á razon del cuatro 
por ciento; y para proveer los estancos de 
tabaco que tambien debe seguir, podrán 
sembrar esta planta por ahora todas las 
personas que quieran, haciéndolo con toda 
curiosidad, dando cuenta del número de 
matas que pueda cultivar cada individuo, 
al tiempo de pedir la necesaria licencia al 
estanquero á quien se le entregará el mazo 
de tabaco, compuesto de cien hojas, al 
precio de su calidad, esto es, el superior á 
cuatro reales mazo, el inferior á dos reales, 
y el medio al precio de tres reales, sin que 
pueda venderlo á otra persona, sino que 
precisamente lo ha de entregar en los es- 
tancos con relacion de lo sembrado, y los 
estanqueros lo expenderán indiferente- 
mente á razon de un poro libra; en inteli- 
gencia de que por ahora solo en esta de- 
marcada provincia de Tecpan, se permiti- 
rá la siembra de tabacos. 


Di? 


Que las administraciones de tabacos y 
alcabalas las obtengan y sirvan los mismos 
individuos que ántes las servian siendo 
criollos, y las vacantes que servian los eu- 
ropeos las puedan pretender los vecinos 
beneméritos de los lugares, quienes ocurri- 
rán al expresado juez de conquista de di- 
cha ciudad con certificacion del juez terri- 
torial, del párroco ó del que le renunció 
en las que se expresarán las condiciones de 
su aptitud y hombría de bien: lo mismo se 
debe entender de los fielatos y estancos su- 
balternos, 
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Que los habitantes del puerto por su re- 
beldía y pertinacia de seis meses que sin 
cesar nos han hecho guerra, salgan á po- 
blar otros lugares con pérdida de sus bie- 
nes, y la poblacion del mismo puerto nom- 
brada la cindad de Reyes, pierda por ahora 
este nombre, y en lo sucesivo se nombrará 
La congregación de los fieles, porque solo la 
habitarán personas de nuestra satisfaccion 
y si los rebeldes que han quedado en ella, 
á mas de vicios y corrupcion en costum-— 
bres se encontraren sin religion católica, 
se meterá al arado á dicha poblacion, sobre 
la purificacion de fuego que á las casas de 
los culpados hemos hecho. Y para que 
llegue á noticia de todos y ninguno aleguo 
ignorancia, mando se publique por bando 
en esta cabecera y demas villas y Ingares 
conquistados de esta provincia, sus hacien- 
das y congregaciones, circulando por cor- 
dillera, quedando copia en cada lugar y 
volviendo el original á la cabecera princi- 
pal.—Dado etc. . 


(Documentos de los que se encuentran en 
la coleccion del señor D, José María de 
Andrade.) 


Número 5." 


Proclama haciendo saber la fuga de la jun- 
ta realista de Clalapa. 


Don José María Morelos, general para 
la reconquista y nuevo gobierno de las 
provincias del Sur en esta América Sep- 
tentrional, etc. etc. 

La Junta patriótica de Chilapa se ha 
trasladado el dia 18 de Agosto de este 
año con quitasol de estrellas, como la de 
Leon á Cádiz, con la diferencia de que no 
se sabe el paradero de la de Chilapa, ni en 
donde fué á celebrar la primera accion, no 
habiendo celebrado la última tan deseada 
contra los insurgentes. Por tanto exhor- 
to á los vireyes de Méjico, intendentes de 
la córte, Puebla, Uajaca, Michoacan, 
Guanajuato, Guadalajara y demas proyin- 
cias del reino, que esta noticia la hagan 
imprimir, publicar y circular para que se 
averigúe su paradero, y hallado se me dé 
cuenta para lo conveniente. 


Dado en el cuartel general americano de 
Chilapa, 4 10 de Septiembre de 1811. 


José Marta Morelos. 


(De los papeles encontrados en Cuautla en 
la casa que habitaba Morelos.) 
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* EL PROMOTOR DEL “ GRITO DE DOLO- 
RES, ?—S8U NATALICIO, 


Fé de bautismo de Miguel Hidalgo y 


Costilla. 


Yo el cindadano Teodoro Degollado, 
teniente encargado del curato y juzgado 
eclesiástico de este pueblo de Pénjamo y 
su partido, con asistencia del presente 
notario nombrado, doy fé, que un libro de 
bautismos de esta iglesia, forrado en per- 
gamino que registré ; en el año de mil se- 
tecientos cincuenta y tres, fojas diez y 
seis vuelta, se halla una partida que es 
del tenor siguiente. 

En la capilla de Cuitzeo de los Naran- 
jos, á los diez y seis de Mayo de sete- 
cientos cincuenta y tres: el bachiller D. 
Agustin Salazar, teniente de cura, solem- 
nemente bautizó, puso óleo y crisma y 
por nombre, Miguel, Gregorio, Antonio, 
Tenacio, á un infante de ocho dias, hijo 
de D. Cristóbal Hidalgo y Costilla y de 
Doña Ana Maria de Gallaga, españoles 
cónyuges, vecinos de Corralejo; fueron 
padrinos D. Francisco y Doña Maria de 
Cisneros, á quienes se amonestó el pa- 
rentesco de obligacion, y lo firmó con el 
actual cura. 


Bernardo de Alcocer, 


Concuerda con la original de dicho 
libro á que me remito, va cierta, fiel y 
verdadera, corregida y concertada, y para 
que conste donde convenga la saqué hoy 
diez y siete de Enero de mil ochocientos 
veinticinco, 


Teodoro Degollado. 


Felipe de Jesus Cisneros, 
Notario nombrado. 
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* UNA DELAS VÍCTIMAS DE LA REVOLU- 
CION DE MÉJICO DEL AÑO 1810.—NA- 
TALICIO DE ALLENDR. 


Fé de bautismo del patriota 


Allende. 
El ciudadano Dr. 


mejicano 


Francisco Uraga, 








cura juez eclesiástico de la villa de S. Mi- 
guel el Grande y eu partido. 

Certifico: en la mas bastante forma, 
que en uno de los libros parroquiales de 
mi cargo, forrado en badana encarnada, 
cuyo título es : “ Libro en donde se asien- 
tan las partidas de bautismos de españo- 
les quese hacen en esta parroquia de la 
villa de S. Miguel el Grande, ” y á fojas 
cuarenta y cuatro vuelta, partida sexta, 
se halla la del tenor siguiente. 

“En el año del Señor de mil setecientos 
setenta y nueve, en veinticinco dias del 
mes de Enero, Yoel R. P. Fr. Santiago 
Cisneros, licencia parrochi, bauticé so- 
lemnemente, puse óleo y crisma á un in- 
fante de cuatro dias, nacido, á quien puse 
por nombre Ignacio, José de Jesus, Pedro 
Regalado, hijo legítimo de D. Domingo 
Narciso de Allende y de Doña Mariana 
Uraga, ámbos españoles de esta villa : 
fueron sus padrinos D. Manuel Mencha- 
ca y Doña Rosalía Peredo, quienes sa- 
ben su obligacion, ylo firmé con el señor 
Cura. 


“Juan Manuel de Villegas.—Fr. ¡San- 
tiago Cisneros. —Y al contra márgen.— 
Ignacio José de Jesus Pedro Regalado. 


“Es copia fiel de su original 4 que me 
refiero, siendo testigos á verla sacar, co- 
rregir y enmendar, los cindadanos Vicen- 

4 » 2 
te Gonzalez, y José Ignacio Ramírez, 
vecinos de esta villa, donde doy la presen- 
te, hoy veintiocho de Marzo de mil ocho- 
cientos veimtinco.—Dr. Francisco Ura- 


3) 


ya. "— 


““ Los ciudadanos Capitanes Ignacio 
Cruces y Manuel Maria Malo, alcaldes 


primero y segundo constitucionales de 
esta villa y su partido.—Certificamos : 
que la firma quese ve al calce de la 
anterior partida de bautismo es, á lo que 
arece, del ciudadano Dr. Francisco 
raga, cura y juez eclesiástico de esta 
feligresía, y á todo cuanto con ella autori- 
za ensu ministerio, se le da entera fe y 
crédito judicial y extrajudicialmente. 
“En comprobacion y legalizacion de lo 
cual, para que conste donde convenga, 
á pedimento del ciudadano diputado del 
honorable congreso de este Estado Vicen- 
te de Umarán, damos la presente en $. 
Miguel el Grande, á veintidos “de Abril 
de mil ochocientos veinticinco.—Que fir- 
mamos por ante el escribano actuario de 
que doy fe. ; 


“Ignacio Cruces.—Manuel Maria Malo, 
Ante mí. 


Juan José Franco. ” 
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* LA REVOLUCION DE INDEPENDENCIA, — 
EL PERIODISMO POLÍTICO Y OFICIAL EN 
NUEVA GRANADA.—NARIÑO. 


I 
La Revolucion. 


La literaturaen América está de tal 
modo enlazada con los sucesos políticos, 
ue no se puede seguir la marcha de aque- 
lla sin buscar su causa en éstos. La po- 
lítica decide en estos países aun de las 
escuelas literarias, por mas extraño que 
parezca; y las relaciones internacionales 
que hemos tenido con los pueblos de Eu- 
ropa de 1810 hasta la fecha, han ido mar- 
cando distintas faces á las letras, por la 
imitacion de los autores de la nacion con 
quien se han extrechado relaciones inspi- 
radas en un principio por necesidades po- 
líticas. A principios de este siglo no las 
teníamos simo con la madre patria : por 
desgracia, la literatura española estaba en 
su época de decadencia, y entónces el 
espíritu nacional comenzó á aficionarse á 
los escritores franceses, que eran buscados 
únicamente por dar pábulo á las ideas li- 
berales que ya empezaban á alborear en la 
colonia. Las Musas españolas, frias, pro- 
saicas y sin alas en ese tiempo, no podian 
cautivar la atencion de los literatos gra- 
nadinos que estaban llenos de entusiasmo, 
ni de esta nacion que estaba entrando en 
la edad juvenil, robusta y apasionada. Si 
por aquel tiempo hubieran existido litera- 
tos de primer órden en España, sus Obras 
habrian ocupado la hambrienta imagina- 
cion de los hijos del trópico ; y éstos pro- 
bablemente habrian gastado sus fuerzas 
nacientes en lecturas y estudios literarios ; 
ero era imposible que se satisficieran con 
os Argensolas, Arriaza y Cañizares. 
Arrojábanse con ansia á los autores fran- 
ceses y allí bebian hasta embriagarse, las 
mágicas ideas de libertad. Todos estos 
libros venian de contrabando, pero en 
abundancia, á la colonia ; y la circunstan- 
cia de la prohibicion aumentaba su mérito 
con la fascinacion de lo misterioso y lo ve- 
dado. En resúmen, un Calderon de la 
Barca, un Lope de Vega acaso habrian di- 
latado, si no evitado, la revolucion gra- 
nadina de 1810, 


Contribuyó grandemente á la transfor- 
macion el mismo gobierno español, con el 


O 


sistema político que seguia con sus colo- 
nias y con los magistrados que imprudente- 
mente enviaba á regir estos pueblos. 


La revolucion de 1810 no ha sido estu- 
diada filosóficamente ni por los autores 
españoles ni por los autores americanos. 
Para los primeros ha sido una ingratitud, 
una simple insurreccion, imperdonable 
para algunos, disculpada en parte por 
otros, calificada por varios de prematura. 
Paru los segundos he" sido orígen de un 
hacinamiento de lugares comunes, re- 
petidísimos ya hasta el fastidio. Noso- 
tros, sin pretender aventajar á esos  his- 
toriadores, queremos considerar la revolu- 
cion, con la rapidez que nos prescribe la 
clase de nuestro escrito, bajo el punto de 
vista que nos parece ser verdadero, dejan- 
do á un lado el cargo de ingratitud que 
nos hacen los unos, y suprimiendo aquello 
de las tres centurias de tiranía y lo del 


feroz leon de Iberia, y otras frases que 


han servido para los aniversarios y discur- 
sos políticos de los otros. Nos creemos 
colocados en un punto en que la imparcia- 
lidad no es una inspiracion divina, sino 
simplemente una cualidad de nuestra po- 
sicion. Nos ligan 4 España la sangre, el 
idioma, la religion, las tradiciones caras ; 
á la patria, y sobre todo, á los próceres de 


-1810, las mismas razones, mas la venera- 


cion adquirida en el estudio de sus Obras, 
el profundo y religioso sentimiento de 
gratitud por su sacrificio, el «mor vehe- 
mente por el suelo de nuestra cuna, mas 
querido miéntras mas desgraciado. 


La revolucion de 1810 fué hecha, en su 
mayor parte, por España. 


La primera causa fué el sistema político 
que seguia en sus colonias : este sistema 
era el del secuestro. La comunicacion 
entre España y Nueva Granada era ni mas 
ni ménos que la de un carcelero con su 
prisionero. Cerrados estaban constante- 
mente nuestros puertos á todas las nacio- 
nes europeas, y no llegaban á ellos sino las 
galeras reales que venian de la Península 
trayendo la correspondencia oficial y la 
Gaceta de Madrid y el Mercurio de España. 
Ninguna novedad literaria venia á inter- 
rumpir la monotonía de la vida intelec- 
tual en la colonia. Sabido es que la (Ga- 
ceta no contenia sino fútiles noticias po- 
líticas ; y el Mercurio, que llevaba la alta 
y baja de las casas reales de Europa, avi- 
sando con solícito cuidado qué príncipes 
nacian y morian, no podia satisfacer el 
hambre intelectual de los colonos. Los 
artículos adicionales que traia aquella pu- 
blicacion indigesta, eran sobre agricultura 
que no podian tampoco llamar la atencion 
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de los campesinos de nuestro suelo, por- 
que nada nuevo ni útil les enseñaba, 
atendiendo al diferente modo de ser entre 
los suelos europeo y americano ; Ó noticias 
de poco momento sobre otras ciencias. 
Traia tambien la correspondeneia de Jas 
familias de todos los españoles residentes en 
el Nuevo Reino, correspondencia escrita 
siempre con suma parsimonia y precaucion 
- para que en caso de que fuera abierta no 
sirviese de cabeza de proceso ; y última- 


mente, venian unos pocos españoles á to-. 


mar posesion de los destinos con que ha- 
bian sido agraciados, y uno Ó dos comer- 
ciantes americanos que regresaban de Es- 
paña á donde habian ido á emplear su cau- 
dal en algun negocio de ropas para expen- 
der en las ciudades del Nuevo Reino. 

La galera real llegaba cada seis meses, 

y regresaba llevando el situado, la corres- 
pondencia, y uno que otro osado criollo 
que se arriesgaba á ir á comprar mercan- 
cías en la Península, viaje para el que se 
preparaba como para una ausencia de dos 
años, haciendo testamento y confesion ge- 
neral. Una que otra vez llevaba tambien la 
galera real á algun hidalgo que iba á la 
corte 4 pretender, bien provisto de docu- 
mentos de nobleza y certificaciones de mé- 
ritos. Vivia, pues, el pueblo granadino li- 
teralmente- en reclusion ; nuestros puertos 
eran tornos monjiles 4 donde llegaba una 
que otra persona de la familia, 4 hacer 
una visita con permiso de S. M; y el océa- 
no Atlántico era apénas un vasto locu- 
torio. : 
Para conservar un pueblo, mas aún, un 
continente en secuestro y para atreverse á 
esperar que siempre lo conservarian así, 
era menester que nuestros antiguos reyes 
hubieran perdido la cabeza; porque el dia 
que no pudieran ejercer esa vigilancia, te- 
nian que perder estas posesiones ligadas á 
la Metrópoli por el temor y no por la con- 
veniencia. Un cerrojo es siempre un mal 
guardian. 

De esta incomunicacion pueril con todo 
el mundo civilizado, se esperaban grandes 
resultados, el principal de ellos, el de que 
no perdiéramos la inocencia, es decir, que 
no oyéramos hablar de libertad ni derechos, 
ni supiéramos que nos tocaba una herencia 
intelectual, como si estas cosas se pudieran 
ocultar á los hombres ; como si en los mis- 
mos libros oficiales que se estudiaban, no 
se encontrara de sohra explicado á cuánto 
tiene derecho el hombre, y 4 cuánto pue- 
den aspirar los pueblos. La hermosa don- 
cella, con tal rigor criada, se fué con el 
primer hombre que rondó su calle, y Dios 
gabe que no era ese el que iba á darle ho- 
nor y felicidad; Conquistó el inapreciable 


don de la libertad, á costa de su reposo y 
tal vez de su virtud. Sus padres mismos 
la perdieron. 


Fueron nuestros magistrados españoles 
la segunda causa de la independencia. 
Tras de un Guirior, liberal é ilustrado que 
daba expansion á los espíritus, venia un 
Flóres, ósea un Piñeres, tiránico y apocado, 
que los deprimia. Ezpeleta abrió camino 
á la ilustracion y á las aspiraciones, y 
Amar, su imbécil sucesor, acortaba la rien- 
da. Bajo el gobierno de Ezpeleta por una 
parte tan ilustrado, por otra parte tan re- 
trógrado, se vió la fundacion del periodis- 
mo, y 4 la par el hecho escandaloso de to- 
mar confesion á un acusado, con el feroz 
apremio de la tortura. Se prohibieron en 
repetidas ocasiones varias fábricas de teji- 
dos, plantíos de viñas, linaza, Q€.* y otras 
empresas útiles que estaban ya iniciadas y 
hubieran ocupado la atencion de los co- 
lonos. 


En la época de que venimos hablando, 
gobernaba el vireinato el mísero anelano 
don Antonio Amar y Borbon. Este ma- 
gistrado cometió el incalificable exceso de 
prohibir unos certámenes de aritmética y 
geometría, que _se iban á presentar. La 
efervescencia intelectual necesitaba cami- 
nar y caminar velozmente, como un vapor 
despues de que se carga su caldera: Amar 
queria que el buque no anduviese, y la cal- 
dera estalló! En esos momentos difíciles, 
pubertad de los pueblos se recesitaba aquí 
un virey que fuera superior al pueblo que 
regia; y cualquiera de nuestra larga lista 
de próceres era superior al virey. Era lle- 
gado el momento de lanzar dl pueblo en 
grandes empresas científicas y comerciales 
para distraer su atencion y desviar su mi- 
rada de la inmensa hoguera que ardia en 
Francia, arrojando chispas al horizonte de 
todo el universo. Un virey americano, un 
don Camilo Tórres, por ejemplo, hubiera 
podido dominar la situacion: Amar y sus 
enanos oidores la afrontaron con un des- 
precio que no ocultaban, y el resultado 
fué que el 20 de julio de 1810 se reunió en 
la plaza mayor todo cuanto tenia la socie- 
dad de noble y de elevado, de inteligente 
y heróico; se proclamó la independencia, 
y las puertas de la cárcel de corte se 
abrieron para el último de nuestros vire- 
yes. El patriciado del Reino, único autor 
de aquella revolucion, proclamó ese dia la 
independencia, pero con sujecion todavia 
al gobierno español: dos años despues pro- 
clamó la República democrática, poco des- 
pues la federal, y enseguida fué á morir 
en los campos de batalla y en los banqui- 
llos. He aquí nuestra revolucion; y tal 
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Y 


como la hemos narrado, fué 
demas naciones americanas. 


La lucha política interna tomó una ani- 
macion desmesurada é indebida, puesto 
ue tenian al frente el enemigo. Unos se 
Ividieron por el sistema federativo, enca- 
bezados por don Camilo Tórres, y otros por 
el centralismo, acaudillados por Nariño. 
Cuando ya todos se habian convenido en 
la República central (lo que se consiguió 
con el triunfo de los federalistas, en 1814, 
siendo este uno de los infinitos quid pro 
quo de nuestra historia) apareció en las 
costas granadinas la expedicion de don Pa- 
blo Morillo. Encontró este inculto y san- 
guinario soldado á todes nuestros próce- 


en todas las 


res cansados de sus guerras intestinas, pro- 


fundamente aflijidos y dolientes. Un Ezpe- 
leta hubiera organizado entónces el virei- 
nato sobre bases mas sólidas que en la épo- 
ca pasada, y tal vez hubiera prolongado el 
dominio del Rey de España en estas regio- 
«nes por todo el siglo XIX. Morillo deter- 
minó fusilar 4 los próceres; aquella sangre 
subió clamando al cielo, y quedó asegura- 
da para siempre la existencia de la Repú- 
blica. Nunca se ha visto que un bárbaro 
consiga otra cosa que lo contrario de lo 
que pretende: la ley de la reaccion rige en 
el mundo moral como en el físico. El in- 
menso gemido de una poblacion de viudas 
y de huérfanos atrajo la mirada de Dios y 
tras ella llegó 4 los campos de Boyacá, el 
7 de agosto de 1819, el pequeño ejército 
granadino y venezolano que en aquella glo- 
riosa jornada aseguró la independencia del 

ais, que porla mañana de ese dia era 

uevo Reino de Granada, y al caer la tar- 
de, República de Colombia. 


Los años comprendidos de 1810 á 1816 
son los que se llaman comunmente la Pa- 
tria boba, y que fué una época caballeres- 
ca, edad de oro del carácter granadino, po- 
blada de grandes y bellas acciones mezcla- 
das con algo de candoroso y pueril, que 
nunca fué bobo. Este apodo que se ha 
dado á aquella época, es de inaveriguable 
etimología. 

Al terminar esta época, entró la que los 
españoles mismos llamaron la Reconquista, 

, y en la cual afectaron renovar todas las 
ceremonias de la conquista y fundacion, 
haciendo entrar el sello real sobre una ha- 
Canea, en procesion, como en los primeros 
tiempos de la Audiencia; reinstalando so- 
lemnemente la Inquisicion y todas las ofi- 
cinas del gobierno. . 

Hecha esta breve reseña, necesaria para 
inteligencia de los sucesos posteriores que 
ensayamos contar, seguiremos el curso de 
nuestra historia literaria. 
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-dó su renombrada Bagatela en 1811. 
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Los colegios no recibieron mejora algu- 
na del nuevo gobierno: la cosa pública em- 
bargaba la atencion de todos los hombres 
preeminentes, y los descuidaron por ente- 
ro. Se acabaron los establecimientos par- 
ticulares, y cayeron los de carácter oficial 
que no tenian fuerzas. Siguieron su mar- 
cha los de los conventos, 4 medias: los tres 
de la Enseñanza, el Rosario y San Bartolo- 
mé, subsistieron defendidos por su anti- 
gua y buena organizacion. El del Rosario 
continuó así seis años, hasta 1816, en que 
llegó Morillo y lo destinó para cárcel y ca- 
pilla de los patriotas. 


II 


El periodismo político y oficial. 


Resultado forzoso de la emancipacion 
fué la creacion del periodismo político y 
oficial. El primer periódico de esta clase 
fué el Diario político fundado por órden 
del gobierno, y cuya redaccion corrió á 
cargo de Cáldas, Camacho y José María 
Gutiérrez. Este periódico duró desde ju- 
lio hasta setiembre de 1810. Nariño fun- 
Lo- 
zamo y Manrique el Anteojo de larga vista. 
El gobierno de Cundinamarca, la Gaceta 
oficial en 1811. Al mismo tiempo apare- 
cieron varias hojas volantes políticas, fo- 
lletos sobre la situacion, proclamas, cons- 
tituciones y actas de los cuerpos electora- 
les. En suma, el movimiento de la pren- 
sa fué abundante y notable, y se advierte 
en todas aquellas producciones que duran- 
te la calma hipócrita de los últimos años 
de la colonia, nuestros escritores habian 
cultivado de preferencia los estudios histó- 


ricos y políticos, y hecho venir sigilosa-: 


mente de Europa todas las obras notables 
en estos ramos. El estilo que reinaba en 
todos estos escritos es mediano en todas las 
cuestiones literarias y científicas, y vehe- 
mente y con frecuencia admirable en la 
política. La musa política era el único 
númen que los inspiraba, Se hicieron mu- 
chísimos versos, abundando en ellos el ra- 
mo de canciones patrióticas, pero todos 
son frios y pobres. La lira de los poetas 
mas notables de aquella época, como Ma- 
drid y Salazar, enmudeció durante aquel 
período borrascoso, y no volvió á sonar sl- 
no sobre las tumbas de sus amigos, cuando 
sobrevino la calma de la proscripcion. 

La imprenta tomaba vuelo á la par de la 
política. En Santafé existian cuatro, é 
iba popularizándose en las provincias este 
sublime arte. Poseemos impresos de Popa- 
yan, Cartagena y Antioquía, fechados en 
1811 los mas antiguos. El nombre de 


Aurora era comun á muchas publicacio- 
nes periódicas que aparecieron, é indica de 
sobra bajo que acepcion consideraban to- 
dos aquellos venerables hombres la nueva 
vida en que entraban: la vida propia. 


¡00 
Nariho. 


La forma principal de los trabajos con 
que comenzó á desarrollarse y comunicarse 
el espíritu en Nueva Granada, fué la de 
Circulos literarios. Los que subsistieron en 
Santafé, desde 1790, hasta 1810, forman 
la historia de nuestras letras en su mas 
gloriosa época, y es tiempo ya de empe- 
zar á examinarlos, haciendo desfilar ante 
nuestros ojos las distinguidas figuras que 
los componian. 'Todos esos hombres ma- 
ravillosamente dotados para la paz y las 
letras; todos, por una amarga ironía del 
destino, desfilarán no coronados de laurel 
y vestidos de blanco, sino como fantasmas 
arrastrando sangrientos sudarios y mos- 
trando las anchas heridas que hicieron en 
gus pechos las balas homicidas, 6 pidiendo 
á gritos el suelo de la patria para morir 
en ella. Toda la sávia de las generaciones 
anteriores, desde 1538, se habia juntado 
para producir esos hombres y habian 
nacido para ser las delicias de su patria, y 
fueron carne para el verdugo. El primer 
mártir de esa causa y jefe tambien del pri- 
mer círculo, es don Antonio Nariño. Na- 
ció en Santafé en 1765 y estudió en el 
Colegio de San Bartolomé filosofía y algu- 
nos ramos de jurisprudencia. No tenia 
aún la edad requerida por las leyes espa- 
fiolas para entrar en la mayoría, cuando 
el Virey Ezpeleta le nombró Tesorero de 
diezmos del Arzobispado, destino muy 
lucrativo y honroso. Los canónigos, á 
quienes correspondia esta eleccion, se que- 
jaron á la Corte, obtuvieron sentencia en 
su favor y el uso que hicieron de su dere- 
cho fué el de nombrar Tesorero al mismo 


Nariño. Esta fué la mejor época de su 
vida. Desde que habia salido del colegio, 


muy jóven aún, y nombrado alcalde ordi- 
nario, habia ido desarrollando poco á poco 
el plan de vida que se habia propuesto 
seguir, y que se reducia á ilustrarse mucho 
ara poder ilustrar 4 sus compatriotas. 
Norteno Tesorero de diezmos en pro- 
piedad, pudo entregarse tranquilamente á 
sus multiplicados trabajos, resumidos en 
dos : ilustrarse y enriquecerse. Con los 
fondos sobrantes de la caja (operacion 
lícita, y que verificaba con conocimiento de 
los canónigos y de sus fiadores) empren- 
dió vastas especulaciones comerciales, ex- 





portando «quina, tabaco y cacao para las 
Antillas y España. Hacia venir de Euro- 
pa muchos libros modernos y reunió una 
abundante librería, abundante sobre todo 
en filósofos del siglo XVIII, cuyos libros 
no pudo hacer venir sino de contrabando. 
En su casa reunia muchos de los jóvenes 
estudiosos de la ciudad, atraidos por su 
rica librería, y mas que todo, por el carác- 
ter insinuante y fascinador de Nariño. 
** Pasaba por sabio en Santafé,” dice Res- 
trepo, en su Historia de Colombia; y esta 
misma frase demuestra, al traves de su 
desden, la posicion que Nariño ocupaba en 
la sociedad de la capital. Para “pasar 
por sabio,” al lado de tantos sabios, era 
menester que su sabiduría fuese real, y lo 
era en verdad. Aprendió por sí solo algu - 
nas lenguas vivas y muchas artes liberales ; 
regeneró las malas ideas literarias recib1- 
das en el colegio; estudió agricultura 
aplicada á las condiciones de su suelo nati- 
vo; yen medicina sobresalió tanto, que 
recetaba con éxito notable, y se conservan 
todavia en las familias de sus contempo- 
ráneos ciertas fórmulas de recetas que 
llevan su nombre. Era de fisonomía her- 
mosa y distinguida: labios y nariz bor- 
bónicos y ojos de mirada penetrante y 
dulcísima. El timbre de su voz era gratíi- 
simo y hablaba con mucha afluencia y en 
términos muy escogidos : como era hijo de 
un español, habia aprendido 4 la viva 
voz el buen acento castellano, el que 
combinado con el acento nativo, dulce 
y lánguido, hacia mas encantadora su voz. 
Era activo, insinuante, emprendedor ; y 
su carácter era tanto mas dominante cuan- 
to que no lo dejaba conocer á los mismos 
que dominaba por medio de la fascinacion 
que ejercia. Tal era el hombre que el pri- 
mero, habló de libertad é independencia ; el 
que recojió mas laureles y mas espinas en- 
tre nosotros ;el que hubiera ocupado el 
lugar de Bolívar en la Historia á 
no haberle perseguido constantemente 
un hado inexorable, de tal manera, 
que si Nariño hubiera vivido en Gre- 
cia, se diría que un Dios ofendido con- 
citaba contra él las iras del Olimpo, como 
ge cantó de Eneas que habia sido persegui- 
do por Juno. Sus amigos le amaron hasta 
el fanatismo, y no reconocieron nunca ni 
el menor defecto en aquel su semi-dios ; y 
sus enemigos lo odiaron como no ha sido 
odiado ningun otro hombre entre nosotros. 
Sus aventuras llegaban hasta la novela, y 
el rigor de su fortuna solamente se iguala 
á la de aquellos hombres que en la historia 
antigila se inmortalizaron por desgracia- 
dos. Figuraron entre sus amigos los dos 
Vireyes Ezpeleta y Mendinueta ; y mu- 








chos de nuestros próceres ; y entre sus ene- 
migos otros muchos de nuestros hombres 
eminentes. 


Nariño encabezaba de 1789 4 1794 uno 
de los círenlos literarios de la capital. “Se 
me ocurre, decia en un papel de los que 
le tomaron en su casa cuando fué preso, so 
me ocurre el pensamiento de establecer en 
esta ciudad una suscricion de literatos á 
ejemplo de las que hai en algunos casinos 
de Venecia : estos se reducen á que los 


suscritores se reunen en una pieza cómo- 


da, y sacados los gastos de luces di*, lo res- 
tante se emplea en pedir un ejemplar de 
los mejores diarios, gacetas estranjeras, los 
diarios enciclopédicos y demás papeles de 
esta naturaleza segun la suscricion. A de- 
terminadas horas se juntan, se leen los pa- 
peles y se critica y se conversa sobre aque- 
llos autores : de modo que se puede pasar 
un par de horas divertidas y con utilidad. 
Pueden entrar don José María Lozano, don 
José Antonio Ricaurte, don José Luis A- 
anola, don Luis Azuola, don Juan Estéban 
Ricaurte, don Francisco Zea, don Francis- 
co Tovar, don Joaquin Camacho, el doctor 
Iriarte «*.” 


Se encontró tambien entre sus papeles 
un diseño para formar una pieza de estu- 
dio, con varias inscripciones á la Libertad, 
la Razon Ñ la Filosofía. La mas notable era 
el conocido epitafio del gran librero de Fi- 
ladelfia : quitó al cielo el rayo y el cetro ú 
los tiranos ; y por encima aldivino Platon 
y Franklin; y una cadena en el pedestal. 
Otra inscripcion decia : ,4quel verdadera- 
mente es libre cuando no necesita poner los 
brazos de otro hombre al fin de los suyos pa- 
va hacer su voluntad. El Capitan Ramírez, 
de la guardia del Virey, le dió prestada la 
obra de la ** Historia de la Asamblea Cons- 
tituyente de Francia;” y Nariño tradujo 
é imprimió en una imprenta de su propie- 
dad, que manejaba don Antonio Espinosa, 
los famosos Derechos del hombre proclama- 
dos en Francia. Esto sucedió á principios 
de 1794; y el 20 de Agosto del mismo año 
se presentó el español don Francisco Ca- 
rrasco denunciando este hecho al Virey. 
Dióse conocimiento 4la Audiencia, la que 
inició un sumario dividido en tres partes : 
uno por conatos de sedicion ; otro por pas- 
quines y libelos ; y el tercero sobre la impre- 
sion de los Derechos del hombre, que co- 
rrespondia 4 Nariño, quien resultó ser el 
responsable. Tocó csta causa al Oidor Don 
Joaquin Mosquera y Figueroa, y él se tras- 
ladó en persona á la casa de Nariño, que se 
- dió prese en sus manos. Siguióse la causa 
y fué sentenciada, condenando á presidio y 
extrañamiento 4 Nariño, al abogado Doc- 
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tor José Antonio Ricaurte, que habia dado 

su firma para el escrito de defensa, y al im- 
presor don Antonio Espinosa. Nariño Íu- 
gó en el puerto de Cádiz y pasó de incógnl- 
to á Madrid, vió que su causa tomaba mal 
aspecto, y se fué á Paris á negociar la inde- 
pendencia de su Patria, Acababa de subir 
al poder el tribuno Tallien, y con él tuyo 
una conferencia el proscripto  santafe- 


refñio. 

Tallien le manifestó ardientes simpatías 
por su causa, pero le dijo que Francia ame- 
nazada en el interior y en el exterior, no 
podia auxiliar 4 Nueva Granada. Dirigi0- 
se entónces Nariño á Lóndres y logró con- 
ferenciar con el Ministerio, de quien teci- 
bió igualmente respuesta negativa ; y de- 
sesperando ya de que su patria se indepen- 
dizase por auxilios extrangeros, determinó 
venir 4 probar fortuna en su seno, para ver. 
sicon sus propias fuerzas podia el vireyna- 
to adquirir su independencia. Penetró por 
la Guaira y Cúcnta, llegó 4 Santafé, cuando 
ya gobernaba el Reino Don Pedro Mendi- 
nueta : vióse 4 punto de ser cogido, y de- 
terminó entónces hacer de la necesidad vir- 
tud, negociando su entrega con el Virey, 
por medio del arzobispo Señor Compañon, 
quien obtuvo la garantía de la vida en 
cambio de la entrega de la persona. 
Mendinueta le recibió declaracion instruc- 
tiva, y en ella, dice el Señor Restrepo en 
su “Historia de Colombia,” delató á sus 
compañeros de conspiracion, conducta débil 
que le ha atraido justas censuras. Mas lo 
que calló el Señor Restrepo, fué que los 
compañeros de conspiracion que delató 
fueron Tallien y Peel, ministros de dos 
grandes naciones europeas, y Don José Ca- 
ro, habanero, residente en Paris, y todos 
tres fuera del alcance de la policía del Vi- 
rey de Santafé. Delató tambien seis curas 
realistas que habia conocido en su viaje 
por las provincias del Norte, y cuyo realis- 
mo determinó castigar con un susto imo- 
fensivo. Con esta original delacion, que 
abona su presencia de espíritu, satisfizo la 
exigencia del Viroy y las condiciones de su 
entrega. Por lo que hace á sus verdaderos 
compañeros de conspiracion (Lozano, Ace- 
vedo, Tórres, log Gutiérrez «.* €c.*) ex- 
cusado es decir que á ningunó delató, y el 
Señor Virey muy satisfecho con el descu- 
brimiento de que Tallien era conspirador, 
no tuvo ni para qué sospechar que en el 
patriciado de Santafé estaban los que iban 
á dar en tierra con su autoridad. Nariño 
fué puesto en libertad y se retiró á su quin- 
ta de Fucha donde se entregó á explota- 
ciones agrícolas, completamente descono- 
cidas entre nosotros y que volvieron á dar- 
le algun caudal para mantener su fami- 


DE. 


lia (*). En la confiscacion de gus bienes or- 
denada por la Audiencia en 1794, habia 
perdido una fuerte suma, al mismo tiem- 
po que habian hecho lastar á sus fiadores 
el valor de la fianza, Estaba en su retiro, 
cuando el nuevo Virey, Señor Amar y Bor- 
bon, lo hizo poner preso otra vez y lo man- 
dó 4 Cartagena, en compañía del oidor 
Miñano. Fugó en el Magdalena; pero al 
llegar á Santamarta fué denunciado y co- 
gido de nuevo, y remitido 4 Bocachica, en 
donde permaneció hasta que la revolucion 
de 1810 lo puso en libertad. 

Desde allí dirijió una representacion al 
nuevo gobierno, pidiendo su libertad. De- 
searíamos consignar aquí el hecho de que 
fué puesto inmediatamente en el goce de 
ella, sin mas condiciones que la de venir á 
contemplar el fruto de su obra y de sus 
padecimientos: la independencia. Por des- 
gracia no fué así ; el gobierno patriota le 
exigió fiador, y Nariño, indignado por 
aquella mala accion, dió diez fiadores. Se 
vino entónces á Bogotá, y se retiró á su 
quinta de Fucha. Desde allí daba La Ba- 
gatela, publicacion periódica que sostenia 
él solo, contra las ideas de federacion y 
contra el desgobierno que empezaba ya á 
hacerse sentir en toda la República. Era 
Presidente de Cundinamarca don Jorge 
Tadeo Lozano, elegido por la Junta Su- 
prema ó Junta de Regencia, proclamada 
por el pueblo el 20 de Julio de 1810. Un 
número de La Bagatela en que pintaba la 
situacion política, amenazada en todas 
partes por los españoles, conmovió al pue- 





(*) Las casas en que vivieron los grandes 
hombres han sido señaladas siempre á la ve- 
neracion de sus conciudadanos, con una lá- 
pida de mármol ó cualquier signo de respe- 
to. Nuestro Cabildo, por razones que que- 
remos callar ha guardado siempre magestuo- 
so silencio sobre Nariño, el mas ilustre de los 
hijos de su distrito, Para corregir en parte 
este silencio, señalarémos á la posteridad los 
lugares que habitó Nariño en Santafé. Su 
casa de habitacion fué la que hoy posee la 
familia Lombana en la Plazuela de San 
Francisco: su quinta, la que hoy lleva el 
nombre de Quinta de Rámos. Su cárcel en 
1794, la llamada Cárcel de Corte en el edificio 
en que hoy están los cimientos de la obra 
futura llamada el Capitolio, y en 1797, el 
cuartel del batallon auxiliar, que estaba en 
la casa de la plaza y es hoy de la familia 
Montoya. El Senado ante el cual fué acusa- 
do en 1823, se reunió en el edificio del Colegio 
de Santo Domingo, donde hoy está el despa- 
cho del Procurador Nacional. —1867. 





blo, y pidió la separacion del señor Loza- 
no y que se nombrase en su lugar 4 Nari- 
ño. El Congreso de Cundinamarca nom- 
bró, en efecto, 4 Nariño, quien tomó po- 
sesion de la Presidencia, en Setiembre de 
1811. Comenzaron entónces á formarse 
los dos bandos políticos que desangraron y 
arruinaron la nacion hasta entregarla exá- 
nime á los pacificadores.. Nariño propen- 
dia por un gobierno central de toda la Re- 
pública; don Camilo Tórres con el Con- 
greso de Tunja, queria la federacion. De- 
claráronse la guerra, y despues de varias 
peripecias, llegaron 4 dar un combate, el 
9 de Enero de 1813 en la ciudad de Santa- 
fé. Las tropas federales venian acaudilla- 
das por don Antonio Barayu. Una anéc- 
dota, en que figuran personajes que nos 
son conocidos, pinta el candor y la sani- 
dad de carácter de los hombres de aque- 
llos tiempos. Cuando acampaba Baraya 
frente á la ciudad, y en esta se prevenian 
para la batalla, don Manuel del Socorro 
Rodríguez elevó al Gobierno un memo- 
rial en que manifestaba que amando con 
todo su corazon esta patria adoptiva para 
él, le dolia ver que iba 4 correr la sangre 
de sus hijos en una batalla fratricida ; que 
para que este sacrificio se ahorrara, se 
ofrecia él como campeon de Santafé para 
lidiar cuerpo á cuerpo con Baraya. El Se- 
cretario de Relaciones Exteriores, don Fe- 
lipe de Vergara, sustanció el memorial 
así: “admítese el desafío que propone 
este nuevo pugil, pero con la condicion 
que en la lucha no ha de haber zancadilla.” 


Dióse la batalla, y quedó derrotado 
Baraya, y prisionero casi todo su ejército. 
Durante estas guerras civiles dió Nariño 
pruebas de la romana magnanimidad de su 
carácter. Un enemigo suyo, el señor 
Niño, gobernador de Tunja, publicó un 
panfleto atroz contra Nariño : este lo 
reimprimió en la Faceta de Cundinamar- 
ca, sinexplicacion ninguna, dejando al 
cuidado de los lectores, que aceptaran ó 
no los violentos cargos que le hacia el 
escritor. Organizóse una conspiracion pa- 
ra matarlo : uno de los conspiradog, Ca- 
ballero de nacimiento, debia pedirle una 
audiencia á solas, y en ella darle la muer- 
te. Lo supo Nariño, con todos sus por- 
menores, y guardó absoluto secreto á todos 
sus parciales. Llegó la hora: presentóse 
el conspirador y pidió una audiencia se- 
creta al Presidente. Concedióselaal pun- 
to este, y pasaron al salon los dos solos. 
Apénas estuvieron en él, Nariño, impasi- 
ble y lleno de amabilidad, púsose ú cerrar 
por dentro todas las puertas y 4 entregarle 
las llaves 4 su pérfido acompañante. —Qué 
hace su Excelencia ? díjole este asombra- 








do.—Favorecer la fuga del que me váá 
matar, contestó el Pride ¿ no quiero 
cor UÚ. vaya á sufrir por mi causa, 
icho esto, se sentó tranquilamente. El 
asesino puso en sus manos las llaves y el 
uñal que llevaba oculto, y le dije inclinán- 
ose : creia que venia á matar un tirano ; 
pero nunca ofenderé áun ángel que lo 
enetra todo y lo perdona todo.—Siéntese 

. á mi lado y hablaremos sobre estas co- 
sas de la patria, replicó Nariño. 

Entre los prisioneros de la batalla del 9 
de enero, estaba el Gobernador Niño y fué 
puesto en libertad inmediatamente. 

El triunfo obtenido sobre el ejército del 
Congreso de Tunja dió gran preponderancia 
al vencedor, yse fueron arreglando poco 
á poco las diferencias de éste con el Con- 
greso. Ultimamente, y á consecuencia 
de que los españoles habian invadido ya la 
República, se determinó que Nariño, como 
general en jefe, marchara al sur con el 
ejército de Cundinamarca y el del Congre- 
so. Ganó la batalla del alto Palacé, der- 
rotó al brigadier Sámano en la batalla de 
Calibío, forzó el inexpugnable paso del Jua- 
nambú, y nueve dias despues dió el com- 
bate delos Egidos de Pasto, en que venció 
tambien. Durante la noche se apoderó el 
pavor del ejército vencedor, á consecuen- 


cia de haber quedado en posiciones divi- |- 


didas: un traidor ó cobarde clayó la ar- 
tillería ; y al amanecer del dia siguiente, 
Nariño se encontró solo....No quiso vol- 
ver á la patria, derrotado por su adversa 
fortuna ; y sabiendo que los españoles y 
los pastusos lo buscaban activamente, se 
entregó á ellos. En la prision 4 que fué 
lleyado, el oficial de guardia era español y 
no le conocia, y hablaba con él, seducido 
por sus distinguidos modales : en la con- 
versacion nombró á Nariño, deseando que 
pudiese verlo algun dia para matarlo, como 
el hombre mas malo que habia en el Nue- 
vo Reino. 

—Yo soy Nariño, contestó el prisione- 
ro. : 

Á pocos momentos, sonó un tumulto 
en la calle : el pueblo de Pasto pedia á 


- gritos la cabeza de Nariño. El oficial, 


convertido instantáneamente en amigo del 
hombre que tanto habia odiado, se mani- 
festaba alarmado por la vida del preso; 
este le pidió que le permitiese salir al 
balcon para hablar con los que pedian su 
cabeza. Tal vez el oficial vió un buen 
recurso en esto, porque sabia por experien- 
cia personal, cuán poderosas armas y de- 
fensa tenia el prisionero en su mirada y en 
su voz. Salió el preso al balcon, y habló 
Pe . Momentos despues se retiraba el 
pueblo silencioso y conmovido.  - 
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Nariño fué llevado á Quito, donde quiso 
fusilarlo el Gobernador español; no se 
atrevió á tanto, y lo remitió á Lima, don- 
de el Virey tambien quiso fusilarlo ; pero 
no atreviéndose tampoco á hacer caer 
aquella cabeza poderosa de inteligencia y 
de tranquilidad, lo envió 4 España. Hizo 
entónces el prisionero el viaje mas penoso 
que haya hecho ninguna criatura humana 
al traves del Atlántico : en un navío de 
vela, sin quitarle nunca los grillos, fué 
llevado por el cabo de Hornos desde Lima 
hasta Cádiz, y puesto allí en la cárcel 
llamada **la Carraca, ” donde permaneció 
cuatro años. 


(Fragmentos de escritos de José María 
Vergara y Vergara.) 
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DIARIO Y OBSERVACIONES DEL PRESBÍTE- 
RO DR. JOSÉ CORTÉS DE MADARIAGA, EN 
SU REGRESO DE SANTA FÉ Á CARÁCAS, 
POR LA VÍA DE LOS RIOS NEGRO, META Y 
ORINOCO, DESPUES DE HABER CONCLUI- 
DO LA COMISION QUE OBTUVO DE 8U G0- 
BIERNO, PARA ACORDAR LOS TRATADOS 
DE AMISTAD, ALTANZA Y UNION FEDE- 
RATIVA ENTRE LAS PROVINCIAS DE LA 
CONFEDERACION VENEZOLANA Y EL ES- 
TADO DE CUNDINAMARCA, 


—— 


I 


El 14 de Junio, 4 las 12 del dia, partí 
de Santa Fé, Metrópoli de Cundinamar- 
ca, con el dolor que es de presumir, al 
separarme para siempre de un Gobierno y 
vecindario, que en tres meses de amistoso 
trato, se habian esmerado en honrarme. 
Mi comitiva se componia de diez indivi- 
duos; y en vez de aproximarme al desti- 
no de Carácas, tomé al O. S. O. en busca 
del declive de la Cordillera ; para evitar 
el excesivo frio de ella, conocido en aque- 
llas regiones con el nombre de Páramo. 
En esta empresa me propuse descubrir el 
caño, Ó rio navegable, mas inmediato á la 
Capital, que entrase en el Meta, único rio 
de la provincia de Cundinamarca que de- 
sagua en el Orinoco. 


LE 
El proyecto principal que formé, tuyo 
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tambien por objeto evitar el paso de los 
páramos de Labranza-yrande, Toca y Chi- 
ta, en donde perecen regularmente los 
hombres, bestias de carga y ganados. 
Consulté en fin, á disminuir en lo sucesi- 
vo á los negociantes los enormes gastos 
que les resultan de estas pérdidas, en ra- 
zon de lo dilatado del tránsito hasta Pore, 
depósito de las especulaciones clandesti- 
nas de Guayana, y de otros puertos fre- 
cuentados por los contrabandistas, con de- 
trimento del Erario público. Quiso ade- 
mas proporcionar con este nuevo descn- 
brimiento una via cómoda, que en ade- 
lante preserve á los traficantes y pasajeros, 
de los peligrosos rios, fangales, precipi- 
cios, que ofrecen los valles de la Cordille- 
ra, y que no podrian remediarse, sin el 
dispendio de algunos millones de pesos. 


TII 


Afortunadamente, y contra la opinion 
general de las personas que me distinguian 
en Santa Fé ; emprendí la única ruta que 
puede asegurar la prosperidad de los Es- 
tados de Cundinamarca y de Venezuela, 
ligados por las convenciones firmadas en 
28 de Mayo del corriente año ; por la fa- 
cilidad que se presenta de comunicarse 
ambos, y unir sus relaciones por agua 
(via, desde luego preferible en todo el 
globo 4 la de tierra) con menores cos- 
tos, en mas breye tiempo, y sin ningun 
riesgo ; consiguiéndose en favor de la hu- 
manidad por este medio, otra gran venta- 
ja, cual es la civilizacion de un infinito 
número de Indios bárbaros que habitan á 
las márgenes del Meta y Orinoco. 


IV 


En la travesía de la Cordillera, á dis- 
tancia de diez leguas de Santa Fé, hay 
varios pueblos y caseríos regados en los 
valles y faldas de las montañas. Entre 
los primeros se cuentan, Usme, Une, Fó- 
meque, Uvaque, Fosca y Chiguachi. La 
mayor parte de estos se hallan situados en 
climas frios, productivos de trigo, cebada, 
maíz, millo, patatas, apios, coli-flores, 
nabos, alcachofas, rábanos, repollos, le- 
chugas, habas, ganado vaeuno y lanar. 
Los restantes pueblos del distrito, como 
son Ohipaque y Cáqueza, ademas de los 
frutos insinuados, producen en el espacio 
de mil á mil y quinientas varas de eleva- 
cion, cuantos granos, mieses, raíces y de- 
liciosas frutas se recojen en los diferentes 
climas de América y Europa. Su buen 
sazon, y admirable variedad contribuye al 
regalo de la Capital ; y durante mi resi- 








dencia en ella, hubo dia de servirse 4 mi 
mesa hasta veinte y dos especies de delica- 
dísimas frutas. 


y 


En las treintas leguas desiertas entre 


los expresados valles, y las / llanuras de 


Apiay, ol clima es cálido, y las montañas 
so hallan cubiertas de inmensos y eleva- 
dos bosques, entre los cuales se ven Ce- 
dros, guayacanes, quinos, alizos, y Varle- 
dad de palmas, que abrigan leopardos, ti- 
eres, panteras, osos hormigueros, oran- 
entangos, javalíes, dantas Ó tapires, ca- 
chicamos, muchas especies de monos, 8er- 
pientes, y rarísimas aves, que con Su her- 
moso plumaje, y sonoro canto, deleitan 
la vista, y alhagan los oidos del pasa- 
jero, 


vI 


Apiay, es el primer punto de las llanu- 
ras que so extienden desde el fin de la 
cordillera de Cundinamarca hasta las cos- 
tas del Océano Atlántico ; y como recibe 
las aguas que descienden de la misma cor- 
dillera, su territorio es fertilísimo, y rega- 
do en diferentes direcciones, por caños y 
rios perennes en todas las estaciones del 
año. Estos caños y vios cubiertos de ro- 
bustos y corpulentos bosques, forman un 
contraste imponente, con las llanuras que 
los circundan ; haciendo en partes ménos 
sano el clima, por defecto de ventilacion, 
especialmente en el tránsito del Hamelote, 
para salir á Apiay; lo que se remediará, 
derribando los bosques anegados por el rio 
Ocoa, que derrama en el espacio de siete 
legnas. 


vir 

, 

Las producciones de Apiay son, la caña 
de azúcar, arroz, maíz, yuca, melones, 
sandias y Otras especies de calabazas. El 
ganado vacuno y caballar se cria allí con 
mucha lozanía, y se propaga prodigiosa- 
mente. Entre los animales silvestres se 
crian los mismos que en los valles prece- 
dentes, 4 excepcion de los buyos, babas y 
tortugas, de que abundan los rios y caños 
de dApiay. Con ménos trabajo del hombre, 
que en muchos puntos del globo, se cogen 
abundantes cosechas, tres y cuatro veces 
por año. Su poblacion en cerca de dos- 
cientas leguas cuadradas, se reduce á 
cincuenta y tres personas de todas edades 
y sexos. El país es adecuado para añil, 
tabaco, cacao, café, (ví algunos árboles 





cultivados de estas dos últimas especies) 
viñas, algodon y el gusano de la seda. 


VIH 


En el sitio de las once casas que contie- 
nen las cincuenta y tres personas referi- 
das, se debe fundar un pueblo, que auxilie 
á los negociantes de Venezuela, que hagan 
el tráfico de Santa Fé, para proporcionar- 
les caballerías y víveres hasta la capital, 
aunque ahora no faltan estos recursos, con 
alguna molestia para buscarlos en los case- 
ríos dispersos de la llanura. Convendria 
que se estableciese otro pueblo á las orillas 

el caño Pachaquiaro, que es el límite del 
territorio de 4piay ; en donde hubo una 
mision de Indios hasta el año 80 del siglo 
ulterior, de la cual subsisten los vestigios 
de dos ó tres naranjos y algunos árboles 
de cacao. 


IX 


Me detuve con mi comitiva catorce dias 
en Ápiay, con motivo de la falta de bu- 
ques ; los que solicité de mil modos, y no 
pude recabar que me  viniesen de las mi- 
siones de Xiramena, Marayal y Cabucha- 
ro. Cansado ya de esperarlos, me resolví 
á emprender la navegacion en balzas, con 
el designio de continuarla hasta donde 
encontrase las piraguas que habia manda- 
do recolectar por mi Secretario Pascasio 
Urtizberea. Al efecto destiné á un indi- 
viduo de mi familia con seis hombres, para 
que se trasladasen al caño Pachaquiaro, 
cortasen maderas, construyesen las balzas, 
abriesen el bosque para bajar al puerto, 
y que reconociesen el punto desde donde 

odia ser navegable el caño, y la distancia 
intermedia hasta su confluencia con el Zo 
Negro: las balzas se construyeron, pero 
no fué posible averiguar la desembocadura 
del caño, por haber tocado el inconvenien- 
te, de que no remontarian, si llegaban á 
descender hasta el enunciado rio. 


XxX 


El 7 de Junio regresó el comisionado de 
uien se ha hecho mencion, con el aviso 
e haber fabricado las balzas ; y el 8 á las 

7 de la mañana, marché por un llano in- 
menso, adornado de frondosos bosques al 
principio y en el resto hasta Pachagwiaro, 
vestido solo de palmares. En todo este 
tránsito no encontré huella humana, y sí 
las de tapires, tigres, báquiras y algunos 
venados que atravesaban de un lugar á 
otro. A las 4 dela tarde rendí jornada 
en el puerto que denominé, primer puerto 


PT 


del Estado de Cundinamarca : examiné las 
balzas : se armó la tienda de campaña ; y 
apesar de las hogueras que se encendieron 
de intento en su circunferencia, durante 
la noche, fuí devorado con mis socios de 
la playa de zancudos, que nos atormentó 
hasta el dia siguiente 9, en que tuvimos 
que luchar con estos crueles insectos, para 
arreglar nuestras máquinas flotantes. 


XI 


A las 5 de la tarde del 9, y en el precio- 
so momento de embarcarme á la buena 
ventura sin práctico ni mas vogas, que 
tres criados ; se apareció una curiara, (bu- 
que pequeño de que usan los naturales) con 
cuatro hombres y cartas de mi Secretario 
Urtizberea, 4 quien habia comisionado 
quince dias antes. Este fervoroso y acti- 
vo patriota, prometia remitirme dentro de 
veinte dias, la flotilla que habia podido 
reunir, para trasportarme con mi comitiv: 
y equipages. El Indio, patron de la cu- 
riara, llamado Simon, hombre práctico, 
y que cortaba algo el idioma castellano, al 
ver las balzas, me manifestó el eminente 
peligro á que me esponia, descendiendo al 
Rio Negro en ellas, por el ningun gobier- 
no ni direccion que se les podia dar. Estas 
justas observaciones ganaron mi convie- 
cion : pero destituido de paciencia para 
tolerar la plaga, y en el conflicto de haber 
despedido las caballerías, y de no quedar- 
me otro recurso en este desierto «que em- 
barcarme, lo verifiqué con arrojada intre- 
pidez. A las 5 y media bajé el caño en 
mis balzas, remolcada la capitana por la 
curiara. A la media hora entré en Rio 
Negro é hice noche en una playa de sus 
márgenes de arena y piedra, para atracar, 
á la cual fué necesario que uno de mis 
criados se tirase á nado, con el estremo de 
una cuerda en los dientes, no bastando la 
fuerza de Simon y sus compañeros, para 
amarrar á tierra. 


XII 


Al amanecer del 10, se vió una culebra 
formidable en la cima de un árbol conti- 
guo á mi tienda: á las 6 seguí la navega- 
cion hasta las 9, en que varó por dos ve- 
ces, quedando la balza del equipage y co- 
mitiva, enredada en unas palizadas de las 
que arrastran las crecientes; con cuyo 
reves se desbarató, y á no acudirle acele- 
radamente la curiara, prestándole auxilio, 
para transbordar la familia y equipage á 
tierra, y recojer los palos para volverla á 
armar: todo hubiera perecido. La ope- 
racion se alargó hasta las 2 de la tardo; 
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continué navegando hasta las 64, é hice 
noche en una playa próxima á un espeso 
carrizal. 


XIII 


A las 8 de esta lóbrega y espantosa no- 
che, comenzó á crecer súbitamente el rio, 
y para las 10 de la misma, fué forzoso 
levantar el tren de tienda y cocina, encon- 
trándome de improviso anegado y reduci- 
do á pasar con mis compañeros el resto de 
la noche, en medio de un fangal con el 
agua hasta las rodillas y sin aliento para 
reembarcarnos, por la mucha madera que 
arrastraba el rio, temiendo ser arrebatados, 
y zozobrar á impulso de la rapidez de sus 
corrientes ; pues sin embargo de las grue- 
sas amarras que se pusieron á las balzas, 
llegó á reventar la del equipage y no se 
habria salvado sin la agilidad de los nada- 
dores, que ocurrieron oportunamente á 
detenerla. Sobrevino al mismo tiempo 


una manga violenta de agua que nos caló | 


á todos de piés á cabeza, aumentando 
nuestra tribulacion el enjambre de zancu- 
dos que reagravaba la incomodidad, y casi 
nos hacia odiosa la propia existencia. Yo 
experimenté ademas un síncope, que creia, 
aun despues de recobrado de él, que era 
el precursor de mi muerte : me acudió mi 
sobrino Francisco de la Cámara, con la 
prontitud que exigia el caso ; propinando- 
me el alcali volatil, y bañándome con 
alcohol de romero ; gracias á la Providen- 
cia y á los esmeros de este sensible jóven, 
que pudo restablecerme del insulto. 
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- El observador, cuando lea este período 
no dejará de advertir una particular com- 
binacion de circunstancias, entre las aflic- 
ciones, que rodeaban al enviado de Cará- 
cas, el dia 11 de Julio, en las márgenes de 
Rio- Negro ; con el suceso trágico que 
turbó la quietud de los pacíficos habitan- 
tes del pueblo soberano su comitente, en 
el mismo angustiado dia. Al amanecer 
del 11 se avanzó un buyo á la balza capi- 
tana : felizmente le vieron mis criados, y 
con gus canaletes le ahuyentaron bien mal- 
tratado. o 


XV 


A las 5, en medio de la lluvia, continué 
mi navegacion, venciendo los repetidos 
obstáculos que me oponian las palizadas 
que habia recogido el rio en su creciente 

e la noche anterior. A las 24 de la tarde 
ge demarcó al N. un cañío que llamé de 


Nariño, dedicado al Ilustre ciudadano 
Cundinamarques de este nombre, que ha 
sufrido 16 años de cadenas, por la eman- 
cipacion de su cara patria. A las tres en- 
tré con mis balzas en la confluencia de 
Ríio-Negro y Umea 6 Guatiguia, cuyo gol- 
pe de vista, la abundancia de sus aguas 
que forman una bahia como de tres leguas 
de circunferencia y lo magestuoso de los 
bosques lo amenizan, exitó en mi ánimo y en 
el de la comitiva un júbilo extraordinario 
difícil de explicar. Fondeé en ellay la titu- 
lé Bahía de Lozano, en honor del sabio y 
benemérito Presidente del Estado de Cun- 
dinamarca; parten de ella unidos los dos 
rios que reciben á cuatro leguas de distan- 
cia el Umadea, y de los tres se compone y 
enriquece el opulento Meta. Seguí mi 
navegacion con tranquilidad hasta las 
cinco de la tarde, en cuya hora atracaron 
mis balzas en la confluencia de los referi- 
dos rios que se interesó mi comitiva en de- 
nominar Bahia Cortés ¡miserable premio 
de los que arrostran peligros para descu- 
brir tierras que no han de disfrutar! 
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En la travesia de Rio-Negro no encon- 
tré ninguna criabura racional, ni otro sig- 
no alguno que anunciase que sus márgenes 
hubiesen sido holladas por piés humanos: 
únicamente vi algunas dantas y báquiras 
que atravesaban el rio, multitud de lobos 
acuáticos, culebras y peces diversos; y en 
sus orillas á cada instante se ven jabalíes, 
tigres, monos de distintas especies, vena- 
dos é iguanas, gallinas de monte, paugíes, 
guacamayos y loros sin cesar de oirse con 
frecuencia el ruido de todos estos anima- 
les y el canto melodioso de las aves que 
gorgean con dulce armonía. Los bosques 
que guarnecen las espaciosas márgenes de 
esta bahia encantadora son magníficos y 
presentan paisages agradables que arreba- 
tan con sus bellezas la imaginacion mas 
fria; y yo me entregaba á estas contempla- 
ciones para distraerme de los riesgos en que 
me hallaba. Este es el primer punto don- 
de vi cocodrilos. 
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En la altura que domina la bahia Cortés, 
se puede construir una poblacion que reu- 
na á las ventajas de su feraz terreno, sus- 
ceptible de la vejetacion de distintos fru- 
tos, la salubridad del clima; pudiendo ser 
una factoría general de todos los artículos 
comerciales exportados del reino por los 


rios Umadea, Negro, Umea ó Guatiquia, 


aunque el último solo es navegable á pe- 








queña distancia de su confluencia con Rio 

egro 4 causa de las rocas que ocasionan 
su rapidez. Los sugetos que importasen 
efectos ó frutos de Venezuela, lograrian 
de otra incalculable ventaja cual es la de 
encontrar en esta poblacion los artículos 
que podrian extraer de lo interior del rei- 
no en cambio de sus mercancias para pro- 
veer á la Costa-firme, y embarcar el super- 
fluo á las colonias del seno y puertos del 
continente europeo. 


XVIII 


El 12 á las 8 de la mañana resuelto 4 
entrar en el Meta con mis balzas probé de 
la satisfaccion de avistar una escuadrilla de 
siete curiaras. Noes concebible el rego- 
cijo de que me poseí al apercibir la bande- 
ra que habia asignado al comisionado por 
señal de las embarcaciones que viniesen á 
buscarme desde uno de los pueblos de mi- 
siones; y mucho mas se aumentó mi com- 
placencia cuando reconocí 4 uno de los 
individuos de mi comitiva que hacia de 
admirante de la flotilla. Acercóse esta, y 
luego que amarró mandé trasbordar los 
equipajes y desbaratar las balzas para apro- 
vechar sus cuerdas. Me embarqué con 
mis socios y á las 9 de la mañana descendí 
el Meta, navegando deliciosamente habien- 
do visto á la ribera N. la mision de Cabu- 
llare sin cura y casi desierta por sus calen- 
turas. Alas 5 de la tarde, arribé á una 
lagnna que forma el puerto de San Miguel 
de Tua llamada Madre vieja. Despues de 
haber vencido 18 leguas se entra en ella 
por un caño de media legua de longitud 
que nace de la misma. Se echó la sonda 
y dió 14 brazas. Su circunferencia es de 
una y media legua: pueden fondear en ella 
centenares de buques y la proporcion que 
brinda para construirlos, la multitud de ce- 
dros que hay en sus bosques me decidió á 
llamar este lago Arsenal de la Alanza. A 
la media legua se halla el pueblo y mision 
de San Miguel de Tua reducido á cincuen- 
ta casas con doscientas personas de ambos 
sexos y distintas edades. Ordené que se 
trajesen caballerías del mismo pueblo; me 
trasladé á la casa del Cura con mi comitiva 
y permanecí allí hasta el 18 tanto para se- 
car ropa y equipajes como para reparar la 
salud de los quebrantos contraidos en tan 
penoso viage, lo que conseguí á influjo del 
clima del pais y de la hospitalidad y refres- 
cos que me franqueó Fr. Gerónimo Gó- 
mez, Franciscano y Párroco del lugar. En 
cinco dias de descanso se carenaron los bu- 
ques, se salaron carnes y se acopiaron ví- 
veres necesarios para 39 personas entre bo- 
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gas, patrones y demas individuos de que se 
componia mi rol, 


XIX 


El 18 á las 7 de la mañana abandoné el 
Arsenal de la Alianza á bordo de siete cu- 
riaras: al espíritu pavoroso de que me ha- 
llaba ocupado á consecuencia de los ante- 
riores sufrimientos á la consideracion de 
hallarme aislado en regiones semi-desier- 
tas y al aspecto de mi comitiva dividida y 
vagante á4 la suerte de las aguas de los 
vientos y de las fieras; se sucedieron otras 
imágenes menos contristantes, fijáíndome 
en el beneficio de la salud completa que 
disfrutaba con mis compañeros y miraba 
afianzada en la reunion con los mismos y 
mis relaciones abiertas con la primera aso- 
ciacion de los gentiles del Meta, contando 
desde aquel dia con la seguridad del viage 
que habia graduado incierto hasta la fe- 
cha. Así es que la alegria y el placer se 
apoderaron de mi alma, concurriendo 
la casualidad de ser unmo de mis 
socios apasionado á la música: su inclina- 
cion le obligó 4 tomar la flauta para ejecu- 
tar la cancion de Carácas, Gloria al bra- 
vo pueblo dc., y al resonar el suave instru- 
mento unieron sus voces los que sabian la 
letra é hicieron sentir los ecos de la liber- 
tad á los bogas, interrampiéndoles por lar- 
go intervalo que continuasen su ejercicio, 
y produciendo en mi corazon emociones 
tiernas. 


XX 


Inmediatamente se puso la proa al E. 
con tiempo sereno, la atmósfera limpia, la 
corriente muy mansa y su curso solo de 
dos millas por hora con aguas crecidas. De 
la banda del N. se observó que desemboca- 
ban los caños Tunupe y (Gútripa. A las 
10% estuvo la escuadrilla en el paralelo de 
la hacienda de ganado y caña de azúcar 
que se nombraba Conrado, situada á la 
parte del S. Poco despues y al lado del 
N. se descubrió el rio Vira, y un hato de 
Francisco Rodriguez. A las 2 de la tarde 
amarró la flotilla por la misma banda del 
puerto de Maquivo, cuyo pueblo (si mere- 
ce este nombre) dista una legua de la cos- 
ta del Meta: su camino es muy fangoso y 
para ir al pueblo pedí y obtuve caballerías 
del Mayordomo del hato de Sosa.  Maqui- 
vo se halla situado en una deleitosa llanu- 
ra, abundante de ganado, vacuno y caba- 
llar; millares de patos y garzas rondan el 
pueblo y en sus vegas se mataron 17 pie- 
zas por los cazadores de mi comitiva. Es- 
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te lugar consta de mas de cien almas de 
ambos sexos y edades que suspiran con an- 
sia por un misionero. El caño en cuya 
embocadura dí fondo se extiende hasta la 


plaza y no pude entrar porque los árboles: 


que lo cubren impedian la carroza de la ca- 
pitana. Los indios de este pueblo proce- 
den de las tribus de San Miguel de Tua, 
Surimena y Macuto convertidas á la fe, y 
se han descarriado de sus domicilios hu- 
yendo de los Fuahivos que los atacan con 
frecuencia en las rancherías, y aniquilan 
sus sementeras. 


XXI É 


El 19 á las 7 de la mañana dejé á Ma- 
quivo; me embarqué: se puso la proa al E. 
y se notó que entran del N. los caños Bu- 
jumena y Nacimena: por el S. desaguan el 
caño Pucagua, el rio Manacasia y el caño 
Garagoa: al N. desemboca el caño Pupu- 
re; y entre este y el caudaloso y apacible 
rio Cusiana, distinguí algunas palmas de 
dátiles. A corta distancia de este y ú4 24 
leguas del Meta se halla el pueblo de San 
Lauis Gonzaga de Casímena, fundado en 
1717 porel padre Juan Diaz, ex-jesuita: 
su poblacion actual ascenderá á 600 perso- 
nas compuesta de Fuahivos, Cabres, Chu- 
cunas y Achaguas. 


XXIl 


Los Guahivos son bien musculados de 
talla abultada, color cobrizo oscuro, de 
facciones algo diformes, el carácter de es- 
tos indígenas es guerrero y sanguinario: 
prefieren la vida errante y se asemejan á 
los tártaros: se alimentan de caza y pesca, 
y no cultivan la tierra. En sus costum- 
bres no se descubren ideas religiosas que 
acrediten culto alguno y menos que signi- 
fiquen que haya en ellos propension á nú- 
men determinado que modifique la mora- 
lidad de sus actos y los retraiga de los vi- 
cios de la poligamia y otros excesos inhe- 
rentes 4 la naturaleza del hombre corrom- 
pido y brutal. Los Cabres, son de una fiso- 
nomia análoga á los (fuahivos, en su con- 
ductano hay diferencia. Los Chucunas, me- 
nos guerreros que las naciones precedentes 
tienen casi las mismas costumbres. Los 
Achaguas no tan corpulentos ni belicosos, 
son susceptibles por su suavidad de civili- 
zacion y de las mejores impresiones. El 
desaliño es un constitutivo genérico de las 
naciones que se han descrito. 


XXIIU 


A la ribera S, del Mcta, y frente á 





Casimena, se halla un caño llamado Are- 
va; y en sus márgenes, á dos leguas de su 
embocadura, está situado el pueblo de £. 
Nicolas de Buena-vista, erigido en 1793 
por Fr Pablo de la madre de Dios San- 
chez, compuesto de Guahivos y Achaguas ; 
su feligresía asciende á 200 personas. A 
las 5 de la tarde arribó la flotilla á la boca 
del rio GCuarimena ; se pues la tienda 
contigua á dos chozas de Indios, que con- 
tenian nueve personas ; profugándose los 
varones que eran tres, en el momento que 
avistaron huéspedes ; abandonando la cus- 
todia de los sembrados, á sus mugeres 
y niños ; estas labranzas encerraban yuca, 
maiz, caña, patatas, plátanos, y el bar- 
basco que emplean log naturales en sus 
pesquerías. 


XXIV 


El 20 á las 6 4 de la mañana, me puse 
4 bordo, y á poca distancia se demarcó 
el caño de Surimena, al N. Entre este, y 
el rio Guarimena, á 2 y media leguas de la 
ribera del Meta, se halla situado el 
Pueblo de 5. Juan Francisco Regis de Surt- 
mena, fundado con Achaguas en 1717 por 
el Padre José Cabarte, ex-jesuita : com- 
prende su feligresía 700 almas de ambos 
sexos. Al$. se mira una hermosa ensena- 
da que denominé de barra, en honor de 
un antiguo amigo de Carácas. En segui- 
da se halla el pueblo de 4Arómena, con 20 
casas, que las conté, y 45 personas. de 
vecindario, sin iglesia ni misionero. Con- 
tinuando mi navegacion, al N. encontré 
la confluencia del caño Marimari, y entre 
este, y el de Surimena, hay innumerables 
labranzas de Indios. Asoma luego la 
embocadura del gran rio Cravo, que de- 
sagua por dos bocas : forman muchas is- 
las al frente, y el Meta se extiende en 
este punto á mas de una legua de latitud : 
se demarcaron muy pronto log caños 


Wira, GEFuiripa y Orocue, que entran del 


N. Entre estos dos últimos hay una fa- 


mosa ensenada que titulé de Toro, en ho- 


nor de un amigo de este nombre. Porel 
Orocue, aunque angosto y sucio, sobre 
sonda de tres brazas, remonté en busca 
del pueblo de Macuco, que dista de su em- 
bocadura cinco leguas por las nuduosida- 
des al S. O. yal N. O. 


XXV 


» 


$. Miguel del Macuco, fundado con | 
Sálivas en 1730, por el Padre Manuel 
Ramon ex-jesuita ; está situado en una 


bellísima llanura: su templo y la casa 





“4 


4 


f 









del Oura son de ladrillo, y tiene un hos- 
pital, aunque descuidado, y en decaden- 
cia. —Alargué mi escala en el lugar hasta 
el 23, para acopiar víveres, y aprestar una 
ppena de 22 varas de longitud y 2 de 
atitud, que me cedió el magnánimo Padre 
Fr. Pedro dela Trinidad Cuervo, actual 
comisario de misiones por su provincia, 
de Agustinos de Candelaria, establecida 
en Santa Fé. La poblacion del Macuco, 
cuenta por su matrícula, 1.300 almas 
entre Indios y blancos : los últimos son 
por la mayor parte personas refugiadas, 
á resulta de los asesinatos jurídicos, eje- 
cutados por los satélites del despotismo 
de Madrid en 1780, contra los Socorre- 
ños, y otros inocentes pueblos del nuevo 
reino de Granada. El clima es cálido, 
y su suelo fértil y bien regado, abundante 
de comestibles y ganado; hay mucha va- 
riedad de pájaros en sus campos y hbos- 
ques. 


XXVI 


Los Sálivas habitantes del Macuco, na- 
turalmente festivos, son de color cobrizo 
claro, de elegante talla; ojos vivos y 
facciones bastantes regulares; ágiles para 
el remo, sociables, y gustan del aseo; 
ostentando el lujo en llevar su pelo lacio 
y abundante, atado con cordones ador- 
nados de borlas: descubren génio parti- 
cular para la música; habiéndome cau- 
sado la mayor sorpresa oir en el coro del 
templo la orquesta de Indios, compuesta 
de violines, violoncelo, flauto dulce, gui- 
tarras y triángulos : me acerqué al Padre 
Cueryo ; y supe por su informe, que esta 
capilla era dimanada del reglamento de 
log misioneros ex-jesuitas, que se ha con- 
servado inalterable, por la escrupulosi- 
dad de los religiosos que los han subro- 
gado en el encargo de misiones: cada 
mes paga el Macuco á sus músicos, para 
estimular á la juyentud á que se aplique 
á la música vocal é instrumental ; y con 
esta medida ha logrado adelantar los pro- 
- Ea de su capilla, solemnizando las 
unciones del culto con la suntuosidad 
digna del Dios á quien se dedican. 


XXVII 


El 23 álas8 de la mañana, descendí 
al Caño Orocue á bordo de mi piragua, 
en conserva de cuatro curiaras, de que 
componian el número de los cinco bu- 
ques de la flotilla: desprendiéndome de 
tres de los siete que saqué de £. Miguel 
de Tua, por no serme ya necesarios. A 





o 291 


las 10 entró en el Meta. Al $. se halla 

el pueblo de S. José de Cubiuna fundado 
en 1793, con las naciones Sálivas y Gua- 
hivos, por Fr. Pedro de Cristo López; 
su poblacion consta de 210 personas de 
ambos sexos. En la direccion de Cubiu- 
na, desagua el caño de su nombre, y á la 
opuesta se encuentra la hacienda de caña 
y ganado, perteneciente 4 Gómez. Poco 
despues se descubre una hermosa ensenada 
que llamé de la Independencia; luego el 
caño Duya, y al lado opuesto el de 4Ari- 
veco. AlN. se demarcaron los caños 
Paravare y María; y al S. el caño Gua- 
casia, en cuyas márgenes está el pueblo 
de £S. Pablo de (kFuacasia, fundado en 
1784 por Fr. Miguel de los Dolores Ra- 
mírez, con las naciones Chucunas y Gua- 
hiyos ; sua vecindario actual es de 150 


personas. 


XXVIn 


Al N, entre el caño María, y el rio 
Guanapalo, toda la costa se halla cultiva- 
da por losindígenas. A las 44 de la tar- 
de, remonté el GFuanapalo: entré por el 
caño que demora al E. de dicho rio, has- 
ta el pueblo de S. Agustin de Cuanapa- 
lo, que dista una y media legua de la em: 
bocadura del rio de su nombre en el 
Meta : fué erijido en 1773 por Fr. Mi- 
guel de los Dolores Ramírez, con Guahi- 
vos, Cataros y Sálivas; de cuya mezcla 
ha resultado un pueblo bien formado, in- 
clinado al trabajo, y aseado, compuesto 
de 456 personas, incluyendo una docena 
de blancos: me hospedó su Cura Fr. José 
Jaramillo, Agustino : el clima es cálido, y 
el caserío está situado en una pradera +: 
fértil, abundante de maiz, yuca, frutas, 
aves y ganado. Me detuve para hacer 
víveres. 


XXIX 


El 24 á las dos de la tarde descendí en 
media hora al Meta: se demarcaron al 
N. los caños Panacua, Cútuva, Barro, y 
el rio Pauto, habitado en sus márgenes 
por indios y blancos, que cultivan mie- 
ses, frutas y crian ganado. El Pauto, es 
abundantísimo de robustos y elevados ce- 
dros que surten allí de maderas álos na- 
turales para la construccion de sus pira- 

uas y curiaras. Antes de los menciona- 
os caños, y al frente del rio Guanapa- 
lo, queda una isla de mas de 2 leguas 
de longitud, poblada de ganados, perte- 
necientes á la mision: la denominé 
isla Berrio, en obsequio de un antiguo 
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amigo de este apellido, 
los caños 
pune. 


Al $. encontré 
FPánamaro, Ibaiba y Caba- 


XXX 


Siguiendo el curso de este en 200 va- 
ras, desembarqué en el pueblo de Santa 
Rosalía de Cabapune, fundado en 1794 
por el Padre Ramírez, con las naciones 
Quahivos, Cátaros y Sálivas: su situa- 
cion es deliciosa: desde los balcones de 
la casa del Cura, se registran las már- 
genes del anchuroso Meta, con las lla- 
nuras y bosques que lo circundan, y en 
ellos se encierran multitud de tigres, y 
otras fieras, y cuadrúpedos. La tempe- 
ratura es cálida; su suelo fértil: culti- 
van los habitantes, que no pasan de 143 
personas, tabaco, arroz, caña, maiz, yuca, 
plátanos, variedad de frutas y algun 
cacao. Hice allí provision de gallinas, 
carne y otras municiones de boca. La 
Junta de Pore, capital de los llanos de Ca- 
sanare, mantiene en el dia 40 infantes de 
garrote, con 3 6 4 tercerolas para lu- 
char contra los negociantes del contra- 
bando de Guayana. Conduce y asiste 
la mision de Santa Rosalía, último pueblo 
del Meta, Fr. José Antonio Lobo, 
Agustino ; quien me hospedó y agasajó 
con imponderables demostraciones de 
afecto y sincero cariño. A la una de la 
tarde del inmediato dia 25, nos despedi- 
mos con lágrimas de la mas interesante 
efusion, habiendo aceptado una piragua 
de 14 varas de longitud, y una y media 
de latitud, que me cedió el citado religio- 
s0, para que mejorasen de comodidad, los 
sugetos de mi comitiva. ¡Cuanto han 
podido en mi gratitud los comedimien- 
tos del Padre Lobo, y de sus hermanos 
de hábito é instituto! Con dificultad se 
hallarán entre los Ministros del Santua- 
rio, consagrados al ejercicio de misiones, 
hombres mas zelosos, mas despreocupados 
y de mas fina educacion que los religio- 
sos del Meta; pero no es de estrañar, 
habiéndose formado en el seminario 
ejemplar de los Agustinos de Santa 

é. . 
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Cuatro dias antes de mi arribo á este 
pueblo, había comparecido en él una tribu 
de Guahivos, acaudillados por su capitan 
elegido entre los mismos, en solicitud de 
que se les permitiese agregarse á la parcia- 
lidad de neófitos de Santa Rosalía ; y que 
se les amparase con armas y gente para de- 





fenderse contra otros guerreros de una tri- 
bu vecina que los perseguia. El párroco del 
lugar cocodió á la súplica de sus hnéspe- 
des, y en el instante les distribuyó terreno 
para que labrasen casas, lo que verificaron 
ayudados de sus hermanos ; pero la velei- 





dad que caracteriza 4 los salvages, hizo que 


los nuevos venidos renunciasen dela vida 
social para volver á los bosques, prometien- 
do al Padre Lobo que dentro de 20 sueños, 
( así se explican para designar el curso 
diurno del sol) regresarian al pueblo. El 
capitan de la tribu, indio experto y ague- 
rrido, entro varias reflexiones que alegó 
en sus conferencias con el Cura, para ex- 
trañarse de las prácticas del lugar, dió á 
entender que no le acomodaba el uso de lla- 
mar 4 los hombros, anteponiendo el nom- 
bre al apellido; “porque en su ¿juicio el 
apellido nace primero que el nombre. ” 
El buen párroco se quedó desconsolado por 
la retirada de estas ovejas, que creia iban á 
aumentar su rebaño, cuando los admitió, 
sin esperanza de sacar fruto de ellos, por 
su habitud á la vida errante. 


XXXI 


El 25 á la una y media de la tarde entré 
en el Meta, por el caño Cabapune : lo na- 
vegué hasta las cuatro de la tarde, en que 
arribó la flotilla á un islote de arena, para 
reparar una de las embarcaciones que cogia 
agua. En toda la tarde se concluyó la ope- 
racion ; dormí en la altura del islote, ha- 
ciéndome centinela algunos monstruosos co- 
codrilos, que atacaban á cada momento á 
dos perros perdigueros que traía en mi com- 
pañía. Sobrevino un fuerte huracan, se- 
guido de agua que derribó la tienda de 
campaña, y fué menester asegurar la floti- 
lla dentro de una pequeña ensenada que 
formaba la isla. Tuve que mandar la des- 
cubridora con enatro hombres á cortar le- 
ña á la costa para hacer la cena de los bo- 
gas y la comitiva. 


XXXII 


El 26 á las seis y cuarto de la mañana se 
hizo la señal de corneta por el patron de la 
capitana. Se embarcaron todos, navegando 
con un sol abrasador basta el medio dia : 
hubieron dos chubascos de viento y agua, 
y lo violento de las ráfagas obligó al convoi 
á atracar á tierra otras tantas ocasiones du- 
rante la mañana, mientras calmaba el hu- 
racan : en el tránsito al S. se demarcó el 
caño Camuara : al E. el Patea, y los rios 
Cuachiria y Ariporo cerca de la embocadu- 
ra del cual dió la sonda 7 hrazas. Poco des- 


, 








nes ví una espaciosa bahía que tituló Ba- 
ta de Oarácas. AlS. el caño Cararabo, y 
al N. el rio 4ricaporo. A las cuatro y tres 
cuartos arribé á una isla plana y sombrea- 
da de bosques. Se disparó un tiro de fu- 
sil para ahuyentar los indios salvages que 
observaban el convoi desde la costa N. in- 
mediata á la isla. Pasó la noche en ella con 
algunos chubascos de agua. Los centinelas 
se entretuvieron pescando, aunque con po- 
co fruto. 
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El 27 á las seis de la mañana, despues de 
almorzar, seguí mi derrota, viendo al $. el 
caño Perro, y á continuacion una ensena- 
da hermosa que denominé Ensenada de Es- 
calona, para tributar homenage á este ami- 

o y respetable funcionario que regenta el 

oder Ejecutivo de la provincia de Cará- 
cas. Al N. se demarcaron los rios Ohire, y 
el magestuoso Casanare, frente del cual 
pescó la sonda 7 y media brazas. En este 

unto se extiende el Meta como una legua. 

esaguan por esta banda los caños Pucua- 
va, Azeíte y otro que descubrí y llamé Ca- 
ño Carbonell, en honor de un jóven brillan- 
te que contribuyó con su valor á la eman- 
cipacion de Santa Fé, y posteriormente ha 
cooperado á fijar la opinion pública, incli- 
nando el ánimo de sus compatriotas 4 la 
independencia absoluta que proclamó el 
pueblo Cundinamarqués el 22 de Agosto 
del presente año, con universal aceptacion 
de sus Magistrados, resueltos á imitar la 
conducta desu aliado el Gobierno Vene- 
zolano, luego que se junte la asamblea na- 
cional del reino. A las cinco de la tarde 
amarró la escuadrilla en una isla, frente de 
la cual ví muchas chozas en ambas márge- 
nes del rio, construidas por los Chiricoas y 
Guahivos, para sus pesquerias de verano : 
hubo bastantes chubascos en la noche. 


XXXV 


El 28 4 las cinco y cuarto de la mañana, 
comenzé de nuevo mi navegacion, y la 
continué hasta las siete, habiendo arribado 
á una isla para desayunar, secar víveres y 
equipages. A las nueve y media seguí el 
curso del rio, y ví al S. una esplanada que 
llaman el Trapiche. A las diez y cuarto 
descubrí una piragiiita, y advirtiendo que 
se ocultaba en los bosques de la ribera, 
mandé en su alcance á uno de mis buques 
que la dió caza con sumo trabajo por ha- 
berse fugado remontando rio arriba. Se 
trajo á remolque dicho buque, el que con- 
tenfá cuatro personas á saber : un matri- 
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monio con dos hijos de seis á ochd níos de 
edad. El padre gobernaba, la madre y 108 
hijos bogaban alternativamente: habían 
consumido la provision cerca de la con- 
fiuencia del Meta con el Orinoco, y venían 
alimentándose de las frutas silvestres de las 
márgenes de aquel. A bordo se halló una 


cañiafistola corpulenta, y dos frutas llama- 


das cuspata, desconocidas para mí, y los 
individuos de mi comitiva : su figura es 
esférica, y su diámetro de seis pulgadas : 
la corteza verde con unas manchas amari- 
llas : en el centro contiene una pulpa na- 
ranjada llena de pepitas, 4que es adheren- 
te aquella : sabe á melon : estas pepitas son 
achatadas, despues de limpias quedan tras- 
parentes como el cristal. Compadecido de 
la languidez á que había reducido el mal 
alimento á estos infelices indíjenas, ordené 
que se les proveyese de carne salada, caza- 
be, bizcochos, aguardiente, tabacos y algu- 
nas monedas. El anciano padre me infor- 
mó que había emigrado de Caicara, mision 
de observantes en Orinoco huyendo de 
la guerra y de la penuria de víveres que se 
padecía en el indicado pueblo, y los demás 
comprendidos en la jurisdiccion de 4uaya- 
na, y que él venía de retirada con su fami- 
lia para Macuco, su patria, 
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A las 11 encontré un puerto pintores- 
co, resguardado de una isla y luego una 
esplanada que llaman los naturales el puer- 
to de Macachaba con un caño contiguo á la 
banda del S. al cual con el puerto le dí el 
nombre de Miranda, en honor del héroe 
colombiano. Al$S. E. se demarcó una co- 
lina contigua á dicho caño, conocida por 
los indios con la denominacion de Monte 
del parure, para no confundir este punto 
remarcable. Luego ví una soberbia ense- 
nada á la misma ribera, que dediqué ú 
nuestros hermanos del oprimido Méjico, 
en honor del incomparable restaurador el 
General Hidalgo, modelo de los Ministros 
del Evangelio, que saben discernir y con- 
cordar la soberanía del pueblo con los in- 
tereses del sacerdocio. O estos puntos se 
echó la sonda sobre ocho brazas de agua. 
A las 5 fondeó mi flotilla en una isla; vie- 
ron en ella mis socios huellas recientes de 
tigres, que indicaban que estas fieras aca- 
baban de abandonar su mansion por care- 
cer la isla de bosques en que ocultarse de 
los huéspedes. Pasé la noche con tranqui- 
lidad, aunque con mucha lluvia. 
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El 294 las 5 de la mañana levanté mi 
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-Campo; navegué hasta las 6 y media, vien- 
do al N. varias chozas de indios, sin gen- 
te: arrimé á tierra para almorzar y sacar 
equipaje y víveres que se habian mojado la 
noche anterior. A las 10 continué la na- 
vegacion ; y ántes de las 11 se demarcó el 
caño Caribe al S. En seguida hay una en- 
senada que denominé de Sálras, en memo- 
ria del poeta caraqueño de este nombre. 
A la banda opuesta se descubrió un caño 
que tituló de Muñoz, en honor de un jó- 
ven y constante orador de la primera 80- 
ciedad patriótica establecida en,el conti- 
nente americano. En la propia direccion 
se hallan algunos ranchos construidos por 
los indígenas para las pesquerías de vera- 
no; y á la ribera del frente una altura pla- 
na, llamada Buenavista, y un caño que 
nombré de Mujica, por la analogía de ca- 
rácter republicano que he observado en las 
personas de este apellido, en lo que heandado 
de América y Enropa. A las tres y media 
de la tarde se demarcó al N. el caño Itipa- 
na, y en su inmediacion la llanura promi- 
nente de su nombre. Al$S. ví una ensena- 
da que llamé de Burke, para perpetuar la 
memoria de uno de los primeros literatos 
ue ha tomado 4 su cargo instaurar á la 
DES del Sur en sus derechos. A poco 
intervalo de tiempo se reconoció el caño 
Vacari: en esta travesía se divisaron tres 
indios de nacion VYaruros, en una curiara, 
los que se ocultaron en las islas de la costa 
N. Alas 5 de la tarde fondeó mi flotilla 
en una isla de arena, y pasé en ella la no- 
che con repetidos y copiosos aguaceros. 
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El 30 á las 5 y cuarto de la mañana 
desamarré de la isla; y 4 las 6 se descu- 
brió al N. un caño que nombré de £spejo, 
en honor de un literato de Carácas. A las 
7% arrimé á un islote para desayunar y 
orear víveres y equipajes, expuestos á inu- 
tilizarse por las humedades que habian ad- 
quedo con la frecuencia, de las lluvias. 

las 11 4 seguí viaje; y á las 12 desem- 
barcamos en la ribera del N. en el puerto 
de una ranchería de trece chozas, habita- 
das por indios Vuaruros. Esta asociacion 
fué formada por el piadoso ciudada- 
no Félix Rolichon, oriundo de San Cár- 
los: á sus espensas se labró allí un oratorio 
asistido de un sacerdote congruado, que 
catequizaba, y suministraba el pasto espi- 
ritual á los naturales ; pero habiendo fal- 
tado el Ministro, y arrninádose el orato- 
rio, se dispersaron los indios, y hoy no al- 
cansa la poblacion, llamada por sus habi- 
tantes, ranchería del Bural, 4 32 personas. 
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Esta nacion de Yaruros es apática; 
aunque sociable y hospitalaria, gusta de la 
vida sedentaria, y se aplica á las artes, su 
industria se halla ceñida á algunos tejidos 
de esteras y hamacas de la palma moriche : 
fabrican flechas, y cangean estos articu- 
los con las tribus inmediatas. Las perso- 
nas adultas de ambos sexos usan del colo- 
rido, y se pintan de encarnado y negro. 
El desaliño retrae la vista del viajero, 


cuando es impelido á tratar con dichos in- 


dígenas. Su talla es corpulenta y bien 
constitucionada: sus facciones irregulares 
en hombres y mugeres ; su tez es aceltuna- 
da; y en suma estos indios son guerreros 
y valientes, sin ser sanguinarios. 
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Desde el Bural se examinan  distin- 
tamente los picachos de la cordillera del 
Orinoco al E. corriendo del N. al $; y algu- 
no de ellos tiene todo el aspecto de una de las 
pirámides de PEO Continué navegando, 
y se señaló al S. el caño Jurepe. A las 3 
dejé al N. distante de la ribera del Meta 
como 200 varas, un peñasco aislado en fi- 
gura de un cono trunco, cubierto de arbus- 
tos por la banda del E. 
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A las 4 dela tarde probé de la compla- | 


cencia de entrar en Orinoco, por el brazo 
N. del Meta. Lo imponente de esta con- 
fluencia: la perspectiva pavorosa de los 
peñascos sueltos y acumulados unos sobre 
otros á la ribera E. S. E. en figura de un 
castillo arruinado, sobre una eminente ro- 
ca de una pieza, cuyas basas descansan en 
el cauce del mismo Orinoco, me dejaron 
apercibir alguna gran conmoción aconteci- 


da en eras retiradas, y sepultadas en el- 


oscuro caos de la ignorancia. Es de 
notar que estos dos  magestuosos 
rios, se unen divididos en dos brazos, que 
cada uno de ellos tiene una isla en su em- 
bocadura, y que despues de incorporados 
corren al V. V. E. formando antes una 
magnífica ensenada que titulé de Antepara 
en honor del ciudadano Guayaquileño, 


vien, ámi propartida para Santa Fé, me 


onó varias colecciones de preciosos im- 
presos sobre la emancipacion de la Amé- 
rica, A las4 2 á dos millas de la emboca- 
dura del Meta, se amarró la flotilla, sobre 


la misma roca llamada Piedra de la pa- k 


ciencia. 
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A las cinco dispuse que se alijase la cu- 
riara descubridora, y que la marinasen 
cinco indios de los mas prácticos, los que 
se resistieron pretestando lo avanzado de 
la hora, para atravesar el raudal: embar- 
cóse en ella mi criado, José de la Torre, 
aparente para estos empeños, yanimóá 
los bogas á que lo siguieran, con una carta 
que diriji4 Rolichon, conjeturando que 
se pudiese hallar en su hato de Orupe; 
rogándole me remitiese prácticos de la 
Catarata, llamada en aquellas regiones, 
raudal de Cariben : mis letras encontraron 
á Rolichon ; y éste me dispensó la bondad 
de devolverme al siguiente dia mi curiara, 
con otra de su pertenencia montada con 
ocho prácticos, que conducian algunas 
frutas, un queso y una tortilla, por espre- 
sion de su benevolencia. 
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El raudal de que se ha hablado, dista 
una legua del punto en que me hallaba 
fondeado. En el transcurso de las horas 
que me mantuve en él, no dejé de oir un 
ruido espantoso semejante al de un trueno 
roneo continuado, lo que aumentaba mi 
sobresalto y el de la comitiva; esforzán- 
dome á disimularlo, para calmar las: agita- 
ciones de mis queridos socios, quienes se 
arredraban, recelándose perecer en el rau- 
dal de Cariben. En este lugar del rio, 
uno de los mas estrechos del Orinoco, con 
la latitud de 400 varas, no dió fondo la 
sonda en 22 brazas. Alamanecer del 
inmediato dia, nos ocupamos en recorrer 
los contornos de la Piedra de la paciencia 
y por las investigaciones filosóficas, que 
hicimos á presencia de tan enormes ma- 
sas, Ó piedras sueltas, que parecian haber 
sido elaboradas por las aguas, ó por el 
choque de unas con otras, y aglomeradas 
en diferentes direcciones ; pudimos cole- 
gir, sin embargo de la altura en que se 
encuentran, que debió ser aquel el cauce 
primitivo del Orinoco, y que tal vez lo 
abandonaria por algun gran trastorno 
producido por los terremotos, por las 
inundaciones y crecientes, Ó por otras 
causas ménos impenetrables, como son, la 
continuacion de arrastrar las tierras de sus 
márgenes, lo que es frecuente en Orinoco; 
lo bajo del terreno en la ribera opuesta 
para haberse formado sin dificultad este 
nuevo cauce, dc. 


XLIV 
El 31 € las 10 de la mañana, llegaron 


-Guaramaco. 
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las dos curiaras con los prácticos, yá las 
11 nos embarcamos. Desatracó mi floti- 
lla, y 4la media hora, entre el ruido es- 
pantoso de las aguus que rompe en las 
rocas de la catarata; decayó mi espíritu 
en términos, que casi desconfié de la vida, 
sobrecogido de la idea melancólica, de que 
iba á naufragar sin recurso con mi comiti- 
va en este peligroso paso. Forman la 
referida catarata, multitud de rocas es- 
parcidas en toda la caja del rio, (siendo 
el canal mas ancho el del O.) algunas en 
figura de bóvedas. El declive ocasiona la 
violencia de las corrientes en diferentes di- 
recciones, segun los canales por donde se 

recipitan las aguas con muchos remolinos. 
yA flotilla cortó por el canal indicado : la 
longitud será como de 1.000 varas. Se 

uede destruir en los meses de Enero y 

ebrero 4 muy poca costa, porque quedan 
descubiertas las cimas de la mayor parte 
de las piedras, dejando espedito de este 
modo el paso para toda especie de buque, 
sin necesidad de espiarse, como acontece 
con las lanchas y piraguas, no habiendo 
viento para pasar á la vela, desde Diciem- 
bre para adelante, remontando. 


XLV 

En fin, yo libré sin riesgo, y habiendo 
vencido con mi flotilla esta barra, en que 
han zozobrado infinitos viageros : se de- 
marcó al 5. el caño 4guamena ; y al N. el 
A las 12.4 arrimé á una lo- 
sa gigantesca situada en un recodo, que 
sirve de cortina á la ranchería de Cariben, 
distante un cuarto de legua, de la emboca- 
duradel caño desu nombre. La par- 
cialidad de Cariben, asociada, y estableci- 
da aquí por los caritativos esmeros del 
buen Rolichon, amo y propietario de un 
hato contiguo, se compone de 160 perso— 
nas de ambos sexos, y de todas edades. 
Me dirijí con mis compañeros á la ranche- 
ría, y fuí recibido de estos Faruros, con 
sumo agasajo, haciéndome entender por sus 
intérpretes, la cordial adhesion que profesan 
álos Caraqueñosi el horror con que detestan 
á sus vecinos los rebeldes (ruayaneses. 
Encontré un gran número de Yaruros, 
que labraban flechas, para defender la 
causa de Carácas, y á su caudillo Rolichon 
contra los partidarios de la tiranía, To- 
dos estos indios van desnudos, y apénas 
cubren las partes pudendas con pedazos de 
lienzo. Jl lujo delas mugeres consiste 
en pintarse la cara con una pasta roja que 
se trae del Alto Orinoco : llevan agujerea- 
da la ternilla de las narices, y atraviesan 
por ella una agujon de metal ó de hueso; 
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hacen pasar otro igual por el labio inferior 
y colocan en él, porcion de alfileres, con 
las cabezas inclinadas á las encías. Los 
hombres condecorados de la Tribu, se 
distinguen por la chorrera de polvo, que 
les cae hasta la barba : este se hace de una 
especie de frutas llamadas ñZopo, que se 
crian en unas bayas, y despues de secas se 
mezclan con caracoles quemados ; y pro- 
ducen el polvo referido ; del cual se sirven 
logs naturales en un platillo terso de madera 
y lo sorben por medio deun tubo agu- 
jereado por la parte inferior, cor dos con- 
ductos por la superior que rematan en dos vi- 
rolas, y lointroducen en las ventanas de las 
narices. Elamigo Rolichon tantas veces ci- 
tado, compareció á recibirme en la ribera de 
su pueblo, y se empeñó en guiarme hasta el 





Arauca, lo que le concedí, y cumplió el 
mismo, agregándose con su curiara 4 mi 
fotilla. 
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A las 4 4 de la tarde, me levé del puer- 
to, y á las 6 $ arribé poco mas abajo de la 
Piedra del Tigre al O., dejando el caño 
Orupe : dí fondo en la ribera, al frente de 
una montaña formada de una sola roca, 
la que estrecha el rio: este punto es el se- 
gundo entre los mas angostos del Orinoco, 
despues de su confluencia con el Meta; 
profundiza bastante ; y la sonda no al- 
canzó á tocar en 22 brazas. 
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El primero de Agosto, á las 6 de la ma- 
fiana, se levantó la tienda, y me puse á 
bordo ; al cuarto de hora de navegacion, 
dejé á mano derecha, unos bajos de piedra 
que apenas se ven 4 la ribera E., que se 
deens raudal de Carichana ; por hallarse 
situado el Pueblo de este nombre en la 
misma orilla. Carichana, es una de las 
misiones de Franciscanos: no entré en 
ella; pero supe queen 10 de Junio, la 
desamparó su cura Fr. Juan de Arcolea, 
para llevar un surtido de pieles y cueros, 
al mercado de Guayana. Se demarcó lue- 
go el rio Parausa, que desemboca al pié 
de un gran promontorio 6 peñon; en 
cuya explanada habia un fuerte en ruinas, 
construido por los ex-Jesuitas, que llamó 
mi comitiva, Trinchera del despotismo mo- 
nacal. En la expatriacion de estos, la ar- 
tillería fué trasportada á Carichana, y de 
allí al Pueblo y mision de Urbana, gitua- 
do mas abajo, y casi frente á la embocadu- 
ra del rio Arauea ; por mandato de su 
pastor Fr, Manuel Mansilla, protector de 


los robos hechos en los hatos de la juris- 
diccion de Barinas, pertenecientes á Ara- 
ña y Padron, vecinos de Calabozo ; de los 
cuales, al último lo han dejado sin ganado 
ni yeguada. 


XLVIII 


En este punto, que corria al Orinoco al 
N. E., toma su direccion al N.¿ VE. : 
se tiró la sonda, y no pescó fondo. A las 
8 $ pasé por el canal O., y dos Islas gran- 
des, dividen allí el rio en tres brazos con 
latitud de mas de 2 leguas, y para inteli- 
gencia de los navegantes se advierte, que 
el canal por donde atravesó mi flotilla en 
los meses de Diciembre, Enero y Febrero, 
queda enteramente seco, y reducido á una 
playa dilatada, desde la Isla, á la ribera 
O. á donde concurren los indígenas en 
dicha estacion á recoger huevos de tortu- 
ga, Ccaymanes ic. Siguiendo la misma 


| costa, se demarcó una bahia que denominé 


de Padron, en honor de una familia que 
me ha distinguido en Carácas. Poco des- 
pues se vió el rio Sinaruco que forma una 
Isla en su embocadura, y otra de 3 leguas 
de longitud, á la ribera opuesta, en cuyo 
extremo desagua el rio Caripo, y mas abajo 
el Suapure. 
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A corta distancia se demarcó la primera 
boca de Capanaparo, llamada por los in- 
dígenas rio Mina : este forma tres bocas ; 
y la tercera es mayor que las otras. Em- 
bellecida la vista, y distraida mi imagina- 
cion con tanta variedad de objetos, que se 
me presentaban á cada instante, ya en las 
riberas, Ó ya sobre las aguas del rio, ven- 
cí en este dia 224 leguas de camino in- 
seusiblemente ; para las 64 de la tarde, 
me hallaba en la confluencia de Arauca, 
que demora al N. O. de Urbana ; sin ha- 
ber encontrado en todo el Orinoco que 
navegué, lancha, bote, piragua, curiaria, 
ni otro ningun bajel que me indicase las 
exageradas fuerzas navales, que decantan 
los cismáticos, para suponer que Guaya- 
na, puede realizar desembarcos en los can- 
tones limítrofes de las Provincias de Ca- 
rácas y Cundinamarca. Disuadido de es- 
tas patrañas vulgares, descendí el Orino- 
co, sin el menor recelo. 
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Cuando el lector llegue á este párrafo, 
despues de haber discurrido entre las des- 


ds 


| | 





, 7% 





- Dios guarde á Vuestras Señorías muchos 
años. 


- Buenos Aires, 1” de octubre de 1811. 


Feliciano Antonio Chiclana— Manuel 
de Sarratea.—Juan José Passo. —Bermo- 
dino Rivadavia. 


Señores Presidente y vocales de la junta 
provincial del Paraguay. 


Es copia: - 


E Rivadavia, secretario. 
a 
612. 


* EL BRIGADIER FLEMING ENVIADO POR 
LAS CORTES DE CÁDIZ, PARA INVITAR AL 
CONGRESO Ó GOBIERNO DE CHILE Á QUE 
MANDE SUS DIPUTADOS Á ESPAÑA, LO 
QUE-.NO TUVO RESULTADO. —OFICIO CON 
QUE ESTE ENVIADO SE DIRIJIÓ Á LA 

JUNTA DE CHILE. 
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Excmo. Señor. 


a AAA 
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A mi arribo á ese puerto en desempeño 
de los encargos del gobierno español, tuve 
el honor de dirigir á esa capital dos oficios 
con fecha de 27 de ¡julio y 2 de agosto, y 
las contestaciones que recibí me hicieron 


nion general se me aseguraba; esto es, que 
la de ese reino no estaba conforme con su 
gobierno, si algnno existia á la sazon. 
Debia partir para esta capital y lo rea- 
licé no sin recelo de que llegase á mi noti- 
cia haberse verificado en Chile uno de 
aquellos funestos efectos «que son conse- 
cuencia de la discordia; pero felizmente 
he entendido que el reino se ha conforma- 
do en la eleccion de personas que le rijan, 
teniendo en consideracion los respetos y 
circunstancias que adornan á los electos: 
cuyo acierto no es posible que deje de ser 
un anuncio seguro del restablecimiento de 
la tranquilidad, y que arrolladas ya las mi- 
ras ambiciosas de algunos díscolos, volverá 
ese pais á entrar en la senda que le debe 
conducir á su felicidad, gozando de la con- 
fianza del gobierno supremo de la nacion 
española de que es parte y del influjo de 
las que están en su alianza. 
Un motivo tan relevante me pone en la 
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conocer la certeza de lo que por casi opi- | 


A 


obligacion de reiterar 4 Vuestra Excelen- 
cia lo mismo que expresé eu mis citados 
oficios 4 que daré alguna extension, ya por- 
que me anima el creer que sean mejor exa- 
minadas las razones de su apoyo, ya por 
desvanecer equivocaciones que veo dema- 
siadamente extendidas y que acaso han te- 
nido bastante parte para alucinar á los in- 
cautos é inducirlos al error. 


De esta clase es y no de corta conside- 
racion el que han puesto en uso los prime- 
ros genios malignos que han alterado el 
sosiego de las Américas españolas, supo- 
niendo á la Gran Bretaña protectora de 
una independencia con que han alucinado 
á los hombres poco reflexivos é incapaces 
de entrar alexámen de los poderosos obs- 
táculos que resisten un principio tan opues- 
to 4la razon de justicia, de conveniencia y 
de política. 

Voy á reunirlos concisamente. La na- 
cion británica se unió á la España al mo- 
mento que dió la señal de su heróica resis- 
tencia contra las miras ambiciosas y pérfi- 
das del tirano. Esta alianza no puede con- 
siderarse puramente ceremonial, pues jus- 
tifican lo contrario los socorros de toda cla- 
se expendidos por aquella; y todos serian 
de pequeña consecuencia si no concurriera 
con la-sangre de sus ciudadanos vertida en 
repetidos combates y mezclada con la de 
sus aliados. Seria pues una absurda con- 
tradiccion sostener con una mano los inte- 
reses de España en Europa y arruinarlos 
con otra en América, debilitando su poder 
y fuerza para combatir al enemigo co- 
mun. 


No considera la Inglaterra las Américas 
españolas con las disposiciones y circuns- 
tancias indispensables 4 separarse de su 
metrópoli, aun prescindiendo de los víncu- 
log de ¿justicia y reconocimiento, ni es 
este el deseo ni la opinion general de sus 
habitantes. Los que se llaman indígenas 
no tienen opinion propiamente hablando: 
los españoles europeos residentes en ellas 
los miran con horror: los españoles ameri- 
canos acomodados, fincados y empleados 
son del mismo sentir; y los mestizos por 
inclinacion siguen este partido. Yo mis- 
mo me he certificado en estas ideas tan- 
to en Nueva España como en esta Améri- 
ca Meridional ; y si hubiera podido equi- 
yocarme, me sacaria del error, como á 
todo el que vea sin prevenciones de preo- 
cupaciones, el éxito de los sucesos de 
Nueva España, Coro, Paraguay, Monte- 
video, Desaguadero, Cochabamba, en cu- 
yas escenas trágicas y sangrientas no se 
han batido los Españoles americanos con 
los Europeos, sino con sus mismos paisa- 
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nos, sin exceptuarse los mas íntimamente 
relacionados. 

Todo el interes de la Gran Bretaña relati- 
vamente á las Américas españolas debe con- 
siderarse enteramente mercantil, porque de 
nada está mas distante que de nuevas ad- 
quisiciones de terreno ; y siendo aquel su 
objeto, mal podria realizarlo en unos pai- 
ses devastados 4 impulsos de la anarquía 
y sus efectos espantosos, que ya iba exte- 
nuando la influencia francesa, notándose 
el perjuicio de la misma Inglaterra aun 
en el comercio, pues se ven los géneros 
franceses introducidos por conducto de los 
Americanos del Norte. 

Los paises en que tuvo el orígen esta de- 
lirante idea de la independencia, fueron 
aquellos en que mas concurrian los Anglo- 
Americanos, y algunos Ingleses, que guia- 
dos de su interes partitular contribuye- 
ron eficazmente á la seduccion; pero ni 
ellos estaban autorizados, ni tenian los 
competentes conocimientos para dar seguri- 
dades, que debieron mirarse no solo con 
desconfianza, sino con desprecio; pues 
ellas embebian contradiccion y violencia 
con los sentimientos de la Gran Bretaña, 
y con las terminantes explicaciones de su 
gobierno, como puede verse en el oficio de 
Lord Liverpool dirijido con fecha 29 de 
Junio de 1810 al gobernador de Curazao 
á quien dice entre otras cosas que S. M. 
B. cree que es un deber suyo en honor de 
la justicia y la buena fé oponerse á to- 
do género de procedimiento que pueda 
producir la menor separacion de las pro- 
vincias españolas de América de su metró- 
poli de Europa: puos la integridad de la 
monarquía española fundada en princi- 
pios de justicia y verdadera política es el 
blanco á que aspira Su Majestad. 

Estas terminantes explicaciones de la 
Gran Bretaña no admiten interpretacion 
ni pueden oseurecerse por el abuso de ellas 
ni por otras producidas en tiempo en que 
España tenia un gobierno de cuya legiti- 
midad se dudaba, ó 4 lo ménos no estaba 
reconocido por todas las provincias, ni 
por todas las potencias extranjeras. Hoy 
se halla la nacion española reunida en Cor- 
tes generales con un gobierno solemne y 
legítimamente establecido, á quien respe- 
tan y han reconocido uniformemente las 
provincias de uno y otro hemisferio. En 
aquel congreso, dedicado desde el punto 
de su reunion á establecer el bien de todos 
los Españoles y fijar las bases sólidas de 
una legislacion ¡gual y justa, tienen su 
confianza todos los puéblos que componen 
la monarquía. Los Españoles americanos 
han visto ya desaparecer con sus decretos 
muchos de los abusos de que se quejaban, 
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y lograrán el total remedio de ellos sin 
necesidad de sangre, horrores y devasta- 
cion, desgracias á que ha pretendido indu- 
cirlos la influencia de la Francia, y que 
trata de evitar la Inglaterra. : 

Una misma es la causa y recíprocos los 
intereses entre Españoles, Portugueses é 
Ingleses ; mas la Gran Bretaña ha evitado 
cuidadosamente toda gestion que pudiera 
infundir recelo aun el mas remoto ; siendo 
la prueba de la rectitud de sus principios 
la resistencia 4 la pretensión del muevo yo- 
bierno de Buenos Aires, que solicitaba po- 
nerse bajo la proteccion de Portugal. La 
Inglaterra consideró esta medida opuesta 
á la verdadera alianza y al objeto que des- 
de luego se propuso, que nunca será otro que 
el de auxiliar á una y otra potencia contra el 
enemigo comun, para mantener indemnes 
sus respectivos dominios de Europa y 
América: á este intento se ha ofrecido 
pronta á las gestiones de conciliacion. Yo, 
como individuo de la nacion británica, 
obrando con conocimiento de sus senti- 
mientos en la materia é inclinado ademas 
por amor á los Españoles, no he querido 
omitir el reiterar á Vuestra Excelencia el 
contenido de mis citados anteriores oficios, 
ofreciéndome de nuevo á pasar á ese puer- 
to á recoger y conducir á bordo del navío 
de mi mando los señores diputados que 
ese reino elija para que la representen en 
el congreso nacional, seguro de que en él 
obtendrán todos los deseos convenientes á 
la felicidad de ese hermoso reino en union 
con sus hermanos de Europa, con honor, 
con legitimidad, y por los medios que co- 
rresponden á la nobleza y decoro de que 
son dignos sus habitantes. 

Dios guarde á Vuestra Excelencia mu- 
chos años. 

Lima, 3 de Octubre de 1811. 


Cárlos Fleming. 


Excmo. Señor Presidente Gobernador del 
reino de Chile. 
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'* PROSPECTO DE ALIANZA DE BUENOS 
AIRES Y EL PARAGUAY EN LOS PRO- 
PÓSITOS DE INDEPENDENCIA: —EXTRAC- 
TO DELA GACETA DE BUENOS AIRES. 


Buenos Aires, 3 de Octubre de 1811. 
Se han recibido hoy pliegos de los en- 
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viadog por este Ctobierno al de aquella | 


O acompañando los que se les ha- 
lan dirigido por la junta de la Asuncion, 
que los alcanzaron en Corrientes. La 
inalterable alianza y union que ha princi- 
piado ya á restablecerse tan felizmente 
entre nosotros y los valerosos Paraguayos, 
sobre los verdaderos principios de justicia 
que teníamos proclamados, y hemos sos- 
tenido con generosidad, si allí se ha anun- 
ciado con el mayor júbilo, no debe ser mé- 
nos importante y satisfactorio para Bue- 
nos Aires en los presentes momentos de 
nuestra constitucion; al mismo tiempo 
que deben desesperar á nuestros enemi- 
gos en el inasequible proyecto de desunir 
con imposturas unos pueblos cuyos inte- 
reses y relaciones tienen entre sí la mas 
íntima dependencia en la mas sagrada de 
las causas. 
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* EL CORONEL PUYRREDON, EL ENÉR- 
GICO OPOSITOR Á LA  DOMINACION 
BRITÁNICA BN EL PLATA,  RELE- 
VADO CON EL GENERAL BELGRANO EN 
EL MANDO DEL EJÉRCITO DE BUENOS 
AIRES AUXILIAR AL ALTO PERÚ Y JEFE 
DE LA EXPEDICION MILITAR QUE CON- 
DUJO EN RETIRADA DE POTOSÍ LOS CAU- 
DALES DEL REAL ERARIO, DA CUENTA 

DE SUS OPERACIONES. 


A la junta de las Provincias Unidas. 


Excmo Señor. 


Apénas se supo la derrota de nuestro 
ejército en Guaquí, ó mas bien su increi- 
ble disolucion, empezó la mas sofocada 
influencia de nuestros enemigos interiores 
4 hacer prodigiosos progresos en los áni- 
mos de los naturales del Perú, y la li- 
bertad que á costa de tantas fatigas les 
habia dado Vuestra Excelencia fué ya 
un objeto de poco interes para unos, y 
de abominacion para otros, desde que con- 
cibieron que debian sostenerla con sus 
pechos, y á precio de algunas gotas de su 
sangre.... Así es que vimos al momento 
á todo el pueblo de Oruro convertido en 
nuestro daño, y posteriormente á otros 
varios que nada han perseguido hasta 
aquí con tanto encarnizamiento como al 
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han podidó sacrificar impunemente. 
Debo entre todo en hóno,' suyo hacer jus- 
ticia al pueblo de Chuquisace; Pues por 
las noticias que he tenido despues fe mi 
separacion de él, es el que mejor se 2a 
comportado, sin duda porque es el mas 
ilustrado del Perú. 

Con estos conocimientos fué mi primer 
cuidado velar sobre el pueblo de Potosí, 
por el crecido número de enemigos cono- 
cidos que en sí encerraba, por poner en 
algun órden la porcion de tropas que se 
habian levantado desde la anterior cons- 
piracion, y solo servian para comerse el 
sueldo, y porque 4 mas de ser una posi- 
cion militar, encerraba en sí el patrimo- 
nio del: Estado que debia servir al sos- 
ten de nuestro ejército; y de acuerdo con 
la ¡junta de Chárcas, resolví trasladat- 
me á él, y lo verifiqué luego que llegó 
el anterior representante de Vuestra Ex- 
celencia Dr. D. Juan José Castelli. 

Posesionado del mando militar de aque- 
lla provincia, empezé á tocar males sin 
término, y por mas que me esforzé en 
cortarlos, ni las circunstancias me favo- 
recian, ni tuve el suficiente tiempo para 
conseguirlo : ellos continuaron bajo di- 
versos aparatos, hasta que la revolucion 
del 5 y 6 contra los restos de mi ejér- 
cito me hizo conocer el ningun fruto de 
mis afanes; pues habiendo en la plaza 
como 900 soldados á sueldo, vo tuve uno 
solo que me sirviese en aquel conflicto, 
á excepcion de muy pocos oficiales, porque 
todos andaban por las calles dando fo- 
mento 4 la revolucion, Ó se encerraban 
en las casas por temor de que los lasti- 
masen. ; 

El enemigo avanzaba en nuestros te- 
rritorios, y nuestro estado político em- 
peoraba todos los dias en el Perú. Ya 
no quedaba mas esperanza de salvacion 
para las provincias interiores que los es- 
fuerzos de Cochabamba, pero como ellos 
podian tener un término poco feliz, me 
aconsejó la prudencia esperarlo con  pre- 
cancion. 

No me quedaba en tal caso mas arbi- 
trio que replegarme con alguna . tropa, 
salvando los caudales, artillería, municio- 
nes, armamento y demas que hubiese de 
precioso entre las propiedades del Esta- 
do. Pedí para ello á la ¡junta provisio- 
hal que se me aprontasen 400 mulas de 
carga y silla con toda presteza, y en efec- 
to dió sus órdenes al intento, y mandó 
un comisionado ú Chichas. Esta medida 
era muy lenta, y los sucesos procipitá- 
banse con rapidez. Elenemigo se ade- 
lantaba sobre Cochabamba, y las posicio- 


infeliz soldado de nuestro ejército, que | nes que ocupaha me hicieron desde luego 
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recelar, lo que despues se ha realizado, 
cuando me hicieron conocer que estaba 
muy inmediata la decision de nuestra 
suerte en aquella parte, y preveía los ries- 
gos á que me exponia, si me encon- 
traba en Potosí la noticia de haber sido 
sojuzgada Cochabamba, y resolví en pre- 
taucion con muchos dias de anticipacion 
establecer mi cuartel en Puno, por tener 
las tropas en la sujecion de disciplina y 
libres de la seduccion, y para poner allí 
los caudales y demas objetos en seguridad 
de uctitud de conducirlos sin contradic- 
cion ; pero no me fué posible verificarlo, 
orque el gobierno provisional y el ca- 
ildo confiaban mucho en la fidelidad 
de su pueblo, y se me opusieron abierta- 
mente. Ellos han pagado bien caro su 
imprudente confianza, viendo sus perso- 
nas y familias ultrajadas y encarceladas, 
y sus casas saqueadas, 

Yo instaba sin cesar por los auxilios 
pedidos, pero el momento crítico se 
acercaba, y todo permanecia en el mismo 
estado. Tal lentitud me desesperaba, y 
resolví en este estado no guardar mas 
consideraciones : pasé á la ¡junta el 20 
de Agosto, le expuse el riesgo de las 
circunstancias, y dije 4 sus miembros, que 
si en tres dias no estaba todo pronto para 
caminar en caso de ser necesario, todo se 
habia perdido, y ellos habian de ir conmi- 
go á dar descargo al gobierno superior. 
En el instante resolvieron ponerlo todo 
mi cargo. para que dispusiese á mi 
arbitrio y allí mismo hice se extendiesen 
las órdenes en consecuencia.  Inmedia- 
tamente pedí se me nombrasen tres co- 
misionados de probidad conocida, para 
que recibiesen los caudales, y lo fueron 
D. José Mariano Toro y D. José Tru- 
jillo, que aceptaron; y D. Ignacio de la 
Torre, que se excusó : los dos primeros 
empezaron desde luego á recibirlos, y ha- 
-cerlos enzurronar, trabajando dia y no- 
che, y el 23 habiéndome pedido Trujillo 
que se nombrase otro en su lugar, por- 
que estaba enfermo y no podía seguirme, 
se puso al alcalde de minas. D, Roque 
Quiroga, único que me ha acompañado, y 
á cuya diligente eficacia se debe mu- 
cho. : 

En aquellos dias mandé  embargar 
cuantos arrieros entrasen en la villa, de 
modo que el 24 en la tarde tenia ya cerca 
de 90 mulas de carga prontas. Nada se 
sabia del estado de Cochabamba, porque 
la multitud de noticias que ántes co- 
rrian habian hecho una repentina sus- 
pension, de «que yo deducia fatales conse- 
cuencias. 


Serian las 4 de la tarde del dia 24 
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cuando se me presentó el capitan D. 
Mariano Nogáles con los pliegos de un 


correo de Cochachamba detenido en el 


camino de Oruro por las compañías de 
Potosí, que yo habia hecho salir en nú- 
mero de 600 hombres, para cortar toda 
comunicacion, y privar la internacion de 
víveres al enemigo : me dió parte que to- 
das aquellas tropas con la noticia de la 
derrota de los Cochabambinos habian 
vuelto sobre la retaguardia, y entrarían al 
dia siguiente sin poderlas contener. Yo 
ví en esto un nuevo riesgo para mi sa- 
lida, porque contemplé unidas aquellas 
tropas á la generalidad del pueblo, de 
que eran una parte, y no la ménos temi- 
ble; yencargando estrechamente 4 No- 
gáles el mayor sigilo sobre el estado de 
Cochabamba, pasé incontinenti Órden á 
Yocalla á los jefes de dichas compañías, 
para que se detuviesen en aquel punto 
hasta nueva órden. La correspondencia 
detenida contenia entre varias Cartas 
particulares de ningun interes un oficio 
de aquella junta provisional, otros igua- 
les para los de Potosí y la Plata, y la 
importante carta del señor Rivero en 
que manifiesta á su amigo Quintana de 
otosÍ..., 


El populacho pudo  traslucir nuestra 
desgracia, y supe que ya sin freno empeza- 
ba á armarse, 4 pesar de un bando mili- 
tar que yo acababa de publicar, imponien- 


do la pena capital á cualquiera que de he- 


choó de palabra entorpeciese mis accio- 
nes. 

Los males eran de la última gravedad, 
y mi confianza no podia ser muy firme, 
cuando solo me veía sostenido por los gra- 
naderos de la Plata: pero los caudales 
en manos del enemigo aumentaban su po- 
der y su influencia, cuando el nuestro en la 
importancia del obrar era preciso salvar- 
los, Ó perecer en la empresa. Desde lue- 
go resolví mi salida para el dia 26, ocu- 
pando todo el 25 en comprar ó quitar del 
vecindario las mulas que me faltaban para 
el completo de las cargas ; pero 4 cosa de 
las 7 y mediade la noche de aquel dia, vi- 
no con precipitacion el capitan de grana- 
deros de la Plata, 4 darme parte que toda 
su compañía se habia desertado, dejando 
las armas tiradas en el cuartel. Este gol- 
pe habria sin duda trastornado mi firme- 
za, si elamor de mi patria no me hubiese 
sostenido. Mi ruina era segura, si al ama- 
necer del dia siguiente me encontraba el 
pueblo desarmado, faltándome los grana- 
deros, que por su disciplina era la única 
fuerza que lo mantenia hasta allí en res- 


peto, porque aunque tenia dos compañías A 


de Cinti, acababan de llegar de su pais, 
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En consecuencia empecé á dar mis dispo- 
siciones para salir en aquella noche sin des- 
cubrir, sino á los de mi entera confianza, 
esta determinacion. Armé y cubrí con las 
armas y gorras de los granaderos desertados 
á los Cinteños, y les mandé estar prontos 
para caminar 4 las 2 de la mañana, sin 
que nadie desde la hora de segunda lista 
saliese del cuartel por pretexto alguno, y 
todo se ejecutó puntualmente por el sin- 

ular celo y eficacia de sus capitanes D. 
uan Francisco Rivera y D. Pedro Rome- 
ro, y puntual obediencia de sus demas 
oficiales subalternos. Hice reunir algu- 
nos soldados del ejército que conservaba 


como escondidos, por el decidido empeño 


de la junta provisional en hacerlos salir 
de la villa, pasándome repetidos oficios 
al efecto ; y sin mas fuerza que 45 hom- 
bres de armas como se ve en las listas 
números 1. y 2.” pasadas en la Laba, 
resolví internarlo todo. Es cierto que 
tambien tenia las dos compañías de Cinti, 
que componian el número de mas de 70 
hombres, pero tambien lo es, que acaba- 
dos de llegar de su pais, apónas eran hom- 
bres, y de ningun modo soldados ; y aun- 
que su natural humilde y docilidad podia 
tenerse por un equivalente de la militar 
subordinacion, no era posible sacar parti- 
do de ella por su total ignorancia del ma- 
nejo de armas, 


A las 12 de la noche mandé pasar las 
mulas 4 la moneda del banco, con la ór- 
den á los comisionados que empezasen á 
cargar, y entre las sombras de una de las 
mas tenebrosas se hizo la operacion con 
mejor suceso que yo esperaba, quedando 
cargadas todas á las cuatro de la mañana 
del 25. Cuando tuve tomadas todas mis 
medidas, mandé al teniente de artillería 
D. Juan Pedro Luna que clavase toda la 
que habia en la plaza, y fué ejecutado en 
el momento por este recomendable oficial, 


que desde mi llegada á Potosí me ha ser-. 


vido incesantemente con un celo distin- 
guido. 

El populacho dormia descuidado, ó pre- 
paraba tal vez en el silencio de la noche 
los cordeles con que intentaba atarme al 
yugo de su infelicidad, pero yo velaba en- 
tre los cuidados de salvar el patrimo- 
nio de mi madre patria. Serian las cua- 
tro y media de la mañana cuando hice mi 
salida, ordenando estrechamente el mayor 
silencio á la tropa, y mandando quitar 
todos los cencerros á las recuas, para que 
el ruido no advirtiese de mis movimientos 
á los que ya miraba como mis enemigos ; 
más sin poder evitar la desgracia de «que 
se extraviasen tres cargas de plata al tiem- 
po de salir, y que pudieron haber sido sie- 
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te, si el zolo de D. Roque Quiroga no hu- 
biese salvado cuatro mas, que ya estaban 
robadas y escondidas en un cuarto de los 
patios interiores de la casa de moneda, á 
donde entró con una luz para evitar cua- 
lesquiera casual Ó malicioso extravío, que 
favorecian tanto las tinieblas, y el mismo 
desórden enque las eircunstancias me 
obligaban á salir. 


Tomadas todas las avenidas de la plaza, 
y reunidas en ella las cargas, dí la órden 
de marchar, colocando mi fuerza á van- 
enardia y retaguardia: así atravesé las 
calles de aquella grande pohlacion,. sin 
mas bullicio que el indispensable que cau- 
saba el pisar de los animales, y cuando la 
luz del dia 25 vino á mostrarme el estado 
de mi caravana, ya la habia puesto fuera 
del riesgoso paso del Socabon. Mi cora- 
zon respiró al verme yaenel campo, y 
libre de los peligros que cada calle y cada 
casa me ofrecian. El populacho despertó 
en fin, y viendo burladas sus preparacio- 
nes, manifestó ya sin freno su furor ; co- 
rrió 4 los campanarios de toda la villa, y 
alborotó con sus toques de arrebato, y 
reunido en multitud acudió á las casas de 
gobierno y mia para sacar la artillería que 
en ella habia con la que vino presuroso en 
mi alcance, en la segura confianza de 
despedazarme ; pero cuando ya en las 1n- 
mediaciones del Socabon empezó 4 cargat- 
la y cebarla, fué sin igual su desespera- 
cion al encontrarla clavada é inutilizada ; 
lo que hasta allí no habia conocido por su 
bárbara precipitacion, segun me informa- 
ron varios individuos de aquella villa que 
salieron algunas horas despues que 
yo. 

No los retrajo de este acontecimiento, y 
reuniéndose con toda la indiada del cerro, 
que estaba de antemano convocada para el 
efecto, y yo lo sabía, vino á atacarme 
apresurado. El ruido de las campanas 
que había yo oido me tenía ya advertido 
de los movimientos del populacho, y en 
consecuencia coloqué toda mi fuerza á la 
retaguardia de las cargas, sin descontinuar 
la marcha. Pocos minutos se pasaron, 
cuando ya ví venir una gruesa multitud 
en mi alcance. Ya no era tiempo de re- 
flexiones, sino de defender á balazos lo 
que con tanta fatiga habia salvado : orde- 
né pues que marchasen las cargas al cui- 
dado de los comisionados D, José 'Poro y 
D. Roque Quiroga; y con la escolta de 16 
Cinteños caminasen á paso apresurado, y 
yo quedé á esperar la chusma rebelada. 
Ocupé una pequeña altura sobre el camino 
real, formé en ala mis contrahechos 'gra- 
naderos Cinteños, y dividiendo en peque- 
ñas guerrillas mi ejército de 45 hombres 
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de fuerza efectiva, me fuí sobre el popua- 
cho, que no bajaba de dos mil armados de 
palos, lanzas, hondas y agudás armas de 
fuego. Resistieron por algun tiempo el 
de mis divisiones, pero atemorizados sin 
duda con la vista de mi cuerpo de reserva 
que habia dejado formado sobre la altura, 
se pusieron en fuga, ganando los cerros 
para salvarse, y dejando algunos muertos 
en el campo cuyo número no puedo infor- 
mar porque lo ignoro. Reuní mi gente y 
continué mi marcha. La chusma hizo lo 
mismo, y siguió en mi alcance»: la esperé 
de nuevo, y la escarmenté como la vez pri- 
mera, con solo la desgracia del alferez D. 
Gaspar Búrgos, que salió contuso en una 
mano de un golpe de honda, de que ya 
está sano. Repetí mi operacion de mar-— 
char, y aquella maldita chusma con la fa- 
cilidad de gamos se dispersaba por los 
cerros para reunirse con la misma, luego 
que observaba mis espaldas : me ataca ter- 
cera vez para ser rechazada como las an- 
teriores pero en esta tuve la desgracia de 
que mi ayudante, el teniente graduado D. 
Ignacio Orgas, recibiese un balazo en la 
cabeza de que me aseguran haber muerto 
ya en Tarija, 4 donde pude hacerlo llegar 
á fayor del mas prolijo y humano cuidado 
del físico D. Diego Paroicien, y sin ha- 
berlo podido dejar hasta aquella villa, por- 
que en todas partes quedaba entre enemi- 
gos, y era cierto su sacrificio. Así seguí 
por todo el dia en una continuada repeti- 
cion de acciones, hasta que las sombras de 
la noche disiparon los varios grupos de 
mis cobardes enemigos en las inmediacio- 
nes de la Laba, y sin mas desgracias por 
mi parte que otro muchacho mas herido 
gravemente en la cabeza. 


Serian las nueve de la noche cuando 
Megué á la Laba con la tropa, con la in- 
comodidad de una lluvia tan copiosa como 
extraordinaria en aquella estacion, pero 
que no dejaba de consolarme, porque cal- 
culaba que ella contribuiría á la total dis- 
persion de mis enemigos, que habian que- 
dado por los cerros inmediatos. Fué sin 
igual mi desconsuelo cuando deseando en 
aquella parada dar algun alimento á mis 
soldados que estaban rendidos de la fatigo- 
sa jornada de nueve leguas hechas 4 pié, 
y en un ataque continuado, mojados y 
muertos de necesidad, me encontré sin 
mas auxilio que un arroyuelo de agua que 
la naturaleza habia colocado por fuerza en 
aquel lugar, porque la grande casa de la 
Laba y algunos ranchos inmediatos á. ella 
habian sido abandonados de sus dueños; 
de modo que fué preciso acostarnos, para 
engañar con el sueño nuestra comun ne- 
cesidad, y sin tener una astilla de leña con 


quesecarnos y abrigarnos en aquella frígi- 
da region. Allíse me reunieron como 
150 Tarijeños, que la junta de aquella vi- 
lla mandaba á Potosí, pero sin armas....; 
por la dificultad de encontrar alimentos 4 
estos y á toda la demas tropa que allí tenía 
hice dar una gratificacion de dinero, para 
pagarles de algun modo el servicio que 
hacian con tanta fatiga y alentarlos á con- 
tinuar. Seguí mi marcha para Caisa á 
donde llegué el26 á la entrada de la noche 
y allí pade alimentar mis soldados, que 
hasta mas de cuarenta y ocho horas no 
probaban bocado de comida. Reparados 
un tanto, continué mi camino, internándo- 
me por el de Cinti con el objeto de salir 
lo mas pronto posible del territorio de Po- 
tosí, y librarme de las influencias - precisas 
do aquella capital, pero me engañé. 


Al salir de esta parada, me hizo presen- 
te el principal comisionado Don José Ma- 
riano Toro, que hasta allí me habia acom- 
pañado desempeñando su encargo con se- 
ñales del mas decidido interes por nuestro 
feliz suceso, que le era forzoso detenerse 
algunos instantes, para esperar una carga 
de equipaje, que aun no habia llegado; 
pero que me alcanzaria en mui pocas ho- 
ras. Yo no pude sospechar su mala fé, pe- 
ro ello es cierto que desde allí regresó para 
Potosí, llevándome cerca de mil pesos, que 
por venir sueltos habia guardado en sus 
petacas, con mas los principales papeles re- 
lativos al recibo de los caudales que él ha- 
bia hecho, dejándome con esta accion en 
una absoluta ignorancia de las cantidades 
que él recibió en plata y oro. Una des- 
graciada ocurrencia experimentada en este 
puesto, de que doi parte 4 Vuestra Exce- 
lencia en su lugar por separado, me ha he- 
cho comprender cuál debió ser el' motivo 
de haberme acompañado hasta fuera de Po- 
tosí, y regresado á un pueblo que ya era 
nuestro enemigo. 

Yo seguia mi derrota lleno de penalida- 
des, escaseces y trabajos, pero contento 
porque mis valientes soldados y oficialidad 
que me seguian me daban el ejemplo de 
la mas virtuosa conformidad en las necesi- 
dades que padecian. Nadie sabia la direc- 
cion que yo tomaría, porque la ocultaba 
con cuidado, aunque la tenia resuelta por 
Libilibi y Yabi 4 Cangrejos, pero recibien- 
do en lasinmediaciones de Cinti la noticia 
cierta de que el punto de Tupiza habia sido 
evacuado enteramente por nuestras tropas, 
me ví forzado á variarla, y resolví tomar el 
camino de Tarija sin deseubrir por tanto mis 
proyectos. La repentina salida de Tupiza de 
los restos de nuestro ejército, cuando yo ha- 
bia pedido al general desde Caisa por ex- 
preso que se mantuviese allí por lo ménos 





diez dias para guardarme la retaguardia, 
me hizo calcular con facilidad que alguna 
fuerza enemiga lo amenazaba inmediata- 
mente, y que no pudiendo él resistirla con 
un número de tropas tan superior al que 
yo tenia, iba forzosamente á entregarme 
en sus manos, y en consecuencia fué mi 
determinacion de viajar por Tarija y de- 
siertos de Oran. 

Todos los dias recibia noticias de creci- 
das partidas enemigas que venian en mi 
alcance y de reuniones formidables que me 
esperaban para atacarme en los lugares 
por donde debia forzosamente pasar, in- 
ventadas sin duda por nuestros enemigos 
para hacerme desmayar ; y aunque en esto 
nada consiguieron, lograron por lo ménos 
hacerme desertar las compañías de Cinte- 
ños, que quedaron reducidas á seis hom- 
bres la una, y á once la otra, pero sin que 
esto me diese mayores cuidados, porque su 
fuerza era solo aparente. 

Entre las infinitas malas noticias que 
me daban, ví que tenia algun carácter de 
verdad la de que en el rio de San Juan 
se hacia una formal reunion por órdenes de 
los Caveros de Cinti y á nombre del conde 
de San Javier como regente y presidente 
de Chárcas. Yo despreciaba sus armas, pe- 
ro temia que sus hostilidades lograsen de- 
jarme á pié en alguna atropellada noctur- 
na, y así es que mis pobres soldados mar- 
chaban de dia con trabajos, para velar de 
noche en custodia de las mulas. 

Llegué por fin el 31 en la tarde al rio de 
San Juan, donde debia acampar aquella 
noche, y á la distancia de media legua del 
pueblo destaqué una partida para que fue- 
se á reconocerlo. Observé que á su entra- 
da en él salieron atravesando la quebrada, 
y á todo correr de sus caballos, cuatro 
hombres en ademan de huir por ganar los 
cerros del frente. Inmediatamente desta- 
qué cinco de los mios para cortarlos, de 
los que me hicieron prisioneros al ayudan- 
te mayor de infantería del número 6, te- 
niente Don José Montes de Oca, al cade- 
te de dragones Don José Olivera, y el ca- 
bo de infantería José Bertuzo, que obsti- 
nados en perseguirlos fueron á caer en la 
emboscada que tenian preparada en un ca- 
serío que aparecia á la vista de la otra 
banda del rio, y de donde empezó á salir 
en formacion en número como de 150 
hombres para batirme. 

Reuní mis cargas, dejé en ella á los 
Cinteños que me habian quedado, y atravesé 
á pié el rio para encontrarlos: rompieron 
ellos el fuego desde una altura, y les con- 
testé seguro de la victoria, á pesar de sus 
ventajas en el terreno y monturas: ántes 
de una hora no aparecia un enemigo: la 
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noche se acercaba, y yo no podia, ni de- 
bia detenerme en perseguirlos con «ban- 
dono de mi precioso encargo. Hice señal 
de reunion, y continué mi marcha por fue- 
ra del pueblo, para acampar con luz en 
buena posicion; mis prisioneros fueron 
restituidos sin lesion alguna, ni yo la tuve 
en mi demas tropa ; pero de ellos quedó 
uno muerto en el campo, y mui mal heri- 
do un Don Mauricio Valdivieso, que hice 
curar en mi campamento, y despues supe 
ser uno de los principales insurgentes: ig- 
noro si tuvieron alguna otra pérdida, que 
calculo indispensable por el vivo fuego que 
sufrieron en su dispersion. 

Luego que me hube situado para pasar 
la noche, mandé un piquete de húsares al 
mando del alférez Don Manuel Gundin, 
con órden de pegar fuego á la casa en que 
estuvo la emboscada, y otras inmediatas, 
pertenecientes todas 4 unos Moráles, se- 
cuaces principales de Cavero y convocado- 
res de la gente reunida en mi daño, como 
se verificó inmediatamente. Y aunque 
tambien pensé destruir de igual modo las 
dos casas que estos malvados tenian en el 
pueblo, me retrajo la consideracion de que 
podia comunicarse el incendio de ellas á 
las de otros infelices vecinos, que en nada 
eran culpables de aquel exceso ; por lo que 
me contenté con entregarlas al saqueo de 


la tropa, aunque inútilmente, porque se 


encontraron del todo vacías. La noche se 
pasó en constante vigilia, y al amanecer 
del dia siguiente me puse en movimiento 
para caminar. 

No bien estaban cargadas las mulas, 
cuando mis centinelas avanzadas me die- 
ron aviso que por el camino de Cinti se 
veian gruesas polvaredas. Subí 4 una al- 
tura, y observé «ue en efecto venian 
tres gruesos trozos por la quebrada en mi 
demanda, cien de ellos de caballería. 
Aquel era precisamente el paraje en que 
se dividen los caminos de Libilibi y Tari- 
ja, y aquel fué el primer momento en que, 
se supo la direccion que yo tomaba por las 
órdenes que dí, despaché todas las cargas 
al cuidado del zeloso Don Roque Quiroga, 
y con ellas los pocos Cinteños que que- 
daban, y yo con los húsares, artilleros 
y piquete de seguridad, que ya compon- 
drian el número de 60 hombres, con algu- 
nos dispersos que se me habian reunido 
en el camino, quedé á esperarlos, colocan- 
do mi gente algo dispersa entre algunos 
pequeñios matorrales, para que la ca- 
ballería enemiga no tuviese un objeto fijo 
á que embestir. 

Confieso 4 Vuestra Excelencia que tuve 
cuidado en esta ocasion, porque los movi- 
mientos que habia observado en los trozos 
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enemigos, denotaban una formal resolu- 
cion de atropellarme, y su número pasaba 
de cuatrocientos hombres; pero cuando 
ví que al llegar al alcance de mis fuegos 
suspendieron el ímpetu con que venian, 
los conté desde luego deshechos. Rompí 
incontinenti el fuego, 4 que me contesta- 
ron con bastante viveza, pero muy mala 
direccion, por espacio de media hora. Yo 
estaba observando que mis oficiales y sol- 
dados, llenos de fuego y ardor, se iban 
avanzando voluntariámente, y creí muy 
oportuno aprovechar tan feliz disposicion. 
Dí en consecuencia la voz de avance con 
tan favorable suceso, que el arrojo de 
nuestras tropas puso en completa fuga ú4 
los enemigos, y en tal confusion que aban- 
donaron muchos sus caballos, para salvar- 
se á pié por las montañas. Yo no tuve la 
mas pequeña desgracia en esta accion, pe- 
ro el enemigo tuvo varios muertos, entre 
los que se encontró un oficial tarijeño, 
que habia sido sorprendido en la noche 
anterior por los Caveros, que venian con 
su gente de Cinti, y fué obligado á auta- 
carme con algunos otros tarijeños, que 
con él y otros oficiales venian á reunirse 
conmigo. 

Habia olvidado decir á Vuestra Exce- 
lencia en su lugar, que á las dos jornadas 


de la Laba me ví precisado á dejar las | 


compañías de tarijeños: al mando de sus 
oficiales, y con el dinero que calculé sufi- 
ciente para su mantenimiento hasta Ju- 
juí, porque fatigudos con sus marchas á 
pié desde Tarija, embarazaban las mias, 
aumentaban la escasez de alimento en las 
paradas, y no me eran de la menor de- 
fensa. 

En todo fuí feliz en estas dos acciones, 
porque á mas de no haber perdido un solo 
hombre, logré montar algunos de los mios 
con los caballos y mulas quitados á los 
enemigos. 

Concluido el fuego, y reunidos los mios, 
seguí con prisa mi marcha, para alcanzar 
mis cargas, que se habian alejado una 
buena distancia, y «apénas me junté con 
ellas, cuando llegó ú4 nosotros uno de los 
hijos del conjuez de la real audiencia de 
Chárcas D. Silvestre Icazate (que hubia 
encontrado en aquel paraje) con la noti- 
cia de que los enemigos habian saqueado 
todo el equipaje de su padre, detenido á 
su hermano menor, y herido él de un sa- 
blazo en la cabeza, de cuya desgracia fue- 
ron ellos solo culpables, por haber andado 
mas morosos en seguirme que su padre, 
que al rayar el dia estuvo ya en mi cam- 
pamento. 

Yo no puedo recomendar bastantemen- 
te á Vuestra Excelencia el yalor, sufri- 











miento y virtuoso órden con que se han 


desempeñado todos los oficiales y soldados 


que han venido á mi mando, y en parti- 
cular á los que salieron conmigo desde 
Potosí, de cuya valerosa conducta, como 
de la de todos los demas que se me han 
reunido en mi tránsito hasta aquí, infor- 
mo á Vuestra Excelencia por separado. 
Los oficiales han hecho las veces de sol- 
dados, porque la escasez de estos me obli- 
gó á ponerles un fusil 4 cada uno, que 
han conservado como la mejor distincion 
de su grado. 
prodigiosamente el ministerio de tales, y 
á mas el penoso oficio de arrieros, que la 
necesidad y su buen deseo de servir les ha 
hecho aprender. Algunos paisanos que 
tambien venian en mi compañía, como el 
secretario de Chárcas Dr. D. Juan Anto- 
nio Sarachaga, el subdelegado de Cinti D. 
Isidoro Alberti, y el físico D. Diego Pa- 
roicien, han mostrado que el valor no es- 
tá limitado á la profesion militar, pues 
con un fusil en la mano no han tenido 
que envidiar á los bravos. 

Llegué por fin á Tarija, y entónces fué 
cuando pisé el primer pais de amigos en 
mi concepto. Allí debí detenerme dia y 
medio para hacerme de mulas, que ya no 
tenia, por estar arruinadas las que trala, 
y no pudiendo conseguir á flete las que 
necesitaba, porque se me ocultaban artifi- 
ciosamente por los pocos arrieros que allí 
habia, tomé el arbitrio de comprar cuan- 
tas se me presentasen, pagándolas al pre- 
cio que el capricho de sus dueños queria 
ponerles, como lo habia venido haciendo 
por todo el camino desde la Laba, y hube 


de continuarlo hasta entrar en los desier- 


tos, sin cuya medida no me veria hoy en 
salvac ion, ; 

Con las primeras noticias de nuestra de- 
rrota en Guaquí habia venido á Tarija en 
comision por la junta de Chárcas el admi- 
nistrador de tabacos de aquella capital 
D. Pedro José Labranda y Sarberri para 
pedir auxilios de gente y conducirla 4 Po- 
tosí. En esto hubia estado ocupado hasta 
que con noticia de mi salida de aquella vi- 
lla y reunion que se hacia en mi contra en 
el rio de San Juan salió con el teniente 
coronel D. Martin Guémes á ofrecerme el 
auxilio de sus pechos, única fuerza de que 
podian disponer, pero no encontrándome 
por el camino que habian tomado, volvie- 
ron desde Tojo con precipitacion, luego 
que supieron mi entrada en Tarija en cu- 
yas inmediaciones se me reunieron, ha- 
biendo continuado despues hasta aquí ocu- 
pados en servicios de la mayor importan- 
cia. 


A las dos jornadas de Tarija para acá 


Los soldados han hecho 








me alcanzó un expreso con un pliego de 
aquella junta en que me comunicaba que 
aun no me hallaria á cinco leguas de dis- 
tancia de la villa cuando se conmovió el 


pueblo, y se hizo un cabildo abierto para: 


tratar de quitarme los caudales, sin haber 
sido ellos convidados á él; pero que el dic- 
támen de algunos sensatos habia disipado 
el fermento que empezaba: yo agradecí el 
aviso sin que me diese cuidado cualquier 
resultado porque mis soldados acostumbra- 
dos ya ávencerlo todo ponian en completo 
reposo mi confianza. 

Dejo á la consideracion de Vuestra Ex- 
celencia las-penalidades que habrá costado 
esta expedicion á4 la pobre tropa de mi 
mando, viajando siempre por entre enemi- 
gos, las mas veces á pié, casi siempre sin 
el preciso alimento, por -montañas y de- 
siertos fragosos, apenas transitables á es- 
fuerzo de venir abriendo un camino que 
solo era conocido de uno ú otro montaraz 
del Baritú, por una region cálida en ex- 
tremo, y poblada de insectos ponzoñosos y 
cubiertos de desnudez y miseria, princl- 
palmente hasta Oran, en que la activa di- 
ligencia de la junta provisional de Salta 
me habia puesto con anticipacion, suficien- 
te número de animales para mi conduccion 
y una compañia de sus provinciales para 
mi mejor escolta y seguridad; pero no pue- 
do dejar de elevar á la memoria de Vues- 
tra Excelencia, que laimportancia del ser- 
vicio que he hecho, salvando unos cauda- 
les que harán sin duda la restauracion de 
nuestras desgracias es en todo debido á, la 
bravura, 4 la constancia y al noble sufri- 
miento de la oficialidad y tropa que cons- 
tan de las adjuntas listas y estado mayor; 
y si Vuestra Excelencia se ha agradado de 
mis servicios en esta parte, le ruego haga 
recaer todas sus gracias sobre estos infeli- 
ces que son los que mas han sufrido y ser- 
vido á la patria con tan repetidos riesgos 
de sus vidas y tanta utilidad del Estado. 


Dios guarde á Vuestra Excelencia mu- 
chos años. 


Campo Santo, 4 de octubre de 1811. 
Excmo. Señor. 


Juan Martin de Puyrredon, 


S. 5. de la Excma junta gubernativa de 
estas provincias. 
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* PRONUNCIAMIENTO DE BARCELONA DE 
VENEZUELA EN FAVOR DE LA INDE- 
PENDENCIA POLÍTICA, 


Acta. 


En la ciudad de Barcelona Americana, 
á los diez dias del mes de Octubre de mil 
ochocientos once, año primero de nuestra 
independencia. El Señor Don José Anto- 
nio Freites Guevara, Mariscal de Campo de 
los exércitos de S. M. Venezolana, Dipu- 
tado del Congreso de Venezuela, €*, «z, 
dixo : que habiendo acordado el dia de a- 
yer se convocasen las personas visibles y 
honradas del pueblo de Barcelona, para 
tratar sobre el importante objeto de la ab- 
dicacion del mando que obtenía de Capi- 
tan General de esta Provincia, y que al 
efecto se señalase la hora de la congrega- 
cion por medio de una llamada con toque 
de caxas por las calles, se executó realmen- 
te este acuerdo en la misma forma que va 
expresada, y congregados en forma de Jun- 
ta para tratar sobre el indicado objeto, es- 
tando presente S. Señoría, y los Señores co- 
misionados con los demás que abaxo van 
firmados, tomó la palabra $. Sría., y mani- 
festando la necesidad en que se hallaba de 
marchar para la ciudad de Carácas á ocu- 
par el alto puesto de Diputado de la Pro- 
vincia en el Congreso general de la Na- 
cion, hizo presente al mismo tiempo que 
por esta razon debía abdicar el mando, y 
que respecto á haber sido el pueblo quien 
se lo había encomendado, debía ser el mis- 
mo pueblo el que debía disponer de él, y 
4 su nombre los representantes que se ha- 
llaban presentes, recomendando muy parti- 
cularmente á los Señores comisionados del 
Supremo Congreso, para que si lo estima- 
ban por conveniente, los nombrasen por sus 
sucesores en virtud de sus credenciales y 
demás documentos que califican su mision; 
en cuya virtud los Señores comisionados 
aplaudiendo los generosos sentimientos de 
S. Sría., y tributándole 4 nombre de toda 
la Asamblea las debidas gracias, hicieron 
ver con una sucinta relacion el objeto de 
su mision y el orígen que tenía, concluyen- 
do en hacer leer en medio de la Junta, tan- 
to las instrucciones privadas como los de- 
más documentos que acreditaban la legiti- 
midad de su comision, dexándolos para 
que los examinasen los concurrentes, si lo 
estimaban por conveniente; y significando 
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que para dexar espeditos y en plena liber- 
tad á cada uno de los que se hallaban pre- 
sentes para que pudiesen deliberar en la 
materia como considerase mas justo, tbe- 
nían á bien separarse en este momento de 
la asociacion, con cuyo dictámen confor- 
mánudose $. Sría. se separaron con. efecto, 
y precedido el acto por el Señor Alcalde 
segundo, se propuso por dicho Señor el 
punto de la abdicacion del mando político 
y militar, á fin de que cada uno expusiese 
los sugetos en quienes debía recaer bajo 
cuya propuesta se procedió ú la votacion 
y resultó de esta por la mayoría de votos 
conformes, que el mando político lo obtu- 
viese el Sr. Don Francisco Espejo, y el 
militar el Sr. Don Ramon García de Sena, 
y que al mismo tiempo se adoptase el pen- 
samiento de crear una Junta Provincial 
representante de los derechos del pueblo, 
con arreglo á lo acordado por S. M. en las 
justificaciones reservadas que manifestaron 
los Sres. comisionados, con lo que aproba- 
da la entrega del mando como va expues- 
to, se dispuso que fuesen llamados ¡junto 
con $. S.*, y hallándose presentes é incor- 
porados en la asociacion, se procedió in- 
mediatamente á decidir como punto preli- 
minar si deberia componerse dicha Junta 
de ocho ó cinco representantes : y habien- 
do comprometido los concurrentes su voto 
con el de $5. $S.* con expresa protexta de 
pasar por lo que determinase, fué de die- 
támen $. S.* que el número de los vocales 
fuese el de cinco, en atencion á la escasez 
de personas idóneas para el caso: con 
cuyo requisito y determinacion se confor- 
maron unánimemente todos los que se 
hallaban presentes, y previo este paso se 
procedió al de nombrar y elegir los voca- 
les de la Junta Provincial, de cuya elec- 
cion resultaron nombrados el Sr. Vicario 
Dr. Don Manuel Antonio Pérez, con qua- 
renta y dos votos ; el Sr. Br. Don Ramon 
Godoy, con treinta y uno : el Sr. Don Pe- 
dro Frias, con veinte y cinco : el Sr. Co- 
ronel Don Agustin Arrioja, con veinte y 


cinco : el Licdo. Don Manuel Matamoros, 


con veinte y cinco: el Sr. Coronel Don 
Manuel Hurtado, con veinte y tres : el Sr. 
Don Juan Ruiz, con diez y ocho: el Sr. Don 
José María Sucre, con diez y seis : el Sr, 
Don José María Hurtado, con catorce : el 
Sr. Don Francisco Manuel Luces, con doce : 
el Sr. Don Manuel Reyes Bravo, con once : 
el Sr. Coronel Don Sebastian de Blesa, 
con diez : el Sr. Don José María Hurta- 
do, con diez : el Sr. Don José Manuel 
Moráles, con seis : el Sr. Don Cárlos Pa- 
dron, con quatro : el Sr. Don Pedro Be- 
tancour, con tres : el Sr. Don Pedro Car- 
hajal, con uno: el Sr. Presbítero Don 





Juan Antonio Godoy, con uno; y-obser- 
vando por el tenor de la votacion que la 
mayoría de los sufragios la recaido sobre 
los cinco primeros Señores, se acordó fue- 
“sen recibidos y aprobados para el uso de 
sus oficios, representando los derechos del 
pueblo de Barcelona, y exerciendo los 
demas actos propios de su representacion 
á fayor de los ciudadanos de todas clases 
y condiciones, conforme á lo dispuesto 
por S. M. : y dándose por concluido este 
acto, lo firmaron dichos Sres. con los que 
van subscriptos. 


José Antonio Preites Guevara. —PFrancis- 
co Espejo.— Ramon García de Sena.—Ma- 
nuel Antonio Pérez Carbajal.—Br. Pedro 
Godoy. Juan Antonio Fodoy.—Pedro Án- 
tonto Carbajal.—Prancisco Manuel Luces 
de (Gfuevara.—Estamislao  Beltran.—Ma- 
nuel Matamoros.— Agustin Arrioja Gue- 
vara.—Pedro J. Frias. —José M. Hurta- 
do.—Juan Ruwiz.—Sebastian Blesa.—Ma- 
nuel J. Hurtado.—José M. SNuere.—Ma- 
nuel R. Bravo.—Cárlos Padron.—Pedro 
FP. Betancour.—Prancisco J. (GFodoy.— 
Juan A. Martiínez.—Pedro Volastero.— 
José M. Barroso.—Leoyario  Preites.— 
Julian Hurtado.—Pedro Molleras.—Juan 
J.  Arguindegui. — Francisco Pérez. — 
Francisco Luces. — Vicente Villegas. — 
Francisco Dominguez.—Manuel de Leon. 
—Juan (rucl.—José Sifontes. —Santiago 
Tovar. —Manuel Dominguez. —Juan B. 
Latroir.—Tomas Conde.—José Tovar.— 
Pedro Suárez.—Prancisco Laya.—Pelipe 
Sulveira.—José Arcia.—Gabriel Gonzalez. 
—£Luis Rodríguez.—Juan Eligio Pino.— 
Manuel Peraza.—Leocadio Ximenez,— 
Manuel A. Lovaton.—Bartolomé Doble de 
Insel.—Juan B.  Armario.—Manuel Ra- 
márez.—Juan J. Martiñan.—Prancisco J. 
Murteado. E 





Por mí y ante mí. 


a 


Ramon A. Ximenez, 
Secretario. 


” 
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*REVOLUCION DEL PARAGUAY. —ARRE- 
GLOS DE LOS GOBIERNOS PROVISORIOS 
DE BUENOS AIRES Y EL PARAGUAY. — 
CONVENCIÓN ENTRE LAS JUNTAS GU- 
BERNATIVAS DE BUENOS ATRES Y DEL 

PARAGUAY. 


Los infrascritos presidente y vocales de 
la junta de esta ciudad de la Asuncion del 
Paraguay, y los representantes de la Excma. 
junta establecida en Buenos Aires, y aso- 
ciada de diputados del Rio de la Plata, ha- 
biendo sido enviados con plenos poderes 
con el objeto de acordar las providencias 
convenientes á la union y comun felicidad 
de ambas provincias, y demas confedera- 
das, y á consolidar el sistema de nuestra 
regeneracion política, teniendo al mismo 
tiempo presente las comunicaciones hechas 
por parte de esta dicha provincia del Pa- 
raguay en 20 de julio último á la citada 
Excma. junta, y las ideas benéficas y libe- 
rales que animan á esta, conducida siem- 
LA de sus constantes principios de justicia, 

e equidad y deigualdad, manifestados en 
su contestacion oficial de veinte y ocho de 


agosto siguiente; hemos convenido y con- 


cordado despues de una detenida reflexion 
en los artículos siguientes. 


Artículo 1*. 


Hallándose esta provincia del Paraguay 
en urgente necesidad de auxilios para man- 
tener una fuerza efectiva y respetable para 
su seguridad y para poder rechazar y ha- 
cer frente á:las maquinaciones de todo 
enemigo interior ó exterior de nuestro sis- 
tema, convenimos unánimemente en que el 
tabaco de real hacienda existente en esta 
misma provincia se venda de cuenta de 
ella, y sus productos se inviertan en aquel 
sagrado objeto, ú otro de su analogía, al 


prudente arbitrio de la propia junta de es- 


ta ciudad de la Asuncion, quedando como 
efectivamente queda extinguido el estanco 
de esta especie, y consignientemente de li- 
bre comercio para lo sucesivo. 


Artículo 2, 


Que así mismo el peso de Sisa y arbitrio 
ue anteriormente se pagaba en la ciudad 
e Buenos Aires por cada tercio de yerba 

que se extraía de esta provincia del Para- 
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guay, se cobre en adelante en esta misma 
ciudad de la Asuncion con aplicacion pre- 
cisa á los mismos objetos indicados; y para 
que esta determinacion tenga en adelante 
el debido efecto se harán oportunamente 
las prevenciones convenientes en la inteli- 
gencia de que sin perjuicio de los dere- 
chos de esta provincia del Paraguay, po- 
drá para los mismos fines establecerse por 
la Excma. junta algun moderado impuesto 
á la introduccion de sus frutos en Buenos 
Aires, siempre que una urgente necesidad 
lo exija. 


Artículo 3%. 


Considerando que, á mas de ser regular 
y justo que el derecho do alcabalas se sa- 
tisfaga en el lugar de la venta donde se 
adeuda, no se cobre en esta provincia del 
Paraguay alcabala alguna del expendio que 
en la de Buenos Aíres ha de hacerse de los 
efectos 6 frutos que se exportasen de esta 
de la Asuncion. Tampoco en lo sucesivo 
se cobrará anticipadamente alcabala algu- 
na en dicha ciudad de Buenos Aires y de- 
mas de su comprension, por razon de las 
ventas que en esta del Paraguay deben 
efectuarse de cualesquiera efectos que se 
conducen ó se remiten á ella, entendién- 


dose con la calidad de que sin perjuicio de 


los derechos de esta provincia, podrá arre- 
glarse este punto en el congreso. 


Artículo 4”. 


A fin de precaver en cuanto sea posible 
toda desavenencia entre los moradores de 
una y otra provincia con motivo de la di- 
ferencia ocurrida sobre la pertenencia del 
partido nombrado de Pedro Gonzalez, que 
se halla situado de esta banda del Paraná, 
continuará por ahora en la misma forma 
que actualmente se halla en cuya virtud se 
encargará al cura de las Ensenadas de la 
ciudad de Corrientes no haga novedad 
alguna, ni se ingiera en lo espiritual de 
dicho partido, en la inteligencia de que en 
Buenos Aires se acordará con el ilustrísimo 
señor obispo lo conveniente al cumplimien- 
to de esta disposicion interina hasta 
tanto que con mas conocimiento se 


“establezca en el congreso general la de- 


marcacion fija de ambas provincias hácia 


ese costado, debiendo en lo demas quedar 


tambien por ahora los límites de esta pro- 
vincia del Paraguay en la forma en que 
actualmente se hallan, encargándose con- 
siguientemente su gobierno de custodiar el 
departamento de Candelaria. 
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Artículo 5", 


Por consecuencia de la independencia 
en que queda esta provincia del Paraguay 
de la de Buenos Aires, conforme en lo 
convenido en la citada contestacion oficial 
de 28 de agosto último, tampoco la men- 
cionada Excma. junta pondrá reparo-en el 
cumplimiento y ejecucion de las demas de- 
liberaciones tomadas por estas del Para- 
guay en junta general, conforme á las de- 
claraciones del presente tratado: y bajo de 
estos artículos, deseando ambas partes con- 
tratantes estrechar mas y mas los vínculos 
y empeños que unen y deben unir ambas 
provincias en una federacion y alianza in- 
disoluble, se obliga cada una por la suya 
no solo á conservar y cultivar una sincera, 
sólida y perpetua amistad, sino tambien á 
auxiliarse y cooperar mutua y eficazmento 
con todo genero de auxilios, segun permi- 
tan las circunstancias de cada una, toda 
vez que los demande el sagrado fin de ani- 
quilar y destruir cualquier enemigo que in- 
tente oponerse á los progresos de nuestra 
justa causa y comun libertad. 

En fe de todo lo cual con las mas since- 
ras protestas de que estos estrechos víncn- 
los unirán siempre en dulce confraternidad 
á esta provincia del Paraguay y las demas 
del rio de la Plata, haciendo á este efecto 
entrega de los poderes insinuados, firma- 
mos esta acta por duplicado con los respec- 
tivos secretarios, para que cada parte con- 
serve la suya á los fines consiguientes. 


Fecha en esta ciudad de la Asuncion del 
Paraguay, 4 doce de octubre de mil ocho- 
cientos once. 


Pulgencio Yégros.—Dr. José Gaspar de 
Prancia.—Manuel Belgrano.—Pedro Juan 
Caballero.—Dr. Vicente Echeverría. 


Fernando de la Mora, 
Vocal secretario. 


Pedro Feliciano de Cavia, 


Secretario. 
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*EL COMANDANTE GENERAL DE BARCELO- 
NA, SE DIRIJE AL SUPREMO CONGRESO 
COMUNICÁNDOLE EL PRONUNCIAMIEN- 

TO DE 'AQUELLA PROVINCIA. 


—_— 


Me es indispensable manifestar 4 V. $. 
la complacencia que me ocupa, viendo que 
Barcelona el 10 del presente ha tenido uno 
de los dias mas gloriosos de cuantos han 
llenado sus tiempos, semejante 4 aquellos 
en que recuperó el derecho de su oprimi- 
da libertad por el despotismo de la Regen- 
cia, y separó de sí los mónstruos Europeos 
que la sorprendian por momentos. 


En el dia 10 se concluyeron los incon- 
venientes y estorbos que interrumpieron 
por un corto tiempo entre los Señores Co- 
misionados de $. M. y este Gobierno, aque- 
lla inteligencia espresiva que 4 veces con- 
funde nna atumultada aprehension ó una 
opinion indefinida, uniéndose finalmente 
nuestra familiaridad y confianza en bene- 
ficio de la pública utilidad y póstumas 
ventajas de esta provincia. 


Unido el Pueblo y convenido en masa, 
practiqué en su propia Soberanía la abdi- 
cacion de los empleos que él mismo tuvo á 
bien confiarme, quien inmediatamente lo 
sostituyó el de Gobernador Político, en el 
Señor Don Francisco Espejo, y el de Ca- 


pitan General en el Señor Don Ramon 


Garcia de Sena, quedando estos recomen- 
dables Señores en la libertad de obrar sus 
comisiones con la propiedad que dictan 
sus conocimientos, sus luces, su patriotis- 
mo y el honor de un desempeño en que $. 
M. propenso siempre 4 que Barcelona se 
coloque sin diferencia en el número de sus 
aliadas, ha querido por este medio mani- 
festarse mas expresivo, proporcionándole 
quien le lleve de mano á la perfeccion de 
una obrala mas prevenida de glorias y es- 
peranzas. 


El júbilo y popular aplauso fué igual á 
unas especies tan nobles y lucidas; y yo 
lleno de regocijo al considerar quese acer- 
ca Barcelona á la consideracion mas digna, 
he retractado el impulso que de cualquier 
modo pudo detener, aunque fuese un ins- 
tante este precioso curso que dirijia esta 
Provincia á una política regeneracion, por 
unos establecimientos que tienen por obje- 
to el derecho del hombre, y el hacer que el 
alto privilegio de su existencia libre se res- 
pete y venere, instruyéndole de las prero- 








gativas que le ocultaban su esclavitud, y 
servil dependencia. 

Sírvase V. S. poner al pié del Trono de 
$. M. las protestas de mi ingénuo reconoci- 
miento, testificado con igual gusto por mi 
Patria, la que en su lealtad y gratitud per- 
petua, do á entender eternamente .no es 
insensible á la enórgica manifestacion 
con que se ha esmerado en que compong: 
ella una parte esencial de la distinguida fa- 
milia que ha querido llenar de sus leccio- 
nes sabias y dignas de ser dilatadas en la 
extension del globo, 


Dios guarde á V. S. muchos años. 
Barcelona Americana, Octubre 12 de 
1811, 


José Antonio Preites Cuevara. 
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“LA PROVINCIA DE MÉRIDA DE LA CONFE- 
DERACION VENEZOLANA EN 1811.—su 
CONSTITUCION, 


CONSTITUCION . PROVISIONAL DE 
LA PROVINCIA DE MERIDA DE 
VENEZUELA. 


PRELIMINAR. 


La ciudad de Mérida fué capital de la 
provincia de este nombre, pero trasladado 
el Gobierno 4 Maracaibo ha mas de un si- 
glo, quedó reducida á la clase de subalter- 
na con perjuicio de sus derechos: con la 
ereccion de Silla Episcopal en 1777 fué 
constituida cabeza de Obispado, y por 
este medio se reparó algun tanto la injuria 

ue se le habia irrogado; mas siempre que- 

ó en lo temporal sujeta al Gobierno do 
Maracaibo. Son notorios los perjuicios 
que se han seguido ásus habitantes de esta 
dependencia, teniendo que pasar por Puer- 
tos pestilentes, y atravesar la Laguna cn 
solicitud de su Justicia. Igual suerte 
tocó á las ciudades de la Grita y de San 
Cristóbal, que en aquella primera época 
formaban con Mérida una misma Provin- 
cia. Mas de cien años han pasado en esta 
especie de servidumbre, hasta que el ac- 
tual interregno de la Monarquía Española 
por la cautividad de su Monarca el Sor. 
Dn. Fernando VII y por la extincion de 
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la Junta Central, á quien por pura gene- 
rosidad reconoció la América, restituyó ú 
Mérida, como á todos los Pueblos del Nue- 
vo Mundo sus imprescriptibles derechos. 
Viendo Mérida á Marariibo su capital cie- 
gamente sometida á los Gobiernos tumul- 
tuarios é ilegítimos que se formaban su- 
cesivamente en la Península de España, 
no quiso ser envuelta en la ruina que ame- 
naza la espantosa revolucion que ha de- 
rribado los primeros Tronos de la Europa. 
Conociendo que era llegado el tiempo de 
proclamar sn libertad, y siguiendo el ejem- 
plo de casi todas las Provincias de Vene- 
zuela, del nuevo Reino de Granada, de 
Chile y de Buenos Aires, se encargó ella 
misma de conservar sus derechos. El diez 
y seis de Setiembre de mil ochocientos diez 
será eternamente memorable en nuestra 
historia por la energía y entereza con que 
los habitantes de Mérida sin tumulto y 
con la mayor tranquilidad se desprendieron 
del Gobierno de Maracaibo, y constituyen- 
do una Junta, depositaron en ella su con- 
fianza y la autoridad para gobernarlos. 
Mui pronto la Grita y San Cristóbal con 
sus Jurisdicciones convencidas de las ven- 
tajas de su union á Mérida, y usando de 
sus derechos que les habian dejado espedi- 
tos el cautiverio de su Monarca, y la hor- 
fandad lamentable de la Monarquía, se 
sometieron espontáneamente á la Junta 
constituida en esta capital, y de este modo 
ha venido á reconocer despues de un siglo 
la Provincia de Mérida, cuyos límites se 
estienden de Oriente á Poniente desde la 
Raya de Timotes, hasta el rio Táchira, y 
de Norte 4 Sur desde las caidas de la Lagu- 
na de Maracaibo hasta las altas sierras que 
dividen la Provincia de Barínas. 
Hallándose la nueva Provincia en estas 
cireunstancias fué convidada por las de 
Carácas y Barínas 4 confederarse cono- 
ciendo los perjuicios que un estado soli- 
tario trae 4 los pequeños departamentos, 
y consultando sus intereses, resolvió en- 
trar en la confederacion de Venezuela, y 
envió sus Diputados Representantes al 
Congreso general que se halla reunido en 
Carácas. Pero miéntras este cuerpo res- 
vetable dááluz la sábia constitucion que 
E de ligar á las Provincias Confederadas, 
cada una debe formar la suya particular. 
on este objeto la Junta de Mérida, 
manifestando su desprendimiento y mo- 
deracion convocó á todos los Pueblos de 
los ocho Partidos Capitulares de Mérida, 
Grita y San Cristóbal erigida en ciudad, y 
de las villas de San Antonio, Bailadores, 
Lovatera, Exido y Timotes de nueva crea- 
cion. Estos pueblos por medio de sus 
Apoderados que libremente escogieron. 


OTE 


han concurrido á las cabezas de partido, 
y en union de sus cabildos han nombrado 
cada uno un Elector Representante para 
que congregados en esta capital formen el 
Gobierno mas conforme á la voluntad de 
sus comitentes. Todo se ha verificado 
como deseaban los buenos Ciudadanos. 
Reconocidos y aprobados por la Junta los 
Poderes de los Electores, se realizó quieta 
y pacíficamente la instalacion solemne del 
Colegio Electoral representante de esta 
Provincia el día veinte y uno del presen- 
te mes y año en la Iglesia de San Fran- 
cisco de esta Capital, La Religion, prin- 
cipal objeto de las miras de todos estos 
Pueblos, recibió la primera logs homena- 
jes de los Electores. fím presencia de 
los Altares, y de los Ministros de la Jgle- 
sia ¡juraron conservarla pura, ilesa é in- 
maculada. Despues de concluido este 
acto Religioso, se restituyó el Colegio 
Electoral á la sala de sus sesiones, y ha- 
biendo nombrado Presidente del mismo 
cuerpo, y un Secretario, dedicó todas sus 
tareas 4 formar la presente constitucion 
Provisional que debe regir esta Provin- 
cia, hasta que con vista-de la General 
Confederacion, pueda hacerse una perpe- 
tua, que asegure la felicidad de la Pro- 
vincia. 


CAPITULO 1 
De la forma de Cobierno, 
Artículo 1.* 


Esta Provincia adopta el Gobierno Fe- 
derativo por el que se han decidido to- 
das las de Venezuela. 


Artíenlo 2,2 


Para evitar la equivocacion que pueda 
ocasionar la pluralidad del nombre, adop- 
ta esta Provincia el Título de *“ Mérida 
de Venezuela,” en cuya confederación 
está incorporada. 


Artículo 3." 


La legítima representacion Provincial 
está en el Colegio Electoral representan- 
te que se formará por el voto libre de to- 
dos los Pueblos de la Proyincia constitu- 
cionalmente reunidos en la forma qne se 
dirá en su título. 


Artíenlo 4,” 


El Gobierno particular de esta Proyin- 
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cia está en log tres Poderes : Legislativo, 
Ejecutivo y Judicial. El primero es el 
Colegio Electoral : El segundo un cuer- 
po de cinco Individuos encargado de las 
funciones ejecutivas: el tercero los Tri- 
hunales de Justicia de la Provincia ; pero 
siempre. que se habla en esta Constitu- 
cion del Poder Judicial, debe entenderse 


|. solamente el Tribunal Superior de Apela- 


ciones de esta Provincia. 
Artículo 5.* 


Ningun Individuo de los tres Poderes 
durará de por vida, sino que será nombra- 
do por limitado: tiempo. 


Artíenlo 6.* 


Reservándose esta Provincia la Pleni- 
tud del Poder Provincial para todo lo que 
toca ásu Gobierno, régimen y adminis- 
tracion interior, deja en favor del Con- 
greso General de Venezuela aquellas pre- 
rogativas, y (lerechos que se versan sobre 
la totalidad de las Provincias Confedera- 
das, conforme al plan que adopte el mis- 
mo Congreso en su Constitucion General,' 


CAPITULO II 
De la Religion. 


Artículo1.” - 


La Religion Católica, Apostólica, Ro- 
mana es la Religion de esta Provincia, y- 
es la primera y mas sagrada obligacion 
del Gobierno, conservarla y proteger- 
la, lo mismo que á los Ministros de su 
culto que subsistirán á espensas de las 
contribuciones destinadas para esto, segun 
las Leyes que rigen, 
lante se formaren sobre la materia, 


Artículo 2.2 


No habrá ni podrá permitirse otro culto 
público ni privado ; 
blica será lícito admitir Religionarios en 
la Provincia y por tiempo limitado, con 
la condicion precisa de que en nada tur- 


ben ni perjudiquen á la Religion quo se 


ha jurado. 
Artículo 3.* 5 
Los estrangeros siendo Católicos, serán 


admitidos á vivir y domiciliarse en esta 
Provincia, lo que harán constar al gobier- 


no, y deberán ¡jurar el cumplimiento de 4 


osta constitucion. 


y las que enade 


y solo por causa pú-' 









| 
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La Potestad temporal no conocerá en 
las. materias eel calva y pas poa ecle- 


puramente Postes, ió que Buda una se 
- contendrá dentro de sus límites procuran- 
do conservarla concordia tan necesaria en- 
tro el Sacerdocio y el Imperio. 


Artículo 5.” 


A OS autoridad civil no negará la protec- 
cion contra las fuerzas de la Jurisdic- 
- cion Eclesiástica en sus casos, y confor- 
me á derecho. - 


CAPITULO III. 
Del Colegio Electoral. 
Artículo a 


, El o Electoral tiene la AS 
e representacion Provincial, y él solo puedo 
formar la constitucion provisional Ó per- 
_petua, reformarla Úú variarla, y ninguna 
Otra autoridad puede hacerlo ; de consil- 
guiente en él está el Poder Legislativo Pro- 
- vincial, 


Artículo 2." 


Foca al Colegio Electoral hacer las Le- 
o yes- que obligan á á todos cuando llegue el 

caso, y entre tanto gobernarán las que es- 
tán en práctica. 


8) - 


Artículo 3.2 


El Colegio Electoral se compone por 
ahora de ocho electores por los ocho Par- 
tidos Capitulares, miéntras rectificado el 
-—c¿álculo de la Poblacion, otra.cosa se dis- 

pone. - 


Artículo 4.” 


Para el nombramiento de Electores se 
pará del modo siguiente : El Alcal- 

y cura de cada parroquia, en que deben 
entenderse las de las ciudades y villas, 
formarán un Padron exacto de todas las 
almas comprendidas en su- Parroquia, y 
por cada quinientas almas se nombrará 
un Apoderado, y si no llegare á este nú- 
mero siempre se nombrará un Apoderado 
con tal que no bajen de doscientas cincuen- 
ta las almas. Si sobre las quinientas, 
mil ó dos mil, hubiere el exceso de dos- 


| cientas cincuenta, se nombrará otro, Ápo- 
derado, 


Articulo 3,9 


"Todos los vecinos casados, y aunque no 
lo seun, teniendo veinte y cinco años da- 
rán su voto para el nombramiento del 
Apoderado ó Apoderados de las Parro- 
quias, con tal que seau personas libres, y 
no esclavos que no tengan causa criminal 
¡| pendiente, ni hayan sufrido pena infama- 
toria, y que estón en su cabal juicio, por 
cuya razon los locos, mentecatos, sordo- 
mudos, y los que se han abandonado á la 
bebida carecerán de yoto. 
Artículo -6.” 

Al Alcalde y cura con vista del Padron 
eraduarán el número de Apoderados 
que debe dar cada Parroquia segun el nú- 
| mero: de almas que tuviere, 


Artículo. 42 


Los mismos formarán una lista de todos 
¡los vecinos que tengan las calidades nece- 
sarias segun el artículo 5.” para votar, y 
la fijarán en la Puerta de la Iglesia, avi- 
¡| saudo tambien el número de Apoderados 
que deba nombrarse, y el dia destinado 
| para hacer el nombramiento. 


Artículo 3.” 


En el dia destinado concurrirán á la 
Iglesia todos los comprendidos en la Usta, 
so celebrará -Misa implorando el «auxilio 
divino, y el cura en una plática sencilla 
| les explicará la obligacion que tiene cada 
ciudadano de concurrir por su parte al 
bien de la Patria, y lo mucho que esta se 
interesa en el nombramiento que van á 
hacer. 

Artículo 9.” 

Concluido este acto religioso, irán el 
Alcalde, Cura, y vecinos “comprendidos 
en la lista á la casa del primero, 6 4 don- 
de se convinicren, y nombrando un veci- 
| 10 que sepa escribir para que haga de Se- 
¡| cretario, si no hubiere escribano, darán 
sus votos por escrito y firmados, y el que 
no supiere escribir, lo dará verbalmente, 
y el Secretario lo apuntará ú presencia del 
Alcaldo y Cura. 


Artículo 10.2 





Se les prevendrá ú los que hayan de vo- 





tar, depongan toda pasion é interes, amis- 
tad, etc. y escojan sugetos de probidad de 
la posible instruccion y buena opinion 
pública. 


Artículo 11.” 


No será condicion precisa que los Apo- 
derados sean vecinos de la Parroquia, y 
bastará que lo sean del Partido Capi- 
tular. 


Artículo 12." 


Los vecinos que hayan de votar, nom- 
brarán tantas personas cuantos son los 
Apoderados que debe dar cada Parroquia 
v. g. sison tres los Apoderados, cada ve- 
tino que vota nombrará tres sugetos dis- 
tintos. 


Artículo 13.2 


Verificada la votacion, se hará el cóm- 
puto de los votos á presencia de todos, y 
no se tendrá por legítima la eleccion, si no 
resulta en favor de los nombrados la plu- 
ralidad absoluta : v. g. si son cincuenta 
los vecinos que han de votar deberá obte- 
ner cada uno de los Apoderados veinte y 
seis votos, y si esto no se consigue, se 
procederá á nueva votacion hasta que se 
obtenga la pluralidad absoluta. 


Artículo ¿14," 


Cuando los votos de todos los Electores 
se dividan en dos partes absolutamente 
iguales v. g. en el caso propuesto, si uno 
tiene veinte y cinco votos, y otros tantos 
el otro, se sortearán, y aquel sobre quien 
ceo la suerte se tendrá por Apode- 
rado. 


Artículo 15.2 


Verificadas las elecciones de los Apode- 
ados que debe dar la Parroquia, se esten- 
derá el Acta en que conste quienes son 
los nombrados, y la firmarán el Alcalde, 
Cura, y todos los vecinos que han votado, 
que sepan escribir, con el Secretario ó 
Escribano. 


Artículo 16." 


No se admitirá escusa alguna. á los 
nombrados, sino por causas mui graves 
en cuyo caso se hará nuevo nombramiento 
para llenar el vacío del que se ha escu- 
sado, 
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Artículo 17.4 


Se procurará que no recaigan log nom- 
bramientos sobre sugetos ausentes á larga 
distancia, y que no puedan venir dentro 
de mui breve tiempo á desempeñar su 
encargo. : 


Artículo 18." 


Los Apoderados nombrados, trayendo 
consigo la acta de su nombramiento, ven- 
drán á la ciudad, ó villa, cabeza del Par- 
tido Capitular y presentarán al Ayunta- 
miento la dicha Acta, que reconocida y 
hallada arreglada se les devolverá. 


Artículo 19." 


Kn el dia señalado concurrirán todos los 
Apoderados á la Iglesia con el Ayuntamien- 
to y celebrada por el cura la misa para im- 
plorar el divino auxilio, les exhortará el 
fiel desempeño de la confianza que de ellos 
han hecho los Pueblos, haciéndoles ver 
que del acierto en el nombramiento de 
Elector Representante depende la felici- 
dad y buen Gobierno de la Provincia. 


Y 


Artículo 20." 


Kestituidos ú la sala del Ayuntamiento 
practicarán en manos de este los Apodera- 
dos el juramento de desempeñar fielmente 
sus Poderes, sin atender á relaciones de 
parentesco, amistad ó interes, y sí solo al 
bien de la Patria. 


Artículo 21." 


á la vota- 7 
uno de los 
en primer 
en tercero 
su Partido 


Seguidamente se procederá 
cion secreta, nombrando cada 
Apoderados tres sugetos, uno 
lugar, otro en segundo y otro 
para elector representante de 
Capitular. 









Artículo 22,2 


No es preciso que estos Electores sean 
vecinos del Partido Capitular, por quien 
van á representar, bastará que sean veci- 
nos de esta Provincia, pero deberán ser ma- 
yores de veinte y cinco años, de conocida 
probidad, estimacion pública, de la posi- 
ble instruccion, que hayan manifestado su 
opinion en favor de la libertad de los Ame- 
ricanos, y que no tengan causa criminal 
pendiente, ni hayan sufrido pena infama- 
toria, ni esten demandada por deudores 
al Erario, | 
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Articulo 23,” 


Verificada la votacion, y hecho el escru- 
tinio, se verá quienes son los tres que han 
resultado nombrados por Electores repre- 
sentantes del Partido Capitular, observan- 
do las mismas reglas que sobre la plurali- 
dad absoluta, sorteo, y escusas ge dieron 
en los artículos 13, 14, y 16. 


Artículo 24," 


Allanadas las dificultades que ocurran, 
sobre la pluralidad, sorteo y escusas se- 
gun se ba dicho, se estenderá el Acta que 
firmarán el Ayuntamiento y los Apodera- 
dos con el Escribano, espresando en ella 
el sugeto que obtuvo el primer lugar, el 
que obtuyo el segundo, y el que obtuvo el 
tercero, y se remitirá cerrada al Elector 
que tenga el primer lugar. 


Articulo 25.” 


Serán advertidos tanto los vecinos de las 
parroquias, que han de nombrar los Apode- 
rados, como estos cuando han de nombrar 
los Electores, de las calidades que han de 
tener y de los vicios de que deben carecer los 
sugetos que han de nombrarse para Apo- 
derados y Electores. 


Artículo 26," 


El Elector nombrado en primer lugar 
presentará sus credenciales al Poder Eje- 
cutivo de la Provincia que reside en la ca- 
pital, las que vistas y halladas conformes 
á los artículos de esta constitucion se le 
devolverán. 


2.0 
lo 


Articulo 2 


Si uno Óó mas sugetos resultaren 1n0m- 
brados en primer lugar por dos ó mas Par- 
tidos Capitulares, quedará de Elector por 
el Partido, cuyo nombramiento fuere de 
anterior fecha, reemplazándose su falta 
con los que ocupan los segundos y terce- 
ros lugares. 


Artículo 28.” 


Congregados los Electores en la capital, 
el Boder Ejecutivo señalará el modo y dia 
de la instalacion del Colegio Electoral Re- 
presentante de esta Provincia que deberá 
ser todos los años el dia veinte y uno de 
Julio. 


TOMO 11 41 


A 1 cogi 





Artículo 29,2 


Será el deber mas sagrado del Poder 
Ejecutivo el pedir á los pueblos la convo- 
catoria tres meses ántes del veinte y uno 
de Julio, para que se practiquen los nombra- 
mientos de Apoderados y Electores, de 
modo que sin dificultad pueda instalarse 
el Colegio Electoral el día que se ha dicho. 


Artículo 30," 


Si llegado el veinte y uno de Mayo el 
Poder Ejecutivo no ha espedido la convo- 
catoria, los cabildos de la Provincia, y es- 
pecialmente el de la capital, recordarán al 
Poder Ejecutivo la infracción de la Consti- 
tucion, y procederán á los nombramientos 
de Apoderados y Electores en sus respec- 
tivos partidos segun queda prevenido, sin 


¡ que se detengan los Electores nombrados 


en venir á la capital, aunque no se haya 
espedido la convocatoria. 


Artículo 31,2 


Si para el veinte de Julio á pesar de estar 
en esta capital los Electores, y haber pre- 
sentado sus credenciales, el Poder Ejecu- 
tivo se manifestare maliciosamente omiso 
en instalar el Colegio Electoral, quedará 
por el mismo hecho suspenso de toda au- 
toridad, la que provisionalmente recacrá 
en el cabildo de esta capital, quien proce- 
derá inmediatamente á instalar el Colegio 
Electoral, y este dispondrá luego el modo 
de suplir el Poder Jjecutivo, hasta la 
creacion de los nuevos funcionarios que lo 
ejerzan, bien sea reuniéndolo en sí, ó bien 
poniéndolo interinamente en el mismo 
cabildo. 


Artículo 323." 


Llegado el caso propuesto para que el 
Poder Ejecutivo en su resistencia no abuse 
de la fuerza armada, oprimiendo áú los 
Electores, é impidiendo la instalacion del 
Colegio Electoral, el Jefe de las armas 
quedará constitucionalmente sometido á 
las órdenes del Cabildo de la capital, lne- 
go que sea intimado por este haber llegado 
el caso prevenido en la Constitucion. 


Artículo 33.2 


El Poder Ejecutivo, y en el caso pro- 
puesto el Cabildo de la capital autorizará 
la instalacion del Colegio Electoral reci- 
biendo á los Electores el juramento de fiel 
desempeño, 
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Artículo 34.2 


Reunidos los Electores el dia de la ins- 
talacion en la sala consistorial, nombrarán 
un Presidente de entre ellos, que interina- 
mente les presida en la Iglesia hasta re- 
gresar á la sala, en donde nombrarán uno 
en propiedad, ó ratificarán el nombra- 
miento del interino para que abra las se- 
siones, y un Secretario que puede ser de 
entre ellos mismos, ó de fuera. 


Artículo 35, 


Las funciones del Colegio Electoral se- 
rán: formar la constitucion perpetua si 
no está hecha, y si lo está, ampliarla, ó 
reformarla en los artículos que no sean 
fundamentales, nombrar los miembros del 
Poder Ejecutivo, los Consejeros de este, 
los del Poder Judicial, del Tribunal Su- 
perior de Apelaciones de la Provincia, y 
el Jefe principal de las armas, ú todos 
los cuales servirá de título el acta del Co- 
legio que en testimonio se comunicará á 
los nombrados. 


Artículo 36." 


Otra de las principales funciones del 
Colegio Electoral será residenciar á todos 
los funcionarios públicos luego que termi- 
nen el ejercicio de su autoridad, para cuya 
delicada operacion permanecerá reunido el 
Colegio por espacio de sesenta dias conta- 
dos desde su instalacion, despues de los 
cuales no se podrá ya oir «queja contra los 
funcionarios, y se disolverá el Colegio. 


Artículo 37.2 


Del veinte y uno del mes de Julio hasta 
el treinta y uno del mismo nombrará el 
Colegio los Individuos del Poder Ejecuti- 
vo y Judicial, los Consejeros del primero, 
y el Jefe de las Armas, de modo que el 
primero de Agosto se posesionen todos de 
sus empleos, jurando como requisito in- 
dispensable cumplir y observar la Cons- 
titucion. 

Artículo 38." 

El Colegio Electoral no ejercerá acto de 
Jurisdiccion, y para el conocimiento Ju- 
dicial en la residencia de los funcionarios 
nombrará una comision, ó de sus mismos 
miembros ó de fuera. 


*Artículo 39." 


"Poca al Colegio Jlectoral asignar los 





sueldos que el erario debe satisfacer á toda 
clase de empleados, sin que el Poder Eje- 
cutivo pueda alterarlos, y solo podrá reba- 
jarlos temporalmente cuando así lo exijan 
las necesidades del Estado, y no mas que 
el Colegio puede poner pensiones y con- 


tribuciones á los Pueblos. 


Artículo 40." 


El tratamiento del Colegio Electoral 
será de Alteza Serenísima, sus individuos 
cuando se les trate oficialmente tendrán 
Señoría, y nada absolutamente en el trato 
familiar por ser aquellas distinciones con- 
cedidas á sus empleos y no ásus personas. 


CAPITULO IV. 
Del Poder Ejecutivo. 
Artículo 1.” 


El Poder Ejecutivo queda en un cuerpo 
compuesto de cinco Individuos que deben 
tener las mismas cualidades, y carecer de 
los mismos defectos que se notaron en el 
artículo 22.? del capitulo 3. y ademas que 
no sean parientes entre sí dentro del ter- 
cer grado igual de consanguinidad ni den- 
tro del segundo igual de afinidad lícita 
segun el cómputo canónico, y la Presiden- 
cia turnará mensalmente entre ellos. 


Artículo 2.2 


Procurará el Colegio Electoral para qui- 
tar las quejas de los otros Partidos de la 
Provincia tomar para miembros del Poder 
Ejecutivo algunos vecinos de la Jurisdic- 
ciones de la Grita, San Cristóbal, San Anto- 
nio, Lovatera, Bailadores, Exido, y Timo- 
tes, y que no sean todos de la Capital, de 
modo que en cuanto sea posible se guarde 
una proporcion de igualdad, nombrando 
si no hay inconveniente dos ó tres de los 


otros partidos, ó á lo ménos dos, pero nun- 
ca dejará de haber en el Poder Ejecutivo 


un individuo siquiera de los otros lugares 
de la Provincia. 


Artículo 3,* 
1 . r e , 
Su duracion será de un año de primero 


de Agosto á primero de Agosto pues no 
deben tener sueldo á lo ménos por ahora, 


y han de mirar esta ocupacion como carga 


de la República, que puede empleará sus 
miembros aun sin sueldo cuando necesita 
de ellos, y siendo por tiempo limitado no 
les será tan gravoso, 
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Artículo 4,? 


Terminado el año, no podrán ser reelegi- 
dos, 4 ménos que el Colegio considere muy 
útil la continuacion de algunos, en cuyo 
caso solo podrá reelegir dos de los cinco, 
y no mas por otro año solamente. 


” 


Artículo 5," 


Los que hayan sido Individuos del Po- 
der Ejecutivo porunaño, ó por dos en 
virtud de la reeleccion, no podrán ser nue- 
vamente electos hasta que no pase un año 


íntegro. 
Artículo 6.” 


Los que terminan su tiempo en el Poder 
Ejecutivo, no podrán ser nombrados se- 
guidamente para miembros del Poder Ju- 
dicial hasta que haya pasado un año  ín- 
tegro. 


- Artículo 7," 


Los ocho Electores cuando actualmente 
lo son, no podrán ser nombrados Indivi- 
duos del Poder Ejecutivo, solamente po- 
drá el Colegio nombrar para dicho Poder 
tres de log ocho Electores. 


Artículo 8,2 


Para suplir las ausencias, enfermedades 
muertes, nombrará el Colegio Electoral 
os Individuos supernumerarios del Po- 
der Ejecutivo, y no habrá inconvenien- 
te para que estos supernumerarios puedan 
ser reelegidos como tales, ni para que sean 
nombrados miembros numerarios del Po- 


der Ejecutivo y Judicial, y solamente en 
año seguido al en que fueron supernu- 
merarios, 


Artículo 9.” 


Los individuos del Poder Ejecutivo, no 
podrán obtener este carácter siendo Admi- 
nistradores de algun ramo público, ó 
Real, 6 teniendo la Administracion de 
Justicia 4 su cargo en los Tribunales su- 

riores Ó inferiores ; y siendo nombra- 

os para el Poder Ejecutivo deberán cesar 
en cualquiera de las dichas funciones, 
nombrándose por el Colegio un Interino 
á costa del sueldo de los propietarios, que 
si no se convinieren en esto se tendrán 
por legítimamente escusados para no ad- 
mitir el lugar en el Poder Ejecutivo, 











Artículo 10, 


Los oficiales del ejército por ser tan po- 
cos se procurará no emplearlos en el Poder 
Ejecutivo, 4 no ser que por su talento, 
capacidad y patriotismo considere el 
Colegio muy útil su colocacion, en cuyo 
caso harán el servicio militar sin salir de 
la Capital. 


Artículo 11.2 


Los oficiales de Milicias que fueren em- 
pleados en el Poder Ejecutivo y en el Ju- 


dicial, no harán servicio militar durante 
aquella ocupacion. 


Artículo 12." 


El Colegio Electoral nombrará dos 
consejeros al Poder Ejecutivo, y deberán 
tener las mismas calidades, y carecer de 
los mismos vicios que se notaron en el 
artículo 22.” del capítulo 3.”, pero han de 
ser mayores de treinta y cinco años, y 
podrán ser reelegidos de consejeros, y 
pasar en año seguido á miembros del Po- 
der Ejecutivo y Judicial como se dijo de 
los miembros supernumerarios en el artícu- 
lo 8. de este capítulo. 


Artículo 13.* 


Los consejeros solo tendrán voto con- 
sultivo, y no estará obligado el Poder 
Ejecutivo á seguir sus dictámenes, pero 
se conservarán estos por escrito en espe- 
diente separado, 0 en un libro para la in- 
teligencia del Colegio Electoral cuando 
se reuna. 


Artículo 14.2 


Las obligaciones del Poder Ejecutivo 
son : celar el cumplimiento de esta cons- 
titucion, de las Leyes Generales á la con- 
federacion que haga el Congreso de Ve- 
nezuela, de las que están en práctica, y 
de las que formase el Colegio Electoral 
para esta Provincia, dando el mismo Po- 
der Ejecutivo el ejemplo : velar sobre la 
recta administracion de Justicia en los 
Tribunales superiores é inferiores : pro- 
mover la felicidad y prosperidad de la 
Provincia, fomentando la agricultura, co- 
mercio, fábricas, civilizacion é€ instruc- 
cion á la juventud, cuyos ramos están 
bajo su inmediata proteccion. 


Artículo 15.2 


Las facultades del Poder Ejecutivo son 
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proveer todos los empleos militares, polí- 
ticos y de Hacienda, á excepcion de los 
que pertenece su provision al Colegio 
Electoral, y los títulos se firmarán por los 
cinco Individuos llevando esta cláusula : 
El Poder Ejecutivo de la Provincia de 
Mérida, usando de las facultades que le 
dá la constitucion formada por el Serent- 
simo Colegio Electoral Representante de la 
misma Provincia «£.* di.* conceder in- 
dultos, y las gracias y mercedes 4 que 
sean acreedores los ciudadanos, distribuir 
las tierras realengas conservar las corres- 
pondiencias con el Gobierno de la confe- 
deracion, con las Provincias confederadas, 
y con los demás Gobiernos con quienes 
sea conveniente tenerlas: entablar nego- 
ciaciones de comercio, y demás que sean 
útiles á la Provincia : nombrar comisiona- 
dos y encargados de negocios cuando sea 
necesario para tratar con otros gobiernos : 
tomar al principio de cada año las cuentas 
de todos los ramos de Hacienda, de Co- 
rreos, «.* por medio de una comision de 
los mismos miembros del Poder Ejecuti- 
vo, 6 de fuera, la que durará el tiempo 
solo que exija esta operacion: disponer 
con arreglo á las Leyes, y á esta constitu- 
cion del tesoro público para defender la 
Provincia de toda invasion, y para hacer 
establecimientos públicos de heneficencia 
en utilidad de todos, 


Artíenlo 16.” 


Para los casos muy graves, como es ver- 
se invadida la Provincia, amenazada la 
seguridad pública y del Gobierno por al- 
euna traicion, conspiracion «*, sea en 
toda la Provincia ó en parte de ella, sea ne- 
cesario  anmentar considerablemente la 
fuerza armada por causas que obliguen á 
ello, no pudiendo ¿juntarse al pronto el 
Colegio Electoral que es la representacion 
Provincial, se hará un suplemento de 
esta Representacion, convocando entónces 
el Poder Ejecutivo todos los Individuos 
cuyo nombramiento es propio del Colegio 
á saber : los miembros numerarios y su- 
pernumerarios del mismo Poder Ejecuti- 
vo, los del Poder Judicial, los consejeros 
del primero, y el Jefe (+eneral de las Ar— 
mas, para que concurriendo todos en este 
caso con voto deliberativo se resuelva á 
pluralidad de dictámenes lo mas conve- 
niente en tan criticas cireunstancias. 


Artículo 17,* 


Cuando por muerte, enfermedad larga 
ó incurable, y ausencia perpetua falten 
tantos Individuos en el Poder Ejecutivo 








que ni con los stpernumerarios haya el 
número de cinco, tendrá lugar este suple- 
mento de la Representacion Provincial 
para nombrar los Individuos que falten 
hasta la reunion del Colegio Electoral sl- 
guiendo las mismas reglas que se han dado 
sobre las calidades que deben tener, y vi- 
cios de que deben carecer los miembros del 
Poder Ejecutivo. 


Artículo 18.* 


Cuando por los mismos motivos espresa- 
dos, inhabilitacion, recusacion ú otros cua- 
lesquiera falten el Jefe de Armas, los Con- 
sejeros é Individuos del Poder Judicial, 
toca al Ejecutivo nombrarlos interina- 
mente. 


Artículo 19,2 


El Poder Ejecutivo no ejercerá juris- 
diecion en asuntos contenciosos, solo en 
los delitos de traicion, conspiracion «*. en 
que podrá tomar conocimiento, y cuando 
se interponga recurso extraordinario de 
súplica de las sentencias del Poder Judi- 
cial, y en estos dos casos procederá por 
medio de una comision de sus miembros, 
pero podrá publicar Bandos para el cum- 
plimiento de sus órdenes y disposicio- 
nes, 


Artículo 20,2 


El Poder Ejecutivo no tomará parte ni 
se introducirá en las funciones del Poder 
Judicial, pero velará sobre sus operacio- 
nes en la Administracion de Justicia, 
sobre el pronto despacho de las causas, y 
sobre la observancia de la constitucion, 4 
enyo efecto el Escribano del Poder Judi- 
cial presentará cada seis meses al Poder 
Ejecutivo el cuaderno en que debe apun- 
tar las causas que entran, y se despachan 
en el Tribunal, y segun lo que se notare 
advertirá al Poder Judicial los defectos 
para que reforme sus procederes y pro- 
videncias. 


Artículo 21,2 


Tendrá tambien lugar el suplemento de 
la Representacion Provincial, cuando al- 
guno 6 algunos de los Individuos numera- 
rios y supernumerarios del Poder Ejecuti- 
vo, y del Poder Judicial, Consejeros y 
Jefe de las Armas sean acusados de delito 
grave, bien sea en sus Ministerios respec- 
tivos, bien en su conducta particular, en 
cuyo caso se acordará á pluralidad de vo- 











tos la correccion Ó castigo que correspon- 
da hasta el de deposicion, oyendo siempre 
las partes acusadas, pues ninguna autori- 
dad puede deponer á los empleados nom- 
brados sin causa probada, y oida la parte. 


Artículo 22," 


El Poder Ejecutivo no puede poner 
pensiones ni contribuciones á los Pueblos 
pues esto toca solamente al Colegio Elec- 
toral, segun se dijo en el artículo 39 ca- 
pítulo 3.2 y únicamente en el caso de ser 
invadidala Provincia, carecer denumerario 
y que apurados todos- los arbitrios de 
préstamos «*. no haya con que sostener 
la defensa, podrá el Poder Ejecutivo con- 
vocar el suplemento de la Representacion 
Provincial, cuyos miembros se expresaron 
en el artículo 16.” de este capítulo para que 
en vista del apuro en quese halla la Provin- 
cia, acuerden á pluralidad de votos si dehe 
ponerse la contribucion, cuál ha de ser y 
qué tiempo ha de durar, que nunca será 
mas que el que falte para reunirse el Co- 
legio Electoral, quien la aprobará y man- 
dará continuar Ó cesar segun las cirenns- 
tancias, 


Artículo 23," 


La fuerza armada está á disposicion del 
- Poder Ejecutivo, pero nunca podrá man- 

darla por sí mismo, siño por el Jefe prin- 
cipal de las armas que está sometido á sus 
órdenes, Ó por otros oficiales de su con- 
fianza, 


Artíenlo 24," 


La General Intendencia de los ramos 
Militar, Político y de Hacienda correspon- 
de al Poder Ejecutivo. 


Artículo 25.0 


Tendrá un Secretario para el despacho 
general de todos los asuntos de la provin- 
cia, el cual será nombrado por el mismo 
Poder Ejecntivo. 


Artículo 26." 


Aunque se reuna el Colegio Electoral 
todos los años, el Poder Ejecutivo conti- 
nuará en sus funciones lo mismo que los 
demas funcionarios nombrados el año an- 
terior, hasta que el Colegio le comunique 
los nuevos nombrados y les ponga en po- 
sesion. 
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Artículo 27,2 


Será del cargo del Poder Ejecutivo at- 
bitrar los medios de aumentar los tesoros 
públicos, para que el Estado tenga con que 
subvenir á los gastos ordinarios y extraor- 
dinarios. 


Artículo 28." 


El Poder Ejecutivo al terminar sus fun- 


ciones, dará al nuevo un estado de la 
Provincii, de sus progresos ó tratos de 


los proyectos benéficos que se- hayan  for- 
mado, principiado Ú6 terminado, de la 
inversion del "Tesoro público, de sus au- 
mentos ó deerementos, y una razon de las 
negociaciones que haya entablado, y del 
resultado bueno ó malo que hayan te- 
nido, 


Artículo 29,* 


El Poder Ejecutivo y los consejeros en 
su caso, y cuando se ha obrado segun su 
voto consultivo, serán responsables de sus 
operaciones á la Provincia, y al entrar al 


|| ejercicio de sus funciones jurarán en ma- 


nos del Colegio Electoral el eamplimiento 
de la Constitucion. 


Artículo 30," 


El tratamiento del Poder Ejeentivo se- 
ráel de Excelencia: sus miembros y con- 
sejeros cuando seles trate oficialmente 
tendrán Señoría, y nada absolutamente 
en el trato familiar. 


CAPITULO V 
Del Poder Judicial. 
Artículo 1.” 


No es otra cosa el Poder Judicial que la 
autoridad de examinar las disputas que se 
ofrecen entre los ciudadanos, aclarar sus 
derechos, oir sus quejas y aplicar las 
Leyes á los casos ocurrentos. 


Artículo 2, 


Esta autoridad aunque está en todos los 
Jueces superiores é inferiores, reside mas 
particularmente en el Superior Tribunal 
de Apelaciones de la Provincia y en este 
sentido debe entenderse cuando se hace 
mencion del Poder Judicial en los capítu- 
los antecedentes, en el presente y siguien- 
tes, 


Artículo 3% 


El Poder Judicial es un Tribunal com- 
puesto de tres Individuos que deben ser 
abogados recibidos, pero miéntras no los 
hay, se compondrá de vecinos honrados, 
de integridad, de la posible instruccion, 
mayores de veinte y cinco años, y que no 
sean parientes entre sí dentro del tercer 
grado ijgnal de consanguinidad, y dentro 
del segundo igual de afinidad lícita por el 
cómputo canónico, 


Artículo 4. 


Turnará entre ellos mensualmente la 
Presidencia, y tendrá un Asesor nombra- 
do por el Poder Ejecutivo y dotado del 
Erario por el Colegio Electoral. 

Artículo 5%, 

Su duracion será de un año de primero 
de Agosto á primero de Agosto como los 
demas funcionarios públicos, y solo podrá 
ser reelegido por otro año seguido uno de 
ellos, bien que terminado el año ó dos años 
en virtud de la reeleccion, deberá pasar 
un año íntegro para poder ser nombrados 
individuos de este Tribunal. 


Artículo 6, 


Cuando los Individuos del Tribunal de 
Apelaciones sean Abogados, tendrán el 
sueldo que les señaló el Colegio Electoral, 
y cuando no lo sean como al presente, 1o 
tendrán sueldo alenno, sino los derechos 
y obvenciones ordinarias que se repartirán 
entre los tres Jueces, que deberán mirar 
estos empleos como carga de la Repúbli- 
ca, 


Artículo 7, 

Estos Jueces y Asesor podrán ser recha- 
zados probando causa las partes, sin dar 
fianzas en cuyo caso se ocurrirá al Poder 
Ejecutivo para que nombre interinos, pe- 
ro sino probaren la causa, se les pondrá la 
pena proporcionada á la calumnia que ha- 
yan irrogado. 


Artículo 8, 


Este Tribunal conocerá de todas las 
Apelaciones en las causas civiles y crimi- 
nales, y de Hacienda que se interpongan 
del Intendente, Alcaldes ordinarios, y aun 
de las que se interpongan del Gobernador 
político y Ayuntamientos por sus provi- 
dencias en el ramo de policía. 








Artículo 9, 


Toca á este Tribunal conocer de los re- 
cursos contra la fuerza de la Jurisdiccion - 
Eclesiástica y declarar si la hace Ó no, y 
dentro de los límites del Partido Capitular 
de esta capital corresponde á dicho Tribu- 
nal la intimacion de la fuerza, 


Artículo 10%, 


El Escribano de este Tribunal llevará un 


¡| cuaderno en que anotará las causas que en- 


tran, y las que se despachan, el que presen- 
tará cada seis meses al Poder Ejecutivo. 


Artículo 11”. 


Tendrá este Tribunal un Fiscal de lo ci- 
vil y criminal que sea Abogado, cuyo nom- 
bramiento toca al Poder Ejecutivo y el 
sueldo deberá asignarlo el Colegio Electo- 
ral. Este Fiscal deberá ser abogado á re- 
presentar en los asuntos de Hacienda 
cuando el Intendente necesite de oir su 
parecer. 


o 


Artículo 12”. 


Mientras no haya Fiscal podrá este Tri- 
bunal nombrar para algunos casos alguna 
persona graduada en Derecho, ó de otra 
manera inteligente que supla aquel minis- 
terio. 


Artículo 13%, 


Los miembros de este Tribunal no po-- 
drán á un tiempo ser del Poder Ejecutivo, 
ni Consejeros ni Administradores de algun 
ramo público, ni Jueces ordinarios infe- 
riores ni Jefe de las Armas. 


Artículo 14”. x 


El tratamiento del Poder Judicial será. 
Señoría ásus individuos, cuando se les trate 
de oficio lo mismo, pero nada en el trato 
familiar. j 


CAPITULO VI 
Del Jefe de las Armas. 


Artículo 10. 


Habrá un Gobernador militar y Coman- 
dante General de las Armas de toda la 
Provincia sujeto inmediatamente al Poder 
Ejecutivo, pero su nombramiento toca al 
Colegio Electoral, como la asignacion de 
su sueldo. 








Artículo 20. 


Su duracion será de un año, y puede ser 
reelegido por otro, pero pasando este tiem- 
po, no podrá ser nuevamente nombrado 
hasta que haya mediado un año íntegro, y 
nunca podrá ser menos de Capitan. 


Artículo 3%, 


Conocerá en primera instancia de las 
causas de los que gozan el fuero militar, y 
las Apelaciones se harán segun las orde- 
nanzas, disponiendo el Poder Ejecutivo el 
modo de suplir las faltas de oficiales nece- 
sarios para el caso. 


Artículo 42. 


Tendrá á su cargo la defensa de la Pro- 
vincia y será responsable de sus operacio- 
nes. 


Artículo 5, 


Cuando por falta de oficiales del ejérci- 
to se nombrase por Jefe de las armas algun 
oficial de milicias regladas, espirado su 
tiempo quedará con los honores de Oficia- 
les de Ejército pero sin sueldo por esta ra- 
ZON. 


Artículo - 6%, 


Los empleos de Gobernador Político é 
Intendente de la Hacienda, estarán reu- 
nidos en el Gobernador militar para evitar 
sueldos, y por razon de aquellos empleos 
tendrá las facultades que le dan las le- 
yes. 


Artículo 7. 


El Gobernador Político, no tendrá co- 
nocimiento en los asuntos contenciosos 
pues para estos están destinados los Alcal- 
des ordinarios en las ciudades y villas, y en 
las Parroquias los Alcaldes Justicias. 


Artículo 8. 
El Intendente tendrá conocimiento en 
los asuntos contenciosos de Hacienda y 


podrá nombrar sub-delegados en las ciuda- 
des y villas donde sean necesarios, 


Artículo 9, 
Para el despacho de los asuntos milita- 


res Políticos y de la Hacienda tendrá un 
Asesor letrado nombrado por el Poder 
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sl 


| Ejecutivo, y dotado del Erario, cuyo suel- 
do asignará el Colegio Electoral. 


Artículo 107. 


El Gobernador Militar y Político es 
Juez de las causas de correos, y en caso de 
Apelación irá al Tribunal Superior de 
Apelaciones. 


Artículo 11. 


El Gobernadar Político es Presidente de 
los Cabildos, y residiendo en esta capital 
harán sus funciones en las ciudades y vi- 
llas los Alcaldes primeros, y en su defecto 
los segundos. 


Artículo 120 


En los asuntos de consideracion, sin 
embargo de que el Gobernador Político es 
Juez de Policía, se consultará con el Ca- 
bildo. 


Artículo 13." 


El Gobernador militar político é In- 
tendente, propondrá un Secretario que 
lleve el despacho en los asuntos que están 
á su cargo, y deberá ser un Oficial de ejér- 
cito Ó Milicias : siendo del ejército no 
tendrá mas sueldo que el de su Plaza, y 
estará relevado de hacer destacamento y 
montar guardias. Siendo de Milicias 
tendrá el sueldo que le sea asignado por el 
Colegio Electoral. 


Artículo 14.2 


Este Jefe no podrá ser Individuo del Po- 
der Ejecutivo ni del Poder Judicial, ni 
Consejero ni tener Administracion de Ren- 
tas públicas, ni de Justicia, y tendrá el 
tratamiento de Señoría en lo de oficio, y 
nada en el trato familiar. 


CAPITULO VII. 
De los Cabildos y Jueces Inferiores. 
Artículo 1. 


Dada la formacion, renovacion y elec- 
ciones de los cabildos se observará el Re- 
glamento hecho por la Junta Superior de 
esta Provincia, y reformado ahora por el 
Colegio Electoral, 


AO 


Artículo 2,2? 


Queda á cargo de los cabildos la Policía 
y en los casos á que no alcancen sus facul- 
tades ocurrirán al Gobernador Político. 


Artículo 3." 


Como el principal instituto es la Policía, 
cuidarán del aumento de Propios, dela 
construccion de puentes, apertura de Ca- 
minos, establecimientos de escuelas en 
todas las Parroquias, si es posible, de Hos- 
pitales, Hospicios, casas de recojidas, del 
fomento de la Agricultura, artes y oficios 
mecánicos, estincion de los vagos, ociosos, 
escandalosos notorios y entregados á la 
bebida, del aseo de la Poblacion, de los 
Abastos públicos, y finalmente de la buena 
educacion de las familias por los medios 
legales y que dicta la prudencia. 


Artículo 4,2 


Para la Administracion de Justicia á 
mas de los Alcaldes de las ciudades y villas 
en las Parroquias grandes, se pondrán 
Alcaldes Justicias que sean Jueces ordina- 
rios, cuyo nombramiento hurá el Cabildo 
anualmente cuando se elijan los otros 
Alcaldes ordinarios, y en las Parroquias 
pequeñas, y Poblados de algun vecindario, 
aunque no sean curatos, pondrá Alcaldes 
Pedáneos, sujetos á los ordinarios. 


Artículo 5.” 


De las Providencias de los Alcaldes or- 
dinarios de las ciudades y villas, y de los 
Alcaldes Justicias de las parroquias gran- 
des, se apelará al Tribunal Superior de 
Apelaciones. 


CAPITULO VIII, 


Del Juez Consular. 


Artículo 1.” 


Habrá en esta capital un Juez Consular 
(cuya duracion será por dos años) nom- 
brado por los comerciantes y hacendados 
ds los términos que fué acordado por la 
Junta Superior de esta capital), congre- 
gados para hacer el nombramiento, bajo 
la Presidencia del Intendente de Hacienda, 
quien citará á los Comerciantes y Hacen- 
dados para la eleccion cuando haya de 
terminar el bienio el Juez Consular que se 
nombró el año próximo pasado, 


1 
' 








Artículo 2.? 


Podrá ser reelegido siempre que parezca 
ú los Electores, y la eleccion la confirmará 
el mismo Intendente. 


Artículo 3," 


Conocerá en los asuntos de comercio, y 
sus anexos con arreglo á las ordenanzas 
del Consulado de Carácas, procediendo 
acompañado de los colegas nombrados por 
las partes colitigantes en Juicio verbal, y 
aconsejándose con Letrado cuando el caso 
lo pida. 


Artículo 4. 


Cuando se interponga Apelacion de este 
Juzgado irá al Tribunal Superior de Ape- 
lacion. 


Artículo 5.2 


El Juez Consular promoverá el comer- 
cio, industria y fábricas €.” y arbitrará los 
medios de hacer un fondo para ocurrirá 
las aperturas de caminos £.* á fin de faci- 
litar el giro y la comunicacion que es el 
alma del comercio, y los propondrá al 
Poder Ejecutivo. 


CAPITULO 
De la Milicia. 
Artículo 1,2 


Aunque en todo Estado huy cuerpos 
militares, destinados á la defensa del terri- 
torio, todo ciudadano es por su naturaleza 
soldado de la Patria. 


Articulo 3," 


Ninguna persona de cualquiera estado, 
clase y condicion, puede negarse á defen- 
der su Patria, cuando ésta se vea atacada, 
aunque no se le pague sueldo. 


Artículo 3." 


Cualquiera que se negare á servir á la 
Patria en su defensa cuando se yea ame- 
nazada su seguridad ó la del Gobierno, 
no gozará de los privilegios de ciudadano, 
y será mirado como anti-patriota, 
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CAPITULO X. 
_Del Erario Público. 
Artículo 1.2 


El Erario público es el fondo formado 
de las contribuciones de los ciudadanos, y 
está destinado para la defensa y seguridad 
de la Patria, para la sustentacion de los 
Ministros, y del culto divino, y de los em- 
pleados en la Administracion de Justicia, 
y en la colectacion y custodia de las mis- 
mas contribuciones, y para las obras de 
utilidad comun. 


Artículo 2." 


Por ahora subsistirán las imposicio- 
nes, derechos y empleados que estableció 
la Junta de esta Provincia y las rebajas 
de algunos ramos, extincion de las alca- 
balas menores, y de los tributos de los 
nuevos Españoles Americanos, que igual- 
mente acordó. 


Articulo 3.2 


Toda contribucion debe ser por utilidad 
comun, y solo el Colegio Electoral las pue- 
de poner segun se dijo en su Título. 


Artículo 4." 


Ningun ciudadano puede negarse á sa- 
tisfacer las contribuciones impuestas por 
el Gobierno como que es un tributo de 
gratitud á la Patria que le alimenta en su 
seno, quele sostiene y le asegura en sus 
mas preciosos derechos. 


CAPITULO XI 
Doe los derechos y obligaciones del hombre en 
sociedad. 
Artículo 1.” 

Los derechos del hombre social son la 
igualdad y libertad legales : la seguridad y 
propiedad. 

Artículo 2,0 

La igualdad consiste en que siendo la 
Ley una misma para todos, todos son igua- 
les delante de la Ley. 

Artículo 3." 
La Ley es la voluntad general libremen- 
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te explicada por los votos de la mayor pat- 
te de los pueblos que forman una socie- 
dad, Ó por medio de sus representantes 
constituidos legítimamente. 


Artículo 4.2 


La libertad es la facultad que tiene el hom- 
brede hacertodo lo que no está prohibido 
por la Ley natural, divina 6 humana, y no 
debe confundirse con la licencia ó libertina 
ge. Bajo este concepto el hombre no pue- 
de hacer lo que sea contra Dios, contra sí 
mismo y contra sus semejantes, pues en 
tal caso sería un abuso de su libertad. 


Artículo 5,” 


La seguridad dimana principalmente del 
respeto con que los ciudadanos se miran 
unos á otros, teniendo igual derecho á la 
proteccion que debe darles la sociedad pa- 
ra su conservacion, 


Artículo 6." 


La propiedad consiste en la facultad que 
tiene el hombre para disponer de sus bie- 
nes, y del fruto de su trabajo, sin faltar á 
los deberes que en este punto le impone la 
Ley natural, divina y humana. 


Artículo 7,2 


A ningun ciudadano se puede privar de 
todos ó parte de su bienes sin su voluntad, 
sino en el caso que lo exija necesidad pú- 
blica legítimamente justificada, y entón- 
ces será bajo la condicion tácita de la de--. 
bida indemnizacion. 


Artículo 8." 


Las obligaciones del ciudadano están en- 
cerradas en la pureza de la Religion y de 
las costumbres, en la observancia de la 
Constitucion y en la obediencia de las 


leyes. 


Artículo 9.” 


Es obligacion de todo ciudadano servir 
y defender á la sociedad de quien es miem- 
bro, vivir sujeto á las leyes, y respetar á los 
funcionarios públicos encargados media- 
ta 6 inmediatamente de su establecimien- 
to, ejecucion y aplicacion. 


Artículo 10." 


No puede por consiguiente ser buen ciu- 
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dadano, el que no es buen bijo, buen pa- 
dre, buen amigo, buen esposo, buen amo, 
buen criado. 


Artículo 11." 


No merece tampoco este nombre el que 
no observa religiosamente las leyes, y el que 
sin justo motivo se excusa de servir á su 
Patria. 


Artículo 12," 


La Patria no debe entenderse el lugar en 
que hemos nacido, sino la congregacion de 
hombres que viven bajo un mismo gobier- 
no, sujetos á las mismas leyes, y que siguen 
los mismos usos y costumbres. Uada ciu- 
dadano es su parte integrante, y como tal 
comete un crimen en considerarse un mo- 
mento separado de ella. 


CAPITULO XII Y ULTIMO. 
Disposiciones Generales. 
Artículo 1.* 


Las leyes dictadas en perjuicio de la li- 
bertad, propiedad y seguridad de los ciu- 
dadanos por el imperio de las: circunstan- 
cias, deben tenerse como provisionarias, y 
no tienen fuerza sino por tiempo limitado 
que exija la necesidad. 


Artículo 2." 


Se prohibe la fundacion de Mayorazgos, 
como perjudicial al bien general de la Ke- 
pública, orígen de la despoblacion, del lu- 
- jo y de la miseria de una gran parte de los 
ciudadanos, y esta disposicion no podrá 
jamás ser dispensada, sin quebrantar la 
Constitucion. 


Artículo 3.” 


Lu Ley debe recompensar el mérito de 
los ciudadanos y mitigar los delitos. 
Artículo 4.” 
No se premiarán servicios de otro, sino 
solo los personales, pero si fueren de los 
padres, podrán premiarse los hijos proban- 


do estos que no fueron premiados sus pa- 
dres, y que ellos no desmerecen el premio. 


Artículo 5.2 


Los funcionarios públicos que pongan 


/ 


manos violentas en alguna persona de cual- 
quiera clase y condicion que fuere, 4 no 
ser que sea defendiéndose de algun acome- 
timiento, quedarán privados de la «utori- 
dad ó empleo, probado que sea su exceso. 


Artículo 6." 


El funcionario público á quien se proba- 
se ser irreligioso Ó notoriamente escanda- 
loso, por su inmoralidad, relajacion, será 
depuesto de su empleo. 


Artículo 7.? 


Ninguna persona podrá ser puesta en la 
cárcel, sino por decreto de Juez competen- 
te dado por escrito, yen «que se esprese el 
motivo. 


Artículo 8.? 


La prision no tendrá lugar en las cau- 
sas Civiles, y solo cuando se tema fuga 
del deudor en cantidad de cien pesos arri- 
ba se le podrá prender siempre que no dé 
fianza, pero si fuere absolutamente insol- 
vente, no tendrá lugar la prision y el Juez 
tomará los arbitrios para que el deudor pa- 
gue aplicándose al trabajo. 


Artículo 9. 

No podrán formarse asociaciones, ni 
corporaciones contrarias al órden público, 
y por tanto ninguna junta particular de 
ciudadanós puede denominarse sociedad 
popular. 


Artículo 10,2 


Ninguna asociacion arbitrariamente for- 
mada, puede presentir pedimentos al Go- 
bierno, á escepcion de aquellas que for- 
men cuerpo autoridad y esto en asuntos 
propios de su instituto. 58 


Artículo 11.2 


La reunion de gente armada es un aten- 
tado contra la seguridad pública, y como 
tal debe ser dispersada por la fuerza. 


Artículo 12,* 


La reunion de gente sin armas como 
perturbativa á la tranquilidad, será igual- 
mente dispersada, primeramente por una 
órden verbal, y si esta no bastare por la 
fuerza, 








La presente constitucion provisional fué * 
vista, examinada, aprobada y sanciona- 
da por el Serenísimo Colegio Electoral 
Representante de esta Provincia de Mérida 
de Venezuela, mandando que sea observa- 
da por todos los funcionarios públicos, 
por todos los ciudadanos estantes y habi- 
tantes en dicha Provincia, y que se publi- 
ne y cirenle para la inteligencia de todos, 
á fin de que ninguna pueda alegar de ig- 
norancia, ni escusarse de su cumplimien- 
to, y para que conste la firman los Electo- 
res Representantes de los Pueblos en esta 
Capital de la Provincia de Mérida de Ve- 
nezuela el treinta y uno de Julio de mil 
ochocientos once. 


Como Elector Representante del Parti- 
do Capitular de Mérida, y Presidente del 
Colegio Electoral. 


Dr. Buenaventura Arias. 


Como Elector Representante de la villa 
_de San Antonio del Táchira. 


Bernardino Uzcátegui. 


Como Elector Representante del Parti- 
do Capitular de la ciudad de San Oris- 
tóbal. 

Juan Antonio Paredes. 


Como Elector Representante de la villa 
y Partido Capitular de Bayladores, 


Prancisco de Yépez, 


Como Elector Representante de la villa 
de Lovatera. 


Dr. Don Francisco Antonio Uzcátegui. 


Como Elector Representante de la cin- 
dad y Partido Capitular de la Grita, 


Dr. Pr. Juan Agustin Ortiz. 


Como Elector Representante del Parti- 
do Capitular de la villa de Ejido. 


Enrique Manzaneda. 


Como Electoral Representante del Par- 
tido Capitular de la villa de Timotes, 


Dr. Mariano Talavera. 
Por mandado de su Alteza Serenísima. 


Bachiller José Lorenzo Aranguren, 
Secretario del Colegio, 
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Proclama. 


Habitantes de la Provincta de Mé- 
rida de Venezuela : ya habeis entrado 
en el ejercicio de vuestros derechos : 
la presente constitucion provisional, es la 
voluntad de los Pueblos de esta Pro- 
vincia, legítimamente representados : si 
habeis adquirido vuestra libertad, no es 
para vivir sin Ley, sino para sujetaros á 
la que se ha formado por vuestros votos 
legalmente pronunciados. Estudiad y me- 
ditad este primer código de vuestra socie- 
dad : grabadlo en los corazones de vues- 
tros hijos con los Santos Misterios y 
máximas de nuestra Religion. Hacedles 
amar su libertad y la felicidad de la Pa- 
tria, á quien son deudores de su existen- 
cia política. 


Es copia de su original. 


Dr. Mariano de Talavera, 


Secretario del Despacho del Superior 
Poder. 


Instruccion de los cabildos, 


Instruccion para la formacion de cabil- 
dos enteros y medios cabildos de la Pro- 
vincia de Mérida de Venezuela. 


En esta capital, y en las ciudades de la 
Grita y San Cristóbal, habrá cabildos en- 
terog compuestos de dos alcaldes ordina- 
rios, cinco Regidores, sin denominacion 
especial, y cuya antigitedad se graduará por 
la fecha de la Posesion, un Procurador Ge- 
neral, un Padre de Menores y un Mayor- 
domo de Proprios : los Alcaldes ordina- 
rios, el Procurador General y el Padre 
de Menores durarán un año de Enero á 
Enero ; los Regidores durarán tres años 
tambien de Enero á Enero, y su nombra- 
miento se hará por el Cabildo asociado de 
los Apoderados de las Parroquias, nom- 
brando uno cada una, los cuales Apode- 
rados concurrirán con voto. Habrá un 
Escribano público y de Cabildo nombrado 
por este, y durará dos años de Enero á 
Enero. Todas las elecciones dichas en 
sus años respectivos se harán de modo que 
el 1.2 de Enero se posesionen.—Las elec- 
ciones de los cabildos siendo canónicas, 
no necesitan de confirmacion, y solo 
deberán dar parte de los nuevos emplea- 
dos con la acta al Gobernador Político. 
Pero si hubiere dudas sobre la eleccion, 
si algun miembro de cabildo reclamare 
contra ella alegando nulidad, inhabilidad, 
ú otro defecto en loz nuevos nombrados, 
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se ocurrira al Tribunal Superior de Ape- 
laciones de la Provincia para que decida 
el punto. Los Alcaldes, Regidores, Pro- 
curador y Escribano, deberán ser mayores 
de veinte y cinco años, de integridad, 
buena conducta, de la posible instruccion, 
que tenga amor á su suelo, y que no sean 
parientes entre sí en segundo grado igual 
de consanguinidad, ni en primero igual 


de afinidad lícita por el cómputo canó- 
nico, 


No se lo exije derecho alguno por los 
Títulos pero el Escribano deberá ser exa- 
minado y aprobado por el Tribunal de 
Apelaciones para entrar á ejercer su ofi- 
cio. En los medios cabildos se observará 
el mismo tiempo de duracion, el mismo 
método en las elecciones y las mismas cir- 
cunstancias en los elegidos, con solo la di- 
ferencia que los medios cabildos se com- 
pondrán de un Alcalde y tres Regidores sin 
denominacion especial, y cuya antiguedad 
se graduará por la fecha de su posesion, 
un Procurador General, que sea tambien 
Padre de Menores, un Escribano y Mayor- 
domo de Proprios, en unos y otros cabil- 
dos, el Mayordomo se mudará cuando á 
estos parezca conveniente pero todos los 
años se le tomarán cuentas: queda estin- 
guido el nombre de Teniente y sus fun- 
ciones las harán el Alcalde primero en los 
cabildos enteros, y en los medios cabildos 
el Alcalde único que por lo tanto se titu- 
- larán Alcaldes Justicias mayores: en las 
ausencias y enfermedades de los Alcaldes, 
recaerá la vara en el Regidor mas antiguo, 
y en su defecto en los Otros por su órden. 
Todos, ó parte de los Regidores, y el Es- 
eribano podrán ser reelegidos por otro 
trienio, y bienio, y tambien uno de los 
Alcaldes en los cabildos enteros, pero no 
en los medios cabildos. No se elegirán 
Alcaldes de la Hermandad por conside- 
rarse supérfluos habiéndose de nombrar 
Pedáneos en todas las Parroquias. Por es- 
te reglamento se uniformarán no solo los 
cabildos que se formaren, sino los ya for- 
mados. Este reglamento fué aprobado y 
mandado observar por el Serenísimo Co- 
legio Electoral Representante de esta Pro- 
vincia, y lo firmaron los Señores que lo 
componen en Mérida á treinta de Julio de 
mil ochocientos once de que certifico. 


Doctor Buenaventura Arias.—Bernar- 
dino Uzcátegui.—Juan Antonio Paredes. 
—PFrancisco de Yépez.—PFrancisco Ánto- 
nio Uzcátegui.—Frai Juan Agustin Or- 
tiz—Enrique Manzaneda, —Doctor Maria- 
no de Talavera, 











Por mandado de su Alteza Serenísima, 


José Lorenzo Aranguren, 
Secretario. 


Es copia.—Dr. Talavera, 


Secretario, 


Bando. 


El Supremo Poder Ejecutivo Provincial 
á todos los vecinos y moradores de esta 
Provincia de Mérida de Venezuela. 


Sahed: que el Serenísimo Colegio Elec- 
toral Representante de la Provincia de 
Mérida de Venezuela legítimamente cons- 
tituido, ha acordado las Actas del tenor 
siguiente: 


En la ciudad de Mérida á treinta y uno 
de Julio de mil ochocientos once: se jun- 
taron en esta sala consistorial los Señores 
que componen el Colegio Electoral Re- 
presentante de esta Provincia, y habiendo 
visto y examinado detenidamente la cons- 
titucion provisional formada de su órden, 
la aprobaron y sancionaron, usando de las 
facultades que tienen, y mandaron publi- 
carla y circularla; y habiendo procedido 
á nombrar los fancionarios, cuyo nombra- 
miento les corresponde, segun la dicha 
constitucion, lo verificaron del modo si- 
guiente: para individuos numerarios del 
Poder Ejecutivo al Doctor Don Francisco 
Antonio Uzcátegui, Raeionero de esta San- 
ta Telesia Catedral: al Doctor Don Mariano 
Talavera, Catedrático de Teología de vís- 
peras de esta Universidad: al Doctor Don 
Casimiro Calvo, Abogado y vecino de la 


ciudad de San Cristóbal: á Don Pedro Bri- 


ceño y Peralta, Alcalde ordinario de pri- 
mera Eleccion de esta capital; y 4 Don 
Clemente Molina, vecino y Alcalde Justi- 
cia mayor de la villa de Bailadores: para 
individuos supernumerarios, al Pro, Don 
Enrique Manzaneda y al Pro. Don Nico- 
las Dávila: para individuos del Poder Judi- 
cial del Tribunal Superior de Apelacio- 
nes á Don Blas Ignacio Dávila, Dr. Don 
Félix Antonio Uzcátegui y Br. Don 
José Lorenzo Aranguren: para Cconse- 
jeros del Poder Ejecutivo al Dr. Don 
Buenaventura Arias, Rector del Colegio 
y Universidad, y Racionero de esta Santa 
Iglesia Catedral, y Dr. Don Antonio 
M* Briceño Pro: para Comandante Gene- 
ral de las Armas, Gobernador Militar y 
Político é Intendente de Hacienda al Te- 
niente Coronel de Ejército Don Juan An- 
tonio Paredes, y mandaron que se cite á 








¿ 


todos los Individuos nombrados para que 
comparezcan el dia de mañana á prestar 
el juramento prevenido, y que se avise 
á los ausentes para que vengan á la mayor 
brevedad, con lo que concluyeron y fir- 
man de que certifico. 


Dr. Arias. —Uzcátegui.—Paredes.— Yé- 
pez. —Dr. Uzcátegui.—Ortiz.—Manzane- 
da.—Dr, Talavera, 


Ante mí. 


José Lorenzo Arangúren, 
Secretario. 


En la ciudad de Mérida á primero de 
Agosto de mil ochocientos once : se con- 
gregaron en esta sala consistorial los Se- 
flores que componen el Serenísimo Co- 
legio Electoral Representante de esta 
Provincia, y todos los demas Individuos 

ue por la Acta de ayer fueron nombra- 

os para funcionarios públicos en esta 
Provincia, á excepcion del Dr. Don Ca- 
simiro Calvo, Don Clemente Molina, y 
Don Blas Tgnació Dávila por estar 
ausentes, y habiéndoseles leido la citada 
Acta en que constan los nombramientos, 
la constitucion Provisional y el regla- 
mento de cabildos, é instruidos de todo, 
se procedió á prestar el juramento preve- 
nido, y lo verificó el Señor Presidente como 
Consejero en manos del Colegio, y segui- 
damente lo recibió el mismo Señor Pre- 
sidente 4 todos los demás funcionarios 
nombrados, á saber : 4 los tres miembros 
numerarios del Poder Ejecutivo que se 
hallan en esta capital, Dr. Don Francis- 
co Antonio Uzcátegui, Dr. Don Mariano 
Talavera, y Don Pedro Briceño y Peralta, 

á los demás supernumerarios Pro. 

on Enrique Manzaneda, y Pro. Don 
Nicolas Dávila, que entran á suplir por 
los dos ausentes: al otro Consejero Dr. 
Don Antonio María Briceño, á los dos 
del Poder Judicial Dr. Don Félix Uz- 
cátegui ; Bachiller Don Lorenzo Aran- 
guren, y al Comandante General de las 
Armas, Gobernador Político y Militar é 
Intendente de Real Hacienda Don Juan 
Antonio Paredes, reservándose al Poder 
Ejecutivo el tomarlo 4 Don Blas Ignacio 
Dávila cuando se presente, lo mismo que 
á los otros dos Individuos del Poder Eje- 
cutivo que están ausentes; mandando el 
Serenísimo Colegio se pasen por el Poder 
Ejecutivo copias autorizadas de esta.y de 
la anterior Acta, como de la constitucion 
á quienes corresponda, y del reglamento 
f los cabildos de la Proyincia, y firman 
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los Señores del Oolegio con los demás 
que han prestado el juramento por ante mí 
de que certifico. 


Dr. Buenaventura Arias. —Bernardino 
Uzcátegui. —Juan Antonio Paredes. — 
Prancisco Yépez.-Francisco Antonio Uzcá- 
tegut.—Pray Juan Agustín Ortiz.—Enrique 
Manzaneda.—Dr. Mariano de Talavera.— 
Pedro Briceño.—José Nicolas Dávila.— 
Doctor Antonio M*. Rriceño,—Doctor Fe- 
liz Uzcátegui. 


Ante mí. 


José Lorenzo Aranguren, 


Secretario. 


En cuya virtud para que la voluntad de 
los Pueblos de esta Provincia expresada, 
libre, y solemnemente en la dicha cons- 
titucion Provisional y Actas referidas por 
medio de sus representantes en el Sere- 
nísimo Colegio Electoral, sea obedecida y 
respetada por los ciudadanos de esta Pro- 
vincia de Mérida de Venezuela, el Supre- 
mo Poder Ejecutivo de ella ordena y man- 
da 4 todos los Tribunales, Justicias, y 
demas autoridades, así civiles, como mili- 
tares, y eclesiásticas de cualquiera clase, 
condicion y dignidad que sean, guarden y 
hagan guardar, cumplir y ejecutar en to- 
das sus partes la mencionada constitucion 
y Actas, 4 cuyo fin mandó igualmente se 
circule á todos los cabildos de la Provin- 
cia, y demas 4 quienes corresponda, y que 
se publique por bando en la forma ordina- 
ria. Dado en la sala consistorial del Su- 
premo Poder Ejecutivo de la Capital y 
Provincia de Mérida de Venezuela, á tres 
de Agosto de mil ochocientos once. 


Francisco Antonio Uzcátegui.—Doctor 
Mariano de Talavera, —Pedro Briceño, — 
Enrique Manzaneda—José Nicolas Dá- 
vila, 


Por mandado de su Excelencia. 
Rafael de Almarza, 
Escribano de Gobierno, 
Es copia.—Dr. Talavera. 


Los mandones delantiguo (Gobierno que 
miran por tierra el sentimiento que soste- 
nia el terrible edificio del Despotismo ; 
que considera remotísimos, y difíciles de 
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recibirlos auxilios que pudieran reedificar- 
lo ; y que la energia, valor y patriotismo 
que vivifica los ciudadanos libres de Ve- 
nezuela, no permite que el genio de la opre- 
sion vuelva 4 tomar su antiguo dominio; 
estas mandones, digo están para espirar 
¿en el ejercicio de sus funciones. 


Cortabarría, Miyáres y otros agentes de 
la tiranía han puesto en movimiento cuan- 
tos resortes dicta la desesperacion ; pero 
el Cielo que visiblemente vela sobre nues- 
tra libertad, trastorna sus planes, descubre 
los malvados y consolida en Venezuela la 
seguridad que pretenden corromper para 
subyugarla, 


Estos tiranos enviaron á la costa de Cu- 
maná una escuadrilla de cinco buques me- 
nores, que cometiendo mil piraterías donde 
no encontraban resistencia, hollando la hu- 
manidad, pretendieron atraer la atencion 
de las fuerzas caraqueñas, pero los nobles, 
los esforzados Cumaneses armados en ma- 
sa corrieron á las Playas, á sacrificarse si 
era posible en defensa de su libertad. Los 
Cumaneses fueron héroes, y sin ninguna 
pérdida, con sola su resistencia, hicieron 
conocer á los tiranos que el hombre cuan- 
do pelea por su libertad, es invencible ; 
siendo de admirar que hasta los niños y 
mugeres pidieron armas para conseguir la 

loria de tener parte en la defensa de su 
?atria, 


Para atraer la atencion por esta parte 
han estado igualmente propagando la noti- 
cia que se preparaba espedicion contra esta 
Provincia por Bayladores, y seguramente 
juzgarían efectuarla luego que su plan por 
Cumaná, Carácas y Valencia, surtiese los 
efectos que se imaginaban. Este plan se les 
trastornó, porque la iniquidad no puede 
triunfar, y ya estamos libres de los temo- 
res de una invasion. 


Tambien pretendieron llamar la atencion 


por los confines de Coro con San Felipe, 
y al efecto la hambrienta guarnicion de 
Coro que se compone de 250 hombres, hizo 
una tentativa por San Nicolas, sorprendie- 
ron una débil guardia nuestra, revolvieron 
alguna esclavitud prometiéndole la libertad 
é igualdad que tanto afean, y cuando al 
primer aviso, fueron acometidos por las tro- 
pas de San Felipe, abandonaron su empre- 
sa dejando muchos muertos, y se retiraron 
á Coro, lugar funesto en donde la necesi- 
dad los tiene á todos en su Jurisdiccion. 


El punto fijo de su plan detestable lo fi- 
jaronen Carácas y Valencia; por medio de 
sus satélites, habian formado algun partido 
entre los Europeos, Isleños y Pardos, y de- 
bían echarse 4 nna misma hora sobre los 
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cuarteles. En efecto el 11 de Julio inicia- 
ron su revolucion en Carácas y Valencia, 
allí fueron sofocados inmediatamente por 
el pueblo y la tropa, se prendieron 54, el 17 
se ahorcaron 10 de los principales; á los res- 
tantes se les sigue la causa, y Carácas está 
tranquila gozando de los dulces efectos de 
un Gobierno lejítimo y distributivo. 


En Valenciacomo no había tropas que 
resistiesen, y el pueblo estaba inadvertido, 
se apoderaron de los puntos y del (Gobier- 
no, formaron el suyo tumultuariamente, y 
el pueblo sano huyó á refugiarse en las ciu- 
dades vecinas. Tan débil es su partido, tan 
detestable y odioso, tan corrompido y de- 
sorganizado que ningun pueblo le ha segui- 
do, y en el dia sitiados por todas partes, 
no encuentran sendas para escaparse, y ha- 
brán recibido la pena que merece. su delito. 
Carácas mandó inmediatamente una co- 
lumna de 700 hombres al mando del Mar- 
qués del Toro, y despues le siguió el Gene- 
ral Miranda con otra de 800, se apoderaron 
de las alturas, y una buena artillería esta- 
ba causando sus efectos. 


Puerto Cabello organizó expedicion con- 
tra Valencia, y prendió á todos los Euro- 
peos sospechosos, y San Cárlos practicó lo 
mismo, de suerte que Valencia ya no exis- 
te, y deberá asolarse por infame, si acaso su 
vecindario ha tomado parte en la insurrec- 
cion. El gobierno cansado ya de prodigar 
su benignidad en los ingratos, que descono- 
cen su felicidad, ha dictado severas leyes 
contra los insurgentes, y han comenzado á 
ejecutarse en Carácas, 


Este era el Plan de Miyares y Cortaba- 
rría, este el único arbitrio que les habia 
quedado y estos los últimos extremos de sus 
convulsiones políticas. Todo está trastor- 
nado, y con la última noticia cierta trai- 
da por un barco Americano de que en 
Puerto-Rico habian proclamado la Inde- 
pendencia, que sus mandones se refugiaron 
en un Castillo y se hallaban sitiados, que 
los patriotas de Méjico habian tomado á 
Veracruz y asesinado al Virey; Cortaba- 
rría y Miyares se ven en la mayor afliccion, 
y Venezuela mas segura en su sistema, li- 
bre de enemigos. y dedicada á la organiza- 
cion de nuestras sabias constituciones, re- 
cibe la bendicion de todos los Pueblos fie- 
les y merece la admiracion de la América 
regenerada, V. $. que compone una pat- 
te del dichoso pais venezolano, debe con- 
gratularse con tan plausible noticia que 
igualmente hará publicar en el Pueblo en 
el dia de mas concurrencia para su inteli- 
gencia y para que estando al cabo de las 
verdaderas circunstancias, no se deje se- 
ducir de los egoistas, 








Dios guarde 4 V. S. muchos años. 
Mérida, 14 de Agosto de 1811. 


Juan Antonio Paredes. 


Ilustre Cabildo de la Ciudad de San Uris- 
tóbal. 


Sala Capitular de la ciudad de San Cristó- 
bal. 


Agosto 20 de 1811. 


Obedécense en la forma ordenada las su- 
periores antecedentes providencias, segun 
se ordena y manda por la superioridad pu- 
blicándose el Domingo venidero veinte y 
cinco del corriente en la forma acostum- 
brada: lo decretaron los Señores que com- 
ponen este Ilustre Ayuntamiento, y lo fir- 
maron ante mí el presente Escribano pú- 
blico y de cabildo de que doy fe. 


Prancisco Antonio  Fortoul.— Manuel 
Briceño.—Josó Nicolas Contreras.—Pran- 
cisco Nucete.—Sebastian  Romero.—José 
Javier Useche.—José Gregorio Fortoul. 


Ante mí. 


José Antonio Ramirez, 
Escribano público y de Cabildo. 


Es fiel copia de su original. 
San Cristóbal, Agosto 27 de 1811. 


José Antonio Ramtrez, 


Escribano público y de cabildo. 


Parroquia de Tariba, Setiembre 2 de 
1311 años. 


Hágase saber por baudo público, en el 
lugar acostumbrado el domingo venidero 
ocho del corriente, y remítase 4 Capacho 
y Guásimos á los Sres. Justicias de allí para 
igual efecto, y que se devuelva á este Juz- 

ado. Así lo dije, mandé y firmo yo el 

Icalde ordinario de esta dicha parroquia, 
ante testigos, por falta de escribano de que 
certifico. 


Contreras. 
Testigo, 
Jun Antonio Rójas. 
Testigo, 


Estéban M.* Pratos, 
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Nota: se publicó el dia que se cita, 
lo que certifico, 


Contreras. 


Decreto. 


Habiéndose publicado en este dia la 
Independencia absoluta de Venezuela y 
siendo necesario que todos los ciudadanos 
presten el juramento que es debido así 
como lo han prestado los miembros nume- 
rarios y supernumerarios, y Consejeros 
del Poder Ejecutivo, y el Gobernador mi- 
litar comisionado para la jura y publica- 
cion de la Independencia, se observará el 
método siguiente : 


El Poder Judicial, Mimo. Prelado Dio- 
cesano, el Ayuntamiento, Cabildo Eclesiás- 
tico, Universidad, curas Párrocos de la 
Capital, Colegio, comunidades Religiosas, 
cuerpos militares, empleados de Hacienda 
y tabaco, prestarán el juramento ante el 
Poder Ejecutivo Provincial : 


Artículo 1.0 


Todos los ciudadanos de quince años 
para arriba, deberán prestar el juramento, 
y esta será la prueba de su adhesion, re- 
conocimiento y fidelidad á la soberanía de 
Venezuela, y el medio de adquirir la pro- 
teccion del Gobierno. 


Artículo 2,2 


En esta capital se darán los juramentos 
de todos los demas habitantes «ante los 
Alcaldes ordinarios, y en los Pueblos de 
su Partido Capitular ante los Alcaldes 
pedáneos, ú quienos se pasará copia de este 
decreto. 


Artículo 3.? 
» 

El libro en que se asienten los juramen- 
tos prestados ante el Supremo Poder Eje- 
cutivo, se pasará á los Alcaldes de esta 
capital. 


Articulo 4.” 


En el resto de la provincia el Alcalde 
Presidente del Ayuntamiento, prestará el 
juramento ante el Ayuntamiento, y éste 
ante el Alcalde Presidente ; y los demas 
ciudadanos comenzando por los Párrocos, 
lo prestarán ante el mismo Ayuntamiento. 


Artículo 5 
En los Pueblos de los Partidos Capitu- 
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lares, el Cabildo dará las instrucciones á 
los Alcaldes Justicias Ó Pedáneos, para que 
reciban los juramentos á todos en los tér- 
minos dichos. 


Artículo 6,* 


'Podos los juramentos se firmarán por 
los que sepan escribir, y los que no sepan 
pa 'án dos testigos que lo hagan por 
ellos. 


Articulo 7.? 


Para que esto tenga efecto, cada Alcal- 
de Justicia ó Pedáneo formará un cuader- 
no encabezado con la fórmula del jura- 
mento, y seguirán firmando todos, ponien- 
do diligencia por cada dia, de modo que 
los juramentos dados en cada dia, se ce- 
rrarán con la firma del Alcalde 6 Alcaldes 
y escribano ó cartularios y para el otro dia 
se abrirá nueva diligencia. 


Artículo 8.” 


'Podos los ciudadanos de cualquiera cla- 
se y condicion, usarán la cucarda ó divisa 
tricolor de Venezuela, compuesta de azul 
celeste al centro, amarillo y encarnado al 
rededor, y el que se escusare de llevarla, 
dará motivo de que se sospeche de su con- 
ducta y opinion contra la Independencia 
que se ha jurado. 


Fórmula del juramento. 
Artículo 9.” 


¿Jurais 4 Dios reconocer la Soberanía y 
absoluta Independencia que el orn. de 
la Divina Providencia hu restituido á las 
Provincias unidas de Venezuela, libres y 
exentas para siempre de toda sumision y de- 
pendencia de la Monarquía Española, y de 
cualquiera corporacion ó Gefe que la re- 
presente ó representare en adelante : obe- 
decer y respetar á los Magistrados consti- 
tuidos y que se constituyan, y las leyes que 
fueren legítimamente sancionadas y pro- 
mulgadas : oponeros á recibir cualquiera 
otra dominacion y defender los Estados de 
la confederacion Venezolana : conservar 
y mantener pura é ilesa la Santa Religion 
Católica, Apostólica, Romana, única y es- 
clusiva en estos países ; y defender el Mis- 
terio de la Concepcion Inmaculada de la 
Vírgen María Nuestra Señora ? Respuesta. 
Si juro, 


Comuníquese para su cumplimiento, 











Mérida, Setiembre diez y seis de mill 


ochocientos once. 


Dr. Mariano de Talavera.—Dr. Pran- 
cisco Antonio Uzcátegui.—Pedro Briceño. — 
Dr. Casimiro Calvo.—Enrique Manza- 
neda, 


Ante mí. 


Rafael Almarza, 


Escribano del Supremo Gobierno Provin- 
cial, 


Es copia. 
Manzaneda. 


Es fiel copia de su original. 
San Cristóbal, Octubre 24 de 1811. 


José Antonio Ramirez, 
Escribano público y de Cabildo. 


Se remite al Sr. D. Jn. José Con- 
treras Alcalde Justicia mayor de Tariba 
para si no le hubiere venido de Mérida 
comienze la Jura de la absoluta Indepen- 
dencia estando ya impuesto de. las causas 
que la motivan, desde el domingo próximo 
pasado que se leyó en esta sala de Ayunta- 
miento el manifiesto político moral. 


Ramirez. 


619. 


“£ EL PATRIOTISMO DE NIRGUA Y ABUSO 
DE LOS REYES, ” ESCRITO DEL ILUSPRA- 
DO DR. JUAN GERMAN ROSCIO POR EL 

AÑO DE 1811 


De la monarquía. 


Movidos de las razones que hemos indi- 
cado sobre esta materia en el número 
anterior, creemos muy conveniente dar lu- 
gar en nuestras columnas d un escrito pu- 
blicado en esta ciudad el año de 1811 con 
el título de PATRIOTISMO DE NIRGUA Y 
ABUSO DE LOS REYES, en el que se de- 
muestra con lamayor claridad y sencillez 
cuan despreciables son los sofismas con que 
los aduladores del poder absoluto han 








querido persuadir que el gobierno mo- 
nárquico es el gobierno por excelencia, 
ordenado por la divinidad, 4. ; y lo ha- 
cemos con tanto mas placer cuanto que este 
papel se ha hecho muy raro por las me- 
didas que tomaron nuestros enemigos para 
sepultarlo en el olvido, y es produccion del 
honorable Juan kFerman Roscio, ilustre 
sostenedor de la independencia, de la li- 
bertad y de la forma republicana. Pué 
escrito con motivo de que una parte del 
vecindario de Nirgua, engañada con las 
dobles calumnias que inventaron y propa- 
yaron contra Carácas en punto de religion 
varios eclestásticos regulares y seculares de 
Valencia con el designio de subvertir el sa- 
yrado sistema de Venezuela y preparar 
esta provincia á los tiros napoleónicos, bajo 
el ominoso nombre de Fernando VII, 
habia adolecido de este mal cerca de tres 
dias ; pero desengañada por la ilustracion 
y patriotismo de su vecina la ciudad de 
San Felipe, volvió al camino de la verdad, 
Juró su independencia con demostraciones 
muy distinguidas, y comunicándolo al (Fo- 
bierno pormedio de su ayuntamiento, 0b- 
tuvo la siguiente contestacion. 

Ya se habia librado á US. la órden de 
11 del corriente para que informase al 
supremo poder ejecutivo sobre la conduc- 
ta que hubiese observado en consecuen- 
cia del cisma abortado en Valencia, por la 
intriga, los embustes y perfidia de los 
enemigos de la libertad de Venezuela y 
de toda la América, cuando por mano 
desu diputado en congreso, recibió su 
alteza el testimonio de la acta del dia dos 
que comprende el pormenor de las ocu- 
rrencias. Por ella se califica la pru- 
dencia con que US. evadió el peligro, y 
la sublimidad de sentimientos que mani- 
festó, arrojando en una hoguera en esa 
plaza pública el retrato y armas de Fer- 
nando el hijo de María Luisa, y el pen- 
don, que como monumentos de ignominia 
y servidumbre permanecian en la sala de 
ese cuerpo capitular, depositados por 
trasmision de nuestros progenitores, fas- 
cinados con la idolatría que se tributaba 
á los reyes, apoyada y propagada de ge- 
neracion en generacion por el monopolio 
que estos tenian con varios eclesiásticos 
que abusando de su ministerio y de las 
santas escrituras, empeñaban su palabra 
en mantener la ilusion en los pueblos para 
que no se instruyesen del vicioso origen 
de los reyes, laugostas del género huma- 
no que tanto ha gemido bajo su sanguina- 
rio cetro de hierro, empuñado por loco- 
mun sin otro título que el de la fuerza y 
usurpación. 

Piensan muchos ignorantes, 
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vivir sin rey es un pecado ; y este pen- 
samiento fomentado por los tiranos y sus 
aduladores, se ha Escla tan comun, «que 
para definir el vulgo á un hombre mal- 
vado suele decir que vive sin rey y Sin 
ley. Sin ley, es verdad, nadie puede 
vivir, porque está impresa en el corazon 
de todos los hombres por el Autor de la 
Naturaleza, y seria un mónstruo cualquie- 
ra que viviese sin ella; pero sin rey 
cualquiera puede y debe vivir, porque es 
un gobierno pésimo, nacido casi siempre 
de la violencia y del fraude fomentado 
por el fanatismo y la supersticion, y 
trasmitido por esta vía desde el gentilis- 
mo hasta nuestros dias. 

Sin rey vivieron nuestros primeros  pu- 
dres: sin rey vivieron sus descendientes 
antes del diluvio: sin rey vivieron los de 
la familia de Noé y toda su posteridad 
mas de doscientos años despues del di- 
luvio, y vivieron con ménos males que 
los que sobrevivieron á la aparicion de 
los reyes: sin rey vivieron las repúblicas 
de la antigua Grecia, y entónces flore- 
cieron en ellas las virtudes, las artes y 
las ciencias : sin rey vivieron los roma- 
nos mas de 500 años desde la muerte 
de los Tarquinos, hasta la usurpacion de 
César, Lépido, Marco Antonio y OUcta- 
vio, Ó hasta la batalla de Accio : mas de 
cinco siglos vivieron republicanamente, y 
entónces fueron tantas las virtudes del 
pueblo romano, que á ellas atribuía San 
Agustin la gloria y grandeza de su repú- 
blica, la extension y los triunfos de sus 
armas. Sin rey vivieron otras muchas 
repúblicas modernas: y sin rey vive la 
primera que recobró su independencia y 
libertad en este Nuevo Mundo : sin rey 
vivió Abrahan y su sobrino Loth: sin 
rey vivió su numerosa descendencia mas 
de 800 años, hasta que su ingratitud 
mereció ser castigada con el gobierno de 
los reyes en tiempo de Samuel. Nin- 
guno mas que este profeta sabia la vi- 
ciosa conducta de los reyes: él la refiere 
en un discurso excelente y acomodado á 
las cortes de nuestros tiempos, cuyos de- 
sórdenes son los mismos «que entónces 
manifestaba el divino Samuel, trasmiti- 
dos por desgracia hasta nosotros, y deri- 
vados todos de la idolatría. 

Dios no crió reyes ni emperadores, sino 
hombres hechos 4 imágen y semejanza 
suya. Pecó el hombre, y su pecado tra- 
jo sobre sí y sobre su posteridad la 
muerte y todo género de penas. Lau tie- 
rra por todas partes producia abrojos y 
espinas para vengar la prevaricacion de 
Adan ; pero la Divina Justicia rehusaba 
castigar su desórden primitivo con el 
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gobierno monárquico : fué menester que 
otra ingratitud del pueblo escogido exi- 
giese el azote de los reyes que aparecio- 
ron bajo las sombras de la idolatría. 

Aunque pecó el hombre quedó siempre 
ilesa su voluntad y libre albedrío para 
establecer el gobierno que fuese mas 
conveniente 4 su felicidad : y de esta 
fuente nace el derecho que tienen los 
pueblos para quitar, alterar Ó reformar 
el gobierno establecido cuando asi lo 
exige la salud pública, y el convencimien- 
to de ser establecido para servir, no para 
dominar á los hombres; para hacerlos 
felices, no para abatirlos, para conservar 
su vida, su libertad y sus propiedades, 
no para oprimirlos ni sustraerles sus fue- 
ros sagrados é imprescriptibles. 

El gobierno republicano fué el primo- 
ro porque es mas conforme á la naturale- 
za del hombrc. Antes del diluvio y 
- mucho tiempo despues se conservó el go- 
bierno popular, se conservaron las repú- 
blicas, y no se conocian ni monarquías, 
ni aristocracias. Aun no habia llegado 
á tanto grado la codicia y ambicion, que 
un solo hombre aspirase á enseñorearse 
de sus semejantes, 4 esclavizarlos y ven- 
derlos como ganado Ó mercancía. Aun 
no eran conocidas entre los hombres 
aquellas alteraciones que posteriormente 
sirvieron de pretexto á la clasificacion de 
los individuos de la especie humana. La 
uniformidad de color y otros accidentes 
sostenian el sistema republicano entre 
los descendientes de Adan y de Nod. 

Se multiplica la generacion de este pa- 
btriarca, desconfía de la palabra con que 
Dios le habia prometido no enviar mas 
diluvio universal sobre la tierra, y em- 
prende la fábrica de la torre de Babel. 
Se disipa esta empresa, no con la intro- 
duccion de reyes, sino con la confusion 
de lenguas. Setenta y dos idiomas for- 
man otras tantas divisiones, que desis- 
tiendo de la fábrica de la torre, se espar- 
cen sobre la redondez del globo, se multi- 
plican y crecen ; pero no alteran el siste- 
ma de gobierno popular, sino cuando aban- 
donando la ley natural, y cayendo de vicio 
en vicio, sustituyeron al divino culto la 
idolatría, Entónces es que aparece en 
medio de ella la primera alteracion. Un 
jóven valiente y astuto acostumbrado á 
la caza de fieras, es el primero que adqui- 
riendo entre los asirios ó babilonios un 
gran séquito de admiradores, domina por 
la fuerza á sus semejantes, sustituye el 
nombre de rey al de usurpador ó ladron, 
que eran sinónimos, y de la caza de fieras 
ge convirtió en cazador de los hombres. 
Venator hominum, le llama la Escritura. 








Su mal ejemplo en el siglo tercero, 
despues del diluvio, excitó la imitacion 
de otros ambiciosos y avaros. Al paso 
que se aumentaba la idolatría, se «aumen- 
taba tambien el número de los imitado- 
res de Nembrod. Este era el nombre del 
primero que se tituló monarca y señor 
de los que tuvieron la desgracia de vivir 
bajosu mando. Eula idolatría que los 
produjo hallaron medios de multiplicarse 
y conservarse sin necesidad de la fuerza 
continuada de las armas.  Vulia mas que 
ellas la falsa opinion que inspiraba el error 
y laignorancia, De aquí resultó conside- 
rarse ya como punto de religion el en- 
grandecimiento y desmesurada ambicion 
de estos opresores. Con este escudo lo- 
graron el amparo de su opresion, y que 
los oprimidos se abstuviesen de recuperar 
con frecuencia sus derechos usurpados. 
Lograron mucho más. Degradado el 
hombre por su falsa creencia, adquirió 
tanto exceso la degradacion, que no con- 
tentos con la muchedumbre de dioses ce- 
lestiales, tambien adoraban como tales in- 
numerables sublunares. Las mas despre- 
ciables sabandijas, las mas humildes yer- 
bas eran otras tantas deidades que multi- 
plicaban «sombrosamente el politeismo. 
lil hombre mas borracho y la mujer mas 
prostituta tambien se deifican, y son colo- 
cados en el catálogo de los dioses. Baco 
y Vénus reciben adoraciones entre los 
gentiles, y ya los reyes no tenian sino 
un brevísimo paso que dar para llegar 
tambien á ser reputados y adorados como 
deidades. 

La licencia del demonio en aquellos tiem- 
pos, y los sacerdotes de los ídolos fue- 
ron los medios de que se valieron los reyes 
para lograr sus designios. Por medio de 
ellos engañan los pueblos, y les hacen 
creerque su autoridad venía inmediata- 
mente de los cielos : que ningun monarca 
tenía superior sobre la tierra: que su vo- 
luntad erala de los dioses: que aunque 
fuesen tiranos y malévolos, debian ser- 
reconocidos, obedecidos y adorados como 
divinos : que solo Júpiter el gran padre 
de los dioses, podia exigirles cuenta y ra- 
zon de su procedimiento, juzgarlos y co- 
rregirlos: que sus leyes todas como ¡ins- 
piradas por el Santo Númen, debían ser 
obedecidas y ejecutadas, por mas injustas 
y perniciosas que fuesen. 

Tantos absurdos infundidos entre aque- 
lla gente idólatra por medio de sus sacer- 
dotes, eran considerados como artículos de 
fé, y sostenian el despojo escandaloso que 
los pueblos habian sufrido en su soberanía. 
He aqui el origen del orgullo y de la mas 
dura tiranía de los reyes. Abatidos los 
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hombres con la creencia de tantos embns- 
tes, perdieron su dignidad, y así como en- 


vilecidos hasta lo sumo adoraban álas en- 


fermedades que afligian al género humano, 
así tambien idolatraban 4 sus tiranos y 
usurpadores. Sus personas eran otros 
tantos ídolos ante quienes doblaban la ro- 
dilla sus ciegos adoradores. Otras veces 
recibian en sus estatuas las adoraciones 
que les tributaba el fanatismo y la supers- 
ticion de tantos súbditos oprimidos. Es 
muy notable el ejemplo de Nabucodonosor ; 
pero no fué invencion suya el hacerse ado- 
rar en estatua : era ya costumbre invetera- 
da de sus predecesores, y casi no habia uno 
entre sus semejantes que dejase de usurpar 
y profanar tan escandalosamente los dere- 
chos de la divinidad. ¿Qué mucho pues 
que usurpasen la soberanía de los pueblos ? 
Usurpacion de los derechos del cielo, 
usurpacion de los derechos del pueblo, era 
todo el compendio de laley que practicaban 
los tiranos que imitaban y sucedian á 
Nembrod en el siglo «quinto despues del 
diluvio. Para mas hacer valer el dictado 
de rey, fué fácil imponerlo á sus falsas 
deidades, así como habian logrado atri- 
buirle los mismos vicios del hombre depra- 
vado, el rapto, el adulterio y las usurpa- 
ciones (1). 
tinieblas de la idolatría, no producia sino 
los amargos frutos de la ignorancia y del 
desórden de las costumbres. 
lastimoso estado cuando compadecidos los 
cielos de los males que gravitaban sobre 
ella, la preservan de su total corrupcion : 
resuena entonces la voz del Dios verdade- 
ro, y se establece en una pequeña parte 
del globo aquella excepcion feliz, de don- 
de habia de nacer elencargado de quebran- 
tar las cadenas de la tiranía. Abrahan es 
llamado para que en su persona y familia 
se conserve la religion verdadera, y un 
gobierno contrapuesto al de los reyes. 
Ódioso el nombre de estos déspotas entre 
los hombres libres, lo era mucho mas para 
el santo Patriarca ; pero Dios queria que 
su aversion fuese mayor y con esta mira, 
permite que su sobrino Loth caiga en ma- 
nos de cuatro reyes que andaban coligados 
en sus acostumbradas correrias, talando y 
saqueando el yalle de la Pentápolis.  Irri- 
tado Abrahan con esta noticia, se arma 
con 318 de sus domésticos, sale á la cam- 





(1) Sembrada de absurdos la astrologia de 
aquellos tiempos, tambien tuvo parte en la 
lisonja de estos déspotas, fingiendo al cielo 
tan interesado en sus personas, que destina- 
se á los cometas para anunciar su falleci- 
miento, > 
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paña en busca de estos cuatro vándalos, 
los bateo, los derrota, rescata á su sobrino 
y vuelve á su casa cargado de ricos des- 
pojos. 

Más aborrecido que ántes el nombre de 
los reyes en la casa de este patriarca, se 
multiplican sus descendientes, detestando 
la dominacion de aquellos tiranos, y son 
dominados bajo otro sistema de amor y 
heneficencia el mas conforme á las leyes 
de la naturaleza. En Egipto despues de la 
muerte de sus favorecedores se fomenta el 
odio de los reyes, bajo la tiranía de otro 
Faraon que gobernaba los Israelitas con 
vara de hierro; pero ellos acandillados del 
mejor PATRIOTA de aquellos tiempos que- 
daron independientes y libres de su impe- 
rio á pesar del juramento de obediencia 
que los ligaba. Enojando á Dios de tiem- 
po en tiempo-son reducidos por castigo á 
la opresion y cantiverio de otros monar- 
cas extrangeros ; pero arrepentidos de su 
ingratitud vuelven á su primitivo estado 
de independencia y libertad, y escarmen- 
tados con el despotismo de sus opresores 
permanecian siempre firmes en el propó- 
sito de no tener jamas monarquía en su 
pueblo. El pésimo ejemplo de los gentiles 
dominados todos por reyes á la sombra de 
la idolatría inficionaba muchas veces á los 
hebreos, y los inducia 4 este pecado. De 
esta imitadora manía resultó tambien el 
apetito de llevar con los idólatras el yugo 
de la real servidumbre. Conciben la idea 
de ser gobernados monárquicamente como 
los paganos, y hacen á Dios esta loca peti- 
cion. Por medio de Samuel les manifiesta 
Dios su necedad y los males que sufririan, 
si fuesen dominados por rey. No admitia 
ninguna réplica el célebre discurso con que 
les hablaba el profeta. Nada tenian que opo- 
ner contra él los israelitas que fuese capaz 
de cohonestar su insensata pretension. In- 
gisten sin embargo en ella y no alegan sino el 
mal ejemplo de las naciones del paganis- 
mo. Determina Dios castigar su ingratitud 
y necedad, dándoles rey ; pero de tal con- 
dicion que él solo hastase 4 comprobar las 
verdades que les habia predicado Samuel. 
Fácil era haber concedido el derocho de 
reinar sobre ellos, 4 uno de los monarcas 
confinantes con la tierra de promision. No 
era menester buscarlo 4 dos y tres mil le- 
guas de distancia; pero tan repugnante 
era esta providencia al órden natural de 
las sociedades políticas, al bien y felicidad 
de sus individuos, que no quiso Dios redo- 
blar con ella el azote que descargaba sobre 
aquel pueblo ingrato. 'Pampoco quiso abu- 
sar del nombre madre patria para sacar de 
ella_ el rey que solicitaban los hebreos, 
Habitado estaba el pais donde habia naci- 
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do el padre de los creyentes: pobladas se 
hallaban entónces las orillas del Tígris y 
del Eufrates, donde empezaron á multipli- 
carse los hijos del primer poblador. No 
carecian de habitantes las llanuras de Sen- 
naar, que fueron las primeras que ocupa- 
ron los descendientes de Adan cuando ya 
no Cabian en las márjenes de aquellos rios: 
era numerosa la poblacion del territorio 
donde se establecieron y crecieron despues 
del diluvio los individuos de la familia del 
segundo poblador universal. Todos estos 
semilleros primitivos eran otras tantas ma- 
dres patrias verdaderas, y no falsas como 
la vieja madrastra española (2). Mas care- 
ciendo en todos tiempos este título de la 
facultad de dominar; Saúl, que habia na- 
cido en el mismo pueblo que debia gober- 
nar, y vivia entre los que habian de suje- 
tarse á su gobierno, es el primer rey que 
corresponde al desordenado apetito de los 
hebreos. Termina trágicamente la carrera 
de sus delitos, y le sucede David. Fué 
santo este monarca; pero su santidad no 
procedió de su real nombramiento: ella 
hubiera sido mayor si David no hubiese 
subido al trono de Israel: entónces le fal- 
tarian las ocasiones que lo indujeron al 
adulterio de Bethsabé y homicidio de Urias. 
Salomon sucede á su padre David, y su di- 
nastía es reconocida y jurada en todo Ís- 
racl, Apesar de estos vínenlos bastó solo 
el exceso de las contribuciones para que 
todo el pueblo proclamase con razon su 
independencia y libertad luego que falle- 
ció Salomon. Roboan su primogénito in- 
sistiendo en lollar como su padre la sobe- 
ranía de las tribus, es el autor de esta no- 
yedad, y por ella su reinado queda reduci- 
do á4 lo mínimo. El PATRIOTA Jeroboan 
dirije esta reyolucion, y sus méritos y ser- 
vicios ponen en sus manos las riendas del 
gobierno por unánime consentimiento de 
las diez tribus que se habian desprendido 
justamente de la casa de David (3). 

Viene al mundo el Mesías prometido, 





(2). Léjos de contribuir la España á la po- 
blacion de estos paises la disminuyó con el 
destrozo de once millones; y le faltó por con- 
siguiente el mérito para titularse madre pa- 
tria, cuyo honor pertenece á la Tartaria 
oriental de donde salieron los pobladores de 
esta parte del mundo. 

(3). Una misma y sola familia, una sola y 
misma monarquía, una sola y "misma nacion 


eran las doce tribus; y ellas por la sola vio- 


lacion de un derecho, quedan con justicia di- 
vididas en dos potencias independientes y 
libres. 





no con la idea de fundar monarquías, sino 
una república de salud eterna, cuando ca- 
si todos gemian bajo la tiranía del de- 
monio, y de sus vicarios los reyes y empe- 
radores. Para que fuese mas notable la re- 
dencion de Jesucristo permite Dios que gi- 
miesen entónces los mortales bajo esta doble 
servidumbre. Jesucristo cuyo carácter era el 
de libertador y redentor, no podia apro- 
bar la usurpacion de los emperadores de 
Roma y demas opresores de aquella épo- 
ca. Protestando no haber venido á: que- 
brantar la ley, sino á cumplirla, era impo- 
sible que atacase el derecho natural de la 
soberanía de los pueblos que tantas veces 
habian recuperado y sostenido los isracli- 
tas con expresa aprobacion del mismo 
Dios. Pagó tributo al César ; pero su con- 
tribucion no denotaba otra cosa que aque- 
lla obediencia pasiva que exije de los indi- 
viduos la autoridad constituida, salvo 
siempre el derecho de las sociedades para 
recobrar sus poderes usurpados. 

La doctrina de Jesucristo era una decla- 
racion de los derechos del hombre y de los 
pueblos. Sin cesar les hablaba de su ignal- 
dad primitiva : los consolaba de los horro- 
res de la tiranía : los exhortaba en térmi- 
nos muy expresos 4 que no tomasen la 
cualidad de señor (4) porque solo tenian 
uno que era el mismo Jesucristo, y todos 
los demas hombres eran hermanos. Reco- 
mendaba la obediencia á los superiores 
aunque fuesen díscolos ; pero su recomen- 
dacion jamas se dirijia 4 los pueblos sobe- 
ranos. Hablaba á los particulares no á 
las sociedades políticas de quienes es el 
deber de formar sus gobiernos. Obedien- 
cia pasiva é individual que no podia impo- 
nerse á la magestad y soberanía de los 
pueblos superiores á los monarcas : sumi- 
sion racional y no ciega era la que exijia 
de los individuos este divino Libertador 
por boca del Apóstol (5) en su carta á 
los romanos. Nada agradaba á los empe- 
radores de Roma, ni á sus satélites esta 
doctrina. Ellos temian que se hundiese 
el coloso de su potencia y despotismo, si los 
pueblos Hegaban á instruirse perfectamen- 
te de ella, De este temor resultó la per- 
secucion que movieron contra el cristia- 
nismo. Mas de tres siglos se practicó en 
el imperio romano. Los perseguidores 
procuraron ahogar el cristianismo en la 
sangre de log mártires : pero en vano tra- 
bajaron : su persecucion aumentaba el nú- 
mero de los cristianos, y cuanto mas cre- 
cia el de los mártires tanto mas se propa- 
gaba la religion católica, 





(4) Math. vs. 8, 9 et 10. 
(5) Ad Roman. 12 y. 1. 











Frustrados sus tiros por esta via sangui- 
naria, desistieron de ella, y entraron en 
otra mas favorable á su tiranía. Intenta- 
ron entónces corromper al cristianismo, 
introduciendo las riquezas en la Iglesia y 
otras cosas del siglo. Donaciones, empleos, 
dignidades temporales fueron los nuevos 
recursos que emprendieron los enemigos 
del nombre cristiano, para obtener por 
esta senda lo que no habian podido lograr 
por medio de la persecucion. Profesaban 


el cristianismo con esta mira política : 


concedian franquezas y privilegios á las 
iglesias y eclesiásticos, halagaban con se- 
fioríos seculares 4 los primeros prelados, 
lees en movimiento otros resortes 

alagúeños para ganar la voluntad y co- 
rrespondencias de sus beneficiados. En 
cambio de todas estas liberalidades nada 
mas esperaban que sostener y fomentar su 
despotismo por medio de los eclesiásticos, 
y aun de la misma religion de Jesucristo 
que abiertamente le condenaba. A la 
sombra de estas falacias ganaron tanto te- 
rreno en favor de su opresion y tiranía, 
que segun dice San Bernardo en poco es- 
tuvo que las hijas sofocasen 4 la madre. 
Los pontífices y los déspotas formaron una 
liga criminal para remachar los grillos á 
las naciones. Desde entónces aquellos 
delirios políticos abortados por la idola- 
tría, el fanatismo y la supersticion de los 
gentiles, y tan lisonjeros para los monar- 
cas, empezaron á reproducirse desgracia- 
damente en la Iglesia. Interesados en su 
reproduccion los prelados que obtenian 
dienidades seculares de la capciosa genero- 
sidad de los príncipes del siglo los escri- 
bian y predicaban para canonizar el des- 
pojo que sufrian los pueblos en sus dere- 
chos sagrados. Los mismos pontífices 
convertidos en reyezuelos temporales con- 
tra la expresa voluntad de Jesucristo que 
habia protestado NO SER SU REINO DE ES- 
TE MUNDO, y contra los cánones primitivos 
de la Iglesia, que prohibian á los clérigos 
y monges mezclarse en las cosas del siglo, 
apoyaban aquella falsa y perniciosa doc- 
trina que fijaba exclusivamente en el cielo 
el orígen de log reyes y de su autoridad, 
con agravio y usurpacion de la soberanía 
de los pueblos. 


Desde entónces desfiguraba con este ri- 
gorismo diabólico aquella ley de 
tan sublime y ventajosa á la de Moises, 
era prohibido al pueblo cristiano el usar 
de aquellos derechos inalienables que tan- 
tas veces habia recuperado el pueblo he- 
breo (6). Desde entónces las Santas Es- 











(96) Gracia non destruit sed potius perficit 








oracia. 
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crituras padeciendo en muchos lugares 
violentas interpretaciones por la malicia 
de los aduladores del imperio, tambien 
concurren al cortejo de la tiranía (7). Se 
entregan al silencio los textos mas decisi- 
vos de la soberanía del pueblo ; y nunca, ó 
casi nunca se oye el célebre discurso del 
profeta Samuel contra los reyes. 

Desde entonces el despotismo que es un 
erande error, llamó en su ayuda á la igno- 
rancia para esconder bajo el celemin las 
verdades fundamentales de los derechos 
del pueblo; y ambos de convenio intenta- 
ron asociar 4 sus delitos una religion que 
los condena, y nos ha trasmitido los mo- 
numentos antiguos del ingenio: una reli- 
gion que es ofendida, cuando los prínci- 
pes y sus aduladores le atribuyen que ella 
ordena una sumision ciega, mientras que 
por el contrario ella llama la discusion y la 
luz, cuando ordena que sea racional nues- 
tro obsequio y nuestra obediencia: una re- 
ligion que subordinando el interes perso- 
nal al social manda al hombre que se pe- 
netre de su dignidad, que cultive su razon; 
que perfeccione sus facultades para concu- 
rrir á la felicidad de nuestros semejantes, 
en la cual quiere que Cifremos la nuestra; 
y de esta manera ensanchar á nuestra vista 
la carrera de todo lo bello y lo grande. 

Desde entonces aquella máxima de mo- 
ral que prescribe la obediencia pasiva, y 
que solo pertenece 4 los individuos fué 
aplicada por la mala fe de los aduladores 4 
las sociedades políticas, y quisieron con- 
eluir de ella los tiranos, que un pueblo ja- 
mas tenia derecho para sacudir las cade- 
nas fraguadas por el despotismo. Desde 
entonces la elacion de los reyes fué insu- 
frible; y aunque no se hacian adorar en es- 
tátua como Nabucodonosor, ni deificarse 
como los emperadores de Roma en su apo- 
teósis, exigian sin embargo muchos hono- 
res correspondientes solo 4 la Divinidad, y 
todas las funciones y atributos propios de 
la soberanía de los pueblos. 

Desde entonces empezaron á salir con- 
denados por la liga de los reyes con los mi- 
nistros del enlto, varios libros y proposi- 
ciones políticas que nada tenian de crimi- 
nales, antes bien eran todos muy confor- 
mes al derecho natural y divino. Propo- 








naturam. $S. Aug.—La gracia no destruye, 
sino mas bien perfecciona la naturaleza. 

(1) De aquí la perogrullada—per me reges 
regnant,—como si hubiese algun agente que 
no obrase por Dios, Ó como si los demas go- 
biernos que no son monárquicos obrasen por 
su propia virtud 6 por el influjo sólo de los 
demonios, 
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siciones condenadas por la Iglesia tab el 
lenguaje inventado por esta coalicion para 
disimular su tiranía, intimidar á los lecto- 
res y contener úá los escritores, condena- 
cion ajustada á las miras ambiciosas de 
los déspotas, y ofensivas al interes ver- 
dadero de la religion. Aquel tribunal (1) 
erigido para conservar pura la doctrina 
del cristianismo, fué degradado, envileci- 
do y entregado á la lisonja de los tiranos, 
condenando los escritos que enseñaban al 
hombre y á los pueblos sus derechos y re- 
probaban la opresion y tiranía de los re- 
yes. En las asambleas de la Iglesia, ins- 
tituidas para tratar del dogma y de la dis- 
ciplina eclesiástica, adquirieron tanto in- 
flujo con su intervencion, que desviándose 
los padres muchas veces del objeto de su 
instituto, fulminaban decretos y censuras 
en favor de la monarquia despótica (2). 
Toledo fué testigo de este desórden; y los 
padres del concilio constancience, por adu- 
lar á los reyes de Francia, condenaron en 
la sesion 15 y 15 las proposiciones del vir- 
tuoso y sabio Wielef, que demostraban los 
elementos del derecho natural y de gentes, 
comprobados todos con varios lugares de 
la Escritura; pero señaladamente con el li- 
bro tercero, capítulo 12, de los Reyes. 
Para los de España fué tan placentera 
esta condenación que aceptándola en todas 
sus partes, la mandaron observar en las 
universidades y colegios, como punto car- 
dinal desus estatutos, ordenando que nin- 
guno pudiese obtener cátedra ni grado lite- 
rario, sin que antes jurase no defender, ni 
aun como probable, la opinion del regicidio 
y tiranicidio que antes de Wiclef habia en- 
señado el célebre Francisco Juan Petit, y 
sostuvieron posteriormente los jesuitas. He 
aquí la verdadera causa porqué fueron 
arrojados de los reinos y provincias de Es- 
paña: todo lo demas fué un pretexto de 
que se valieron los tiranos para simular el 
despotismo y contener la censura y ven- 
ganza que merecia el decreto bárbaro de 
su expulsion. Tambien lograron extinguir 
la compañía, y nada tiene de extraño este 
remate para quien sepa que llegó á tanto 
grado el desórden de los que cortejaban la 
tiranía, que hubo en el siglo XV un papa 


(1) Este es aquel tribunal conocido con el 
nombre de santo que desapareció de entre 
nosotros el memorable dia 11 de Noviembre 
de 1811. 

(2) Así están excomulgando á los dignos 
patriotas de Méjico el tribunal de la inquisi- 
cion y tres indignos prelados europeos inci- 
tados por el intruso virey Venegas. El Espa- 
ñol núm. 13, pag. 23, 











que se atreviese á donar álos reyes de Cas- 
tilla un mundo que no era suyo, ni de la 
silla apostólica; inmensas tierras poscidas 
de muchos millares y millones de propie- 
tarios con justo título. 

Así violaba Alejandro VI el divino pre- 
cepto de su mision: en lugar de apacentar 
las ovejas como lo habia encargado Jesu- 
cristo, las trasquila y enagena, despoján- 
dolas de todos sus derechos, y entregándo- 
las á la servidumbre y rapacidad de unos 
reyes, que si por arrojar de sus dominios á 
los moros y judios, habian merecido el 
epíteto de católicos, eran dignos del últi- 
mo anatema por la escandalosa usurpacion 
y simonía con que cebaron su codicia y 
ambicion sobre este continente america- 
no (3). 

A vista de tantos desórdenes, mayores 
que los cometidos bajo de esta línea en los 
tiempos anteriores al cristianismo, nada 
hay que admirar, cuando aparecen los pre- 
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(3) Vendit Alexander claves, altaria, Cris- 
tum . 





Vendere jure potest, emerat ille prius. 

Sextus Tarquinus, sextus Nero, sextus et 

ipse, 

Semper sub sextis perdita Roma fuit. 

De vitio in vitium, de flamma cedit in ie 

nem, 

Roma sub hispano deperitura jugo. 

Vendió Alejandro las llaves, vendió los 
altares y vendió á Cristo. 

Pudo vender con derecho, porque primero 
lo habia comprado. 

Tarquino fué sexto, Neron fué sexto y sexto 
fuó Alejandro. , 

Siempre imperando los sextos, Roma estu- 
vo perdida. 

Cae de vicio en vicio y de la llama en el 
fuego, 

Roma perecerá bajo del yugo español. 

Compendiosamente trata en estos versos 
de la conducta pacífica de Alejandro VI, el 
gran diccionario histórico de Moreri, á cuya 
vista nadie extrañará la escandalosa y arbi- 
traria enagenacion de las Américas. 

Alejandro VI es acusado por los historia - 
dores de simoniaco; y esto indican los dos 
primeros versos. Tarquino, sexto rey de Ro- 
ma, y Neron sexto emperador, fueron un 
complexo de todos los vicios, y lo mismo se 
dice de Alejandro que fué entre los papas el 
sexto de este nombre. Roma iba de mal en 
peor, pues salió del yugo de los romanos, pa- 
ra caer en el de los españoles, de cuya nacion 
era Alejandro, que se nombrab a antes de su 
pontificado Rodrigo de Borja. 
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sentes contaminados de las falsas ideas con 
que fué obsequiada en el paganismo la vi- 
ciosa autoridad de los reyes. Una tradi- 
cion funesta para la libertad de los pueblos 
ha sido el canal por donde se han trasmi- 
tido hasta nuestros dias. Otros abusos de 
los gentiles derivados por la misma via, no 
han sido tan contrarios á la felicidad de 
los hombres. Losjuegos del carnaval, no 
son” sino las hacanales con que la ciega 
gentilidad obsequiaba á su fantástico dios 
Baco; pero ellos no han carcomido como 
aquellos los privilegios de la libertad, ni 
han derramado la sangre con que ese otro 
fanatismo religioso ha manchado la su- 
perficie de la tierra. 

Imbuidos de tantas fábulas por sistema 
de un gobierno desolador, los españoles 
americanos y europeos, no es de admirar 
que haya echado tantas raices este género 
de ignorancia: que todavia esten creyendo 
muchos de ellos que los reyes son deida- 
des, y que agobiados del peso de esta preo- 
cupacion y fanatismo, teman aun separarse 
de su dominacion, por mas esclarecidas 
que sean las razones que justifican la inde- 
pendencia y separacion. —Habituados á la 
esclavitud por tantos siglos, tienen tan re- 
lajados los muelles del corazon y del en- 
tendimiento que todavia imaginan que es 
un delito el quitarse la cadena y proclamar 
la libertad como lo han practicado todas 
las naciones del universo. 

¡Qué raros son los monarcas que deben 
este nombre y su autoridad al consenti- 
miento espontáneo y libre de los pueblos, 
única raiz legítima del poder soberano de 
los hombres! Casi todos los demas no re- 
conocen otro orígen que la fuerza y usur- 
pacion (4). Desde que ella y el fraude em- 
pezaron á encadenar á los hombres y á los 
pueblos enteros, empezaron tambien los ti- 
ranos 4 profanar el santo nombre de Dios, 
valiéndose del juramento para reforzar las 
cadenas de la opresion. No fué destinado 
á este ultraje aquel acto de religion. No 
es ella quien lo convierte en vínculo de 
iniquidad, esta es obra del mismo fanatis- 
mo y supersticion que sirvieron de apoyo 
á la tiranía y usurpacion de los reyes. No 
inspiró Dios á los hombres la invocacion y 
garantía de su divino nombre para su rul- 
na y envilecimiento, sino para su bien y 
felicidad. Faltando estos requisitos, ó 
irrogando males, cualquier juramento de- 
ja de ser obligatorio, y seria un criminal 
quien exigiese su observancia. Es una 
monstruosidad que aturde, confunde y 
admira el que tantos millares y millones de 











(4) Tiranos llamaba Aristóteles á todos 
los reyes por esta razon. Tot. libr, polit, 
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hombres sean llevados á profanar la santi- 
dad de este acto religioso, sometiéndose 
como bestias 4 la dominacion de un solo 
hombre; y lo que es mas escandaloso, á 
la de sus herederos y sucesores. Confun- 
dida la dignidad del hombre con las fincas 
y muebles que quedan por fallecimiento de 
los propietarios, tambien ha sido compren- 
dido en la sucesion hereditaria de sus 
Opresores. Seria una impiedad creer que 
hubiese Dios de recibir con agrado, y como 
obsequio el abatimiento de tantos indivi- 
duos hechos 4 imágen y semejanza suya. 
Mayor impiedad seria el sostener que un 
juramento dirigido á mantener esta ilu- 
sion y desórden, fuese valedero y de la di- 
vina aceptacion. 

Desaparezca pues de entre nosotros esta 
maldad y delirio. Sepan todos que el de- 
recho bárbaro de conquista que alegan los 
usurpadores, es incompatible con el sagra- 
do vínculo del juramento, y que su dura- 
cion no prede ser otra que la de la fuerza 
del conquistador. Unavez que los con- 
quistados adquieren suficientes fuerzas ó 
coyunturas con que recuperar la carta de 
sus derechos usurpados, ellos pueden y 
deben restituirse á su primitivo estado de 
independencia y libertad. Nihil tam na- 
burale est, quam unumquodque  dissolvt, 
eo modo, «quo colligatum. (5) Es un 
principio de derecho recibido aun entre 
los mismos usurpadores, y eontra el cual 
no puede prevalecer en el órden político 
ningun juramento, ni ninguna duracion 
de tiempo. Los que padecieren la des- 
gracia de ser tan insensatos y preocupados, 
que no quieran penetrarse de estas verda- 
des eternas, consulten siquiera la historia 
de todos los siglos, y en cada uno de ellos 
hallarán practicadas estas máximas sin 
perjurio ni otro género de pecado mortal, 
Abran los libros históricos de la misma 
España, y la verán proclamando en varios 
tiempos su independencia y libertad con- 
tra varios monarcas á quienes se habia so- 
metido con juramento, 

Ella habia jurado obediencia y vasallage 
álos reyes fenicios y cartagineses ; y con 
el auxilio de las armas romanas recobra su 
independencia y libertad, sin reato de 
perjurio ni de otra culpa mortal. Jura- 
ron los españoles obediencia y vasallage al 
imperio romano ; y ellos capitaneados de 
los godos, vándalos y demas naciones bár- 
baras del Norte, quedan independientes y 
libres de los emperadores de Roma. Do- 
minadas por los moros las Españas, jura- 
ban los españoles obediencia y vasallage ú 

(5) Nada es mas natural que disolverse 
las cosas del mismo modo que se formaron, 
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los monarcas sarracenos establecidos en los 
reinos de Córdoba, de Granada, de Sevi- 
lla y de Toledo ; pero nada obstan sus 
repetidos homenages para volver á entrar 
en sus derechos sin reato de pecado mor- 
tal, cuando se hallan en estado de reclamar 
su independencia y libertad primitiva. 

Portugal dependiente de la corona de 
España, ¿no se separó absolutamente de 
ella y fundó su monarquía independiente ? 
¿No dependia la Holanda de los reyes de 
Castilla con reiterados juramentos de su- 
bordinacion y vasallage como los Portu- 
gueses ? ¿Y no proclamó su independen- 
cia y libertad absoluta, y para siempre en 
el reinado de Felipe IL? ¿Por qué pues 
no la proclamará tambien la América, 
cuando tiene mas razon y mas justicia que 
ninguna otra parte del mundo para ser 
independiente y libre de la dominacion 
española ? ¿Habrá alguno tan insensato 
que haya calificado de traidores á los espa- 
ñoles, 4 los portugueses y holandeses por- 
que se hayan hecho independientes y libres 
de las dominaciones referidas ? ¿Y podrá 
tolerarse que reprueben en los americanos 
lo mismo «que ellos han ejecutado y esti- 
mado como un deber de primera magni- 
tud ? ¿Son acaso los nacidos bajo la-zona 
tórrida de peor condicion, que los nacidos 
mas allá de los trópicos? Señalen los 
fanáticos y supersticiosos cuál es el lu- 
gar de las Santas Escrituras, del nuevo y 
viejo Testamento, donde haya Dios despo- 
jado al continente colombiano de aquel 
deber universal, imspirado á todos los 
hombres por su innata constitucion ! 
¿ Apelarán á los preadamitas los enemigos 
de la felicidad de este país ? ¿Serán 1n- 
cursos en la heregía que supone proceden 
los americanos de otra raza anterior á la 
creacion de Adan, y destinada solo para 
surtir á éste, 4 sus hijos y descendientes 
de siervos y lacayos perdurables ? Fuera 
de nosotros tal blasfemia : redúzcase á la 
nada quien tal pensase. Y si todavia re- 
sultasen algunos entre nosotros tan preo- 
cupados y tenaces en su capricho que no 
cedan á las voces encantadoras de la filoso- 
fía, sea el cañon, el acero 6 el cáñamo 
quien los convenza para oprobio de su me- 
moria y la de sus imitadores. 

Su alteza tiene la complacencia de hacer 
á V. $. estas reflexiones para mejorar el 
desengaño de todo ese fiel y lhonrado 
vecindario ; en el concepto de que jamas 
dudará de la firme y constante resolucion 
que ha visto comprobada con los hechos, 
de sepultarse entre gus ruinas antes que 
permitir siquiera la mas ligera entrada al 
fanatismo y supersticion con que los ene- 
migos de la independencia y libertad de 


Padre, Hijo y Espíritu Santo. 





Venezuela y de la América entera preten- 
den alucinar á los incautos. 


620. 


ACTA DE FEDERACION DE LAS PROVINCIAS 
DE NUEVA GRANADA HECHA EN CON- 
VENCION DE DIPUTADOS EN SANTAFE DE 
BOGOTÁ EL 27 DE NOVIEMBRE DE 1811. 


En el nombre de la Santísima Trinidad, 
Amen. 


Nos, los representantes de las provincias 
de la Nueva Granada que abajo se espre- 
sarán, convenidos en virtud de los plenos 
poderes con que al efecto hemos sido au- 
torizados por nuestras respectivas provin- 
cias, y que previa y mutuamente hemos 
reconocido y calificado, considerando la 
larga serie de sucesos ocurridos en la pe- 
nínsula de España, nuestra antigua Metró- 
poli desde su ocupacion por las armas del 
emperador de los franceses Napoleon Bo- 
naparte ; las nuevas y varias formas de 
gobierno que entretanto y rápidamente se 
han sucedido unas á otras, sin que niugu- 
na de ellas haya sido capaz de salvar l: 
nacion ; el aniquilamiento de sus recursos 
vada dia mas exhaustos, en términos que 
la prudencia humana no puede esperar un 
buen fin; y últimamente los derechos in- 
disputables que tiene el gran pueblo de 
estas provincias, como todos los demas del 
universo, para mirar por su propia con- 
servacion, y darse para ella la forma de 
gobierno que mas le acomode ; siguiendo 
el espíritu, las instrucciones y la espresa 
y terminante voluntad de todas nuestras 
dichas provincias, que general, formal y 
solemnemente han proclamado gus deseos 
de unirse en una asociacion federativa, 
que remitiendo á la totalidad del gobierno 
general las facultades propias y privativas 
de un solo cuerpo de nacion, reserve para 
cada una de las provincias su libertad, su 
soberanía y su independencia, en lo que 
no sea del interes comun, garantizándose 
á cada una de ellas estas preciosas prero- 
gativas y la integridad de gus territorios, 
cumpliendo con este religioso deber y 
reservando para mejor ocasion ó tiempos 
mas tranquilos la constitucion que arregla- 
'á definitivamente los intereses de este 
gran pueblo ; hemos acordado y acorda- 
mos los pactos de federacion siguientes ; 








Artículo 1.2 


El título de esta confederación será : 
PROVINCIAS UNIDAS DE LA NUEVA (GRA- 
NADA. 


Artículo 2.” 


Son admitidas y parte por ahora de esta 
confederacion todas las provincias que al 
tiempo de la revolucion de la capital de 
Santa Fé en veinte de Julio de mil ocho- 
cientos diez, eran reputadas y considera- 
das como tales, y que en continuacion y en 
uso de este derecho reasumicron desde a- 
quella época su gobierno y administracion 
interior, sin perjuicio no obstante de los 
pactos Ó convenios que hayan hecho ó 
quieran hacer algunas de ellas y que no se 
improbarán en lo que no perjudique la 
Union. 


Artículo 3.2 


Lo serán así mismo aquellas provincias 
6 pueblos que no habiendo pertenecido en 
dicha época á la Nueva Granada, pero que 
estando en cierto modo ligados con ella por 
su posicion geográfica, por sus relaciones 
de comercio ú otras razones semejantes, 
quieran asociarse ahora á esta federacion, 
ó á alguna de sus provincias confinantes, 
precediendo al efecto los pactos y negocia- 
ciones que convengan con los Estados ó 
cuerpos políticos 4 quienes pertenezcan, 
sin cuyo consentimiento y aprobacion, no 
puede darse un paso de esta naturaleza, 


Articulo 4.2 


En todas y cada una de las provincias u- 
nidas de la Nueva Granada se conservará 
la Santa Religion Católica, Apostólica KRo- 
mana, en toda su pureza é integridad. 


Artículo 5,* 


Todas y cada una de las provincias uni- 
das y que en adelante se unieren de la Nueve: 
Granada, ó de otros Estados vecinos desco- 
nocen espresamente la autoridad del Poder 
Ejecutivo ó Regencia de España, Córtes 
de Cádiz, Tribunales de justicia y cual- 
quiera otra autoridad subrogada ó substi- 
tuida por las actuales ó por los pueblos de 
la Península en ella, sus islas adyacentes, 
6 en cualquiera otra parte, sin la libre y 
espontánea concurrencia. de este pueblo, 
Así en ninguna de dichas provincias se o- 
bedecerá ó dará cumplimiento á- las órde- 
nes, cédulas, decretos ó- despachos «que 
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emanaren de las referidas autoridades ; ni 
de ninguna otra constituida en la Penínsu- 
la de cualquiera naturaleza que sea, civil, 
eclesiástica Ó militar, pues las dichas pro-- 
vincias solo reconocen por legítimas, y pro- 
testan obedecer en su distrito á las que sus 
respectivos pueblos hayan constituido en 
las facultades que les son privativas ; y fue- 
ra de él ála confederacion de las provin- 
cias unidas, en las que por esta acta le son 
delegadas y le correspondan para la con- 
servacion y desempeño de los intereses y 
objetos de la Union; sin que por esto se 
rompan tampoco los vínculos de fraterni- 
dad y amistad, ni las relaciones de comercio 
que nos unen con la España no ocupada, 
siempre que sus pueblos no aspiren á otra 
cosa sobre nosotros y mantengan los mis- 
mos sentimientos que manifestamos hácia 
ellos. 


Artículo 6.2 


Las provincias unidas de la Nueva Gra- 
nada se reconocen mutuamente como jgua- 
les, independientes y soberanas, garanti- 
zámdose la integridad de sus territorios, su 
administracion interior y una forma de go- 
bierno republicana. Se prometen recipro- 
camente la mas firme amistad y alianza, se 
juran una fé inviolable y se ligan con un 
pacto eterno, cuanto permite la miserable 
condicion humana. 


Artículo 7." 


Se reservan, pues, las provincias en fuer- 
za de sus derechos incomunicables : 1.2 la 
facultad de darse un gobierno como mas 
convenga á sus circunstancias, aunque 
siempre popular, representativo y análogo 
al general de la Union, para que así resulte 
entre todas la mejor armonía, y la mas 
fácil administracion, dividigr¿o sus pode- 
res, y prescribiéndoles las reglas bajo las 
cuales se deben conducir; 2.” la policía, 
el gobierno interior y económico de sus 
pueblos, y nombramiento de toda clase de 
empleados ; 3.2 la formacion de sus códi- 
gos civiles y criminales ; 4. el estableci- 
miento de juzgados y tribunales superio- 
res é inferiores en donde se fenezcan los 
asuntos judiciales en todas sus instancias ; 


¡| 5,* la creacion y arreglo de milicias provin- 


ciales, su armamento y disciplina para su 
propia defensa, y la de las provincias uni- 
das cuando lo requiera el caso; 6,” la for- 
macion de un 'Pesoro particular para sus 
respectivas necesidades por medio de las 
contribuciones y arbitrios que tengan por 
convenientes, sin perjuicio de la Union 


ni de los derechos que despues se dirán, 
> 


— 346 — 


7. la proteccion y fomento de la agricul- 
tura, artes, ciencias, comercio y cuanto 
pueda condueir á su felicidad y prosperidad; 
8.2 últimamente todo aquello que no sien- 
do del interes general, ni espresamente de- 
legado en los pactos siguientes de federa- 
cion, se entiende siempre reservado y rete- 
nido. Pero ceden á favor de la Union to- 
das aquellas facultades nacionales y las 
grandes relaciones y poderes de un Estado, 
que no podrian desempeñarse sin una re- 
presentacion general, sin la concentracion 
de los recursos comunes, y sin la coopera- 
cion y los esfuerzos de todas las provincias. 


Artículo 8," 


Para asegurar el goce de tan preciosos 
derechos para consolidar esta union, y pa- 
ra atender á la defensa comun, las provin- 
cias confederadas se obligan ú prestarse 
mutuamente, cuantos auxilios sean ne- 
cesarios contra toda violencia ó ataque in- 
terior ó esterior, que se dirija á turbar el 
uso de ellos, contribuyendo con armas, 
gente y dinero, y por todos los medios que 
estén á sualcance ; sin dejar las armas de 
la mano, no desistir de este empeño hasta 
que no haya cesado el peligro, y esté  ase- 
gurada la libertad particular de la provin- 
cia amenazada ó invadida; Óó la general y 
comun. 


Artículo 9.” 


Prometen asimismo todas ellas, que con- 
currirán al bien universal, haciendo el sa- 
crificio de sus intereses particulares, cuan- 
do la reserva de ellos pudiera ser perjudi- 
cial al bien comun, prefiriendo éste en to- 
do evento al suyo propio, y mirando al 
gran pueblo de la Nueva Granada en todas 
sus provincias, como amigos, como aliados, 
como hermanos y como conciudadanos. 


Artículo 10.? 


Pero como nada de lo dicho podria ha- 
cerse sin un cuerpo depositario de tan altas 
facultades, conservador de los derechos de 
los pueblos, y director de sus medios y sus 
recursos, los diputados representantes de 
las provincias en virtud de sus ya dichos 
plenos poderes se constituirán en un cuer- 
po Ó Congreso en quien residirán todas 
las facultades ya dichas y las mas que abajo 
se espresarán, compuesto por ahora de 
uno ó dos individuos por cada una de las 
provincias con perfecta igualdad y en lo 
sucesivo con arreglo á la poblacion segun 
Ja base que se adopte, pero sin que en nin- 
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gun caso ninguna provincia por pequeña 
que sea deje de tener una voz en el Con- 
greso. 


Articalo EA 


El Congreso de las provincias unidas 
se instalará 6 formará donde lo tenga por 
conveniente, trasladándose sucesivamente 
si fuere necesario á donde lo pidan las 
ventajas de la Union, y principalmente la 
defensa comun; y en cualquiera parte 
donde resida ejercitará, libre y segura- 
mente todas las altas facultades de que está 
revestido con entera soberanía é indepen- 
dencia. 


Artículo 12." 


La defensa comun es uno de los prime- 
ros y principales objetos de esta union, y 
como ella no pueda obtenerse sin el auxi- 
lio de las armas, el Congreso tendrá facul- 
tad para levantar y formar los ejércitos 
que juzgue necesarios, y la fuerza naval 
que permitan las circunstancias, quedando 
ásu disposicion los buques de guerra, y 
las fuerzas de mar y tierra que hoy tenga 
cada una de las provincias «y que marcha- 
'ín á donde se las destine ; bien entendi- 
do que siempre que militaren con este ob- 
jeto y bajo las órdenes del Congreso, ellas 
y todos sus gastos serán pagados del fondo 
comun de las provincias. , 


Artículo 13.2 

La guarnicion de las plazas y fronteras 
sujeta como lo debe estar 4 las órdenes de 
la Union, dependerá solo de ella ; pero en 
las circunstancias actuales en que urgen 
los peligros, y en que no seria fácil ocurrir 
á ellos sin una inmediata autoridad que 
reglase sus movimientos y dirigiese sus 
operaciones, quedará sometida por delega- 


cion 4 los gobiernos respectivos ; bien que: 


con la precisa obligacion de dar cuenta y 
esperar las órdenes del Congreso en todo lo 
que no sea de urgente necesidad, y en lo 
demas á su debido tiempo. 


Artículo 14," 


Lo mismo que se ha dicho de la guarni- 
cion deberá entenderse respecto de las 
fuerzas navales y cuerpos facultativos, cuya 
direccion, organizacion, nombramiento de 
oficiales de todos grados, así como el es- 
tablecimiento de arsenales y apostaderos de 
marina, construccion y armamento de bu- 


| ques de guerra, son de la privativa autori- 
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dad del Congreso; pero quedarán por 
ahora bajo la inmediata inspeccion de los 
respectivos gobiernos, en los términos y 
con las limitaciones ya dichas. 


Artículo 15,” ; 

Tendrá facultad el Congreso para asig- 
nar á4 cada una delas provincias el núme- 
ro de milicias con que dégba contribuir pa- 
ra la defensa comun, arreglado álas cir- 
cunstancias en que se halle respecto del 
enemigo, sus proporciones ó recursos en 
este género y su poblacion. Las hará mar- 
char la provincia, vestidas, armadas y 
equipadas de todo lo necesario dentro del 
término que se le señale, y al lugar que se 
les destine ; pero los gastos que se hicie- 
ren desde el momento en que entraren al 
servicio de la Union, se pagarán del Teso- 
ro comun, lo mismo que va dicho respecto 
de las tropas regladas. Los oficiales de 
unas y otras, hasta el grado de coronel in- 
clusive, será nombrados por las provincias 
pero de allí arribg lo serán por el Congre- 
so cuando disponga de ellas, y principal- 
mente los comandantes Ó generales en je- 
fe de cualquiera espedicion. 


Artículo 16." 


Las provincias cuidurán de proveerse á 
la mayor brevedad de las armas necesarias, 
blancas y de fuego á que estén acostum- 
bfadas sus gentes ó en que deban instruir- 
se en lo sucesivo, y principalmente de ca- 
fiones, trenes y equipages de campaña con 


sus respectivas municiones, manteniéndo- 


se todo pronto en almacenes para luego 
que sean llamadas, 


Artículo 17.2 


Al mismo fin no perderán momento en 
disciplinarse formando compañías y cuer- 
pos segun lo permitan sus poblaciones, 
ejercitándolos uno ó dos dias en la semana 
pero principalmente los festivos despues 
de la asistencia á la misa de sus parroquias, 
como una ocupacion que ademas de su 
utilidad para la patria, y de distraerlos de 
otras tal vez no igualmente sanas, es hoy 
la que puede considerarse como mas acep- 
ta 4 los ojos de Dios por deber emplearse 
gus servicios en defensa de la misma patria, 
de sus mas caros derechos, y de la religion 
de nuestros padres amenazada ; y así debe- 
rán hacérselo entender todos los párrocos 
excitados por la autoridad civil, si no cum- 
plieren de su propio movimiento, lo que 
ler es de esperarse, con este religioso 

eber, 
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Artículo 18.1 


El Congreso tendrá facultad para hacer 
las ordenanzas y reglamentos generales y 
particulares que convengan para la diree- 
cion y gobierno de las fuerzas marítimas 
y terrestres miéntras subsistan ; y podrá 
asimismo hacerlo para las milicias de to- 
das las provincias, dejando al cuidado de 
estas instruirlas y disciplinarlas conforme 
á ellos, para que en todo evento se cuente 
con un sistema uniforme en los ejércitos 
de la Union. Pero cesando los motivos 
de la actitud guerrera en que hoy nos po- 
nen las circunstancias, ninguna provincia 
podrá mantener tropa reglada, ni buques 
de guerra, sino lo que sea puramente pre- 
ciso de uno y otro para la guarnicion de 
plazas y fronteras, y para la proteccion 
del comercio ; y esto á disposicion y bajo 
la autoridad del Congreso. 


Artículo 19.2 


Los puertos y aquellas provincias de la 
Nueva Granada que aun gimen bajo la 
opresion de sus antiguos mandones, de- 
ben ser el primer objeto de la defensa y 
de la tierna solicitud del Congreso, asegu- 
raudo log primeros contra toda invasion 
esterna, y redimiendo á las segundas de 
las cadenas que hoy las oprimen, para que 
sacudido el yugo y esplicada libremente 
su voluntad, se constituyan en otros tan- 
tos gobiernos libres é independientes 
como los que ya componen felizmente esta 
Union. 


Artículo 20," 


Mas como nada de esto podrá conseguir- 
se, sin un fondo y un tesoro nacional que 
ocurra á los grandes gastos que demanda 
la salvacion de la patria y la seguridad co- 
mun en tiempos en que tendremos que 
luchar con enemigos esternos é internos, 
ó que porlo ménos la prudencia dicta te- 
mer, y ella misma aconseja que para evi- 
tarlos ó vencerlos nos hallen prevenidos : 
el Congreso tendrá facultad para estable- 
cer impuestos, exigir contribuciones ó 
derechos sobre todos aquellos objetos y 
en todas aquellas materias que sean de un 
interes general, y no privativas y especia- 
les de ninguna provincia en particular, y 
tambien para repartir cuotas ó contingen- 
tes estraordinarios á cada una de ellas con 
arreglo á su poblacion y demas circuns- 
tancias, siempre con igualdad y pna equi- 





tativa proporcion y que deberian aprontar 
y suministrar las respectivas legislaturas, 
| juntas Ó gobiernos sin réplica ni escusa, 
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y quedando responsables en esta parte á 
las demas provincias por los males que la 
comision pudiera causar, y sujetas 4 las 
providencias que en consecuencia tuviere 
ú bien tomar el Congreso, bien para hacer 
efectivo el contingente, bien para asegu- 
rarlo de otro modo á costa de la provin- 
cia omisa ó negligente, 


Artículo 21," 


En fuerza pues de estos principios, y 
considerándose de naturaleza comun los 
derechos de aduana de los puertos y pla- 
zas 6 lugares fronterizos en donde solamen- 
te las deberá haber respecto del comercio 
estranjero, y que en su último resultado 
se exijen de todas las provincias de la 
Union á donde se difunden, y en donde 
se consumen las mercaderías que se inter- 
nan por dichos puertos 6 lugares fronteri- 
708 ; las aduanas y todos sus productos en 
ellas quedan á beneficio comun, y consti- 
tuirán uno de los fondos de la confedera- 
cion sin que dichos puertos, plazas ó ln- 
vares fronterizos puedan impedir ni gra- 
var el comercio estranjero (entendido por 
este aun el espuñol ó de los puertos de la 
Península de España, € islas adyacentes y 


de otros Estados, reynos, provincias, 18- | 


las Ó continentes de América queno sean 
de la Nueva Granada ), con nuevas con- 
tribuciones, ni especie alguna de trabas 
que puedan perjudicar al bien comun, y 
no estén espresamente establecidas, apro- 
badas y mandadas por el Congreso ge- 
neral. 


Artículo 22,2 


Son igualmente un fondo ordinario del 
Congreso los productos de las casas de mo- 
neda hoy existentes en el mismo reyno, y 
cualesquiera otras que en lo sucesivo se 
tenga 4 bien establecer en otra ú otras 
provincias de la Union, como que á ella 
solo toca sellar moneda, fijar la ley y asio- 
nar el valor. En consecuencia las dichas 
dos casas actuales de fabricacion de San- 
tafé y Popayan, quedan inmediata, direc- 
ta y únicamente bajo la autoridad del Con- 
ereso, y todos sus productos se tendrán á 
su disposicion. 


Artículo 23," 


Queda á la generosidad de las provin- 
cias la cesion de aquellas tierras baldías 
que existen dentro de los límites conoci- 
dos y habitados de sus territorios, y que 
algun dia con la naturalizacion de estran- 





jeros, ó aumento de la poblacion, pudie- 
ran producir un fondo considerable al Con- 
ereso; pero se reputarán indispensable- 
mente de este todas las que hoy se pueden 
considerar nullius, por estar inhabitadas 
y fuera de los límites conocidos de las mis- 
mas provincias, aunque comprendidas bajo 
la demarcación general del reino y de sus 
líneas divisorias con otras Potencias y Esta- 
dos, ó antiguos yireinatos, tales como las 
que bañan el alto Amazonas, Napo, Putu- 
mayo. Caqueta, Guaviari y otros rios que 
descargan en el primero, ó en el grande 
Orinoco, y en donde á su tiempo se esta- 
blecerán nuevas poblaciones que hagan 
parte de esta Union, 4 donde por lo mé- 
nos conviene mantener lugares fronterizos 
que nos deslinden y dividan de las nacio- 
nes vecinas que hoy ocupan la costa orien- 
tal de la América Meridional. 


Artículo 24,2 


No por esto se despojará ni se hará la 
menor vejacion ó agravio á las tribus 
errantes, ó naciones de indios bárbaros que 
se hallen situadas ó establecidas dentro de 
dichos territorios ; ántes bien se las respe- 
tará como legítimos y antiguos propieta- 
rios, proporcionándoles el beneficio de la 
civilizacion y religion por medio del co- 
mercio y por todas aquellas vias suaves 
que aconseja la razon y dicta la caridad 
cristiana, y que solo son propias de un 
pueblo civilizado y culto: 4 ménos que 
sus hostilidades nos obliguen á otra cosa. 


Artículo 25," 


Por la misma razon podrémos entrar en 
tratados y negociaciones con ellos sobre es- 
tos objetos, protegiendo sus derechos con 
toda la humanidad y filosofía que deman- 
da su actual imbecilidad, y la considera- 
cion de los males que ya les causó, sin cul- 
pa nuestra, una nacion conquistadora. 


Artículo 26," 


Pero si dentro de los límites conocidos 
de las provincias, ó entre provincia y pro- 
vincia, hubiere naciones de esta clase, ya 
establecidas que hoy pudieran hacer cómo- 
damente partes de esta Union ó de las 
mismas provincias, principalmente cuando 
ya no las aterra un tributo ignominioso, ni 
un gobierno bárbaro y despótico, como el 
que ha oprimido á sus hermanos por tres- 
cientos años; se las convidará y se las 
atraerá por los medios mas suaves, cuales 
son regularmente los del trato y el co- 
mercio, á asociarse con nosotros, y sin que 
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sea un obstáculo su religion, que algun 
dia cederá tal vez el lugar á la verdadera, 
convencidos con las luces de la razon y el 
evangelio que hoy no pueden tener, 


Artículo 27.0 


Pudiera tambien ser fondo del congreso 
alguna mina particular y preciosa que 
hoy no sea propiedad de ninguna provin- 
cia en particular, ó que ella ceda volunta- 
riamente á la Union, ó esta la adquiera y 
compre con sus mismos fondos para esplo- 
tarla y beneficiarla de cuenta del Estado, 
como ya se practica en todos los que pue- 
den aliviar de este modo las contribucio- 
nes directas Ó indirectas de sus pueblos, 


1 


con grande utilidad y beneficios de estos | 


mismos que hallan en estos establecimien- 
tos, 4 mas de lo dicho una honesta ocu- 
pacion y trabajo para emplear útilmente 
sus brazos. 


Artículo 28." 


- Lo será el establecimiento de alguna 
gran fábrica ó invento, principalmente de 
aquellos á que no alcancen las rentas ó 
facultades de una provincia. Pero así en 
este arbitrio como en el antecedente, la 
Union será muy reservada para no arro- 
jarse en proyectos que tal vez tienen mas 
de apariencia y ostentacion que de verda- 
dera utilidad, Ó que no son para estos 
tiempos, pudiendo solo servir estas indica- 


ciones para hacer conocer á las provincias | 


que las cargas que hoy llevan serán tem- 
porales, que algun dia mejorará su suerte, 
y que cuando tranquilos podamos dedicar- 
nos al bien comun sin exigir nada de ellas 
que le sea doloroso, refluirán en su be- 
neficio todas las rentas del Estado, y los 
enidados de un gobierno paternal. 


Artículo 29.2 


Si á pesar de estos arbitrios la Union 
no alcanzare á cubrir los gastos de su 
instituto, como seguramente no puede ha- 
cerlo en las actuales circunstancias, el 
Congreso meditará y llevará 4 efecto cuan- 
tos estime convenientes, tales como tomar 
dinero á crédito sobre sus fondos y rentas, 
ercar papel moneda, y hacer cuanto aten- 
dida la necesidad, la urgencia de los peli- 
eros y la voluntad decidida de salvarse 4 
todo trance de las Provincias Unidas, 
aconsejan, permiten y quieren que se ha- 
ga las mismas circunstancias para obtener 


este supremo bien, 
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Artículo 30.* 


Concluidos los apuros que hoy nos ro- 
dean, y cuando salva y triunfante, la pa- 
tria permita al Congreso volver”sus ojos 
al bien interior, será su primer cuidado 
y se invertirán sus fondos-en domiciliar 
en este pais las artes y las ciencias que 
nos son desconocidas, en promover la 
agricultura, facilitar el comercio, abrir 
canales de comunicacion, hacer nayega- 
bles los rios, ensanchar, abreviar y mejo- 
rar los caminos ; en fin, en cultivar cuan- 
tos bienes podamos proporcionar ú. este 
suelo dichoso, y que sean algun dia para 
las generaciones fuburas el fruto de los 
desvelos que hoy consagramos á esta pa- 
tria querida. 


Artículo 31.2 


Hay obras materias que sin ser de las 
antedichas, esto es, sin tocar 4 los obje- 
tos de la defensa ni recursos con que para 
ella se debe contar, pertenecen  igual- 
mente al Congreso por su naturaleza co- 
mun, por el interes general de las pro- 
vincias, y por la autoridad soberana que 
aquel solo tiene para reglarlas Ó adminis- 
trarlas como el gran representante de la 
nacion, y tales serán las que se esplicarán, 
fijarán Ó declararán en los artículos si- 
euientes. 


Artículo 32." 


La renta de Correos y sus dependencias 
ó anexidades como postas y encomiendas, 
ménos por sus rendimientos ó utilidades 
que por su naturaleza que pide un arreglo 
uniforme, pertenecen igualmente al Con- 
greso, y bajo su direccion serán goberna- 
das en toda la estension del territorio de 
las provincias unidas por mar y por tie- 
rra; sin que de hoy mas en adelante se 
paguen en ninguno de los puertos, gastos, 
carenas soldadas, ni fletamentos de buques, 
aleunos correos : sino los que se enviaren 
ó estuvieren bajo las órdenes Ó 4 disposi- 
cion del Congreso. 


Artículo 33.” 


Los pesos y medidas, lo mismo que la 
moneda y su arrcglo respectivo son una 
materia privativa del Congreso, y ningu- 
na provincia en particular podrá alte- 
rarlas ó variarlas ; subsistiendo por ahora 
todas y las mismas que han gobernado 
hasta aquí, y que hoy son conocidas por 
todos los pueblos de la América española 
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y por los extranjeros, miéntras la Union 
no resuelva otra cosa. 


> Artículo 34," 


Los caminos generales del reyno y patr- 
ticulares de provinciaá provincia, rios 
navegables 6 que lo puedan ser, puertos, 
embarcaderos, canales, diques, puentes y 
pasos de los mismos rios, entradas y sali- 
das y todo lo que pueda haber de este gé- 
neto como de una naturaleza comun y 
pertenecientes á la totalidad de las pro- 
vincias, están bajo la autoridad del 
Congreso, y seguirán en la misma liber- 
tad y comunicacion que hasta aquí; sin 
que ninguna de ellas pueda poner trabas 
ni impedimentos al libre tránsito de los 
ciudadanos y sus efectos, ni mas restric- 
ciones, limitaciones, pontazgos, peages Ó 
derechos, que aquellos 4 que estén gene- 
'almente sujetos sus respectivos  habi- 
tantes y que no graven especial y deter- 
minadamente á los de otras provincias. 


Artículo 35," 


Toca al mismo Congreso el arreglo de” 
comercio interior entre provincia y pro- 
vincia, bien que no se hará novedad por 
ahora en las prácticas establecidas, ni en 
la aplicacion de sus productos, 4 ménos 
que otra cosa exijan las necesidades del 
Estado, el bien general, ó las reclamacio- 
nes de las mismas provincias, y siempre 
que no se grave el comercio estranjero 
como va dicho respecto de los puertos y 
aduanas fronterizas. Pero bien podrá 
tuna provincia en beneficio de su propia 
industria, prohibir la introduccion de 
ciertos y determinados artículos para su 
consumo interior, ó gravarlos con un nue- 
vo derecho, con noticia y aprobacion del 
Congreso ; mas no deberá hacerlo respec- 
to de otras provincias á donde será libre 
el tránsito por la suya, aun de los renglo- 
nes 6 artículos así prohibidos, á ménos 
que otra cosa se establezca por el mismo 
Congreso, 


Artículo 36.* » 


Se esceptúan igualmente de la regla 
general para la libertad del comercio in- 
terior los descubrimientos útiles, la im- 
presion ó reimpresiun de las obras origi- 
nales de ingenio ó nuevas traducciones, y 
los grandes establecimientos de máquinas 
y fábricas desconocidas en el reyno, y en 
cuyo beneficio el Congreso dará cuando lo 
tenga por conveniente, y con los mira- 








mientos Ó reservas oportunas, por un 
tiempo limitado, privilegios esclusivos res- 
pecto de sus autores ó introductores á que 
no podrán contravenir las provincias. 


Artículo 37. 


No se hace novedad por ahora en el 
comercio establecido y permitido con na- 
ciones amigas ó neutrales, que continúen 
pacíficamente las relaciones de este género - 
que hoy mantienen con nosotros, ni se 
les causará la menor molestia ó vejacion, 
miéntras ellas observen la misma conduc- 
ta, armonía y buena correspondencia con 
nosotros. Pero al momento que rompan 
en hostilidades, Ó nos las causen de cual- 
quier modo que sea, auxiliando á nuestros 
enemigos, invadiendo nuestras costas, 
apresando nuestros buques y cargamentos, 
ó molestando á nuestros comerciantes y 
pasageros, individuos de la federacion, en 
sus personas y propiedades, por razon de 
la causa que hoy sigue todo ó casi todo el 
antiguo reyno de la Nueva Granada ó con 
otro pretexto; el Congreso  repelerá 
con la fuerza y por todos los medios 
que estén 4 su alcance las violencias y 
agravios que se les hagan; permitirá las 
justas represalias, dará patentes de corso 
y exigirá y tomará las satisfacciones que 
pidan sus ofensas. Bien entendido que 
ninguna provincia en particular tendrá 
derecho para hacer ninguna de estas cosas, 
armar en corso, despachar patentes de él, 
tomar represalias, ni romper en hostilida- 
des aun en caso de verdaderos agravios, 
sino despues de una formal declaracion de 
guerra por el Congreso, ó cuando en un 
peligro urgente de invasion ú otro semec- 
jante, no sea fácil consultar y esperar su 
resolucion. 


Artículo 38, 


El juicio sobre las presas de mar y tie- 
rra que con éste ó semejantes motivos 
pudieren hacer nuestros buques; regla- 
mentos sobre ellas, Ó su calificacion y 
aplicacion ; castigo de los delitos y pira- 
terías cometidos en alta mar, y tribunales 
que deben conocer de ellos y de todo lo 
tocante á jurisdiccion marítima, pertene- 
cen asimismo al Congreso, 


Artículo 39," 


Siguiendo el sistema de paz y amistad 
con todas las naciones que no traten de - 
hostilizarnos y respeten nuestros derechos, 
daremos asilo en nuestros puertos y pra= 








vincias interiores, á todos los estrangeros 
que quieran domiciliarse pacíficamente 
entre nosotros, sujetándose á las leyes de 
esta Union, y á las particulares y privati- 
vas de la provincia en que residan, y siem- 

pre que á mas de las sanas intenciones con 

que se trasladen, traigan y acrediten entre 
| nosotros algun género de industria útil al 
país de que puedan vivir, obteniendo al 
efecto la carta de naturalizacion ó permiso 
del Congreso, ante quien se calificarán las 
circunstancias ya dichas, principalmente 
en tiempos en que seria peligrosa una 
emigracion indiscreta. 


E 


Artículo 40." 


Son de la privativa inspeccion del Con- 
reso las relaciones exteriores, ya sean con 
as naciones estrangeras, ya con los demas 

gobiernos y Estados de América que no 
estén incorporados á esta Union, y ningu- 
na provincia en particular podrá entrar 
con ellas ó ellos, en tratados algunos de 
amistad, union, alianza, comercio, límites, 
etc., declarar la guerra, hacer la paz, ni por 
consiguiente admitir Ó enviar agentes en- 
cargados de negocios, cónsules, comisio- 
nados ó negociadores públicos de ninguna 
É especie ; y en caso de ser dirigidos á ellas, 
las deberán encaminar inmediatamente á 
dar parte al Congreso general con los des- 
achos Ó comunicaciones oficiales “que 

rayan recibido sobre la materia. 


Artículo 41, 


Entre las relaciones exteriores que de- 
berá mantener el Congreso serán una, y de 
la mas estrecha recomendacion que en esta 
3 parte le hacen las provincias, las de la Silla 
Apostólica, para ocurrir á las necesidades 
espirituales de los fieles en estos remotos 
paises, promoviendo la ereccion de obispa- 
dos de que tanto se carece y que tan des- 
cuidados han sido en el antiguo gobierno 
y todos los demas establecimientos, arre- 

los, concordatos, etc., en que conforme á 
ña práctica y ley general de las naciones, 
debe intervenir la suprema potestad de un 
Estado para el bien espiritual de sus súb- 
ditos. 


1 dl id 


Artículo 42, 


Toca igualmente al Congreso la deci- 
sion sobre el patronato que hasta hoy han 
ejercido los reyes de España en América, 
vor lo respectivo á las provincias de la 

¿Nueva Granada en general ó cada una de 
ellas en particular, su permanencia, su 
administracion, sus efectos ó el uso de él y 
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demas incidencias para cuya determinacion 
y perfecto arreglo, oirá el Congreso si lo 
tiene por conveniente álos prelados, uni- 
versidades, cabildos eclesiásticos, cuerpos 
regulares, Ó promoverá la celebracion de 
un concilio nacional en que se arreglen este 
y otros puntos de disciplina eclesiástica, 
que tan imperiosamente exigen las cir- 
cunstancias, en la incomunicacion en que 
nos hallamos con la Silla Apostólica, y que 
probablemente no podremos tener en mu- 
cho tiempo; mientras que cada dia se au- 
mentan las necesidades de la iglesia, y los 
fieles carecen de los recursos espirituales 
que toca á la suprema potestad de un Es- 
tado el proveer y velar que no les falten, 
como protectora natural de la iglesia y co- 
mo que en esta materia se interesa la con- 
servacion de uno de los primeros derechos 
de los pueblos, á saber, el de su culto y su 
conciencia, 


Artículo 43", 


No pueden hacer las provincias entre sí, 
tratados algunos de amistad, union, alian- 
za, comercio, etc., sin la espresa noticia y 
aprobacion del Congreso que la otorgará 
si no fueren perjudiciales al bien comun ó 
á otra tercera, y los que se hubieren hecho 
hasta el presente desde el 20 de julio de 
1810, época, como se ha dicho, de la trans- 
formacion política del reyno, se someterán 
igualmente á su sancion, sin que puedan 
tener ni tengan fuerza alguna en todo lo 
que sea contrario á los pactos de esta 
Union. 


Artículo 44. 


Pertenecen al Congreso todas las dispu- 
tas hoy pendientes, Ó que en adelante se 
susciten entre provincia y provincia sobre 
límites de su territorio, jJurisdiccion, co- 
mercio ó cualquiera otro objeto en que 
siendo á un tiempo interesadas ó partes, no 
pueden ser en el mismo, árbitros ó jueces; 
y mucho ménos cuando semejantes dispu- 
tas ó pretensiones puedan tener cierta tras- 
cendencia ó perjudicar al bien general, y 
turbar la paz de las demas provincias. Por 
lo mismo ningun gobierno de ellas podrá 
admitir ó incorporar en su territorio pue- 
blog agenos, aun cuando se pretenda que 
sea con absoluta voluntad de ellos mismos 
ó de sus respectivas provincias, sin que es- 
to se haya hecho notorio al Congreso, y 
haya obtenido su sancion. 


Artículo 45% 


Pero no por esto se impide la libre acce- 
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sion Ó convenio de unos pueblos ó provin- | 


cias con otras, siempre que así lo pida el 
bien general y particular de los mismos 


pucblos para arreglar mejor su gobierno | 


imterior, su administracion de justicia y 
otros bienes que les puedan resultar de la 
union ó incorporacion. Antes bien el 
Congreso propenderá á ello, si de este mo- 
do se pueden arreglar mejor los límites de 
los territorios, jeualar mas las provincias 
- como unidades de un todo tanto mas pet- 
fecto, cuanto sean ménos desemejantes ó 
desproporcionadas sus partes, y aun dehbe- 


rá de oficio decretar la incorporacion, acce- | 


sion ó union 4 lo ménos temporal cuando 
la provincia en su estado actual, escasce de 
recursos é imposibilidad de contribuir co- 
mo las otras al bien general, exija de nece- 
sidad esta medida para su propio bien y el 
de las demas; mientras que aumentada su 
poblacion y sus medios de existir logre la 
independencia que desde hoy para entón- 
ces el mismo Congreso le garantiza. 


Artículo 46,2 


Los pueblos disidentes de una provin- | 
cia deben sujetarse al voto de la pluralidad | 


del cuerpo político de quien son parte; 
pero si se suscitaren diferencias entre dos 
partidos igualmente poderosos que no pue- 
dan conciliarse amistosamente entre sí, y 
que exijan una decision formal de tercero 
imparcial no habiéndose convenido ántes 
en bases ó leyes fundamentales que deci- 
dan la cuestion, y en cuyo caso se estará 
precisamente á ellas, se someterán, ántes 
que venir al peligroso y siempre funesto 
recurso de las armas, á la resolucion del 
Congreso; que sin ingerirse en lo que no 
sea de su particular inspeccion, arreglará 
tan imparcial como amistosamente sus 
disputas, sugiriendo-todos los medios de 
conciliacion, y prescribiendo últimamente 
las reglas que deberán observar. 


Artículo 47% 


Son del juicio y determinacion del Con- 
oreso los pleytos y diferencias entre ciu- 
dadanos de diversas provincias, entre una 
- de estas y los habitantes de otra, y en ge- 
neral todos aquellos en que versándose el 
interes comun de la Union, ó no bastando 
las respectivas facultades de las provincias 
para decidir las materias en cuestion, ni 


llevar á efecto sus resoluciones por no estar | 


sometidos á su autoridad los contendores, 
ó alguno de ellos, deben apelar al juicio 
de un tribunal superior éimparcial. 
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Artículo 48", 


Tienen derecho los habitantes libres, de 
todas y cada una de las provincias, ú en- 
trar en el territorio de las demas, traficar 
6 comerciar en ellas y gozar de todos los 
privilegios 6 inmunidades de ciudadanos 
libres, sin mas gravámenes, ni limitacio- 
nes que los que sufran sus mismos habitan- 
tes, y sin que pueda estorbárscles, ni el 
tránsito á otras, ni el regreso con sus efec- 
tos introducidos al lugar de donde han ve- 
nido. Pero quedarán tambien entre tanto 
sujetos á las demas leyes de la provincia 
particular en donde residan, negocien, co- 
mercien ó delincan. 


Artículo 490, 


Se esceptúan de esta regla los mendigos, 
vagos y prófugos de la ¡justicia Ó por 
delitos cometidos en la provincia de donde 
huyen, y á cuya reclamacion por medio 
de sus respectivos gobiernos serán entre- 
gados ellos y sus bienes sin réplica ni 
escusa. 


Artículo 50.2 


Para esto y todas las demas diligencias 
judiciales que ocurran entre provincia y 
provincia, se dará entera fé y crédito á 
sus respectivas actuaciones, registros, ims- 
trumentos, despachos, requisitorias, etc., 
comprobados y autorizados en debidas for- 
mas, guardándose la mejor armonía y co- 
rrespondencia para la huena administra- 
cion de justicia entre provincia y pro- 
vincia, 


Artículo 51." 


Mas como hasta el presente aun no se 
halla reunido el número de diputados de 
que debe constar el Congreso segun la 
primera convocatoria de la anterior jun- 
ta de Santa Fé, parte por la opresion en 
que yacen, como se ha dicho algunas de 
las provincias que los deben enviar, 


parte por las dificultades que han sobre-- 


venido á otras que están dispuestas á 
hacerlo, se escitará por lo ménos á las úl- 
timas para que verifiquen cuanto ántes sino 
lo han hecho, dichos nombramientos y se 
pongan en camino á la mayor brevedad sus 


diputados ; nombrando cada una de ellas 


no uno, sino dosen calidad de primero y 
segundo como ya lo han hecho otras, y 


¡aun lo están practicando las que al prin- 


cipio solo habian elejido uno en fuerza de 
la citada convocatoria, para «que así ado- 
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más de evitarse los inconvenientes de la 
enfermedad, ausencia, ó falta de represen- 
tacion de la provincia por otro motivo, y 
entrando ambos en ejercicio se puedan dis- 
bribuir oportunamente los poderes, for- 
mar comisiones y repartir los trabajos 
que hoy deben ocupar la atencion del Con- 
greso. 


Artículo 52,2 


Los diputados bien sea uno ó dos por 
cada provincia, tendrán votos iguales : y 
debiendo considerarse para los  obje- 
tos de su instituto mas bien represen- 
tantes de la Union en general que de nin- 
guna provincia en particular, pues sin 
salvarse aquella, inútiles serian los es- 
fuerzos por esta, deliberarán y votarán con 
plena y absoluta libertad, con tal que no 
se aparten de los pactos capitales y funda- 
mentales de esta Union, prefiriendo el 
bien de ella al particular de su provincia, 
y siguiendo los ¡justos dictámenes de su 
conciencia en lo que ella les prescriba, 
aun cuando tuviesen órdenes contrarias 
que nunca son de presumirse, ni deben su- 
ponerse dadas con conocimiento de causa, 
despues de la generosa accesion de las 
provincias á esta Union, y sin que por 
ello pueda ni deba resultar cargo alguno 
á los diputados procediendo de buena fé. 
Pero es libre 4 las mismas provincias re- 
vocarles sus poderes siempre que quieran, 
y subrogarles otros que ocupen su lugar. 


Artículo 53.2 


Por la misma razon tienen absoluta li- 
bertad para los debates y en ningun otro 
lugar podrán ser acusados, perseguidos ni 
juzgados porlo que hayan escrito ó discu- 
rrido en el ejercicio de sus funciones en 
el Congreso, ántes bien estarán exentos 


de todo arresto y prision durante el tiem- 


- po de sus sesiones y cuando vayan y vuel- 


van al lugar de su residencia, ó estén em- 
pleados en comision, si no es por algun 
delito capital ú otro que arrastre infamia 
ó confiscacion de bienes por traicion ó 
conspiracion secreta contra el Estado, y 
por perturbacion de la tranquilidad 
pública. 


Artículo 54," 


Puede tambien el Congreso por justos 
y calificados motivos, separar á un diputa- 
de que se haya hecho acreedor á esta de- 
mostracion, por su conducta Ó por exceso 
reprehensibles que perjudicarian al honor 
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del cuerpo, al secreto de sus deliberacio- 
nes, Ó al biené interes general de la 
Union, y la provincia á quien pertenezca sin 
réplica ni escusa le retirará los poderes y 
nombrará otra en su lugar. 


Artículo 55,* 


En dichos casos si los excesos ó delitos 
en que haya incurrido un diputado fueren 
como tal, ofensivos á la nica y suje- 
tos por lo mismo á su conocimiento, sepa- 
rado que sea del cuerpo por un acuerdo 
formal se entregará al tribunal de justicia 
del Congreso para que lo juzgue y castigue 
como corresponde ; pero si fuere un deli- 
to comun sin relacion á lo oficial de su 
cargo, podrá remitirlo 4 disposicion de su 
provincia para que proceda contra él. 


Artículo 56.? 


Los diputados permanecerán por ahora 
en el ejercicio de sus funciones por el 
tiempo que se les haya señalado por sus 
provincias ; pero se exhortará á estas á 
que siendo dos, como se ha dicho, los 
nombrados, renueven anualmente cada uno 
de ellos, comenzando por los mas antiguos 
Ó primeros, operacion que podria hacerse 
en el año próximo de 1812, de modo que 
pudiesen entrar en funcion los nuevamen- 
te elegidos, á un tiempo todos, si fuese 
posible en 1.* de enero de 1813. 


Artículo 57,2 


El Congreso no podrá resolver las cues- 
tiones importantes sobre declaracion de 
guerra Ó ajuste de paz, determinacion de 
contingentes de tropas y dinero que deben 
suministrar las provincias para la defensa 
comun, ó de alguna de ellas en particular; 
construccion ó adquisicion y armamentos 
de buques de guerra, celebracion de trata- 
dos de alianza, comercio, límites, ete., 
con las naciones ó estados extranjeros ; 
establecimiento de impuestos ; despacho 
de patentes de corso y represalias en tiem- 
po de paz ; toma de dinero á crédito sobre 
los fondos de las provincias unidas ; varia- 
cion de la ley y valor de la moneda co- 
rriente 6 admision de la extranjera; y 
estimacion de su precio ; creacion de papel 
moneda ; alteracion de pesos y medidas 
conocidas ; acuerdo sobre materias de pa- 
tronato ú otras graves eclesiásticas en que 
tenga que intervenir la suprema potestad 
de un Estado ; separacion de un Diputado 
por excesos reprehensibles en su conducta 
pública y privada; nombramiento de ge- 


A 


nerales en jefe Ó comandantes de mar y 
tierra, cónsules y negociadores ó ministros 
públicos cerca de otros Estados, sin la 
concurrencia y unanimidad de votos de la 
dos terceras partes de los diputados que 
actualmente se hallen en el lugar de la 
residencia del Congreso. Tampoco podrá 
nombrar secretarios y ministros de su des- 
pacho, jueces del supremo tribunal de jus- 
ticia, administradores, contadores y teso- 
reros de aduana, superintendentes, conta- 
dores y tesoreros de casas de moneda, ad- 
ministradores y contadores generales de 
correos, capitan de su guardia y otros em- 
pleos principales de responsabilidad y con- 
fianza, sin la concurrencia y unanimidad 
de votos de los dos tercios de miembros 
presentes, que deberán ser tambien por lo 
ménos las dos terceras partes de los re- 
sidentes en el lugar del Congreso. Las de- 
más cuestiones de administracion se deci- 
dirán por la mayoría de dichas dos terce- 
ras partes concurrentes ; es decir, por siete 
votos si dichas dos partes concurrentes, por 
ejemplo, fueren doce. Un número menor 
de las dos terceras partes hábiles Ó en esta- 
do de concurrir al Congreso, solo podrá 
prorogarse á otro dia, y tratar de que se 
haga cumplir á los demás diputados con la 
asistencia debida por medio de los reque- 
rimientos ó penas establecidas ú este efec- 
to por el mismo Congreso en el reglamento 
de su organizacion y procedimiento inte- 
rior, Los diputados se someterán, pues, á 
todas las decisiones Ó resoluciones causa- 
das de este modo, aun cuando sean contra 
gu propio dictámen, y las suscribirán, obe- 
decerán y cumpiirán, lo mismo que sus 
respectivas provincias, aprobados que sean 
- por ellas los pactos de esta Union; que- 
dando no obstante á dichos diputados la 
facultad de salvar sus votos particulares y 
aun pedir testimonio de ellos en caso que 
la materia por su naturaleza no pida sigilo 
y reserva, en el cual quedarán consignados 
en el libro de acuerdos, para cuando cesan- 
do este motivo, se le puedan dar sin peli- 
gro. 


Artículo 58." 


Son por ahora de cargo de las provincias 
los sueldos, gratificaciones ó salarios de sus 
representantes, mientras que se pueda pro- 
veer á este objeto de los fondos comunes 
del Congreso, fijado el número permanen- 
te que deberá quedar de ellos en lo suce- 
sivo, y distribuidos los poderes de la Union. 


Artículo 59. 


El ejercicio de estos poderes queda atri- 


buido al Congreso en todos los objetos de 
su inspeccion ; pero como principalmente 
el judicial embarazaría la atencion debida 
á puntos mas importantes, cuales son los 
de la defensa comun y bien general, el Con- 
greso creará el tribunal ó tribunales que 
tenga por convenientes, fuera de su seno 
para atender á este ramo, reservando el eje- 
cutivo y legislativo para ejercitarlos por sí 
mismo, bien encomun, bien por secciones, 
segun lo permita el número de diputados 
y la gravedad de las materias que hoi nos 
ocupan. 


Artículo 60." 


Para la debida organizacion de estos po- 
deres, Ó el mas acertado desempeño de sus 
funciones, el Congreso hará los reglamen- 
tos que estime oportunos, mientras que 
una constitucion definitiva arregla los por- 
menores del gobierno general de la Union, 


Artículo 51.2 


Removidos los peligros que hoi nos ro- 
dean, reunidas las provincias que definiti- 
'amente compondrán esta Union, y cono- 
cida exactamente su poblacion (para lo 
cual desde hoi se excita su celo, encargán- 
doles que para este y otros objetos, remitan 
á la mayor brevedad sus padrones con toda 
la claridad y distincion posibles), se con- 
vocará la gran Convencion Nacional sobre 
esta misma base de la poblacion para darse 
dicha constitucion ; 4 ménos que las pro- 
vincias quieran cometer esta obra al Con- 
greso, sujeta no obstante siempre á su 
sancion. 


Artículo 62.” 
A este fin se prepararán los materiales 


con todas las observaciones que enseñe la 
experiencia, y se convidará á los sabios de 


la Union á que presenten sus ideas é ilus- 


tren ásus conciudadanos para disponerlos 
á un gobierno liberal. 


Artículo 63." 
Los juicios pertenecientes al Congreso, 


bien por la infraccion de sus leyes, bien 
por ser de objetos de su privativa inspec- 


cion que deban hacerse fuera de su residen= 


cia por no gravar á las partes con recur- 


sos, 4 lo menos en las primeras instancias 


se harán por comisiones ó delegaciones ó 


del modo que se crea mas equitativo, mas 


imparcial y mas apto para descubrir la 


verdad, y para la recta administracion de 
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justicia ; con reserva de las últimas instan- 
cias si lo pidiere la materia, al alto tribunal 
de juéticia que deberá residir á las inme- 
diatas del Congreso. 


Artículo 64," 


Pero no será prohibido á los ciudadanos 
de una provincia demandar, si lo tienen por 
conveniente, ó seguir sus instancias y que- 
_rellas, ante los respectivos tribunales ó 
juzgados de los reos demandados, y pactar- 
lo así en sus particulares instrumentos y 
contratos, renunciando todo otro derecho 
que les competa, y sometiéndose á las le- 
yes y jueces del país ; y una vez hecha esta 
sumision Ó renuncia en lo que no perjudi- 
que á la Union y sea de un interes parti- 
cular de los ciudadanos, no podrán apar- 
tarse de ella ni desistir, y deberán ser obli- 
gados á cumplir con su tenor. 


Artículo 65," 


Igualmente les es permitido hacer deci- 
dir sus diferencias por árbitros como lo 
tengan por conveniente, bien eligiéndolos 
de los ciudadanos de ambas provincias de 
donde fueren los contendores, bien de cual- 
quiera de ellas ó de una tercera, bajo las 
penas ó en los términos que se hayan con- 
venido, y en que no haya ningun perjuicio 
de la Union. 


Artículo 66," 


“Tampoco se hará novedad en las causas 
ya pendientes en los tribunales de las pro- 
vincias, por voluntaria sumision ó aquies- 
cencia de los ciudadanos en todo lo que ha- 
ya sido y sea de su particular interes finali- 
zándose en donde estén comenzadas. 


Artículo 67,* 


El Congreso creará las oficinas y empleos 
subalternos que necesite para la expedicion 
de sus negocios, segun se lo vaya enseñan- 
do la experiencia, y escojiendo para ellos 
los ciudadanos mas aparentes de la Union, 
lo mismo que para sus comisiones y tribu- 
nales de justicia. Bien entendido que los 
jueces oficiales y dependientes que estén á 
gueldo de la Union no podrán estar al mis- 
mo tiempo al servicio de ninguna provincia 
en particular, ni recibir pension ó gratifi- 
cacion de ella por síó por medio de otro, 
lo mismo que se entenderá respecto de los 
miembros ó individuos del Congreso, 
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Artículo 68. 


Tampoco podrá ninguno de estos ni 
aquellos, recibir dádivas, emolumentos, co- 
misiones, empleos, títulos ni distinciones 
personales ó hereditarias de ningun prín- 
cipe, rey ó Estado extranjero, niel Congre- 
so mismo podrá otorgar gracias que induz- 
can division de clases entre losciudadanos y 
que solo se inventaron para comprar la l1- 
bertad de los pueblos. -Pero bien podrá pre- 
miar de otro modo las acciones ilustres y 
heroicas con que se distingan los mismos 
ciudadanos, siendo no obstante mui reser- 
vado en esto, y dirigiendo sus premios mas 
bien á fomentar la virtud y cl amor de la 
patria que á satisfacer el orgullo y vanidad. 


Artículo 69," 


El tratamiento del Congreso será Alteza 
Serenisima ; el de su presidente silo hu- 
biere con atribuciones separadas, 6 en las 
comunicaciones oficiales que se hagan por 
medio de él, y lo mismo el del poder eje- 
cutivo sise creare, será de Eaxcelencias ; el 


_de las comisiones Ó miembros separados 


del Congreso, ministros ó secretarios, ha- 
blando oficialmente de Señorías; en par- 
ticular, por escrito y de palabra, de Merced 
como todo ciudadano ; y el que se dé por 
el Congreso, su presidente, poder ejecuti- 
yo, comisiones ó individuos á los gobiernos 
y legislaturas provinciales, Excelencia ó Se- 
ñoría, segun lo adopten en sus respectivas 
constituciones. Con el estranjero y con los 
demas gobiernos independientes el que es- 
té recibido ó se hayan atribuido. 


Artículo 70." 


El Congreso tendrá una guardia nacio- 
nal moderada, y que manifieste mas el de- 
coro del cuerpo que un aparato y pompa 
estéril, economizando en lo posible los 
gastos. 


Artículo 71." 


La confederacion tendrá un sello par- 
ticular que se señalará despues para las 
patentes despachos y demas piezas oficia- 
les que lo necesiten ; y su violacion y fal- 
sificacion, lo mismo que las de la moneda 
y qualquiera otro resguardo ó seguro de 
la Union, estarán sujetas á las penas actua - 
les de las leyes, y álas que atendida la 
naturaleza y gravedad de los delitos se 
tenga por conveniente imponer. 


Artículo 72." 


Las leyes que para estos y otros Casog 
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regirán por ahora en los tribunales de la 
Union, son las que nos han gobernado 
hasta aquí en lo que no sean contrarias á 
estos pactos, incompatibles con el actual 
estado de las cosas, y la situacion política 
del reyno ó provincias de la Nueva Gra- 
nada, 


Artículo 73." 


Cada seis meses, ó á lo ménos anual- 
mente imprimirá el Congreso el estado de 
sus fondos, deudas, gastos, entradas, sa- 
lidas y existencias, con la debida distin- 
cion de ramos de su procedencia, y obje- 
tos de su inversion, y de tiempo en tiem- 
po imprimirá tambien las actas de sus re- 
soluciones en lo que sin peligro pueda co- 
municarse al público, 


Artículo 74." 


Nada de lo contenido en esta acta po- 
drá revocarse sin expresa determinacion 
de las provincias, para cuyo efecto debe- 
'án ser oidas, lo mismo que lo han sido ó 
van á serlo para su sancion ; y nada de lo 
obrado contra ella tendrá autoridad ni 
fuerza alguna, como hecho contra su ex- 
presa y declarada voluntad, 


Artículo 75,? 


Si sobrevinieren materias de tan alta 
gravedad, que no estén comprehendidas 
en los pactos de 'esta federacion, ni en 
sus reglas generales, y que por otra parte 
pidan sin peligro en la tardanza la resolu- 
cion de las provincias, se las'consultará 
sobre ellas ; pero si hubiere un riesgo en 
la dilacion, se tomará provisionalmente la 
medida que se crea mas juiciosa, sujeta 
siempre 4 la sancion de las mismas pro- 
vincias, 


Artículo 76.2 É 


Una vez aceptados los pactos de esta 
Union, ninguna provincia tiene facultad 
para denegarse 4 su cumplimiento, y po- 
drá ser compelida á él por todos los me- 
dios que estén al arbitrio del Congreso y 
de las demas provincias comprometidas en 
ella ; y las provincias se obligan solem- 
nemente á cumplir este deber sin que na- 
da las pueda escusar de él, sobre que em- 
peñan su honor y la fé que llevan protes- 
tada. 


Artículo 77.2 


Los presentes tratados serán prosenta- 





dos á la ratificacion ó sancion de las pro- 
vincias, por medio de sus legislaturas, 
juntas ó gobiernos provinciales, suficiente 
y competentemente autorizados á este fin ; 
y las mismas se entenderán en lo sucesivo 
para cuanto pueda ocurrir. 


Artículo 78, 


Las provincias Ó sus cuerpos represen- 
tativos y legislativos darán á la mayor bre- 
vedad posible su ratificacion, aprobacion, 
ú observaciones sobre el dicho tratado en 
general, 6 alguno Ó algunos de sus at- 
tículos en especial ; pero como entretanto 
nos estrechen las circunstancias, y sea 
bien pronunciada la voluntad de todas ó 
Casi todas las que han podido esplicarse 
libremente sobre este particular, de unir- 
se por los principios que se acaban de 
acordar que son los que hoy reclama im- 
periosamente nuestra situacion, los úni- 
cos que pueden salvarnos los que han 
adoptado y seguido naciones mas sabias y 
que hoy hacen su felicidad ; los presentes 
diputados seguirán cumpliendo con el te- 
nor de sus poderes é instrucciones for- 
mándose al efecto en Congreso, y traba- 
jando en cuanto crean propio de su insti- 
tuto y se dirija al bien y seguridad comun. 
Fecha en convencion de diputados en 
Santafé de Bogotá 4 27 dias del mes de 
Noviembre del año del Señor 1811. 


José Manuel Restrepo, 


Diputado por la provincia de Antio- 
quia. 


Henrique Rodríguez, 


Diputado por la provincia de Carta- 
gena. 


Manuel Campos, 
Diputado por la provincia de Neyva. 
Camilo Tórres, 


Diputado por la provincia de Pam- 
plona. 


Joaquin Camacho, 


Diputado por la provincia de Tunja. 


José Manuel Restrepo, 
Secretario. 
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ACTA DE INDEPENDENCIA DE LA PRO- 
VINCIA DE CARTAGENA EN NUEVA 
GRANADA, 


Acta de Junta plena congregado «el pueblo 
de Cartagena. 


En el nombre de Dios Todopoderoso au- 
tor de la naturaleza. Nosotros los repre- 
sentantes del buen pueblo de la provincia de 
Cartagena de Indias, congregado en Jun- 
ta plena, con asistencia de todos los tribu- 
nales de esta ciudad, á efecto de entrar en 


- €l pleno goce de nuestros justos é impres- 


criptibles derechos que se nos han devuel- 
to por el órden de los sucesos con que la 
divina Providencia quiso marcar la disolu- 
cion de la monarquía española, y la erec- 
cion de otra nueva dinastía sobre el trono de 
los Borbones: ántes de poner en ejercicio 
aquellos mismos derechos que el sabio au- 
tor del universo ha concedido á todo el 
género humano, vamos á esponer á los 
ojos del mundo imparcial el cúmulo de 
motivos poderosos que nos impelen á esta 
solemne declaracion y justifican la resolu- 
cion tan necesaria que va á separarnos pa- 
ra siempre de la monarquía española. 

Apartamos con horror de nuestra consi- 
deracion aquellos trescientos años de yve- 
jaciones, de miserias, de sufrimientos de 
todo género, que acumuló sobre nuestro 
país la ferocidad de sus conquistadores y 
mandatarios Españoles, cuya historia no 
podrá leer la posteridad sin admirarse de 
tan largo sufrimiento: y pasando en silen- 
cio, aunque no en olvido, las consecuen- 
cias de aquel tiempo tan desgraciado para 
las Américas, queremos contraernos sola- 
mente á los hechos que son peculiares á 
esta provincia, desde la época de la reyo- 
lucion española; y á su lectura el hombre 
mas decidido por la causa de España no 
podrá resistirse á confesar, que miéntras 
mas liberal, y mas desinteresada ha sido 
nuestra conducta con respecto á los gobier- 
nos de la Península, mas injusta, mas tirá- 
nica y opresiva ha sido la de estos contra 
nNOSotros. 


- Desde que con la irrupcion de los fran- 
ceses en España, la entrada de Fernan- 
do VII en el territorio frances y la subsi- 

uiente renuncia que aquel monarca y to- 

a su familia hicieron del trono de sus 
mayores en favor del emperador Napo- 
leon, se rompieron los vínculos que unian 
al rey con sus pueblos, quedaron estos en 
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el pleno goce de su soberanía, y autoriza- 
dos para darse la forma de gobierno que 
mas leg acomodase. Consecuencias de es- 
ta facultad fueron las innumerables juntas 
de gobierno que se erigieron en todas las 
provincias, en muchas ciudades subalter- 
nas y aun enalgunos pueblos de España. 
Estos gobiernos populares que debian su 
poder al verdadero orígen de él, que es el 
pueblo, quisieron sin embargo ¿jurar de 
nuevo y reconocer por su rey 4 Fernando 
VII, bien sea por un efecto de compasion 
hácia su persona, Ó bien por una predilec- 
cion al gobierno monárquico. El primer 
objeto de la junta de España fué asegurar- 
se de la posesion de las Américas, y al 
efecto se enviaron diputados á estas pro- 
vincias, que procurasen mantener una 
union considerada casi imposible. La or- 
gullosa junta de Sevilla que usurpó por al- 
gunos meses el título de ““Soberana de 
Indias,” fué la que mas se distinguió en 
darse á reconocer en estos paises. Dos en- 
viados suyos llegaron 4 Cartagena. Ya 
les habian precedido por algunos dias, las 
noticias de los sucesos que ocasionaron la 
ruina de la monarquía española, y en la 
sorpresa y en el desórden de espíritu que 
causan los acontecimientos imprevistos, 
Cartagena aunque tuvo bastante presencia 
de ánimo para conocer sus derechos, tuvo 
tambien bastante generosidad para no usar 
de ellos en las circunstancias mas peligrosas, 
en que jamas se halló la nacion de que era 
parte. Sacrificólos, pues, á la union con 
su metrópoli y al deseo de concurrir á 
salvarla de la mas atroz de las usurpacio- 
nes. La junta de Sevilla fué reconocida de 
hecho, á pesar de la imprudente conducta 
de sus Enviados, y á pesar de las vejacio- 
nes é insultos que los agentes del gobierno 
prodigaron al ilustre cabildo, y algunos de 
sus dignos miembros. Este cuerpo verda- 
deramente patriótico, elevó sus quejas al 
gobierno de España en los términos mas 
sumisos, y pidió una satisfaccion de los 
agravios que se le habian hecho; pero en 
cambio de nuestra generosidad, solo reci- 
bimos nuevas injurias, y en recompensa de 
las riquezas que les enviamos para soste- 
ner la causa de la nacion, vino una órden 
inicua dirijida al virey de este reino para 
hacer una pesquisa á varios individuos del 
cabildo y á otros vecinos. 


Tan atroz conducta de parte de un go- 
bierno reconocido solo por conservar la in- 
tegridad de la nacion, no fué capaz de des- 
viarnos de nuestros principios: nosotros 
fieles siempre á las promesas que habia- 
mos hecho, continuamos manteniendo esta 
unidad política tan costosa, y tan contra- 
ria á nuestros verdaderos intereses. 
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Entretanto el desórden, el choque de 
las diversas autoridades y los males que de 
aquí eran de temerse, obligaron á las pro- 
vincias de España á reunirse en un cuer- 
po comun que fuese un gobierno general. 
Instalóse en Aranjuez la junta central, y 
desde este momento comenzaron á renacer 
nuestras esperanzas de una suerte mejor. 
Triunfó la razon de las envejecidas preo- 
cupaciones, y por la primera vez se oyó 
decir en España que los americanos tenian 
derechos. Mezquinos eran los que se nos 
habian declarado; eran sujetos á la voz 
de los ayuntamientos dominados por los 
gobernadores; eran los vireyes nuestros 
mas mortales enemigos, los que tenian in- 
flujo en la eleccion de nuestros represen- 
tantes; pero al fin la España reconocia 
que debiamos tener parte en el gobierno 
de la nacion ; y nosotros olvidándonos del 
carácter dominante de los peninsulares, 
confiábamos que nuestra presencia, nuestra 
justicia y nuestras reclamaciones habian al 
fin de arrancar al gobierno de España la 
ingenua confesion y reconocimiento de que 
nuestros derechos eran en todo iguales á 
los suyos. 


La suerte desgraciada de la guerra, no 
dió lugar á la llegada de nuestros repre- 
sentantes. Losenemigos entraron en An- 
dalucía, y la junta central prófuga, dis- 
persa, cargada de las maldiciones de toda 
la nacion, abortó bien á su pesar un 
gobierno monstruoso conocido con el 
nombre de regencia. Dominada por los 
Franceses casi toda la península y confina- 
do este débil gobierno á la isla de Leon, 
volvió sus ojos moribundos hácia la Amé- 
rica, y temiendo ya próximo el último 
período de su existencia, oimos de su boca 
un decreto lisonjero, que le arrancó el 
temor de perder para siempre estos ricos 
países, si no lograba seducirlos con las mas 
halagúeñas promesas. Ofrecíanos liber- 
tad y fraternidad ; y al mismo tiempo que 
proclamaba que nuestros destinos no esta- 
ban en manos de los gobernadores y vire- 
yes, reforzaba la autoridad de estos, de- 
jándolos árbitros de la eleccion de nues- 
tros representantes. 

Eran estas circunstancias muy críticas 
para Cartagena. El estado lamentable de 
la España sin mas territorio libre que 
Galicia, Cádiz y la isla de Leon, Valencia, 
Alicante y Cartagena, el temor de ser en- 
vueltos en las ruinas que la amenazaban, 
y de caer en las asechanzas de Napoleon, 
el deseo de concurrir á salvarla por una 
parte; el conocimiento de nuestros dere- 
chos, las pocas esperanzas que veíamos de 
que estos se reconociesen, los males que 
nos acarreaba un gobernador insolente, 





por la otra, hacian un contraste bien difí- 
cil de decidirse. Quisimos sin embargo 
abundar en moderacion y en sufrimiento, 
y aunque tomamos medidas de precancion 
para alejar de nosotros los peligros que 
temiamos, nunca rompimos la integridad 
de la monarquía, ni nos separamos de la 
causa de la nacion. Nuestra seguridad 
exigió imperiosamente prepararnos de 
todos modos para no caer ea la comun cala- 
midad, y al efecto quisimos que el cabildo 
como un cuerpo compuesto de patricios, 
interviniese con el gobernador en la admi- 
nistracion del gobierno, y cuando ya no 
bastaba esta providencia, fué preciso depo- 
ner á este mismo gobernador entrando en 
su lugar el que las leyes llamaban á suce- 
derle. Las causas que nos movieron á este 
hecho estaban legalmente justificadas con 
todas las formas jurídicas : el mismo comi- 
sionado que la regencia nos envió no pudo 
mónos de aprobarlas, y ademas sometla- 
mos á aquel gobierno el exámen de nuestra 
conducta. Le ofrecimos fraternidad y 
union, le enviamos cuantiosos socorros de 
dinero para sostener la guerra contra la 
Francia, le protestamos sinceramente que 
nuestros sentimientos serian inalterables, 
siempre que se atendiese nuestra justicia, 
se remediasen nuestros males y hubiese 
esperanzas de que se salvara la nacion. 
Nada bastó, nada conseguimos. La regen- 
cia orgullosa con un reconocimiento que 
apénas se atrevió á esperar, mostróse in- 
diferente á nuestras reclamaciones, E en 
vez de escucharlas como merecian, dictó 
órdenes dignas del favorito de Cárlos IV. 
A nuestras sumisiones, á nuestras pro tes- 
tas de amistad correspondió con palabras 
ágrias é insultantes ; y para acallar nues- 
tras quejas, para darnos las gracias por los 
tesoros que les prodigamos, improbó nues- 
bras operaciones en los términos mas inso- 
lentes y nos amenazó con todo el rigor de 
la soberanía mal reconocida aun en el 
mismo recinto de Cádiz. En la corta épo- 
ca que duró el consejo de regencia, su 
conducta fué en todo consiguiente á los 
tiránicos principios que habia adoptado 
con nosotros : los efectos fueron en todas 
partes casi iguales. Varias provincias de 
América declararon su independencia : la 
capital de este reyno y muchas de sus pro- 
vincias internas siguieron los mismos pa- 
sos. Tan seductor como era este ejemplo, 

tan justos los motivos que teníamos para 
imitarlo, no pudo sin embargo alterar 
nuestra conducta, á pesar de que los agen- 
tes del gobierno de Espa ña ponian todo su 
conato en disgustarnos. Las sangrientas 
escenas de la Paz y de Quito, loscrueles 
asesinatos de los Llanos, pusieron nuestro 


- 








sufrimiento á la última prueba: mas á 
pesar de esto obró la moderacion. Noso- 
tros formamos una junta de gobierno para 
suplir las «uutoridades estinguidas en la 
capital; pero no negamos la obediencia á 
los gobiernos de España: nuestra junta 
tenia, es verdad, facultades mas ámplias 
que las de los vireyes ; pero la regencia 
habia obstruido todos los canales de la pros- 
peridad pública, declarando que solo aten- 
dia á la guerra y era menester que nosotros 
mirásemos por nuestra suerte. 


Acercósc entre tanto la época en que 
iban á realizarse nuestras esperanzas y á 
fenecer nuestros males. La España jus- 


tamente disgustada del ilegal gobierno de: 


la regencia, apresuró la instalacion de las 
cortes generales. Se anunció este cuerpo 
al mundo con toda la dignidad de una 
gran nacion, y proclamó principios é ideas 
tan liberales, cual no las esperaba la Euro- 
pa de la ignorancia en que creia sumidos 
á los Españoles. Declarada la soberanía 


de la nacion, la division de los poderes, la. 


igualdad de los derechos entre europeos y 
americanos, la libertad de la imprenta y 
otros derechos del pueblo, nada mas nos 
quedaba que desear sino verlo todo reali- 
zado; y seducidos con unas ideas tan 
halagiieñas, creimos que empezaba ya á 
rayar la aurora de una feliz regeneracion. 
Reconocimos pues las cortes, pero hechos 
mas cautos con las lecciones de lo pasado, 
y convencidos por nuestra propia esperien- 
cia de que un gobierno distante no puede 
hacer la felicidad de sus pueblos, las reco- 
nocimos solo como una soberanía interina, 
miéntras que se constituyan legalmente 
conforme á los principios que proclama- 
ban, reservándonos siempre la adminis- 
tracion interior y gobierno económico de 
la provincia. Mas, presto conocimos que 
las mismas cortes no estaban exentas 
del carácter falaz que ha distingui- 
do á los gobiernos revolucionarios de 
España. La libertad, la igualdad de de- 
rechos que nos ofrecian en discursos, solo 
eran con el objeto de seducirnos y lograr 
nuestro reconocimiento. En nada se pen- 
só ménos que en cumplir aquellas prome- 
sas : los hechos eran enteramente contra- 
rios : y miéntras que la España nombraba 
un representante por cada cincuenta mil 
habitantes aun de los países ocupados 
constantemente por el enemigo, para la 
América se adoptaba otra base calculada de 
intento, para que su voz «quedase ahogada 
poruna mayoría escandalosamente conside- 
rable, Ó mas bien dirémos que las inconse- 
cuencias que se cometieron en este parti- 
cular, asignando unas veces un diputado 
por cada provincia y despues veintiocho 


e 
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por toda la América, indicaban un refina- 
miento de mala fé respecto de nosotros, 
Siendo la nacion soberana de sí misma y 
debiendo ejercer esta soberanía por medio 
de sus representantes, no podíamos con- 
cebir con que fundamentos una parte de la 
nacion, queria ser mas soberana y dictar 
leyes á la otra parte mucho mayor en po- 
blacion y en importancia política ; y cómo 
siendo iguales en derechos no lo eran tam- 
bien en el influjo y los medios de soste- 
nerlos. 


Nosotros debimos someternos ú tan de- 
eradante desigualdad. Reclamamos, re- 
presentamos nuestros derechos con enet- 
gla y con vigor, los apoyamos con razo- 
nes emanadas de las mismas declarato- 
rias del Congreso Nacional: pedimos 
nuestra administracion interior fundándo- 
la en la razon, en la ¿justicia, en el ejem- 
plo que dieron otras naciones sabias, con- 
cediéndola á sus posesiones distantes aun 
en el concepto de colonias que estaba ya 
desterrado de entre nosotros; y última- 
mente  ofrecíamos de nuevo, bajo estas 
bases la mas perfecta union y para mos- 
trar que no eran vanas palabras, envia- 
mos los auxilios pecuniarios que nos per- 
mitian las circunstancias. Los que llama- 
ban diputados de la América, sostuvieron 
en las cortes con bastante dignidad la 
causa de los americanos ; pero la obstina- 
cion no cedió : la razon gritaba en vano á 
los ánimos obcecados con las preocupacio- 
nes y la ambicion de dominar : sordos 
siempre á los clamores de nuestra justi- 
cia, dieron el último fallo á nuestras es- 
peranzas, negándonos la igualdad de re- 
presentantes y fué un espectáculo verda- 
deramente singular é inconcebible ver que 
al paso que la España europea con la una 
mano derribaba el trono del despotismo, 
y derramaba su sangre por defender su 
libertad, con la otra, echase nuevas Ca- 
denas á la España americana, y amenaza- 
se con el látigo levantado á los que no 
quisieren soportarlas. ; 

Colocados en tan dolorosa alternativa, 
hemos sufrido toda clase de insultos de 
parte de los agentes del gobierno español, 
que obrarian sin duda de acuerdo con los 
sentimientos de este ; se nos hostiliza, se 
nos desacredita, se corta toda comunica- 
cion con nosotros, y porque reclamamos 
sumisamente los derechos que la naturale- 
za ámtes que la España nos habia conce- 
dido, nos llaman rebeldes, insurgentes y 
traidores, no dignándose contestar nues- 
tras solicitudes el gobierno mismo de la 
nacion. 

Agotados ya todos los medios de una 
decorosa conciliacion, y no teniendo nada 
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que esperar de la nacion española, supues- 
to que el gobierno mas ilustrado que pue- 
de tener desconoce nuestros derechos y no 
corresponde á los fines para que han sido 
instituidos los gobiernos, que es el bien y 
felicidad de los miembros de la sociedad 
civil, el deseo de nuestra propia conserva- 
cion y de proveer á nuestra subsistencia 
política, nos obliga á poner en uso los de- 
rechos imprescriptibles que recobramos 
con las renuncias de Bayona, y la facul- 
tad que tiene todo pueblo de separarse de 
un gobierno que lo hace desgraciado. 


Impelidos de estas razones de justicia 
que solo son un débil bosquejo de nues- 
tros sufrimientos, y de las naturales y po- 
líticas que tan imperiosamente convencen 
la necesidad que tenemos de esta separa- 
cion indicada por la misma naturaleza, 
nosotros los representantes del buen pue- 
blo de la provincia de Cartagena de In- 
dias con su espreso y público consenti- 
miento, poniendo por testigo al Ser Su- 
premo de la rectitud de nuestros procede- 
res, y por árbitro al mundo imparcial de 
la justicia de nuestra-causa, declaramos 
solemnemente á la faz de todo el mundo 
que la provincia de Cartagena de Indias 
es desde hoy de hecho y por derecho LEs- 
tado libre, soberano é independiente ; que 
se halla absuelta de toda sumision, vasa- 
llage, obediencia y de todo otro vínculo 
de cualquier clase y naturaleza que fuese, 
que anteriormente la ligase con la corona 
y gobiernos de España, y que como tal 
Estado libre y absolutamente indepen- 
diente, puede hacer todo lo que hacen y 
pueden hacer las naciones libres é inde- 
pendientes. Y para mayor firmeza y va- 
lidez de esta nuestra declaracion empeña- 
mos solemnemente nuestras vidas y ha- 
ciendas, jurando derramar hasta la última 
gota de nuestra sangre ántes que faltar á 
tan sagrado comprometimiento. 


Dada en el Palacio de gobierno de Car- 
tagena de Indias á 11 dias del mes de 
noviembre de 1811, el primero de nuestra 
independencia. 


Ignacio Cavero, 


Presidente. 


Juan de Dios Amador,—José Marta 
García de Toledo.— Ramon Ripoll. —José 
de Casamayor.—Domingo GEranados.—Jo- 
sé María del Real. —Ferman Gutiérrez de 
Piñerez.—Busebio María Canabal.—José 
María del Castillo.—Basilio del Toro de 
Mendoza. —Manuel José Canabal, —Igna- 


cio de Narvaez y la Torre.—Santiago de 
Lecuna.—José María de la Terga.—Ma- 
nuel Rodríguez Torices.—Anselmo José de 
Urreta.—Juan de Arias.—José Fernán- 
dez de Madrid. 


José María Benito Revollo, 
Secretario. 
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* LAS CÓRTES GENERALES Y EXTRAORDI- 
NARIAS DE ESPAÑA.—ÓRDEN SOBRE EL 
ESTABLECIMIENTO DE UNA NUEVA LO- 

TERÍA INTITULADA NACIONAL. 


Las Córtes generales y extraordinarias, 
enteradas del adjunto proyecto represen- 
tado por el Ministro del Consejo y Cáma- 
ra de Indias Don Ciriaco González Car- 
vajal, sobre establecimiento de una nueva 
lotería con el título de Vacional, que de 
órden del Consejo de Regencia nos remi- 
tió V. $. con fecha de 21 de Octubre úl- 
timo, han resuelto autorizar á S. A, para 

ue leve á efecto el indicado proyecto 
el modo que considere mas útil y conve- 
niente. 


Y de órden de las mismas, lo comunica- 
mos á V. S. para inteligencia y gobierno 
del Consejo de Regencia. 


Dios guarde á V. S. muchos años. 


Cádiz, 23 de Noviembre de 1811. 


Juan de Balle, 
Diputado Secretario. 


Josef Antonio Sombiela, 
Diputado Secretario. 


Señor Secretario interino dcl Despacho 
de Hacienda. 
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LA PROVINCIA DE TRUJILLO DE LA 


CONFEDERACION VENEZOLANA. —SU 
CONSTITUCION.—PLAN DE CONSTI- 
TUCION PROVISIONAL GUBERNATI- 
VO DE LA PROVINCIA DE TRUJILLO, 
AÑADIDO Y REFORMADO POR LOS 
DIPUTADOS QUE PARA EL EFECTO 
SE NOMBRARON POR EL COLEGIO 
PROVINCIAL DE ELECTORES. 


TÍTULO 1 
De la Religion Católica. 
Capítulo 1. 


Como es indubitable que la Religion de 
Jesucristo es la única que puede formar 
un porfecto hombre de bien que satisfaga 
al entendimiento ; tambien lo es que ella 
tiene la capacidad mas oportuna para 
hacer entrar al hombre en el cumplimien- 
to de las obligaciones de la sociedad civil, 


- porque aunque es cierto, que la razon en 


un hombre desnudo de la cualidad religio- 
sa y del sagrado carácter de cristiano, 
puede dictar ideas de órden, de justicia, 
de fidelidad y de bien público ; sin embar- 
go, cuando esta razon quiere levantar 
estas mismas ideas á la esfera de obliga- 
ciones ó de leyes que obligan al hombre ; 
si por otra parte no designa á un Legisla- 
dor con derecho á nuestra sujecion; si no 
manifiesta el premio prefixado para la 
virtud y los castigos prescritos contra los 
delincuentes ; entónces la razon se suble- 
va contra la razon misma y contribuye á 
destruir el edificio que intentó levantar. 
¿Qué hace, pues, nuestra sagrada Reli- 
ion? Manifiéstanos el orígen de donde 
uñas las leyes y obligaciones de la 
sociedad civil: este mundo (nos dice) no 
es mas que una numerosa familia, cuya 
cabeza, cuyo padre y cuyo superior es 
Dios: que el hombre desaparecerá, y este 
Señor nunca dejará de ser autor y venga- 
dor de las leyes de la naturaleza : que Dios 
es el que reina en los Estados, el que man- 
da en los superiores, el que sentencia en 
los Magistrados y el que gobierna en los 
adres. La Religion es la que desvanece 
as dudas, fortalece la razon y fixa el en- 
tendimiento en la noticia íntima de sus 
obligaciones. De aquí es, que toda doc- 
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trina que rompe los vínculos que enlazan 
al hombre con Dios, debilita y desata los 
vínculos que estrechan al hombre con el 
hombre ; y por este mismo motivo, nin- 
guno podrá ser buen ciudadano sin que sea 
perfecto religioso. 


Capítulo 2. 


Siendo la Religion Católica, Apostólica, 
Romana, la que recibimos y heredamos de 
nuestros padres, y á la cual, libre y gusto- 
samente nos suscribimos en el Bautismo, 
por estar eficazmente persuadidos por la 
fé, de que es la verdadera y única que po- 
drá hacernos conseguir nuestro fin último, 
que es Dios y su gloria: por tanto, ella 
será eternamente la Religion de la Provin- 
cia de Trujillo. El deber mas sagrado de 
los gobernantes y funcionarios públicos, 


será protegerla, ampararla y sostenerla 


hasta perder la vida: socorrer á los Mi- 
nistros de ella con las expensas destinadas 
para su subsistencia ; y no permitir otro 
culto público ni privado, que turbe y 
perjudique á la sagrada Religion que pro- 
fesamos y seguimos. 


Capítulo 3." 


El Poder temporal no tendrá en esta 
Provincia, conocimiento en las materias 
de culto y puramente eclesiásticas ; ni la 
Potencia espiritual, en las puramente 
civiles : cada una se contendrá dentro de 
sus límites, procurando conservar la mas 
estrecha armonía estas personas tan auto- 
rizadas. 


Capítulo 4." 


En órden ála proteccion y amparo de 
los Eclesiásticos contra las fuerzas de sus 
superiores, se estará á las leyes del Reyno. 


TÍTULO II 
Del Poder Provincial. 
Capítulo 1. 


El Poder Provincial es plenamente re- 
Se : A 6 

presentado por el Colegio de Llectores 
constituido por la libre votacion y poderes 
legítimos de los pueblos. ste se congre- 
gará anualmente, por todo el tiempo en 
que no resulte la constitucion nacional ; 
para cuya formacion se adoptarán las for- 
malidades prescritas por la capital de Ca- 
'ácas en el reglamento para la eleccion y 


a 


reunion de Diputados, para lo cual se 
pasarán copias de él 4 todos los Cabildos y 
Justicias de la Provincia. Los Electores 
se nombrarán en todos los pueblos, á pro- 
porcion del número de «almas que conten- 
gan : estos se reunirán en la capital del 
partido capitular á que correspondiesen, 
en cuyo Cabildo presentarán sus creden- 
ciales, que aprobadas, pasarán á clegir el 
número de Diputados que les corresponda ; 
á saber, cuatro en el partido capitular de 
la Villa de Carache; cuatro en el de la 
Villa de Escuque ; tres en el de la Villa 
de Boconó ; cuyos cabildos se organizarán 
en el preciso término de dos meses, des- 
pues de publicada la Constitucion; y 
finalmente seis por el de esta capital, á 
cuyo partido se agregarán el corregimien- 
to de San Jacinto y su jurisdiccion. Esta 
determinacion se practicará desde el año 
siguiente por el mes de agosto. 


Capítulo 2," 


Constituidos los Diputados, se presenta- 
rán precisamente el dia 1. de Septiembre 
en la Sala Consistorial desta capital á 
las S de la mañana, donde serán aprobadas 
sus credenciales por el cuerpo superior, 
en cuyas manos darán el juramento de fiel 
desempeño y quedará establecido el  Cole- 
gio, Enel mismo acto nombrarán inte- 
rinamente uno de los individuos del Cole- 
gio para que los presida en la Iglesia, á 
donde se dirigirán en cuerpo y asistirán 4 
la Misa solemne que se celebrará para la 
instalacion. Restituidos á la Sala, harán 
el nombramiento de Prusidente en propie- 
dad ó ratificarán el del interino; cuya 
presidencia- debe recaer en uno de los 
miembros del cuerpo. Tambien nombra- 
rán un Secretario, que podrá ser de fuera. 


Vapítulo 3." 


Toca al cuerpo superior de gobierno que 
se estableciere por los Representantes de la 
Provincia, expedir la convocatoria ú los 
pueblos, 40 dias ántes de la reunion del 
Congreso provl. que corresponde al 22 
de Julio. 


Capitulo 4.? 


51 pasado el 22 de Julio, el cuerpo su- 
perior de Gobierno no hubiese expedido 
la convocatoria, toca 4 los Cabildos de la 
Provincia y especialmente al desta capi- 
tal recordar al Gobierno la infraccion de 
la Constitucion: y en caso omiso, procede- 
rán al nombramiento de los Electores y 
Diputados en sus respectivos partidos ; 








sin que se detengan los nombrados en ve- 
nir á la capital, aunque no se haya expe- 
dido la convocatoria, 


Capítulo 5." 


lil Colegio Electoral tendrá la duracion 
do 30 dias despues de su primera sesion ; 
á no ser que sobrevenga asunto de larga 
discusion, en cuyo caso se le proroga el 
término á 40 dias, de los cuales no podrá 
pasar. 


Capítulo 6.” 


Los Electores y Diputados de la Pro- 
vincia deberán ser de las cualidades y cir- 
cunstancias prevenidas por el Capítulo 
4. del reglamento de Carácas. 


Capítulo 7. 


Pertenece al Colegio Electoral fijar la 
Constitucion Provincial, añadirla ó rofor- 
marla segun convenga, en todos los artícu- 
los que no sean fundamentales; nombrar 
los miembros del Cuerpo superior de Go- 
bierno, y el Gefe principal de las armas, 
á quienes servirá de título el acuerdo del 
Colegio que se comunicará en testimonio. 


Capitulo 8.” 


Toca tambien al Colegio Electoral, re- 
sidenciar por medio de una comi- 
sion ordinaria (que se evacuará en el pre- 
ciso término de la duracion del Congreso) 
á todos los miembros del Cuerpo superior, 
luego que hayan concluido el exercicio de 
su autoridad. 


Capítulo 9." 


Finalmente toca «ul Colegio Electoral, 
asignar los sueldos que el Erario debe sa- 
tisfacer á toda clase de empleados ; y nin- 
guna otra autoridad podrá alterarlos ; solo 
sí, el Cuerpo Superior rebajarlos tempo- 
ralmente, cuando así lo exijan las necesi- 
dades del Estado: y no mas que el Colegio 
puede poner pensiones y contribuciones á 
los pueblos, 


Capítulo 10,2 


Lis elecciones de Presidente del Cole- 
gio Electoral y la de los miembros que han 
de constituir el Cuerpo superior de Gobier- 
no, se harán por votacion secreta, que re- 
cibirá el secretario por papeletas, para 
cuyo escrutinio nombrarán dos de los Re- 











presentantes de la Provincia, y recacrán 
logs nombramientos en aquellas personas 
que hubieren obtenido mayor número de 
votos. 


Capítulo 11." 


Los Electores lo mismo que los indivi- 
duos del Cuerpo Superior de Gobierno, se 
presentarán á su respectiva sala en la casa 
consistorial, con toda la compostura y de- 
cencia que les sea posible: los asuntos se 
discutirán sin ruido ni alteracion capri- 
chosa, que suele ser principio de discordia 
en los miembros y entorpecimiento en los 
negocios, 


Capítulo 12." 


El Presidente de los respectivos cuerpos 
corregirá los desacatos y descomedimientos 
de los individuos que los constituyen, y 
les hará ver que el bien de la Patria y la 
pública felicidad deben ser únicamente el 
móvil de sus penosas tarcas, 


Capítulo 13." 


Al Congreso de Electores se le dará el 
título que se daba ántes á las Audiencias, 
y en el mismo Cuerpo de la Secretaría 4 
sus individuos; pero fuera se los dará el 
tratamiento comun. 


TÍTULO TIT, 


De la forma de Gobierno. 
Capítulo 1.2 


La representacion legítima de toda esta 
Provincia reside en el Colegio Electoral, 
que se ha formado por el yoto libre de los 
pueblos, y en el que anualmente se forma- 
re, caso de no resultar la Constitucion na- 
cional. 


Capítulo 2." 


El Gobierno particular de esta Provincia 
residirá en losdos Cuerpos que estableciese 
el Congreso general de la misma Provincia; 
á saber, el Cuerpo Superior de Gobierno y 
el Municipal ó de cabildo, cuyas funciones 


se detallarán en sus respectivos lugares. 


Capítulo 3.2 


Losindividnos de estas corporaciones no 
podrán ser estables en sus empleos ; sino 


A 


que durarán por tiempo limitado como 
despues se dirá. 


TÍTULO 1V 
Del Cuerpo Superior de GFobierno, 


Capítulo 1.2 


El Gobierno Superior se compondrá de 
cinco vecinos beneméritos : sus facultades 
serán, velar sobre la conducta de los exe- 
eutoros de la Ley ; hacer respetar laz ge- 
nerales del Reyno, hasta que se publiquen 
las de la confederación : cuidar y atender 
á la defensa de la provincia, á la libertad y 
seguridad de sus ciudadanos ; entenderse 
con los Gobiernos interiores y exteriores so- 
bre las relaciones enbernativas y de alianza, 
conservadas por laantigua Superior Junta : 
corresponderá privativamente á este Cner- 
po la supension y sostitucion de empleados 
siempre que esté suficientemente justifica- 
da la causa que los haga acreedores á la 
remocion : fixar las autoridades para el 
Gobierno puramente económico : puede 
usar de la plenitud del poder en todos los 
casos que no sean de la federacion : en los 
asuntos de mucha gravedad podrá este cuer- 
po superior convocar 2 6 3 vecinos que sir- 
van de consultores, cuyos votosse añadirán 
á los de los miembros del Cuerpo para que 
por la mayor pluralidad se decida sobre lo 
ocurrido, 





Capítulo 2," 


Será una de las principales atenciones 
de este Cuerpo, la reunion del Diputado ó 
Diputados que correspondan al Congreso 
general, acompañándole las instrucciones 
que por ahora se juzguen necesarias, 


Capítulo 3.0 


Este Cuerpo nombrará un presidente y 





un secretario, electos á pluralidad de votos 
el primero de entre los mismos Vocales, y 
el segundo podrá ser de fuera. La pre- 
sidencia rolará mensualmente por todos 
los individuos de la Junta ; y su voto de- 
cidirá las resoluciones en que está casada 
la opinion. Sus privilegios, excepciones y 
honores, los mismos que ha gozado la ante- 
rior Superior Junta. 


Capítulo 4." 


Los nombramientos de los individuos de 
| este Cuerpo no podrán recacr sino sobre 
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vecinos de la misma Provincia mayores de 
25 años, propietarios de bienes ó que gozen 
de renta suficiente para mantenerse, y que 
sean de conocida virtud, talento y patrio- 
tismo acreditados en el pueblo, 


Capítulo 5.* 


Tampoco podrán recaer sobre personas 
entre quienes haya relacion de parentesco 
hasta el tercer grado inclusive de consangui- 
nidad, y segundo de afinidad lícita : enten- 
diéndose tambien estos requisitos para con 
log miembros que han de componer el 
cabildo, 


Capítulo 6.* 


Este Ouerpo será responsable de sus 
deliberaciones al Congreso futuro, quien 
por medio de una comision ordinaria 
que se evacuará en el mismo término que 
dura el Congreso Electoral, residenciará 
su conducta; y el de cabildo, al Cuerpo 
Superior de Gobierno, quien por medio de 
otra comision igualmente lo residenciará. 


Capítulo 7.* 


Cada 6 meses se mudarán por sorteo 2 
de los individuos de este Cuerpo Superior 
y los 3 que restan, ó todos si pareciere al 
Colegio de Electores, en los otros 6 subse- 
cuentes. La primera reposicion se hará 
por el mismo Cuerpo Superior reunido con 
el cabildo ; y la segunda por el futuro Con- 
greso provincial, 


Capítulo 8.* 


Los acuerdos del Cuerpo Superior se 
celebrarán habiendo por lo ménos 3 voca- 
les ; y para que nunca falte este número, 
nombrará el mismo Cuerpo interinamente 
uno que supla por cada uno de los ausen- 
tes ó impedidos. Sus sesiones serán pú- 
blicas y á puerta franca, para que el pue- 
blo se ilustre, conozca el voto de cada uno 
de los Vocales, y distinga cual procede 
animado del amor de la Patria, y cual por 
resentimiento, parcialidad ú otros motivos 
indecorosos : pero, los pocos casos que por 
su naturaleza exijan secreto, se resolverán 
á puerta cerrada. 


Capítulo 9. 


Los gobernantes ó funcionarios públicos 
concurrirán con puntualidad al exercicio 
de sus funciones en todos los dias que se 
prefixen para el despacho; y no podrán 





separarse de sus Cuerpos sin expresa licen- 


cia de su respectivo Presidente, quien 
solamente la concederá en los casos de 
muy urgente necesidad. 


Capítulo 10.* 


Al Cuerpo Superior de Gobierno se le 
dará el título de Excmo. Sor., y á sus indi- 
viduos el de Señoría cuando están en la 
misma corporacion : fuera, ningun  tra- 
tamiento. 


TÍTULO Y. Hi 
Del Cuerpo Municipal ó de Cabildo. 
Capítulo 1.2 


Este Cuerpo subalterno se compondrá 
de 5 individuos, que serán 2 Alcaldes or- 
dinarios ; 2 Magistrados, de los cuales el 
uno atenderá á la policía cívica y sellamará 
Juez de policía; y al otro tocará la vi- 
gilancia pública sobre todos los que fue- 
sen contrarios 4 la Religion, buenas cos- 
tumbres, patria y sistema venezolano, y 
se titulará Juez de vigilancia públi- 
ca; finalmente un síndico  persone- 
ro, que se exercitará en las funciones 
de su antiguo ministerio. Las elecciones 
de estos individuos se harán el dia 1.* de 
Enero, y pertenecerán en lo sucesivo al 
mismo Cuerpo Municipal, debiendo ser 
confirmados los electos por el Superior 
Gobierno, 


'apítulo 2.0 
La primacía rolará entre los Alcaldes 
cada medio año : obtendrá el tercer lugar 
de este Cuerpo el Juez de policía ; el 4,* 
el de vigilancia pública ; y el 5.? el síndi- 
co Procurador. 


Capítulo 3.* 


El ministerio de los desta corporacion 
en comun será : proveer el abasto público; 


tomar razon de los caudales que ingresa el 
Estado y caja de propios, é invertir los de 

esta en beneficio comun ; entenderse con 
las Justicias de la Provincia en materias 
de policía ; y comunicar las órdenes que se 
libren por su conducto. 


Capítulo 4,* 


Los Alcaldes conservarán su antigua 
jurisdiccion en lo económico y judicial; 


. 
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articular desempeñarán las funciones 
etalladas en el capítulo 1.* de este Tí- 
tulo, 


Capítulo 5." 


Pertenece al Alcalde á quien por turno 
tocase la primacía, tomar de los Adminis- 
tradores de rentas de esta Provincia razon 
exacta cada 3 meses, del ingreso y egreso 
que haya habido en los fondos del Erario 
público, siendo de la obligacion de cada 
uno pasar á los 6 meses una cuenta gene- 
ral al Cuerpo Superior todas las veces que 
este lo exija. 


Capítulo 6.* 
A este Cuerpo municipal y sus indivi- 


duos, cuando formaren la corporacion, se 
le dará el tratamiento de Señoría, 


TÍTULO VI. 


Del Tribunal de Apelaciones. 
Capítulo 1." 


No habrá otro Tribunal de Alzadas en 


toda la Provincia que el Cuerpo Superior 


de Gobierno : él diputará uno de sus 
miembros para sustanciar la segunda ins- 
tancia : concluida, presentará el comisio- 
nado los autos en pleno cuerpo, y con 
consejo de Letrado decidirá en todas las 
causas que se presenten en este grado. 


Capítulo 2. 
La súplica interpuesta de la sentencia 


en apelacion pronunciada por el Cuerpo 
Superior, se llevará á 2 nuevos Asesores 


para su decision; y á otro tercero en el 


caso que estos discorden, 


TÍTULO VIT. 
De las Milicias. 
- Capítulo 1." 


El Colegio Electoral nombrará del mis- 
mo modo que á los individuos del Cuerpo 
Superior, un Jefe principal de las armas, 
cuya graduacion no sea inferior á la de 
capitan, que tenga toda la instruccion 
y aptitud que se necesitan para el de- 
sempeño de tan digno empleo, y 
que se titulará Gobernador y Comandante 


y los demas individuos de este Cuerpo en | general de las armas de la Provincia, ¿ 


— 365 = 


2 


quien por el mismo Congreso se le asig- 
nará la pension que pareciere justa, aten- 
dida la escasez de fondos públicos y con 
consideracion al grado militar que actual- 
mente goce, y no á aquel con que el mis- 
mo Cuerpo le condecorare. 


Capítulo 2." 


Este Jofe estará inmediatamente sujeto 
al Cuerpo Superior de Gobierno de esta 
Provincia. 


Capítulo 3. 


Conocerá en 1.* instancia de todas las 
causas civiles de los que gozan del fuero 
militar ; y las apelaciones se harán segun 
las Ordenanzas, quedando en toda su fuer- 
za y vigor el Código militar actu:ul, y to- 
cando al Cuerpo Superior de Gobierno 
disponer el modo con que deba ser suplida 
la falta de oficiales, como tambien con- 
firmar la sentencia decretada por el Con- 
sejo de guerra, 


Capítulo 4." 


LA 


Este Jefe tendrá á su cargo la defensa 
de la Provincia, y será responsable de sus 
operaciones al Cuerpo Superior de (ro- 
bierno á quien está sujeto. 


Capítulo 5. 


El Colegio de Electores determinará la 
formacion de dos ó mas Batallones, que 
se compondrán de los individuos de la 
Provincia, y cuyos Jefes de la Plana ma- 
yor, que se reducirán al menor número 
posible por la escasez de fondos, se solici- 
tarán del Supremo Congreso de Venezue- 
la ; y podrán asignárseles los mismos 
sueldos establecidos en la Capital de Ca- 
rácas para los de su grado. 


Capítulo 6.2 


Para fixar un órden igual de disciplina 
en la instruccion de dichos cuerpos, se 
oficiará al Señor Inspector de Carácas á 
fin de que se sirva dirijir el reglamento de 
Milicias provinciales y del manejo de ar- 
mas que allí se observa, al cual deberán 
ceñirse los Jefes militares desta Pro- 
vincia, 


Capítulo 7.? 


Para el despacho de los asuntos milita- 
res, política y de Hacienda, se nombrará 
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un Asesor letrado, que solicitará el Oner- 
po de la parte donde lo hubiere con la 
mayor comodidad : y para aumentar el 
número de estos sin perjuicio de los fon- 
dos de la Provincia, el Congreso de Elec- 
tores habilitará para el despacho en asun- 
tos judiciales, 26 3 sugetos de esta Pro- 
vincia que tuvieren vencido su correspon- 
diente tiempo de estudios, grado en la 
Facultad y suficiente instruccion y prácti- 
ca para el desempeño del oficio. 


Capítulo 8." 


Los sugetos que diesen pruebas mani- 
fiestas de patriotismo y adhesion á nues- 
tra santa causa, podrán ser admitidos á 
los empleos militares y políticos de esta 
Provincia, 


TÍTULO VITT. 


Del juramento que deben prestar. 
Capítulo 1, 


Los Cuerpos Superior y Municipal que 
fuesen establecidos por el Congreso Pro- 
vincial de Electores prestarán en manos de 
su respectivo Presidente el juramento de 
fidelidad en la forma siguiente: ¿Jurais 
á Dios y álos Santos Evangelios que estais 
tocando, sostener y defender la Religion 
de nuestros padres, que es la Católica, 
Apostólica Romana, única y exclusiva en 
esta Provincia?: conservar los derechos del 
Pueblo trujillano, de Libertad, Propiedad 
y Seguridad de sus individuos?: cumplir y 
hacer cumplir y executar la Constitucion 
que teneis presente, sancionada por el Co- 
legio Electoral constituido legítimamente 
por el voto libre y espontánea voluntad de 
los Pueblos? Prestando antes el Presiden- 
te este mismo ¡juramento en manos y á 
presencia de todo el Cuerpo. 


Capítulo 20, 


Prestarán igualmente los cuerpos refe- 
ridos el juramento de independencia con 
la ritualidad y órden del capítulo antece- 
dente y bajo la fórmula que sigue: ¿Jurais 
á Dios y á los Santos Evangelios que estais 
tocando, reconocer y sostener la absoluta 
independencia que el órden de la Divina 
Providencia ha restituido á las Provin- 
cias de Venezuela, libres y exentas par: 
siempre de toda sumision y dependencia á 
la Monarquia Española?: obedecer y res- 
petar á los Magistrados constituidos y que 
se constituyan, y las Leyes que fuesen legí- 


timamente sancionadas y promnlgadas?: 
oponeros á recibir cualquiera otra domi- 
nacion, defender los Estados de la Confe- 
deracion venezolana, mantener y conser- 
var pura é ilesa la Santa Religion Católica, 
única y exclusiva en estos paises, y defen- 
der el misterio de la Concepcion inmacn- 
lada de la Vírgen María nuestra Seño- 
ra? 


Capítulo 3%. 


Al Cuerpo Superior de Gobierno corres- 
ponde exigir de todas las autoridades polí- 
ticas y militares, del Cuerpo de Eclesiás- 
ticos y demas individuos desta Ciudad, 
ienal juramento al del capítulo anteceden- 
te. El Gobierno comisionará á los Jueces 
de los partidos para que lo reciban con es- 
tas mismas ritualidades, de todos los com- 
prendidos en sus territorios, de 15 años 
para arriba; trayendo certificacion indivi- 
dual y fehaciente de haberlo así verificado, 
para archivarla con la que se formase en 
esta capital. 


TÍTULO IX. 


Establecimientos generales. 
Capítulo 1”. 


Siendo constante la incomodidad «que 
sufren los vecinos de algunos Distritos de 
esta Provincia por la demasiada extension 
de los términos de muchas Tenencias, y 
los absurdos que se cometen por no poder 
los Jueces asistir personalmente á todos 
los lugares y partidos comprendidos en su 
territorio; sino que desempeñan su obliga- 
cion por medio de Comisionados ineptos y 
sin responsabilidad, con otros muchos 
perjuicios que resultan contra cl órden 
público y seguridad de los vecinos; el 
Congreso de Electores declarará por Te- 
nencias separadas á todos los lugares y par- 
tidos que pudiesen mantener juez, dando 
libertad á los vecinos de los territorios pa- 
ra que puedan presentar el primer Justi- 
cia que los ha de mandar, para su confir- 
macion. 


Capítulo 2". 


El Cuerpo Municipal nombrará un | 


Maestro de primeras letras, que tenga su- 
ficiente instruccion para la enseñanza de 
los niños: á este se le asignará el sueldo de 


200 pesos anuales, cuya cantidad se satis-. 


fará por entero, ó se abonará lo que falte á 
la pension destinada para este fin, de las 











rentas de los propios desta Ciudad. Este 
Maestro tendrá la obligacion de instruir 
graciosamente á todos Tos pobres del Pais; 
y ho podrá exigir de los pudientes sino 4 
reales por mes por cada individuo. 


Capítulo 3% 


Se recordará ul Reverendo Padre Guar- | 


dian del Convento de San Francisco la 
vbligacion en que está aquella casa de 
mantener un Religioso que enseñe latini- 
dad á los jóvenes desta Provincia, para 
que. inmediatamente lo destine y abra es- 
cuela pública para la instruccion de los ni- 
ños en estos principios. 


Capítulo 4. 


Las deliberaciones que tengan fuerza de 
soberanas, y sobro que pueda recacr grave 
responsabilidad á sus autores y perjuicios 
á la confederación, Jas comunicará sin 
pérdida de tiempo el Cuerpo Superior de 
Gobierno á la alta soberanía de las Provin- 
cias; deteniendo entre tanto la execucion 
cuando lo permitan las circunstancias. 


Capítulo 5%. 


Se prohibe la fundacion de Mayorazgos 
como grayosa al bien general de la Provin- 
cia. 


Capítulo 6”. 


Los Gobernadores ó funcionarios públi- 
cos que pongan manos violentas en algun 
ciudadano de cualquiera clase Ó condicion 
que sea, quedarán (comprobado el exceso) 
privados de su autoridad; á menos que sea 

efendiéndose de algun acontecimiento que 
no pueda remediarse de otro modo. 


vo 


Capítulo 7”. 


Yl Gobernante 6 funcionario público 
á quien se probare ser irreligioso Ó de vida 
notoriamente escandalosa y relajada, será 
depuesto de su empleo. 


Capítulo 8. 


Ningun individuo podrá ser puesto en 
la cárcel, sino por decreto de Juez com- 
petente, dado por escrito, y expresando el 
motivo. 


Capítulo 9, 


En las causas civiles no tendrá lugar la 
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prision; y solo cuando se tema fuga del deu- 
dor de cantidad de cien pesos para arriba, 
se le podrá prender siempre que no dé cau- 
cion suficiente. "Tampoco tendrá lugar la 
prision respecto de los insolventes, “cual- 
quiera que sea la cantidad que debie- 
ren. 


Capítulo 10”. 


Se prohibe la reunion de gente «urmada 
sin expresa órden del Cuerpo Superior 
Gubernativo ó del Gefe de las armas desta 
Provincia; y la de gentes sin armas que se 

-verifique en grande cantidad, como per- 
turbadoras de la quietud y seguridad pú- 
blica: la 1* será dispersada por la fuerza; 
y tambien la 27, siempre que no baste la 
órden verbal del Gobierno. 


Capítulo 11”. 


El Cuerpo Superior de Gobierno por 
medio dle una comision que se librará en 
persona imparcial, averiguará el monto de 
los bienes del Mayorazgo de Cornides, sus 
fondos y depositarios, y el líquido pro- 
ducto anual, para que con arreglo ú él y 
bajo un pié de certidumbre, puedan ha- 
cerse los establecimientos piadosos de su 
fundacion. 


Capítulo 12. 


El Cuerpo Municipal por medio de una 
comision hará el arreglo y recaudacion de 
los Propios «que se adeudan á esta Uiu- 
dad. 


Capítulo 13%. 


Para subvenir á los crecidos gastos de 
esta Provincia, el Cuerpo Superior de 
Gobierno decretará la venta de Realengos, 
que se hará á precios equitativos, dando 
siempre preferencia á los que los ocupen y 
evitando que se perjudiquen. 


Capítulo 14”. 


No gozará los derechos de ciudadano y 
será tenido por antipatriota el que sin le- 
gítimo motivo se excusare de servir á la 
Patria en los cargós públicos. 


Capítulo 15". 


Entre los oficiales que se hun de pedir 
al Supremo Congreso para formar la Pla- 
na mayor de los Cuerpos provinciales, se 
incluirá un cirujano, 
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Los representantes de esta provincia le- 
gíitimamente constibuidos por la espontá- 
nea voluntad de los pueblos de su com- 
prension, y reunidos en pleno cuerpo en 
la sala consistorial de esta ciudad de Nues- 
tra Señora de la Paz de Trujillo, habiendo 
visto con maduro y prolijo exámen todos y 
cada uno de los artículos comprendidos en 
la anterior constitucion provincial para cu- 
ya reforma y correccion diputamos al Doe- 
tor Don Bartolomé Monsanto, Pr esbítero 
Don Francisco Rosario, Don Juan 
Llavaneras, Don Miguel Ignacio Brice- 


ño y Bachiller Don Emigdio Briceño, su- 


getos de luces y de nuestra confianza 
en uso del pleno poder y amplias 
facultades que nos son conferidas por 
los Pueblos, nuestros comitentes, cuya au- 
toridad y derechos representamos en esta 
Provincia : así corregida, añadida y refor- 
mada por los sobredichos Diputados, la 
aprobamos, conferimos y sancionamos, or- 
denando su puntual observancia á todos los 
gobernantes y demás ciudadanos de toda la 
comprension provincial; mandando se pu- 
blique en esta ciudad en los lugares acos- 
tumbrados y fixen tablas con caracteres cla- 
ros é inteligibles en las puertas de la casa 
consistorial y de Cabildo; y en los De- 
partamentos se publique y fixe tambien en 
las puertas de las Iglesias para que llegue 
á noticia de todos y no puedan escusarse > de 
su cumplimiento; de cuyo plan constitucio- 
nal se pasarán con oficio, copias legaliza- 
das al Soberano Congreso Nacional y de- 
más provincias aliadas de la Confederacion 
de Venezuela. Que se agregue y publique 
igualmente el pedimento de los dichos $. $. 
Diputados ofreciendo una proclama y su 
penoso trabajo, en obsequio de la felicidad 
comun, con la misma proclama inserta. 

Sala Consistorial de Trujillo, Setiembre 
2 de 1811. 


Como elector representante del partido 
capitular de Trujillo y Presidente del Con- 
greso Electoral. 


Manuel Delgado. 


Como representante del pueblo de Beti- 
joque. 
Angel Mendoza. 


Como elector de la villa de Carache. 


José Miguel de la Bastida Briceño. 


Como elector representante del pueblo 
de Mendoza, 


Prancisco Rosario. 











Como elector de la villa de Boconó. 
José Juan Betancourt. 


Como representante de la parroquia de 
Motatan. 


José de la Cruz Matcos. 
Como elector del pueblo de la Mesa. 
Pedro Vicente Briceño. 


Como elector representante del pueblo 
de la Puerta. 


Francisco Antonio de la Bastida Briceño. 


Como representante del pueblo de Ni- 
quitao. 


José Lorenzo Briceño. 


Como representante del pueblo de 'Pos- 
tós. 


Domingo Uzcátegui. 


Como representante del pueblo de Si- 
quisay. 


Fernando Barreto. 


Como representante de la villa de Es- 
cuque. 


Domingo J. Peña. 


Como representante de la parroquia de 
Burrusay. 


Pedro Pablo Valera. 


Como elector representante del pueblo 
de Burrero. 


José Ignacio González. 


Como representante del pueblo de San- 
ta Ana. 


Matías Perdomo. 


Como representante del pueblo de ens 
Jacinto. 


Domingo das 


Como a del. pueblo de San 
Miguel. 


Juan José Briceño. 
Como elector del pueblo de Xajó. 


José Bonifacio Fonzález. 
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Los Diputados para la reforma y correc-. 


cion del presente plan de Constitucion, que 
provisionalmente ha de gobernar en esta 
Provincia, dedican al pucblo de Prujillo el 
pequeño, aunque penoso trabajo que han 
impendido en esta operacion, y le ofrecen 
la presente proclama, suplicando á sus le- 
gítimos representantes la manden agregar 
á la Constitucion para perpetua memoria 
de su verdadero patriotismo. 


Trujillo, Setiembre 2 de 1811. 


Doctor Bartolomé Monsanto.—Miguel Ig- 
nacio Briceño.—Juan Dlavaneras.—Pran- 
cisco Rosario. 


Proclama. 


Trujillanos de la Confederacion de Ve- 
nezuela : habeis entrado ya en el verdade- 
ro goce de vuestra libertad, de este don 
inapreciable de la naturaleza, que tantos 
años há, se os había usurpado. El plan de 
Constitucion que se ha fixado por los re- 
presentantes de vuestra autoridad, es un 
argumento nada equívoco de la reintegra- 
cion de vuestros derechos. Trujillo anti- 

uamente degradado, ocupa ya el lugar que 
e corresponde segun el órden de digni- 
dad política; y los que exercen el poder 
provincial, acaban de decretar pena de 
muerte contra la tiranía y la opresion. La 
Patria deberá 4 vosotros su futura felici- 
dad, si os esforzais á cumplir ' los deberes 
de la sociedad : estos consisten, en prestar 
una absoluta sumision álas leyes, obede- 
cer y respetar 4 las autoridades constitui- 
das, contribuir á los gastos públicos, y ha- 
cer por la Patria, si es necesario, el sacri- 
ficio de los bienes y de la vida. Pero ¡ cuan- 
toes de temer, fieles Trujillanos, que una 
equivocada inteligencia de los derechos de 
vuestra libertad, sea un padrastro que opri- 
ma y degrade á la Patria ! Sois libres : pero 
no para vivir sin ley; antes bien, para suje- 
taros á ella : teneis igualdad de derechos ; 
pero nó para hacer una confusion que tras- 
torne é interrumpa el órden social : voso- 
tros seriais, sin duda, enemigos declarados 
de la sociedad, si violáseis abiertamente 
la Ley y subvirtiéscis el órden establecido 
por ella entre los ciudadanos : la felicidad 
de la Patria, áquien debeis vuestra exis- 
tencia política, seria sacrificada al capricho 
é interes de sus mismos hijos. Una Ley sua- 


ve, un Gobierno justo, unos Magistrados 


benéficos y equitativos que aseguren vues- 
tra quietud y vuestros derechos, son las 
ventajas que os ofrece en la presente crísis 
el sistema de independencia de Venezuela. 
¡ Trujillanos ! apreciad este bien como co- 
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rresponde ; amaud vuestra libertad ; traba- 
jad incesantemente para hacerla conservar 
en vuestra descendencia; abominad todo 
lo que se dirija á trastornar el buen órden 
establecido en esta Provincia ; y persuadios 
finalmente que, la conservacion pura de 
nuestra Sagrada Religion, la absoluta su- 
mision á las leyes y á la presente Consti- 
tucion, el respeto y obediencia á las auto- 
ridades constituidas, la union y el verda- 
dero patriotismo, serán los fundamentos 
que hagan custodiar el sistema y vuestra 
perpetua felicidad. 


Manuel Delgado, 
Presidente. 


Prancisco Miguel González, 
Secretario. 


Publicacion y juramento de la 
Constitucion. 


Don Juan Antonio Chuecos, Adminis- 
trador de la Renta de tabaco de esta Vi- 
lla y Comisionado por el Supremo Go- 
bierno de esta provincia : 

Certifico conforme á derecho: como 
en virtud de la Comision 4 mí conferida, 
convoqué todos los vecinos comprendi- 
dos en esta Villa, de 15 años para arri- 
ba, á quienes habiéndoles leido antes ol 
Manifiesto, Proclama y la Constitucion 
provincial, con voces claras é inteligi- 
bles, les impuse del Juramento que de- 
bian prestar de independencia nacional, 
y de obedecimiento á dicha Constitucion 
y á sus Magistrados : quienes impuestos 
y bien inteligenciados de todo, presta- 
ron voluntaria y gustosamente el juramen- 
to prevenido, en los mismos términos y 
forma que ordena la citada Constitu- 
cion; dando muestras de gozo por ver- 
se libres de Gobiernos déspotas y tiranos, 
y de haber renacido al dulce y benéfico 
que desde hoy gozamos en nuestra Pro- 
vincia. 

Y para los fines que se previene, doy la 
presente en esta Villa de Escuque 4 2 de 
Noviembre de 1811, con testigos por no 
haber Escribano, de que certifico. 


Juan Antonio Chuecos.— Adriano Ma- 
teos.—Juan Bautista Mateos. 


Doa Juan Pedro Chuecos, Teniente Jus- 
ticia Mayor y Comisario de Guerra, comi- 
sionado del Supremo Gobierno de esta Pro- 
vincia : Certifico en la mas bastante forma 
qué por derecho haya lugar y para ante 
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los Señores y Tribunales que la presente 
vieren : como habiendo recibido el Ma- 
nifiesto, Proclama y Constitucion que $0 
anuncian, con anticipacion citó todo el 
vecindario que se comprende en esta Te- 
nencia ; y estando juntos y congregados 
en este dia festivo, habiendo pedido si- 
lencio, se principió á leer el Manifiesto, 
Proclama y Constitucion. Sin embargo 
de haberlo así verificado, les impuse con 
palabras claras y distintas sobre lo que se 
contiene en lo publicado, para que estu- 
viesen en la inteligencia de hallas 0- 
zando de la independencia y libertad do los 
anteriores Gobiernos déspotas y tiranos, 
disfrutando del benéfico y suave dentro 
de su mismo pais. Seguidamente les 
mandé que generalmente hiciesen la 
Señal de lat, y les tomé el juramento 
segun se previene, y lo prestaron gus- 
tosamente. Dirigiéndose esta Constitu- 
cion y demas Documentos citados al Co- 
misionado de justicia de la Parroquia do 
Motatan, para que hecha la publicacion y 
demas que se previene, dirija todo al Su- 
a Gobierno. Y para los fines que 
12ya Sos doy la presente que firmo 
en este Pueblo de Betijoque á 3 de No- 
viembre de 1811, con testigos, por falta 
de Escribano, de que certifico. 

Juan Pedro Chuecos.—Fernando Nie- 
lo.—Miguel de Ugarte. 

Dr, Francisco Antonio de la Bastida 
Briceño, Alcalde mayor de la Villa de Es- 
cuque y sus anexos : 

Certifico en debida forma : como, por 

no residir facn'tados en el comisionado 
de la Parroquia de Motatan para tomar 
el juramento á los vecinos de dicha Pa- 
-rroquia, pasé yo personalmente á ella, y 
habiendo mandado citar todos log veci- 
nos de la comprension, estando juntos y 
congregados cn la Casa Real; se les leyó 
el Manifiesto, Proclama y la Constitucion 
provincial con voces claras é inteligibles ; 
les impusc del juramento que debian pres- 
tar de independencia, y de obedecimiento 
á dicha Constitucion y sus Magistrados : 
quienes impuestos y bien inteligenciados 
de todo, prestaron voluntaria y gustosa- 
mente el Juramento prevenido, en los mis- 
mos términos y forma que ordena la citada 
Constitucion; dando muestras de gozo 
por verse libres de (tobiernos extraños y 
de haber renacido al dulce y benéfico que 
gozamos en nuestra Provincia. Y para 
los fines que se previene, doy la pre- 
sente en esta Parroquia de Motatan á 8 
de Diciembre de 1811, con testigos por 
defecto de Escribano, de que certifico. 


Francisco Antonio de la Bastida Brice- 
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ño. —Junm Nepomuceno  Maleos.—José 


Varciso García. 
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* EL Ó DEJULIO DE 1811 CORULARIO DEL 
19 DE ABRIL DE 1810,—APRECIACIO- 
NES POLÍTICAS Y FILOSÓFICAS DE UNA 

NOTABILIDAD VENEZOLANA. 


Cinco de Jutio! 


En este dia conmemora Venezuela ul 


grando acto de su emancipacion. El impe- 


rio español 1o veia jamas ponerse el sol en 
sus dominios. Por una subordinacion su- 
cesiva de fuerzas bajo de fuerzas, los pai- 
ses mas remotos, las razas mas diversas, las 
tendencias mas opuestas, quedaron duran- 
te algunas edades sometidas á un centro 
comun de poder. Las regiones espéricas, 
el grupo de las Canarias, el vasto sistema 
de los Andes, y el archipiélago de las Fi- 
lipinas, unian una gran parte de la Euro- 
pa, del Africa, de la América y de la 
Oceanía bajo el yugo de un solo monarca. 
La familia ¿bérica mezclaba su sangre con 
la pelésgica, la hindú, la semítica y la gó- 
tica, en el continente europeo ; y esta ra- 
za mixta que tenia de griego y de gitano 
se entroncaba con las cepas incultas pero 
puras, de los guanches,- y los bérberes en 
Africa; de los araucanos, los quichuas, 
los murscas, los aztecas, en América ; de 
los malayos y los mindanaos en la Oceanía. 
Mas de doscientas naciones con lenguas di- 
ferentes, en regiones las mas apartadas del 
globo ; situadas en todos los mares, en to- 
dos los continentes ; en las zonas mas pro- 
picias á la vida de la naturaleza, á la vi- 
da de la humanidad, cayendo bajo la do- 
ble conquista de la cruz y de la espada, re- 
conocieron la superioridad de la raza cas- 
tellana, y recibieron, la rodilla en tierra, 


su lengua, sus leyes y su Dios. ¡Immenso 


cuadro, obra de la fuerza! 

Las leyes cósmicas empiezan á ser co- 
nocidas ; por lo móúnos poseemos hipótesis 
racionales que explican una gran parte de 
los fenómenos naturalez. Las leyes provi- 


denciales que rigen la humanidad no son. 


todavía del dominio de la ciencia. La his- 
toria no las contiene porque la historia 
aun no ha vuelto la primera página 
de los destinos del hombre: la filosofía no 
las formula, porque la filosofía «un no ha 
alcanzado la grande unidad de los fines; 








e 





2 
pero la fé cree en su existencia, y la razon 
sin cesar las busca como necesarias á la ar- 
monía del universo, 
- ¿Qué ley providencial sometió la Amé- 
rica á la Europa, hizo caer sus imperios, 
extirpar sus dinastías, perecer sug monn- 
mentos, sus artes y sus tradiciones, y ho- 
rrar mil tribus y mil lenguas de la snper- 
ficie de la tierra? Hoy no hay quien lo 
diga. Acaso cuando la historia cuente tan- 
tos siglos como hoy dias, esta ley será 
patente y sus altos fines comprendidos. 
Nadie puede hoy leer en el porvenir ol des- 
tino de las naciones ; lo pasado solo es del do- 
minio de muestra historia; lo pasado que in- 
corporándose en la eternidad es tan in- 
moble como ella. En lo pasado pues vemos 
ya el grande imperio español conmovido, 


desplomado, dividido. Llegó el tiempo mar- | 


cado en las miras de la Providencia y las 
regiones de los Andes, rompiendo el cetro 
de la gran Monarquía, entraron en una 
senda de vida, accion y destinos propios. 
Colombia, y despues de Colombia sus frac- 
ciones, ocupan una parte muy notable en 
la gran revolucion americana. Venezuela, 
una de aquellas fracciones, cuenta hoy 34 
años de independencia. Período corto en 
la vida de una nación, pero fecundo en 
hechos y en situaciones. Un ramo desga- 
jado de su tronco y plantado en la tierra 
para formar nueva planta, pasa por momen- 
tos críticos ántes de echar raices, nutrirse 
y cubrirse de ramas y follage, para despues 
crecido y vigoroso, resistir la intemperie, 
hermosear el campo y dar ópimo fruto. Así 
un pueblo nuevo, así Venezuela pasa pe- 
nosamente por esta época de pruebas y 
trabajos. - 


Las naciones antiguas y decadentes ven 
siempre atras, tienen la vista fija en el 
punto brillante de su apogeo, y. caminan- 
do de espaldas hácia el abismo que tienen 
por delante, se precipitan en él con una 
especie de mórbida indiferencia ; lo mis- 
mo que el náufrago que cansado de hacer 
inútiles esfuerzos y perdiendo la esperanza 
ernza las manos en el pecho, alza los ojos 
al cielo y con la calma de la muerte se de- 
ja caer en la profundidad del Océano. 
= Los pueblos nacientes porel contrario, 
buscan ansiosos el porvenir, acogen ardo- 
rosos las ilusiones de un progreso ideal, 
abarcan con sus miradas la esfera de lo po- 
sgible y gozan por algunos instantes de una 
intuicion suprema, do gloria, de poder y 
de hermosura ; pero ay! el destino inexo- 
rablo bien pronto indignado los répele, y 
despertándolos de este sueño de entusias- 
mo y ce los pone con mano dura en 
la verdadera senda de las naciones: senda 
tortuosa, Mena de asperezas y precipi- 
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cios, donde cs preciso emplear esfuerzos, 
fatigas y constancia para trepar ú la cima 
y alcanzar con suerte varia la porcion de 
dicha que á cada una ha asignado la Pro- 
videncia. 

¡Cuantos sueños brillantes, cuantas ri- 
sueñas ilusiones, cuanta elacion del orgu- 
llo nacional no ha hecho nacer on la Amé- 
rica el triunfo de su independencia! La 
imaginacion pobló en un instante sus vas- 
tas soledades. Cada república se conside- 
ró como Minerva nacida armada de la ca- 
beza de Júpiter ; y Colombia la mas her- 
mosa de todas, pregonada por BoLÍVAR, 
aparecia sentada en la cumbre de los An- 
des para rocibir las felicitaciones de todos 
los pueblos de la tierra. Pero ay! pronto 
la vírgen fué esposa, y la esposa fué viuda; 
y cn au triste desamparo sus hijos ingratos 
repartieron la heredad. Pasó Colombia, 
pasó; y sus adalides van pasando, y solo 
quedará de ellos un recuerdo y una cruz. 

Venezuela se organizó en la division del 
territorio colombiano. Con ménos ilusio- 
nes, su nacimiento fué ménoz brillante, 
pero gus principios fueron mas severos, La 
trama política es mas compacta que la de 
Colombia, los fines de la asociacion mejor 
conocidos, y los medios de prosperidad 
mio empleados. Los principios de su le- 
gislacion son hermosos y quizá mas puros 
que loz de cualquiera otro pueblo ameri- 
cano. Sus códigos son á la verdad incom- 
pletos y en mucha parte inadecuados al 
estado de la sociedad. Jia obra lógica so 
ha adelantado demasiado: la teoría ha de- 
jado atras la práctica. A pesar de este pro- 
greso, ¿por qué se detiene la pluma, por 
qué se entibia el ánimo al trazar el enadro 
de Venezuela? 

La verdad es que todavía experimentamos 
desengaños diariamente: que perdemos 
con el tiempo, ilusiones; y que cuando 
descendemos de la region de las abstrac- 
cionez nos encontramos en penosas rea- 
lidades. 

¿ Trazaremos el bosquejo del sufrimien- 
to interno que, bajo el manto de la liber- 
tad, trabaja las sociedades del nuevo mun: 
do? ¿ Pintaremos la triste pugna del se- 
ñor decadente en su fortuna, con el siervo 
que se emancipa rescatado por la ley? 
¿ El apego al mando comprado á costa de 
la virtud, del honor y de la popularidad ? 
¿La rivalidad entre pueblo y pueblo, fa- 
milia y familia, individuo é individuo, que 
siembra ódios, y divide, disocia y destruyo 
todo sentimiento noble de nacionalidad é 
interes público 2 ¿El espíritu de revuel- 
ta y turbulencia que mina log principios 
de órden, forma divisiones en los pueblos 
y entrega al poder de las facciones, la ley, 
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la justicia, la administracion pública y la 
seguridad del ciudadano ? No, no trace- 
mos este cuadro, es verdadero, pero puede 
contristar á los que tienen poca fé en la 
marcha del entendimiento humano y en la 
mejora de la condicion social. 

Nuestra fé es firme en este punto, y si 
bien lamentamos los males que hoy sufre 
nuestra sociedad, males reales y que tie- 
nen su orígen, lo diremos francamente, en 
la relajacion de los principios morales, 
única base estable é inmóvil de las socieda- 
des humanas, cualquiera que sea su orga- 
nizacion política, tambien creemos firme- 
mente que el remedio es fácil y que esta- 
mos en la época de una reaccion saluda- 
ble. ¿Es hoy el ágio un principio disol- 
vente que relaja todo vínculo y mina el 
fundamento de toda virtud ? La reaccion 
popular se percibe ya, y la obra de la ra- 
zon explicada por la ley auxiliará este ins- 
tinto de las masas. ¿Es hoy la prensa un 
circo de gladiadores donde se entra desnn- 
do y se pierde en la lucha el pudor, la ver- 
gúenza y el honor? Elabuso ha llegado 
á su colmo, y los pueblos reclaman ya un 
uso mas noble de esta potencia. ¿Se vi- 
cian las elecciones, se engañan los partidos 
y usurpa la astucia y la osadía el puesto 
debido á la ilustracion y ála virtud ? El 
pueblo pagará la experiencia, y pronto 
aprenderá á hacer buen uso de su atribu- 
cion soberana. 

Lo repetimos, estos males, estos peque- 
ños retrocesos que sufre toda sociedad no 
nos desalientan. Creemos en el progreso, 
en la marcha, aunque lenta, á una mejora 
de condicion. La ilustracion de las ma- 
sas conjurará las tormentas políticas ; la 
suavidad de las costumbres impedirá los 
furores de las conmociones populares; la 
equidad y la justicia en las leyes y en la 
administracion, impedirá que renazcan los 
ódios de las clases : las resistencias mora- 
les, conducirán por la senda legítima la 
tendencia democrática ; y entónces no ha- 
brá que temer las revoluciones ; las habrá 
porque son necesarias á la marcha del en- 
tendimiento y al crecimiento de las nacio- 
nes ; pero no serán sangrientas, no des- 
truirán la obra de la paz, ni el fruto de 
muchas generaciones ; sino que conserva- 
'án la fuerza vital y el espíritu de reforma 
condiciones necesarias á la vida delos pue- 
blos. Concluyamos recordando con un sen- 
timiento patriótico el 5 DE JULIO DE 1811 
y dando LOOR ETERNO Á LOS PADRES VE- 
NERANDOS QUE FIRMARON EL ACTA DE 
NUESTRA INDEPENDENCIA. 


Fermin Toro. 
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MANIFIESTO QUE EN JUSTIFICACION DE SU 
CONDUCTA MILITAR Y POLÍTICA DESDE EL 
PRINCIPIO DE LA REVOLUCION DE ESPA- 
ÑA, HASTA EL 23 DE JULIO DE18l1, 
PUBLICA DON JOSÉ ALVAREZ DE TOLE- 
DO TENIENTE DE 
ARMADA, Y DIPUTADO POR LA ISLA DE 
SANTO DOMINGO EN LAS CORTES GENE- 
RALES Y EXTRAORDINARIAS REUNIDAS 

EN CÁDIZ. 


. 

Cuando yo en Cádiz buscaba medios y 
empeños para volver á los combates, en el 
ejército, ó en la escuadra, un conjunto de 
calamidades imprevistas hizo recaer sobre 
mí el nombramiento de diputado suplente 
por Santo Domingo para las Cortes que 
iban á instalarse en la isla de Leon. Na- 
da podia ser mas contrario 4 mis ideas, y 
á las modificaciones de mi alma que este 
encargo para el cual no me hallaba con los 
talentos y luces necesarios, y que me se- 
paraba de la carrera de las armas que era 
el objeto de mi pasion. Diga el Coronel 
Don Francisco Armenteros cuánto me re- 
sistí 4 entrar en cántaro; con qué vehe- 
mencia le supliqué que fuese él, el que 
alternase en el sorteo: pero todo fué en 
vano; y no pude eximirme de entrar en el 
Congreso nacional. Yo preveia lo poco ú 
nada que se lograria con la reunion de este 
Congreso, ya por los vicios cometidos en 
las elecciones, ya por lascireunstancias des- 
eraciadas y críticas en que se hallaba la 
Nacion, oprimida casi toda por las falan- 
ges enemigas. No obstante, procuré no 
omitir ninguno de los esfuerzos y desvelos 
que exigia mi nuevo carácter: mas en bre- 
ve conocí que habia preocupaciones soste- 
nidas contra la suerte de la América; y que 
nada podia esperarse en favor de sus dere- 
chos. Me convencí todavía mas de esto 
mismo cuando se discutió la cuestion que 


dió lugar al decreto de 15 de Octubre de 


1810: en ella se manifestó la oposicion 
mas obstinada contra los votos de la Amé- 
rica. 


Duraron los debates por el espacio de 


diez y siete dias, á pesar de ser el negocio 


de la mas sencilla y obvia resolucion. Los 


diputados americanos tuvieron que sufrir 


mucho en esta lid, y fueron insultados - 
muchas veces por los de España. Elde- 
creto salió concebido en términos ambiguos 
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y artificiosos; y nada se expresó en órden 
á los derechos incontestables del Pueblo 


Americano. Se olvidaron hasta las mis- 
mas promesas y declaraciones lisonjeras 

ue habia hecho la Junta Central, y repe- 
tido el anterior Consejo de Regencia en su 

roclama del 14 de Febrero de 1810. Cuan- 

o reclamábamos estos derechos que por 
justicia rigurosa y por buena política se 
debian á nuestros comitentes, no conseguia- 
mos otra cosa mas, que ser el blanco de la 
saña y de las invectivas mas atroces de los 
diputados españoles. Decíasenos por fin, 
que era imposible que en el hecho fuéra- 
mos iguales á los Europeos, porque enton- 
ces la América se haria superior á la Espa- 
ña; y que la proteccion del Gobierno no 
podria extenderse jamas á este caso. Los 
mas animosos en la oposicion eran Gutie- 
rrez de la Huerta, Zarraquin, el Cura Oli- 
veros, el escribano Luxan, el Conde de 
Buena Vista, los Catalanes Anér, Creux y 
Don, el inquisidor Riesco, el Capitan Vera 
y el Cura Don Simon López, y otros 
muchos que seria fastidioso nombrar. To- 
dos obraban por un maquiavelismo atroz, 
si se exceptúan los tres últimos que he 
nombrado, cuyo candor y buena índole 
son tan patentes como su profunda ignoran- 
cia y estolidez. Referiré en prueba de 
esto la pregunta que me hizo con la mayor 
sencillez el Cura López; y fué, si todos 
los Americanos eran como nosotros; si ha- 
blaban el mismo idioma; y si profesaban 
la misma Religion? Este Cura lo que te- 
miasobre todo en el mundo, era la existen- 
cia de los Fracmasones; y creia que ellos 
eran la mayor calamidad que habia permi- 
tido la venganza del Cielo para castigar 
los pecados del género” humano. Mas si 
este hombre simple se explicaba de esta 
manera, los que acaudillaba la mayoría del 
Congreso, se expresaban en los términos 
mas emponzoñados y afrentosos. 


El togado Valiente llegó á decir un dia: 
que aun no sabia á qué clase de animal 
pertenecian los Americanos. Se nos eon- 
ceptuaba por bestias, y por incapaces de 
salir de la esclavitud. Así es como diez y 
seis millones de hombres eran el objeto de 
la tiranía y del oprobio á que de nuevo los 


condenaba la Asamblea de la isla de Leon. 


En poco tiempo se apoderó de ella el espí- 
ritu de intriga que hizo adoptar los mis- 
mos vicios de la antigua Corte de Madrid, 
con el aumento de preocupaciones é inte- 
reses encontrados en un cuerpo tan nume- 
roso y lleno de ideas y pretensiones tan di- 
vergas. El primer paso alevoso que deshon- 


ró á las Cortes en el concepto público de la: 


Europa, fué la órden que arrancó del se- 
no de ellas el Señor Capmani para hacer 
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salir de Cádiz precipitadamente al Duque 
de Orleans, y que la Regencia puso en eje- 
cucion de un modo ignominioso, cual po- 
dia haberse adoptado contra un traidor Ó 
delincuente digno de toda execracion. El 
único pretexto de que se valió el Señor 
Capmani para este atentado fué el 
decir que aquel Príncipe era muy 
afecto á los Americanos; y que es- 
tos formaban un partido para ele- 
varle á la Regencia del Reino. Su simple 
dicho ha sido toda la prueba de estas pro- 
posiciones: y nadie ignora cuan distante: 
se hallaba la imaginacion del Duque de 
Orleans de semejante pensamiento. A los 
perspicaces no se ha ocultado la intriga 
que obró en este particular. Los enemi- 
gos de la Nacion Española temian que el 
referido Príncipe hiciese prosperar las es- 
peranzas de este Pueblo ilustre; aumentar 
de mas en mas sus victorias; consolidar un 
Gobierno digno de una tan generosa y es- 
forzada Nacion; y tranquilizar la América 
con la restitucion sincera de sus derechos: 
y este cálculo fué el que obligó á un pro- 
cedimiento tan alevoso y contradictorio. 
El Ministro de Estado Bardaxi y el Re- 
gente Castaños, que habian sido siempre 
los órganos del influjo extranjero, intenta- 
ron por diferentes veces persuadir al Du- 
que á que regresase á la Corte de Palermo. 
Castaños no tenia rubor de hablarle de es- 
te modo, siendo el mismo que lo llamó á 
España como consta de las cartas dirijidas 
en nombre de la Regencia al Duque y á su 
augusto suegro. 'Tan rastrero manejo no 
surtió el efecto (*) que se proponian: el Du- 
que contestó siempre con la dignidad y fir- 
meza propia de su carácter. Los Españo- 
les me han llamado 4 España: en ella per- 
maneceré mientras que por eserito no me 
manden salir. 

No fué posible arredrarle de este pro- 
pósito por mas que se empleasen la intriga 
y las insinuaciones astutas de los Gefes del 
partido Anglomano ; y fué preciso entón- 
ces apelar á los medios de la fuerza, lo que 
se consiguió con el decreto de las Cortes 
que obtuayo Capmani (**), y se pasó á la 

egencia para su ejecucion. El:Príncipe 
tuvo que regresar á Sicilia en la fragata de 
guerra Española La Esmeralda, pues ni 

(*) Tan poco lo tuvo el engaño con que 
cierto Embajador quiso sacarlo de Cádiz án- 
teg de la instalacion de las Cortes, y ántes 
que el Ministro y el Regente se atreviesen á 
anunciarle su expulsion. 








(**) Tambien parece que obtuvo por decre- 
to (segun la opinion pública) una muy buena 
pension fuera de España, 


mo A 


, 


aun se le permitió ir en la Corbeta Sicilia- 
na que tenia en aquella bahía. 

Este y otros hechos me convencieron de 
que el Congreso comenzaba á obedecer al 


influjo de las intrigas Ministeriales; y de | 


que prontamente seria dominado por los 
enemigos ocultos de la España y de la 
América, que no llevaban en la ostentosa 
alianza otro objeto mas que el de sus inte- 
reses propios, y el de arruinar para siem- 
pre al Imperio Español en ambos Mundos, 
En tan calamitosas circunstancias, yo 
hubiera faltado 4 mis deberes, y ú la con- 
fianza de mis comitentes, si no les anun- 
ciase con franqueza el verdadero estado 
de los negocios políticos en la Península, 
y la enfermedad terrible y desgraciada de 
que se hallaba acometido el Congreso. 

ues que el continente Europeo de la Es- 
paña, iba á ser víctima de los Franceses, 
ó de la Nacion Británica, era necesario á 
lo ménos hacer todos los esfuerzos, y tomar 
lag precauciones mas convenientes para 
salvar á la América y libertarla del yugo 
extrangero. Así fué, que desde mis pri- 
meros oficios al Cabildo de Santo Dlomin- 
go, y en mis cartas particulares al Capitan 
(+eneral de aquella isla, procuré manifes- 
tarles el estado de las cosas bajo su verda- 
dero aspecto. Cada dia encontraba nue- 
vos motivos que me hacian crecr como 
irremediable la pérdida de España ; y por 
consiguiente de absoluta necesidad el que 
log pueblos de América se pusiesen en 
tiempo oportuno áú cubierto de las tenta- 
tivas ambiciosas que era muy verosímil 
hicieran contra ella las dos Naciones riv:- 
les que se disputan el imperio del Mundo. 
Fuí sincero y franco siempre en las con- 
testaciones con las Antoridades y Pueblo 
que representaba. 


De las mismas actas del Congreso, 
extractadas en su diario, consta que pasa- 
ban dias y meses sin que los Representan- 
tes de la Soberanía Nacional se acordasen 
de que habia América, ni tampoco de que 
la Nacion sostenia la guerra con los Fran- 
coses. Se creia ver í los antiguos Empera- 
dores de Constantinopla, encerrados con 
el clero en su palacio, consumiendo dias 
y noches enteros en disputar sobre Teolo- 
gía, miéntras las Naciones formidables 
del Norte invadian y señioreaban las mejo- 
reg provincias del Imperio. No se trataba 
de ejércitos, ni de los recursos indispensa- 
bles para sostenerlos y defender la libertad 

la independencia del pueblo español, 
Me refiero al diario de Cortes: él presen- 
ta el mas fiel y mas triste testimonio de 
osta verdad. Por último, cansados ya los 
diputados americanos de ver que se aban- 
donaba enteramente la suerte de sus comi- 








| 
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tentes, pidieron resucltamento, que se se- 
fialase dia para tratar de las necesidades 
de la América, y dictar las providencias 
que exijia imperiosamente su situacion. 
Los diputados Españoles se opusieron con 
los pretestog mas frívolos y la tenacidad 
mas obstinada: poro Morales Duares, re- 
presentante por el Perú, no desistió jamas 
de oste justo empeño ; y las Cortes resol- 
vieron que so juntase la Diputacion ame- 
ricana para acordar los puntos de las prin- 
cipales solicitudes de los pueblos que re- 
presentaba: y que entónces de comun 
acuerdo propusiese al Congreso lo que juz- 
gase ser mas convoniente. Así se verificó; y 
la Diputacion presentó las once proposicio- 
nes signientes, : 


Proposiciones que hacen al Congreso Na- 
cional los Diputados de América y Asia. 


1,9 


En consecuencia del Decreto de 15 del 
próximo Octubre se declara, que la Repre- 
sentacion Nacional de las Provincias, Cin- 
dades, Villas y Lugares de la Tierra Fir- 
me de América, susislas y las Filipinas, 
por lo respectivo á sus naturales y origina- 
rios de ambos hemisferios, así Españoles 
como Indios, y los hijos de ambas clases ; 
debe ser y será la misma en el órden y for- 
ma, (aunque respectiva en el número) que 
tienen hoy y tengan en lo sucesivo las 
Provincias, Ciudades, Villas y Lugares de 
la Península é islas de la España Europea, 
entre sus legítimos naturales, 


34 


e. 


Los naturales y habitantes de América 
pueden sembrar y enltivar cuanto la natu- 
raleza y el arte les proporcionen en aque- 
llos climas: y del mismo modo promover 
la industria manufacturera y las artes en 
toda gu estension. 

3 


' 


Gozarán las Américas la mas amplia 
facultad de esportar sus frutos natura- 
leg é industriales para la Península y Na- 
ciones aliadas y neutrales; y se les permi- 
tirá la importacion de cuanto hayan me- 
nester, bien sea en buques nacionales ó es- 
tranjeros: y al efecto quedan habilitados 
los Puertos de las Américas, 


4, 


Habrá un comercio libre y recíproco en- 











glo exclusivo que se oponga á esta li- 


tre las Amóricas y las posesiones Asiáti- 
cas: quedando abolido cualquiera privile- 


hw) 
bertad. 


da 
Se establece igualmente la libertad de 
comerciar de todos los puertos de América 
€ Islas Filipinas á los demas del Asia: ce- 
sando tambien cualquiera privilegio en 
contra. 
G,? 
Se alza y suprime todo estanco en las 
Américas ; pero indemnizándose el Erario 
público de la utilidad líquida que percibe 
en los ramos estancados, por los derechos 


equivalentes que reconozcan sobre cada 
uno de ellos, 


5 
a 


q 

Lu explotacion de las minas de Azogue 
será libre y franca ¿4 todo individuo ; pero 
la administracion de sus productos queda- 
rá á cargo y responsabilidad de los tribu- 
nales de real Hacienda. 


ho Pa 


Los Americanos así Españoles como In- 
dios, y los hijos de ambas clases tienen 
igual on que los Españoles europeos 
para toda clase de empleos y destinos, así 
en la Corte como en cualquiera lugar de la 
Monarquía, sean de la carrera eclesiástica, 
política ó militar. 


y 3 


Consultando particularmente la protec- 
cion natural de cada reino, se declara : 
que la mitad de sus empleos ha de proveer- 
se necesariamente en sus patricios nacidos 
dentro do su territorio. 


E 


Para el mas seguro logro de lo sanciona- 
do habrá en las capitales de los Vireynatos 
y Capitanías generales de América una 
Junta consultiva de propuestas para la 
provision en la parte que á cada una toque. 

icha Junta se compondrá de log Vocales 
siguientes del gremio de. patricios: el Oi- 
dor mas antiguo, el Regidor mas antiguo 
y el Síndico PO del Ayuntamiento ; 
el Rector de la Universidad, el Decano del 
Colegio de Abogados, cl militar de mas 
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graduacion y el empleado de Real Hacien- 
da mas condecorado, 


EL 
IE 


Reputáudose de la mayor importancia 
para el cultivo de las ciencias, y para el 
progreso de las Misiones que introducen 
y propagan la Fé entre los Indios infieles, 
la restitucion de los Jesuitas : se concede 
por las Cortes para los Kcinos de Amó- 
rica. 


Isla de Leon, 16 de Diciembre de 1810, 
Dionisio Inca Vupunqui, 
Diputado del Perú, 
El Marqués de Sun Felipe y Suntiayo, 
Diputado de Cuba. , 
Lavis de Velasco, 
Diputado por Buenos Aires, 
Blas Oztoluzea, 
Diputado de Lima. 
Andres Sabariego. 
Diputado de Méjico. 
Francisco Fernández de Munille, 
Diputado por Méjico. 
Joauyuin Fernández de Lorca, 
Diputado por Chile. 
José María (iuliérrez Terán. 
Diputado de Méjico. 
Antonio Luezo, 
Diputado del Perú, 
Esteban de Palacios, 
Diputado por Carácas. 
de Toledo, 


Diputado de la isla de Santo Domingo. 


José Alvarez 


Ramon Power, 
Diputado de Puerto Lico. 
Pedro Pérez de Tugle, 
Diputado de Filipinas. 
José María Couto. 


Diputado de Nueva lispaña, 


; Miguel Riesco, 
Suplente por Chile. 
Máximo Maldonado, 
Diputado de Nueva España. 
Octaviano Obregon, 
Diputado de Nueva España- 
Andres Llanos, 
Diputado de Guatemala. 
Joayuin de Santa Cruz, 
Diputado por la isla de Cuba. 
Ramon Feliú, 
Diputado del Perú. 
El Conde de Puñonrostro, 


Diputado por el Nuevo Reino de Gra- 
nada. 


Vicente Moráles, 
Diputado del Perú. 
Dr. Salvador Samartin, 
Diputado de Méjico. 
Munuecl-de Llano, 
Diputado de Guatemala. 
Francisco López Lisperguer, 
Diputado de Buenos Aires, 
José Mejía, 
Diputado del Nuevo Reino de Granada. 


Cualquicra pensará, que el Congreso va 
á ocuparse en la discusion de estas pro- 
posiciones, y acceder en lo substancial á 
tan justas y urjentes solicitudes : pero de 
ningun modo lo hizo ; quedaron poster- 
gadas por largo tiempo; y fué preciso 
usar de la mas vigorosa firmeza para con- 
seguir que se admitiesen 4 discusion al ca- 
bo de veinte y mas dias de presentadas. 
En esta discusion triunfó el capricho de la 
Diputacion europea : y no fueron aproba- 
das sino la 2.*, la 7.* y la 8.* ; habiéndo- 
se remitido las otras, parte á la Constitu- 
cion del Reino, en que se está trabajan- 
do ; y parte 4 una Comision peculiar del 
Congreso : pero ni aun de las aprobadas 
se dió aviso ála Regencia para su ejecu- 
cion ; ni se expidieron los decretos co- 
rrespondientes : quedando, por esto he- 
cho, nulo y de ningun efecto lo acordado 
en el Congreso. 








No debo pasar en silencio las activas 
diligencias que practiqué á fin de lograr 
que se discutiesen las anunciadas proposl- 
ciones. Viendo que los Diputados euro- 
pcos trataban de dejarlas en profundo ol- 
vido, congregué á los de América en casa 
del Marqués de San Felipe y Santiago, y 
les manifesté una representacion que ha- 
bia extendido, y que deseaba que todos 
firmasen para que se presentase á las Cor- 
tes : era del tenor siguiente: 


Señor. 


Los Representantes de América no cum- 
plirian con los deberes 4 que están com- 
prometidos con sus comitentes, con la 
Nacion misma, y con el sagrado juramen- 
to que prestaron acerca de conservar la 
integridad de la Monarquía Española, si 
no hicieren presente 4 V. M. que el siste- 
ma que se sigue con respecto á los asuntos 
de la América, es enteramente equivoca- 
do. En esta atencion, y en la de que no 
quieren ser responsables en ningun tiempo 
á Dios, ni á los hombres de contribuir 
tal vez á la pérdida de la Nacion, protes- 
tan delante de Vuestra Magestad y del 
mundo entero; que mientras los fieles 
habitantes reconquistadores de Santo Do- 
mingo permanecen sumergidos en el ma- 
yor sentimiento aguardando la resolucion 
de S. M. en virtud de la representacion 
que ha hecho aquel Gobernador por las 
infinitas injusticias que contra sus natu- 
rales se han cometido, empleándose en 
aquella isla (que por el tratado de Basilea 
fué cedida al Tirano-de la Europa) súgetos 
que están muy distantes de tener el mérito 
de sus naturales, quienes vendieron hasta 
la ropa de su uso para la reconquista, 
que tan gloriosamente consiguieron, y 
tan generosamente pusieron en manos de 
V. M. se desentienden de todo los Mi- 


'nistros, y aun V. M. misma: gimiendo 


en el interin en el desemparo eterno la 
viuda cargada de obligaciones, la huér- 
fana inocente yy la madre desgracia- 
da. 

Miéntras V. M. se fatiga en discusiones 
inútiles, y en cuentos mui impropios de 
este lugar, abandonando los objetos de 
su alto encargo, sin acordarse en semanas 
enteras de los ejércitos ni de los recursos 
para estos, y mucho ménos de las necesi- 
dades y clamores de la América; hay un 
Abascal en Lima que proporciona en Qui- 
to el sacrificio de 400 víctimas inocentes, 
y un Venegas que por acabar con solo tres 
Americanos ofrece 30,000 pesos fuertes. 

Mientras V. M. se ocupa en asuntos 
que no pueden jamas corresponder 4 una 














Asamblea legislativa y constituyente, Ca- 
rácas consolida su sistema, y se confedera 


con el Reino de Santa Fé ; liberta á los 
indios del tributo ; fomenta la Agricultu- 


ra y el Comercio ; dando una consisten- 
cia sólida 4 sus ejércitos, por medio de 
establecimientos útiles. 


Mientras V. M. mira con la mayor in- 
diferencia, repito, la suerte de la Améri- 
ca, viene en las gacetas de Filadelfia la 
independencia de la Florida occidental ; 
y el Gobernador de Puerto Rico, conoci- 
do en algunos papeles públicos por el Bajá 
de aquella isla, insulta y sacrifica impune- 
mente á los pacíficos y obedientes Puerto- 
Riqueños. 


Mientras V. M. se niega á tratar y pro- 
porcionar á la América las reformas que 
tan imperiosamente reclama la justicia, 
ol Tirano de la Europa se aprovecha de 
este tiempo, y de este abandono, pura 
introducir en ella personas qne no pueden 
ménos de ser funestas 4 la España y á la 
América. Mientras la Península solo se 
acuerda de que hay Américas para hacer 
venir la sangre de los” Americanos repre- 
sentada por los pesos duros, todas las na- 
ciones no cesan de hacer proposiciones ú 
aquellos naturales para proporcionarles el 
uso de sus derechos, y lo que nadie ha 
podido quitarles sin un atentado : y en 
este bien que creen recibir por medio de 
negociaciones con los extranjeros, está el 
peligro de su suerte, y la de V. M. 


Mientras se transmiten de un dia para 
otro los asuntos de la América, y se envia 
á Montevideo un Elio, enemigo declarado 
de los habitantes de Buenos Aires, se ren- 
nen en masa los indígenas de aquel her- 
moso pais, prenden 4 Liniers; vencen á 
su ejército ; y se confederan con el Reino 
de Córdova. 


Y en fin; mientras los Representantes 
de la América claman con la mayor ener- 
gía y respeto por la felicidad € independen- 
cia de la patria, que no puede verificarse, 
si la América se niega á socorrer 4 la Pe- 
nínsula, ven con harto dolor ahogadas sus 
solicitudes por la superioridad que hay en 
la representacion europea, y la prevencion 
con que se miran todos los intereses de 
aquella privilejiada pero desgraciada par- 
te del mundo. Por tanto piden, que las 
proposiciones hechas 4 V. M. en 16 de 
este mes, se traten con preferencia á todo 
lo demas que no sea de una urjencia tal, 
que necesite decidirse en el momento : en 
la inteligencia que de no ser así, suplican 
á V. M. se digne mandarlos retirar, pues 
han venido al Congreso á representar la 
América, y no á autorizar la postergacion 
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que de ella se hace en perjuicio de sus ha- 
bitantes y de la Nacion toda. 


Real Isla de Leon, 30 de Diciembre de 
1810. 


José Alvarez de Toledo. 
Se reflexionó por todos mis colegas 
sobre el contenido de esta representa- 


cion : aunque todos conocieron la verdad 
y la fuerza de sus proposiciones, se juzgó 
ser mas prudente, que los Diputados de 
Nueva España que acababan de llegar, 
activasen la solicitud, adhiriendo en nom- 
bre de sus comitentes á las proposiciones 
ya presentadas, y reclamando altamente su 
discusion y acuerdo. Ellos lo ejecutaron 
por medio de la representacion siguiente: 


Señor. 


Los Diputados propietarios del Reino 
de Nueva España, y los que nos hallába- 
mos en Cádiz el dia que se presentaron á 
V. M. las once proposiciones de Améri- 
ca subscritas por toda la diputacion  re- 
sidente en esta isla; decimos: que las 


-ratificamos en todas sus partes, y pedi- 


mos se proceda á su admision postergada, 
y ásu discusion y resolucion con la pre- 
ferencia que demandan las Américas y la 
urjencia de que somos testigos y sube- 
dores. 


Isla de Leon, 31 de Diciembre de 1810. 
Señor. 


Antonio Joaquin Pérez.—Doctor José 
Miguel Curidi Alcócer.— Manuel  Ro- 
drigo, —Domingo de Carcedo. 


Este último caso fué el que obligó al 
Congreso á señalar los miércoles y vier- 
nes (*) de cada semana para tratar de 
este negocio, que tuvo el éxito que he re- 
ferido : quedando siempre desatendida y 
abandonada la América en sus justas de- 
mandas. En efecto: yo perdí la esperan- 
za de que el Congreso resolviese ¡jamas 
cosa alguna en favor de los derechos vana- 
mente reclamados por diferentes pueblos 
del hemisferio americano. La Diputa- 
cion europea, que excede en triple núme- 
ro á la de América, está firmemente re- 
suelta 4 sostener su preponderancia y 





(*) Véase la sesion pública del 8 de Ene- 
ro de 1810, en el segundo Tomo, página 
233 y 234; y se conocerá la repugnancia con 
que se accedió á esta solicitud. 
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continuar oprimiendo con el mismo yugo 
esclavizador de los Reyes de España á los 
habitantes de esta rica y hermosa parte 
del mundo. 


En el dia que se supo en Cádiz la bata- 
lla de la Albuera, se daban el parabien 
dos Diputados europeos en la sala ante- 
rior ála del Congreso por la victoria que 
se suponia haber conseguido el ejército 
combinado : y volviendo el uno á otro con 
mucha arrogancia, dijo: 


¿A que no sabe U. porqué me ale- 
gro de esta victoria mas de lo regular ? 
No amigo , le respondió el otro. Pues 
yo se lo diré á U. : ahora es probable que 
las Andalucias queden libres, y entónces 
podrémos mandará Méjico 8 Ó 10.000 
hombres ; y si los Americanos se quejan 
de haber sufrido tres siglos de calamida- 


des y despotismo, ahora sufrirán trescien-. 


tos mil. Esto pasó delante de mí y de 
Don Miguel González Lastiri, Diputado 
propietario de la ciudad de Mérida de Yu- 
catan. Ignoro los nombres de los Dipu- 
tados del diálogo, por eso no los expreso, 
Yo creo que el Señor Lastiri no habrá 
olvidado este hecho : y sí mo se acuerda 
de él, habrá muchos que no lo habrán ol- 
vidado, pues tanto Lastiri como yo lo 
hemos referido á varios de nuestros com- 
pañeros. Me acordaré siempre de lo que 
dijo en el mismo seno de las Córtes el 
célebre Conde de Buena Vista, cuando se 
trataba de votar sobre la primera propo- 
sicion de los Americanos. Yo estaba sen- 
tado á su lado, y le dije : 


Es regular, que hoy se vote la proposi- 
cion que se discute....Contestóme entón- 
ces en un tono grave: 


Vótese cuando quiera; que yo ,votaré 
con inalterable firmeza, que se pierda 
mas bien toda la América, ó que se en- 
tregue en manos del mismo Napoleon, 
ántes que concederla derechos 
los nuestros. 


A estas palabras repuse con moderacion 
y flema: 


Gracias, Señor Conde, por lo que 4 mí 
toca; y tambien me atreveré á dárse- 
las á U. en nombre de toda la América, 
que no puede ménos de agradecerle y ad- 
mirar tan buenos sentimientos. 

En aquellos mismos dias se expresó el 
Diputado Nicasio Gallegos, dirijiéndose á 
uno de los Americanos, que tenia á su 
lado, en los términos siguientes : 


¿Para qué quieren UU. tener mas 


«livision de poderes y la libertad de im- 


iguales 4 





Tepresentacion ? Será sin duda para que 
haya en el Congreso mas enredos. 
0 1 


Mi compañero le contestó con ménos 


flema que yo: 


a 


Si los Americanos deseamos la represen- 
tacion que nos corresponde, es por que te- 
nemos interes en ver al Congreso mas ilus- 
trado de lo que está ahora ; y conel ánimo 
de emplear mejor el tiempo en las medidas 
de salvacion que exije la funesta crísis que 
amenaza al Imperio Español en ambos he- 
misferios. Habiéndose aumentado el nú- 
mero de Diputados europeos, y no el de los 
Americanos, han resultado las nimiedades 
y torpezas que nos embarazan á cada mo- 
mento, y que no había al principio, cuando 
la Diputacion Americana podía contraba- 
lancearlos votos. Bien notorio es, que des- 
de aquella época no ha salido del seno del 
Congreso una medida liberal y digna de 
honrar á la Nacion. Si el Congreso decla- 
ró la Soberanía inherente en el Pueblo, y 
la igualdad de derechos entre los Españo- 
les de uno y otro hemisferio : si decretó la 


prenta : estas resoluciones se han debido al 
influjo y 4 la unanimidad de votos de la Di- 
putacion Americana.... Y desde que se 
aumentó la Europea, reduciendo aquella 
poco ménos que á cero, ¿cuántos esfuer- 
zos indirectos no se han hecho para des- 
truir ó inutilizar tan bellas y justas san- 
ciones ? ¿ No han sido los Americanos los 
que se han opuesto siempre con rigurosa 
constancia á las tentativas de los Euro- 
peos, dirijidas contra el decreto en que se 
mandó que los funcionarios del poder eje- 
cutivo no pudiesen salir nunca del seno de 
las Córtes ? (*) Ellos hubieran acaso reu- 
dido ya la plenitud de los tres poderes y 
formado una oligarquía tiránica y mons- 
truosa, si los Diputados de América no se 
hubieran opuesto siempre, como un muro 
de bronce, ú estos proyectos de la ambi- 
cion y del orgullo europeo.... 

Así se esplicó uno de mis colegas en la 
Diputacion Americana ; y las verdades que - 
recordó, son tan evidentes y constantes, que 
alguno de los enropeos, entre ellos Don 
Agustin Argiielles, no ha cesado de confe- 
sarlas, diciendo : p «E 

Que las deliberaciones del Congreso que 
merecen alguna consideracion, no se hu- 
hieran decretado, si no hubiera sido por 
los que representan al Nuevo Mundo. De | 
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(*) El Señor Valiente en una sesion secreta 
propuso en Cádiz que de las Córtes saliera el 
poder ejecutivo ; y el Señor Moráles Gallego 
era tambien de esta opinion, 8 
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; 
todo resulta, que la ignorancia y las inve- 
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teradas preocupaciones, los vicios y el or- 
gullo habitual del antiguo Gobierno Espa- 
ñol, enseñorean á los Diputados Europeos, 
y obstruyen los medios eficaces que podrían 
contribuir á la salvacion de la Península, 
y al alivio de la América. Diez y seis millo- 
nes de habitantes que ocupan este delicio- 
so Continente, no se representan jamás á 
log ojos del Gobierno y mandatarios de 
Enropa, sino como una horda de esclavos 
miserables que deben obedecer ciegamente 
á todolo que se les mande, y besar en pro- 
fundo silencio las duras cadenas que arras- 
tran desde los tiempos de Cortés y de Pi- 
zarro. Yo traté, no obstante de emplear to- 
dos mis esfuerzos y clamores en beneficio 
del desgraciado pueblo de Santo Domingo. 
La Junta Central había mandado formar un 
expediente sobre los males que sufría esta 
isla y las medidas que debían adoptarse 
para mejorar su suerte : pero quedó sepul- 
tado en el polvo de la secretaría de gracia 
y justicia. Los Españoles de Santo Domin- 
go continuaron siempre en la misma opre- 
sion y miseria. Con vista, pues, de este expe- 


diente que logré arrancar de aquella secre- 


taría, y con las instrucciones que obtuve 
del estado de mis comitentes, me resolví á 
emprenderlo todo reclamando sus derechos 
en la Asamblea Nacional un dia que el 
Representante de Puerto Rico manifestó 
al Congreso la vejacion que había hecho 
el Consejo de Regencia al Cabido Eclesiás- 
tico de la Catedral de aquella isla, en el 
caso de haber promovido á la dignidad de 


Dean, al Doctor Hermida, Cura de la pa- 


rroquia de la isla de Leon. (*) Me animé 
á representar entónces las necesidades del 
pueblo de Santo Domingo, haciendo una 
pintura de las injusticias que se habían 
cometido contra los generosos reconquis- 
tadores, y fieles habitantes de aquella isla 
desgraciada : y cuando iba á recapitular la 
historia melancólica de estos males y veja- 





(*) El Cura no tenia otro mérito que el de 
ser, confesor del Regente Agar; y admira 
cómo este buen anciano que tiene la repu” 
tacion de justo y escrupuloso en materia de 
conciencia, no ha reparado en el perjuicio 
gravísimo que causó á los eclesiásticos bene- 
méritos del Cabildo de Puerto Rico : y admi- 


- ra tambien, cómo el Congreso, no obstante 


las poderosas y vehementes reclamaciones 
del diputado Power, aprobó la injusticia es- 
candalosa de la Regencia, y añadió este nue- 
vo ultrage y vejacion á las que sufría ya 
aquel pueblo infeliz, como todos los de la 


-— América, 
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ciones, y 4 pedir su pronto remedio, me 
atajó el Diputado Moráles Gallego, que 
entóncos presidía el Congreso, diciendo : 


Que mi solicitud era intempestiva, pues 
algunos puntos de ella correspondían á la 
Constitucion, y otros 4 la Comision nom- 
brada para la revision de empleos. 


Y de este modo me impidió el proseguir 
abogando por mis comitentes. Tuve que 
guardar silencio ; y confieso que fué este el 
momento mas amargo que he tenido en la 
asistencia del Congreso. Yo veia que los 
males de Santo Domingo eran extremados, 
y pedían remedios perentorios y eficaces. 
Remitirlos, pues, para el tiempo de la Cons- 
titucion, eraeludir la solicitud, y tratar co- 
mo bestias miserables á aquellos desgracia- 
dos habitantes porque la Constitucion (1) 


(1) Al tiempo de estarse imprimiendo el 
presente manifiesto llegaron á Philadelphia 


algunos egemplares del proyecto de Cons- 


titucion para la Nacion Española, que pre- 
sentó álas Cortes de Cádiz la Comision 
encargada de aquel objeto. Yo recibí tam- 
bien un egemplar, y me cebé en su lectura, 
ansioso de ver el producto de mas de dos 
años de trabajo, que debía reunir las luces 
de la Junta Central y las del Congreso 
llamado Nacional agregadas á la experien- 
cia de tantos siglos de tiranía y de fanatis- 
mo, y 4 las demostraciones mas sólidas y 
preciosas de los grandes hombres que han 
escrito sobre el derecho Natural y Público, 
sobre la Economía Política y los medios 
mas felices para constituir un buen Go- 
bierno. Mas ai ! encontréme con el parto 
de las Montañas. Parece «que el mejor tra- 
bajo de la Comision fué el discurso preli- 
minar que antecede al mezquino Código. 
¿ Dónde están la division y el justo equili- 
brio de los tres poderes ? ¿Dónde las ba- 
rreras insuperables que deben sostener á 
cada uno de ellos en sus precisos límites ? 
Un Rey, que es dueño de la fuerza arma- 
da, y que distribuye las gracias y los cm- 
pleos, será un tirano desde el momento en 
que emprenda serlo. El poder judiciario 
será su esclavo ysu adulador, porque de 
su Real beneficencia, espera las Togas, y 
los ascensos, El Clero continuará prosti- 
tuyendo el nombre de Dios, y las verdades 
mas santas del Evangelio, al pié del trono, 
y de los Aulicos y Ministros de este Rey, 
para mendigar su fayor, y conseguir los be- 
neficios y dignidades eclesiásticas. La Di- 
putacion permanente de Córtes, como que 
es cero sin valor ni fuerza alguna, se inge- 
rirá.en la turba de los aduladores y preten- 
dientes del Palacio Real, Ó formará liga 
con los Ministros del Rey. 
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es una cosa de que se habla siempre, y cu- 
yos efectos, aun quando lleguen á publicarse 
con la sabiduría y dignidad correspondien- 
te, no pueden llegar á tiempo de remediar 
los males gravísimos que comprometen la 
suerte de la América. Remitirlos á la 
Comision de revision de empleos, era otro 
efugio malicioso, y que no podia ofrecer- 
me ninguna esperanza lisonjera. Esta 
Comision no ha encontrado hasta ahora 
un solo empleo que no haya considerado 
estar bien concedido: y así era natural 
que confirmase Ó aprobase el desórden 
pernicioso 4 que estaba sacrificado el pueblo 
de Santo Domingo; condenándole- á una 
esclavitud y miseria eterna. Yo conocia 
esta melancólica verdad por una serie no 
interrumpida de experiencias y datos po- 
sitivos : y este desengaño fué el que me 
obligó á escribir al Ayuntamiento y Co- 
mandante general de aquella isla un oficio 
con fecha 1. de Diciembre, exhortáudolos 








El Consejo de Estado tiene las mismas 
atribucione3 que el que se conocia ya con 
este nombre, y existió aun en tiempo de 


Godoy. 


Se le agrega la propuesta para las pic- > 


zas eclesiásticas, que ántes pertenecia ú4 la 
Cámara de Castilla; y en esta simple 
alteracion el que ha ganado es el Rey, 
porque el famoso Consejo será lo que ha 
sido basta ahora....¿ Y qué diremos de 
la intolerancia religiosa que se ha erigido 
en dogma político y constitucional ? ¡ Des- 
graciada Nacion Española si ha de estar 
siempre condenada á la esclavitud, 4 las 
groseras supersticiones y al feroz, suspi- 
caz y ardiente fanatismo | ¡ Qué fuentes de 
prosperidad y de riquezas le abren los 
decantados Legisladores......! Mas yo 
circunscribo mi atencion ála América; 
y veo que no eran infundados mis temo- 
res. ¿Qué es lo que se constituye sobre los 
Americanos? Que son iguales á los Ls- 
pañoles Europeos y gozarán de los mismos 
derechos. 

Así lo dijo la Junta Central ; así la pri- 
mera Regencia; y así la segunda, y el 
Congreso de la Isla de Leon : pero todo se 


reduce á palabras vagas y promesas ¡luso- 


rias. Cada dia se ha ido agravando mas 
el afrentoso y cruel yugo de los pueblos 
del nuevo mundo por los que en un rincon 
del viejo se consideran como sus árbitros 
y señores. El mismo Congreso de Cádiz 
acaba de rehusarles el comercio libre que 
están solicitando desde la revolucion de 
ispaña ; y todo esto es en prueba de su 
igualdad....Si las Córtes venideras pue- 
den juntarse en la forma debida y necesa- 


do y defendiendo aquella posesion 4 su 


-los consejos y las observaciones de los 






























á que se desvelasen por conseguir y pro- 
porcionar todo lo que fueso útil á la Isla 
y á la felicidad de sus naturales, guardan- 


amado Rey Fernaudo, porque miéntras 
hubiera Españoles leales, siempre existi- 
rá: y si ésta por la mayor de las desgra- 
cias, se perdiese, en el Nuevo Mundo se 
restableceria el Imperio Español con envi- 
dia y asombro del Universo. Yo les ad- 
vertia igualmente, que esta prevision ocu- 
paba 4 los Diputados de la América; y 
que ella no debia recibir con estúpida 
insensibilidad, sino pedir con respeto y 
con firme energía al Gobierno Español, 
todo lo que fuese justo y conveniente : que 
dicho Gobierno estaba dominado absolu- 
tamente por el Gabinete de Saint James ; 
y que por consecuencia, no debian obede- 
cer las medidas opresivas, ni tener con- 
fiauza en la intervencion de los Ingleses. - 
Les aseguraba tambien, que los negocios 
de la Península iban muy mal : y les pedia 





ria, ellas se reirán de la tal Constitucion ; 
y entre tanto debe reirse la América, mi- 
rando por sus intereses y usando de los 
derechos que le han conferido la natura- 
leza y el órden de log acontecimientos 
públicos. 


Tambien se acaba de saber que este pro- 
yecto de Constitucion ha sido elojiado en 
las Córtes; y que están ya sancionados 
muchos artículos de ella, hubiéndose dis- 
cutido como entierro de pobre. Quando 
se observa, que las cosas mas insignifican- 
cantes han ocupado al Congreso con su 
discusion por meses enteros, admira en 
extremo su precipitacion y atolondramien- 
to en aprobar y sancionar la obra mas 
difícil del espíritu humano; la que debe 
asegurar la libertad, la felicidad y la gloria 
del pueblo español; disipar todos los 
vicios y males antiguos ; y oponer barre- 
ras formidables á los que osen presentarse 
en lo venidero. Era indispensable discu- 
tir artículo por artículo del mencionado 
proyecto con la mas ilustrada prevision y - 
maduro exámen ; oyendo al mismo tiempo 


escritores públicos y de todos los sabios 
Españoles en las provincias libres, que 
serian como el producto de la opinion ge- 
neral, y y de los votos y sentimientos de la 
Nacion ....Mas el Congreso está de prisa, 
y no vé la hora de disolverse....Noquie- 
re que se apague en sus manos la cande- - 
la; y ansioso por traspasarla 4 otras, no 
se detieneen cosa alguna, y solo mira 4 sus 
intereses y conservación individual. Mi- 
rad tambien por la vuestra, Americanos, 








po enviasen al Diputado propietario con 
mplios poderes, y con la condicion preci- 

sa de retirarse prontamente, si el Con- 
greso no atendia á los clamores de la 
América, abandonada en la sima de tantos 
males. 
poco mas óÓ ménos, escribia al Ayunta- 
miento y Comandante general de Santo 
Domingo. El pliego que yo dirijí, llegó 
á la expresada 1sla á tiempo que habia 
muerto el Comandante general Don Juan 
Sánchez Ramírez : lo recibió el Secretario 
de la Comandancia Don Ramon Santacilia, 
y lo abrió con presencia del Asesor Don 
José Nuñez Cáceres: se impusieron uno 
y otro de su contenido, leyendo no sola- 
mente la carta confidencial, dirijida al 
Comandante general Sánchez, sino tam- 
bien el oficio que incluia para el Ilustre 
Ayuntamiento de la E y analizando 
mis proposiciones con la mas sombría y 
negra suspicacia, y con toda la malignidad 
y bajeza propia de las almas intrigantes, 
y vendidas 4 los manejos afrentosos de la 
tiranía 6 de la perfidia ministerial, se 
juzgaron con facultades bastantes para 
retener el oficio, y remitirlo con la carta 
de Sánchez, como dos piezas abominables, 
al Consejo de Regencia. Acompañaron 
estos dos escritos con una representacion 
infame, absurda y horrorosa, que ambos 
firmaron contra mi persona y mi honor, 
fingiendo ver en cada una de mis expre- 
siones oculto el embrion de perversos 
designios y de crímenes y atentados 
espantosos. ¡Quánto puede en estas al- 
mas viles y corrompidas el deseo de agra- 
dar 4 los tiranuelos de que dependen, 
y adquirir su proteccion y confianza por 
medio de la superchería, de la calumnia y 
de las mas torpes infamias que cubren 
ominosamente con la apariencia del celo 
y del amor de la Patria! Un amigo mio 
ue vió por casualidad esta representacion 
llegó apersuadirse de que habia en mi co- 
rrespondencia delitos de la mas alta gra- 
vedad ; y que yo estaba en gran peligro 
uu... +... Con estas ideas y temores procu- 
ró averiguar el negocio y saber la verdad 
positiva de los antecedentes por qué se me 
acriminaba : logró ver, por fin, las dos 
copias de mi carta y oficio, que eran todo 
el fundamento de la acusacion : quedó 
maravillado y sorprendido, cuando nada 
encontró en esta correspondencia que no 
se hubiese dicho mil veces en el seno de las 
mismas Córtes : abominó de la conducta 
alevosa é impudente del Secretario Santa- 
cilia y del Asesor Núñez Cáceres, y se 
desvanecieron sus temores. Yo estaba 
ignorante de todo esto, y me estremecí 
de horror cuando me lo refirió aquel 


He aquí loque en substancia, 
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amigo, (*) descubriéndome todo lo que 
había en el caso. Díjome que nada tenia 
qué temer: que no se hallaba en mi co- 
rrespondencia ni una sola expresion que 
se apartase de la verdad y de la justicia ; 
y que el Consejo de Regencia habia des- 
preciado, como debia, la representacion 
del Secretario y Asesor de la Comandancia 
de Santo Domingo; y por este concepto 
no le habia dado curso alguno despues de 
tantos dias de haberla recibido........No 
obstante la fuerza de estas razones y se- 
euridades, yo me propuse investigarlo todo 
con exactitud y sondear el ánimo de los 
Regentes, y lo que podria haberse tramado 
6 resuelto en el Club Ministerial. Me 
ocupaba de estas ideas, cuando el Diputa- 
do de Buenos Aires Don Manuel Rodrigo 
se presentó, pidiendo en sesion secreta la 
destitucion de los Ministros de Estado, 
Guerra y Gracia y Justicia, Bardaxi, La- 
rrambide y Heredia. Manifestó, que lo 
exigía imperiosamente el bien de la Pa- 
tria : que el que no era absolutamente im- 
bécil ó inepto, habia dado pruebas eviden- 
tes de la perversidad de su corazon; y 
nada podia esperarse de él que no fuese 
omisoso 4 la cansa de España, Ó que no 
aumentase los desastres y calamidades que 
la oprimian. Esta mocion fué apoyada 
por todos los Diputados de América, en 
cuyo número estaba yo comprendido; y 
despues de largos debates se señaló dia 
para discutir la proposicion del Señor Ro- 
drigo. Al momento voló el chisme con la 
noticia de todo lo que habia pasado, 4 la 
presencia de los tres Ministros. Como 
tienen espias, agentes y un partido gana- 
do en el mismo Congreso, supieron inme- 
diatamente hasta la mas mínima palabra 
que se pronunció en aquella sesion ; y des- 
de entónces comenzaron á trabajar por 
medio de sus emisarios y campeones, á fin 
de conseguir votos y asegurar la mayoría 
de los Diputados para conjurar la tempes- 
tad que los amenazaba, y lograr que se 
desaprobase enteramente la proposicion 
hecha y sostenida por la Diputacion Ame- 
ricana. El tiempo era corto para instruir 
y ganar 4 la multitud aventurera ó indife- 
rente del Congreso : convenia alargar el 
plazo, é interrumpir las tareas del mismo 
Congreso cor otro asunto que absorviese 
su atencion y le obligase 4 postergar la 
proposicion de los Americanos. Conferen- 
ciaron, pues, los tres Ministros, sobre este 

lan y se acordó dirijir á las Córtes por el 
Ministerio de la guerra (donde paraban) 
los papeles que habian remitido el Secreta- 
rio y el Asesor de la Comandancia general 








(*) Este amigo es un Europeo imparcial. 
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de Santo Domingo: y así se practicó, 
acompañándolos el Ministro Heredia con 
un oficio en que reclamaba la mas alta y 
detenida atencion de S. M.  Ejecutóse 
este ataque el dia 7 de Julio del presente 
año, con dos objetos principales ; el uno, 
distraer al Congreso de la discusion inme- 
diata de lo que se habia propuesto en su 
contra por los Diputados de América; y 
el otro, vengar sus resentimientos y enco- 
no terrible contra estos mismos Diputa- 
dos, sacrificando, siera posible, 4 uno de 
sus compañeros. Apénas se levantó la 
sesion pública de aquel dia, y se abrió la 
secreta, me dijo el Presidente que yo no 
podia asistir á dicha sesion, porque iba á 
tratarse un asunto mio. Contesté que es- 
taba muy bien; que no asistiría ni 4 aquella 
ni á otra alguna de las sesiones del Con- 
greso en cuanto no se me avisase : y me 
retiré prontamente. Desde el momento 


que yo salí tomó la palabra el mismo Pre- | 


sidente que eraentónces el célebre cura 
Creux, y anunció con un preámbulo en- 
fático y misterioso : que ocurria un nego- 
cio de la mas alta y delicada trascenden- 


cia, y que no obstante el estar señalada | 


aquella sesion para disentir la proposicion 
hecha sobre los Ministros del despacho, 
era conveniente posponer este asunto al 
que comprendian diferentes papeles que 
habia pasado el Consejo de Regencia. 
Es de notar que en este caso se transtornó 
porlos Ministros el órden establecido : y 
que en vez de dirijir el pliego á las Córtes 
por el conducto de sus Secretarios, lo di- 
rijieron 4 manos del mismo Presidente, 
porque así importaba al mejor éxito de la 
intriga. Despues de concluido el ostento- 
so preámbulo de Creux, se leyeron por 
uno delog Secretarios del Congreso el 
oficio del Ministro de la Guerra que acom- 
pañaba á la correspondencia interceptada 
en Santo Domingo; y seguidamente la 
representacion firmada y remitida por el 
Secretario y Asesor de la Comandancia 
general de aquella Isla, y luego las copias 
de mi oficio y carta. Varios Diputados 
tomaton la palabra, y sostuvieron con fir- 
meza y energía, que nada se encontraba 
de reprehensible en mi correspondencia, 
y que era absolutamente despreciable el 
paso que se habia dado á este respecto. 
Mas la faccion ministerial se obstinó en 
sostener lo contrario; y como tenia á su de- 
- vocion la mayoría del Congreso, se acordó 
pasar todos los papeles al Tribunal de 
Cortes con órden para que se me formase 
causa. Ejecutóse así, y en el dia siguien- 
te se me pasó el oficio que voy á insertar. 

Habiendo resuelto las Cortes generales 
y extraordinarias que por el Tribunal de 





las mismas se forme, substancie y deter- 
mine á V. $. con arreglo á derecho, la can- 
sa 4 que haya lugar, con motivo de haber 
remitido á S. M. el Consejo de Regencia 
dos copias certificadas por el Secretario de 
la Capitanía general de Santo Domingo, 
Don Ramon Santacilia, de dos cartas re- 
servadas que dice escritas por V. S. al di- 


¡ funto Capitan general de aquella isla Don 


Juan Sanchez Ramirez, y á su Ayunta- 
miento en 1? de Diciembre último; han 
resuelto igualmente, que desde que se ha- 
ga saber á V. $. esta providencia que- 
de V. S. 4 disposicion de dicho 
Tribunal. Lo comunico á V. S. de órden 
de S. M. para su inteligencia y cumpli- 
miento. 


Dios guarde á V. S muchos años. 
Cádiz, 8 de Julio de 1811. 
Ramon Utgés, 
Diputado Secretario. 
Antonio Oliveros, (*) 
Diputado Secretario. 


Señor Don José Alvarez de Toledo. 


Se me citó para comparecer en el Tribu- 
nal: presentéme en él, y se me manifesta- 
ron las copias de mi oficio y carta, exijién- 
doseme que las reconociese como legítimas 


| y exactas. Yo contesté, que no podia re- 


conocerlas como tales, pues aunque habia 
escrito al Ayuntamiento y Comandante 
general de Santo Domingo, no podia acor- 
darme precisamente de las expresiones y 
proposiciones que habia sentado, ni con- 
servaba borradores. Instóseme entónces 
á que declarase, si 4 lo ménos era aquel mi 
modo de pensar. Respondí;—que no me 
consideraba obligado á decir mis opinio- 
nes, ni el Tribunal autorizado para seme- 
jente exámen. 
yóel acto. Fuí llamado dentro de pocos 
dias para preguntárseme, si habia reeibido 
cartas ú oficios del Ayuntamiento y Co- 





(*) Parece que todo es cómico en aquel 
Congreso: constaba notoriamente, que 
el Diputado Oliveros no sabe escri- 
bir; y que aun el leer le cuesta 
mucho trabajo: no obstante, echan- 
do el caso á bromas, se le nombró 
Secretario del Congreso. Así es que tiene 
que estudiar el dia antes lo que ha de leer 
en el siguiente. Esto prueba el desórden 
y la burla con que se tratan los asuntos 
mas serios y mas importantes de las Cór- 
tes de Cádiz. 


De esta manera se conclu- 












. 


maudante general de Santo Domingo: di- 
je que habia recibido alguna corr responden- 
cia de aquella isla; y que pasase á mi casa 
el escribano, y se la entregaría toda. Lo 
verifiqué así: y nada mas se me hizo saber 
por el Tribunal. Sinembargo llegó á mi no- 
ticia, que el expediente habia. pasado al 
Fiscal Gutierrez de la Huerta, y que este 
habia pedido en su exposicion, que se ase- 
gurase mi persona hasta que pudiesen ve- 
nir de Santo Domingo los orijinales de la 
carta y oficio que obraban por copias en el 
expediente. 

Gutierrez de la Huerta, agente Fiscal 
del Consejo y Cámara de Castilla, entró 
en el Congreso como Diputado suplente 
por la provincia. Es un leguleyo cargado 
de todo el fárrago de las sutilezás y ruti- 
nas forenses y Teno de las preocupaciones 


mas rancias, tenebrosas, ridículas y 
extravagantes: es de aquellos  hom- 
bres, que á pesar de haber hecho 
estudios, son mas ciegos que los ab- 


solutámente ignorantes, porque sabido es 
que el orgullo. de la pedantería se desdeña 
d6 las luces y conocimientos que no están 
á su alcance, y se encapricha por decidirlo 
todo á su placer y segun el estravío de sus 
embrolladas ideas. Este hombre posce el 
arte del ergotismo, y sus robustos pulmo- 
nes le prestan un caudal abundante para 
llenar al Congreso de gritos por horas en- 
teras sin decir cosa alguna que participe 
de sentido comun. Es enemigo acérrimo 
de todo lo que es una idea liberal, y uno 
de los campeones mas intrépidos del siste- 
ma despótico, del fanatismo y de los mo- 
nopolistas. En medio de esto, es el lhom- 
bre mas tímido y pusilánime qué se cono- 
ce. Á poco de instaladas las Córtes en la is- 
la de Leon, ocupó un dia la tribuna en sesion 
secreta, y comenzó á perorar en tono ca- 
puchinal, haciendo un sermon tan largo y 
tan fastidioso, que el Diputado Don Luis 
del Monte se levantó para salir afuera del 
salon, y al pasar por el lado del ardiente 
misionero le dijo. 


Hombre de Dios: despáchese U. pronto, 
porque perdemos el tiempo y los France- 
ses están á la puerta, 


Ystas pocas palabras en que se epilogaba 
la verdad mas importante y mas lnminosa, 
fueron bastantes para intimidar á Gutie- 
rrez de la Huerta en tanto extremo que 
cayó desmayado y sufocado en llanto. Fué 
preciso acudirle y sacarle en brazos del sa- 
lon de las Cortes. Maravilla, no obstante, 
cómo este hombre tan miedoso y apocado 
ha tenido valor para decretar contra mí 
un arresto que por la naturaleza de las cir- 
cunstancias debia ser tan duradero como 
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la existencia del Gobierno actual ; sin ha. 
cerme cargo ahora de que en esta provi- 
dencia violaba ol reglamento sancionad 
para el poder judiciario, y lo que hay d 
mas eminente y precioso en las leyes na 
cionales con respecto á la libertad y segu 
ridad individual, pues que el buen Fisca 
me imponia y ya una pena y detrimento gra 
vísimo ántes que constase el haber cometi 
do delito alguno. Conocí que estaba de _ 
cidida mi persecucion ELA 


Los Diputados Gonzalez y Quintana se 
hallan presos, largos meses ha, por el solo 
hecho de haber representado ú las Cortes 
contra el sistema pernicioso que se sigue ; 
y haber dicho que si no se variaba, y no se 
tomaban medidas capaces de salvar áú la 
Nacion, ellos dejarian de asistir al Con- 
greso. 


El Pudre Fr. Juan Rico, Vicario gene- 
ral castrense de los reinos de Valencia y 
Murcia, el Editor del Duende Político ; 
el del Zobespierre Español; y otros mu- 
chos patriotas beneméritos, han sido se- 
pultados en calabozos y sufrido el mas es- 
candaloso y bárbaro atropellamiento. Ri- 
co, el que salvó el reino de Valencia y 
exaltó el entusiasmo santo de la libertad y 
gloria nacional en toda la Península, fué 
conducido por .el navio de guerra es- 
pañol Sau Pablo á4 un encierro de 
Ceuta, como el único premio de sus 
grandes servicios............ Mas él ha- 
bia hecho tambien el de manifestar 
con datos positivos y documentos in- 
contestables los mas utroces delitos y 
maldades de que son reos muchos ge- 
nerales y otros individuos empleados en 
el alto Gobierno.... Estos ejemplos y 
otros semejantes que á cada momento se 
cometen, debian hacerme preveer lo que 
obraria conmigo la iniquidad imprudente 


y feroz de los déspotas ; y que no podia 


esperarse «que me hiciese justicia el 
triunfo bárbaro de la faccion Ministe- 
rial : apelé á los derechos sagrados de 
la naturaleza, y traté de redimir la vio- 
lencia, embarcándome para un país ex- 
tranjero, á donde no podian ulcanzar las 
tramas del despotismo, ni la iniquidad de 
los malvados.  (*) 








(*) Nadio ha tenido parte en esta resolu- 
cion, ni en los medios de verificarla. Yo 
conocia los recursos á que suele apelar la 
superchería y la mala f6; y este solo con- 
cepto bastaría para no comprometer á 
persona alguna en el extremo á que me 
obligaron las circunstancias, aun cuando 
pudiese prescindir de la nobleza de mis senti- 


— 88d — 


Este país es el de los Jístados Unidos 
de la América, donde lloro amargamen- 
te las desgracias de España, sacrificada 
con tanto horrorá los egoistas, á los pér- 
fidos y á los ambiciosos «que conserva en 
su mismo seno y en las mas altas sillas 
del poder y la administracion 
blica. 

Yo deseo que las Córtes hagan impri” 
mir y publicar mi correspondencia con la 
isla de Santo Domingo, y todo lo que 
ha podido servir de pretexto á la abo- 
minable intriga que preparó mi perse- 
cucion. 

Cuando se publique mi corresponden- 
cia con la isla de Santo Domingo se 
conocerá perfectamente el misterio de la 
horrorosa intriga y el pretexto miserable 
con que se ha intentado cohonestarla. 
Sépase tambien para mayor confusion de 
los que han obrado en este caso, que no 
es ni puede ser de ninguna manera el 
celo ó el amor de la patria el que ha 
movido sus ánimos. He aquí una prueba 
decisiva. 
nombró pura General en Jefe interino 
del Principado de Cataluña ul Mariscal 
de Campo Don José 0” Donnell, y par- 
ticipó á las Córtes este nombramiento, 
se opuso á su aprobacion con el mayor en- 
cono la Diputacion Catalana, distinguién- 
dose con la mas emponzoñada animosidad 
el Cura Creux y el abogado Anér. No 
obstante, fué aprobado el nombramiento 
por la mayoría del Congreso, y enfureci- 
dos entónces los dos campeones Creux y 
Anér, se levantaron diciendo: 


Nosotros aseguramos que no se recibirá 
en Cataluña á este General. Escribiremos 
á4 Tarragona ; será arrojado desde que se 
presente dentro de aquellos muros. 








mientos, por la cual preferiría los mayo- 
res sacrificios á la incertidumbre de oca- 
sionar el mas leve á ningun tercero. 
Hablé personalmente al Capitan Laiosson 
que maudaba un buque pronto á zarpar 
para Filadelfia : este Capitan era conoci- 
do mio desde Lóndres; y por este moti- 
vo y el de pagarle yo su flete, no pudo 
tener dificultad en admitirme y condu- 
cirme á su bordo; ni ménos pudo sospe- 
char que mi salida fuese clandestina. 
Debo este testimonio público á la verdad 
mas incontestable ; y con ella desmiento 
de la manera mas solemne y positiva todos 
log rumores y falsas hablillas que el 
chisme ó la calumnia puedan haber in- 
ventado para hacerse lugar con los Man- 
darines y Ministros de la tiranía, 


pú- 


Cuando el Consejo de Regencia- 


Esta amenaza no quedó reducida 4 sim- 
ples palabras : escribieron prontamente á 
Cataluña : prepararon los ánimos de sus 
parciales y la intriga mas escandalosa en 
aquel Principado. ¿El momento: en que 
se presentó 0” Donnell, fué el de un mo- 
tin popular : no se le consintió el desem- 
barcar ; y se le obligó á salir cubierto de 
ignominia. En el tumulto nombró el 
mismo pueblo al Marqués de Campo 
Verde por General en Jefe de Cataluña : 
y se tuvo ámuchafelicidad, que no pasasen 
á mayores excesos aquel motin y revolu- 
cion, pues -que los ánimos estaban dividi- 
dos y todo el pueblo reducido á faccio- 
nes, La junta superior de Tarragona dió 
parte á las Córtes de todo lo que habia 
pasado ; y se supo con la mayor evidencia 
que la Diputacion Catalana habia sido el 
móvil de tan funestos escándalos. A 
pesar de esto, no se ha dicho por las Cór- 
tes ni una sola palabra 4 los Diputados 
Catalanos ; y se miró con indiferencia el 
acto mas público de insubordinacion, y 
el mas propio á introducir la anarquía 
en el Estado. Véase si es la escrupulo- 
sidad y el amor del bien lo que ha diri- 
jido al Congreso en esta persecucion por 
el solo hecho de haber yo escrito á mis 
comitentes con la verdad y franqueza que 
debia, recomendándoles siempre: la obe- 
diencia al Rey Fernando en cuyo nombre 
debian defender su isla. ¡ No sé si la Di- 
putacion Catalana con su procedimiento 
ha sido la causa de que se haya precipita- 
do ó facilitado la toma de Tarragona ! 
Los que combinen los hechos, sabrán 
cómo se debe pensar de la conducta de 
estos Diputados. 

Elijo por árbitro al mundo imparcial ; 
y oirécon gusto su juicio, porque des- 
canso tranquilo sobre el testimonio de 
mi conciencia. ¿Quién no  extrañará 
esto procedimiento del Congreso Nacio- 
nal, cuando sepa que él tolera en su mis- 
mo seno diferentes Diputados «ue han 
jurado al Rey intruso y hecho sacrifi- 
cios en favor del Gobierno Frances ? Yo 
no quiero nombrar sino 4 los que cons- 
ta por documentos y escritos públicos 
que ha producido la imprenta dentro de 
log muros de Cádiz y á la vista del 
Congreso mismo, habrá servido á los 
Franceses con la adhesion mas firme y es- 
candalosa. Tales son por ejemplo Villa- 
fañe, Cano Manuel, el Baron de Antella, 
Colombres y Santalla:—los tres primeros 
de la audiencia del reyno de Valencia, que 
fueron los mayores enemigos que tuvo que 
vencer el Pueblo Valenciano cuando él se 
resolvió á proclamar á Fernando VIL, y á 
oponerse con fuerza abierta á los ejércitos 








de Murat, y á la nueva dinastía (*):— 
los dos últimos de la junta superior de 
Leon; el uno escribió una circular á todo 
el Obispado de Astorga, recomendando el 
amor y la obediencia al Rey intruso; y el 
otro acompañó al Conde del Pinar, actual- 
mente Ministro del Consejo Real, en su 
mision á Asturias por órden de Murat á 
predicar en favor del Gobierno Frances, y 
de la nueva dinastía, segun las admirables 
transacciones de Bayona. (**) 

¿Y quien no extrañará esta nimia 0s- 
crupulosidad que afectó el Congreso en el 
solo caso de que hablamos, cuando consi- 
dere que él mantiene en los empleos pú- 
blicos de la mas alta consideracion, á per- 
sonas que han servido en la Oórte de José, 
y que siguen correspondencia con los fun- 
cionarios públicos de aquella Córte? 
Esto es notorio; y no hay un solo Espa- 
ñol en la Península que lo ignore. Dígan- 
lo los pliegos interceptados por una parti- 
da de Guerrilla que venian dirijidos por el 
infame Urquijo á uno de los actuales Mi- 
nistros. El mismo los recibió en Cádiz, 
qonnie de deslumbrar á los simples, pu- 

licando parte de esta correspondencia in- 
terceptada en la Guceta del Martes 11 de 
Junio del presente año, y omitiendo lo que 
le era relativa. 

Diíganlo los Generales y el ejército del 
centro en la fatal jornada de Somosierra. . 
No se han olvidado aun los procedimien- 
tos del General Heredia, y las palabras 
qe pronunció al espirar entre los puñales 

elos asesinos el virtuoso y benemérito 
Don Juan de San Juan: 





(*) Leánse las Memorias Históricas sobre 
la Revolucion de Valencia, escritas y publi- 
cadas últimamente en Cádiz, tomo 1* pá- 
ginas 30, 31, 32, 33 y 34, donde se leen los 
pes dirijidos por el Real Acuerdo de 

alencia, y porsu Capitan general, acri- 
minando la conducta del pueblo por haber 
proclamado á Fernando VII y faltado á la 
obediencia y subordinacion al Gobierno 
Frances. : 

(**) Léase entre otros papeles públicos la 
representacion que dirijió 4 las Córtes, é 
hizo imprimir en Cádiz, Don José Alvarez 
Acevedo, Diputado por 178 pueblos de las 
Montañas del Reino de Leon. En ella 
aparecen probadas documentalmente estas 
horrorosas verdades: y son innumerables los 
escritos pue se han dado al público en Cá- 
diz y en las Provincias libres, para mani- 
festar que la mayor parte de los empleados 
en el (Gobierno, y en los importantes ra- 
mos de la administracion pública, son 
AO perversos y enemigos de su pa- 

ria, 
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“Yo no soy traidor: lo juro porel Cielo: 
el que cometió la traicion es cl General 
Heredia....” Bueno seria tambien que se 
leyese lo que consta en el proceso que se 
formó por órden de la Junta Central 4 es- 
te General que ocupa actualmente el Mi- 
nisterio de la guerra, y es el objeto de la 
confianza de los Regentes, y del Congre- 
so... . Allí aparece la mayor cobardía, y al 
mismo tiempo la perfidia y la traicion mas 
negra. Bien le conocia el pueblo de Léri- 
da, cuando intentó despedazarle, y purgar 
á la España de este mónstruo. El pudo es- 
caparse en las tinieblas de la noche; y 
esta fuga precipitada le salvó la vida para 
mayor desgracia de nuestra Madre Pa- 
tria. Examínese de igual iodo porqué 
fué arrojado de la Punta de Aragon el fa- 
moso Larrumbide; famoso por sus críme- 
nes, y por su ignoraucia y fatuidad or- 
gullosa....Bien que estas dos últimas 
cualidades se notan más ó ménos en todos 
los que se han elejido para mandar á la 
Nacion, y ocupar las Secretarías del Des- 
pacho, si exceptuamos al ilustrado patrio- 
ta Canga Argúelles. 

Instruccion y patriotismo son dotes que 
no se pueden negar á.este Ministro, en- 
cargado interinamente de la Secretaría 
de Hacienda : pero tal es la naturaleza de 
este encargo, y tan arduas las circunstan- 
cias actuales de la España, que estas mis- 
mas dotes vienen á ser de poca ó ningu- 
na utilidad, cuaudo nolas acompaña un 
carácter firme, y un genio penetrante, y 
superior á los embolismos de la intriga y 
de las pasiones degradadas. Por desgra- 
cia se halla destituido Canga Argúelles de 
estas últimas calidades : su candor, y su 
poco ánimo y firmeza, le hacen incapaz de 
grandes cosas y aun del cumplimiento de 
su obligacion en la difícil y borrascosa 
crisis 4 que le yemos expuesto entre una 
multitud de gentes corrompidas, artificio- 
sas, y dominadas por el egoismo, por la 
vanidad, y por la perfidia. Canga tiene á 
su lado, y enel seno mismo de su casa un 
amigo simulado y perverso que no sola- 
mente le deshonra, sino que le compro- 
mete, y le precipita en la sima de los ma- 
yores d »saciertos. Hste pedagogo immo- 
ral, compendio de todos los vicios, le do- 
mina y le arrastra continuamente á mil 
escollos. Por otro lado, la misma debili- 
dad notoria de este Ministro le ha hecho 
someterse á la voluntad imperiosa de Bar- 
daxi, que es el que manda en nombre de la 
Regencia con tanto Ú6 mayor despotismo 
que los Sultanes de Constantinopla y de 
Hospaan. Todo esto ha oscurecido su 
mérito, y hecho caer su estimacion en la 
de los buenos y celosos Españoles. Si 
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Canga fuera superior á las sujestiones del 
amor propio y á las del interes; ó si tuvie- 
ra bastante energía y grandeza de alma pa- 
ra posponerlo todo 4 su verdadero honor, 
mucho tiempo ha que hubiera renunciado 
el Ministerio. AE 


Oportuno será recordar aquí un lance 
particular que decide del carácter de este 
hombre que en la vida privada ó en cir- 
cunstancias ménos difíciles, y entre gentes 
de bien, podia ser muy útil á la Patria. A 
principios de Julio de este año se formó 
por los tres Ministros Bardaxi, Heredia y 
Larrumbide un complot sumamente es- 
candaloso para destruir y exterminar al 
Congreso Nacional, 4 causa de que en él 
se trataba de su deposicion. Ganaron los 
tres revolucionarios el ánimo débil y feme- 
nil de los dos Regentes Agar y Ciscar, y 
pudieron obligarlos á esta ruidosa empre- 
sa. Enuna sesion nocturna, á puerta ce- 
rrada, deliberaban los tres Ministros con 
los dos Regentes sobre el proyecto de esta 
reaccion y sobre las medidas para ejecutar- 
la. Bardaxi exhortaba al valor mas intré- 
pido y mas firme en la empresa; y Heredia 
que se hallaba poseido del mismo fuego se 
ofreció á dar el golpe por medio de la 
fuerza armada, haciendo venir parte del 
ejército de la isla de Leon, y poniéndose á 
su frente. El objeto era refundir todo el 
poder en la Regencia, y mudar entera- 
mente el aspecto de las cosas, disipando 
de una vez á las Córtes. Consideraron 
que era importante el envolver 4 Oanga 
Argúelles en esta conspiracion, á fin de 
que fuesen uniformes todos los pasos del 
Ministerio, y del alto Gobierno en sus 
principales ramos. Lo hicieron compare- 
cer enel Club con la mayor precipitacion 
y misterio. Apenas se presenta, le anun- 
cian todo el plan, y le inducen á que tome 
parte en él; bien entendido de que el golpe 
se habia de dar en el dia siguiente, Ó 4 mas 
tardar, dentro de dos ó tres dias. Canga 
quedó sorprendido en extremo: hizo es- 
fuerzos por desarmar la saña y la empresa 
temeraria del Club. Reprendiósele con 
aspereza y con el mayor enfado; mas na- 
.da se pudo conseguir de él en cuanto á 
cooperar para tan monstruosa y desatina- 
da revolucion. Conoció entónces Bardaxi, 
que se habia expuesto demasiado, fiando 
el conocimiento de la empresa á un hom- 
bre tan débil: mudó luego de plan ó lo 
modificó, exijiendo que antes de verificar 
el proyecto combinado se dirijiese á las 
Córtes en nombre de todo el Consejo de 
Regenoia tina representacion fuerte y ca- 
tegórica, por la cual se pidiese la autoriza- 
cion mas amplia para que los encargados 
del poder ejecutivo pudiesen obrar en to- 


, 


dos casos con un poder ilimitado, y sin dar 
parte á persona alguna. : 
pensamiento: se dictó la representacion 
en los términos mas acres y mas afrento- 
sos al Congreso; y el mismo Agar la ex- 
tendió de su propia letra; y firmada por 
los dos Regentes la dirijieron á las Córtes 
en el dia siguiente. Tal es el hecho de 
que no hay una sola persona en Cádiz que 
no tenga noticia. No es de este lugar el 
decir que la representacion tuvo el éxito 
que se habia propuesto el Club ministerial; 
que se hicieron aproximar tropas hasta la 
puerta de tierra en la mañana de aquel 
dia; y que de este modo se infundió un te- 
rror pánico en el Congreso, principalmen- - 
te en la turbamulta de los eclesiásticos: 
siendo el resultado haberse concedido á la 
Regencia todo lo que podia, y autorizádola 
para el uso impune del mas horrible despo- 
tismo, que desde luego comenzó á ejercer 
contra muchos Españoles beneméritos y 
virbuosos. OA 
Solamente recuerdo este pasaje para 
llamar la atencion sobre el carácter de 
Canga. Desaprobó el proyecto del Club y 
no quiso tomar parte en él: mas no tuyo 
valor para denunciarlo -á las Córtes, y des- 
cubrir á los ojos de la Patria los planes y 
las ideas revolucionarias del ambicioso 
triunvirato. 
guardó en su tímido pecho este odioso 
secreto. No obstante, su misma debilidad 


y azoramiento le hicieron confiarlo con el 


mayor sigilo 4 un amigo de toda su con- 


fianza. Este creyó que los deberes de la 
amistad y los de la confianza eran secun- - 


darios y muy inferiores á los que nos ligan 
con. la Patria: reveló prontamente la exe- 
crable y horrorosa trama á patriotas dig- 
nos de este nombre, dotados de bastantes 
luces y prudencia, los cuales pusieron en 


noticia del Congreso por medio de anóni- 


mos todo lo que pasaba ; añadiendo que se 
llamase al Ministro Canga á sesion secreta 
para inquirir y saber de su boca la verdad. 
Dichos anónimos se leyeron en la citada 
mañana: excitáronse entónces los mas crí- 
ticos debates, y se exaltó el fervor de los 
oradores y campeones del partido ministe- 
rial. Un Diputado Americano pidió que 


Se adoptó el 


Kietiróse azorado á su casa y 
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se llamase inmediatamente 4 Canga ÁAr- 


eee lo apoyaron como treinta Diputa- 
os de los mas decididos y celosos por el- 


bien de la patria, distinguiéndose los de 
la Diputacion americana: pero los minis- 
teriales y sus acostumbrados sectarios, Con- 


en 


siguieron que todo quedase sepultado 
rofundo silencio; y que se autorizase 
a Regencia en el modo que he referido. 
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Siendo el Ministerio de Estado el mas 
difícil de desempeñar en todos tiempos, y 
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y de América, so le abandonó en las manos 


de un autómata miserable, (*) que no ha he- 


(*) Es indisputable que nunca se ha for- 
mado otra idea de este Ministro, cuya ins- 
truccion y talento corren á la par de los 

ue distinguian á los degradados esclavos 

e Godoi. El lo ha dado á conocer positi- 
vamente en sus exposiciones verbales y 
por escrito, dirigidas al Congreso Nacio- 
nal. Quando en sesion secreta se presentó 
de órden del mismo Congreso para infor- 
mar sobre el estado de las relaciones di- 
plomáticas entre el Gobierno Español y 
las Naciones extranjeras, hizo una misce- 
lánea ridícula é insignificante, desatinada 
y fria, que apenas será creible á los que 
no la han oido. Concluyó diciendo: que 
como la Nacion pudiese resistir á las legio- 
nes del Tirano y tener constancia para su- 
frir las grandes calamidades, él creia en el 
favor de Dios, que todo iria bien, porque 
Dios no falta jamas á los que ponen en él 
toda su confianza. Ved aquí un excelente 
consuelo, y las grandes luces que manifes- 
tó este Ministro 4 la Asamblea Nacional 
para llevar al cabo la gloriosa y difícil em- 
presa que tiene entre manos. Ni una sola 
palabra expuso sobre las verdaderas cau- 
sas que habian atrasado 6 hecho infruc- 
tuosas las negociaciones con el extranjero; 
y mucho menos sobre las medidas que po- 
dian tomarse para adelantarlas y prome- 
terse un éxito mas feliz. Todo lo remitió 
á la Providencia Divina..., Yonosé to- 
davía si aun en este caso se puede fiar mu- 
cho de su piedad. La opinion pública le 
contradice. 


En cuanto á su adhesion y servil condes- 
cendencia con el extranjero en perjuicio 
de la gloria y de los verdaderos intereses 
de la Patria, basta recordar entre otros 
muchos el siguiente caso. Quando el Go- 
bierno Ingles solicitó el permiso para ex- 
traer de Lima cuatro millones de pesos, 
libres de todo derecho, motivando ¿esta 

retension sobre los considerables gastos 

e numerario 4 que le obligaba la guerra 
del Continente, las Córtes hallaron graví- 
simas dificultades en este particular, y de- 
volyieron la nota del Embajador Británi- 
co al Consejo de Regencia para que infor- 
mase en este caso lo que le pareciese mas 
justo y conveniente. Ei Ministro de Esta- 
do Bardaxi estendió á su plucer el informe, 

dijo en substancia, que no podia haber 
inconveniente en que la Inglaterra extra- 
jese libre de derechos los caudales del Pe- 
rá, pues aunque la España se perjudicaba 
no tomando el producto de estos derechos, 
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mucho mas en la situacion actual de España 


cho mas que prostituirse con ciega obedien- 
cia á los caprichos y á la voz imperiosa del 


extranjero. Para saber lo que es Bardaxi 


en diplomacia, y en los conocimi entos y 
prevision de la política, basta recordar lo 
que él participó cuando se hallaba cerca 
de la Córte de Viena, á la Junta Central 
en el mismo dia en que se firmó la paz en- 
tre Napoleon y el Emperador de Austria. 
Escribió con la satisfaccion mas li sonjera, 
dando por cosa cierta la continuacion de 
la guerra entre los dos Imperios, y que no 
habia ni aun remotos indicios de que pu- 
dieran avenirse y tratar la paz en muy 
largo tiempo.... ¡Qué genio tan astuto y 
penetrante! Ved aquí los gr andes hombres 
que-se hallan al frente de la Nacion Es- 
pañola, y que deben asegurar sus destinos 
en la crísis mas violenta y melancólica. 

Yo no me hubiera detenido en bosquejar 
este sombrío cuadro, si los mismos que fi- 
guran en él con la mas horrorosa deformi- 
dad, no hubiesen expedido cir culares á to- 
dog los dominios de la vacilante Monar- 
quía para difamar alevosamente mi nom- 
bre y urdir tramas execrables contra la 
seguridad de mi persona. 


Obligado á defender mi honor y mi con- 
ducta irreprensible y generosa, debo hacer 
patente el carácter de los que han labrado 
mi persecucion; y que para cohonestarla 
de algun modo, no dejarán de sembrar ca- 
lumnias y suposiciones elaboradas en la 
perversidad de su imaginacion. Españoles: 
abrid los ojos, si aun es tiempo ; y derro- 
cad á log mónstruos que se oponen á vues- 
tra salvacion y felicidad. Miéntras he po- 
dido ser útil en medio de vosotros, mis 
facultades, mi reposo, mi vida, todo lo he 
arriesgado con dulce entusiasmo para con- 
tribuir á la gloria y al buen éxito de vues- 





era indiferente que tuviese la utilidad el 
Gobierno Ingles ó6 el Español, porque las 
dos Naciones eran aliadas y seguian con 
empeño la misma causa: y que sobre todo, 
el grande interes de la España era extraer 
y agotar todo el oro y plata de la Améri- 
ca ; y como se lograse, poco importaba 
que cayese en manos de los Españoles ó de 
los Ingleses. Lo que mas admira, es que 
este informe tuvo el efecto que se propo- 
nia: concedióse él.permiso á los Ingleses ; 
y estos cargaron en Gibraltar el navio In- 
gles de guerra el Estandarte de géneros 
de contrabando: los llevaron á Lima: y 
puede inferirse qué riquezas extraerán del 
Perú bajo el pretesto y la capa de los cua- 
tro millones. Así es como este Ministro 
sostiene la dignidad del nombre Español 
y los intereses de su Patria, 
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tra lucha. Llegó el momento en que debí 
separarme de vosotros para evitar la perse- 
cucion mas atroz ; y mi último adios á ese 
suelo desgraciado, fuú interrumpido por 
las emociones patéticas de la ternura y el 
dolor. La memoria de los buenos estará 
siempre grabada en mi alma con afectuosa 
estimacion y respeto ; y la de los malos me 
servirá en todos tiempos de leccion y de 
PSCANCALO qua reco adi ROA de eco sr aa EN O 


.e...o.«. ...». 


Philadelphia, 10 de Diciembre de 1811, 


TOLEDO. 
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* LAS CÓRTES GENERALES DE ESPAÑA.— 
DECRETO DE 18 DE DICIEMBRE DE 1811, 
POR EL CUAL SE PERMITE BAJO CIER- 
TAS RESTRICCIONES EXTRAER EL ORO 
Y PLATA DE LA PROVINCIA DE SANTA 

MARTA, 


_——— 


Las Córtes generales y extraordinarias, 
atendiendo á las ventajas que resultarán 
de permitir á la provincia de Santa Mar- 
ta y demas paises de Ultramar, que dis- 
frutan la gracia de comerciar con las co- 
lonias amigas, la exportacion del oro y de 
plata, decretan ; 


1 


Se permite la extraccion del oro y de 
la plata ála provincia de Santa Marta 
y demas paises de Ultramar, que disfru- 
tan la gracia de comerciar con las colo- 
nias amigas en los términos siguientes : 
la del oro amonedado con el derecho de 
exportacion de tres por ciento, la del 
oro en pasta quintado con el de cinco 
por ciento, yla de la plata amonedada 
con el de diez por ciento. 


YI 


No se permite la extraccion de la plata 
en pasta. 


YI 


El oro y la plata, que á su salida de 
aquellos paises pagaren los derechos de 


exportacion, no pagarán ninguno por su 
introduccion en la Península. 


1V 


La resolucion contenida en los artícu- 
log precedentes se entenderá con la cali- 
dad de temporal, y hasta tanto que se 
arregle el comercio en general. 

Lo tendrá entendido el Consejo de Re- 
gencia, y dispondrá lo necesario á su 
cumplimiento, mandándolo imprimir, pu- 
blicar y circular. 

Dado en Cádiz, 418 de Diciembre de 
1811. 


Josef, Obispo Prior de Leon, 
- Presidente. 


Juan de Balle, 
Diputado Secretario. 


Josef Antonio Sombiela, 
Diputado Secretario. 


Al Consejo de Regencia. 
Registrado folio 170. 
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* LAS CÓRTES GENERALES DE ESPAÑA.— 
ÓRDEN POR LA CUAL SE AMPLIA Á LOS 
TIEMPOS DE PAZ LA FACULTAD QUE 
TENIAN EN LOS DE GUERRA LOS JEFES 
DE INDIAS DE DAR LICENCIA PARA CA- 
SARSE LOS CONTRIBUYENTES AL MONTE 

PIO MILITAR. 


Excmo. Señor: 


pd 


Las Córtes generales y extraordina- 
rias, conformándose con el dictámen 
que tenian pedido V. E. nos di- 
dirigió en 8 de Octubre próximo, de to- 
dos los Ministerios, han resuelto ampliar 
á los tiempos de paz la facultad que 
para los de guerra estaba declarada á 
log Jefes de Indias de poder dar licen- 
cia, para contraer matrimonios á los 
súbditos contribuyentes al Monte pio Mi- 
litar, en atencion 4 los graves inconve- 
nientes que resultaban de las dilaciones 


que sufrian los "interesados por.la grande - 
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distancia de aquellos paises. Pero quie- 
ren las Oórtes que los Vireyes, Capitanes 
generales y demas Jefes á quienes corres- 
ponda dicha facultad, remitan al Gobier- 
no, despues de concedidas las licencias 
de casamiento, para su exámen y aproba- 
cion, todos los documentos prevenidos 
por el reglamento del Monte pio Militar, 
sin que de modo alguno puedan dispen- 
sar requisito, bajo expresa responsabili- 
dad por cualquiera contravencion que 
se haga á4 dicho reglamento. 


De órden de las Córtes lo comunica- 
mos á V. E. para que el Consejo de Re- 
gencia lo tenga entendido, y disponga lo 
conveniente 4su cumplimiento. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 
Cádiz, 18 de Diciembre de 1811. 


Juan de Balle, 
Diputado Secretario. 


Josef Antonio ¡Sombiela, 
Diputado Secretario. 


Señor Secretario del Despacho de la Gue- 
ITA. - 
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SEIS DE LAS PROPOSICIONES QUE PRE- 
SENTARON Á LAS CÓRTES GENERA- 
LES DE ESPAÑA Ó SEA CONGRESO NA- 
CIONAL REUNIDO EN LA ISLA DE 
LEON EL AÑO DE 1811, LOS DIPUTA- 
DOS SUPLENTES DE AMÉRICA Y DE 
ASIA, DE CUYAS PROPOSICIONES 
MANDARON COPIA, DOS DE LOS PRI- 
MEROS, AL AYUNTAMIENTO DE 

LIMA. 


RÁ 
dd 


Proposiciones que hicieron al Congreso Na- 
cional los Diputados de América y Asia. 


AS 


En consecuencia del decreto de 15 del 
próximo Octubre, se declara que la repre- 
sentación nacional de las Provincias, Cin- 
dades, Villas y lugares dela tierra firme 
de América, sus Islas y las Filipinas por lo 
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respectivo á sus naturales y originarios de 
ambos hemisferios, así españoles como 1n- 
dios y los hijos de ambas clases, debe ser 


“y será la misma en el órden y forma (aun- 


que respectiva en el número) que tienen 
hoi y tengan en lo sucesivo las Provincias 
Ciudades, Villas y lugares de la Península 


6 Islas de la España Huropea entre sus le- 


gítimos naturales. 


aa, 

Los naturales y habitantes de América 
pueden sembrar y cultivar cuanto la na- 
turaleza y el arte les proporcionen en aque- 
llos climas ; yy del mismo modo promover 
la industria manufactnrería y las artes en 
toda su extension. 


Gozarán las Américas la mas amplia fa- 
cultad de exportar sus frutos naturales é 
industriales para la Península y Naciones 
aliadas y neutrales; y se permitirá la im- 
portacion de cuanto hayan menester, bien 
sea en buques nacionales Ó extrangeros ; y 
al efecto quedan habilitados todos los puer- 
tos de la América. 


de. 


Habrá un comercio libre y recíproco 
entre las Américas y las posesiones asiáti- 
cas, quedando abolido cualquier privilegio 
exclusivo que se oponga á esta libertad. 


deb 


Se establece igualmente la libertad de 
comerciar en todos los puertos de América 
6 Islas Filipinas á los demas de Asia; ce- 
sando tambien cualquier priyilegio en 
contrario. 


ra 


Se alza y se suprime todo estanco en las 
Américas ; pero indemnizándose al erario 
público de la utilidad líquida que 
percibe en los ramos estancados, por los 
derechos equivalentes que se reconozcan 
sobre cada uno de ellos, 
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* ALOCUCION DEL CONGRESO FEDERAL DE 


VENEZUELA AL PRESENTAR Á LOS PUE- 
BLOS LA CONSTITUCION DE 1811. 


Alocucion. 


VENEZOLANOS. Antes de cumplirse 
los dos primeros años de vuestra libertad, 
vais á fijar el destino de la patria, pronun- 
ciándoos sobre la Constitucion que os pre- 
sentan vuestros Representantes. 

Ni las revoluciones del otro hemisferio, 
ni las convulsiones de los grandes imperios 
que lo dividen, ni los intereses opuestos de 
la política europea, han venido 4 detener 
la marcha pacífica y moderada que empren- 
dísteis el memorable 19 de Abril de 1810. 

El interes general de la América, pues- 
to en accion por vuestro glorioso ejemplo, 
el patriotismo guiado por la filantropía y 
la libertad ayudada de la justicia, han sido 
log agentes que han dirijido vuestra con- 
ducta para dar al mundo el primer ejem- 
plo de un pueblo libre, sin los horrores de 
la anarquía, ni los crímenes de las pasio- 
nes revolucionarias. 

Eterno será en los fastos de la América 
el corto período en que habeis hecho lo 
que ha costado á todas las naciones épocas 
funestas de sangre y desolacion ; y si la 
consternada Europa no tuviese que admi- 
rar nada en vuestra Constitucion, confesa- 
Yá alménos que son dignos de ella los 
que han sabido conseguirla sin devorarse, 
y sabrán sancionarla con la dignidad de 
hombres libres. 

Llegó el momento, venezolanos, en que 
tengais un gobierno que en la exactitud 
de sus elementos contenga la garantía de 
su duracion y asegure con ella vuestra 
union y felicidad. 

Tal fué el deber que impusísteis á vues- 
tros mandatarios el 2 de Marzo: á vosotros 
toca juzgar silo han cumplido; y á ellos 
el aseguraros que sus fervorosos deseos, su 
infatigable constancia y su buena fe, es lo 
único que puede hacerles esperar la apro- 
bacion de unas tareas emprendidas y con- 
sumadas solo para vuestro bien. 


Patriotas del 19 de Abril, que habeis 
permanecido incontrastables en los rove- 
ses de la fortuna é inaccesibles á los cho- 
ques de les acciones. Guerreros genero- 
sos, que habeis derramado vuestra sangre 
por la patria. Ciudadanos que amais el 
órden yjla tranquilidad, aceptad como 





prenda de tantos bienes, el gobierno que 
os ofrecen vuestros Representantes. 

El solo puede señalándoos vuestros dere- 
chos y vuestros deberes, proporcionaros 
la garantía social y con ella la libertad, la 
paz, la abundancia y la felicidad. 

Independencia política y felicidad so- 
cial, fueron vuestros votos el 5 de Julio de 
1811: independencia política y felicidad 
social, han sido los principios que han di- 
rijido desde entónces á los que para llenar 
el destino á que los elevó vuestra confian- 
za, han sacrificado su existencia á tan 
árdua como importante empresa. - 

Venezolanos: ciudadanos todos, union y 
confianza es lo único que os pedimos en 
recompensa de los desvelos y sacrificios 
que nos han merecido vuestra suerte: reu- 
níos todos en una sola familia por los inte- 
reses de una patria, y caiga un velo impe- 
netrable sobre todo lo que sea anterior á la 
época augusta que vais á establecer. 

Siglos enteros de gloria han pasado para 
la América, desde que resolvísteis ser li- 
bres, hasta que conseguísteis serlo por me- 
dio de la Constitucion, sin la cual aun no 
habíais expresado solemnemente al mundo 
vuestra voluntad ni el modo de llevarla á 
efecto. y 

El término de la revolucion se acerca: 
apresuraos á. llegar á él por medio de la - 
Constitucion que os ofrecemos, si quereis 
sumir en la nada los proyectos de nuestros 
enemigos y apartar para siempre de noso- 
tros los males que ellos nos han causado. 

Pueblo soberano oye la voz de tus man- 
datarios: el proyecto del contrato social 
que ellos te ofrecen fué sugerido solo por 
el deseo de tu felicidad: tu solo debes san- 
cionarlo: colócate ántes entre lo pasado y 
lo futuro: consulta tu interes y tu gloria 
y la patria quedará salvada. 


Palacio federal de Venezuela, 23 de 
Diciembre de mil ochocientos once, pri- 
mero de la Independencia, 

Juan Toro, 


Presidente. 


Prancisco Isnardi, 
Secretario, 
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OBSERVACIONES PRELIMINARES CON QUE 

SE PUBLICÓ EN LONDRES LA CONSTITU- 

-CION FEDERAL DELOS ESTADOS UNIDOS 
DE VENEZUELA DE 1811. 


Observaciones preliminares. 


Ningun período en la historia de las na- 
ciones ha sido señalado con acontecimien- 
tos tan grandes é interesantes, como el ac- 
tual. Antiguos y enteros Imperios han si- 
do disueltos, y han perdido su existencia 
política, mientras se ven brotar de sus ce- 
nizas nuevos Estados, que levantan sus 
triunfantes penachos sobre sus débiles y 
abatidos vecinos. Se han verificado revo- 
luciones tan importantes como inespera- 
das, reforma ha sido el grito general, y los 
grandes y mejor entendidos intereses del 
EAT humano han despertado un fervor, 

an inspirado un celo ilustrado, que no se 
había conocido hasta ahora. En Europa, 
se han visto naciones enteras combatir ani- 
mosamente por la extirpacion de abusos 
envejecidos ; aquellos mismos que mas acos- 
tumbrados estaban á arrastrar las cadenas 
del despotismo se han acordado de sus de- 
rechos largo tiempo olvidados, y se han re- 
conocido todavía hombres. Mientras los 
sentimientos públicos tomaban esta di- 
reccion en Europa, mientras el suspiro de 
la libertad se hacía oir en las mas distan- 
tes regiones, ¿ era de esperar que la 
América Española, cuyos habitantes 
habían sido tanto tiempo hollados y.es- 
clavizados, y donde mas que en otra parte al- 
guna era indispensable una reforma, fue- 
se la única que permaneciese tranquila, 
la única que resignada con su triste desti- 
no viese indolentemente, que cuando los 
Gobiernos de la Península se ocupaban en 
mejorar la condicion del Español Europeo, 
- á ella sola se cerraba toda perspectiva de 
mejor suerte, que sus clamores eran dese- 
_Chados, y que aun se le imponía una de- 
gradacion todavía mayor, que la que había 
sufrido baxo el régimen corrompido de los 
Ministros de Cárlos IV ? Aquellos vastos 
é interesantes establecimientos sintieron, 
como era natural, el choque eléctrico, y 
como los cuerpos políticos, 4 manera de 
los humanos, están destinados á llegar por 
fin 4 la época dela razon, vino el dia en 
que penetrados los Americanos de la justi- 
cia de sus demandas, las reclamaron con 
el tono de dignidad que les convenía : pe- 
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no sin otro fruto que el de poner á la luz 
lo poco que debían prometerse de la libera- 
lidad del Gobierno Español. 

Importante como es á la humanidad en- 
tera, la gran question que se ha estado aji- 
tando por tres años entre la España y sus 
colonias, lo es doblemente para la Inglate- 
rra en el estado de obstruccion en que se 
halla el comercio. Sin embargo las prensas 
Británicas no han hecho “* hasta ahora ” 
otra cosa, que estampar sobre las revolu- 
ciones Americanas una señal de reproba- 
cion, presentándonos. solamente miras su- 
perficiales y hechos alterados, y esto casi 
siempre con el colorido de la preocupacion 
ó de la malignidad : de modo que aun las 
causas y la tendencia de las revoluciones 
han sido groseramente desconocidas ó des- 
figuradas. Question es esta sin embargo, 
que el estadista ocupado en asegurar la sa- 
lud de los Pueblos, 6 promover los gran- 
des intereses de los Estados, no debe mi- 
rar con indiferencia. Si hai alguna que me- 
rezca un exámen atento y desapasionado, 
es sin-duda la que presentan los adjuntos 
documentos auténticos, que nos atrevemos 
á ofrecer al público con la segura esperan- 
za de que servirán á lo menos para la mas 
completa y correcta inteligencia de la ma- 
teria. 

Limitados como estamos á unas pocas pá - 
ginas de observaciones preliminares, no 
nos es posible discutir plenamente una 
question tan complicada ni dar una idea 
adequada de todas las circunstancias que 
han acompañado á la primera expresion de 
los sentimientos públicos, en las varias pro- 
vincias de las Américas Españolas, acerca 
de su dependencia de la metrópoli ; pero 
basta poner la yista en la maravillosa coin- 
cidencia de sucesos que han ocurrido en to- 
das, para hacerse cargo de la generalidad 
de ideas, y para conocer que todos aquellos 
pueblos eran igualmente sensibles al esta - 
do de abatimiento en que se hallaban se- 
pultados, y cuya pronta reforma era el de- 
ber esencial de las primeras autoridades de 
la nacion. Afiadiremos sin embargo, algu- 
nas pocas consideraciones que servirán pa- 
ra ilustrar el asunto. 

La primera question y la mas importan- 
te que se ofrece al tratarlo es, si los esta- 
tablecimientos Españoles al tiempo de la 
primera invasion de España por los exér- 
citos Franceses, y de la  disolucion 
de la monarquia, requerian Óó no, 
por la situacion en que se hallaban, la 
reforma de su régimen administrativo; Sl 
la solicitaron, y si les fué concedida. De- 
masiado notorio es al público Europeo el 
estado de miseria y degradacion á que se 
les habia reducido: nuestros Escritores na- 
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cionales y los de la nacion Fráncesa han 
tocado demasiadas veces esta materia, pa- 
ra que nos sea necesario detenernos en 
ella; baste decir que el pueblo gemia baxo 
la doble opresion de la Corona y del mo- 
nopolio; gravosas é irracionales restriccio- 
nesagobiaban á todas las clases, y sofoca- 
ban en ellas toda especie de actividad y de 
industria; las leyes estraviadas de su bené- 
fico objeto, no servian ya para el castigo 
del culpable, ni para la proteccion del 
inocente; actos de la mas bárbara arbitra- 
riedad se veian á cada paso y por todas 
partes; los nativos carecian de una equita- 
tiva participacion en los empleos de con- 
fianza 6 de lucro; (1) prevalecia un siste- 
ma de gobierno tan ignominioso á los códi- 
gos de España y de las Indias, como contra- 
rio 4 los mas esenciales derechos del géne- 
ro humano, y opuesto 4 los dictados de la 
justicia y de la razon: en una palabra, la 
condicion de los Americanos apenas podia 
considerarse baxo otro aspecto, que como 
un vasallaje feudal de la España. ¿Quién 
ignora los vacios inmensos que existian en 
todos los ramos de industria, ocasionados 
por la grosera ignorancia de los mas co- 
munes inventos destinados á simplificar ó 


disminuir los esfuerzos del hombre? Quién 


no ha visto en la mayor parte de los regla- 
mentos coloniales de España un sistema de 
monopolio, dictado por el injusto princi- 
pio de preferencia á los pocos, y tan hostil 
á la fecundidad de las artes, como á las 
primeras bases de la sociedad? (2). Quién 
no ha visto en ellos un plan seguido y com- 
pleto de degradacion, que se extendia aun 
á la prohibicion de las escuelas mas nece- 
sarias? (3) Estos son hechos que no pue- 


(1). Como una prueba de la poca parte que 
los Españoles Americanos tenian en los ofi- 
cios de distincion de su propio pais, añadi- 
mos la siguiente lista de las personas que 
ban estado allí empleadas desde la conquis” 
ta. 


Europs. Amercs. 
Arzobispos y Obispos..... 702 278 
MIO EBay Po 166 4 
Caps. Genls. y Gobs...... 588 14 











Véase el Censor Extraordinario, Cádiz 
Enero 26, 1810. 

(2). Los Vireyes tenian en sus manos los 
poderes executivo, legislativo y militar. 


(3). Es un hecho que no obstante las instan- 
cias de la municipalidad, universidad y 





den contradecirse por los mas descarados 

panegiristas del poder arbitrario, ni pa- 

liarse por las especiosas producciones de 

las prensas de Cádiz, empeñadas en probar 

las ventajas de la dependencia y del mono- 
olio. 

Que los Americanos han hecho repeti- 
dos esfuerzos para obtener algunas refor- 
mas, y entre otras, alguna parte en la 
administracion de sus intereses internos, 
es una cosa suficientemente probada no 
solo por los primeros reclamos de las res- 
pectivas municipalidades y Juntas, sino 
tambien por los diarios de las Córtes de 
Cádiz. Las demandas de aquellos pue- 
blos fueron definidas y presentadas al Go- 
bierno Español en 11 proposiciones el 16 
de Noviembre de 1810; estas se repitieron 
el 31 de Diciembre del mismo año, y se 
insistió de nuevo sobre ellas el 1 de Agos- 
to de 1811, en la bien conocida Repre- 
sentacion de la Diputacion Americana á 
las Córtes de España: pero nunca se les 
ha prestado la atencion 4 que eran acree- 
doras. Un estado de insensibilidad y le- 
targo pareció haberse seguido á las violen- 
tas convulsiones de una revolucion cala- 
mitosa, que hacia al Gobierno de España 
sordo á los gritos y reclamaciones de una 
parte benemérita de la Monarquía. Fal- 
taba en aquel Gobierno un principio salu- 
dable y conciliador, y no aparece hasta el 
dia entre sus actos una medida calculada 
para curar los males ó reunir log parti- 
dos. : 

Si los primeros Gobiernos de España 
hubieran poseido talentos, miras impar- 
ciales, y sobre todo, virtudes proporciona- 
das al poder de que estuvieron revestidos 
en las primeras épocas de la revolucion, 
era tal el entusiasmo de que se habian pe- 
netrado los Americanos, que podian haber 
sido unidos 4 la metrópoli con los víncu- 
los de la mas cordial fraternidad, 
y haberle conferido beneficios tan impor- 
tantes, como requeria la humanidad, co- 
mo dictaban la prudencia 
como un principio de gratitud no hubiera 


dexado de producirlos el goce mismo de . 


sus derechos. Pero desgraciadamente pa- 
ra unos y otros, y todavía mas para la can- 
sa comun, nose hizo ningun caso ni de lo. 
que (importaba la España transatlántica, 





todos losicuerpos representativos, no se per- 
mitió en Carácas enseñar matemáticas, te- 
ner imprenta, escuela de pilotage, ni elase 
de derecho público, ni se toleró que hubiese 
universidad en Mérida, una de las provincias 
de Venézuela. En Buenos Ayres y en otras 
partes han existido iguales restricciones, 


la política, y 
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ni de lo que la era debido. Habia llegado 

á los ojos: de la justicia y de la razon el 

-— momento de colocarse ambos Continentes 
sobre un pie de igualdad, y con todo no se 
ofrecian reformas en el sistema gubernati- 
yo de las colonias; no se presentaba pers- 
pectiva alguna de consuelo; el antiguo 
odio á la ilustracion y á la prosperidad era 
todavía el sentimiento habitual de la admi- 
nistracion Española. Mutua desconfian- 
Za y animosidad prevalecian; y un espíritu 
inestinguible de resentimiento se encendió 
por fin. El Gobierno de España parecia 
enteramente destituido de aquellos ilus- 
trados principios, que no ven el bien par- 
ticular sino como una consequencia del ge- 
neral: la exclusion de aquellos beneficios 
que pertenecen 4 todos, y no á una porcion 
particular de la sociedad, se habia hecho y 
continuaba siendo fundamental y sistemá- 
tica. Los clamores de los Americanos se di- 
rigian á remover males extensos, invetera- 
dos, intolerables; lo que era en ellos un 
derecho, era al mismo tiempo una medida 
de política nacional; y si cuando comen- 
zaron aquellas demandas á discutirse, la 
salud general hubiera sido el objeto de las 
autoridades Españolas, el conformarse á 
las reglas de la mas liberal filantropía les 
hubiera proporcionado medio de perpe- 
tuar la union entre las dos grandes por- 
ciones de la Monarquía, y de aumentar al 
mismo tiempo la fuerza total. 


No podemos detenernos á considerar los 
diferentes períodos de hostilidad, de agre- 
sion mutua, y de completa enemistad, que 
se han seguido posteriormente ; péro apa- 
recerán con suficiente claridad en las de- 
claraciones oficiales de aquellos departa- 
mentos, que han sido reducidos al extremo 
de una absoluta separacion, y quizá no te- 
nemos todavía en ingles una coleccion de 

documentos que baxo este respecto nos 

ofrezca tantos datos como la presente. Ve- 
nezuela ha sido la primera en romper las 
cadenas que la ligaban á la Madre Patria, 
y al cabo de dos años empleados en vanos 
esfuerzos para obtener reformas y desa- 
gravios, despues de haber sufrido (quantos 
oprobios é indignidades pudieron acumu- 
larse sobre ella, ha proclamado por fin 
aquel sagrado é incontestable derecho que 
tiene todo pueblo para adoptar las medi- 
das mas conducentes 4 su bienestar inter- 
no, y mas eficaces para repeler los ataques 
del enemigo exterior. 

Laurgencia de las eausas que la han com- 

elido á esta medida extrema aparece en el 
Manifiesto que dirige al mundo imparcial ; 
y la justicia de las miras de sus represen- 
tantes, dirigidas á la salud de sus consti- 
tuyentes, se echa tambien de ver en la 


TOMO 111 50 


898 2 


Constitucion formada para la formacion y 
administracion de las leyes, como en el re- 
sultado de sus declaraciones solemnes. Es 
esta una éra nueva, en que los habitantes 
de Venezuela han visto por la primera vez 
definidos sus derechos y aseguradas sus li- 
bertades; un período importante y extraor- 
dinario, en (que sus mandatarios y jueces 
se han hecho responsables á ellos solos por 
su futura conducta; pero aunque es 1n- 
mensa la transicion de su anterior abati- 
miento al estado de dignidad en que hoy 
comparecen, se verá al mismo tiempo que 
los naturales de la América Española es- 
tán generalmente tan bien preparados pa- 
ra gozar de los bienes á que aspiran, como 
los de la nacion que desea prolongar su ti- 
'anía sobre ellos; y en los documentos 
que componen este volúmen, no se halla- 
rán ni principios ménos grandes, ni conse- 
qúencias ménos justas, que en las mas cé- 
lebres medidas de las Córtes, cuya libera- 
lidad y filantropía es harto iuferior á la de 
los Americanos. Todo espíritu recto y des- 
preocupado verá las ocurrencias de Vene- 
zuela como honestos y equitativos resulta- 
dos de los deseos del pueblo, dirigidos á 
la comun seguridad y bienestar; ni los 
que animados por el interes de la política 
Española, se empeñan en acumular pretes- 
tos para perpetuar la dependencia, pueden 
ofrecer una sola razon de necesidad ó jus- 
ticia, capaz de sufrir un exámen desapa- 
sionado, á ménos que se pretenda ser pre- 
ferible la miseria y envilecimiento de los 
pueblos, 4 su libertad y prosperidad. 

Al adoptar la resolucion de hacerse in- 
dependiente, sabia sin duda Venezuela, 
que iba á provocar toda la cólera de sus 
encmigos, y de quantos estaban interesa- 
dos en la perpetuidad de su dependencia ; 
pero es de esperar de la ilustracion y libe- 
ralidad de este puis que tan mezqui- 
nos sentimientos no tendrán cabida en sus 
habitantes, y que no faltan entre ellos hom- 
bres que miren con el placer mas vivo y pu- 
ro los progresos de la libertad general, y la 
extension de la felicidad del género luma- 
no. Ha sido un principio generalmente 
reconocido en Europa, y de que se gloría 
en especial la nacion Inglesa, que hay en el 
pueblo derechos cuyo inestimable goce de- 
be inspirar á sus poseedores la mas rezelo- 
sa vigilancia para asegurarlos contra las 
asechanzas del poder, y para reparar las 
brechas que el mas perfecto sistema de 
gobierno, por una conseqúencia de la nabu- 
raleza de todas las instituciones humanas, 
no puede ménos que sufrir con el curso 
del tiempo. ¿Y se pretenderá que á solos 
los habitantes de las Américas deben rehu- 
sarse tales derechos, y por conseqiiencia el 
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de velar sobre su integridad? So les exiji- 
rá que para la distribucion de justicia ha- 
yan de atravesar un océano de dos mil le- 
guas, y que en momentos tan críticos co- 
mo el actual, subsistan desnudos de todas 
las atribuciones de los seres políticos, y 
dependan de otra nacion, que un enemigo 
poderoso amenaza aniquilar? Se querrá 
en fin que las colonias Españolas, como 
una nave sin timon, queden expuestas á 
los mas rudos embates de la mas furiosa 
tempestad política, y prontas á ser la pre- 
sa de la primera nacion ambiciosa que ten- 
ga bastante fuerza para apoderarse de 
ellas ? 

El espíritu imparcial, que examine 
atentamente los dos lados de la qúestion, 
necesita de pocas pruebas para conocer 
con evidencia, que las ideas que se espar- 
cieron en las colonias sobre la desesperada 
situacion de la España á la entrada de los 
Franceses en la Andalucía, y el temor de 
ser arrastrados á caer en manos de los 
usurpadores, fueron las causas principales 
de la resolucion tomada por los America- 
nos de no confiar mas tiempo su seguri- 
dad á la administracion de log Europeos, 
y de poner sus negocios al cuidado de 
Juntas Ó Asambleas Provinciales, forma- 
das al exemplo y por los mismos medios 
que las de España. Que habia motivo para 
desconfiar de los Vireyes y Cupitanes ge- 
nerales lo han probado los sucesos poste- 
riores, pues no han tenido reparo en pro- 


clamar la doctrina de que la América debe | 


correr igual suerte que la Península, y 
que si la una es conquistada, debe some- 
terse la otra al mismo soñor. Los xefes co- 
loniales estaban preparados para esta 0cu- 
rreucia, y habiendo sido escogidos por el 
Príncipe de la Paz, nada era mas natural 
que el que volviesen á sus autiguas miras. 
¿Era pues razonable, era justo esperar, 
que despues de tan larga y funesta expe- 
riencia, reposasen tranquilas las colonias 
sobre las virtudes ó talentos de tales xefes: 
ó era prudente el dexarlas á la merced de 
unos hombres, cuyo único interes era la 
conservacion de sus empleos, garantida 
por los Franceses y por los partidarios 
Españoles de estos? 

Los mayores escritores políticos de nues- 
tro país han establecido como principio 
invariable, que “las sociedades deben go- 
bernarse por sí mismas.” Segun Locke, 
**todo gobierno legítimo se deriva del con- 
sentimiento del pueblo, porque siendo los 
hombres naturalmente iguales, no tiene 
ninguno de ellos derecho de injuriar á 
los otros en la vida, salud, libertad ó pro- 
piedades, y ninguno de quantos componen 
la sociedad civil está obligado ó sujeto al 
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capricho de otros, sino solamente 4 leyes 
fixas y conocidas, hechas para el beneficio 
de todos : no deben establecerse impues- 
tos, sin el consentimiento de la mayoridad 
expresado por el pueblo mismo ó por sus 
apoderados : los Reyes y Príncipes, los 
Magistrados y Funcionarios de todas cla- 
ses, no exercen otra autoridad legítima, 
que la que les ha sido delegada por la na- 
cion; y por tanto, quando esta autoridad 
no se emplea en el pro comunal, tiene el 
pueblo el derecho de reasumirla, sean 
quales fueren las manos en que estuviere 
colocada. ” 

Estos inenagenables derechos son los 
que ha exercido Venezuela : sus habitan- 
tes han tomado la resolucion de adminis- 
trar porsí mismos sus intereses, y no de- 
pender mas tiempo de gobernantes, que. 
contaban con entregarlos á la Francia ; (*) 
y las páginas de la historia no podrán mé- 
nos de recordar con aprobacion, el uso 
que en tales eircunstancias hu hecho aquel 
pueblo de sus derechos: derechos, cuya 
existencia ha sido reconocida por los Espa- 
fioles mas ilustrados, y entre otros por Don 
Gaspar Jovellanos, quien en el famoso dic- 
támen presentado á la Junta Central el 7 
de Octubre de 1803, dice expresamente : 
“* que quando un pueblo descubre la socie- 
dad de que es miembro en inminente pe- 
ligro, y conoce que los administradores de 
aquella autoridad que debe gobernarle y 
defenderle están sobornados y esclaviza- 
dos, entra naturalmente en la necesidad 
de defenderse á sí mismo, y de consi- 
guiente adquiere un legítimo aunque ex- 
traordinario derecho de insurreccion. ” 
¿Se dirá pues que tales máximas, solo son 
fundadas para los Españoles Luropeos, y 
no para los Americanos ? 

Nuestro inimitable Locke observa justa- 
mente, (**) “que las revoluciones no son 
nunca ocasionadas por pequeños vicios 
en el manejo de los negocios públicos. 
Grandes desaciertos en los que adminis- 
tran, muchas leyes injustas y perniciosas, 
y todos los deslices de la fragilidad huma- 
na son todavía poca parte para que el 
pueblo se amotine Ó murmure: pero si 
una larga serie de abusos, prevaricacio- 
nes y artificios, que todos llevan un mis- 
mo camino, hacen visible al pueblo un 
designio, de manera que todos resientan 
el peso que los oprime, y vean el término 
á que son conducidos, uno será de extra- 





(*) Lóanse las órdenes de Joseph Napoleon 
álos diferentes gobiernos de América. 


() Tratado sobre el Gobierno civil, Lib, 
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fiar que se levanten y depositen el poder 
en manos que les aseguren los objetos 
pe que fué instituido el Gobierno, y sin 
os quales los nombres antiguos y las 
formas especiosas están tan  lexos de 
valer algo, que mas bien deben tenerse 
por muclios peores que el estado de na- 
turaleza Ó de pura anarquía, pues no son 
ni ménos grandes mi ménos inminentes 
los males, al paso quo el remedio es mu- 
cho mas distante y difícil. ” 

Montesquieu estableció tambien como 
una máxima, si nocomo una ley inmuta- 
ble, que “las naciones solo pueden sal- 
varse por lá restauracion de sus princi- 
pios perdidos.” El único modo de efec- 
tuarlo que quedaba úá los Americanos, 
era el de tener gobernantes de su propia 
eleccion, y responsables á ello por su 
conducta : con tales condiciones hubieran 
accedido gustosos 4 formar una parte 
igual y constitutiva de la nacion Espa- 
ñola. Solo, pues, el importante fin de 
su. seguridad, y el de libertarse de los 
males de una orfandad política, induxe- 
ron al pueblo de Venezuela á colocar su 
confianza en un cuerpo de Representan- 
tes de su propia eleccion. El suceso fe- 
liz de sus trabajos aparece en las decla- 
raciones del pueblo mismo, y en el 
contraste de lo que era el país, y de lo 
que ya comienza á ser. La futura seguri- 

ad de los habitantes está vinculada en 
el celo de los miembros que fervorosa- 
mente se han consagrado al nuevo órden 
de cosas, y que impelidos por el estímulo 
de la regeneracion, parecen competirse en 
las laudables tareas de dirigir é ilustrar 
la opinion pública, y en promover el bien 
general. El sentimiento poderoso del in- 
tere comun, y el celo patriótico difun- 
dido por todas las clases, ha producido la 
mutacion, ha excitado la energía del 

ueblo. Calloso debe ser á las mas 
lcd: y puras sensaciones, de que es 
susceptible el corazon del hombre social, 
el que puede contemplar sin placer esta 
difusion general de luz y patriotismo, 
que empieza á resplandecer de un extre- 
mo al otro del continente Colombiano, y 
brilla sobre un pueblo sepultado pocos 
de ha en las mas profundas tinie- 
as. 


Que un pueblo capaz de dirigir al mun- 
do los sentimientos contenidos en los ad- 
juntos dlocumentos, habiendo logrado 
salir del obscuro reyno del vasallaje 
fendal, quiera baxar otra vez de la cumbre 
de la dignidad y felicidad civil, á la mi- 
seria y deshonra que acompañan al Go- 
bierno despótico, parece una de las 
grandes quimeras que puedan ocurrir á 
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log visionarios políticos. ¿Qué diremos 
pues de los planes que hay en pié con el 
objeto de remachar sus grillos? A la In- 
glaterra, colocada como se halla en el mas 
eminente grado de prosperidad y poder, son 
particularmente interesantes los progresos 
de las sociedades en economía,  legisla- 
cion ¿ civilizacion ; pero es un / deber en 
su (robierno promover el bienestar de 
unos pulses que han dado tantas pruebas 
de afecto hácia ella, que le proporcionan 
consumo para el quarto del total de sus 
manufacturas, y que le prometen mas 
ricos retornos que ninguna otra nacion. 
El exemplo que dá Venezuela al resto 
de la América Española es como la An- 
rora de un dia sereno. ¡Oxalá que nin- 
guna ocurrencia siniestra retarde ó impi- 
da los progresos de una causa, que tiene 
por objeto esparcir los beneficios de una 
regeneración civil hasta los últimos con- 
fines de aquella hermosa porcion de la 
tierra! 


631. 


CONSTITUCION FEDERAL PARA LOS ESTA- 
DOS UNIDOS DE VENEZUELA, HECHA POR 
LOS REPRESENTANTES DE MARGARITA, DE 
MÉRIDA, DE CUMANÁ, DE BARÍNAS, DE 
BARCELONA, DE TRUXILLO, Y DE CARÁ- 
CAS, REUNIDOS EN CONGRESO GENERAL, 


EN EL NOMBRE DE DIOS 
TODO PODZROSO. 


NOS el Pueblo de los ESTADOS DE VE- 
NEZUELA, usando de nuestra soberanía, 
y deseando establecer entre nosotros la 
mejor administracion de justicia, procu- 
rar el bien general, asegurar la tranqui- 
lidad interior, proveer en comun á la de- 
fensa exterior, sostener nuestra Libertad 
é Independencia política, conservar pu- 
ra 6 ilesa la sagrada religion de nuestros 
mayores, asegurar perpetuamente á nues- 
tra posteridad el goce de estos bienes, y 
estrecharnos mutuamente con la mas 
inalterable union y sincera amistad, he- 
mos resuelto confederarnos solemnemen- 
te para formar y establecer la siguiente 
Constitucion, por la qual se han de gober- 
nar y administrar estos Estados, 
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PRELIMINAR. 


Bases del Pacto Pederativo que ha de cons- 
tituir la Autoridad general de la 
Confederacion. 


En todo lo que por el Pacto Federal 
no estuviere expresamente delegado á la 
Autoridad general de la Confederacion, 
conservará cada una de las Provincias que 
la componen, su Soberanía, Libertad é 
Independencia : en uso de ellas, tendrán 
el derecho exclusivo de arreglar su (Go- 
bierno y Administracion territorial, baxo 
las leyes que crean convenientes, con tal 
que no sean de las comprehendidas en 
esta Constitucion, ni se opongan, Ó per- 
judiquen 4 los Pactos Federativos que 
por ella se establecen. Del mismo dere- 
cho gozarán todos aquellos territorios que 
por division del actual, Ó por agregacion 
á él, vengan á hacer parte de esta Con- 
federacion quando el Congreso General 
reunido les declare la representación de 
tales, ó la obtengan por aquella via y 
forma que él establezca para las ocurren- 
cias de esta clase quando no se halle 


reunido. 

Hacer efectiva la mutua garantía y se- 
guridad que se prestan entre sí los Eta 
dos, para conservar su libertad civil, su 
independencia política, y su culto  re- 
lijioso, es la primera, y la mas sagrada de 
las facultades de la Confederacion, en 
quien reside exclusivamente la Represen- 
tacion Nacional. Por ella está encarga- 
da de las relaciones estrangeras,—de la 
defensa comun y general de log Estados 
Confederados, —de conservar la paz públi- 
ea contra las conmociones internas, Ó los 
ataques exteriores, —de arreglar el comer- 
cio exterior, y el de los Estados entre sí, 
de levantar y mantener Exércitos, quando 
sean necesarios para mantener la libertad, 
integridad é Independencia de la Nacion, 
de construir, y equipar Baxeles de guerra, 
de celebrar y concluir tratados y alianzas 
con las demas Naciones,— de declararles 
la guerra, y hacer la paz,—de imponer 
las contribuciones indispensables para 
estos fines, ú otros convenientes 4 la se- 
guridad, tranquilidad, y felicidad comun, 
con plena y absoluta autoridad para esta- 
blecer las Leyes generales de la union, 
juzgar, y hacer executar quanto por ellas 
quede resuelto y determinado. 

El exercicio de esta autoridad confiado 
á la Confederacion, no podrá jamás ha- 
llarse reunido en sus diversas funciones. 
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El Poder Supremo debe estar dividido en 
Legislativo, Executivo y Judicial, y con- 
fiado á distintos Cuerpos independientes 
entre sí en sus respectivas facultades, 
Los individuos que fueren 
para exercerlas, se sujetarán inviolable- 
mente al modo y reglas que en esta Cons- 
titucion se les prescriben para el cumpii- 
miento y desempeño de sus destinos, 


CAPITULO I 
De la Religion. 
Artículo 1. 


La Religion Católica, Apostólica, Ro- 
mana es tambien la del Estado, y la úni- 
ca y exclusiva de los habitantes de Vene- 
zuela. Su proteccion, conservacion, pu- 
reza é inviolabilidad será uno de los pri- 
meros deberes de-la Representacion na- 
cional, que no permitirá jamás en todo el 
territorio de la Confederacion, ningun 
otro culto público, ni privado, ni doctrina 
contraria á la de Jesu—Christo. 


Artículo 2.2 


Las relaciones que en conseqiiencia del 
nuevo órden político deben  entablarse 
entre Venezuela y la Silla Apostólica, 
serán tambien peculiares 4 la Confedera- 





nombrados 
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cion, como igualmente las que deban — 


promoverse con los actuales Prelados Dio- 
cesanos, mientras no se logre el acceso 
directo á la autoridad Pontificia. 


CAPITULO II. 


Del Poder Legislativo. 


SECCION PRIMERA. 
Division, límites y funciones de este Poder, 


Artículo 3.2 


El Congreso general de Venezuela es- 


tará dividido en una Cámara de Represen- 
tantes y un Senado, á cuyos dog Cuerpos 
so confia todo el Poder legislativo, estable- 
cido por la presente Constitucion. 


Artículo 4." 


En cualquiera de los dos podrán tener 
principio las leyes ; y cada uno respectiva- 
mente podrá proponer al otro reparos, al- 
teraciones ó adicionos, Ó rehusar á la ley 
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propuesta su consentimiento por una ne- 
gativa absoluta, 


Artículo 5," 


Solo las leyes sobre contribuciones, tasas 
é impuestos, están exceptuadas de esta re- 
gla. Estas no pueden tener principio sino 
en la Cámara de Representantes ; quedan- 
do al Senado el derecho ordinario de adi- 
cionarlas, alterarlas Ó rehusarlas. 


Artículo 6.2 


Quando el proyecto de ley haya sido ad- 
mitido conforme á las reglas de debate que 
se hayan prescripto estas Cámaras, sufrirá 
tres discusiones en sesiones distintas con el 
intervalo de un dia á lo menos entre cada 
uña, sinlo qual nopodrá pasarse 4 deli- 
herar sobre él, 


. i Artículo 7.* 


Las proposiciones urgentes están excep- 
tuadas de estos trámites ; pero para ello 
debe discutirse y declararse previamente 
la urgencia en cada una de las Cámaras, 


Artículo 8.” 


Ninguna proposicion rechazada por una 
de ellas podrá repetirse hasta despues de un 
año; pero podrán hacerse otras que con- 
tengan parte de las rechazadas. 


- Artículo 9.2 


Ningun proyecto de ley, ó proposicion 
constitucionalmente aceptado, discutido y 
deliberado en ambas Cámaras, podrá te- 
nerse por Ley del Estado, hasta que pre- 
sentado al Cuerpo Executivo sea firmado 
por él. Si no lo hiciere, enviará el proyecto 
con sus reparos 4 la Cámara, donde hubie- 
re tenido suiniciativa; y en esta se toma- 
rá razon íntegra de los reparos en el regis- 
tro de sus sesiones, y se pasará 4 examinar 
de nuevo la materia; que resultando se- 
gunda vez aprobada por la pluralidad de 
dos terceras partes, pasará baxo iguales trá- 
mites á la otra Cámara, y obtenida en ella 
igual aprobacion, tendrá desde entonces el 
proyecto fuerza de Ley. En todos estos ca- 
sos se expresarán los yotos de las Cámaras 
por si ó no, quedando registrados los nom- 
bres de los que votaron en pro ó en contra. 


Artículo 10,2 


Si el Cuerpo Executivo no volviese el 
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proyecto á la Oámara de su orígen dentro 
del término de diez dias contados desde su 
recibo, con exclusion de los feriados, ten- 
drá fuerza de Ley, y deberá ser promnlga- 
da como tal constitucionalmente ; pero si 
por emplazamiento, suspension Ó receso 
del Congreso, no pudiese volverá él el 
proyecto antes del término señalado, que- 
dará sin efecto, á menos que el poder Exe- 
entivo no resuelva aprobarlo sin reparos 
ó adiciones ; pero en caso de ponerlas, po- 
drá presentarse el proyecto con ellas á las 
Cámaras en la inmediata Asamblea siguien- 
te á la espiracion del plazo. 


Artículo 11." 


Las demás resoluciones, decretos, dictá- 
menes y actas de las Cámaras (excepto las 
de emplazamiento ) deberán tambien pa- 
sarse al Poder Executivo para su confor- 
midad antes de tener efecto. En el caso de 
que este no se conforme, volverán 4 seguir 
los trámites prescriptos por las leyes; y 
siendo de nuevo confirmados como ellas, 
deberán llevarse á execucion. Las leyes, de- 
cretos, dictámenes, actas y resoluciones ur- 
gentes, están tambien sujetas á esta regla ; 
pero el Poder Executivo debe poner sus re- 
paros sobre la urgencia y sobre lo sustan- 
cial de la misma ley simultáneamente den- 
tro de dos dias despues desu recibo y no 
haciéndolo se tendrán como aprobadas 
por él. - 


Artículo 12,2 


La fórmula de redaccion con que han de 
pasar las leyes, actos, decretos y resolucio- 
nes de una 4 otra Cámara, y al Poder 
Exccutivo, será un preámbulo que conten- 
ga: el dia de la sesion en que se discutió 
en cada Cámara la materia: la fecha de 
las respectivas resoluciones, iuclusa' la de 


urgencia quando la haya; y la exposicion 


de las razones y fundamentos que han mo- 
tivado la resolucion. Quando se omita al- 
guno de estos requisitos, deberá volverse 
elacto dentro de dos dias á la Cámara don- 
de se note la omision, 6 4 la del orígen si 
hubiere ocurrido en ambas. 


Artículo 13," 


Estos requisitos no acompañarán á la ley 
en su promulgacion : ella saldrá entonces 
redactada clara, sencilla, precisa y unifor- 
memente, sin otra cosa que un membrete 
que explique su contenido con la nomina- 
cion de ley, acto ó decreto, y lo dispositi- 
yo de la misma ley, baxo la fórmula de 0s- 
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tilo siguiente : E! Senado y la Cámara de 
Representantes de los Estados Unidos de 
Venezuela, juntos en Congreso decretaron : 
y en seguida la parte dispositiva de la ley, 
acto ó decreto. Estas fórmulas podrán va- 
riarse si las circunstancias y la confor- 
midad de los pueblos que se agre- 
guen á esta confederacion, lo creyesen ne- 
cesario. 


SECCION SEGUNDA, 


Eleccion de la Cámara de Representantes. 
Artículo 14," 


Los que compongan la Cámara de Re- 
presentantes deben ser nombrados por los 
electores populares de cada Provincia para 
servir por quatro años este encargo; y el 
número total respectivo se renovará cada 
dos por mitad, sin que ninguno de ellos 
pueda ser reelegido inmediatamente. 


Artículo 15." 


Nadie podrá ser elegido antes de la edad 
de veinticinco años, si no ha sido por 
cinco inmediatamente antes de la eleccion, 
cindadano de la Confederacion de Venezue- 
la, y si no goza en ella una prepiedad de 
qualquiera clase. 


Artículo 16." 


La condicion de domicilio y residencia 
requerida aquí para los Representantes, 
no excluye 4 los que hayan estado ausen- 
tes en servicio del Estado, ni á los que 
hayan permanecido fuera de él con per- 
miso del Gobierno en asuntos propios, 
con tal que su ausencia no haya pasado 
de tres años; ni á los naturales del terri- 
torio de Venezuela, que habiendo estado 
fuera de él, se hubiesen restituido y ha- 
llado presentes 4 la declaratoria de su 
absoluta Independencia, y la hubiesen re- 
conocido y jurado, 


Artículo 17.* 


La poblacion de las Provincias será la 
que determine el número de los Represen- 
tantes que les corresponda, en razon de 
uno por cada veinte mil almas de todas 
condiciones, sexos y edades. Por ahora 
servirá para el cómputo el censo civil 
practicado últimamente, que en lo sucesi- 
vo se renovará cada cinco años; y si he- 
chas las divisiones de veinte mil, resulta- 





re algun residno que pase de diez mil, 
YA 


habrá por él un Representante mas, - 
Artículo 18.” 


Esta proporcion de uno por veinte mil, 
continuará siendo la regla de la represen- 
tacion, hasta que el número de los Repre- 
sentantes llegue 4 sesenta; y aunque se 
aumentase la poblacion, no se aumentará 
por eso el número, sino se elevará la pro- 
porcion hasta que corresponda un Repre- 
sentante 4 cada treinta mil almas. En 
este estado continuará la proporcion de 
uno por treinta mil, hasta que lleguen á 
ciento los Representantes; y entónces 
como en el caso anterior, se elevará la. 
proporcion á quarenta mil por uno, has- 
ta que lleguen á doscientos por el aumento 
progresivo de la poblacion, en cuyo caso 
se procederá de modo que la regla de 
proporcion no suba de uno por cincuenta 
mil almas. 


Artículo 19." 


Quando por muerte, renuncia ú otra 
causa vacare alguna plaza de Represen- 
tante, entrará á servirla el que en las 
últimas elecciones hubiese obtenido la 
segunda mayoría de votos, y se conside- 
'ará nombrado por el tiempo «que falte 
al primero. Si este fuese ménos de un 
año, no se le contará como obstáculo para 
poder ser elegido en las inmediatas elec- 
ciones. 


Artículo 20,” 


Estas se executarán con uniformidad 
en todo el territorio de la Confederacion, 
procediendo para ello del modo  si- 
guiente : 


Artículo 21.2 


El dia primero de Noviembre de cada 
dos años, se reunirán los sufragantes en 
todas las parroquias del Estado, para ele- 
gir libre y espontáneamente los electo- 
res parroquiales que han de nombrar el 
Representante 6 Representantes que co- 
rrespondan aquel biennio á su  Pro- 
vincia, 


Artículo 22," 


A cada mil almas de poblacion, y ú cada 
Parroquia, aunque no de á este núme- 
ro, se dará un elector; luego que estén 
nombrados se disolverá la Congregacion 
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parroquial : y los Electores se hallarán 
reunidos indefectiblemente el quince de 
Noviembre en la Ciudad ó- Villa que 
fuere cabeza del Partido capitular, para 
nombrar los Representantes. 


Artículo 23." 


El resultado de la Congregacion elec- 
toral, se remitirá por ahora inmediata- 
mente al Gobierno provincial ; y quando 
este se reforme popularmente, al Presi- 
dente del Senado, ó primera Cámara del 
Cuerpo legislativo de ella, que en todas 
deberá hallarse reunido en los primeros 
dias de Diciembre. 


Artículo 24," 


El Jefe del Gobierno actual, ó el Pre- 
sidente del Senado quando lo haya, abrirá 
ú presencia de la Legislatura provin- 
cial que se hallará reunida, las votacio- 
nes que se remitan de los Partidos para 
contar los votos. Se tendrán por clegidos 
para Representantes los que hayan reuni- 
do 4 su favor-la mayoría del número 
total de los Electores nombrados ; y en 
caso de igualdad de mayoría entre dos ó 
mas personas, elegirá entre ellos la Legis- 
latura ; pero si ninguna llegase á reunir 
la mitad, la Legislatura entónces escoge- 
rá delos que hayan tenido mas votos, 
un número triple 6 doble si fuere preciso 
de los Representantes que toquen á su 
Provincia, para elegir entre estos los que 
deban serlo. Para esta eleccion O 
atenderse á qualquiera especie de mayoría, 
añadiendo á los votos de la Legislatura 
los que cada uno hubiese obtenido desde 
las Congregaciones electorales de las ca- 
bezas de partido. En caso de igualdad 
en la última eleccion de la Legislatura, 
decidirá el voto del Presidente. 


Artículo 25.” 


Mientras no se organizan constitucio- 
nal y uniformemente las Legislaturas de 
las Provincias, podrán hacer sus Gobier- 
nos actuales lo prevenido anteriormente, 
juntándose en un lugar determinado todos 
sus miembros en union de las Municipali- 
dades de la Capital, y doce personas de 
arraigo conocido elegidas préviamente por 
las mismas Municipalidades. 


Artículo 26.0 


Todo hombre libre tendrá derecho de 
sufragio en las Congregaciones Parroquia- 
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les, si á esta calidad añade la de ser Ciu- 
dadano de Venezuela, residente en la 
Parroquia 6 Pueblo donde sufraga : si 
fuere mayor de veintiun años, siendo sol- 
tero, 6 menor siendo casado y velado, y 
si poseyere un caudal libre del valor de 
seiscientos pesos en las Capitales de Pro- 
vincia siendo soltero, y de quatrocientos 
siendo casado, aunque pertenezcan áú la 
muger, ó de quatrocientos en las demas 
poblaciones enel primer caso, y doscien- 
tos en el segundo: ó si tuviere grado ó 
aprobacion pública en una ciencia, Ó arte 
liberal Ó mecánica: ó si fuere propieta- 
rio, Ó arrendador de tierras, para semente- 
ras Ó ganado, con tal que sus productos 
sean los asignados para los respectivos Ca- 
sos de soltero ú casado. 


Artículo 27.0 


Serán excluidos de este derecho los de- 
mentes, los sordomudos, los fallidos, los 
deudores á caudales públicos con plazo 
cumplido, los estrangeros, los transcuntes, 
los vagos públicos y notorios, los que, 
hayan sufrido infamia no purgada por la 
Ley, los que tengan causa criminal de 
gravedad abierta, y los que siendo casados 
no vivan con sus mugeres, sin motivo 
legal. 


Artículo 28.? 


Ademas de las qualidades referidas 
para los sufragantes parroquiales, deben 
los que han de tener voto en las Con- 
gregaciones electorales, ser vecinos del 
partido Capitular donde votaren, y poseer 
una propiedad libre de seis mil pesos en 
la Capital de Carácas, siendo solteros, y 
de quatro mil siendo casados, cuya pro- 
piedad será en las demas Capitales, Ciu- 
dades y Villas, de quatro mil siendo . sol- 
tero, y tres mil siendo casado. 


Artículo 29," 


"Tambien se conceden los mismos dere- 
chos á los Empleados públicos con suel- 
do del Estado, con tal que este sea de 
trescientos pesos anuales para votar en 
las Congregaciones parroquiales, y de mil 
para los Electores capitulares. Pero to- 
dos ellos están inhábiles para ser miem- 
bros de las Cámaras de Representantes, 
y senadores miéntras no renuncien al 
exercicio de sus empleos y al goce de 
sus respectivos sueldos por todo el tiempo 
que dure la representacion, 
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Artículo 30.2 


ls un derecho exclusivo y propio de las 
respectivas Municipalidades, el convocar 
conforme á la Constitucion las Asambleas 
primarias y electorales, y todas las demas 
que resolviere el Gobierno de su Provin- 
cia, - 


Artículo 31." 


Qualquiera de sus miembros óde los 
Jueces y personas notables de los Pueblos 
de su distrito podrán ser autorizados por 
ellas para presidir y concluir las Asambleas 
parroquiales; pero las Electorales las 
presidirá uno de los Alcaldes, y las auto- 
rizará el Escribano municipal. 


Artículo 32." 
Si hubiese por parte de las Municipalida- 


des omision en hacer oportunamente estas 
convocatorias, podrán los Ciudadanos reu- 


nirse espontáncamente en los dias señala- 


dos por la Constitucion para ellas, y hacer 
con órden, tranquilidad y moderacion lo 
que no hubiese hecho el Cuerpo Munici- 
pal, hasta comunicar despues de disueltas 
las Congregaciones, el resultado al Gobier 
no Provincial respectivo. 


Artículo 33." 


El uso de esta facultad, tanto por parte 
de las Municipalidades, como de los Ciu- 
dadanos, fuera de los casos y tiempos pre- 
venidos en esta Constitucion, será un 
atentado contra la seguridad pública, y 
una traicion á las leyes del Estado ; y nun- 
ca pasarán las funciones de estas Congrega- 
ciones del nombramiento de Electores, ó 
Representantes del Congreso General, ó 
Legislatura Provincial respectiva, sin tra- 
tar en manera alguna de otra cosa que no 
prevenga la Constitucion. : 


Artículo 34," 


Las calificaciones de propiedad serán 
peculiares á las respectivas Municipalida- 
des que llevarán permanentemente un 
registro civil de los Ciudadanos aptos para 
votar en las Congregaciones parroquiales 
y electorales de su partido, en la forma 
que estableciere la respectiva Constitucion 
Provincial. 


- Artículo 35,2 


La falta actual que hay del registro civil 








ordenado por el artículo anterior para 
establecer las calificaciones de los Ciudada- 
nos, podrá suplirse autorizando los Cabil- 

dos á los mismos que nombren para presi- 

dir las Asambleas primarias Ó parroquia- 

les, para formar un censo en cada Purro- 
quiacon vista del último formado para el 

actual Congreso, y del Eclesiástico autori- 

zado por el Cura, ó su Teniente, y quatro 

vecinos honrados, padres de familia y 

propietarios del Pueblo, que baxo jura-- 

mento testifiquen tener los comprehendi- 
dos enel censo las calidades requeridas pa- 

ra ser sufragantes ó Electores. 


Artículo 36." 


Obtenida por este medio la poblacion 
total de la Parroquia, se sabrá el Elector 
ú Electores que le correspondan, y se for- 
mará una lista por ella de los Ciudadanos 
que resulten con derecho á sufragio, y 
otra de los que estén hábiles para ser Elec- 
tores en la Congregacion capitular, 


Artículo 37." 


Estas tres listas se llevarán por el comi-- 
sionado á la Asamblea primaria Ó parro- 
quial, para que los sufragantes con cono— 
cimiento de ella procedan ánombrar de 
los de la última lista el Elector ó Electo- 
res que correspondan á aquella Parroquia. 


Artículo 38. 


Verificado esto se presentará todo ello 
porel comisionado al Cuerpo Municipal 
del partido, para que sirva á formar el re- 
gistro civil provisional, mientras por el 
Congreso no se establezca otra fórmula, 


Artículo 39." 


Elacto de eleccion parroquial y electo- 
'al será público, como es propio de un 
Pueblo libre y virbuoso, y en él se procede- 
rá del modo siguiente: s 


Artículo 40,? 


Los Electores primarios Ó sufragantes 
parroquiales llevarán sus votos en persona 
por escrito, Ó de palabra al Alcalde de 

uartel, 6 Juez que se nombrare dentro 

el término de ocho dias, desde aquel en 
que se abriese la eleccion ; y en el primero 
de Noviembre se procederá al escrutinio — 
ante el mismo Juez con seis personas res. 
petables de la Parroquia, á cuyas puertas 
se fixará la votacion y su resultado, 








Artículo 41." 


En las Congregaciones electorales dará 
su voto cada lector en un billete firmado 
6 en secreto á la voz al Presidente de la 
Congregacion que lo hará escribir en el 
acto por el Secretario á presencia de dos 
testigos. Reunidos los votos en secreto, 
se practicará en público el escrutinio, for- 
mando lista por órden alfabético, y se 
leerán luego en voz altu los votos con el 

nombre de cada Elector. 


Artículo 42.? 


Las dudas, ó dificultades que se susci- 


ten en las Asambleas primarias ó electora- - 


les sobre qualidades ó formas, se decidi- 
rán en las primeras por el Presidente y 
sus asociados, y en las segundas por la 
misma Congregacion ; pero de ambas po- 
drá apelarse en último recurso á la Legis- 
latura provincial, sin que entre tanto se 
suspenda por eso el efecto de la eleccion 


respectiva. 


Artículo 43." 


La Cámara de Representantes al prin— 
cipiar sus sesiones elegirá para el tiempo 
que duraren estas, un Presidente y Vice- 
Presidente de sus miembros que podrá 
mudar en caso de próroga ó convocacion 
extraordinaria ; tambien nombrará fuera 
de su seno el Secretario, y demas Oficiales 
qu juzgue necesarios para el desempeño 

esus trabajos: siendo de su autoridad la 
asignacion de sueldos ó gratificaciones de 
los referidos empleados. 


Artículo 44,2 


Todos los empleados de la Confedera- 
cion están sujetos ála inspeccion de la 
Cámara de Representantes en el desempe- 
ño de sus funciones, y por ella serán acu- 
sados ante el Senado de todos los casos de 
traicion, colusion, Ó malversacion éste 
admitirá, oirá, rechazará y juzgará estas 
acusaciones, sin que puedan someterse á 
su juicio por otro órgano que el de la Cá- 
mara, á quien toca exclusivamente este 


4 derecho. 


SECCION TERCERA. 
Eleccion de los Senadores. 
Artículo 45, 


El Senado de la Confederacion lo com- 
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pondrá por ahora un número de indivi- 
duos, cuya proporcion no pasará de la ter- 
cera, ni será ménos de la quinta parte del 
número de los Representantes: cuando es- 
tos pasen de ciento, estará la proporcion 
de aquellos entre la cuarta y la quinta: y 
cuando de doscientos, entre la quinta y la 
sexta. 


Artículo 46". 


Este cálculo indica al presente que debe 
haber de cada Provincia un Senador por 
cada setenta mil almas de todas condicio- 
nes, sexos y edades con arreglo á los con- 
sos que rigen; pero siempre nombrará uno 
la que - no llegue al número señalado, y 
otro la que deducida la quota ó quotas de 
setenta mil, tenga un resíduo de treinta 
mil almas. 


Artículo 47*. 


El término de las funciones de Senador 
será el de seis años, y cada dos se renovará 
el Cuerpo por terceras partes, siendo los 
primeros á quienes toque este turno á los 
dos años de la primera reunion, los de las 
Provincias que hubieren dado mayor nú- 
mero, y así sucesivamente, de modo que 
ninguno pase de los seis años asigua- 
dos. 


Artículo 48”, 


La eleccion originaria y sucesiva en los 
años de turno, se hará por la Legislatura 
provincial, segun la forma que ellas se 
prescriban; pero con las condiciones de 
que: 


Artículo 49”. 


Para ser Senador ha de tener el elegido 
treinta años de edad: diez años de ciuda- 
dano avecindado en el territorio de Vene- 
zuela inmediatamente antes de la eleccion 
con las excepciones comprendidas en el 
artículo diez y seis, y ha de gozar en él 
una propiedad de scis mil pesos. 


Artículo 500. 


El Senado elegirá fuera de su seno un 
Secretario, y los demas Oficiales y emplea- 
dos que necesite, siendo privativa al mis- 
mo Cuerpo la asignacion de sueldos, ascen- 
sos y gratificaciones de estos empleados y 
tambien un Presidente y Vice, como previe- 
ne el artículo 43 para los Representan- 
tes. 
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Artículo 51. 


Quando vacare alguna plaza de Senador 
por muerte, renuncia, ú otra causa duran- 
te el receso de la Legislatura provincial á 
que corresponda la vacante, el Poder Exe- 
cutivo de ella podrá nombrar interina- 
mente quien la sirva hasta la próxima 
reunion de la Legislatura, en que habrá 
de proveerse en propiedad. 


SECCION CUARTA. 
Punetones y facultades del Senado. 
Artículo 52 


El Senado tiene todo el poder natural 
é incidente de una Corte de Justicia para 
admitir, oir, juzgar y sentenciar á cuales- 
quiera de los empleados principales en ser- 
vicio de la Confederacion, acusados por la 
Cámara de Representantes de felonía, ma- 
la conducta, usurpacion ó corrupcion en 
el uso de sus funciones, arreglándose á la 
evidencia, y á la justicia en estos procedi- 
mientos, y prestando para ello un jura- 
mento especial sobre los Evangelios antes 
de empezar la actuacion, 


Artículo 53?. 


Tambien podrá ¿uzgar, y sentenciar á 
cualquiera otro de los empleados inferio- 
res, cuando instruido de sus faltas, ó deli- 
tos advierta omision en sus respectivos 
Gefes para hacerlo, precediendo siempre 
la acusación de la Cámara. 


Artículo 54", 


Inmediatamente pasará al acusado copia 
legal de la acusacion, y le señalará tiempo, 
y lugar para evacuar el juicio, sirviéndose 
para esto del Ministro ó comisionado que 
tenga á bien elegir, y teniendo considera- 
cion á la Gistancia en que resida el acusa- 
do, yá la naturaleza del juicio que vaá 
sufrir. 


Artículo 55," 


Luego que haya tenido su efecto la ci- 
tacion y emplazamiento del Senado com- 
pareciendo en fuerza de ella el acusado, se 
le oirán libremente las pruebas y testigos 
que presentare, y la defensa que hiciere 
por sí, ó por Letrado; pero si por renun- 
cia, ú omision dexare de comparecer, exa- 
minará el Senado los cargos, y pruebas, 
que haya contra él, y pronunciará un jui- 








cio tan válido y efectivo, como sl el acusa- 
do hubiese comparecido, y respuesto á la 
acusación. | : 


Artículo 56% 


En estos juicios, si no hubiese Letrado 
en el Cuerpo del Senado, deberá este Citar 
para que dirija el juicio, á alguno de los 
Ministros de la Alta Corte de Justicia, Ó á 
otro Letrado de crédito que merezca su 
confianza, á los cuales solo se concederá 
voto consultivo en la materia. 


Artículo 57. 


Para que puedan tener efecto y valida- 
cion, las sentencias pronunciadas por el 
Senado en estos juicios, han de concurrir 
precisamente á ellas las dos terceras partes 
de los votos de los Senadores que se halla- 
ren presentes en el número necesario para 
formar sesion constitucionalmente. - 


Artículo 58%. 


Estas sentencias no tendrán otro efecto 
que el de deponer al acusado de su empleo, 
en fuerza de la verdad conocida por ave- 
riguacion previa, declarándolo incapaz de 
obtener cargo honorífico ó lucrativo en la 
Confederacion, sin que esto lo releve de 
ser ulteriormente perseguido, juzgado y 
sentenciado por los competentes Tribuna- 
les de Justicia. 


SECCIÓN QUINTA. 
Funciones económicas, y prerogativas co- 
munes d ambas Cámaras. 


Artículo 59". 


e 


La calificacion de elecciones, calidades, 


y admision de sus respectivos miembros, - 


será del resorte privativo de cada Cámara, 
como igualmente la resolucion de las du- 
das que sobre esto puedan ocurrir. Del 
mismo modo podrán fixar el número cons- 
titucional para las sesiones, que nunca po- 
drá ser ménos de las dos terceras partes; 
y en todo caso el número existente, aun- 
que sea menor, podrá compeler á los que 
falten á reunirse baxo las penas que ellas 
establecieren. : 


Artículo 60. 


El Presidente de cada una de las Cáma- 


ras será siempre el conducto por donde se 
verifiquen tanto estas medidas coactivas, 
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tantes y Senadores, en todos los casos, ex- 
cepto los prevenidos en el artículo 
61*, y los de traicion ó perturbacion do 
la paz pública, se reduce á no poder ser 
aprisionados durante el tiempo que desem- 
peñan sus funciones legislativas, y el que 

astarán en venir á ellas ó restituirse á sus 

omicilios, y no poder ser responsables de 
sus discursos ú opiniones en otro lugar 
que en la Cámara en que los hubiesen ex- 
presado, 


Artículo 70,2 


Ninguno de ellos durante el tiempo pa- 
ra que ha sido elegido, y aunque no esté 
en exercicio de sus funciones, podrá acep- 
tar empleos, ni cargo alguno civil que ha- 
ya sido creado Ó aumentado en sueldos ó 
emolumentos durante el tiempo de su au- 
toridad legislativa, 


SECCION SÉPTIMA. 


Atribuciones especiales del Poder Legis- 
lativo, 


Artículo 71.2 


El Congreso tendrá pleno poder y anto- 
ridad de levantar y mantener exércitos pa- 
ra la defensa comun y disminnuirlos opor- 
tunamente,—de construir, equipar y man- 
tener una marina nacional,—de formar 
reglamentos y ordenanzas para el gobier- 
no, administracion y disciplina de las re- 
feridas tropas de tierra y mar,—de hacer 
reunir las milicias de todas las Provincias, 
ó parte de ellas, quando lo exija la execu- 
cion de las leyes de la Union y sea necesa- 
rio"contener las insurrecciones y repeler 
las invasiones, —de disponer la organiza- 
cion, armamento y disciplina de las refe- 
ridas milicias y la administracion y gobier- 
no de la parte de ella que estuviere em- 
pleada en servicio del Estado, reservando 
á las Provincias la nominacion de sus res- 
pectivos Oficiales, en la forma que prescri- 
bieren sus constituciones particulares, y la 
facultad de dirigir, citar y executar por sí 
mismas la enseñanza de la disciplina orde- 
nada por el Congreso, —de establecer y 

ercibir toda suerte de impuestos, dere- 
chos y contribuciones que, sean necesarias 
para sostener los exércitos y escuadras, 
siempre que lo exijan la defensa y seguri- 
dad comun, y el bien general del Estado, 
con tal que las referidas contribuciones se 
impongan y perciban uniformemente en 
todo el territorio de la Confederacion.— 
de contraer deudas por medio de emprés- 
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tito de dinero sobre el crédito del Esta- 
do,—de reglar el comercio de las nationez 
extrangeras, determinando la quota de sus 
contribuciones, yla recaudacion ¿inversion 
de sus productos en las exigencias comu- 
nes, y para reglar el de las Provincias en- 
tre si,—de disponer absolutamente del ra- 
mo del tabaco, mó, y chimó, derechos de 
importacion y exportacion, reglando y di- 
rijiendo en todas, la inversion de los gas- 
tos y la recoleccion de los productos que 
han de entrar por ahora en la Tesorería na- 
cional, como renta privilegiada de la Con- 
federacion, y la mas propia para servir á la 
defensa y seguridad comun,—de acuñar y 
batir moneda, determinar su valor y el de las 
extrangeras, introducir la del papel si fue- 
re necesario, y fixar uniformemente los pe- 
sos y medidas en toda la extension de la 
Confederacion,—de arreglar y establecer 
las postas y correos generales del Estado, 
y asignar la contribucion para ellas y para 
designar los grandes caminos, dexando al 
cargo y deliberacion de las Provincias, las 
ramificaciones secundarias que faciliten la 
comunicacion de sus pueblos interiores en- 
tre sí, y con las vias generales, —de decla- 
rar la guerra y hacer la paz, conceder en 
todo tiempo patentes de corso y de repre- 
salias, y de establecer reglamentos para las 
presas de tierra y de mar ; sea para cono- 
cer y decidir sobre su legalidad, como para 
determinar el modo con que deben divi- 
dirse y emplearse, —de hacer leyes sobre 
el modo de juzgar y castigar las piraterías 
y todos los atentados cometidos en alta mar 
contra el derecho de gentes, de-constituir 
Tribunales inferiores que conozcan de los 
asuntos propios de la Confederacion en to- 
do el territorio del Estado, baxo la autori- 
dad y jurisdiccion del Supremo Tribunal 
de Justicia, y detallar los Agentes subal- 
ternos del Poder Executivo en el mismo 
territorio que no expresure esta Constitu- 


.cion,—de establecer una forma permanen- 


te y uniforme de neutralizacion en todas 
las Provincias de la Union y leyes sobre 
las bancarrotas,—de formar las relativas al 
castigo de los falsificadores de efectos pú- 
blicos, y de la moneda corriente del Esta- 
do,—de exercer un derecho exclusivo de 
legislacion en todos los casos, sobre toda 
suerte de objetos del resorte legislativo, fe- 
deral ó provincial en el lugar donde por el 
consentimiento de los Representantes de 
los Pueblos que componen y se unieren á 
la Confederacion, se determinare fixar en 
último resorte la residencia del Gobierno 
federal, —de examinar todas las leyes que 
formasen las Legislaturas provinciales y ex- 
poner su dictámen sobre si se oponen ó no 
á la autoridad de la Confederacion; y de ha- 


a CU ad 


como las demas convocaciones extraordi- 
narias que constitucionalmente exijan las 
circunstancias, 


Artículo 61. 


El proceder de cada Cámara en sus se- 
siones, debates y deliberaciones, será es- 
tablecido por ellas mismas, y baxo estas 
reglas podrá castigar á cualquiera de sus 
miembros que las infrinja, ó que de otra 
manera se haga culpable con las penas que 
establezca, hasta expelerlos de su seno, 
cuando reunidas las dos terceras partes de 
sus miembros, lo decida la unanimidad de 
los dos tercios presentes. 


Artículo 622. 


Las Cámaras gozarán en el lugar de sus 
sosiones el derecho exclusivo de Policía, 
y tendrán á sus órdenes inmediatas una 
guardia nacional capaz de mantener el de- 
coro de su representacion, sosiego, órden 
y libertad de sus resoluciones. - 


Artículo 63". 


En uso de este derecho podrán tambien 
castigar con arresto que no exceda de trein- 
ta dias 4 cualquiera individuo que desor- 
denada y vilipendiosamente faltase al res- 
peto en su presencia, Ó que amenazare de 
cualquier modo atentar contra el Cuer- 
po, ó contra la persona, Ú bienes de 
alguno de susindividuos durante las sesio- 
nes, ó yendo y viniendo á ellas por cual- 
quiera cosa que hubiese dicho, 6 hecho en 
los debates, 6 que embarazase ó perturba- 
se sus deliberaciones, molestando y dete- 
niendo á los Oficiales Ó empleados de las 
Cámaras en la execucion de sus órdenes, 
6 que asaltase y detuviese cualquier testi- 
go ú otra persona citada y esperada por 
cualquiera de las dos Cámaras ó que pu- 
siese en libertad á cualquiera persona dete- 
nida po ellas, conociendo y constándole 
ser tal. 


Artículo 64,2 


El proceder de cada Cámara constará 
solemnemente de un Registro diario en 
que se asienten sus debates y resoluciones ; 

e estas se promulgarán las que no de- 
ban permanecer ocultas, segun el acuer- 
do de cada una ; y siempre que lo reclame 
la quinta parte de los miembros presentes, 
deberán expresarse nominalmente los yo- 
tos de sus individuos sobre toda mocion 
ó deliberacion. NAS 





-gable del mismo modo ; y si ántes de con- 
cluirse qualquiera de estos determinados y 


Artículo 65.2 


y % pal 


Ninguna de las dos Cámaras, miéntras 


se hallen reunidas, podrá suspender sus 
sesiones mas de tres dias, sin el consenti- 
miento de la otra, ni emplazarse ó citarse 
para otro lugar distinto de aquel en que 


residieren las dos sin el mismo consenti-. > 


miento. 
Artículo 66." 


Los Representantes y Senadores recibi- 
rán por sus servicios la indemnizacion que 
la ley les señale sobre los fondos comunes 
de la Confederacion, computándose por el 
Congreso el tiempo que deben haber inyer- 
tido en venir de sus domicilios al lugar de 
la reunion y restituirse 4 ellos concluidas 
las sesiones. - 


SECCION SEXTA. 


Tiempo, lugar y duracion de las sesiones 
Legislativas de ambas Cámaras. 


Artículo 67.2 


El dia quince de Enero de cada año se 
verificará la apertura dél Congreso en la 
ciudad Federal que está señalada por ley 
particular, y que nunca podrá ser capital 
de ninguna Provincia, y sus sesiones no 
podrán exceder del término ordinario de 


un mes; pero si se creyese necesario pro- 


rogarlas extraordinariamente, deberá pre- 
ceder una resolucion expresa del Congre- 
so, señalando un término definido que no 
podrá exceder tampoco de otro mes proro- 


períodos hubiere dado evasion á los nego- 
cios que llamaron su atencion, podrá ter- 
minar desde luego sus sesiones. 


Artículo 68.2 


Durante estas, podrá tambien disolverse 
y emplazarse para otro tiempo y lugar, ex- 
presa y previamente designados za y el Po- 
der Executivo no podrá tener otra inter- 
vencion en estas resoluciones, sino la de 
fixar, en caso de discordia entre ambas 
Cámaras, sobre el tiempo y lugar, un tér- 
mino que no exceda el mayor de la dispu- 
ta para la reunion en el mismo lugar en 
que se encontraren entónees. 0 


Artículo 69.” ¿E 


La inmunidad personal de los Represen= 
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certodas las leyes y ordenanzas que sean ne- 
cesarias y propias á poner en execucion los 
poderes antesedentes, y todos los otros con- 


cedidos por esta Constitucion al Gobier- 


no de los Estados Unidos, 


CAPITULO IH 
y Del Poder Executivo, 
SECCION PRIMERA. 
De su naturaleza, qualidades y duracion. 


Artículo 72.0 


El Poder Executivo constitucional de la 
Confederacion residirá en la Ciudad fede- 
ral depositado en tres individuos elegidos 
popularmente, y los que lo fueren deberán 
tener las qualidades siguientes : 


Artículo 73.2 


Han de ser nacidos en el continente Co- 
lombiano ó sus islas (llamado antes Amé- 
rica Española) y han de haber residido en 
el territorio de la Union diez años inmedia- 
«tamente antes de ser elegidos con las excep- 
ciones prevenidas en el artículo 16% 
sobre residencia y domicilio para los Re- 
presentantes, debiendo además gozar al- 
guna propiedad de qualquiera clase en bie- 
nes libres. 


y Artículo 74," 


No están excluidos de la eleccion los na- 
cidos en la Península Española é Islas Ca- 
narias, que hallándose en Venezuela al 
tiempo de su Independencia política, la re- 
conocieron, juraron y contribuyeron á sos- 
tenerla, y que tengan además la propiedad 
y años de residencia prescriptas en el an- 
terior artículo. 


Artículo 75.2 


La duracion de sus funciones será de 
quatro años, y al cabo de ellos serán reem- 
plazados los tres individuos del Poder Exe- 
entivo en la misma forma que ellos fueron 
elegidos. 


SECCION SEGUNDA. 
Eleccion del Poder Executivo. 
Artículo 76.2 


Luego que se hallen reunidas el dia 








E 


quince de Noviembre cada quatro años las 
Congregaciones electorales que para la elec- 
cion de Representantes designa el artícu- 
lo 22.2 y hayan hecho,la de estos, 
procederán el dia siguiente á dar su voto 
los mismos Electores por escrito ó de pa- 
labra, para los individuos que han de com- 


poner el Poder Execnutivo federal. 


Artículo 77.2 


Cada Elector nombrará tres personas, de 
las quales una, quando menos, ha de ser 
habitante de otra Provincia distinta de la 
en que vota. : 


Artículo 78.* 


Concluida la votacion, verificado el cálcu- 
lo: y escrutinio, y publicado en voz alta 
como en la eleccion de Representantes, se 
formarán con distincion las listas de las 
personas en quienes se hubiere votado pa- 
'a miembros del Poder Executivo con ex- 
presion del número de votos que cada uno 
hubiese obtenido. 


Artículo 79.? 


- Estas listas se firmarán y certificarán por 
el Presidente, Electores y Secretario de 
las respectivas Congregaciones, y se remi- 
tirán cerradas y selladas al Presidente que 
fuere del Senado de la Confederacion. 


Artículo 80." 


Luego que este las haya recibido, las abri- 
rá todas á presencia del Senado y Cámara de 
Representantes, que á este fin se hallarán 
reunidos en una sala para contar los votos. 


Artículo 81.2 


Las tres personas que hubieren reunido 
mayor número de votos para miembros del 
Poder Executivo lo serán, si el tal número 
compusiese las tres mayorías del número 
total de los Electores presentes en todas las 
Congregaciones del Estado ; si ninguno hu- 
biese obtenido esta mayoría, se tomarán 
entonces las nuevo personas que hubiesen 
reunido mayor número de votos, y de ellos 
escogerá tres por cédulas la Cámara de Re- 
presentantes para componer el Poder Exe- 
cutivo que lo serán aquellas que obtuvie- 
ren una mayoría de la mitad de los miem- 
bros de la Cámara que se hallaren presen- 
tes á la eleccion. 
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Artículo 82,0 


Si alguno obtuviese esta mayoría escoge- 
rácl Senado por cédulas tres de entre las 
seis personas que hubiesen sacado mas vo- 
tos en la Cámara, y quedarán elegidos los 
que reunan mayor número en el Senado. 
Todas estas operaciones de las Cámaras se 
harán tambien quando nolos tres, sino uno 
6 dos sean los que no hayan obtenido la 
mayoría absoluta, escogiéndose en tales ca- 
sos el número doble 6 triple que está de- 
signado paralos tres, en su proporcion res- 
pectiva, 


Artículo 83,* 

El ascendiente y descendiente en línea 
recta, los hermanos, el tio y el sobrino, los 
primos hermanos y los aliados por afinidad 
en los referidos grados, no podrán ser 4 un 
mismo tiempo miembros del Poder Execu- 
tivo : en caso de resultar electos dos pa- 
rientes en los grados insinuados quedará 
excluido el que hubiere obtenido menor 
número de votos; y en caso de igualdad 
decidirá la suerte la exclusion. 


Artículo 84,2 


El que obtenga en el cálculo de ambas Cá- 
maras la mayoría mas inmediata á las tres 
requeridas para los miembros del Poder 
Executivo, se tendrá por elegido para Lu- 
garteniente de esteen las ausencias, enfer- 
medades, muerte, renuncia ó deposicion de 
alguno de los miembros; y si resnltaren 
dos con igualdad de votos, sorteará la Cá- 
mara el que haya de quedar en este caso. 


Artículo 85.” 


Quando por alguna de las causas indica- 
das faltase alguno de los miembros del Po- 
der Executivo, y entrase en su lugar el Te- 
niente de que habla el artículo anterior, 
se entenderá nombrado desde luego para 
reemplazarle el que hubiese obtenido en 
elecciones la inmediata mayoría de votos, 
que valdrá del mismo modo á los demas 
en las faltas y reemplazos sucesivos. 


SECCION TERCERA. 
Atribuciones del Poder Executivo. 
Artículo 86," 
El Poder Executivo tendrá en toda la 


Confederacion el mando supremo de las 
armas de mar y tierra, y delas milicias na- 





cionales quando se hallen en servicio de la 
Nacion. 


Artículo 87,” 


Podrá pedir, y deberán darle los prin- 
cipales oficiales del resorte Exocutivo en 
todos sus ramos, quantos informes necesl- 
tare por escrito ó de palabra, relativos 
á la buena administracion general del 
Estado, y desempeño de la confianza res- 
pectiva que depositare en los empleados 
públicos de todas clases, 


Artículo 88." 


En favor y amparo de la humanidad 
podrá perdonar y mitigar la pena aunque 
sea capital en los crímenes de Estado, y 
no en otros ; pero debe consultar al Poder 
Judicial expresándole las razones de con- 
veniencia política que le inducen á ello, 
y solo podrá tener efecto el perdon ó con- 
mutacion quando sea” favorable el dictá- 
men de los Jueces que hayan actuado en 
el proceso, 


Artículo 89,* 


Solo en el caso de injusticia evidente 
y notoria, que irrogue perjuicio irrepara- 
ble, podrá rechazar y dexar sin efecto 
las sentencias que le pase el Poder Judi- 
cial; pero quando por solo su dictámen 
crea que estas son contrarias á la ley, 
deberá pasar en consulta sus reparos al 
Senado, quando esté reunido, ó á la co- 
mision que él dexará autorizada en su re- 
ceso para ocurrir á estos Casos. 


Artículo 90.* 


El Senado 6 sus Delegados en estas 
consultas, servirán de Jueces, y pronun- 
ciarán sobre ellas definitivamente, decla- 
rando si tiene lugar ó no la negativa del 
Poder Executivo 4 el cumplimiento de 
la sentencia que deberá executarse en el 
segundo caso inmediatamente, y cn el 
primero devolverse al Poder Judicial para 
que asociado con dos miembros mas ele- 
gidos por el Senado, Óó su comision, se vea 
la causa y reforme dicha sentencia. 


Artículo 91.2 
Pero si la sentencia hubiese recaido 


sobre acusacion hecha por la Cámara de 
Representantes, solo podrá el Poder Exe- 


cutivo suspenderla hasta la próxima ren- 


nion del Congreso, 4. quien solo compete 








en estos casos el perdon ú relaxamiento 
de la pena. | 


Artículo 92.” 


Quando una urgente utilidad y seguri- 
dad pública lo exijan, podrá el Poder 
Executivo decretar y publicar indultos 
generales durante el receso del Congre- 
SO. 


Artículo 93." 

Con previo aviso, consejo y consenti- 
miento del Senado, sancionado por el voto 
de las dos terceras partes de los Senado- 
res, que se hallaren presentes en número 
constitucional, podrá el Poder Executivo 
concluir tratados y negociaciones con las 
otras Potencias ó Estados extraños á esta 
Confederacion. 


Artículo 94," 


Baxo las mismas Condiciones y vequisi- 
tos nombrará los Embajadores, Enviados, 
Cónsules y Ministros, los Jueces de la 
Alta Corte de Justicia, y todos los demas 
Oficiales y Empleados en el Gobierno del 
Estado, que no estén expresamente in- 
dicados en la Constitucion, ó por alguna 
Ley establecida, ó que se establezca por 
el Congreso. 


Artículo 95." 


Por leyes particulares podrá este descar- 
gar al Poder Executivo y al Senado del 
improbo trabajo de nombrar todos los 
subalternos del Gobierno, cometiendo su 
nombramiento á solo el Poder Executivo, 
á las Cortes de Justicia, ó 4 los Gefes de 
los varios ramos de administracion segun 
lo estimare conveniente. 


Artículo 96.” 


"Tambien necesitará el Poder Executivo 
del previo aviso, consejo y consentimien- 
to del Senado para conceder grados mili- 
tares y otras recompensas honoríficas, 
compatibles con la naturaleza del Gobier- 
no, aunque sea por acciones de guerra, ú 
otros servicios importantes; y si estas 
recompensas fuesen pecuniarias deberá 
preceder el consentimiento de la Cámara 
de Representantes para su concesion. 


Artículo e 


Pero durante el receso del Senado, po- 
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drá el Poder Executivo proveer por sí so- 
lo los empleos que vacasen, concedién- 
dolos como en comision hasta la sesion 
siguiente, si ántes no se reuniese por aca- 
so el Senado. 


Artículo 98,” 


Por sí solo podrá el Poder Executivo 
elegir y nombrar los sugetos que han de 
servir las Secretarías que el Poder Legis- 
lativo haya creido necesarias para el des- 
pacho de todos los ramos del Gobierno 
federal, y nombrará tambien los Oficiales 
y empleados en ellas, quando sean ciuda- 
danos de la Confederacion ; pero no sién- 
dolo deberá consultar y seguir el dictá- 
men y deliberacion del Senado en seme- 
jantes nombramientos. 


Artículo 99,2 


Como conseqúencia de esta facultad 
podrá removerlos tambien de sus destinos 
quando lo juzgue conveniente ; pero si 
esta remoción la hiciere no por faltas ó 
crímenes indecorosos, sino por ineptitud, 
incapacidad ú otros defectos compatibles 
con la inocencia é integridad, deberá en- 
tónces recomendar al Congreso el mérito 
anterior de estos empleados, para que 
sean recompensados é indemnizados com- 
petentemente en otros destinos, con uti- 
lidad de la Nacion. 


SECCION CUARTA. 
Deberes del Poder Executivo. 
Artículo 100. 


El Poder Executivo conformándose á 
las leyes y resoluciones que en las varias 
ocurrencias le comunique el Congreso, 
proveerá con todos los recursos del resor- 
te de su autoridad, á la seguridad interior 
y exterior del Estado, dirigiendo para 
esto proclamas á los pueblos de lo inte- 
rior, intimaciones, órdenes y todo quanto 
crea conveniente. 


Artículo 101. 


Aunque por una conseqiiencia de estos 
principios puede hacer una guerra defen- 
siva para repeler qualquier ataque impre- 
visto, no podrá continuarla sin el consen- 
timiento del Congreso, que convocará 
inmediatamente, si no se hallare reunido, 
y nunca podrá sin este consentimiento 
hacer la guerra fuera del territorio de la 
Confederacion, 


e Yi pad 


Artículo 102. 


Todos los años presentará el Congreso 
en sus dos Cámaras, una razon Circuns- 
tanciada del estado de la nacion en sus ren- 
tas, gastos y recursos, indicándole las re- 
formas que deben hacerse en los ramos de 


la administracion pública, y todo lo de-- 


mas que en general deba tomarse en con- 
sideracion por las Cámaras, sin presentar- 
le nunca proyectos de ley, formados ó re- 
dactados como tales. 


Artículo 103. 


En todo tiempo dará tambien á las Cá- 
maras las cuentas, informes é ilustracio- 
nes que por ellas se le pidan, pudiendo 
reservar las que por entónces no sean de 
publicar, y en igual caso podrá reservar 
tambien del conocimiento de la Cámara 
de Representantes, aquellas negociaciones 
ó tratados secretos que hubiere entablado 
con aviso, consejo y consentimiento del 
Senado. 


Artículo 104. 


En toda ocurrencia extraordinaria debe- 
rá convocarse al Congreso, Ó á una de 
sus Cámaras ; y en caso de diferencia en- 
tre ellas sobre la época de su emplaza- 
miento, podrá fixarles un término para su 
reunion, como se previene en el artícu- 
lo 68. 


Artículo 105. 


Será uno de sus principales deberes 
velar sobre la exacta, fiel é inviolable 
execucion de las leyes; y para esto qual- 
quiera otra medida del resorte de su auto- 
ridad, podrá delegarla en los oficiales y 
empleados del Estado que estimare conve- 
niente al mejor desempeño de esta im- 
portante obligacion. 


Artículo 106. 


Para los mismos fines y arreglándose 
á la forma que prescribiere el Congreso, 
podrá el Poder Executivo comisionar cer- 
ca de los tribunales y Córtes de justicia 
de la Confederacion, Agentes 6 Delegados 
para requerirlas sobre la observancia de 
las formas legales y exacta aplicacion de 
las leyes ántes de terminarse los juicios, 
comunicando al Congreso las reformas 
que crea necesarias, segun el informe de 
estos comisionados. 








Artículo 107. 


El Poder Executivo como gefe perma- 
nente del HEstado, será el que reciba á- 


nombre suyo los Embaxadores y demas 
Enviados y Ministros públicos de las 
naciones extrangeras. 


SECCION QUINTA. 


Disposiciones generales relativas al Poder 
Exrecutivo. 


Artículo 108. 


Los Poderes Hxecutivos provinciales, 
ó los Grefes encargados del gobierno de 
las Provincias serán en ella los Agentes 
naturales é inmediatos del Poder Execu- 
tivo federal, para todo aquello que por 
el Congreso general no estuviere cometido 


á empleados particulares en los ramos de 


Marina, Exército, y Hacienda Nacional 
en los puertos y plazas de las Provincias. 


Artículo 109. 


Inmediatamente que el Poder Executi- 


vo, ó algunos de sus miembros sean acu- 
sados y convencidos ante el Senado de 
traicion, venalidad Ó usurpacion, serán 
desde luego destituidos de sus funciones, 
y sujetos á las conseqúencias de este jui- 
cio que se expresan en el; artículo 58%. 
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CAPITULO IV 
Del Poder Judicial. 
SECCION PRIMERA 


Naturaleza, eleccion y duracion de este 
Poder. y; 


Artículo 110. 


El Poder Judicial de la Confederacion 
estará depositado en una Córte Suprema 


de justicia, residente en la ciudad federal, 
y los demas Tribunales subalternos y juz- 
gados inferiores que el Congreso estable= 
ciere temporalmente en el territorio de la 


Union. 


- 


Artículo 111. 


Los Ministros de la Córte Suprema de 


justicia, y los de las demas Córtes subal- 
ternas, serán nombrados por el Poder 


Executivo en la forma prescripta en el 
artículo 94, 


—_ 





de 





Artículo 112. 


El Congreso señalará y determinará el 
número de Ministros que deben componer 
las Córtes de Justicia, con tal que los ele- 

idos sean de edad de treinta años para la 
Suprema, y de veinticinco para las demas, 
y tengan las calidades de vecindad, con- 
cepto, probidad, y sean Abogados recibi- 
dos en el Estado. 


Artículo 113. 


Todos ellos conservarán sus empleos por 


el tiempo que no se hagan incapaces de 


continuar en ellos por su mala con- 
ducta. 


Artículo 114. 


En períodos fixos determinados por la 


ley, recibirán por este servicio los sueldos 
que se les asignaren, y que no podrán ser 
en manera alguna disminuidos, mientras 
permanccieren en sus respectivas fun- 
ciones. 


SECCION SEGUNDA. 
Atribuciones del Poder Judicial. 
Artículo 115. 


El Poder Judicial de la Confederacion, 
estará circunscripto á los casos cometidos 
por ella ; y son,—todos los asuntos con- 
tenciosos, civiles, Ó criminales que se deri— 
ven del contenido de esta Constitucion,-los 
tratados Ó negociaciones lhiechas baxo su 
autoridad, —todo lo concerniente á Jóm- 
baxadores, Ministros, Cónsules, —los asun- 
tos pertenecientes á Almirantazgo, y jJu- 
ridiccion maritima, —las diferencias en 
que el Estado Federal tenga Ó sea parte,- 
las que se susciten entre dos 6 mas Pro- 
vincias,—entre una Provincia, y uno ó 
muchos ciudadanos de otra, —entre ciuda- 
danos de una misma Provincia que dispu- 
taren tierras concedidas por diferentes 
Provincias, —entre una Provincia ó ciu- 
dadanos de ella, y otros Estados, ciudada- 
nos, 6 Vasallos extranjeros. 


Artículo 116. 


En estos casos exercerá su autoridad la 
Suprema Córte de justicia por apelacion, 
ségun las reglas y excepciones que le pres- 
cribiere el Congreso; pero en todos los 
concernientes á Embaxadores, Ministros, 
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y Cónsules, y en los que alguna Provincia 
fuere parte interesada, la exercerá exclusi- 
va y originalmente. 


Artículo 117. 


"Todos los juicios criminales ordinarios 
que no se deriven del derecho de acusacion 
concedido á la Cámara de Representantes 


por el artículo 45.” se terminarán por 
jurados luego que se establezca en 
Venezuela este sistema de legislacion 


criminal, cuya actuacion se hará en la 
misma Provincia en que se hubiese co- 
metido el delito; pero quando el crímen 
sea fuera de los límites de la Confedera—- 
cion contra el derecho de gentes, deter- 
minará el Congreso por una ley particular 
el lugar en que haya de seguirse el jui- 
cio. 
' . Artículo 118, 

La Suprema Córte de justicia tendrá el 
derecho exclusivo de examinar, aprobar y 
expedir títulos 4 todos los Abogados de la 
Confederacion que acrediten sus estudios 
con testimonio de su respectivo Gobierno; 
y los que los obtengan en esta forma, esta- 
rán autorizados para abogar en toda ella, 
aun donde haya colegios de Abogados, 
cuyos privilegios exclusivos para actuacion 
quedan derogados, y tendrán opcion á los 
empleos y comisiones propias de esta pro— 
fesion ; siendo presentados los referidos 
títulos al Poder Execcutivo de la Union, 
ántes de exercerla, para que les ponga el 
correspondiente pase ; lo que jgualmente 
se practicará con los Abogados que habien- 
do sido recibidos fuera de Venezuela, 
quieran abogar en ella. 


CAPITULO V 
SECCION PRIMERA. 
De las Provincias. 
Límites de la autoridad de cada una. 


Artículo 119. 


Ninguna Provincia particular puede 
exercer acto alguno que corresponda á las 
atribuciones concedidas «al Congreso y al 
Poder Executivo de la Confederacion, ni 
hacer ley que comprometa los contratos 
generales de ella, 


Artículo 120. 


Por consiguiente ni dos, ni mas Provin- 


cias pueden formar alianzas ó Confedera- 
ciones entre sí, concluir tratados particu- 
lares sin el consentimiento del Congreso ; 
y para obtenerlo deben especificarle el fin, 
términos y duracion de estos tratados, ó 
convenciones particulares. 


Artículo 121. 


. Tampoco pueden sin los mismos requisi- 

tos y consentimiento, levantar ni mante- 
ner tropas, ó baxeles de guerra en tiempo 
de paz, ni entablar ó concluir pactos, 
estipulaciones ni convenios con ninguna 
potencia extranjera, 


Artículo 122. 


De los mismos requisitos y anuencia 
necesitan para poder establecer derechos 
de tonelada, importacion y exportacion al 
comercio extranjero en sus respectivos 
Puertos, y al comercio interior y de cabo- 
taje entre sí; pues que las leyes generales 
de la Union deben procurar uniformarlo 
en la libertad de toda suerte de trabas fu- 
nestas á su prosperidad. 


Artículo - 123. 
Sin los mismos requisitos y consenti- 


miento no podrán emprender otra guerra 
que la puramente defensiva en un ataque 


repentino ó riesgo inminente é inevitable. 


de ser atacadas, dando inmediatamente 
parte de estas ocurrencias al Gobierno fe- 
deral para que provea á ellas oportuna- 
_ mente. 


Articulo 124. 


Para que las leyes particulares de las 
Provincias no puedan nunca entorpecer la 


marcha de las federales, se someterán. 


siempre al juicio del Congreso ántes de 
tener fuerza y valor de tales en sus res- 
pectivos departamentos, pudiéndose entre 
tanto llevar 4 execucion mientras las revee 
el Congreso. 


SECUION SEGUNDA, 
Correspondencia recíproca entre sí. 
Artículo 125. 

Los actos públicos de todas clases, y las 
sentencias judiciales sancionadas por los 
Poderes, Magistrados y Jueces de una Pro- 


vincia, tendrán entera fe y crédito en to- 
das las demas conforme á las leyes genera- 
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-zarán desde luego como todas las demas 
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les que el Congreso estableciere para el 
uniforme é invariable efecto de estos actos 


- 


y documentos. Y 


Artículo 126. 

Todo hombre libre de una Provincia, 
sin nota de vago ó reato judicial, gozará 
en las demas de todos los derechos de ciu- 
dadano libre de ellas, y los habitantes de 
la una, tendrán libre y franca la entrada y 
salida en las otras, y gozarán en ellas de 
todas las ventajas y beneficios de su indus- 
tria, comercio é instruccion, sujetándose 
á las leyes, impuestos y restricciones del 
territorio, en que se hallaren con tal que 
estas leyes, no se dirijan á impedir la tras- 
lacion de una propiedad introducida en 
una Provincia, para cualquiera de las otras 
que quisiere el propietario. 

Artículo 127. 

Las Provincias á requerimiento de sus 
respectivos Poderes Execntivos, se entre- 
garán recíprocamente cualesquiera de los 
reos acusados de crímen de Estado, hurto, 
homicidio ú otros graves, refugiados en 
ellas, para que sean juzgados por la auto- 
ridad provincial á que corresponda. 


SECCION TERCERA. 
Aumento sucesivo de la Confederacion. 
Artículo 128. 


Luego que libres de la opresion que su- 
fren las Proyincias de Coro, Maracaybo y - 
Guayana, puedan y quieran unirse á la 
Contederacion, serán admitidas á ella, sin 
que la violenta separacion en que á su pe- 
sar y el nuestro han permanecido, pueda 
alterar para con ellas los principios de 
igualdad, justicia y fraternidad de que go- 


Provincias de la Union, . 
Artículo 139. 


Del mismo modo, y baxo los mismos 
principios serán tambien admitidas 6in- 
corporadas cualesquiera otras del conti- 
nente Colombiano (ántes América Espa- 
ñola) que quieran “unirse baxo las condi- 
ciones y garantías necesarias para fortifi- — 
car la Union con el aumento y enlace de: q 


sus partes integrantes. q 0 
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Artículo 130, +8 Y 


Aunque el conocimiento, exámen y re- 
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solucion de estas materias y cualesquiera 
otras que tengan relacion con ellas, es del 
exclusivo resorte del Congreso, durante el 
tiempo de su receso podrá el Poder Execn- 
tivo promover y executar cuanto convenga 
ú los progresos de la Union, baxo las re- 
glas que para ello le prescribiere el Con- 
greso. 
Artículo 131. 

A este toca tambien conocer exclusiva- 
mente de la formacion ó establecimiento 
de nuevas Provincias en la Confederacion, 
ya sea por division del territorio de otra, 
6 por la reunion de dos ó mas ó de partes 


_de cada una de ellas, pero nunca quedará 


concluido el establecimiento sin el acuerdo 
y consentimiento del Congreso, y de las 

rovincias interesadas en la reunion ó di- 
vision. 


Artículo 132, 


El Congreso será igualmente árbitro pa- 


- Ya disponer de todo territorio y propiedad 


del Estado, baxo las leyes, reglamentos y 
ordenanzas que para ello expidiere, con tal 
que en ellas no se altere ni interprete parte 
alguna de esta Constitucion, de modo que 
dañe á los derechos generales de la Union, 
ó álos particulares de las Provincias. 


SECCION CUARTA. 


Mutua garantía de las Provincias entre sí. 
Artículo 133. 


El Gobierno de la Union asegura y ga- 
rantiza 4 las Provincias la forma del Gro- 


bierno Republicano que cada una de ellas 


' 


adoptare para la administracion de sus 
negocios domésticos: sin aprobar Consti- 
tucion alguna Provincial que se oponga á 
los principios liberales y francos de repre- 
sentacion admitidos en esta, ni consentir 
que en tiempo alguno se establezca otra 
forma de Gobierno en toda la Confedera- 
cion. 


Artículo 134, 


'Pambien afianza á las mismas Provin- 
cias su libertad é independencia recípro- 
cas en la parte de su Soberanía que se han 
reservado; y siendo justo y necesario pro- 
tejerá y auxiliará 4 cada una de ellas con- 
tra toda invasion ó violencia doméstica, 
con la plenitud de poder y fuerza que se le 
confia para la conservacion de la paz y se- 
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guridad general; siempre que fuere reque- 
rido para ello por la Legislatura provin- 
cial, ó por el Poder Executivo cuando el 
Legislativo no estuviere reunido, ni pudie- 
re ser convocado. 


CAPITULO VI 


Revision y reforma de la Constitucion. 


Artículo 135. 


En todos los casos en que las dog terce- 
ras partes de cada una de las Cámaras del 
Congreso, ó de las Legislaturas provincia- 
les se propusieren y aprobaren original, y 
recíprocamente algunas reformas ó alte- 
raciones que crean necesarias en esta Cons- 
titucion, se tendrán estas por válidas y ha- 
rán desde entónces parte de la misma 
Constitucion. 

Artículo 136, 

Ya provenga la reforma del Congreso, 
ó de las Legislaturas, permanecerán los 
artículos sometidos á la reforma en toda 
su fuerza y vigor hasta que uno de los 
Cuerpos autorizado para ella, haya aproba- 
do y sancionado lo propuesto por el otro 
en la forma prevenida en el artículo ante- 
rior. 


CAPITULO VII 


Sancion ó ratificación de la Constitucion. 
Artículo 137. 


El pueblo de cada Provincia por medio 
de convenciones particulares, reunidas ex- 
presamente para el caso, ó por el órgano 
de sus Electores capitulares, autorizados 
determinadamente al intento, 6 por la voz 
de los Sufragantes parroquiales que hayan 
formado las Asambleas primarias para la 
eleccion de Representantes, expresará so- 
lemnemente su voluntad libre y espontá- 
nea de aceptar, rechazar ó modificar en to- 
do ó en parte esta Constitucion. 


Artículo 138. 


Leida la presente Constitucion á las 
Corporaciones que hubiere hecho formar 
cada Gobierno provincial segun el artícu- 
lo anterior, para su aprobacion, y verifi- 
cada esta con las modificaciones ó altera- 
ciones que ocurrieren por pluralidad, se 
jurará su observancia solemnemente, y se 
procederá dentro de tercero dia á nombrar 
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los funcionarios que les correspondan de 
log poderes que forman la Representacion 
nacional, cuya eleccion se hará en todo ca- 
so por los Electores que van designados, 


Artículo 139. 


El resultado de ambas operaciones se 
comunicará por las respectivas Municipa- 
lidades al Gobierno de su Provincia, para 
que presentándolo al Congreso cuando se 
reuna, se resuelva por él lo conveniente. 


Artículo 140. 


Las Provincias que se incorporen de 
nuevo á la Confederacion, llenarán en su 
oportunidad estas mismas formalidades; 
aunque el no hacerlo ahora por causas po- 
derosas 6 insuperables, no será obstáculo 
para reunirse en el momento en que sus 
Gobiernos lo pidan por Comisionados ó 
Delegados al Congreso, cuando esté ren- 
nido, 6 al Poder Executivo durante el re- 
ceso. 


CAPITULO VIII 


Derechos del hombre que se reconocerán y 


respetarán en toda la extension del 
Estado. S 


SECCION PRIMERA. 
Soberanía del Pueblo, 


Artículo 141. 


Despues de constituidos los hombres en 
sociedad, han renunciado á aquella liber- 
tad ilimitada y licenciosa á que fácilmente 
log conducian sus pasiones, propia solo 
del estado salvage. El establecimiento de 
la sociedad presupone la renuncia de estos 
derechos funestos, la adquisicion de otros 
mas dulces y pacíficos, y la sujecion á 
ciertos deberes mutuos. 


Artículo 142. 


El pacto social asegura á cada indivi- 
duo el goce y posesion de sus bienes, sin 
lesion del derecho que log demas tengan á 
los suyos. 


Artículo 143. 
Una sociedad de hombres reunidos 


baxo unas mismas leyes, costumbres y 
gobierno, forma una soberanía, 


Artículo 144. 


La soberanía de un país, Ó supremo 
poder de reglar y dirigir equitativamente 
los intereses de la comunidad, reside 
pues esencial y originalmente en la masa 
general de sus habitantes, y se exercita 
por medio de Apoderados ó Representan- 
tes de estos, nombrados y establecidos 
conforme £ la Constitucion. 


Artículo 145, 


Ningun individuo, ninguna familia, 
ninguna porcion ó rennion de cindadanos, 
ninguna corporacion particular, ningun 
pueblo, ciudad 6 partido, puede atri- 
buirse la soberanía de la sociedad, que es 
imprescriptible, inenagenable é indivisible 
en su esencia y orígen, ni persona alguna 
podrá exercer qualquiera funcion pública 
del gobierno, si no la ha obtenido por la 
Constitucion. EE 


Artículo 146. 


Los Magistrados y oficiales del Gobier- 
no, investidos de qualquiera especie de 
autoridad, sea en el Departamento Le- 
gislativo, en el Executivo 6 enel Judi- 
cial, son de consiguiente meros Agentes y 
Representantes del pueblo en las funcio- 
nes que exercen, y en todo tiempo respon- 
sables á los hombres ó habitantes de su 
conducta pública por vías legítimas y 
constitucionales. » 


Artículo 147. 


Todos los ciudadanos tienen derecho. 
indistintamente á los empleos públicos, 
del modo, en las formas y con las con- 
diciones prescriptas por la ley, no siendo 
aquellos la propiedad exclusiva de alguna 
clase de hombres en particular ; y ningun 
hombre, corporacion ó asociacion de hom- 
bres, tendrá otro título para obtener ven- 
tajas y consideraciones particulares, dis- 
tintas de las de los otros en la opcion á 
los empleos que forman una carrera públi- 
ca: sino el que proviene de los geryicios 
hechos al Estado. 


Artículo 148. 


No siendo estos títulos ni servicios en 
manera alguna hereditarios por la natura- 
leza, ni trasmisibles 4 los hijos, descen- 


dientes, ú otras relaciones de sangre, la 


idea de un hombre nacido magistrado, 


legislador, juez, militar, Ó empleado de 


t 
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- Eo suerte, es absurda y contraria 
la naturaleza. 


Artículo 149. 


La ley es la expresion libre de la volun- 
tad general 6 de la mayoría de los cin- 
dadanos, indicada por el órgano de sus 
Representantes legalmente constituidos. 
Ella se funda sobre la justicia y la uti- 
lidad comun, y ha de protejer la libertad 
pública € individual contra toda opresion 
6 violencia, 


Artículo 150. 


Los actos exercidos contra qualquiera 
persona fuera de los casos, y contra las 
formas que la ley determina, son iniquos, 

si por ellos se usurpa la autoridad cons- 
titucional, ó la libertad del pueblo, serán 
tiránicos, 


eS 


SECCION SEGUNDA, 


- 


Derechos del hombre en sociedad. 
Artículo 151. 


El objeto de la sociedad, es la felici- 
dad comun; y los Gobiernos han sido 
instituidos para asegurar al hombre en 
ella, protegiendo la mejora y perfeccion 
de sus facultades físicas y morales, au- 
mentando la esfera de sus goces, y procn- 
rándole el mas justo y honesto exercicio 
de sus derechos. 


Artículo 152. 


Estos derechos son la libertad, la ignal- 
dad, la propiedad y la seguridad. 


Artículo 153. 


La libertad es la facultad de hacer todo 
lo que no daña 4 los derechos de otros 
individuos, ni al cuerpo de la sociedad, 
cuyos límites solo pueden determinarse 
por la ley, porque de otra suerte serian 
Paros y ruinosos á la misma liber- 
tad. 


Artículo 154, 


La igualdad consiste en que la ley sea 
una misma para todos los Ciudadanos, sea 
que castigue Ó que proteja. Ella no re- 
conoce distincion de nacimiento, ni he- 
rencia de poderes, 
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Artículo 155. 


La propiedad es el derecho que cada 
uno tiene de gozar y disponer de los bie- 
nes que haya adquirido con su trabajo é 
industria. 


Artículo 156. 


La seguridad existe en la garantía y 
proteccion que da la sociedad 4 cada uno 
de sus miembros sobre la conservacion 
de su persona, de sus derechos y de sus 
propiedades. 


Artículo 157. 


No se puede impedir lo que no está 
prohibido por la ley, y ninguno podrá ser 
obligado á hacer lo que ella no prescri- 
be. 


Artículo 158. 


Tampoco podrán los Ciudadanos ser 
reconvenidos en juicio, acusados, presos, 
ni detenidos, sino en los casos y en las 
formas determinadas por la ley; y el que 
provocare, solicitare, expidiere, subscri- 
biere, executare Ó hiciere executar órde- 
nes y actos arbitrarios, deberá ser casti- 
gado; pero todo Cindadano que fuese 
llamado ó aprehendido en virtud de la 
ley, debe obedecer al instante, pues se 
hace culpable por la resistencia. 


Artículo 159, 


Todo hombre debe presumirse inocente 
hasta que no haya sido declarado culpa- 
ble con arreglo á las leyes ; y si entretan- 
to se juzga indispensable asegurar su per- 
sona; qualquier rigor que no sea para 
esto sumamente necesario, debe ser re- 
primido, 


Artículo 160, 


Ninguno podrá ser juzgado ni conde- 
nado al sufrimiento de alguna pena en 
materias criminales, sino despues que 
haya sido oido legalmente. Toda per- 
sona en semejantes casos tendrá derecho 
para pedir el motivo de la acusacion in- 
tentada contra ella, y conocer de su na- 
turaleza para' ser confrontada con sus 
acusadores, y testigos contrarios, para 
producir otros en su favor, y quantas 
pruebas puedan serle favorables dentro 
de términos regulares, por sí, por su po- 
der, Ó por defensor de gu eleccion; y 
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ninguna será compelida, ni forzada en 
ninguna cansa 4 dar testimonio contra sí 
misma, como tampoco los ascendientes 
y descendientes, ni los colaterales, hasta 
el quarto grado civil de consanguinidad, 
y segundo de afinidad, 


Artículo 161. 


El Congreso, con la brevedad posible, 
establecerá por una ley detalladamente 
el juicio por jurados para los casos cri- 
minales y civiles, 4 que comunmente se 
aplica en otras naciones, con todas las 
formas propias de este procedimiento, y 


hará entónces las declaraciones que aquí 


correspondan en favor de la libertad y se- 
guridad personal, para que sean parte de 
esta, y se observen en todo el  Esta- 
do, 


Artículo 162, 


Toda persona tiene derecho á estar 
segura de que no sufrirá pesquisa alguna, 
registro, averiguación, capturas ó embar- 
gos irregulares é indebidos de su persona, 
su casa y sus bienes; y qualquiera órden 
de los Magistrados para registrar lugares 
sospechosos sin probabilidad de algun 
hecho grave que lo exija, ni expresa de- 
signacion de los referidos lugares, ó para 
apoderarse de alguna ó algunas personas, 
y de sus propiedades, sin nombrarlas, ni 
indicar los motivos del procedimiento, 
ni que haya precedido testimonio, ó de- 
posicion jurada de personas creibles, será 
contraria á aquel derecho, peligrosa á la 
libertad, y no deberá expedirse. 


Artículo 163. 


La casa de todo Ciudadano es un asilo 
inviolable. Ninguno tiene derecho de 
entrar en ella, sino en los casos de in- 
cendio, inundacion ó reclamacion que 
provenga del interior de la misma casa, 
ó6 quando lo exija algun procedimiento 
criminal conforme á las leyes, baxo la 
responsabilidad de las autoridades cons- 
tituidas que expidieren los decretos: 
las visitas domiciliarias y execuciones ci- 
viles solo podrán hacerse de dia, en virtud 
de la ley, y con respecto á la persona y 
objetos, expresamente indicados en la acta 
que ordenare la visita ó la execucion. 


Artículo 164. 


Quando se acordaren por la pública 
antoridad semejantes actos, se limitarán 





estos á la persona y objetos expresamen- 
te indicados en el decreto en que se ol- 
dena la visita y execucion, el qual no po- 
drá extenderse al registro y exámen de 
los papeles particulares, pues estos deben 
mirarse como inviolables ; igualmente que 
las correspondencias epistolares de todos 
los Ciudadanos que no podrán ser inter- 
ceptadas por ninguna autoridad, ni tales 
documentos probarán nada en juicio, sino 
es que se exhiban por la misma persona á 
quien se hubiesen dirigido por su autor, 
y nunca por otra tercera, ni por el repro- 
bado medio de la interceptacion. Se ex- 
ceptúan los delitos de alta traicion contra 
el Estado, el de falsedad y demas que se 
cometen y executan precisamente por la 
escritura, en cuyos casos se procederá al 
registro, exámen y aprehension de tales 
documentos con arreglo á lo dispuesto 
por las leyes, 


Artículo 165. 


Todo individuo de la sociedad tenien- 
do derecho á ser protegido por ella en el 
goce de su vida, desu libertad y de sus 
propiedades con arreglo á las leyes, está 
obligado de consiguiente á contribuir por 
su parte para las expensas de esta pro- 
teccion, y á prestar sus servicios perso- 
nales, Ó un equivalente de ellos quando 
sea necesario; pero ninguno podrá ser 
privado de la menor porcion de su pro- 
piedad, ni esta podrá aplicarse 4 usos 
públicos, sin su propio consentimiento ó 
el de los Cuerpos Legislativos represen- 
tantes del Pueblo; y quando alguna pú- 
blica necesidad legalmente comprobada - 
exigiere que la propiedad de algun Cin- 
dadano se aplique á usos semejantes, de- 
berá recibir por ella una ¡justa indemni- 
zacion. 


Artículo 166. 


Ningun subsidio, carga, impuesto, tasa 
ó contribucion podrá establecerse, ni co- 
brarse, baxo qualquiera pretexto que sea, 
sin el consentimiento del Pueblo expre- 
sado por el órgano de sus Representantes. 
Todas las contribuciones tienen por ob- 
jeto la utilidad general, y los Ciudadanos 
el derecho de vigilar sobre su inversion, 
y de hacerse dar cuenta de ellas por el 
referido conducto. "> LN 


Artículo 167. 6 


Ningun género de trabajo, de cultura, 
de industria ó de comercio serán prohj- 
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bidos á los Ciudadanos, excepto aquellos 
que ahora forman la subsistencia del Es- 
tado, que despues oportunamente se liber- 


tarán quando el Congreso lo juzgue útil 


y conveniente á la causa publica, 
Artículo 168. 


La libertad de reclamar cada Ciudada- 
no sus derechos ante los depositarios de 
la autoridad pública, con la moderacion 

respeto debidos, en ningun caso podrá 


impedirse, ni limitarse. Todos, por el 
contrario, deberán hallar un remedio 


pronto y seguro, con arreglo á las leyes, 
de las injurias y daños que sufrieren en 
sus personas, en sus propiedades, en su 
honor y estimacion. 


Artículo 169. 


Todos los extranjeros, de qualquiera 
nacion que sean, se recibirán en el Esta- 
do. Sus personas y propiedads3 gozarán 
de la misma seguridad que las de los de- 
mas Ciudadanos siempre que respeten la 
Religion Católica, única del Pais, y que 
reconozcan la independencia de estos 
pueblos, su soberanía y las autoridades 
constituidas por la voluntad general de 
sus habitantes. - 


Artículo 170. 


Ninguna ley criminal, ni civil podrá 
tener efecto retroactivo, y qualquiera 
que se haga para juzgar. ó castigar accio- 
nes cometidas antes que ella exista será 
tenida por injusta, opresiva é inconforme 


con los principios fundamentales de un 


Gobierno libre. 


Articulo 171. 
Nunca se exigirán cauciones excesivas, 
nise impondrán penas pecuniarias des- 


proporcionadas con los delitos, ni se con- 


denarán los hombres á castigos crueles, 
ridículos y desusados. Las leyes sangui- 
narias deben disminuirse, como que su 


freqiiente aplicacion es inconducente á: 
la salud del Estado, y no ménos injusta 


que impolítica, siendo el verdadero desig- 
nio de los castigos, corregir, y no extermi- 
nar el género humano. 


Artículo 172. 


Todo tratamiento que agrave la pena 
determinada por la ley, es un delito, 


Artículo 173. 


El uso de la tortura, queda abolido per- 
petuamente. 


Artículo 174. 


"Toda persona que fuere legalmente de- 
tenida ó presa, deberá ponerse en liber- 
tad luego que dé caucion ú fianza sufi- 
ciente, excepto en los casos en que haya 
pruebas evidentes, Ó grande presuncion 
de delitos capitales. Si la prision provie- 
ne de deudas, y no hubiere evidencia ó 
vehemente presuncion de fraude, tam- 
poco deberá permanecer en ella, luego 
que sus bienes se hayan puesto ú la dis- 
posicion de sus respectivos acreedores, 
conforme á las leyes. 


Artículo 175. 


Ninguna sentencia pronunciada por tral- 
cion contra el Estado, Ó qualquiera otro 
delito arrastrará infamia á los hijos y de- 
cendientes del reo. 


Artículo 176. 


Ningun Ciudadano de las Provincias 
del Estado, excepto los que estuvieren em- 
leados en el exército, en la marina, ó en 
as milicias, que se hallaren en actual 
servicio, deberá sujetarse á las leyes 
militares, ni sufrir castigos provenidos 
de ellas, 


Artículo 177. 


Los militares, en tiempo de paz, no 
podrán aquartelarse, ni tomar alojamiento - 
en las casas de los demas Ciudadanos parti- 
culares sin el consentimiento de sus dueños, 
nien tiempo de guerra, sino por órden de 
los Magistrados civiles, conforme á las leyes. 


Artículo 178. 


Una milicia bien reglada é instruida, 
compuesta de los Ciudadanos, es la defensa 
natural mas conveniente y mas segura á un 
Estado libre. No deberá haber por tanto 
tropas veteranas en tiempo de paz, sino 
las rigorosamente precisas para la seguri- 
dad del país, con el consentimiento del 
Congreso. 


Artículo 179. 


Tampoco se impedirá á los Cindadanos 


Ba 


, el derecho de tener y llevar armas lícitas 
y permitidas para su defensa; y el Poder 
Militar en todos casos se conservará en 
una exacta subordinacion 4 la autoridad 
civil, y será dirigido por ella. 


Artículo 180. 


No ldabrá fuero alguno personal: solo 
li naturaleza de las materias determinará 
los Magistrados á que pertenezca su cono- 
cimiento; y los empleados de qualquier 
ramo, en los casos que ocurran sobre 
asuntos que no fueren propios de su pro- 
fesion y carrera, se sujetarán al juicio de 
los Magistrados y Tribunales ordinarios, 
como los demas Ciudadanos. 


Artículo 181. 


Será libre el derecho de manifestar los 
pensamientos por medio de la imprenta; 
pero qualquiera que lo exerza se hará res- 
ponsable á las leyes, si ataca y perturba 
con sus opiniones la tranquilidad pública, 
el dogma, la moral cristiana, la propiedad, 
honor y estimacion de algun Ciudadano. 


Artículo 182. 


Las Legislaturas provinciales tendrán el 
derecho de peticion al Congreso, y no se 
impedirá á los habitantes el de reunirse 
ordenada y pacíficamente en sus respecti- 
vas Parroquias para consultarse y tratar 
sobre sus intereses, dar instrucciones á 
sus Representantes en el Congreso, ó en 
la Provincia, ó dirigir peticiones al uno ó 
al otro Cuerpo legislativo, sobre reparacion 
de agravios, ó males que sufran en sus 
propios negocios. 


Articulo 183, 


Para todos estos casos deberá preceder 
necesariamente solicitud expresa por escri- 
to de los padres de familia y hombres 
buenos de la Parroquia, quando ménos en 
número de seis, pidiendo la reunion á la 
respectiva Municipalidad, y ésta determi- 
nará el dia, y comisionará. algun Magis- 
trado, ó persona respetable del partido 
para que presida la Junta, y despues de 
concluida y extendida la acta, la remita 
á la Municipalidad que le dará la direc- 
cion conveniente. 


Artículo 184. 


A estas Juntas solo podrán concurrir 
los Ciudadanos sufragantes Ó Electores, y 


misma Constitucion la adicion ó reforma 













las Legislaturas no están «ubsolutamente 
obligadas á conceder las peticiones, sino 
á tomarlas en consideracion para proceder 
en sus funciones del modo que pareciere 
mas conforme al bien general. 


Artículo 185. 





El poder dé suspender lus leyes, ó de 4 
detener su execucion, nunca deberá exerci- 
tarse, sino por las Legislaturas respectivas, 4 
Ó por autoridad dimanada de ellas para a 


solo aquellos casos particulares que hubie- 
ren expresamente previsto fuera de los que 
expresa la Constitucion; y toda suspen- 
sion, ó detencion que se haga en virtud de > 
qualquiera autoridad sin el consentimien- 
to de los Representantes del Pueblo, se 
rechazará como un atentado á sus dere- 
chos. 


Artículo 186. 

El Poder Legislativo suplirá provisio- 
nalmente á todos los casos en que la Cons- 
titucion respectiva estuviere muda, y pro- 
veerá con oportunidad arreglándose á la 


que pareciere necesario hacer en ella, 
Artículo 187. 


El derecho del Pueblo para participar 
en la Legislatura es la mejor seguridad y 
el mas firme fundamento de un gobierno 
libre: por tauto es preciso que las eleccio- 
nes sean libres y frequentes, que los Ciu- 
dadanos eu quienes concurren las califi- 
caciones de moderadas propiedades y de- 
mas que procuran un mayor interes ú la 
comunidad, tengan derecho para sufragar 
y elegir los miembros de la Legislatura á 
épocas señaladas y poco distantes, como 
previene la Constitucion. 


Artículo 188. 


Una dilatada continuacion en los prin- 
cipales funcionarios del Poder Ejecutivo, 
es peligrosa á la libertad ; y esta circuns- 
tancia reclama poderosamente una rota- 
cion periódica entre los miembros del re- 
ferido Departamento para asegurarla. 


Artículo 189. 


AN 
Los tres departamentos esenciales del 
Gobierno, á saber : el Legislativo, el Exe- 
cutivo y el Judicial, es preciso que se con- 
serven tan separados é independientes el 
uno del otro, quanto lo exija la naturaleza - 





de un Gobierno libre, ó quanto es conve- 


niente con la cadena de conexion que liga 


toda la fábrica de la Constitucion en un 
modo indisoluble de amistad y union. 


Artículo 190. 


La emigracion de unas Provincias á 
otras, será enteramente libre. 


Artículo 191. 


Los Gobiernos se han constituido para 
la felicidad comun, para la proteccion y 
seguridad de los Pueblos que los compo- 
nen, y no para el beneficio, honor, ó pri- 
vado interes de algun hombre, de algu- 
na familia, ó de alguna clase de hombres 
en particular, que solo son una parte de la 
comunidad. Jl mejor de todos los Go- 
biernos será el que fuere mas propio para 
producir la mayor suma de bien y de feli- 
cidad, y estuviere mas á cubierto del peli- 
gro de una mala administracion ; y quan- 
tas veces se reconociere que u: Gobierno 
es incapaz de llenar estos objetos, ó que 
fuere contrario 4 ellos la mayoría de .la 
nacion, tiene indubitablemente el derecho 
inenagenable é imprescriptible de abolirlo, 
cambiarlo ó-reformarlo, del modo que 
juzgue mas propio para procurar el bien 
público. Para obtener esta indispensable 
mayoría, sin daño de la justicia ni de la 
libertad general, la Constitucion presenta 
y ordena los medios mas razonables, ¿jus- 
tos y regulares en el capítulo de la revi- 
sion, y las Provincias adoptarán otros 
semejantes, ó equivalentes en sus respecti- 
vas Constituciones. 


SECCION TERCERA. 
Deberes del Hombre en la Sociedad. 
Artículo 192, 


La declaracion de los derechos contiene 
las obligaciones de los Legisladores ; pero 
la conservacion de la sociedad pide que los 
que la componen conozcan y llenen igual 
mente las suyas. 


Artículo 193, 


Los derechos de los otros son el límite 
moral de los nuestros, y el principio de 
nuestros deberes relativamente 4 los demas 
- individuos del Cuerpo social. Ellos repo- 
san sobre dos principios que la naturaleza 
ha grabado en todos los corazones ; á sa- 
ber: Haz siempre á los otros todo el bien 
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que quisieras recibir de ellos. No hayas ú 
otro, lo que no quisteras quese te hi- 
ClOSC. 


Artículo 194. 


Son deberes de cada individuo para con 
la sociedad, vivir sometido á las leyes, obe- 
decer y respetar á los Magistrados y au- 
toridades constituidas, que son sus Órga- 
nos, mantener la libertad y la igualdad de 
derechos ; contribuir á los gastos públi- 
cos, y servirá la Patria quaudo ella lo 
exija, haciéndole el sacrificio de sus bie- 
nes y de su vida, si es necesario. 


Artículo 195. 


Ninguno es hombre de bien, ni buen 
ciudadano, si no observa las leyes fiel y 
religiosamente, si no es buen hijo, buen 
hermano, buen amigo, buen esposo y 
buen padre de familia. 


Artículo 196. 


Qualquiera que traspasa las leyes abierta- 
mente, 6 que sin violarlas á las claras, las 
elude con astucia ó con rodeos artificio- 
sos y culpables, es cnemigo de la socie- 
dad, ofende losintereses de todos, y se 
hace indigno de la benevolencia y estima- 


cion públicas. 
SECCION QUARTA. 
Deberes del Cuerpo Social, 
Artículo 197. 


La Sociedad afianza á los individuos que 
la componen el goce de su vida, de su li- 
bertad, de sus propiedades y demas dere— 
chos naturales ; en esto consiste la garan- 
tia social que resulta de la accion reunida 
de los miembros del Cuerpo, y depositada 
en la Soberanía nacional. 


Artículo 198. 


Siendo instituidos los Gobiernos para el 
bien y felicidad comun de los hombres, 
la Sociedad debe proporcionar auxilios á 
los indigentes y desgraciados, y la ins- 
truccion á todos los Ciudadanos. 


Artículo 199. 


Para precaver toda transgresion de los 
altos poderes quenos han sido confiados, 
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declaramos: que todas y cada una de las 
cosas constituidas en la anterior declara- 
cion de derechos, están exentas y fuera del 
alcance del Poder general ordinario del 
Gobierno, y que conteniendo ó apoyándose 
sobre los indestructibles y sagrados princi- 
pios dela naturaleza, toda ley contraria 
á ellas que se expida por la Legislatura fe- 
deral, ó por las Provincias, será absoluta- 
mente nula y de ningun valor. 


CAPITULO IX. 
Disposiciones generales. 
Artículo 200. 


Como la parte de Ciudadanos que hasta 
hoy se ha denominado /ndtos, no ha con- 
seguido el fruto apreciable de algunas le- 
yes que la monarquía Española dictó á su 
favor, porque los encargados del gobierno 
en estos países tenian olvidada su execu- 
cion ; y como las basas del sistema de go- 
bierno que en esta Constitucion ha adop- 
tado Venezuela, no son otras que la de la 
justicia y la igualdad, encarga muy par- 
ticularmente á los Gobiernos provinciales, 
que así como han de aplicar sus fatigas y 
cuidados para conseguir la ilustracion de 
todos los habitantes del Estado, propor 
cionarles escuelas, academias y colegios 
en donde aprendan todos los que quieran 
los principios de Religion, de la sana mo- 
ral, de la política, de las ciencias y artes 
útiles y necesarias para el sostenimiento y 
prosperidad de los pueblos, procuren por 
todos los medios posibles atraer á los re- 
feridos Ciudadanos naturales á estas casas 
de ilustracion y enseñanza, hacerles com- 
prehender la-íntima union que tienen con 
todos los demas Ciudadanos, las considera- 
ciones que como aquellos merecen del (ro- 
bierno, y los derechos de que gozan por 
solo el hecho de ser hombres iguales á 
todos los de su especie, á fin de conseguir 
por este medio sacarlos del abatimiento y 
rusticidad en que los ha mantenido el an- 
tiguo estado de las cosas, y que no perma- 
nezcan por mas tiempo aislados y aun 
temerosos de tratar á los demas hombres ; 
prohibiendo desde ahora, que puedan apli- 
carse involuntariamente á prestar sus ser- 
vicios á los Tenientes Ó6 Curas de sus pa- 
rroquias, ni 4 otra persona alguna, y per- 
mitiéndoles el reparto en propiedad de las 
tierras que les estaban concedidas y de 
que están en posesion, para que á propor- 
cion entre los padres de familia de cada 
pueblo, las dividan y dispongan de ellas 
como verdaderos señores, segun los térmi- 


nos y reglamentos que formen los Gobier- 
nos provinciales. 


Artículo 201. 


Se revocan por consiguiente, y quedan 
sin valor alguno las leyes que en el ante- 
rior gobierno concedieron ciertos tribuna- 
les, protectores, y privilegios de menor 
edad ádichos naturales, las quales dirigién- 
dose al parecer á protegerlos, les han 
perjudicado sobremanera, segun ha acre- 
ditado la experiencia. 


Artículo 202, 


El comercio iniquo de negros prohibido 
por decreto de la Junta Suprema de Ca- 
rácas, en 14de Agosto de 1810, queda so- 
lemne y constitucionalmente abolido en to- 
do el territorio de la Union, sin que pue- 
dan de modo alguno introducirse esclavos 
de ninguna especie por via de especulacion 
mercantil. 


Artículo 203. 


Del mismo modo quedan revocadas y 
anuladas en todas sus partes, las leyes an- 
tigúas que imponian degradacion civil á 
una parte de la poblacion libre de Venezue- 
la, conocida hasta ahora baxo la denomi- 
nacion de pardos: estos quedan en pose-- 
sion de su estimacion natural y civil, y res- 
tituidos á los imprescriptibles derechos que 
les corresponden como á los demas Ciuda- 
danos. 


Artículo 204. 


Quedan estiuguidos todos los títulos con- 
cedidos por el anterior Gobierno, y ni el 
Congreso, ni las Legislaturas provinciales 
podrán conceder otro alguno de nobleza, 
honores ó distinciones hereditarias, ni crear 
empleos ú oficio alguno, cuyos sueldos ó 
emolumentos puedan durar mas tiempo que 
el de la buena conducta de los que los 


sirvan. 


Artículo 205. 


Qualquiera persona que exerza algun 
empleo de confianza ú honor, baxo la au- 
toridad del Estado, no podrá aceptar rega- 
lo, título ó emolumento de algun Rey, 
Príncipe 6 Estado extrangero, sin el con- 
sentimiento del Congreso. 
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Artículo 206, 


El Presidente y miembros que fueren del 
Executivo : los Senadores, los Represen- 
tantes, los militares y demas empleados ci- 
viles, antes de entrar en el exercicio de sus 
funciones, deberán prestar juramento de 
fidelidad al Estado, de sostener y defender 
la Constitucion, de cumplir bien y fielmen- 
te los deberes de sus oficios y de protejer y 
conservar pura é ilesa en estos pueblos, la 
Religion católica, apostólica, romana, que 
ellos profesan. 


Artículo 207, 


El Poder Executivo prestará el jura- 
mento en manos del Presidente del Sena- 
do, 4 presencia de las dos Cámaras ; y los 
Senadores y Representantes en manos del 
Presidente en turno del Executivo, y á pre- 
sencia de los otros dos individuos que lo 
componen, 


Artículo 208. 


El Congreso determinará la fórmula del 
juramento, y ante que personas deban pres- 
tarlo los demas oficiales y empleados de la 
Confederacion. 


Artículo 209. 


El Pueblo de cada Provincia tendrá fa- 
cultad para revocar la nominacion de sus 
Delegados en el Congreso, ó alguno de 
ellos en qualquier tiempo del año, y para 
enviar otros en lugar de los primeros, por 
el que 4 estos faltare al tiempo de la revo- 


cacion, 


Artículo 210. 


El medio de inquirir y saber la voluntad 
general delos Pueblos, sobre estas reyoca- 
ciones, será del resorte exclusivo y pecu- 


liar de las Legislaturas provinciales, segun 


lo que para ello establecieren sus respecti- 
vas constituciones. - 


Artículo 211. 


Se prohibe 4todos los Ciudadanos asis- 
tir con armas á las Congregaciones parro- 
viales y electorales que prescribe la Cons- 
titucion, y á las reuniones pacíficas de que 
habla el artículo 182 y siguiente, baxo la 
pena de perder por diez años el derecho de 
yotar y de concurrir á ellas, 
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Artículo 212, 


Qualquiera que fuere legítimamente con- 
vencido de haber comprado 6 vendido su- 
fragios en las referidas Congregaciones 6 
de haber procurado la elección de algun 
individuo con amenazas, intrigas, artifi- 
cios ú otro género de seduccion, será ex- 
cluido de las mismas Asambleas y del exer- 
cicio de toda funcion pública por el es- 
pacio de veinte años ; y en caso de reinci- 
dencia la exclusion será perpetua, publi- 
cándose una y otra en el districto del Par- 
tido capitular, por una proclama de la Mu- 
a quecirculará en los papeles pú- 

1Cos. 


Artículo 213. 


Ni los sufragantes Parroquiales, ni los 
Electores capitulares recibirán recom- 
pensa alguna del Estado por concurrir á 
sus respectivas Congregaciones, y exercer 
en ellas lo que previene la Constitucion, 
aunque sea necesario 4 veces emplear al- 


gunos dias para concluir lo que ocurriere. 
Artículo 214. 


Los Ciudadanos solo podrán exercer sus 
derechos políticos en las Congregaciones 
parroquiales y electorales, y en los casos y 
formas prescriptas por la Constitucion. 


Artículo 215, 


Ningun individuo Ó asociacion particu- 
lar podrá hacer peticiones á las autorida- 
des constituidas en nombre del Pueblo, ni 
menos abrogarse la calificacion de Pueblo 
Soberano ; y el ciudadano Ó ciudadanos 
que contravinieren á este artículo, hollan- 
do el respeto y veneracion debidos á la re- 
presentacion y voz del Pueblo, que solo se 
expresa por la voluntad general ó por el 
órgano de sus Representantes legítimos en 
las Legislaturas, serán perseguidos, presos 
y juzgados con arreglo á las leyos. 


Artículo 216. 


Toda reunion de gente armada, baxo 
qualquiera pretexto que se forme, si no ema- 
na de órdenes de las autoridades constitui- 
das, es un atentado contra la seguridad pú- 
blica, y debe dispersarse inmediatamente 
por la fuerza ; y toda reunion de gente sin 
armas que no tenga el mismo orígen legí- 
timo, se disolyerá primero por órdenes ver- 
bales; y siendo necesario se destruirá por 
las armas en caso de resistencia Ó de tenaz 
obstinacion, 
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Artículo 217, 


Al Presidente y miembros del Poder 
Exccntivo, Senadores, Representantes y de- 
mas empleados por el Gobierno de la Con- 
federacion se abonarán sus respectivos suel- 
dos del tesoro comun de la Union. 


Artículo 218, 


No se extraerá de él cantidad alguna 
de numerario en plata, oro, papel ú otra 
forma equivalente, sino para los objetos é 
inversiones ordenadas por la ley y annal- 
mente se publicará por el Congreso un es- 
tado y cuenta regular de las entradas y 
gastos de los fondos públicos, para cono- 
cimiento de todos, luego que el Poder Exe- 
cutivo verifique lo dispuesto en el artícu- 
lo 102, 


Artículo 219, 


Nunca se impondrá capitacion ú otro im- 
puesto directo sobre las personas de los Ciu- 
dadanos, sino en razon del número de po- 
blacion de cada Provincia; segun lo indi- 
caren los censos que el Congreso dispon- 
drá se exccuten cada cinco años, en toda la 
extension del Estado, 


Artículo 220. 


Nose dará preferencia á los puertos de 
una Provincia sobre los de otra, por regla- 
mento alguno de comercio ó de rentas, ni 
se concederán privilegios ó6 derechos exclu- 
sivos á compañías de comercio Ó corpora- 
ciones industriales, ni se impondrán otras 
limitaciones á la libertad del comercio y 
al exercicio de laagricultura y de la indus- 
tria, sino las que previene expresamente la 
Constitucion. : 


Artículo 221. 


Toda Ley prohibitiva sobre estos obje- 
tos, quando las circuntancias la hagan ne- 
cosaria, deberá estimarse por pura y esen- 
cialmente provisional; y para tener efecto 
por mas de un año, se deberá renovar con 
formalidad al cabo de este período, repi- 
tiéndose lo mismo sucesivamente. 


Artículo 222, 


Mientras el Congreso no determinare una 
fórmula permanente de naturalizacion pa- 
ra loz extrangeros, adquirirán estos el dere- 
cho de Ciudadanos y aptitud para votar, 
elegir y tomar asiento en la representacion 































nacional, si habiendo declarado su inten- 
cion de establecerse en el país ante una Mu- 
nicipalidad, héchose inscribir en el regis- 
tro civil de ella, y renunciado al derecho 
de Ciudadano en su patria, adquirieren un 
domicilio y resideneia en el territorio del 
Estado, por el tiempo de siete años, y llena- 
ren las demas condiciones prescriptas en la 
Constitucion, para exercer las funciones. 
referidas. 


Artículo 223. 


En todos los actos públicos se usará de 
la Era Colombiana, y para evitar toda 
confusion en los cómputos al comparar 
esta época con la vulgar Cristiana, Casi 
generalmente usada en todos los pueblos 
cultos, comenzará aquella á contarse 
desde el dia primero de Enero, del año de 
N. $. mil ochocientos once, que será el 
primero de nuestra Independencia. 


Artículo 224, 

El' Congreso suplirá con providencias 
oportunas, á todas las partes de esta Cons- 
titucion que no puedan ponerse en execu- 
cion inmediatamente, y de un modo ge- 
neral, para evitar los perjuicios é incon- 
venientes que de otra suerte pudieran re- 
sultar al Estado, 


Artículo 225. 


El que hallándose en una Provincia 
violare sus -leyes, será juzgado con arre- 
elo á ellas por sus Magistrados provincia- 
les ; pero si infringiese las de la Union, - 
lo será conforme á estas porlos funciona- 
rios de la misma Confederacion; y para 
que no sea necesario que en todas partes 
haya Tribunales de la Confederacion, ni 
que sean extraidos de sus vecindarios 
los individuos comprehendidos en cestos 
casos, el Congreso determinará por ley, 
los 'Tribunales, y la forma con que estos 
darán comisiones para examinar y juzgar 
las ocurrencias en las mismas Pro- 
vincias. 12 


Artículo 226. 


Nadie tendrá en la Confederacion de 
Venezuela otro título, ni tratamiento pú- 
blico que el de Ciudadano, única denomi- 
nacion de todos los hombres libres q 
componen la Nacion ; pero á las Cámar 
representativas, al Poder Executivo yá 
la Suprema Corte de Justicia se dará por 
todos los Ciudadanos, el mismo trata-- 





miento con la adicion de Honorable para 


las primeras, Respetable para el segundo, 
y Recto para la tercera. 


Artículo 227. 


La presente Constitucion, las leyes que 
en conseqúencia se expidan para executat- 
la, y todos los tratados que se concluyan 
baxo la autoridad del Gobierno de la 
Union, serán la ley suprema del Estado en 
toda la extension de la Confederacion, y 
las autoridades y habitantes de las Provin- 
cias, estarán obligados á obedecerlas y 
observarlas religiosamente sin excusa ni 
pretexto alguno ; pero las leyes que se ex- 
pidieren contra el tenor de ella, no ten- 
drán ningun valor, sino quando hubieren 
llenado las condiciones requeridas para 
Ama justa y legítima revision y sancion. 


Artículo 228, 


Entretanto que se verifica la composi- 
cion de un código civil y criminal, acor- 
dado por el Supremo Congreso en 8 de 
Marzo último, adaptable á la forma de Go- 
bierno establecida en Venezuela, se decla- 
ra en su fuerza y vigor, el' código que 
hasta aquí nos ha regido en todas las ma- 
terias y puntos que, directa ó indirecta- 
mente, no se opongan á lo establecido en 
esta Constitucion. 


Y por cuanto el Supremo Legislador del 
Universo ha querido inspirar en nuestros 
corazones, la amistad y nnion mas since- 
ras entre nosotros mismos, y con los de- 
mas habitantes del Continente Colombia- 
no, que quieran asociársenos para defen- 
der muestra Religion, nuestra Soberanía 
natural y nuestra Independencia: por 
tanto nosotros, el referido Pueblo de Ve- 
nezuela, habiendo ordenado con entera li- 
bertad la Constitucion precedente que 
contiene las reglas, principios y objetos de 
nuestra Confederacion y alianza perpetua, 
tomando á la misma Divinidad por testi- 
go de la sinceridad de nuestras intencio- 
nes, éimplorando su poderoso auxilio para 
gozar por siempre las bendiciones de la li- 
bertad, y de los imprescriptibles derechos 
que hemos merecido á su beneficencia ge- 
nerosa, nos obligamos: y comprometemos 
á observar y cumplir inviolablemente to- 
das y cada una de las cosas que en ellas se 
comprenden, desde que sea ratificada en la 
forma que en la misma se previene; pro- 
testando sin embargo alterar, y mudar en 
cualquier tiempo estas resoluciones, con- 
forme á la mayoría de los Pueblos de Co- 
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lombia que quieran reunirse en un Cuerpo 
nacional para la defensa y conservacion de 
su libertad é independencia política, mo- 
dificándolas, corrigiéndolas y acomodán- 
dolas oportunamente y á pluralidad y de 
comun acuerdo entre nosotros mismos, en 
todo lo que tuviere relaciones directas con 
los intereses generales de los referidos 
Pueblos, y fuere convenido por el órgano 
de sus legítimos Representantes reunidos 
en un Congreso general de la Colombia, ó 
de alguna parte considerable de ella, y 
sancionado por los comitentes; constitu- 
yéndonos entretanto en esta- union, todas 
y cada una de las Provincias que concu- 
rrieron á formarla, garantes las unas á las 
otras de la integridad de nuestros respec- 
tivos territorios y derechos esenciales, con 
nuestras vidas, nuestras fortunas y nuestro 
honor; y confiamos y recomendamos la in- 
violabilidad y conservacion de esta Cons- 
titucion á la fidelidad de los Cuerpos Le- 
gislativos, de los Poderes Executivos, Jue- 
ces y Empleados de la Union y de las 
Provincias, y á la vigilancia y virtudes de 
los padres de familia, madres, esposas y 
Ciudadanos del Estado. 

Dada en el Palacio Federal de Carácas, 
á veintiuno de Diciembre del año del Se- 
ñor mil ochocientos once, primero de 
nuestra Independencia. 


Fuan Toro, 


Presidente. 
Isidoro Antonio López Méndez. 
Juan José de Maya. 
Nicolas de Castro. 
Lino de Olemente., 
José María Ramirez. 
Domingo de Alvarado. 
Manuel Plácido Maneyro. 
Mariano de la Cova. 
Pranecisco Xavier de Maiz. 
Antonio Nicolas Briceño. 
Francisco X. Yanes. 


Manuel Palacio, 


José de Sata y Bussy. 
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José Ignacio Briceño. 
José Gabriel de Alcalá. 
Bartolomé Blandin, 
Francisco Policarpo Ortiz. 
Martin Tovar. 
Felipe Fermin Paul. 
José Luis Cabrera. 
Francisco Hernandez. 
Prancisco del Toro. 
José Angel de Alamo. 
Gabriel Perez de Payola. 
Prancisco X. Ustariz. 
Juan  CFerman Roscio. 
Fernando Peñalver. 


(L. $). 


Baxo los reparos que se expresan al pie 


de esta acta número 2, firmo esta Consti- - 


tucion, 


Francisco de Miranda, 


Vice-Presidente. 


Subscribo á todo, ménos al artículo 180, 
reiterando mi protesta hecha en 5 del co- 
rriente. 


o Juan Nepomuceno Quintana. 


Subscribo á todo, ménos al artículo 180, 
que trata de abolir el fuero personal de 
los clérigos, sobre el que he protextado 
solemnemente, lo que se insertará á con- 
tinuacion de esta Constitucion. 


Manuel Vicente de Maya. 


Subscribo en los mismos términos que 
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el Señor Maya, acompañándose la protex- 
ta que he entregado hoy. 


Lwis José Cazorla. 


Subscribo á toda la Constitucion, mé- 
nos al capítulo del fuero. 


Luis José de Rivas y Tovar. 


Baxo mi protexta del acuerdo de diez y 
seis de los corrientes. 


Salvador Delgado. 





Subscribo á todo, excepto el desafuero. 


Jos6 Vicente Unda. 


Subscribo la presente Constitucion, con 
exclusion del artículo 180, y con arreglo á 
la protexta que hice en 5 del corriente, y 
acompaña la Constitucion; y en los mis- 
mos términos que corre la de Don Juan 
Quintana. 


" 


Luis Ignacio Mendoza. 


Subscribo á todo lo sancionado en esta 
Constitucion, á excepcion del capítulo que 
habla del fuero eclesiástico, segun las pro- 
textas que he hecho en las actas del dia 5 
del presente. 


Juan Antonio Diaz Argote. 


Prancisco Isnardi, 
Secretario. 
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* ANDRES BELLO.—VINDICACION DE SU 
HONORABLE MEMORIA .— SU NOMBRE 
APARECE, LO QUE FUÉ SIEMPRE, 

INMACULADO. 


Vemos con placer que ha dado resulta- 
do nuestro intento de excitar á la discu- 
sion y esclarecimiento de pasajes históricos 
de la patria, lo que fué principal objeto 
al reproducir en la nota número 471 pági- 


'nas 526 y siguientes del tomo 20 de este 


libro, algunos datos interesantes que se 
refieren al personaje cuyo respetable y 
simpático nombre encabeza la presente 
nota. 

Los estudios “RECUERDOS DE 1810” 
que por nuestra excitacion publicó el Dr. 
Arístides Rójas en LA OPINION NACIO- 
NAL de Carácas, y quese insertarán en 
seguida, contienen una hermosa, noble y 
muy patriótica defensa de nombres respe- 
tables como lo son los de Ilustres Próceres 
de la Independencia Andres Bello, Mauri- 
cio Ayala y Pedro Arévalo. 

Ha correspondido el Dr. Rójas tan bien, 
tan brillantemente á nuestra esperanza de 
venezolanos, de americanos, de admiradores 
del eminente compatriota Bello que cum- 
plimos con sumo placer la promesa espon- 
tánea y anticipada de registrar en esta 
Coleccion los preciosos escritos que, á mas 
de contener una ¿justa defensa, abarcan 
otros sucesos históricos, cuya narracion 
enriquece los anales sud — americanos. 

Y ántes de insertar los estudios á que nos 
hemos referido, nos es muy agradable 
terminar estas líneas con la insercion de la 
notable y patriótica carta que ha dirijido 
al Dr. Rójas, el Ilustre Americano General 
GUZMAN BLANCO y que ha publicado La 
OPINION .NACIONAL de Carácas en el 
número correspondiente al 14 de Febrero, 
Este documento tiene la doble importancia 


de corroborar en primer término, la con- 


ducta generosa y patriótica del General 
GUZMAN BLANCO en 1865 respecto de 
Bello, y de apoyar, en el segundo, las 
ideas y conclusiones de la defensa, reve- 
lando aquel alto personaje en sus cortas 
y elocuentes líneas un estudio concienzudo 
é ilustrado de los sucesos; no ménos que 
sus miras justicieras en defensa de la 
memoria de una de las celebridades yene- 
zolanas. 

Mui satisfactorio debe ser para el Ilustre 
Presidente de Venezuela protector de la 
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edicion de este libro, el ver que apenas sé 
hu publicado su 2. volúmen, cuando el 
espíritu de justicia y patriotismo alerta á 
los jóvenes historiadores de la patria y les 
pone en aptitud de esclarecer puntos 
Importantes de nuestra historia. 


La notable carta es esta : 
Carácas, febrero 11 de 1876. 
Señor Dr. Arístides Rójas. 
Mi estimado amigo : 


He leido con todo interes el estudio que 
sobre la respetabilidad de nuestro eminen- 
te compatriota Andres Bello, ha publicado 
Ú. en estos dias. 

Mis opiniones fueron siempre favorables 
al carácter del sabio publicista; pero como, 
despues de leer el ilustrado y noble traba- 
jo de U., siento verdadera conviccion, me 
decido á ponerle estas letras, adhiriéndome 
á todas sus ideas y conclusiones. 

Las almas generosas devolverán á U. 
con el tesoro de su estimacion el servicio 
que acaba de rendir 4 Venezuela, á la 
América y al mundo todo, vindicando la 
reputacion de uno de los grandes maestros 
del siglo. 

Reciba U. por ello, mis congratula- 
ciones. 


Su afectísimo amigo y condiscípulo, 


GUZMAN BLANCO. 


RECUERDOS DE 1810. 


Por Aristides Rójas. 


ANDRES BELLO 
Y los supuestos delatores de la revolucion, 


I 


Vindicar la memoria de un hombre cé- 
lebre, prez y honra de Venezuela y de 
América : disipar el dicho vulgar con que, 
hace mas de sesenta años, han querido ca- 
lumniarle sus enemigos políticos y mas des- 
pues sus émulos : interrogar los documen- 
tos, penetrar en el laberinto de las con- 
jeturas y opiniones contradictorias, en 
solicitud de la verdad : estudiar 4 la luz 
de la sana lógica las opiniones dadas por 
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los enemigos y los amigos de la Revolu- 
cion de 1810: apelar en fin, al criterio 
histórico, y, armados de la crítica severa, 
juzgar los hechos consumados, tal es el 
noble fin que hoi nos estimula 4 escribir, 
en defensa del hombre ilustre que sirve 
de tema á este estudio, del tan aplan- 
dido en el mundo de las letras, 4 quien 
las generaciones sucedidas desde 1810, 
han venerado, y cuya fama es ya impere- 
cedera. 

No es solamente un principio de ¿justi- 
cia el que guia nuestra pluma al empren- 
der tan noble tarea; hai tambien un sen- 
timiento de orgullo nacional que nos ani- 
ma, de deber patrio, de amistad y de 
amor hácia el patricio célebre de quien 
con razon se enorgullece Venezuela, por- 
que ha dejado á las generaciones de lo fu- 
turo el legado de su ingenio y de sus vir- 
tudes cívicas, su nombre americano y 
europeo, sus obras en fin, que son para el 
hombre de letras una elocuente hoja de 
servicios. 


Cuando vemos á Bello, que despues de | 


haber brillado desde su juventud en la 
diplomacia americana, es honrado mas 
tarde por las academias extranjeras ; 
cuando le vemos proclamado por el pri- 
mer humanista y poeta del mundo Ame- 
ricano ; cuando encontramos su voto cl- 
tado como autoridad, por los primeros 
publicistas de ambos mundos; cuando en 
todas partes hallamos su nombre, sus 
obras, y leemos los justos elogios que le 
disciernen los apóstoles de la idea, nues- 
tro orgullo patrio se exalta: contempla- 
mos entónces la figura del maestro y del 
patricio inmaculado, del hombre público 
y del patriarca del hogar, cuya vida fué 
toda ella dedicada al triple culto de la pa- 
tria, de la familia y de la ciencia. Nues- 
tra memoria evoca al instante los recuer- 
dos de lo pasado, y nuestros ojos ven le- 
vantarse la imágen con más brillo, desde 
el momento en que la envidia con lengua 
de sierpe se retuerce, silba, y quiere roer 
la base de granito sobre la cual se leyan- 
ta la figura apacible, noble y elocuente 
del predilecto de las musas. 
Encargándonos de la defensa de Bello, 
como hombre público desde que comien- 
za su carrera en 1810, no desperdiciare- 
mos los más insignificantes hechos que 
puedan servirnos de guia, para desenmara- 
ñar el nudo de la calumnia forjada en 1810, 
en un momento crítico, y que no tuvo otro 
orígen sino conjeturas y suposiciones gra- 
túitas, dichos vulgares, opiniones que no 
reposan sobre ningun documento históri- 
co. Analizaremos las aseveraciones de 
cada uno de los escritores españoles que se 









ocuparon en calumniar á Bello y tambien 
á otros patricios de 1810; presentaremos 
las contradicciones en que incurren, y 
cómo se han copiado unos á otros, en ca- 
rencia de documentos legítimos que abona- 


sen sus juicios y sirvieran de base 4 toda 
acusación. Y cuando despues de haber 
llenado nuestro encargo de historiadores, ba 
presentemos de relieve las víctimas Mi los UM 
victimarios y los coloquemos frente á fren- 


te para escuchar las posiciones que se ha- 
gan, teniendo por guia sus respectivas ho- 
jas de servicios, entónces sabremos que las 
víctimas debian ser los acusadores, que el 
reinado de la calumnia es transitorio, la 
verdad una, y que la justicia humana, si á | 
veces es tarda en sus fallos, resplandece al 
fin como la luz despues de un eclípse pro- 
longado. 

La historia de nuestras guerras civiles E: 
descubre que en la mayoría de los casos, A 
las revoluciones se trasparentan, más por 
la imprudencia y-poco sigilo de sus auto- : 
res, que por la delacion de alguno ó mu- : 
chos de sus cómplices. La delacion noes 
hija de los pueblos jóvenes, donde todos A 
se conocen y son abundantes los recursos 
de la vida, donde la familiaridad estrecha 
los vínculos y el hombre no necesita de la 
bajeza para vivir. La delacion es hija de 
los pueblos donde las costumbres disolutas 
patrocinadas por los gobiernos, el hambre, 
los odios que engendra la diferencia- de 
posiciones sociales, los delitos y las revo- 
luciones sangrientas han corrompido á la 
generalidad y convertido una gran parte 
de ella en instrumentos que se prestan á 
todos los crímenes y obedecen á todos los 
malos instintos, hijos de las necesidades 
físicas y de la perversion moral. La re- 
volucion de 1797 se perdió por el atolon- 
dramiento de unos pocos, y la expedicion 
de Miranda en 1806, por las imprudencias - 
de éste. La de 1810no necesitaba de ser 
trasparentada porque llegó á tener un 
carácter de verdadera conmocion popular. 
En la revolucion de 1810, no podia haber 
delatores porque todos fueron cómplices ; 
militares y civiles, empleados y comercian= 
tes, ricos y pobres. Un solo pensamiento 
animó á los revolucionarios : echar por - 
tierra la docena de mandatarios tan 00 
como tiranos, que sin consideracion á la 
suerte de España, agobiada por el extran- 
jero, quisieron patrocinar las miras de éste 
y se opusieron al sentimiento de hidal= 
guía y de familia que no podia ser indife-- 
rente al destino de la madre patria. Por- 
eso, en esta revolucion se unieron venezo- 
lanos y españoles, y todos cooperaron con 
sus esfuerzos á derrocar la pandilla imbécil. 
de Emparan y sus secuaces, No entrare- 
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lacion: y más despues fueron varios. 


mos por ahora en considerar esta materia, 


que nos ocupará al publicar nuestro Estu- 


dio sobre la revolucion de 1810. Será en- 
tónces cuando hablaremos de los orígenes, 
contradicciones, cambios, carácter y ne- 
cesidades urgentes de esta gran Revolu- 
cion que abre la época de nuestra indepen- 
dencia política y nos coloca en la“historia 
del continente, como los primeros que 
debíamos iniciar el nuevo órden de cosas, 
como Jos últimos que debíamos acompañar 
hasta el puerto de la despedida á nuestros 
gobernantes de tres centurias. 


Entremos en materia. 


Es un hecho que las confinaciones que 
hizo Emparan con algunos militares, á co- 
mienzos de abril de 1810, reconocieron 
por causa, ó una delacion del plan revolu- 
cionario, 6 noticias comunicadas por algun 
espía. Como sucede en toda persecucion 
política, los amigos de las víctimas y aun 
los revolucionarios mismos principiaron-á 
conjeturar quién ó quiénes serian los dela- 
tores de la trama. Sonó un nombre, des- 

mes otro, como el de los autores de la de- 
La 
opinion pública se ocupó en conjeturas y 
sospechas, y poco á poco la onda penetró 
en el hogar de las familias, en los campos, 
en las ciudades, y lo que no fué al princi- 
pio sino imaginacion se convirtió despues 
en un hecho. Así obra la calumnia á la 
manera de un rio que se ramifica. “Su- 
cede muchas veces en política, ha dicho el 
moralista Bersezio, que un celo naciente es 
la causa de que se hable friamente de un 
amigo. Por pequeña que sea la emulacion, 
se va más léjos y se lanzan palabras de des- 
confianza, que aceptan sin exámen los 
ignorantes y malquerientes y los instru- 
mentos ciegos. Aquellas corren de boca 
en boca; y á proporcion que los enemigos 
de toda especie se apoderan de ellas, la 
sombra crece y toma las proporciones de 
un cuerpo; en tanto que los tímidos, lhu- 
yendo del calumniado, no se atreven á de- 
fenderle. Finalmente un hombre que hu- 
biera podido prestar grandes servicios á su 
patria se encuentra de repente perdido, 
por el único efecto de la envidia y de algu- 
nas enemistades privadas.” 


Al principio se dijo que los delatores de 
la Revolucion habian sido Bernardo Mu- 
ro, secretario de Emparan, y el Dr. Eche- 
verría canónigo de la catedral; despues, 
que eran Bello, oficial de la gobernacion y 
Mauricio Ayala, oficial del batallon vete- 
rano. Mas tarde, se incorporó á Pedro 
Arévalo, del batallon de milicias de Ara- 
gua. Como, no se le formó_ ningun suma- 
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rio, ni se recibieron las delaciones de una 
manera oficial, y Emparan no obró apoya- 
do por la ley, sino bajo el imperio de su 
despotismo, el público nunca pudo cercio- 
rarse de la verdad de los hechos, en una 
cuestion tan grave, y cada uno se encon- 
tró en libertad de acusar á las víctimas 
que no fueran de sus simpatías. Fué en 
estos dias cuando el venerable patricio y 
miembro de la Revolucion don Francisco 
Javier Uztariz, íntimo amigo y conocedor 
de Bello, escuchando que se imputaba á 
este empleado la delacion, exclamó con 
noble carácter y erguida dignidad en me- 
dio de una numerosa concurrencia, “* Be- 
llo es incapaz de traicionar 4 sus ami- 
gos.” 


Esto fué lo suficiente para que nadie 
volviese á hablar de delacion en aquellos 
dias. Mas algo quedaba, y de esto se en- 
cargaron los historiadores en cuyas aseve- 
raciones vamos á ocuparnos, 


La delacion tiene su orígen en los pri- 
meros dias de abril. Para el 20 principia 
la prensa patriótica sus trabajos revolu- 
cionarios; y es de notarse, como, ni en 
1810, ni en 1811, ni en 1812, ni en 1813, 
ni finalmente en 1814, nadie hubiera ha- 
blado de esta cuestion que durante tantos 
dias habia preocupado los ánimos-ántes 
del 19 de abril.-Ni una palabra en La (a- 
ceta y periódicos de la capital, ni una pa- 
labra en los diversos folletos que se publi- 
caron en estos dias de intereses encontra- 
dos. 


Este silencio de la prensa eun una 
época de efervescencia y de pasiones 
habla muy alto en pro de los calumniados, 
y prueba que cuanto se dijo sobre el parti- 
cular en los primeros dias de abril, se limi- 
tó á conjeturas y sospechas, lujas de más 
ó ménos desconfianzas entre los autores de 
la Revolucion. 


El primer folleto en español en que se 
inicia esta cuestion fué el publicado en Cá- 
diz en 1813, con el título de “* EXPOSICION 
que ha dirigido al augusto Congreso nacio- 
nal el Ayuntamiento de la ciudad de San- 
tiago de Leon de Carácas, en 1812,” en cl 
cual sus autores relatan todos los hechos 
posteriores al 19 de abril de 1810,  *“Sus 
tramas, leemos en la página 8, formadas 
en la oscuridad de la noche, no pudieron 
ser tan ocultas que dejasen de traslucirse 
con bastante claridad: los viles cómplices 
de su crimen fueron los mismos que los 
descubrieron. Jl Capitan general don Vi- 
cente de Emparan fué informado por ellos, 
y por otros, del plan y de sus autores, en- 
tre los cuales se hallaban dos de sus ínti- 
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mos confidentes, que eludian todos los ti- 
ros y disipaban todos los temores del áni- 
mo de dicho Emparan.” Este folleto está 
firmado por los señores Juan Estéban de 
Echezuría, Luis José Escalona, Ignacio 
Ponte, Antonio Carvallo, Pedro Ignacio 
de Aguerrevere, José Martinez, Francisco 
Antonio Carrasco y Juan Bernardo La- 
rrain, en Carácas á 3 de octubre de 1813. 


Más despues, en 1815, aparece la “DeE- 
FENSA que hizo en Madrid el señor don 
Estéban Fernandez Leon de su hermano 
Antonio, marques de Casa Leon.”  Refie- 
re el señor Leon los sucesos de la Revolu- 
cion, y en lugar oportuno dice: “El 
gobernador (Emparan) fué advertido con 
avisos formales que se le dieron á princi- 
pios de abril por su secretrrio don Bernar- 
do de Muro, porel oficial de secretaría 
don Andres Bello, don Mauricio Ayala, 
del batallon veterano y don Pedro Aréva- 
lo, capitan de milicias, de que se disponia 
una revolucion para prenderle y 4 todas 
las autoridades.” 


En 1820 Urquinaona, historiador espa- 
ñol como los precedentes, en su obra titu- 
lada “ RELACION DOCUMENTADA DEL ORÍ- 
GEN Y PROGRESOS DEL TRASTORNO 
DE LAS PROVINCIAS DE VENEZUELA, ETC.” 
dice en la página 17: “Don Andres 
Bello, cómplice en el proyecto de la Casa 
de Misericordia lo delató al Capitan ge- 
neral don Vicente Emparan.” 


En 1829 José Domingo Díaz, historia- 
dor español en su obra titulada. ReEcUuER- 
DOS DE LA REVOLUCION DE CARÁCAS se 
expresa como sigue en la página 13: 
“* El teniente del batallon veterano don 
Mauricio Ayala, y el oficial mayor de la 
secretaría de la capitanía general, don 
Andres Bello, que eran del número de 
log conjurados, se habian presentado al 
gobernador, DELATÁNDOSE COMO TALES y 
comunicándole hasta los más escondidos 
secretos. Muchas personas notables le hi- 
cieron indicaciones de un asunto que se 
miraba como público....” Y más des- 
pues en la página 14, agrega : “A las 
10 de aquella noche (miércoles santo 18 
de Abril), Pedro Arévalo, comandante 
de las tropas de milicias de Aragua, que 
se hallaban destacadas en la capital, y 
que estaba en el secreto, se presentó al 
Prefecto delos Capuchinos, el R. P. Frai 
Francisco Carácas, delatando todo lo acor- 
dado y resuelto, con el fin de que se pusie- 
se inmediatamente en conocimiento del 
gobernador, no haciéndolo él en persona 
por estar observada aquella casa. -El Pre- 
fecto pasó inmediatamente á la del Dr. 


Juan Vicente de Echeverría, magistral de 
la santa Iglesia” Catedral, y le impuso 
del acontecimiento ; y los des sin perder 
un instante se trasladaron á la del gober- 
nador y cumplieron su comision sin haber 
oido otra respuesta que la de estar toma- 
das las medidas necesarias, y de quedar 
enterado. Ambos respetables eclesiásti- 
cos me refirieron muchas yeces este acon- 
tecimiento ; y los del dia siguiente com- 
probaron que así fué. ” 


En el mismo año de 1829, Mariano Po- 
rrente, historiador español, quien copió, 
en la mayor parte, 4 Díaz, dice en la pági- 
na 57 de su obra titulada HISTORIA DE LA 
REVOLUCION HISPANO-AMERICANA, lo si- 
guiente : “El teniente del batallon vete- 
rano don Mauricio de Ayala, y el oficial 
mayor de la secretaría general don Andres 
Bello, SE HABIAN DELATADO COMO CÓM- 
PLICES DE LA CONJURACION; otras per- 
sonas respetables confirmaron la existencia 
de los proyectos revolucionarios etc.” 


Restrepo, historiador colombiano, en 
su obra titulada HISTORIA DE LA REVO- 
LUCION DE COLOMBIA publicada en 1828 
nada dice sobre el particular ; pero en la 
segunda edicion impresa en 1858, y en la 
cual se extiende sobre la Revolucion de Ve- 
nezuela, escribe en la página 529 del pri- 
mer volúmen: “* Entre tanto don An- 
dres Bello, y segun otros don Mauricio 
Ayala, cómplices en el proyecto, dejándo- 
se arrastrar por su ánimo apocado, denun- 
ciaron el proyecto al Capitan general. ” 


En 1840 el señor Dr. Yánes, historia- 
dor venezolano, dice en su obra titulada 
Compendio de la Historia antigua de Ve- 
nezuela, página 76 lo siguiente : ** Estan- 
do todo preparado y bien dispuesto, enca- 
116 el proyecto, porque don Andres Bello, 
oficial de la secretaría de Gobierno, á 
quien lo habia manifestado en todos sus 
pormenores el subteniente del batallon ve- 
terano don José Sata y Bussi, pensando 
que entraría en la Revolucion, lo reveló 
con toda su extension al Capitan gene- 
ral etc.” ; 


En 1864, Larrazábal, historiador vene- 
zolano, dice en su artículo sobre el 19 de 
abril publicado en El Federalista del mis- 
mo año lo siguiente : “Todo estaba pre- 
parado y bien dispuesto ; pero el proyecto 
encalló porque segun Es FAMA, lo delató 
don Andres Bello, oficial que era de la 
Secretaría.” e, 


Ultimamente en el tomo 2. de los 
DocumuNtTOS relativos á la vida pública 
del Libertador, recopilados por el general 
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José Félix Blanco, los que está publicando 
actualmente el señor Ramon Azpurúa por 
disposicion del Ilustre Presidente de Ve- 
nezuela, encontramos las siguientes aseve- 
raciones. En el documento numerado 
470, página 523 del tomo 2.*, hablando el 

eneral Blanco de los actores principales 

el 19 de abril, copia la lista publicada 
por Díaz en su “Revolucion de Carácas ” 
y agrega á continuacion : 


““ El Dr. don José Domingo Díaz con- 
cluye su libro de apuntes sobre la revolu- 
cion de Carácas el 19 de abril de 1810, con 
una lista clasificada del centenar de jóvenes 
turbulentos que concibieron y ejecutaron 
la tal revolucion ; pero cometió dos faltas 
notables que deben ser explicadas para 
honor de la verdad é ilustracion de la 
historia patria.” 


“La primera consiste en colocar entre 
los conjurados Ó autores de aquella trans- 
formacion política, los nombres de don 
Andres Bello y de don Mauricio Ayala ; 
cuando él mismo (Díaz) denuncia “al 
fólio 13 de su libro, el hecho de haber 
estos dos señores delatado al Capitan ge- 
neral y comunicádole hasta los mas escon- 
didos secretos de nuestros proyectos revo- 
lucionarios. De consiguiente, mal podemos 
consentir sin la debida impugnación, que 
figuren en nuestra honrosa lista los dos 
nombres de los que nos expusieron, por lo 
ménos á ser expulsados del país, segun el 
dicho del señor Díaz.” 


A renglon seguido está la lista de los 
patricios omitidos por Díaz, y mas adelan- 
te en el documento número 471, el señor 
Ramon Azpurúa copia una parte de la 
biografía de Bello, escrita por los herma- 
nos Amunátegui y un trozo de la intro- 
duccion escrito en la Biblioteca de escrito- 
res venezolanos, recientemente publicada 
por nuestro hermano José M. Rójas. Co- 
mo introduccion á estas piezas escribe el 
señor Azpurúa. 


“ Muéyonnos á hacer esta insercion dos 
motivos. Esel primero: que en ambas 
o se hallan narraciones importantes 

e algunos sucesos conexionados con el 
acontecimiento del 19 de abril, sucesos 
que cuanto mas se ilustran mas intere- 
santes tienen que ser para la historia 
patria. Y es el segundo, que nuestra im- 
parcialidad quiere presentar al filósofo, 
al político y al hombre de mundo algunos 
datos que, aplicándoseles reglas de sana 
crítica, puedan servir para poner en claro 
el hecho grave, si tambien un tanto excu- 
sable por las circunstancias y necesidades 
do la época, que atribuyeron á Bello yá 
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Ayala los escritores realistas enemigos de 
la independencia americana, tales como 
Díaz y Urquinaona y á que se refieren 
otros historiadores republicanos y hom- 
bres de condiciones desapasionadas como 
Restrepo y Blanco.” 


“¿No hacemos largas apreciaciones, agre- 
ga, en asunto tan delicado y sobre puntos tan 
oscuros de la historia, cuando como ahora 
no tenemos datos irrecusables, para sin 
temor de errar, emitir una opinion. De- 
sempeñando la mision de compiladores, 
cumplimos el deber presentando los docu- 
mentos que hemos podido recojer, dejan- 
do para el futuro historiador lo demas.” 


““ Por una parte no vemos probado que 
Bello y Ayala cometiesen la flaqueza que 
los cronistas é historiadores les atribuye- 
ron : por la otra encontramos que el pri- 
mero, ni para defenderse, jamas reveló el 
nombre del que la cometió, que aquel de- 
bió haber conocido, pues que la delacion 
se hizo ante el Capitan general de Vene- 
zuela, de cuya secretaría era oficial mayor. 
La reserva con que en esto procediera 
Bello pensamos que la ocasionara la nece- 
sidad en que éste se hallaba de mantener 
e, 8 el secreto que se le habia confia- 

o. 


Algunos historiadores de Venezuela 
como Baralt y Díaz, y despues Austria 
hablan solo del hecho sin nombrar perso- 
na. Los demas nada dicen, y parece que 
despreciaron este incidente por falta de 
documentos en qué fundarse. De este 
número son, Poudens, Semple, Blanco, 
White y los historiadores de 1812; Walton, 
Palacio y los historiadores de 1814; Va- 
dillo, Cortabarría, (historiadores españo- 
les) Montenegro, Mosquera, Lallement, 
Larrazábal y los demas historiadores mo- 
dernos. 

Dejamos registradas en la primera par- 
te de este estudio las opiniones de los 
diversos historiadores de Venezuela, tanto 
españoles como americanos. Nog ocupa- 
remos en la segunda en el estudio de aque- 
llas para presentar en seguida de relieve 
el mérito de lag víctimas, su influencia, 
servicios y hechos en el transcurso de la 
Revolucion y tambien los de las víctimas, 
para poder establecer de esta manera los 
contrastes y sacar las deducciones nece- 
sarias. 


II 


Solo una voz autorizada, en el espacio 
de cincuenta y cuatro años se ha escucha- 
do en defensa del buen nombre y fama de 
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Andrea Bello : la del conocido literato. 


Juan Vicente Gonzalez, quien refutó, en 
el Eco delos Estados de 1864, el dicho que 
Larrazábal habia asentado vespecto de 
Bello, en el editorial de El Federalista co- 
rrespondiente nl 19 de abril del mismo 
año. Endefensa de Bello, el punto de 
partida del señor Gonzalez, es el libro 
publicado en 1829, por José D. Diaz á 
quien supone autor de la calumnia. Des- 
pues de revelar las tendencias que tuvo 
aquel escritor ysus diatribas contra los 
hombres de la Revolucion, concluye con 
los servicios que prestó Bello á la causa de 
1810, su mision á Inglaterra en nnion de 
Bolívar y López Méndez y las demas que 
desempeñó en Enropa. Habla el señor 
Gonzalez de la estrecha amistad que exis- 
tió entre Bolívar y Bello, de los esfuerzos 
que hizo el primero para traer á su umigo 

á Colombia, y, despues de muchas consi- 
deraciones, basadas en la crítica histórica, 
concluye absolviendo á Bello de los injus- 
tos cargos quele han hecho los historiado. 
res españoles y más despues algunos de los 
venezolanos. 


Esta defensa escrita 
columnas de un di 


su mérito relativo ; y r” ; 
A y » arT é h 
quedó tan conver, + Señol Larrazábal 


tarde. al yw «cido, que unafo más 
la <eys> _ -vlicarsu primer volúmen de 
e» san de Bolívar,” nada dijo sobre 
se incidente de nuestra historia. 


ta 4 la lijera, en las 
ar10, no Ceja de tener 


Si resumimos las diversas opiniones de 
los historiadores españoles y americanos 
respecto í esta cuestion, tendremos que : 

Segun Fernández de Leon en 1815, los 
ddelatores de la revolucion fueron : Muro, 
Ayala, Bello y Arévalo. 

Segun Urquinaona en 1820, uno solo, 
Andres Bello. 


Segun Diaz en 1829, Ayala, Bello y 
- Arévalo. . 


Segun Torrente en 1829, Ayala y Bello. 
É nOgun Yánes en 1840, solo Andres 
Bello, 


Segun Restrepo en 1858, Bello en sentir 
de unos, Ayala en el de otros. 


En cuanto á Larrazábal, no habiendo 


repetido en 1866, lo «que habia asentado 
en 1865, queda fuera de cuestion y puede 
considerarse como convencido. Este pro- 
ceder le honra en alto grado. 


Es de advertirse que ninguno de los 
historiadores españoles menciona al canó- 
nigo Echeverría, de quien se habló mucho 
en 1810, así como de tantos otros : y que, 
solo uno de los mismos historiadores colo- 
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para borrar de la lista de los autores de la 
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ca en el número delos delatores al señor 
Bernardo Muro, secretario de Emparan, 
qiero separándose de la política despues 
del 19 de abril de 1810, se incorporó, por- 
que así fueron sus ideas y convicciones, á 
la causa española, 


Es de advertirse igualmente, que nin- 
gun español ni partidario de la causa €s- 
pañola figuran entre los delatores, y que 
se han revelado precisamente los nombres 
de log venezolanos que más descollaron 
ao actores principales en el moyimiento 
del 190, 


Todavía hai algo más que llama la aten- 
cion. Las frases de Urquinaona y Yános 
concuerdan, miéntras lis de Diaz y To- 
rrente són tias mismas. Urquinaona y 
Y ánes se fijan solamente en uno, en Bello. 
“ Yánes, ” dice Gonzalez, en su “Refu- 
tacion ” “fué el primero en repetir la 
maliciosa especie ; pero cuidando de sal- 
var á sti amigo Mauricio Ayala, y hasta 
haciéndole víctima de la delacion.” 


Por lo que toca al señor general Blan- 
co, nos sorprende cómo un hombre de 
su integridad y de sus antecedentes tan 
honrosos haya tomado á Diaz como juez 
en esta cuestion tan odiosa. Entre dos 
aserciones, la una degradante, la otra 
honrosa, el señor general Blanco debió 
decidirse por la última, pues en-caso de 
duda se absuelve, sobre todo si llegó á 
tener idea del espíritu perverso que domi- 
nó al señor Diaz en todos sus escritos. 
Por otra parte ¿ qué necesidad tuvo el 
general Blanco de apelar al dicho de 
Diaz ? ¿ No fué él actor y testigo de todos 
los sucesos ? Si el general Blanco hubiera 
manifestado clara y terminantemente su 
opinion en contra de Bello y Ayala, nada 
objetaríamos ; pero, desde el monento en 
que se apoya en la contradiccion de Diaz 


Revolucion los nombres de Bello y Ayala, 
nos parece que quiso abstenerse de dar 
juicio propio en esta cuestion tan delicada. 


" Vamos ahora 4 presentar de relieve el 
carácter, servicios y honores de las vícti- 
mas, desde el 19 de Abril en que se abren 
las puertas de la Revolucion,—para mos- 
trar de esta manera las contradicciones en 
que han incurrido todos los historiadores=. 
(Que sea uno ó que sean cuatro, segun se 
aseguró por Fernández Leon en 1815, es 
lo cierto que tres de ellos, los patriotas, 
entraron en el movimiento del 19 de abril, 
y que todos recibieron las recompensas 
debidas á sus méritos y á la hidalgnía con 
la cual sirvieron á la cansa nacional. 


Poco sabemos del señor don Bernardo 
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Nadie, los dictados de su conciencia. 
procedimiento no amerita censura. 


Muro. Miembro de ta de las familias 
más honorables y honradas de la capital, 
lo encontró la Revolucion como secretario 
de Emparan. Tan luego como desapare- 
ció éste, pidió su retiro, como oficial de 
milicias, y le fué concedido por la Supre- 
ma Junta de la Revolucion, dejándole su 
sueldo de retirado, segun leemos en la 
Gaceta de Carácas de 18 de Mayo de 1810. 
Separado de la política activa con la cual 
no simpatizaba su carácter tranquilo, hus- 
có las delicias apacibles del hogar, y en 
éste aguardó el triunfo de la causa espa- 
ñola 4 la cual se incorporó. Hizo uso 
de su derecho, y como hombre de hon- 
radas convicciones siguió, sin ofender á 
Tal 


He aquí uno de los supuestos delatores 
de la Revolucion, segun Fernández de 
Leon. 


- Mauricio Ayala perteneció á una de las 
familias más distinguidas de Carácas, por 
sus tradiciones, honroso proceder, servi- 
cios y virtudes cívicas y sociales. Como 
todos sus hermanos, pertenecia á esa clase 
de hombres, incapaces de una felonía y 
de acciones degradantes. La honradez 
de estos hombres que tanto sobresalen en 
la Revolucion de Venezuela fué prover- 
bial. El Libertador los caló desde jóve- 
nes, y su mayor elogio está en estas fra- 
ces que respecto de aquellos profirió en 
cierta ocasion. “La honradez de los 
Ayalas llega hasta la exageración, así 
como sus convicciones hasta la teme- 
ridad. ” 


Mauricio Ayala asiste con su batallon á 
los movimientos del 19 de Abril de 1810. 
La Junta premió sus servicios con un as- 
censo en Mayo del mismo año, Mas tarde 
en 1811 el Congreso de Venezuela lo in- 
corporó en la terna de suplentes del Poder 
Ejecutivo en union de los señores don Ma- 
nuel Moreno de Mendoza y don Andres 
Narvarte. Acompaña á Miranda en la cam- 

aña de 1812 y despues á Bolívar en 1813, 

asta que muere gloriosamente de las he- 
ridas recibidas en la batalla de Barquisi- 
meto en 11 de Noviembre de este año. : 


José D. Díaz, que presenta á Ayala como 
delator en la página 13 de su libro, le elo- 

ia despues en la 21 cuando, hablando de 
os patricios de la Revolucion, dice : “Y 
por don Juan Pablo, por don Manricio y 
don Ramon Ayala, oficiales del batallon de 
veteranos, estimados untversalmente por la 
honradez de sucasa y por el lustre de sus 
mayores, ” 


E3Pero lo más notable en Díaz y en Torren- 
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to das lo copia es que ponen á Ayala y á 
Bello no solo como delatores de sus com- 
pañeros, sino tambien de sí mismos; que- 
riendo así presentarlos por una parte como 
hombres pérfidos, por la 0tra eomo carac- 
téres pusilánimes y desprovistos de digní- 
dad personal. Ultimamente los incluye en 
la lista de los autores del 19 de Abril qué 
acompaña 4 sus Recuerdos sobre la revolu- 
cion de Carácas, pág. 401, olvidándose de 
la calumnia con que quiso denigrarlos en 
la pág. 13. 


He aquí otro de los supuestos delatores 
de la Revolucion de 1810, segun Fernán- 
dez de Leon, Díaz y Torrente, escritores 
españoles, y segun Restrepo, historiador 
colombiano. 


En vista de estos antecedentes nos pre- 
guntamos: ¿Cómo puede explicarse que, 
siendo Ayala uno de los delatores en co- 
mienzos de Abril, haya de figurar como uno 
de los principales actores en los aconteci- 
mientos verificados en 19 del mismo mes ? 
¿ Cómo es de explicarse que, siendo Ayala 
uno de los delatores de la Revolucion reci- 
ba recompensas de ésta y pueda el Congre- 
so de 1811, donde estaban los principales 
actores de 1810, concederle el honroso 
puesto de suplente en la vacante de uno de 
los miembros del Poder Ejecutivo ?—La 
conducta definida, sostenida y honorable 
de Ayala, abtes y despues del 19 de Abril, 
es el resúmen brillante de una vida dedica- 
da al honor, al deber y á la patria; y su 
muerte prematura en los campos de hata- 
lla, su corona de gloria. 

Sigamos con Arévalo. 

Pedro Arévalo, carácter resuelto y astu- 
to, hombre de accion, principió su papel 
en la Revolucion de Venezuela desde los 
sucesos de 1808, en los cuales tomó una 
parte activa : como oficial de milicia, con- 
tinuó desde entónces, encontrándole en su 
puesto los acontecimientos de 1810. 11 
historiador Austria asocia su nombre á la 


pléyade de patricios que se enaltecieron en 


el dia 19 de Abril. En los secretos de la 
Revolucion, con valiosas concepciones éin- 
flujo en la masa del pueblo, figura Aréva- 
lo en las juntas y reuniones preparatorias. 


Arévalo se pone en movimiento desde la 
primera aurora del dia 19. Fué él uno de 
loscompañieros de Sálias en la intimacion 
hecha á Emparan al pisar éste el umbral de la 
iglesia metropolitana; fué él uno de los que 
entraron con el Capitan general al Ayun- 
tamiento y de los que acompañaron á Ma- 
dariaga cuando éste, en el balcon del Ca- 
bildo, presentó al pueblo la persona de 
Emparan. Al frente de un piquete de 
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milicianos obliga Arévalo 4 los miembros 
de la audiencia á seguirle, y los conduce 
á la sala capitular. Este hecho lo refie- 
ren Urquinaona, Yánes, Austria y el ge- 
neral Blanco en su Bosqueso H:istórICO 
de la Revolucion de 1810, publicado en 
la Bandera Nacional de 1857. 


En la Gaceta de Carácas de 18 de ma- 
yo de 1810 encontramos el nombramiento 
hecho por la Suprema junta en Pedro 
Arévalo para comandante del batallon 
de milicias de Aragua. Todos los oficia- 
les de milicias que se distinguieron en la 
Revolucion fueron premiados por la Jun- 
ta con una medalla de oro ; y como insig- 
nia particular de su bizarría y entusiasmo 
patriótico, segun se lee en la misma Ga- 
ceta, se dió á don Pedro Arévalo, coman- 
dante del batallon de Aragua un escudo 
que debia llevar en el brazo izquierdo, y 
que tenia por mote VIRTUD Y PATRIO- 
TISMO. 


Arévalo, despues de haber servido á la 
causa del 19 de abril en los años de 1810 
hasta 1812, sale de Carácas en union de 
an gran número de hombres notables, 
cuando se apodera de la capital el general 
Monteverde 4 mediados de 1812, Fueron 
sus compañeros el Dr. Gual y otros dis- 
tinguidos patricios de 1810 que pudieron 
salvarse en aquellos críticos dias. A poco 
llegó Arévalo 4 Cartagena por via do 
Curazao. En Cartagena le encuen- 
tra la expedicion del general Morillo 
cuando sitia esta plaza en 1815. Arévalo 
fué uno de los heróicos defensores de la 
ciudad. Escapado milagrosamente des- 
_ pues del triunfo de Morillo, incorpóra- 
se en seguida, ya con el título de coro- 
nel al ejército del brigadier granadino Ro- 
vira, y en union de Santander, Madrid y 
otros jefes hace frente en las costas de 
Bucaramanga á la division realista de Cal- 
zada y La Torre en 1816.  Destruidos los 
patriotas en Cachirí, Arévalo es delatado 
en la provincia del Socorro por dos escla- 
vos, y sometido á un consejo de guerra 
(22 de febrero de 1816).—A poco fué 
pasado por las armas, (18 de marzo ) en 
la plaza de Giron, como consta del cele- 
bérrimo parte escrito por el general Mori- 
llo 4 Moxó, Capitan general de Cará- 
cas. 


““ El 18 del corriente fué pasado por 
las armas el rebelde llamado Arévalo, bien 
conocido en esas provincias por sus ini- 
quidades, segun me avisa el coronel don 
Sebastian de la Calzada, con fecha del 21 
del mismo, desde su cuartel general de la 
Villa del Socorro. Este infame fué coji- 


ver fuese dividido en porciones para fi- 






do por dos esclavos á quienes inmediata- 
mente se les dió la libertad y una medalla 
con el busto de nuestro soberano. 


“El 15 del corriente fué sentenciado 
del mismo modo por el Consejo perma- 
nente el rebelde Fernando Carabaño, y 
puesta su cabeza en un palo en la villa de 
Mompox. Su hermano Miguel, el coro- 
nel de rebeldes debe llegar aquí mañanaó 
pasado, y será juzgado con arreglo á las 
lo yes"... 000... co A Oe ) 


“ Cuartel general de Ocaña á 30 de 
marzo de 1816.—Pablo Morillo.” 


Cruel, mui cruel fué la suerte de los 
hermanos Carabaño, pues, habiendo fa= 
llecido Fernando ántes de la ejecucion, 
ordenaron Calzada y Morillo que su cadá- | 
























jarlas en distintos lugares. El otro her- 
mano, Miguel, tuvo igual suerte despues ' 
de fusilado, y su cuerpo fué descuartizado 
con el mismo objeto. Esto lo confirma 
el historiador Montenegro. | 


He aquí otro más de los supuestos dela- 
tores de la Revolucion de 1810, segun 
Fernández de Leon, Díaz y Torrente, 
historiadores españoles, 


¡ Cuántas contradicciones del historia- 
dor Díaz respecto de Arévalo ! En la 
página 14 de sus RECUERDOS le presenta 
como un delator vulgar, y más despues 
en la 401 le señala como uno de los prin- 
cipales autores del 19 de abril, lo mismo 
que hizo con Ayala y con Bello. 


¿ Cómo explicarnos que el delator de 
los primeros dias de abril y de la víspera 
de la Revolucion descuelle en primer tér- 
mino al dia siguiente, y sea más tarde 
decorado con una medalla de honor? 
¿A qué hora del 18 delató Arévalo la 
Revolucion ? Segun nos dice el general 
Blanco en su BosqueJo HisTÓRICO, Aré- 
valo y todos los conjurados fueron citados 
despues de las doce de la noche. ¿ Có- 
mo descifrar entónces este enigma ? To- 
do esto es un tejido de enmarañados hilos, 
como son todos los abortos de la calum- 
nia, 

Las muertes gloriosas de Ayala y de 
Arévalo, al frente de las filas de la Reyo- 
lucion, despues de haber luchado con hon- 
ra y gloria en los campos de batalla, los 
absuelven de toda impostura que tenga por 
objeto tildar sus nombres. 1 histodadol 
concienzndo no busca los dichos, sino los 
hechos. 3 


El primer deber del historiador, ha di- 
cho Tácito, consiste en salvar las virtudes 





y 
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del olvido y oponer á las acciones así 
como á las palabras afrentosas, el temor de 
la infamia ó de la posteridad. Lafilosofía 
de la historia ha escrito Tommaseo, con- 
siste en saber interpretar el espíritu de los 
hechos consumados: entónces las ruinas 
dispersas se acercan, los edificios hablan, 
las estátuas respiran y se mueven. Es ne- 
cesario descubrir la historia en el mito, el 
símbolo en la historia, y en el símbolo la 
verdad general: es necesario que la filo- 
logía se haga filosófica, poética la filosofía, 
y la arqueología, adivina. 


Nos queda Andres Bello; pero antes de 
ocuparnos en la defensa de esta celebridad, 
la cual resiste, despues de la muerte de sus 
dignos compañeros, todo el peso de la im- 
postura: ántes de presentar en toda su pu- 
reza la austera dignidad de este varon in- 
signe, hagamos el perfil de los victimarios 
para presentarlo frente al de las víctimas 
cuyos títulos á la consideracion de sus 
compatriotas hemos enumerado. Vamos 
á entrar en un campo estéril, ingrato, don- 
de pocas veces ha fructificado el árbol de 
la verdad; pero así lo exijen el criterio 
histórico, la lógica de la defensa y el cono- 
cimiento de la verdad, tema final de este 
estudio. 


¿Quiénes fueron los hermanos Fernán- 
dez de Leon, quiénes Urquinaona, Diaz y 
Torrente, historiadores españoles, cuyas 
apreciaciones han aceptado Yánes, Res- 
trepo y últimamente el general José Félix 
Blanco, historiadores americanos? 


Para conocer á los hermanos Antonio y 
Estéban Fernández de Leon, no tenemos 
necesidad de apelar á nuestras conviccio- 
nes, sino á los documentos oficiales desde 
1797 hasta 1812. En un extenso oficio 

ue con el carácter de reservado, dirigió á 
Cárlos IV, el mariscal Carbonell, Capitan 
general de Venezuela, 4 fines del pasado 
siglo, 15 de julio de 1798, encontramos 
una acusación formal que de los hermanos 
Leon hace la primera autoridad de Vene- 
zuela. Haremos de la extensa comunica- 
cion un extracto. 


“Don Estéban Fernández de Leon se 
crió y educó en estas provincias sirviendo 
un tenientazgo, ocupacion comun de los 
que no tienen otro arbitrio de subsistir. 47- 
z0 caudales por medios reparables y con ellos 
se proporcionó un mérito que, agregado 
á su astucia y tintura de leyes, se adquirió 
la última dignidad que podia esperar, (in- 
tendente) sin salir de esta provincia: y es 
el principal orígen de la emulacion de los 
que observan los pasos primeros de su ca- 
rrera: del sentimiento de los que tenian 
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más servicios, y de la 'abominacion de los 
que le ven endiosarse con la autoridad y 
fomentar partidos, disputas y altercacio- 
nes acaloradas con todos los cuerpos y de- 
mas ministros públicos.” En seguida, le 
denuncia como traidor á la patria, por sus 
planes de favorecer á los ingleses, despues 
que se habian apoderado de la isla de Tri- 
nidad; le acusa, como tambien á su colega 
Antonio López Quintana, Kegente, por 
tener entorpecidos los tribunales, en tér- 
minos que en ninguno de ellos se adminis- 
traba más justicia que la que estos dos 
caudillos conciliaban con sus intereses, y 
los de una que otra familia agregada á sus 
servicios, para instrumentos de sus desig- 
nios: le acusa de pasar dos mil pesos de 
sueldo anual á uno de los oficiales de la se- 
cretaría de Estado en Madrid para que se 
ocupase con preferencia en el despacho de 
sus asuntos: le acusa, y apela el goberna- 
dor á la opinion pública, de la manera có- 
mo aquel y su hermano Antonio más des- 
pues, marques de Casa Leon, se enrique- 
cian inmoderadamente con el auxilio y pa- 
trocinio de la autoridad 4 la cual entorpe- 
cian en sus manejos: le acusa como intri- 
gante y esencialmente inclinado á enredos, 
disputas y á comprometer ú los demas, por- 
que su ambicion nunca miraba con andife- 
rencia y sin envidia la propiedad ó fortu- 
na de los otros: le “acusa como telon y tral- 
dor, como agiotista de mala ley, como 
única causa que motivó la revolucion de 
Gual y España: le pinta, en fin, como un 
hombre odiado por los pueblos de Vene- 
zuela, indigno del puesto que tenia, por su 
conducta bochornosa y criminal, y con- 
cluye pidiendo formalmente al Soberano, 
la destitucion de un empleado, causa de 
turbulencias, é indigno de figurar como 
Intendente de Venezuela. 


Esta es la pintura que de Estéban Fer- 
nández de Leon hace el respetable maris- 
cal Carbonell al Soberano de España, á 
fines del siglo pasado. 


¡Qué contraste entre este intendente y 
sus predecesores Avalos y Saavedra! Estos, 
civilizadores, con ideas progresistas, mo- 
derados, dignos y fieles servidores de su 
patria; y aquel, especulador político, co- 
rruptor de la justicia, hombre de pandilla, 
sin caridad y sin patria. 


Y este hombre, 4 pesar de su conducta 
en América, llegó á ser consejero de Esta- 
do en España. Audaces fortuna juvat. 


Don Antonio Leon, hermano del prece- 
dente, enviado á España bajo partida de 
registro, en 1308, por sus complicaciones 
en los sucesos de Carácas en esta fecha, re- 
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gresó á Venezuela á principios de 1810. 
Ll influjo y posicion de Estéban le habian 
servido mucho para defenderse de todo 
cargo contra su conducta en Venezuela, y 
para conseguir el título de Castilla que ha- 
bia comprado, y que le fué concedido por 
real órden firmada en el alcázar de Sevilla, 
4 16 de noviembre de 1809. Así lo comu- 
nicó el general Emparan al Ayuntamiento 
de Carácas en oficio de 20 de enero de 
1810. 


El marques de Casa Leon aceptó, por 
el momento, la Revolucion del 19 de abril 
de 1810, cuyo gobierno le honró con el 
nombramiento de presidente del 'Pribu- 
nal de apelaciones; mas á poco andar re- 
nunció dicho empleo, en setiembre del 
mismo año. En la Gaceta de Carácas, de 
setiembre 22, está el oficio en el cual la 
Suprema Junta acepta la renuncia. El 
marques de Casa Leon se reincorporó, 
como era natural, al partido español; así 
fué que, cuando año y meses más tarde, 
triunfaron las tropas de Monteverde, Casa 
Leon hubo de aparecer en el nuevo órden 
de cosas. : 


No tratamos de escribir su hoja de ser- 
vicios á la causa española, sino de presen- 
tarle como un hombre, cuyos informes 
sobre la Revolucion del 19 de abril dados 
á su hermano Estéban, su abogado en la 
causa que se le siguió en Madrid, no ins- 
piran ninguna confianza. Un hecho de 
su conducta en Venezuela en 1812, nos 
basta para rechazarle como historiador en 
lo referente áú la cuestion delatores 
de la Revolucion. Dice el historiador 
Austria: 


““ Consecuente con las ofertas de gene- 
rosidad y de amistosos servicios con que 
habia ganado la confianza del Generalisi- 
mo, al despedirse para el desempeño de su 
comision, puso Leon en manos de este un 
libramiento á su favor, de cierta cantidad 
de pesos, contra el comerciante español 
don Gerardo Patruyo, y del cual nunca 


hizo ningun uso el general Miranda, quien, + 


segun todas las probabilidades, no ha- 
bia exigido semejante servicio. Pero es 


de notar la falta de sinceridad con que 
obraba el marques, cuando, al mismo tiem- 
po que se despedia con tales demostra- 
ciones del que llamaba su amigo, escribia 
privadamente al Dr. Felipe Fermin Paúl, 
encargado interinamente de la Direccion 
general de rentas, para que sin dilacion 
avisara á Patruyo que protestará el libra- 
miento, segun lo ha testificado el mismo 
Dr, Paúl: ““Nofuí yo, ha dicho, quien 
jiré las libranzas contra el comerciante 











































don Gerardo Patruyo, sino el marques 
Casa Leon, desde los Valles de Aragua, y 
las trajo consigo el general; pero recibí 
un expreso del referido marques, para que 
manifestase 4 Patruyo sin pérdida de tiem- 
po, que las protestase y no cumpliese ; cuyo 
oficio de «amistad practiqué con efica-- 
cia. ” 


“Extraño procedimiento de un hombre” 
como Casa Leon, que, aunque español de 
nacimiento, dió muestras de adhesion y 
amistad á4 los venezolanos mas comprome- 
tidos en la causa de su patria, y protegió 
la salvacion de algunos muy distinguidos 
proporcionándoles el dinero que necesita- 
ron en momentos críticos y apurados.” 


El hombre que procede de esta manera 
tan poco caballerosa, y contradiciéndose 
en los servicios que, segun Austria, habia 
hecho á los venezolanos desgraciados, se 
burla del anciano venerable general Miran- 
da, despues de haber empeñado su pala- 
bra'y su firma, no inspira sino el más com- 
pleto desprecio. 


Rechazamos, pues, con justicia el dicho 
de los hermanos Fernandez de Leon, res- 
pecto de los supuestos delatores Muro, 
Ayala, Bello y Arévalo, por considerarlo 
como una de tantas imputaciones de que 
se valen los espíritus menguados,. 


Podremos decir otro tanto del historia- 
dor español Urquinaona, quien denuncia 
solo 4 Andres Bello como delator de la 
Revolucion. Partidario y sostenedor de la 
causa española denigra, en lo general, 4 
los autores de la independencia de Vene- 
zuela, aunque en los sucesos que narra - 
está casi siempre apoyado por la documen- 
tacion oficial. ¿ Por qué al relatar los su- 
cesos de 1808, el señor Urquinaona nom- 
bra los delatores, revela las acusaciones 
que se hace cada uno de los comprometi= 
dos, entra en los mas insignificantes por 
menores y concluye condenando por sos- 
tenedores de la emancipacion 4 Bolívar, 
los Rivas, Sanz, etc.. etc., etc. ?—Por= 
que tuvo á la vista el proceso que se levan- 
tó en aquella época, y en cuyo estudio en- 
contró cuanto deja narrado en las páginas 
de 9á 15 desu RELACION DOCUMENTADA. 
¿ Por qué, al ocuparse en la historia del 
gobierno de Monteverde, acusa ú éste 
con justicia y pone de relieve su intrusa 
cuanto pérfida administracion ?—Porque 
tuvo documentos oficiales en qué apoyarse. 
Ningun instrumento público, ninguna 
opinion respetable sirve de base al señor 

rquinaona en su denuncia respecto ¿ 


«e 


Bello ; y escogiendo á éste entre los mu- 





chos á quienes se hacía pasar como culpa- 
dos reveló. ó parcialidad úodio. Nofué 
el señor Bello por su carácter secundario 
como oficial de la capitanía general, de 
los intimos de Emparan, de los cuales se 
tildó desde un principio, 4 dos como úni- 
cos autores de la delacion, segun confiesa 
el Ayuntamiento de Carácas de 1812, en 
su REPRESENTACION dirigida al rei, —y 
publicada en 1813.—Los historiadores apa- 
sionados apelan en la generalidad de los 
- casos, 4los dichos vulgares, porque estos se 
divulgan siempre con mayor facilidad en 
todas las clases sociales, que los mas ra- 
zonados documentos. 


A su turno Urquinaona fué calumniado 
y pudo comprender que los mas grandes 
y desinteresados servicios en las revolu- 
ciones políticas no tienen por recom- 
pensa sino la ingratitud. Al concluir su 
réplica al señor Level de Goda en 1821, 
dice: ** Así, yo que fuí conocido por ami- 
go irreconciliable de ella, ( la Revolucion 
venezolana) que manifestó sus extravíos ú 
los pueblos americanos, y desempeñé á mi 
costa comisiones y encargos dirigidos á 
truncarla ; yo que jamas transijí con sus 
partidarios, que abandoné patria, familia 
é intereses por seguirla causa del Es- 
tado; y que por esta me ví en 1811 arrui- 
nado, ado y reducido á la inopia en 
San Lúcar Barrameda, obtuve en 1814 por 
recompensa de mis cortos y arriesgados 
sacrificios, la calumnia, la privacion de 
empleo, el destierro y confiscacion en Za- 
mora,” (España). He aquí un escri- 
tor que terminó su carrera herido con las 
mismas armas que habia empleado. 


Sigamos con el historiador José  D. 
Díaz ycon su fiel copista Mariano Po- 
rrente. 


Nada más difícil que escribir la histo- 
ria de las revoluciones, cuando hemos sido 
partes ó testigos en ellas. Jl espíritu de 
partido, los odios políticos, las simpatías 
y antipatías personales, la exajeracion 
en las narraciones del triunfo, así como 
la verdad velada en la pintura de los fra- 
casos ; el juicio anticipadamente formado 
de los curactéres y personajes contempo- 
ráneos, el entusiasmo y el odio, los inte- 
reses encontrados, todo contribuye á es- 
timular el espíritu del varrador de una 
manera apasionada, en la cual habla más 
el corazon que la cabeza. Por esto, la 
historia no puede ser narrada pe los con- 
temporános de ella, sino por las genera- 
ciones que sin haber conocido y tratado 
á los actores del drama, no conocen de 
éste sino los documentos y de aquellos 
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sino los perfiles que han dejado á la ventu- 
“a amigos y enemigos. * 


Cuando todavía humea la sangre de las 
víctimas, y el grito de los vencedores 
ahoga el clamorco de los vencidos ; cuan- 
do la balanza se inclina, y los odios, y el 
orgullo abatido, únicos despojos que lleva 
consigo el vencido, rugen 4 ocultas y pro- 
yectan en la sombra mil venganzas ; en- 
tónces no es el momento de escribir la 
historia, porque las heridas manan sangre 
y con sangre escribe la pluma. 


Esto fué lo que sucedió 4 José D. 
Díaz. Compañero de infancia de  to- 
tos los prohombres de la Revolucion, 
conocedor de sus virtudes y de sus defec- 
tos, testigo de sus hechos, de sus proyec- 
tos y quimeras, hubo de separarse de ellos 
cuando, llegada la hora, cada uno se le- 
vantó á la altura de sus convicciones y 


zen beneficio de las necesidades de la 


época. En el momento preciso, Díaz se que- 
da solo, se incorpora á las filas contrarias, 
presta sus servicios á la causa espa- 
ñola, asiste como testigo «al desenvolvi- 
miento del drama tan rico en peripecias, y 
acompaña á los suyos hasta el momento en 
que los hombres de la jóven idea cierran 
la puerta á las momias de lo pasado. Fué 
entónces cuando energúmeno, delirante, 
rabioso,quiso escribir la historia en la cual 
había figurado ; y en lugar de historia es- 
cribió imposturas. 


Díaz no puede reputarse como historia- 
dor, sino como libelista. 


No hai en su libro epíteto de que no se 
valga para injuriar á sus contrarios, sobre 
todo á Bolívar. La mayor parte de los uda- 
lides de la guerra fueron pa él mulatos y 
ladrones, perjuros y bandoleros. Nuestras 
victorias son en su pluma huidas vergonzo- 
sas : nuestra constancia, insubordinacion y 
vandalage : cobardía nuestra prudencia, y 
mentira nuestro sufrimiento. Su ídolo fué 
Bóves ; los adalides de su causa, Monte- 
verde, Moráles, Moxó, Morillo y demás co- 
rifeos á quienes despreció el gobierno es- 
pañol. Calumnió por sistema, falsificó los 
hechos por conveniencia ; la envidia fué el 
timon de su pensamiento; é impotente 
contra Dios que le había formado sin no- 
bleza en el alma, sin verdad en el corazon, 
quiso vengarse de sus compatriotas ensu- 
ciándolos con el fango de sus bajas pa- 
siones, 


He aquí el historiador español que sirvió 
de Mecenas á Torrente, y cuyos calum- 
niosos dichos, se han aceptado por algunos 
de los historiadores de Venezuela, 
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Hemos presentado la hoja de los servi- 
cios que hicieron á la Revolucion de 1810 
los supuestos delatores tildados por los his- 
toriadores españoles. Hemos fotografiado 
la semblanza de estos últimos, de acuerdo 


con sus hechos y con las revelaciones de 


respetables mandatarios de la colonia. Per- 
tenece á la posteridad fallar en esta cues- 
tion de interes americano. 


Ocupémonos ahora en la defensa de An- 
dres Bello. 


II. 


Hai hombres, que, desde mui temprano, 
parece que presienten el destino civiliza- 
dor para el cual los reserva la Providencia: 
tal puede decirse de Bolívar y de Bello. 
Hijos de un mismo suelo, unidos en la in- 
fancia y despues en la primera juventud pa- 
rece que mútuamente se sostuvieron en sus 
opiniones y esperanzas. Caracteres incom- 
patibles, supieron fundirse porque sus am- 
biciones no eran antagonistas. Bolívar, de 
carácter impetuoso, imaginacion volcáni- 
ca, ambicion naciente, buscaba sus hori- 
zontes en lontananza y soñaba con algo cu- 
yos contornos indecisos se proyectaban en 
el espejo de sus quimeras. Atolondrado, 
si quereis, locuaz, inquieto, porque el pen- 
samiento no puede conservar su aplomo, 
cuando está acompañado de una idea que 
bulle, pasaba entre sus coetáneos como un 
espíritu superficial y atolondrado. Partici- 
paba de la inconstancia de la zona en que 
había nacido, donde la tempestad y 
la calma, el hielo y el fuego son 
inseparables. Bello por lo contrario po- 
seia el carácter apacible del filósofo : 
su gravedad juvenil era precursora de los 
dias magestuosos de su vejez. No era su 
carácter hijo de la inconstancia, del afa- 
nar que estimula, de la ambicion, enamo- 
rada deidad que se alberga en el pensa- 
miento de los jóvenes genios para que le 
rindan culto. No: la deidad de Bello 
estaba en la naturaleza, á la sombra de los 
bosques y á orillas de los rios donde habia 
jugado en los dias de su infancia. Como 
Virgilio, buscaba el soto florido donde 
recostar su cabeza en las horas de dulce 
meditacion. Fueron dos extremos en sus 
tendencias, dos imanes que se atrajeron 
mutuamente. Bolívar, era hijo de la 
lucha; para él estaba reservada la con- 
quista, el choque, la chispa de vida que 
debia producir el incendio; para Bello, 
al contrario, la calma, el arte que debia 
fecundar los campos de la idea. Por lo 
demas, eran.congéneres ; el uno habia na- 






cido para el otro : para Bello el canto, para 
Bolívar la epopeya en accion. : 


Dios nos libre de colocar á la misma 
altura al genio y al publicista. El uno 
está solo, es único, y, solo va, cuando es- 
cala las altas cimas donde debe despojarse 
de la deidad oculta que lo ha acompañado 
en su larga carrera de reveses y de triun- 
fos. Bello no escala : su cargo es de otro - 
carácter; el ingenio es como esos astros 
apacibles, de luz tranquila, que ascienden ¿ 
todas las tardes hasta cierta altura para 3 
ocultarse y reaparecer al siguiente dia en 
puntos opuestos. Bolívar es el meteoro, 
solitario, en su autonomía cósmica ; pero q 
estridente, sublime, terrible. Bello es $ 
luz de crepúsculo, que acompaña al sol, 4 
en los dos extremos de su carrera. 


Estos dos hombres, que tan estrecha- 
mente habian vivido como niños y como 
jóvenes, debian principiar su carrera al 
estallar la Revolucion de 1810. Juntos 
partieron á Europa, como miembros de la 
primera mision diplomática de la Revolu- 
cion, en el viejo mundo. Allí permane- 
cen unidos por mui pocos dias hasta que 
se separan : el uno para entrar de lleno en 
su carrera política, en la cual habia de 
aprender, crear, luchar contra los hom- 
bres y contra la naturaleza, resistir al ven- 
dabal de los odios y de las rivalidades. La 
jóven águila encontró sa medio, y, respi- 
rando el aire de los combates, remontóse á 
las alturas inaccesibles para contemplar 
desde las regiones del éter el mundo an- 
dino. 


Entre tanto, Bello quedaba como per- 
dido á las orillas del Támesis. Nofué su 
combate con los hombres, sino con la 
idea, cuando sin recursos de ningun géne- 
ro hubo de sacar patido de su poderosa 
cabeza para satisfacer las urgentes necesi- 
dades de la vida. Allí encontró su campo 
de aprendizaje, de estudio ! la idea civili- 
zadora de la cual seria mas tarde uno de 
los principales apóstoles. Allí vivió du- 
rante diez y ocho años la vida del pensa- 
miento, en lucha con la naturaleza y con 
las necesidades. Pero Bello lo soportó 
todo porque, previéndolo quizá, debia 
cumplir los altos fines americanos para 
los cuales le tenia señalado la Providen- 
cia. e 

Cuando Bolívar, despues de «quince 
años de reveses y de victorias, en los cua- 
les pierde en dos ocasiones la Revolucion, 
se levanta de nuevo sobre las ondas em- 
bravecidas, como esquifo náufrago, y sal- 
vando los escollos, domina la tempestad y 
llega al puerto, entónces el poeta desde 

































las orillas del Támesis saluda al genio, 
canta sus glorias y en inmortales versos 
describe la epopeya americana. Ambos 
habian estado sirviendo durante un pro- 
longado espacio la misma causa : ambos 
debian corresponderse en el dia del 
triunfo. 


A las alturas del Desaguadero, límite 
entre las regiones de Chile y de Bolivia, 
se detiene el Libertador de América, des- 
pue de Ayacucho. Durante su paseo 

riunfal desde Carácas hasta Potosí, nada 
ha detenido al genio en su cumino en pos 
de un solo pensamiento : la emancipacion 
del continente ; pero, al llegar á las cum- 
bres de la República que lleva su nombre, 
se pára de pronto, pues no escucha el cla— 
rin de guerra en el resto de América, 
Todo estaba en paz ; Chile y las provin- 
cias del Plata habian respondido al recla- 
mo de Colombia y se encontraban libres. 
El genio se vió sorprendido: su carrera 
habia terminado en las ciudades andinas 
de los Incas. Hasta allí debia conducirle 
la Diosa de la victoria, 


Bolívar principia su descenso despues 
del triunfo: es una lei de la historia de 
la cual no podia sustraerse. Para 1829 la 
onda revolucionaria lo envuelve. Bolívar 
perdido solicita de nuevo el puerto en 
donde múere un año despues. Ya para 
esta fecha Bello se hallaba en la naciente 
República de Chile. Estaba destinada 
para él esta conquista, no por el influjo 
de las armas, sino por el poder de la idea. 
Estaba escrito que los dos hijos predilec- 
tos de Carácas compartirian comunes glo- 
rias. Colombia debia ser la creacion de 
Bolívar, Chile la nueva patria de Bello. 
A éste pertenece la generacion actual bajo 
cuyo influjo se levanta la antigua patria 
de los Araucas, 4 la altura de su destino. 
Bello es quien funda en Chile el imperio 
de los principios, fomenta la instruccion 
pública, levanta el espíritu de la juventud 
americana y sostiene las nacionalidades del 
- continente. Poeta, humanista publicista, 
y legislador pertenece á él solo la educa- 
cion de la juventud americana ; y su nom- 
bre llevado en alas de la fama es patrimo- 
nio de la historia de ambos mundos. El 
águila delos Andes, al desaparecer en 
1830, no desdeñó la luz tranquila de las 
constelaciones australes. Por lo demas 
ambos fueron compatriotas, amigos, espí- 

ritus esclarecidos. 


Dos tumbas y dos estátuas en extremos 
opuestos del continente cuentan la histo- 
ria de estos dos varones insignes : las nnas 
están á orillas del Atlántico, las otras á 
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orillas del Pacífico, los océanos de la Amé- 
rica, La celebridad de ambos los excluye 
de tener una patria natal. Hombres co- 
mo estos no tienen patria : la humanidad 
les pertenece ; y donde quiera quese ha- 
ble de ellos, y se venere su memoria y se 
aplaudan sus virtudes, allí están sus com- 
patriotas, 


Bello principió su carrera á principios 
del siglo, como empleado en la Capitanía 
general de Venezuela. Allí le encuen- 
tran los acontecimientos de 1806, de 1808 
y de 1810. Tenia en esta fecha como 
treinta años. Conocido por su ingenio, 
por su sólida instruccion, por sus costum- 
bres austeras y sobre todo, por su reserva 
natural, como hombre de meditacion y de 
estudio, hubo de sobresalir en la pléyade 
de espíritus notables que resplandecia en 
aquellos dias. Para él estuvieron abier- 
tas todas las salas, y propicios todos los 
ingenios. Lleno de aura y de considera- 
ciones le conoció en 1806, Bolívar 
quien, despues de seis años de ausencia 
en Europa y los Estados Unidos de la 
América del Norte, regresaba á su suelo 
natal. Los dos amigos volvieron á unirse, 
y así permanecian cuando el movimiento 
del 19 de Abril de 1810. La Suprema 
Junta, al siguiente dia del triunfo, prin- 
cipió 4 nombrar los empleados del nuevo 
gobierno, y Bello fué escojido para oficial 
de la secretaría de Estado de la misma 
Junta. A poco, á fines de Mayo resolvió 
el gobierno de la Revolucion nombrar 
emisarios que comunicasen la instalacion 
del nuevo gobierno de Venezuela á las 
provincias de esta y á las naciones extran- 
geras. La mision de Bogotá fué confiada 
al canónigo Madariaga, la de los Estados 
Unidos de América á los señores Juan 
Vicente Bolívar y Telésforo Orea, la de 
Curazao y Jamaica á Mariano Montilla 
y Vicente Sálias, miéntras la de Inglate- 
rra la alcanzaron Bolívar y Luis López 
Méndez para quienes nombró la junta 
con el carácter de agregado, 4 Andres 
Bello. Estos partieron para Inglaterra 
á principios de Junio. 


¿Cómo cabe explicar que Bello, delator 
de la Revolucion en los primeros dias de 
Abril, segun Fernández de Leon, Urqui- 
naona, Diaz y Torrente, Yánes y Restre- 
po, fuera empleado por la Suprema Junta 
para un puesto de confianza como oficial 
en la secretaría de Estado ?. ¿Cómo pue- 
de el gobierno confiar á un empleado 
de Emparan, cómplice y delator al mismo 
tiempo, la redaccion de los despachos y 
escritos principales del nuevo gubinete ? 
¿Cómo pudieron callar los émulos del 
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jóven publicista, en presencia de dama Botívar y del Dr. Luis López Méndez ; 


Sao recompensa otorgada á un traidor? 
despues, ¿cómo hombres de la altura de 
López Méndez y de Bolívar pudieron 
consentir en que los acompañase de agre- 
gado, un jóven sindicado por algunos co- 
mo revelador de los secretos de la Revolu- 
cion? Una de dos: ó todo cuanto se 
dijo de Bello fué una impostura cuyos 
hilos conocieron los hombres de la Revo- 
Incion ó estos sin carácter y sin dignidad 
premiaron al criminal. Por otra parte 
¿cómo un hombre de honor y de dignidad 
cual Bello podria aceptar un empleo de 
confianza bajo el nuevo órden de cosas, 
si su conciencia le hubiera acusado de 
semejante felonía ? Lo que más nos sor- 
prende, es la conducta de Emparan en 
tan críticas circunstancias. Conocedor 
de la Revolucion, la cual es delatada, has- 
ta en la víspera, segun los historiadores 


españoles, permanece estafermo y mag-. 


netizado; y en lugar de ponerse en la 
mañana del 19 al frente de la fuerza ar- 
mada, y encarcelar 4los cómplices y sos- 
pechosos, sale al contrario mui satisfecho, 
para asistir 4 la ceremonia religiosa del 
juéves santo. Si tenia todos los hilos, y 
habia tomado todas las medidas, confor- 
me á la confesion que hizo al canónigo 
Echeverría, segun Diaz, ¿cómo no con- 
juró la tormenta? La actitud pasiva de 
Emparan, yla falta de medidas tomadas 
en la víspera del 19, contradicen cuanto 
se refiere á secretos revelados, y prueban 
que el Capitan general no sabia lo que 
pasaba á su lado, 


-El señor R. Azpurúa en sus apreciacio- 
nes que sirven de introduccion á la bio- 
grafía de Bello, escrita por los hermanos 
Amunátegui : documento número 471 
página 527 del 2? volúmen de la obra ci- 
tada, dice : 


““Obedeciendo al deber que nos hemos 
impuesto al aceptar la mision de preparar 
al historiador los datos xo ad que es- 
tén á nuestro alcance, para que los anales 
de la patria se encuentren ricos de verdad 
histórica, tenemos que añadir en esta Co- 
yuntura algo que no carece de interes, 
tratándose del importante y simpático 
caraqueño.” E 


“Algunos escritores contemporáneos, 
americanos mui patriotas y como nosotros 
idólatras de la memoria del ilustre publi- 
cista, honra de la América y gloria de las 
letras, han asegurado gue uno de los pasos 
que dió la Junta suprema establecida en 
CVarácas, en 1810, fué el envio 4 Lóndres 
de una comision 6 embajada compuesta de 








que Bello, quien por esa fecha era uno de 
los jóvenes más instruidos que la Colonia 
tenia, “fué nombrado secretario de aque- 
lla comiston,” que como el ajuste de Julio 
de 1810 está firmado solamente por Bo- 
LÍVAR y López Méndez, se hace necesario 
explicar la ausencia de la firma de Bello 
por la circunstancia de que, “aunque 
los tres llevaban iguales poderes éste desem- 
peñaba solamente las funciones de secreta- 
rio.” 


““Pero en aquellos pasages registrados - 
en nuestros fastos por escritores advertidos 
se ha deslizado un error, que la historia no 
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- debe conservar.” 


“Escribimos despues de un estudio 
concienzudo de los datos que se refieren 
alasunto. La Junta Suprema de Carácas, 
en Mayo de 1810, envió comisionados á 
varias partes para extender los principios 
de revolucion y para buscar apoyo mo- 
ral en la opinion pública, no ménos que 
el auxilio de otros pueblos y gobiernos 
para sostener el gran intento de regenerar 
la América y separarla de la madre patria. 
1357 Los comisionados para la Eran Breta- 
ña fueron el coronel graduado de milicias 
Dow SimoN BoLívaAr y don Luis López 
Méndez.” 


“Es verdad que les acompañó en el viaje 
y permanencia en Lóndres don Andres 
Bello; pero éste no llevaba encargo oficial 
público 6 de la Junta Suprema. El ge 
encontraba mal hallado en Carácas para 
aquellas circunstancias, pues habia perdi- 
do su puesto en la secretaría de la capita- 
anta general con la deposicion de Emparan, 
y deseaba salir de Venezuela ; lo que coin- 
cidió con la necesidad que los dos comision a- 
dos tenian de un sugeto de la probidad,” 
aptitudes y seriedad en que rebosaba Bello, 
y principalmente por poseer con perfeccion, 
como acaso ningun otro en Carácas, la 
lengua del país para donde se dirigia la 
mision ; por lo que convinieron los dos 
comisionados en que les acompañara.” 
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En esto nos parece que hai un error por 
lo que respecta al nombramiento oficial 
de Bello, pues en la Gaceta de Carácas 
de -8 de junio de 1810, encontramos lo 
siguiente : 


““ Tambien ha llegado con escala en On- 
maná la corbeta de S. M. B. General We-- 
llington, y su capitan George ha presen- 
tado 4 la Suprema Junta el siguiente 
pliego (una nota ) del Excmo. señor Al- 
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mirante Cochrane, comandante en jefe 
de las fuerzas navales británicas de Barlo- 
vento, con copia inclusa de lo que contes- 
tó S. E. 4 la Junta provisional de Cuma- 
ná, cuando tuvo noticia de su instalacion. 
Este buque saldrá de un momento á otro 
ER cumplir el amistoso destino con «que 
o envió S. E. de conducir pliegos ó comi- 
siones á Inglaterra, y en él deben ir los 
comisionados de este gobierno cerca de 
S. M. B., que lo son los señores don Si- 
mon de Bolívar, coronel graduado de mi- 
licias, don Luis López Méndez, comisa- 
rio ordenador graduado y en calidad de 
agregado don Andres Bello, comisario de 
guerra honorario y oficial de la secretaría 
de Estado de la Suprema Junta.” 


Ante este documento, publicado por el 
órgano del gobierno, no puede ponerse en 
duda el nombramiento oficial de Andres 
Bello, en la Legacion enviada á Inglate- 
rra ; y como los señores Bolívar y Mén- 
dez no tenian secretario, resolvieron apé- 
nas se embarcaron, que Bello desempeña- 
ria las funciones de secretario. No fué 
Bello quien solicitó de Bolívar y Méndez 
entrar á la Legacion, sino estos los que, 
deseando tenerle á su lado, le invitaron. 
La Suprema Junta, que no habia conce- 
dido secretario ni á la Legacion á Bogotá, 
ni 4la quese dirigió 4 Washington, re- 
solvió entónces que Bello seria incorpora- 
do como attaché. Así permaneció en Lón- 
dres hasta que Bolívar, acompañado del 
general Miranda, regresó á Carácas á fi- 
nes de 1810, siguiendo despues «al lado de 
López Méndez, hasta fines de 1814, en 
que sucumbió la República. 


Por otra parte; ¿cómo podia encon- 
trarse Bello mal hallado en Carácas en- 
tónces (1810) cuando la calumnia no fué 
forjada sino meses despues de la salida de 
aquel para Europa, en los dias de Monte- 
verde ? Las noticias que hemos sacado 
de los papeles del respetable Dr. J. A. de 
Alamo, en lo referente á esta cuestion, y 
en los cuales nos ocuparemos en nuestro 
artículo de mañana, scllan de nna mane- 
ra victoriosa toda controversia. 


Cuando Bello supo en Lóndres el desas- 
tre de Venezuela y la salida precipitada de 
Bolívar, sus esperanzas de regresar al sue- 
lo patrio, se sepultaron ; y sabiendo por 

las noticias que todavía se conservaba en 
Nueva Granada el gobierno republicano, 
ofició ú éste, 4 principios de 1815. Ma- 
nifestó Bello en su representacion al go- 
bierno general, que habiendo sucumbido 
Venezuela, su empleo en Lóndres queda- 
ba de hecho terminado, y que, no pudien- 














do regresar á su país natal, en poder de 
los ejércitos españoles, participaba al go- 
bierno de Bogotá su deseo de establecerse 
en la única seccion de América que se 
hallaba todavía independiente. Esta co- 
municacion, que acompañó el señor José 
M. del Real, agente diplomático de Nue- 
va Granada en Lóndres, con su corres- 
pondencia dirigida al gobierno, fué in- 
terceptada por las tropas del general Mo- 
rillo y remitida á España. 


Creen algunos espíritus intransigentes 
que por el hecho de haber servido Bello 
como empleado á la administracion de 
Emparan, no debió haber aceptado un 
buen puesto en el gobierno de los patrio- 
tas, y que siendo uno de los cómplices de 
la Revolucion, debió renunciar el empleo 
que tenia ántes del 19 de Abril. Ignoran 
aquellos que de los autores del movimien- 
to revolucionario, las nueve décimas par- 
tes fueron empleados del gobierno español. 
Tovar, Roscio, los Ayala, Salcedo, Paúl, 
Llamosas, Palacios eto., etc., eran servidores 
de la colonia. La Revolucion de 1810, 
no fué la obra de los pueblos, sino de un 
círculo ; y nadie podrá culpar á los oficia- 
les y tripulacion de una nave, que en los 
momentos del peligro, se subleve contra 
el Capitan inesperto que en lngar de sal- 
varla de los escollos la conduce á una 
ruina inevitable. Enlos momentos en 
que peligra una nacionalidad, el instinto 
de su conservacion es superior á todo ; y 
lo que en un estado de calma, podria im- 
putarse como deslealtad, es en el dia del 
conflicto una virtud, Emparan manda- 
tario de “la colonia obraba en pro del ex- 
tranjero : los empleados de aquel obraron 
en beneficio y honra de España. Para 
aquel la traicion ; para estos la lealtad y 
el deber sagrado de la patria. 


Imposibilitado Bello de volver á su 
patria ó 4 Nueva Granada, ocupada por 
el general Pablo Morillo en 1815, despues 
del sitio de Cartagena, hubo de permane- 
cer en Lóndres, por la fuerza de la nece- 
sidad. “Años pasaron despues dice el 
historiador González, en que acompa- 
ñando Bello los varios destinos de la pa- 
tria, llorando sus desgracias Ó celebrando 
sus victorias, perdido en las inmensas calles 
de una poblacion egoista lnchaba con la 
pluma por la causa que servian otros con 
la espada. Elfué despues secretario de 
los Ministros públicos de Chile y de Co- 
lombia, Encargado de Negocios de esta 
última República. Embajador 4 Fran- 
cia, se le ofreció tambien una embajada 
para Portugal. Sobrevinieron despues 
desavenencias y- disgustos entre él y Bolí- 


var ; renuncia sus nombramientos y deter- 
mina embarcarse para Chile. ” 


Estamos de acuerdo con el señor Azpúu- 
rúa respecto de las apreciaciones que hace 
sobre Bello en lo que se refiere 4 no haber 
ido éste, en la legacion venezolana, con la 
misma categoría que Bolívar y López Mén- 
dez. Por lo demas aceptamos los honores 
que discierne al eminente compatriota, 
el entusiasmo con el cual le admira y 
los deseos que manifiesta de que se ventile 
de una manera ilustrada esta página de la 
inminente Revolucion de 1810. La im- 
portante Recopilacion del señor Blanco, á 
cuyo frente está el señor Azpurúa, de la 
cual han visto la luz pública los dos prime- 
meros volúmenes, puede considerarse 
como el punto de partida no solo de la 
actual defensa de Bello, sino tambien de 
cuanto se siga esclareciendo sobre los inci- 
dentes más oscuros de nuestra historia. 


Al defender á Ayala y 4 Arévalo, deja- 
mos hecha la defensa de Bello, en la parte 
concerniente á las calumniosas frases de 
Diaz y Torrente. Ni uno ni otro fueron 
testigos de los acontecimientos precurso- 
res del 19 de abril de 1810. Diaz, venezo- 
lano de nacimiento, salió de Carácas para 
Españaen 1808, y no volvió sino semanas 
despues del suceso del 19. Abrazó la Revo- 
lucion, aceptó los hechos consumados, y á 
poco desertó. Le aguardaban Monteverde, 
Bóves, Moxó, Moráles y Morillo. 


Enemistado entónces con todos los pro- 
hombres de Venezuela, comenzó ú aglo- 
merar los combustibles que debian seryir- 
le para su libro. Bello, espíritu gentil, 
inteligencia esclarecida, fué desde luego 
una de sus víctimas; y sacando Diaz par- 
tido de log dichos vulgares, con los cuales 
quisieron los enemigos de la cansa repu- 
blicana denigrar á sus contrarios, aceptó 
la calumnia, como un hecho, á pesar de 
no haber encontrado documento ni testi- 
gos respetables en qué apoyarla. 


Tampoco estuvo en Carácas el historia- 
dor Urquinaona para la fecha á que nos 
referimos. Su llegada fué mas tarde en 
1812, cuando ocupó la capital el general 
Monteverde. Urquinaona hizo un estu- 
dio de todos los documentos oficiales que 
habia en los archivos desde 1808 hasta 
1812. Su aseveración sobre Bello está ba- 
sada en informes, no de algun republicano, 
sino de los enemigos de la Revolucion, que 
desde fines de 1810 no desperdiciaron 
aquellos momentos de reaccion política, 
para inventar todo cuanto fuera injurioso 
y degradante á la causa del 19 de abril y 
de sus hombres. 
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Entre todas las acusaciones contra Be- 
llo, nos llama la atencion, la de Yánes, 
porque en ella se nombra un testigo. Es- 
tando todo preparado y bien dispuesto, 
dice aquel historiador, encalló el proyecto, 
por que Don Andres Bello, oficial de la 
Secretaría de Gobierno, á quien lo habia 
manifestado en todos sus pormenores el 
subteniente del batallon veterano Don José 
de Sata y Bussi, pensando que entraria en 
la Revolucion, lo reveló con toda su exten- 
sion al Capitan general. 


Hay que observar en primer término, 
que el Señor Sata y Bussi, jamás escribió 
una palabra relativa á este asunto, ni dejó 
á su muerte ningun documento Ó escrito 
en que descubriera haber comunicado á 
Bello los pormenores de la Revolucion. 
Por otra parte, si es cierto lo que afirma 
Yanes; ¿cómo puede explicarse la intimi- 
dad que existió entre Bello y Sata ántes y 
despues del 19 de abril? El primer ami- 
go que despues de consumada la Revolu- 
cion del 19, visita 4 Bello, es Sata y Bussi, 
quien vestido de militar se apresuró 4 ir á 
la casa de su compañero, para informarle 
de todo lo sucedido. Despues llegaron 
Roscio, los Ayala, Ramos, Uztariz y demas 
jóvenes amigos inequívocos del simpático 
poeta; porque la casa de este estuvo 
siempre frecuentada por los hombres mas 
notables de la Colonia. 


Es necesario suponer á Bello tan desleal 
como bajo, lo que jamas manifestó en el 
curso de su honorable vida, para aceptar 
que abrazara con efusion fraternal á su ín- 
timo amigo, despues de haberle delatado. 


Por los empleos concedidos á Bello des- 
pues del 19 de abril, tanto por Venezuela 
como por Nueva Granada y Chile; por las 
consideraciones que siempre mereció de 
sus amigos de infancia y de los hombres 
más connotados de Venezuela y de Améri- 
ca; por la admiracion y entusiasmo que 
siempre ha despertado su nombre, honra y 
Eo de este continente, hemos compren- 

ido lo que es el poder de la justicia hu- 
mana, ante las vulgares calumnias, hijas 
de las pasiones políticas y de esa tristeza 
del bien ageno que se apodera de los hom- 
bres ruines en presencia de toda virtud y 
de toda gloria. o 


Ni Bello se ausentó de Carácas por en- 
contrarse mal hallado, pues distinguido 
fué por la Junta Suprema desde el mismo 
19 de abril, ni dejó de regresar á su pais 
natal por temores que nunca abrigó su 

echo. Los que no conocen la historia de - 
ello en Europa, y ni han leido los por- 
menores de su vida ¿plo mátds no pueden 
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juzgar de pronto las razones que tuviera 
el célebre humanista para fijarse en Chile. 
Esto es lo que vamos á explicar. 


Despues de 1814 en que, perdida Ve- 
nezuela, Bello quedó sin recursos que pu- 
dieran llegarle de la madre patria y de su 
familia, hubo de ocuparse en algo que le 
diera la subsistencia: fué entónces cuando 
se dedicó á la enseñanza. En 1822 el se- 
fíor Irisarri, ministro de Chile en Lón- 
dres, llamó á Bello para que le acompaña- 
se como secretario interino de la Legacion 
chilena. 


En 1824 fué reemplazado Irisarri por 
don Mariano Egaña, quien llevó de secre- 
tario al señor Miguel de la Barca. Pare- 
cia natural que Bello cesaria en virtud de 
estas circunstancias: mas no sucedió así, 
porque el señor Egaña, conocedor de los 
méritos de Bello, quiso que continuase co- 
mo secretario. A poco renuncia Bello la 
secretaría de la Legacion chilena y pasa á 
la colombiana cuyo jefe era don Manuel 
José Hurtado. No estuvo mucho tiem- 
po en este puesto, porque imposibili- 
tado el ministro Hurtado por una des- 
gracia física, tuvo Bello que  ascen- 
der 4 Encargado de Negocios interino por 
órden del Presidente Santander. 


Bello fué el alma del círculo americano 
que para esta fecha se hallaba en Lóndres. 
En el London coffee house se reunian con 
frecuencia Michelena y Zábala, mejicanos, 
Garcia del Rio, Francisco Rivas Galindo, 
López Méndez, Rocafuerte y otros por Co- 
lombia; Irisarri y Egaña por Chile. Elpre- 
sidente de esta junta revolucionaria esclusi- 
vamente fué Bello, cuyo carácter, circuns- 

jeccion y conocimiento de los negocios pú- 

licos fueron reconocidos por todos sus com- 
pañeros. Bello supo allanar todas las di- 
ficultades, mover la prensa inglesa en defen- 
sa de Colombia, y hacerse de una reputa- 
cion que le sirvió mas tarde de escalon en 
su carrera diplomática. 


Pero he aquí que Bolívar sucede 4 San- 
tander, y Fernández Madrid es nombrado 
por aquel, ministro de Colombia en varias 
cortes de Europa, con Bello de secretario. 
Disgustado éste por causa de delicadeza 
diplomática, trata de retirarse de la Lega- 
cion cuando le nombra Bolívar cónsul ge- 
neral de Colombia en Paris, ofreciéndole 
al mismo tiempo una mision diplomática 
en Portugal. Pero resentido Bello por este 
nombramiento que le proporcionaba más 
incomodidades que la secretaría de la Le- 


gacion, resolvió abandonar la carrera di- 


lomática y renunció los destinos. Enti- 
lada su amistad con Bolívar en aquella 
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época, no quiso tornar á Colombia, y acep- 
tó los generosos ofrecimientos del señor 
Egaña, ministro chileno, su amigo y pro- 
tector. (*) Las intrigas y chismes de pa- 
lacio; el trabajo incesante de los adula- 
dores, habian logrado su objeto: enfriar 
la amistad que habia existido por largos 
años entre el Libertador y el publicista. 


¿Qué hizo Bolívar cuando supo por Fer- 
nández Madrid la resolucion de Bello? Se 
apresuró á escribir al primero con fecha 
de 27 de Abril de 1829, lo siguiente: ** Ul- 
timamente se le han mandado tres mil pe- 
sos á Bello para que pase á Francia ; y yo 
ruego á U,. encarecidamente que no deje 
perder á ese ilustrado amigo en el país de 
la anarquía. Persuada U. á Bello que lo 
ménos malo que tiene la América es Co- 
lombia, y que si quiere ser empleado en 
este país, que lo diga y se le dará un buen 
destino. Su patria debe ser preferida á to- 
do, y él es digno de ocupar un puesto mut 
importante en ella. Yo conozco la superio- 
ridad de este caraqueño, contemporáneo 
mio. Fué mi maestro cuando teniamos la 
misma edad y yo le amaba con respeto. Su 
esquivez nos ha tenido separados, en cierto 
modo, y por lo mismo deseo reconciliarme, 
es decir, ganarle para Colombia.” 


Estas palabras del genio de América 
son la mas brillante defensa que ha podido 
hacerse de Andres Bello. 


Le amaba con respeto; esto da la idea 
del jóven digno, honorable, caballero- 
so, Incapaz, como dijo el venerable 
Francisco Javier Uztáriz, de delatar á 
sus amigos. Deseo reconciliarme;  es- 
to descubre la grandeza de Bolívar, 
quien, poniendo á un lado los resenti- 
mientos de amor propio, hijos del mo- 
mento, quiso enriquecer á su patria con la 
adquisicion del hombre á quien considera- 
ba como digno de ocupar en Colombia un 
puesto de importancia. 


¿Quién se atreverá á acusar á Bello des- 
pues de estos significativos conceptos? 
Miéntras mas nos engolfamos en la defen- 
sa de este personaje, más comprendemos 
el fin villano que tuvieron los histo- 
riadores. 

Los que no conocieron el carácter cir- 
cunspecto y honorable de Bello, desde su 
primera juventud, carácter no desmentido 
en los dias de su prolongada vida ; los que 
no han estudiado sus hechos en honra y 
gloria de América, se preguntan ¿por qué 





(*) Véase Amunátegui Biografía de Andres 
Bello, 
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el célebre publicista no trató jamas de 
vindicarse y por qué no quiso volverá su 
ciudad natal despues de su partida en 
1810? Para unos el silencio de Bello es 
inexplicable ; para otros, su ida á Chile 
significa alguna tibieza en su umor á la 
patria donde vió la primera luz. 


En nuestro criterio, unos y otros se 
equivocan. Nada es mas enojoso para 
ciertos hombres que defenderse de las im- 
posturas hijas de la sombra y de la envi- 
dia. Los espíritus elevados que tienen co- 
mo juez de sus,acciones la conciencia, que 
miran siempre adelante sin prestar oidos á 
la vociferacion, lacual nunca puede llegar 4 
la altura que ellos dominan, desprecian todo 
lo que no está basado en la lógica del racio- 
cinio, ni apoyado por los eternos princi- 
pios de la moral social. Jamas se ocupó 
Bolívar en contestar las calumnias de sus 
detractores, despues de haber sido el ob- 
jetivo de estos en los dias de su gloriosa 
carrera. Estuvo sobre todos ellos: fué 
superior á su época: contestar hubiera 
sido descender. 


Lo mismo puede decirse de Bello. Su 
defensa contra las imputaciones de Urqui- 
naona, Díaz y Torrente lo hubiera coloca- 
do á la altura de estos impostores.  Pre- 
firió el silencio á la victoria, poque pesaba 
mas en él el juicio de su conciencia que 
la mala opinion de sus émulos. - Con 
fuerzas para confundirlos, se contentó con 
perdonarlos, y espíritu, generoso y noble, 
aconsejó á sus hijos que rogaran por el 
bueno y el malo. 


Y por el que en vil libelo 
Destroza una fama pura 
Y en la aleve mordedura 
Escupe asquerosa hiel. 


He aquí su única venganza contra los 
hermanos Fernández de Leon, Urquinao- 
na, Díaz y Torrente. 

Sin embargo, existen documentos no 
publicados que dan á conocer la resolucion 
que tuvo Bello de vindicarse desde el 
momento en que leyó la impostura de 
Urquinaona. Ln cartas de Bello de 1826 
á su amigo íntimo el recordado y respeta- 
ble Dr. J. A. de Alamo y en la contesta- 
cion de éste, hallamos descifrado el enigma 
de la calumnia. 

Bello pregunta á Alamo si le constaba 
que la calumnia no tuyo su orígen en 
i810, sino mucho más tarde, cuando las 
pasiones puestas en fermento despertaron 
un odio encarnizado entre venezolanos y 
peninsulares. Excita Bello al Dr. Alamo 
para que recoja de sus compañeros y ami- 








gos de 1810, Cristóbal Mendoza, Pedro P. 
Díaz, Sata y Bussi y otros, todo lo con- 
cerniente á las diversas preguntas que 
hacia sobre el particular. 


Sabedor Bello, de que para aquella 
fecha, 1826, (*) habia muerto su amigo 
Sata y Bussi, pedia á Alamo, Mendoza y 
demas compañeros, le dijeran, si en algu- 
na ocasion despues de 1810 habian oido 
hablar á Sata y Bussi, algo que tuviera 


conexion con semejante impostura. Recor- 


daba Bello á Alamo, el aviso que le envió 
al amanecer del dia 19, y en el cual le de- 
cia, que tratara de esconderse y de salvar 
á los amigos de la Revolucion, pues que 
por Ledesma habia sabido que la reunion 
que se habia efectuado en su: casa (la de 
Alamo) frente á la Beneficencia estaba 
delatada al general Emparan. 


Este aviso oportuno fué la causa de que 
el Dr. Alamo se ocultara en la mañana del 
19, hasta que fué sacado de su escondite 
por el Padre José Félix Blanco, quien le 
dió el aviso de la prision de Emparan. 


La contestacion de Alamo, así como las 
de Mendoza, Díaz y otros, fueron todas 
ellas mui satisfactorias para Bello. En 
estas manifestaban los consultados que 
todo aquello era una grosera impostura, 
nacida de la emulacion que él habia des- 


pertado por haberlo llevado á Lóndres 


Bolívar y Méndez, y por sus buenos oficios 
en pro de la independencia y buen nombre 
de Venezuela. “Estas son tretas de los 
españoles,” escribió Alamo, “para divi- 
dirmos, desprestigiarnos y sembrar los 
odios en nuestras filas. No te preocupes, 
querido Bello, abaudona ese carácter vil- 
de que tienes. Esa defensa es inoficio- 
sa. Más ó ménos todos los hombres má- 
notables de la Revolucion han sido calums 
viados. La calumnia es el arma favorita 
de los españoles para desunirnos y deshon- 
'“arnos ante el mundo.” 


Leímos ahora años un extracto de la 
correspondencia habida sobre este particu- 
lar entre los señores Alamo y Bello, y nos 
es satisfactorio anunciar 4 nuestros leeto- 
res, que cuanto dejamos consignado en 


(*) Sata y Bussi no existia para esta fecha, 
pues había muerto de miseria y de pesadum - 
bre en 1816, en las costas de Puerto Bello, 
adonde le habia arrojado su mala suerte, en 


union del capitan Gual y de otros oficiales, - 


escapados de Cartagena despues de la catás- 
trofe de 1815. Bello no podia por consiguien- 
te escribir ásu amigo, sino á aquellos que lo 
habian sido de ambos. 
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esta parte de nuestro escrito, nos lo ha 
confirmado con su aprobacion nuestro 
excelente amigo el Dr. Angel M. Alamo, 


digno hijo de tan digno patricio de 1810. 


Por estos antecedentes comprendemos 
que Bello no se olvidó de sus amigos en el 
momento del peligro : y que quiso alertar- 
los para que se salvaran de alguna perse- 
cucion : que, conociendo el nombre del 
delator, por revelacion que le hizo Ledes- 
ma (quizá oficial ó portero de Emparan) 
no lo divulgó, contentándose con prevenir 
á sus amigos: que la calumnia no tuvo 
e ántes del 19 de abril, sino despues 

A : 


de la partida de Bello. 


Excitamos respetuosamente á la distin- 
guida familia chilena del señor Bello, para 
que publique todos estos documentos y 


tambien las cartas de Bolívar, Mendoza, 


Díaz, Alamo, Loinaz, Escalona, Sata y 
Bussi y demas compañeros y amigos del 
célebre publicista de 1810. Todos estos 

- documentos serán el mas bello apéndice á 
este estudio. 


Dos nobles sentimientos fueron la luz 
que acompañó á Bello durante los dias de 
su honrosa y célebre existencia ; la patria 
y la familia. Para conocer las interiori- 
dades de su espíritu, las virtudes de su 
corazon, albergue del amor filial y pa- 
ternal, es necesario leer su copiosa 
correspondencia con su familia y con sus 
amigos. En ellas se descubre el filó- 
sofo y el patricio, el hombre del de- 
ber y del sentimiento. Ya hemos 
expuesto que Bello quiso regresar á 
Nueva Granada, en 1815, como único 
centro republicano que quedaba despues 
de la catástrofe de Venezuela en 1814. El 
deseo de volver á ver su patria no se le se- 

araba del pensamiento. “Yo pienso tam- 
len volverme á esos países” escribe con 
fecha de Octubre de 1826 á su amigo de 
infancia el respetable señor Loinaz, '““á pa- 
sar en ellos lo que me resta de vida; y si 
pudiera ser en Carácas ó sus inmediacio- 
nes lo celebraría mucho. ”- Y en seguida le 
ide á su amigo para el periódico que ha- 

-bia fundado, El Repertorio Americano, no- 
ticias relativas á la historia de la Revolu- 
cion, hechos notables de americanos y es- 
pañoles, amigos y enemigos, y sobre todos 
aquellos que redundaran en honor y gloria 


-—desus compatriotas. 
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Cuando la noticia del triunfo de Vene- 
zuela y América llegó á Lóndres, Bello la 
saluda con su himno á Colombia, y escribe 
á poco los fragmentos de su inmortal can- 
to, titulado América. Es preciso leer esta 
inspiracion del mimado de las musas para 
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comprender todo el entusiasmo patriótico 
que inspiró á su númen. En carta de 8 de 
Marzo de 1826 escrita 4 su amigo de infan- 
cia, el general Soublette, le dica: “No 
necesito felicitar 4 U. por la gloria que ha 
logrado en ella, (la guerra magna), por- 
que como buen: colombiano debo alegrar- 
me de todo lo que redunde en bien de mi 
patria y en honor de sus hijos, y cono buen 
caraqueño, celebro, mut particularmente to- 
do aquello que añada nuevos blasones á la 
cara y desgraciada ciudad que nos dió el 
seri?” 


Por estas frases tan llenas de verdad y 
de sentimiento se comprende cuál fué el 
amor de la patria que deleitaba 4 Bello en 
las playas extranjeras. Mas tarde, cuando 
se fija en Chile, conducido allí, no por la 
idea de lucro que aguijonea al aventurero 
en busca de un lugar que satisfaga sus de- 
seos, sino llevado por mano amiga ; como 
rica joya de los Andes, como misionero 
del progreso que debía plantar en la tierra 
de Valdivia el lábaro de la civilizacion 
americana, su sentimiento patrio, y su 
amor álos suyos no flaquean. Todavía á 
orillas del sepulcro, á la edad de setenta y 
mas años, cuando el corazon por una de tan- 
tas necesidades físicas tiene que ser egois- 
ta, Bello se ostenta con la ternura del ni- 
ño, al ocuparse en su auciana madre y el 
destino de su patria. 


En carta de febrero 17 de 1846 recomen- 
dando á su familia de Carácas uno de 
sus hijos que habia querido conocer la cu- 
na de su padre, ántes de visitar la Europa, 
escribe á su hermano : ** En mivejez, Cár- 
los mio, repaso con un placer indecible 
todas las memorias de mi Patria; recuer- 
do los rios, las quebradas y hasta los árboles 
que solía ver en aquella época feliz de mi 
vida. -¡ Cuantas veces fijo la vista en el 
plano de Carácas que me remitiste, creo 
pasearme otra vez por sus calles buscando 
en ellas los edificios conocidos y preguntá- 
doles por los amigos, log compañeros que 
ya no existen ! Ay!1 todavía ¿ quién se 
acuerda de mí? Fuera de mi familia, 
mui pocos sin duda; y si yo me presentase 
otra vez en Carácas seria poco ménos ex- 
tranjero que un frances ó ingles que por 
la primera vez la visitase. Mas, aun con 
esta triste idea, daría la mitad de lo que 
me resta de mi vida, por abrazaros, por 
ver de nueyo el Catuche, el Guaire, por 
arrodillarme sobre las losas que cubren los 
restos de tantas personas queridas ! Tengo 
todavía presente la última mirada que di á 
Carácas desde el camino de la Guaira. 
¿Quién me hubiera dicho que era en efec- 
to la última ? 
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En carta de 16 de mayo de 1847, escri- 
be á su hermano sobre la suerte que cupo 
á López Méndez, quien habia muerto 
años atras, en la mayor pobreza cerca de 
Santiago. Y más despues le agrega : 
““ Se concluye en estos dias la impresion 
de una gramática castellana que he com- 
puesto y en que verás muchas cosas nue- 
vas. Estos trabajos literarios, que para 
mí son mas bien recreaciones, es lo único 
(que me hace llevadera esta vida siempre 
ocupada. Hic TANDEM REQUIESCO, será 
mi epitafio. 


* Abraza á todos los mios. Jéele estos 
renglones á mi madre. Dila que su me- 
moria no se aparta jamas de mí. Saluda 
á los amigos de mi juventud que aun vi- 
ven ; háblame de ellos ; y dí á los jóve- 
nes venezolanos que hacen tan honrosas 
menciones de mí, que no moriré sin ha- 
berles dejado un testimonio de mi profun- 
do reconocimiento.” 


Y en carta de mayo 27 de 1847, escribe 
á una de sus sobrinas, entre otras cosas : 
““* Dile 4 mi madre que no soi capaz de 
olvidarla ; que no hai mañana ni noche 
que no la recuerde ; que su nombre es 
una de las primeras palabras que pronun- 
cio al despertar y una de las últimas que 
salen de mis labios al acostarme ; bendi- 
ciéndola tiernamente y rogando al cielo 
derrame sobre ella los censuelos de que 
tanto necesita,” 


“ Dile á mis hermanas y sobrinas que 
me amen siempre ; que la seguridad de 
que así lo lucen es tan necesaria para mí 
como este aire que respiro. Oh! si pu- 
«diera veros ú todos al rededor de mí! 
Yo me trasporto con mi imaginacion á 
Carácas, os hablo, os abrazo ; vuelvo lue- 
go en mí; me encuentro á millares de le- 
guas de Catuche, del Guaire y de Anau- 
co y de Sabana Grande y de Chacao y de 
Petare etc., etc. ; todas estas imágenes 
fantásticas se disipan como el humo y mis 
ojos se llenan de lágrimas. Otras veces 
me parece que estoy almorzando con mi 
adorada madre, con mis hermanas etc. 
¡ Qué triste es estar tan lejos de tantos ob- 
jetos queridos y tener que consolarse con 
ilusiones que duran un instante y dejan 
clavada una espina en el alma ! ” 


No necesitamos manifestar los senti- 
mientos de la correspondencia íntima de 
Bello en los años que siguieron hasta su 
muerte en 1866. En toda aquella, res- 
piró el noble anciano los más puros afec- 
tos de su alma. Sus dos familias, sus dos 
patrias, tales fueron los temas que ocu- 





paron la vida laboriosa y fecunda de esta 
celebridad americana. 


¿ Qué han hecho en su honra sus patrias 
adoptiva y natal ? La una venera su me- 
moria, le inmortaliza en el mármol, en 
su legislacion, en sus anales, en sus hom- 
bres notables, muchos de ellos discípulos 
de Bello ; y guarda sus cenizas, y se llena 
de orgullo con recordar los eminentes ser- 
vicios prestados por el hijo de Carácas á 
la tierra de O”Higgins. Seria más fácil 
arrancar el Chimborazo de los Andes que 
borrar de la memoria del chileno la imá- 
gen de Bello : tal es el culto con que hon- 
ra Chile la memoria de su bienhechor. 
La otra ah ! la otra no ha sido tan justi- 
ciera ni tan agradecida al hombre cuya 
fama redunda en honra de Venezuela. 


Cuando en 1865, nuestro compatriota 
Francisco Iriarte, despues de su fegreso 
de Santiago, presentó al Concejo munici- 
pal de Carácas un retrato de Andres Bello 
que habia mandado hacer en Santiago, 
con el único objeto de obsequiar á la cin- 
dad natal de ambos, el Concejo tras de 
acaloradas discusiones, resolvió aceptarlo, 
para darle una colocacion conveniente ; 
pero de ninguna manera en el salon de 
sus sesiones. Parece, segun las actas que 
hemos visto, que solo una voz, la de nues- 
tro amigo el Dr. José de Briceño, se le- 
vantó en aquel recinto en defensa de Be- 
llo. Digno hijo de sus progenitores, com- 
pañeros y amigos de Bello, el Dr. Brice- 
ño defendia la causa de Venezuela y de 
América, contri la mayoría del Concejo 
que aceptó al pié de la letra las imputacio- 
nes españolas (*). Este triste incidente 
tuvo un brillante resultado ; pues, al cono- 
cerlo, el señor General Guzman Blanco, 
encargado en aquella fecha de la Presi- 
dencia de la República, se indignó con 
justicia de tan extraño procedimiento del 
Concejo, y reclamando el retrato de Be- 
llo, adornó con él la sala del Despacho de 
Relaciones Exteriores (**). De esta ma- 


o 





(*) Nos atrevemos á pedir á nuestro 
amigo el Dr. Briceño las opiniones en que 
él se apoyó para defender á Bello. Ningu- 
no más apto que él, de cuyos venerables pa- 
dres tuvo noticias de los sucesos conexiona- 
dos con la Revolucion de 1810, en la cual de- 
sempeñaron puestos importantes. 


(**) Hállase tambien en Carácas el retra- 
to de Bello que regaló á la Universidad nues- 
tro distinguido amigo el señor Francisco Mi- 
chelena y Rójas. Intimo y admirador del emi- 
nente venezolano, quien á su regreso de Chi- 
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nera dejaba el obsequio de ser tributado 
por una corporacion local, para coronarse 
con el sello de la Nacion, en virtud de la 
órden dada por su digno mandatario. 
Nada más natural, pues el General Guz- 
man Blanco ha rechazado en todas las 
épocas de su vida, apoyado en su criterio, 
y en el conocimiento de la víctima, la vul- 
gar impostura que sin exámen de ningun 
género han estado repitiendo algunos 
historiadores. 


Este acto de noble justicia hecho á 
Bello por el Ilustre actual Presidente de 
Venezuela, es una de las páginas gloriosas 
de nuestra historia. 


Pertenece á esta época que él ha inicia- 
do y en la cual ha revivido la memoria del 
gran Bolívar y se publican los documen- 
tos de nuestros anales, la vindicacion del 
venezolano célebre de quien con tanta al- 
tivez se enorgullece Chile por haberle po- 
a y nosotros por/'ser sus compatrio- 

AS. 


Excitamos ála ilustrada juventud de 
Venezuela, á todos los adalides de la pren- 
sa periódica de la capital y de los Estados, 
á todos los hombres pensadores para quie- 
nes existen el culto de la libertad y de la 
patria, á entrar en este debate que hemos 
empezado. Al discutir con conciencia no 
trabajamos para la presente generacion, 
sino para los historiadores futuros. 


Al concluir esta defensa, cuyo tema re- 
salta por la solemnidad de la justicia y la 
erandeza del hombre, nos sentimos con 
fuerzas suficientes para continuarla en toda 
ocasion en que quieraalguno tiznar todavía 
la frente serena de la ilustre víctima. No 
estamos solos. Las grandes causas tienen por 
defensores, el sentimiento patrio, el amor 
á la verdad, el odio 4 la impostura, esta 
arma de los corazones menguados, y el 
sentimiento íntimo de la justicia humana, 
ante la cual se disipan todas las sombras 
y se rehabilita toda gloria ceñida de Inces 
inmortales, 


Carácas, febrero 5 de 1876. 
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le en 1851, obsequió al primer cuerpo cientí- 
fico de Venezuela con la imágen del venera- 
ble Caraqueño, 
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* FRANCISCO ANTONIO PAUL, UNO DE LOS 
ILUSTRES PATRICIOS MAS ESFORZADOS 
DE 1811, EN FAVOR DE LA REGENERA- 
CION POLÍTICA DE VENEZUELA.—EL DE- 
NODADO TRIBUNO, EL RESUELTO SOL- 
DADO QUE DERRAMÓ SU SANGRE POR 

INDEPENDIZAR LA PATRIA. 





Recojemos la siguiente” publicacion*con “que 
la prensa ilustrada de Carácas ha aña- 
dido una página 4 nuestros fastos, 


COTO PAUL, 


No puede escribirse la historia de una 
revolucion sin estudiar detenidamente y 
con ánimo desapasionado, las causas que 
la engendraron, las ideas dominantes, los 
peligros que amenazaban, la turbacion de 
los tiempos y las pasiones que brotan y 
se irritan en toda situacion anómala ; así 
como el carácter, las tendencias y el es- 
píritu de los hombres que tuvieron la 
gloria 6 la desgracia de figurar en ella, 
que todo eso y más es necesario para co- 
nocerlos y juzgarlos con la debida impar- 
cialidad. 

Nos han sujerido estas breves reflexio- 
nes la lectura del “Manual de Historia 
de Venezuela ” publicado recientemente 
por el señor Felipe Tejera, y la necesidad 
en que nos vemos hoi de tomar la pluma 
para defender de juicios erróneos y de 
ultrajes no merecidos, la memoria de un 
varon ilustre por sus talentos y virtudes, 
no ménosque, por los grandes servicios 
que prestó á la Patria. Así resplandecerá 
más, si cabe, la justicia con que el Ilustre 
Americano, celoso defensor de toda gloria 
nacional, dictó su resolucion de 19 de 
Enero último. 

De la biografía del general José Félix 
Rívas, que escribió el Licdo. Juan Vicen- 
te Gonzalez, copia el señor Tejera en el 
capítulo 15 de su citado libro, estos con- 
ceptos. 

“Un hombre se levanta y peREpa la 
palabra ; pero no es un hombre ese Cíclo- 
pe, con dos agujeros por ojos, afeado por 
la viruela, de cabeza enorme cubierta de 
erizadas cerdas, de ideas febriles, servidas 
por una voz de trueno, ” 
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“La anarquía, esclama, esa es la liber- 
tad cuando para huir de la tiranía, desata 
el cinto y desanuda la cabellera ondosa. ” 

“La anarquía! Cuando los dioses de 
los débiles, la desconfianza y el pavor la 
maldicen, yo caigo de rodillas 4 su pre- 
sencia. ” 

“Señores |! que la anarquía con la an- 
torcha de las furias en la mano nos guie 
al Congreso, para que su humo embria- 
gue á los facciosos del órden, y la sigan 
por calles y plazas gritando libertad. >” 

“Para reanimar el mar muerto del 
Congreso estamos aquí, estamos aquí en 
la alta montaña de la santa demagogia. 
Cuando ésta haya destruido lo presente 
y espectros sangrientos hayan venido por 
nosotros, sobre el campo que haya labra- 
do la guerra se alzará la libertad. ” 

Y luego añade el señor Tejera— 

““ Habríase creido oir 4 Danton sobre la 
tribuna de la revolucion francesa evocan- 
do la furia de los pueblos; ó al sanguina- 
rio Marat, predicando la matanza y el 
incendio por las calles de Paris. Aquel 
tremendo orador era Coto Paul; especie 
de hombre pavoroso y siniestro como los 
arcángeles del Apocalípsis. Su palabra 
suena con algo extraordinario y fatídico 
parecido al rumor de una catástrofe. ” 

Veamos quién era ese hombre pavoroso 
y siniestro que nos pinta el señor Tejera, 
y en qué ocasion hubo de pronunciar las 

alabras que cita el señor Gonzalez. 

Francisco Antonio Paul era abogado de 
tan buena fama como su hermano Felipe 
Fermin, y como él afable, liberal y probo; 
pero de carácter más enérgico y más capaz 
por lo mismo de grandes resoluciones. Re- 

ublicano ardiente, amaba con delirio la 
ibertad, y la preferia con todos sus peli- 
gros, y hasta degenerada en licencia al ré- 
gimen de la colonia, de modo que desde el 
principio de la revolucion fué uno de sus 
más fervorosos apóstoles, y el primer tri- 
buno de aquellos tiempos agitados y re- 
vueltos, : 

Iba á cumplirse el primer aniversario 
del 19 de abril, dia en que se ini- 
ció la independencia Sud-americana, 

el rumbo que tomaban las co- 
gas llenaba de inquietudes y temores 
4 log patriotas. El Gobierno establecido 
seguia mandando en nombre de Fernan- 
do VII, no obstante el decreto de la Re- 
gencia, declarando vasallos rebeldes á los 
venezolanos, fuera de otros graves sucesos 
que hacian presagiar la ruina del nuevo 
órden de cosas, y la de los hombres que 
habian contribuido á fundarlo. Algunos 
de éstos por flaqueza de espíritu, ó por te- 
mor á la anarquía, Ó porque no creyesen 


realizable la magna empresa de la indo- 
pendencia, se ladeaban ya al partido del 


sometimiento, que era de todos los que po- 


dian adoptarse, el peor, porque los entre- 
gaba á la ejecucion del verdugo sin haber 
hecho nada para merecer la gloria del mar- 
tirio. ; 

Los patriotas eran pocos, que el pueblo 
dormía el sueño de la servidumbre, muchos 
los enemigos, activos y resueltos. Así las 


cosas llegaron 4 Carácas á conturbar más. 


los ánimos, las noticias del sangriento 
episodio de Quito y del saqueo y destruc- 
cion de Cabruta. Las circunstancias no 
podian ser más críticas, ni el peligro más 
inminente, y era fuerza conjurarlo apelan- 
do 4 medidas extremas. Miranda, Bolí- 
var, los  Ríbas, los Montilla, Tovar, 
Uztariz, Yánes, Espejo, Briceño, los 
Ayala, los Toro, Alamo, Carabaño, Coto 
Paul y otros tan comprometidos como ellos 
en la revolucion, ' habian resuelto procla- 
mar ante el mundo la independencia rom- 
piendo por completo con la madre patria, vi- 
niese ó no en ello.el Congreso; y todos traba- 
jaban sin descanso en este sentido, no ya en 
las sombras de la noche sinoála luz del dia. 
Vióse entónces á Coto Paul discurrir por 
calles y plazas, predicando las doctrinas 
fascinadoras del nuevo evangelio con la 
elocuencia varonil de su palabra; y fué en- 
tónces tambien, que se elevó ésta en la so- 
ciedad patriótica con todo el fuego de las 
pasiones del momento para combatir á los 
que aconsejaban cejar en el camino de la 
libertad por miedo á la anarquía. Aque- 
lla vehemente improvisacion, que el señor 
Gonzalez calificó de infernal y que ha ser- 
vido al señor Tejera para hacer de Coto 
Paul una especie de hombre pavoroso y st- 
mestro, es precisamente uno de sus mayo- 
res timbres de gloria. Aquellas palabras 
tienen el ímpetu de la desesperacion y la 
arrogante altivez del hombre que prefiere 
la muerte á la esclavitud. ¡Cuánto des- 
precio por el cadalso! ¡Cuánto amor á la 
libertad! 
cos por la boca del tribuno! 

Proclamada la independencia, Coto Paul 
figuró como gobernador de Carácas, como 
jefe de varios cuerpos de caballería, como 
secretario de Bolívar, como auditor de 
Guerra de Montilla en el Magdalena, 


y en otros puestos importantes, sin 
que pueda citarse un solo hecho que 
no sea honroso á su memoria. Desmién- 


tanos si no el señor Tejera, con quien tam- 
poco hemos de convenir'en el juicio que 


formula respecto del señor Juan Vicente 
Gonzalez, como historiador. 
Hombre de buenas letras y escritor ele- 


gante y castizo, el señor Gonzalez pudo 


Hablaba el espíritu de los Gra- 
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haber enriquecido nuestra literatura con 
obras de indisputable mérito; pero desgra- 
ciadamente malgastó en cuestiones perso- 
nales, tan ingratas como estériles la fecun- 


didad de su entendimiento. Influido unas 


veces por el espíritu de partido, y domina- 
do otras, por pasiones impetuosas, que de- 
primen los sentimientos generosos del 
alma, ofuscan la razon y extravian la inte- 
ligencia, amenguó la dignidad de las letras 
poniéndolas al servicio del dicterio y la di- 
famacion, y no brilló por su respeto á la 
verdad ni por su amor á la justicia. Con 
tales defectos, el señor Gonzalez fué de 
todos nuestros literatos, el ménos llamado 
á ejercer el augusto sacerdocio de la histo- 
ria. Y decimos esto para que se vea cuán 
léjos anda de la verdad el señor Tejera, 
comparándole con el príncipe de los his- 
toriadores latinos; y cuánta ha sido su li- 
gereza al admitir como juicios y aprecia- 
ciones imparciales, los que aquel consignó 
en la biografía del general Ríbas, obra de 
pura imaginacion, en su mayor parte, lle- 
na de rasgos novelescos, hipérboles y ficcio- 
nes. 


Triste suerte la de los hombres que re- 
dimieron la Patria, si hubiera de juzgár- 
seleg por semejante criterio. Luchar sin 
descanso por ella, servirla con el mayor 
desprendimiento, - llevar la virtud de la 
abnegacion hasta sacrificar la vida por el 
triunfo de una idea generosa, para no me- 
recer en cambio, ni el compasivo respeto 
de la posteridad. ; 


Carácas, enero 30 de 1876. 


JEsus María Pau —J. P. RÓJAS 
PAuL.—JEsus MARÍA SISTIAGA, 


634, 


* LOS ESCRITOS DE THOMAS PAYNE JUSTIFI- 
CARON LA INDEPENDENCIA DE LAS CO- 
LONIAS QUE ESPAÑA TENÍA EN 
AMÉRICA. 


ones 


Por el año de 1811 circulaba en Carácas 
un libro titulado “* La Independencia de 
la Costa-Firme justificada por Thomas 
Payne, treinta años ha, ” traduccion al es- 

añol por el venezolano Manuel García de 
Bona quien lo envió desde Philadelphia co- 
mo un rico presente á su patria en momen- 
tos en que csta forcejeaba por separarse de 
la madre patria, 


1 


El libro circuló y se leyó con entusias- 
mo pues su contenido lisonjeaba bastante - 
el espíritu de independencia que predomi- 
naba en Carácas y en otros puntos de Ve- 
nezuela, 


El Ilustre Prócer José Felix Blanco re- 
comendando los escritos de Payne se espre- 
sÓ del modo que se verá en los dos docu- 
mentos siguientes : 


Nota autógrafa estampada en esta coleccion 
en la parte correspondiente á los docu _ 
mentos de 1811. 


Como los primeros principios de libertad 
y de derecho constitucional, «que conoci- 
mos los mas de los actores de la transfor- 
macion política de 1810 y 11, fueron los 
del publicista Thomas Payne, que nos co- 
municó desde Philadelphia nuestro compa- 
triota Manuel García de Sena por medio 
del libro escrito por aquel autor, creo un 
deber de gratitud y un homenaje de respe- 
to á4 su ilustre memoria, el insertarlo en 
mi Reforma, como la cartilla en que co- 
menzé á aprender la sabia doctrina que 
desde entónces profesé, practiqué y ense- 
ñé como un buen patriota. Es, pues, el 
siguiente, que se titula :- 

“La Independencia de la Costa Firme 
justificadapor Thomas Payne, treinta años 
ha y” desde la página 9 á la 66 de la edi- 
cion de Philadelphia en laimprenta de T. Y, 
J. Palmer, año de 1811, 


JiBD, 


Carta sobre el propia asunto. 
Carácas, Octubre 10 de 1870, 
Señor Ramon Azpurúa. 
5 Curazao, 
Mi querido y buen amigo : 


He tenido que dilatar la devolucion del 
cuadernito de Haití porque ya mi cabeza es- 
tá mui débil y no me permite leer seguida- 
mente. 

De éste le diré, que con la parte que tra- 
dujo el Doctor Dionisio puede bastar ; pe- 
ro si U. quiere traducir lo demás de lo re- 
ferente á Haití y colocarlo en la coleccion, 
no será perdido para la historia. 

En cuanto á Brion, me alegro que UÚ. 
haya aumentado los datos sobre este noble 
holandes. Brion merece que U. se ocupe 
de la memoria del que sirvió nuestra causa 
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con tanta generosidad y hombría de 
bien. 

De nuestro malogrado Piar, no podrá 
obtener mas de lo que ya tenemos ; y €s 
bastante para que U. haga una biografía 
digna del que hizo buenos servicios á la 
causa de Venezuela y propia de la historia 
que no quiere inexactitudes de ilusos Ó apa- 
sionados, sino verdad. : 

Lo que U. conoce de Piar, es lo que hal, 
y fué lo que hubo. Lo demas son consejas y 
algunas tan ridíenlas, como otras malignas. 
En este asunto sucede lo que con la guerra 
sin cuartel ó guerra á muerte á que nos obli- 
garon los españoles, que aquellos que no se 
encontraron en las astas del toro, dicen 
ahora que fué malo hacer con los enemi- 
eos lo que ellos hacían con nosotros. Así 
tambien, los enemigos de Bolívar quieren 
todavía por la desgracia de Piar, echar so- 
bre la memoria de aquel, como lo hicieron 
ayer los españoles, una mancha permanen- 
te, Pero el dia que U. publique esos docn- 
mentos que poseemos, con los que ya Co- 
noce el público, sin mas comentarios que 
una sana crítica, caerán para siempre las 
invenciones y las consejas. 

No quiero terminar sin recomendarle no 
olvidar mi encargo de buscar para insertar 
en mi Reforma, lo correspondiente al librito 
de Thomas Payne, quemando García de Se- 
na de Philadelphia en 18911.—LEs deber de 
gratitud patriótica y de homenaje de respe- 
to á la memoria de aquel que sirvió efi- 
cazmente la causa de la libertad del Ciuda- 
dano Americano. 


Mil cosas á todos y manden á su leal 
amigo, 


José Féliz Blanco. 
1 


Dedicatoria del traductor. 

A los habitantes de Costa Firme. 

AMERICANOS ESPAÑOLES : si 0s dedico 
este mi primer ensayo de traduccion en 
las obras de Thomas Payne, no es para 
inspiraros sentimientos que os sean desco- 
nocidos ; sino para que, agregado á la ne- 
era, pérfida y execrable administracion de 
justicia de los monstruos que abortaba la 
España para gobernaros, sirva de justifi- 
cacion 4 vuestra laudable y generosa con- 
ducta. Los habitantes de Puerto Rico lo 
leerán, conocerán en él las razones de 
vuestros procedimientos, y lo guardarán 
como un documento que servirá á justifi- 
car la que tarde ó temprano ha de venir á 
ser su misma-causa. Y entónces podreis 


decirles : Mientras vosotros luchabais 
con las circunstancias que os retenian en 
la esclavitud, nosotros, que por una feliz 
casualidad tuvimos ocasion de superarlas 
primero, avanzábamos en el camino de la 
felicidad siempre con el cuidado de dexar- 
lo preparado para vosotros.—AÁpresuraos, 
amigos, daos priesa, hermanos, en llegar 
allá ; ella es de un fondo inagotable, y 
todo aquel que abrace el partido y medi- 
das nuestras tendrá una porcion igual á la 
que nosotros disfrutamos ya. 

La libertad y prosperidad de todos, que 
me ha hecho emprender este trabajo que 
os presento, será siempre el primer voto 
ante la Suprema Providencia. 

De vuestro hermano y Compatriota 


Manuel García de Sena. 


9. 
Wo 


Nota del autor. 


INTRODUCCION. 


Acaso los sentimientos contenidos en 
las páginas siguientes no están aun todavía 
bastante 4 la moda para procurarles una 
general aprobacion: un largo hábito de 
no pensar en una cosa 2rregular, le dá 
una apariencia superficial de ser recta, y 
levanta al principio un formidable albo- 
roto en defensa de la costumbre : pero el 
tumulto calma pronto. El tiempo hace 
mas conquistas que la razon. : 

Como un largo y violento abuso del 
poder es generalmente el medio de hacer 
dudar del derecho de él, y como el Rey 
de Inglaterra ha emprendido con su 1mis- 


mo derecho sostener al Parlamento en los 


suyos, y como el buen Pueblo de este país 
está duramente oprimido por la combina- 
cion, él tiene un privilegio indubitable 
de examinar las pretensiones de ambos, y 
rechazar igualmente la usurpacion de uno 
ú otro. 

En las siguientes páginas el Autor ha 
evitado cuidadosamente todas las cosas 
que son personales entre nosotros. Los 
cumplimientos igualmente que las censn- 


ras de los individuos no tienen parte en 


ellas. La sabiduría y el mérito no nece- 
sitan el triunfo de un panfleto ; y aque- 
llos, cuyos sentimientos no sean juiciosos, 
ni favorables, cesarán por sí mismos, ú 
ménos que se emplee en su conversion una 
pena excesiva. | 

La Causa de América es sobremanera la 
causa de todo el género humano. Mu- 





. 








chas circunstancias han ocurrido, y ocu- 
rrirán, que no son locales sino universa- 
les, por medio de las quales son atacados 
los principios de todos los amantes del 
género humano, y en cuyos acontecimien* 
tos se halla interesada su afeccion. Un 
país desolado á sangre y fuego, una de- 
claracion de guerra contra los derechos 
naturales de todo el género humano, y la 
extirpacion de los defensores de ellos so- 
bre toda la haz de la tierra, es del interes 
de todos los hombres, 4 quienes la natu- 
raleza hu dado la facultad de sentir ; de 
cuya clase, sin respeto ni consideracion 
por el partido de censura, es 


El Autor. 


Philadelphia, Febrero 14, 1776. 


Parte primera del Libro. 
SENTIDO COMUN, 


Del orígen y designio del Gobierno en ge- 
neral: con unas observaciones concisas 
acerca de la Constitucion Inglesa. 


I 


— Algunos escritores han confundido 
de tal modo la sociedad con el Gobierno, 
que hacen mui poca ó -casi ninguna dis- 
tincion entre ellos, quando no solamente 
son diferentes entre sí, sino que tienen 
tambien distinto orígen. La sociedad es 
producida por nuestras necesidades, y el 
Gobierno por nuestras iniquidades; “la 
primera promueve nuestra felicidad posi- 
tivamente uniendo nuestras afecciones, y 
el segundo negativamente restringiendo 
nuestros vicios. La una anima el inter- 
curso, el otro cria las distinciones. La 
primera es un patron, y el segundo un 
castigador. 


TI 


La sociedad en todos estados es una 
bendicion ; pero el Gobierno en su mejor 
estado no es sino un mal necesario ; mas 
en su peor estado es intolerable : porque 
quando nosotros sufrimos Ó estamos ex- 
puestos á las mismas miserias por causa 
del Gobierno, que podiamos experimentar 
en un país sin él, nuestras calamidades se 
aumentan con la reflexion de que noso- 
tros hemos proveido los medios por los 
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quales sufrimos. El Gobierno, lo mismo 
que el vestido, es la divisa de la inocen- 
cia perdida ; los palacios de los Reyes es- 
tán edificados sobre las ruinas de los em- 
parrados del paraíso: porque si fuesen 
obedecidos uniforme é irresistiblemente 
los impulsos de la pura conciencia, el 
hombre no necesitaria de otro legislador; 
pero no siendo esto así, él encuentra ne- 
cesario sacrificar una parte de su propie- 
dad para proveer á la seguridad y protee- 
cion de las otras; y esto le induce, por 
la misma prudencia que le aconseja en 
qualquier otro caso, á escojer de dos ma- 
les elmenor. Por lo qual siendo la se- 

uridad el verdadero designio y fin-del 
Cobiermo: se sigue  incontestablemente 
que qualquiera forma de él, que parezca 
mas verosímil para asegurárnosla con mé- 
nos expensas y mas grande beneficio, es 
preferible á todas las otras. 


¡001 


Para adquirir una clara y justa idea 
del designio del Gobierno, supongámonos 
un pequeño numero de personas estable- 
cidas en algun lugar apartado y despren- 
dido del resto de la tierra; ellas represen- 
tarán entónces á los primeros pobladores 
de algun país 6 del Mundo. En este es- 
tado de natural libertad la sociedad será 
su primer pensamiento. Mil motivos las 
inducirán á ella : las fuerzas de un hombre 
son tan desiguales á sus necesidades, y su 
espíritu tan incapaz para una perpetúa 
soledad que mui pronto es obligado á so- 
licitar la asistencia y ayuda de otros, que 
requiere á su turno tambien lo mismo. 
Quatro Ó cinco unidos serian capaces de 
levantar una mediana habitacion en me- 
dio de un desierto; pero un hombre solo 
emplearia toda su vida en su trabajo sin 
llegar jamas á su último término; quan- 
do él haya cortado su madera, él no puede 
trasportarla ni levantarla despues que la 
haya trasportado ; el hambre entretanto 
le obligaria ádexar su trabajo, y sus di- 
versas necesidades le llamarian á diferen- 
tes vias. Las enfermedades y las desgra- 
cias serian para él todas mortales, porque 
aunque ni unas ni otras fuesen graves en 
realidad, le inhabilitarian con todo para 
vivir, y le reducirian 4 un estado, que se 
puede decir mas bien de perecer que de 
morir. 


1y 
La necesidad, pues, como un poder de 


gravedad, haria venir pronto estos nuevos 
emigrados á la sociedad, que seria presidi- 
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da por recíprocas bendiciones, que harian 
inútiles las obligaciones de la ley, y del 
Gobierno, mientras que ellos permanecie- 
sen perfectamente justos entre sí; pero 
como nada, sino el Cielo, es impenetrable 
al vicio, sucederia inevitablemente queá 
proporcion que ellos fuesen superando las 
primeras dificultades de la cmigracion, 
que los une en una causa comun, comenza- 
rian á relaxarse en sus deberes, y en su 
afeccion recíproca ; y esta relaxacion haria 
ver la necesidad de establecer alguna for- 
ma de Gobierno para suplir - el defecto de 
virtudes morales. 


V 


Algun árbol proporcionado les serviría 
de Casa Consistorial, baxo cuyas ramas 
podria juntarse la Colonia entera para de- 
liberar sobre los asuntos públicos. Es 
mas que probable que sus primeras leyes 
tendrian el título solamente de Regula- 
ciones, y que no serian esforzadas por otra 
penalidad que la desestimacion pública. 
En este primer Parlamento todos los hom- 
bres por un derecho natural tendrian un 
asiento. 


vI 


Pero como lu Colonia se aumentará, los 
negocios públicos se aumentarán igual- 
mente, y la distancia á que los miembros 
pueden estar separados, hará un inconve- 
niente para juntarse todos ellos y en to- 
das las ocasiones como al principio, quan- 
do su número era pequeño, sus habitacio- 
nes vecinas, y los negocios públicos, po- 
cos y de corta entidad. Esto hará ver la 
conveniencia de consentir que la parte le- 
gislativa sea manejada por un número  se- 
lecto escogido de todo el Cuerpo, el qual 
se supone tener en igual riesgo sus inte- 
reses, que aquellos que lo han elegido ; y 
que obrará en la misma manera, que obra- 
ria .todo el Cuerpo, si estuviese presente. 
Si la Colonia continúa aumentándose, 
será necesario aumentar el número de los 
Representantes ; y para que el interes de 
cada parte de la Colonia pueda estar bien 
atendido, se encontrará que es mejor divi- 
dir el todo en partes convenientes, man- 
dando cada una su propio número ; y para 
que los elegidos nunca puedan formar para 
sí mismos un interes separado del de los 
electores, la prudencia les indicará la im- 
portancia de hacer las elecciones frequen- 
tes ; por que como los elegidos pueden por 
este medio volver á entrar en la clase 
general de electores, su fidelidad al pú- 
blico por pocos meses será asegurada por 


la prudente reflexion de no poder formar 
un. cetro para sí mismos. Y como quiera 
que esta frequente permuta ha de estable- 
cer un interes comun entre todas las par- 
tes de la Comunidad, ellas se sostendrán - 
mutua y naturalmente, y en esto (no en el. 
nombre insignificante de Rey) consiste la 
fuerza de un CFobierno, y la felicidad de 
los gobernados. 


VII 


Este, pues, es el orígen y nacimiento 
del Gobierno ; esto es, de un modo hecho 
necesario por la incapacidad de las virtu- 
des morales, para gobernar el Mundo ; este 
es tambien el designio y fin de un Gobier- 
no, ásaber, la libertad y seguridad. Y 
sinembargo que nuestros ojos pueden ser 
deslumbrados por la pompa, y nuestros 
oídos engañados por el sonido ; sinembar- 
go que las preocupaciones pueden desviar 
nuestra voluntad, y el interes ofuscar 
nuestro entendimiento; la simple voz 
de la naturaleza y la razon dirá, que es 
justo. 


VIII 


Yo deduzco mi idea acerca del Go- 
bierno de un principio en la naturaleza, 
que ningun arte puede trastornar : esto es, 
que aquella cosa es mas simple, «ue está 
ménos expuesta á ser desordenada, y que 
es mas fácil de repararse quando está de- 
sordenada ; y con esta máxima á la vista 
yo presento unas pocas observaciones 80- 
bre la tan decantada Constitucion Inglesa. 
Que fué noble en aquellos tiempos obs- 
curos y esclavos en que fué erigida, se 
concede. Quando el Mundo estaba cubier- 
to dela tiranía, la menor mudanza era 
un glorioso rescate en favor dela liber- 
tad. Pero que ella es imperfecta, sujeta 
á convulsiones é incapaz de producir lo 
que parece prometer, está demostrado 
fácilmente. | 


IX 


Los Gobiernos absolutos (aunque son la 
vergienza de la naturaleza humana) tie- 
nen en sí la ventaja de ser simples ; si el 
Pueblo sufre, conoce bien la raíz de donde 
dimanan sus penas ; y no está expuesto 4 
confundirse y perderse en la variedad de 
causas y de remedios. 


cion de Inglaterra está tam extremada- 


mente complicada, que la Nacion puede 


sufrir por muchos años sin ser capaz de 
descubrir en qué parte está la falta. Unos - 


Pero la Constitu- 3 
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dirán en una, y otros en otra, y cada Mé- 


dico político recetará una medicina dife- 


rente. 
X 


Yo bien conozco que es difícil desterrar 
las preocupaciones locales y añejas ; con 
todo si nos permitiésemos examinar las 
partes que componen la Constitucion In- 
glesa, hallaríamos que es la base restante 
de dos antiguas tiranías, compuesta 6 
reparada con algunas partes Republi- 
canas. 

Primera : los restos de una Monarquía 
tiránica en la persona del Rey. 

Segunda : los restos de una tiranía 
Aristocrática en las personas de los 
Pares, A 

Tercera : las nuevas partes Republicanas 
en las personas de los Comunes, de cuya 
virtud pende la libertad de Inglaterra. 

Las dos primeras por ser hereditarias 
son independientes del Pueblo: por lo 
qual en un sentido Constitucional ellas 
a contribuyen á la libertad del Es- 
tado. 


xl 


Decir que la Constitucion de Inglate- 
rra es una union de tres poderes, que se 
reprimen recíprocamente uno al otro, es 
una farsa ; Ó las palabras no tienen signi- 
ficacion, ó ellas son unas contradicciones 
declaradas. 

Decir que los Comunes coartan la fa- 
cultad del Rey es presuponer dos cosas. 

La primera : que no se debe fiar tan 
absolutamente del Rey que no se tenga al- 
gun rezelo; óen otras palabras, que un 
deseo vehemente de un poder absoluto es 
la enfermedad natural de la Monarquia. 

La segunda : que los Comunes, estando 
destinados á este fin, son Ó mas sabios, óú 
mas dignos de confianza que la Corona. 
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Pero como la misma Constitucion que 
dá á los Comunes un poder para coartar 
al Rey rehusándole los suplementos, que 
le hace, dá despues al Rey un poder para 
coartar ¿los Comunes, autorizándole pa- 
ra rechazar sus otros Bills (*) ; se supone 
segunda vez que el Reyes mas sabio que 

(*). Bill se llama la ley que presentan los 
Comunes al Rey para confirmarla, y este tie- 
ne autoridad para darle curso ó no, segun 


sy voluntad. 
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gado á coartar. 





— 449 — 


aquellos á quienes se havia supuesto ántes 
mas sabios que él ; ; mera absurdidad ! 


XL 


May algunas cosas excesivamente ridícu- 
las en la composicion de la Monarquia; 
primero se excluye á un hombre de los 
medios de informarse, con todo se le auto- 
riza parar obrar en casos en que se requie- 
re el mayor juicio: Jl estado de un Rey 
le excluye del Mundo ; con todo los nego- 
cios de un Rey requieren que él lo conozca 
enteramente ; por lo qual oponiéndose 
sobrenaturalmente las diferentes partes, y 
destruyéndose una á la otra, se prueba que 
su entero carácter es absurdo é inútil. 
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Algunos Escritores han explicado la 
Constitucion Inglesa así: El Rey, dicen 
ellos, es uno, y el Pueblo es otro: los Pa- 
res son una Casaen favor del Rey; y los 
Comunes en favor del Pueblo : pero esto 
tiene todas las distinciones de una casa 
dividida contra ella misma; y aunque las 
expresiones están agradablemente ordena 


das, con todo quando se han examinado 


aparecen frívolas y ambiguas ; y sucederá 
siempre que la mas exacta construccion, 
de que son capaces estas palabras, quando 
se aplican á la descripcion de alguna cosa, 
que, ó no puede existir ó es demasiada— 
mente incomprehensible para hallarse en 
el circuito de la descripcion, serán  pala- 
bras de sonido solamente, y que aunque 
diviertan al oído, no pueden informar 'al 
espíritu ; porque esta explanacion incluye 


í 


una previa question, es á saber : Como - 


pudo el Rey obtener un poder que el Pue- 
blo teme confiar, y que siempre está obli— 
Un poder semejante no 
puede ser el don de un Pueblo sabio ; ni 
tampoco lo puede ser de Dios siendo un 
poder que necesita de restricciones; con 
todo la provision que la Constitucion hace 
supone existir un poder semejante. 


XV 

Pero como la provision es desigual á la 
tarea, los medios, Óó no pueden, ó no de- 
sempeñan el fin, y el asunto por entero se 
destruye él mismo porque como el peso 
mayor hará subir al menor ; y como todas 
las ruedas de una máquina son puestas cn 
movimiento por una, solo resta conocer 
qual poder en la Constitucion tiene ese 
mayor peso, porque ese gobernará ; y aun- 
que los otros, 6 alguna parte de ellos, pue- 


AS 


dan estorbar, ó como es la frase coartar 
la rapidez de su movimiento con todo mien- 
tras que ellos no pueden detenerla, sus 
esfuerzos serán sin efecto; el primer 
poder que se mueve tendrá al fin su via, y 
lo que le falte de velocidad ' será suplido 
con el tiempo. 

Que la Corona es esta parte opresiva en 
la Constitucion Inglesa, no hay necesidad 
de mencionarlo ; y que ella deriva su en- 
tera consequencia solamente de ser el da- 
dor de los Empleos y las pensiones, es en 
sí mismo evidente; por lo que aunque 
nosotros (*) hemos sido bastante sabios 
para cerrar la puerta á la Monarquía ab- 
soluta, al mismo tiempo hemos sido bas- 
tante locos para poner á la Corona en po- 
sesion de la llave. 


XVI 


La preocupacion de los Ingleses en  fa- 
vor de su Gobierno, por el Rey, Lords y 
Comunes, nace mas bien de un orgullo 
nacional que de la razon. Los individuos 
están sin duda mas seguros en Inglaterra 
queen algun otro país, pero la voluntad 
del Rey es la ley tanto en la Gran Bretaña 
como en Francia ; con esta diferencia, que 
en vez de proceder directamente de su bo- 
ca es dada al Pueblo baxo la mas formida- 
ble forma de un Acto del Parlamento. 
Porque la desgraciada suerte de Cárlos I 
solo ha hecho Reyes mas sutiles, pero no 
mas justos. 

Por lo qual poniendo aparte todo el or- 
gullo y preocupacion nacional en favor de 
los modos y formas, la verdad llana es : 
que se debe 4 la Constitucion del Pueblo, y 
no á la del Gobierno, el que la Corona no 
sea tan opresivaen Inglaterra como en 
Prancia. ; 
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Un exámen de los errores constituciona- 
les en la forma del Gobierno Ingles, es en 
este tiempo absolutamente necesario ; por- 
que así como nosotros nunca estamos en 
ocasion propia para hacer justicia á otros, 
mientras continuamos baxo la influencia 
de un partido dominante, así tambien so- 
mosincapaces de hacérnosla á nosotros mis- 
mos, mientras estamos dominados por una 
pasion obstinada, y así como un hombre 
aficionado á una muger prostituida, esinca- 
paz de elegir 6 juzgar acerca de una espo- 
sa ; así tambien una preocupacion en fa- 





(*) El Autor era Ingles Europeo de Na- 
cion. 





vor de la Constitucion podrida de un Go- 
bierno nos inhabilitará para discernir de 
alguna buena. 


Dela Monarquía y sucesion hereditaria. 
1 


Siendo el género humano original- 
mente igual en el órden de creacion, la 
igualdad pudo solamente ser destruida 
por algunas circunstancias subsequentes : 
las distinciones de rico y pobre puéden 
muy bien tener lugar, y esto sin recurrir 
álos duros y disonantes nombres de opre- 
sion y avaricia. La opresion es muchas 


veces la conseqúencia de la riqueza, pero 


rara ó ninguna vez los medios de ella; 
oz Pr, EE Es 

y aunque la avaricia preservará á un hom- 

bre de ser necesitadamente pobre, tambien 


le infunde casi generalmente demasiado 


temor para que pueda ser rico. e 
Pero hay una otra y mas grande distin- 
cion, para la qual verdaderamente no se 


puede encontrar razon alguna ni na-- 


tural ni religiosa ; esta es la distincion de 
hombres en REYES y VASALLOS. Va- 


ron y hembra son las distinciones de la 


naturaleza; bueno y malo son las del Cie- 
lo. Pero como vino al Mundo una raza de 
hombres tan exaltada sobre los demas, y 
distinguida como una nueva especie, es 
digno de inquirirse ; y tambien si ellos son 
los medios para la felicidad ó miseria del 
género humano. 
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En los tiempos primitivos del Mundo, 
segun la chronología de la Sagrada Escri- 
tura, no havia Reyes, en conseqiiencia de 
lo qual tampoco havia guerras ; es el orgu- 
llo de los Reyes que ha sumergido al gé- 
nero humano en la confusion. La Holan- 
da sin Rey ha gozado mas paz en este últi- 
mo siglo, que ningun otro gobierno mo- 
nárquico en Europa. La Antigiiedad fa- 
vorece esta misma observacion, porque la 
vida quieta y campestre de los primeros 


Patriarcas tuvo muchas cosas felices en- 
sí, que desaparecen cuando llegamos á la 


historia de la Monarquía Judaica. 
HI 


El Gobierno de Reyes fué primeramen- 
te introducido en el Mundo por los Paga- 
nos, de quienes los hijos de Israel toma- 
ron la costumbre. Ha sido la invencion 


mas próspera que el Diablo puso jamas en 
pié para promover la idolatría. Los Paga- 


nos tributaban honores divinos á sus di- 
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funtos Reyes, y el Mundo Christiano ha 
perfeccionado el plan haciendo lo mismo 
á los suyos quando viven. Quan impío es el 
título de Sacra Real Magestad aplicado á 
un gusano que en medio de su explendor 
se está deshaciendo en polvo! 


TV 


Como el elevarse un hombre á tan alto 
grado sobre los demas no puede justificar- 
se en la igualdad de derechos, así tampoco 

uede defenderse con la autoridad de la 

seritura ; porque la voluntad del Todo- 
poderoso, como está declarado por Gedeon 
y el Profeta Samuel, expresamente desa- 
prueba el Gobierno de Reyes. Todas 
las partes anti-monárquicas de la Escritu- 
ra han sido muy lisongeramente glosadas 
á favor de los Gobiernos Monárquicos ; 
pero ellos merecen indubitablemente la 
atencion de los paises, cuyo Gobierno 
está todavía por formarse. Dar al César lo 
que es del César es el texto de la Escritura 
de que usan las Cortes; con todo esto no 
es un apoyo para el Gobierno Monárquico; 
porque los Judios en este tiempo quando 


obtuvieron esta respuesta estaban sin Rey, 


sí solo en estado de vasallage á los 
oMmAanos, . 
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Cerca de trescientos años, segun la cuen- 
ta de Moyses, se pasaron desde la creacion 
hasta que los Judios por una ilusion na- 
cional pidieron un Rey. Hasta entónces 
su forma de Gobierno (excepto en los ca- 
sos extraordinarios en que intervenia el 
Altísimo) era una especie de República 
administrada por un Juez y los mayores 
de las Tribus. Reyes ; ellos no tenian nin- 
guno; y se reputaba como un crímen el 
reconocer baxo este título algun otro sér 
que el Señor de los exércitos, y quando 
un hombre reflexiona seriamente sobre el 
homenage idólatra que se tributa á la per- 
sona de los Reyes, no debe extrañar que 
el Todopoderoso, siempre zeloso de sus 
honores, desaprobase una forma de Go- 
bierno, que impíamente invade las prero- 
gativas del Cielo, 


VI 


La Monarquía es considerada en la Es- 
critura como uno de aquellos pecados de 
los Judios por los quales se declaró contra 
ellos una maldicion reservada. La historia 
de este hecho es digna de atencion. 

Siendo los hijos de Israel oprimidos por 
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log Madianitas, marcharon contra ellos 
formados en un pequeño exército baxo el 
mando de Gedeon, y la victoria por inter- 
posicion del Altísimo se declaró á su fa- 
vor. Los Judios orgullosos del suceso y 
atribuyéndolo á los talentos de Gedeon, se 
propusieron hacerle Rey, diciéndole: (o- 
bierna sobre nosotros, tú, y tus hijos, y 
los hijos de tus hijos. Aquí fué la tenta- 
cion en su mas grande extension ; no sola- 
mente un Reyno; sino tambien un Reyno 
hereditario ; pero Gedeon con una piedad 
propia de su alma respondió: yo no gober- 
naré sobre vosotros, ni mis hijos tampoco 
yobernarán sobre vosotros. EL SEÑOR 
GOBERNARA “SOBRE VOSOTROS. 
Estas palabras no necesitan de mas expli- 
cacion: Gredeon no rehusa el honor; pero 
niega el derecho de ellos para dárselo; ni 
tampoco les hace ecamplimientos con polí- 
ticas acciones de gracias ; pero en el esti- 
lo positivo de un Profeta les reprende por 
la desafeccion 4 su legítimo Soberano, 
el Rey de los Cielos. 


VII 


Cerca de ciento y treinta años despues 
de esto ellos incurrieron otra vez en el 
mismo error. La inclinacion que los Ju- 
dios tenian á las costumbres idólatras de 
log Paganos, era tan extremada que no 
puede concebirse ; pero ello fué que va- 
liéndose de la mala conducta de los dos 
hijos de Samuel que estaban encargados 
de algunos negocios seglares, ellos vinie- 
ron á casa de Samuel con clamores, y en 
manera precipitada diciéndole ; Mira que 
eres viejo, y que tus hijos no. caminan. 
sobre tus huellas: ahora haznos un Rey 
para que nos juzgue como en todas , las 
otras Naciones. Y aquí nosotros no po- 
demos menos de observar, que sus razones 
eran malas, esto es, que ellos pudiesen ser 
como las otras Naciones, es decir los Pa- 
ganos ; quando por el contrario su ver- 
dadera gloria consistia en parecerse á ellos 
lo menos que fuese posible. Pero la cosa 
disgustó 4 Samuel quando ellos dixeron : 
dadnos un Rey para que nos juzgue; Y 
Samuel oró al Señor; y el Señor dixo ú 
Samuel ; escucha la voz del Pueblo en todo 
lo que ellos te digan ; por que ellos no te 
han rechazado á ti; yst solo me han re- 
chazado 4 mi; PARA QUE YO NO REI- 
NE SOBRE ELLOS. Segun todas las 
obras qae ellos han hecho desde el dia que 
los saqué de Egipto hasta ahora, con las 
quales ellos me han renunciado y servido 
á otros Dioses, asi harán ellos tambien 
contigo: ahora por tanto escucha su voz ; 
con todo protéstales solemnemente y demués- 
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trales las maneras del Rey que gobdernará | que os hagán percibir y ver quan grande es 


sobre ellos ; esto es, no de algun Rey par- 
ticular, sino la manera general de log Re- 
yes de la tierra, 4 quienes Israel imitaba 
con tanta ansia. Y no obstante la gran 
distancia de tiempo y diferencia de 
maneras, el carácter está aun todavía 
en uso, Y Samuel dixo todas las palabras 
del Señor al Pueblo, que le pidió un Rey. 
Y él dixo esta será la manera del Rey que 
reynará sobre vosotros. El tomará vuestros 
hijos y los destinará para sí mismo, para 
sus coches y para ser sus caballerizeros, y 
algunos correrán delante de sus coches, 
(esta descripeion conviene con el presente 
modo de enseñorearse de los hombres) y 
él creará Capitanes sobre miles, y Capitanes 
sobre cinquentas, y los pondrá 4 labrar sus 
tierras, y recoger sus mieses, y hacer sus 
instrumentos de guerra, é instrumentos de 
sus coches ; y él tomará vuestras hijas para 
ser sus confiteras, y para ser cocineras, Y 
para ser panaderas, (esto describe los gas- 
tos y luxuria tambien como la opresion de 
los Reyes) y tomará vuestros campos, y 
vuestros cercados de Olivos, aun los mejores 
de ellos, y los dará 4 sus criados ; y él 
tomará el diezmo de vuestras semillas, y 
de vuestras viñas, y lo dará á sus oficiales 
y ásus sirvientes, (por lo que se dexa ver 
que el cohecho, corruecion y favoritismo 
son los vicios dominantes de los Reyes) y 
él tomará el diezmo de los hombres, y de las 
mugeres que 0s sirven, y vuestras mas her- 
mosas jóvenes, y vuestros jumentos, y los 
hará trabajar para él ; y él tomará el diez- 
mo de vuestras ovejas, y vosotros serels sus 
sirvientes, y vosotros llorareis en aquel día 
por e«wusa de vuestro Hey, que vosotros 
hawreis escogido, Y EL SEÑOR NO OS 
ESCUCHARA EN AQUEL DIA. Esta 
es la razon' por que continua la Monat- 
quía : ni aun los caractóres de los pocos 
Reyes buenos que ha havido despues santi- 
fican el título, ni borran la criminalidad del 
orígen : la alta alabanza dada á David no 
le considera oficialmente como á un Rey, 
sino solamente como á un hombre grato 
al Señor. Sin embargo el Pueblo vekhusó 
obedecer á la voz de Samuel, y dixeron: 
No: pero nosotros tendrémos un Rey sobre 
nosctros, para que seamos como todas las 
otras Nactones, y que nuestro Rey nos Juz- 
gue, y marche delante de nosotros, y comba- 
ta en nuestras batallas: Samuel continuó 
á raciocinar con ellos pero infructuosa- 
mente; él les representó su ingratitud, 
pero nada aprovechó ; y viéndolos plena- 
mente inclinados á su locura, gritó : Yo 
llamaré al Señor, y él mandará truenos y 
lluvias (lo que era un castigo por ser 


entónces el tiempo de la siega de trigos) | 








la iniquidad que vosotros haveis hecho 4 la 


vista del Señor, EN PEDIR VOSOTROS 


UN REY. Así Samuel llamó al Señor ; 
y el Señor mandó truenos y lluvias aquel 
dia, y todo el Pueblo temió en grande manera 
al Señor y á Samuel. Y todo el Pueblo 
dixo ú Samuel: Ora por tus sirvientes al 
Señor tu Dios, para que nosotros no Mue- 
ramos POR HAVER NOSOTROS AÑA- 
DIDO A NUESTROS PECADOS LA 
MALDAD DE HAVER PEDIDO UN 
REY. Estos pasages de la Escritura son 
directos y positivos : Ellos no dan lugar á 
construcciones equívocas. Que el Todo- 
poderoso ha estampado en ellos su pro- 
testa contra el Gobierno Monárquico, es 
verdad, ó la Escritura es falsa. 


VIt 


Al mal de la Monarquía nosotros hemos 
añadido el de la sucesion hereditaria : y 
así como la primera es una degradacion 
en nosotrós mismos, así tambien la segun- 
da, pretendida como una materia de dere- 
cho, es un insulto y una imposicion sobre 
la posteridad : porque siendo todos los 
hombres iguales en su orígen, ninguno por 
su nacimiento pudo tener un derecho para 
establecer para siempre su misma familia 
con una perpetua preferencia sobre todas 
las demas; y aunque él mismo pueda 
merecer de sus contemporáneos algun gra- 
do decente de honores, con todo sus des- 
cendientes pueden ser infamemente indig- 
nos de heredarlos. Una de las pruebas 
naturales mas fuertes de la locura del 


Gobierno hereditario en los Reyes, es, que - 


la naturaleza lo desaprueba, no de otra 
manera que si ella incurriese con freqúen- 
cia en la ridiculez de dar al género huma- 
no un jumento por un leon, 


IX 


En segundo lugar, como ningun hom- 
bre al principio pudo poseer otros honores 
públicos que los que le fueron dispensa- 
dos ; así tampoco los otorgadores pueden 
tener autóridad para dar el derecho de la 
posteridad : y aunque ellos pudieron 
decir : “ Nosotros te escogemos para nues- 
tro (refe :” ellos no pudieron, sin hacer 
una injusticia manifiesta á sus hijos, decir : 
“¿Que vuestros hijos, y los hijos de vues- 
tros hijos reynarán sobre los nuestros 
para siempre.” Porque un pacto semejan- 
te, tan imprudente, injusto y contra lo 
natural, como es, podria (acaso) en la 
próxima sucesion ponerlos baxo el go- 
bierno de un pícaro 6 un loco, La mayor 
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parto de los hombres sabios en sus priva- 
dos sentimientos han tratado siempre con 
desprecio el Gobierno hereditario ; con 
todo es uno de aquellos malos difíciles de 
desterrar, una vez de establecidos : mu- 
chos se someten por temor, otros por 
supersticion, y la parte mas poderosa par- 
ticipa con el Rey el pillage que se hace á 
los demas. 


X 


Esto es suponiendo haver tenido la pre- 
sente raza de Reyes en el Mundo un orígen 
honroso ; quando al contrario es mas que 
probable, que si nosotros pudiésemos alzar 
el obscuro yelo de la antigúedad y seguir- 
los hasta su nacimiento, hallariamos al 
primero de ellos nada mejor que el prin- 
cipal asesino de alguna quadrilla inquieta ; 
y que sus modales salvages, Óó preeminen- 
cia en sutileza le obtuvo el título de Gefe 
entre los ladrones ; y que aumentando su 
poder y extendiendo sus pillages intimidó 
á los pacíficos é indefensos, hasta hacerlos 
comprar su seguridad por freqiientes con- 
tribuciones. Con todo sus electores no 
tenian la idea de darle derecho heredita- 
rio á sus descendientes; porque una ex- 
clusion perpetua de sí mismo era incom- 
patible con el libre y desordenado princi- 
pio de vida que ellos profesaban. Por 
tanto sucesion hereditaria en aquellos 
tiempos primitivos de la Monarquía no 
podia tener lugar como una materia de 
pretension, sino como una cosa casual ó 
cumplimental; pero como pocos ó ningu- 
nos archivos existian en aquellos tiempos, 
y la tradicion histórica estaba llena de 
fabulas fué muy fácil despues del curso 
de algunas generaciones inventar algunos 
cuentos supersticiosos, adaptados conve- 
nientemente con el tiempo, como los de 
Mahoma, para hacer tragar al vulgo el 
derecho hereditario. Acaso los desórde- 
nes que amenazaban ó parecian amenazar, 
por la muerte de un Corifeo, en la «elec- 
cion de otro nuevo, (porque las elecciones 
entre asesinos no pueden ser en muy buen 
órden) induxo á muchos al principio á 
favorecer las pretensiones hereditarias ; y 
por estos medios sucedió y ha sucedido 
despues, que lo que al principio se some- 
tió como á una conveniencia, se ha pre- 
tendido despues como un derecho, 


XI 


La Inglaterra despues de la conquista 
ha conocido algunos pocos Monarcas bue- 
nos ; pero ha gemido baxo un número 
mas grande de otros malos; con todo 
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ningun hombre en sus sentidos puede de- 
cir que la pretension de Guillermo el €on- 
quistador es muy honrosa. Un Frances 
bastardo, que desembarca con un exército 
de bandidos, y se establece él'mismo Rey 
de Inglaterra contra el consentimiento de 
los nativos, es, en términos categóricos, 
un orígen muy vil y muy pícaro. No hay 
ciertamente divinidad en esto. Por últi- 
mo seria inútil emplear mucho tiempo en 
exponer la locura del derecho hereditario; 
si hay algunos tan débiles que lo crean, 
dexémoslos, que adoren promiscuamente 
al jumento y al leon; enhorabuena para 
ellos : Por lo que á mí toca, ni imitaré 
sa humildad, ni turbaré su devacion. 


XII 


Con todo yo seria muy contento de pre- 
guntarles, cómo suponen ellos que se es- 
tablecieron los primeros Reyes. La qúes- 
tion no admite sino una de estus tres res- 
puestas, es á saber, por suerte, por elec- 
cion, ó por usurpación. Si el primer Rey 
fué tomado por suerte, esto establece un 
exemplo para el otro, que excluye la su- 
cesion hereditaria. Saúl fué por suerte, sin 
embargo la sucesion no era hereditaria, 
ni aparece en la transaccion que huvo in- 
tencion alguna de que lo fuese. Si el 
primer Rey de algun país fué por elec- 
cion, esto igualmente establece un exem- 
plo para el otro; porque decir, que el 
derecho de todas las generaciones venido- 
ras fué quitado por el acto de los primeros 
electores en su eleccion, no solamente de 
un Rey, siuo de una familia de Reyes pa- 
ra siempre, no tiene un cotejo ni dentro 
ni fuera de la Escritura, 


XItI 


En quanto á la usurpación, ningun 
hombre será tan atrevido que la defienda ; 
y que Guillermo el Conquistador fué un 
usurpador, es un hecho sin contradiccion. 
La verdad pura es, que la antigiiedad de 
la Monarquía Inglesa no sufrirá que se la 
examine. 


XIV 


Pero no es tanto la absurdidad de la su- 
cesion hereditaria, quanto el mal que re- 
sulta al género humano. Sise asegurase 
una raza de hombres buenos y sabios ten- 
dria el sello de autoridad divina, pero co- 
mo ella abre la puerta igualmente «l loco, 
al perverso y al inepto, tiene en sí la na- 
turaleza de opresion. Los hombres que 
se miran á sí mismos nacidos para reynar, 
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y á los otros para obedecer, pronto se ha- 
cen insolentes ; siendo escogidos del resto 
de los hombres, sus espíritus son pronto 
emponzoñados por la importancia; y la 
esfera en que ellos figuran, es tan mate- 
rialmente distinta del Mundo en general, 
que tienen muy poca oportunidad de cono- 
cer sus verdaderos intereses, y quando su- 
ceden en el Gobierno son freqientemente 
los mas ignorantes 6 incapaces en todos 
los dominios, | 
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Otro de los males que trae la sucesion 
hereditaria es que el Trono está expuesto 
á ser poscido por un menor de qualquiera 
edad, en cuyo tiempo la Regencia, obran- 
do á nombre del Rey, tiene toda la opor- 
tunidad, y ocasion de hacer traycion á su 
confianza. La misma desgracia nacional 
sucede quando un Rey, abrumado por la 


edad y enfermedad, llega al último grado 


de la debilidad humana. En ambos casos 
el público se hace la presa de los perver- 
s0s, (ue pueden intrigar_con suceso por 
las locuras de la vejez ó de la infancia, 
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La alegacion mas plausible quese ha 
presentado jamas en favor de la sucesion 
hereditaria, es que ella preserva una Na- 
cion de guerras civiles ; y si esto fuese 
cierto, seria de bastante peso; pero al 
contrario, es la falsedad mas decarada que 
se ha impuesto jamas sobre el género hu- 
mano. La historia toda de Inglaterra 
desmiente el hecho. Treinta Reyes y dos 
menores han reynado en ese Reyno desuni- 
do desde la «onquista, en cuyo tiempo ha 
habido (incluyendo la revolucion) no 
ménos que ocho guerras civiles, y diez y 
nueve rebeliones. Por lo que en vez de 
hacer por la paz, hace contra ella, y des- 
truye el verdadero fundamento que parece 
sostenerla, 
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La guerra por la Monarquía y sucesion 
entre la Casa de York y Lancaster repre- 
sentó en Inglaterra una escena sanguina- 
ria de muchos años. Dos batallas señala- 
das, fuera de las escaramuzas y sitios, se 
dieron entre Henrique y Eduardo ; dos 
veces fué Henrique prisionero de Eduar- 
do, que lo fué á su turno tambien de Hen- 
rique, Y es tan incierta la suerte de la 
guerra y el genio de una Nacion, quan- 
do solo los intereses personales son el 








fundamento de una contienda, que Hen- 
rique fué conducido en triunfo desde la 
prision al palacio, y Eduardo obligado á 
huir de este palacio á una tierra extranje- 
ra; sin embargo como las transiciones re- 
pentinas del genio son rara vez permanen- 
tes, Henrique 4 su turno fué lanzado del 
Trono, y Eduardo llamado segunda vez 
para sucederle. El Parlamento siempre 
signiendo el partido mas fuerte. 

La guerra comenzó en el Reynado de 
Henrique el Sexto, y no se extinguió en- 
teramente hasta Henrique el Séptimo, en 
quien se unieron las familias : incluyendo 
un período de 67 años, esto cs, desde 
1422, hasta 1489. 

En conclusion, la Monarquía y la suce- 
sion hereditaria han cubierto (no este ú 
aquel Reyno) sino el Mundo todo de san- 
gre y de cenizas. Es una forma de Go- 
bierno contra la qual la palabra de Dios 
es un testimonio contrario, y la sangre le 
acompañará. - 
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Si entrásemos á averiguar los negocios 
de un Rey, encontraríamos (y en muchos 
países ellos no tienen ninguno ) que des- 
pues de malgastar su vida sin placer algu- 
no para sí mismos, ni ventaja para la Na- 
cion, se retiran de la escena, y ceden el 
lugar á sus sucesores, que hacen aquel 
mismo giro vano é infructuoso. En las 
Monarquías absolutas el peso de los nego- 
cios civiles y militares recae sobre el Rey ; 
los hijos de Israel en su demanda por un 
Rey, alegaban esta razon ;  “Queél pue- 
da juzgarnos, é ir delante de nosotros, y 
batirse en nuestras batallas.” Pero en 
los países en que él no es ni Juez ni Gene- 
ral, como en Inglaterra, un hombre se 
encontraria bastante embarazado para co-- 
nocer quales son sus negocios. 









XIX 08 
- Mientras mas se acerque un Gobierno al 
sistema de República, menos tiene que ha- 
cer un Rey. Es en alguna manera difícil 
encontrar un nombre propio para el go- 
bierno de Inglaterra. Sir Wiliam Mere- 
dith lo llama República, pero en su pre- 
sente estado es indigno de este nombre; 
porque la corrompida influencia de la Co- 
rona, teniendo todos los empleos á su dis- 
posicion, tan absolutamente se ha absor- 
vido el poder, y destruido la virtud de la 
Casa de los Comunes (la única parte Re- 
publicana en la Constitucion) que el Go- 
bierno de Inglaterra es casi tan Monárqui- 


S 





Los 
hombres disputan de los nombres sin en- 
d - tenderlos. Porque cs en la parte Repu- 
-——blicana de la Constitucion de Inglaterra, 
- y noenla Monárquica, que los Ingleses 
fundan su gloria; esá4 saber, la libertad 
de escoger una Casa de los Comunes de los 
desu mismo Cuerpo. Y esfácil ver que 
cuando falta la virtud Republicana se sigue 
la esclavitud. ¿Por qué es la Constitu- 
cion de Inglaterra enfermiza, sino porque 
la Monarquía ha emponzoñado la Repú- 
blica, y la Corona se ha apoderado de los 
Comunes? : 


. 


“vo como el de Francia ó España. 


En Inglaterra un Rey tiene poco mas 


que hacer, que declarar la guerra, y pro- 
veer los empleos, que en términos claros 
es, empobrecer la Nacion, y meterla en 
confusion. ¡Bonito negocio en verdad pa- 
ya un hombre áquien se abonan ocho- 
-— cientas mil libras esterlinas por año, y que 
ademas es adorado en el trato! Un hom- 

bre de bien vale mas para la sociedad y es 
mas grato á los ojos de Dios, que todos los 
asesinos coronados que han vivido jamas. 


. 


Disertacion sobre los primeros principios 
del (robierno. 


¿ I 

3 No hay para el hombre asunto mas inte- 
-—yesante que el del Gobierno: su seguridad, 
3 sea rico Ó pobre, y su prosperidad están 
-——Intimamente unidas á él; por tanto es de 
: su interes, y aun de su deber, el procurar- 
se algunos conocimientos de sus princi- 
pios, y lo que debe ser la práctica. 

3 Todas las ciencias y las artes, aunque 






imperfectamente conocidas al principio, 
han sido estudiadas, adelantadas y lleva- 
das á lo que nosotros llamamos perfeccion 
por un trabajo progresivo de las genera- 
ciones que se han sucedido: pero la cien- 
cia del Gobierno ha estado parada aun to- 
davia. Nada se ha adelantado en el co- 
nocimiento de sus principios, y muy poco 
se ha perfeccionado su práctica hasta que 
comenzó la Revolucion Americana. En 
todas las partes de Europa (excepto en 
Francia (*) continúan las mismas formas 
y sistemas que se establecieron en los 
tiempos remotos de la ignorancia, y su 
antigiedad tiene fuerza de principio: es 
xigurosamente prohibido el investigar su 
orígen, Ó porqué derecho existen. Si se 
preguntase la razon, la respuesta era bien 
fácil: Ellos son establecidos sobre princi- 





(*) Escribió en tiempo de la República 
Francesa, y se refiere á ella, 
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pios falsos, emplean despues todo su 


poder en ocultarlo. 


II 


No obstante el misterio en que ha estado 
envuelta la ciencia del Gobierno con el fin 
de esclavizar, robar y engañar al género 
humano, es de todas las cosas la menos 
misteriosa, y la mas fácil de ser entendida. 
La mas corta capacidad no puede perderse 
si comienza sus investigaciones desde un 
punto cierto. Todas las ciencias y las artes 
tienen un punto ó alfabeto en que co- 
mienza el estudio de elias, y con cuya asis- 
tencia se facilitan sus progresos. El 
mismo método debe observarse con res- 
pecto á la ciencia del Gobierno. 


TI 


En lugar pues de embarazar al princi- 
pio el asunto con las numerosas subdivisio- 
nes en que están clasificadas las diferentes 
formas de Gobierno, cuales son la Aristo- 
cracia, Oligarquía, Monarquía, «c. cl me- 
jor método, será comenzar por divisiones 
que pueden llamarse primarias, Ó por 
aquellas en las cuales se hallan comprendi- 
das todas las varias subdivisiones de que es 
capaz. 

, Las divisiones primarias son solamente 
08. 


Primera: Gobierno por eleccion y re- 
presentacion. 

Segunda: Gobierno por sucesion here- 
ditaria. 


Todas las diferentes formas de Gobier- 
1n0, por numerosas y diversificadas que 
sean, están clasificadas baxo una ú otra de 
estas divisiones primarias; porque ellas es- 
tán ó en el sistema de Representacion, ó 
en el de sucesion hereditaria. En cuanto 
á esta forma equívoca, que se llama (o- 
bierno mixto, cual fué el último de Holan- 
da yes el presente de Inglaterra, no debe 
hacer alguna excepcion en la regla gene- 
ral, porque sus partes, consideradas sepa- 
radamente, son ó representativas ó here-. 
ditarias. 


IV 


Comenzando pues nuestra investigacion 
desde este punto; nosotros tenemos que 
examinar ántes la naturaleza de estas dos 
divisiones primarias. Si ellas son igual- 
mente justas en sus principios, entonces 
la cuestion es de mera opinion. Si la una 
es de un modo demostrativo mejor que la 
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otra, esta diferencia dirige nuestra elec- 
cion: pero si una de ellas fuese tan abso- 
latamente falsa que no tuviese derecho 
á existir, la cuestion cae por si misma; 
porque en una concurrencia, en que debe 
ser aceptada precisamente una de las dos, 
la negativa probada en la una, viene á ser 
una afirmativa para la otra. 


v 


Las Revoluciones que se van extendiendo 
ahora en el Mundo tienen su orígen en el 
estado de este caso; y la presente guerra es 
un conflicto entre el sistema Representa- 
tivo, fundado en los derechos del Pue- 
blo; y el hereditario, fundado en la usur- 
pacion. En cuanto á estas cosas que se 
llaman Monarquía, Estado Real, y Aris- 
tocracia, ellas no describen, ni como cosas, 
ni como términos, el sistema hereditario; 
ellas no son sino cosas seeundarias Ó signos 
de él, que deben caer por si mismas si el 
tal sistema no tiene derecho para existir. 
Que huviese ó no las voces de Monarquía, 
Estado Renl, y Aristocracia, ó que huviese 
otras substituidas en su lugar, si el siste- 
ma hereditario continuase, nunca seria 
alterado por ellas en la substancia; siem- 
pre seria baxo cualquier otro título el 
mismo que es ahora. 

El carácter pues de las Revoluciones del 
dia se distingue muy definitivamente por 
fundarse en el sistema del Gobierno Re- 
presentativo en oposicion al hereditario. 
Ninguna otra distincion abraza mas com- 
“pletamente sus principios. 
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Haviendo «usí explanado el caso con la 
generalidad posible, yo procedo en primer 
lugar al exámen del sistema hereditario 
porque tiene la primacía con respecto al 
tiempo. El sistema Representativo es la 
invencion del Mundo moderno, y ninguna 
duda puede haber segun mi opinion, que 
yo declaro de antemano ser : que no hal un 
problema de Euclides mas mecánicamente 
verdadero, que el de no tener el (obierno he- 
reditario derecho alguno para existir. Por 
tanto quando nosotros quitamos á algun 
hombre (4 algun Rey) el exercicio del 
poder hereditario, nosotros le quitamos lo 
que él nunca ha tenido derecho de poseer, 
para loqual ninguna ley ó costumbre pudo 
ni podrá jamas darle algun título de po- 
sesion. 


VII 


Los argumentos que se han empleado 





hasta ahora contra el sisterita hereditario 
han sido principalmente fundados sobre su 
absurdidad é incompetencia para el pre- 
supuesto fin de un buen Gobierno. Nada 
puede presentar á nuestro juicio, Ó á 
nuestra imaginacion una figura de mas 


grande absurdidad que el ver caer el Gro-> 


bierno de una Nacion entera, como suce- 
de freqúientemente, en las manos de un 
muchacho, necesariamente destituido de 
experiencia y muchas veces poco mejor que 
un loco. Es un insulto á todos los hombres 
de edad, de carácter y de talento en un 
país. Enel momento en que nosotros co- 
menzamos á raciocinar sobre el sistema he- 
reditario, nos inclinamos ála irrision : per- 
mitámosnos suscitar una sola idea, y un 
millar de esta especie se seguirán á conti- 
nuacion : Insignificancia, imbecilidad, ni- 
ñez, desvarío, falta de un moral carácter, 
en fin todo género de defectos así serios 
como risibles, concurren á formar en el 
sistema hereditario una figura la mas ridí- 
cula. Pero dexando las ridiculeces de esta 
cosa á las reflexiones del lector, yo procedo 
á la parte mas importante de la qiiestion 
os á saber, si un sistema semejante tiene 
derecho de existir. 

Para satisfacernos del derecho de exis- 
tir una cosa, nosotros debemos ser satisfe- 
chos de que lo ha tenido al establecerse: si 
no lo tuvo para comenzar tampoco lo 
tiene para continuar. ¿Por qual derecho 
pues ha comenzado el sistema hereditario ? 
Dexemos á un hombre que se haga á sí 
mismo esta pregunta, y él no encontrará 
una respuesta que le satisfaga. 
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El derecho que algunos hombres ó algu- 
nas familias tuvieron para elevarse los pri- 


meros á gobernar una Nacion y establecer 


este gobierno como hereditario, no era 
otro el que Robespierre tuvo para hacer lo 
mismo en Francia. Si este no tuvo algu- 
no, tampoco aquellos lo tuvieron; y si 
ellos lo tenían, este tuvo otro tanto : por- 
que no es posible descubrir superioridad 
de derecho en alguna familia en virtud del 
qual comenzase el Gobierno hereditario. 
Los Capetos, los Giielphos, los Robespie- 
rres ate todos están igualmente en 
la question del derecho: á ninguno le per- 
tenece exclusivamente. 


EX 


ls un paso que se da hácia la libertad co- 
nocer que un Gobierno hereditario no po- 


-día comenzar con un derecho exclusivo en 


alguna familia. El siguiente punto será, 
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sl haviéndose una vez establecido podría 
llegará ser derecho por la influencia del 
tiempo ? 

Esta sería una suposicion absurda; pot- 
que es tomar al tiempo en lugar de prin- 
cipios ; Ó hacerle superior á ellos, cuando 


por el contrario el tiempo no tiene mas co- 


nexion con los principios ó influencia so- 
bre ellos, que los principios tienen sobre el 
tiempo. Lo que fué una injusticia mil años 
antes lo es igualmente el dia de hoy, y el 
derecho que se conoce ser recto y legal:en 
este momento, tiene la misma fuerza que si 
se huviese sancionado mil años atrás. El 
tiempo con respecto á los principios es un 
AHORA eterno: nada influye sobre ellos ; 
nada cambia de su naturaleza y qualidades. 
Además ¿ qué tiene que ver con nosotros la 
duracion de milaños ? El tiempo de nuestra 
vida no es sino una corta porcion de este 
período ; y si nosotros encontramos exis- 
tente la injusticia en el momento en que 
comenzamos á vivir, en este mismo instan- 
te tambien es que empieza para nosotros ; 
y comenzando desde luego nuestros dere- 
chos á resistirla es lo mismo (que si nunca 
Jamás hubiese existido antes. 


Siendo así que el Gobierno hereditario 
no podía establecerse con un derecho na- 
tural en alguna familia, ni derivar alguno 
del tiempo despues de establecido, tenemos 
solamente que examinar si lo tiene algu- 
nu Nacion para hacerlo por lo que se lla- 
ma ley, como se ha hecho en Inglaterra ? 
Yo digo que no: y que toda ley ó Consti- 
tucion hecha á este fin es una traycion 
contra los derechos de los menores de la 
Nacion de aquel tiempo en que se hacen, y 
contra los de las generaciones procedentes. 
Hablaré sobre cada uno de estos casos. 
Primeramente de los menores y del tiem- 
po en que una ley semejante es hecha ; y 
en segundo lugar de las generaciones que 
han de suceder. 


Xx 


Una Nacion, tomando esta palabra en 
toda su extension, comprende todos los in- 
dividuos que la componen, de qualquiera 
edad que sean, desde su nacimiento hasta 
gu muerte : una parte de estos será 
de menores, y la otra de mayores. La igual- 
dad de la vida no esexactamente una mis- 
maen todos los climas y países, pero en gene- 
ral la minoridad en años componeel núme- 
ro mayor, es decir, que el de las personas de 
menos de veintiun años, el mas grande que 
el de mayor edad. Esta diferencia en el 
número no es necesaria para establecer el 
principio que pienso sentar, pero sirve pa- 
ra manifestar la justicia de él con mayor 
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fuerza. El principio sería siempre igual- 
mente bueno auuque la mayoridad en años 
lo fuese tambien en el número. 
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Los derechos de los menores son tan sa- 
grados como los de” los mayores. La dife- 
rencia está únicamente en las edades de 
los dos partidos, y no en la naturaleza de 
los derechos ; estos siempre son los mis- 
mos ; y deben preservarse inmunes para la 
herencia de aquellos quando lleguen á ma- 
yoredad. Durante la minoridad de estos 
sus derechos están baxo la sagrada tutela 
de los mayores :los unos no pueden renun- 
ciarlos ; ni los otros pueden disponer de 
ellos ; y por consiguiente aquella parte de 
mayores que hace por aquel momento pre- 
sente las leyes de una Nacion, y que en el 
curso de la vidano está sino mui pocos 
años á la cabeza de aquellos que son aun 
todavía menores, y á quienes ella debe ce- 
der mui pronto el lugar, no tiene ni puede 
tener derecho para establecer una ley eri- 
giendo un Gobierno hereditario, ó para ha- 
hlar mas claramente, una sucesion heredi- 
taria de Fobernadores ; porque es un aten- 
tado privar á todo los menores de la Na- 
cion, en el tiempo en que se establece se- 
mejante ley, de la herencia, de sus dere- 
chos quando vengan á la mayor edad, y 
subyugarlos 4 un sistema de (robierno al 
qual durante su menor edad no podían ni 
consentir ni contradecir. 


XI 


Si sucediese que una persona, que es 
menor a! tiempo de proponerse solamen- 
te la ley, llegara pocos momentos ántes de 
establecerse, y confirmarse á la edad de 


veinte y un años, sus derechos para opo- 


nerse á ella, exponer la injusticia de sus 
principios tiránicos, y dar su voto contra 
ella, deberian ser admitidos en todas par- 
tes: y por tanto si la ley trata de preve- 
nirse contra el privilegio de exercer sus 
derechos luego que tenga edad competen- 
te, como lo habria executado estando ha- 
bilitado por sus años al tiempo do cstable- 
cerse ; entónces innegablemente debe con- 
siderarse como una ley cuyo único obje- 
to es el de quitar y anular los derechos 
de todos los individuos de la Nacion que 
se encuentran en la menor edad quando 
se establece ; y por consiguiente no huvo-: 
derecho para establecerla, 


A11L 


Yo paso ahora á hablar acerca del Go- 
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bierno hereditario con respecto á las ge- 
neraciones venideras ; y 4 manifestar que 
tanto en este caso como en el de los meno- 
res no puede haber en una Nacion dere- 
cho alguno para establecerlo. 

Una Nacion, aunque existente en todos 
tiempos, está siempre en estado de re- 
novarse por uma contínua sucesion ; 
en su curso no puede detenerse : cada 
dia produce nuevos individuos, acerca los 
menores á la maturidad, y arrastra los 
viejos ála tumba. En este no interrum- 
pido curso de las generaciones no hai 
una parte superior en autoridad á la otra. 
Si pudiéramos nosotros concebir superio- 
ridad en alguna ¿en que instante de tiem- 
po ó en que siglo del Mundo fixaríamos 
su nacimiento ? ¿A que causa la atribui- 
ríamos ? ¿Por qué evidencia la pro- 
baríamos? ¿Porqué criterio la cono- 
ceríamos ? Una sola reflexion nos enseñará 
que nuestros antepasados no eran durante 
su vida, sino como nosotros unos censata- 
rios enel gran feudo de los derechos ; el 
absoluto señorío de estos ni ellos lo tuvie- 
ron, nilo tenemos nosotros ; pertenece á 
la entera familia de los hombres en todas 
las edades. Pensar de otra manera es pen- 
sar Ó como esclavos, Ó como tiranos : como 
esclavos por que creemos que alguna de 
las generaciones pasadas tuvo autoridad 
para obligarnos ; y como tiranos por que 
creemos tenerla para obligar á las que nos 
han de suceder. 


XIV 


- No me parece fuera de propósito procu- 
rar definir lo que deba entenderse por una 
generacion ; y en que sentido se usa: aquí 
de esta palabra. 

Como es un término natural su signifi- 
cación es bastante clara. El padre, el 
hijo, y el nieto son distintas generaciones : 
pero quando hablamos de una generacion, 
describiendo las personas, en quienes resi- 
de la autoridad legal, como distinta de 
otra con respecto á las personas que han 
de suceder, deben ser comprehendidas en 
ella todas aquellas que sean mayores de 
veinte y un años en aquel tiempo; y una 
generacion de esta especie continuará en 
la autoridad entre los catorce y veinte y 
un años, esto es, hasta que el número de 
menores, que havrá llegado á esta edad, 
sea mas grande que el resto que haya que- 
dado de la estirpe precedente. 

Por exemplo : si la Francia en este, ó en 
algun otro momento contiene veinte y 
quatro millones de almas, doce millones 
serán de hombres, y los otros de mugeres, 
De log primeros doce millones, seis serán 





de edad de veinte y un años, y los otros 
de ménos, y la autoridad de gobernar  re- 
sidirá en los primeros. Pero en cada dia 
havrá alguna alteracion, y en el espacio de 
veinte y un años cada uno de estos meno- 
res, que sobreviven, havrá llegado á la 
edad, y la mayor parte de la anterior es- 
tirpe havrá desaparecido : la mayoridad 
de los que entónces viven, y en quienes re- 
sidirá la autoridad será compuesta de 
aquellos que veinte años ántes no tenian 
existencia legal. Estos serán padres y 
abuelos á su turno, y en los siguientes 
veinte y un años, ó ménos, una otra raza 
de menores, llegada á la edad, les sucede- 
rá ; y así en lo adelante. : 
Como este es siempre el caso, y como 
quiera que cada generacion es igual en de- 
rechos á otra, se sigue conseqúentemente, 
que no lo puede haver en alguna para es- 
tablecer un Gobierno por sucesion heredi- 
taria ; porque seria suponerse ella misma 
señora de un derecho superior á las de- 
mas, esto cs, el de determinar porsu 
misma autoridad como ha de ser goberna- 
do el Mundo en lo sucesivo, y quien 
deba gobernarlo. Cada edad y cada ge- 
neracion es, y debe- ser por derecho tan 
libre para obrar porsi misma en todos 
casos como la odad y la generacion que la 
ha precedido. La vanidad y presunción 
de gobernar aun desde mas allá de la 
tumba es la mas ridícula é insolente de 
todas las tiranías. El hombre no tiene. 
propiedad sobre otro hombre ; ni una ge- 
neracion la tiene sobre las que están por 
venir. 

































XV: 

En la primera parte delos Derechos del 
Hombre (*) yo he hablado del Gobierno 
por sucesion hereditaria, y terminaró aquí 
el asunto con un extracto de esta obra que lo: 
presenta en los dos capítulos siguientes. 

“Primero: del derecho de una familia 
para establecerse por sí misma con el po- 
der hereditario. ) ON 

“Segundo: del derecho de una Nacion 
para establecer una familia particular. 

“Con respecto al primero de estos capí- 
tulos, el de establecerse una familia ella 
propia con poder hereditario por su mis- 
ma autoridad, independiente de la Na- 
cion ; todo hombre convendria en llamar- 
lo despotismo ; y sería ofender su enten- 
dimiento el atentar sostenerlo. a 3 

“Pero el segundo capítulo, el de esta- 


blecer una Nacion, esto es, una generacion * j 


(*), Obra que escribió él mismo, 
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por el tiempo en que existe, una familia 
particular con poder hereditario, no se 
presenta como un despotismo á la prime- 
ra reflexion ; pero si los hombres dan lu- 
gar á otras segundas reflexiones, y las lle- 
van adelante, considerando quando no sus 
propias personas las de su posteridad, ve- 
rán entónces que la sucesion hereditaria 
viene á ser para los otros el mismo despo- 
tismo que las personas que les precedie- 
ron reprobaron para ellos. Esto es excluir 
el consentimiento de la generacion que si- 
gue y la exclusion de óste consentimiento 
es despotismo. 

“Para discernir este asunto mas clara- 
mente, consideremos la generacion que 
emprende establecer una familia con po- 
der hereditario, separadamente de las ge- 
neraciones que se han de seguir. 

““La generacion que elige primero una per- 
sona y la pone á la cabeza desu Gobierno, 
bien sea con el título de Rey, ó bien con algu- 
na otra distincion nominal, hace su misma 
eleccion, sea sabia ó loca, como un libre 
agente de sí mismo. La persona así ele- 
vada no es hereditaria, sino propuesta y 
elegida; y la generacion que la establece 


_ no vive entónces por esto baxo un Gobier- 


no hereditario, sino baxo un Gobierno que 


ella misma ha escogido. Aun quando la per- 


sona elevada de este modo y la generacion 
que la eleva, viviesen para siempre, nunca 
sería sucesion hereditaria; y solo se segui- 
ria la sucesion hereditaria por muerte de 
una de las dos partes.  - ; 

“Siendo, pues, la sucesion hereditaria 
un asunto fuera de qiestion con respecto 
á la primera generacion que la establece ; 
nosotros tenemos «ue considerar seguida- 
mente el carácter de aquella cuyas Opera- 
ciones son respectivas á la generacion que 
comienza y 4 las demas que la han de 
suceder. 

“Ella toma un carácter para el qual no 
ha tenido ni título, ni derecho ; porque el 
legislador pasa tambien á testador; y afec- 
ta hacer, legando el Gobierno, un. testa- 
mento que debe tener operacion despues 
de su muerte: y no solo atenta á legar si- 
no tambien ú establecer sobre la genera- 
cion venidera una nueva y diferente forma 
baxo la qual ella no ha vivido. Ella vivió, 
como se ha observado ya, no baxo un (G+o- 
bierno hereditario, sino baxo un Gobierno 
hecho por su misma eleccion; y ahora in- 
tenta, sin mas virtud que su voluntad y 
un testamento que no tuvo autoridad para 
hacer, tomar de la generacion que comien- 
za, y las demas que se han de suceder el 
derecho y libre agencia en virtud de 
lo qual ella obró por sí misma. 

“De qualquier modo que se considere 
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la sucesion hereditaria como naciendo de 
solo la voluntad y testamento de una Na- 
cion precedente, ella no se presenta al en- 
tendimiento humano sino como un crímen 
y una absurdidad. La letra A no puede 
hacer la voluntad de la B para tomar de 
ella su propiedad y dársela 4la C: sin embar- 
go este es el modo en que se obra en lo 
que se llama sucesion hereditaria por ley: 
una cierta generacion hace la voluntad, 
baxo la forma de una ley, para quitar los 
derechos de la generacion que comienza y 
todas las otras venideras ; y los traspasa á 
una tercera persona que viene despues y 
asume el Gobierno en conseqiiencia de es- 
te traspaso ilícito,” 


XVI 


La historia del Parlamento Ingles nos 
presenta un exemplo de este género ; y que 
merece ser recordado como que es una prue- 
ba la mas grande de ignorancia legislativa, 
y falta de principios que se puede encon- 
trar en la historia de qualquier país. El 
caso es como sigue. 

El Parlamento Ingles, en el año de 
1688, traxo á un hombre con su muger de 
Holanda, Guillermo y María, y los hizo 
Reyes de Inglaterra. Haviendo hecho es- 
to, el dicho Parlamento hizo una ley para 
traspasar el Gobierno del país á los here- 
deros de Guillermo y María, concebida en 
los términos siguientes: “Nosotros los Se- 
ñores temporales, espirituales y Comunes 
en nombre del pueblo de Inglaterra, muy 
humilde y fielmente nos sometemos n20- 
sotros mismos, nuestros herederos y poste- 

?. O, Ml 2 Z od 
ridades 4 Guillermo y 4 María sus herede- 
ros y posteridades para siempre.” Y en 
una ley siguiente, citada por Edmond 
Burk, el mismo Parlamento en el nombre 
del Pueblo de Inglaterra que vivia entón- 
ces obliga al dicho Pueblo sus herederos y 
posteridades 4 (Cuillermo y 4 María sus 
herederos y posteridades hasta el fin del 
tiempo. 


XVI! 


No basta pues que nos riámos de- la 
ignorancia de semejantes legisladores, es 
necesario probar tambien su falta de prin- 
cipios. La Asamblea Constitucional de 
Francia en 1789, incurrió en el mismo 
error que el Parlamento de Inglaterra, 
quando estableció una sucesion heredita- 
ria en la familia de los Capetos por un 
Acto de la Constitucion de este año. 
Que cada Nacion, por el tiempo que vi- 
ve, tiene derecho á gobernarse ella mis- 
ma segun le agrade, debe ser siempre ad- 
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mitido : pero Gobierno por sucesion he- 
reditaria es un Gobierno para otra raza, y 
no para ella misma ; y asícomo aquellos 
sobre quienes debe exercerse, no están 
aun en existencia Ó son menores ; así 
tampoco está en existencia el derecho de 
establecerlo para ellos ; y asumir un de- 
recho semejante es traycion contra el de- 
recho de la posteridad. 

Yo termino aquí los argumentos con 
respecto al primer capítulo sobre el (+o- 
bierno por sucesion hereditaria, y prosigo 
á examinar el segundo sobre el Gobierno 
por eleccion y representacion, Ó como 

uede decirse mas concisamente (kFobierno 

'epresentativo por contradistincion «al he- 
reditario. 

Debiendo en nuestro raciocinio excluir- 
se el Gobierno hereditario, que está pro- 
bado ya no tener derecho alguno á existir, 
el Gobierno Representativo debe pues ser 
admitido, 
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Al contemplar el Gobierno por eleccion 
y representacion, nosotros no nos deten- 
dremos en inquirir como, quando, Ó por 
que derecho existe. Su orígen está siem- 
pre á la vista. El hombre él mismo es el 
orígen y la evidencia del derecho. Perte- 
nece 4 él porel de su existencia; y su 
persona es un testimonio de ello. 

La sola y verdadera base del Gobierno 
Representativo es la igualdad de derechos. 
Cada hombre tiene derecho á un voto, y 
no mas, en la eleccion de Representantes. 
El rico no tiene mas derecho para excluir 
al pobre del derecho de votar ó elegir y 
ser elegido, que el pobre tiene para excluir 
al rico; y siempre que una de las dos 
partes lo intente ó se lo proponga, será 
una qiiestion de fuerza y no de derecho. 
¿Quién es aquel que querria excluir á 
otro? Este otro tiene derecho para ex- 
cluirlo á él. 


XIX 


Aquello que se llama ahora Aristocracia 
implica una desigualdad de derechos : 
¿ pero quáles son las personas que tienen 
derecho para establecer esta desigualdad ? 
¿ Los ricos se excluirán ellos á sí mismos ? 
No: ¿Se excluirán log pobres ? No: 
¿ Por quál derecho pues puede alguno ser 
excluido ? Seria una nueva qúestion, si 
algun hombre ó alguna clase de hombres, 
tiene derecho para excluirse 4 sí mismo : 
pero sea como fuere, lo cierto es que ellos 
no lo pueden tener para excluir á otro. 
El pobre nunca delegará un derecho como 


este alrico, niel rico al pobre, y asumir- 
lo no solamente es asumir un poder arbi- 
trario, sino abrogarse un derecho para 
cometer un robo. Los derechos persona- 
les de los quales es uno el de votar por 
sus Representantes, son una especie de 
propiedad del mas sagrado género; y 
aquel que emplease su propiedad pecunia- 
ria, Ó presumiese sobre la influencia que 
ella le dá, disponer ó robar á otro su pro- 
piedad del derecho, usa esta propiedad 
pecuniaria, como si usase de armas de 
fuego : y merece bien que se le quite. 


XX 


La desigualdad de derechos es creada 
por combinacion de una parte de la Co- 


- munidad para excluir á la otra. de los su- 


yos. Siempre que se haga un artículo de 
Constitucion ó ley, en que el derecho de 
votar ó de elegir y ser elegido, pertenezca 
exclusivamente á un número de personas, 
que posea una cierta cantidad de bienes, 
sea grande ó pequeña, es una combinacion 


de aquellas que poseen esta cantidad, pa- 


ra excluir 4 las que no la poseen : es re- 
vestirse de autoridad ellas mismas, como 
una parte de la sociedad superior en sí, 
para la exclusion de las demas. 
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Siempre debe considerarse como conce- 
dido ú otorgado que aquellos que se opo- 
nen 4 la igualdad de derechos, nunca- 
quieren que la exclusion tuviese lugar con 
respecto á ellos ; y á esta sola vista, per- 
donando aun la vanidad de la cosa, la 
Aristocracia se presenta como un objeto 
de risa. Esta vanidad lisongera en sí 
misma es animada por otra idea no mé- 
nos interesada, y es, que los que se Opo- 
nen, conciben bien que hacen un juego 
seguro en que pueden tener la suerte de 
ganar sin el menor rieseo de perder; que 
de qualquiera manera el principio de 
igualdad los incluye ; y que si no pueden 
obtener mas derechos que las personas ú 
quienes se oponen y quieren excluir, ellos 
no havrán perdido nada. Esta opinion ha 
sido ya fatal 4 muchos miles, que no con- 
tentos con la ¿iyualdad de derechos, han 
solicitado mas, hasta que lo han perdido 
todo, y han experimentado sobre sí mis- 


mos la degradante desigualdad que procu- 


raban establecer sobre los otros. 


XXII 


De qualquier modo que se considere, es 
peligroso é impolítico, muchas veces ri- 
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dículo, y siempre injusto, hacer la ha- 
cienda la regla del derecho de votar. Si 
la sumaó cautidad de bienes de los suge- 
tos, en quienes deba recaer el derecho, es 
considerable, será excluir la mayoridad 
del Pueblo, y unirla en un interes comun 
contra el Gobierno, y contra aquellos que 
lo sostienen ; y como quiera que el poder 
está siempre en la mayoridad, puede muy 
bien destruir un Gobierno semejante, y 
suas apoyos en el momento que quiera. 

Si en órden de evitar este peligro se fixa 
como regla para el derecho una pequeña 
suma de bienes, esto mismo hace que la 
libertad se hiciese despreciable por ponerla 
en competencia con unas cosas accidentales 
é insignificantes. Quando una yegua pa- 
riese por fortuna un potro Ó una mula, 
que valicse la suma estipulada, y diese á 
su dueño el derecho de votar, y muriendo 
se lo quitase, ¿en quién existiria el orígen 

del tal derecho ? ¿ Seria en el hombre ó 
en la mula? Quando nosotros considera- 
mos por quantos medios pueden ser ad- 
quiridos los bienes sin mérito, y perderse 
sin un crímen, debemos desechar la idea 
de hacerlos una regla para los dere- 
chos, 
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Pero la parte mas ofensiva en este caso 
es que esta exclusion del derecho de votar 
indica una nota de infamia en el carácter 
moral de las personas excluidas ; y esto 
es cabalmente lo que ninguna parte de la 
Comunidad tiene derecho á pronunciar 
sobre la otra. Ninguna circunstancia ex- 
terior puede justificarla ; la riqueza no es 
prueba de carácter moral, ni la pobreza 
de falta de él : por el contrario la riqueza 
es las mas veces la evidencia presuntiva 
de la deshonestidad, y la pobreza la evi- 
dencia negativa de la inocencia. Por tan- 
to, pues, si los bienes, sean pocos ó mu- 
chos, se consideran como una regla para la 
preferencia, tambien deben tener parte 
én la consideracion los medios que se han 
practicado para adquirirlos, 


XXIV 


La única razon en que puede fundarse 
con justicia la exclusion del derecho de 
votar, seria el imponerla en lugar de cas- 
tigo corporal por un cierto tiempo á aque- 
llos que se propusiesen quitar este dere- 
cho 4 los otros. El derecho de votar por 
sus Representantes es el derecho prima- 
rio, por el qual son protegidos todos los 
demas derechos. Quitar este 4 un hom- 
bre, es reducirlo al estado de la esclavi- 








tud, por quanto esta consiste únicamente 
en estar sujeto á la voluntad de otro; y 
aquel que no tiene voto en la eleccion de 
sus Representantes, se halla en este Caso. 
La proposicion pues de quitarles sus fue- 
ros á alguna clase de hombres es tan Crl- 
minal, como la de quitarle su propiedad. 
Quando nosotros hablamos del derecho es 
necesario unir á esta palabra la idea del 
deber. Derecho viene 4 ser un deber por 
reciprocidad. El derecho que yo gozo se 
hace para mí una obligacion de garantirlo 
para con otro, y á él para conmigo : y 
aquel que viola esta obligacion, incurre 
justamente en la pena de confiscación del 
derecho, 


XXAV 


En una vista política del caso, la fuer- 
za y seguridad permanente de un Gobier- 
no es proporcionada al número de Pueblo 
que se interesa en sostencrle. La verda- 
dera y mejor política, pues, debe ser inte- 
resar el todo por la igualdad de derechos ; 
por que el peligro se origina de las exclu- 
siones. Es posible excluir los hombres 
del derecho de votar, pero es imposible 
excluirlos de rebelarse contra esta exclu- 
sion ; y quando se les priva violentamen- 
te de todos los otros derechos, el de la 
rebelion viene á ser perfecto y justo. 

Mientras que los hombres podian estar 
persuadidos que ellos no tenian derechos, 
Ó que estos pertenecian ú una cierta clase, 
ó que el Gobierno era una cosa que exis- 
tia por un derecho en si mismo, no era di- 
fícil gobernarlos por la autoridad. La 
ignorancia en que se les tenia, y la supers- 
ticion en que se les instruía, proveía los 
medios de hacerlo ; pero quando la igno- 
rancia ha desaparecido, y la supersticion 
con ella ; quando perciben la imposición 
que se ha hecho sobre ellos; quando re- 
flexionan que el cultivador y el fabricante 
son los medios primordiales de todas las 
riquezas que existen en el Mundo, aun 
mas allá de lo que produce espontánea- 
mente la naturaleza; quando comienzan 
á sentir sus conseqiiencias por su utilidad, 
y sus derechos como miembros de la socie- 
dad, no es posible entonces gobernarlos 
mas largo tiempo como ántes. La fraude 
una vez descubierta no puede hacerse la 
segunda. Intentarlo es provocar la risa, 
Ó promoyer una entera destruccion. 


XXVI 


Que la propiedad será siempre desigual, 
es cierto. La industria, superioridad de 
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talentos, destreza de manejo, extremada 
frugalidad, oportunidades felices, ó lo 
contrario á todas estas cosas, 6 el medio de 
ellas, producirán siempre este efecto sin 
tener que recurrir á los duros y disonan- 
tes nombres de avaricia y de opresion: y 
fuera de esto hay hombres, que aunque no 
desprecian las riquezas, no se humillarán 
á la baxeza de los medios de adquirirlas, ni 
se incomodarán con el cuidado de ellas 
mas de lo que exigen sus necesidades ó su 
independencia; mientras que en otros hay 
un gran deseo de obtenerlas por todos los 
medios que no son reprensibles: esto hace 
el solo negocio de su vida, y lo siguen co- 
mo podian seguir su Religion. Zodo lo 
que se requiere con respecto á los bienes de 
fortuna es “obtenerlos con honestidad, y no 
emplearlos criminalmente: pero ellos serán 
empleados criminalmente siempre que se ha- 
gan una regla para derechos de exclusion. 


XXVII 


En las instituciones que son puramente 
pecuniarias, como las de un Banco, ó una 
Compañía Mercante, los derechos de los 
miembros que componen la Compañía, son 
enteramente creados por la propiedad que 
ellos han puesto en ella; y ningun otro 
derecho es representado en el Gobierno 
de la Compañía á mas de aquellos que se 
originan de la propiedad; ni tiene este 
Gobierno conocimiento de alguna otra cosa 
que de su propiedad. 
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Pero el caso es del todo diferente con 
respecto áú la institucion ó Gobierno civil 
organizado baxo el sistema de Representa- 
cion. Un Gobierno semejante tiene co- 
nocimiento sobre todas las cosas, y sobre 
todos los hombres, como miembros de la 
sociedad nacional, bien tengan ó no pro- 
piedad; y por tanto el principio requiere 
que todos los hombres y todo género de dere- 
chos sean representados: yuno de ellos es, 
aunque no el mas importante, el derecho 
de adquirir y disfrutar propiedades. La 
proteccion de la persona de un hombre es 
mas sagrada que la proteccion de los bie- 
nes de fortuna; y ademas de esto la facul- 
tad de hacer cualquiera obra ó servicio por 
medio del cual adquiera el alimento, 6 
mantenga su familia, entra en la naturale- 
za de propiedad: esta facultad es una pro- 
piedad para él: la ha adquirido: y es el 





mejor para la propiedad, sea poca Ó mu- 
cha, es quitar 4 todas las partes de la co- 
munidad, lo mas que sea posible, toda cau- 
sa de quexa, y todo motivo de violencia; y 
esto solamente puede hacerse por una 
igualdad de derechos. Cuando los dere- 
chos están seguros, la propiedad lo está 
tambien por conseqúencia. Pero cuando 
la propiedad se hace un pretexto para de- 
rechos desiguales ó exclusivos, entonces 
debilita el derecho de gozar la propiedad 
y provoca la indignacion y el tumulto; 
porque no es natural creer-que la propiedad 
puede estar segura baxo el garante de una 
sociedad injuriada en sus derechos por la 
influencia de esa propiedad. 


XXIX 


A la injusticia y mala política de hacer 
la propiedad un pretexto para derechos 
exclusivos se sigue la absurdidad inexpli- 
cable de dar 4 un mero sonido la idea de 
propiedad, y agregarle ciertos derechos; 
porque ¿qué otra cosa es un título que un 
sonido? La naturaleza está freqiúente- 
mente dando al Mundo algunos hombres 
extraordinarios, que llegan á la fama por 
el mérito y consentimiento universal, co- 
mo Aristóteles, Sócrates, Platon, dic. Es- 
bos eran verdaderamente grandes ó nobles, 
Pero cuando el Gobierno establece una 
manufactura de Nobles, es tan absurdo co- 
mo si emprendiese una manufactura de - 
hombres sabios. Sus nobles son todos 
contrahechos. 

Así como la propiedad bien adquirida 
está mas bien asegurada por una igualdad 
de derechos, así tambien la mal ganada 
hace consistir su proteccion en un mono- 
polio de ellos. Aquel que ha robado á 
otro su propiedad se empeñará seguida- 
mente en desarmarle de sus derechos para 
asegurarse en ella; porque cuando el ro- 
bador se hace legislador se cree asegurado. 
Esta parte del Gobierno de Inglaterra, que 
sc llama la Sala de los Lords, fué compues- 
ta en su orígen de personas, que cometie- 
ron los robos de que estoy hablando. Fué- 
una asociacion para la proteccion de la 
propiedad que ellos havian usurpado. 


XXX. 


La Aristocracia ademas de la criminali- 
dad de su orígen produce un efecto inju-- 
rioso en el carácter moral y físico del 
hombre 





objeto de su proteccion tanto como pueden 
ser para los otros sus bienes adquiridos 
por cualquier medio, 

Yo siempre he creido que la seguridad | 


Como la esclavitud, ella debilita 
las facultades humanas; porque así como 
el espíritu abatido por la esclavitud pierde 


y 


en el silencio la elasticidad de sus poderes; 








así tambien por el extremo contrario 
quando él es exaltado por la locura se hace 
incapaz de servirse de ellos y cae en la 
imbecilidad. Esimposible que un espíri- 
tu que se entretiene y ocupa de cintas y 
de títulos pueda jamas ser grande. Las 
puerilidades de los objetos consumen al 
hombre. 


AXXI 


Es necesario en todos tiempos y nas 
particularmente miéntras dura el Progre- 
so de una Revolucion, y hasta que las rec- 
tas ideas se confirman ellas mismas por el 
hábito, que nosotros refresquemos ó haga- 
mos revivir freqiientemente nuestro pa- 
triotismo por la referencia á los primeros 
principios. Es tomando las cosas desde 
su orígen que nosotros aprendemos á en- 
tenderlas; y de este modo es que teniendo 
su orígen siempre á la vista jamas las ol- 
vidamos. = . 

Una investigacion de su orígen nos 
demostrará que los derechos no son dádi- 
vas de un hombre á otro, ni de una clase 
de hombres 4 otra; porque ¿ quién es 
aquel que seria el primer donador ó por 
qué principio, ó con qué autoridad podria 
él poseer la facultad de darlos? Una 
declaracion de los derechos no es ni una 
creacion ni una donacion de ellos, sino 
una manifestacion del principio por el 
qual ellos existen, acompañada de un 
detall de lo que son en sí mismo ; porque 
cada derecho civil tiene uno natural por 
fundamento que incluye el principio de 
un garante recíproco de estos derechos de 
un hombre para con otro. Así pues como 
es imposible descubrir algun orígen de 
derecho de otra manera que en el del hom- 
bre, así conseqúentemente se sigue que los 
derechos pertenecen al hombre por el 
derecho de su sola existencia, y deben por 
lo mismo ser iguales á todos los hombres. 
El principio de una ¿gualdad de derechos 
es claro y simple. Todos los hombres 


pueden entenderlo, y entendiendo sus 


derechos es que ellos «prenden sus debe- 
res; porque donde los derechos de los 
hombres son iguales, cada uno debe final- 
mente ver la necesidad de proteger los de 
los otros, como que es el medio mas eficaz 
de asegurar los suyos mismos. Pero si al 
formar una Constitucion nos apartamos 
del principio de la igualdad de derechos, Ó 
intentamos alguna modificacion en ellos, 
nosotros nos internamos en un laberinto 
de dificultades, donde no encontrarémos 
via para retirarnos. ¿Dónde nos fixaré- 
mos, Ó por qué principio hallarémos el 
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punto en que nos hemos de detener pará 
distinguir entre hombres de un mismo 
país, qué parte de ellos deba ser libre y 
quál no? Si la propiedad se hace una 
regla, será extraviarse enteramente de todo 
principio moral de /ibertad, porque se 
atribuyen derechos á la mera materia, y 
se hace al hombre el agente de ella : es 
ademas de esto presentar la propiedad como 
una manzana de discordia y no solamente 
excitar, sino justificar una guerra contra 
ella ; porque yo sostengo el principio, que 
quando se usa de la propiedad como de un 
instrumento para quitar sus derechos á 
aquellos que por una casualidad no la 
poseen, es usada para un fin ilegal, como 
serian las armas de fuego en un caso 
semejante. 


XAX LL 


La Naturaleza en su estado primitivo 
hizo á todos los hombres iguales en dere- 
chos, pero no en poder ; el débil no puede 
protegerse 4 sí mismo contra el fuerte. 
Siendo este el caso, la institucion de la 
sociedad civil es para el fin de- hacer una 
equacion de poderes que sean paralelos y 
garantes de la igualdad de derechos. Las 
leyes de un país quando son hechas con 
propiedad concurren á este tin. 'Podos 
los hombres para su proteccion se valen 
del brazo de la ley, como mas eficaz que 
los suyos mismos ; y por tanto cada hom- 
bre tiene un derecho igual en la formacion 
del Gobierno y de las leyes por las quales 
debe ser gobernado y juzgado. En los 
países y sociedades demasiado extensas, 
como en la América y Francia, el indi- 
viduo solo puede exercer este poder por 
delegacion, esto es, por eleccion y repre- 
sentacion ; y de aquí es que nace la insti- 
tucion del Gobierno Representativo. 
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Hasta ahora yo me he limitado á las 
materias de principio solamente : Primero, 
que el Gobierno hereditario no tiene dere- 
cho para existir; que no puede ser esta- 
blecido por principio alguno de derecho ; 
y que ántes por el contrario es una viola- 
cion de todos los principios. Segundo, que 
el Gobierno por eleccion y representacion 
tiene su orígen en los derechos naturales 
y eternos del hombre; porque bien sea 
que el hombre fuese su mismo legislador, 
como lo seria en aquel primitivo estado de 
la naturaleza ; Ó bien que él exerciese su 
porcion de soberanía legislativa en su 
misma persona, como podia ser el caso en 
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las pequeñas Democracias, donde todos se 
juntasen para la formacion de las leyes, 
por las quales deberian gobernarse ; ó 
- bien ya que la exerciese en la eleccion de 
las personas que le han de representar en 
la Asamblea Nacional de los Representan- 
tes, el orígen del derecho es el mismo en 
todos los casos. Jl primero, como se ha 
dicho ántes, es defectivo en poder; el 
segundo es practicable solamente en De- 
mocracia de pequeña extension ; el terce- 
ro es la mas grande escala sobre que puede 
establecerse un Gobierno humano. 


XXXIV 


A las materias de principios se siguen 
las de opinion ; y así es necesario hacer 
una distincion entre las dos. Si los dere- 
chos del hombre han de ser iguales, no 
es un asunto de opinion sino de derecho, 
y por consiguiente de principio ; porque 
los hombres no poseen sus derechos como 
otorgamiento de uno ú4 otro, sino cada uno 
como derecho suyo mismo. La sociedad 
es el Curador de ellos, pero no el dona- 
dor. Y como en las sociedades dilatadas, 
como en la América y Francia, el dere- 
cho de los individuos en materia de Go- 
bierno no puede exercerse sino por elec- 
cion y representacion ; se sigue conse- 
qúentemente, que donde la simple De- 
mocracia es impracticable, el solo sistema 
fundado en principios es el Representati- 
vo. Pero como en quanto á la parte orgá- 
nica, Ó la manera en que las diferentes 
partes del Gobierno se han de ordenar y 
componer es justamente materia de opi- 
nion ; es necesario que todas las partes 
estén de acuerdo con el principio de iywal- 
dad de derechos ; y mientras mas religio- 
samente se adhieran á este principio, mé- 
nos podrán introducirse errores: materia- 
les, ni continuarán mucho tiempo en 
aquella parte que toca á los asuntos de 
opinion. : 


XXXV 


ln todas las materias de opinion el pac- 
to social, 6 el principio por el qual debe 
gobernarse la sociedad, requiere que la ma- 
yoridad de opiniones se haga la regla para 
el todo; y que la minoridad rinda una 
obediencia práctica á ella. Esto está per- 
fectamente de acuerdo con el principio de 
igualdad de derechos ; porque en primer 
lugar, se supone no saberse de antemano, 
de qué partido en qualquiera qúestion, bien 
sea en favor ó en contra, serála opinion 
de un hombre, Bien puede suceder que 





en algunas questiones él se halle en el nú- 


mero de la mayoridad, y en la minoridad 
en otras ; y por la misma regla que él es- 
pera obediencia en el un caso, debe tam- 
bien prestarla en el otro. 'Todos los de— 
sórdenes que se han levantado en Francia, 
durante el progreso de la revolucion, han 


tenido su orígen no en el principio de /a 


igualdad de derechos, sino en la violacion 
de este principio. El principio de igual- 
dad de derechos ha sido repetidas veces 
violado, y no por la mayoridad, sino por 
la minoridad y esta ha sido compuesta de 
hombres que poseian propiedades, iyual—- 
mente que de los que no las poseían; lo que 
prueba bien que la propiedad, 4 mas de lo 
que la experiencia enseña, no es mas una 
señal de carácter que lo es de los derechos. 
Sucederá muchas veces que la minoridad 
tenga razon y la mayoridad no; pero lue— 
go que la experiencia prueba ser este el 
caso, la minoridad vendrá á ser la mayori- 
dad, y el error se reformará él mismo por 
la tranquila operacion de la libertad de 
opiniones, y la igualdad de derechos. 
Nada entonces puede justificar una insu- 
rreccion, ni puede ¿jamas ser necesaria, 
quando los derechos son iguales, y las opi- 
niones libres, 
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Tomando, pues, el principio de ¿qyual- 
dad de derechos como el fundamento de la 
Revolucion, y conseqiientemente de la 
Constitucion, la parte orgánica, Óla mane- 
ra en que las diferentes partes del Gobier- 
no se han de ordenar en la Constitucion 
tocará, como se ha dicho ya, á la materia 
de opinion. 

Varios métodos se presentarán en una 
qiestion de este género, y aunque la ex- 
periencia falta todavía para determinar 
qual sea el mejor, con todo yo pienso que 
ella ha decidido suficientemente qual es el 
peor. Aquel es el peor que en sus delibe- 
raciones y decisiones está sujeto á la pre- 
cipitacion y pasion de un individuo; y 
quando la legislatura entera está concen- 
trada en un cuerpo, es un individuo en 
masa. Entodos los casos de deliberacion 
es necesario tener un cuerpo de reserva; 
y seria mucho mejor dividir la Representa- 
cion por suerte en dos partes, y dexarlas 
que se revisen y corrijan la una á la otra, 
que no que el todo se junte y debata á un 
mismo tiempo. 


XXXVII 


ll Gobierno Representativo no está ne- 
cesariamente limitado 4 alguna forma par- 
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- da ordenarse el poder. 


ticular. El principio es uno mismo en 
todas las formas baxo las quales pueda ser 
ordenado. Laigualdad de derechos del 
Pueblo es la raiz de donde dimanan todas, 
y sus diferentes ramos pueden ser ordena 
dos con arreglo ála opinion presente, ó 
como mejor lo enseñe la: experiencia futu- 
ra. Porlo que mira al Hospital de incu— 
rábles (como llama Chesterfield á la Sala 
de los Lords en Inglaterra) él no es sino 
la excrecencia de la corrupcion : y no 
hay mas afinidad ó semejanza entre alguno 
de los ramos de un cuerpo legislativo, ori- 


puao del derecho del Pueblo, y la dicha 


ala de los Lords, que entre un miembro 
regular del cuerpo humano y un lobanillo 
- gangrenado. 


— 


XXXVII 


En quanto á la parte del Gobierno que 
se llama Lzxecutivo, es necesario en primer 
lugar fixar una precisa significacion á la 
palabra. 

No hay sino dos divisiones en que pue- 
Primera ; la de 
querer ó decretar las leyes. Segunda ; la de 
executarlas ó ponerlas en práctica. La pri- 
mera corresponde á las facultades intelectua- 
les del espíritu humano, que raciocina y de— 
termina lo que deba hacerse ; la segunda 
al poder mecánico del cuerpo humano que 

one esta determinacion en práctica. 
Si la primera decide y la última no execu- 
ta, es un estado de imbecilidad ; y si la 
última executa sin que preceda la deter- 
minacion de la primera es un estado de 
frenesí. El Departamento Executivo por 
tanto es oficial, y está sujeto al Legislati- 
yo, como lo está el cuerpo al espíritu en 
estado de salud ; porque es imposible con- 
cebir la idea de dos soberanías, una con 
respecto al querer, y otra con respecto al 
executar. Ll Executivono está revesti- 
do con el poder de deliberar si se ha de 
obrar, ó no ; él no tiene autoridad de dis— 
erecion en el caso ; porque no puede ha- 
cer otra cosa, que lo que la ley decreta, 
y está obligado á obrar con arreglo á ella ; 
y en esta consideracion, el Executivo está 
compuesto de todos los Departamentos 
Oficiales que .executan las leyes, de las 
quales es Jefe aquel que se llama Judi- 
ciario. 


MN 


XXXIX 


Pero el género humano ha concebido 
la idea de que es necesario un otro géne- 
ro de autoridad, para velar sobre la exe- 
cucion de las leyes, y cuidar de que sean 
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fielmente executadas ; y es, confundiendo 
esta autoridad Superimtendente con la 
execucion oficial que nosotros nos encon- 
tramos embarazados acerca del término 
de poder executivo. Todas las partes en 
el Gobierno de los Estados Unidos de 
América que se llaman EL EXECUTI- 
VO, no son otras que las autoridades para 
velar en la execucion de las leyes; y son 
tan independientes del LEJISLATIVO, 
que solamente lo conocen por las leyes, 
y no pueden ser gobernadas ó dirijidas 
por él por ningun otro medio. 

La manera en que esta autoridad Su- 
perintendente haya de ser ordenada y com- 
puesta, es una materia que pertenece al 
asunto de opinion. Algunos pueden pre- 
ferir un metodo, y otros otro; y en todos 
los casos en que se interesa la opinion so- 
lamente, y no los principios, la mayori- 
dad de opiniones forma la regla para to- 
dos. Hay con todo algunas cosas que se 
pueden deducir por la razon, y probar por 
la -experiencia, que sirven para guiar 
nuestra decision en el caso. La una es, 
no revestir jamas á ningun individuo de 
un poder extraordinario, por que ademas 
de ser tentado á hacer mal uso de él, se- 
ría excitar una contienda y conmocion en 
el Pueblo por aspirar al empleo. Y la 
otra es no poner un poder dilatado ó du- 
radero en las manos de algun número de 
individuos. Los inconvenientes que 
pueden suponerse para relevarlos con fre- 
qiiencia, son menos temibles que el peli- 
gro que se origina de una larga continua- 
cion en el oficio. 


XL 


Yo concluiré este discurso con ofrecer 
algunas observaciones sobre los medios de 
preservar la libertad ; por que no es sola- 
mente necesario el que la establezcamos, 
sino tambien el que la preservemos. 

Es necesario, en primer lugar,que haga- 
mos una distincion entre los medios que 
se han usado para destruir el despotismo, 
con el fin de preparar la via al estableci- 
miento de la libertad, y los que se han 
de usar despues de destruido. 

Los medios de que se hace uso en el 
primer caso son justificados por la nece- 
sidad. Estos son generalmente las insur- 
recciones ; por que mientras el Gobierno 
establecido de despotismo continúa en al- 
gun país, casi no es posible que se pueda 
usar de otro. Es tambien cierto que al 
principio de una Revolucion el partido 
revolucionario se permite á si mismo el 
exercicio del poder á su discrecion reglado 
mas bien por las circunstancias que por 
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los principios ; por que nunca se estable- 
ceria de otro modo la libertad, y si se es- 
tableciese seria bien pronto trastornada. 
Nunca es de esperar que todos los hom- 
bres en una Revolucion hayan de mudar 
de opinion en un mismo instante; jamas 
huvo una verdad Ó principio tan irresis- 
tiblemente evidente, que fuese creida por 
todos los hombres á un mismo tiempo. 

La razon y el tiempo deben cooperar 
uno con otro al establecimiento final de 
algun principio; y por tanto, aquellos que 
fueren convencidos los primeros, no tienen 
derecho para perseguir á los otros, en 
quienes la conviccion obra mas lentamen- 
te. El principio moral de las Reyolucio- 
nes es instruir, y no destruir, 


XULI 


Si se hubiera establecido una Constitu- 


cion dos años ántes, como debió haberse 
hecho, se habrian prevenido, á mi pare- 
cer, las violencias que despues han desola- 
do la Francia, é injuriado el carácter de 
la Revolucion. La Nacion habría tenido 
entónces un punto de union, y cada indi- 
viduo habría conocido la senda que debia 
seguir en su conducta. Pero en lugar de 
hacer esto, un Gobierno revolucionario, 
una forma sin ningun principio Ó autori- 
dad, fué substituida en su lugar. La virtud 
y el vicio dependian indistintamente de 
los acontecimientos ; y lo que era patrio- 
tismo un dia, venia á ser una traicion al 
siguiente. Todas estas cosas se siguieron 
de la falta de una Constitucion; por que 
la naturaleza é intencion de una Consti- 
tucion es preventr el ser gobernados por 
partidos, estableciendo un principio co- 
mun que limitará y gobernará el poder 
é impulso del partido, y que dirá á todos 
los partidos: HASTA AQUI IRAS Y 
NO MAS. Pero á falta de una Consti- 
tucion el hombre mira enteramente al 
partido ; y en vez de gobernar los pria- 
cipios al partido, este gobierna á los 
principios. 


XLII 


Un deseo de castigar es siempre peli- 
groso á la libertad. Esto hace que los 
hombres se extiendan á interpretar y apli- 
car mal aun la mejor de las leyes. Aquel 
que quiere ver segura su misma libertad, 
debe guardar aun á su enemigo de la 
opresion ; por que si él viola este deber, 


establece un exemplar que le alcanzará 4 


él mismo. 


'"Duomas PAYNE, 
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* ENSEÑANZAS DE LA REVOLUCION DE 
VENEZUELA DEL 19 DE ABRIL DE 1810, 
—DERECHOS, DEL HOMBRE EN SOCIE- 
DAD Y DEL CIUDADANO EN LA REPÚ-. 

BLICA, 


Juan GEerman Roscto, uno de nuestros 
maestros en la cruzada magna regenera- 
dora de ¡Sud-América en el presente si- 
glo ; el hombre pensador de la revolucion. 
de 1810 ; elinfuatigable atleta de la causa 
americana, queconsagró su cabeza, su plu- 
ma y gran parte de su vida ú la enseñanza 
del pueblo en sus derechos y sus deberes, 
principal fundamento de la Repúbli- 
ca. Uno de los escritos que mas contri- 
buyeron dá este bien social y al desarro- 
llo del espíritu regenerador en Costa- 
Firme por el año de 1811, es la pieza 
que se va ú insertar seguidamente ; y 
fué fama que tal escrito, que vió la luz 
pública en Carácas en aquel año, como 
otros del propio género, salió de la plu- 
ma de Roscio. 


DERECHOS DEL HOMBRE Y DEL CIUDADA- 
NO; CON VARIAS MÁXIMAS REPUBLICA- 
NAS ; Y UN DISCURSO PRELIMINAR, DI- 

RIGIDO Á LOS AMERICANOS. 5 


Discurso. 





Ningun hombre puede cumplir con una 
obligacion que ignora, ni alegar un dere- 
cho del qual no tiene noticia. Esta cons- 
tante verdad, me ha determinado á publi- 
car los derechos del hombre, con algunas RN 
máximas republicanas, para instruccion y 
gobierno de todos mis compatriotas. 4 A 
U $ 
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La pocu atencion, el ningun respeto 
que han merecido ú los reyes, en todo 
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tiempo, estos derechos sagrados é impres- 
criptibles, y la ignorancia que de ellos 
han tenido siempre los pueblos, son la 
causa de quantos males se experimentan 
sobre la tierra. No habrian abusado tan- 
to los reyes de España, y los que en su 
nombre gobiernan nuestras provincias, de 
la bondad de los Americanos, si hubiése- 
mos estado ilustrados en esta parte.  Ins- 
truidos ahora en nuestros derechos y obli- 
gaciones, podremos desempeñar estas del 
modo debido, y defender aquellos con el 
teson que es propio : enterados de los in- 
justos procedimientos del gobierno Espa- 
fol, y de los horrores de su despotismo, 
nos resolveremos sin duda alguna, á pros- 
cribirle enteramente : 4 abolir sus bárba- 
ras leyes, la desigualdad, la esclavitud, 
la miseria y envilecimiento general : tra- 
taremos de substituir la luz, á las tinie- 


blas ; el órden, á la confusion ; el impe- 


rio de una ley razonable y justa, á la fuer- 
za arbitraria y desmedida ; la dulce fra- 
ternidad que el Evangelio ordena, al es- 

íritu de division y de discordia, que la 
detestable política de los reyes ha intro- 
ducido entre nosotros : en una palabra, 
trataremos de buscar los medios mas efi- 
caces para restituir al Pueblo su sobera- 
nía, á la América entera los impondera- 
bles bienes de un gobierno paternal. Sí, 
amados compatriotas, esta es nuestra obli- 
gacion, en esto consiste nuestro bien es- 
tar, y la felicidad general de todas nues- 
tras provincias : nuestros deberes en esta 
parte, están de acuerdo con nuestros inte- 
reses, 


TI 


Muchos pueblos se ocupan en el dia, en 
recobrar su libertad : en todas partes los 
hombres ilustrados y de sano corazon, tra- 
bajan en esta heróica empresa : los Ame- 
ricanos nos desacreditariamos, si no pen- 
sásemos seriamente en efectuar esto mis- 
mo, y en aprovecharnos de las actuales 
circunstancias. Ningun pueblo tiene mas 
justos motivos ; ninguno se halla con mas 
proporciones que nosotros, para hacer una 
revolucion feliz. 


Ev 


Innumerables delitos, execrables malda- 
des han cometido siempre los reyes en to- 
dos los Estados ; pero con ningun pueblo 
se han excedido mas que con el America- 
no. Aquí es, donde mejor han puesto en 
execucion las máximas de su depravada 
política y de su corazon perverso ; aquí 
donde mas han abusado de la ignorancia 
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y bondad de los hombres ; aquí donde 
mas se han ensangrentado. No se puede 
leer la historia sin derramar lásrimas : 
cada página presenta un espectáculo ho- 
rrendo; cada hecho un acto injusto, cruel 
é inhumano : no hay derecho aleuno que 
no se halle atropellado; ni género de aten- 
tado, de violencia, ni de atrocidad, que 
no se haya cometido : siendo lo mas nota- 
ble, que tan enormes crímenes, tan ho- 
rrendos delitos, se hallan siempre execu- 
tados como actos de rigurosa justicia : se 
practican siempre baxo el pretexto de 
mayor bien de la religion, ó del público : 
hasta aquí llega la perversidad de los re- 
yes ; abusan de las voces mas sagradas, se 
valen de los fines mas justos y honestos, 
para engañar á los hombres, alucinar los 
pueblos ; y de este modo, poner mejor en 
execucion sus depravados intentos, y en- 
cubrir todas suas maldades. 


V 


No contentos con haber estado sordos, 
quando la conquista, á la voz de la razon, 
de la justicia y de la naturaleza, han con- 
tinuado del mismo modo hasta el presen- 
te. En todas las prasmaticas y Órdenes 
del gobierno, si se examinan con cuidado, 
no se observa mas que dolo y engaño, no 
se advierte otro objeto que el de empobre- 
cernos, dividirnos, envilecernos y escla- 
vizarnos ; en todas las providencias, ase- 
guran estos tiranos, no tienen otro fin, ni 
se dirigen á otra cosa, que á proporcionar- 
nos nuestro mejor bien estar, y hacer 
nuestra felicidad. Ahora bien, ¿dónde 
está esta felicidad tan decantada ? ¿En 
qué parte se encuentra este bien ? ¿Quién 
le disfruta ? ¿ En qué provincia se halla ? 
¿ Acaso no están todas tiranizadas igual- 
mente ? ¿No gemimos todos baxo el yu- 
go cruel de la opresion ? ¿ No encontra- 
mos en cada audiencia, en cada goberna- 
dor, comandante, corregidor, alcalde ó 
teniente, en lugar de un padre que nos 
defienda y proteja, un hombre malvado, 
corrompido, que vende la justicia, opri- 
me al inocente y sacrifica al pueblo ? En 
cada intendente, en cada administrador, 
¿no tenemos un enemigo el mas formida- 
ble, alerta siempre para ver cómo nos ha 
de sobrecargar de mas tributos, y estan- 
car mas efectos y producciones ? Con 
tanto impuesto. con tanta alcabala, con 
tanta traba, ¿nose halla la agricultura 
perdida, (1) el comercio arruinado ? A 








(1). ¡Quanto no se pudiera decir sobre la 
prohibicion de sembrar trigo, plantar viñas 
y otros muchos efectos de primera necesidad 
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pesar de la gran felicidad de nuestras pro- 
vincias, ¿puede alguno vivir? Todo el 
fruto de nuestras propiedades, de nuestra 
industria y de nuestro trabajo, ¿no se lo 
lleva el rey y sus empleados? ¿Habrá 
alguno que pueda negar unas verdades tan 
constantes, como públicas ? Ademas, ¿no 
se ha puesto el mayor cuidado en que 
permanezcamos en la mas crasa ignoran- 
cia, (2) y en llenarnos de las mas perju- 
diciales preocupaciones ? Lejos de fo- 
mentar la buena formacion de nuestras 
costumbres ¿no han procurado por todos 
los medios posibles la corrupcion de ellas ? 
Todos nuestros empleos, todas las piezas 
Eclesiásticas ¿no se confieren úestraños ? 
Los hijos de la Patria ¿somos atendidos 
para cosa alguna ? Nuestros fueros y 
privilegios ¿se nos han guardado ? (3) 
¿ Podemos manifestar libremente nuestros 
pensamientos é 
tido reclamar nuestros derechos ¿ ¿Nos 
es lícito decir la verdad ? Nada de esto : 
nada nos es permitido, nada nos es lícito, 


sino el mas profundo silencio, la obedien- 


cia mas ciega, la ignorancia mas estúpida. 
¿ Puede llegar 4 mas el exceso de la tira- 








en donde el terreno convida á su cultivo ! 
¡Quánto sobre el estanco del tabaco en un 
país que lo produce naturalmente....! pero 
la pequeñez de la obra no permite hacer un 
detalle de los graves perjuicios que han pro- 
ducido en la América unas providencias tan 
tiránicas. 


(2). La ignorancia es el mayor mal de un 
Pueblo ; ella esla que le hace crédulo, su- 
persticioso, incapaz de conocer las verdades 
esenciales, y la que le somete á la astucia 
delos gobiernos opresivos. Quando un Pue- 
blo ha llegado á este punto de estupidez, es 
muy fácil inspirarle cualquiera pasion y ha- 
cer que él mismo se imponga el yugo de la 
esclavitud por principio : por esto los déspo- 
tas y los ambiciosos se aplican singularmen- 
te á eternizar esta impericia, tanto mas fu- 
nesta, quanto se opone álos progresos del 
entendimiento, por el fanatismo que fomen- 
ta, y por la ceguedad que perpetúa. 


(3). Quando los tiranos necesitan del Pue- 
blos, quando las circunstancias no les permi- 
ten poner en execucion todo el rigor de su 
despotismo, conceden privilegios y prero- 
gativas que cumplen solo, mientras hacen 
su negocio : esto es lo que ha sucedido en 
América con los fueros que los reyes de Es- 
paña concedieron á ciertas ciudades, á los 
Indios y á los nuevo3 Pobladores. 


ideas ? ¿Nos es permi- -hablo solo de aquellas almas víles que por 


. al tirano á comer la sangre y sudor del pobre 
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nía y del despotismo ? Confiésese que 
nuestra suerte es mas desgraciada que la 
del esclavo mas mísero : que somos, y 
hemos sido siempre tratados, baxo la do- 
minucion de los reyes, no como hombres, 
sino peor que bestias. Ello es cierto, que 
nos han envilecido de tal modo, que nos 
han hecho perder, hasta la idea de la dig- 
nidad de nuestro ser. (4) El orbe entero 
es testigo de quanto va expuesto : no hay 
sabio de la Europa, que no haya desapro- 
bado tan inhumana conducta: Prelado 
virtuoso de la América, que no haya cla- 
mado contrá un procedimiento tan fuera 
de razon : no hay en fin ciudad, no hay 
provincia, que no haya dirigido á los pies 








(4). A pesar de todo esto, no faltan aun 
apologistas de nuestro actual gobierno : no 


el interes que les resulta, que porque ayudan 


le defienden y sostienen tenazmente; hablo 
tambien de cierta clase de gentes, de aque- 
llos que nada ven, ni conocen, y que preo- 
cupados por lo mucho que han oido alabar 
nuestro gobierno á los malvados y adulado- 
res, creen que es excelente, y sacan la cara 
por él, quantas veces se les proporciona; 
mas es de advertir como lo executan : quan- 
dose ven atacados: quando nada tienen 
que responder á las demostraciones palma- 
rias que se les hace, de que la administracion 
de justicia está enteramente perdida; de 
que pudiendo tener todas las cosas, buenas k: 
y baratas, carecemos de ellas, y nos vemos 
en la necesidad de comprarlas malas y caras; 
quando se les hace ver esto, y otras infinitas 
cosas, no pudiéndolas negar, confiesan que - 
es cierto : pero echan la culpa á los gober- 
nadores y justifican al rey; este, dicen, na- 
da sabe, que á saberlo, el pondria remedio. 
Esta respuesta solo puede satisfacer ú los 
ignorantes : el rey tiene noticia de todas las 
principales providencias que se toman para 
el régimen y gobierno de la América; pero 
prescirido por ahora de ello, y me atengoá 
lo siguiente : ó el rey sabe lo que pasa, Ó no: 
silo sabe y no pone, como vemos y experi- y 
mentamos, el conveniente remedio, es señal. 
cierta que lo quiere así; y si no lo sabe, es 
prueba clara que no cumple con su ob! 
cion, pues está entargado de vigilar 
todo; en uno y otro caso, se concluye 
dentemente, que el rey es malo. ¿Qué dec 
á esto, preocupados ? Partidarios de la 
ranía, ¿que teneis que oponer á estas verda- 
des ? dE 


y 
ela 





del trono, una y muchas veces, sus sú- 
plicas, que no le haya hecho presente sus 
justas quejas ; mas todo ha sido en vano, 
a tiranía ha continuado siempre del mis- 
mo modo, y si cabe ha seguido con mas 
fuerza y vigor. 


VI 


En vista de esto, amados compatriotas, 
¿ qué partido debemos tomar ? Conocien- 
do evidentemente que nada bueno pode- 
mos esperar de los reyes ; que su corazon 
crnel é inhumano, es insensible á nues- 
tros males, ¿qué resolucion adoptaremos ? 
Cerciorados de la inutilidad de los recur- 
sos suaves, ¿qué medio elegiremos, para 
librarnos de tan insoportable esclavitud ? 
No hay otro que el de la fuerza : este os 

el único medio que nos resta : este es el 
que nos vemos en la dura necesidad de 
abrazar al punto, en la hora, si queremos 
salvar la patria, si descamos recobrar 
nuestros imprescriptibles derechos : bien, 
que no se nos ha podido quitar, sin una 
infraccion de las leyes mas sagradas de la 
naturaleza, y por un abuso feroz de la 
fuerza armada. El esperar por mas tiem- 
po, seria consentir en las mas execrables 
maldades, y cooperar á nuestra entera 
ruina, 


É 


VII 


En otro tiempo, en otras circunstan- 
cias, quando hablar de revolucion se tenia 
por el mas enorme delito ; quando por es- 
tar todos imbuidos de las mas perjudicia- 
les máximas, qualquiera que intentaba la 
reforma de los abusos, la recuperacion de 
los derechos del pueblo, era tenido por un 
rebelde, por un enemigo de la patria, me 
hubiera guardado bien de proponeros un 
hecho semejante ; pero en el dia, que por 
fortuna no teneis tantas preocupaciones 
en esta parte, que conoceis en algun mo- 
do vuestros derechos, que estais enterados 
de la perversidad de los reyes, que se ha- 
lla en vuestros espíritus la mejor disposi- 
cion, y que las circunstancias de la Euro- 
- pa presentan la ocasion mas favorable pa- 
ra recuperar nuestra libertad, no puedo 
menos de daros este consejo tan confor- 
me á vuestros deseos, y 4 vuestro mejor 
bien estar. (5) z 


(5). En América no hai tantos obstáculos 
que vencer para hacer una buena revolucion, 
como en la Europa; no hai príncipes, no hai 
grandes, nuestra nobleza actual escarmenta- 
da delo que ha pasado en otras partes, se 
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VII 


Las fuerzas que nos puede oponer el ti- 
rano, son muy pequeñas en comparacion 
de las nuestras; sus tropas pocas y escla- 
vas, las nuestras muchas y libres: sus so- 
corros tardíos y expues.0s, log nuestros 
prontos y seguros: sus recursos Cn el dia 





cm. 





contendrá en los límites de larazon, y el Cr” 
ro no abusará seguramente de su ministerio, 
para seducir al Pueblo, y mantenerle contra 
todo derecho, baxo el yugo de la tiranía ; si- 
no todo al contrario, es de esperar de su vír- 
tud y zelo, que contribuirá con todas sus 
fuerzas al buen éxito de la causa comun, ma- 
yormente estando como deben estar, todos 
los Ministros de Jesuchristo, en la segura in” 
teligencia de que no se hará innovacion en 
quanto ála Religion de nuestrog mayores» 
antes se procurará conservar en su mayor pu- 
reza. 

La gran distancia que media entre este 
país y la Europa, es una ventaja considera- 
ble para nosotros: no es menor el hallarnos 
con Tropas Patricias: pues aunque estas 
en el dia, están á las órdenes del tirano, sa- 
ben mui bien que la milicia fué establecida 
para defender la Patria, y no para oprimir. 
la segun la voluntad de un malvado usurpa- 
dor: en euya suposicion no es de creer que 
haya alguno que quiera ser instrumento de 
la tiranía contra su mismo país. ¡Cómo es 
posible se encuentren entre nosotros almas 
tan viles, hombres tan infames, que quieran 
ser verdugos de sus propios padres, herma” 
nos, 'parientes, amigos y paisanos; y que 
quando se trata de recobrar la libertad, sean 
los que se opongan á una resolucion tan jus- 
ta! Nadie puede presumirse un hecho seme- 
jante: quien tal hiciere sería el oprobio del 
mundo, la afrenta de los Americanos. 

Otra ventaja de las mas grandes son las 
luces del dia; pues además de haber quitado. 
un sin fin de errores y preocupaciones, que 
subsistían sobre este particular, suministran 
log medios de lograr un pronto y feliz éxito. 
La historia de la revolucion del Norte de 
América, la de la Francia, la dela Holanda, y 
la de las recientes repúblicas de Ftalia, ense- 


- ñan, así lo que debemos hacer, como evitar, 


para conseguir nuestro fin, sin experimentar 
los graves males que ellos han padecido, Ulti- 
mamente el tirano no puede hacernos la gue- 
rra, si nosotros no le suministramos los me” 
dios, esto es el dinero: quitémosle pues este 
recurso, abramos nuestros puertos 4 todas 
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son en pequeño número, los nuestros son 
infinitos: sobre todo, nosotros tenemos á 
Dios propicio por la ¿usticia de nuestra 
causa ; él irritado por sus delitos y malda- 
des. Vivamos en la firme inteligencia de 
que no podemos ser vencidos, sino por noso- 
tros mismos: nuestros vicios solamente pue- 
den impedirnos el recobrar nuestra liber- 
tad, y bacérnosla perderann despues de ha- 
beria logrado: permanezcamos pues siem- 
pre asidos ú la virtud; reine entre noso- 
tros la mas perfecta union, (6) constancia 
y fidelidad, y nada tendremos que temer, 





las naciones del mundo, desde el mismo acto 
de nuestro primer movimiento, observemos 
la mas exacta neutralidad con las Potencias 
beligerantes, hagamos respetar nuestros te- 
rritorios y nuestro pabellon, y tendremos 
quanto nos sea necesario para conseguir nues- 
tra libertad, y confundir ese monstruo, ese 
Cárlos, ese leon sanguinario, que con sus 
garras devora uno y otro mundo. 

En las dos Américas se pueden establecer 
varias repúblicas, y es de creer que se haga 
así. Sin duda algana que los inteligentes 
examinarán este punto, con el mayor cuida- 
do, y que procurarán formar todas aquellas 
que sea mas conveniente: y siá la hora que 
una provincia rompa, las demas siguen su 
exemplo, no hay la menor duda que se 
logrará inmediatamente la libertad ge- 
neral; pues es imposible, que el tirano 
pueda á un mismo tiempo acudir á tantas 
partes diversas de la América, y atender á 
la España, de la qual no está muy seguro, 
pues aquel Pueblo se halla así mismo justa- 
mente indignado contra él, por las usurpa- 
clones graduales que le ha hecho de todos 
sus derechos, hasta ponerle en la mas inso- 
portable esclavitud : y es- de creer, que se 
aprovechará de las fayorables circunstan- 
cias que nuestra determinacion le presenta- 
rá, para lograr igualmente su libertad ; en 
el interin, nosotros debemos vivir en la firme 
inteligencia de que los Españoles de Europa 
no nos mirarán jamas como enemigos, y que 
en el caso de queel tirano envie algunas 
tropas contra nosotros, la mayor parte serán 
de nuestro partido ; pues aunque el rey tiene 
corrompidos, por medio del interes, á mu- 
chos Españoles, es evidente que hay infini- 
tos patriotas, verdaderos hombres de bien, 
que se hallan libres de esta corrupcion, y 
que seguramente se unirán á nosotros para 
la destruccion de la tiranía. 


(6). Entre Blancos, Indios, Pardos y Ne- 





IX 


El grande arte de hacer una revolucion 
feliz, consiste en manejarla con la mayor 
perspicacia, zelo y justicia; en desemba- 
razarla de todo lo que la pueda debilitar ó 
malograr, y en conducirla directamente y 


con la mas grande actividad á su fin. No 


es bastante en tales circunstancias, el con- 
cebir unas empresas sabias y vastas: no es 
bastante combinar un sistema, enya ten- 
dencia sea la reforma de los abusos: no es 
bastante declarar por réprobo, á qualquie- 
ra que no tome un gran interes por la Pa- 
tria: no es bastante descubrir los enemigos 
públicos y desterrarlos Mira siempre, de- 
sembarazando de este modo el Estado de 
un manantial eterno de facciones y ruinas 


domésticas ; en una palabra, no es bastan- . 


te consagrar los derechos del cindadano 
por leyes positivas: el solo plan que puede 
asegurar la duracion indestructible de una 
república, es el que ataca 4 un mismo 
tiempo los extravíos del espíritu y del co- 
razon: esta es la gangrena política, de la 
cual es necesario destruir hasta las mas 
pequeñas ramificaciones, para que la cura 
pueda con certidumbre restituir la salud: 
este es un movimiento fuerte y decisivo, 
que debe inspirar á todos la firme resolu- 


gros, debe haber la mayor union : todos de- 
bemos olvidar qualquier resentimiento que 
subsista entre nosotros, reunirnos baxo un 
mismo espíritu, y caminar á un mismo fin. 
Por falta de esta buena armonía, hemos 
experimentado un sin fin de males. El rey 
ha procurado, por quantos medios le han 
sido posibles, fomentar entre todos la desu- 
nion y la discordia, como medio seguro de 
tenernos siempre sujetos, siempre esclavos, 
á nosotros pues nos toca destruir esta máxi- 
ma tiránica, con su contraria, si queremos 
recuperar nuestra libertad : el déspota ha 
introducido distinciones odiosas, clases con- 
trarias á la naturaleza, opuestas al espíritu 
de la Religion, perjudiciales á la sociedad : 
establezcamos nosotros la igualdad natural, 
mirémonos como hijos de un mismo padre, 


que fué Adan, como hermanos en Jesuchris- 


to é individuos de un mismo Estado: reco- 
nozcamos que todos los excesos que hasta 
ahora hemos cometido los unos contra los 
otros, son efectos de las perversas disposi- 
ciones del gobierno que ha hecho nos miráse- 
mos, no como próximos, sino como de natu- 
raleza distinta ; cesen de una vez los odios, 
log desprecios, los malos tratamientos, y 
reyne entre todos la fraternidad. 












cion de franquear rápidamente el paso del 
abismo de la esclavitud, á la cumbre excel- 
sa de la libertad, y de sufrir todos los 
combates, todos los sacrificios que sean ne- 
cesarios para romper los nudos que tienen 
sujeta el alma á tantas inclinaciones inve- 
teradas, á tantas preocupaciones dominan- 
tes, 4 tantos errores seductores. Esta es 
la crísis violenta y necesaria que conduce 
con rapidez á la mutacion de un estado 
deplorable ; pues si el envilecimiento y la 
corrupcion son el apoyo de todo gobierno 
despótico, la virtud y la magnanimidad 
forman la esencia del republicanismo. En 
donde todo el poder reside en una sola 
mano privilegiada, solamente se asciende á 
fuerza de bajezas, adulando las pasiones 
de los grandes y ricos y estudiando cada 
dia nuevos modos de mejor oprimir al 
Pueblo: en una república nadie se distin- 
gue, sino desplegando todos los sentimien- 
tos que hacen honor á la humanidad: pa- 
ra mantenerse en la gracia baxo de un go- 
bierno monárquico, es necesario ser el 
hombre mas baxo, el adulador mas vil, el 
político mas falaz, el delator mas pérfido, 
el malvado mas enorme: para conservar 
la confianza en una república es necesario 
no apartarse un punto de la virtud, ser 
justo y sincero, humano y generoso, amar 
la libertad mas que la vida y reconocer que 
la igualdad, que es su basa, da al hombre 
un carácter que no le permite de mo- 
do alguno, humillar á su semejante. 
Una grandeza, una familia noble, una 
fortuna agigantada, se hacen notar por un 
orgullo insultante, por un egoismo bárba- 
ro, por una ignorancia estúpida; pero 
cubierta con el aparente brillo del fausto, 
y con un ayre lucido y soberbio, que in- 
fluye mucho sobre la multitud envilecida, 
Las virtudes y los talentos solamente, dan 
la consideracion á un republicano : su 
simplicidad le hace mas apreciable, y 
quando llega á merecer la estimacion pú- 


blica, la debe únicamente á su conocido 
mérito. En todo imperio donde los dere- 


chos y los deberes del hombre son desco- 
nocidos, se hace un gran papel, desde que 
uno tiene bastante fortuna para vivir sin 
trabajar, es decir, á costa del sudor y las 
fatigas de un miserable, que se apura y se 
mata, para ganar un bocado de pan. El 
ocioso en una democracia, es despreciado 
del público, como un ser inútil; y casti- 

ado por la ley como un exemplo escanda- 
oso. El honor enlos Estados despóticos, 
consiste en ser un ciego instrumento de la 
voluntad caprichosa y opresiva del tirano : 
en las repúblicas, se funda en no recono- 
cer otro poder que la justicia y la razon. 
Ultimamente, en una monarquía cada 


E y 


vasallo, reconcentrado en sí mismo, tiene sú 
forma y su color particular: en las fami- 
lias mismas, cada uno tiene sus pretensio- 
nes, Sus errores, sus pasiones, sus bienes, 
su fortuna y su educacion aparte : cada 
linage tiene sus costumbres, sus privile- 
gios, su espíritu, su moral y sus defectos 
que le distinguen : una sola pasion es co- 
mun á todos, esta es, el extraordinario 
deseo de las riquezas, porque el oro lo 
puede todo en semejantes gobiernos; y 
esta pasion dominante, que excluye el 
mérito, el talento y las virtudes, no produ- 
ce sino vicios y crímenes : el hombre vive 
aislado en medio de sus semejantes, y en 
nada procura el bienestar de éstos: cada 
individuo es un egoista, contrario de su 
vecino y enemigo de su próximo : así la 
sociedad está en un choque continuo y los 
miembros que la componen, no permane- 
cen unidos, sino por la cadena que los 
comprime y sujeta. En una verdadera 
república, es todo al contrario, el cuerpo 
político es uno, todos los ciudadanos tle- 
nen el mismo espíritu, los mismos senti- 
mientos, los mismos derechos, los mismos 
intereses, las mismas virtudes: la razon 
sola es la que manda y no la violencia ; el 
amor quien hace obedecer y no el temor : 
la fraternidad quien constituye la union, 
y de ningun modo los manejos del egoismo 
y de la ambicion. Así, hacer de un vasa- 
llo, Ó de un esclavo, que es lo mismo, un 
Republicano, es formar un hombre nuevo; 
es volverle todo al contrario de lo que 
era, 
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A la hora, pues, que se intente destruir 
el despotismo, es necesario que la revolu- 
cion sea al mismo tiempo, moral y mate- 
rial : no es suficiente establecer otro siste- 
ma político, es necesario ademas, poner el 
mayor estudio en regenerar las costum- 
bres, (7) para volver á todo ciudadano 


(7). En este particular convendría tomar 
á Licurgo por modelo, que teniendo que re- 
generar una nacion pervertida, la sacó de 
un golpe del cieno de las pasiones desarre- 
gladas, de los vicios y del crímen, por una le- 
gislacion imperativa y propia para sujetar 
inviolablemente el espíritu, á toda la severi- 
dad de los principios. Un gobierno sabio, 
es un manantial continuo de las buenas 
costumbres; porque fixando la suerte de to- 
dos los ciudadanos, cada uno se ve en la pre- 
cision de arreglar su conducta, sus proyee- 
tos, sus deseos, despues de haber hecho to- 


el conocimiento de su dignidad, y mante- 
nerle en el estado de vigor y entusiasmo, 


en que le ha puesto la efervescencia revo- - 


lucionaria, del qual caeria indefectible- 
mente, si pasada la crísis no estuviese 
sostenido por un conocimiento positivo de 


sus derechos, por un amor ardiente de sus. 


deberes, por una abjuracion formal de sus 


preocupaciones, por un desprecio razona-: 


ble de sus errores, por la ayersion al vicio 
y por el horror al crímen. 


XI 


'lodo el arte para obrar una mutacion 
tan feliz en las costumbres, consiste en 
aprovecharse del verdadero momento, ó 
por mejor decir, en saber escojer la mejor 
disposicion de los espíritus : esta disposi- 
cion, este momento precioso, se encuentra 
en el acto del primer movimiento de toda 
revolucion, La efervescencia revolucio- 
naria comunica á las pasiones la mas gran- 
de actividad, y pone al Pueblo en estado 
de hacer todos los esfuerzos necesarios, 
para conseguir la entera destruccion de la 
tiranía aunque sea á costa de los mayores 
sacrificios : entónces, todas -las almas se 
hallan preparadas, todos los espíritus exal- 
tados, todas las reflexiones se aprecian y 
todas las verdades se dexan sentir: entón- 
ces es pues, quando se debe inspirar al 
Pueblo un amor constante 4 la virtud y 
horror al vicio: entónces quando se le 
debe hacer sentir la necesidad absoluta, de 
renunciar todas sus erróneas máximas y 
detestables pasiones ; y de atenerse única- 


mente, 4 los sólidos principios de la razon, | 


de la justicia y de la virtud, si quiere 





do aquello á que está obligado para la felici- 
dad comun, que es el objeto y el fin de todo 
ser viviente. Si el honor, el desinteres, la 
simplicidad, la franqueza, bien público, for- 
man la es2ncia de la legislacion, estas mis- 
mas virtudes se comunican á todas las al- 
mas, 6 imprimen en las costumbres esta aus- 
teridad, que es una prerrogativa particular 
de las repúblicas. 


Conviene así mismo no olvidar la educa- 
cion de la niñez ; esta se perderia infalible- 
mente, si se dexase al cuidado de los padres 
llenos comunmente de preocupaciones 6ig- 
norancia, y que no pueden. darla, sino una 
instruccion perjudicial, qual ellos la han re- 
cibido; mas si por medio de una educacion 
pública, comun y gratuita, se la procura ins- 
truir en los principios de igualdad, libertad 
y fraternidad, de los cuales la misma natu- 







































lograr su libertad : entónces es la ocasion 
de demostrarle, que no puede hallar su 
verdadera felicidad, sino en la práctica do 
las virtudes sociales : entónces es, quando 
se deben obrar las grandes reformas ; Ó por 
mejor decir, entónces es quando se debe 
cimentar y construir de nuevo el edifi- 
cio, (8) poner en accion la moral y darla p 
por base á la política, así como á todas las 
operaciones del gobierno. 


XI 


ls sin duda, Ja Hhs grande falta que 
pueden cometer los -reformadores de un 
Estado, la de establecer los principios po- 
líticos, sin pasar inmediatamente á poner= 
los en execucion, Hecho el primer movi- 
miento, nombrados los Representantes del 
Pueblo, reunidos en lugar determinado y 
executada la declaracion solemne de los 
derechos sagrados del hombre, es de la. 
mayor importancia, publicar inmediata- 
mente la nueva constitucion. La menor 
omision, la mas mínima lentitud en esta 
parte, acarrea las mas funestas conseqúen- 





raleza ha sembrado la semilla en sus cora- 
zones, se logrará dará la Patria, una juven- 
tud, llena de ardor y de virtudes, instruida 
en sus derechos, penetrada de sus obliga- 
ciones; y que conociendo toda la excelen- E 
cia de su gobierno, será afecta á su consti- 
tucion, tanto por sus sentimientos, como 
por sus principios. : 


(8). La reforma debe ser radical: no se 
debe tratar de reparar, sino de construir 
de nuevo: jamas se puede edificar sólida- 
mente sobre cimientos falsos: seria esto 
quererse hallar enterrado el mejor dia, 
entre las ruinas de su misma obra. ¿De 
que sirve trabajar en una reforma, para 


falta, se hace el mal cien veces mas funes- 
to; pues se le perpetúa por las leyes Pe 
mismas que debian  exterminarle. La 
perversidad, no es sino el efecto ordinario 
de un régimen vicioso: es pues necesario 
establecer otros principios, y dar al a 
bierno otra direccion, para que las 
tomen un semblante diferente. La e 


costumbres absurdas, son las que de - 
ran al hombre de su estado nat aral 
siendo esta constante, solo _destruy: lo 
estas leyes y estas costumbres, se podrá 
restituir el hombre á su estado primitivo, y 
encaminarle al bien. - 


o E la de de ES: 
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cias. En un principio de toda revolucion, 


los partidarios de la tiranía se hallan atur- 
didos, llenos de sobresalto y poseidos del 


mas grande temor : el Pueblo al contrario, 
lleno de valor, de energía y con todas las 
disposiciones necesarias, para executar las 
mayores empresas ; si no se aprovecha este 
tiempo, si la reforma no se executa en este 
instante, la imaginacion se enfria, las 
ofensas se olvidan, el entusiasmo se pier- 
de, y la malignidad alentada, recobra su 
audacia, principia á maquinar, y no pocas 
veces consigue malograr la revolucion: to- 
dos los vicios y pasiones perjudiciales se 
reproducen; y afectando patriotismo se 
reunen para levantar el grito, y hacer mil 
reclamaciones contra el nuevo sistema, á 
fin de destruirle, y de persuadir al pueblo, 
que los retardos de su execucion, demues- 
tran que es impracticable. Entonces el 


espíritu de discordia se introduce, infla- 


ma los corazones, y hace que se combatan, 
despedacen y destruyan mutuamente los 
partidos. En esta confusion moral y po- 
lítica, los mas débiles, y los menos auste- 
ros, llevados de la inquietud y arrastrados 
por la seduccion, abandonan la cosa pú- 
blica, y no pocas veces se unen á los mal- 
vados, contra los verdaderos patriotas, que 
procuran sostenerla con el valor mas he- 
roico, tomando por guia y apoyo, la virtud. 
En medio de este contraste, los mejores 
ciudadanos suelen ser víctimas de la perfi- 
dia: como su carácter enérgico se opone á 
toda transaccion de los derechos, no es 


muy difícil el maquiavelismo, pintarlos 


como los solos obstáculos, para el restable- 
cimiento de la tranquilidad general; y de 
este modo, hacerlos inmolar, baxo el títu- 
lo de alborotadores y anarquistas. En 
llegando á este punto; el gobierno pierde 
su fuerza y actividad, y empieza áú titu- 
bear: los legisladores intimidados por tan- 
tos clamores, por tantos desastres, y por 
tantas facciones, creen deber recurrir á los 
medios paliativos, y se aplican á buscar el 
modo de conciliar todos los intereses, (9) 
con lo cual echan á perder su plan, y 
presentan una legislacion inconsecuente, 





(9). Una revolucion política, que no es 
otra cosa que la recuperacion de los de- 
rechos del hombre, debe hacerse exclusiva- 
mente por el Pueblo: así tener considera- 
ciones con sus enemigos, es ir contra la 
primera regla que se debe seguir. La con- 
trariedad de principios y de opiniones, naci- 
da de la diversidad de pretensiones, no 
permite conciliar intereses tam opuestos; 
quererlo hacer, seria ensayarse en reunir 
elementos contrarios. 
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monstruosa y funesta al Estado: si no, es 
que antes de llegar esta época, el Pueblo 
desesperanzado de lograr la felicidad, se 
ha entregado á alguno, que le haya pro- 
metido su alivio, para ponerle despues el 
yugo. 


XII 


El primer cuidado de los lejisladores, 
que trabajan en la regeneracion de un 
pais, debe ser pues, el de no exponer al 
Pueblo á los furores de unas disensiones 
intestinas semejantes ; y esto no se pue- 
de conseguir, sino publicando inmedia- 
tantente su nueva forma de gobierno, y 
arrojando fuera del seno del cuerpo social, 
á todas aquellas personas reconocidas, por 
enemigos del nuevo sistema. Quando la 
soberanía del Pueblo, descansa particular- 
mente en su unidad; quando su felici- 
dad depende de su concordia; quando la 
prosperidad del Estado no puede ser sino 
el producto del concurso general de sen- 
timientos, y de esfuerzos hácia un objeto 
único, es un absurdo conservar en la aso- 
ciacion civil, hombres que alteran todos 
los principios, que aborrecen todas las 
leyes, y que se oponen á todas las medi- 
das. El destierro de unas gentes tan 
corrompidas é incorregibles, asegura la 
libertad, y evita la pérdida y muerte de 
muchos millares de ciudadanos, útiles y 
virtuosos. La regeneracion de un pueblo, 
no puede ser, sino el resultado de su ex- 
purgacion, despues de la qual, aquellos 
que quedan, no tienen más que un mis- 
mo espíritu,una misma voluntad, un 
mismo interes, el goce comun de los dere- 
chos del hombre, que constituye el bie- 
nestar de cada individuo. 


XIV 


Sin embargo, esta providencia sería una 
medida insuficiente, si en la nueva consti- 
tucion se olvidase cortar de raiz todas las 
causas que dan motivo á su aplicacion. 


Es indispensable establecer una constitu- 


cion, que fundada únicamente sobre los 
principios de la razon y de la justicia, ase- 
gure á los ciudadanos el goce mas entero 
de sus derechos: combinar sus partes de 
tal modo, que la necesidad de la obedien- 
cia á las leyes y de la sumision de las vo- 
luntades particulares á la general, dexe 
subsistir en toda su fuerza y extension, la 
soberanía del pueblo, la igualdad entre los 
ciudadanos y el exercicio de la libertad 
natural: es necesario crear una autoridad 
vigilante y firme, una autoridad sabiamen- 
te dividida entre los poderes, que tengan 
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gus límites invariablemente puestos, y que 
exerzan el uno sobre el otro, una vigilan- 
cia activa, sin dexar de estar sujetos 4 con- 
tribuir á un mismo fin. Con esta medida, 
la gerarquía necesaria para arreglar y ase- 
gurar el movimiento del cuerpo social, 
conserva su fuerza equilibrada en todas 
sus partes, sin oposicion, sin obstáculos, 
sin interrupcion, sin lentitud parcial, sin 
precipitacion destructiva y sin infraccion 
alguna. Esta proporcion tan exacta, nace 
principalmente de los elementos bien com- 
binados de las autoridades y de su número 
indispensable. Nada mas funesto para un 
Estado que la creacion de funciones pú- 
blicas que no son de una utilidad positiva: 
no es sino una profunda ignorancia y mas 
freqúentemente la ambicion, el orgullo ó 
el amor propio quien propone tales fun- 
ciones: estos empleos no ofrecen sino el 
espectáculo peligroso de la inercia y del 
fausto, donde no se debia ver sino activi- 
dad y anhelo al servicio de la Patria ; así, 
ellos pervierten por el mal exemplo, impi- 
den el curso del gobierno por su inutili- 
dad y apuran al Estado consumiéndole su 
sustancia. 


XV 

Importa tener siempre presente, que la 
verdadera esencia de la autoridad, la sola 
que la puede contener en sus justos lími- 
tes, es aquella que la hace colectiva, elec- 
tiva, alternativa y momentánea. 

Conferir 4 un hombre solo todo el po- 
der, es precipitarse en la esclavitud, con 
intencion de evitarla, y obrar contra el ob- 
jeto de las asociaciones políticas, que exi- 
gen una distribucion igual de justicia en- 
tre todos los miembros del cuerpo civil: 
esta condicion esencial, no puede jamas 
existir, ni se pueden evitar los males del 
despotismo, si la autoridad no es colecti- 
va: en efecto, quanto mas se la divide, 
tanto mas se la contiene ; pues lo que se 
reparte entre muchos, no llega á ser nun- 
ca propiedad de uno solo. La facultad de 


disponer arbitrariamente un hombre de 


todos los negocios de un Estado, es la que 
le facilita las usurpaciones graduales, has- 
ta abrogarse el poder supremo; pero 
quando cada individuo se halla confundi- 
do entre una multitud, y no puede distin- 
guirse, sino por los talentos y las virtudes, 
que excitan igualmente la envidia de sus 
rivales; quando las mismas pasiones for- 
man un contrapeso de las voluntades de 
todos contra la de cada uno ; quando nin- 
guno puede tomar resolucion sin el con- 
sentimiento de los otros ; quando en fin la 
publicidad de las deliberaciones, contiene 





á los ambiciosos, ó descubre su perfidia, se 
halla en esta disposicion una fuerza, que 
se opone constantemente á la propension 
que tiene todo gobierno de una sola, ó de 
pocas personas, de atentar contra la liber- 
tad de los pueblos, por poco que se le per- 
mita extender su poder. En conseqiiencia 
de lo expuesto, el número de miembros 
que ha de componer una autoridad consti- 
tuida, debe calcularse por la extension de 
los poderes delegados á esta misma auto- 
ridad, á fin de que su fuerza la quede to- 
da entera, anulándose para los funciona- 
rios; cuya influencia ¿ge disminuye natu- 
ralmente, 4 proporcion que se aumenta el 
número de sus colegas; pues á medida 
que este se acrecienta, el conjunto de co- 
nocimientos, de medios y esfuerzos, se ha- 
ce tanto mas considerable, lo que estable- 
ce un justo equilibrio en el centro mismo 
de cada autoridad y hace que las delibera- 
ciones salgan mas bien reflexionadas. 
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Una tan grande propension, como mues- 
tran los funcionarios públicos á la usurpa- 
cion de los derechos del Pueblo, pide sin 
duda, que el exercicio del poder esté libre 
de todo lo que puede proporcionarles me- 
dios para conseguirlo: por esto, no es su- 
ficiente: que la autoridad sea colectiva, 
es necesario tambien que sea electiva. 
Este es uno de los principios fundamenta- 
les de la democracia, uno de los principa- 
les actos de la soberanía del Pueblo, una 
parte esencial de los derechos de la igual- 
dad, y la mayor garantía de la libertad 
pública. ¡Qué mayor absurdo, que delegar 
el exercicio del poder, sin hacer eleccion 
de aquellos á quienes se confiere ! La se- 
guridad y prosperidad pública, no son de 
tan poca consideracion, que se pueda con- 
fiar este cuidado á qualesquiera: un negocio 
de tanta gravedad y de tan grandes con- 
seqiiencias, exige ser ordenado como co- 
rresponde. No todos nacen con las mis- 
mas disposiciones, tienen un mismo mé- 
rito, y poseen las cualidades necesa- 
rias para desempeñar debidamente las 
funciones públicas, la mayor parte de 
las quales piden, no solamente unos cono- 
cimientos adquiridos, sino mucha pruden- 
cia, zelo y actividad. stas verdades de- 
muestran evidentemente el grande error 
con que proceden, y los males á que se. 
exponen todos los pueblos que se 
gobernar por autoridades hereditarias. 
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La nacion que ha perdido el derecho de 


exan 








elegir sus funcionarios públicos, ha sufri- 
do ya el mayor ultrage que puede hacerse 
contra su dignidad: á ella le compete ex- 
clusivamente esta prerogativa, y ninguno 
es mas interesado en su conservacion y 
buen uso. Si el pueblo no puede ser al 
mismo tiempo representante y representa- 
do, administrador y administrado, juez y 
parte; si la armonía civil pide que haya 
ciudadanos encargados particularmente de 
hacer executar las leyes y de vigilar sobre 
la seguridad pública, para conciliar este 
órden de cosas con la soberanía del Pue- 
blo, es necesario que tenga perpetuamen- 
te baxo su dependencia aquellos á quienes 
delega el exercicio de su poder. El nom- 
bramiento hecho inmediatamente por el 
Pueblo, conserva á éste el derecho de su- 
premacía, y no trasmite á los funciona- 
rios públicos sino el simple título de man- 
datarios: en este caso, no pueden descono- 
cer gu principal creador, lo que hace que 
le respeten, Ó al ménos que le tengan 
cierta consideracion. Una Nacion no tie- 
ne influencia alguna civil, es una expec- 
tadora pasiva y muda de la destruccion 
sucesiva de todos sus derechos; en una 
palabra, es esclava Ó está muy cerca de 
serlo, desde que el exercicio de la autori- 
dad, aunque no sea hereditario ó venal, 
se encuentra solamente abandonado á la 
eleccion de uno ó de pocos hombres. 
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Nada presta mas ventaja al agrandeci- 
miento rápido del ascendiente importante, 
que procuran adquirirse los ambiciosos, 
como el poder ser dispensadores de los em- 
pleados públicos ; semejante facultad, es 
contraria á todos los principios republica- 
nos, no solamente porque el favor, la intri- 
ga y la seduccion, pueden mejor emplear- 
se, sino porque esto es rodear á aquellos 
que disponen de las plazas, de cortesanos 
viles, que obtienen los empleos comun- 
mente 4 fuerza de bajezas: ademas, esto 
es quitar la fuerza y vigor al talento, y 
substituir 4 una digna emulacion, una ri- 
validad ambiciosa y torpe: últimamente, 
aquel que elije se muestra menos un juez, 
que un protector, que tiene tantos intri- 
gantes en el Estado, como criaturas hace: 
gu crédito es muy grande y sólido, luego 

ne sabo ligar con su existencia política, 
el interes de todos los que ha colocado, y 
la esperanza de todos los que le piden. 
He aquí cómo uno se hace señor insensi- 
blemente, de todas las autoridades políti- 
cas y militares, dándoselas á sus favoritos; 
de suerte, que el pueblo por haber olvida- 
do el exercicio del derecho de eleccion, ve 
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sacrificados todos log demas, 4 cualquiera 

ue se apodera de estos nombramientos. 

e este modo han sido las naciones encade- 
nadas y tiranizadas por las instituciones 
mismas establecidas para conservar en li- 
bertad. ¿En qué consiste, que en los Es- 
tados monárquicos, la fuerza armada, sa- 
liendo del seno del Pueblo, se hace siem- 
pre el instrumento ciego de la opresion de 
sus conciudadanos? Consiste, en que se 
encuentra en las manos, y á la disposicion 
del tirano, que se hace señor absoluto, 
nombrando todos los xefes de la milicia: 
estos, estándoles enteramente obligados, 
transforman á su voz los defensores del 
Estado, en asesinos de la Patria: por esto, 
el déspota no busca la experiencia, el valor 
ni el mérito: para él es suficiente que sean 
los cortesanos mas viles, y los esclavos 
mas arrastrados. Esta es la causa de que 
en España se vean casi siempre á la cabe- 
za de nuestras tropas oficiales jóvenes, 
ineptos, presuntuosos é insolentes, mien- 
tras que la mayor parte de los antiguos y 
valientes militares, vejetan y mueren sin 
ascenso alguno. En cuanto á lo civil, las 
elecciones confiadas 4 un hombre investi- 
do de la autoridad, producen los mismos 
inconvenientes, y acaban de sellar la tira- 
nía, que la violencia y las armas han crea- 
do. Estos males se evitan, y las eleccio- 
nes son mas acertadas, cuando se hacen 
por el Pueblo y en presencia de la mnlti- 
tud. 
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La publicidad de las opiniones, y de las 
deliberaciones, es absolutamente necesaria 
en una república: no se debe hacer jamas 
uso, sino del escrutinio verbal. Mal haya 
aquel, que teme dar su voto, su parecer ó 
dictámen en alta voz: sus intenciones no 
pueden ser buenas: no hay sino la maldad 
que pida la obscuridad y el silencio: una 
accion loable, noencuentrasino recompensa 
en la publicidad, y pretender que esta 
perjudique á la libertad de los que votan, 
es lo mismo que quejarse de la claridad del 
sol, que incomoda tanto á los malhechores. 
La publicidad es la mas fuerte columna de 
libertad; porque ella es un freno para los 
malvados, ó la causa de su perdicion: ella 
es la prueba que manifiesta las intenciones 
de cada uno hácia todos, y el testimonio 
público de su conciencia y de sus deberes. 
Todo el efecto de las elecciones populares, 
se pierde en el mismo dia que se deroga es- 
te principio: desde este instante, la ambi- 
cion hace un grande adelantamiento, y con 
la intriga que la acompaña, logra el buen 
éxito de sus pérfidos proyectos, 
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XX 


Conviene que el Pueblo esté bien per- 
suadido de la importancia de la buena elec- 
cion de los funcionarios públicos; que crea 
firmemente, que su suerte, que su desgra- 
cia ó felicidad, dependen enteramente de 
esta eleccion: penetrado de esta verdad, 
hará que recaigan siempre estos nombra- 
mientos, en hombres de conocido mérito, 
zelo, rectitud y buena conducta: Si es 
suficiente hablar con elocuencia y audacia, 
sin unir, ni moralidad, ni civismo aproba- 
do, se abre la puerta á los malvados y char- 
latanes: si exige que un ciudadano, para 
obtener un empleo público, haya exercido 
antes por largo tiempo, una profesion útil, 
Ó que tenga cierta renta en bienes raices, 
se rompe el equilibrio de la igualdad, se 
da toda la influencia á la fortuna, y se 
consagra la inaccion, conducto de todos 
los vicios: sino se fixa, como única circuns- 
tancia, que ninguno pueda llegar 4 ser 
funcionario público, sin justificar primero, 
su amor á la Patria, y ademas una condue- 
ta sin tacha, no por unas certificaciones 
mendigadas, ó una informacion de vida 
y costumbres, que no es mas que una vana 
fórmula, sino satisfaciendo á todo cargo, 
de un modo concluyente, la eleccion corre 
riesgo de ser pésima, y el modo de elegir 
es vicioso. Cuando no se tiene certidum- 
bre de la pureza de costumbres, de aquel 
á quien se confia un empleo público, ¿có- 
mose ha de esperar, que se mantenga 
exento de toda prevaricacion, hallándose 
expuesto 4 mas grandes tentaciones que 
en la vida privada? Para formar concep- 
to de un hombre, no hay mas que exami- 
nar cuales son sus protectores, Ó sus con- 
trarios; y la moralidad de estos, es la ver- 
dadera piedra de toque de sus sentimien- 
tos. Sobre todo, en las grandes asambleas, 
es difícil engañarse en cuanto al mérito de 
algunos hombres, porque no faltan buenos 
ciudadanos, que con energia atacan y ma- 
nifiestan la falacia, lnego que se presenta; 
y la virtud tiene tanto imperio, que basta 
la reclamacion de un hombre de bien, para 
frustrar todo manejo clandestino, y con- 
fundir la ambicion: la perfidia tiene tan- 
tos que la observen, que no puede menos 
de ser descubierta. 


XXI 


Si es posible que con esta publicidad de 
votos, el Pueblo haga malas elecciones, 
se quita toda mala conseqiiencia, haciendo 
la autoridad alternativa y momentánea. 
La perpetuidad de los empleos en las Re- 
públicas, es la que constituye la aristocra- 


cia; y en todos los Estados, de cualquiera 
forma que sean, lo que abre la puerta 4 
todos los abusos, y 4 todo género de opre- 
sion. =. 
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Los funcionarios públicos, que lo son 
por toda su vida, ó por un largo espacio 
de tiempo, rompen el equilibrio de la de- 
mocracia, estorbando que cada ciudadano, 
llegue á su vez, al puesto que pueda mere- 
cer. Cuando losempleos no son perpetuos, 
cada uno teniendo la esperanza de poderlos 
obtener, no piensa mas que en hacerse 
digno de ellos” entónces las funciones de- 
xan de ser un patrimonio, para algunos in- 
dividuos, que se dedican exclusivamente á 
esta carrera, como otros se aplican á un 
arte ú oficio: los que entran en los em- 
pleos con este espíritu mercantil, es visto 
que los cumplen necesariamente por su 
propio interes, y no para la utilidad gene- 
ral. Los empleos públicos, no deben ser 
sino una preferencia dada, por un corto es- 
pacio de tiempo, y sobre sus ocupaciones 
diarias, á los cuidados particulares que 
exige la Patria, con el deseo de justificar 
por su exacto eumplimiento, la eleccion 
hecha por sus conciudadanos. Así, estos 


empleos nada deben ofrecer, que pueda 


despertar la ambicion 6 el orgullo: es ne- 
cesario que no sean un camino para la 
dominacion, ni un conducto para la fortu- 
na: es necesario que no se pueda recoger 
mas, que la gloria de haber hecho su de- 
ber, ó la ignominia de haber cumplido mal 
la obligacion mas sagrada: en una palabra, 
es necesario que al fin de la carrera, no sea 
uno mas poderoso, ni menos considerado; 
mas rico, ni mas pobre. 
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Limitando el tiempo del exercicio de la 
autoridad, se quiebra el resorte de las pa- 


siones, antes que tenga tiempo de esten-. 


derse; se pone un término á las faltas y á 
los errores de la ignorancia; se preserva al 
que la exerce de todo extravío, á que la 
seduccion ó el vicio le pueden arrastrar, Ó 
al menos se le contiene; y se quita al mis- 
mo tiempo aquella negligencia tan perju- 
dicial, que se apodera comunmente, del que 
está por largo tiempo ocupado en este mi- 


nisterio: en fin, la alternativa de las fun- 


ciones públicas, no solamente restituye ú 
todo cindadano el derecho que tiene de 
aspirar á ellas; sino que haciendo pasar 
sucesivamente un gran número por los 
empleos, es causa que se multipliquen los 


hombres grandes; lo que quita á ciertos 











individuos, la pretension y vanidad de 
hacerse mirar como unos seres necesarios. 
Cuando uno se halla apoderado de un em- 
pleo, cuyo exercicio es perpetuo, no tiene 
el mayor interes en conducirse bien: al 
contrario cuando sabe que á una época de- 
terminada, ha de ser removido, en ese ca- 
s0, procura esmerarse en el cumplimiento 
de su obligacion, é ilustrar su tiempo con 
hechos gloriosos, para hacerse merecedor 
otra vez de la confianza del Pueblo. Ade- 
mas, el continuo recuerdo de que en bre- 
ve, ha de volver á entrar en la clase de 
simple ciudadano, le obliga á no abusar de 
su poder, y arrojar lejos de sí toda consi- 
deracion facticia, toda mira interesada: y 
si por desgracia incurre en estos vicios, no 
le es permitido hacerlo por largo tiempo, 
ni impunemente, 


XXIV 


La larga duracion del goce de los pode- 
res, da á los que están exerciéndolos, un 
ascendiente el mas peligroso: la habitud 
los identifica insensiblemente con su em- 
pleo; de suerte que acaban por hacerse 
señores, y en lugar de seguir la lejislacion 
que se les ha prescrito, mandan solo segun 
su capricho, y las reglas de su ambicion. 
Cuando el Pueblo está acostumbrado á no 
ver sino unos mismos hombres en las fun- 
ciones públicas, presta difícilmente su con- 
fianza, á aquellos que no los han obtenido 
nunca; porque se presume, que el que tie- 
ne experiencia en un exercicio, es preferi- 
ble al que con mas talentos, tiene menos 
conocimientos prácticos. Esto es lo que 
da tanta fuerza 4 los ambiciosos, para ha- 
cerse dueños del poder, una vez que han 
logrado exercerle; y esto es loque ha 
causado la servidumbre, yla pérdida de 
todos los Pueblos libres. Para hacer valer 
semejantes pretensiones, afectan los mal- 
vados lamentarse del corto número de su- 
getos hábiles; pero cuanto mas raros sean, 
menos fuerza tiene su razon; pues en este 
caso, hay mas necesidad de formarlos, y 
de buscar todos los medios de instruir á 
un mayor número; cosa, que no podrá efec- 
- tuarse nunca, si unas mismas personas son 
. conservadas siempre en los empleos: es 
necesario que aquellos que han nacido con 
los talentos y disposicion que se requiere, 
puedan á su turno hacer su ensayo, y de 
este modo instruirse: los primeros que en- 
traron en los empleo3, no sabian mas que 
log otros, al tiempo de su nombramiento: 
las disposiciones que se tienen, pueden 
perfeccionarse por el estudio; pero la ex- 
periencia, no se adquiere sino por la prác- 
tica. El inconveniente de conferir un 
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empleo á un ciudadano sin experiencia, pero 
inteligente y lleno de zelo, no tiene compa- 
racion con el riesgo de perpetuar el poder en 
hombres que la costumbre de mandar lle- 
na de ambicion y de orgullo. Es pues 
evidente que las autoridades deben ser 
alternativas y momentáneas; y que fixado 
el tiempo de su exercicio, no se puede ha- 
cer excepcion alguna de esta regla, sin 
perjudicar la igualdad, y comprometer la 
libertad pública. La virtnd mas pura, el 
mérito mas grande, el reconocimiento ma- 
yor, no pueden jamas autorizar la infrac- 
cion de los principios, que prescriben la 
justa limitacion de los poderes, y del exer- 
cicio de las funciones públicas; aun en los 
peligros mas inminentes de la Patria; aun 
en las circunstancias mas desgraciadas que 
pueden presentarse en medio de una crisis 
revolucionaria, no debe cometer semejante 
exceso. Teda excepcion de la ley comun, 
hecha en favor de un individuo, es un 
atentado cometido contra los derechos de 
los demas: todo poder mayor, que aquel 
ue se da á algun otro, no puede ser con- 
ado á un solo individuo, ni por su vida, 
ni por un largo espacio de tiempo, sin con- 
ferirle una influencia anexa á su persona y 
no á sus empleos, y sin ofrecer aun su am- 
bicion, los medios de arruinar la libertad 
pública, ó á lo menos de intentarlo. 


Aun no es bastante que la autoridad 
sea colectiva, electiva, alternativa y mo- 
mentánea : con el tiempo, la ambicion 
llega á romper estas trabas, por poco que 
la sea permitido hacer algun ensayo im- 
punemente : es necesario, pues, que los lí- 
mites de la autoridad sean tan positivos, 
que aquellos á quienes esté confiada, no 
puedan de manera alguna, engrandecer, 
ni estrechar su circunferencia, sin sufrir 
la pena impuesta á qualquiera que cometa 
un atentado contra la seguridad pública, 
qu reside particularmente en la integri- 

ad. de la Constitucion. 


XXV 


Todos log empleados son responsables 
al Pueblo, de su conducta; pero esta 
responsabilidad “no es real, sino quando 
el ciudadano encargado de la execucion 
de las leyes, al fin de su comision, es so- 
metido á un exámen riguroso. Si la 
autoridad impone comunmente silencio 
al ciudadano débil y sin apoyo, ¿ como 
se han de reparar sus vexaciones, si no se 
roporciona ocasion de manifestarlas ? 
eben pues establecerse, por todos moti- 
vos, estas residencias, y executarse con 
toda eserupulosidad. ¿Qué mayor satis- 
faccion para un empleado público, que el 
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reconocimiento de todos sus concindada- 
nos, quando haya desempeñado debida- 
mente su comision? Pero al contrario, 
¿que oprobio mas grande, quando las 
víctimas que haya hecho se presenten, y 
le pongan delante de sus ojos todos los 
crímenes que haya cometido, y el pueblo 
indignado dé la gravedad de sus delitos, 
le haga cubrir de infamia Ó arrastrar al 
suplicio ? 


XXVI 


Conviene tener entendido, que si una 
nacion no se empeña fuertemente en su 
regeneración, para recobrar su libertad ; 
que si ella misma no es (por decirlo así ) 
quien obra su reforma, por medio de ciu- 
dadanos que representen la universalidad, y 
acuerden por ella; y que si la constitu- 
cion y todas las leyes, no son recopiladas, 
para ser presentadas con confianza al Pue- 
blo y sometidas á su sancion, será impo- 
sible que haya jamas un buen gobierno, 
ni nna sabia legislacion ; pues, ó el Pue- 
blo, no teniendo parte en lo que se hace, 
no lo apreciará en nada, nise encargará 
de sostenerlo, ó lo que sucede mas comun- 
mente, sus derechos serán siempre sacri- 
ficados por sus representantes, que en na- 
da cuentan con él. 


XXVII 


De todo lo espuesto resulta, que el buen 
suceso de una revolucion depende, tanto 
del Pueblo, como de sus legisladores : del 
Pueblo, porque es indispensable que co- 
nozca la gran distancia que hay de sus 
costumbres actuales, al modo con que de- 
bia vivir; y por consiguiente, que pa- 
ra destruir esta habitud tan viciosa, y 
romper los lazos que tienen sujeta su al- 
ma á tanto error é ignorancia, á tanta 
pasion desarreglada, y 4 tanta práctica 
antigua, es necesario que se venza á sí 
mismo, haciendo un sacrificio de todos 
sus errores ; esfuerzo, tanto mas grande 
para el hombre, quanto no puede ser si- 
no la obra de una resolucion vigorosa, de 
nn entusiasmo generoso, revolucionario, 
vehemente, sostenido y gobernado por 
los consejos de la razon. Delos legisla- 
dores, porque de sus luces y probidad, de- 
pende tomar las medidas con exactitud, 
y dar á la empresa una direccion invaria- 
ble, y una solidez indestructible : por lo 
que, no es suficiente para el exacto de- 
sempeño de un empleo semejante, el que 
sean hombres instruidos y celosos, es ne- 
cesario, que estén libres de preocupacio- 
nes y errores, de pasiones y parcialida- 








des ; que hayan reflexionado maduramen- 
te sobre la naturaleza de las cosas, y el 
carácter de los hombres ; que sepan 
atraerlos por la fuerza de los principios, y 
no por la violencia ; que conozcan la in- 
fluencia del clima, sobre lo moral y lo fí- 
sico, y la influencia aún mas grande, de 
los usos antiguos, que solo su antigúedad 
hace respetarlos ciegamente ; que sepan 
calcular con exactitud las relaciones so- 
ciales, por un conocimiento fixo de todos 
sus enlaces, y que determinen ántes, quál 
será el juego de los nuevos resortes polí- 
ticos, puestos en movimiento ; que com- 
binen igualmente los resultados de su ac- 
cion por afuera, y que midan la prepon- 
derancia que podrá tener el pueblo .rege- 
nerado, en la balanza de las Naciones, ya 
por su gobierno, ya por su comercio. 
Despues de haber trazado el plan, es in- 


' dispensable que le lleven adelante con fir- 


meza, sin exasperar á nadie; y que ha- 
Men el arte de merecer la confianza públi- 
ca, al tiempo mismo que destruyen una 
infinidad de intereses particulares : es ne- 
cesario que sepan sostenerse en una eleva- 
cion que siempre vaya creciendo, por el 
bien que se operi ; que miren solamente 
la masa del pueblo, sin distinguir los in- 
dividuos ; que caminen entre la sabiduría 
y el vigor, la justicia y la razon, la esta- 
bilidad y los principios ; en una palabra, 
que no se detengan por pequefios embara- 
zos, por vanos clamores, por débiles con- 
trariedades ; que no se atemoricen por al- 
gunos contratiempos parciales ; que ten- 
gan la serenidad de espíritu necesaria, 
para preveerlo todo, para prevenirlo, y 
remediar sin dilacion los males accidenta- 
les : en fin, que sean tan grandes como la 
obra en que se ocupan, tan respetables 
como el Pueblo de quien sellan los dere- 
chos ; que estén profundamente penetra- 
dos de sus obligaciones, que tengan siem- 
pre presente, que un olvido, una ligereza, 
una debilidad, puede costar muchas lá- 
grimas y sangre á una multitud de ciuda- 
danos. La qualidad primera de un legis- 
lador, es la abnegacion de sí mismo : de- 
be mirar exclusivamente en sus trabajos, 
el bien general, y no esperar otra recom- 
pensa de sus fatigas, de sus esfuerzos, 
que la gloria de haber atraido la virtud 
entre los hombres, presentándoles leyes 
propias para lograr su felicidad. ¡ Dicho- 
sa tú, amada Patria mia, si logras unog 
legisladores tan sabios y virtuosos ! 


XXVIII 


He aquí las principales máximas, que 
conducen al buen éxito de una reyolu- 
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cion : he aquí los principios generales, 
A se deben seguir para establecer una 
onstitucion sabia, justa y permanente. 


XXIX 


Americanos de todos estados, profesio- 
nes, colores, edades y sexo : Habitantes 
de todas las provincias : 
vos Pobladores, que veis con dolor la des- 
graciada suerte de vuestro País; que 
amais el órden, la justicia y la virtud ; y 
que deseais vivamente la libertad : oid la 
voz de un Patriota reconocido, que no os 
habla, ni aconseja, sino por vuestro bien, 
por vuestro interes y por vuestra gloria. 
La Patria, despues de trescientos años de 
la mas inhumana esclavitud, pide á voces, 
un gobierno libre : la hora para el logro 
de un bien tan grande y precioso, ha lle- 
gado ya : las circunstancias nos convidan 
y favorecen : reunúmonos pues inmedia- 
tamente para tan heróico fin : imponga- 
mos silencio 4 toda otra pasion, que no 
sea la del bien público; contribuyamos 
todos, con nuestras luces, con nuestras 
haciendas, con nuestras fuerzas, con 
nuestras vidas, al restablecimiento de la 
felicidad general ; sacrifiquémoslo todo, 
si es necesario, para el bien de la Patria : 
tomemos todos las armas : sí, á las armas, 
á las armas todos: resuene por todas 
partes, viva el Pueblo soberano y muera 
el despotismo. Porfiemos todos en ser los 
primeros á romper las cadenas de la es- 
clayvitud : vosotros intrépidos y vale- 
rosos Guerreros, unios inmediatamente 
al Pueblo y sostened su partido : Ministros 
de Jesuchristo, exhortad á todos á la de- 
fensa de sus derechos, rogad á Dios por 
el pronto y feliz logro de esta empresa : 
individuos del Bello sexo, contribuid tam- 
bien con vuestro poderoso influxo : Es- 
posas fieles y tiernas Madres, animad á 
vuestros maridos, á vuestros hijos : cas- 
tas Viudas y Doncellas honradas, no ad- 
mitais favores, ni deis vuestras manos á 
quien no haya sabido pelear valerosamente 
por la libertad de la Patria : nadie tenga 

or buen marido, por buen hijo, por buen 

ermano, por buen pariente, ni por buen 
paisano, á todo aquel que no defienda con 
el mayor teson la causa pública : á todo 
aquel que volviese la espalda al enemigo : 
tiemble este á nuestra presencia : llénese 
de terror y espanto, al ver nuestra intre- 
BES nuestro valor y constancia : quede 

e una vez confundido el vicio, exaltada 
la virtud, destruida la tiranía y triun- 
fante la libertad. 


Patricios y nue- 
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Derechos del hombre y del ciudadano. 
Artículo 1 


El objeto de la sociedad, es el bien co- 
mun : todo gobierno es instituido para 
asegurar al hombre el goce de sus dere- 
chos naturales é imprescriptibles. 


II 


Estos derechos son, la igualdad, la li- 
bertad, la seguridad y la propiedad. 


TI 


Todos los hombres son iguales por na- 
turaleza, y por la ley. 


IV 


La ley, es la declaracion libre y solem- 
ne de la voluntad general : ella es igual 
para todos, ya sea que proteja, ya que 
castigue : no puede ordenar sino aquello 
que es justo y útil á la sociedad, ni pro- 
hibir sino lo que es perjudicial. 


V 


'Podos los ciudadanos tienen igual dere- 
cho para obtener los empleos públicos : 
los pueblos libres no conocen otros moti- 
vos de preferencia en sus elecciones, que 
la virtud y el talento. 


vI 


La libertad consiste en poder hacer to- 
do lo que no perjudica á los derechos de 
otro : tiene por principio la naturaleza, 
por regla la justicia, y por salvaguardia, 
la ley : sus límites morales se contienen 
en esta máxima : Vo hagas ú otro lo que 
no quieres que te se haga ú ti. 


VII 


ll derecho de manifestar su modo de 
pensar y opiniones, sea por medio de la 
prensa Ó de qualquiera otro modo, y el 
de juntarse pacíficamente, no pueden ser 
prohibidos. 

La necesidad de dar á conocer sus dere- 
chos supone, ó la presencia ó el reciente 
recuerdo del despotismo. 


VIH 


La seguridad consiste, en la proteccion 
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ácordada por la sociedad á cada uno de sus 
miembros, para la conservacion de su 
persona, de sus derechos y de sus propie- 
dades. 


IX 


La ley deba protejer, así la libertad pú- 
blica como la de cada individuo en par- 
ticular, contra la opresion de los que go- 
biernan. 


> 


X 


Ninguno debe ser acusado, preso, ni 
detenido, mas que en los casos determina- 
dos por la ley, y segun las fórmulas pres- 
critas por ella. Todo ciudadano llamado, 
ó requerido por la autoridad de la ley, 
debe obedecer al instante ; si se resiste, se 
hace culpable. 


XI 


Todo acto executado contra un hombre 
fuera de los casos y sin las fórmulas que 
la ley determina, es arbitrario y tiránico : 
aquel contra quien se quiera executar, tie- 
ne derecho para resistirse. 


XII 


Aquellos que solicitasen, expidiesen, 
firmasen, executasen, Ó hiciesen executar 
actos arbitrarios, son culpables y deben 
ser castigados. 


XI! 


Todo hombre debe ser tenido por inocen- 

te hasta tanto que haya sido declarado 
culpable : si se juzga indispensable su 
prision, todo rigor que no sea necesario 
para asegurarse de su persona, debe pro- 
hibirse severamente por la ley. 


XIV 


Ninguno debe ser juzgado, ni castigado 
ántes de haber sido oido, ó llamado legal- 
mente, y en virtud de una ley promulga- 
da ántes de haber cometido el delito. La 
ley que castiga delitos cometidos ántes de 
su publicacion, es tiránica : el efecto re- 
troactivo dado á la ley, es un crimen. 


XV 
La ley no debe imponer sino penas ab- 
solutas y evidentemente necesarias ; las 


penas deben ser proporcionadas al delito, 
y útiles á la sociedad. 


XVI 


El derecho de propiedad, es aquel que 
pertenece á todo ciudadano de gozar y de 
disponer á su gusto, de sus bienes, de sus 
adquisiciones, del fruto de su trabajo y 
de su industria. 


XVII 


Ningun género de trabajo, de cultura, 
ni de comercio, se puede prohibir á los 
ciudadanos. 


XvIll1 


Todo hombre puede entrar al servicio 
de otro : entre el hombre que trabaja, y 
aquel que le emplea, no puede exis- 
tir mas que una obligacion mútua de cul- 


dado y de reconocimiento. . 


XIX 


Ninguno puede ser privado de la me- 
nor porcion de su propiedad sin su con- 
sentimiento, sino es en el caso de que una 
necesidad pública legalmente probada lo 
exija, y baxo la condicion de una justa y 
anticipada indemnizacion. 


XX 


Ninguna contribucion: puede ser im 
puesta con otro fin que el de la utilidad 
general : todos los ciudadanos tienen de- 
recho de concurrir 4 su establecimiento, 
de vigilar sobre su empleo, y de hacerse 
dar cuenta. 


XXI 


Los socorros públicos son una obliga- 
cion sagrada : la sociedad debe mantener 
á4 los ciudadanos desgraciados, ya sea pro- 
curándoles ocupacion, ya asegurando mo- 
dos de existir á aquellos que no están en 
estado de trabajar. 


XXII 


La instruccion es necesaria ú todos : la 


sociedad debe protejer con todas sus fuer- 
zas los progresos del entendimiento hu- 
mano, y proporcionar la educacion conye- 
niente á todos sus individuos, 
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XXI! 

La seguridad social consiste en la union 
de todos, para asegurar á cada uno el go- 
ce y la conservacion de sus derechos. 

Esta seguridad está fundada sobre la 
soberanía del pueblo. 


XXIV 


Ella no puede subsistir, si los límites 
de las funciones públicas no están clara- 
mente determinados por la ley, y si la res- 
ponsabilidad de todos los funcionarios no 
está asegurada. 


XXV 


La soberanía reside en el pueblo, es 
una é indivisible, imprescriptible é inalie- 
nable. 


XXVI 


Ninguna porcion del pueblo, puede 
exercer el poder del pueblo entero, pero 
cada parte de la soberanía en junta, debe 
gozar del derecho de manifestar su volun- 
tad, con una libertad entera. 


XXVII 


Todo individuo que usurpase la sobera- 
nía, sea al instante muerto por los hom- 
bres libres. 


XXVIII 


Un pueblo tiene en todo tiempo el de- 
recho de examinar, reformar ó mudar su 
Constitucion. 

Una generacion no puede someter á sus 
leyes las generaciones futuras. 


XXIX 


Cada ciudadano tiene un derecho igual 
para concurrir á la formacion de la ley, y 
al nombramiento de sus diputados ú de 
sus agentes. : 


XXX 


Los empleos públicos son esencialmen- 
te temporales, nunca deben ser considera- 
dos como distinciones, ni como recompen- 
sas, sino como obligaciones. 


XXXI 
Los delitos de los diputados del pueblo 
TOMO III 6l 
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y de sus agentes, jamas deben quedar sin 
castigo : ninguno tiene el derecho de pre- 
tender ser mas impune que los demas c1u- 
dadanos. 


XXXII 


El derecho de presentar peticiones á los 
depositarios de la autoridad pública, no 
puede en ningun caso ser prohibido, sus- 
pendido, ni limitado. : 


AE 
La resistencia 


seqúencia de los 
bre. 


á la opresion, es la con- 
otros derechos del hom- 


XXXIV 


Hay opresion contra el cuerpo social, al 
punto que uno solo de sus miembros es 
oprimido ; y hay opresion contra cada 
miembro en particular, á la hora que la 
sociedad es oprimida, 


XXXV 


Quando el gobierno viola log derechos 
del pueblo, la insurrección es para úste y 
para cada uno de sus individuos, el mas 
sagrado é indispensable de sus deberes. 


Máximas Republicanas. 


No basta el no hacer mal alguno; 
es necesario hacer todo el bien 
que se puede. 


El buen republicano cree firmemente 
que hay un Dios: á este Ser Supremo con- 
sagra sus primeros pensamientos y alaban- 
zas, y rinde incesantemente sus homena- 
ges : él es quien le dió un alma inmortal, 
quien recompensa la virtud, castiga el vi- 
cio y ha hecho á todos los hombres libres 
é iguales. - 


El culto mas digno de Dios, es la ob- 
servancia de sus preceptos, la práctica de 
las virtudes y delos derechos del hom- 
bre. 


Aquel que sirve bien 4 su patria, con 
sus talentos y con sus brazos, sirve bien 
al Ser Supremo. 


La patria es el objeto amado de todo 
hombre de bien : la libertad y la igualdad 
son dones del cielo que una república vir- 
tuosa no pierde jamas, 


AD 


El hombre libre no mira mas que á su 
patria : en todo lo que hace, en todo lo 
que emprende, siempre la tiene pre- 
sente. - 


El amor de la patria, tiene la virtud por 
basa. 


El hombre virtuoso encierra el cumpli- 
miento de sus deseos en la observancia de 
las leyes de su país : toda su gloria con- 
siste en seguirlas religiosamente. ; 


El buen patriota trabaja para el bien 
general; siempre une su propio interes al 
de todos sus conciudadanos, 


El amor á la patria purifica log cora- 
zones, corrobora la virtud, fixa y asegura 
la independencia del universo: el solo pro- 
duce los héroes y los grandes hombres' y 
con él se puede todo. 


La patria aprecia las denunciaciones 
verdaderas y fundadas ; pero aborrece la 
calumnia : la ley castiga con la pena del 
talion á los falsos delatores. 


Las buenas costumbres, el desinteres y 
la frugalidad, preservan del estado de es- 
clavitud : el desenfreno destruye la salud : 
la envidia está casi siempre unida con el 
crímen ; la ambicion produce la discordia 

la intriga la pérdida de la estimacion del 
hombre de bien. Ago 


En una república, el hombre no se 
pertenece 4 sí mismo : pertenece todo en- 
tero ála causa pública, da cuenta á su patria 
- detodas sus acciones, del empleo de su tiem- 
po, y de sus modos de existir: procura 
la ilustracion de sus hermanos; y con su 
exemplo propaga siempre y hace estimar 
las virtudes, que solas forman las repú- 
blicas. 


La pereza y la ociosidad, son crímenes 
en una república : el hombre debe ganar 
el pan con el sudor de su rostro, y pagar 
á la patria con su trabajo, los bienes que 
le proporciona. 


El republicano es un verdadero amigo 
de la humanidad : no es injusto con na- 
die, socorre con gusto á los infelices, res- 
peta á los débiles, defiende á los oprimi- 
dos, hace á los demas todo el bien que pue- 
de, y no se halla contento sino quando ha 
hecho algun gran servicio á sus semejan- 
tes. 


Ninguno es absolutamente señor de sí 
mismo, todos los hombres dependen de la 
sociedad. Mal haya aquel que no sabe res- 
petar las leyes, que no mira sino por sí solo 


y que ignora lo que debeá la sociedad 
entera. 


Lo que constituye una república, no €s, 
ni las riquezas, ni las dominaciones, ni el 
entusiasmo pasagero : son las leyes sabias, 
la destruccion de los intrigantes y ambicio- 
sos, las virtudes públicas, la pureza de las 
costumbres y la estabilidad de las máxi- 
mas del hombre de bien. 


El ciudadano libre y virtuoso, es el 
objeto mas apreciable de toda la naturale- 
za : siempre sincero, jamas engaña : él es 
el apoyo y la consolacion del inocente, y el 
terror de los malvados : justo, encuentra 
la felicidad en sí mismo : oye los elogios 
y la sátira ; pero sabe que el mas dichoso 
de los mortales, es el que sirve útilmente 
á su patria. 


La obligacion del que tiene mucho, es 
socorrer al que tiene poco: un verdadero 
republicano seimpone á sí mismo la obli- 
gacion de partir sus bienes con los herma- 
nos indigentes. 


Un vil egoista, que insaciable de oro 
y de riquezas, se muestra insensible á los 
males que afligen á los desgraciados, €s 
horroroso al género humano, yla patria 
cansada de su egoismo le arroja lejos 
de sí. 


La avaricia es la madre de todos los de- 
litos : mucho mejor es perder que ganar 
ilícita y vergonzosamente. —Qualquiera 


que favorece al usurero, se hace sospecho-- 


so de todos sus crímenes. 


El republicano sobrio, amigo de la fru- 
galidad, amante de su próximo, no encie- 
rra, ni amontona los víveres en tiempo de 
escasez : no despoja de lo necesario la me- 
sa del vecino ménos rico, para cubrir la 
suya de exquisitos manjares, supérfluos y 
nocivos 4 la salud : sus sentimientos son 
mas humanos. oa 


Las ciudadanas virtuosas aborrecen el 
libertinage, conducto impuro de todos los 
vicios : ellas suavizan y purifican las cos- 
tumbres, fomentan el patriotismo, prepa- 
ran socorros á los defensores de la patria, 
consuelan las familias de aquellos que han 
perdido la vida por la libertad : deseando 
merecer el dulce nombre de madres, ali- 
mentan y crian sus hijos, para que un dia 
fuertes y vigorosos, puedan defender y 


conservar los imprescriptibles derechos de 


la' libertad. 


Los republicanos virtuosos están siem- 
pre unidos como hermanos y amigos : en- 
tre ellos reyna la mayor armonia, el mas 
grande respecto, la mas noble emulacion ; 
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generoso : sin fausto, simple 


ero no se conoce la envidia : se fuerzan 


los unos á los otros al camplimiento de sus 


deberes ; la reputacion de sus semejantes 
les es tan estimable como la suya propia : 
no se contentan solo con ser justos, sino 
que combaten y no permiten jamas las 
injusticias. : 

Un magistrado republicano, no abusa 
jamas de la confianza del pueblo que le ha 
dado el encargo de vigilar sobre la exccu- 
cion de las leyes. Su obligacion es comu- 
nicar sus sentimientos con dulzura y fran- 

“queza, y hablar siempre el lenguaje de la 
razon. Activo, vigilante, paciente é in- 
corruptible, es el modelo de todas las vir— 
tudes : sometido el primero á las cl de 
su país, si las quebranta, se hace culpable 
de todos los perjuicios que se sigan al 
pueblo. - 

El republicano en fin es económico, so- 
brio y SiO : amigo del pobre, de la vin- 
da y del huérfano, es con ellos liberal y 
modesto en 
sus vestidos, esenemigo del luxo y del 
orgullo : siempre pacífico, igual y tranqui- 
lo, mira 4 sus semejantes sin envidia : es 
buen padre, buen hijo, buen marido y 
buen vecino : la paz y la concordia reynan 
en su familia y al rededor de él : respeta 
á los sabios y 4 los ancianos, obedece á las 
leyes, estima á los magistrados, es amigo 
verdadero y fiel de las virtudes yde la 
probidad, justo para con sus hermanos, la 
felicidad de ellos hace la suya ; y nada de 
lo que le rodea es desgraciado, 
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* EL DIA CLÁSICO DE SUD-AMÉRICA, 19 
DE ABRIL, EN QUE TUVO.LUGAR EN CA- 
RÁCAS EL PRIMER PASO DECIDIDO PARA 
LA REGENERACION HISPANO-AMERICA= 
NA.—EL DIA CLÁSICO DE VENEZUELA, 
5 DE JULIO, EN QUE ÉSTA ROMPIÓ CON 
LA MADRE PATRIA Y PROCLAMÓ LA IN- 
DEPENDENCIA DE UN CONTINENTE.— 
EFEMÉRIDES DEL MES DEABRIL DURAN- 

- TE EL MOVIMIENTO MAGNO.—EFEMÉRI- 
DES DEL MES DE JULIO DURANTE LA 

GUERRA MAGNA. 


Al terminarse las inserciones de lo que 
corresponde á los años de 1810 y 1811 en 
que se encuentran datos que se refieren al 
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acontecimiento del 19 de Abril y á su coro- 
lario del 5 de Julio, queremos añadir en 
esta Coleccion una página mas á las pági- 
nas de oro de los fastos colombianos, inser- 
tando en seguida los estudios “LECTU- 
RAS HISTÓRICAS” que tomamos de “LA 
OPINION NACIONAL” de Carácas, los cua- 
les comprenden reminiscencias y datos de 
mucho interes histórico-americano.— Son 
los siguientes, 


— 


LECTURAS HISBTORICAS. 
Por Arístides Rójas, 


EFEMÉRIDES. 


I 


Horóscopos y agoreros.—Los Fernandos de 
España yla América.—Pechas provi- 
denciales.— El 19 de Abril en ámbas 
Américas. —El Bolívar de la colonia y 
el Bolívar de la revolucion. — Efemérides 
del mes de Abril durante la guerra 

magna. 


No hai ya horóscopos, ni mortal que los 
solicite ;no hai ya constelaciones propicias, 
ni signos celestes, precursores del bien ó 
del mal. Deun gran rey puede descen- 
der.un zote y de un campesino un genio, 
sin que el cielo y la tierra intervengan en 
el nacimiento de estos séres. Desde el 
momento en que la ciencia ha estudiado 
los cuerpos del espacio y trazado 4 cada 
uno su órbita, pesado sus materiales, ana- 
lizado sus componentes y revelado de an- 
temano sus apariciones periódicas, sus 
fenómenos de luz ó de calor, no hai ya co- 
metas que pronostiquen, ni eclípses fa- 
tídicos, ni fenómeno alguno celeste que 
tome parte en las cosas sublunares. 

Si las revoluciones consumadas son cé- 
lebres, si algun hombre llena la historia 
con sus hechos, y rastros de luz han mar- 
cado su paso sobre la tierra, el dia de su 
nacimiento ó el aniversario de sus prin- 
cipales conquistas, serán siempre recorda- 
dos, no como un augurio, sino como punto 
de partida de una existencia que ha teni- 
do una mision civilizadora. 

Nadie puede adivinar los genios en su 
infancia.—Oasi todos aparecen, al prin- 
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cipiar su carrera, en el fango de las revo- 
Inciones, como visionarios ó atolondrados. 
Si la fortuna les es adversa, la humanidad 
los maldice, si propicia los eleva; y el 
mundo contempla en cada uno de ellos un 
enviado del cielo. Entónces aparecen las 
fechas providenciales, las coincidencias, los 
sucesos maravillosos. Cada lugar, cada 
episodio, cada frase se comentan, la ima- 
ginacion forja mitos y lo maravilloso exal- 
tado por la fantasía delirante, da: á cada 
uno de aquellos un carácter sobrehumano. 

Pero, si apartamos de la historia de los 
sucesos naturales, todo aquello que per- 
tenezca al colorido del entusiasmo ; si des- 
pues de consumados los hechos analizamos 
con estricta lógica, el encadenamiento his- 
tórico de los acontecimientos, y el influjo 
que ellos han tenido en el desarrollo final 
de una idea civilizadora, encontraremos 
que, hai nombres fatídicos, lugares des- 
graciados ó propicios, fechas clásicas, y 
episodios, que juzgados al principio como 
quimeras, han sido, más tarde, punto pri- 
mordial en el desarrollo de sucesos fecun- 
dos y trascendentales en la historia del 
género humano. 

Tal es para nosotros el nombre de los 
tres últimos Fernandos que reinaron en el 
trono de España ; tal para nosotros los 
sitios de la Puerta y de Carabobo, la fecha 
del 19 de Abril, el nombre de los Bolívar, 
los meses de abril y de julio, célebres, en 
heroicidades y episodios fabulosos, en la 
historia de nuestra emancipacion política. 
Todo se reune en estos dos meses, y la cro- 
nología computando las fechas en todos 
los dias de nuestra historia, encuentra 
coincidencias felices, un encadenamiento 
de los sucesos que revela la influencia 
constante de una Providencia sabia y jus- 
ta interviniendo en los destinos hu- 
manos. ¿ 

Si nos remontamos á los dias de nuestra 
época colonial, hallaremos como punto de 
partida para el conocimiento de nuestros 
sucesos posteriores, el nombre de Fernan- 
do y la fecha del 19 de Abril 

En el reinado de Fernando V, en 1492, 
fué adquirida la América para España y 
en el de Fernando VII, en 1810, debia 
perderla. 

La primera revolucion de Carácas se 
efectuó en 19 de Abril de 1749, cuando el 
capitan español Leon á la cabeza de 700 
hombres, mal armados, se leyanta en el si- 
tio de Tócome, pidiendo la espulsion de la 
odiosa Compañía guipuzcoana, horrible 
monopolio de aquella época. Engañado 
por el Capitan general hubo de escaparse, 
miéntras su casa, situada en la parro- 
quia de Candelaria, queda arrasada, y 











marcada con un poste de ignominia. 
¡ Qué espanto debió infundir este hecho 
entre los pacíficos y humildes habitantes 
de la capital, acostumbrados á la obe- 
diencia pasiva y al silencio de la razon ! 
Siglos más tarde, en 19 de Abril de 
1810, se lanza en la misma Carácas, el 
primer grito de revolucion, y aquel poste 
de ignominia que habia permanecido 
inmóvil, durante sesenta años, es arro- 
jado al viento en medio del entusiasmo 
revolucionario. El primer suceso pasaba 
durante el reinado de Fernando VI que 
subió al trono en 1746 y murió en:1758; 
miéntras el segundo se verificaba du- 
rante el reinado de Fernando VII. 


Todavía mas; el 19 de Abril fué el 
primer dia en que se derramó la primera 
sangre, en 1775, en Lexington y Con- 
cord, Massachussets, principio de la gran 
revolucion que debia presentar á Washing- 
ton como fundador de la libertad de la 
América del Norte ; miéntras treinta y 
cinco añios más tarde, en el mismo dia, 
se daba en Carácas el primer grito de la 
revolucion de la América del Sur. Una 
misma fecha aproxima las dos porciones 
del continente ; una misma causa sus dos 
hombres tutelares. 

Refiere Oviedo, uno de los historiado- 
res de Venezuela, que Simon Bolívar pro- 
curador de Carácas en 1590 obtuvo del 
Rei el permiso para introducir hasta 
cien toneladas de negros esclavos. En 
lenguaje moderno podríamos decir, que 
en aquellos entónces se vendia la carne 
humana al mejor postor, despues de ha- 
berla facturado en kilógramos. 


¡A cuánto llegaría el rédito de estas 
fincas vivientes multiplicándose durante 
el trascurso de dos y cuarto siglos, desde 
1590 hasta 1816 en que otro Simon 
Bolívar declara la libertad de los es- 
clavos ! : 

Pero no es solo el 19 de Abril la única 
fecha clásica en los sucesos verificados du- 


-rante este mes ; cada uno de sus dias, en 


los quince años de la magna lucha, trae á 
la memoria el recuerdo de sucesos im- 
mortales, victorias y reveses, episodios su- 
blimes, orgullo de nuestra historia. Todo 


se reune en este mes como para dar mas 


brillo al primer dia de nuestra Revolucion. 


Departamos ayudados de la cronología. 

El 1% de Abril de 1810 principia á con- 
certarse el plan revolucionario, y desde es- 
ta fecha hasta el 27 se realizan una multi- 
tud de sucesos que se encadenan de una 
manera sorprendente. 

El 2 de Abril de 1811, los realistas de 
Guayana saquean é incendian el pueblo de 
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Cabruta : es la primera chispa de la gran 
conflagracion americana que principiaba 
en el lugar, que iba á ser en breve, teatro 
de grandes hazañas; y el 2 de Abril de 
1819 se verifica á orillas del Arauca aquel 
combate singular do las Queseras del Me- 
dio, que pasará á las futuras generaciones 
como una leyenda homérica. Desde la ori- 
la derecha del rio, Bolívar ve partir los 
150 titanes que 4 las órdenes de Páez van 
á estrellarse contra todo el ejército de Mo- 
rillo en la opuesta orilla. El Libertador 
los sigue con la mirada en su paso por el 
rio, y los contempla con asombro en su 
primera carga. Nubes de polvo se levan- 
tan y los combatientes se confunden. Co- 
mo un torrente impetuoso, los llaneros de 
Páez, en el juego de sus evoluciones arro- 
llan cuanto encuentran. Morillo atónito 
no puede darse cuenta de aquel choque 
olímpico en las soledades del desierto, y al 
ver caer á los suyos por columnas, ginetes y 
soldados, retrocede, en tanto que las som- 
bras de la noche se interponen entre am- 
bos combatientes. 

Cuenta la historia que una vez, Napo- 


leon el Grande al divisar, desde la altura 


en que se encontraba, un regimiento «is- 
lado de infantería que hacía prodigios de 
valor y de arrojo contra todo el ejército 
austriaco, esclamó : “Todos tendrán la 
Legion de Honor. ” Dela misma manera 
Bolívar al presenciar los repetidos cho- 
ques de los centauros, en uno de esos mo- 
mentos en que el grupo simulaba las con- 
tracciones de una serpiente erizada de lan- 
zas, esclamó : “* Sublime : todos serán 
condecorados con la cruz de Liberta- 
dores. ” 

Así se repite la historia. 

Ouando al siguiente dia aparecieron los 
centanros, solo dos habían muerto, mien- 
tras el campo enemigo, solitario, estaba 
sembrado de quinientos cadáveres. Páez, 
el adalid de aquel grupo, acaba de morir 
en Nueva York (sde Mayo de 1873); 
mientras de los centauros solo queda uno, 
el venerable Paredes, tanlleno de canas co- 
mo de virtudes cívicas. 


El 3 de Abril de 1814 Bolívar entra á 
Valencia heróicamente defendida por Ur- 
daneta contra Bóves y Ceballos; y en 3 
de Abril de 1815 llega la expedicion de 
Morillo 4 Puerto Santo, 4 barlovento de 
Carúpano. Jamas habia visitado estas 
regiones de Oriente una escuadra más 
brillante. Eran los héroes de Bailen que 
despues de aplastar el coloso de la Europa, 
aparecian en las costas de Venezuela, 
como sucesores de Colon. ¿Eran nuncios 
de paz ó de guerra ? La cronología ya á 
decidir, 
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El 3 de Abril de 1817 el jefe español 
Aldama se mueve contra la Casa fuerte de 
Barcelona defendida por Freites y Rívas. 
Para el 5 los sitiados no tienen salvacion 
posible. Una lucha encarnizada princi- 
pia, y el fuego abriéndose brecha, pene- 
tra hasta los últimos* escondites del anti- 
guo convento convertido en fortaleza, y 
donde están refugiados mujeres y niños 
inocentes. Aldama, en su furor, sacrifi- 
ca centenares de éstos, en tanto que per- 
siguiendo 4 muchos de los fujitivos, se 
apodera de los jefes Freites y Rívas que 
envia á Carácas como trofeos de su vic- 
toria. 

Todo parece adverso; por todas partes 
el ejército patriota sufre reveses, y el gran 
refuerzo traido por Morillo alienta el en- 
tusiasmo de los vencedores. De repente 
se escucha una detonacion en todas las 
islas del litoral. ¿Qué pasa? ¿Es el 
bombardeo de algun puerto amigo; es la 
última ratio rerum que aniquila los restos 
exánimes de los vencidos fugitivos? No, 
es la detonacion del famoso navio San 
Pedro que se ha incendiado el 24 de Abril 
en la isla de Coche, sepultándose con sus 
tesoros, elementos de guerra y recuerdos 
históricos. 

El 5 de Abril de 1824 se reune el 
segundo Congreso de Colombia. 

El 11 de Abril de 1813 vencen los pa- 
triotas en Maturin contra La Hoz y Bo- 
badilla ; y en el mismo dia en 1817 gana 
Piar la batalla de San Félix que abre al 
Libertador las puertas de Guayana, mién- 
tras que en el mismo dia, en 1820, Mori- 
llo recibe órdenes de la corte española 
para proponer 4 Bolívar una reconcilia- 
cion. 

Piar no tuvo la dicha de sobrevivir á 
su grande hecho de armas, pues fué fusi- 
lado por un consejo de guerra en 16 de 
Octubre del mismo año.—Sereno y digno 
marchó al cadalso ; al llegar á éste sacó 
unas pocas monedas que entregó al sar- 
gento de la escolta que le habia conducido 
desde la prision, ordenándole que se dis- 
tribuyeran aquel postrer recuerdo, y mi- 
rando el grupo que debia herirle, cerró 
sus ojos y dijo como en sus dias de man- 
do: “fuego, ” y el cuerpo del vencedor 
en San Félix cayó por tierra. 

Así morian dos años ántes, Murat en 
los fosos de Piza, y Ney en el jardin del 
Luxemburgo. 

El 9 de Abril de 1806,la escuadra de 
Miranda amenaza las costas de Venezuela ; 
y en el mismo dia en 1815, la formidable 
de Morillo ancla en Pampatar (isla de 
Margarita ). 

¡ Qué destino el de estos hombres y el de 
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sus escuadras! ¿Quién habria dicho al llínea divisoria ó en la cabaña solitaria, 


uno que la imprenta que traia 4 bordo 
seria la bomba incendiaria de 1810 41814, 
y al otro, que él y su escuadra desaparece- 
rian ante aquella isla que debia ser su 
escollo, y 4 la cual le reservaba la historia 
el nombre de Nueva Esparta ? 

Todos se someten á la presencia de 
Morillo, ménos un hombre, que se esca- 
pa en su bote, por entre la escuadra espa- 
fiola, lanzando improperios é insultos á 
las tripulaciones enemigas. Es Bermú- 
dez que deja sus costas y sigue en solici- 
tud de Cartagena, de donde mui en breve 
saldrá acosado por el hambre y por la 
fuerza. 

Trece años despues, en Y de abril de 
1828, se instalaba la gran convencion de 
Ocaña. De esta asamblea partió la pri- 
mera chispa de la disolucion de Colom- 
bia. 

Coincidencias de la historia ! En el 
mismo dia en que se reunia aquella asam- 
blea, cuatro años más tarde, en 9 de abril 
de 1832, la Nueva Granada reconoce á 
Venezuela, 

El 13 de abril de 1813 aparece Bolívar 
en la Grita (Estado Táchira). Era el 
principio de la gran campaña de 1813 que 
debia darle á conocer, ante la Améri- 
ca, como un genio. En 13 de abril de 
1817, vence Páez en San Antonio. 

El 14 de abril de 1824, se firma el cé- 
lebre empréstito de Colombia, y el 16 del 
mismo mes en 1814 se verifica la derrota 
del ejército patriota en San Cárlos. 

El 17 de abril de 1492 los reyes cutóli- 
cos Fernando é Isabel firman con Colon 
el contrato del descubrimiento de las In- 
dias ¿— y en 17 del mismo año, en 1819, 
se verifica la célebre sorpresa del Rincon 
de los Toros. p 

Cuando Bolívar á la cabeza de su in- 
fantería, firme como una roca al empuje 
de las fuerzas de López, percibe la cobar- 
de retirada de la caballería patriota, 
se encuentra perdido y emprende la hui- 
da. ¿Quiénes le siguen ? Fnugitivos co- 
mo él que huian al acaso formando una 
masa viviente en estado de vértigo. Solo 
Bolívar sabe adonde va. En.su fuga to- 
ma la primera bestia de carga que encuen- 
tra en el campo, y parte. ¿ Quién lo hu- 
biera pronosticado, la noche ántes, que 
él se escaparia en el famoso caballo de su 
antagonista López y que éste, vencedor 
en el combate, quedaria vencido por la 
muerte ? 

Al siguiente dia no hai ejércitos sino 
fugitivos, pero Bolívar en el Rastro los 
sacará del polvo. Su huida no es el vér- 
tigo del vencido que busca amparo en la 














sino el cambio de teatro, para seguir en 
pos de su idea dominante, la guerra. 
. No sabemos dónde admirarle más, si en 
sus brillantes victorias Óó en sus huidas : 
improvisadas, rápidas, únicas en la his- 
toria. Morillo, en su parte, asegura que 
Bolívar debió su salvacion á su fortuna. 

La misma fortuna que le salvó en Jamai- 

ca en 1815 y en Casacoima en 1819 y en 

la fatídica noche del 25 de setiembre de | 
1828. 
El 18 de abril de 1817 son fusilados en . 
Carácas los defensores de la ** Casa Fuer- 

te” en Barcelona. Ante aquel cadalso 

que recibe á uno de los condenados en el 

más completo estado de invalidez ; ante 

los triunfos de España, dueña, para esta 
época, de todas las poblaciones, se ha- 

bria podido asegurar que la Revolucion 
habia sucumbido ; pero ocho años más tar- 

de, 1825, en la misma fecha, la Gran 
Bretaña reconocia la independencia de 
Colombia. Todavía más : el 18 de abril 

de 1830 se abren las conferencias de Cú- 

cuta, promovidas por el Congreso admi- 
rable, miéntras en el mismo dia, en 1836, 

se fija el escudo de armas que actual- 
mente tiene Venezuela. | 

El 21 de abril de 1810, el Capitan ge- 
neral Emparan y sus empleados son de» 
portados por los hombres de la Revolu- 
cion ; y en la misma fecha, 1830, los 
pueblos de Cúcuta desconocen la autori- 
dad de Bolívar. E 

Caprichos de los pueblos ; ensalzan 
por la mañana y por la noche depri- 
men. E 
El 22 de abril de 1822 vence Sucre al 
ejército español en Rio Bamba, y el 22 
del mismo mes en 1830, á los facciosos 
de Chuquisaca. 

El 23 de abril de 1815 principian los 
secuestros en Carácas, autorizados por los 
mandatarios españoles. El 24 del mismo 
mes, como hemos referido, se incendia 
en la isla de Coche el navío San Pedro, 
miéntras cinco años despues, en 24 de 
abril de 1822, sucumben los últimos atrin- 
cheramientos españoles en Maracaibo. 

El 25 de abril de 1812 Bolívar es nom- 
brado jefe de la plaza de Puerto Cabello 
y en el mismo dia son derrotados los pa- 
triotas en San Cárlos al mando de Uztá- - 
riz y Carabaño. 

Para el 26 de abril de 1822 Maracaibo 
se rinde á las fuerzas patriotas. jes 

La real órden por la cual se eximía á log 
indios del servicio personal tiene la fecha 
de 27 de abril de 1588, y el mismo dia, en 
1812, Monteverde, que habia entrado á 
Carácas ayudado por los indios de Siquisi- 
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que, deja la capital, para ser depuesto mas 

tarde por sus mismos partidarios. 

En 28 de abril de 1820, vencen los pa- 
triotas en la Plata contra Calzada; y en 28 
de abril de 1821 se rompe el armisticio ce- 
lJebrado en Santa Ana entre Bolívar y Mo- 
rillo, firmado en Trujillo en 25 de noviem- 


bre de 1820. 


En 29 de abril de 1799 es preso en la 
Guaira el desgraciado España, jefe de la 
insurreccion de 1797, y en 29 del mismo 
mes en 1832, Venezuela reconoce la Repú- 
blica del Ecuador. Terminemos las efe- 
mérides del mes providencial. 

En 30 de abril de 1812 se escuchan en 
casi todas las poblaciones de Venezuela los 
mugidos subterráneos del volcan de San 
Vicente. Los supersticiosos de aquellos 
dias atribuyeron la calamidad del 24 de 
marzo del mismo año y todos los fenóme- 
nos que siguieron, al grito de libertad dado 
contra el mejor de los monarcas. Treinta 
años más tarde, en 29 de abril de 1842, el 
Congreso de Venezuela decretaba honores 
á su Libertador. 


II ; 


El mes de Julio.—Coincidencias de fechas 
en las dos Secciones del hemisferio amert- 
cano.—El 4 y 5 de Julio.—Efemérides 
de este mes durante. la guerra magna.— 

El 17 de Diciembre.—Las dos revolucio- 
nes americanas.—Bolivar y Washington. 


Acabamos de recorrer todas las fechas 
del mes de abril durante los gloriosos dias 
de la guerra magna: recorramos ahora las 
del mes de julio, en el cual se sella de una 
manera solemne la declaratoria de nuestra 
independencia, y con ésta, la del continen- 
te de la América del Sur. 

Una de esas felices coincidencias reune 
en un mismo dia, 19 de abril, el primer 
movimiento político, punto primordial de 
la independencia de las dos Américas. Una 


pequeña diferencia en horas separa la fe- 
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cha de la declaratoria en los mismos pai- 
ses. En 4 dejulio de 1776 se firma el acta 
de los Estados Unidos de América, mién- 
tras Venezuela, treinta y cinco años mas 
tarde, la firma en 5 de julio de 1811. 

Principiemos con esta fecha memorable 
y recorramos el mes de julio lleno de reve- 
ses y de victorias, rico en enseñanza. 

En 5 de julio de 1498 es cuando Colon 
deja las islas de Cabo-Verde y hace rumbo 
hácia el S. O. en solicitud del continente 
americano. En 5 de julio de 1811 procla- 
ma Venezuela su independencia. En 5 
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de julio de 1813 se declara á Mérida bajo 
el gobierno republicano, y en 5 de julio de 
1827 Bolívar deja á Carácas para no vol- 
ver á ella sino muerto. 

En su visita á la ciudad natal en 1827, 
ésta le recibe con los honores del triunfo, 
sin pensar que trece años mas tarde, le re- 
cibiria con los honores de la justicia. Ha- 
bia recorrido toda la escala de la fortuna, - 
habia conducido sus lejiones desde las pla- 
yas de Paria hasta las nevadas cimas de 
Potosí y del Cuzco. Desde allí buscó los 
horizontes, y no encontrando pais que li- 
bertar, descendió envuelto con el manto 
de íris. Habia escalado las más altas ci- 
mas de la tierra en solicitud de la gloria, 
y al descender no encontraba sino el de- 
sengaño y la muerte; pero estaba reserva- 
do á sus coetáneos acompañarle en su 
ascension de nuevo á las más altas cimas 
de la Historia. 


El 6 de julio de 1812, Bolívar abandona- 
do de sus compañeros en Puerto Cabello, 
despues de la sublevacion del castillo, se 
embarca en Borburata para la Guaira. En 
el mismo dia, 1813, vence Rívas á los es- 
pañoles en los Taguanes, y el mismo dia, 
en 1816, desembarca Bolívar en Ocumare 
con su célebre expedicion de los Cayos. 
De allí debia huir para aparecer en otro 
lugar, miéntras su ejército, circundado 
por todas partes de enemigos, se interna, 
se abre paso, lucha de dia y de noche, dis- 
puta hasta un palmo de terreno que se 
oponga á su retirada en solicitud de las 
costas orientales de la República. 

Hé aquí la más célebre retirada en la 
historia de América. 

¿ Quéqueda hoi de los 160 hombres de 
desembarco que acompañaron á Bolívar ? 
Solo conocemos dos, Lope María Buroz 
que le acompañó desde los Cayos, y Mateo 
Guerra que se le incorporó en Margarita ; 
restos gloriosos y honorables de aquella 
época crítica, llena de azares, que “solo el 
genio de Bolívar podia conjurar. 

El 7 de julio de 1814 principia la cóle- 
bre emigracion de Carácas, al aproximarse 
las huestes victoriosas de Bóves. Como 
diez mil personas abandonan la capital 
llevando á cuestas sus hijos, sus prendas, 
sus recuerdos. Es unacarabana apiñada, 
en la direccion del Este, ignorante de lo 
que le aguarda y de lo que solicita. Llan- 
tos y sollozos, gemidos y tambien maldicio- 
nes é improperios sirven de cortejo á aque- 
lla masa viviente á cuya retaguardia mar- 
cha Bolívar acompañado de los pocos sol- 
dados que le quedan. Todos huyen, 
todos vam preocupados del triste fin 
que les aguarda, y solo Bolívar está tran- 
quilo é impasible, Ha perdido despues 
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de mil sacrificios el equilibro político, el 
punto de apoyo, y sale en solicitud de un 
oásis desde el cual pueda divisar los nue- 
vos albores de su eclipsada estrella. 

En julio 8 de 1818 Urdaneta toma por 
asalto 4 Barcelona. 

En julio 10 de 1813 vence Rívas en Vi- 
girima. En la misma fecha en 1815 pu- 
blica Bolívar en Jamaica su célebre mani- 
fiesto al Congreso de Nueva Granada. 
En julio 10 de 1814 capitula Valencia. 
Como signo de alianza se celebra una mi- 
sa en presencia de ambos ejércitos, pero 
tan luego como termina el sacrificio, cen- 
tenares de víctimas son inmoladas por 
Bóves, 

Esa es la guerra 4 muerte ; el estermi- 
nio de una de las partes militantes, la ma- 
tanza elevada á principio ; la destruccion 
como una necesidad del momento. Al 
declararla Bolívar, en Trujillo, en 1813 
termina con estas palabras : ** Españoles 
y canarios, contad con la muerte, aun 
siendo indiferentes, si no obrais activa- 
mente en obsequio de la libertad de Vene- 
-zuela. Americanos, contad con la vida 
aun cuando seais culpables. ” 

Jamas en los anales de la historia se ha- 
bia lanzado un reto más terrible. Era un 
pugilato á muerte entre el vasallo y el 
amo, entre Venezuela y España. Cúpole 
á Venezuela el triunfo, y doce años des- 
pues, en 1828, en el mismo dia en que ha- 
bia Bolívar declarado la guerra á muerte, 
se reune el primer Congreso de Bolívia, 
la nueva República que debia llevar el 
nombre de su fundador. 

_Enl11 de julio de 1820 el Congreso de 
Colombia, reunido  estraordinariamente 
acepta las proposiciones de paz hechas por 
Morillo, y en 5 de julio de 1821 Bolívar 
ofrece al jefe español Pereira una honrosa 
capitulacion que éste acepta con honra. 
En 12 de julio de 1812 se firma el armis- 
ticio entre Miranda y Monteverde, y el 
mismo dia, en 1814, se ceba Bóves con 
nuevas víctimas en Valencia. 

El 13 de julio de 1797 es denunciada la 
revolucion de Gual y España : ámbos fue- 
ron víctimas de una noble idea. Y en 
14 de julio de 1816 muere el ilustre Mi- 
randa en la prision de la Carraca, en Cá- 
diz, víctima igualmente de sus ideas re- 
publicanas y de la perfidia de sus subalter- 
nos. 

En 16 de julio de 1591 se recoje en Ca- 
rácas una suscricion para fundar una es- 
cuela. Dos siglos más tarde, en16 de 
julio de 1799 pisa Humboldt las playas de 
Cumaná. Y en el mismo dia en 1814, 
entra Bóves á Carácas, 

En el desarrollo de Jas ideas y del pro- 


greso, en el estudio de las ciencias, en el 
conocimiento de Venezuela por todos los 
países del mundo civilizado, ha influido 
más la visita de Humboldt que los tres 
siglos de la pacífica dominacion española. 

El 17 de julio de 1808 principian los 
primeros sucesos precursores del 19 de 
abril de 1810; y en el mismo dia en 1817, 
La Torre abandona la plaza de Angostura, 
la cual fué ocupada al instante por Ber- 
múdez. 

El 19 de julio de 1821 el Congreso de 
Cúcuta decreta la manumision de los 
esclavos y prohibe nuevas entradas en 
Colombia. El 20 de julio de 1810 se ve- 
rificó la Revolucion de Nueva Granada. 

En 23 de julio de 1814 Bóves ordena 
desde Carácas, á todas las justicias mayo- 
res, manden fusilar por sí solas, á todos 
los que hubieran tenido parte en la muer- 
te de españoles prisioneros. El mismo 
dia, en 1817, Morillo se apodera por se- 
gunda vez de Margarita, miéntras en igual 
fecha en 1821 el Congreso de Colombia 
decreta honores á los vencedores en Cara- 
bobo. 

¡ Cuántos contrastes ! 

Llegamos á un dia célebre. El 24 de 
julio de 1783 nace Bolívar. Al siguiente 
dia se cumplian doscientos diez y ocho años 
de haber fundado Diego Lozada la ciudad 
de Carácas (1567). 

Bolívar ascendia los Andes, por Casa- 
nare, el dia en que cumplia 36 años. Al 
siguiente (25 de julio) vence en Pantano 
de Várgas, victoria precursora de la de 
Boyacá en la cual quedó sellada la libertad 
de Nueva Granada. 

Pantano de Várgas está á la altura de 
3672 metros sobre el nivel del mar. Las 
huestes colombianas pelearon todavía á 
mayor altura al pié del Pichincha, y vie- 
toriosas continuaron hasta la Paz, Oruro, 
Cuzco y Potosí, las ciudades más elevadas 
del globo. . 

Una coincidencia notable acompaña al 
dia 24 de julio, aniversario del natalicio 
del Libertador. En esta fecha, en 1821, 
apresa Padilla los buques de guerra espa- 
ñoles anclados en la bahía de Cartagena, 
y en el mismo dia en 1823, gana la batalla 
naval de Maracaibo, y rinde la gran es- 
cuadra española mandada por Laborde. 

A Padilla como á Piar cupo la triste 
suerte de ser pasados por las armas. Nin- 
guno de estos dos hombres importantes 
pudo sobrevivir á su obra; y, cosa singu- 
lar ! Padilla es sometido 4 juicio en 11 de 
abril de 1828, aniversario de la batalla de 
San Félix ganada por Piar en 11 de abril 
de 1817, 


El 26 de julio de 1527 funda Ampues á 
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Coro, y se celebra bajo una acacia la pri- 
mera misa que se dijo en Venezuela. 

Todavía está de pié la cruz que levantó 
el fundador. 

En 27 de julio de 1528 llega á Coro 
Alfinger. El 30 de julio de 1498 hace 
rumbo Colon hácia el Norte en busca de 
las islas Caribes. En el mismo dia en 
1767 son espulsados de Venezuela los 
jesuitas. En 1812 entra Monteverde en 
Carácas en el mismo dia, miéntras en 
igual fecha en 1816 Mac-Gregor, en la 
célebre internacion de Ocumare, es de- 
puesto por las tropas y sustituido con 
Soublette. 


En 31 de Julio toma posesion de la 
silla apostólica el segundo arzobispo de 
Venezuela, el humanitario Coll y Prat. 
En el mismo dia, en 1811 se sublevan 
log canarios de Carácas en favor de Fer- 
nando VII. En el mismo dia, 1812, es 
arrestado Miranda en la Guaira, mién- 
tras que en igual fecha en 1817, Gómez 


rechaza las fuerzas de Morillo en Mar- 


garita. 


He aquí un mes como el de abril, 
lleno de episodios gloriosos durante todas 
las épocas de nuestra lucha. 


Una fecha más nos muestra las elo- 
cuentes coincidencias en nuestra historia. 


El 17 de diciembre de 1819, el Congreso 


de Angostura constituye la República de 
Colombia; el mismo dia once, once años 
despues, 17 de diciembre de 1830, muere 
Bolívar, en tanto que sus funerales se veri- 
fican en igual fecha en 1842. 


El 17 de diciembre de 1842 es la última 
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| página de la historia de los 20 años de 
nuestra gloriosa revolucion 1810-1830. 


Resumiendo las fechas de los meses de 
abril y julio, encontramos dos dias clásicos 
en la historia de ambas Américas: el 19 de 
abril y el 4 á 5 dejulio. Si estudiamos 
las tendencias de ambas Revoluciones, en- 
contramos que fueron unas mismas. Los 
americanos del Norte no pensaron jamas 
en emanciparse de la madre patria. Ellos 
no exijian sino una representacion en el 
parlamento y la facultad de elejir alguno 
de sus funcionarios. La presion é intole- 
rancia inglesas los precipitaron en nueva 
vía, y una série de sucesos imprevistos los 
colocaron en la forzosa situacion de eman- 
ciparse. De la misma manera los venezo- 
lanos, en su primer movimiento ántes de 
1810, no quisieron sino sustraerse del inm- 
flujo de Juntas desprestigiadas que desde 
la Península obraban á ciegas; todas ellas 
tan intransijentes, como absurdas. Una 
série de sucesos imprevistos vino á alar- 
marles, y la emancipacion fué el corolario 
indispensable. 





La Revolucion de la América del Norte 
tuvo á Washington por alma, Bolívar fué 
la de la América del Sur. Un período de 
9 años recorre la primera desde 1775 lrasta 
1784 en que queda sellada la libertad nor- . 
te-americana: un período de 9 años reco- 
rro la segunda desde 1810 hasta 1819. Y 
por una de esas coincidencias notables en 
la historia, Washington y Bolívar mueren 
en un mismo mes; el uno en 14 de diciem- 
bre de 1799, el otro tres dias despues, en 
17 de diciembre de 1830, 
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637. 


Año 18123, 


* POBLACION DE CARÁCAS EN 1812, 


Segun las investigaciones de Humboldt, 


Roberto Semple y Manuel del Palacio en - 


su “Compendio de las revoluciones de 
América ” publicado en 1817, la poblacion 
de la ciudad de Carácas en 1812, ántes 
del terremoto del 26 de Marzo era como 
de 50,000 almas. 


638. 


* LAS CÓRTES GENERALES Y EXTRAORDI- 
NARIAS DE ESPAÑA. 


Decreto de Y de Enero de 1812.—-Abolicion 
del paseo del estandarte Real en las cim- 
dades de América. 


Las Córtes generales y extraordinarias, 
que al decretar la perfecta igualdad de los 
pueblos españoles de Ultramar con los de 
la Península no tuvieron otro objeto que 
estrechar más y más los vínculos de frater- 
ñidad, que deben enlazar para siempre 
por su recíproca existencia y utilidad á es- 
tas dos partes del gran todo de la Monar- 
quía española; considerando que los actos 
positivos de inferioridad peculiares á los 
pueblos de Ultramar, monumentos del 
antiguo sistema de conquista y de colonias, 
deben desaparecer ante la magestuosa idea 
de la perfecta igualdad, de recíproco amor, 
y de la union de intereses con los de la 
Península, que tan solemnemente han pro- 
clamado las Córtes, y que los espontáneos 
y generosos sacrificios de todas clases, que 
los habitantes de aquellas vastas regiones 
han hecho y continúan haciendo en fa- 
vor de la justa causa de la Nacion y del 
Rey Fernando VII, son la prueba mas re- 
levante y decisiva de la lealtad y fidelidad 
que los distinguen, decretan: 


1 


Queda abolido desde ahora el paseo del 
estandarte Real, que acostumbraba  ha- 
cerse anualmente en las ciudades de Amé- 


rica, como un testimonio de lealtad, y un 
monumento de la conquista de aquellos 
paises, derogándose la ley 56, título XV, 
libro TIT de las recopiladas de Indias, y las 
Reales órdenes que le prescriben. 


II 


Esta abolicion no se extiende á la funcion 
de iglesia que se hacia en el mismo dia que 
el paseo del estandarte Real, la cual se- 
guirá celebrándose como hasta aquí. 


TI 


La gran solemnidad de! estandarte Real 
en las provincias de Ultramar se reservará 
como en las de la Península, para aquellos 
días en que se proclama un nuevo Monar- 
ca, 


Lo tendrá entendido el Consejo de Re- 
gencia, y dispondrá lo necesario 4 su cum- 
plimiento, mandándolo imprimir, publi- 
car y circular. 

Dado en Cádiz á 7 de Enero de 1812. 

* Manuel de Villafañe, 


Presidente. 


Josef Antonio Sombiela, 


Diputado Secretario. 


Josef María Gutierrez de Teran. 
Diputado Secretario, 


Al Consejo de Regencia. 


Reg. fol. 173. 


E 
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Decreto de 14 de Enero de 1812.—Batin- 
cion de las matrículas de mar en las — 
provincias ultramarinas. : 


Las Córtes generales y extraordinarias, - 
atendiendo á que las matrículas de maren - 
las provincias de América y Asia son inú- 
tiles, y aun perjudiciales en las primeras, 
decretan: que sean extinguidas inmediata- 






A 








mente las expresadas matrículas en las 
provincias ultramarinas. 


Lo tendrá entendido el Consejo de Re- 


gencia, y dispondrá lo necesario á su cum- 


plimiento, mandándolo imprimir, publi- 
car y circular. 


Dado en Cádiz á 14 de Enero de 1812. 


Manuel de Villafañe, 
Presidente, 


Josef María Calatrava, 
Diputado Secretario, 


Josef Antonio ¡Sombiela, 
Diputado Secretario, 


Al Consejo de Regencia. 
Reg. fol. 177, 
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* LASCÓRTES GENERALES Y EXTRAORDI- 
NARIAS DE ESPAÑA. 


Decreto de 6 de Febrero de 1812.-Se concede 
á la Ciudad de Guayana que adorne el 
escudo de sus armas con trofeos mi- 

litares. 


Las Oórtes generales y extraordinarias 
teniendo en consideracion la acrisolada 
fidelidad que han manifestado los natura- 
les y habitantes de la ciudad y provincia 
de Guayana en las últimas ocurrencias de 
Carácas y demas disidentes de Venezuela, 
manteniéndose constantemente adictas al 
Gobierno legítimo de la Monarquía ; han 


tenido 4 bien conceder como por el pre- 


sente conceden, á la- ciudad de Guayana 
la gracia de que al escudo de sus armas 
pueda agregar por adorno los trofeos de 
cañones, balas, fusiles, banderas y demas 
insignias militares, que sirvan para repre- 
sentar las que los leales guayaneses cogie- 
ron á los rebeldes de Nueva Barcelona en 
la accion del dia 5 de Setiembre del año 
próximo pasado de 1811. 

Lo tendrá entendido la Regencia del 
Reino para su cumplimiento, y lo manda- 
rá imprimir, publicar y circular. 
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Dado en Cádiz 4 6 de Febrero de 


1812, 


Antonio Payan, 
Presidente, 


Josef Antonio Sombiela, 
Diputado Secretario. 


Josef María Gutierrez de Teran, 
Diputado Secretario, 


A la Regencia del Reino. 


Reg. fol. 196. 


641. 


* CONSTITUCION DE LA PROVINCIA 
DE CARÁCAS ERIGIDA EN ESTADO 
LIBRE Y SOBERANO PARTE COMPO- 
NENTE DE LA CONFEDERACION VE- 
NEZOLANA, SANCIONADA EN EL AÑO 

DE 1819. 


EN EL NOMBRE DE DIOS 
TODO PODEROSO. 


El Congreso general de la Confedera- 
cion de Venezuela, despues de haber con- 
siderado todos los hechos y razones que 


tienen referencia con el estado natural y 


político de la América, y las repetidas in- 
jurias y vexaciones que ha sufrido el buen - 
Pueblo de estas Provincias en los últimos 
gobiernos de la España, declaró y publicó 
solemnemente, que ellas son, y de derecho 
deben ser Estados libres, Soberanos é In- 


- dependientes, absueltos de toda sumision, 


y de toda obligacion de fidelidad á la coro- 
na de España, ó de los que se dicen y di- 
xeren sus Apoderados ó Representantes, 
con pleno poder y facultad para darse la 
forma de gobierno que fuese mas confor- 
me á la voluntad general de los Pueblos. 
Por tanto nosotros el Pueblo de la Provin- 
cia de Carácas, reconociendo de corazon 
la gran bondad del Supremo Legislador 
del universo, que se ha servido conceder- 
nos la ocasion de ocuparnos deliberada y 
pacíficamente en la formacion de un pac- 
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to solemne, explícito y original que arre- 
gle y determine nuestros recíprocos dere- 
chos, asegure nuestra existencia política, 
y proteja nuestros esfuerzos para adquirir 
y gozar las bendiciones de la vida y de la 
ibertad, é implorando su direccion en un 
objeto tan interesante, acordamos, orde- 
namos y establecemos la siguiente Cons- 
titucion para el gobierno y administracion 
interior de la Provincia de Carácas, en 
todo lo que no hemos delegado expresa— 
mente 4 la autoridad de la Confedera— 
cion, 


CAPITULO I ' 
De la Religion. 
Artículo 1." 


La Religion Católica, Apostólica, Ro- 
mana, que es la de los habitantes de Ve- 
nezuela hace el espacio de tres siglos, será 
la única y exclusiva de la Provincia de Cará- 
cas, cuyo Gobierno la protegerá sobre to- 
do, velando y cuidando exactamente que 
se conserve pura éinviolable, sin consen- 
tir en la Provincia ningun otro culto pú- 
blico ni doctrina contraria á la de Jesu- 
Christo, 


CAPITULO II 
De la division del Territorio. 
SECCION PRIMERA. 
De la division en general, 
Artículo 2.* 


El Territorio de la Provincia de Cará- 
cas se dividirá en departamentos, canto- 
nes y distritos. 


Artículo 3.* 


Cada departamento constará de uno ó 
mas cantones segun la proporcion de las 
localidades con el objeto de esta divi- 
sion, 


Artículo 4.2 


Cada canton comprehenderá tres dis- 
tritos, y á veces uno mas en razon de las 
circunstancias. 

Artículo 5,* 


Cada distrito se compondrá de una por- 


» 
cion de territorio que tenga en su recinto 
diez mil almas de poblacion de todas cla- 
ses, sexos y edades; mas como no es po- 
sible obtener siempre con exactitud este 
número de almas en determinadas porcio- 
nes territoriales, se reemplazan las faltas 
ó excesos de unas partes con las de otras, 
para que en general resulte poco más ó 
ménos un Representante por cada diez mil 
almas, que es el número prefixado á cada 
distrito, y un Senador, por cada treinta 
mil, que es el de cada canton. 


SECCION SEGUNDA. 
De los Departamentos. 
Artículo 6.” 


Los departamentos de la Provincia, con 
sus respectivas capitales, serán por ahora 
los siguientes : el de Carácas, el de San 
Sebastian, el de los Valles de Aragua con 
la ciudad de la Victoria por capital, el de 
Barquisimeto, y el de San Cárlos, 


Artículo 7.? 


El departamento de Carácas compre- 
henderá tres cantones, á saber : el canton 
del Tuy, cuya capital deberá ser la ciudad 
de la Sabana de Ocumare : el canton de 
los Altos que tendrá por capital á la ciu- 
dad de Petare; y el de Carácas y sus cos- 
tas vecinas, cuya capital será esta misma 
cindad. 


Artículo 8,2 


El departamento de San Sebastian cons- | 


tará de dos cantones, 4 saber: el canton 
del Norte ó de San Sebastian, que será su 
capital, y el canton del Sur ó de Calabozo 
que tendrá por capital á la misma ciudad 
de Calabozo. 


Artículo 9,2 


El departamento de los Valles de Ara- 
gua se compondrá tambien de dos canto- 
nes, el canton Orientaló de la Victoria, 
que será su capital, y el canton Occidental 
6 de Guacara, que tendrá por capital la 
misma ciudad de Guacara. 


Artículo 10.2 


El departamento de Barquisimeto se 


compondrá de tres cantones, á saber: el 
canton de San Felipe, cuya ciudad será la 
capital : el de Barquisimeto de que lo será 








2% es 
A rd AA 


o A POB 


A A a. 


o E 


e o Lis A e e AA E A 


Cs 





la de Barquisimeto, y el de Tocuyo, de que 
lo será la del Tocuyo. 


Artículo 11.* 


El departamento de San Cárlos com- 
rehenderá dos cantones: el canton de 
an Cárlos, y el canton de Guanare. 


SECCION TERCERA. 
Delos Cantones y Distritos. 


Artículo 12.0 


El canton del Tuy en el departamento 
de Carácas se compondrá de tres distritos 
que serán : 1.” el distrito inferior del Tuy 

ue comprehende los Pueblos y Valles de 

upira, Guapo, Rio Chico, Mamporal, Ta- 
carigua, Curiepe, Marasma, Panaquire, 
Tapipa, Caucagua, Macaira, y Araguita, 
siendo su capital Caucagua : 2.” el distrito 
medio del Puy que comprehende 4 Santa 
Lucia, Santa Teresa, Sin Francisco de 
Yare, y la Sabana de Ocumare, que será 
su capital : y 3.el distrito superior del 
Tuy que comprehende á Charayave, Tácata, 
pe y Paracotos, que quedará por capi- 
tal, 


Artículo 13." 


El canton de los Altos, tambien en el 
departamento de Carácas, constará igual- 
mente de tres distritos, á saber: el de 
Guarenas, el del Guayre, y el de los Te- 

nues. El1.2 corresponderá á Guatire, 

uarenas y Petare, que será su capital. 
El 2.* á los Pueblos de Chacao, Hatillo, 
Baruta, Valle, Vega y Antímano, cuya 
capital será el Valle : yel 3.4 Macarao, 
San Pedro, los Teques, San Antonio, San 
Diego, cuya capital será el Pueblo de los 
Teques, 


Artículo 14." 


El canton de Carácas, y sus costas veci- 
nas en su departamento, abrazarán quatro 


distritos, que son : primero el distrito de ' 


la Guaira con los pueblos y valles de Ca- 
ruao, Chuspa, Naiguatá. Caravalleda, 
Coxo, Macuto, la Guaira,  Maiquetia, 
Tarmas, y Carayaca, cuya capital será la 
Guaira ; y el segundo, tercero, y quarto, 
que comprehenderán el recinto de la ciu- 
dad de Carácas, hasta donde se extienden 


gus parroquias, 
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Artículo 15.* 


El canton del norte, Ó de San Sebas- 
tian en su departamento, se compondrá 
de tres distritos á saber : el de San Se- 
bastian, el de Orituco, y el del valle de la 
Pasqua. El primero comprehenderá los 
pueblos de San Juan de los Morros, San 
Sebastian, San Casimiro de Gúiripa, San 
Francisco de Cara, Camatagua y Cura, 
con San Sebastian por capital. El segun- 
do los de Taguay, San Rafael de Orituco, 
Altagracia de Orituco, Lezama y Cha- 
guaramas, con Lezama por capital; y el 
tercero el mismo valle de la Pasqua, Tu- 
enpido, Chaguaramal, Santa María de 
Ypire, San Juan de Espino, Yguana, 
Altamira, San Fernando de Cachicamo, 
Santa Rita y Cabruta, con el valle de la 
Pasqua por capital, 


Artículo 16,* 


El canton del sur, ó de Calabozo en el 
departamento de San Sebastian, constará 
igualmente de tres distritos, que serán el 
de Ortiz, el del Sombrero y el de Cala- 
bozo. El primero se compondrá de los 
Pueblos de Parapara, Ortiz, San Francis- 
co de Tiznados, y San José de Tiznados, 
con Ortiz por capital. El segundo, de 
los del Sombrero, Barbacoas, y el Calva- 
rio, con el del Sombrero por capital; y el 
tercero de la misma ciudad de Calabozo, 
y de los Pueblos de Angeles, Trinidad, 
el Rastro, Guardatinajas, Camaguan y 
Guayabal, con Calabozo por capital, 


Artículo 17," 


El canton oriental de la Victoria en el 
departamento de los valles de Aragua 
comprehenderá quatro distritos, á saber : 
el de la Victoria, el de Turmero, el de 
Maracay y el de la ciudad de Cura. El 
primero constará de los Pueblos del Buen 
Consejo, San Mateo y la Victoria, que 
será su capital. El segundo de log Pue- 
blos de Cagua, Santa Cruz, y Turmero, 
que será tambien su capital. El tercero 
del mismo Maracay, con:toda su jurisdic- 
cion y los Pueblos de Chuao, Choroní, y 
Cuyagua, con Maracay por capital. Y el 
quarto, del pueblo de Maugdaleno y la 
misma ciudad de Cura que será su 
capital. 


Artículo 18.2 


El canton occidental de Guacara en el 
mismo departamento de los valles de 
Aragua abrazará tres distritos, que son; el 
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de Guacara, el de los Gmuayos, y el de 
Puerto Cabello. El primero comprehen- 
de los pueblos de Mariara, Cata, Ocuma- 
re, Turiamo y Guacara de capital. El 
segundo se extenderá á los Guayos, (Crúi- 
gue, y San Diego con los Guayos de capi- 
tal. Y el tercero al mismo Puerto Cabe- 
llo, y á los pueblos y valles de Patanemo, 
Borburata, Guayguasa, Agua caliente, 
Moron y Alpargaton, con Puerto Cabello 
por Capital, 


Artículo 19," 


El canton de San Felipe en el departa- 
mento de Barquisimeto comprehenderá 
cinco distritos ; que son : primero el dis- 
trito de Nirgua, compuesto de esta: ciu- 
dad, que será la capital, y los pueblos de 
Temerla, Cabria, Taria, Montalban, Ca- 
nuabo, y Urama. Segundo y tercero, en 
el actual Partido capitular de San Felipe, 
formando un distrito doble baxo una mis- 
ma capital, que lo será la ciudad de San 
Felipe, y comprehendiendo 4 los pueblos 
de Cocorote, Guama, San Francisco Xa- 
vier de Agua culebras, Cañizos, Tinajas, 
San Nicolas y Aroa; el quarto y quinto 
en el Partido Capitular de Carora, de que 
esta ciudad será capital, extendiéndose á 
los pueblos de Aregue, Arenales, Burre- 
rito, Siquisique, Rio del Tocuyo, Moroturo 
y Ayamanes, 


Artículo 20%, 


El canton de Barquisimeto en el depar- 
tamento de este nombre constará de tres 
distritos, que son: primero y segundo en 
la misma ciudad de Barquisimeto, con los 
pueblos de Santa Rosa, Buria, Altar, Bo- 
bare, y Sarare, de que Barquisimeto será 
capital. Y tercero, el distrito de Yari- 
tagua, que abrazará los pueblos de Ura- 
chiche, Cuara, Chivacoa, Duaca y Yari- 
tagua, que será la capital. 


Artículo 21”, 


El canton del Tocuyo tambien en el de 
partamento de Barquisimeto, tendrá tres 
distritos, á saber: el de la ciudad del To- 
cuyo, el de Quibor, y el de Humocaro 
baxo. El primero se extiende hasta don- 
de alcanza su Parroquia: el segundo, á los 
pueblos de Barbacoas, Curarigua de Leal, 
Cubiro y Quibor, que será capital; y el 
tercero, á los pueblos de Chavasquen, 
Humocaro alto, Humocaro baxo, que será 
capital, Guárico y Santa Ana de Sana- 
re. 





Artículo 220, 


El canton de San Cárlos en el departa” 
mento de este nombre, comprehenderá cua- 
tro distritos, á saber: el de San Cárlos, el 
del Pao, el de Lagunitas, y el de Araure. 
El primero se extenderá al mismo San 
Cárlos, y á los pueblos de San Josef y Ca- 
ramacate, quedando San Cárlos por capl- 
tal. El segundo se compondrá del Pao, 
Tinaco y Tinaquillo, con el Pao por ca- 
pital. El tercero de los pueblos de Agua 
blanca, San Rafael de Onoto, Cogede, San 
Miguel del Banl, y Lagunitas que será ca- 
pital. Y el cuarto, de la misma ciudad 
de Araure, que quedará de capital, con 
Acarigua, la Aparicion de la Corteza, San 
Antonio de Turen y las Sabanetas de Ju- 
jure. 


Artículo 230. 


El canton de Guanare en el departa- 
mento de San Cárlos, tendrá tres distritos 
que serán: el de Ospino, el de Guanare y 
el de Tucupido. El primero abraza á la 
misma ciudad de Ospino que quedará de 
capital, y 4 San Rafael de las Guasguas. 
El segundo, á Guanare y 4los pueblos de 
María y de Maraca, quedando Guanare 
por capital; y el tercero á Tuenpido, Bo- 
conó y Papelon, con Tueupido por capl- 
tal. 


CAPITULO TMI 


De los Sufragios parroquiales y Congreya- 
ciones electorales. 


SECCION PRIMERA. 
De los Sufragios particulares. 
Artículo 24", 


El dia primero de Noviembre de cada 
dos años, procederán los sufragantes en 
todas las parroquias de la Provincia, á ele- 
girlos Electores parroquiales que han de 
formar la Congregacion electoral, y á ele- 
gir los Electores de la misma Parroquia, 
que han de reunirse en ella á escoger los 
Eo municipales que le correspon- 

an. 


Artículo 25, 
Estas elecciones serán públicas, y en 


ellas se procederá del modo siguiente: 
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Artículo 26%. 


Cada sufragante parroquial llevará su 


voto en persona por escrito, ó de palabra 


al Alcalde de cuartel, ó Juez que se nom- 
brare por la Municipalidad, dentro del 
término de ocho dias, contados desde 
aquel en que se hubiese abierto la elec- 
Si fuere por escrito, constará en él 
su nombre, y el de los elegidos; y si de pa- 
labra, lo hará escribir el Alcalde ó Juez 
comisionado, á presencia del mismo sufra- 
gante y dos testigos. Cuando se hayan 
recibido todos los votos, que será para el 
primero de Noviembre, se procederá al es- 
erutinio de la votacion ante el mismo 
Juez y seis personas respetables de la Pa- 
rroquia, formando lista de los sufragantes, 
por órden alfabético; y concluida esta 
operacion, sefixará la votacion, y el resul- 
tado en las puertas de dicha Parroquia. 


Artículo 27". 


Tendrá derecho de sufragio en las 
Asambleas primarias todo hombre libre, 
que siendo ciudadano de los Estados Uni- 
dos de Venezuela, con tres años de vecin- 
dad en la Provincia, y uno en la Parro- 
quia Ó lugar donde sufraga, fuese mayor 


de veintiun años, en caso de ser soltero, ú 


menor, siendo casado y velado; y si pose- 
yere un caudal libre del valor de seiscien- 
tos pesos en la capital de la Provincia, 
siendo soltero, y de cuatrocientos siendo 
casado, aunque pertenezcan á la muger, ó 
de cuatrocientos si vive en las demas ciu- 
dades, villas, pueblos ó campos de lo in- 
terior en el primer caso, y de doscientos 
en el segundo, ó no teniendo. propiedad 
alguna, que exerza una profesion mecáni- 
ca, útil, en calidad de maestro ú oficial 
examinado y aprobado, ó tenga grado, ó 
aprobacion póblica en una ciencia ó arte 
liberal, ó que sea arrendador de tierras pa- 
ra sementeras, ó ganado con tal que sus 
productos equivalgan á las cantidades arri- 
ba mencionadas, en los respectivos casos 
de soltero ó casado. 


Artículo 28%, 


No tendrán derecho de sufragio los de- 
mentes, sordo-mudos, los fallidos, los deu- 
dores á caudales públicos con plazo cum- 
plido, los extranjeros, los transeuntes, los 
vagos públicos y notorios, los que hayan su- 
frido infamia no purgada por la ley, los 
que tengan causa criminal abierta, y los 
que siendo casados, no vivan con sus mu- 
jeres sin motivo legal. 


AA 
- aq 


| 


* 


— 495 — 


Artículo 29%. 


Se concede tambien el derecho de sufra- 
gio á los empleados en servicio del Estado, 
que gozasen un sueldo anual de trescientos 
pesos. 


Artículo 300, 


Las. dudas que sesuscitaren sobre cuali- 
dades ó formas en los sufragios parroquiales, 
se decidirán por el Juez y sus asociados, 
dexando salvo á cualquier individuo el de- 
recho de apelacion, en último recurso á la 
Legislatura provincial, sin que entre tan- 
to se suspenda por esto el efecto de la 
eleccion. 


Artículo 31". 


Por cada mil almas de poblacion, se 
nombrará en cada Parroquia un elector: 
mas la que no tuviere mil, dará uno; y la 
que excediere de uno ó mas millares, dará 
otro, siempre que el exceso pase de qui- 
nientas almas. 


SECCION SEGUNDA. 


De las Congregaciones electorales. 
Artículo 32". 


En todas las capitales de distrito, se 
reunirán cada dos años el quince de No- 
viembre, las Congregaciones electorales, 
compuestas de los electores de las Parro- 
quias. 


Artículo 33%. - 


Reunidas que sean procederán inmedia- 
tamente á la eleccion del Representante ó 
Representantes de la Provincia, para la 
Cámara del Gobierno federal: á la de los 
tres individuos que han de componer el 
Poder Executivo de la Union: á la de un 
Senador ó dos cuaudo lo prescriba la 
Constitucion para la Asamblea general de 
la Provincia, por el canton á que pertene- 
ce el distrito; á la de un Representante 
para la Cámara del Gobierno provincial, 
por el mismo distrito; y 4la de un elector 
para la nominacion del Poder Executivo 
de la Provincia, 


Artículo 34. 


El resultado de la Congregacion electo- 
ral en su primera operacion, que es la no- 
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minacion de Representantes para el Gobier- 
no federal, se remitirá inmediatamente al 
Presidente del Senado, ó primera Cámara 
del Cuerpo legislativo de la Provincia que 
deberá hallarse reunida en los primeros 
dias de Diciembre; mas por ahora se remi- 
tirá al Gobierno de ella, mediante á no es- 
tar reformado aun popularmente. 


Artículo 35.2 


El Jefe del Gobierno, Ó el Presidente 
del Senado, quando lo haya, abrirá á pre- 
sencia de la Legislatura provincial, que se 
hallará reunida, las votaciones que se 
remitan de los partidos para contar los 
votos :se tendrán por elegidos para Re- 

.presentantes los que hayan reunido á su 
favor la mayoría del número total de los 
electores nombrados; y en caso de igual- 
dad de mayoría entre dos ó mas personas, 
elegirá entre ellos la Legislatura ; pero 
si ninguno llegase á reunir la mitad, la 
Legislatura entónces escogerá de los que 
hayan tenido mas votos, un número 
triple ó doble, si fuere preciso, de los Re- 
presentantes que toquen á su Provincia, 
para elegir entre estos los que deban serlo. 
Para esta eleccion podrá atenderse á qual- 
quiera especie de mayoría, añadiendo á 
los votos de la Legislatura, los que cada 
uno hubiese obtenido desde las Congre- 
gaciones electorales de las cabezas de patr- 


tido. En caso de igualdad en la última 
eleccion de la Legislatura, decidirá el 
Presidente. 


Artículo 36.2 


ln la segunda operacion de la Congre- 
gacion electoraJ, despues de concluida la 
votacion, verificado el cálculo y escruti- 
nio, y publicado en voz alta, se forma- 
rán las listas, y se remitirán al Presiden- 
te del Senado, segun lo previene la 
Constitucion federal. 


Artículo 37". 


Este las abrirá á presencia del mismo 
Senado yde la Cámara de Representan- 
tes, que á este fin se hallarán reunidas en 
una misma Sala, y se practicará despues 
integramente lo que se prescribe en los 
artículos 81, y 82,% de la misma Cons- 
titucion. 


Artículo 380, 
En la tercera operacion de la Congrega- 


cion electoral que es la nominacion de un 
Senador para la Asamblea general de la 


Provincia, cada elector dará su voto para 
este Senador, por el canton en que sufra- 
ga, y cuando la operacion esté concluida, 
hecho y publicado el escrutinio, se archi- 
vará y registrará, remitiéndose copia ínte- 
gra de todo por el Presidente de la Con- 
gregacion al Gobierno de la Provincia, 
donde se contarán los votos, y se hará el 
escrutinio con respecto á la totalidad de 
los electores de cada canton. 


Artículo 39". 


Del mismo modo procederá á elegir la 
Congregacion electoral un Representante 
del distrito para la Cámara del Gobierno 
provincial, teniéndose por elegida la per- 
sona que resultare con una mayoría abso- 
luta, Ó mayoría de la mitad de los electo- 
res; mas sl ninguna tuviese esta mayoría, 
la Congregacion procederá á elegir una de 
las cuatro que hubiesen obtenido mayor 
número de votos; y si ninguna de estas 
cuatro resultase aun con la mayoría, se 
procederá á elegir una de las dos que ha- 
yan tenido mayor número de votos en la 
segunda operacion. Resultando igualdad, 
decidirá la suerte 6 una nueva eleccion en- 
tre los pareados si lo exigiere la Congre- 
gacion, y el resultado se remitirá en copia 
al Poder Executivo de la Provincia, archi- 
vándose y registrándose los originales en 
los libros de la Municipalidad. 


Artículo 40”. 


En la quinta operacion de la Congrega- 
cion electoral, que es la nominacion de un 
Elector para que elija el Poder Executivo 
provincial, se practicará lo mismo que en 
la eleccion de Representante, mas el resul- 
tado se comunicará á la Municipalidad de 
la capital del departamento donde se for- 
marán las Juntas electorales para la elec- 
cion del Poder Executivo. 


Artículo 41," 


Ademas de las qualidades requeridas 
para los sufragantes parroquiales, se ne- 
cesita para ser Miembro de las Congrega- 
ciones electorales poseer una propiedad 
libre de seis mil pesos, si el Elector fuere 
de la capital de la Provincia, siendo sol- 
tero ; y de quatro mil, siendo casado, ó 
de quatro mil, si lo fuere de las ciuda- 
des, villas, pueblos ó campos de lo inte- 
rior en el primer caso, y de tres mil en 
el segundo, 


Artículo 42," 


Nunca podrán tenerse estas Congrega- 








ciones sin la concurrencia quando ménos 
de las dos terceras partes de los Miem- 
bros que deben componerlas, y sin que 
primero hayan prestado estos el corres- 

AN juramento en manos del Presi- 
- dente, de exercer con fidelidad y pureza 


lo que la Constitucion les confia. 


: Artículo 43." 

e pS 

3 - Bastará que los Electores poscan el can- 
2 dal correspondiente en las Parroquias del 
A distrito, aunque no residan en ellos, sino 
en la capital, ú otra ciudad ó lugar de la 


Proyincia, 
».- Artículo 44.0 


Los empleados en servicio del Estado 
con el sueldo anual de mil pesos, ten- 
drán voto igualmente en las Congrega- 
ciones electorales. 


Artículo 45.2 


Las dudas y dificultades que se suscita- 
ren en las Congregaciones electorales, se 
decidirán por ellas mismas, con apelacion 
á la Legislatura Provincial, que no obs- 
tará para que se lleve á efecto la elec- 
cion. 


Artículo 46." 


Qualquiera cosa que se practique en es- 
tas Congregaciones fuera del objeto de su 
convocacion, y contra las formas pres- 

- Criptas en la Constitucion, será absoluta- 
mente nulo. | 


Artículo 47." 


Los Electores no podrán ser arrestados 
en su concurrencia á las elecciones, ni 
mientras vienen á ellas, ó vuelven á sus 
casas, excepto en los eventos de traicion, 
Tr ó quebrantamiento de la paz pú- 

ica. 


Artículo 48." 

Las elecciones se executarán con la ma- 
or uniformidad en todo el territorio de 
a Provincia de Carácas. 

SECCION TERCERA. 


De las Juntas para la eleccion del Poder 
Executivo. 


Artículo 49.2 


Estas Juntas Electorales en las capita- 
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les de los departamentos para la nomind- 
cion del Poder Executivo Provincial, se 
celebrarán indefectiblemente el dia pri- 
mero de Diciembre de cada quatro años, 
ó quando ocurra algun motivo para for- 
marla extraordinariamente. 


Artículo 50,2? 


Precederá 4 sus sesiones una Misa so- 
lemne del Espíritu Santo para implorar el 
auxilio divino, Ó una oracion pública en 
la Iglesia Parroquial, si no hubiese pro- 
porcion de celebrarse la Misa. 


Artículo 51." 


Este acto será presidido por el Corregi- 
dor de la capital del departamento, ó por 
quien haga sus funciones, en cuyas ma- 
nos prestarán juramento los Miembros de 
las Juntas, quando despues de la Misa ú 
oracion pública, se retiren al lugar de sus 
sesiones. Las Municipalidades al efecto 
instruirán al Corregidor oportunamente 
de los sugetos que hayan sido nombrados 
para Electores de la referida Junta, luego 
que reciban los documentos que lo acre- 
diten. 


Artículo 52.? 


El Corregidor se retirará despues de 
haber recibido el juramento, y escogiendo 
luego la Junta un Presidente dentro de su 
seno, dará principio á sus funciones. 


Artículo 53.2 


Las elecciones se harán por escrito ú de 
palabra como ya se ha dicho, y cada Elec- 
tor nombrará tres personas para Funcio- 
narios del Poder Executivo provincial. 


Artículo 54." 


Concluida la votacion, verificado el 
cálculo Ó escrutinio y publicada en voz 
alta se formarán las listas de las personas, 
en quien se hubiere votado, con expresion 
del número de votos que cada una hubiese 
tenido á su favor. 


Artículo 55.2 


Firmadas estas listas por el Presidente, 
Electores y Secretario de cada Junta, se 
pasarán con oficio del Presidente á la Mu- 
nicipalidad de la capital del departamento 
para que archivándose y registrándose en 
sus respectivos libros, se pasen por esta 
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oportunamente copias y avisos del resulta- 
do al Gobierno dela Provincia, dirigién- 
dolos al Presidente que fuere del Senado. 


Artículo 56." 


Las calificaciones que se requieren para 
ser Miembros de estas Juntas Electorales, 
serán las mismas que se exigen para serlo 
en las Congregaciones electorales de las 
cabezas de distrito. 


Artículo 57." 


Los artículos 42.9, 45.,%, 46.2 y 47.9%, se- 
rán comunes á estas Corporaciones. 


Artículo 58.” 


Luego que las Juntas hayan terminado 
sus sesiones, y depositado sus actas en los 
archivos de la Municipalidad se conside- 
ran disueltas. 


CAPITULO IV. 
De las Municipalidades. 
SECCION PRIMERA. 


De las Juntas Electorales para la nomina- 
cion de las Municipalidades. 


Artículo 59,2 


Los Miembros de estas serán nombrados 
por los Electores particulares que se anun- 
cian en el artículo 24.” 


Artículo 60.2 


Las qualidades que deben concurrir en 
estos Electores son las mismas de los su- 
fragantes en las Congregaciones parro- 
quiales, con la circunstancia de ser padres 
de familia, casados en la Parroquia ; mas 
quando no los haya, suplirán su falta los 
cabezas de familia aunque no sean casa- 
dos, y qualquiera otro sufragante. 


Artículo 61.2 
Serán tambien comunes á estas Juntas 
Electorales los artículos 42,%, 45,9%, 46, 
y 47. 


Artículo 62,0 


El número necesario de Electores en 
estas corporaciones, será de seis en las 


Parroquias donde se elija solamente un 
Agente municipal, y su sostituto : de do- 
ce en las que tengan una Municipalidad 
de seis 4 ocho Miembros, y de veintiqua- 
tro en las que tuvieren de doce para 
arriba. 


Artículo 63." 


Se reunirán estas corporaciones inme- 
diatamente que se elijan sus Miembros, 
quedando las Municipalidades especial- 
mente encargadas de su conyocacion y 
reunion. 


Artículo 64." 


El resultado de las Juntas Electorales 
para la nominacion de los Agentes muni- 
cipales y sus sostitutos, se remitirá inme- 
diatamente á la Municipalidad de que de- 
penda la Parroquia, para que ella lo diri- 
ja al Gobierno de la Provincia : y el re- 
sultado de las Juntas Electorales para la 
nominacion de las Municipalidades, se 
remitirá con el mismo objeto 4 la Muni- 
cipalidad que ha de terminar sus fun- 


ciones. 
SECCION SEGUNDA. 


De la eleccion y duracion de los Agentes 
municipales y Miembros de las Munici- 
palidades. 


Artículo 653.” 


Se elegirá en cada Parroquia de las 
que designe la constitucion un Agente 
municipal y su Sostituto. 


Artículo 66.2 


El Agente terminará sus funciones al 
cabo de dos años, y el Sostituto pasará á ser 
entónces Agente principal por igual espacio 
de tiempo, llenándose su vacante con la 
eleccion de otro Sostituto. Los Agentes 
podrán ser reelectos inmediatamente. 


Artículo 67.” 

Se elegirán tambien los miembros de 
las Municipalidades en el número que es- 
tablece la Constitucion. 

* Artículo 68.” 


Durarán por dos años, pero se renova- 
rán anualmente por mitad, ó por un nú- 
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mero que se acerque á ella, quando la 
totalidad fuese impar, con advertencia de 
que podrán ser reclectos una vez sin inter- 
valo y despues con el de. un año. 


SECCION TERCERA, 


-Delas atribuciones de las Municipalidades. 
Artículo 69.” 


Elegirán el Alcalde 6 Alcaldes que les 
correspondan segun la misma Constitu- 
cion, y propondrán cada dos años al Gro- 
bernador de la Provincia tres sugetos 
beneméritos para los empleos de Corre- 
gidor. 


xs Artículo 70," 
Las Municipalidades de las capitales de 
distrito llevarán permanentemente el re- 
-gistro civil de los ciudadanos, y de consi- 
uiente entenderán en las calificaciones 
e propiedad que se exigen por la Consti- 
tucion. 


Artículo 71," 


Convocarán así mismo los sufragios 
Parroquiales y las Congregaciones electo- 
rales de su demarcacion, sin que necesiten 
de otra órden que la disposicion constitu- 
cional, 


Artículo 72, 


Qualquiera de sus Miembros, Jueces, 
personas notables de su distrito podrán 
ser autorizados por ellas para presidir y 
concluir los sufragios parroquiales; pero 
en las Congregaciones electorales presidirá 
mno de los Alcaldes por su turno, Ó.en su 
defecto qualquiera de los Miembros que se 
elija para ello, y autorizará el Escribano 
Ó persona que hiciese de Secretario de la 
Municipalidad; no pudiendo tener voto 
dicho Presidente, sino fuere Elector. 


Artículo 73." 


Si hubiese en el distrito otras Municipa- 
lidades, bastará exhortarlas y requerirlas 
para que convoquen las Congregaciones 
en su respectivo territorio, dejando á su 
cargo el registro civil correspondiente, y 
el pronto aviso de todas las resultas á la 
misma capital del distrito. 


Artículo 74." 


Quando hubiere 


LS 


alguna omision por 


parte de las Municipalidades en promover 
la convocacion y reunion de las referidas 
Congregaciones, podrán los ciudadanos 
reunirse espontánea y pacíficamente en los 
dias designados en la Constitucion para 
ellas á evaquar con órden, quietud y mo- 
deracion lo que se previene sobre dichas 
reuniones, practicando por sí mismos 
todo lo que no hubiesen hecho las Munici- 
palidades y dando cuenta del resultado al 
Gobierno de la Provincia, 


ye 


Artículo 75,2 


Se tendrá como un atentado contra la 
seguridad pública y como una traicion á 
las leyes del Estado, toda convocacion de 
las Municipalidades y toda reunion espon- 
tánea de los ciudadanos fuera de los tiem- 
pos y casos prevenidos por la Constitucion, 
limitándose las funciones de estas Corpo- 
raciones á los objetos ya indicados, sin 
que de modo alguno pueda contraerse á 
otras materias, 


Artículo 76. 


Las facultades peculiares de las Munici- 
palidades serán estas : la conservacion de 
las propiedades públicas que hubiere en el 
distrito ; todo lo concerniente á las fuen- 
tes y aguas públicas de las poblaciones : 
el aseo y buen órden de sus calles y plazas : 
la limpieza de los desaguaderos : el alum- 
brado, rondas y patrullas de las noches 
para quietud y seguridad del vecindario : 
la construccion y reparo de puentes y obras 
públicas necesarias ó útiles, el estableci- 
miento y Superintendencia de las escuelas 
de primeras letras y otras de literatura, 
que puedan procurarse; el alivio de los 
pobres, la salubridad pública, precaviendo 
los extragos dañosos á la salud de los ciu- 
dadanos; la seguridad y sanidad de las 
cárceles y prisiones, con cuyo objeto elegi- 
rán uno ó dos individuos de su seno, que 
visiten las casas de prision y cuiden que 
los presos no sufran los rigores y malos 
tratamientos que la ley no ha prescripto : 
la conservacion de los pesos y medidas que 
fixe la Legislatura para las ventas ; la re- 
gulacion del peso y qualidad del pan y de 
otras cosas que son de primera necesidad 

ara elabasto y subsistencia del Pueblo; 
as licencias para los pulperos y revende- 
dores, cuyo importe no podrá ceder en 
beneficio de ningun particular sino de los 
fondos de la Municipalidad ; la abolicion 
y persecucion de los juegos prohibidos 
que disipan el tiempo y arruinan la fortu- 
na de los ciudadanos : la licencia, restric- 
cion, regulacion y órden de los espectácu- 
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los y diversiones públicas, y de los trucos, 
billares y otros lugares de pasatiempo ; la 
apertura, conservacion, reparo y mejora 
de los caminos públicos ; la navegacion de 
los rios ; la subsistencia del fluido vacuno 
y todo lo demas que fuese necesario para 
levar á efecto estos objetos : bien que la 
Legislatura podrá ampliar y restringir por 
leyes particulares la jurisdiccion de las 
Municipalidades, segun lo juzgare con- 
veniente. 


Artículo 77.2 


Cada Municipalidad gozará en su res- 
pectivo departamento de una autoridad 
puramente legislativa sobre los referidos 
objetos, y tendrá facultad para expedir 
los reglamentos y ordenanzas que fueren 
necesarios para el desempeño de sus debe- 
res ; para imponer penas ligeras que no 
sean injuriosas, ni infamatorias, y para or- 
denar otras contribuciones suaves y mo- 
deradas sobre los carruages y bestias de 
servicio, que transitan por los caminos, y 
los arruinan y deterioran, Ó sobre las per- 
sonas sin propiedad, que nada contribuyen 
para las cargas del Estado, y gozan de to- 
das las ventajas del órden social, 


Artículo 78." 


Se necesitan las dos terceras partes de 
sus Miembros para las sesiones ; mas el 
número menor podrá llamar y compeler á 
los ausentes, del modo y baxo las penas 
que establezcan las mismas Municipalida- 
des. : 


Artículo 79.2 


El Presidente tendrá un voto doble siem- 
pre que la votacion resulte casada con 
el suyo. 


Artículo 80," 


Las Municipalidades juzgarán de las elec- 
ciones y calificaciones de sus Miembros : 
establecerán el modo de proceder en sus 
debates y deliberaciones ; y haxolas re- 
glas que prescriban podrán castigar á qual- 
quiera desus Miembros que las infrinjan 
hasta expelerlos de su seno con tal que 
concurra la unanimidad de las dos terce— 
ras partes de los funcionarios que se nece- 
sitan para entrar en la sesion : pero no de- 
berán ser castigados segunda vez por la 
misma causa. Tendrán finalmente facul- 
tad de nombrar los oficiales que necesiten 
para el desempeño de sus funciones y de 
renovarlos quando á bien lo tuyieren. 


-rechazarlas, segun le pareciere conyenien=- 





SECCION QUARTA. 


Deberes de las Municipalidades. 


Artículo 81." 


Llevarán un diario exacto de sus Ope- 
raciones donde se asienten su debates y 
resoluciones ; y siempre quelo exija algun 
miembro, se expresarán los que hayan vo- 
tado en pro ó en contra de la cuestion, pu- 
blicándose todas aquellas deliberaciones 
que por acuerdo del mismo Cuerpo no de- 
ben permanecer ocultas. 


Artículo 82." 


En qualquiera de las dos Cámaras de la 
Municipalidad que las tenga podrán tener 
principio sus resoluciones, 


Artículo 83," 


Los Corregidores que se consideran par - 
ticularmente como funcionarios del Poder 
Executivo provincial, lo serán tambien de 
las Municipalidades en la execucion de gus  - 
leyes ; pero sus sesiones no serán pre- 
sididas sino por sus Alcaldes; ó en defec- 
to de estos, por los miembros que se eli- 
gieren al efecto, 


Artículo 84.* ; i 


Todas las leyes y ordenanzas de las Mu- 
nicipalidades, deberán obtener una mayo= 
ría de la mitad de los miembros presentes, 3 
y pasarse al Corregidor para su aprobacion. 
Si no la merece, las devolverá con sus re- 
paros dentro de cinco dias; pero sien es- 
te caso las tres quartas partes de los miem- 
bros presentes sostienen unánimemente las 
deliberaciones, se considerarán aprobadas 
igualmente que quando el Corregidorno 
las devuelve dentro de log cinco dias. pre- 
fixados, exceptuándose en este último caso 
los de emplazamiento, ó receso de la Mu- 
nicipalidad, que pueden embarazar el re- 
torno de las leyes y actos. ; 
















Artículo 85." 


Mientras que no pasen á la Legislatura 
de la Provincia, no podrán llevarse á debi- 
do efecto, aunque hayan obtenido la apro= 
bacion del Corregidor, quedando aquella 
facultada para corregirlas, modificarlas 


te. Se remitirán precisamente al Presi- 
dente de la Cámara de Representantes, 
que será el conducto de direccion. 
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Artículo 86,0 


Quando no esté reunida la Legislatura 
tendrán efecto provisionalmente estas leyes 
ó actos, hasta su próxima reunion ; pero 


. aun entónces deberán ser aprobados pre- 


viamente por la Municipalidad de la capi- 
tal del departamento, ó porla de los can- 
tones que expresamente se designe, y des- 
pues por el Poder Executivo de la Provin- 
cia. La Legislatura podrá alterar lo con- 
tenido en estos últimos artículos, amplián- 
dolos ó restringiéndolos por leyes par- 
ticulares, 


Artículo 87.2 


En la inversion de losfondos de propios 
y arbitrios que cada Municipalidad se hu- 
biese procurado en beneficio de la comuni- 
dad, no será necesaria la aprobacion de la 
Legislatura, ni la de la Municipalidad del 
departamento ó  canton. Bastará que 
sus resoluciones sobre la inversion de es- 
tos fondos, no se opongan ni contrarien á 
las leyes del país : que estén sujetas á las 
formas prescriptas enel artículo 84”; y 
que se dé cuenta todos los años á la Le- 
gislatura por medio de la Cámara, 04 
quien esta determinare de los ingresos y 
egresos de aquellos fondos, 


Artículo 88." 


Se prohibe á las Municipalidades que 
mantengan relaciones entre sí, sobre los 
negocios é intereses generales del Estado : 
se limitará su correspondencia solamente á 
los objetos propios de su instituto, sin sa- 
lir de las facultades que les confiere la 
Constitucion. : 


a. Artículo 89.? 


Deberán procurarse y conservar en sus 
archivos todas las noticias que faciliten el 


-mejor desempeño de sus funciones, y que 


roporcionen al Gobierno de la Provincia 
as ideas y conocimientos que conduzcan 
al acierto de sus resoluciones. Tales son, 
la extension de sus territorios, la calidad 
de sns terrenos, sus producciones, aguas, 
rios, montañas y comunicaciones con los 
departamentos vecinos, las tierras sin le- 
gítimo dueño conocido, las destinadas án- 
tes para egidos, la situacion y distancia de 
sus poblaciones, el número de sus casas 
y habitantes, los objetos mas generales de 
su cultura é industria, y otros semejan- 
tes. 
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SECCION QUINTA. 


Del número de Miembros que han de com. 
poner las Municipalidades, 


Artículo 90.” 


La de la capital de Carácas, se compon- 
drá de veintiquatro miembros, y estará 
dividida en dos Cámaras de doce personas 
cada una, con la denominacion de prime- 
ra y segunda. 


Artículo 91." 


Los Correjidores de primera y segunda 
nominacion, tendrán asiento, voz y voto 
en la primera, que presidirán por el mis- 
mo órden con que se han expresado ; más 
en defecto de uno y otro, presidirá qual- 
quiera de los miembros que se elija al 
efecto ; y en la segunda Cámara sucederá 
lo mismo con los Corregidores de teraera 
y quarta nominacion. 


Artículo 92,2 


En las ciudades de Barquisimeto, San 
Cárlos, la Victoria, y la de San Sebastian 
se compondrán las Municipalidades de 
dieziseis Miembros, y quedarán dividi- 
das en dos Oámaras de ocho personas 
cada una, con la misma denominacion de 
primera y segunda, y con dos Alcaldes 
ordinarios «que habrán de presidirlas; 
el de primera nominacion á la primera, 
y el de segunda, á la otra, 


Artículo 93.2 


La Municipalidad de Barquisimeto, 
comprehenderá el pueblo de Bobare: la 
de San Cárlos se extenderá á los de San 
José y Caramacate: la de San  Sebas- 
tian á los de San Juan de los Morros, San 
Casimiro de Gúiripa y San Francisco de - 
Cara; y la de la Victoria, 4 su sola Parro- 
quia. 


Artículo 94." 


Las Municipalidades del Tocuyo, y 
Guanare, se compondrán tambien de diezi- 
seis miembros : mas la primera se exten- 
derá á los límites de su parroquia; y la 
segunda á los pueblos de María y de Ma- 
raca. 


Artículo 95.2 


Estas siete Municipalidades, son las que 
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se organizan por ahora en dog secciones 
y de las que trata el artículo 86 *; pero 
para que sus mismas resoluciones puedan 
tener efecto en los recesos de la Legisla- 
tura, será preciso que ocurran directa- 
mente al Poder Executivo de la Pro- 
vincia, 


Artículo 96.2 


En la ciudad de San Felipe, capital del 
canton de este nombre, en el departamen- 
to de Barquisimeto: en la de Maracay, 
capital del tercer distrito del canton 
oriental de la victoria: en la de Puerto 
Cabello, capital del tercer distrito del 
canton occidental de Guacara: en la de 
Carora, capital del quarto y quinto distri- 
tos del canton de San Felipe : en la del 
Pao, capital del segundo distrito del can- 
ton de San Cárlos : en la de Ospino, capi- 
tal del primer distrito del canton de Gua- 
nare; yen la de Quibor, capital del se- 
gundo distrito del canton del Tocuyo, se 
compondrán las Municipalidades de doce 
miembros, y una sola corporacion, «que 
presidirán dos Alcaldes ordinarios, con- 
forme á la Constitucion. 


Artículo 97.* 


La ¡urisdiccion de la Municipalidad de 
San Felipe, se extenderá álos pueblos de 
Agua culebras, Cañizos, San Nicolas Aroa 
y Cocorote : las de Puerto Cabello y Qui- 
bor, se extenderán á los pueblos de su 
distrito : la de Carora á los de Arcnales, 
Burrerito, Aregue y Santiago del Rio del 
Tocuyo : la de Maracay álos de Chuao, 
Choroní y Cuyagua; y las del Pao y Os- 
pino á sus respectivas parroquias. 


Artículo 98." 


En las ciudades de la Sabana de Ocu- 
mare, de Petare, de Guacara, de Calabozo, 
de Cura, de Nirgua y de Araure, y en las 
villas de la Guaira, Siquisique, de Cagua, 
Turmero, Sombrero, Santa Rosa, San 
Rafael de las Guasguas y Tucupido, se 
compondrán las Munteipalidades de ocho 
miembros y un Alcalde, á ménos que es- 
ten en posesion de nombrar dos, y quieran 
continuar en el mismo uso. 


Artículo 99", 


La jurisdiccion de la Sabana de Ocuma- 
re, se extenderá al pueblo de San Francis- 
co de Yare; la de Calabozo á los de Ange- 
les, Trinidad, Rastro, Camaguan y Gua- 





—yabal: la de Cura al pueblo de Magdale- 


no: la de Nirgua á Temerla, Cabria y Ta- 
ria; la de Araure 4 Acarigua: la de la 
Guayra 4 su distrito: la de Siquisique 4 
Ayamanes y Moroturo: la de Tucupido 
al de Boconó, y las demas quedarán redu- 
cidas á la extension de sus Parroquias, 


Artículo 100, 


Habrá Municipalidades compuestas de 
seis miembros, y un Alcalde (4 los que se 
reunirán en algunas los Agentes particula- 
res de aquellas Parroquias comprendidas 
en su demarcación que se designaren ex- 
presamente en la Constitucion) en los 
pueblos de los Teques, el Valle, Baruta, 
Hatillo, Chacao, Guarenas, Curiepe, Gua- 
po, Caucagua, Santa Lucia y Paracotos, 
comprendidos en el departamento de Ca- 
rácas: en los de San Mateo, Buen-Consejo, 
Santa Cruz del Escobar, Mariara, los Gua- 
yos y Gúigúe, en el departamento de 
Aragua: en los de Camatagua, Taguay y 
Lezama, Altagracia de Orituco, Chagua- 
ramas, Tucupido del Llano arriba, Valle 
de la Pascua, Chaguaramal, Santa María 
de Ipire, Ortiz, San José de Tiznados, 
Barbacoas y Guardatinajas, en el depar- 
tamento de San Sebastian: En los de 
Montalban, Guama, Sanare, Yaritagua, 
Urachiche, Sarare, Humocaro baxo, en el 
departamento de Barquisimeto: en los del 
Tinaco, San Miguel del Baúl, Lagunitas, 
la Sabaneta de Jujure, la Aparicion de la 
Corteza y Papelon en el departamento de 
San Cárlos, 


Artículo 101. 


Todos los lugares indicados en el artícu- 
lo anterior, para residencia de estas pe- 
queñas Municipalidades, tendrán la deno- 
minacion de villas. 


Artículo 102. 


La jurisdiccion de la Municipalidad de 
los Teques, se extenderá á los pueblos de 
San Diego, San Antonio, San Pedro 
Macarao; la del Valle, á los de la Vega y 
Antímano: la de Guarenas á Guatire: la 
de Curiepe 4á Mamporal, Tacarigua y Ma- 
rasma: la del Guapo á Rio-Chico y Onpi- 
ra: la de Caucagua á Aragúita, Macaira, 
Tapipa y Panaquire: La de Santa Lucia 
4 Santa Teresa: la de Paracotos á Chara- 
yave, Cúa y Tácata: la de Mariara á Ocu- 
mare de la costa, Cata y Turiamo: la de 
los Guayos á San Diego: la de Altagracia 


_de Orituco á San Rafael de Orituco: la de 


Santa María de Ipireá San Fernando, 
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Iguana, Altamira, Ospino, Santa Rita y Ca- 
bruta: la de Ortiz al pueblo de Parapara: 
la de San José de 'Tiznados al de San 
Francisco de Tiznados: la de Barbacoas al 
del Calvario: la de Montalvan al de Ca- 
noabo y Urama: la de Sanare al de Buria 
y el Altar: la de Urachiche al de Cuara, 
Chivacoa y Duaca: la de Sarare al del Guá- 
rico: la de Humocaro baxo, alde Humocaro 
alto y Chavasquen: la de Tinaco al del 
Tinaquillo: la de Lagunitas al de Agua- 
blanca, San Rafael de Onoto y Cogede; y la 
de Sabaneta de Jujure al de Turen: y las 
demas quedarán reducidas á su Parroquia. 


SECCION SEXTA. 


De las facultades de los Agentes municipa- 
les y pueblos que deben nombrarlos. 


Artículo 103. 


Los Agentes municipales, y en su defec- 
to los respectivos sostitutos, tendrán 
asiento, voz y voto en las Municipalidades 
á que pertenezcan sus Parroquias, para 
acordar y representar por ellas todo lo que 
esté al alcance de sus facultades. 


Artículo 104. 


El pueblo de San José, comprendido en 


la jurisdiccion de Municipalidad de San 


Cárlos, nombrará un Agente y su sostitu- 
to para la segunda Cámara de dicha Mu- 
nicipalidad. Los de María y de Maraca, 
comprendidos en la de Guanare, tendrán 
tambien en la segunda Cámara un Agente 
municipal ó sus sostitutos, y los de San 
Juan de los Morros, San Casimiro de 
Gúiripa, y San Francisco de Cara, tendrán 
del mismo modo un Agente cada uno en 
la segunda Cámara de la Municipalidad 
de San Sebastian, á quien pertenecen. 


Artículo 105. 


Los pueblos de Cañizos, y de Aroa, sú- 
jetos á la Municipalidad de San Felipe, 
nombrarán un Agente cada uno con sus 
respectivos sostitutos: el de Cocorote, dos 
para la misma Municipalidad de San Feli- 

e: 7 los de Arenales y Santiago del Rio 
el Pocuyo, cada uno el suyo para la Mu- 
nicipalidad de Carora. 


Artículo 106. 


Yl de Macuto dará un Agente munici- 


pal, y el de Mayquetía dos para la corpo- 


racion de la Guayra: el de Magdaleno da- 


E y, 


rá uno para la de Cura: el de Acarigua da- 
rá dos para la de Araure; y los de Trini- 
dad, Rastro, Camaguán y Guayabal, da- 
'án el suyo cada uno para la de Calabo- 
ZO. 


Artículo 107. 


San Diego, San Antonio, San Pedro y 
Macarao, nombrarán un Agente cada uno 
para la Municipalidad de los Teques, á 
quien pertenecen: la Vega y Antímano, 
nombrarán tambien el suyo para la del Va- 
lle: Guatire dará otro para la de Guarenas: 
Marasma otro para la de Curiepe: Rio- 
Chico y Cupira, darán un Agente cada 
uno para la del Guapo: Tapipa y Pana- 
quire, darán tambien los suyos para la de 
Caucagua: Santa Teresa dará otro para 
Santa Lucía: Charayave dos; Cúa dos, y 
Tácata uno para la de Paracotos: Choroní 
dará uno para Maracay: Ocumare de la 
Costa, otro para la de Mariara: San Die- 
go, otro para la de los Guayos: San Rafael 
de Orituco, dos para la de Altagracia de 
Orituco: Parapara, dos para la de 
Ortiz: San Francisco de Tiznados, otros 
dos para la de San' José de Tiznados: el 
Calvario uno para la de Barbacoas: el 
Guárico, otros dos para la de Sarare: 
Humocaro alto y Chavasquen, otros dos 
cada uno para la de Humocaro ba- 
xo; y el Tinaquillo, otros dos para 
la del Tinaco; y San Rafael de Ono- 
E uno, y Cogede dos para la de Laguni- 
as. 


SECCION SEPTIMA, 


Disposiciones generales sobre las Municipa- 
lidades y los Agentes Municipales. 


Artículo 108. 


Para que los Miembros Ó Agentes pue- 
dan exercer sus funciones desde el dia pri- 
mero de Enero siguiente, no necesitan de 
otra aprobacion ni de mas título que de la 
acta de su eleccion, donde constará haber 
sido nombrados con toda legalidad, y á 
virtud de una mayoría absoluta, ó mayo- 
ría de la mitad de los Electores. 


Artículo 109. 


Quedarán sujetos solamente á un juicio 
de ilegalidad por defecto de las formas 
prescritas, sobre que decidirán en último 
recurso los Tribunales de justicia, 


DES 


Artículo 110. 


Para ser Miembros de las Municipalida- 
des, Agente ó sostituto es preciso poseer 
en los Pueblos del Partido una propiedad 
territorial, Ó una casa propia, ó un esta- 
blecimiento de comercio ó de Pastorería ó 
que tenga arrendadas y cultivadas cuatro 
fanegadas de tierra, suponiendo siempre 
que debe ser mayor de veinte y cinco 
años. 


Artículo 111. 


Podrá ser electo cualquiera que tenga 
aquellas cualidades en el mismo Partido 
aunque resida en otra parte. 


Artículo 112, 


Pero no lo será el que fuere deudor á 
los fondos de las mismas Municipalidades, 
litigase con ellas Ó arrastrase alguna cali- 
ficacion infamatoria Ó inhabilidad física, 
ó mental de que habla el artículo 280, 


Artículo 113. 


Cuando por muerte, enfermedad, re- 
nuncia ó deposicion faltare alguno de los 
Miembros de estas corporaciones, ó algun 
Agente ó sostituto de las Parroquias, se 
reemplazará inmediatamente por nomina- 
cion de los restantes hasta las próximas 
eleciones. 


Artículo 114. 


El ascendiente y descendiente en línea 

recta, y los hermanos no podrán ser á un 
mismo tiempo Miembros de las Municipa- 
lidades; si resultan electos dos parientes 
en el grado indicado, quedará excluido el 
que hubiere obtenido menor número de 
votos, y en caso de igualdad decidirá la 
suerte la exclusion. 


Artículo 115. 


Fixamente se reunirán en aquellos dias 
que prescribiesen ellas mismas, y ade- 
mas cuando lo juzguen necesario pa- 
ra el desempeño de sus funciones, ó que 
sean convocadas por el Corregidor. 


Artículo 116. 


Cuando la Municipalidad comprendiere 
varias Parroquias en su territorio, sus 
Miembros principales podrán ser tomados 
indistintamente de cualquiera de ellas, sin 





que obste la circunstancia de que deben 
nombrar uno ó dos Agentes para la misma 


Municipalidad. 


Artículo 117. 


En los cálculos de las dos terceras pazr- 
tes de que habla el artículo 78.” se tendrán 
solamente presentes los seis, ocho y doce 
miembros de que se componen las Munici- 
palidades, Ó sus respectivas Cámaras, no 
entrando en ellos los Agentes de Parro- 
quias que pueden concurrir con su voz y 
voto, como los principales; pero si estos 
Agentes se hallasen presentes, servirán 
como los otros para el cálculo que prescri- 
be el citado artículo, y para todos los de- 
mas relativos á votaciones, siendo como 
son unos verdaderos miembros de las Mu- 
nicipalidades. 


Artículo 118. 


El Corregidor Juez de Policía no ten- 
drá voz ni asiento en la Municipalidad; 
pero como quiera que es un funcionario 
dependiente del Poder Executivo, en las 
materias de su resorte, será tambien el 
executor de las resoluciones de aquella. 


Artíeulo 119. 


Subsistirán los síndicos Procuradores 
que podrán representar en ambas Cáma- 
ras; pero quedan extinguidos los Alcaldes 
de Hermandad cuyo empleo podrá resta- 
blecerse por leyes particulares cuando se 
creyere conveniente. 


SECCION OCTAVA, 











De los Escribanos de las Municipalidades. 
Artículo 120. 


Cada Municipalidad elegirá su Secreta- 
rio que deberá ser una persona del mismo 
vecindario, de conocida honradez, probi- 
dad y aptitud. : 


Artículo 121. 


Exercerá esta plaza por dos años, pres- 
tando previamente juramento de fidelidad, 
y dando fianza de sindicato, y podrá ser 
reelecto indeterminadamente por iguales 
períodos. de a 


Artículo 122. A 
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vemovido sin expresion de causa, y ántes 
tambien de los dos años por alguna grave 


y justa; pero en este caso se procederá del 


modo y baxo las condiciones prescriptas 
en el artículo 80", 


Artículo 123. 


Estos escribanos durante el tiempo de 
sus funciones autorizarán todos los instru- 
mentos públicos que ocurran del Gobierno, 
de los Tribunales de Justicia ó de los par- 
ticulares en su respectivo territorio, 1le- 
vando un rejistro público que custodiarán 
y depositarán en los archivos de la Muni- 
cipalidad. 


Artículo 124. 


Esta disposicion tendrá lugar en las que 
se formaren ahora de territorios desmem- 
brados á las antiguas Municipalidades; 
pero no con las que tengan sus escribanos 
públicos establecidos. 


SECCION NOVENA, 


De las antiguas Municipalidades de los na- 
turales del País. 


Articulo 125. 

Quedan abolidas estas ; pero los natura- 
les podrán ser elegidos para las de nueva 
creacion, siempre que concurran en ellos 
las condiciones necesarias. 


Artículo 126. 


Para que tenga su debido efecto el ar- 
tículo de la Constitucion federal, que con- 
cede en propiedad á los naturales del país 
las tierras que les estaban concedidas, y de 

ue tienen posesion ; cada Municipalidad 
ER la Provincia procurará adquirir inme- 
diatamente una noticia exacta y circuns- 
tanciada de los referidos terrenos, y de los 
naturales que habitan en su respectivo 


Partido, para transmitirla á la Legislatura 


provincial. 
Artículo 127, 


Se especificará en ellas igualmente el 
sexo, edad y ocupacion de las personas que 
componen las familias ; los individuos que 
haya en ellas mas recomendables por su 
buena conducta, honradez y laboriosidad ; 
los que por enfermedades habituales ó 

rande ancianidad, no puedan procurarse 
a subsistencia, y todo lo mas que se crea 


TOMO III 64 


conveniente y necesario al bien y felicidad 
de dichos naturales. 


SECCION DECIMA. 


Delos Alcaldes en los sitios distantes de 
poblado, 


Artículo 128. 


Como haya muchos Partidos en la Pro- 
vincia, donde se han reunido varios habi- 
tantes con sus casas y labores, y la expe- 
riencia ha acreditado que no es bastante 
un simple Cabo ó Comisionado de justicia 
para mantener el órden y procurar la se- 
guridad que exigen unos lugares semejan- 
tes que son mas espuestos que qualesquiera 
otros á la voracidad de los vagos y ociosos 
por su mucha distancia de los poblados, y 
por la falta de una administracion vigoro- 
sa que corrija los vicios y desórdenes, se 
remediarán estos abusos tan perjudiciales 
del modo siguiente: 


Artículo 129. 


Ademas de los Corregidores y Alcal- 
des, que actualmente existen, ó que au- 
mente la Constitucion con jurisdiccion 
ordinaria, las Municipalidades elegirán 
cada dos años un Alcalde, en quien se 
confie la inmediata administracion de jus- 
ticia de los referidos lugares, al tiempo 
mismo que se nombren los de los pueblos; 
pero ellas deberán informar previamente á 
la Legislatura de los sitios que haya en sus 
jurisdicciones, donde convenga, ó se nece- 
site alguno de estos Alcaldes, para obtener 
su consentimiento y aprobacion. 


CAPITULO V 


Del Poder Legislativo. 
SECCION PRIMERA. 
De la division y límites de este Poder. 
Artículo 130. 

El Poder Legislativo de la Provincia de 
Carácas, residirá en una Asamblea gene- 
ral, compuesta de un Senado, y de una 
Cámara de Representantes. 


Artículo 131. 


7 En qualquiera de estas dos corporacio- 
nes, tendrá lugar indistintamente la ini- 


— 


ciativa de las leyes, y cada una de ellas 
tendrá la facultad de proponer á la otra 
reparos, alteraciones ó adiciones, Ó de re- 
husar su consentimiento á la ley propues- 
ta por una absoluta negativa. 


Artículo 132, ; 
Las leyes sobre contribuciones deberán 
tener principio solamente en la Cámara de 
Representantes, quedando siempre al Se- 
nado la facultad de adicionarlas, alterar- 
las ó rehusarlas. 


Artículo 133. 


Los proyectos, ó proposiciones que fue- 
sen aceptadas, segun las leyes de debates, 
deberán sufrir tres discusiones en sesiones 
distintas, con el intervalo de un dia quan- 
do ménos, entre unas y otras; sin cuya 
circunstancia no se podrán determinar, ni 
pasarse 4 la otra Cámara. 


Artículo 134. 


No están sujetas á4 estas formalidades 
las proposiciones urgentes ; pero deberá 
preceder en cada Cámara la declaratoria 
de urgencia. 


Artículo 135. 


Qualquiera proposicion que fuese recha- 
zada por una de las Cámaras, no podrá 
repetirse hasta despues de un año, sin el 
consentimiento de las dos terceras partes 
de cada una de ellas ; pero podrán hacerse 
Otras nuevas que hayan sido parte, ó con- 
tengan artículos ó ideas de las rechaza- 


das. 
Artículo 136, 


Ninguna ley, ordenanza Ó resolucion 
contendrá otras materias que las que expre- 
se su título ; y se firmarán todos los actos 
por el Presidente del Senado y de la Cá- 
mara. 


= 


Artículo 137, 


Ningun proyecto de ley que fuese pro- 
puesto, aceptado, discutido y deliberado 
en ambas Cámaras, conforme á las leyes 
prescriptas en la Constitucion, vendrá á 
ser ley, y tendrá fuerza de tal, hasta que 
no se haya presentado al Poder Executivo 
de la Provincia para su revision; y si él 
despues de examinarlo lo aprobare, lo fir- 
mará en señal de su aprobacion ; si no lo 
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hiciese así, devolverá el proyecto con sus 
reparos y objeciones, 4la Cámara en que 
hubiese tenido su iniciativa, la que copla- 
rá integramente dichas objeciones en su 
registro, y pasará á cxaminarlo y consi- 
derarlo de nuevo ; y en caso que resulte 
aprobado segunda vez por las dos terceras 
partes de la Cámara, se pasará con las ob- 
jeciones á la otra Cámara donde se execn- 
tará lo mismo que en la primera, y aproba- 

do en ellaigualmente por las dos terceras .. 
partes de sus miembros presentes, tendrá 

el proyecto desde entonces fuerza de ley, 

y el Poder Exccutivo deberá publicarla. 
Pero en las ocurrencias de esta especie los 
votos de los miembros de ambas Cámaras 
deberán determinarse por el sí, y por el . 
no, y los nombres de las personas que vo- 
taren en favor ó en contra del proyecto se 
escribirán en sus respectivos diarios. 


Artículo 138. 


Si el Poder Executivo no devolviese el 
proyecto á la Cámara de su origen dentro 
de cinco dias contados desde su recibo con 
exclusion de los feriados, se tendrá por 
ley, y deberá ser promulgada como tal. 


Artículo 139. 


Los proyectos ó proposiciones urgentes : 
se devolverán dentro de dos dias, sin ex- 
cluir los feriados ; pero el Poder Executi- j 
vo debe poner sus reparos sobre las Cir- 
cunstancias de la urgencia quando se le 
pasen dichos proyectos Ó proposiciones, 
baxo deuno y otro respecto ; esto es, como 
ley, y como urgente, no siendo necesario 
que dé su dictámen separadamente sobre 
la urgencia, quando las Cámaras deliberen 
sobre ella particularmente en favor de la 
brevedad. E A 














- Artículo 140. 03 m5 


No tendrá lugar lo que se ha dicho en 
los artículos anteriores, cow respecto 4 la - 
devolucion de los proyectos, si por e 
zamento, suspension Ó receso de la Le 
gislatura, no pudiesen volver á ella ántes 
del término señalado ; mas entónces ten- 
drán fuerza de ley, si el Poder Executi: 
vo los aprobase expresamente, Ó si no 
devuelve á las Cámaras en su inmedi 
sesion siguiente, tros dias despues de SU 
reunion. Sh 


Artículo 141. - a E 
Todas las demas resoluciones, decrel 


e. 


? 


e 
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mara de Representantes, 


Fe o z 
órdenes ó actas de las Cámaras, para que 


sea necesaria la concurrencia de las dos, 
excepto las qiestiones sobre emplazamien- 


aj to, deberán tambien pasarse al Poder Exe- 


entivo para su aprobacion, ántes de tener 
efecto ; pero si no la obtienen, se sujeta- 


-—Yán á las mismas reglas prescriptas para 


la formacion de las leyes ; y siendo de 
nuevo confirmadas como ellas, deberán 
llevarse á execucion. 


A Artículo 142. 


Estas leyes, decretos, actos 6 resolucio- 
nes, pasarán de una Cámara á otra, y al 
Poder Executivo con un preámbulo que 
contenga : primero las fechas de las sesio- 
nes de cada Cámara en que se haya exa- 
miñado la materia : segundo las de las 
respectivas resoluciones, con inclusion de 
la de urgencia, quando la haya ; y tercero 
la exposicion de las razones y fundamen- 
tos que han motivado la decision. Omi- 
tiéndose alguno de estos requisitos, se de- 
volverán los proyectos á la Cámara que 


“haya cometido la falta, ó á la de la inicia- 
- tiva, si la hubiesen cometido las dos. 


Artículo 143. 


En la promulgacion de las leyes Ó actos 
del Poder legislativo, deberán suprimirse 
todos aquellos requisitos ; y para que su 
redaccion sea uniforme, clara y sencilla, 
ge redncirá 4 un membrete que esplique 
compendiosamente su contenido, con las 
voces de ley, acto, resolucion ú órden, so- 
bre, ó para tal cosa, etc. y 4 la fórmula 
de estilo siguiente. La Asamblea general 


de la Provincia de Carácas, decreta ó ha 
decretado, que, etc. 


Estas palabras pre- 
cederán á la parte dispositiva de las leyes, 
actos ú órdenes de la Legislatura. 


SECCION SEGUNDA. 


De la eleccion, duración, qualidades, reu- 
mion y facultades de la Cámara de Re- 
presentantes. Ae, 

Artículo 144. 


Los individuos que compongan la Cá- 
deberán ser 
nombrados por las Congregaciones electo- 
rales de las cabezas de distrito, y se toma- 
rán en razon de uno por enda distrito 
del territorio. 


Artículo 145. 


Exercerán sus funciones porel espacio 
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de quatro años, sin que ninguno de ellos 
pueda ser reelegido inmediatamente ; mas 
la Cámara se renovará de dos en doz años, 
por mitad, ó por un número que se 
aproxime á ella quando la totalidad fuere 
impar. La suerte decidirá las personas 
que han de cesar por la primera vez en el 
exercicio de sus funciones. 


Artículo 146, 


Nadie podrá ser elegido para Represen- 
tante, ántes de la edad de veinticinco 
años ; si por el espacio de cinco no ha 
sido ciudadano de las Provincias Unidas 
de Venezuela, y tres de ellos habitante de 
la de Carácas, si no posee en el distrito 
que lo elija una propiedad de qualquiera 
clase, aunque habitualmente resida en la 
capital ú otro lugar de la Provincia. 


Artículo 14%, 


Las calificaciones de domicilio y resi- 
dencia de que habla el artículo anterior, 
no tendrán lugar con los ciudadanos que 
hayan estado ausentes en servicio de LEs- 
tado, ni con los que hayan permanecido 
fuera de él en asuntos propios con permi- 
so del Gobierno, con tal que su ausencia 
no haya pasado de tres años, ni con los 
naturales del territorio de Venezuela, que 
se hubiesen restituido y hallado presentes 
á la decleratoria de su absoluta indepen- 
dencia reconociéndola y jurándola. 


Artículo 148. 


Podrá disponerse por ahora, y hasta que 
la Asamblea general lo tenga por conve- 
niente, la condicion de que el Represen- 
tante posea en el distrito que lo elija, una 
propiedad de qualquiera clase: bastará 
únicamente que teniendo las demas califi- 
caciones prescriptas, sea habitante de 
qualquiera distrito de la Provincia. 


Artículo 149. 


Pudiendo ser electo un mismo sugeto 
en diversos distritos, mientras que perma- 
nezca en su fuerza y vigor esta dispensa- 
cion, y para que en tal caso no se retarde 
la reunion de la Cámara que es tan nece- 
saria para el escrutinio del Poder Execn- 
tivo y Senadores, se nombrará en cada 
distrito un suplente, inmediatamente des- 
pues de la eleccion de Representantes, en 
la misma forma que se ha prescripto por 
el artículo 39,2 


o ie JA 


Artículo 150, 


Si algun Ropresentante 6 Suplente re- 
sultare nombrado por diferentes distritos, 
entrarán á exercer la representacion, Ó 
bien por suerte, ó bien por mayoría de 
a Ó como tuviese á bien la Logisla- 
ura, 


Artículo 151, 


Quando por muerte, renuncia ú otra 
cansa vacare alguna plaza de Represen- 
tante, entrará 4 servirla el que hubiese 
obtenido en las últimas elecciones la se- 
gunda mayoría de votos, considerándose 
nombrado para servir por el tiempo que 
faltaba al primero, que si fuese ménos de 
un año, no le servirá de obstáculo para 
poder ser elegido en las inmediatas elec- 
ciones ; pero mientras se practique. lo 
propuesto en el artículo 149, suplirán 
estas faltas los segundos ó suplentes. 


Artículo 152, 


La Cámara de Representantes deberá 
hallarse reunida anualmente en la capital 
de la Provincia en los primeros dias de 
Diciembre, : 


Artículo 153. 


Ella al principiar sus sesiones, elegirá 
entre sus miembros, para el tiempo que 
durasen estas, un Presidente y un Vice- 
Presidente, que podrá mudar en caso de 
próroga, 6 de alguna convocacion ex- 
traordinaria. Tambien nombrará fuera 
de su seno un Secretario y demas Oficia- 
les que juzgue necesarios para el desem- 
peño de sus trabajos, asignándoles los 
AO ó gratificaciones que tuviese á 

ien, 


Artículo 154. 


Será de su exclusiva inspeccion la pes- 
pad y averiguacion de las faltas de to- 
os los empleados del Estado en el de- 
sempeño de sus deberes, y dirigiráal Sena- 
do las correspondientes acusaciones en to- 
dos los casos de traicion, colusion 6 mala- 
versacion, para que por este sean oidas, 
examinadas y juzgadas conforme á la 
Constitucion ; y aunque todo ciudadano 
queda con plena libertad de acusar los de- 
litos de esta clase, baxo la responsabili- 
dad y cauciones prevenidas por las leyes, 
deberá executarlo, dirigiéndose á la Cá» 
mara de Representantes, que estimará á 


pluralidad, si deben ser oidas Ó no las 
acusaciones, con todo lo demas que pa- 
rezca conveniente á afianzar la seguridad 
comun é individual, 


Artículo 155. 


Sin que de ninguna manera se limiten 
estas facultades pesquisitorias de la Cá- 
mara sobre todos los empleados del Esta- 
do, la Asamblea general determinará 
hasta que clase de ellos debe estenderse 
su exclusiva inspeccion, reservando al Se- 
nado el conocimiento de las acusaciones. 


SECCION TERCERA. 


De la eleccion, duracion, qualidades y 
facultades del Senado, 


Artículo 156. 


El Senado de la Provincia de Carácas 
se compondrá de miembros escogidos por 
las Congregaciones electorales de las Capi- 
tales de Distrito, en la forma que ya se 
ha prescripto y se tomarán en razon de 
uno por cada Canton del territorio; 
excepto en los de Oarácas y de San Oárlos, 
que se nombran dos por cada uno. 


Artículo 157. 


y 

El resultado de la eleccion se remitirá 
separadamente desde cada. Distrito al Po- 
der Executivo Provincial, baxo de cubierta 
sellada, donde se indique con generalidad 
el contenido del pliego. Se abrirán todos 
ellos por el mismo Poder Execcutivo, se 
tomarán los votos por Cantones, y serán 
Senadores los que en cada Canton hubie- 
ren obtenido una mayoría absoluta, 6 ma- 
yoría de la mitad de sus electores, 4 quie- 
nes se les instruirá de su nombramiento 
y llamará á la Capital donde deberán ren- 
nirse en los primeros dias de Diciembre, 


Artículo 158. 


Si no resultase la mayoría de Canton, 
que arriba se ha indicado, la Cámara en- 
tónces y los Senadores que sé hayan decla- 
rado legítimamente electos, se reunirán en 
un mismo lugar y tomando de las listas 
de eleccion de cada Canton las quatro 
personas que hubiesen obtenido mayor 
número de votos, procederán á elegir una : 
y si no resultase aun la mayoría indicada, 
se tomarán las dos personas que hayan 
obtenido mas votos en la segunda oOpera- 
cion y se elegirá una de ellas. El Presi» 
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dente de la Cámara presidirá en este solo 
caso la sesion, 


Artículo 159, 


El Poder Executivo Provincial pasará 
previamente á la Cámara y miembros re- 
feridos del Senado, todos los documentos 
que haya recibido de las Capitales de Dis- 
trito, relativos á las elecciones donde no 
hubiese resultado la mayoría absoluta : y 
luego que las Cámaras se hayan reunido, 
remitirá á cada una separadamente, tanto 
por via de satisfaccion, como para instruc- 
cion en las dudas que ocurran, todos los 
documentos que pertenezcan á la respecti- 
va eleccion de sus miembros que se depo- 
sitarán en sus archivos. 


Artículo 160, 
El término de las funciones de Senador 


será el de seis años, renovándose cada dos 
por terceras partes, á cuyo efecto su núme- 


ro total se dividirá por suerte en partes 


iguales Ó aproximadas á la igualdad, luego 
que se reunan por la primera vez. 


Artículo 161, 


Quando vacare alguna plaza de Senador, 
or muerte, renuncia ú otra causa, el 
enado y la Cámara juntos, procederán á 

elegir una de las dos personas que hubie- 
sen obtenido mayor número de votos en el 
Canton á que tocare la falta, baxo la mis- 
ma forma que se ha prescripto en el ar- 
tículo 158 ; pero en este caso y en todos 
los demas que se verifique reunion de la 
Cámara y del Senado, estará 4 la cabeza 
de la Sesion el que presida al Senado, 


Artículo 162. 


Para ser Senador es necesario haber 
cumplido la edad de treinta años; que 
haya sido ciudadano de las Provincias 
Unidas de Venezuela, por el espacio de 
diez años, tres de ellos habitante de la de 
Carácas, inmediatamente ántes de su elec- 
cion con las excepciones prevenidas en el 
artículo 147 y que posea en el Canton que 
lo elige, una propiedad de seis mil pesos, 
aunque habitualmente resida en otra parte 
de la Provincia. 


Artículo 163. 


El lugar-teniente del Poder Executivo 
será Presidente nato del Senado ; pero no 
tendrá voto sino quando los de sus miem- 
bros resultasen casados, 
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Artículo 164, 


El Senado elegirá ademas un Presidente 
dentro de su seno al principio de cada 
sesion anual, que supla las faltas del 
Teniente del Poder Executivo. Nombra- 
rá tambien fuera de su seno un Secretario 
y demas oficiales que necesite, asignándo- 
les los sueldos, ascensos y gratificaciones 
que tuviere por conveniente. 


Artículo 165. 


El Senado se considerará como un Tri- 
bunal de Justicia, con pleno poder y auto- 
ridad para admitir, oir, juzgar y senten- 
ciar las acusaciones que haya hecho la 
Cámara de Representantes contra los 
empleados en servicio del Estado, por 
felonía, mala conducta, usurpacion ó co- 
rrupcion en el uso de sus funciones ; y 
tendrá finalmente el poder necesario é 
incidente á una Corte de Justicia, pres- 
tando sus miembros ántes de entrar en el 
conocimiento de los casos que ocurran, un 
juramento particular sobre los Evangelios 
de juzgar y determinar en el asunto con- 
formándose á la evidencia y á la justicia. 


Artículo 166. 


Por medio de qualquiera Ministro ó 
Empleado que el Senado elija, se pasará 
inmediatamente al acusado una copia legal 
de la acusacion y de la órden donde se ha 
señalado el tiempo y lugar que se hayan 
creido convenientes para evacuar el juicio, 
con consideracion á la distancia en que re- 
sida el acusado y 4 la naturaleza del asunto, 


Artículo 167. 


Quando hayan venido las resultas de la 
citacion y emplazamiento, y que en fuerza 
de esta haya comparecido el acusado, el 
Senado le oirá libremente las pruebas y 
testigos que produxere en su defensa; 
pero si no comparece sin una justa causa 
que lo escuse, el Senado examinará las 
pruebas que resulten contra él y pronun- 
ciará su juicio, que tendrá tanta fuerza y 
valor, como si la persona acusada hubiese 
comparecido y respuesto á la acusacion. 


Artículo 168. 


Quando fuere acusado alguno de los 
funcionarios del Poder Executivo provin- 
cial, el Presidente de la Suprema Corte 
Judicial, presidirá en el Senado miéntras 
durase el juicio; pero no tendrá voto 
en él, 


+ 


Artículo: 169, 


Nadie podrá ser condenado en-estos 
juicios sin el voto unánime de las dos 
tercgras partes de los Senadores, que 
estuviesen presentes, y sin que estos com- 
pongan el número necesario para entrar 
en sesion, segun la Constitucion. 


Artículo 170. 


Las determinaciones del Senado en estos 
casos no pedrán estenderse á otra cosa, 
que á deponer al acusado de su empleo, 
declarándolo incapaz de obtener otros 
honoríficos, lucrativos Ó de confianza en 
la Provincia; pero «quedando siempre 
sujeto á ser despues perseguido, juzgado, 
sentenciado y castigado, conforme á las 
leyes, por los Tribunales de Justicia. 


SECCION QUARTA. 
Punciones económicas de ambas Cámaras. 
Artículo 171. 


Ninguna de ellas podrá entrar en sesio- 


nes sin la concurrencia de las dos terceras 


partes de sas miembros; pero un número 


menor podrá reunirse y compeler á los | 


ausentes á que concurran del modo y baxo 
las penas que ellas mismas establecieren. 


Artículo 172, 


Juzgar las elecciones y calificaciones de 


sus miembros será el resorte privativo de 
ambas Oámaras, como tambien decidir las 
dudas y contestaciones, «ue sobre esto 


ocurrieren. = 


Artículo 173. 


Oirán y determinarán las apelaciones de 
las Congregaciones electorales simultánea 
ó separadamente, segun la naturaleza de 
la ocurrencia ; establecerán el método y 
reglas con que han de proceder en sus 
sesiones, debates y deliberaciones: casti- 
garán con arrestos, multas y prisiones á 
aquellos miembros, que se hiciesen culpa- 


hles y podrán espelerlos de su seno si lo: 


mereciesen con tal que concurran para ello 
la unanimidad de yotos de las dos terceras 
partes de los miembros que se hallasen 
presentes quando ménos en el número nece- 
sario para formar sesion, bien que no 
podrán ser castigados otra vez por la mis- 
ma Causa, 


blicará despues de cada sesion, excepto lo 








Artículo 174, 





Gozarán exclusivamente del derecho de 
policía en el lugar de su sesion y en su re- 
cinto exterior, y tendrán á sus órdenes 
una guardia nacional para decoro, seguri- 
dad, sosiego y libertad en sus delibera- 
ciones. 


Artículo 175. 


Podrán de consiguiente castigar con 
arresto que no exceda de treinta dias á 
qualquiera persona que les faltase al res- 
peto en su presencia por una conducta de- 
sordenada y vilipendiosa, ó que intentare 
dañar alguno de sus miembros en su per- - 
sona ó bienes durante el tiempo de las se- 
siones, 6 miéntras vienen á ellas ó vuelven 
á sus casas por alguna cosa que hayan di- 
cho $ hecho en los debates; Ó que emba- 
razare sus deliberaciones; perturbase ó 
molestase á sus oficiales en el desempeño 
de sus funciones ó execucion de sus órde- 
nes: asaltasen Ó detuviesen las personas 


-lHamadas por la Cámara que se esperasen 


en ella durante la sesion, ó al venir ó vol- > 
ver de la misma; ó que pusieren en liber- 
tad á qualquiera individuo que se hallase 


preso por disposicion de las Cámaras. Me. 
p , . A 

Artículo 176. ; 

z 

Cada una de ellas llevará un diario de 


sus operaciones, que siendo posible se pu- 

















que deba permanecer oculto segun el 
acuerdo de cada una; y siempre que dos 
miembros lo exijan, se especificarán en el 
diario los que hayan votado en pro ó en 
contra de las qiestiones. 


Artículo 19%. le 


Ninguna de las Cámaras podrá suspen= 
der sus sesiones por mas de dos dias sin el 
consentimiento de la otra, ni emplazarse 
para otro lugar distinto de aquel en que 

residan las dos. 5. hi 0 


Artículo 178. 


A excepcion de los casos indicados en 
artítulo 173 y de los de traicion y felonía, 
gozarán sus miembros en todos los demas 
del privilegio de no poder ser arrestados 
durante el tiempo de sus ocupaciones en 
la Legislatura, ni  miéntras vienen - 
úá sus sesiones Ó vuelven á sus cA- 
sas. Tampoco podrán ser responsables de - 
los discursos que hayan hecho en la Cá- 
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mara sino en ella misma; ni en tiempo 


alguno podrán ser acusados, juzgados y 


perseguidos por lo que hayan dicho ó es- 
crito en los debates en desempeño de sus 
funciones. : 
Artículo 179. 

Los Representantes y Senadores recibi- 
'ám por sus servicios el sueldo que la ley 
les señale y se les abonarán ademas por los 
dias que por un cálculo prudente deben 
invertir en venir al lugar de las sesiones, 
desde sus casas y restituirse ú ellas, 


SECCION QUINTA, 


Del tiempo, lugar y duracion de la Asam- 
blea general. 


Artículo 180, 


En los dias primeros de Diciembre*de 


- cada año abrirá sus sesiones la Asamblea 


general y permanecerá reunida quando 
mas el espacio de un mes; aunque si lo 
creyese necesario, prorogará sus sesiones 
por períodos semejantes, precediendo pa- 


Ya ello una resolucion expresa de ambas 


Cámaras, sin que esto pueda servir de obs- 
táculo para que termine sus sesiones en 
qualquiera estado de aquellos períodos, si 
hubiese evacuado los negocios que llama- 
ron su atencion. 


Artículo 181. 


Tambien podrá disolverse y emplazarse 


para un tiempo y lugar expresamente de- 
“signados, sin que el Poder Hxecutivo pue- 
da tener intervencion en esta clase de re- 
soluciones, á ménos que discorden las Cá- 
maras sobre el tiempo y duracion de su 
emplazamiento, en cuyo caso le fixará un 
término que no exceda de tres meses para 
la reunion en el mismo lugar en que se 
hallasen al tiempo de la discordia. 


Artículo 182. 


La ciudad de Carácas, sin embargo se 
considerará siempre como el asiento y re- 
sidencia fixa del Gobierno y de la Asam- 
blea general, 4 ménos que por alguna ley 
particular se destine para este efecto otro 
Jugar de la provincia. 


SECCION SEXTA, 
De los requisitos y atribuciones especiales 
de la Asamblea general. 
Artículo 183. 
Ningun Representante ó Senador podrá 


11 — 


ser colocado miéntras exerce sus funciones 
en empleo civil del Gobierno que se haya 
creado nuevamente, 6 cuyos sueldos se hu- 
bieson aumentado durante aquel mismo 
período, 


Artículo 184. 


No tendrán lugar en una y otra Cámara 
las personas que estuviesen empleadas en 
servicio de la Provincia Ó de la Confede- 
ración con goce de sueldo, bien en el Con- 
greso general, en el Exército, en la Mari- 
na, en las Cortes de Justicia, en el ramo 
de rentas, en el departamento eclesiástico, 
¡Ó que tengan otras ocupaciones en el Go- 
bierno. Pero si estos empleados, ademas 
de las circunstancias requeridas por la 
Constitucion, no exercieren su empleo, ni 
tirasen el sueldo que les corresponda por 
él en el tiempo que dure la Legislatura, 
podrán ser miembros de ella, y recibirán 
solamente por sus servicios los sueldos que 
la ley les señale como ya se ha dicho. 


Artículo 185. 


Quedan por conseqúencia en aptitud de 
| ser miembros de la Legislatura todos los 
empleados en las milicias provinciales, y 
en otras ocupaciones en que no gocen de 
sueldo, 


Artículo 186. 


Tendrán pleno poder y facultad para 
hacer ordenar y establecer todas las leyes, 
ordenanzas, estatutos, órdenes y resolucio- 
nes con penas ó sin ellas que juzguen ne- 
cesarias para el bien y felicidad de la Pro- 
vincia, bien queno han de ser repugnantes 
ni contrarias á esta Constitucion. 


Artículo 187. 


Protegerá la cultura de los habitantes 
| del país, promoviendo por leyes particu- 
| lares el establecimiento de escuelas de pri- 
meras letras en todas las poblaciones y 
auxiliando los esfuerzos que ellas mismas 
hicieren por el conducto de sus respecti- 
vas Municipalidades para lograr tan gran- 
de objeto, 





Artículo 188. 


Cuidará de que cada cinco años se prac- 
tique el censo civil que prescribe la Cons- 
titucion federal y arreglándose á él podrá 
alterar el método y proporciones que se 
adoptan ahora para establecer la represen- 


tacion de la Provincia en el Senado y en 
la Cámara de Representantes, aumentan- 
do ó disminuyendo los cantones y distri- 
tos, y de consiguiente los Electores, Re- 
presentantes y Senadores que les pertene- 
cen segun el aumento ó disminucion que 
resultase en los pueblos de la Provincia. 


Artículo 189. 


Pero'respecto á ser embarazoso y suma- 
mente gravoso 4 los Pueblos un número 
excesivo de funcionarios en una y otra 
corporacion de la Legislatura, se procede- 
rá de modo que nunca exceda de ciento el 
de los Representantes de la Cámara, ni 
que sea menor que su quarta, ni mayor 

ue su tercera parte el de los miembros 
el Senado. 


Artículo 190. 


Para facilitar el establecimiento de un 
sistema de imposicion y recaudacion de 
contribuciones mas ventajoso á las rentas 
del Estado, ménos dispendioso y molesto 
á los Pueblos y que no embaraze el giro 
interno de las producciones, de la agricul- 
tura y de la industria, dispondrá tambien 
la Asamblea general que en los mismos 
períodos de cinco años se execute un cen- 
so exacto de las propiedades Ó bienes ral- 
ces que posean los particulares en toda la 
extension de la Provincia, para que quando 
se crea útil y oportuno se altere el método 
actual de los impuestos calculado sobre los 
frutos y producciones, y le substituya otro 
que se refiera al valor de los mismos bie- 
nes raices, moderado, equitativo y propor- 
cionado á las exigencias del Gobierno. 


Artículo 191. 


Procurará adquirir igualmente con toda 
la brevedad posible una razon circunstan- 
ciada de las tierras que haya yacantes sin 
legítimo dueño conocido en los distritos 
de las Municipalidades, bien por conducto 
de estas Ó como lo juzgue mas oportuno, y 
podrá disponer de ellas en beneficio del 
Estado, de-sus rentas y de su agricultura, 
vendiéndolas ó arrendándolas, ó en favor 
de los mismos pueblos y distritos, cuyas 
Municipalidades con estos recursos á su 
disposicion, podrán hacer efectivos los 
proyectos de educacion y de beneficencia 
que conciban para sus respectivos habitan- 
tes, con ménos gravámen de estos, y ma- 
yor beneficio de los pobres. 


Artículo 192, 


Tendrá tambien autoridad para consti- 
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tuir Tribunales de justicia en lo interior 
de la Provincia segun lo creyere conve- 
niente para su mejor y mas pronta admi- 
nistración, facultándolos para oir, juzgar 
y determinar toda suerte de causas civiles 
y criminales en el grado y forma que tu- 
viese á bien establecer. 


Artículo 193. 


A fin de que se perfeccione quanto fue- 
re posible, un ramo tan interesante de la 
administracion pública, como es el judi- 
cial, se ocupará por comisiones, ó como lo 
creyere mejor en la formacion de códigos 
particulares para Carácas; y en la reforma 
de todos los errores y abusos que se han 
introducido en la práctica de nuestros Tri-. 
bunales. 


' Artículo 194. 


Determinará y fixará cuando fuere 
oportuno los límites que han de separar á 
esta Provincia de la nueva de Occidente, 
cuya ereccion se ha resuelto ya por el 
Congreso, concurriendo para ello la ma- 
yoría absoluta de los Miembros de Cáma- 
ra; y de este modo resolverá igualmente 
cualquiera otra nueva ereccion de Estado 
que ocurriese en lo sucesivo, y la separa- 
cion Ó agregacion parcial 4 las Provincias 
vecinas que se juzgue útil ó necesaria con 
la comodidad de los habitantes, procedien- 
do de acuerdo con las Legislaturas de las 
Provincias interesadas, y recibiendo la 
sancion y aprobacion del Congreso gene- 
val en semejantes casos, sin cuya circuns- 
tancia no podrán tener valor y efecto las 
referidas alteraciones. 


CAPITULO VE 
Del Poder Executivo. 


SECCION PRIMERA. 


De su naturaleza y eleccion. 
Artículo 195. 


El Supremo Poder Executivo de la Pro- 
vincia de Carácas residirá en tres indivi- 
duos, en quienes concurran las circuns- = 
tancias referidas por la Constitucion. z 

050 
Artículo 196. 
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Estos funcionarios serán nombrados por 
los Electores de distrito de que habla el 
artículo 33.” en las Juntas electorales de las 
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Capitales de departamento á que se con- 
trae la seccion tercera del capítulo III. 


Artículo 197. 


Estas Juntas serán por ahora cinco en 
otras tantas capitales de departamento 
que tiene la Provincia. La de Carácas se 
compondrá de diez Electores por otros 
tantos distritos que comprende el depar- 
tamento de su nombre en los cantones del 
Tuy, de los Altos y de Carácas con sus 
costas. La de San Sebastian se compon- 
drá de seis por igual número de distritos 
en los cantones de San Sebastian y de Ca- 
labozo. La de la Victoria se compondrá 
de siete por otros tantos distritos que 
comprenden los cantones de la Victoria y 
de Guacara, La de Barquisimeto de once 
por los que hay en los cantones de Bar- 
ir San Felipe y Tocuyo; y la 

e San Cárlos de siete por los que contie- 
nen los cantones de San Cárlos y de 
Guanare. 


Artículo 198. 


Cuando se haya verificado lo que previe- 
ne la referida seccion tercera del capítulo 
II, y luego que el Presidente del Se- 
nado haya cido todos los resultados de 
las Juntas electorales de las capitales de 
departamento, invitará 4 la Cámara por 
medio de su Presidente, y á los miembros 
del Senado individualmente para que se 
reunan en un mismo lugar á hacerel escru- 
tinio de la eleccion, determinando previa- 
mente el lugar y el dia mas conveniente 
para esta reunion, que se verificará cuanto 
mas ántes sea posible despues de recibir 
los resultados. 


Artículo 199. 


' El Presidente del Senado presidirá la 
sesion: abrirá á presencia de ambas Cá- 
maras los pliegos que le hayan remitido 
las Municipalidades, y se procederá á con- 
tar los votos. 


Artículo 200. 
Las tres personas que hubieren obteni- 


do mayor número de votos para Miembros 
del Poder Executivo lo serán, si este nú- 


mero compusiere la mayoría absoluta, ó 


mayoría de la mitad del total de los Elec- 
tores de los departamentos; pero si ningu- 
no hubiese reunido esta mayoría, se toma- 
rán entónces las nueve personas que resul- 
tasen con mayor número de votos, y de 
ellos escogerá tres por Cédulas la Cámara 
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de Representantes, los que obteniendo el 
mas alto número de votos y una mayoría 
de la mitad de los miembros presentes de 
la Cámara, serán los funcionarios del Po- 
der Executivo Provincial. 


Artículo 201. 


Si ninguno hubiese obtenido esta mayo- 
ría escogerá el Senado tres miembros de 
los seis que hayan logrado mas votos en la 
Cámara de Kopresentantes, y quedarán 
electos los que hayan reunido la mayoría 
de la mitad de sus miembros presentes. 


Artículo 202. 


El que obtenga en el cálculo de ambas 
Cámaras la mayoría mas inmediata á los 
tres, requerida para los miembros del Po- 
der Executivo, se tendrá por elegido para 
lugar teniente de este en las ausencias, 
enfermedades, muerte, renuncia ó deposi- . 
cion de alguno de los miembros; y si re- 
sultaren dos con igualdad de votos, sorteará 
la Cámara el que haya de quedar en este 
caso. 


Artículo 203, 


Cuando entrase el Teniente en lugar de 
alguno de los miembros del Poder Execu- 
tivo, le reemplazará desde luego el que 
hubiese obtenido en las elecciones la inme- 
diata mayoría de votos, «que valdrá del 
mismo modo á los demas en las faltas y 
reemplazos sucesivos. 


SECCION SEGUNDA, 


De las qualidades, duracion y sueldos del 
Poder Executivo. 


Artículo 204. 


Ninguno podrá ser elegido para funcio- 
nario del Poder Executivo, si, cuando mé- 
nos no tiene la edad de treinta años cum- 
plidos, si no posee en la Provincia alguna 
propiedad de cualquiera clase en bienes li- 
bres, y si no ha sido ciudadano y habitante 
de los Estados Unidos de Venezuela ó que 
se unieren á su Confederacion por el es- 
pacio de diez años, seis de ellos de la Pro- 
vincia de Carácas inmediatamente ántes 
de su eleccion, pero tendrán lugar las ex- 
cepciones que previene el artículo 147. 


Artículo 205. 


No están excluidos de la eleccion los 
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nacidos en la Península Española é Islas 
Canarias, que hallándose en Venezuela al 
tiempo de su Independencia política reco- 
nocieron, juraron y contribuyeron á soste- 
nerla, y que tengan ademas la propiedad y 
años de residencia prescriptas en la Cons- 
titucion. 


Artículo 206, 


El término de sus funciones será el de 
cuatro años; pero podrán ser reelegidos 
con tal que no exerzan sus empleos por 
mas tiempo de el de ocho años en un pe- 
ríodo de doce. 


Artículo 207. 


Los funcionarios del Poder Executivo 
recibirán por sus servicios los sueldos que 
la ley les señale sin que estos se puedan 
aumentar ni disminuir durante el tiempo 
que permanecieren sirviendo sus empleos: 
tampoco podrán recibir otros emolumentos 
de esta misma Provincia, ni de cualquiera 
otra de las confederadas, ni del Gobierno 
de la Union, ni de potencia alguna ex- 
tranjera. Ninguna persona podrá ser fun- 
cionario del Poder Executivo, si al mismo 


tiempo es miembro del Congreso, de la. 


Legislatura Provincial, ó de las Córtes de 
Justicia, Ó si exerce cualquiera otro oficio, 
ó comision civil, 6 militar en esta Provin- 
cia, Ó en otra de las confederadas, ó en el 
gobierno Federal; pero si podrán serlo los 
empleados de las milicias provinciales. 


SECCION TERCERA, 


De las atribuciones del Poder Executivo. 


Artículo 208. 


El Poder Executivo de la Provincia de 
Carácas con el consentimiento previo del 
Congreso general, mandará las tropas de 
mar y tierra que hubiere en ella; igual- 
mente que su milicia, no estando en servi- 
cio de la Confederacion, y con arreglo á 
las leyes é instrucciones del Gobierno fe- 
deral y de la Provincia; tendrá pleno po- 
der y autoridad para disciplinar, exercitar 
y gobernar las referidas tropas y milicias, 
por medio de algun Gefe, oficial ú oficia- 
les. 


Artículo 209, 
En caso de un ataque repentino ó riesgo 


inminente de él, que no permite espera, 
podrá llamar, reunir y poner en aptitud 





EN 
militar á todos los habitantes del pais, pa- 
ra asegurar la tranquilidad y la salud co- 
mun; pero estando reunida la Legislatura, 
la consultará previamente y procederá de 
acuerdo con ella; y si no lo estuviese la 
convocará inmediatamente con el mismo 
objeto. 


Artículo 210. 


Dará parte ante todas cosas de una ocu- 
rrencia semejante al Gobierno de la Con- 
federacion, y executará desde luego las 
medidas y resoluciones que este le prescri- 
biere. 


Artículo 211. 


Con aviso, consejo consentimiento 
del Senado, y 4 virtud de la unanimidad 
de votos de las dos terceras partes de los 
miembros que son necesarios para entrar 
en sesiones, podrá formar alianzas, trata- 
dos y confederaciones particulares con 
una Óó mas Provincias de las confederadas, 
precediendo el asenso del Congreso gene- 
'al y sujetándose á las reglas y formali- 
dades prescriptas por la Constitucion 
federal. 


Artículo 212, 


Baxo las mismas condiciones y requisi- 
tos nombrará los Ministros de las Cortes 
supremas de Justicia, y todos los demas 
oficiales y empleados en el Gobierno de la 
Provincia, cuya denominacion no se de- 
termine en la Constitucion ó en alguna 
ley ú ordenanza establecida, Ó que se esta- 
blezca por la Legislatura. 


Artículo 213. 


Por leyes particulares podrá esta con- 
fiar la provision de los empleos subalter- 
nos del Gobierno Ó al Poder Executivo 
solamente, Ó á las Cortes de Justicia 
ó á los Gefes respectivos de los va- 
rios ramos de la administracion públi- 
ca con las reglas y limitaciones que esti- 
mare por convenientes. 


Artículo 214, 38 


Miéntras no se ponga en práctica esta 
disposicion los empleos de milicias y del - 
departamento de rentas se proveeráná pro- 
puesta de los gefes y oficiales respectivos 
que están en uso y posesion de esta facu: 
tad por leyes anteriores, y el Poder Exe- 
cutivo procederá á nombrar entre los pro- 
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puestos la persona que tuviese á bien, 
- conformándose extrictamente á las leyes 
- del caso, ó consultando con el Senado 
- cuando estas estuviesen mudas ó dudosas. 
Artículo 215. 

No podrá conceder el Poder Exeentivo 
- grados militares, ni otras recompensas 
- honoríficas compatibles con la naturaleza 

del Gobierno, aunque sea por acciones 
brillantes ú otros servicios importantes, 
- sinel mismoaviso, consejo y consentimien- 
to del Senado. Nitampoco podrá con- 


» 


ceder recompensas ó gratificaciones pecu- 
niarias sin el acuerdo y consentimiento 
de la Cámara de Representantes. 


A Artículo 216. 


| 

$ 

En los recesos del Senado, podrá el Po- 
der Executivo proveer por sí solo los em- 
j leos que vacaren, y se hallaren fuera de 
los casos ordinarios, concediéndolos en 
- comision hasta la sesion siguiente, si ántes 
- Nose Yeuniere el Senado extraordinaria- 
mente. 


Artículo 217. 


Las Municipalidades propondrán al Po- 
der Executivo los empleos de Corregido- 
res de sus respectivos partidos, proponién- 
doles en una terna las personas que con- 
sideren mas aptas para desempeñar estos 

empleos ; pero el Poder Executivo podrá 
elegir de los tres aquel que tuviere por 
conveniente segun su juicio particular. 














Artículo 218. 


E El Poder Executivo será tambien el 
Superintendente general de las rentas 
del Estado ; pero si la experiencia acredi- 
-tare que es conforme al órden, á la econo- 
mía y á la mas recta administracion de los 
negocios públicos que se establezca una 
magistratura para la direccion de estas 
rentas, se establecerá desde luego. 


E- Artículo 219. 


En este caso se elegirá cada quatro años 


tiempo quese hagael escrutinio de la 
eleccion del Poder Execntivo, una persona 
Capaz y apta para el referido empleo de 
- Superintendente general de rentas, que 
siempre estará baxo las órdenes del Poder 
_Executivo, como jefe supremo que es este 
del Estado, 


- porel Senado y la Cámarajuntos al mismo ' 
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Artículo 220. . 


Este empleado podrá ser reelecto quan - 
do la Asamblea general lo tuviere por con- 
veniente, y siempre que su conducta en el 
desempeño de sus funciones haya sido 
justa y arreglada. 


Artículo 221. 


El Poder Executivo podrá pedir y debe- 
rán darle los diferentes oficiales del depar- 
tamento Executivo todos los informes que 
necesite por escrito óde palabra sobre 
qualquiera materia relativa á las obligacio- 
nes de sus respectivos oficios, 


Artículo 222. 


En favor de la humanidad, podrá per- 
donar y mitigar la pena aunque sea capi- 
tal en los crímenes de su inspeccion, pero 
debe consultar al Poder Judicial, expresán- 
dole las razones de conveniencia política 
que le inducen á ello, y solo podrá tener 
efecto el perdon Ó conmutacion quando 
sea favorable el dictámen de los Jueces 
que hayan actuado en el proceso. ' 


Artículo 223. . 


Solo en el caso de injusticia evidente y 
notoria que irrogue perjuicio irreparable 
podrá rechazar y dejar sin efecto las sen- 
tencias que le pase el Poder Judicial ; 
pero quando por solo su dictámen- crea 
que estas son contrarias á la ley, deberá 
pasar en consulta sus reparos al Senado 
quando esté reunido, Ó á la comision que 
él dejará autorizada en su receso para ocu- 
rrir á estos casos. 


Artículo 224. 


El Senado ó sus delegados en estas con- 
sultas servirán de Jueces, y pronunciarán 
sobre ella definitivamente, declarando si 
tiene lugar 6 no la negativa del Poder 
Executivo al cumplimiento de la senten- 
cia que deberá executarse en el segundo 
caso inmediatamente, y en el primero de- 
volverse al Poder Judicial para que aso- 
ciado con dos Ministros mas elegidos por 
el Senado ó su comision, revea la causa y 
reforme dicha sentencia. 


Artículo 225. 


Pero si la sentencia hubiese recaido so- 
bre acusacion hecha por la Cámara de Re- 
presentantes, solo podrá el Poder Execnti- 
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vo suspenderla hasta la próxima rennion 
de la Asamblea general, 4 quien solo toca 
en estos casos el perdon ó mitigacion de 
la pena, 


Artículo 226. 


Elegirá tambien con aviso y consenti- 
miento de la Asamblea general una perso- 
na que sirva el empleo de Secretario del 
Estado por el tiempo que duren sus fun- 
ciones. Podrá ser reelegido al cabo de 
quatro años é indeterminadamente á pe- 
ríodos semejantes, 4 ménos que lo desme- 
rezca por su conducta. 


Artículo 227. 


Quando por muerte, renuncia, ú otra: 


causa qualquiera vacare la plaza de Secre- 
tario del Estado en elintermedio de las 
elecciones del Poder Executivo, se nom- 
brará otra persona que sirva esta plaza 
hasta completar los (quatro años porque 
fué nombrado el primero. El Poder Exe- 
cutivo obrará por sí solo en este nombra- 
miento, sila Asamblea 6 alguna de sus 
Cámaras no se hallare reunida al tiempo de 
la vacante, observándose lo prevenido en 
el artículo 216, 


Artículo 228. 


Este Secretario del Estado llevará un 
registro exacto de todos los actos y proce- 
dimientos oficiales del Poder Executivo 
con expresion de los votos de cada uno de 
sus funcionarios, y lo presentará á qual- 
quiera de las Cámaras dela Legislatura 
que lo pida con todos los papeles y docn- 
mentos que se le refieran. 


Artículo 229, 


Si la experiencia manifestare la necesi- 
dad 6 la importancia de alguna otra Se- 
cretaría para el servicio de esta Provincia, 
se establecerá por leyes particulares, de- 
signando las materias á que debe contraer- 
se, pero la nominacion de la persona, 
Ó personas que la sirvan será del mismo 
modo y por el mismo tiempo que la del 
Secretario del Estado, quedando sujetos 
á las mismas obligaciones de llevar el re- 
gistro de los actos del Poder Executivo en 
las materias de su resorte, y de presentar- 


lo á qualquiera de las Cámaras quando se . 


le pida con los documentos y demas pape- 
les que se le refieran, 





SECCION QUARTA. 
De los deberes del Poder Executivo. 


Artículo 230. 


Todos los años dará cuenta 4 la Asam- 
blea general del Estado de la República, 
presentará en particular 4 cada Cámara el 
de las rentas Provinciales, indicará los 
abusos que hubiere, recomendando las me- 
didas que juzgue convenientes sin presen- 
tarles proyectos de ley ya formados. 


Artículo 231. 


Dará tambien en todo tiempo á qual- 
quiera de las Cámaras las cuentas, infor- 
mes é ilustraciones que le pidan, á excep- 
cion de aquellas, cuya publicacion no con- 
viniere por entónces. 


Artículo 232, 


Quando lo exija el bien y prosperidad de 
la Provincia podrá convocar extraordina- 
riamente á la Asamblea general, ó á algu- 
na de sus Cámaras, y en caso de diferencia 
entre ellas sobre la época de su emplaza- 
miento, les fixará un término para su reu- 
nion conforme á lo dispuesto en el artícu- 
lo 181, £ 


Artículo 233. 


Cuidará y velará sobre la exacta y fiel 
execucion de las leyes del Estado y de la 
Union en todo lo que estuviere al alcance 
de sus facultades en el territorio de la 
Provincia. 


CAPITULO VII 


Del Poder Judicial. 
SECCION PRIMERA. 4 


De la organizacion del Poder Judicial y de 
los Jueces Arbitros. 


Artículo 234. 


Se conservará provisoriamente la orga-- 
nizacion actual del Poder Judicial en los 
diversos ramos de la administracion públi- 
ca á que se estiende la autoridad del 
Gobierno de la Provincia en todos los casos 
y circunstancias que aquí no se espresaren, 
recomendándose á la Asamblea general 
que con arreglo á ellos y á los fundamen- 








tos que se indican, promueva con la posi- 
ble breyedad las reformas ó alteraciones 


de que sea susceptible este importante 


objeto, 
Artículo 235. 


En las materias civiles y criminales 
ordinarias, el Poder Judicial se adminis- 
trará por dos Cortes supremas de Justicia, 
y por los Magistrados inferiores de prime- 
ra instancia que residen en las ciudades, 
villas y pueblos de la Provincia, baxo la 
misma forma y con las mismas facultades 
que han tenido hasta ahora. 


Artículo 236. 


Los Jueces, sin embargo, procurarán 
componer amigablemente todas las deman- 
das ántes que se enjuicien y á nadie se le 
rehusará el derecho de hacer juzgar sus 
diferencias por árbitros. 


Artículo 237. 


De las decisiones de estos árbitros, que 
nombrarán las mismas partes, no se admi- 
tirán apelaciones, ni recursos de nulidad, 
ó de una nueva revision, 4 ménos que se 
hayan reservado espresamente. 


Artículo 238. 


Aun aquellos negocios de que no pue- 
den conocer los Jueces ordinarios, se lleva- 
rán á ellos para que si es posible se con- 
cilien las partes ántes de entablarse la 
demanda; mas si el Juez no pudiere con- 
ciliarlas, seguirán los asuntos á los Tribu- 
nales correspondientes. 


Artículo 239. 


Si los negocios que aquí no se exceptúan 
no pueden conciliarse amigablemente ántes 
de comenzarge la demanda, se sujetarán á 
las formas siguientes, ' : 


SECCION SEGUNDA. 


De los Jueces de primera instancia, y de la 
forma con que han de proceder en los 
Juicios. 


Artículo 240. 


Los Jueces de primera instancia, Corre- 
gidores Ó Alcaldes ordinarios de las cin- 
dades, Villas y Pueblos, oirán á las partes 
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en juicio verbal (por grande que sea el 
valor de la demanda) á estilo llano, ver- 
dad sabida, y buena fé guardada, exami- 
nando del mismo modo los testigos y 
documentos que presentaren, y despues de 
formar una relacion escrita del procedi- 
miento verbal, que con él firmarán las 
partes y testigos, terminará la demanda 
con la decision que en Dios y en su con- 
ciencia tuviere por justa, 


Artículo 241, 


En los negocios obscuros y complicados, 
se admitirá á las partes si lo piden memo- 
riales firmados solamente por ellas con los 
documentos que quisieren acompañarles, 
verificándose luego la inquisicion ó juicio 
verbal que se ha prescripto en el artículo 
anterior. 


Artículo 242. 


De las resoluciones que así-tomaren los 
Magistrados de primera instancia, no se 
admitirá apelacion alguna, si la demanda 
no excediese de veinte y cinco pesos ; 
pero si fuese mayor tendrán lugar las 
apelaciones para la Municipalidad del 
Partido. 


Artículo 243. 


Las Municipalidades conocerán de estos 
asuntos en la misma forma de andiencia 
verbal, llana, sencilla y abreviada que se 
ha prescripto para los juicios primarios, 
teniendo á la vista la relacion comprehen- 
siva del procedimiento verbal y todos los 
documentos que se hubiesen acompañado. 


Artículo 244, 


En las Municipalidades compuestas de 
dos Cámaras bastará que conozca la pri- 
mera, y en su defecto la segunda, Ó am- 
bas reunidas en una misma Sala, silo pi- 
diere alguna de las partes. Presidirá uno 
de los Alcaldes, ó en su defecto quien pre- 
sidiere á la primera. 


Artículo 245. 


El Alcalde que hubiere conocido del 
negocio en la primera instancia, no po- 
drá presidir la Municipalidad, ni entrar 
en ella como Juez de la causa ; pero quan- 
do lo exigiere este Cuerpo concurrirá á 
informar, ó disolver las dudas que hayan 
ocurrido para mayor ilustracion y conoci» 
miento del asunto. 
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Artículo 246. 


Cinco miembros serán suficientes para 
conocer de todas las ocurrencias de esta 
clase aun quando tenga mas la Municipa- 
lidad ó parte de Municipalidad que se 
ocupare en ella'; pero los otros podrán 
concurrir si quisieren, y deberán hacerlo 


siempre que alguna de las partes los recla- . 


mase con generalidad. 


_ Artículo 247, 


Para la decision de los negocios de esta 
especie bastará una mayoría del total de 
los miembros que concurran al juicio, ó 
mayoría de su mitad, y de las sentencias 
que se dieren, no se admitirá apelacion 
quando el valor de la demanda no exceda 
de cinquenta pesos, 


Artículo 248. 


Si no se pudiese lograr el número de 
los cinco Jueces constitucionales entre los 
miembros de las Municipalidades, por pa- 
rentesco, recusacion ú otro impedimento le- 
gal que los inhabilite, cada una de las 
pr presentará á la Municipalidad una 
ista que comprenda el duplo de las refe- 
ridas personas inhabilitadas, para que ella 
escoja alternativamente en dichas listas 
los sugetos que faltaren, quienes serán 
irrecusables en aquella ocasion. 


Artículo 249. 


En las demandas cuyo valor exceda de 
cinquenta pesos habrá apelacion de las 
sentencias de las Municipalidades al Tri- 
bunal Superior del departamento, que 
con proporcion á la poblacion se formará 
temporalmente en varios lugares de la 
Proyincia. 


Artículo 250. 


Los Jueces de primera instancia, y las 
Municipalidades procederán con dictámen 
de Letrado en los casos que por obscuros 
y complicados, Ó porque no bastan sus 
conocimientos y ciencia lo crean necesa- 
rio y conveniente para no aventurar la 
resolucion. A este efecto se elegirá uno 
por votacion en las Municipalidades, con 
acuerdo y consentimiento de las mismas 
partes si fuere posible, y á espensas de 
estas le remitirán los documentos y minu- 
tas del procedimiento verbal para oir su 
dictámen y terminar el juicio, 








SECCION TERCERA, 


De los Tribunales Superiores de 
tamento. 


Depar- 


Artículo 251. 


El Tribunal Superior del departamento 
se compondrá de un Jurisconsulto de lu- 
ces, crédito y probidad, dotado por el 
Gobierno, y de quatro vecinos mayores de 
edad, de arraigo y buena nota, 


e 


Artículo 252. 


Estos serán nombrados eventualmente 
entre los de aquellos lugares en que se ha 
de formar el Tribunal por la Municipali- 
dad mas numerosa y cercana á los referi- 
dos Ingares en el mismo distrito ; pero 
quando en este solamente haya una Muni- 
cipalidad, serán nombrados por la de 
iguales circunstancias en los distritos ve- 
cinos. 


Artículo 233. 


Procederá este Tribunal del mismo mo- 
do que las Municipalidades y Jueces pri- 
marios, á estilo llano, verdad sabida y 
buena fé guardada, no pudiéndose apelar 
de sus determinaciones quando la deman- 
da no exceda de quinientos pesos ; pero 
si excediese se admitirán apelaciones li- 
bremente para la Corte Suprema de Jus- 
ticia que correspondiere al territorio, á 
donde se remitirán los antecedentes, y to- 
marán los asuntos el curso ordinario con 
arreglo á la práctica judicial actualmente 
establecida. - 


Artículo 254, 


No estarán sujetos á esta fórmula, y 
quedarán por ahora reducidos á las ordi- 
narias del foro en la práctica de nuestro 
derecho todos los asuntos relativos 4 me- 
nores, viudas y huérfanos, el nombra- 
miento de tutores, curadores ó adminis- 
tradores de sus personas y bienes, la li- 
quidacion ó rendimiento de sus respecti- 
vas cuentas, los que se refieran á validez Ú 
nulidad de testamentos, y 4 herencias, 
sucesiones, dotes, administracion de bie- 
nes de difuntos, títulos y posesion de tie- 
rras. 


Artículo 255. E 


Pero quando estos mismos negocios 
fuesen de poquísima entidad por la pe- 
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queñez de su valor, estarán sujetos á la 


fórmula sencilla y abreviada que arriba se 
ha prescripto, quedando siempre á salvo 
ara los menores el recurso saludable de 
a restitucion. 


Artículo 256. 

Para llenar el propuesto sistema de una 
práctica judicial abreviada, la Asamblea 
general destinará oportunamente dos Ju- 
risconsultos bien dotados, de conocida 
honradez y conocimientos, que visiten en 
períodos freqientes y determinados por 
ley dos veces al año quando ménos, el 
uno los departamentos de Barquisimeto y 
de San Cárlos, y el otro los de Carácas, 
Aragua y San Sebastian, formando en lu- 
gares señalados, no muy distantes unos 
de otros, cómodos y proporcionados para 
las poblaciones del contorno, los Tribu- 
nales superiores de departamento de que 
ya se ha hablado. 


Artículo 257. 


Estas medidas importantes prepararán 
el establecimiento de los juicios por jura- 
dos en las materias criminales, práctica 
que es tan favorable á la suerte desgracia- 
da de los delinqúentes y acusados, que 
inútilmente para la sociedad gimen y se 
perpetúan en las cárceles, con desdoro de 
la razon y dela sensibilidad, y con per- 
juicio de la justicia que les es debida. Se 
encarga y recomienda 4 la Asamblea ge- 
neral este establecimiento con particulari- 
dad, arreglándose á las resoluciones que 
pe el Congreso sobre el particu- 
ar. 


Artículo 258. 


Para que se ponga en práctica este es- 
tablecimiento con la mayor comodidad 
posible, tanto para los pueblos y delin- 
úentes, como para los Jueces itinerarios 
e los Tribunales superiores de departa- 
mentos, proveerá igualmente la Asamblea 
eneral por leyes ú ordenanzas oportunas 
a construccion de cárceles seguras y es- 


+ paciosas para los individuos de uno y otro 


sexo, en lugares proporcionados con con- 
sideracion á su salubridad, 4 su mas yen- 
tajosa posicion, 4 la abundancia de las 
subsistencias y ú otras circunstancias pro- 
pias de su destino. 


SECCION QUARTA. 


De las Cortes Supremas de Justicia, su 
naturaleza, eleccion y duracion, 


Artículo 259. 
El Supremo Poder Judicial de la Pro- 
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vincia de Carácas residirá en dos Cortes 
Supremas de Justicia, una de las quales 
se establecerá en esta capital, y la otra en 
la ciudad de Barquisimeto. 


Artículo 260. 


La primera estenderá su jurisdiccion á 
los departamentos de Carácas, de Aragua 
y de San Sebastian, y se titulará la Corte 
Suprema de Justicia de los Departamentos 
Orientales : la segunda exercerá la suya 
en los Departamentos de Barquisimeto y 
de San Cárlos, y tendrá por denominacion 
la Corte Suprema de Justicia de los De- 
partamentos Occidentales. 


Artículo 261. 


Cada Corte en su respectivo territorio 
conocerá por apelacion de los negocios Ci- 
viles y criminales sentenciados por los Co- 
rregidores, Alcaldes ordinarios, Munici- 
pales y Tribunales Superiores de departa- 
mento en la forma que se ha prescripto, 
y originalmente podrá conocer de aque- 
llos en que conocia la antigua audiencia 
con el nombre de casos de Corte. 


Artículo 262. 


En los casos igualmente recomendables 
por su naturaleza, 6 de grande importan- 
cia por el valor del interes á que se refie- 
ren óÓ porla concurrencia de otras quali- 
dades que determinarán las leyes particu- 
lares, podrá apelarse mútuamente de una 
Corte á otra y en tales ocurrencias se reu- 
nirán dos Jurisconsultos mas 4 aquella 
para ante la qual se haya apelado. 


Artículo 263. 


Ninguna sentencia de los Juzgados in- 
feriores ordinarios de la Hacienda nacio- 
nal, de la Milicia Ó de los Tribunales Su- 
periores de departamento podrá llevarse á 
efecto en materias criminales envolviendo 
pena de muerte, mutilacion de miembro, 
destierro Ó difamacion, 4 ménos que 
transmitida al conocimiento de las referi- 
das Cortes en la parte que á cada una per- 
tenezca segun el territorio que se les 
ag sea sancionada ó confirmada por 
ellas. : 


Artículo 264. 


Sus resoluciones no alterarán en mane- 
ra alguna las facultades que se conceden 
por el artículo 222 al Poder Executivo 
Provincial en favor y alivio de la huma- 
nidad. 
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Artículo 265. 


Cada Corte constará de tres Jueces y 
de un Fiscal del Estado ó de alguno mas 
quando sea necesario dividir las materias 
para su mas pronta y fácil expedicion. 


Artículo 266. 


Unos y otros, como tambien el Presi- 
dente de cada Corte y los Jueces itinera- 
rios de los Tribunales Superiores de de- 
partamento, serán nombrados por el Po- 
der Executivo de la Provincia con aviso, 
consejo y consentimiento del Senado, 
conforme á lo prescripto en el artículo 
212. 


Artículo 267. 


Todos ellos conservarán sus empleos mién- 
tras no se hicieren incapaces de continuar 
en ellos por su conducta. 


Artículo 268. 


Las personas que exercieren estos em- 
pleos deberán ser mayores de treinta años 
para las Cortes Supremas, y de veinte y 
cinco para los Tribunales Superiores de 
departamento, poseyendo ademas las cali- 
dades de vecindad, probidad, buena opi- 
nion, concepto público y la de ser Aboga- 
dos recibidos en la Confederacion. 


Artículo 269. 


En períodos fixos y determinados por la 
ley, recibirán por sus servicios los suel- 
dos que se les asignaren, los quales no po- 
drán ser disminuidos en manera alguna 
mientras permanecieren en sus respectivas 
funciones. 


Artículo 270, 


Ni unos ni otros recibirán obvenciones ú 
otras gratificaciones por sus oficios, ni es- 
tándolos desempeñando servirán otros lu- 
crativos baxo la autoridad del Estado ó de 
la Confederacion, 


Artículo 271. 


La Legislatura dispondrá quando lo 
juzgue oportuno, que las Cortes Supre- 
mas de justicia celebren sesiones tempo- 
ralmente 4 épocas fixas y determinadas en 
otros lugares distintos de aquellos en que 
tienen su asiento, para mayor comodidad 
y alivio de los Pueblos, 





Artículo 272. 


El Presidente de la Suprema Corte de 
los departamentos orientales 6 de Carácas 
exercerá las funciones prescriptas en ol 
artículo 168, y en sudefecto el de la Cor- 
te Suprema de los departamentos occi- 
dentales Ó de Barquisimeto. 

Artículo 273. 


Todo lo que se espresa en este capítulo 
dirigido á alterar la práctica actual de los 
Tribunales de Justicia en las materias Ci- 
viles y criminales, se procurará establecer 
oportunamente por la Legislatura, ú fin 
de que los Pueblos gocen de las ventajas, 
alivios, comodidades y beneficios que les 
preparan estas disposiciones. 


Artículo 274. 


Las leyes particulares comprenderán 
los detalles y pormenores que no se de- 
terminan en la Constitucion. 


CAPITULO VIII. 


De la eleccion de Senadores para el Gobierno 
de la Union. 


Artículo 275. 


Luego que la Asamblea general haya 
verificado el escrutinio y eleccion de los 
Representantes de la Provincia para el 
Congreso general, pasará despues á la 
eleccion de les Senadores que la corres- 
ponden en el mismo Congreso, arreglán- 
dose á lo dispuesto en el artículo 48.” de la 


Constitucion Federal. 
Artículo 276. 


Se harán las elecciones por papeletas, 
procediéndose separada y sucesivamente 
sobre cada individuo de los que han de 
llenar las plazas vacantes y quando en 
cada una se haya concluido el escrutinio, 
se publicará en voz alta por el Presidente, 
conformándose estas operaciones en quan- 
to sea posible con lo que será prescripto 
SS de las Congregaciones electo- 
rales, 


Artículo 277. 


La persona que resultare en todas las 


“elecciones con una mayoría del total de 


los miembros presentes de la Asamblea 
será desde luego Senador ; pero si ninguna 





reuniero esta mayoría se tomarán las qua- | 
tro que hubiesen obtenido mayor número 
de votos, y de ellas se tendrá por electa 
la que obtuviese la mayoría indicada, cu- 
ya operacion se repetirá quantas veces sea 
necesario hasta que se logre esta mayoría. 
En todos los casos de igualdad se repetirá 
la eleccion entre los que la tuvieren. 


CAPITULO IX 


De la remoción de los Representantes y Se- 
nadores en el Congreso General, y modo 
de llenar sus- vacantes. 


Artículo 278. 


_En qualquier tiempo podrán ser remo- 
vidos del exercicio de sus funciones los 
Senadores y Representantes de la Provin- 


cia en el Congreso general, nombrándose 


otros que las desempeñen por el que les 
faltare al acto de la remocion. 


Artículo 279. | 


¿Esta facultad de remover aquellos fun- 
clonarios, será exclusiva de la Asamblea 
general ó mayoría de la mitad de sus 
miembros presentes, que quando ménos 
serán necesarios para formar sesion. A 
este efecto se reunirán las Cámaras en un 
mismo lugar. 


“Artículo 280, 


La eleccion de las personas que han de 
reemplazar á los removidos, se practicará 
por las mismas corporaciones que los 
nombraron originalmente ; es decir, la 
de los Senadores por la Legislatura, y la 
de los Representantes por las Congrega- 
ciones electorales, á quienes se iustruirá 
oportunamente de la novedad por el con- 
ducto de las Municipalidades, bien al 
tiempo de las elecciones Constitucionales 
Ó ántes si fuere necesario, en cuyo último 
caso se convocarán extraordinariamente 
para que elijan en un dia fixo y determi- 
nado para todas. 


CAPITULO X 


Fomento de la Literatura. 
Artículo 281. 


- El Colegio y la Universidad que se ha- 
lan establecidos en esta Capital, conser- 
varán los bienes y rentas de que hasta 
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aquí han gozado baxo la especial protec- 
cion y direccion del Gobierno, y la Legis- 
latura promoverá y auxiliará quanto sea 
posible el adelantamiento y progresos de 
estas corporaciones literarias, cuyo objeto 
y destinos son tan interesantes y útiles al 
bien de la comunidad. 


Artículo 282, 


La cultura del espíritu es el medio úni- 
co y seguro de distinguir las verdaderas 
y sublimes virtudes que hacen honor á 
la especie humana, y de conocer en toda 
su fuerza los yicios horrendos que la de- 
gradan y se perpetúan impunemente entre 
las naciones salvajes y bárbaras. Ella es 
tambien el órgano mas oportuno para 
hacer conocer al Pueblo sus imprescripti- 
bles derechos, y los medios capaces de 
conservarle en la posesion de aquella arre- 
glada y justa libertad que ha dispensado 
á todos la sabia naturaleza. Es igual- 


mente el camino mas pronto y seguro que 


hai de procurarle el acrecentamiento de 
sus comodidades fisicas, dirigiendo con 
acierto su actividad y sus talentos al exer- 
cicio de la agricultura, del comercio, de 
las artes y de la industria que aumentan 
la esfera de sus goces y le constituyen 
dueño de innumerables producciones des- 
tinadas á su servicio por una alta y gene- 
rosa beneficencia. Un Gobierno sabio é 
ilustrado no puede desentenderse de pro- 
curar la cultura de la razon y de que se 
propague y generalice quanto fuere posi- 
ble entre todos los ciudadanos. Será por 
tanto un deber de las Legislaturas, de las 
Municipalidades y de los Magistrados del 
Estado procurar el fomento y propagacion 
de la Literatura y de las ciencias, prote- 
giendo particularmente el establecimiento 
de Seminarios para su enseñanza, y la de 
las lenguas cultas, sabias Ó extrangeras, y 
el de sociedades privadas é instituciones 
públicas que se dirijan al mismo objeto, 
6 á promover el mejoramiento de la agri- 
cultura, de las artes, oficios, manufactu- 
ras y comercio, sin comprometer la verda- 
dera libertad y tranquilidad de los Pueblos. 


CAPITULO XI 
De la revision y reforma de la Constitucion. 
Artículo 288. 
Quando la esperiencia manifestare la 
necesidad Ó conveniencia de corregir ó 


añadir alguna cosa á esta Constitucion, se 
sujetará el negocio á las formas prescrip- 
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tas en los artículos siguientes, sin cuya 
circunstancia no tendrán valor ni efecto 
las correcciones y adiciones. 


Artículo 284. 


Las proposiciones deberán tener prin- 
cipio en qualquiera de las Cámaras de la 
Legislatura, y en cada una se leerán y 
discutirán públicamente por tres veces en 
distintos dias interrumpidos, del mismo 
modo que las leyes ordinarias. 


Artículo 285. 


Si en ambas Cámaras obtuvieren la 
aprobacion de las dos terceras partes de 
sus miembros constitucionales, deberán 
pasarse al Poder Executivo para recibir la 
suya; pero si no reunieren los votos refe- 
ridos se tendrán por rechazadas y no po- 
drán repetirse hasta despues de un año 
quando ménos en otra sesion de la Legis- 
latura. 


Artículo 286. 


Si el Poder Executivo aprobare las pro- 
posiciones, se estimarán entónces por una 
resolucion de la Asamblea general sobre el 
objeto 4 que se dirigen; pero sino las 
aprueba, deberá devolverlas á la Asamblea 
general dentro del término de diez dias 
con los reparos que le ocurran. 


Artículo 287. 


Las proposiciones devueltas á conseqiien- 
cia de la disposicion anterior, se califica- 
rán sin embargo de Jiesolucion de la 
Asamblea, si examinadas de nuevo en las 
Cámaras fuesen sostenidas por las tres 
quartas partes de sus miembros constitu- 
cionales : y tambien se considerarán con 
el mismo carácter, quando no fueren de- 
vueltas dentro de los diez dias ; á ménos 
que la Asamblea embarace el retorno por 
receso Óó emplazamiento de la sesion ántes 
de cumplirse el término, en cuyo caso se 
estenderá hasta la inmediata siguiente. 


- Artículo 288. 


Las resoluciones de esta clase se comu- 
nicarán á las Municipalidades y se inser- 
tarán en los papeles públicos, quando 
ménos tres meses ántes de las próximas 
elecciones de Noviembre, para que impues- 
tos los sufragantes y electores de las refor- 
mas 6 adiciones que se proponen, puedan 
si quisieron dar sus instrucciones sobre el 


particular á los nuevos miembros 
elijan para la Legislatura. 


Artículo 289. 

Se practicará lo mismo á los dos años 
siguientes ántes de las referidas elecciones : 
y quando por este medio se haya renovado 
toda ó la mayor parte de la Cámara de los 
Representantes, la Asamblea general en 
su inmediata sesion procederá á examinar 
las proposiciones, sujetándose á las for- 
mas prescriptas en este capítulo para la 
Legislatura en que se hizo la iniciativa. 


Artículo 290. 


Si las proposiciones fueren aceptadas 
finalmente por las dos terceras partes de 
la nueva Asamblea general con la aproba- 
cion del Poder Executivo, ó sin esta por 
las tres quartas partes de la misma, debe- 
rán insertarse en la Constitucion en la 
forma correspondiente. 


Artículo 291. 


Los artículos de esta que fueren someti- 
dos á exámeu para ampliarse, corregirse 
ó suprimirse, permanecerán integramente 
en su fuerza y vigor hasta que las altera- 
ciones propuestas sean aprobadas, publica- 
das y mandadas tener por parte de la 
Constitucion. 


CAPITULO XII 
Sancion ó ratificacion de la Constitucion. 
Artículo 292. 


11 Pueblo de la Provincia de CUarácas por 
medio de convenciones particulares reuni- 
das espresamente para el caso, 6 por el órga- 
no desus Electores capitulares antorizados 
determinadamente al intento, Ó por la 
voz de los sufragantes Parroquiales, espre- 
sará solemnemente su voluntad libre 
espontánea, de aceptar, rechazar ó modi- 
ficar en todo ó en parte esta Constitucion. 


Artículo 293. 


La eleccion de qualquiera de los medios 
propuestos se deja «al arbitrio y prudencia 
de la próxima venidera Legislatura Pro- 
vincial, pero deberá adoptar uno mismo 
para la sancion y ratificacion de esta 
Constitucion que para la de la Federal ; 
y una y otra se executarán en un mismo. 
tiempo, tanto por la mayor comodidad y 
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alivio que de ello resulta á los Pueblos, 
como por la mayor instruccion y conoci- 
miento que les proporciona el tener á la 
vista simultáneamente ambas constitucio- 


nes, así para esponer su voluntad como: 


para espedir con mayor acierto y felicidad 
de la causa comun las funciones que ellas 
prescriben. 


Artículo 294, 


Leida la Constitucion á las corporacio- 
nes que hubiere hecho formar la Legisla- 
tura, y verificada su aprobacion con las 
modificaciones ó alteraciones que ocurrie- 
ren por pluralidad, se jurará solemnemen- 
te su observancia y se procederá dentro de 
tercero dia á nombrar los funcionarios de 
los Poderes que forman la representacion 
Provincial, 6 áconvocar las Congregacio- 
nes electorales con el mismo objeto. 


Artículo 295. 


No hay embarazo alguno para que en estas 
elecciones nombren las Congregaciones 
electorales si quisieren, ó para Legisladores, 
Ó para micmbros del Poder Executivo, 
tanto en el Gobierno federal como en el 
de la Provincia, 4 los que han servido los 
mismos destinos en ambos departamentos 
durante el año de mil ochocientos once, 
y á los que los sirvieren en el presente de 
mil ochocientos doce. 


CAPITULO XIII 
Artículo 296. 


Se acuerdan, declaran, establecen y se 
dan por insertos literalmente en esta 
Constitucion los derechos del hombre que 
forman el capítulo VIII de la Federal, 
log quales están obligados á observar, 
dar y cumplir, todos los cindadanos 
de este Estado. 


CAPITULO XIV 
Disposiciones generales. 
Articulo 297. 


Como la clase de ciudadanos que hasta 
ahora se ha denominado de /ndios no ha 
conseguido el fruto apreciable de algunas 
leyes que la Monarquía Española dictó á 
su favor, porque los encargados del Go- 
bierno de estos paises tenian olvidada su 
execucion, y como las basas del sistema de 
Gobierno que en esta Constitucion ha 
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adoptado Oarácas no son otras que la de la 
Justicia y la igualdad, se encarga muy 
particularmente á la Asamblea gene- 
ral, que así como ha de aplicar sus fatigas 
y cuidados para conseguir la ilustracion de 
todos los habitantes de la Provincia, pro- 
porcionándoles escuelas, academias y cole- 
gios en donde aprendan todos los que 
quieran los principios de Religion, de la 
sana moral, de la política, de las ciencias 
y artes útiles y necesarias para el sosteni- 
miento y prosperidad de los Pueblos, pro- 
cure por todos los medios posibles atraer 
á los referidos ciudadanos naturales á estas 
casas de ilustracion y enseñanza, hacerles 
comprender la íntima union que tiene con 
todos los demas ciudadanos, las considera- 
ciones que como aquellos merecen del Go- 
bierno, y los derechos de que gozan por 
solo el hecho de ser hombres iguales á to- 
dos los de su especie, á fin de conseguir 
por este medio sacarlos del abatimiento y 
rusticidad en que los ha mantenido el 
antiguo estado de las cosas, y que no per- 
manezcan por mas tiempo aislados, y aun 
temerosos de tratar 4 los demas hombres, 
prohibiendo desde ahora que puedan apli-. 
carse involuntariamente á prestar sus ser- 
vicios á los Tenientes ó Curas de sus Parro- 
quias, ni á otra persona alguna, y permi- 
tiéndoles el reparto en propiedad de las 
tierras que les estaban concedidas, y de que 
están en posesion, para que á proporcion 
entre los padres de familia de cada pueblo 
las dividan y dispongan de ellas como ver- 
daderos señores, segun los términos y re- 
glamentos que formare para este efecto. 


Artículo 298. 


Se revocan por consiguiente, y quedan 
sin valor alguno las leyes que en el ante- 
rior Gobierno concedieron ciertos Tribu- 
nales, protectores y privilegios de menor 
edad 4 dichos naturales, las cuales diri- 
giéndose al parecer á protegerlos, les han 
perjudicado sobremanera segun ha acre- 
ditado la experiencia. 


Artículo 299. 


El comercio inícuo de negros, prohibido 
por Decreto de la Junta Suprema de Ca- 
rácas en catorce de Agosto de mil ocho- 
cientos diez, queda solemne y constitu- 
cionalmente abolido en todo el territorio 
de la Provincia, sin que pueda de modo 
alguno introducirse esclavos de ninguna 
especie por vía de especulacion mercantil. 


Artículo 300. 


Del mismo modo quedan revocadas y 


anuladas en todas sus partes las leyes anti- 
guas que imponian degradacion civil á 
una parte de la poblacion libre de Vene- 
zuela, conocida hasta ahora baxo la deno- 
minacion de pardos y morenos: estos que- 
dan en posesion de su estimacion natu- 
ral y civil, y restituidos á los impres- 
criptibles derechos que les corresponden 
como á los demas ciudadanos. 


Artículo 301. 


Quedan extinguidos todos los títulos 
concedidos por el anterior Gobierno, y la 
Legislatura Provincial no podrá conceder 
otro alguno de nobleza, honores ó distin- 
ciones hereditarias, ni crear empleo ú ofi- 
cio alguno, cuyos sueldos 6 emolumentos 
puedan durar mas tiempo que el de la 
buena conducta de los que los sirvan. 


Artículo 3092. 


Cualquiera persona que exerza algun 
empleo de confianza ú honor baxo la auto- 
ridad del Estado, no podrá aceptar rega- 
lo, título ó emolumento de algun Rey, 
Príncipe ó Estado extrangero, sin el con- 
sentimiento del Congreso. 


Artículo 303, 


Ningun ciudadano podrá exercer á un 
mismo tiempo dos empleos lucrativos en 
esta República. 


Artículo 304, 


El Presidente 6 miembros que fueren 
- del Executivo, los Senadores, los Repre- 
sentantes, los Militares y demas empleados 
civiles, ántes de entrar en el exercicio de 
sus funciones deberán prestar juramento 
de fidelidad al Estado de sostener y defen- 
der la Constitucion, de cumplir bien y 
fielmente los deberes de sus oficios, y de 
proteger y conservar, pura é ilesa en estos 
Pueblos la Religion Católica, Apostólica, 
Romana que ellos profesan. 


Artículo 305. 


El Poder Executivo prestará el jura- 
mento en manos del Presidente del Sena- 
do á presencia de las dos Cámaras, y los 
Senadores y Representantes en manos del 
Presidente en turno del Poder Executivo, 
y á presencia de los otros dos individuos 
que lo componen. 


Artículo 306. 


La Asamblea general determinará la 








fórmula del juramento, y ante que persó- 


nas deban prestarlo los demas oficiales y 


empleados de la Provincia. 
Artículo 307. 


Se prohibe á todos los ciudadanos asis- 
tir con armas á las Congregaciones Parro- 
quiales y Electorales que prescribe la 
Constitucion, y á las reuniones pacíficas 
de que habla el artículo 182 y siguientes 
de la Constitucion federal, baxo la pena 
de perder por diez años el derecho de yo- 
tar y de concurrir á ellas. 


Artículo 308. 


Cualquiera que fuere legítimamente 
convencido de haber comprado ó vendido 
sufragios en las referidas Congregaciones 
ó de haber procurado la eleccion de algun 
individuo con amenazas, intrigas, artifi- 
cios ú otro género de seduccion, será ex- 
cluido de las mismas Asambleas y del exer- 
cicio de toda funcion pública por espacio 
de veinte años; y en caso de reincidencia, 
la exclusion será perpetua, publicándose 
una y otra en el distrito del Partido capi- 
tular por una proclama de la Municipali- 
dad que circulará en los papeles públicos. 


Artículo 309. 


Ni los sufragantes parroquiales, ni los 
Electores capitulares recibirán recompen- 
sa alguna del Estado por ocurrir á sus 
respectivas Congregaciones y exercer en 
ellas lo que previene la Constitucion, 
aunque sea necesario á veces emplear al- 
gunos dias para concluir lo que ocn- 
rriere, 


Artículo 310, 


No podrán formarse corporaciones ni 
asociaciones que sean contrarias al órden 
público. : 


Artículo 311. Ñ 


Ninguna Asamblea de ciudadanos po-. 


drá calificarse de sociedad popular. 
Artículo 312, 


Ninguna sociedad particular que se o6un- 
pe en asuntos y qiestiones políticas podrá 
corresponderse con otra ni afiliársela, ni 
tener-sesiones públicas compuestas de so- 
cios y asistentes distinguidos unos de 


otros, ni imponer condiciones con que de- 
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ban ser admitidos y elegidos, ni hacer lle- 


var á sus miembros algun signo exterior 
de su asociacion. 


Artículo 313, 


Los ciudadanos solo podrán exercer sus 

derechos peapoos en las Congregaciones 

arroquiales y electorales, y en los casos y 
ormas prescritas por la Constitucion. 


Artículo 314. 


Ningun individuo ó asociacion particu- 
lar podrá hacer peticiones á las autorida- 
des constituidas en nombre del Pueblo, ni 
ménos abrogarse la calificacion de Pueblo 
Soberano; y el ciudadano ó ciudadanos 
que contravinieren á este artículo, ho- 
llando el respeto y veneración debidos á 
la representacion y voz del Pueblo, que 
solo se expresa por la voluntad general, ó 
por el órgano de sus representantes legíti- 
mos en las Legislaturas, serán persegui- 
dos, presos y juzgados con arreglo á las 

eyes, 


Artículo 315. 


Toda reunion de gente armada, baxo 


_qualquiera pretexto que se forme, sino. 


emana de órdenes de las autoridades cons- 
tituidas, es un atentado contra la seguri- 


dad pública, y debe dispersarse inmediata- 


mente por la fuerza: y toda reunion de 
gente sin armas que no tenga el mismo 
orígen legítimo se disolverá primero por 
Órdenes verbales, y siendo necesario, se 
destruirá por la fuerza en caso de resisten- 
cia ó de tenaz obstinacion. 


Artículo 316. 


Los ramos de renta de esta Provincia 
que no se han destinado expresamente para 
el Gobierno de la Union por la Constitu- 
cion federal, continuarán formando «su 
tesoro público particular, 


Artículo 317. 


Al Presidente ó miembros del Poder 
Executivo, Senadores, Representantes y de- 
mas empleados por el gobierno de la Pro- 
vincia, se-abonarán sus respectivos suel- 
dos del tesoro público. 


Artículo 318. 


No se extraerá de él ninguna cantidad 
de numerario en plata, oro, papel ú otra 
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forma equivalente, sino para los efectos é 
inversiones ordenadas por la ley, y anual- 
mente se publicará por la Asamblea gene- 
al un estado, y cuenta regular de las en- 
tradas y gastos de los fondos públicos pa- 
ra conocimiento de todos, luego que el 
Poder Exeecntivo verifique lo dispuesto en 
el artículo 230, 


Artículo 319, 


Nunca se impondrá capitacion, ú otro 
impuesto directo sobre las personas de los 
ciudadanos, sino en razon del número de 
poblacion de la Provincia, 


Artículo 320, 


Miéntras cl Congreso no determine una 
fórmula permanente de naturalizacion pa- 
ra los estrangeros, adquirirán estos el de- 
recho de ciudadano y aptitud para votar, 
elegir y tomar asiento en la representa- 
cion nacional, si habiendo declarado su 
intencion de establecerse en el país, ante 
una Municipalidad, héchose inscribir en el 
Registro civil de ella, y renunciado al de- 
recho de ciudadano en su Patria, adqui- 
rieren un domicilio y residencia en el te- 
rritorio del Estado por el tiempo de siete 
años, y llenaren las demas condiciones 
prescritas por la Constitucion para exer- 
cer las funciones referidas, 


Artículo 321. 


En todos los actos públicos se usará de 
la Era colombiana y para evitar toda con- 
fusion en los cómputos al comparar esta 
época con la vulgar christiana, casi gene- 
ralmente usada en todos los pueblos cul- 
tos, comenzará aquella á contarse desde el 
dia primero de Enero del año de N. $., 
1811, que será el primero de nuestra In- 
dependencia. 


Artículo 322. 


La Asamblea general suplirá con provi- 
dencias oportunas á todas las partes de la 
Constitucion que no puedan ponerse en 
execucion inmediatamente y de un modo 
general, para evitar los perjuicios é incon- 
venientes que de otra suerte pudieran re- 
sultar al Estado. 


Artículo 323. 


El que hallándose en esta Provincia vio- 
lare sus leyes, será juzgado con arreglo á 
ellas por sus Magistrados Provinciales ; 
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pero si infringiesen las de la Union, lo 
será conforme á éstas por los funcionarios 
de la misma Confederacion. 


Artículo 324, 


Nadie tendrá en la' Provincia de Cará- 
cas otro título ni tratamiento público que 
el de ciudadano, única denominacion de to- 
dos los hombres libres que componen la 
nacion ; pero 4 las Cámaras Representati- 
vas, al Poder Executivo y ú la Suprema 
Corte de Justicia, se dará por todos los 
ciudadanos el mismo tratamiento, con la 
adicion de Honorable para las primeras, 
Respetable para el segundo, y fiecta - par: 
la tercera, 


Artículo 325. 


La presente Constitucion, las leyes que 
se expidan en conseqúencia para executar- 
la, la del Gobierno de la Union, y todas 
las leyes y tratados que se concluyan baxo 
su autoridad, serán la ley suprema de la 
Provincia de Carácas en toda la extension 
de su territorio ; y las autoridades y ha- 
bitantes de ella estarán obligados á obe- 
decerlas y observarlas religiosamente, sin 
excusa, ni pretesto alguno ; pero las leyes 
que se expidieren contra el tenor de ella 
no tendrán valor alguno, sino quando hu- 
bieren llenado las condiciones requeridas 
para una justa y legítima revision y san- 
cion. 


Artículo 326. 


Entre tanto que se verifica la compo- 
sicion de un Código civil y criminal, acor- 
dado por el Supremo Congreso en ocho de 
Marzo último, adaptable á la forma de go- 
bierno establecido en Venezuela, se decla- 
ra en su fuerza y vigor el Código que has- 
ta aqui nos ha regido en todas las materias 
y puntos que directa ó indirectamente no 
se opongan á lo establecido en esta Cons- 
titucion. 


Artículo 327. 


Despues de sancionada esta Constitucion 
se encarga y recomienda eficazmente á 
todos los Venerables Curas de los Pueblos 
de esta Provincia, que los Domingos y 
demas dias festivos del año la lean pública- 
mente en las Iglesias 4 sus feligreses, 
como tambien la Constitucion federal for- 
mada por el Congreso general de Venezue- 
la, y con especialidad el capítulo VIII de 
ella, que tiene por título Derechos del hom- 
bre, que se reconocerán y respetarán en 


toda la extension del Estado, encareciéndo- 
les la importancia, necesidad y obligacion 
en que se hallan todos los ciudadanos de 
instruirse de estos derechos y de observar- 
los y cumplirlos exactamente, haciéndoles 
quando lo juzguen conveniente las apli- 
caciones, ilustraciones y advertencias con- 
ducentes á facilitarles su inteligencia, 


Artículo 328. 


Igualmente se encarga y recomienda á 
todos los Maestros de primeras letras que 
pongan en manos de sus discípulos, en la 
forma y modo que hallen mas adaptables 
la presente Constitucion, y tambien la Fe- 
deral, procurando que las posean y mane- 
jen como otro qualquiera libro, ó lectura 
de las que se usan comunmente en las es- 
cuelas, haciéndolas leer y estudiar cons- 
tantemente, y en especialidad el capítulo 
VIII de la Constitucion federal que tra- 
ta de los derechos del Hombre, por ser una 
de las instrucciones en que deben estar 
radicados á fondo, y un objeto esencialísi- 
mo de la educacion que debe recibir la 
juventud de Venezuela. 

Dada en el Palacio de la Legislatura de 
Carácas, firmada de nuestra mano, sellada 
con el gran sello Provisional de la Confe- 
deracion de Venezuela, y refrendada por 
mí, el Secretario, 4 los treinta y un dias 
del mes de Enero de mil ochocientos doce, 
segundo de nuestra Independencia. 


Por el Partido Capitular de S. Sebas- 
tian. E 


Felipe Fermin Paúl, 
Presidente. 


Por el Partido Capitular de S. Sebas- 
tian. 
Martin Tovar, 
Vice—Presidente.. 


Por el Partido Capitular de S. Sebas- 
tian. 


Prancisco Xavier Uztariz. 
Por el Partido Capitular de Nirgua. 
Salvador Delgado. 
Por el Partido Capitular de Carácas. 
Isidoro Antonio López Méndez. 
Por el Partido Capitular de S. Felipe. 
Juan José de Maya. 
Por el Partido Capitular de Guanare, 


José Vicente Unda, 
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Por el Partido Capitular de Carácas. 
Bartolomé Blandin. 

Por el Partido Capitular de Valencia. 
Fernando de Peñalver. 
Por el Partido Capitular de Carácas. 
Lino de Clemente. 


Por el Partido Capitular de Barquisi- 
meto. 


José Angel de Alamo. 


Por el Partido Capitular de la villa de 
Calabozo. 


Juan German Roscio. 
Por el Partido Capitular de la ciudad de 
Ospino. 
Gabriel Perez Pagola. 
Por el Partido Capitular de Barquisi- 
meto. 
Tomas Millano. 


Por el Partido Capitular de Valencia. 
Juan Toro. 
Refrendada.—(L. $.) 
José Paúl, 


Secretario. 
642. 


* DESPEDIDA DE LA SECCION LEGISLATIVA 
DE CARÁCAS, DIRIGIDA Á LOS HABITAN- 
TES DE LA PROVINCIA, AL TERMINAR 
SUS SESIONES, Y PRESENTARLES LA 
CONSTITUCION. PROVINCIAL QUE HA 

SANCIONADO. 


Ciudadanos de la Provincia de Carácas. 
El momento se acerca en que vuestros Re- 
presentantes van 4 restituirse á sus casas, 
y átomar otra vez el rango ordinario de 
simples ciudadanos del Istado en que los 
colocó la Providencia. 

Aun no han pasado dos años despues 
que algunos de ellos seencargaron de vues- 
tros negocios, ni uno desde que se aso- 
ciaron á los demas Representantes de Ve- 
nezuela para acomodar sus resoluciones á 
la voluntad general de los Pueblos. 

¿Quien que conozca la gravedad de los 
objetos que se han presentado á la obser- 
vacion comun, y que distinga el estado fí- 
sico y moral en que se, hallaban estos ha- 
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bitantes, dexará de percibir los grandes 
esfuerzos que ha sido necesario hacer para 
traspasar en tan breve tiempo el dilatado 
espacio que hay entre un gobierno despóti- 
co y arbitrario, y una forma libre y re- 
publicana ? 

El 19 de Abril de 1810 fué el principio 
de estas operaciones : la novedad de las 
cosas, la urgencia y apresuracion de las 
circunstancias, la vaguedad de. las prime- 
ras Opiniones, y los obstinados esfuerzos 
que no han cesado de oponerse 4 vuestra 
fortuna, en vano han pretendido sembrar 
de desconfianza y de dificultad, un camino 
desconocido ; porque el amor á la libertad 
que inspiró los grandes acontecimientos de 
aquella época memorable, se ha fortificado 
con los riesgos, ha destruido los embarazos 
ha superado los escollos, ha visto renacer 
sucesivamente la serenidad despues de los 
grandes cuidados, y ha conducido siempre 
los negocios sin separarse de la veneracion 
debida á la mayoría de los Pueblos. 

Llegó por fin el suspirado dia 2 de Mar- 
zo de 1811 en que Carácas tuvo la gran 
satisfaccion de ver reunido en su seno el 
Congreso general de Venezuela : este Cuer- 
po tan singular y único hasta la época 
presente en la dilatada extension de la 
América del Sur, como útil y necesario á 
los grandes intereses del mismo Continen- 
te : este Cuerpo representativo de los pri- 
meros Pueblos que rompieron las antiguas 
cadenas, y proclamaron la libertad del 
nuevo mundo. 

Habian preparado esta grande asociacion 
diferentes cuidados que honrarán siempre 
la conducta de nuestros primeros Agentes, 
y la recomendarán á la memoria y estima- 
cion de los ciudadanos ¿juiciosos y verda- 
deros amantes de nuestra causa. Al con- 
fiar el Poder Supremo á la Junta de Cará- 
cas en el 19 de Abril, se le habia encarga- 
do que procediese cuanto ántes á estable- 
cer el plan de administracion y gobierno 
que fuese mas conforme á la voluntad ge- 
neral de los Pueblos; se habia manifestado 
á las Provincias con franqueza un espíritu 
semejante de justicia é imparcialidad en 
la proclama del 20; se habia repetido lo 
mismo en todos los papeles públicos y pri- 
vados que se dirigieron inmediatamente 
desde esta capital hasta los mas distantes 
y mas pequeños lugares del territorio de 
Venezuela; y el Reglamento de 11 de Ju- 
nio vino finalmente á presentar las basas 
mas equitativas, mas desinteresadas, y mas 
capaces de tranquilizar á los Pueblos en la 
confianza que se habian formado de los 
que dirigian los negocios comunes. 


Por el encadenamiento de los sucesos, 
por la fuerza irresistible de las circunstan- 
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cias, por la prevencion y meditada liber- 
tad con que deliberaron los Pueblos, por 
la incertidumbre de las cosas, por la im- 
potencia y gravedad de los negocios, por 
el sentimiento comun de la mayoría de los 
habitantes, y por los peligros de que esta- 
ban rodeados todos los intereses generales 
y particulares miéntras no se habian deli- 
neado los fundamentos sobre que debia co- 
locarse el edificio político de la libertad, 
el Congreso general se halló revestido del 
mas alto y legítimo Poder que no ha goza- 
do ni gozará jamas Corporacion alguna en 
los Estados de Venezuela, cuando sus 
miembros no recibieron mas limitacion á 
las facultades que traxeron, ni otras ins- 
trucciones de sus comitentes, que velar so- 
bre la seguridad comun, uniéndose á los 
otros y establecer la forma de Gobierno 
mas capaz de proporcionarles la prosperi- 
dad yla justa preservacion de sus dere- 
chos. 

No habria correspondido el Honorable 
Cuerpo á tan alta confianza, si hubiese pa- 
sado velozmente por las materias mas gra- 
ves y delicadas; y si al ocuparse de un 
asunto tan importante en el siglo XIX no 
hubiese recorrido los pasados, examinado 
las diferentes formas de administracion 
que han tenido los Pueblos, observado las 
causas y los efectos, y seguido las grandes 
mutaciones políticas de la especie humana 
ántes de fixar sus resoluciones. Fué nece- 
sario sobre todo estudiar el rápido acre- 
centamiento de un Pueblo libre y vecino, 
que acaba de pasar por una transformacion 
semejante á la nuestra, y que parece desti- 
nado por la misma naturaleza á hacer 
causa comun con todo el Nueyo Mundo, si 
calcula con exactitud la preservacion de 
su propia existencia contra las tentativas 
del viejo. 

No pasó mucho tiempo sin que el Con- 
greso conociese con generalidad á lo que 
deberia inclinarse, y para fortificar las 
presunciones favorables que se habia for- 
mado despues de una ojeada rápida por 
todas aquellas cosas, cuyo concurso deter- 
minaba la naturaleza de su situacion y la 
sanidad de sus consejos, dió comisiones 
preparatorias que debian facilitar la expe- 
dicion de los negocios y conducirlo con 
mas brevedad al acierto que se procuraba. 
Entónces fué cuando en la sesion del dia 
5 de Marzo nombró á los Diputados Unda, 
Maya, Uztariz, Gc. para que se ocupasen 
en examinar el estado que tenian las Mu- 
nicipalidades de la Provincia de Carácas, 
y propusiesen las reformas que juzgasen 
conveniente hacer en ellas para darles ma- 
yor actividad en favor de los Pueblos. 
Tambien fué entónces cuando comisionó á 


los Diputados Roscio, Ponte, Uztariz, «ce, 
en la sesion de 16 del mismo mes para me- 
ditar el plan de constitucion federal que 
podria adoptar Venezuela; y cuando en- 
cargó á los Diputados Uztariz, Roscio dc, 
en la sesion del 28 del propio Marzo la 
Constitucion provincial de Carácas, con el 
objeto de que sirviese de modelo á las de- 
mas Provincias del Estado y se adminis- 
trasen los negocios en todas uniforme- 
mente. 

Se habia conocido ya que la Soberanía 
del Pueblo, este principio fundamental de 
los Gobiernos libres, no bastaba que fuese 
reconocida como tal para asegurar la li- 
bertad; pues si no se organizaba conve- 
nientemente respecto de todas las partes 
de la administracion pública en que debe 
influir el Poder Supremo del Estado, 
pronto seria hollada y destruida por la 
ambicion particular, por las intrigas y ma- 
nejos capciosos de algun atrevido empren- 
dedor ó porla osadía de alguna faccion tur- 
bulenta que empuñaria descaradamente un 
cetro de hierro sobre las tristes ruinas de 
la libertad. La division del Poder del 
Pueblo en Legislativo, Executivo y Judi- 
cial, no ha sido mas que el primer paso 
analítico, conseguido despues de muchos 
siglos en la investigacion de las institucio- 
nes políticas de los Pueblos; y si el impe- 
rio de las circunstancias, Ó el progreso 
lento y tardo del entendimiento humano 
habia presentado poco ha un modo imper- 
fecto de la organizacion de estas separa- 
ciones en el Norte de la Europa, estaba 
reservado al Norte de nuestro Continente 
avanzar algo mas en esta carrera impor- 
tante, y generalizando las ideas adquiridas 
llegar á encontrarse con una segunda divi- 
sion del mismo Poder, mas importante, y 
dle mayores aplicaciones á la libertad y se- 
guridad del Pueblo; á la dilatada exten- 
sion de grandes territorios, ú la prosperl- 
dad individual de sus habitantes y á todo 
lo que debe constituir la riqueza, la felici- 


dad el poder y la seguridad de un Estado. 


Negocios de una naturaleza verdadera- 
mente nacional, ó negocios que se refieren 


al gobierno interior y económico de las 
Provincias, y á las acciones mas comunes 


de los hombres en la vida social, son las 


circunstancias esenciales que forman el ca- 
rácter distintivo de esta segunda division - 
que en favor de la libertad del Pueblo de- 
bilita el influxo pernicioso de sus manda- 
tarios, y favorece la fácil expedicion de los 


asuntos en cada Departamento con la divi- 
sion del trabajo. 8 

Pero no es el sistema federativo de Go- 
bierno un mero tratado de alianza y amis- 
tad, apoyado solamente en promesas 
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buena fe que se quebrantan desde que 


- falta una fuerza coercitiva, que haga reali- 
zar los comprometimientos. Jl edificio se 
desplomaria dentro de breve tiempo, y 
quedaria reducido á la auonadacion políti- 
ca, si no estuviese construido sobre los in- 
trastornables principios de lu unidad na- 
cional, con todo el poder necesario para 
asegurar la conservacion del Estado y la 
libertad del Pueblo. 

Cuando el Congreso estuvo convencido 
de las imponderables ventajas que propotr- 
cionaria á sus comitentes procurándoles 
un sistema de administracion tan acomo- 
dado á sus intereses, y cuando la naturale- 
za estaba indicando las mas prudentes 
resoluciones en los esfuerzos mismos con 
que las Provincias se inclinaban á la direc- 
cion de sus propios negocios; la razon, la 
justicia y el sincero deseo del bien concu- 
rrieron 4 uniformar la opinion de los 
honorables Representantes, y generalmen- 
te fué consentido el proyecto de dar 4 Ve- 
nezuela un Gobierno federal, no en virtud 
de algun poder particular que exclusiva y 
señaladamente hubiesen traido los miem- 
bros de la Diputacion para este solo y úni- 
co objeto, sino en fuerza de la plenitud de 
facultades que habian recibido de sus co- 
mitentes para promover el bien general, 
en fuerza de la autoridad mas legítima y 
equitativa que no habian visto jamas estas 
regiones, y en exercicio el mas justo y el 
mas honroso de estos mismos poderes. 

Miéntras el curso de los negocios toma- 
ba este carácter, una multitud de ocurren- 
cias de distinto órden interrampía fre- 
cuentemente las sesiones diarias del Con- 
greso y embarazaba su atencion. Desde 
que conformándose al Reglamento de 11 
de Junio consintió en la extincion de la 
Junta Suprema de Carácas por motivos de 
economía y de comodidad para los Pue- 
blosen los primeros dias de su instalacion, 
se vió en la necesidad de atender por sí 
mismo al despacho de los asuntos de esta 
Provincia. La Diputacion de ella en el 
Congreso habia palpado los saludables 
efectos que produxo la generosidad soste- 
nida de su primer Gobierno desde el 19 de 
Abril; á cuya conducta siempre activa, 
cuidadosa y eficaz en prevenir toda suerte 
de recelos y desconfianzas que pudieran 
aparecer hácia Carácas en las demas Pro- 
vincias, se debe acaso la union inalterable 
en que ahora nos encontramos, y que ma- 
nifiesta á los demas Pueblos de América el 
medio único y seguro que tienen de pro- 
curar y conservar su libertad. 

Tan poderosos motivos inclinaron los 
ánimos á no promover alteraciones ; y si 
nuestra Diputacion creyó que seria pe- 
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queño qualquiera sacrificio hecho á la 
Union por Carácas en aquellas circuns- 
tancias, tuvo tambien el gusto de ver que 
la separacion del conocimiento de los 
negocios de esta, adoptada por el Con- 
greso, fué propuesta y solicitada por los 
Diputados de otras Provincias. Quando 
esto se trataba en las Sesiones de 25 y 27 
del mes de. Mayo, se tuvo presente el 
grande espacio de tiempo que habia sido 
necesario para hacer circular el Regla- 
mento de 11 de Junio de 1810, y reunir 
la Diputacion general, en que no pudie- 
ron hallarse incorporados algunos miem- 
bros de la misma Provincia de Carácas 


hasta Mayo ó Junio del año siguiente. 


Se pensó entónces econ fundamento, que 
una lentitud semejante «pareceria en 
otra nueva convocacion; se vió que la 
Provincia iba á quedar por mucho tiem- 
po sin autoridad legislativa en circuns- 
tancias que no podia pasarse sin ella 
desde que el Congreso dexase de tomar 
conocimiento de sus negocios particulares; 
se creyó que dentro de dosó tres meses 
podrian presentarse las Constituciones 
ederal y Provincial, y se convocarian 
los Pueblos con arreglo á ellas, evitán-. 
doles de este modo la repeticion de 
reuniones embara3osas, molestas é  in- 
compatibles con la division política del 
territorio, y con la rigorosa estacion del 
invierno, y se deliberó finalmente en el 
Congreso general de 5 de Junio último, 
formar una seccion legislativa provisoria 
para Carácas, Compuesta con separacion 
de sus Diputados particulares. 


Ningun interes privado, ningunas miras 
personales aconsejaron esta resolucion, 
tan necesaria como justa, legal, pruden- 
te y económica en aquellas circunstan- 
cias; y los Diputados de Carácas adhi- 
riendo áella no quisieron otra recom- 
pensa, ni aspiraron á otra cosa que á 
redoblar su celo y sus esfuerzos por la 
causa pública, dedicándole aun los mas 
pequeños instantes de reposo ] desahogo 
que permitian las sesiones diarias del 
demas 


Congreso á los Representan- 


tes. 


No siempre acompaña un suceso feliz á 
los deseos más desinteresados y genero- 
sos, porque los acontecimientos humanos 
están encadenados al poder irresistible de 
ciertas causas que á veces no pueden 
preveerse, Las intenciones del Congreso 
no podian ser mas sanas, ni mas auto- 
rizadas; ni los cálculos formados sobre 
el trabajo y la duracion de ambas cor- 
poraciones, podrian dexar de verificarse 
con poca diferencia, segun el estado de 
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las noticias adquiridas por las comisiones 
de Constitucion. 

¿ Pero, que habitante de Carácas no 
fué sorprehendido entónces con las funes- 
tas ocurrencias del 11 de Julio, inme- 
diatamente despues de haberse entregado 
el 5 al mas justo de los placeres ? 
¿Qué Pueblo de Venezuela, por pequeño 
y apartado que fuese, no percibió el 
estruendo de los armamentos militares, 
ni participó de los cuidados que fueron 
necesarios para tranquilizar á Valencia ? 
Arrebatada la atencion con estos sucesos 
imprevistos, y destrozado enteramente 
el órden de los negocios, tambien se 
disolvieron las comisiones, porque unos 
Diputados marcharon al Exército, (1) 
otros se destinaron á ocupaciones urgen- 
tes, (2) y otros vieron su salud grave- 
mente - quebrantada, y estuvieron por 
algun tiempo impedidos de tributar á la 
causa pública los servicios que habian 
acostumbrado. (3) 

Tantas contradicciones no embaraza- 
ron, sin embargo que el Congreso comen- 
zase á% examinar la Constitucion federal 
en Agosto siguiente, y que la Legislatura 
de Carácas hiciese lo mismo con la par- 
ticular de su Provincia luego qué acabó 
de presentarse el proyecto de la primera, 
y que se completaron las noticias prolixas 
y diminutas que era necesario tener á la 
vista para organizar equitativamente la 
distribucion del territorio, las Municipa- 
lidades y la representacion del Pueblo 
en la Legislatura Provincial. Finalmen- 
te el 21 de Diciembre de 1811, año pri- 
mero de nuestra Independencia, habeis 
visto, Ciudadanos, aprobada la Constitu- 
cion federal por el honorable Congreso; 
y por nosotros el 31 de Jínero siguiente 
la particular de esta Provincia en que 
tantas veces nos habeis encontrado ocupa- 
dos y que ahora os ofrecemos. 

Al terminar la carrera de nuestras ac- 
tuales operaciones y los deberes que nos 
impusisteis, nada nos resta que agregar á 
lo que contiene esta pieza ; sino reco- 
mendarla 4 vuestra investigacion, y que 
advirtais en ella la voz de nuestros 
COrazones. : 

Si hemos cumplido con vuestra - con- 
fianza, vosotrog lo decidircis: nuestros 








(1) Ponte, Peñalver, Clemente, Fran- 


cisco, Fernando y Juan Toro. 

(2) Roscio destinado á la Secretaría de 
Hacienda, Gracia y Justicia por peticion 
particular del Poder Executivo, quando se 
retiró el ciudadano Duarte, 


(3) Uztáriz, 





deseos han sido sinceros, nuestros esfuer- 
zos constantes y repetidos, vuestra feli- 
cidad el móvil que los ha dirigido, y la 
buena fe inseparable compañera de nues- 
tros trabajos. ¿Queda alguna cosa más 
que poner de nuestra parte para llenar 
quanto se encuentra al alcance de nues- 
tras facultades ? 

Ciudadanos: Union y amistad entro 
vosotros mismos : union y amistad con 
los demas Pueblos de Colombia, y una 
entera confianza en los dignos Represen- 
tantes que acabais de escogeros para la 
direccion de vuestros intereses, es la re- 
tribucion que os pedimos por las pasadas 
tareas. Si oís atentamente este voto de 
vuestros Mandatarios, se colmará la me- 
dida de sus mas ardientes deseos, que son ; 
ver establecida vuestra fortuna sobre fun- 
damentos indestructibles, y trasladada la 
memoria de vuestras virtudes á las mas re- 
motas generaciones. 


Palacio de la Legislatura de Carácas á 
19 de Febrero de 1812. —Segundo de la 
Independencia. 

Felipe Fermin Paúl, 
: Presidente. 


Martin Tovar, 
Vice-Presidente. 


Lino de Clemente.— Francisco Xavier 
Fánes.—José Angel de Alamo.—Nicolas 
de Castro. — Juan  Toro.—Tomas  Mi- 
llano.—PFrancisco Xavier de Uztariz. 


Refrendado.—José Paúl, 
Secretario. 
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* LA BANDERA NACIONAL ARGENTINA.— 
EL GENERAL BELGRANO ANUNCIA AL 
GOBIERNO DE LAS PROVINCIAS UNIDAS 
DEL RIO DE LA PLATA HABER ENARBO- 
LADO UNA NUEVA BANDERA, COMPUESTA 
DE LOS COLORES DE LA ESCARAPELA 

ARGENTINA, 


1 
Oficio del General Belgrano al Gobierno. 
Excmo, Señor. 8 


En este momento, que son las seis y 





| 
| 


media de la tarde, se ha hecho salva en la 


batería de la Independencia, y queda con 
la dotacion competente para los tres caño- 
nes que se han colocado, las municiones y 
la guarnicion. 

e dispuesto para entusiasmar las tro- 
pas y á estos habitantes, que se formen 
todas aquellas, y las hablé en los términos 
de la copia que acompaño. 

Siendo preciso enarbolar bandera y no 
teniéndola, la mandé hacer celeste y blan- 
ca, conforme á los colores de la escarapela 
nacional : espero que sea de la aprobacion 
de Vuestra Excelencia. 


Rosario, 27 de febrero de 1812. 
Excmo. Señor. 
Manuel Belgrano, 


Excmo. gobierno superior de las Provin- 
cias del Rio de la Plata, 


TI 
Proclama adjunta al anterior oficio. 


Soldados de la patria : en este punto 


“ hemos tenido la gloria de vestir la esca-. 


rapela nacional que ha designado nuestro 
excmo. gobierno: en aquel, la batería 
de la Independencia, nuestras armas au- 
mentarán las suyas. Juremos vencer á 
log enemigos interiores y exteriores, y la 
América del Sur será el templo de la inde- 
pendencia y de la libertad. 

En fé de que así lo jurais, decid con- 
migo : ¡ Viva la patria ! 

efior capitan y tropa destinada por la 

primera vez ála batería Independencia ; 
1d, posesionaos de ella, y camplid el jura- 
mento que acabais de hacer. 


Belgrano. 
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* LASCÓRTES GENERALES Y EXTRAORDINA- 
RIAS DE ESPAÑA.—ÓRDEN POR LA CUAL 
SE EXTIENDE LO RESUELTO EN EL MISMO 
DECRETO Á LAS VIUDAS Y FAMILIAS 
DE LOS QUR MUEREN EN AMÉRICA EN 

CAMPAÑA. 


Las Córtes generales y extraordinarias, 
siguiendo los principios de la mas exacta 
igualdad para la distribucion de premios 
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á los ilustres defensores de la patria, y 
persuadidas de que la justa causa, que 
sostienen en los dominios de Ultramar los 
buenos españoles, es la misma que la de 
la Península, han resuelto declarar que las 
viudas y familias de los que mueren en 
campaña en los citados dominios de Ultra- 
mar están comprendidas en el decreto de 
28 de Octubre del año anterior, estable- 
ciendo los casos y pensiones con que se las 
ha de socorrer. 

Do órden de las Córtes lo comunicamos 
á V. S. 4consecuencia de las dos consultas 
del Consejo interino de Guerra y Marina, 
que nos remitió en 24 de Febrero próximo, 
acerca de las dos viudas que en ellas se 
citan, y de la duda que con este motivo 
ocurrió á la Regencia del Reyno, con 
devolucion de los documentos. 


Dios guarde á V. S. muchos años. 
Cádiz, 10 de Marzo de 1812. 


Josef Maria Gutierrez de Teran, 
Diputado Secretario. 


Josef Antonio Navarrete, 
Diputado Secretario. 


Señor Secretario interino del Despacho de 
la Guerra. 
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EXPOSICION DEL CLERO DE CARÁCAS AL 
SUPREMO CONGRESO DE VENEZUELA, 
RECLAMANDO CONTRA EL ARTÍCULO 180 
DE LA CONSTITUCION FEDERAL DE 1811, 


Señor. 
L 


Desde la revolucion del 19 de Abril de 


1810, la autoridad de la Iglesia, sin haber- 


se mezclado en los negocios del Estado, 
no ha hecho mas que respotar y obedecer 
á la autoridad que preside. Esta se pre- 
sentó entónces baxo la denominacion de 
una Junta Suprema semejante á la de 
España : despues baxo la de un cuerpo 
conservador de los derechos del Rey: últi- 
mamente baxo la de un Congreso republi- 
cano. La potestad eclesiástica la ha recono- 
cido en todas estas formas. La Iglesia, ma- 
dre de la paz y conservadora fiel del órden 
público, no debió hacer otra cosa. Una 
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vez que con la diversidad de gobiernos que 
se sucedieron, no vió alterada la Religion ; 
ántes por el contrario, que el punto inicial 
de todos ellos, era conservar la Católica 
única y exclusiva en las provincias de 
Venezuela, creyó tener asegurado el pri- 
mer encargo que le dexó su Divino fun- 
dador, 


1 


La inviolabilidad de la disciplima esta- 
blecida por los Concilios, Bulas y Decretos 
de la Santa Sede, usos y costumbres de la 
Iglesia universal, era sin duda conseqúente 
al catolicismo que Venezuela habia jurado 
y proclamado, miéntras un poder superior 
y espiritual, ó por lo ménos una concordia 
solemne entre las dos potestades supremas, 
aunque de diverso órden, no la alterase, 
por convenir así al nuevo estado de cosas 
en que los pueblos pudiesen hallarse, 


TI 


Esta era la firme persuasion en que 
estaba el Clero, porque esta era la única 
conforme á los principios establecidos. 
Desde que vió jurar ú4 presencia de los 
altares y durante la accion de los sagrados 
misterios, defender y conservar la Religion 
Católica, Apostólica, Romana, nada tuvo 
que dudar sobre el vigor de la disciplina 
recibida, practicada universalmente y aun 
establecida desde su descubrimiento, en 
todas las Iglesias de América. Por esto 
es que el Clero, que aun tenia que exponer 
-gobre el decreto de la sesion legislativa de 
Carácas de dos de Diciembre último, no 
ha podido ménos que sorprenderse al yer- 
se despojado de su fuero natural, por el 
artículo 180 de la constitucion federal. 
Poseido pues, de la ingenuidad propia de 
su carácter y con aquella franqueza y 
garantía que presta un gobierno tan libre 
y popular como elde Venezuela, cree de 
su mayor obligacion hacer á V. M. la 
siguiente exposicion, reclamando contra el 
citado artículo. 


IV 


Es por ahora de muy poco momento 
inquirir el orígen del fuero, de que goza 
en lo civil y criminal. Cien veces se ha 
repetido ; y despues de los debates y con- 
testaciones que por mas de un siglo divi- 
dieron á los Escritores, no merece ya el 
nombre de qiestion importante. Al Cle- 
ro le basta saber, como en efecto sabe, que 
su inmunidad es conforme al derecho di- 





vino (1): que es debida al decoro del 
sacerdocio, al fin de su exercicio, al respe- 
to y honor que no le negaron los mismos 
paganos ; y que desde que la Iglosia se vió 
libre de la persecucion y de la sangre, ha- 
ciéndose las leyes del fuero una ley comun 
en todos los Concilios, vinieron 4 ser un 
artículo canonizado desde aquellos prime- 
ros siglos hasta la edad presente, en que 
forma un punto esencial, y muy respeta- 
ble dela disciplina eclesiástica en los Esta- 
dos católicos. 


y 


Sea pues, anténtica 6 apócrifa la cons- 
tibucion que se atribuye á Constantino 
(2): lo cierto es, que los primeros Pastores 
de la Iglesia no pudieron olvidarse 
de lo que S. Pablo habia enseñado 
á los fieles de Corinto (3). Aquella 
máxima saludable de no presentarse vo- 
Inntariamente 4 perseguir las calumnias, 
ó á repetir intereses temporales en los jui- 


cios públicos, estaba muy profundamente 


erabada en su espíritu; y fué imposible 
que unos hombres no ménos cultos en las 
ciencias sagradas que en las profanas, de- 
xasen de prohibir ásus clérigos la libre 
deferencia de sus causas á los pretores y 
magistrados civiles. Empeñarse en los 
juicios comunes, defender sus derechos en 
los tribunales del siglo, era para ellos un 
delito : ser obligados á comparecer allí, 
una temeridad ; distracrlos de sus oficios y 
separarlos de su residencia para contestar 
fuera de los Sínodos, cierta especie de ti- 
ranía. 


vI 


Negar esto sería desconocer del todo la 
antigua disciplina, é ignorar lo que con 
tanta constancia como sabiduría, dispusie- 
ron los primeros Concilios de la Iglesia. 
Las causas de los Obispos no podian ser 
examinadas, ni sentenciadas sino en los 
Sínodos : el de Antioquía (4), y los ecu- 
ménicos de Constantinopla y Calcedonia 
(5), pusieron fin á los abusos, quese ha- 





(1). Cap. 4 de Cens. in 6., Trident. Sess 25 
de reformat. cap. 20, D. Thomas epist. ad 
Rom. cap. 13, Eccles. cap. 7, v. 37. 

(2). Nicephor. lib. 7, histor. ecclesiást. cap 
46. 

(3). Iad Corinth. 6. 


15 


6, Chalcedonense, an. 451, can. 9, 


(4). Concil. Antioch. an. 341, can. 14 et - 
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: 


(5). Constantinopolitanam I, an. 881 can, 





bian introducido en esta materia ; y las 


de los clérigos debian serlo precisamente 


ante sus Obispos, y muchas veces en los 
mismos Sínodos. Casi todos los Concilios 
de Africa manifiestan esta verdad (6); y 
puede asegurarse que el Occidente entero 
no tuvo otra disciplina en los siglos quin- 
to, sexto y septimo. Jamas se toleró la 
liviandad y procacidad de los clérigos que 
abandonaban la audiencia episcopal, ni la 
osadía de los legos que sin permision de 
sus propios Obispos los obligaban á ocurrir 
Ó permanecer en el foro civil; ** El Obis- 
po reduzca á concordia á los clérigos que no 
la tienen: los inobedientes sean condenados 
por el Sínodo,” decia el Concilio IV de 
Cartago (7). “El Clérigo que llevare á 
otro clérigo á los juicios públicos pierda 
la causa, y sea ezcomulyado, ” añadió des- 
pues el TI, de Toledo (8), “ Qualquier 
Juez que presumiere traer los clérigos á los 
Juicios públicos, si amonestado por el Obis- 
po no quisiere corregirse, sepa que no puede 
tener pazcon la Iglesia” dixo tambien el 
IV de Orleans (9). Losde Auxerre, Macon, 
Epaona, Vannes, Sevilla y Paris establecie- 
ron lo mismo (10) ¡Qué respetable es 
una disciplina establecida de este modo! : 
¡ané digna de atencion en un gobierno sa- 
lo y Cristiano ! 


VII 


Nadie ignoraba entónces, que no se tra- 
taba de materia puramente eclesiástica, Ó 
de asunto de Religion. La jurisdiccion 
exterior que la Iglesia tiene en estos casos, 
como que nose deriva de los pueblos sino 
de su Divino fundador, era incontestable- 
mente reconocida por todos aquellos con 
quienes hablaban estos decretos. El asun- 
to á que se contraian eran delitos comu- 
nes 6 intereses puramente civiles. Prue- 
ba de ello es, que el Concilio de Constan- 
tinopla (11) que no admitia la acusacion 





(6). Carthaginense IT sub Aurelio an. 390 
can. 10, Carthaginense TIT. an 397, sub eo- 
dem can. 9, (sive 15 ex Dionysio Exiguo.) 
Carthaginense IV, sub cod. an. 398 can. 66, 
Milebitanum, an. 416, can. 22, 

(7). Can. 9. 

(8). Can. 13. 

(9). Can. 18 et 20, 

(10). Antisiodonrense an, 586, can. 43, Mas 
ticonense 1, can. 8, Epaonense. an. 517, can 
2. Venetense in Britannia, an. 465, can. 9, 
Hispalense, an. 619, sub, S, Isidoro, can. 9, 
Parisiense, V, can. 4. 


(11) Can. 6. 
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de los hereges ó gentiles contra los Obis- 
pos sobre artículo de Religion, les dexaba 
á salvo todos sus derechos para deducirlos 
á presencia del Sínodo; y que el III, de 
Cartago (12) castigaba con pena de depo- 
sicion, quando la causa era criminal; y 
quando civil, con la pérdida de la accion, 
aun despues de obtenida sentencia fa- 
yorable.... Locum suum amittat (Cleri- 
cus), et hoc in criminali actioni, In civil 
vero perdat, quod evicit, sí locum sum 0b- 
tinere maluertt, 


VIII 


El Imperio de concordia con el Sacer- 
docio, los dos á una voz, y siempre libres de 
aquellaindigna liga que les atribuye la im- 
piedad, no hacia sino sostener, confirmar y 
aun prevenir muchas veces las leyes de la 
Telesia. Las que promulearon Valentiniano, 
Graciano, Teodosio M., Marciano, Leon 
el grande, y sobre todos Justiniano (13), 
manifiestan demasiado con quanto zelo 
protegieron 4 los Ministros del Santuario, 
con quanta sabiduría ordenaron la parti- 
cion y competencia de sus causas: en una 
palabra, qual era la disciplina de la Igle- 
sia griega por aquellos tiempos. Pero 
miéntras que el Oriente continuaba baxo 
las leyes de Justiniano, Carlomagno (14) 
cuya piedad y religion no han hecho olvi- 
dar tantos siglos pasados, extendió en todo 
el Occidente por medio de sus Capitulares 

del Concilio de Francfort la inmunidad 
personal del Clero, ó el privilegio del fue- 
ro en lo civil y criminal, que los Lombar- 
dos habian hecho tan general en Italia, 
que creyeron deberle otorgar aun á los co- 


lonos y labradores de los fundos de las 


iglesias. (15) 
IX 


Nada variaron los siglos siguientes: por 
el contrario Cárlos el calvo la declaró en 


(12) Can. 9. cit. 

(13). Valentin III, Novell. tit. 12, ad cal- 
cem. Cod. Theodos., Gratianus leg. 23, Cod, 
Theodos. de Episcop., Theodos, leg. 3, Cod. 


-Theodos. de Episcop jud. Martianus leg. 25, 


Cod de Episcop. et Cler., leg. 14, Cod. de 
Episcop. audient., Leo leg 16, Cod. de Sa- 
crosanct. Eccles., Justinianus leg. 29, Cod, 
de Episcop. audient. Novell. 59, cap. I, No- 
vell. 83, Novell. 122, cap. 8 et 21. 


(14). Capitular. Aquisgranen. cap. 8, Conc. 
Francoford. can. 6 et 39. 
(15). Muratorius Annaliun Ital. ad an, 513, 
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términos mas generales (16); y no fué 
sino en los desgraciados de las /nvestidu- 
ras que el abuso de las cosas santas Co- 
rrompió los gabinetes y empeñó á las po- 
testades de la tierra en oprimir á la Igle- 
sia, y despojarla escandalosamente de las 
sagradas inmunidades, que por tantos tí- 
tulos le eran debidas, Pero ¿quien ignora 
con quanta constancia sup> sostenerse en 
medio de la discordia? Siestasno se contu- 
vieron en los justos términos que era de- 
bido por una y otra parte, la Iglesia 
de Dios jamas aprobó tales excesos. Su 
juicio es la regla infalible en esta materia. 
Ella no persiguió jamas sino á sus viola- 
dores; no castigó con el rayo de la censu- 
ra, sino el atentado de un despojo crimi- 
nal. Su justicia, sufrimientos y fortaleza 
formaron en aquella época los Mártires y 
Confesores, que enjugaron las lágrimas 
que le habi:n hecho derramar la ignoran- 
cia y el despotismo. San Anselmo y Santo 
Tomas de Cantorbery (17) aquel con sus 
trabajos, y éste con su martirio ennoble- 
cieron mucho mas á la Iglesia, de lo que 
habia intentado humillarla el furor de los 
Henriques I y IL, de Inglaterra. Desde 
entónces Colonia quedó regada con lau san- 
gre de San Engelberto, Mártir de la in- 
munidad eclesiástica (18); y hasta en los 
desiertos de Cantabria resistió un pobre 
Abad, Santo Domingo de Silos, los decre- 
tos de un Rey injusto. 


X 


Jamas se vió titubear sobre este punto 
la constancia de la Iglesia, y celosa siem- 
ore de conservar á favor de sus ministros 
A disciplina que habia consagrado la mas 
respetable antigúedad, no cesó de repri- 
mir 4 los que osaban violarla. Aquel mis- 
mo Federico II de Alemania que comenzó 
su imperio por reintegrar á la Iglesia en 
los derechos de que la habian despojado, 
tuvo que sufrir tambien sus anatemas 
quando él mismo intentó despues invadit- 
la. Su constitucion la die de que se halla un 
fragmento en el código de Justiniano (19) 
fué tan célebre porla aceptacion de Hono- 
rio III, y por la aprobacion que le dió des- 





(16). Tom. 5, capitular. tit. 38. 

(17). Michael Alfrod. Annal, Eccles. Angli- 
can. tom. 4. 

(18). Benedict. XIV, de Beatificat. et cano- 
niz. lib. 3, cap. 19: 


(19). Antent Statuimus, Cod. de Episcop. 
et cler. Habetur Constitutio Friderici vo- 
lam, Leg. pag. 454, Venetg edit. 1.606. 
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pues el Concilio de Constanza (20) ; co- 
mo escandalosa la historia de sus des- 
gracias, y la excomunion con que fué con- 
denado en el general de Leon en Francia. 


XI 


A pesar de esta constancia de la Iglesia, 
como el mal no habia sido de un dia, co- 
mo el resentimiento de los magistrados se- 
culures era bastante hábil para excitarle, y 
tenia el apoyo de su prepotencia, la inmu- 
nidad no dexó de ser ofendida; y á la de- 
predacion de los bienes de las iglesias, se- 
guíase freqúuentemente la vexacion y de- 
safuero que padecian los eclesiásticos. Con 
todo: la justicia estaba de su parte, y no 
fueron ellos ménos hábiles para defender 
impertérritamente lo que tantos Concilios 
habian establecido. San Gregorio Magno 
les habia precedido, y á la manera 
que éste reclamaba en las cartas á 
España y Cerdeña (21) las mismas 
novelas de Justiniano que la Igle- 
sia habia canonizado sobre el conocimien- 
to de las causas civiles y criminales de los 
clérigos ; los succesores de aquel gran Pon- 
tífice, animados del mismo espíritu, ya 
por sí, ya en los Concilios, no dexaron 
de oponerse con valor á excesos semejan- 
tes, ni de añadir la severidad que era ine- 
vitable para contener la rivalidad, é im- 
pedir unos despojos que no tenian como 
legitimarse. Bien sabidas son estas de- 
terminaciones, pues las mas de ellas se 
hallan recopiladas (22). Hasta el Es- 
cribano mas inexperto sabe que el clérigo 
ni aun con juramento puede renunciar su 
fuero, sin incurrir en las penas canónicas 
(23); y nadie ignora que despues de la 
excomunion con que el Concilio TIT de 
Letran (24) quiso fuesen contenidos los 
Cónsules, Rectores de las ciudades y qua- 
lesquiera que exerciesen poder. Bonifacio 
VUIT por su Constitucion Quomam (25) 
fulminó anatemas muy expresas y termi- 
nantes, de aquellas mismas que el dere- 
cho llama /pso facto, no solo contra los 
que impiden la ¿jurisdiccion eclesiástica 
en todos los casos que por razon de las 





(20). Ad calcem Concilii Constantiensis. 

(21). Joanni Defensori epist. 8 collectarum 
á Villanuño, tom. I, pag, 363, lib. 4 in 
Maurina. 

(22). Capita Quod Clericis 9, Licet 10, 
Conquestus 16, de Foro compet ; Cap. So- 


cularis 2, eodem in 6.... 
(23). Cap. 12, X de Foro compet. 


(24). Can. 16, relat. Capite adversus 7, de 
Immunitate Eccles. 
(25). Refertur cap. 3, eod. in 6, 
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cosas, personas ó costumbres pertenecen 


al tribunal de la Iglesia, sino tambien 
contra los que directa Ó indirectamente 
dan auxilio, consejo ó proteccion para 
ello. Constitucion y disciplina que nada 
han perdido de su vigor; porque léjos de 
ser derogadas, los célebres Concilios de 
Rems, Aviñon, Valladolid, Salamanca, 
Aranda, Sevilla, Tortosa, Maguncia, Tu- 
rin, Florencia (26); y casi todos los cele- 
brados en los dos siglos siguientes, man- 
tuvieron la misma disciplina, y ratificaron 
aquella propia Constitucion; y aun algu- 
nos de ellos (27) impusieron 4 los Obis- 
pos el precepto formal de publicarla en 
sus Síinodos, y de denunciar como públi- 
cos excomulgados á los violadores de la 
inmunidad y fuero de la Iglesia, 


XII 
Constitucion y disciplina, que tomaron 


una nueva fuerza en el general de Trento, 
donde congregados todos los pastores del 


Orbe, y oidos todos los potentados cristia- 


nos al paso que se coartó la extension del 
fuero, y se fixaron sus límites baxo ciertas 
condiciones necesarias para obtenerle (28), 
se renovaron tambien todos los cánones, 
Concilios generales y constituciones apos- 
tólicas, que en favor de la inmunidad y 
contra sus violadores habian sido publica- 
das (29) Disciplina inviolablemente guar- 
dada en los Sínodos diocesanos y provin- 
ciales que se siguieron al de Trento, intro- 
ducida y recibida en la América desde que 
este nuevo mundo tuvo la felicidad de re- 
cibir la fé, disciplina practicada en Méxi- 
co aun ántes de concluido el citado gene- 
ral de Trento (30), y baxo la qual han 
continuado todos los Concilios America- 








(26). Remense an. 1301, can. 3, Aveno- 
niense an. 1326, can. 14, Vallisolitanum an. 
1322, cap. 1, constit, 3, Salmatisense an. 1325, 
constit. 8. Arandense an. 1473, cap. 14, His- 
palense an. 1512, cap. 51 et 55, Dertusanum 
an. 1429, cap. 12. Moguntinum an. 1549, can. 
76, Turonense an. 1583. tit. 19, Florenti- 
num an, 1508, tit. de Foro compet., Conci- 
lia Hetrurie ab an. 1517, in an. 1732, eam- 
dem exhibent disciplinam. 

(27). Vallisolitanum citat. constit., Dertu- 
sanum dict, cap. 12, 


(28), Sess. 23, de reformat, cap. 6. 
(29). Sess. 25 de reformat, cap. 20. 


(30). Concil. Mexicanum I, sub Alfonso 
Montufar an, 1555, cap. 77, 78, 82, 83, 84, 85, 
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nos (31) : en una palabra, disciplina uni- 
versal observada en todo el Orbe católico, 
y sobre la qual vela incesantemente la 
Iglesia por medio de una Congregacion 
especial (a). ¡ Tan respetable la ha con- 
siderado ! ¡ tan digna ha sido siempre del 
celo de sus pastores que Benedicto XIV., 
no siendo mas que Arzobispo, no dudó 
afirmar (32): que aun con repugnancia 
suya podria verse precisado á una declara- 
toria de excomunion en conformidad á lo 
dispuesto por la referida constitucion de 
Bonifacio VIII! Elevado despues al Pa- 
pado, lá publicó solemnemente por su bu- 
la Pastoralis (33) en los mismos térmi- 
nos que lo habia sido ántes, y añadió por 
otra (34) dirigida al Cardenal Lambergh 
en Alemania : que él estaba dispuesto « 
derramar toda su sangre, ántes que man- 
char su conciencia, conviniendo en que la 
libertad y derechos de la Iglesia fuesen vio- 
lados. 


XII 


Así pensaba aquel gran Pontífice, á 
quien por sus virtudes, sabiduría y des- 
preocupacion, tributaron públicos home- 
nages los mayores enemigos del Papado, 
los Protestantes de Inglaterra. No son 
otros tampoco los sentimientos que ani- 
man al Clero de Venezuela ; y despues de 
haber expuesto á V. M. con sencillez el 
orígen, progreso y estado de li disciplina 
sobre el fuero ; sigue manifestando que 
en el Supremo Congreso de Venezucla, 
no hay facultades para abrogarla. 


XIV 


Desde luego el Clero conviene en que 
no se trata de aquellas cosas y causas pu- 
ramente eclesiásticas, sobre que no tie- 
nen autoridad de decision, declaracion ni 
revocacion las mas altas potestades de la 





(31). Mexicanum IL, cap. 1, Limanum J. 
sub. S. Turibio act. 3, cap. 7, Mexicanum 
JH, lib. 1, tit. 852 et 9, Limanun Il, cap. 
6, Mexicanum IM, lib. 2, pertotum, Cara- 
cense TI, lib. 2, tit. 10 constit. 199, lib. 5 
pertotum. Synodus Dominicac. Portusdi- 
vitis, et alia tractat. de Foro, de J udiciis, 
de Oficio Ordinarii etc. 

(a) La sagrada Congregacion de la In- 
munidad. 

(32), Pastor, tom. 1, instruct. 40. 

(33). JIL, Kalend. April. an. 1741, Bullar, 
tom. 1. 

(34). Ut primum 15, Februarii an, 1744, 
Bullar, tom. 1. 
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tierra. Dios confió este”.oder á solo los 
pastores de la Iglesia, y el Clero no tiene 
necesidad de confundir los derechos, para 
patentizar la justicia de su reclamo. Trá- 
tase en la ocasion de una disciplina que 
puede decirse de segundo órden, aun si se 
quiere, de una jurisdiccion accesoria. 
Sinembargo,  repítese que en el Supremo 
Congreso no hay facultad alguna para 
abrogarla en los términos que trata de 
executarlo : porque sea qual se quiera el 
orígen del fuero, y quando gratuitamente 
se suponga, que las leyes civiles por sí so- 
las, sin precedencia ni concurso de las 
eclesiásticas le introduxeron, se ha de- 
mostrado hasta el conocimiento : que han 
sido canonizadas en todos los' siglos, y 
forman hoy una parte principal de la disci- 
plina y gobierno dela Iglesia ; de la. Igle- 
siaencomun, y de la Iglesia de cada dióce- 
sis en particular, es decir, de la Iglesia uni- 
versal. ¿ Quién ha erigido puesen Venezue- 
la potestad capaz para innovar y trastor- 
nar su sagrada Constitucion ? Los mi- 
nistros del Santuario no forman aquí una 
congregacion 6 colegio separado existente 
por sí solo : están unidos al cuerpo co- 
mun de los ministros del Orbe católico, 
así como la Iglesia de Venezuela no existe 
por sí misma, ni es independiente de la 
Iglesia universal, 4 quien está subordina- 
da, y con quien se une por medio de una 
misma fé, unos mismos sacramentos y 
una misma disciplina. De consiguiente, 
si la Constitucion federal y la sancion de 
los pueblos alteran la disciplina recibida 
y vigente en Venezuela, la alteran en to- 


da la Iglesia, y el despojo de la inmu-- 


nidad personal que se hace al Clero de las 
provincias unidas, va-.á recaer sobre el 
Clero de toda ella. 


XV 


Bien se sabe, que hay usos y costumbres 
particulares ; una disciplina provincial ó 
nacional, que muchas veces es diferente, 
y aun opuesta á la general : sin que por 
esto la sabia Constitucion de la Iglesia 
padezca diformidad ; ántes por el contra- 
rio, su sabiduría resplandece mas, quan- 
do se acomoda álas costumbres de dife- 
rentes pueblos, que sin exceder los lími- 
tes de lo justo y honesto, caminan to- 
dos baxo de una misma creencia, y en la 
observancia de una propia doctrina ; pero 
no es este el caso en que se halla Vene- 
zuela. La disciplina del fuero vigente en 
ella es conforme, es la misma que en la 
Iglesia de todos los paises. Así, atacarla, 
destruirla en Venezuela, es atacarla y 
destruirla en toda la Iglesia ; y á la ma- 
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nera que herido ó dañado un miembro, 
padece y sutre todo el cuerpo, despojar á 
una Iglesia particular de la inmunidad 
que pacíficamente goza baxo una propia 
ley con la universal, es querer, es aspirar 
á que este despojo recaiga sobre toda la 
Iglesia, y hacer que la dolorosa sensacion 
de un golpe semejante se difunda por to- 
da ella. Sensacion que los mas hábiles 


defensores de la jurisdiccion civil no po-: 


drán extrañar, si no se olvidan de que el 
privilegio del fuero, generalmente ha- 
blando, y aun supuesto el principio de 
donde le derivan, es por su naturaleza 
irrevocable. 


XVI 


Esta reflexion no es del Clero : es del 
ilustre Colegio de Abogados de Madrid, 
bien conocido por el celo con que defen- 
dió (35) la real jurisdiccion....* Pero 
igualmente debe el Colegio en honor de la 
justicia y de la Iglesia sentar, que estos 
privilegios son de una esfera muy eminente 
sobre todos los de otra especie. La natu- 
raleza de los privilegios y sus condiciones 
tienen para su graduacion dos reglas cier- 
tas y magistrales, Ó tres, para decirlo 
todo. La causa, el sugeto 4 quien se dis- 
pensan y el concedente. De aquí es, que 
los concedidos por la Iglesia á los Prínci- 
pes, no están sujetos 4 derogaciones, ni á 
otras providencias pontificias por fuertes 
que sean....¿Pues qué se diria por el 
opósito de los privilegios que los mismos 
Príncipes concedieron á su dignísima 
madre la Iglesia? ¿Hay en la línea de lo 
criado mérito comparable, con los que en 
su principio y progresos hizo y los que 
continúa y continuará hasta su término ? 
No hay Príncipe, rey, ui alguno de los 
mortales, que dexe de reconocerse sublime- 
mente beneficiado de la liberalísima mano 
de esta piísima y poderosísima madre; 
luego sus exenciones, aunque por una 
misteriosa providencia del Criador traigan 
orígen de la potestad régia, ya deben con- 
siderarse como remuneraciones onerosas 
é indelebles, y como contratos de rigurosa 
justicia, exentos de las comunes reglas de 
los privilegios. Por eso dixo Santo Lomas, 
que esta exencion se fundaba en la equidad 
natural ; quod quidem naturalem equita- 
tem hadet.” (35) 








(35). Números 50 y 51, de la censura de 8 
de Julio de 1770 sobre las questiones defendi- 
das en Valladolid el 31 de Enero del mismo. 


(36). Epist, ad Rom, cap. 13, 
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XVII 


De esto modo raciocinaba un Cuerpo de 
civilistas, á quien el mas prevenido contra 
la jurisdiccion de la Iglesia no podrá im- 
putar la nota de parcial, ó preocupado. 
Nota que el mismo Clero tampoco teme 
venga sobre sí, porque segun el órden y 
sistema de su exposicion manifiesta bien 
la liberalidad de sus ideas; ha querido 
convenir en los mismos principios : no se 
quexa sino del despojo, y no reclama sino 
contra la violacion de los cánones y abso- 
Juta derogacion de la disciplina universal. 
Violacion que el Clero no puede disimular 
«sin un silencio reprehensible, y con que 
inútilmente se pretenderia ocultarla. Ella 
se manifiesta por sí misma y aparece con 
toda su odiosidad peculiar á la faz del uni- 
verso, porque no puede ménos de resaltar 
la singularidad que la constitucion federal 
de Venezuela acaba de establecer en esta 
parte. 


XVIII 


En efecto, que se registren las historias. 
Si se exceptúa la cismática y sanguinaria 
convencion de Francia, no se encontrará 
un solo reyno ó república que haya pro- 
mulgado una ley general de desafuero 
contra los ministros del altar. No se ha- 
ble aquí de las bárbaras naciones del gen- 
tilismo : los Egipcios, los Persas, Roma- 
nos, Galos, Druídas honraron de tal modo 
á sus falsos sacerdotes, que aun dexaban 
á su arbitrio lo que tocaba al político im- 
perio (37). Búsquese, sí, un exemplo 
semejante en los pueblos civilizados del 
cristianismo : ciertamente no se encontra- 
rá uno solo. 


XIX 


La Historia hace ver que los emperado- 
res por proteccion, por abuso de su poder 
y muchas veces por seduccion de los fac- 
ciosos, como por exemplo Constantino 
engañado por Eusebio de Cesarea, se 
hicieron jueces y tomaron conocimiento 
de las cosas y causas, que no tocaban sino 
á la Iglesia (38) ; pero no se lee, que algu- 
no de ellos, despues de haber confirmado 
lo resuelto en los Concilios sobre las cau- 


(37) A Lapide in Deutoron. cap. 17, v. 9. 
apud quem Elianus, lib. 14, Eusebius in 
cronic. Agathias lib. 2, Cicero lib. 2 de leg., 
César lib. 6 de Bello Gallo, 

(38) S. August, epist, 162, Filesac, tract, 
de Sacrilegio laico, 
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sas de los clérigos, 6 de haberlos indultado 
ellos mismos por una mas 6 ménos extensa 
inmunidad, se haya atrevido á derogar lo 
que no fué establecido sino por honrar al 
Dios verdadero y proveer al decoro y ho- 
nor de sus sacerdotes. Los imperios se 
revolvian : tambien nuevas y extrañas 
dinastías los ocupaban ; pero la sagrada 
inmunidad de las personas eclesiásticas 
era inviolablemente guardada. Alarico 
remitió al tribunal del Papa (39) á los 
clérigos Romanos acusados en el suyo por 
diferentes crímenes ; y su antecesor 'Leo- 
dorico, aquel tirano, terror de la Italia, 
Príncipe Arriano tan herege como el que 
mas, no se atrevió 4conocer de los delitos del 
Obispo de Autum acusado por sus clérigos, 
sino les maudó entablar y proseguir su 
acusacion ante Eutorgio Arzobispo de 
Milan. (40) 


XX 


De este modo la inmunidad fué respe- 
tada de los mismos que vivian separados 
de la Iglesia; y este derecho antiguo y 
sagrado haciéndose por su generalidad 
como un derecho comun de las gentes, se 
ha creido siempre inviolable y libre de 
todo atentado. Aun los ministros pro- 
testantes le han reclamado en su favor ; y 
sin embargo de ser por sus errores y sepa- 
racion declarados irreconciliables enemi- 
gos de la disciplina é Iglesia católica, sus 
negocios civiles no se ven y terminan sino 
en sus curias eclesiásticas ; los criminales 
en sus consistorios ; y si la pena es aflicti- 
va Ó capital, por lo ménos se reserva á 
éstos una inquisicion sumaria y general 
que precede á la execucion (41). Ahora 
bien uva ley universal, un derecho como 
de gentes es tan sagrado, que nadie so 
cree capaz de violarle. Si no se dice pues, 
que el Clero católico de Venezuela merece 
ménos consideracion que los Luteranos de 
Bohemia; si nose quiere fingir, que el 
gobierno de este reyno respeta masá la 
Iglesia que Venezuela, ha de decirse por 
necesidad que no es permitido al Congreso 
Supremo, romper una ley adoptada por 
todas las naciones, ni alterar un punto de 
disciplina tan respetable y esencial, que 
los mismos príncipes religionarios han 
dexado observar libremente á sus sacrílegos 
ministros, 


(89). Cassiodor, lib. 3, variar. epist. 24, 
(40). Tb. lib, 1, epist. 9, 


(41). Bohem. Jus. Eccles. Protest. tom. 2, 
lib, 2, tit. 2, $ 38, 62, 63, 64, 65. $ 77, 


2088 => 


AXI 


El Clero se complaceria demasiado, si 
encontrara un exemplo que legitimase en 
esta parte la constitucion dada por un go- 
bierno, á quien respeta y á quien ha reco- 
nocido; pero se fatiga en vano y miéntras 
mas registra los siglos pasados, no halla 
sino datos contrarios, sin poder dar con 
una ley favorable para ponerla á la par de 
la publicada en la constitucion federal. 


XXII 


En ninguna parte tuvo mas extension 
la jurisdiccion eclesiástica que en Francia, 
y en ninguna fué atacada con mayor fuer- 
za en 1246. Los Próceres del reyno se 
coligaron para destruirla; pero entónces 
mismo, ellos no se creían con accion mas, 
que para vindicar las causas entre legos, 
que no por usurpación sino por la cons- 
titucion del reyno, por privilegio ó por 
costumbre estaban en el tribunal de la 
Iglesia (42). Esta disputa se renovó des- 
pues con el mayor ardor en el reynado de 
Felipe de Valois (43). Pedro de Coug- 
nieres, el Obispo de Autum, y el Arzobis- 
pa de Sens la sostuvieron por una y otra 
parte; y aunque desde aquella época se 
comenzaron á restringir por grados los 
privilegios de la jurisdiccion eclesiástica, 
es constante que por entónces no se varió 
respecto de las causas de los clérigos, sino 
con relacion á ciertos casos. Tan lejos 
estuvo Francia de acordar un desafuero 
general, que sus monarcas se obligaban 
solemnemente “4 conservar á los pastores 
- y susiglestas el privilegio canónico con la 
justicia que les es debida” : “lo qual com- 
prehende, añade el Illmo. Bossuet (44), 
las inmunidades eclesiásticas igualmente 
concedidas por los cánones y por las le- 
yes”. Todavía mas: Luis XIV comen- 
zó su edicto de jurisdiccion (45), por con- 
firmar los privilegios que sus predecesores 
habian concedido al Clero. 


XXI 


Dos hechos se hace preciso aclarar sobre 





(42). Mathieeus Parisien. histor. ad annun 
1246, Van Espen tom. 2, part. 3, cap. 2, tib, 1. 

(43). L' Autorité de deux Puissances part. 
4, tom. 3, chap. 2, $. 5, Van Espen loc cit, 
cap. 4. 

(44). Boss. Polft. lib. 7% art. 5. Lettres 
eritiques de M. ' Abbé Gauchat tom. 14, lett 
138. » 


(45). Art, 1, de edit, de 1695, 











la presente materia. Uno es la distincion 
que desde mucho tiempo ántes (46) se 
comenzó á hacer en el mismo reyno entre 
los delitos comunes y privilegiados, y en- 
tre las acciones reales y personales; porque - 
no hay duda, de que variada allí algun 
tanto la disciplina, fué la jurisdiccion 
eclesiástica ménos extensa de lo que ántes 
habia sido sobre las causas civiles y crimi- 
nales de los clérigos. Lo qual prueba ma- 
nifiestamente que siendo la inmunidad 
concedida ¿n «edificationem, y no in des- 
tructionem “puede por varios modos en 
que se interesa el bien general del Estado, 
admitir ciertos temperamentos y restric- 
ciones (segun opinaba el Ilustre Colegio 
de Abogados) (47), no obstante la incom- 
parable fuerza y veneracion de los privile- 
gios concedidos á la Iglesia ;” pero con tal 
que, á virtud de una costumbre mixta, 
que como decia D. Diego Covarrubias (48) 
resulta del comun consentimiento de legos 
y eclesiásticos, no se abrogue ó quite del 
todo la inmunidad, ni se deprima hasta 
hacerla injuriosa al órden eclesiástico ; 
porque en el tal caso sería abuso y corrup- 
tela toda costumbre. ¡Sabio modo de 
pensar! : ademas dela razon él tiene por 
garantes á unos autores nada sospechosos 
en la materia, y que quando no tuviese, 
como efectivamente tiene un apoyo expre- 
so en los sagrados cánones (49), tendría 
por lo ménos en su favor aquella paciencia 
y taciturnidad de la Santa Sede, con que 
un rígido defensor de la Regalía, el llmo. 
Pedro de Marca, sostiene las libertades de 
la Iglesia galicana acerca de este propio 
artículo (50). 
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Por uu camino semejante, y á virtud de 
iguales razonos se alteró tambien algun - á 













(46) Choppinus lib. 2, de Sacra Política 
tit. I, número 6, tit. 2, número 2, Van Espen 
cit, loc. cap. 2. E 

(47). En la censura citada de 8 de Julio de 
1770 número 53 al fin. 4 

(48). Covarrubias (Didacus) Practic. Qúes- s 
tion. cap. 7, $5, laudat. á Marca loco se- 
quenti, número 6. y 

(49). Cap. 4, 5et 10 X de Judiciis, cap. 6 eb 
1 de Foro competent. Cap. 1, de Homic. in 
6, cap. 25 et 45 de sentent. excomunic. cap. 
un. de vita et honest. in 6, Cl 1 eodem. 


Y 


(50), Concordia Sacerd. lib. 3, cap. 9 nú- 
mero 8, 






inmunidad sobre ciertos puntos. 


As es “dE AA 
»”” A y 


tanto la disciplina en España y América ; 
y én una y Otra parte se derogó algo á la 
El si- 
-lencio de Roma, el consentimiento mutuo 
de que se ha hablado, la imperiosa necesi- 
dad que se decia del Estado, los diferentes 
concordatos, y mas que todo la necesaria é 
importante concordia entre las dos potes- 
tades tranquilizó siempre los ánimos, y ex- 
eusaba de vindicar lo que un derecho ex- 
tricto no hubiera negado. Pero sea lo 
que fuere ; la sagrada inmunidad del Clé- 
ronunca fué aniquilada y por esto él no 
reclama hoy contra los abusos ya tolera- 
dos, sino contra su extraordinaria, ilegíti- 
ma y absoluta extincion. 


XXV 


El otro hecho que conviene aclarar, es 


la conducta que observaron los tribunales 


, A 


Mi AA AD 





y jurisconsultos franceses. Una maliciosa 
y depravada sagacidad se puede decir fué 
el fruto de sus tareas literarias, y á la som- 
bra de sutilezas escolásticas y de cavilacio- 
nes jurídicas, dieron en distinguir entre 
causas petitorias y posesorias ; entre el 
posesorio prejudicial y el petitorio puro, 
entre la espiritualidad de la accion y la 
temporalidad de la cosa ; y de este modo 
por un abuso conocido, dice un erndito 
de la misma nacion (51), llevaron á los 
magistrados civiles no solo las causas con- 
cernientes 4 diezmo y beneficios, sino tam- 
bien los derechos mas espirituales, dere- 
chos de colacion, derechos de administra- 
cion, derechos honoríficos en las asambleas 
de religion. Así la Iglesia de Francia, 
no solo padeció en la jurisdiccion de pri- 
-vilegio, que habia recibido del príncipe, 
sino que de hecho fué despojada de la 
jurisdiccion espiritual que no debia sino á 
Jesucristo (52). 


XXVI 
Pero pregúntase: ¿hizo la Francia on 


aquellos mismos tiempos alguna expresa 
ley de desafuero? ¿despojó al Clero de lo 


que el Cánon y la constitucion del reyno. 


le habian concedido? No porcierto; no 
se creyó con derecho para tanto, ni aun en 
los tiempos de su impio Filosofismo (b). 
Quien no tuviese, pues, un práctico cono- 


cimiento de la religiosidad de los pueblos 


(51). L' Auteur des deux Puissances tom. 
3, part. 4, chap. 2, $5. 
(52). Ib. p. 384, 


(b) Reynado de Luis XVI. 





> A BO 


de Venezuela, tal voz se atreveria á juz- 
gar, que la Francia dominada entónces por 
la Filosofía del libertinaje, y cuando en 
secreto la devoraba el odio al Sacerdocio, 
y hácia la religion del Estado, fué mas re- 
catada que Venezuela en el día lleno de su 
catolicismo jurado y proclamado. Conse- 
cuencia que 4 primera vista fluye natural- 
mente de un contraste semejante; pero 
consecuencia degradante, que el Clero no 
osará inferir, porque está plenamente con- 
vencido de que lo que en aquel desgracia- 
do reyno provino de un principio de co- 
rrupcion, proviene cn Venezuela de aque- 
llos acontecimientos casi inseparables de 
la revolucion de los Estados, ó de cierta 
especie de imprevision no culpable, cuan- 
do se trata de vencer los inconvenientes, 
ó de remover los obstáculos que chocan 
aparentemente con nuevo sistema. El 
Clero espera hacer ver que su privilegio 
del fuero no es incompatible con el estado 
democrático que se ha adoptado: entre 
tanto continúa su marcha, y vuelve á de- 
cir, que no hay en V. M. facultad alguna 
para repeler una disciplina recibida y 
practicada. 


XXVII 


El derecho de retencion é informe que 
tiene todo Soberano, sea cual fuere el 
modo con que explica su soberanía, no es 
nuevo ni extraño en la Iglesia. Está apo- 
yado en los mismos Cánones (53), y na- 
die puede disputar á la suprema potestad 
civil una facultad que es inherente á su 
mismo alto poder, es decir, la de suspen- 
der aquellas leyes eclesiásticas, que no 
perteneciendo ni al dogma ni á la moral, 
pueden h+llarse en oposicion con el bien 
público de algun reyno ó república, en 
cuanto ofenden ó alteran los usos lícita- 
mente introducidos; y con mayor razon, 
cuando los autoriza una antigua costum- 
bre. De aquí es que como dice el Ilustre 
Colegio que queda citado (54), dentro de 
la Iglesia y de un reyno “católico reside 
la potestad suprema independiente de los 
príncipes, para resistir al uso de la disci- 
plina cuando perjudica verdaderamente al 
Estado.” 


XXVIII 


Principio es este incontestable, alegado 





(53). Cap. 5 de Rescrip.. cap. Cum tenea- 
mur 6 de Prebend., cap. 28 de Senten. Ex- 
com. cap. 8 de Fide Instrum., cap, Alma 24 
de Senten, Excom. in 6, 

(54) Laudat. cens, número 167, 
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por log mismos civilistas: principio bien 
favorable á Y. M., y que por lo mismo el 
Clero asienta de buena gana. ¿Pero có- 
mo, y en qué casos debe entenderse? Son 
bien sabidos: el Clero no hará mas que 
acordarlos, ó hablando con exactitud, ellos 
están detallados en el principio mismo, 
que acaba de establecerse: 4 saber, cuan- 
do la nueva ley elesiástica altera las anti- 
guas lícitas costumbres de una república: 
cuando perjudica verdaderamente al Esta- 
do. Adelante se hará ver que la Consti- 
tucion del desafuero es por el contrario la 
que choca con los intereses del bien co- 
mun: por lo demas, el Clero dexa su causa 
en manos de cualquier parcial, y conviene 
en que el mas imperito decida: si en el ca- 
so presente, la ley disciplinal es la que 
ofende las costumbres recibidas; Ó si por 
el contrario, la ley constitucional es la que 
con un solo golpe las ataca, trastorna y 
destruye, 


XXIX 


¿Diráse que Venezuela se halla en esta- 
do de recibir ó no la disciplina que tenga 
por conveniente? El Clero por ahora no 
lo disputa: nota solamente que no se trata 
de recibir, sino de no resistir; de no inno- 
var, de no abrogar la ya recibida y vigente. 
La Iglesia no viene ahora á fundarse ni zan- 
ja como el gobierno los fundamentos de su 
existencia. Existe en Venezuela desde 
que en ella existió la fe católica, y ocupa 
en un nuevo sistema el mismo lugar que 
en otro antiguo: su sabia y sagrada Cons- 
titucion se acomoda á todos los gobiernos, 
y aunque ella está en el Estado, las altera- 
ciones políticas de éste no deben influir 
contra aquella. Léjos de establecerse por 
una nueva Constitucion una disciplina 
distinta y singular, parece indudable que 
no se puede variar ni alterar la que se en- 
cuentra ya establecida, y mantenida por el 
uso actual y constante de los fieles. El 
gobierno de Venezuela es cierto, que es li- 
bre para admitir 6 no, y hablando con 
propiedad para conservar ' no en las pro- 
vincias unidas á la Iglesia católica; pero si 
elige exclusivamente lo primero, como 
gloriozamente lo ha hecho al momento de- 
xa de serlo en cuanto á esta parte; porque 
no puede recibirla, y resistir al mismo 
tiempo su disciplina: no puede extender 
hácia ella una mano benéfica, poniéndola 
baxo su proteccion, y despojarla con la 
otra de una inmunidad que le han conser- 
vado todos los pueblos cristianos : no pue- 
de admitir á su lado 4 unos ministros del 
culto público católico, y no gobernarlos 
segun los cánones, segun unos cánones, 


de que la Iglesia de Jesucristo se ha man- 
tenido severamente celosa. En una pala- 
bra : la Iglesia no pnede estar en Venezue- 
la, si tambien no están sus leyes : porque 
á la manera que seria cosa monstruosa, 
reconocer á Venezuela por república, y no 


reconocer sus leyes; lo será tambien lla-  - 


marse esta república católica, y no admi- 
mitir los cánones ó leyes que universal- 
mente son recibidos en la Iglesia católica. 


XXX 


¿ Pero qué deberia decirse si baxo un nue- 
vo sistema, algunos puntos de la disciplina 
no pertenecientes al dogma, ni á la moral 
comenzasen 4 presentar ciertas dificulta- 
des úobstáculos dignos de removerse ? 
Tales inconvenientes hasta ahora no se 
presentan. Se ha dicho, y va á hacerse 
ver, que los inconvenientes resultan del 
artículo constitucional; pero sise supo- 
nen, el Clero satisface á la qúestion con 
una respuesta muy trivial, 4 saber : deben 
acercarse mutuamente las dos Potestades, 
oirse la una á la otra, y formar en concor- 
dia una ley mixta, que sin violar los dere- 
chos de la Iglesia dexe asegurados los del 
Estado. Este es el modo de proceder que 
han observado todos los soberanos, aún 
las repúblicas mismas. Lu de Génova en 
el mayor peligro 4 que la conducian las 
conmociones intestinas, nose atrevió á 
requerir de los eclesiásticos, quienes fue- 
sen los facciosos ; y sinembargo de la pú- 
blica utilidad, para obligarlos á un jura- 
mento de que podia resultar pena capital, 
ocurrió 4 Urbano VIII. Este por su Bula 
Exponi nobis (55) los relevá de la irre- 
gularidad, y ordenó que el Arzobispo y 
demas prelados de la república recibiesen 
por sí mismos las deposiciones, precisando 
álos clérigos 4 declarar y valiéndose de 
las censuras, caso neces»rio. Quando Fe- 
lipe IT quiso impedir los abusos, que po- 
dian resultar de que subrepticiamente re- 
cibiesen órdenes menores algunos delin- 
qúentes, con ánimo de declinar despues la 
real jurisdiccion que los perseguia, pre- 
tendió que no gozasen del privilegio del 
fuero, sino los que seis meses ántes de co- 
metido el delito, hubiesen recibido la ton- 
gura, y camplido las condiciones del Con- 
cilio general de Trento. Y sinembargo 
de tener aquel monarca toda la justicia de 
su parte, y de no tratarse sino de una me- 
'a modificacion del fuero general, se creyó 
obligado á ocurrir 4 la Santa Sede : ocn- 


(55). Dat. 5 Mart. an. 1632 in collec Caroli 
Cocquelines tom. 6 pág. 311. 
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rrió en efecto, y resultó el concordato de 
1565, entre él y Pio IV. (56). 
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El propio Concilio de Trento (57) con- 
tinuando en la disciplina que habian esta- 
blecido todos los siglos pasados sobre la 
inmunidad real, dexó exentas de las con- 
tribuciones comunes los bienes de las 
Iglesias, Comunidades religiosas y lugares 
píos: mas cuando la misma Corte de Es- 
paña intentó sujetarlos á las cargas gene- 
rales del Estado, para poderlo hacer ocu- 
rrió á la de Roma, y este particular formó 
uno de los artículos del concordato de 
1737 (58). Esta ha sido en todos tiempos 
la práctica universal, y hasta para decidir 
las simples qúestiones sobre jurisdiccion 
por lo que toca á las acciones, 6 4 las co- 


sas, las potestades seculares han  pro- 
cedido de acuerdo con la  eclesiásti- 
ca. Los concordatos del condado de 


Flandes (59) con los Obispos de Cambray 
y Lila, y otra multitud de todos los go- 
biernos, cuya enumeracion se haria enfa- 
dosa, manifiestan que ningun potentado 
cristiano ha abrogado por sí solo, ó sin 
costumbre anterior aquellos puntos de dis- 
ciplina, que no obstante de no tocar ni al 
dogma, ni 4 la moral, están sancionados 
por los cánones, y mantenidos por un 
uso actual y constante. Exccptúese á 
Joseph Ill de Alemania, y no se encon- 
trará otro alguno, que haya por su pro- 
pia autoridad puesto una mano osada so- 
bre la disciplina de la Iglesia. El renom- 
bre de Azote de los Monges le ha hecho 
conocer en el orbe católico como un ma- 
nifiesto violador de los derechos sagrados. 
La conducta de Pio VI, posterior á los 
hechos de aquel Príncipe no ha justifica- 
do la suya, y la historia ha confirmado lo 
que nadie ignora; á saber, que S. M. Im- 
perial y su gabinete de Viena, estaban en 
aquella desgraciada época infelizmente 
iniciados en los misterios del  Jacobinis- 
mo (60), que despues abortó la Filosofía 
baxo este nombre para la ruina de la 
Prancia. 











(56). Leg. I, tit. 4, lib. 1 Recopil. Castell, 


(57). De Reformat. sgess. 25, cap. 20. 

(58). Artic. 8. 

(59). Part, 1, Editor. Brabantize lib. 1, tit, 
1, cap, 3 et 8, art. 21, Van Espen cum Vallar- 
na loc. cit. part. 2, tit. 1, cap. 2. número 19 et 
20. 

(60). Memoires á TP'histoire du Jacobinis- 
me par Barruel, tom, 1, chap. 12. 
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Venezuela elevada al rango de nacion, 
no mancillará su gloria con un oprobio 
semejante; y si cl artículo1” de su 
Constitucion federal formada en un siglo 
corrompido hará pasar su memoria de 
edad en edad, otro adicional al 180, la liber- 
tará de la responsabilidad de que le harian 
eternamente cargo las naciones todas del 
cristianismo. ¡ Responsabilidad ! Sí, el 
Clero no teme decirlo. Y entre la alter- 
nativa de lisonjear 4 V. M., ó de mani- 
festar sencillamente los sentimientos de 
su conciencia, ha elegido este partido; y 
para comprobar su asercion sigue expo- 
niendo sus fundamentos. 
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La potestad eclesiástica que no conoce 
otro principio que el mismo Dios, es por 
su naturaleza y en todo lo de su resorte 
suficiente en sí misma, soberana é inde- 
pendiente : verdad de que dan testimonio 
los libros santos, los Concilios, los 
Padres y la conducta y creencia de todos 
los siglos (61). Así tambien la suprema 
potestad civil es en su línea bastante por 
sí sola, soberana é independiente. Estas 
dos potestades, concurren ambas de un 
modo maravilloso 4 la formacion de la 
sociedad, y protegiéndose mutuamente, 
respetándose, manteniendo entre sí un 
enlace admirable, se hacen amigas, y baxo 
de una alianza de paz concurren todas 
dos, segun el órden que les ha fixado su 
divino Autor, al bien comun y felicidad 
esencial de los pueblos. Deestos princi- 
pios resulta, que si una choca contra la 


otra sin un motivo precedente, no hay 


duda en que se comete un atentado ; por- 
que como dice Grocio (62) la proteccion 
no es servidumbre. Qualquier privilegio 
que derogue una á la otra sin haberse con- 
venido ántes : qualquier posesion de que 
se turben sin un acuerdo antecedente, 
debe mirarse como una invasion que 
ofende al mismo derecho de las gentes ; 
porque 4 la manera que segun Wolfio 
(63) una nacion nada pierde de su sobe- 
ranía por estar bajo el auxilio de un Esta- 
do mas poderoso, la potestad espiritual 
en nada deroga á su poder soberarro é in- 


(61.) Videatur Autor des dex Puissances 
tom. 2, part. 3, cap. 1, $ 1, per totum. 

62). Traité du pouv. du Magis. polit. sur 
les choses sacreés chap. 3, número 8. 

(63). Droit des gens, liv. 1, ch. 
192. 


16, $ 
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dependiente por hallarse baxo la protec- 
cion de la civil. Pruébese ahora, que la 
potestad espiritual es ménos independien- 
te en Venezuela del Congreso nacional, 
que lo que este lo.es de ella: pruébese 
que entre estas dos potestades ha prece- 
dido algun ajuste ; pruébese siquiera, que 
aquella ha sido citada y oida por esta 
ántes de escribirse el artículo 180 de la 
Constitucion ; y entónces se habrá proba- 
do que la alteracion, que sufre la Igle- 
sia de Venezuela no es un verdadero 
despojo. 
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Sea qual fuere el orígen del fuero, la 
potestad espiritual se halla en posesion de 
juzgar y decidir las causas que á virtud 
de aquel le pertenecen. La Iglesia de 
Venezuela ha gozado desde su fundacion 
de esta inmunidad : su pacífica posesion 
le es comun con la que la Iglesia uni- 
versal goza ha mas de quince siglos, es 
decir, desde que se vió libre de la perse- 
cucion de los tiranos : esta libertad no ha 
sido tina usurpacion, es un derecho fixo y 
constante, declarado en todos los Conci- 
lios, recibido en todos los pueblos ceris- 
tianos, un derecho que tuvo un principio 
sublime, y cuyo fin es, por todos respectos, 
santo. Si ella pues, es despojada de su 
posesion, si sin su citacion y audiencia ve 
derribar su tribunal pacífico, si sus mi- 
nistrog van á presentarse en medio de los 
turbillones del foro civil, si quando 
llegue un caso fatal van á ser confundidos 
con el holgazan, el ladron, y el homicida, 
la Iglesia de Venezuela no podrá ménos 
que cubrirse de ceniza, y presentarse á 
V. M. vestida de luto, llena de amar- 
gura, lamentándose por su inmunidad 


violada, y reclamando del modo que. 


pueda contra un despojo, que en sí mismo 
no reputa inculpable : porque sabe : está 
íntimamente persuadida, de que si defen- 
der la inmunidad es una virtud que ha 
coronado á los Santos de gloria, oprimir- 
la es una culpa; y que si morir por ella es 
un verdadero martirio (64), perseguirla 
hasta destruirla es una manifiesta y noto- 
ria violencia. 
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El Clero, Señor, no trata de captar 
vuestra voluntad por un camino distinto 





(64). Benedict. XIV. de servorum Dei 
beatificat, lib. 3, cap. 19, número 4, pag. 
245, 





. 5 


del de la justicia, y aunque no parece 
regular que él mismo preconice los he- 
chos, que recomiendan la conducta de la 
potestad eclesiástica durante la revolucion 
de Venezuela, el discurso los ha traido 
casualmente y hallan aquí un lugar muy 
oportuno. Prudencia, deferencia,  li- 
beralidad y obediencia, he aquí 
lo que el Clero observa en todos sus 
pasos. 
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Desde la declaratoria de absoluta inde- 
pendencia, cesó respecto del gobierno el 
derecho de patronato, que Julio II habia 
concedido á los Reyes de España; su 
extincion y caducidad era tan cierta, que 
el Congreso no tenía el menor título, 
que le antorizase para permanecer en su 
posesion. Con todo, como baxo el nom- 
bre del Rey habia estado en ella hasta 
aquel mismo momento, la potestad ecle- 
siástica no quiso proceder por sí sola á la 
provision de los beneficios curados vacan- 
tes, por temor de que este hecho pudiese 
agitar los ánimos ya —conmovidos; y 
juzgó muy propio de su oficio mantener- 
se en una espectativa, que tal vez log mé- 
nos prudentes han mirado como una con- 
descendencia reprehensible. Muy á los 
principios previno al gobierno (65) sobre 
el cese de los privilegios apostólicos. 
Este nada resolvió, y durante su irreso- 
lucion comenzaron á experimentarse muy 
graves perjuicios en los pueblos, que ca- 
recian de propio pastor. La enormidad 
de estos males obligó 4 remediarlos ; pero 
ni aun entónces procedió el prelado dio- 
cesano sin acuerdo y reflexion: proveyó, 
es cierto, uno que otro beneficio ; mas 
sin perjuicio de los derechos que pudiese 
deducir el gobierno: ¿ ignoraba acaso 
que la provision le era libre segun los cá- 
nones, y que á esta nada quedaba que se- 
ducir sobre el patronato ? No por cierto: 
mas como acababa de estar en posesion 
del derecho de presentacion, la prudencia 
y la paz exigieron que se esperase el re- p 
sultado de las innovaciones recientes, y 
que no aumentase con nuevas qúestiones 
las conmociones políticas, en que se ha- 
llaba la provincia. Todavía hizo mas el 
Prelado diocesano : no se atrevió á decla- - 
rar la caducidad del patronato: aguardó 
á que el mismo Supremo Congreso la re- 
conociese y confesase ; y con su consenti- 
miento y aprobacion fué que comenzó 








(65). Oficio de 6 de Julio de 1811 al Su- 
premo Poder Ejecutivo, 
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despues á fixar en concordia ciertos ar- 
tículos, que debian gobernar en la mate- 
ria. Una conducta semejante, una con- 
sideracion así clara, y ála prueba, exi- 
gla por lo ménos una correspondencia 
igual de parte del gobierno; mas qual 
haya sido, lo indica demasiado el citado 
artículo 180 de la Constitucion, formado 


sin citacion, audiencia, ni acuerdo del 
Clero. 
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No son ménos diguas de atencion la de- 
ferencia, franqueza y desprendimiento con 
que se ha portado la potestad eclesiástica, 
en quanto á las contribuciones decimales. 
La Bula de Alejandro VI, por la que fue- 
ron concedidos los diezmos á los Reyes 
católicos, y el concordato (66) que estos 
ajustaron com los primeros Obispos de 
América, caducaron igualmente respecto 
del nuevo gobierno de Venezuela, desde el 
instante en que fué publicada la indepen- 
dencia. Sinembargo ¿qué ha hecho la po- 
testad eclesiástica?: no ha alterado un so- 
lo punto; á la letra ha observado la mis- 
ma particion, y en las arcas públicas han 
entrado los mismos antiguos contingentes, 
como si el gobierno tuviese un derecho 
para exigirlos. Ademas: ¿qué título tenia 
éste para hacer suyas las pensiones im- 
puestas anteriormente sobre la quartas 
episcopal y capitular? ¿quál para las pie- 
zas vacantes, y para la Canongía suprimi- 
da y destinada á la Inquisicion de Carta- 
gena? Si estas contribuciones cesaron, sus 
valores y lo mismo el de las vacantes, de- 
bian de haber recibido el destino corres- 

ondiente con arreglo á los cánones; mas 
a potestad eclesiástica, como si ignorase 
estas disposiciones, los ha entregado (67) 
á virtud de las órdenes que así lo dis- 
ponian. 


XXXVII 


Esta prueba de desinteres, no debe mi- 
1arse como un título de propiedad á favor 
del gobierno; porque el prelado y cabildo 
de Carácas carecen de autoridad para ena- 
genar los diezmos y las acciones de sus 
mesas ; yellos no han hecho otra cosa, 
que ceder á las circunstancias con la espe- 





(66). Frasso de Reg. Patron Indiarum tom. 
1, cap. 17 et 19. 

(67). En 3 de Diciembre de 1810, En 11 de 
Marzo, 16 de Mayo y 22 de Noviembre de 
1911, 
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ranza de que su exigencia obligará á la 
Santa Sede á aprobar lo que sin su auto- 
ridad no debia haberse practicado ; pero 
este propio desprendimiento acredita: de 
un modo que no dexa que dudar, la ciega 
obediencia que la potestad eclesiástica ha 
prestado á los mandatos del gobierno. 


AXXIX 


No es esto todo: en las cuxas del gobier- 
no habian entrado, y ellas son responsa- 
bles á los depósitos sagrados de la reden- 
cion de cautivos, y de los indultos apostó- 
licos en todos sus cinco ramos: depósitos 
que el prelado diocesano está obligado á 
asegurar baxo la expresada responsabili- 
dad, y que habiendo cesado con relacion á 
estas provincias los fines á que se destina- 
ban, deben permanecer intactos hasta la 
final determinacion, que por necesidad ha 
de preceder á su inversion: ¿y qué ha di- 
cho sobre ellos este Diocesano? ¿los ha re- 
clamado, ó por lo ménos pedido razon de 
su montamiento con arreglo á los diver- 
sos libros de sus ramos? traspasando su 
jurisdiccion, ¿ha hecho condonaciones que 
no puede, por hallarse fuera de su alcan- 
ce?: nada de esto; él ha callado, y su pru- 
dente silencio no ha tenido otro objeto, 
que no causar novedades, miéntras el go- 
bierno no se hallaba en favorable ocasion 
para contestar. 


XL 


Las diferentes ocúrrencias del Estado 
le han puesto en la necesidad de valerse de 
los caudales de la Iglesia, los ha pedido 
con calidad de reintegro; y aunque no 
han precedido las correspondientes solem- 
nidades, ¿qué ha hecho la Iglesia, sino 
abrir al momento el tesoro de la fábrica 
del templo, y las arcas decimales?: «quel 
queda exhausto despues de un exhibo de 
cinqiienta mil pesos, y éstas le han sufrido 
en mucho mas de ciento quarenta y sels 
mil; sin contar con trece mil que en for- 
ma de donativo dió el Cabildo eclesiástico 
de los derechos litigiosos del Apure; y 
como si no fuese todo esto bastante para 
probar una conducta moderada, franca y 
liberal, la potestad eclesiástica vió con se- 
renidad, el que sin preceder aviso, tratado 
ni convenio, hubiese el Supremo Poder 
Executivo por su órden de 24 de Julio úl- 
timo, mandado extraer y retener á su dis- 
posicion una parte muy considerable de 
las porciones del prelado, canónigos y pá- 
rrocos ; órden por la qual el gobierno na- 
da llegó á recibir; pero que á no haberse 
revocado por otra de 13 del próximo pu- 
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sado Febrero habria obligado á muchos 
de los prebendados y párrocos á molestos 
empeños para impedir la deficiencia á que 
los hubiera reducido una mas larga ó 
continua execucion de la referida ór- 
den. Tal ha sido, Señor, la conducta de 
la potestad eclesiástica durante la revolu- 
cion: que éntre ahora con la civil á la ba- 
lanza de la razon y de la justicia; y cier- 
tamente si V. M. las examina con la exac- 
titud que acostumbra, el Clero podrá afir- 
mar que las dos potestades de Venezuela 
han seguido caminos muy opuestos: por- 
que miéntras la primera obra con virtuosa 
lentitud, y espera con toda consideracion 
el resultado de las innovaciones de las pro- 
vincias, la segunda previene, no solo anti- 
cipando las operaciones que habian de na- 
cer de una concordia entre ambas, sino 
tambien abrog ando por otra parte la dis- 
ciplina canónica, que ella misma debia 
celar. 


XLI 


La proteccion de la Iglesia, sus cánones 
y disciplina es una ley inmutable i 1mpues- 
ta á todo Soberano cristiano. Dios que 
dió el gobierno civil á Zorobabel, y la ad- 
ministracion de las cosas santas á J osedec, 
ordenó que estas dos potestades permane- 
ciesen constantemente unidas, y hubiese 
entre ellas un consejo de paz (68). La 
ley divina queenseñó á los Apóstoles á 
obedecer á los príncipes, mandó tambien 
á éstos proteger la Religion que hace  rey- 
nar la Divinidad sobre “la tierra, Sabed, 
decia San Leon un emperador de su 
nombre (69), que Dios ha puesto en vues- 
tras manos el Cetro, no solo para gober- 
nar el mundo, sino mas especialmente pa- 
ra proteger ála Iglesia. ¡San Gregorio 
Papa (70), San Isidoro (71), el Papa y San 
Celestino (72), hablaron del mismo modo. 
Los autores que han tratado de la distin- 
cion de las dos potestades, los escritores 
mas célebres, miran esta verdad como una 
de las máximas fundamentales del go- 
bierno. 


XLIII 
** Las dos potestades, dice Loyscau (73) 


(68). Zachario 6, 13. 

(69). Epist. ad Leon, August. Epist. 74, 
edit. 1661. 

(70). Lib 2, epist. 65. ad Mauric. Imp. 

(11). Cap. Príncipes, 20, q. 5. 

12). Ad Theodos. Imper. tom. 3, Concil 


Labb, col. 619. 
(13). Des Seign. ch. 15, número 3, 
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procedentes de tíri nismo principio, . .... 
y dirigidas al mismo fin, quees la felici- 
dad, ....deben tener una: correspondencia 
igual. , + de suerte que si el Imperio pres- 
ta su mano al Sacerdocio para mantener 
el honor de Dios, y el Sacerdocio recípro- 

camente afirma y une la afeccion del pue- 
blo á la obediencia del Príncipe, todo Es- 
tado es feliz y floreciente. Por el contra- 
rio, si estas dos potestades tratan de sobre- 
ponerse la uva á la otra, todo va en de- 
sórden, en confusion y en ruina.” De 
aquí es que, como decia Sau Fulgencio 
(74), los Soberanos trabajan aun mas efi- 
cazmente en el bien del Estado, por la 
proteccion que ellos conceden á la Iglesia 
que por las batallas mismas que ganan. 
Quando las dos potestades se han separado 

¡ que de males : que de horrores nos pre- 
sonta la historia !... «Ahora bien : ¿como 
puede V. M. satisfacer á esta ley sagrada 
de proteccion y vigilancia sobre la obser- 
vancia de los cánones de la Iglesia, si por 
una del Estado es que se violan ? ¿si esta 
propia, e es la que ordena y manda vio- 
larlos ?....No hay medio: Ó debe V. M. 
dexar intacta la disciplina de la Iglesia ; Ó 
renunciar para siempre el sublime título 
de su protector, que hasta ahora ha sido 
el honor y gloria de los Soberanos cristia- 
nOs. 


X DI 


Quando los Padres de Trento (15) exhor- 

taban á los Emperadores, Reyes y Repúbli- 
cas á no permitir que en sus dominios se 
hiciese algun atentado contra las inmuni- 
dades de que gozan las Iglesias y los Ecle- 
siásticos, 10 hablaron con este ó aquel Es- 
tado en particular : hablaron con todos 
generalmente, respecto de todos los Gro- 
biernos, y con todas las supremas potesta- 
des del Cristianismo. De consiguiente : 
ó dexa V. M. de contarse entre ellas, ó con 
respeto y obediencia oye las amonestacio- 
nes de un Concilio ecuménico. ¿Por 
ventura aquellos Padres excedieron los 
límites de su autoridad ? ¿ puneeda la ma- 
no en lo que no les pertenecia ? ¿ trataron 
de usurpar una jurisdiccion que no tocaba 
sino al Imperio ? Vergonzosa ignorancia 
seria por cierto, hablar de este modo : 
qualquiera que sea el orígen del fuero, se 
ha demostrado que es un artículo discipli- 
nal ; y el Clero haria un agravio á V. M. 

si tratase de refutar aquí las cavilaciones - 
de la impiedad. Ha probado que en el 





(74). 
(15). 


Deverit. prod. lib. 2, cap. 22. 
Sess. 25 de reformat, Cap. 20, 
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Supremo Congreso de Venezuela no hay 


facultad alguna para abrogar la disciplina 
'eneral del fuero eclesiástico : añade que 
a ley del deber le obliga tambien á man- 
tenerlo. . 


XLIV 


La prueba está fundada sobre la Cons- 
titucion primitiva de todo Gobierno. En 
qualquiera forma que se adopte, hay siem- 
pre ciertos privilegios unidos á ciertas con- 

- diciones, Ó ciertas corporaciones, sino por 
razon del rango, por razon del oficio, ó de 
los servicios que prestan al Estado; y el 
bien público exige que cada uno sea mante- 
nido en aquellas franquicias que conservan 
el órden y la armonía dela sociedad 
civil, 


XLV 


Ademas de esta razon, el autor de las 
dos potestades, añade una bien justa y 
- racional(76) “* Hay, dice, una considera- 
cion particular que milita á favor de la 
Iglesia. Los otros Cuerpos recibiendo 
gracias del Soberano, no pueden hacerle 
ninguna, porque él tiene en su mano todas 
las del Gobierno civil; pero la Iglesia, 
siendo la única depositaria de riquezas 
espirituales, reconoce los beneficios que 
recibe por los privilegios que ella misma 
concede en recompensa. Son dos Sobera- 
nos, concluye, que se honran recíproca- 
mente, y que por las mutuas señales de 
respeto y deferencia, afirman las bases del 
Imperio.... 
XLVI > 
El de Venezuela que comienza á poner 
las suyas debe con el mayor cuidado no 
apartarse de estos principios : porque as- 
pirando á mantener las antiguas relacio- 
nes con la Santa Sede, y obtener nuevas 
gracias, segun lo dispuesto por el artículo 
1. de la Constitucion federal, si no 
previene la liberalidad de la Iglesia impo- 
niéndose á exemplo de los potentados cris- 
tianos la ley de distinguirla con las gracias 
de su resorte ; por lo ménos debería no 
despojarla de unasinmunidades, quecierta- 
mente ha de reclamar el Soberano Pontífi- 
ce, sin que haya la mas leve esperanza de 
que el santo Padre, sinembargo de su dul- 
Ce y pacífico carácter pueda convenir en la 
abrogacion absoluta é ilegal de un punto 
de disciplina de que él mismo está obliga- 


3 





(76). Tom. 3, part, 4, chap. 2, $5, 
TOMO II 69 
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do á ser el mas constante inflexible de- 


Tensor, y que en todos tiempos ha excitado 


el justo celo de sus dignísimos predeceso- 
res, hasta llegar á armar sus manos con el 
rayo de las censuras. 


XLVII 


Por otra parte: quando se trata de impo- 
ner ó quitar una ley, la ley inmutable, la 
ley de la razon estrecha al soberano á que 
examine ántes la condicion y naturaleza 
de la materia sobre que se establece ó de- 
roga ; no sea que por defecto de este exá- 
men se exponga á traspasar Ó traspase 
efectivamente los límites de su poder, y 
extendiéndose sobre cosas que están fuera 
de él, cause por un acto semejante alguna 
confusion peligrosa en el órden político ; 
6 de hecho altere aquellos derechos que 
por su institucion son perpetuos é inmu- 
tables. Así sucederia si alguna potestad 
humana intentase variar Ó reformar las le- 
yes que son de institucion divina. Este es 
un principio generalmente recibido y que 
no admite contradiccion. 


XLVII 


Nadie prevenga ahora el discurso, ade- 
lantándose á creer, que el Clero aspira á 
sostener aquí una question de que de in- 
tento ha prescindido y que tiene casi olvi- 
dada, á saber: si el fuero es ó no debido 
por derecho divino. No es este su ánimo: 
pretende solamente hacer una sencilla re- 
flexion que no podrá ofender los oidos 
mas delicados. 


XLIX 


Sea qual fuere la probabilidad intrinse- 
ca de la opinion afirmativa, es indubitable 
que ella tiene patronos (77) del mayor 
mérito, sin que hasta el dia haya sido 


(77). Azorius Institut, moral, lib. 5, cap. 
12, Rota in antiq, dec. 10 de consuetud., Au- 
frerius Clem, 1 de offic. Jud. Ord. Versic. 
ad questionem Rom. insing. 419, Rochus 
Curcius in cap. ult, de consuet, Rebuffus 
in Concordatis rub. de protect., Host. in 
cap. Quamquam de senc. in 6. Verb. Divi- 
no, Frasso de Reg, Patron, Indiar. tom. 1, 
cap. 37. número 46, Suarez de legibus lib. 3, 
cap. 31, Felin in cap. Ecclesia Sante Marie 
de constitut., Reinfestuel lib. 2, Decretal 
tit. 2, S 9, cun aliis congest. ab ipso, et a 


-Barbosa in Collec, Tridentini Sess. 25 de 


reformat, cap, 29, 
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condenada por falsa, ni errónea: tambien 
lo es, que Don Pedro Rodriguez Campo- 
manes, jurisconsulto decidido y aun pre- 
venido á favor de la jurisdiccion civil, en 
ocasion á que por su oficio podia seguir su 
propia opinion, se abstuvo prudentemente 
de ella, y no dudó afirmar ante el Supre- 
mo Consejo de Castilla, “que el punto so- 
bre el orígen de la inmunidad, ó libertad 
eclesiástica era opinable entre los escri- 
tores” (78). 


L 


A la sombra pues, de un jurisconsulto, 
á cuyas opiniones fácilmente defieren los 
que se precian de erudicion en asuntos de 
esta clase, el Clero asegura que el Supre- 
mo Congreso no debe abrogar el privile- 
gio del fuero; porque si él es de derecho 
divino, la abrogacion no puede prevalecer 
contra este derecho ; si la qiiestion sobre 
este mismo orígen es problemática, el 
Congreso se expone á violar una ley, que 
por su naturaleza es inmutable; y si la 
opinion negativa es cierta á juicio de los 
que dictan la ley, tal vez los que la reci- 
ben siguen la opuesta; y de este modo la 
ley últimamente establecida viene á ser 
un problema: justa y racional para unos: 
injusta é irracional para otros; y del todo 
dudosa para los otros, dividiéndose con su 
promulgacion las opiniones; con las opi- 
niones los intereses, y con los intereses la 
simultánea tendencia de cada individuo al 
bien de la sociedad, objeto primario de 
toda coustitucion. En tal caso, y para evi- 
tar este inconveniente demasiado funesto 
en el órden social, la prudencia exige del 
legislador, que mantenga y haga respetar 
la ley en el estado que la encuentra ; Ó 
que no la varíe, sino despues de haber 
concordado las opiniones, dando á la de- 
rogacion un carácter de licitud por lo que 
mira á la cosa en sí misma, y otro de im- 
portancia sobre el bien verdadero y no 
aparente del listado, por lo que toca á la 
materia en que recae. 


LI 


Se lia dicho, bien verdadero y no apa- 
rente; porque la disciplina eclesiástica no 
debe alterarse temeraria y arbitrariamen- 
te. Las dos grandes lumbreras de la Igle- 
sia San Agustin (79), y Santo Tomas de 





(79). En las actas sobre las qiestiones de 
Valladolid citado en la censura del Colegio 
de Madrid número 34, 

(79). Epist. 54, ad Joan. cap. 5, tom, 5, 
pper. edit, Maurin, pag. 126, 


Aquino (80), enseñaron con aquella sabi- 
duría que se nota en todos sus escritos, 
que ningun artículo disciplinal debe ja- 
mas ser variado, miéntras no preceda una 
manifiesta necesidad, Ó una grande utili- 
dad; á causa de que, como por lo comun 
sucede, las ventajas que pudiera producir 
una reforma saludable, inmediatamente 
son destruidas por las turbaciones que 
causa la novedad. Esta es la regla de que 
no es lícito apartarse: pregúntase ahora: 
¿qué utilidad espera el Estado de la abro- 
gacion del fuero eclesiástico?: ¿serán mé- 
nos freqúentes los litigios; mejor reprimi- 
dos los vicios; mas escarmentados los de- 
linqúentes, mas respetado el magistrado?: 
¿las costumbres subirán al grado de pure- 
za que es debido; los pueblos observarán 
mejor las leyes, el Órden y subordinacion 
necesarias?: ¿el gobierno tendrá por este 
medio en sus manos todas las proporclo- 
nes de hacerlos felices?: ¿por lo ménos la 
paz pública se consigue y afirma por esto 
camino? ¡Quúestiones importantes!: qúes- 
tiones que llaman la atencion de todo go- 
bierno ilustrado! El tiempo es quien va 
4 resolverlas en Venezuela. ¡Oxalá que 
una funesta experiencia no haga conocer 
los ma'es que prepara el artículo del de- 
safuero! 


LI 


Sea qual fuere el resultado, el Clero 
tendrá siempre la satisfaccion de haber 
hecho su deber, exponiendo á V. M. las 
turbaciones y escándalos posibles, tan des- 
graciados para la Religion como para el 
Estado. Seria menester haber perdido el 
conocimiento de estos países, especialmen- 
te en los pucblos del interior, para no pre- 
veer tamaños males. El celo de los párro- 
cos va á encontrarse con un obstáculo in- 
superable ; y como es imposible que todos 
sean igualmente firmes é ilustrados, aquí 
el uno cede con timidez por respetos 4 un 
juez territorial, que le contradice; alli el 
otro se arroja despreciando sus amenazas, 
y tal vez traspasa los límites de su oficio 
sacerdotal. El resentimiento, la envidia y 
malevolencia de unos feligreses, no ménos 
rústicos que corrompidos se halla entónces 
en ocasion favorable: la intriga los junta, 
acaso el juez del lugar cómplice en sus ex- 
cesos, Óó cuando ménos semejante en sus 
costumbres, es quien los acaudilla, y el que 
debia mandar el órden y establecer la paz, 
es el primero que se hace la cabeza de un 
partido. En esto estado ¿se espera el 





(80). Prima secunda qu, 79, art, 2, 
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están en inmediato contacto. 


resultado ?; pues téngase como cosa indu- 
dable : que en un dia festivo, quando el 
vecindario ocurre aun de largas distancias 
á los actos religiosos, no aparece ya entre 
aquellos fieles el que debia partirles el pan 
de la palabra, expiarlos y santificarlos por 
medio del Sacramento y la oblacion del 
Sacrificio. El pueblo impaciente extraña 
esta novedad, lleno de fastidio, agitado de 
la curiosidad, inquiere la causa y por fin 
llega 4 descubrir que su párroco la noche 
antecedente, por exemplo, ha sido puesto 
en prision 6 enviado repentinamente á la 
capital. Una deuda, una disputa, una 
calumnia, un chisme; acaso tambien un 
delito verdadero preparó el suceso ; pero 
no es este el mal principal. Por inepto y 
delinqúente que se quiera suponer 4 un 
cura, él es siempre el consuelo de los afli- 
gidos : el enfermo, el desvalido, la viuda 
y el pequeñuelo le miran como á su padre 
y todavia el libertinage no ha podido con- 
seguir que los pueblos que conservan el 
catolicismo, no respeten y amen con pre- 
ferencia al ministro de Dios, con quien 
Al momen- 
to despues de un hecho, como el que acaba 
de referirse, los ánimos por necesidad se 
dividen ; el partido justo Ó injusto se au- 
menta : las quejas, murmuraciones y re- 
sentimientos particulares lo mantienen ; 
y si se presenta una coyuntura fatal, turba 
y acomete el mas fuerte 6 el mas osado. 


LITI 


Puede ser que la desgracia no sea temi- 
ble para el cuerpo del Estado, pero por 
grande ó pequeña que ella sea, la novedad 
la lleva de uno á otro pueblo, donde un 
suceso análogo tal vez prepara un aconte- 
cimiento semejante : al favor de un rumor 
vago los hechos mas sencillos adquieren un 
bulto extraordinario; en unas partes apa- 
rece como un manifiesto atentado, lo que 
en otras se aplaude como una virtud ; y los 
pueblos así divididos, agitados y conmo- 
vidos, no son ya aquellos pueblos dóciles, 
tranquilos y laboriosos sobre cuyas virtudes 
habia de ser apoyada una perfecta demo- 
cracia. 


LIV B 


Fuera de que el Clero no puede com- 
prehender, como es que quando los paga- 
nos para castigar á sus abominables Ves- 
tales las escondian en las cavernas de la 
tierra (81), ocultando sus delitos para que 





(81). Van Espen part. 3, tit. 3, cap. 2, 
número 3, 
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no sirviesen de escándalo al pueblo, Vene- 
zuela llame hoi al foro público todas las 
causas de los sacerdotes del Dios vivo. Es 
cierto que su ministerio sublime agrava 
sobremanera los delitos, 4 que puede 
conducirlos, ó la fragilidad inseparable de 
la condicion, húmana, ó una perversidad 
que reprueba y abomina la misma Iglesia 
santa 4 quien pertenecen ; pero tambien 
lo es, que el crímen de un particular no 
debe perjudicar (82) á las inmunidades 
debidas á toda una corporacion sagrada : 
que las delinqiencias de un ministro no 
recaen sobre el ministerio que exerce : 
que por depravado y criminal que sea, en 
su persona debe ser respetado el carácter 
de la Divinidad : que la publicacion de 
sus excesos ofende demasiado las costum- 
bres; y que la publicidad del castigo 
escandaliza á los pueblos, envilece al Cle- 
ro, deprime al sacerdocio y hace desprecia- 
ble hasta la propia Religion (83). He aquí 
el funesto y temible inconveniente que la 
religiosa y sabia antigúedad supo preca- 
ver, ordenando para unos casos semejan- 
tes, las reclusiones perpetuas, rigurosas 
penitencias, extraordinarias maceraciones, 
deposiciones y aun las públicas y solemnes 
degradaciones; pero que á pesar de su 
publicidad, siempre hacian respetable la 
persona del delinqúente por las formalida- 
des que precedian 4 su mismo castigo. 


LY 


No esesto negar el poder supremo que 
tiene V. M. sobre todo clérigo como ciu- 
dadano y aun como ministro del altar, 
puesto que á la soberanía se une tambien 
en V. M. la qualidad augusta de protector 
de la Iglesia y de sus ministros; ¡ pero es 
posible que todo clérigo sin distincion, en 
todas las causas que no fueren meramente 
eclesiásticas, en todos los negocios civiles 
y Criminales, debe ser llamado al foro 
público !: ¡ tambien el Pontífice de Vene- 
zuela ha decomparecer para ser juzgado ! 
¿Qué fué entónces lo que hicieron los 
trescientos sesenta Padres del Concilio de 
Calcedonia ? ¿A qué fin tantos debates 
en la antigúedad, aun con la misma Iglesia 
de Roma sobre no avocar de los Sínodos 
las causas de los Obispos ? ¿Para qué el 
Ecuménico de Trento continuó reservando 
á los soberanos Pontífices las causas mayo- 
res de los Obispos y dexando las menores 
4 los Sínodos, si en Venezuela habia de 








(82). S. August ep. 78, ad Cler. Hipponen, 
$8. Cyprianus epist, ad Rogacianum Episc, 


(83), Van Espen loc, eit, 
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desaparecer repentinamente la autoridad 
de estas sabias y antiguas leyes de la Igle- 
sia? ¡Ese hombre que ha recibido la 
plenitud del sacerdocio eterno ; ese Pontí- 
fice, segun el órden de Melchisedec, que 
llena de bendiciones las familias y causa la 
alegría general en la congregacion de los 
fieles ; ese mismo á quien están confiadas 
las llaves del Cielo, se verá humillado y 
abatido debaxo de la vara de un simple 
Corregidor, quando la potestad civil ha 
sabido dar un ayre mas decoroso y distin- 
guido á los juicios contra los primeros 
funcionarios del Estado! ¡Ah Señor ! 
El Clero poseido de un horror sagrado al 
considerar estos resultados del artículo 180 
de la constitucion federal, dirije con el 
mayor respeto á V. M. las siguientes pa- 
labras que ha tomado de la boca de un 
Pontífice tan sufrido y pacífico como Pio 
VI (84) en un caso no muy desemejante. 
“ Nulla enúm ratione fieri poterat, ut 
politicus hominum cetus universalem Ecle- 
sie  disciplinan immutaret, Sanctorum 
Patruum sententias, et Consiliorum decreta 
pessundaret.” Y en vista de ellas el Clero 
espera que la piedad de V. M. no reciba 
una inculpacion semejante. 


LVI 


La sociedad noes mas que un cuerpo 
compuesto de muchos miembros, cuyas 
funciones son todas diferentes, debiendo 
los unos mandar y dirijir; los otros obede- 
cer y obrar para concurrir todos al bien 
general : por consiguiente es necesario que 
en la sociedad haya leyes, autoridad, de- 
pendencia y subordinación : que el interes 
personal opuesto siempre al público en 
quanto sea posible, sea desconocido en ella : 
que las pasiones que no respetan el dere- 
cho ageno y que emplean toda suerte de 
medios para conseguir sus fines particula- 
res, tales como la ambicion, la codicia, el 
deseo de mandar sean reprimidas y debi- 
litadas. - Esta alta empresa ¿cómo podrá 
conseguirse sino por medio de la Re- 
ligion? el que no la tiene, no re- 
conoce mas móvil óÓ resorte en su 
conducta, que su propia felicidad, su 
bienestar, .sn ventaja personal : las leyes 
ninguna impresion hacen en él: las 
obedece quando teme el castigo; pero 
las viola al instante que' puede hacerlo 
impunemente ; las quebranta tambien en 
secreto y 4escondidas, y se hace un ciu- 
dadano hipócrita, enemigo de la misma 


A 


(St). Brev, Charitas dat. Rome 13 April, 
an. 1791. 


sociedad en que vive. Menester es, pues, 
una voz mas alta, y que la Religion diga, 
de Dios viene todo poder (85), para que 
un Estado sea feliz, y la sociedad verda- 
dera, segura y estable; pero esta Reli- 
gion no habla sino por boca de sus minis- 
tros : estos son los que esparcidos por las 
grandes ciudades, por los pueblos y aldeas, 
y penetrando hasta en aquellos lugares 
escondidos, donde descansa el jornalero, 
ó gime el pobre y el enfermo, dicen á 
todos: el magistrado debe ser respetado, 
porque él manda en lugar de Dios (86): 
la ley ha de ser cumplida, porque estamos 
sujetos al legislador, no solo por el temor, 
sino tambien por un principio de religion 
(87) : hijos, honrad y obedeced á vuestros 
padres : tendreis larga vida sobre la tierra 
(88) : esclavos, siryiendo á vuestros se- 
ñores, prestais un obsequio á Dios (89) : 
señores, sereis juzgados igualmente que 
ellos : tratadlos como hijos de Dios (90) : 
nunca es permitido aborrecer, ni tomar 
venganza del enemigo (91): la caridad 
no busca sus propios intereses, no es am- 


biciosa, no se irrita, no obra mal; 
trabaja siempre en utilidad comun 
(0 E 


LVII 


Este es uno de los mas importantes ser- 
vicios que los ministros de la Iglesia hacen 
al Estado. 
misma Religion los precisa á ocuparse con 


la mayor diligencia en formar las costum- 


bres públicas, haciendo por medio de su 
ministerio santo equitativos á todos los 
ciudadanos, modestos, veraces, fieles, ge- 
nerosos y compasivos; y hablando del mis- 
mo modo á los que mandan, que á los que 
obedecen el lenguaje de la verdad, para 


que aquellos aprendan á hacerlo con bon= 


dad, y estos sin murmuracion; mas unos 


ministros envilecidos y degradados. ¿có- 3 


mo podrán llenar este sublime deber? El 


vulgo no percibe sino lo que palpa: necesi- 
ta objetos sensibles que le exciten, determi- 
nen y fixen: preso desde que ve al sacer- 








(85). 

vs. 1. ¿3 
(86). Ib. vs. 4. 3 
(87). Tb. vs. 5. ; 
(88), Ad Ephes,, cap. 6, vs. 1 et 3. 
(89). Ib., vS., 5. - ON 
(90). Ib. vs. 9. 5 
(91). Mathei cap. 5, vs. 44. 
(92). Ad Corint, cap. 13, va. 4, et seg. po 


Su vocacion, su exercicio y la 
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S. Paulus epist. ad Rom. cap. 15 
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bierno, desde que le ve al nivel del último 
hombre de un lugar, desconoce el carácter 
que nose toca por los sentidos: confunde 
al ministerio con el ministro, y la doctri- 
na comienza á perder en su boca todo el 
aprecio que se merece. Un sacerdote 


_exhortaudo al órden y moderacion, á la 


fidelidad conyugal, 4 la virtuosa educa- 
cion de los hijos; al cuidado de una fami- 
lia, á la obediencia y amor al magistrado, 
y 4 la observancia de las leyes civiles, vale 
entónces tanto en el concepto de este vnl- 

0, como un aguador que grita en medio 

e un corrillo. Desengañémonos, Señor, 
el hombre vulgar y entregado á sus ideas, 
nunca fué el justo estimador de las virtu- 
des, y de aquí es, que por edificante que 
sea la conducta de un ministro, si su per- 
sona no es sensiblemente distinguida, de 
nada vale por lo comun su persuasion y 
celo entre los viciosos Ó ignorantes: ¿qué 
será pues, si las virtudes propias de su es- 
tado por desgracia no realzan de algun 
modo su ministerio? 


EVI 


Véase aquí la causa porqué los gobier- 
nos ilustrados, no solo por un motivo de 
religion, mas tambien por su propio inte- 
res, se han creido obligados á distinguir 
con gracias especiales, 4 los ministros del 
altar; ¿y qué otro está mas necesitado á 
ello que el democrático? La corrupcion 
de cada gobierno comienza Casi siempre 
po la de sus principios, dice un político 

ien citado (93). Como cada ciudadano se 
cree con una parte de la soberanía, y como 
este derecho él le juzga por imprescripti- 
ble é inenagenable, cree tambien tener 
otro para exigir razon de la udministra- 
cion de los negocios, y de la inversion de 
los tesoros públicos. “Los grandes sucesos, 
sobre todo aquellos 4 los quales el pueblo 
contribuye mucho, dice el mismo autor 
(94), le dan tanto orgullo que es imposi- 
ble conducirle. Envidioso de los magis- 
trados, añade, llega á serlo de la magistra- 
tura: enemigo de los que gobiernan, muy 
pronto lo es tambien de la constitucion.” 


LIX 


““* El principio de la democracia, dice en 
otro lugar (95), se corrompe no solamen- 


(93). Montesquieu, de Esprit des loix, liv. 


8, chap. 1. 
(94). Ib. chap. 4. 
(95). Chap 2. 
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- dote sin merecer la consideracion del go- 


te cuando se pierde el espíritu de igual- 
dad; sino aun cuando se prende un espíri- 
tua de igualdad extremada, y cada uno 
quiere ser ignal á aquellos que ha escogido 
para que le manden. Por entónces el 
pueblo no pudiendo sufrir el poder mismo 
que él ha confiado, quiere hacerlo todo 
por sí, deliberar por el Senado, executar 
por los magistrados, y despojar á todos los 
jueces. ...Las deliberaciones del Senado 
no tienen entónces fuerza; no hay respeto 
para con los Senadores, y por consiguiente 
para con los ancianos. Sino le hay para 
con estos, tampoco le habrá para con los 
padres; los maridos no son mas acreedores á 
la deferencia, ni los Señores á la sumision. 
Todo el mundo vendrá á gustar de este li- 
bertinaje, el peso del gobierno fatigará 
como el de la obediencia. Las mujeres, 
los hijos, los esclavos á nadie estarán so- 
metidos. En finno habrá mas costumbres, 
ni amor al órden, ni virtud alguna.” En 
este estado lamentable y bien detallado por 
un autor acreditado, y 4 que puede verse 
expuesta con el tiempo Venezuela, si la 
Religion no habla al corazon de los pue- 
blos, si ella no les acuerda el respeto, el 
amor y la confianza hácia los mismos que 
ellos han establecido para mandar, todo 
está pronto á ponerse en confusion; las 
pasiones en estado de triunfar; y de un 
momento á otro la anarquía y el furor su- 
ceden al órden y á la moderacion; pero no 
se olvide jamas que la Religion no habla 
sino por la boca de sus ministros, y téngase 
por cosa averiguada, que el pueblo rústico 
deslumbrado con sus derechos, no aprecia 
la doctrina, ni oye las exhortaciones de 
unos hombres que ha visto citados, empla- 
zados, confundidos, encarcelados y Casti- 


“gados en los mismos tribunales por el mis- 


1d 


mo órden, y del mismo modo que los cri- 
minales y facinerosos, oprobio de los de- 
mas hombres. 


LX 


¿Diráse que San Pablo era respetado en 
medio de las cárceles, y hacia prodigiosas 
conversiones? (96): pudiera responderse, 
que entónces mismo el Apóstol re- 
clamó sus derechos personales: que 
si no hubiera hecho en aquella 
ocasion un milagro, habria sido mirado 
con el mismo desprecio y horror que cuan- 
do naufragó cerca de Malta (97): así es 
que como dice San Gregorio (98); de un 








(96). Actor. cap. 16, vs. 24, et sequent. 

(97), Ib. cap. 28, vs. 3, 4, 5, et 6. 

(98). S. Gregorius Homil. 29 in Evang. post 
initium. 
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modo atiende Dios 4 su Iglesia en esta- 
do de fundacion, y de otro despues 
de ya fundada ; pero el Clero se abstiene 
generosamente de estas razones, y se con- 
forma con responder: que la gracia consi- 
ga en Venezuela los triunfos que entónces 
consiguió en Philipos, y por lo demas im- 
porta muy poco que todo el Clero esté su- 
mido en las mazmorras. Inútiles son los 
efugios : laexperiencia vale mas que mil 
sofismas estudiados. La barbarie desapa- 
reció de Inglaterra y de Alemania (99) 
luego que los ministros de la Religion res- 
petados y distinguidos con los privilegios 
que les habian franqueado los cánones y 
las leyes civiles, establecieron allí el impe- 
rio de la fé ; por el contrario las regiones 
mas florecientes del Oriente perdieron su 
esplendor, se sumergieron en las tinieblas 
de laignorancia, en la brutalidad de las 
pasiones, en la indigencia y en la miseria 
en que se ven hasta hoy, 4 medida que los 
ministros del Evangelio fueron degradados 
y que con su vilipendio desaparecia la luz 
de la fé del horizonte de aquellos Estados. 
Dígase lo «que se quiera; establézcanse 
leyes; promúlguense penas; execútense 
horrorosos castigos : sin costumbres puras 
no hay estado feliz ni permanente ; estas 
costumbres puras no las forma sino la Re- 
ligion por medio de sus ministros. Sin 
ellos, ¿qué seria hoy de Venezuela? el 
indio salvage ceñido de plumas habitaria 
_todavía entre los bosques y fangales : si 
las armas de log conquistadores pudieron 
sojuzgarla, la Religion sola es quien la ha 
domesticado, pulido y conservado; y si 
violados los cánones sagrados, y abolida la 
disciplina, la Iglesia hubiera apartado su 
mano, ciertamente Venezuela no estaria 
hoy en estado de figurar en el orbe civili- 
zado, 


LXI 


Tiene pues, V. M. un interes propio en 
proteger al Clero de Venezuela, y ya que 
él nada ha pedido, ni V. M. le ha concedi- 
do cosa nueva, el bien general del Estado 
exige que seá mantenido en sus inmunida- 
des, y que la disciplina de la Iglesia sea 
inviolablemente guardada. ¿Quién con- 
trae, Señor, vuestra suprema autoridad ? 
¿ Quién pone límites á vuestro poder sobe- 
rano? ¿La naturaleza del sistema re- 
publicano que se ha adoptado? No es 
así : la Iglesia existe en qualquier lugar de 
la tierra, y sin caer en la heregía como 


(99). Autorité des deux Puisgances tom. 3, 
part, 4, chap. 2, $3, pág. 371, 


Montesquieu, (100) no puede decirse, que el 
catolicismo conviene mas á una monarquía, 
y el protestantismo 4 una república. El 
hijo de Dios no se presentó en el mundo 
para levantar imperios, monarquías, ni 
repúblicas ; sino para hacer -de todos los 
pueblos uno solo á quien revelar los se- 
cretos de la Divinidad, y que á pesar de la 
diversidad de idiomas, costumbres y go- 
biernos, tuviese una misma fé y una mis- 
ma moral: por esto su Iglesia se acomoda 
á4 todas las formas que se quisieren dar í 
un Estado; con tal que su doctrina sea en 
él respetada, sus cánones guardados, y na- 
dic sin su intervencion altere por sí mismo 
la disciplina, que la tradicion, los padres y 
los Concilios han mantenido. Este es, 
Señor, el derecho: vengamos ahora á los 
hechos. 
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¿ Quién ignora que en las repúblicas 
del cristianismo, el Clero ha gozado del 
fuero personal y de sus otras inmunida- 
des ? punto es este muy sabido. Celesti- 
no TIT (101) confirmó todos los antignos 
y nuevos fueros, las prerogativas y privi- 
legios de que gozaban las Iglesias y los 
eclesiásticos de Génova : lo mismo hizo 
Julio TT (102) en la de Venecia: Juan 
XIX (103) en la de Pisa, y el vigor de 
la disciplina universal de que se trata, 
mantenido constantemente baxo diversos 
gobiernos, es una prueba manifiesta, de 
que por diferentes que sean sus formas, si 
ellos tienen la felicidad de pertenecer á la 
Iglesia católica, deben por necesidad ob- 
servar religiosamente los artículos genera- 
les de su disciplina. Si por desgracia en 
algun Estado republicano se atentó contra 
las inmunidades, la Iglesia no vió estos: 
hechos con indiferencia, ni se atuvo á pu- 
ras amenazas ; sino los castigó severamen- 
te con el mismo celo que en los monárqui- 
cos. Excomulgada y entredicha la Re- 
pública de Luca por haber violado la dis- 
ciplina sobre las libertades eclesiásticas, 
no llegó 4 merecer la absolucion de la 








(100). Esprit. des loix, liv. 24, chap. 5. 


(101). Bul. Efectum juxta IX, Kalen. 
Maú an. 1193, apud Ughelo tom. 4, pag. 
879. 


(102). Bul. Cum á nobis 1V, idus Februa” 


rii 1512, ex Cornelio Flaminio Creta sacra 


tom. 2, disc. 16 pag. 310, 


(103). Bul. Nostro quidem mens. Maii in” 
dic. V. an, 1032 Bul. Rom.*tom, 1, pag, 840, 





y 


E 
, 


< 


E 


«4 


4 
p 
: 
: 
e 





1 


piedad de Honorio III (104) sino baxo la 
condicion de revocar las leyes, que con 
agravio de los cánones habia sancionado 
contra los clérigos y las iglesias. Venecia 
y Pisa en casos iguales, no fueron admiti- 
das á la comunion «por Julio II (105) y 
Alexandro IV, (106) sino despues de ha- 
ber jurado sus Oradores, que en lo ade- 
lante, léjos de ofender el gobierno en cosa 
alguna á la jurisdiccion de la Iglesia, 
guardarian escrupulosamente las inmuni- 
dades concedidas así á ella, como á los 
eclesiásticos ; y los Pisanos añadieron, 
(107) que este juramento seria repetido 
por los magistrados al ingreso de la ma- 
gistratura, y por todo el pueblo al acto 
mismo de jurar la Constitucion. 
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La necesidad de observar el mas posible 
laconismo en la presente exposicion, pro- 
Libe descender á una infinidad de casos 
particulares ; los excesos del Ganfalonero, 
y del Consejo de ancianos en Luca, los 
del Dux y Gobernadores de Génova en 
los pontifcados de Gregorio IX (108) y 
de Urbano VIII (109): la Bula de Cle- 
mente XI (110) relativa al público falsa- 
rio Nicolas Bonini : la de Alexandro VI 
(111) sobre el crímen de Estado perpetra- 
do por Francisco Veneto, los indultos 


(104). Bul. Losa olim Non. Novemb. an. 
1222, Bul. Rom. tom. 3, pag. I. 

(105). Bul. Pastoralis Offici V. Kal. Maii 
an. 1509 Bul. M. tom. 1, pág. 502. 

(106). Bul, Clemens semper Kal. April. an 
1257, ex Lunig Cod. Diplom. Ital. tom. 3, 
pág. 1497. 

(107). Último cit. Bul. 

(108). Bul Veremur V, Non. Julii an 1230, 


“eollec, Cocquelines tom. 3, pag. 299, Bul. 


Redemptor IT, Idus Decem. an. 1236, Bul. 
Rom. tom. 3, pag. 1. 

(109). Bul. Exponi nobis 14, Martii an. 
1629, collec. Caroli. Cocquelines tom. 6, pag. 
66. Alia Exponi nobis 4, Junii an. 1626 Bul. 
M. tom. 5, pag. 420, Cum sicut 24 septemb. 
an. 1639, Nuper á nobis 30 septemb. an. 1639 
Bul. Rom. tom. 6, pag. 2, Nuper emanarunt 
23 Febr. an. 16410, collec. Cocquelines tom. 
6, pag. 241. 


(110). Bul. Cum sicut 3, Decemb. an 1712, 
Bul. M. tom. 8, pag. 110. 


(111). Cum  inteligamus 25 
1497, ex Ughelo tom. 4, pag. 1825, 


Janu. an. 
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apostólicos (112) á favor de la República 
de Ragusa y otros muchos monumentos 
de esta especie ofrecerian sobrada materia 
para hacer ver, que en todas las repúblicas 
católicas el clero ha estado en posesion 
del privilegio del fuero, distinguidos con 
sus libertades, y la Iglesia en el pleno 
goce de sus sagrados derechos ; pero es 
preciso omitir todas estas alegaciones y 
concluir observando, que estos mismos 


privilegios no son incompatibles 
con un Estado absolutamente demo- 
crático. 


LXIV 


Sin hacer traicion á la verdad, no pue- 
de negarse, que el Clero de Venezuela ha 
prestado en todos tiempos, y presta actual- 
mente continuos servicios al Estado : 
V. M. es el primer testigo de este hecho, 
y sino lo fuera, la Religion, el mundo 
entero vinieran á comprobarle : por tanto, 
el Clero es acreedor á ser distinguido en 
el nuevo gobierno democrático, siguiendo 
el espíritu y las máximas de los que se co- 
nocen, y se alaban como mas perfectos en 
esta línea. “ Ningun hombre ó corpora- 
“cion ó asociacion de hombres, dice la 
“ Constitucion de Massachusetts Bay, 
* (113) tiene otro derecho para obtener 
“ventajas ó privilegios particulares y ex- 
““clusivos, distintos de los de la comuni- 
“dad, que los que se originan de la con- 
““ sideracion por los servicios hechos al 
“público. ?- Téngase ahora en conside- 
racion los servicios que Venezuela ha re- 
cibido, y espera del Clero, ya por la concu- 
rrencia de cada particular, ya por los ofi- 
cios generales de su ministerio, y un 
juicio imparcial decidirá, que no ha 
merecido jamas ni aun aquella forma de 
corporacion que otros gobiernos de la 
Europa supieron dar á los suyos ; pero él 
no aspira hoy á esos rangos : contento con 
la suerte que le ha cabido, procura ad- 
quirir por sus virtudes, lo quese le ha 
negado de antemano ; y solo pide ahora, 
que la disciplina general de la Iglesia sea 
fielmente guardada. 





(112). Bul. Urbani VII, Cum sicut 26 
Janu. an. 1641, Bul. M. tom. 6, pag. 2, 
Bul. Innocen. X. Alias pro parte 31, Junii. 
an. 1645, Bul. Rom. tom. 6, pag. 3. Alia 
ejusdem, Exponi nobis 16 Maii an. 1646, Bul. 
Rom. tom. 6, pag. 3. 

(113). Constituc. de Massachusetts. (Tra- 
duccion de García año de 1811) part. 1, 
art, 6, 
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Otra prueba de que los privilegios pue- 
den muy bien conciliarse con el sistema 
democrático, son las inmunidades y fran- 
quicias de que en el mismo Massachusetts 
gozan la universidad de Cambridge, y el 
presidente, socios, oficiales y aun los sir- 
vientes del colegio de Harvard : derechos 
y libertades que la Constitucion (114) 
dexó no solo intactos, sino que por ella 
fueron confirmados, ó concedidos de nue- 
vo, como si por la independencia de aque- 
llos paises nada se hubiera alterado. Mas, 
no han sido solamente las asociaciones li- 
terarias las que han merecido la atencion 
del gobierno en los Estados de la América 
del Norte : sin embargo de que ellos son 
todos tolerantes é indiferentes en mate- 
ria de Religion, quiere decir, no tienen 
ninguna dominante; las sectas diversas, 
y los bienes de las corporaciones religio- 
narias obtienen en la Pensilvania (115) 
los mismos derechos, privilegios é in- 
munidades de que habian disfrutado ántes 
de la revolucion : privilegios que allí se 
reducen á la exencion de impuestos y 
contribuciones; á la del servicio militar 
y Otras semejantes; por que¿ de que 
fuero judicial se ha de gozar en unos Ls- 
tados, que no reconocen la autoridad es- 
piritual ? ¿en unos Estados, donde todo 
poder de los pastores se vé reducido á la 
simple, privada y voluntaria ¡jurisdiccion 
que exercen aquellos Obispos 12 partibus, 
y en donde los sacerdotes católicos, por 
razon de la tolerancia de aquellos países, 
están á la par y en el mismo caso que los 
quakers, metodistas, judios, luteranos y 
demas sectas ? 
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, a e Ma 
Vergúenza es, sin duda, Señor, que el 
Clero de Venezuela para defender la disci- 


plina santa de la Iylesia se valga de las 


constituciones de la América del Norte, 
como si fuesen otros tantos lugares canó- 
nicos; pero él merece en esta parte una 
racional indulgencia, porque no ha queri- 
do fundarla en ellas, sino hacer ver, que 
los privilegios singulares de corporaciones 
no están en oposicion con el sistema de- 
mocrático. Ademas de que: ¿en qué lo 
contradice el que la ley sea executada por 
esta Ó por aquella mano, si ella es igual 
para todos y para cada uno delos que com- 





(114). Part. 2, cap. 5, sec. I. 


(115). Constitucion de la Pensylvania, 
art, Ys $ 3, Y 
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ponen la sociedad? Las leyes fundamen= 
tales son las que diversifican los estados; 
no el modo, el lugar, ni el órgano por 
donde se les dá su debido cumplimiento: 
por consiguiente la igualdad que es esen- - 
cial á la democracia, no se pierde, nose 
altera, en nada se ofende, ni disminuye, 
quando la ley civil, que para todos sin dis- 
tincion se promulga, se intima y se hace - 
executar á los clérigos por medio del tri- 
bunal eclesiástico. 
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Argumento es este muy sencillo y palpable 
que lleva naturalmente al convencimiento 
y que al mismo tiempo adquiere una nue- 
va ilustracion, si el espíritu libre y des- 
prevenido que le observa y penetra, se 
aplica á conocer, que esa propia igualdad 
de que como del alma de la democracia, ha- 
bla el político Montesquieu (116) “no es, 
dice su panegirista M. D” Alambert (117), 
una igualdad extremada, absoluta y porcon- 
siguiente quimérica; si no entiende(Mon- 
tesquien) por ella, aquel feliz equilibro que 
hace á todos los ciudadanos igualmente 
sometidos á las leyes é igualmente intere- 
sados en observarlas.” ¿puede temerse que 
la execucion sea ménos pronta 6 ménos 
exacta, si de los eclesiásticos la exigen sus - 
inmediatos prelados? ¡Temor infundado! 
¡temor injurioso 4 la santidad de su pro- j 
pio ministerio! ¡temor desmentido por 
una constante y nunca interrumpida ex- 
periencia, principalmente desde que se es- 
tableció el nuevo sistema en Venezuela! 3 
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Por el contrario: de temer es, que la po- 
testad civil no tenga respecto de los cléri- 
gos, sino aquel celo general con que vela 
sobre los demas hombres: celo que nunca - 
es tanto que pueda descubrir lo escondido 
de las costumbres; que no observa los pa- 
sos de una conducta privada ; y que aten- 
to por lo comun á solo las acciones que 
mantienen ó turban el órden público, de- 
xan á la conciencia privada de cada parti- 
cular la responsabilidad de aquellos he- 
chos, que no están en contradiccion con - 
este órden: celo insuficiente é ineficaz con 
relacion á los ministros del altar, cuya 
conducta no solo civil y pública, sino tam- 
bien la privada está íntimamente conexa - 
con sus deberes eclesiásticos, como que 








(116). Esprit, des loix liv. 5, chap. y fdo 


(117. Analise de 1? Esprit des loix, tom. L, 
Montesquien, $7 





- aquella influye esencialmente en estos: de- 
be tambien añadirse, celo perturbador; 
porque quanto mas ardiente sea en favor 
de losintereses comunes, tanto mayor será 
la discordia que causa entre las dos potesta- 
des; pues atenta la una principalmente á la 
pública tranquilidad, absolverá como ino- 
cente al que la otra, que debe internarse mu- 
cho mas, condenaria como culpable ; celo 
por fin exterminador de la moral propia del 
Clero y hasta de la misma disciplina y obser- 
vancia monástica; porque al momento que 
se dividiesen las competencias de las can- 
sas entre civiles y meramente eclesiásticas, 
el ménos regular, el díscolo, el inobser- 
vante, el distraido y quanto quisiesen ser 
la vergúenza y el oprobio de su carácter, 
ó el escándalo de su instituto, sacudirian 
el yugo de la obediencia y de la sujecion 
á los cánones ; y el momento de la compe- 
tencia vendria á ser para los incorregibles 
el momento de las pasiones, del resenti- 
miento, de los desacatos, de la insubordi- 
nacion ; y la division misma de las juris- 
dicciones el pretexto de los vicios, y si no 
el orígen de la impunidad, por lo ménos 
una fuente inagotable de corrupcion, de 
donde resultarian á los cuerpos eclesiásti- 
cos los mas infames excesos, y un desór- 
den siempre progresivo y del todo inevi- 
table. Porque hablemos, Señor, sin dis- 
fraz: ¿qual seria el medio que quedaria 
entónces á los pastores y prelados para co- 
rregir aquellos excesos, que ni sean abso- 
lutamente del ramo espiritual, ni la noto- 
riedad los haya hecho de tal suerte escan- 
dalosos 6 públicos que reclamen por esta 
causa la censura de las leyes civiles? ¿Qual 
de ellos se atreverá á pronunciar las penas 
eclesiásticas contra los desórdenes secretos 
de las costumbres de sus súbditos, que no 
tema ver al instante eludida su autoridad 
por la incompetencia de su jurisdiccion, 
comprometido su celo por la malicia ó- la 
intriga, 6 envilecido su poder, haciéndose 
en un juicio público delator y parte, el 
que solo debia ser juez de los crímenes 
escondidos. 


LXIX 


Síguese, pues, de lo dicho que aun 
quando la jurisdiccion de los Obispos so- 
bre las causas civiles y criminales no ex- 
ceptuadas de los clérigos estableciese una 
verdadera desigualdad (lo contrario que- 
da probado) debia dexarse intacta en Ve- 
nezuela ; porque así lo exige el interes 
propio del Estado. Solon excluyó de los 
cargos públicos á todos los ciudadanos del 
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quarto censo (118) ¿y por qué esta desi- 
gualdad? porque la igualdad puede quitarse 
en la democracia, dice Montesquieu (119), 
para el bien y utilitad de la misma de- 
mocracia. 


LXX 


En una república no basta celar los 
grandes excesos; pues no son solamente 
los altos crímenes los que destruyen la yir- 
tud republicana, sino tambien las negli- 
gencias, las faltas pequeñas, los exemplos 
peligrosos y las mismas semillas de co- 
rrupcion: no solo lo que choca contra las 
leyes, Ó las destruye, sino igualmente 
lo que las elude Ó las debilita. Esta im- 
portante máxima es del propio Montes- 
quieu (120), y sobre ella es que este polí- 
tico aconseja como un establecimiento útil 
en las repúblicas la institucion de los Cen- 
sores. Nadie mejor que los Obispos se ha- 
llaria en disposicion de llenar este deber 
respecto de los eclesiásticos, si con una ub- 
soluta é ilimitada jurisdiccion conociese 
de todos sus negocios; á causa de que 
hallándose con ellos en mayor comunica- 
cion que el magistrado civil y por razon 
del ministerio en un próximo, necesario y 
continuo contacto; al paso quecomo padres 
de una familia velarian sobre sus menores 
acciones, la autoridad sensible haria res- 
petables sus consejos, el temor de la juris- 
diccion obligaría á los indóciles, y la im- 
posibilidad de ser juzgados en otro tribu- 
nal que debe no conocerlos tanto, cerraria 
la puerta 4 la intriga, á la simulacion y 
aun muchas veces á los vicios, y su impu- 
nidad. | 


LXXI 


La experiencia, Señor, lo ha justificado 
y es menester convenir en una verdad de 
que V. M. y el Clero están igualmente con- 
vencidos, á saber, que quanto mas general 
y libre ha sido la jurisdiccion de los dio- 
cesanos sobre los eclesiásticos, tanto mejor 
han sido estos gobernados, mas exemplares 
han sido, y sus sagrados empeños han es- 
tado mas fielmente satisfechos; por el 
contrario : 4 proporcion de que ha ido de- 
sapareciendo la magestad de los cánones, 
y dexado de ser expedita la autoridad epis- 
copal, así por la necesidad Ó negativa del 





* (118), Montesquieu Esprit de loix liv. 5, 
chap. 5, dans la note, 


(119). Ib. 
(120). Esprit, liv. 5, chap. 19, 5 quest, 
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auxilio, como por las trabas que ha sufri- 
do, el título mismo de proteccion de que 
freqientemente se ha abusado, ha abierto 
sin sentirlo una franca entrada á ciertas 
especies de relaxaciones que el uso y la cos- 
tumbre hacen acomodables, pero que en 
la realidad pugnan y están en manifiesta 
contradiccion con el espíritu y disciplina 
de la Iglesia. El Clero tiene la satisfac- 
cion de hablar con quien le entiende, y 
con quien sabe de propio conocimiento 
que la mala aplicacion de aquellas cláusu- 
las : no viene en estado : hace fuerza en el 
modo: la hace en no otorgar : devúelvanse 
para en su tiempo ; ademas de haber in- 
troducido en los tribunales eclesiásticos las 
fórmulas forenses con mucha mayor exten- 
sion de la que es necesaria para la sustan- 
cia de los juicios, y de la que prescriben 
los cánones ; ha enervado tambien su au- 
toridad,- debilitado su actividad, hecho 
ilusorias sus mas santas disposiciones, é 
introducido en muchos casos las relaxa- 
ciones, manteniendo en ellas á los mismos 
que deberian reclamar por la observancia, 
y convirtiendo en un poder depresivo é in- 
fractor de los cánones la ¿jurisdiccion de 
proteccion, que no fué establecida sino 
para celarlos, y hacerles dar un continuo 
cumplimiento. 


LXXII 


El Clero vuelve, Señor, de la digresion á 
que le conduxo el discurso, y ademas de 
las razones políticas que dexa sentadas, 
quiere hacer con V. M. otra reflexion re- 
ligiosa en favor de su fuero personal. Ve- 
nezuecla ha respetado la inmunidad local : 
lo que la disciplina de la Iglesia tiene es- 
tablecido sobre el asilo de los lugares sa- 
grados; ¿porqué no respetará tambien la 
inmunidad que está afecta á las personas 
sagradas ? El gobierno sabedor de que el 
propio Dios estableció (121) tres cindades 
de refugio en la tierra de Canaan, y otras 
tantas del otro lado del Jordan ; de que 
hasta los mas bárbaros pueblos han tribu- 
tado este honorá sus 'Pemplos; y que 
desde el establecimiento del cristianismo 
se ha reputado el asilo de las iglesias como 
una cosa tan conexa con la fé, que San 
Agustin (122) no dudó separar de la con- 
gregacion de los fieles al conde Bonifacio 
prohibiendo que en lo adelante se recibic- 
sen las oblaciones de su familia, 6 impo- 


(121). Num. 35, vs, 13, 


(122). Epist. 187 et. 188, tom. 2, 
edit, Parisien, 1571. pag, 166. 


operum 








niendo al mismo severas penitencias, por 
solo haber extraido á un reo de muerte de 
una de las iglesias de Africa, rompiendo 
con este hecho, segun lo dice el propio 
Santo Doctor, repentina, soberbia é irre- 
ligiosamente cl muro de la fé : el gobier- 
no, dícese, sabedor de estas cosas y de 
todas las disposiciones canónicas que re- 
glan esta materia, ha visto con el respeto 
que debe la inmunidad de los asilos. 


LXXII 


Así loexigian la magestad del Ser Supre- 
mo á quién están dedicados, los sagrados 
misterios que los santifican, y la pre- 
sencia real del hijo de Dios  huma- 
nado y humillado, que desde lo es- 
condido del tabernáculo preside y defien- 
de aquellos santos lugares; ¿porqué no ha- 
brá una consideracion proporcionada con 
la inmunidad personal de unos ministros 
especialmente consagrados al servicio de 
este Dios? ¿de unos ministros por cuyo in- 
termedio se le presta el culto debido? que 
contribuyen inmediatamente á la santifica- 
cion de los fieles, y sin cuya voz, ni se ha- 
ria el sacrificio, ni existiera Jesucristo so- 
bre la tierra. Los respetos y honores que 
se les tributan, no terminan en ellos, á la 
manera que los que se rinden á los tem- 
plos, no se fixan en sus muros: son un 
culto público, con que es honrado Dios: 
un homenaje racional que se eleva hasta el 
trono de la Divinidad, y un testimonio de 
Religion que recomendaria la de Venezue- 
la, haciendo ver, que si se juzga con de- 
recho para recobrar su soberanía, no le 
tiene, ni le pretende para degradar su Re- 
ligion en el abatimiento de sus minis- 
bros. 


LXXIV 


Pero esta misma soberanía recobrada le 


autoriza para repeler la disciplina de la 
Iglesia que no toca al dogma, ni á la mo- 
ral, porque ella se retrotrae al tiempo en 
que Venezuela recibió la fe....¡quién di= 
xo tal, Señor!....No se trata del dogma, 


ni de la moral: este era el grito de la Con- 
vencion de Francia á fines del siglo pasa-- 


do: este el prestigio inícuo, con que el 
pseudo obispo Expilly (123) supo engañar 
á los pueblos incautos. No se trata del 
dogma, ni de la moral: bien se sabe: ¿de 
qué se trataba en el Concilio de Calcedo- 











(123 Pastoral de Luis Alexandro Expilly, 
publicadá en Paris á 25 de Febrero 1791. 
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nia, cuando ciertas leyes de Marciano es- 
taban en oposicion con. las de la Iglesia? 
de un simple punto de disciplina: de la 
division de una metrópoli; y con todo la 
voz comun y repentina de los padres fué 
(124): los cánones sean guardados: á4 los 
cánones se obedezca. No se trata del dog- 
ma, ni de la moral; se trata de la discipli- 
na y la soberanía de Venezuela retrotraida 
á su orígen, es bastante para abrogarla: 
supongamos que sea así; pero por ventura, 
Señor, ¿cuando nuestros padres descu- 
brieron y fundaron estos paises, no habian 
ya contraido obligaciones con la Iglesia? 
¿no estaban sujetos á su disciplina? ¿el 
bautismo no los habia obligado á sus leyes, 
igualmente que 4 nosotros? ¿atravesaron 
acaso los mares para fundar aquí una lgle- 
sia distinta, para darle nuevos cánones, ó 
ara reformar la que estaba establecida? 
o se trata del dogma ni de la moral: ¡Oh 
Señor, que no se oiga jamas en las pro- 
vincias confederadas y sometidas á V. M. 
esta voz perturbadora! ¡que los falsos cela- 
dores de vuestra soberanía no la lleven 
hasta el extremo de causar un cisma 
horroroso en la Iglesia de Dios! No se 
trata del dogma, ni de la moral: la sobe- 
ranía de una nacion puede resistir la disci- 
plina eclesiástica ya establecida; puede va- 
riarla, puede introducir otra nueva. ¡Prin- 
cipio falso, orígen de las mas horrorosas 
conseqiúencias! luego V. M. puede extin- 
guir en Venezuela todos los Ordenes reli- 
losos, las prebendas, canongías y digni- 
ades eclesiásticas, y arrojar de los claus- 
tros 4 las vírgenes santas: luego V. M. 
puede mandar cesar los cánticos sagrados 
que resuenan en nusstros templos: luego 
V, M. puede suprimir, ó dividir las parro- 
quias; mudar la Sede Arzobispal; erigir 
otras de nuevo, luego V. M. puede pres- 
cribir otra forma para la eleccion de los 
Obispos; dar en ella á los pueblos, segun 
se quiera, derecho de informe ó de sufra- 
gio: luego V. M. puede innovar las re- 
glas de su canónica institucion;.avocar es- 
tas reservaciones de la Santa Sede Roma- 
na, y restituirlas á los Sínodos ú á los 
Obispos vecinos: en una palabra, V. M. 
puede variar toda la actual disciplina de 
la Iglesia, restituir la antigua 6 darle otra 
nueva. 


LXXV 


Tiene aquí V. M. las funestas conse- 
qúencias que sc deducen de aquel errado 





(124), Concil, Calcedon, Act, 6 et 13, Boss. 
polit, 1. 7, art. 5. prop. 10 et 11. 
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principio: principio exicial que Francisco 
Gramauldet baxo el número 6, presentó á 
los Estados juntos en Angers (125), y que 
como herético condenó la facultad de Pa- 
ris en 1560: principio cismático, sabia- 
mente refutado por la santidad de Pio VI 
en su Bula (126) Quod aliguantum dirigida 
al Cardenal de la Rochefoucanlt, y á los 
Arzobispos y Obispos de la Asamble:w de 
Francia; principio que separó á este rey- 
no por un cisma fatal, declarado en la Bu- 
la (127) Charitas del mismo Pio VI, y 
que formando uno de los artículos del ju- 
ramento cívico, dió motivo á la mas des- 
graciada emigracion, inundó de sangre los 
templos, le hizo caer en la anarquía, per- 
der la religion: extravío del que aun no 
ha vuelto, 4 pesar de las condescenden- 
cias del soberano Pontífice Pio VIT, de las 
humillaciones y vexaciones que ha sufri- 
do, y de la escandalosa y sacrílega prision 
en que le tiene el tirano de la Europa, te- 
rrible azote que descargó Dios en el furor 
de sus venganzas para escarmentar una 
nacion, que comenzó por la impia filoso- 
fía, y acabó como era necesario por perder 
la religion, y entregarse por sí misma á 
manos del extranjero que la oprime y es- 
claviza. Por ahora, Señor, no teme el 
Clero unos acontecimientos tan luctuosos 
en Venezuela: con todo, ellog son por sí 
mismos muy temibles; y no hay duda en 
que por los propios caminos se llega siem- 
pre al propio fin. 


LXXVI 


Por tanto, el Clero no queriendo abusar 
por mas tiempo de la atencion con que 
V. M. le ha oido, y creyendo haber com- 
probado con argumentos poderosos y efi- 
caces, que V. M. no puede por un defecto 
de potestad: ni debe, por exigirlo así el 
bien del Estado, abrogar la disciplina ge- 
neral del fuero eclesiástico personal, que 
la Iglesia ha sancionado y mantenido en 
todos los siglos, así por la suavidad de sus 
amonestaciones, como por el terror de sus 
censuras; concluye suplicando humilde- 
mente 4 V. M. se digne, en exercicio de 
su alto poder, abrogar el artículo 180 de la 
Constitucion federal en la parte que ofen- 





(125). D'Argentré, collec. des Jugem. tom. 
2. pag. 291, edit. de Paris 1728. 

(126). Dat. Roma 13 April 1791, Recueil des 
decisions du St. Siege Apostolique tom. I. 
pag. 119, edit, Rom. an. 1800. 

(127). Dat. Rom. 13 April, an. 1791, Ib. pag. 
332, 
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de la inmunidad eclesiástica; Ó declarar 
por otra adicional, que esta queda en su vi- 
gor y firmeza segun los usos y costumbres 
recibidos en la Iglesia de Venezuela; pero 
si el Clero fuese tan desgraciado que la 
razon y justicia con que pide, mejor diré, 
la razon y justicia con que la Iglesia mis- 
ma reclama contra el citado artículo, 
no mereciesen ser atendidas; puesto en- 
tónces en la dura alternativa de manchar 
su conciencia, é incurrir en las penas y 
censuras canónicas por convenir volunta- 
riamente en una ley destructiva de una 
inmunidad á que no puede renunciar por 
su propia autoridad; 6 de protestar la vio- 
lacion que se hace á los sagrados cánones, 
elije este medio, y por el presente acto lo 
hace solemnemente ante V. M., á la vista 
de los pueblos, y á la de las naciones to- 
das del catolicismo. Por lo demas, Señor, 
el Clero ofrece 4 V. M. sus respetos, y ra- 
tifica la obediencia que ha prestado á 
vuestra soberanía. 


Y yo Narciso por la eracia de Dios y 
de la San'a Sede Apostólica Arzobispo de 
Carácas, que á la cabeza de mi Clero secu- 
lar y regular acabo de hacer á V. M. esta 
exposicion ; como Diocesano en todas las 
ciudades, lugares y departamentos de la 
provincia de Carácas: como Metropolitano 
por el derecho de tuicion que tengo sobre 
la disciplina en todas las confederadas : 
como Delegado Apostólico en las causas y 
negocios de los Regulares; en cumpli- 
miento del juramento solemne que presté 
el dia de mi sagrada uncion y de las obli- 
gaciones irrem'sibles que contraxe con la 
Telesia universal, en mi propio nombre, 
en el de mi santísimo Padre Pio VII, y 
en el de toda la Iglesia católica, de cuya 
ratihabicion estoy cierto, exhorto á V. M. 

y caso necesario ruego y encargo) á que 

erogando Ó declarando el artículo 180 
de la Constitucion federal, dexe intacta 
la disciplina eclesiástica sobre el fuero 
personal, para cuya abrogacion, ni dimi- 
nucion no hay en mí autoridad alguna, 4 
pesar de la plenitud de aquella, con que 
el espíritu de Dios me ha establecido so- 
bre la Iglesia de Venezuela, que Jesu- 
cristo adquirió con su sangre, dexándola 
siempre sometida á su Vicario el Sobera- 
no Pontífice. La justicia de estos recla- 
mos me inspira, Señor, la mayor confian- 
ZA, y yo creo que vuestro celo y religion 
están de acuerdo con mis deseos, y que 
un Prelado que ha sabido respetar y obe- 
decer á la potestad constituida, añade por 
este hecho á la autoridad divina, de que 
se halla investido, un nuevo título, para 
exigir una correspondencia igual, Entre- 


tanto con afeoto verdadero doy á V. M. 
mi pastoral bendicion. 


Dios guarde á V. M. muchos años. 
Carácas, 10 de Marzo de 1812, 


Señor, 


NARCISO, 
Arzobispo de Carácas. 


Dr. Pedro Martínez, 
Dean. 


Dr. Joseph Suarez Agnado, 
Tesorero. 


Dr. Domingo Blandin, 
Doctoral. 


Pray Felipe Espinosa, 
Prior de Predicadores. 


Pray Prancisco del Barrio, 
Guardian de San Francisco. 


Justo Buroz, 
Racionero. 


Dr. Prancisco Pimentel, 


Racionero. 
4 


Dr. Nicolas Antonio Osio, 
Medio Racionero. 
Dr. Gabriel Jph. Lindo, | 


Catedrático jubilado decano, Catedráti- 
co de Teología de prima. 


Br. Juan Antonio Oroquer, 
Vicario de Monjas. 
Pray Mateo de Espinosa, 
Maestro Vicario: provincial, 
Fray Francisco Castro. 
Br. Domingo de Herrera,” 
Cura de San Pablo. 
Fray Jph. Francisco de Carácas, 
Presidente del Hospicio de Capuchinos. 
Fray Domingo Viana, 
Presidente del Convento de la Merced. 


Pray Bernardo Lanfranco, 


Vicario de Casa del Convento de la 
Merced. 











Antomo González, 
Capellan del Regimiento de Venezuela, 
NA Es 
Dr. Rafael de Escalona. 


Dr. Juan Manuel Dominguez, 
Cnra de Santa Rosalía, 


Salvador EFarcía, 
Prepósito interino de San Felipe Neri. 


: Mateo Reyes, 


Por el Cura ménos antiguo de la Me- 
tropolitana. 


Dr. Jph. María Xedler, 


Por el Cura decano de la Metropoli- 
tana. Le 


Br. Jph. Manuel Martel, 


Por el Cura de Nuestra Señora de Alta- 
gracia. 


Dr. Joseph Antonio Montenegro, 
Cura de Candelaria. 


Juan Jph. GCuaman, 
Secretario. 


646. 


CAMPAÑA Y OPERACIONES DE LAS FUERZAS 
REPUBLICANAS SOBRE EL ORINOCO Y 
CONTRA GUAYANA OCUPADA POR LOS 

ESPAÑOLES. 


* —_— 


I 


““ Las fuerzas sutiles destinadas á obrar 
en el Orinoco, bajo las órdenes del Co- 
mandante Felipe Estéves, para hostilizar 
á los enemigos que ocupaban 4 Guayana, 
y para obrar en combinacion con las fuer- 
zas situadas en las riberas de aquel rio, 
fueron batidas y totalmente destruidas 
por los realistas el dia 26 de Marzo de este 
año, quedando por consiguiente los ene- 
migos en plena posesion de aquel impor- 
tante canal de comunicacion, y con todos 
los medios de combinarse y auxiliarse con 
los que obraban por otros puntos. 

““ No era posible que aquellas operacio- 
nes tuvieran un buen suceso, si se atiende 
á la falta de unidad en el mando de las 
fuerzas, 4 la divergencia de* opiniones 
entre los diversog Jefes respecto de los 
movimientos y del plan de hostilidad 
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contra log enemigos, y lo que es mas deci- 
sivo y funesto para las armas de la Repú- 
blica, la independencia con que deseaban 
obrar los diversos gobiernos que se esta- 
blecieron en las provincias en consecuen- 
cia del sistema federal que se habia pro- 
clamado. 

“Fué destinado por el Ctobierno de 
Carácas como primer Jefe de la expedi- 
cion contra Guayana, el Coronel Francis- 
co González Moreno ; y por el de Cumaná 
para que obrasen de acuerdo con éste y 
bajo sus órdenes, los Coroneles Manuel 
Villapol, Juan Bautista Arismendi y José 
Solá. El Coronel Moreno tuvo anticipa- 
dos avisos de que los realistas se disponian 
á4 atacar las fuerzas sutiles republicanas 
que tanto embarazaban sus operaciones, y 
en consecuencia de aquellos avisos dirijió 
al Comandante Estéves, Jefe de la Escua- 
drilla, la comunicacion de 20 de Enero.” 


qe 


Los enemigos que se hallan situados 
4 las inmediaciones del apostadero de 
Barrancas, intentan atacar á nuestra Es- 
cuadrilla, cuando pase por un sitio que 
está entre dicho apostadero y la hacienda 
de Torrent : paraje por donde solo pueden 
navegar tres lanchas juntas, por ser muy 
bajo lo restante del caño, acoderándose á 
la parte de Orinoco, formando su línea del 
Este al Oeste y su espalda al Sur. 


Aunque nuestra Escuadrilla trae la 
ventaja del barlovento, si determina 
entrar por Macareo Ó Pedernales, siempre 
es peligroso el nominado paso, porque los 
enemigos, «aunque solo tienen quince 
buques, pueden oponerlos todos contra los 
tres que solo permite en aquel Ingar el 
caño. Por consiguiente, convendrá que 
la Escuadrilla, en caso de haber de diri- 


Jir su navegacion por dicho paraje, sea 


sostenida por tierra, apostando en nues- 
tra orilla un par de cañones de 48,6 de ú 
12, que sostenidos por las tropas de desem- 
barco, desalojen á los enemigos de aquel 
punto. 


Dicha artillería y tropa pueden muy 
bien costear el caño, desde la vuelta que 
conduce un camino por tierra con direc- 
cion á Barrancas, por ser mucho mas cor- 
to el tránsito que el de las embarcaciones. 
Igualmente será útil destacar algunas” 
partidas de guerrilla, que se asomen ino- 
pinadamente y hagan fuego sobre los ene- 
migos, ya por una parte y ya por otra. 
Estas maniobras deben ejecutarse segun 
disponga el Jefo, que tiene el Ingar y 
tiempo á la vista ; por cuya causa no ex- 
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presamos el pormenor de ellas, dejando á 
su pericia esta parte. 

Caño abajo. en donde se dividen el 
Macareo y Pedernales, si la Escuadrilla 
entra por aquel, es necesario se precavan 
contra cualquier ataque que intenten los 
enemigos, situándose desde Pedernales 
hasta el ancho de Macareo, para impedir 
desemboque la Escuadriila por aquella 
angostura, Contra este riesgo deberá 
tambien usarse el medio propuesto ante- 
riormente, situando la artillería en el 
ángulo que divide 4 Macareo y Peder- 
nales. 

Finalmente, consideramos superfluo 
acordar á los ciudadanos encargados del 
mando y direccion de la Escuadrilla, que 
teniendo á su bordo tropas de desembar- 
co, deben usar de esta arma para fran- 
quearse el paso donde quiera que encuen- 
tren álos enemigos acoderados ; bajo el 
supuesto de que estos, sobre ser inferio- 
res en número de buques, artillería 
y gente, lo son infinitamente en valor y 
pericia, tanto porque defienden una 
causa incierta, cuanto porque jamas el 
esclavo pelea como el libre. Por lo 
demas dejamos al arbitrio de los precita-” 
dos Jefes el obrar segun las circuns- 
tancias. 


Dios guarde á V. S. muchos años. 


Cuartel general del Pao, 20 de Enero, 
año 2.9 de Venezuela. 


Francisco Honzález Moreno. 
Escua- 


Ciudadano Comandante de la 
drilla de Cumaná. 
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No podemos excusarnos de insertar las 
piezas oficiales” relativas 4 la campaña 
sobre Guayana, aunque no parezcan de 
grande interes, porque sin ellas no podria 
formarse un cabal juicio de los sucesos, ni 
ménos de las verdaderas causas que influ- 

eron en las desgracias que experimentó 
a República en la época de que nos 
ocupamos. Véase, pues, en seguida el 
oficio que el Coronel Villapol dirigió 
al Jefe de las operaciones contra 
Guayana. 

Las lanchas de nuestra Escuadrilla 
fueron provistas de setenta tiros cada 
una, bastantes en mi concepto para hacer 
un corto tiempo el corso, y no una con- 
quista tan obstinada como la de Guayana : 
los calibres de 12, 18 y 24 han consumi- 
do mas de la mitad, y algunos hasta dos 
tercios; el recurso de Cumaná es costo- 


_desde Carácas, 
habérsele enviado 50 quintales en tres de 


sísimo hasta por tierra, y muy tarde. Por 
tanto espero que V. S. me socorra, si 
puede, con algunos, pues en el caso de 
atacar los castillos, como es regular 
y preciso, quién sabe cómo nos  ve- 
rémoS. 

Dios guarde á V. $. muchos años. 


Cuartel de Barrancas, 28 de Febrero de 
1812. 


Manuel Villapol. 


Ciudadano Jeneral en Jefe de los ejér- 
citos combinados de Venezuela. 


Contestación. 


Inmediatamente que recibí el oficio de 
V. $5. de 28 del próximo pasado, oficié al 
Gobierno de Cumaná para que diese sus 
providencias oportunas á socorrer la falta 
de municiones, como podrá hacerlo en 
efecto, respecto 4 que ademas de las re- 
misiones de pólvora que se le han hecho 
tengo reciente aviso de 


Febrero de este año ; y desde luego me 
persuado 4 que si no prevalece en Cn- 
maná el prurito de  contradecirme, al 
bien comun, como lo ha padecido la 
provincia, será V. $S. socorrido oportuna- 
mente ; no haciéndolo yo por mi parte, 
á causa de que, careciendo de artillería 
gruesa, las municiones de esta clase pedí 
4 Carácas la enviasen todas á Cumaná, 
que era donde podian necesitarse. Mucho 
me temo que así como el año pasado el 
capricho causó tantos males á la Confe- 
deracion, en este la demasiada confianza 
vuelva 4 causarlos de nuevo. Esto lo 
digo, porque sé que uno de nuestros vo- 
cales del Ejecutivo se dejó decir, que 
para conquistar 4 Guayana no eran menes- 
ter muchos aparatos, y no estraño que de 
su opinion resultase dar á su Escuadrilla 
las municiones con tanta economía. 


Dios guarde á V. S. muchos años. 


Campo de Santa Bárbara, 4 de Marzo, 
año 2.2 sy 


Francisco González Moreno. 


Ciudadano Comandante de las fuerzas del 
Sur de Cumaná. O es. 












, IV 


Oficio del ciudadano Coronel Manuel 
Villapol, al ciudadano Secretario del 
Supremo Poder Ejecutivo de Cumaná, 

y su contestacion. 


Aunque comprendo que es imposible el 
que se me socorra con las municiones para 
los calibres 12, 18 y 24, que son los que 
han consumido mas de la mitad, y los 
que me hacen falta para atacar los cas- 
tillos de Guayana, que estoy firmemente 
persuadido nose rendirán de otro modo, 

ara cubrir mi responsabilidad, se servirá 

. S. ponerlo en noticia de S. Y. pues 
las citadas lanchas solo recibieron setenta 
tiros cada una; cuando lo ménos á que 
debian haberse regulado son doscientos. 


Dios guarde á V. S. muchos años. 


Cuartel de Barrancas, 28 de Febrero 
de 1812, 


Manuel Villapol. 


Ciudadano Secretario del Supremo Poder 
Ejecutivo de Cumaná. 


Contestacion. 


Con esta fecha se remiten á V. $S. por 
conducto del comandante de Maturin, á 
virtud de lo que indica su oficio de 23 del 
próximo pasado, los pertrechos que cons- 
tan de la adjunta relacion, sin perjuicio 
de lo mas que pueda adelantarse con res- 
pecto á la existencia de estos almacenes. 


Dios guarde á V. $S. muchos años. 


Palacio Ejecutivo de Cumaná, 4 de 
Marzo de 1812. 


José Manuel de Sucre, 
Secretario. 
Ciudadano Coronel Manuel Villapol. 
Relacion de los pertrechos, 
12 balas de 4 24.—S de á 18.—16 cartu- 
chos de á 24.—20 cartuchos de á 18, 


v 
Memoria ó adición al plan de ataque. 


Como el primer inconveniente que se 
presenta para poder obrar la Escuadrilla, 
es la falta de municiones, y ésta no puede 
remediarse tan breve como deberia, la Es- 
cuadrilla se aproximará todo lo posi- 
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ble á los enemigos, apoyándose con al- 
guna artillería en tierra; desde cuya 
situacion observará las operaciones de 
aquellos. En consecuencia á que por 
noticias recibidas, y por la cobardía 
con que huyeron los buques enemigos en 
la accion del 27 último, debemos estar 
convencidos de nuestra superioridad en 
calidad de gente, máxime para el aborda- 
je; y teniendo como tenemos la ventaja 
del barlovento, encuentro utilísima la par- 
tida de un abordaje general de noche. Pa- 
ra esto deberán repartirse nuestras embar- 
caciones del modo siguiente: sobre las alas 
los buques de gruesa artillería, y hácia el 
centro los mas ligeros, en la primera línea, 
que deberá constar de la mitad, 4 lo mé- 
nos, de los buques. Los restantes servi- 
rán de cuerpo de reserva para socorrer á 
los que flaquearen. Para concertar esta 
accion será muy conveniente alarmar á los 
enemigos, una ó dos noches seguidas, á 
fin de que su sueño lo cojan mas pesado. 
La noche en que se deba dar el ataque se 
dispararán temprano algunos cohetes: se 
encenderán fogatas, ó se hará alguna otra 
demostracion que los ponga cn cuidado; 
haciendo ademas que algunos buques den 
la velá con direccion hácia ellos, y luego 
se retiren ásus puestos. Preparada así la 
cosa, se ejecutará el ataque general, en 
términos de dar principio 4 él una hora 
antes del dia; verificando la vela con la 
anticipacion correspondiente á llegar á di- 
cho plazo; tomando las debidas precau- 
ciones contra los bajos de piedra que se 
encuentran cerca del puerto á presidios, 
segun el parage que ocupen los buques 
enemigos. Tambien será conveniente ve- 
rificar el desembarco que propone el plan 
anterior por Usupamo, aunque sin empe- 
ñarlo mucho; ó mejor dicho, solo en apa- 
riencia para llamar la atencion de los ene- 
migos; y por tanto se deberán practicar 
estas maniobras por la tarde, en términos 
que cierre la noche quedando los enemigos 
dudosos de nuestras verdaderas intencio- 
nes. La ocupacion de algunas fuerzas 
nuestras en las inmediaciones del cerro 
Naparima, de que trata un plan anterior, 
deberá ser la de alarmar tambien al ene- 
migo; en el supuesto de que, careciendo 
los contrarios de tropa para atacarnos, un 
cuerpo de cien hombres en situacion de 
ser hrevemente socorrido, puede bastar 
por ahora para perjudicar 4 nuestros ene- 
migos, y mucho mas si tiene alguna artl- 
llería. Sirva de advertencia general la de 
que siempre se procure evitar cafioneos, 
ó tener mucha economía en el consumo de 
las municiones, y que en cualquier tiempo 
que los enemigos ataquen, se trate de 
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abordarlos. Para lo primero, tienen los 
enemigos suficiente con el Capitan y cua- 
tro ó seis indios mas que carguen y mane- 
jen la artillería de cada buque; pero cuan- 
do se trate de lo segundo, entónces su tri- 
pulacion, compuesta casi toda de indios y 
gente forzada, sirve para poco. 

Esto es lo que por ahora he considerado 
oportuno, en virtud de los partes que he 
recibido sobre el estado de fuerza y muni- 
ciones de la Escuadrilla y tropas que se 
hallan al Sur de Cumaná. 

Si la Providencia nos concede fortuna 
favorable, y logramos, como lo espero, la 
completa derrota de las fuerzas navales 
enemigas, entónces las nuestras bastarian 
para poner en ejecucion en todas sus par- 
tes el plan de ataque que anteriormente 
he remitido; pues es innegable que una vez 

dominado el Orinoco, está concluida la 
guerra de Guayana. 


Concluyo con repetir lo que ántes he di- 


cho, es á saber, que el pormenor de las 


operaciones que prescribo, y el aprovechar 
cualquiera ocasion favorable que se presen- 
te, lo dejo 4 la prudencia de los respectivos 
Jefes. 


Campo de Santa Bárbara, 6 de Marzo. 
Año 2%, 


Francisco Fonzález Moreno. 
vI A 
Acta de la junta de guerra. 


En las playas de Sorondo á los diez y 
siete dias del mes de Marzo de mil ocho- 
cientos doce, siendo las once de la maña- 
na, habiéndose recibido la contestacion 
del ciudadano Jeneral de los ejércitos 
unidos de Venezuela para operar contra 
Guayana, fecha en 15 del corriente, y á la 
representacion de 11 del mismo, se convo- 
có 4 Junta entre los ciudadanos Coman- 
dantes de marina Felipe Estéves, el de las 
tropas auxiliares Coronel Juan Bautista 
Arismendi, los segundos de estos Juan 
Bautista Videau y Vicente Gonzalez, el 
ciudadano comandante de ingenieros José 
Francisco Ascue, el de artillería Ignacio 
Zertal, y los Comandantos de trozos, Capi- 
tan Rafael Maiz y Jacinto Goitia, la cual 
presidió el ciudadano Coronel y Coman- 
dante en Jefe de las fuerzas de Cumaná 
Manuel Villapol, quien habiendo leido el 
oficio del citado Jeneral Moreno, y otro 
de 16, en que asegura haber tenido posi- 
tivas noticias de que los enemigos intentan 
atacar nuevamente la Escuadrilla Cuma- 


nesa, segun las que le han dado tres suge- 
tos pasados de Angostura al Cuartel gene- 
ral: teniendo presente una carta escrita 
desde Santa Bárbara al Coronel Arismen- 
di por un oficial de conocido crédito, que 
tambien asegura se ha de dar esta semana, 
6 en la próxima, dicho ataque, y que es- 
tán prevenidos trescientos negros, á quie- 
nes los partidos europeos avecindados en 
Angostura, han ofrecido la libertad si lo- 
gran derrotar esta tropa luego que pase al 
otro lado; teniendo el Jefe de este ejército 
seguras noticias por otra parte de que á 
mas de estos negros, lo esperan cien hom- 
bres de caballería de la villa de Upata, y 
que entre los dos castillos habrá como dos- 
cientos hombres que los defienden: lra- 
biéndose discutido sériamente sobre las 
prevenciones que hace el Jeneral en Jefe 
despues de convenir con el de este ejército 
en que si equivocó la situacion que le dió 
en el cerro de Naparima, como á la Escua- 
dra, fué porque lo estaban los planos coro- 
gráficos que le habian servido de guia, 
concluyendo con prevenir se verifique el 
desembarco frente de la isla de Cabrian: 
que se ataque en forma al Padrasto si se 
presenta una ocasion oportuna, y que entre 
tanto haga este ejército algunas umenazas 
por la espalda de los castillos; acordaron 
los cindadanos unidos en Junta: que 
miéntras no se reuna +4 este ejército los 
cuatrocientos hombres que pidió el Jene- 
'al Moreno, y tiene en Santa Bárbara con 
el único cañon violento que llevaron, y de 
cuyo pedimento se desentiende entera- 
mente, sin hacerse cargo de que en ellos 
está el trozo de tropa veterana de Cuma- 
ná, y otro de su milicia reglada de pardos 
vencedores de la Carata, con alguna parte 
de los cien hombres de caballería com- 
prendidos en este número, no se verifique 
el paso de las tropas á las sabanas de Gua- 
yana. Lo primero, porque si la Escuadri- 
lla es nuevamente atacada como se dice es- 
ta semana, será mucho mejor tener las po- 
cas tropas que existen en muestro ejército 
de esta parte de la provincia, y auxiliar la 
escuadra con algun número, reemplazán- 
dole los desertores y enfermos; y lo segun- 
do, porque si nuestra escuadra padece 
algun descalabro de modo que no pueda 


proporcionar el reembarco de las tropas de 


tierra en el caso de verse precisadas á lha- 
cer una retirada, si es un número corto 
(como lo es en efecto el de cuatrocientos 
hombres entre infantería y caballería con 
solo dos cañoncitos de 4 uno) no podrá 
mantenerse sobre un pais. enemigo y deci- 


dido á defenderse, ni emprender tentativa - 


alguna sobre los castillos que al fin ha de 
ser preciso rendirlos por asalto; cuando 
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por el contrario, siendo un número de 
ochocientos 4 mil hombres, bien armados 
y municionados, no solo podrán mante- 
nerse entre ellos por su valor y respeto, 
si que tambien podrán rendir á la Guayava 
6 á la Angostura; y cuando su desgracia 
los pusiera á tal estremo que no alcanza- 
ran ninguna de estas ventajas, hechos 
firmes en un punto proporcionado, ecuan- 
do ménos se defenderian hasta buscar un 
medio de pasar el rio, ó hacer una honro- 
sa retirada. Que se conteste con copia 
de esta acta al indicado Jeneral Moreno, 
reiterándole eficazmente el envío delos cua- 
trocientos hombres dependientes de la pro- 
vincia de Cumaná y queen el interin con- 
testa, para no dar que entender al enemigo 
que observa constantemente nuestros mo- 
vimientos, y puede aprovecharse de nues- 
tra retirada de este punto atribuyéndola á 
cobardía, se mantenga en él el ejército y 
escuadra, encareciendo al Jeneral en Jefe 
el pronto despacho del posta, pues se ha 
notado un retardo perjudicial, así en el 
que salió el 28 y 29 de Febrero último 
que regresaron el 11 del corriente, como 
el que se despachó en esta misma fecha y 
ha vuelto hoi, dando todos por disculpa 
son detenidos por el Jeneral en Jefe, no 
obstante que instan por cl. 

Y últimamente que el ciudadano Villa- 
pol, Coronel y Jefe de este ejército, re- 
presente al de las fuerzas combinadas 
cuanto concibar debe hacer para que, ó 
se le reunan las tropas de quese ha des- 
prendido, ó se haga el bata de 
todas por esta parte, respecto que hai una 
escuadra que lo protege y puede verificar- 
lo en veinte y cuatro horas, pues el espe- 
rar la de Barinas no solo es gravosísimo 
á la Confederacion, porque en su retar- 
do da lugar á que el enemigo se refuerce, 
si que tambien se debilitan los ejércitos 
combinados, por las deserciones y enfer- 
medades, al paso que se arruinan las pro- 
vincias con los considerables gastos que 
están haciendo ; autorizándole al mismo 
tiempo para que haga la mas séria protes- 
ta sobre cualesquiera funestos resultados 
que puedan sobrevenir al honor de las 
armas Cumanesas, y al interes comun de 
la Confederacion. 

Con le que se concluyó dicha Junta que 
firmaron los Jefes y demas convocados á 
ella. 

Manuel Villapol.—Felipe Estéves.—Juan 
Bautista Arismendi.—Juan Bautista Vi- 
deau.— Vicente Fonzález.—José Francisco 
de Ascue.—Ignacio Zertal. — Rafael de 
Maiz.—Jacinto Goitia. 

José María de Otero, 
Secretario, 
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VII 
Comunicacion del General Moreno, 


Cuaudo escribí á V. S. mis oficios de 
15 y 16 del corriente, tenia previsto cl mo- 
do de pasar el Orinoco con mis tropas, y 
atacar al enemigo en su capital sin fuerzas 
navales, ni numerosa artillería. La Di- 
vina Providencia se dignó proteger mis 
ideas; y como habrá V. S. visto por mi 
último oficio, pisa ya mi ejército las tic- 
rras de Guayana. 

En consecuencia, pues, todo cuanto pue- 
do contestar 4 V. 5. y ú esos Jefes que ce- 
lebraron la Junta del corriente Marzo que 
me acompaña V. S. con su oficio de igual 
feclra, es que cumplan mis órdenes y ata- 
quen al enemigo. 

Dios guarde á V. $. muchos años. 


Campo de la Boca del Caris, 21 de Maz- 
zo del año 20. 


Francisco González Moreno, 


Ciudadano Comandante de las fuerzas del 
Sur de Cumaná. 


VIII 


“Bien funestas fueron pata las armas de 
la República las consecuencias de tantas 
réplicas y contradicciones, abiertamente 
contrarias al espíritu de unidad y concen- 
tración que garantiza las mas veces el fe- 
liz éxito de las combinaciones y operacio- 
nes militares ; pues, como se ha dicho, el 
dia 26 de Marzo fueron batidas y total- 
mente destruidas las fuerzas de los inde- 
pendientes que se consideraban mas que 
suficientes para la ocupacion de Guayana 
y aseguramiento de las riberas del Ori- 
noco. Despues de tan desgraciados acon- 
tecimientos se retiró el General Moreno á 
la villa del Pao de Barcelona, en donde lo 
hicieron prisionero las tropas realistas ; y 
conducido posteriormente ú las bóvedas de 
la Guayra, atormentado de disgustos, espi- 
ró en tan horrible prision.” 
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* LA CATEDRAL DE CARÁCAS DETERIORA- 
DA OTRA VEZ, POR EL TERREMOTO DE 
MARZO DE 1812. —SU REEDITICACION 
COMO EN OTRAS PASADAS ÉPOCAS DE 
IGUALES Ó MAYORES CATÁSTROFES. —LA 
MEJORA Y TRANSFORMACION DEL EDI- 
FICIO. —REMINISCENCIAS HISTÓRICAS 
DE LA FUNDACION DE ESTE TEMPLO Y DE 
SU ERECCION EN CATEDRAL DE LA DIÓ- 

CESIS DE CARÁCAS Y VENEZUELA. 


El funesto y lamentable terremoto que 
tuvo lugar el día 26 de Marzo del año 12." 
del siglo XIX deterioró, como destruyó 
por completo otros templos, la catedral de la 
Diócesis de Carácas.—Recibtó en seguida 
el edificio reparaciones indispensables, y en 
años posteriores, mejoras mui notables. 


Un Diario de Carácas, “* El Porvenir,” 
publicó en 1868 la serie de artículos que se 
refieren á la fundacion del templo, á su 
ereccion en Catedral y á su transformacion 
y mejora en diversas épocas; y al propio 
tiempo contienen «dichos escritos reminis- 
cencias históricas traidas desde la funda- 
cion de Carácas, circunstancia que hace 
mar interesante tal escritura ; por lo que, 
en servicio de la Historia, la reproducimos. 
Es la siguiente : 


RELIGION Y BELLAS ARTES. 


I 


ORÍGEN Y PROGRESO DE LA IDEA RELI- 
GIOSA, 


Las primeras nociones que tuvo el hom- 
bre de la existencia de un Ser Supremo 
que presidia ese admirable concierto de la 
naturaleza, aun ántes de que pasease sus 
miradas inteligentes por la inmensidad de 
los cielos, le hicieron inclinarse á ciertas 
ceremo. jas, con que manifestaba á la di- 
vinidad su adoracion, y que mas tarde ha- 
bian de formar los cultos y religiones de 
la humanidad. 


La belleza de los astros, del mar, del fir- 








mamento, de toda esa hermosa creacion 
que revelaba la obra de una mano 
tan sabia como poderosa; los variados 
productos y dones de la naturaleza, la 
frescura de las aguas, la inmensa muche- 
dumbre de aves y peces y cuadrúpedos ; 
la periódica aparicion de las estaciones, la 
luz y el fuego, todo ese cúmulo de mara- 
villas que hallan los ojos y admira el en- 
tendimien'o á donde quiera que se fijen, 
sorprendieron la imaginacion del hombre 
primitivo, y el primer rayo de su 1ntul- 
cion racional, hizo vacer en su alma la 
primera nocion de Dios. 

Esta idea se perfeccionó á proporcion 
que el hombre fué saliendo de la crisálida 
en que sus nobles facultades se hallaban 
cubiertas en los primeros tiempos, y poco 
á poco, solicitó los medios de manifestar 
con simbólicas ritualidades aquel interior 
movimiento de adoracion y gratitud há- 
cia su Creador. 


La humanidad habia pasado sucesiva- 
mente de pequeña familia, á tribu ordena- 
da, de tribu á pueblo, de pueblo á nacio- 
nalidad. - , 

Marchando á su perfeccionamiento po- 
lítico, se encaminaba tambien á la unidad 
de la idea religiosa, y á medida que nacian 

se formaban las costumbres públicas, 
creábanse los ritos del culto divino. 


La necesidad de que aquellas ceremo- 
nias tuviesen ejecutores y Ministros espe- 
ciales, trajo la jerarquía del sacerdocio, 
que en un principio se contentaba con ce- 
lebrarla bajo una encina sagrada, en la 
cima de un monte, en una gruta, sobre 
una peña, ó en el interior de una tienda 
portátil. 

Pero las innovaciones del culto crecie- 
ron, y ya empezó á sentirse la necesidad 
de revestir aquel con formas que fuesen 


mas adecuadas á su objeto y que hiriesen 


mas directamente el ánimo de la multitud. 


El sacerdote y el pontífice adoptaron 
trajes y costumbres diversos á los del pue- 


“blo: la clase de unos y otros se arrogó pri- 
vilegios é inmunidades: la piedra, la ma- 


dera y los metales empezaron 4 emplearse 
para fabricar figuras de dioses bajo distin- 
tas formas, y de aquí se originó el poli- 
teismo que bien pronto se propagó á todos 
los estremos de la gentilidad. 

La primera nocion de un Dios creador, 
degeneró en todos los errores y estrava- 
gancias del oscuro paganismo, á causa de 
la perversion de las costumbres y de la su- 
persticiosa ignorancia de los pueblos. 


_ Las fábulas se multiplicaron ; aquel sen- 
cillo culto primitivo degeneró en una pom- 
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pa olímpica, llena de esterioridades bri- 
llantes, de ese lujo asiático que ha hecho 
célebre al persa y al asirio, como al cal 'eo 
y al babilonio, y el modesto rito patriar- 
cal se convirtió en fiesta esplendorosa en 
que solian tener gran parte las pasiones 
mas vergonzosas del hombre. 


Entónces se pensó en construir habita- 
ciones suntuosas para dar colocacion á los 
ídolos, y rendirles aquel culto que era al 
mismo tiempo el primer deber y el mas 
grato entretenimiento de las  pobla- 
ciones. 


El ídolo existió en el mundo mucho án- 
tes de que se construyese el primer tem- 
plo á los dioses que 4ásu antojo levantaba 
la infatigable supersticion del paga- 
nismo. 


Entre log ritos religiosos mas antiguos 
que se encuentran en el mundo, podemos 
decir que el sacrificio tiene indudablemen- 
te el primer lugar, como que es la hase de 
todas las creencias religiosas. 


Cain mató 4 su hermano Abel porque 
los sacrificios de este eran agradables á 
Dios, de cuya virtud se puso envidioso el 
primer homicida. 


El primer cuidado de Noé al salir del 
arca en que se salvaron las reliquias del 
género humano, fué ofrecer á Dios un sa- 
crificio en accion de gracias. 


Desde la primera edad de la tierra se 
consideró el sacrificio como una ofrenda 
sensible que se hacia á la divinidad, ora 
como primicia de los dones que ella. dis- 
pensa al hombre, ora como hostia propi- 
ciatoria, ora como signo de homenaje ó 
de espiacion, ora, en-fin, para calmar 
su Cólera é impetrar sus beneficios. 


La idolatría sacrificaba sin cesar á sus 
deidades desde la tortolilla hasta el toro, 
desde la breva sazonada hasta la víctima 
humana, cuya sangre vertía en el ara 
abominable la cuchilla del bárbaro sacri- 
ficador. 

El tirreno y el cartaginés, y el galo, 
esclayo sembrío del horrible y selvático 
druidismo, bañaban á menudo con san- 
re humana los altares de Teutates, de 

oloch y de Irminsul. 


El fenicio, el moabita y el ammonita 
llevaban aun más allá su cruel fanatismo, 
inmolando á ese espantoso Moloch de 
cara monstruosa, tiernas víctimas infan- 
tiles, con cuya sangre inocente preten- 
dian los bárbaros aplacar las iras de aquella 
deidad antropófaga. 


Solo Israel, en medio de la confusa ido- 
latría que reinaba sobre todas las nacio- 
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nes del orbe, gacrificaba al verdadero 
Dios, y tenia ritos conformes á la santidad 
de su religion, sacerdocio sin man- 
cha, fiestas sin abominaciones, y obser- 
vancias y leyes arregladas al espí- 
ritu de la moral y de la sana razon. 


Antes de que la ley mosáica estableciese 
las leyes del culto divino en Israel, ya 
este pueblo conocia y practicaba el sa- 
crificio. ? 

El Señor quiere esperimentar un 
dia la fé del santo patriarca Abra- 
ham y le ordena que le inmole 4 su hijo 
Isaac. 


El anciano obedece sin vacilar : carga á 
su hijo con la leña del sacrificio, le con- 
duce 4 la altura de un monte :—“¿ Dón- 
de está la víctima, padre?” pregunta 
Isaac ; “Diosla dará ” contesta Abraham ; 
átale las manos, le coloca sobre el altar de 
toscas piedras, y levanta la cenchilla para 
descargar sobre el mancebo el golpe 
fatal. 


Un ángel detiene el brazo de Abraham. 
Una lágrima de gozo, de resurreccion, si 
se me permite la frase, rueda por la barba 
canosa del venerable viejo: vuelve los 
ojos, y mira junto á sí un corderillo, que 
lucha enredado entre los lazos de una 
zarza, y Abraham le sacrifica en lugar de 
su hijo Isaac. 


Tan horrible es á los ojos de Dios el 
sacrificio humano que quiso probar con él 
la obediencia de uno de sus. mas fieles 
siervos. 

En todo el curso de las Santas Escrituras 
solo hallamos un ejemplo de este execra- 
ble sacrificio : el de aquella pobre donce- 
lla, hija de Jefté, que lloró tres meses en 
la soledad de los montes su muerte y su 
virginidad como dice el testo sagrado án- 
tes de consumar el horrible sacrificio. 


Jefté habia hechoá Dios voto de sa- 
crificar al primero que, al regresar triun- 
fante á su país, se presentase á sus 0j08 ; y 
su pobre hija, deseosa de abrazarle, fué la 
primera que salió al encuentro del adusto 
guerrero. 

La dureza de las costumbres de aquella 
época y el áspero carácter del lidiador is- 
raelita, solo pueden esplicar el triste fin 
do aquella desventurada doncella : por for- 
tuna, en la historia sagrada no se repite 
esta escena inhumana, tanto mas desagra- 
dable cuanto es parecida á la que nos su- 
ministra la historia griega. 


De regreso á su reino de Creta, Idome- 
neo, el ilustre nieto de Mínos, es asaltado 
en el mar por una deshecha tempestad, y 
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próxima á hundirse la frágil nave en el 
abismo de las aguas, el rei cretense invoca 
á Neptuno, y le ofrece inmolarle al pri- 
mero que al pisar la tierra de Creta com- 
parezca á sus ojos, 


Idomeneo llega á su patria sano y sal- 
vo, y su hijo, como la hija de Jefté corre 
á echarse en los brazos de su padre, en los 
cuales le espera la muerte ! 


El ritual mosaico escluia el sacrificio 
humano que era una abominacion pura- 
mente pagana, y como tal contraria á las 
leyes de la naturaleza, y 4 los preceptos de 
la buena moral religiosa, 


Aquella lei establecia diferencias entro 
los sacrificios. 


Las víctimas ú hostias que en ellos fi- 
guraban eran indistintamente, terneras y 
bueyes, corderos y cabritos, machos ca- 
bríos y moruecos : en el holocausto man- 
daba la lei que la víctima se consumiese 
toda al fuego sin quedar ninguna de sus 
partes al sacrificador ; en el sacrificio de 
prosperidad, solo consumia el fuego la 
grasa de la víctima, de la cual recibia una 
parte el sacerdote y el resto servia de 
comida al ofrendador y sus convida- 
dos : y. por último en el sacrificio espia- 
torio solo se quemaba una parte dela víc- 
tima en el altar, y el resto pertenecia al 
sacerdote. 


Entre los paganos, todo era sacrificable 
á sus terrenas deidades; aves, frutas, le- 
gumbres, toros, caballos y, como ya he 
dicho, no estaba el hombre mismo  esclui- 
do de las sangrientas aras de los ídolos, 


A veces se sacrificaba á los dioses el 
animal ó la cosa que estaban: consagrados 
al que se queria honrar; como á Céres 
las espigas, 4 Neptuno el caballo, 4 Baco 
el macho cabrío, 4 Flora la galanura de 
las plantas y de los árboles. 


Tal fué lo que en la antigúedad pagana 
y entre los hijos de Jacob, se llamó sacri- 
ficio, que puede considerarse como la ce- 
remonia fundamental de todas las reli- 
giones. 


Establecidos los sacrificios y el sacer- 
docio, el culto pagano se enriqueció des- 
pues con una multitud de ritualidades y de 
ceremonias, entre las cuales las habia de 
dos especies : las que se practicaban en pú- 
blico, tales como las fiestas, las ofrendas, 
las abluciones y los holocaustos : y las 
que tenian lugar en secreto, que se llama- 
ron misterios. 


Estos misterios que solo conocia el sa- 
cerdocio y 4 los cuales solo se admitian 
neófitos despues de-hacerles sufrir los mas 
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recios esperimentos, tenian por objeto, co- 
mo en Egipto, el estudio 6 la enseñanza 
de la cosmogonía, los fenómenos de la 
astronomía, y algunas nociones de otras 
ciencias que á los ojos del pueblo se ocul- 
taban en velos impenetrables; que un 
sacerdocio corrompido que sirve 4 una re- 
ligion inmoral, solo puede subsistir á es- 
pensas de la abyeccion y del embruteci- 
miento de los pueblos. 


No siempre los misterios paganos tenian 
por fin el conocimiento de las ciencias, 
pues en no pocos paises degencraron en 
secretas infamias y en crímenes odiosos 
que la oscuridad y el recelo con que se 
cometian, dejaban impunes y aun con 
cierto viso de santificacion. : 


Céres, la diosa de los eampos, 4 quienes 
los antiguos idólatras figuraban coronada 
de espigas, tenia altares en Sicilia y en el 
Atico. La ciudad de Eléusis la habia 
consagrado su mas bello templo, y sus 
fiestas eleusinas duraban nueve dias. La 
iniciacion en los misterios de la diosa tenia 
sus grados como la fracmasonería : llamá- 
base el primero mysto, y éphoro el segun- 


do, los cuales representaban el grado ma- 


yor 6 menor de ilustracion en el ini- 
ciado. 


Cibéles, la diosa de la tierra, era adora- 
da en Frigia y en Creta, y sus fiestas y 
misterios se celebraban con mil estrañas 
contorsiones, al ruido estrepitoso de trom- 
petas y cimbalos, con que hacian estreme- 
cer los aires log cribantes y dáctilos que 
eran sacerdotes de la campestre divinidad. 


Los misterios del dios Mitras, adorado 
con Ormud entre los persas, eran de los 
mas horribles que cuenta la antigiedad en 
sus anales. Baste decir que se le sacrifi- 
caban víctimas humanas, que en la cele- 
bracion de sus misterios todo inspiraba 
terror, y que las pruebas de la iniciacion 
eran tan pavorosas y crueles que mu- 
chas veces morian en ellas los recipien- 
darios. 3 
- Los misterios de Júpiter, Baco, Marte, 
etc., eran otras tantas abominaciones. 


Ademas de los misterios, el paganismo 
se servia de otros medios para infundir 
respeto á las masas populares, dar lustre y 
santidad á sus ministros, y hacer creer 
que se hallaban estos en comunicacion di- 
recta con aquellas ridículas divinidades 
que el engaño y la supersticion forjaban á 
su antojo. 


Entre estas supercherías religiosas ci- 
taremos la mas notable, esto es, los orácu- 
los 4 que servian de intermediarios el si- 
bilismo y el pitonismo, y que á ejercer 
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llegaron tan poderosa influencia en los 
negocios públicos y privados de muchos 
paises, que balanceaban con su autoridad 
el poder mismo de los monarcas y de las 
leyes. 


Italia, Grecia, Libia y toda el Asia Me- 
nor, contaban muchos oráculos, entre 
ellos, el mas célebre de todos, el de Dél- 
fos, y los de Trofonio, Cnmes, Prenesto y 
Dodona. No ménos famoso que este era 
el de Júpiter Ammon en Libia á donde 
ocurrian millones de peregrinos á oir las 
revelaciones de aquel dios que en el anti- 
guo órden de la teogonía pagana ocupaba 
un puesto tan señalado. 


Los oráculos se manifestaban de distin- 

tosmodos ; ya por medio de una sacerdo- 
tisa que, como en Délfos, llevaba el nom- 
bre de pithia; ya como en Dodona por 
medio de mujeres y palomas ; ya en sue- 
ños, como se yerificaba en la cueva de 
Trofonio ; ó ya en fin el oráculo se inter- 
pretaba por el ruido de los árboles sagra- 
dos, la primera palabra que se oia al salir 
del templo, ó cualquiera otra señal que se 
observase en los séres ú objetos que al dios 
pertenecian. ; 


Este género de revelaciones, bajo di- 
versa forma, se conocia en la verdadera 
religion, que, como ya hemos dicho, solo 
se conservaba entre la descendencia de 
Abraham. 


El pueblo israelita tenia su oráculo, al 
cual consultaba todos los asuntos del cul- 
to, de la guerra, del gobierno y aun de 
los particulares. 


Nada ge hacia que fuese cosa de impor- 
tancia en Israel, que ántes no se consul- 
tase 4 la misteriosa voz que dejaba oir en 
el tabernáculo sus tremendos fallos. 


Moisés y Aaron y los demas caudillos 
de Israel que les sucedieron en la con- 
quista de la tierra prometida, se dirigian 
4 menudo al sagrado oráculo; y era señal 
evidente de la terrible cólera divina, cuan- 
do permanecia muda aquella voz de la 

«cual dependia siempre la victoria ó la 
derrota, la rehabilitacion 6 la ruina del 
pueblo fiel. 


Habia asimismo en Israel pitonisas que 
predecian lo futuro, como se comprueba 
con aquel pasaje doloroso de las Escritu- 
ras en que, dudando Saúl del divino 
oráculo, se dirije á una pitonisa y la hace 
evocar la sombra del profeta Samuel, para 
ile le diga si debe ó no dar batalla á los 

listeos. 

El santo rei David consultaba para 
todos sus actos el infalible oráculo de 
Sion. 
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Ese mismo Samuel siendo niño aún, y 
hallándose al servicio del tabernáculo bajo 
el pontificado de Helí, tuvo en sueños una 
milagrosa revelacion ; y ántes que él, Ja- 
cob habia tenido la vision gloriosa de una 
escala inmensa por la cual subian y baja- 
ban del cielo á: la tierra los ángeles del 
Señor, 


El espíritu de Dios visitaba con fre- 
cuencia á los justos de la antigua lei, y 
los ensueños misteriosos, de que el idealis- 
mo oriental ha gustado siempre tanto, 
desempeñan un papel de suma importan- 
cia en las Santas Escrituras. 


Ya es Jacob que contempla la misteriosa 
escala ; ya José que interpreta los sueños 
de Faraon, Óó del mayordomo y el copero 
en la cárcel; ya Samuel que en sueños 
escucha las revelaciones de Dios; ya Eze- 
quiel que tiene magníficas visiones de los 
arcanos futuros; ya en fin, Daniel que 
interpreta los sueños de Nabucodonosor y 
descifra las terribles palabras trazadas por 
mano invisible 4 los ojos del impúdico 
Baltazar. 


Pero al advenimiento de la dinastía de 
David y despues de la division de Israel 
en dos reinos, que sumergió á diez tribus 
en las supersticiones paganas, desaparecen 
de la historia sagrada los ensueños, el 
oráculo divino calla, y no se vuelve á ha- 
blar de las pitonisas. 


Entónces comienza á aparecer esa série 
brillante de profetas, génios inspirados 
por el espíritu de Dios, que trazan los 
cuadros admirables de los sucesos futuros, 
que no cesan de vaticinar á los reyes sus 
destinos, y por cuyas bocas habla incesan- 
temente el oráculo que ántes se dejaba oir 
en el recinto sagrado del tabernáculo-6 del 
templo. 


Los paganos, en vez de profetas, tenian 
sus arúspices, sas magos, sus iluminados 
zahorís, que pretendian adivinarlo todo y 
obrar prodigios con su propia virtud. 

Ya sabemos qué terrible lucha se trabó 
entre Moisés y Aaron y aquellos magos de 
Egipto que convertian sus varas en ser- 
pientes y sus aguas en sangre. 


Creadas las instituciones religiosas del 
politeismo, y las de la verdadera religion, 
de que era única depositaria la raza semí- 
tica, todos los pueblos civilizados erigie- 
ron ciertos edificios en honor de sus res- 
pectivas divinidades, en los cuales se con- 


-—gregaba el pueblo para adorarles, y ejer- 


cian su ministerio los sacerdotes. 
Estas fábricas se llamaron templos. 
El gentilismo que hacia consistir su re- 
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ligion en la pluralidad de los dioses, tenia |.ser la imágen de aquel otro de la Jorusa- 


infinita variedad de templos. 


El judaismo que representaba la reli- 
gion del verdadero y único Dios, y en cu- 
ya posteridad estaba vinculada la salvacion 
de la especie humana y la unidad de las 
creencias religiosas del mundo, tenia un 
solo templo en Jerusalen. 


Y, ¡profunda sabiduría de los juicios 
del Señor!. aquellos millares de templos 
paganos, de Siria, de Persia, de la Media, 
de Babilonia, de (Grecia, de Roma, de 
Egipto y de Nínive, se hicieron pedazos; 
sus ídolos cayeron en el polyo: sus fábri- 
cas de pórfido, jaspe, mármol y granito, 
se convirtieron en ruinas miserables: sus 
dioses fueron hollados por los piés de otras 
generaciones: sus creencias caducaron: se 
apagó el fuego de sus incensarios: desapa- 
recieron sus pontífices y sacerdotes y la 
civilizacion corrompida que representa- 
ban, se hundió en la noche del olvido, al 
pié de sus estátuas y de sus columnas. 


Solo el templo de Jerusalen en que se 
adoraba al Dios vivo, demolido, saqueado 
6 incendiado repetidas veces, renacia cons- 
tantemente de sus ruinas ó de sus cenizas, 
como un fénix glorioso, como el arca de 
Noé que, en medio de la destruccion uni- 
versal, flotaba sobre las aguas turbias y 
bramadoras, llevando en su seno el porve- 
nir y las reliquias del mundo ! 


TI 


ARQUITECTURA RELIGIOSA. 


El politeismo y el hebraismo que pron- 
to fueron en la antigúedad los dos cultos 
que se practicaban en la tierra, y que de- 
rramaron sus creencias, el uno en toda el 
Asia y gran parte de la Europa, y el otro 
en las doce tribus de Isracl, crearon la ar- 
quitectura religiosa, que en todos los tiem- 
pos ha sido la que mas obras maestras ha 
producido. 


El pueblo israelita que desde su pere- 
grinacion de cuarenta años en el desierto 
habia manifestado siempre tendencias á la 
idolatría, no tuvo, por disposicion de 
Dios, sino un solo templo al cual viniesen 
á rendirle adoracion los fieles de las doce 
tribus. 

David, guerrero y gran administrador, 
que ensanchó sus dominios llevando á 
pueblos remotos sus armas victoriosas, pre- 
paró los inmensos materiales y recursos 
que debian emplearse en la construccion 

e aquel templo magestuoso que habia de 





len triunfante en que viven los elegidos. 


Salomon fué el genio llamado á dispo- 
ner aquella fábrica gigantesca. 


Treinta mil obreros trabajan en ella du- 
'ante siete años: setenta mil acarrean las 
cargas: los artífices de Tiro fueron llama- 
dos 4 dirigir la obra: el Líbano la proveyó 
de cedros: Ofir de oro: Tiro de linos y pe- 
drerías, y las renombradas montañas de 
Palestina se vieron horadadas por ochenta 
mil operarios infatigables que sustraían 
de las entrañas de sus canteras la piedra 
viva de que debian formarse los sagrados 
muros. 


Aquel gigante de piedra y de cedro, se 
levantó poco á poco y en silencio, porque 
en el interior del recintó en que se le eri- 
gió, no se oyó el ruido del martillo ni de 
las herramientas. 


Fué un edificio monumental el templo 
construido por Salomon ; la belleza de sus 
obras y la espléndida riqueza de sus orna- 
mentos, competian con la grandiosidad de 
su conjunto; la sencillez del estilo y la 
gravedad religiosa de sus formas. 


La altura de este edificio, segun el capí- 
tulo II de los Paralipómenos, era de cien- 
to veinte codos hebreos ; su largo, sesen- 
ta codos y veinte la anchura. El pórtico 
era de veinte codos y de diez la fachada. 
El templo constaba de tres cuerpos ó pi- 
sos 4 los cuales conducia una amplia esca- 
lera de caracol: el cedro y el abeto eran 
las maderas de su construccion: el már- 
mol, el pórfido, el pario y el aphites, fue- 
ron las sillerías empleadas en sus muros. 


'Todo el pavimento era de abeto: de ce” 
dro los artesonados: las entalladuras y re” 
lieves eran artísticas, y en el interior n0 
se descubria una sola piedra pues todo sé 
hallaba cubierto de rico maderámen. 


El Oráculo, ó el Sancta Sanctorum, es- 
taba revestido de finísimo oro, lo mismo 
que el altar que se hallaba delante del 
Oráculo: querubines y candeleros de oro 
adornaban aquel recinto habitado por el 
Dios de los ejércitos. Las paredes del tem- 
plo estaban revestidas de magníficos re- 
lieves y molduras, de palmas y figuras ale- 
góricas, hecho todo ello de precioso 
metal. 


El átrio de los sacerdotes: el mar de 
bronce sostenido por doce bueyes y las dos 
magníficas columnas de Jachin y de Booz, 
coronadas de granadas, y rematando en 
forma de azucenas, obra de Hiram, el 
célebre arquitecto y escultor: los cuencos, 
calderos y lavatorios, obra del mismo ar- 
tífice : los vasos, los candelabros de oro, 











la mesa de los panes de proposicion, hé 
aquí en pocas palabras algunas de las mu- 
chas maravillas que encerraba el templo 
de Salomon. 

Era la primera casa que habitaba en la 
tierra el Dios verdadero : era el primer 
altar de oro que el hombre consagraba al 
culto de aquella Divinidad increada, eter- 
na y única que es el tipo de la perfeccion 
y de la santidad infinitas. 


El paganismo no descuidaba por su par- 
te la arquitectura religiosa. 

Los templos de las falsas deidades se 
multiplicaban por el mundo, rivalizando 
en bellezas artísticas Ó en formas colosa- 
les, 

-La Asiria, el Egipto y Babilonia levan- 
taban monumentos y templos cuyo carác- 
ter principal era el de la grandiosidad y la 
solidez. 

El indio oriental levantó pagodas, talla- 
das en la roca, Óó erigidas en las grutas á 
sus dioses, y creó ese género de arquitec- 
bura que parece indestructible por la fir- 
meza y disposicion de los materiales, re- 
flejo quizá de aquel arte de titanes que 
aun desafía atrevidamente á las edades 
desde la altura de esa montaña artificial 
que se llama la columna de Cheops. 


Sin embargo, la pagoda oriental carece 
de la magnificencia del estilo egipcio por 
el recargo que en todas ellas se nota de es- 
tatuas y figuras alegóricas que todo lo em- 
barazan y confunden. 


El chino, que hoi es lo mismo que era 
hace tres mil años, empezó á tener dioses 
y creencias, y levantó templos que aun 
subsisten con la forma antigua, la cual se 
reconoce á primera vista en los ángulos 
agudos de sus techumbres, y en su seme- 
janza con los pabellones que suelen em- 
plear en las campañas, y que conservan los 
árabes en sus aduares. 


Pero ningun pueblo de la antiguedad 
llegó á un grado de civilizacion tan alto 
tomo la Grecia, cuya arquitectura religio- 
sa ha producido los modelos inmortales 
del arte, y establecido los principios cien- 
tíficos sobre que este descausa todavía, 


El fervor religioso de la Grecia pagana, 
se manifestaba particularmente en las 
obras artísticas consagradas al culto de 
los dioses, y los templos llegaron á ser ver- 
daderas maravillas de buen gusto arqui- 
tectónico, y las manifestaciones mas elo- 
cuentes del ingenioso espíritu de aquella 
edad de oro de las artes, que bajo Pericles 
llegó al apogeo de la prosperidad y de la 
gloria, 


El vuelo que en Grecia tomó la arqui- 
tectura religiosa en el tiempo de aquel 
ilustre ateniense, fué tan rápido que, en 
memoria de los magníficos templos y edi- 
ficios que entónces se construyeron, lla- 
da aquella época “el siglo de Peri- 
cles.” 


La arquitectura se dividió en órdenes, 
segun el estilo y gusto especiales de cada 
seccion de la Grecia, y el jónico, el dórico 
y el corintio conservaron por muchos si- 
glos el cetro de la superioridad en todo el 
orbe civilizado. 


Conocíanse estos diferentes órdenes por 
las bellezas peculiares de cada uno; el jó- 
nico, por las elegantes volutas de sus capi- 
teles: el dórico, por la sencillez unida á la 
belleza y á la solidez, la falta absoluta de 
basas, y los triglifos que por lo comun 
adornaban sus frisos: y el corintio por los 
acantos con que se cubrian los tambores de 
sus capiteles. 

¿Quién puede enumerar las maravillas 
arquitectónicas que produjeron las tres es- 
cuelas de la Grecia? ¿quién recordarlas 
sin dejar caer una mirada de simpatía y de 
tristeza sobre las edades y los pueblos que 
tan grandes obras producian? 

¡Cuántos artistas! ¡cuántos 
¡cuántos arquitectos célebres! 

Agamédes y Trofonio levantan en Dél- 
fos esa fábrica de dioses que se llamó el 
templo de Apolo, y Metagénes y Utesifon 
construyen el templo de la Diana de Hfe- 
so, que la admiracion de la posteridad de- 
bia colocar en el número de las siete mara- 
villas del mundo. Tan famoso fué este 
edificio consagrado ú la diosa cazadora, 
que tentó la singular ambicion de gloria 
del oscuro Erostrato, el cual pegó fuego ú 
la ingeniosa fábrica el año de 356 ántes de 
Jesucristo, la noche misma en que vino_al 
mundo Alejandro el futuro conquistador 
del Asia. 


Antimáquides, Antistates, Caléseros y 
Porinos, tambien arquitectos griegos, edi- 
ficaron el templo de Júpiter “olímpico, 
miéntras que €hares levantaba el coloso 
de Rodas, ose gigante de acero, de 33 me- 
tros de altura, que avanzaba hácia el mar 
como para impedir á los navegantes la en- 
trada al puerto, y defender á este de todas 
las escuadras encmigas. 


Por último, Ictinio y Calicrato, bajo la 
direccion del inmortal Fidias edificaron el 
Parthenon, cuyas ruinas admira todavía la 
humanidad. En su recinto se adoraba á 
Minerva cuya estátua de marfil y oro, obra 
del inspirado génio del gran escultor áti- 


pintores! 
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co, fué una de sus mas bellas obras mues- 
tras. 

Causado seria citar aquí todos los nom- 
bres ilustres de la Grecia que descollaron 
en las artes: Sátiro y Pitio que construye- 
ron por órden de la reina Artemisa el so- 
berbio mausoleo de Halicarnaso; otra de 
las siete maravillas del mundo: Dinocrato 
el macedonio que en su arrebato por el 
arte, y embriagado con las glorias de Ale- 
jandro el Grande, concibió el osado pro- 
. yecto de dar al monte Athos la figura del 
héroe de Arbeles, y de tantos otros insig- 
nes arquitectos que dejaron á la posteri- 
dad obras y modelos inimitables por el 
buen gusto y la perfeccion artística. 

Con el trascurso de los siglos y los cam- 
bios que sobrevinieron “en el mundo, los 


órdenes de la arquitectura griega sufrieron 


modificaciones considerables ó fueron del 
todo reemplazados por otros nuevos, como 
el toscano, introducido en Italia por los 


etruscos, que exijia la mayor sencillez, y | 


aunque derivado del dórico, escluia toda 
clase de adornos; y como el compuesto, en 
fin, de la escuela romana, que tenia por 
regla el eclecticismo discreto, y se aprove- 
chaba por consiguiente de lo bueno que 
en los demas órdenes se hallaba. FA estas 
erandes divisiones arquitectónicas se sl- 
guieron otros de poca importancia, como 
el órden cariátide, que sustituia con las 
figuras humanas las columnas, y el ático 
que se distinguia por una série de peque- 
ñas pilastras, las cuales tenian por enta- 
blamento una cornisa arquitrabeada, 

Sin embargo, 4la aparicion del cristia- 
nismo en Oriente, ya habian desaparecido 
muchos de aquellos sistemas de la arqui- 
tectura antigua, y la nueva religion que se 
iniciaba predicando doctrinas que en to- 
das partes caian como chispas sobre el he- 
no seco, y que prendian el fuego de la re- 
volucion moral de la humanidad, debia 
dar un nuevo aspecto á las bellas artes. 

Y así como la religion del Crucificado 
echó sus cimientos morales sobre las rui- 
nas de la:antigua lei, abolida y borrada 
por la sangre del Deseado de las naciones, 
debia asimismo echar los cimientos mate- 
riales de sus iglesias, sobre las ruinas de 
las antiguas basílicas del paganismo. 


1001 
ARQUITECTURA RELIGIOSA. 


No estará de mas, para llenar comple- 
tamente el período comprendido entre la 
antiguedad y la aparicion del cristianis- 








mo, y entre ésta y la civilizacion azteca y 
peruana, hacer una sucinta descripcion 
de los monumentos que mas caracterizan 
las diversas arquitecturas religiosas de los 
pueblos de ámbos mundos, ya que la his- 
toria y la arqueología modernas empiezan 
á arrojar sus resplandores científicos 
sobre las reliquias monumentales espar- 


cidas en el continente americano, y en. 


los mas remotos países del Asia. 


Entre los monumentos religiosos que de 
la antigiedad se han conservado mejor, 
podemos hablar en primer término de los 
egipcios, que han debido su gran dura- 
cion, no tanto á su solidez artística, como 
á los excelentes materiales y á la calidad 
de la piedra calcárea que en ellos se em- 
plearon, y á la sequedad del clima en el 
alto y bajo Egipto. 

Segun los vestigios que nos quedan de 
la arquitectura egipcia, los habitantes de 
aquellas regiones emplearon  primitiva- 
mente en la construccion de sus chozas 
cañas unidas con tierra de miga, y el la- 
drillo seco al sol se empleó en fabricar las 
casas de las grandes ciudades, como lo 
hace notar Diodoro de Sicilia. 

Pero ántes de que se emplease la caña 
y la tierra de miga en la construccion de 
las chozas de-los egipcios, sus habitacio- 
nes eran mas bien subterráneos que ellos 
labraban practicando grandes escavacio- 
nes, Ó bien aprovechando las cuevas y 
grutas que les ofrecia la quebrada natu- 
raleza de su territorio; por manera que 
sus primeros templos, eran verdaderas 
fábricas subterráneas segun lo 
Herodoto en sus viajes, cuando al visitar 
cl Egipto no le permitieron los sacerdotes 
ver las salas mas bellas del laberinto, 
construidas bajo la tierra. — 

Ya hicimos observar en el capítulo an- 
terior que la solidez y la grandiosidad 
eran los principales distintivos de la ar- 
quitectura religiosa del Egipto ; pero se la 
acusa generalmente de falta de variedad 
y buen gusto, de cacr en la monotonía 
á fuerza de ser sencilla, y de degenerar en 
pesadez su firmeza. Su parte decorativa 
es insuficiente y frágil : sus detalles arbi- 
trarios, y. su gran mérito consiste en que 
cada una de sus principales obras, pueden 
llevar grabadas, como dice un narrador 
del Egipto, las palabras : eternidad y pos- 
teridad. 

Los egipcios fueron escelentes tallado- 
res de piedras, y de esta habilidad sacaron 
gran partido para levantar sólidamente 
esos monumentos gigantescos que decoran 
los desiertos del antiguo reino de los Fa- 
raones, y que parecen desafiar las iras de 
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las edades y las tendencias destructoras 
del hombre ; y la historia recuerda que el 
rel Amatis hizo estraer en la cercanías de 
la ciudad Elefantina un templo monólito 
de treinta piés de longitud, veinte de an- 
chura y doce de elevacion, el cual fué ta- 
llado en la roca granítica de color rojo 
que abunda en el bajo Egipto. 


El egipcio se cuidaba poco de las en- 
sambladuras de sus edificios, los cuales 
solian ser mas bien que una obra enteriza, 
un amontonamiento de peñones labrados 
y de un peso estraordinario. 


El templo de Edfú ez acaso el único que 
tuvo el Egipto en que se notase un poco 
de mas arte y buena disposicion en los in- 
mensos materiales que en su fábrica se 
emplearon, y en que á la solidez estuviese 
unida la belleza, á pesar de la desigual- 
dad del diámetro de sus columnas, y de 
otros defectos no ménos graves en la es- 
tructura de sus capiteles. 


Herodoto describe otro monólito de 50 
po en todas sus partes que fué conducido 

una distancia de mas de 200 leguas ; y 
las piedras de Pasalon que aun se ven en 
el día tienen mas de 30 piés de longitud 
sobre cinco ú ocho de anchura. 


Las obras mas colosales del Egipto son 
las pirámides de Ménfis, las sepultaras de 
Tébas, las pirámides que Herodoto asegu- 
ra haber existido en el lago de Méris, co- 
ronadas de estátuas, y el laberinto cons- 
truido seiscientos años ántes de Jesucristo 
que contaba en su inmenso espacio hasta 
1.500 habitaciones sobre la tierra, é igual 
número subterráneas, cuyo basto edificio 
comunicaba con una gran pirámide de 
240 piés de altura. 


Las creencias, lo mismo que las artes 
del Egipto fueron siempre uniformes, por 
razon de que su índole le arrastraba al es- 
tacionarismo y su carácter le inclinaba á 
la inmovilidad. 

De estas propensiones naturales, quizá 
alimentadas por el fanatismo religioso y 
el celo sacerdotal se originó la monotonía 


que reinaba en sus edificios consagrados . 


al culto de las divinidades, y la invariabi- 
lidad de los planes que en estos se obser- 
vaba con escrupulosa exactitud. 


El templo egipcio, al contrario de los 
templos del cristianismo, era mas admira- 
ble en sus detalles que en su conjunto, y 
lo que en este es accesorio se consideraba 
en aquel como asunto capital. Sentada 
esta teoría no se estrañará que los pórti- 
cos, los vestíbulos, las plazas y las habi- 
taciones especiales de los sacerdotes, ocu- 
pasen el cuerpo principal del templo, en 


TOMO 111 72 


O 


tanto que los Sevos Ó santuarios, era un 
recinto estrecho, y privado de la luz del 
dia. La esfinge era la primera figura que 
se colocaba á la entrada de los templos : 
una plaza sembrada de árboles y atravesa- 
da por doble hilera de pequeñas esfinges 
rodeaba el ante-pórtico : los propíleos 
eran numerosos, y todo el edificio se ha- 
llaba rodeado de fuertes muros. * 


El templo de Karnac, que comunicaba 
con el palacio Lugsor por una avenida de 
seiscientas esfinges colosales; tenia media 
legua de circunferencia, y el de Júpiter en 
Tébas 1.400 piés de longitud y 350 de 
anchura. 

Los mas hermosos templos del Egipto 
fueron los de Latópolis y Tentira ; la su- 
perficie exornada de geroglíficos de co- 
lor en el primero de estos edificios, se re- 
puta en 15.000 piés cuadrados. Sus puer- 
tas, llamadas moles ó pilones, eran el me- 
jor adorno de los templos egipcios: sus 
muros esteriores estaban cubiertos de be- 
llísimas pinturas y formaban un espec- 
táculo agradable sus tersos cielos-rasos, 
de colorazul celeste, tachonados de es- 
trellas de oro. 


A la entrada de lostemplos, se coloca- 
ban elegantes obeliscos y nichos cóncavos, 
circulares arriba y horizontales abajo, y 
en cada puerta se veia un globo alado, 
símbolo de Dios, al cual estaba sobrepues- 
ta la imágen de la serpiente Uréris. 


El Egipto se ha considerado como la 
cuna de la ciencia y de las artes en el 
Asia, y á la verdad que ningun pueblo de 
la tierra puede gloriarse de-conservar to- 
davía vestigios de una civilizacion tan 
añeja como la de los hijos del Nilo. 

Los persas, los asirios y los fenicios tie- 
nen tambien sus monumentos de arquitec- 
tura religiosa, y aunque participan del 
estilo egipcio no carecen de rasgos origi- 
nales y de grandes bellezas, 

En el camino de Babilonia elevó la reina 
Semíramis una hermosa pirámide; aguda 
que menciona Diodoro de Sicilia; el tú- 
mulo de Pérgamo era suntuoso, y los sub- 
terráneos y bajos relieves de Nalkzi-Rustan 
cerca de Persépolis prueban que en aquellas 
naciones existió una civilizacion digna 
de competir con la de Egipto. La tumba 
de Aliates, rei de Libia, tenia 598 toesas 
de circunferencia ; Tiro ostentaba los so- 
berbios templos de Baal y de Astarté, no- 
tables por sus magníficas columnas de 
cedro chapeadas de oro; y el templo de 
Júpiter Belo, se levantaba sobre anchas 
columnas, rodeado de muros y de vastas 
galerías. 


0 


En todos los edificios de Persépolis se 
veia el globo alado de los egipcios, lo cual 
prueba la analogía de las artes entre uno y 
otro país. 

La pagoda india construida en forma 
subterránea, no era muchas veces sino un 
edificio labrado por el cincel en bancos de 
piedra ó en rocas gigantescas. El templo 
de Kailasa en Elora es una de los mayo- 
res pagodas de la India oriental : cuenta 
88 piés de longitud y 47 de altura, y: su 
basamento consiste en un gran número de 
elefantes esculpidos, lo cual da el mas es- 
traño aspecto al edificio ; pero es aun de 
mas grandes dimensiones la  pagoda 

de Tanjaour que tiene 200 piés de ele- 
vacion. 


Como en Egipto, en la India se ignora 
el uso ó aplicacion de las bóvedas que 
tanto contribuye al ornato de los templos, 
y esta ignorancia de tan precioso recurso 
del arte, es la causa de que todos los cie- 
los-rasos de los templos indios se formen 
de piedras, guijarros ó ladrillos, y de que 
sea necesaria la profusion de los pilares 
que sostienen la techumbre. 


Estos pilares, que no de otro modo pue- 
den llamarse, pues distan mucho de la 
forma arquitectónica de las columnas, Ca- 
recen de basas, y hasta de capiteles, ó si 
los tienen, se reducen á toscas braveseras ; 
siendo tan irregulares en su construccion 
que no es raro hallarlos de distintos diá- 
metros en un mismo edificio. 


Trompas y cabezas de elefantes, ador- 
nos y bajos relieves de mal gusto, y una 
insoportable variedad de insignificantes 
detalles, despojan á las pagodas de la be- 
lleza que pueden ostentar, y como ha di- 
cho un sabio escritor, “los detalles devo- 
ran el conjunto, destruyen las formas 
y hacen desaparecer  la- grandeza bajo 
la pequeñez de las partes que la di- 
viden. ” 


Las pagodas modernas han perdido has- 
ta la ingeniosa sencillez que en tiempos 
de remota antiguedad, era uno de sus mé- 
ritos mas apreciables, y con la introduc- 
cion en ellas de profusos adornos no se ha 
logrado siquiera imitar el estilo árabe, el 
ménos apreciable de todos los de orígen 
asiático. 


La arquitectura religiosa del Oriente 
del Asia, no es bella sino en los edificios 
mahometanos de las edades modernas, y 
con todo eso, es mui contado el número 
de las obras maestras en este género. En 
este rango apénas pueden colocarse las 
mezquitas de Julma—Musjed, de Atou- 


la—Khan—Musjed, de Mahomed, de Be- 
nares y de Luknow. 


La China no ha sido en la antigúedad, 
ni es hoi una nacion mas adelantada que 
la India en arquitectura religiosa. Su 
proverbial servilismo y el capricho de sus 
señores celestes, le han impedido dar un 
paso mas allá de lo que ella apellida su ci- 
vilizacion y de que tan orgullosa como en- 
vanecida se muestra. La gran muralla 
que ciñe los límites de su territorio y la 
pone á cubierto de las invasiones de la 
Tartaria, es la imágen de la inmovilidad 
perpétna de sus ciencias, religion, artes y 
costumbres, encerradas, 


como en un 


círculo de acero, entre sus viejas preocupa- 


ciones, su fanatismo y su horror á los es- 
tranjeros. pa 


Las ciudades chinas tienen mas forma 


de aduar que de poblacion. asiática civili- 


zada, y sus casas son una imitacion de la 


tienda patriarcal que el beduino lleva en 


el lomo de sus camellos 4 traves de los de- 


siertos, y que plega ó desplega á su anto- 


jo. Poco difieren las pagodas chinas de las 
índicas. Constan por lo comun de un solo 


cuerpo, ú veces de dos; ya son abiertas; 


ya son amuralladas ; sobre su basamento 
descansa un cuadrado que tiene veinte co- 
lumnas, las cuales sostienen la techumbre 
que remata en una balaustrada de madera, 


en forma de galería, que rodea el segundo. 


cuerpo del edificio. 


Los remates angulosos de la techumbre 
están ornados de esculturas que represen- 


tan dragones, y es frecuente hallar anexos - 
á las pagodas los conventos de los bonzos 


ó sacerdotes chinos. 
El budismo es la religion dominante en 


la China y á este dios están consagradas 


la mayor parte de las pagodas. ' 


De los pueblos etruscos, Sreadores del* 


órden toscano, quedan pocos pero notables 


vestigios del carácter general de sus obras 
del 
Monte-Cavo hanse descubierto las ruinas * 


arquitectónicas. Sobre la cumbre 


de dos edificios de construccion etrusca: 
el templo toscano de Júpiter Latialis, cu- 


ya reedificacion pertenece á la época de - 


Tarquino el Soberbio, y una tumba ó mo- 


numento de cinco pirámides que descansa 
sobre un basamento cuadrado. El templo ' 
de Céres-en Roma fué construido segun 


log principios del órden etrusco por los 


años de 494 ántes de Jesucristo ; era de 


forma oblonga y fué demolido bajo el im- 


perio de Augusto. 


La antigua arquitectura romana se dis- > 


tinguia por la redondez de las formas de 


sus templos, sus bóvedas y cielos-rasos de 
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madera, su falta absoluta de linternas en 
el remate de las obras, y las pinturas de 


que interiormente se revestian sus paredes - 


como en el templo de la diosa Salus cons- 
truido el año 450 de la fundacion de 
Roma. 


En Balbek ó Heliópolis (la ciudad del 
Sol) se conservan todavía las ruinas del so- 
berbio templo del Sol, edificado bajo el 
imperio de Antolino el Piadoso. Tenia 
este edificio 900 piés de largo y 450 de an- 
cho: se emplearon en su construccion pie- 
dras labradas de mas de 60 piés de longi- 
tud y eran innumerables sus columnas de 
mármol y de grauito. El templo de Júpi- 
ter Capitolino cuya ereccion remonta á la 
época de Tarquino el Antiguo, tambien 
construido de piedras enormes, constaba 
de tres naves, tenia un fronton espacioso 
y su perístilo ostentaba tres hileras de 
columnas. 


Pero no cabe duda en que ninguno de 
los edificios de Roma antigua excedia en 
esplendor y belleza al Panteon que á sus 
espensas hizo construir Agripa bajo el im- 
perio de Augusto, en el Campo de Marte 

y en honra de Júpiter Vindicator. Este 
suntuoso edificio recibió sucesivamente las 
estátuas de una multitud de divinidades, 
y formó parte de las grandes Termas. Su 
magnífica cúpula de 134 piés de diámetro 
era su mas bello ornato ; su armazon y sus 
puertas eran de bronce; destruido en par- 
te por el rayo, fué restaurado por el empe- 
rador Adriano, y el cristianismo le convir- 
tió despues en la iglesia de Santa María 
Rotonda. 

El mismo emperador Adriano hizo 
construir un panteon en Atenas, ó sea el 
templo de la paz, revestido en el interior 
de láminas de bronce doradas; y tal fué la 
profusion de metales empleados en este 
edificio, que habiéndose incendiado bajo 
el imperio de Cómodo, corrieron por la 
via sagrada arroyos de metal fundido, co- 
mo sucedió en Corinto cuando fué toma- 
da esta ciudad por los romanos. 


Solo nos resta ya para completar esta 
reseña de los templos de la antigiedad, 
recojer los datos que la historia, los viaje- 
ros y los arqueólogos nos .sumi:istren so- 
bre los monumentos de la arquitectura az- 
teca y peruana en su época de prospe- 
ridad. 


IV 
MONUMENTOS RELIGIOSOS DE MÉJICO, 


El genio de Colon, guiado por un espí- 


ritu profético que hablaba á 


su entendi- 


miento de otras regiones desconocidas, de 
pueblos antípodas, de países nuevos, y de 
comarcas vas'ísimas que debian completar 
el imperfecto mapa del siglo XV, luchó 
desesperadamente contra la ignorancia y 
el fanatismo de la época, y mendigó de 
corte en corte, casi de ciudad en ciud«d, por 
toda la Europa, un rey, un príncipe, un 
potentado que quisiera adquirir la legíti- 
ma propiedad de todo un mundo en cam- 
bio de algunos recursos, naves y marine- 
ros, que era todo lo que exijia el oscuro 
genoves. 


Isabel I, la generosa castellana, la del 
buen corazon y las costumbres puras, fué 
entre todos los soberanos de Europa, la 
primera que tendió 4 Colon mano amiga y 
generosa, recibiéndole afablemente en su 
corte, y escuchándole con ese entusiasmo 
que el hombre de genio inspira 4 las mu- 
geres de corazon y de talento. 


Los favores de la m:gnánima reina de 
Castilla, no bastaron, empero, 4 dar cima 
á la grandiosa empresa que pensaba el 
gran navegante llevar á cabo. 


Isabel luchaba aún á brazo partido con 
el poder de los mahometanos, y su :esoro 
se iba en alimentar y equipar los ejércitos 
que libraban combates á los aguerridos de- 
fensores de Granada. 


Cuando la perla del Genil, sultana me- 
cida en las encantadas cunas de la Alham- 
bra, cayó bajo el cetro de Castilla, todavía 
luchaba Isabel, no ya contra la morisma, 
sino contra la inflexible avaricia y helados- 
cálculos de Fernando, que oponian tenaz 
resistencia á los planes de Colon. 


Para vencer semejantes obstáculos era 
necesaria toda la generosa perseverancia 
de aquella noble reina, quien llegó á de- 
cir á su esposo que empeñaria las alhajas 
de su corona para proveer á los gastos del 
viage de Colon, si por otros medios no se 
lograba realizar tan hermoso proyecto. 


La proteccion de aquella muger estraor- 
dinaria, bastó 4 Colon para lanzarse al fren- 
te de tres pequeñas carubelas, en aquel 
océano cuyos terribles secretos pensaba 
arrancarle, y el puerto de Pálos vió salir 
de sus aguas la pobre flotilla que iba en 
busca de otros mundos, sin mas guia que 
la fé de un hombre, sin mas rumbo que el 
vuelo de las aves Ó el curso de las estre- 
llas ! 


Pero á bordo de uno de aquellos frági- 
les barcos mercantes, que hoi no fignra- 
rian dignamente ni en nuestro comercio 
de cabotaje, iba un hombre de barba  ve- 
nerable, de semblante magestuoso y 8e- 
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- de violencias y de horrores que hacen es- 
tremecer el corazon ménos sensible y ame- 


reno, en cuyos ojos brillaba la luz de una 
inspiracion divina. 

Ese hombre, ese delfin de las aguas que 
llevó en sus hombros, de ola en ola, de 
mar en mar, de escollo en escollo, de la- 
titud en latitud á un puñado de marinos 
atónitos, hasta arrojarlos sobre las playas 
de un mundo desconocido, realizó la obra 
mas insigne, mas atrevida y gloriosa que 
registran los anales de la humanidad. 


El abismo dió paso libre 4 aquel ser 
gigantesco que tan osada como  resuelta- 
mente habia surcado sus ondas, y arrojó 
4 sus piés las llaves de aquel grandioso 
hemisferio, de que hasta entónces habia 
sido único depositario. 

La América, el Eden del Occidente sutr- 
gió como Vénus, del seno delas aguas, 
pues la mano del ilustre navegante de Gé- 
nova habia rasgado el inmenso velo del 
océano que cubria laespléndida hermosura 
de la parte mas bella del globo. 


Comarcas estendidísimas, montañas que 
aun - conservaban el soplo divino de su 
Creador, no holladas aun por la planta del 
hombre, rios que parecian mares, serranías 
que tocaban las nubes con sus cimas, pam- 
pas que ofuscaban la vista con sus pro- 
fundidades, valles vírgenes que tenian la 
verdura sin mancha de la esmeralda, vol- 
canes que parecian mónstruos rujidores, 
tribus inocentes que vagaban como reba- 
ños de tímidas corzas por los bosques, oro 
en abundancia, pedrerías, frutas delicio- 
sas, aguas puras, inmensa variedad de 
animales, he aquí lo que el europeo halló 
en el mundo que acababa de descubrir 
Colon. 


A la nueva de tantas maravillas, la 
Europa quedó en suspenso de admiracion, 
los reyes se preguntaban cómo habian 
desperdiciado la oportunidad de ganar un 
mundo, y Francisco 1 de Francia deseaba 
verla cláusula del testamento de Adan 
en que instituia al monarca español here- 
dero de toda la América. 


Despobláronse las comarcas de los rei- 
nos unidos de la Península ibérica, y el 
Nuevo Mundo recibia en sus playas á ca- 
da sol multitud de guerreros y de aventu- 
reros que venian ávidos de conquistas, de 


rapiñas y de oro, dispuestos á saciar su co- 


dicia aunque fuese necesario para el logro 
de sus fines, el degúello de pueblos ino- 
centes. 


El género á que pertenecen los presen- 
tes estudios no me permiten seguir la 
conquista de América en todas sus faces, 
por temor de manchar el sagrado objeto 
que me ocupa con recuerdos de sangre, 


ricano ; baste decir que la espada de Cas- 
tilla, implacable. como la del ángel ester- 
minador, llevó á cabo la conquista, con- 
sumando la ruina de este hemisferio y el 
aniquilamiento casi absoluto do las razas 
que lo habitaban. AN 

No era, sin embargo, tan débil y rús- 
tica la raza india que no hubiese sido Ca- 
paz de formar nacionalidades fuertes, 
aguerridas y hasta cierto punto civiliza- 
das, 


Cuando Almagro y Pizarro invadieron 
las regiones del Sur de América, y Cor- 
tés las del Norte, hallaron dos imperios 
vastos, poblados, industriosos, guerreros, 
que conocian las artes y las ciencias, que 
poseian magníficas ciudades, templos, pa- 
lacios, termas y monumentos, y que vivian 
en fin, sometidos á leyes más 6 ménos sa- 
bias y civilizadoras. 


Elimperio de Anahuac, cuyo trono ocu- 
paba el afable príncipe Moctezuma á la 
llegada de Cortés 4 Méjico, habia sido so- 
metido y habitado sucesivamente por dis- 
tintas razas, entre ellas la tolteca y la chi- 
chimeca ; mas al tiempo de la conquista, 
la raza azteca, emprendedora y aguerri- 
da, era la que dominaba en el país, y te- 
nia por tributarios á todos sus vecinos, aun 
los mas poderosos como Tezcuco y Tlas- 
cala, 


Al arribo de Cortés á las playas de Cem- 
poala, el imperio de Moctezuma era el mas 
poderoso y floreciente de la América ; el 
azteca era belicoso por insti «to, amante 
celoso de su patria y dela dinastía real, 
fanático en religion, y nadie mejor que él 
sabia asegurar sus conquistas. Conocia 
la arquitectura, la pintura, la escultura y 
la astronomía ; sus canales, acueductos, 
calzadas, caminos, pirámides y palacios, 
revelaban á primera vista que era un pue- 
blo civilizado y capaz de llegar á la mayor 
altura del progreso humano. 


Si sus obras adolecian de esa imperfeo- 
cion y mal gusto que provienen de la falta 
de leyes científicas inmutables y de comu- 
nicacion con las grandes fuentes de las ar- 
tes, no podia exigirse mas de un pueblo 
relegado en un lejano rincon de la tierra, 
que, sin el concurso de los conocimientos 
de los demas pueblos civilizados, habia 


podido crear por sí solo ciencias, artes, re- 


ligion y literatura. 

La arquitectura religiosa de los aztecas, 
participaba del arte egipcio y ya veremos 
mas adelante cuán admirable es esta seme- 
janza en casi todos los antiguos edificios 
de Méjico, 
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— 5718 — 


La forma piramidal fué adoptada gene- 
ralmente entre los aztecas para la cons- 
truccion de sus teocallis, que servian á la 
vez de templos y de tumbas. 


En la parte haja de estos edificios se ha- 
' Haba una capilla 6 templo diminuto que 
hacia de pórtico, y otro de las mismas di- 
mensiones en la odepids; y cerca de uno y 
otro se veían algunas estátuas de gran 
tamaño. En uno de los mayores teocallis 
de Méjico las estátuas que ornaban las ca- 
pillas representaban á la luna y al sol. La 
pirámide de Papantla, que aun se conserva 
casi intacta, fué construida de piedras 
talladas de estraordinario peso y tamaño, y 
su corte es bello y regular. 


En Teotihuanca, los teocallis variaban 
un tanto de construccion. Componíanse 
de cuatro pisos ó cuerpos piramidales sub- 
divididos en pequeñas gradas, y su mate- 
ria prima consistia en cierta especie de 
argamasa hecha de arcilla y mezclada con 
pedrisco, lo cual se agregaba una pared 
de tezoutly Ó amigdaloide poroso, que re- 
vestia el edificio. 


Los arqueólogos y anticuarios citsn la 
pirámide de Cholula como el mas grande, 
célebre y antiguo de cuantos monumentos 
de este género fueron edificados por las 
razas del Anahuac; tenia sesenta y seis 
piés de elevacion y cada costado de su ba- 
se, mil trescientos cincuenta y cuatro piés 
de longitud. 


El monumento mejicano de Jochicalco, 
otro de los mas grandes que todavía se ven 
en aquel pais, representa una colina talla- 
da que forma seis hiladas cubiertas de la- 
drillo, cada una de sesenta y un piés de 
altura; al rededor de esta gran pirámide 
se estienden profundos fosos de 4,320 piés 
de longitud, y el edificio remata en una 
plataforma oblonga de 265 piés de diáme- 
tro. 


“La magnitud de estas dimensiones no 
debe admirarnos, dice Humboldt en su obra 
Monumentos americanos; en las dos cordi- 
lleras del Perú, y en alturas que casi igua- 
lan á las del Pico de Tenerife, M. Bon- 
plant y yo hemos visto monumentos mas 
considerables todavía.” 


Bai quien asegure que los teocallis me- 
jicanos no fueron construidos por los azte- 
cas ni aun por sus antecesores los toltecas; 
pero es cosa averiguada que á la llegada de 
Cortés 4 Méjico este halló en la capital un 
teocallis construido seis años ántes del 
descubrimiento de la América, lo cual 
prueba que los súbditos de Moctezuma 
eran tan capaces para este género de obras 
como sus antepasados, 


En la provincia de Oajaca se ven las fa- 
mosas ruinas de Milta, tumba y retiro ú 
un tiempo de los príncipes mejicanos. 
Los edificios que allí existieron eran gran- 
des sepulcros piramidales, en su base, y 
habitaciones en su altura: en aquellos se 
colocaban los cadáveres de los principes, y 
á estos venian los parientes de los difuntos 
reales 4 llorar en la época del duelo. Otros 
creen que estas viviendas sobrepuestas ú 
las tumbas, servian de mansion á cierta 
clase de sacerdotes encargados de celebrar 
los sacrificios espiatorios que se dedicaban 
á la salud eterna de los muertos que allí 
descansaban. Seis columnas sin capitel 
sostenian el edificio principal que se ve en 
dichas ruinas; el enerpo de las columnas 
era de una sola pieza y un tercio de su 
longitud entraba en la tierra. Otros de 


“estos edificios solo tenian. dos columnas de 


granito de pórfido y en sus paredes habia 
dibujados arabescos en forma de guilló- 
quis, compuestos de piedrecitas cuadradas. 
Humboldt dice en la obra citada (Monau- 
ments Americains) que el mosáico meji- 
caino se aplicaba en una masa de arcilla 
que parecia llenar el interior de las pare- 
des como en ciertos edificios peruanos, 

Por último, la pirámide de San Cristó- 
bal en Teapantepec Ó casa de Dios, cons- 
truida en una colina, formaba una escalera 
en zig-zag. 

Los demas edificios profanos de Méjico, 
de que en este trabajo no tratamos, se ha- 
llan descritos estensamente en las obras 
Antiyúedades mejicanas de los señores Le- 
noir y Farey y en la que dejamos referida 
del baron de Humboldt. 

Poco se sabe del culto y la teogonía de 
los aztecas, 4 causa del empeño que los 
conquistadores de Méjico pusieron en des- 
truir 1odos los datos sobre que podia ba- 
sarse el estudio de la historia religiosa de 
aquel pais, y 4 causa tambien del desprecio 

el abandono con que veian estas cosas 

os personajes que tomaron parte en las 
guerras de la conquista. 


De la ciudad de Méjico solo sabemos 
por las cartas de Cortés, las historias de 
Solís, Prescott y Bernal Diaz, algnas po- 
cas circunstancias sobre los teocallis de 
aquella gran capital y los ritos que allí se 
celebraban en honor de sus divinidades, 


No queremos defraudar al lector del pla- 
cer que habrá de cansarle la lectura de la 
elegante descripcion que don Antonio de 
Solís hace en su Historia de la conquista 
de Méjico, del gran teocallis consagrado á 
Huitzilopozthli, el dios Marte de los azte- 
cas, en la antigua Tenochtitlan hoi capital 
de la república mejicana, y en el siglo 
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XV mansion de las delicias reales de Moc- 
tezuma., 


*“* Los templos (si es lícito darles este 
nombre) se levantaban suntuusamente so- 
bre los demas edificios; y el mayor, donde 
residia la suma dignidad de aquellos in- 
mundos sacerdotes, estaba dedicado al 
ídolo Viztcilipuztli (*) que en su lengua 
significaba dios de la guerra, y le tenian 
por el supremo de sus dioses: primacía de 
que se infiere cuanto se preciaba de mili- 
tar aquella nacion. 


“Su primera mansion era una gran pla- 
za en cuadro con su muralla de sillería, la- 
brada por la parte de afuera con diferen- 
tes lazos de culebras encadenadas que da- 
ban horror al pórtico, y estaban allí con 
alguna propiedad. Poco ántes de llegar á 
la puerta principal estaba un humilladero 
no ménos horroroso: era de piedra, con 
treinta gradas de lo mismo que subian á lo 
alto, donde habia un género de azotea 
prolongada, y fijos en ella muchos troncos 
de crecidos árboles puestos cn hilera: te- 
nian estos sus taladores iguales á poca 
distancia, y por ellos pasaban de un árbol 
á otro diferentes varas ensartando cada 
una por las sienes algunas calaveras de 
hombres sacrificados, cuyo número (que 
no se puede referir sin escándalo) tenian 
siempre cabal los ministros del templo, 
renovando las que padecian algun destro- 
zo Con el tiempo: lastimoso trofeo en que 
manifestaba su rencor el enemigo del 
hombre, y aquellos bárbaros le tenian á 
la vista sin algun remordimiento de la 
naturaleza, hecha devocion la inhumani- 
dad, y desaprovechada en la costumbre de 
log ojos la memoria de la muerte. 


“Tenia la plaza cuatro puertas corres- 
pondientes en sus cuatro lienzos, que mi- 
raban á los cuatro vientos principales. En 
lo alto de las portadas habia cuatro está- 
tuas de piedra que señalaban el camino, 
como despidiendo á los que se acercaban 
mal dispuestos; y tenian su presuncion de 
dioses iiminares, porque recibian algunas 
reverencias 4 la entrada. Por la parte 
interior de la muralla estaban las habita- 
ciones de los sacerdotes y dependientes de 
su ministerio, con algunas oficiras que co- 
rrian todo el ámbito de la plaza sin ofen- 
der el cuadro, dejándola tan capaz que so- 
lian bailar en ella ocho y diez mil personas 
cuando se juntaban á celebrar sus festivi- 
dades. 











(*). Otros historiadores escriben Huitzilo- 
pozthli. Segun las tradiciones ese es el 
nombre del fundador del imperio mejicano 
ó6 Culuacan. 


““Ocupaba el centro de esta plaza una 
gran máquina de piedra, que á cielo des- 
cubierto se levantaba sobre las torres de la 
ciudad, creciendo en disminucion hasta 
formar una media pirámide los tres lados 
pendientes, y en el otro labrada la escale- 
ra: el edificio suntuoso y de buenas medi- 
das, tan alto que tenia ciento y veinte gra- 
das la escalera, y tan corpulento que termi- 
naba en un plano de cuarenta piés en cua- 
dro; cuyo pavimento, enlosado primoro- 
samente de varios jaspes, guarnecia por 
todas partes un pretil con sus almenas 
retorcidas á4 manera de caracoles, formado 
por ambas h+ces de unas piedras negras 
semejantes al azabache, puestas con órden, 
y unidas con betunes blancos y rojos que 
adornaban el edificio. 


““ Sobre la division del pretil, donde 
terminaba la escalera, estaban dos está- 
tuas de mármol, que sustentaban (imi- 
tando bien la fuerza de los brazos) unos 
grandes candeleros de hechura estraordi- 
naria ; mas adelante una losa verde que se 
levantaba cinco palmos del suelo y rema- 
taba en esquina, donde afirmaban por las 
espaldas al miserable que habian de sacri- 
ficar, para sacarle por los pechos el cora- 
zon ; y en la frente una capilla de mejor 
fábrica y materia, cubierta por lo alto con 
su techumbre de maderas preciosas, don- 
de tenian el ídolo sobre un altar mui alto 
y detras de cortinas. Era de figura hu- 
mana, y estaba sentado en una silla con 


apuriencias de trono, fundada sobre un 


globo azul que llamaban cielo, de cuyos 
lados salian cuatro varas con cabezas de 


sierpes, á que aplicaban los hombros para 


conducirle cuando le manifestaban al 
pueblo. Tenia sobre la cabeza un pena- 
cho de plumas varias en forma de pájaro, 
con el pico y la cresta de oro bruñido, el 
rostro de horrible severidad, y mas afeado 
con dos fajas azules, una sobre la frente 
y otra sobre la nariz ; en la mano derecha 
una culebra ondeada que le servia de 


baston, y en la izquierda cuatro saetas 


que veneraban como traidas del cielo, y 
una rodela con cinco plumages blancos 
uestos en cruz, sobre cuyos adornos, y 
a significacion de aquell:.s insignias y co- 
lores, decian notables desvaríos con lasti 
mosa ponderacion. 


“* Al lado siniestro de esta capilla estaba 
otra de la misma hechura y tamaño, con 
un ídolo que llamaban Zlaloch, en todo 
semejante á su compañero. Teníanlos 
por hermanos y tan amigos que dividian 
entre sí los patrocinios de la guerra, igua- 
les en el poder y uniformes en la volun- 
tad ; por enya razon acudian á entram- 
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bos con una víctima y un ruego, y les 
daban las gracias de los sucesos, teniendo 
en equilibrio la devocion. 


“El ornato de ambas capillas era de ines- 
timable yalor, colgadas las paredes y cu- 
biertos los altares de joyas y piedras pre- 
ciosas puestas sobre plumas de colores ; 
y habia de este género y opulencia ocho 
templos en aquella ciudad, siendo los me- 
nores mas de dos mil, donde se adoraban 
otros tantos ídolos, diferentes en el nom- 
bre, figura y advocacion. Apénas habia 
calle sin su dios tutelar ; mi se conocia 
calamidad entre las pensiones de la natu- 
raleza, que no tuviese altar donde acudir 
por el remedio.” 

- A esta bella descripcion del historiador 
castellano tenemos que añadir algunos 
pormenores sobre las pavorosas ritualida- 


- des con que los aztecas honraban á Huit- 


zilopozthli. 

El sacrificio humano de que habla So- 
lís y que Prescott describe minuciosa- 
mente en su Historia de la conquista de 
Méjico, se ejecutaba en la gran piedra que 
habia frente al altar del dios de la gue- 
rra, con las mas horrorosas circunstan- 
cias. 


Tendida la víctima sobre el ara fatal y 
bien asegurada de piés y manos, el sacri- 
ficador le abria el costado con un instru- 
mento de agudo pedernal que llamaban el 
v2tli, y por aquella rotura sangrienta in- 
troducia el bárbaro la mano y arrancaba 
el corazon de la víctima el cual ofrecia 
pp aún á la monstruosa divini- 

ad. 


Tambien se honraba á los ídolos con 

ofrendas, primicias, perfumes y cánti- 
COS. 
- Los sacerdotes tenian participacion en 
log consejos del imperio y decidian mu- 
chas veces de la paz ó de la guerra, segun 
que insinuaban una ú otra cosa; y así se 
colije del hecho de haber empeñado Gua- 
timozin su segunda guerra con Cortés, á 
instancias de los sacerdotes de Méjico. 


Estos sombríos levitas de Huitzilopoz- 
thli usaban en ocasiones solemnes un ins- 
tramento formidable con cuyos horríso- 
nos clamores hacian estremecer los aires, 
que anunciaba en nombre de los dioses á 
los aztecas, que habia llegado el momento 
de entrar en batalla y pelear enérgicamen- 
te bajo la proteccion celeste. 


Los aguerridos veteranos de Cortés se 
horrorizaron cuando oyeron por primera 
vez el atronador sonido de la bocina sagra- 
da de log aztecas. 
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¡ Lástima que un pueblo de valientes, 
que tenia tan grandes nociones de civili- 
zacion se viese sumido en tan bárbara ido- 
latría y en tan asquerosas y brutales su- 
persticiones ! 


¡ Lástima que la ambicion de crueles 
conquistadores hubiesen llevado la cruz á 
aquel imperio, 4 fuego y sangre, cuando 
habria sido mucho mas glorioso que hu- 
biese penetrado allí la luz sagrada de la 
fé cristiana por la palabra y el ejemplo del 
humilde apóstol de Jesucristo ! 


La conquista no dejó casi vestigios de 
la civilizacion americana : las razas caye- 
ron al filo de la espada : el fuego destru- 
yó las ciudades, los edificios, las inscrip- 
ciones y los manuscritos. 


¿Cómo hacer un estudio completo de 
la historia Ó la religion pagana de Ana- 
huac ? 

Mi ilustrado y respetable amigo el se- 
for Dr. Angel María Alamo á quien debo 
no pocas de las escelentes obras de con- 
sulta que me han guiado en los presentes 
estudios, en un precioso escrito inédito, 
obra suya, intitulado Antigúedades ame- 
ricanas, recuerda un hecho escandaloso 
que defraudó á la humanidad de un te- 
soro de preciosos conocimientos sobre Mé- 
jico, 

““ El primer arzobispo de Méjico, dice 
el Dr. Alamo, don Juan de Sumarraga, 
y sus secuaces incendiando los manuscri- 
tos, pinturas y artefactos y demoliendo 
las obras de la civilizacion americana, 
completaron el esterminio de la conquista, 
dejando por testigos mudos ruinas de an- 
tiguos monumentos que parece se levan- 
tan delante de sus implacables destructo- 
res para acusarlos y maldecirlos.” 

No podemos resistir al deseo de trasla- 
dar aquí el siguiente curiosísimo párrafo 
del manuscrito del señor Alamo, quien á 
su vez lo tomó del historiador mejicano 
Ixtlilxochitl : 


“El citado historiador dice que Neza- 
hualtcoyotl hizo edificar un templo pira- 
midal en cuyo vértice habia una torre de 
nueve cuerpos para representar las nueve 
divisiones del cielo, y el décimo estaba 
enbierto de un techo pintado de negro y 
tachonado de estrellas doradas por fuera, 
é incrustado interiormente de metales y 
piedras preciosas. El emp rador dedicó 
este templo AL DI0S NO CONOCIDO, Á LA 
CAUSA DE LAS CAUSAS. 


Esta admirable alusion grabada en un 
templo mejicano por un príncipe idólatra, 
es digna de profundo estudio y nos trae ás 
la memoria un pasaje de la historia sagra- 
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da que tiene con el presente misteriosas 
concordancias. 


Isaías, al hablar del Egipto en el da 
tulo XIX de sus profecías, dice estas pala- 
bras: “En aquel dia el altar del Señor 
estará en medio de la tierra de Egipto y 
el título del Señor cerca de su término se- 
rá por señal y por testimonio al Señor de 
los ejércitos en tierra de Egipto.” 

Esta profecía se cumplió 600 años des- 
pues, esto es, 150 años ántes de Jesu- 
cristo. 

El gran sacerdote Onías 1V que para 
esta fecha se hallaba en Egipto, ayudado 
de la reina Cleopatra, consiguió de Ptolo- 
meo Filometor el permiso para construir 
en Heliópolis un templo segun el modelo 
del de Jerusalen. 


El templo fué construido en la ciudad 
del sol (Heliópolis) y consagrado Al ver- 
dadero Dios. 

¿Qué rayo de luz profética inspiró al 
pagano Nezahualtcoyotl el mismo pensa- 
miento que al pontífice Onías IV de los 
hebreos ? 

Y ya que hemos hablado otra vez del 
Egipto, debemos añadir algunos porme- 
nores sobre la admirable semejanza de la 
arquitectura de ciertos monumentos anti- 
guos mejicanos con los egipcios. 


En las cercanías de la ciudad de- Santo 
Domingo de Palenque, se hallan las rui- 
nas de otra que se llamó Culuacan en la 
antigúedad y que ha dado mucho que re- 
flexionar á los sabios y arqueólogos, por 
el estraño parecimiento de sus edificios 
con los del Egipto. En efecto, estas rul- 
nas, que son las mas grandiosas del Nuevo 
Mundo, fueron descubiertas en 1787 por 
Antonio del Rio y José Alonso de Calde- 
ron, y consisten en templos, puentes, ye 
rámides, fortificaciones, acueductos, pala- 
cios y tumbas, los cuales contienen gran 
número de antigúedades, como vasos, ins- 
trumentos de música, ídolos, estátuas, ba- 
jos relieves, medallas y geroglíficos. 


Todos los signos y simulacros religiosos 
del Egipto se hallan en las ruinas de Pa- 
Jenque : las cruces, la serpiente simbólica, 
las flores de loto, la 'T mística, el globo 
alado, el látigo y el escarabajo, nada 
falta. 


¿No presentan estas raras semejanzas 


un vasto campo á las indagaciones de la 
ciencia ? 


Pero es tiempo de que dejemos á un lado 
reflexiones que no son de nuestro domi- 
nio, y entremos en la descripcion de los 





monumentos religiosos del antiguo impo- 
rio de los Incas. 


v 
MONUMENTOS RELIGIOSOS DEL PERÚ. 


Por no aparecer prolijo, y llegar cuan- 
to ántes al punto principal de estos estu- 
dios que es la Catedral de Carácas, me li- 
mitaré á daren el presente artículo la 
compendiosa descripcion del famoso tem- 
plo del Sol en el Cuzco, obra maravi losa 
por su riqueza y que reasumía toda la 
magnificencia de la arquitectura religiosa 
del Perú. : 


La descripcion de este soberbio edifi- 
cio pagano, que he obtenido con mas 
seguridades de veraz y de exacta, es la del 
historiador peruano Garcilaso de la Vega, 
cuya autoridad es irrecusable en la mate- 
ria de que se trata. 


El autor citado comienza su narracion 
asentando la hipérbole, hija de su entu- 
siasmo, de que no caben-en humano pensa- 
miento las maguificencias del antiguo tem- 
plo del Cuzco, y asegurando que no o0sa- 
ría referirlas á no ser que le autorizasen 
los autores españoles, testigos y narrado- 
res de ellas. 


Es sin duda un vacío difícil de llenar, 
la falta que he hallado en Garcilaso de las 
dimensiones del gran templo peruano; y 
tanto mas grave esesta filta, cuanto 
que las demas descripciones que tengo á 
la vista, callan asimismo sobre un punto 
tan importante. Y he aquí una prueba 
mas de ese espíritu de destruccion y de 
abandono que guiaba á los conquistadores 
españoles respecto 4 los monumentos ame- 
ricanos, de los cuales solo sabian 
aprovechar los metales preci»sos que 
an adornarlos, para satisfacer su Co- 

icia, 


En el primer cuerpo del templo se al- 


zaba hácia el lado del Oriente el gran 


altar principal y en este resplandecia la 
imágen del So), de una sola pieza hecha 
de oro mui puro y macizo, de figura 
circular, rodeada de rayos y llamas de la 
misma materia, y de tan vastas dimensio- 
nes que abarcaba del uno al otro extremo 
de las paredes colaterales. Ningun otro 
ídolo ni imágen decoraba el recinto del 
templo, porque la religion peruana reco- 
nocia la unidad de Dios y á los demas 
objetos ó seres 4 quienes rendia cierta ado- 
racion, los consideraba como emanaciones 
de aquel tipo divino y único que re. 








presentaba en la imágen del rei de los 
astros. 

A uno y áotro lado de la imágen del 
Sol se estendian en dos filas los cuerpos 
de la dinastía real de los Incas, dispuestos 
todos por el órden de su antigúedad, y 
tan perfectamente embalsamados y con- 
servados, que mas bien que momias pare- 
cian hombres vivos. Cada uno de ellos 
ocupaba un trono de oro basado sobre 
planchas del mismo metal ; tenian vuelta 
la cara hácia la parte inferior del templo ; 
pero el -adáver de Huaina Capac, funda- 
dor del imperio de los Incas é hijo primo- 
génito y el mas querido del Sol, gozaba 
del privilegio de tener diversa actitud, 
“estando diametralmente opuesto á la imá.- 
gen de su ilustre progenitor, y de ser ob- 
jeto al mismo tiempo de la adoracion de 
los peruanos. 


A la llegada de los españoles al Cuzco, 
despues de la sangrienta jornada de Caja- 
marca, entraron á saco el templo del Sol, 
que encerraba en sus muros riquísimos te- 
soros, y para esta fecha los peruanos ha- 
bian ocultado sigilosamente los cuerpos 
embalsamados de sus Incas, y aunque pa- 
ra descubrirlos se hicieron todas las ave- 
riguaciones posibles, no se descubrió su pa- 
radero. Hasta el año de 1559 no se hizo 
el primer hallazgo de estas preciosas re- 
liquias de la civilizacion peruana; el li- 
cenciado Polo descubrió en esta fecha cin- 
co cuerpos de los que habian desaparecido 
del templo: tres de reyes y dos de reinas. 


Puede formarse una idea de las inmen- 
sas riquezas que encerraba el templo del 
Ouzco, considerando la magnitud del bo- 
tin que tocó á cada uno de los compañe- 
ros d Pizarro. Baste decirque 4 un ca- 
ballero llamado Mancio Sierra de Lequi- 
tano, uno de los oficiales de la espedicion, 
tocó en suerte la imágen del Sol, y emba- 
razado con el estraordinario peso de este 
ídolo, y no hallando que hacer con tan 

ran cantidad de oro, como fuese aficiona- 
do al juego, la jugó y perdió en una sola 
noche ; y se dice que de aquí se originó el 
refran, jugar el sol ántes que nazca. 

Toda la circunferencia que abarcaba el 
templo del Cuzco, por la parte esterior, 
se hallaba ceñida de una gigantesca ban- 
da ó guirnalda de oro ola deciento de 
cerca de cuatro piés de anchura, y en to- 
das direcciones se levantaban numerosas 
puertas revestidas de placas del mismo me- 
tal. A unlado del templo habia un elaus- 
tro de cuádruple fachada, y en su mas al- 
ta periferia estaba ceñido de otra guirnal- 
da tan espléndida como la que rodeaba el 
cuerpo principal del edificio, la cual sus- 
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tituyeron los españoles con una de hierro 
en memoria de la antigua. 


Rodeaban el claustro cinco grandes pa- 
bellones cuadrangulares cubiertos en for- 
ma piramidal, el primero de los cuales 
servia de morada á la Luna, áquien creian 
los peruanos esposa del Sol, y alzábaso 
allí sa imágen de bruñida plata semejante 
en un todo á la del dios principal. Segun 
la mitología peruana la Madre Luna 0 
Mama Quilla, como en el lenguaje de 
aquellos pueblos se llamaba, era el tronco 
femenino de la imperial estirpe de los In- 
cas y sus descendientes, y como tal, era 
tenida en mucha veneracion, aunque no se 
le ofrecian sacrificios como ul So y solo se 
la honraba con el hacimiento de gracias, 
votos y ofrendas de todos los adoradores 
del rei de los astros. A izquierda y dere- 
cha de la imágen de Mama Quilla se es- 
tendian en dos filas los cuerpos embalsa- 
mados de las reinas Incas, ocupaudo el 
primer puesto Mama Oello madre de Huai- 
na Capac, la cual tenia vuelto el rostro 
hácia la Luna, en señal del rango ilustre 
que ocupaba en la dinastía real. 


A esta nave ó capilla del claustro infe- 
rior que ocupaba la Luna, seguia la habi- 
tacion de Vénus, de las Pléyades y de to- 
das las demas estrellas conocidas de los 
peruanos en aquella época. —Llamábase á 
Vénus Cosca, en señal de tener la cabelle- 
ra encrespada ; y se la tenia en mucha ve- 
veracion por creer que era el page mas 
distinguido del Sol, á consecuencia del 
curso de aquel astro que unas veces prece- 
de y otras sigue al astro del dia en su ma- 
gestuosa Carrera. 


Respecto á las demas estrellas, conside- 
rábanlas los peruanos como las damas de 
honor y criadas distinguidas de la Luna 4 
causa de su aparicion durante las horas 
en que el astro dela noche reina como 
soberano sobre las obras de la natura- 
leza. 

Esta habitacion sagrada en que se ha- 
llaban representados los grupos principa- 
les de las estrellas y planetas, estaba cu- 
bierta de relucientes láminas de plata, 
hasta las hojas de las puertas, y su te- 
chumbre de forma abovedada era la imá- 
gen de la esfera celeste en una noche 
apacible. La tercera  hubitacion del 
claustro estaba consagrada al relámpago, 
al trueno y al rayo, cuyos tres nombres 
designaban los peruanos con la palabra 
Illapa; no se reputaba ninguna de estas 
tres cosas como divinidad, sino como ser- 
vidores del Sol, y en este concepto se acer- 
caban 4 la mitología griega y romana, 
que considera al rayo como uno de los 
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mas terribles atributos de Júpiter; y 
como instrumentos inmediatos del Sol, 
su morada se hallaba espléndidamente re- 
vestida de oro, como los lacayos de un 
gran señor llevan en su librea los colores 
de su amo. 


Ninguna imágen representaba al true- 
no, al rayo ni al relámpago. 

La cuarta habitacion del claustro perte- 
necia al Arco íris, representado en plan- 
chas de oro, y matizado con sus colores 
naturales, todo lo cual formaba una ima- 
gen perfecta.  Llamábanle Ouicu, y 
cuando los peruanos le veian dibujarse 
en las nubes, cerraban apresuradamente 
la boca tapándosela con la mano, pues 
creian que por poco que la abriesen per- 
derian irremediablemente la dentadura. 


Por último, el quinto cuerpo del edi- 
ficio estaba destinado al gran sacrificador, 
y á los demas sacerdotes que asistian al 
servicio del templo, los cuales debian ser 
de la estirpe real, sin cuyo requisito no 
se podia optar á la dignidad de sacerdote. 
Enriquecido con láminas de oro este sa- 
grado recinto como todos los demas del 
templo, no servia de comedor ni dormi- 
torio á los sacerdotes, sino mas bien de 
tribunal en que se reunian para deliberar 
todo lo concerniente á los sacrificios y 
demas ceremonias del culto religioso. 


Los peruanos llamaban al Sol Patcha- 
leamal y era considerado como el creador 
y conservador de todo el universo, y como 
el principio eterno del cual emanan todas 
las cosas. El templo del Cuzco, uno de 
los mas ricos y mas grandes edificios reli- 
giosos del mundo, era el metropolitano 
de todos los templos del Perú, y estaba 
servido no solo por un gran número de 
sacerdotes, sino tambien por vírgenes con- 
sagradas al dios, como las que en la Roma 
pagana, asistian al culto de la diosa 
Vesta. 


La ciudad del Cuzco fué fundada en el 
año 1.050 de nuestra Era. Ademas del 
magnífico templo del Sol, se admiraba en 
esta ciudad sagrada una fuerte ciudadela 
cubierta de triple muralla, y el edificio en 
que habitaban las vírgenes del Sol er: 
tambien un monumento notable, 


El Cuzco estaba unido por dos soberbias 
calzadas de mas de 2.000 kilómetros de 
longitud 4 la ciudad de Quito, la una 
por los montes y la otra por los paises lla- 
nos; y en toda esta inmensa estension 
construyeron los Incas de distancia en dis- 
tancia, y desde una altura de 1.080 hasta 
4.320 piés sobre el nivel del mar, una mul- 
titud de edificios, como posadas, almace- 







; y 
nes y casas, dispuestos de manera que pu- 
diesen hospedar dignamente á los miem- 
bros de la familia real. En cada habita- 
cion se veian hasta diez y ocho nichos, sus 
puertas eran angostas arriba y anchas aba- 
Jo, y como entre los egipcios, los peruanos 
ignoraban el uso de las bóvedas. 


Hablando de estos edificios, dice Hum- 
boldt en su obra Monumentos americanos: 
“Las piedras se tallaban en forma de pa- 
ralelepípedos y,aunque no eran todas del 
mismo tamaño, formaban hiladas tan re- 
gulares como «las de los ludrillos romanos. 

El intersticio entre las piedras interiores 
y esteriores se llenaba de menudos guija- 
rros unidos con arcilla. Nose ve en estos 
edificios ningun vestigio de entablado ó de 
techo, y puede suponerse que este último 
fuese de madera. Durante nuestra larga 
residencia en la Cordillera de los Andes no 
hemos hallado nunca ninguna construc- 
cion quese pareciese 4 las que se llaman 
ciclópeas : en todos los edificios que da- 
tan del tiempo de los Incas, están las pie- 
dras talladas con un cuidado admirable en 
la faz esterior, en tanto que la faz interior 
se presenta desigual y 4 menudo angu- 
losa.” ; 


La fortaleza del Camar conocida bajo el 
nombre de Ingapilca es uno de los mas 
hermosos restos de la arquitectura perua- 
na. - Representa una colina de hermosa 
talla, terminada' por una plataforma y 
rodeada de un: muro de 18 piés de altura. 

Las ruinas del templo del Sol, saqueado 
y demolido por los conquistadores, sirvie- 
ron mas tarde de base para la construccion 
de un convento de domínicos que aun en 
el dia se conserva. En América como en 
Europa, los ídolos cayeron ante la cruz 
como el Dragon de los filisteos ante el arca 
de la alianza, y porun profundo designio 
de la Providencia, los monumentos mas 
bellos de la idolatría han servido de ci- 
miento para la ereccion de las iglesias cris- 
tianas, y las basílicas griegas y romanas E 
dieron la primera idea de las basílicas cris. 
tianas que hoi embellecen las ciudades ca- 3 
tólicas del Universo. . 4 
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LAS BASÍLICAS Y CATEDRALES. 







Los arqueólogos mas afamados de las 
edades modernas han averiguado de un 
modo que no deja lugar á dudas, el orígen. 
pagano de las hasílicas que en los prime- 
ros tiempos del cristianismo fueron dedi- 
cadas al culto de la verdawera religion; 





y E manera que la idolatría suministró á 
la fé católica los modelos primitivos de 

esos edificios que hoi constituyen uno de 
los mas bellos adornos de las ciudades ci- 
3 vilizadas de ambos mundos. 


_La etimología misma de la palabra dasí- 
lica, que segun los eruditos viene de basi- 
licos, esto es real, designaba en la repú- 
blica ateniense el edificio en que el arcon- 
te-rey administraba justicia; y los roma- 
nos, que en las letras como en las artes, 
no fueron sino los imitadores mas ó mános 
aventajados de la Grecia, tomaron de es:a 
la basílica, consagrándola bajo formas 
suntuos:s, al uso de los magistrados que 
tenian á su cargo la justicia, 

- Tengo á la vista descripciones diversas 
de esto género de edificios tan comun á 
griegos y romanos, y daré una idea de la 
que parece ser la mas general de todas. 


Eran las basílicas vastas salas de estruc- 
tura rectangular, de longitud doble de su 
anchura, divididas con hileras de colum- 
nas en espaciosas naves ó galerías, de las 
cuales la mayor era siempre la del centro, 
y en ellas se levantaban como adorno mul- 
titud de estátuas y esculturas. El pavi- 
mento era de rico mármol y la techumbre 

; de maderas preciosas. 


Los cristianos del tiempo de San Lino 
hasta San Evaristo, papas, es decir, en el 
primer siglo de la Iglesia, víctimas de 
crueles y sanguinarias persecuciones, abo- 
rrecidos de los gentiles y de »us reyes, se 
refugiaban á menudo en los bosques, en 
las apartadas soledades, huyendo de las 
- Tras de sus enemigos, y muchas veces se 
retiraban á las catacumbas para levantar 
: á Dios su corazon y orar por los germanos 
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perseguidos y atribulados. 


Ciertas palabras de Minucio Félix han 

- hecho creer con fundamen:o á graves es- 

ositores que la familia cristiana en aque- 

llos tiempos calami osos carecia de tem- 

plos, y las pocas iglesias que tenia “eran 

simples edificios á donde iban los prime- 
108 fieles á orar en comunidad.” (*) 


Las palabras de Minucio, citadas por Ba- 
tissier revelan á la verdad la falta de templos 
formales y de un culto arreglado en la in- 
—cipiente familia cristiana. “¿Qué tem- 
pios, decia Minucio, hemos de erigir en 

onor de aquel á quien no busta á conte- 
ner el universo? ¿No es mejor construirle 
an templo en nuestra alma y alzarle un 
altar en nuestro corazon?” 


““Sea de esto lo que fuere, dice Bati- 
ssier en la obra citada, Ciampini ha pro- 












. 





 (*), Batissier, Hlementos de arqueología, 
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bado que ántes del reinado de Constanti- 
no existian ya muchas iglesias, lo que ha- 
ce evidente, entre otras pruebas, los edic- 
tos de Diocleciano mandando que se de- 
moliesen las iglesias. Las que fueron ree- 
dificadas se incendiaron el año 236. Subi- 
do esque Gregorio el Taumaturgo consagró 
una en Neocesárea por los años 245, y que 
el emperador Adriano, despues de haber 
leido la apología de San Cuadrato, permi- 
tió á los cristianos rennirse en pequeños 
edificios, +2 que se dió el nombre de Adria- 
neas. En fin, en el siglo 111, habia en so- 
lo la ciudad de Roma mas de cuarenta 
iglesias.” 

Pero estas primeras iglesias edificadas á 
la ligera, y con los débiles recursos con 
que, para aquella fecha, podia contar la 
reducida comunida : cristiana, no podian 
ser otra cosa que ensayos imperfectos. 


La religion cristiana vegetó en esta pos- 
tracion material hasta el advenimiento y 
conversion de Constantino, que venció al 
tirano Magencio, aniquiló á su rival Lici- 
nio, emperador del Oriente, le arrebató la 
lliria y la Grecia, y constituyó con sus 
victorias la unidad del imperio romano 

ue debia ser el mas fuerte apoyo de la fé 
e Cristo. 

El signo de la cruz que el gran Cons- 
tantino hizo estampar en su lábaro triun- 
fador, se enseñoreó del Capitolio, y á su 
sombra pudieron reunirse los esparcidos 
miembros de la tribu cristiana, diezmados 
bárbaramente por la cuchilla del fanatis- 
mo pagano, y solo entónces fué que se 
construyeron iglesias verdaderas en hon- 
ra del gran Mártir del Gólgota, 

Constantino hacia demoler los templos 
gentiles con tanto celo como hacia edifi- 
car los cristianos: pronto contó Roma 
ocho, cuatro Jerusalen y una multitud la 
Palestina y Constantinopla, fundada por 
el grande emperador y que mas tarde fué 
la capital del imperio. 


Por esta época fué que los cristianos re- 
solvieron aprovechar los viejos templos 
paganos para el uso de su culto, aunque 
no podia ménos que inspirarles cierta re- 
pugnancia aquellas fábricas manchadas 
con las abominaciones de la gentilidad. 
Sin embargo, Batissier asegura que en Ro- 
ma se convirtieron en iglesias cristianas 
el Panteon, los templos de Minerva y de 
la Fortuna viril, la gran sala de los baños 
de Diocleciano y una de las termas de 
Agripa. 


Pero no hai duda de que los edificios 
llamados basílicas fueron los que, despues 
del imperio de Teodosio, sirvieron de 
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planta para la edificacion de las iglesias 
cristianas. Ya hemos dado una breve idea 
del género á que pertenecian las basílicas, 
y solo nos resta añadir que de ellas se han 
hallado aun en las épocas contemporá- 
neas, curiosas ruinas cn las escavaciones 
que se han practicado en Roma, Pompe- 
ya y Herculano, 


El autor á quien hemos citado, agrega 
que Salomon hizo construir un edificio 
mui semejante á las basílicas al lado del 
templo de Jerusalen, y que el apóstol San 
Pablo predicó en Asia y en Grecia en va- 
rios de estos edificios que hacian á la vez 
de templos y de tribunales. 


Oigamos aun á Batissier, para darnos 
razon mas exacta de la configuracion in- 
terior de las antiguas basílicas. 


“* Las basílicas, como hemoz dicho, no 
ofrecian, salvo en sus columnas antiguas, 
ninguna moldura, ninguna parte que re- 
saltase y se destacase de su superficie lla- 
na y perpendicular; encima de sus pare- 
des peladas, no presentaban mas que la 
armazon transversal de su techumbre, y 
asemejaban, en una palabra, grandes gran- 
jas construidas con suntuosos materiales ; 
pero la sencillez. la pureza, la magnificen- 
cia, la armonía de todas sus partes consti- 
tutivas, dnban 4 aquellas granjas un as- 
pecto de grandeza que en vano buscamos 
en la arquitectura mas complicada de las 
iglesias modernas. 

*“Consideradas bajo el aspecto arqui- 
tectónico, pertenecen enteramente á la de- 
cadencia del arte. Obsérvese que las im- 
postas de los arcos de nna misma hilera de 
columnas estriban inmediatamente sobre 
los capiteles de estas columnas, faltando 
absolutamente el arquitrabe,” 


t 
Y para concluir de una vez nuestras ci- 
tas, veamos cómo nos da cuenta el sabio 
arqueólogo frances de todas las iglesias 
que aun existen y que tienen mas seme- 
janza con las antiguas basílicas paganas. 


“* Entre las que mejor se han conserva- 
do en Roma, citaremos las iglesias de San 
Lorenzo, de San Jorge ¿n Velabro, de 
Santa María Transteverina, de Santa Ma- 
ría la Mayor, de San Juan de Letran, da- 


da por Constantino al papa San Silvestre, 


que se considera como la mas respetable 
de toda la cristiandad, y la de San Cle- 
mente. La forma basilical se halla en 
otras muchas iglesias :—en Santa María, 
situada en la isla de Torcello, en Venecia ; 
en Santa Apolinaria, de Ravena; en San 
Zenon, de Verona, y en San Ambrosio, de 
Milan. En cuanto á los materiales em- 
pleados en sus construcciones, debemos 


decir que en el TV siglo se emplearon mo- 
rrillos alternados con sillares de ladrillo, y 
entónces formaban las bóvedas de los ar- 
cos grandes tejas. El interior de estos 
edificios se cubria primitivamente de már- 
mol 6 de estuco, y luego de mosáicos es- 
maltados en fondo de oro, mosáicos con 
ue pronto se decoraron hasta las fachadas 
e las basílicas.” : 


A esto añadiremos nosotros que entre 
las mas bellas y afamadas basílicas de la 
lelesia latina podemos mencionar las de 
San Lorenzo y San Pablo extra-muros de 
Roma, que á su tiempo fueron imitadas 
por Santa María la Mayor y San Juan de 
Letran ; las de San German en Paris, y 
de San Saturnino en Tolosa; y por últi- 
mo entre las iglesias modernas de Francia 
tienen el tipo basilical las de San Vicente 
de Paula y Nuestra Señora de Loreto. 


Isidoro de Mileto unido 4 Anthemius 
edificaron bajo el imperio de Justino 1 y 
de Justiniano la grandiosa basílica de 
Constantinopla dedicada á Santa Sofía, 
edificio que aun dura en su mayor parte y 
del cual han hecho los turcos una de sus 
mas célebres mezquitas. 


No ménos grandiosa que la de Santa 
Sofía es la basílica de San Pablo construi- 
da en Lóndres á fines del siglo XVIII por 
el célebre arquitecto ingles Cristóbal 
Wren, edificio digno de la magestad de 
Dios y una de las mas atrevidas concep- 
ciones del ingenio humano. 


Las basílicas empezaron á cambiar de 
estructura con las innovaciones que poco 
á poco se fueron introduciendo en las ar- 
tes, por manera que cada siglo ha tenido 
un tipo y un gusto especiales que ha de- 
jado impreso en sus obras. No acabaria- 
mos nunca si fuésemos 4 enumerar uno 
por uno todos los estilos de las nuevas 
arquitecturas quese han introducido en 
el mundo desde la decadencia de Roma 
hasta la aparicion del Renacimiento de - 
las artes y de las letras que tuvo lugar en 
los siglos XV y XVI bajo la iniciativa de 
los griegos que, arrojados de Constanti- 
nopla por el sultan Mahomet IL, se refu- 
iaron en Italia. Los nombres de S. S. - 
con X, de Francisco 1 de Francia y de 
los Médicis de Florencia, están íntima- 
mente unidos á esa época brillante que. 
tan buenas obras produjo y tan grandes 
macstros formó en las bellas artes. e 


















A el Renacimiento debe la cristiandad el - 
mas bello, grandioso y magnífico edificio 
de las edades modernas: la basílica de San 
Pedro de Roma, de la cnal trataré eu el. 
Ingar correspondiente. 


a 





A las antiguas basílicas imitadas del ar- 
te griego y del romano, siguieron, como 
ya se ha dicho, las iglesias, en cuya cons- 
truccion empezaron á observarse reglas 
especiales, segun el gusto de cada época, 

se dividieron conforme á la categoría de 
os sacerdotes que las rejian, en iglesias 
principales, parroquiales, conventos, capi- 
llas, etc. La iglesia principal era aquella 
que estaba gobernada p r un obispo, goza- 
ba de diversas prerogativas, y su capítulo 
correspondia al antiguo presbiterio, esta- 
blecido en favor de los curas de almas, por 
una de las disposiciones del Concilio de 
Trento. (Sesion 8.* cap. VIIT). 


La denominacion de catedral no princi- 
1Ó á usarse hasta el siglo X, derivándose 
ela palabra griega cathedra, con relacion 

á la silla episcopal de la diócesis á que, 
segun lo referido, servia de cabeza cn los 
siglos anteriores la iglesia principal. 


La catedral de Córdoba es sin disputa 
una de las mas antiguas de Europa, y mui 
contadas son las que pueden competir con 
ella en magnificencia y belleza. Al 
principio no fué sino una mezquita del 
mas puro y ecléctico estilo árabe : comen- 
zÓ su fábrica el rei moro Abderrámen I 4 
mediados del siglo VIT, y fué concluida 
p rsu hijo Issen en el siglo VII. Sus 
dimensiones alcanzan 4 600 piés de longi- 
tud, sobre cuatrocientos de anchura : las 
- paredes miden hasta zesenta piés de altu- 
ra; y sostienen sus dilatadas naves ocho- 
cientas cincuentas columnas de un pié y 
medio de diámetro cada una. Los cielos— 
rasos de esta magnífica mezquita conver- 
tida en catedral cristiana son de madera 
pintada : muchas de sus obras tienen ras- 
gos del estilo bizantino, como sus arcadas 
sobrepuestas 4 las columnas, los mosáicos, 
los mármoles raros y los ornamentos de 
estuco pintados. 


Con una rápida reseña de las catedrales 
mas célebres de Europa, por el órden de 
los siglos, lograré abreviar un trabajo que 
seria inmenso si me propusiese hacer no- 
tar las bellezas de cada uno de estos edifi- 
cios creados por el genio del cristianismo 
y que recuerdan tantos y tan gloriosos 
nombres de papas, reyes, príncipes, y ar- 
tistas y arquitectos de primer órden. 

En el siglo XI, en que ya empezó á 
darse la denominacion de catedral á las 
iglesias mayores, la arquitectura religiosa 
hizo progresos en Francia, en Italia, en 
las orillas del Rhin y en Inglaterra, y en- 
tre lascatedrales deesta época podemos 0i- 
tar las de Angulema y de Nántes. 


El siglo XII es sin duda el que marca 
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uno de los movimientos mas grandiosos de 
la Europa moderna. Las cruzadas, infla» 
mando el espíritu con los rayos de la fé, 
dieron el primer impulso á la arquitectu- 
ra, y la iglesia del Santo Sepulcro de Je- 
rusalen se vió reproducida sucesivamente 
en Francia en Inglaterra y en Alemania 
bajo el nombre de iglesias del Templo pre- 
parando de esta suerte los caminos á los 
magníficos monumentos del siglo XII, 
que es la época mas gloriosa para la reli- 
gion y para la arquitectura. En efecto, 
príncipes y reyes y señores se esfuerzan de 
consuno en esta época para llevar Ú4 su 
perfeccion las artes, y embellecer 4 porfía 
sus ciudades con los mas notables monu- 
mentos religiosos. En 1227 se construyó 
la porcion mas importante de la catedral 
de York: la catedral de Amiens comen- 
zó á edificarse al año siguiente lo mismo 
que las de Búrgos y de Toledo: la de 
Reims en 1232, la de Beauvais en 1250: 
la de Colonia que fué fundada en 1246 : la 
de Chartres consagrada en 1260 : y las de 
Dijon, Burdeos, Mans, Rouan, Auxerre, 
etc. Pero entre todos estos edificios des- 
cuella la magnífica catedral de Strasbur- 
go, cuya soberbia flecha es casi tan alta 
como la pirámide de Cheops. 


En el siglo XIV la arquitectura reli- 
giosa avanzó mui poco y solo es notable 
por haber conservado los buenos princi- 
pios y tradiciones, y por haber concluido 
lo que en el siglo precedente no habia po- 
dido hacerse. En este tiempo se conclu- 
yeron algunas partes de la catedral de 
Amiens y de la de Reims, la nave mayor 
de la de Tours y el coro de la de Aix-la- 
Chapelle. En 1386 dió principio el arqui- 
tecto Juan Galea Visconti á la famosa Ca- 
tedral de Milan que en el presente siglo 
terminó, para gloria de su nombre, el em- 
perador Nipoledh l; 


En el siglo XV se edificó nna gran 
parte de las catedrales de Malines, de San- 
tiago de Orleans, de Santa Radegunda en 
Poitiers, de Nuestra Feñora de Brou, y se 
concluyó la de Ronan. En este siglo se 
construyó la bella y suntuosa catedral de 
Florencia debida á Bruneleschi y 4 Arnol- 
fo di Lapo. 


Por último en el siglo XVI se dió prin- 
cipio á ese incomparable monumento reli- 
gioso, orgullo de la Roma moderna, y la 
representacion mas grandiosa del espíritu 
de las bellas artes bajo la inspiracion del 
cristianismo, Nos referimos á la basílica 
de San Pedro del Vaticano, obra maestra. 
ante cuya grandiosidad y belleza se han, 
inclinado todos los sabios de los últimos 
siglos, y que se levanta á las orillas dek 
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Tíber como para desafiar á todos log ar- 
tistas y á todos los ingenios del paganis- 
mo, con todo el esplendor de sus obras, 
con toda la perfeccion inmortal de aque- 
llos monumentos consagrados á impuras 
divinidades. 


El papa Nicolas V pensó en reconstruir 
la antigua basílica constantiniana, que 
poco á poco se desmoronaba, y con este 
objeto comisionó al arquitecto Juan Bau- 
tista Albert, quien dió principio á los 
trabajos. ¡Sobrevino la muerte de aquel 
papa, paralizóse la obra, y durante medio 
siglo no se colocó una piedra en la basílica 
de San Pedro. Hasta el pontificado de 
Julio Il no se continuó formalmente 
aquella colosal empresa y el Bramante 
encargado de los trabajos, y secundado por 
Miguel Angel Buonarotti dió principio á 
estos con tanta precipitacion que destruyó 
muchos mármoles y monumentos dela an- 
tigua basílica. Julio Il puso el 18 de 
abril de 1506 la primera piedra de la nue- 
va iglesia, pero la muerte de este papa en 
1513 y la del Bramante al año siguiente 
paralizaron de nuevo los trabajos. 


Bajo el pontificado de Leon X trabaja- 
ron sucesivamente Julian Sangallo, Grio- 
condo, Verino y el célebre Rafael Sanzio. 
Baldanor Perucci prosiguió la obra por ór- 
den de Clemente VIL, quien murió en 
1534. Antonio Saugallo trabajó tambien 
en la basílica bajo el pontificado de Pa- 
blo 111 ; y Miguel Angel se ocupó de la 
gran cúpula bajo los pontificados de Pablo 
TH, Julio TIL, Marcelo II, Pablo IV y 
Pio IV. ES 

Miguel Angel murió en 1564 y lesucedió 
Vignoli en la direccion de los trabajos de 
la inmensa basílica, bajo las órdenes de 
Pio V. Muerto Vignoli, Gregorio XIII 
eligió á Santiago de la Porte; Sixto V á 
Domingo Fontana, el cual de acuerdo con 
la Porte levantó la maravillosa cúpula 
cuyo plano habia dejado Miguel Angel. 


““ La iglesia de San Pedro del Vaticano, 
dice la Enciclopédie Catolique, dela cual 
hemos tomado los datos anteriores, la 
obra maestra de la Roma moderna, y el 
mas magnífico templo de la cristiandad, 
no pidió ménos de siglo y medio para su 
construccion la cual costó mas de 247 mi- 
llones. Sábese que la plaza en la cual se 
edificó es tambien una de las mas bellas 
del universo. Al entrar en el templo, mas 
se admirauno de la profusion de los bron- 
ces, de los mármoles y de los mosáicos 
que de su tamaño, tal es la perfeccion con 
que se observaron las proporciones de este 
edificio. ” 


San Pedro de Roma tiene 565 piés de 


largo y 136 de alto : su cúpula se eleva á 
una altura de 616 palmos romanos, 


VII 


CULTO DE LOS INDIOS.—PRIMERA MISA 
CELEBRADA EN VENEZUELA. 


En un pais como el nuestro en que no 
hai archivos públicos ó los pocos que este 
nombre llevan son mas bien colecciones 
incompletas de documentos sueltos ó mu- 
tilados, y en donde no hai bibliotecas pro- 
piamente dicho, el oficio de cronista de 
nuestras antigitedades es árido y penoso, y 
si ha de hacerse un trabajo apreciable de 
este género por lo acabado de las noticias, 
debe apelarse á la tradicion, ó si se aspira 
á la exactitud se cae en el defecto de la in- 
suficiencia. 


Las historias de Oviedo, Yánes, Baralt 
y Diaz y aun la geografía de Codazzi y la 
obra de Depons, que he consultado con- 
juntamente, dan mui pocas noticias acer- 
ca de las materias 4 que voi á consagrar 
mis últimos trabajos; los datos mas, apre- 
ciables que tengo á la mano son los que me 
ha suministrado el archivo del cabildo 
metropolitano, y las escelentes apuntacio- 
nes que se hallan en la coleccion del pe- 
riódico Crónica Eclesiástica de Venezuela 
que diez años ha se daba á luz en esta capi- 
tal. 


Con todo eso, anun no me será posible 
suplir con datos particulares y la tradicion, 
ciertos vacíos relativos á la historia religio- 
sa de este pais, tanto mas notables cuanto 
que se refieren 4 fundaciones de templos, - 
de que no hai la menor constancia en nues- 
tra época. 


Poco tenemos que decir sobre la clase de 
culto religioso y la especie de dioses á quie- 
nes se lo tributaban, de las antiguas razas 
indígenas de Venezuela. Ninguna señal 
arqueológica, ni crónica de los tiempos de 
la conquista, ni pueblo que haya conserva- 
do tradiciones fieles, puedo consultar para 
obtener los preciosos informes que exigi- 
ria un estudio serio y concienzudo sobre 
tan espinosa materia. La civilizacion 
azteca, peruana y muisca no se estendió 
mas allá de los límites de las fronteras de 
sus propios paises, y el indio salvaje que 
habitaba en las selvas del Orinoco, y el in- 


dio guerrero que habitaba en la provincia 


de Carácas, no conocian otras artes que la 
de labrar flechas y macanas, tejer sus chin- 
chorros y telas de plumas y cubuyas, y 
construir sus toscas piraguas ahuecando 
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por medio del fuego gruesos troncos de 


árboles. 


La industria de esta gente sencilla é 
ignorante se reducia á sembrar y recojer 
los frutos menores de la tierra, en canti- 
dad que alcanzase únicamente á satisfacer 
sus necesidades; por lo demas, bastábales 
para su regalo alargar la mano y tomar las 
sabrosas frutas de que aun abundan nues- 
tros bosques y arboledas, 


En semejante estado, que puede llamar- 
se primitivo, el indio de Venezuela á quien 
tan poco trabajo costaba la subsistencia, 
pues viviaen un verdadero paraiso, debió 
ser gran soñador en religion y supersticio- 
so por escelencia; que cuando los sentidos 
rebosan en deleites tranquilos, la imagina- 
cion cria alas de mariposa y echa á volar 
distraidamente en esos jardines de la fan- 
tasía en que cada flor es un encanto, cada 
hoja un perfume. 


Si contemplamos con los ojos de la filo- 
sofía mundana á esas tribus que moraban 
á la sombra de bosques aromáticos, en me- 
dio de goces pacíficos, especie de pájaros 
humanos que se columpiaban en las ramas 
cantando el himno de su libertad, y que al 
sonido del caracol sagrado, salian de vez 
en cuando en pos de su cacique á conquis- 
tar los dominios de su vecino, ó á poblar 
soledades mas ricas y fértiles, diremos que 
el indio venezolano era el tipo del hombre 
feliz, porque nada le faltaba en su aparen- 
te miseria, ni sentia ninguna de las necesi- 
dades que trae consigo la civilizacion. 


Pero si contemplamos á esos seres en 
apariencia tan felices, con los ojos del ver- 
dadero cristiano, su bienestar nos parece- 
rá semejante al de los brutos, y tendremos 
lástima de su condicion, puesninguna des- 
gracia es comparable ála de ignorar la 
existencia del verdadero Dios. 


Qué! ¿No cantan su gloria los irracio- 
nales, —con su rugido los leones, con 
su silbido las serpientes, con sus melodías 
las aves canoras? 


Qué! ¿Nole proclaman tambien las co- 
sas insensibles, —el torrente con sus brami- 
dos, con gu voz poderosa el trueno y el 
huracan, con sus dulces murmurios los 
manantiales, las brisas y los árboles con 
sus melancólicos susurros? 


Y los antiguos indigenas de América 
¿debian ser los únicos que ignorasen lo que 
el bruto sabe y lo que ensalzan aun las co- 
sas insensibles? 


“Los indios de Venezuela no carecian, sin 
embargo, de ciertas nociones religiosas, 
mezcladas con estravagantes consejas, y de 
ritos oscuros inventados por su imagina- 


pi lp tus 


cion tan propensa á lo desconocido, á lo 
misterioso, á la fábula. 

En toda la Costa-firme se creia en la in- 
mortalidad del alma, pero viciado el prin- 
cipio con la monstruosa idea de que esta 
prerogativa se estendia tambien á todos 
los miembros de la raza bruta; y en cuan- 
to al destino de las almas despues de la 
muerte cada pueblo ó tribu. tenia su doc- 
trina arreglada á sus inclinaciones. 


En Venezuela, ciertas tribus ésparcidas 
por ámbas orillas del Orinoco tenian la 
rarísima y esclusiva creencia de que la 
divinidad, como ellos la suponian, era el 
génio -eterno del mal que solo tenia por 
atributos la crueldad y la dureza, y era por 
lo tanto el mas acérrimo enemigo del hom- 
bre. Estos mismos indígenas cuya aficion 
á,/los placeres del baile y de la embriaguez 
erasu principal distintivo, estaban persua- 
didos de que al morir, ““renacerian en el 
vientre de una serpiente monstruosa que 
habitaba en ciertos lagos. la cual debia in- 
troducirlos en un pais delicioso donde bai- 
larian y se embriagarian eternamente,” 
segun Baralt, Resúmen de la Historia de 
Venezuela. 


Otros pueblos de indios que se aplica- 
ban con mas ardor al cultivo de la agri- 
cultura, tenian la persuasion de que al 
morir, sus almas gozarian de perpetuo re- 
poso en aquellos mismos campos regados 
tantas veces con el sudor de su trabajo. 
Pero estas nociones de la nobleza é inmor- 
talidad del alma, se hallaban confundidas 
entre los indios con mezcla de impuras 
supersticiones, como era la preocupacion 
que á todos los dominaba, de que el alma 
tenia como el cuerpo necesidad de comer 
y de beber para conservarse. 

No carecian los indios de sacerdocio, ni 
de ídolos. Algunos de estos, de piedra ú 
de metal, los llevaban al cuello 4 manera 
de amuleto sagrado ; otros eran venera- 
dos en el interior de las casas, y otros por 
último, recibian el público culto en el in- 
terior de una gruta, al pié de un árbol 6 
de una roca. 

Los indígenas habitadores de las” orillas 
del Caroní, del Orinoco, del Inírida y del 
Ventuari adoraban las producciones de la 
naturaleza, y reconocian un principio 
bueno y otro malo. 


Muchos siglos ántes los bárbaros de las 
montañas de la Germania, y los persas ha- 
bian rendido culto igual á las obras de la 
naturaleza como lo observa en este punto 
el mismo Baralt. 


Pero nuestros indios no manchaban esta 
cándida credulidad, este culto sencillo 
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con las abominaciones de los demas idóla- 


tras de ambos mundos; no conocian el 
sacrificio de víctimas humanas, y ya esto 
es bastante para que le concedamos una 
índole suave y unos sentimientos mucho 
mas humanos que los germanos, los gau- 
las y los aztecas. 

Llegaba á tal punto la inofeusiva rusti- 
cidad de algunas tribus indianas, que to- 
dos sus ritos religiosos se reducian á hon- 
rar con alegres danzas y desacordes mú- 
sicas ciertas figuras de barro ó de metal 
que esponian en las fiestas públicas y que 
representaban á sus dioses lares y tutela- 
res. ¿No revela todo esto una gran senci- 
llez de corazon ? 


En varios puntos de la antigua CUapita- 
nía general de Venezuela, ántes que pe- 
netrasen en ella las armas de Castilla, ha- 
bia tribus que tenian establecida la digni- 
dad del sacerdocio á la cual estaba unido 
el ministerio de la medicina, pues ámbas 
profesiones eran reputadas por los indíge- 
nas como de procedencia Ó revelacion di- 
vina, y el hombre privilegiado que 
comunicaba directamente con las divi- 
nidades debia poseer el secreto de la 
ciencia. 

“Los adivinos ó piaches, dice Baralt, 
aprendian desde la infancia el arte de cu- 
rar y la magia, no pudiendo ejercer las 
funciones religiosas, sin haber ántes su- 
frido pruebas de reclusion y de ayunos, 
encerrados en cavernas destinadas para el 
caso en medio de los bosques. Allí no 
eran visitados sino por los padres ancianos 
que los instruian enla medicina, en el 
arte de evocar los espíritus malignos 
y en el mas importante de predecir lo 
futuro. ” 


Segun el mismo autor variaba mucho 
en cada tribu el ceremonial que se obser- 
vaba en los funerales. Y en efecto, unas 
hacian gran llanto en derredor de sus 
muertos, y luego les sepultaban con cuan- 
tos efectos y utensilios les habian pertene- 
cido : otras arrojaban al Orinoco los cadá- 
veres, recojian mas tarde los huesos roidos 
por los peces, y los metian por fin en un 
camasto Ó mapire que colgaban del techo 
de sus casas; y los caribes, raza feroz y 
escepcional á la que condenó á esclavitud 
la corona de España por su antropofagía, 
daba sepultura á sus caciques y caudillos 
juntamente con una de las mujeres de 
estos, 

En este estado, llegaron á las costas de 
Venezuela los primeros conquistadores es- 
pañoles. 


El teatro mas antiguo de los trabajos 
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de la conquista fué la provincia de Coro á 
cuyas playas arribaron en 1527 los prime- 
ros espedicionarios y fundadores de la colo- 
nia que se llamó Capitanía general de 
Venezuela. 

El capitan Alonso de Ojeda, natural de 
la ciudad de Cuenca (España) recibió 
de los reyes de España el encargo de con- 
tinuar en Costa-firme los asombrosos des- 
cubrimientos de Colon, y fué el primero 
que visitó en el año de 1499 las playas de 
Coro 4 donde arribó felizmente despues de 
un.mes de navegacion. 

Poco despues de esta primera visita, 
Cristóbal Guerra unido á otros mercade- 
res españoles, llegó, tras el rumbo de 
Ojeda, á la provincia de Coro donde efec- 
tuó algunos cambios con los indígenas y 
fué recibido afablemente por estos, aunque 
no se demoró en aquellos parajes, porque 
tenia que dar cima 4 la empresa de sus 
descubrimientos. 


El emperador Cárlos Y quemas tarde 
no tuvo reparo en hipotecar á unos logre- 
ros alemanes esta parte del continente 
americano, habia autorizado con igual 
despotismo la esclavizacion de todos los 
indios que nose sometiesen de buena vo- 
luntad al yugo de la conquista, y esta dis- 
posicion tan agena de un príncipe cristia- 
no, dió márgen al mas infame de los tráfi- 
cos que la avaricia humana ha podido in- 
ventar jamas. La isla Española y todos 
los puertos desde el Paria hasta la Goajira 
se convirtieron en vastos mercados de es- 
clavos, y los especuladores se olvidaron 
hasta del oro y la plata de la América para 
no pensar ya sino en la esclavizacion de 
los infelices indios, 4 quienes cautivaban 
y vendian con el mas repugnante  des- 
caro. si 
Tales creces tomó este escandaloso y 
criminal comercio autorizado por Cárlos 
V, que movió á indiguacion á la audiencia 
de Santo Domingo, la cual resolvió poner 
un dique á tantas vejaciones y desórdenes, 
y tender una mauo protectora 4 las inde- 
fensas víctimas que la  logrería espa- 
ñola sacrificaba en aras de su vilin- 
teres, 

En efecto, la audiencia envió á la pro- 
vincia Coriana al factor Juan de Ampues, 
con plenos poderes para atajar la infame 


trata de indios, proteger ú estos contra las 


usurpaciones y violencias de los eselavis- 
tas, y hacer entrar á los culpables por el 
camino de la justicia y de la razon. 


Oviedo citaá Juan de Ampues como 
una persona de autoridad, de talento y de 
suposicion, y nosotros, reconociendo en él 









estas prendas, debemos añadir “á fuer de 
verídicos narradores, que el factor cumplió 
honrada y noblemente su encargo y que 


Venezuela conserva mui agradables re-. 


cuerdos de las virtudes de este buen cas- 
tellano. 


Llegó Ampues á Coro el año de 1527, 
á la sazon que el valeroso cacique Manau- 
re gobernaba la provincia, como jefe de 
la tribu caiquetía ; y el factor que iba á 
practicar el bien en aquellos lugares y que 
llevaba una mision de paz, supo atraerse 
al señor del país con agasajos y cortesías, 
y ganarse la voluntad de los indígenas. 

anto pudo esta conducta de Ampues éo- 
bre el impresionable ánimo de aquellos 
buenos indios, que acompañado Manaure 
de la flor de su nobleza y llevando consi- 
go ticos presentes de oro y alhajas, se 
presentó al factor, con el cual celebró 
alianza perpetua, jurando fidelidad y va- 
sallage al rei de las Españas. 


Deslumbrado Ampues con los presentes 
y el lujo desplegado por el cacique Ma- 
naure, aunque estralimitando los poderes 
que habia recibido de la audiencia, pensó 
cuán útil seria poblar aquella rica provin- 
cia, y resolvió realizar esta idea con la 
prontitud que convenia á sus miras, 
aprovechando la amistad y la alianza que 
de tan buena fé le habia ofrecido el ca- 
cique, 


Este proyecto se llevó á cabo en mui 
poco tiempo. 

Segun Oviedo, la ciudad de Coro fué 
fundada el mismo dia aniversario de San- 
ta Ana del año 1527 ; esto es, el 26 de 
julio, pero la Crónica Eclesiástica de Ve- 
nezuela fija la fundacion en 23 de no- 
viembre del mismo año. Sin embargo, 
aunque la respetabilidad de los redactores 
de la Crónica sea inneguble, debemos 
atenernos á la fecha de Oviedo en razon 
4 que está probada por la coincidencia de 
ser esta la misma del aniversario de la 
santa cuyo nombre lleva la ciudad de Co- 
ro. Baralt y Yánes citan la fecha del 
año y callan la del dia de la fundacion, 
como si tuviesen dudas. 


Tambien se contradicen la Crónica y 
Oviedo respecto 4 lo que hizo Ampues 
el mismo dia de tan memorable funda- 
ciob. La primera asegura que el factor 
nombró cuatro regidores los cuales eligie- 
ron dos alcaldes y el síndico procurador 
general ; el segundo afirma que “ni le 
señaló regimiento, ni le nombró justicia 
para su gobierno, dejándola bajo la juris- 
diccion que él ejercía, mediante los pode- 
res que le habia dado la audiencia para 
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aquel distrito.” Ln este caso la razón 
parece estar de parte de la Crónica, por- 
que la primera medida que tomaban tod os 
los conquistadores al acto de fundar una 
ciudad cra la. de nombrar regidores y al- 
caldes para constituir el cabildo civil sin 
el cual no podia haber ciudad. 


El dia de la fundacion de Coro, hizo 
levantar Juan de Ampues bajo un árbol 
de cují, segun la tradicion, un altar im- 
provisado y una gran cruz de madera, y 
en este sitio sé celebró la primera misa 
que se ha dicho en Venezuela. ¡ Aconteci- 
miento glorioso y que se presta á las mas 
graves reflexiones sobre los designios de 
la Providencia ! 


Un cají, una cruz tosca, un sacerdote 
oscuro, hé aquí los instrumentos de que 
se sirvió la Religion para entonar su pri- 
mer Sanctus en las selvas de esta bella 
porcion de América, hoi nacion libre, 
cristiana y civilizada ! Un cují y una 
cruz plantados en un estremo de un vasto 
territorio, como los símbolos sagrados de 
la redencion por la fé, de la civilizacion 
por el bautismo! ¡ Qué t iunfo tan ad- 
mirable ! 


Las ramas del árbol escojido debieron 
inclinarse respetuosamente á saludar la 
hostia eucarística que el sacerdote ofrecia 
á Dios en medio de un puñado de con- 
quistadores, de una raza buena y cando- 
rosa que presenciaba «atónita aquel au- 
gusto espectáculo, de una naturaleza vír- 
gen que se alzaba sonriendo por todas 
partes, de un regimiento solemne que te- 


nia algo de las escenas primitivas de la 


creacion. Sin duda que los ángeles baja- 
ron á aquel altar digno de los patriarcas, 
y llevaron en sus alas la mística ofrenda 
al trono de Dios, para tributársela en 
provecho de aquellos mansos indígenas 
que pronto debian entrar en el rebaño de 
Jesucristo. 


El árbol desapareció, pero la santa cruz 
que fué tambien testigo de escena tan 
inefable y grandiosa, subsiste todavía y 
se venera en Coro como una de las reli- 
quias de la conquista y como un recuerdo 
precioso de los primeros pasos de la reli- 
gion en Venezuela. Jón el mismo sitio se 
erigió mas tarde la capilla de San Clemen- 
te papa y mártir, que es tambien patrono 
de la ciudad, como Santa Ana lo es prin- 
cipal y titular. | 


Informes recientes de personas respeba- 
bles me han hecho saber que la venerable 
eruz de la plaza de San Clemente se halla 
en estado de petrificacion, lo cual es mui 
posible pues no hai madera en el mundo 


e 


capaz de sufrir la intemperie, los estragos 
del sol, del aire, dei clima y de las llu- 
vias durante 342 años sin reducirse á pol- 
vo. Pero ¿cómo han podido desaparecer 
las moléculas de esta antiquísima cruz y 
ser reemplazadas por otras moléculas mil- 
nerales, sin hallarse enterrado el made- 
ro ? Para efectuarse la petrificacion de 
un cuerpo cualquiera es menester que se 


halle íntimamente adherido en su mayor, 


parte á otros cuerpos de naturaleza mi- 
neral, 

Sin embargo, su actual estado de pe- 
trificacion es el testimonio mas irrecusable 
de la increible duracion de la cruz de San 
Clemente. A 

El actual jefe de la República Mariscal 
Juan Crisóstomo Falcon, 4 quien hoi de- 
be Coro inmensa suma de beneficios, en- 
tre ellos el agua potable, ha honrado la 
vieja cruz con un piadoso recuerdo, des- 
crito no hace mucho porel señor general 
Morton. 


Un templete de forma elegante, cubre 
hoi el sagrado leño, preservándole de las 
injurias del tiempo y haciéndole mas dig- 
no de la pública veneracion ; y en este 
pequeño edificio se ha perpetuado en el 
mármol la memoria de Juan de Ampues, 
y la del hombre ilustre que ha consagrado 
un recuerdo honorífico 4 la mas preciosa 
antigúedad de su país natal. Dos ins- 
cripciones, compuestas por el señor pres- 
bítero Víctor José Diez, cura de la Igle- 
sia matriz de Coro, se ven grabadas en el 
mármol, 


Hélas aquí : 


Hoc crux eadem quee á Joanne 
-Ampues in hoc loco erecta fuib. 


Anno MDXXVILI 





A maguo cive 
Joanne €. Falcon. 


Hujus reipublice preside in honorem 
venerabilis redemptionis signi hoc conse- 
cratur monumentum. 
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IGLESIA MATRIZ DE CORO.—ERECCION DEL 
OBISPADO DE VENEZUELA. —PRIMEROS 
OBISPOS. —SE INTENTA TRASLADAR LA 
SILLA.—ESTADO DE LA CATEDRAL DE 

CORO. 


La Crónica Eclesiástica de Venezuela, 
publicacion que redactaba y dirigía el 


A A A E SE O SL PO E WES NE ARRE RAS, y UE 


Ilustrísimo señor Dr. Mariano de Talave- 


ra y Garcés, obispo de Trícala, es de una 


autoridad indisputable en la presente ma- 
teria, así por la ilustracion de aquel emi- 
nente sacerdote, como por la autentici- 
dad de los daros que le sirvieron de guía 
al escribir sus apuntaciones sobre el obis- 
pado de- Venezuela. Me permitiró, sin 


embargo, aclarar un punto de suma im-- 


portancia que ya hice constar en el capí- 
tulo anterior. Bo 
La fecha de 23 de noviembre de 1527. 
que en la Crónica se toma como aquella 
en que se echaron los cimientos de Coro, 
parece ser mas bien la en que se fundó la 
primera iglesia de dicha ciudad. La his- 
toria de Oviedo que, como hemos dicho 
ántes, fija en 26 de abril de aquel mismo 
año la fecha de la fundacion de Coro, 


nada nos dice de su primera iglesia ; pero 
motivadas conjeturas me hacen presumir 


que el 23 de noviembre de 1527, Ó sea la 
fecha de la fundacion de la ciudad segun 
la Crónica, fué que se dedicó la primera ' 
iglesia cristiana de Venezuela. La tradi- 
cion ha conservado esta fecha como de 
grande importancia en la historia religio- 


sa de Coro, pero no pudiendo admitirla 
como la en que Juan de Ampues fundó 


esta ciudad, por las razones que en el ca- 
pítulo anterior espuse, natural es creer 


que en 23 de noviembre de 1527 se erigió - 


la llamada capilla de San Clemente, ó la 
primera iglesia de Venezuela. 

La primera iglesia de Coro que mas tar- 
de mereció el pomposo nombre de cate- 
dral y sirvió de cabeza al obispado de 
Venezuela, fué una mezquina habitacion 
de paja, tan rústica como era entónces 


incipiente el país en que empezaban 4 fun- 


dar los conquistadores españoles. Nom- 


brado Ambrosio de Alfinger en 1528 por 


gobernador de Coro, trajo consigo á esta 


ciudad entre su numerosa comitiva al pa=- 


dre frai Antonio Montesinos quien pro-. 
bablemente fué el primer cura y vicario - 
de la iglesia fundada el año anterior por 
Juan de Ampues. 

Tres años despues, en 1531, la ciudad - 
de Coro habia tomado algun incremento 


en poblacion y recursos, aunque por ella - 


habian pasado dolorosas vicisitudes ; y 
para esta época, noticioso Cárlos V y su 
madre la reina doña Juana la Loca de 


los adelantos de la rovincia de Venezue- 


la, solicitaron de la corte de Roma la 
merced de. que fuese constituida en cate-- 


dral y cabeza de obispado la iglesia de 


Coro, y nombrase para regirla al señor 
don Rodrigo de las Bastidas que desempe- 
ñaba entónces el cargo de dean de la igle- 
sia catedral de Santo Domingo. 
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Oumpliéronse los deseos de aquellos so- 
beranos. 


S. S. el Pontífice Clemente VII espidió 


en San Pedro de Roma el dia 21 de junio 


de 1531 su bula qué comienza Pro exe- 
lenti preminentia, en la cual elevaba la 
iglesia de Coro á la categoría de catedral 
y creaba el obispado de Venezuela, prove- 
yendo esta dignidad en el candidato pre- 
sentado por el emperador Cárlos V. Ha- 
llándose el señor Bastidas en Medina del 
Campo en el obispado de Salamanca, for- 
malizó la bula pontificia y dictó las reglas 
que debian regir en la nueva catedral, su 
gobierno y creacion, en 4 de junio de 
1532. Recibió la consagracion en Espa- 
fía, y de tránsito 4 Venezuela, se detuvo 
en Puerto Rico para practicar la- visita 
que le habia encargado Cárlos V ; legó á 
Coro en 1536 y gobernó su iglesia hasta 
el año de 1542 en que fué promovido al 
obispado de Puerto Rico. 


El segundo obispo de Venezuela fué el 
señor Dr. don Miguel Gerónimo Balleste- 
ros, presentado al Papa por el mismo em- 
perador Cárlos V en 1543 ; y gobernó la 
Iglesia hasta 1558 en que falleció en su 
misma diócesis. Jl Ilmo. señor obispo 
de Trícala visitó en 1844 la Iglesia matriz 
de Coro y refiere haber visto en ella la 
lápida que cubre el sepulcro del señor 
Ballesteros : se halla al pié de las gradas 
del presbiterio: es una piedra ordinaria 
de color negro y en ella se ve grabada en 
letras de relieve un epitafio. 


Bajo el gobierno espiritual del cuarto 
obispo de Venezuela don frai Pedro de 
Agreda, presentado por Felipe II y nom- 
brado por bula del papa Pio IV el 27 de 
Junio de 1561, tuvieron lugar algunos su- 
cesos de mucha importancia. Este prela- 
do que se distinguió por su piedad y celo, 
movido 4 compasion por la ignorancia en 
que encontró á su grei, fundó en Coro cá.- 
tedras de teología moral y gramática cas- 
tellana que él mismo regentaba paternal- 
mente, é hizo venir de la Península á ins- 
tancias suyas, los primeros religiosos do- 
mínicos y franciscanos que entraron á Ve- 
nezuela. De acuerdo con el cabildo ecle- 
siástico, este mismo obispo dispuso en 
1566 que la catedral de Coro se arreglase 
en órden á su ereccion como la de Sevilla 
y se rezase en ella los oficios de los santos 
de aquella diócesis. 


En el año de 1567, y en la noche del 7 
de setiembre, sobrevino un desastre tan 
inesperado como doloroso. Hallábanse en 
Coro el gobernador Pedro Ponce de Leon 
y el señor obispo Agreda cuando un bu- 


que corsario de Inglaterra (quizá manda- . 
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do por el famoso Drake) lanzando en tie- 
rra su rapaz tripulacion acometió impen- 
sadamente todos los puntos de la ciudad. 
La confusion y el espanto fueron indeci- 
bles: la poblacion no tuvo mas refugio 
que huir desatentada en los primeros mo- 
mentos, y para librar á su prelado de los 
insultos de aquella canalla vomitada por 
el mar en la lobreguez de la noche, le sacó 
en hombros de su casa y le escondió en 
un monte. Nada dejó en pié la furia y ra- 
pacidad de los salteadores: la catedral su- 
frió tambien sus ataques, y fueron profa- 
nados Ó robados los vasos, imágenes y de- 
mas objetos del culto. Amenazando los 
corsarios con incendiar la ciudad, Jograron 
arrancar á los infelices vecinos la suma de 
tres mil pesos que “pudieron juntar, di- 
ce Oviedo, entre todos, de lo que habian 
escapado al retirarse.” 


Cuatro dias duró el saqueo de Coro, al 
cabo de los cuales, volvieron á su nave los 
corsarios, “dejando tan destruida la cin- 
dad, añade aquel historiador, que en mu- 
chos años despues no pudo volver á lo que 
era ántes.” : 

La peste de viruelas acabó de asolar la 
ciudad en 1580, en cuyo año murió el se- 
ñor obispo Agreda, habiéndose celebrado 
el primer cabildo eclesiástico con asisten- 
cia del dean D. Francisco Gómez de Gam- 
boa, arcediano D. Antonio de los Rios, y 
chantre D. Francisco López. En el mis- 
mo año, fué nombrado como sucesor del 
señor Agreda D. frai Juan Manzanillo, 
de la Orden de Predicadores, quien cele- 
bró cabildo al año siguiente y ordenó se 
cantase la Salve en honor de la Vírgen 
María, todos los sábados ántes de ponerse 
el sol. En 1582 dispuso con anuencia del 
cabildo que, los ministros del altar guar- 
dasen el misal romano y sus ceremonias, 
que se dijese en la madrugada de los sába- 
dos la misa de la Vírgen, y la de Animas 
el lúnes. : 


En 1583 se notó que la iglesia matriz se 
hallaba en el estado mas deplorable y ame- 
nazando ruina. Temióse que el mismo 
Santísimo Sacramento estuviese espuesto 
á indignas contingencias, y se vió con do- 
lor que el culto cristiano se encontrase re- 
ducido á un mezquino edificio de paja y 
barro que de un momento á otro podia 
desaparecer. La gravedad del mal prestó 
aliento al celo religioso, y se determina- 
ron obispo y cabildantes á hacer construir 
una nueva iglesia, apurando en la obra 
cuantos recursos fuese posible sacar de 
tan reducida como ¿pobre greifcristiana. 


Pidióse ayuda al cabildo civil ensrestas 
aflictivas circunstancias, el cual habia ofre- 


—— 588 — 


cido cooperar con sus recursos al sosteni- 
miento del enlto y 4 la conservacion y re- 
paracion de la iglesia, y con su anuencia 
se procedió á celebrar contrato con un ofi- 
cial de albañilería cuvo nombre no se men- 
ciona. Nuestro arquitecto se comprometió 
á MNevar 4 cabo la obra por la suma de 
500 pesos : de lo cual debe inferirse qué 
especie de edificio seria el que pensaba cons- 
truirse con tan mínimos gastos. > 


Lo mas original de todo esto es que á la 
suma de 500 pesos que exigió el albañil 
por edificar la iglesia, se añadieron otros 
500 al año, amen de una racion semanal 
de dos libras de carne, asignados al pago 
de un empleado especial que tenia el en- 
cargo de conducir la carreta de la fábrica, 
domar bueyes y hacer otros pequeños ser- 
vicios. : 

Para el año de 1586 ejercia el cargo de 
mavordomo de la iglesia catedral Francis- 
co Rodríguez y en el de 1596 Francisco 
Gómez el cnal prosienió la fábrica de 
aquella. El señor Manzanillo murió á 
principios de 1592, v el obispado se go- 
bernó por provisores hasta el 10 de octn- 
bre de 1595 en que presentó al cabildo de 
Coro sn cédula de gobierno espedida por 
Felipe II, el señor don frai Pedro Mártir 
religioso domínico, sesto obispo de Vene- 
zuela. 


Hablando de estos sucesos dice en 1% 
Crónica Eclesiástica el obispo de Trícala: 
“ Lamentable era la situacion de la iglesia 
de Coro. Las vacantes de la silla episco- 
pal se prolongaban años. El cabildo com- 
puesto á lo mas de tres miembros, se des- 
prendia de aleuno de ellos nombrándole 
Visitador; quizá asílo exigian las circuns- 
tancias. Los mui pocos que aspiraban al 
sacerdocio, apénas podian formarse por 
un estudio privado, careciendo de maes- 
tros y de libros. Log obispos debian en- 
contrarse angustiados para atender á la 
conversion de los indígenas.” El obispo 
Mártir murió en 22 de febrero 1596, y du- 
rante la vacante que se prolongó hasta 
1599 en que llegó 4 Carácas el nuevo obis- 
po don frai Domingo de Salinas, se cons- 
truyó en Coro un bohío para depositar la 
madera que debia emplearse en la fábrica 
de la iglesia, pues el que ántes existió lo 
quemaron los ingleses en el asalto que de- 
jo referido. 

En 1600 murió en el 'Pocuyo el señor 
Salinas, y para este mismo tiempo se cons- 
truyó en Coro un horno de cal cuyos pro- 
ductos se destinaron ála fábrica de la igle- 
sia de Coro. A este obispo siguieron los 
señores don frai Pedro Palomino, religioso 
domínico y don frai Pedro de Oña de la 


órden mercenaria, desde los años de 1601 
hasta 1604. En este último año conside- 
rando el cabildo de Coro que se habian 
paralizado los trabajos de la ¡olesia 4 con- 
secuencia de ser de pésima calidad la teja 
y ladrillo de que se podia disponer, y de 
la falta absoluta de maderas, se autorizó 
al maestro mavor Dr. Matajudíos para que 
se trasladase al Tocuyo en solicitud de ma- 
deras aparentes para la fábrica. En este 
tiempo tomó posesion del obispado el se- 
for don frai Antonio de Alcega religioso 
franciscano: bajo su gobierno espiritual se 
hizo á4 la Nueva Granada el encargo de 
unos miles de tejas pues se carecia en Co- 
ro de arcilla aparente para fabricarlas, y 
la MNuvia babia deshecho seis mil que se 
habian quemado unos dias ántes. En 17 
de octubre de 1606 llegaron á Coro proce- 
dentes de Cartasena y Santa Marta sicte 
mil tejas destinadas 4 los trabajos de la 
iglesia catedral que al paso que iban no 
daban esperanza de concluir nunca. 


Al señor obispo Alcega debe Venezuela 
la iniciacion de uno de los institutos mas 
importantes para la ¡juventud estudiosa 
que tiene vocacion al sacerdocio. En 1608 
convocó á Sínodo el señor Alcega y co- 
menzaron sus sesiones en Carácas á 5 de 
octubre del mismo año, con asistencia de. 
S. Tlma., el capitan general Sancho de 
Arquica y su teniente general: en repre- 
sentacion del cabildo, don Bartolomé Gó- 
mez tesorero de la catedral de Coro, y ade- 
mas, todos los vicarios, prelados religiosos, 
curas y procuradores. La disposicion mas 
importante que en este Sínodo se tomó 
fué la de fundar el Seminario Tridentino de 
Carácas, plantel perfeccionado hoi por los 


desvelos del Ilmo. señor Arzobispo Gueva- . 


ra, y donde se educa santamente la juven- 
tud que se consagra al servicio de los alta- 
res de Jesucristo. 


El mismo señor obispo Alcega envió de 
Carácas al maestro de albañilería Francis- 
co Ramirez con el encargo de terminar los 
tan interrumpidos trabajos de la catedral 
de Coro. 


Masta el advenimiento del señor obispo 
don frai Juan de Bohorques, no se empezó - 
á tratar de la conveniencia que habia en 
trasladar á Carácas la silla episcopal de 
Coro. El papa Paulo Y espidió sus bulas 
al señor Bohorques en 18 de julio de 1611: 
asistió este al cabildo de Coro en 12 de 
enero de 1613, y aunque se trató largamen- 
te de los medios de llevar adelante la fá- 
brica de la malhadada catedral, nada se 
hizo que sepamos. Diez y nueve años. 
despues, en 1632, no se habia concluido 
todavía la fábrica de esta iglesia, n 











El obispo Bohorques fné el primero que 
se esforzó en trasladar á Carácas la silla 
episcopal de Venezucla, con cuyo intento 
se pasó á dicha ciudad y de acuerdo con el 
gobernador don Francisco Giron, escribió 
largamente al rei de España sobre la utili- 
dad y conveniencia de semejante trasla- 
cion, Escribió asimismo al cabildo previ- 
niendo á los capitulares que se preparasen 
á venir 4 Carácas en tanto que el rei «leter- 
minase sobre si debia ó no erigirse la ¡igle- 
sia parroquial de Carácas en cabeza del 
obispado. 


Reuniéronse en cabildo para conside- 
rar el mandato episcopal el dean, chan- 
tre y tesorero de la matriz de Coro y re- 
solvieron contestar 4 su Ilma. que se dig- 
nase suspender los efectos de su determi- 
nacion hasta que la corona resolviese tan 
delicado punto. La antoridad civil de 
Coro se mostró aun mas celosa de las pre- 
rogativas de la ciudad que el mismo ca- 
bildo. El capitan D. Diego Peraza regi- 
dor de Coro, presentó al cabildo un escrito 
en que se oponia enérgicamente á los pro- 
yectos de traslacion, é intimó el cumpli- 
miento de una real cédula espedida en San 
Lorenzo 4 9 de mayo de 1584en que se 
ordena al gobernador de Coro no consien- 
ta por ningun motivo en mudar el asien- 
to de la catedral. Esta reclamacion inu- 
tilizó por entónces los esfuerzos del señor 
obispo Bohorques. 


Este prelado fué luego promovido al 
obispado de Oajaca (Méjico) y le sucedió 
el señor D. frai Gonzalo de Angulo á quien 
espidió sus bulas el papa Paulo Y en 13 
de octubre de 1617. Una rcal cédula 
_Instituyó en su tiempo la fiesta de los ga- 
leones que se celebra el 29 de noviembre : 
murió este obispo en Carácas el 17 de 
mayo de 1633. Nada se hizo en su go- 
bierno en pro ni en contra de la trasla- 
cion de la catedral de Coroá Carácas : 
este asunto no se agitó seriamente hasta 
el advenimiento del señor D. Juan López 
Aburto (Agusto, dice el obispo de Tríca- 
la) de la Mata, como veremos en el capí- 
tulo que signe. 


La iglesia matriz de Coro que durante 
mas de un siglo fué cabeza del obispado 
de Venezuela, y que al cabo de este tiem- 
po vino á ser despojada de su prerogati- 
ya mas bien por causas geográficas que de 
otro género, cuenta algo mas de trescien- 
tos años de haber sido construida, aunque 
se ljgenora á punto fijo el año de su funda- 
cion. Sin embargo, hai un indicio que 
prueba la exactitud de la edad que he se- 
ñalado á este venerable edificio. Al pié 
de las gradas, de su presbiterio se ve la lá- 
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pida é inscripcion del segundo obispo de 
Venezuela D. Miguel Gerónimo Balleste- 
ros, muerto en 1558, y esto prueba cuan- 
do ménos que esta parte del edificio se 
hallaba construida para entónces. Ade- 
mas, por otros documentos consultados 
por el Ilmo. señor obispo Talavera, se sabe 
positivamente que el rei Felipe II de Es- 
paña envió á Coro al maestro de nivel y 
compas D. Gabriel de Naveda, con el 0b- 
jeto de que llevase 4 cabo la fábrica de la 
iglesia matriz de aquella ciudad. El mis- 
mo prelado testifica haber hallado en Mar- 
garita la tradicion de que la iglesia parro- 
quial dela Asuncion, capital hoi de la 
Nueva Esparta, habia sido edificada 
por el mismo arquitecto de la catedral de 
Coro. “Y en efecto, dice el señor Ta- 
lavera, notamos que ámbas tenian la misma 
forma, aunque en menores dimensiones la 
de la Asuncion. ” 

Las siguientes pinceladas del sabio obis- 
po de Trícala, dan una idea del estado en 
que se hallaba la iglesia de Coro no ha 
muchos años, y en que probablemente se 
conserva, 


““ La iglesia de Coró está como la de- 
jaron los canónigos cuando se trasladó la 
silla 4 Carácas, pues conserva el coro 
canonical elevado sobre el pavimento, cer- 
cado de barandas torneadas y pintadas, 
con dos puertas 4 los lados, con su tri- 
buna y órgano, y en la testera una pared 
sencilla airosamente rematada, en las que 
están pintadas las insignias episcopales ; 
y por el reverso frente 4 la puerta mayor 
está el altar de San Juan Bautista, cuya 
imágen de bulto le representa en la forma 
de niño, y cuya vista nos encantaba en 
nuestra niñez. Hai un hecho que hace 
creer la mision del ingeniero Naveda por 
el interes que Felipe II manifestaba por 
la edificacion de la catedral de Coro: es 
el regalo de un Viril 6 Esfera para colo- 
car en la custodia la hostia consagrada, 
y que se conserva todavía en la parro- 
quial mayor de Coro. Ciertamente la 
dádiva que hemos visto no corresponde 
á la grandeza del divino objeto, ni á la mu- 
nificencia de un rei en un tiempo en que 

a afluian 4 España el oro y la plata del 

uevo Mundo. ”” i 


Veamos ahora cómo se estableció la 
silla episcopal en Carácas y log progresos 
de la fábrica de la catedral hasta nuestros 
tiempos, en que ha cabido al Ilmo. y Re- 
verendísimo señor arzobispo Guevara lp 
gloria de transformar el tosco edificio 
antiguo en un yasto y hermoso templo 
moderno, 
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FUNDACION Y PRIMERA IGLESIA DE 0A- 
RÁCAS.—ASALTO DEL CORSARIO -DRA- 
KE.—TRASLACION DE LA SILLA EPISCO- 
PAL Á CARÁCAS. — TERREMOTO DE 
1641.—REEDIFICACION DE LA CATE- 
DRAL,—SU ESTADO EN 1723. —ERECCION 


DE LA CATEDRAL EN METROPOLI- 
TANA,—ERECCION DEL ARZOBISPADO 


DE VENEZUELA. — TERREMOTO DE 
1812, 


Debemos retroceder algunos años para 
hablar de lo que toca á la ciudad de Ca- 
rácas y á su iglesia parroquial, que mas 
tarde ha venido á ser el asiento del 
arzobispado y la metropolitana del 
país. 

Habiendo adelantado mucho sus con- 
quistas el capitan D. Diego de Losada, por 
el fértil valle de Carácas, 4 mediados del 
siglo XVI, penetróse de la necesidad de 
poblar un sitio escogido en aquellas her- 
mosas comarcas, para ponerse á4 cubierto 
de los continuos asaltos de las aguerridas 
y numerosas tribus de indios que domina- 
ban el valle por todos sus puntos, y al 
efecto eligió el lugar en que algunos años 
ántes fundó Francisco Fajardo un hato de 
ganado. Llamábase este punto valle de 
San Francisco y en él fundó Losada el 
año de 1567 la futura capital de la nacion 
venezolana, á la que llamó Santiago de 
Leon de Carácas, “para que con esta com- 
binacion, dice el historiador Yánes, que- 
dase perpetuada su memoria, la del gober- 
nador D. Diego Powce de Leon, y 
cl nombre de la nacion 4 quien habian 
vencido. ” 

Respecto á la exactitud de la fecha en 
que Carácas fué fundada, hai diversos pa- 
receres. Juan Diez dela Calle, autor 
de un Memorial sobre estas Indias, la fija 
en 25 de Julio de 1566: la tradicion 
quiere que sea el año de 1567, y es esta la 
adoptada por Codazzi y por el mismo 
Baralt; y Oviedo que tan bien informado 
se muestra en todo lo relativo á las fun- 
daciones de los conquistadores, se conten- 
ta con decir que no han bastado todas sus 
diligencias para esclarecer un punto tan 
importante. 


En el mismo dia señaló el fundador 
sitio para edificar iglesia, distribuyó sola- 
res álos vecinos, y nombró por rejidores 
á Lope de Benavídes, Bartolomé de Almao, 
Martin Fernando de Antequera y Sancho 





del Villar, los cuales rennidos en cabildo 
eligieron por alcaldes 4 Gonzalo de Osorio 
y á4 Francisco Infante. 


Segun los indicios que de aquella remota 


y oscura época he podido consultar, la 


primera iglesia que tuvo Carácas la cons- 
truyó el mismo Diego de Losada, á poco 
de haber fundado esta ciudad. El con- 
quistador habia hecho voto á San Sebas- 
tian de erigirle iglesia, escogiéndolo por 


patrono contra el veneno de las flechas, y 


su primer cuidado al fundar la ciudad de 
Carácas fué construir en honor de aquel 
santo, la ermita que algunos años des- 
pues vino á quedar bajo la advocacion de 
San Mauricio por una cirennstancia mul 
casual. Parece que el año de 1574 sufrió 
el valle de Carácas una asoladora plaga de 
langostas, y la poblacion invocó ú San 
Mauricio como abogado de tamaña aflic- 
cion, erigiendo en honor suyo la iglesia 
de este nombre, la cual se incendió en el 
año de 1579. A consecuencia de esto, se 
trasladó la imágen de San Mauricio á la 
ermita de San Sebastian erigida por Lo- 
sada, y como no se reedificó la iglesia con- 
sumida por el fuego, el patron primitivo 
de la ermita perdió su prerogativa y que- 
dó en su lngar como patron hasta nuestros 
dias, el abogado contra la langosta. 


Tales fueron los primeros ensayos de 


iglesia que en esta capital se hicieron. 


Respecto á la fundacion de la iglesia 


parroquial de Carácas, hoi metropolitana - 


de la República, nada hemos podido ave- 
riguar que tenga visos de certidumbre. 


Sin embargo, puede fijarse aproximada- 


mente su edificacion á fines del siglo XVI, 
como puede inferirse del hecho que vamos 
á narrar. 

El terrible corsario ingles Francisco 
Drake recaló á principios de Junio de 
1595 al entónces puerto de Guaicamacu- 
to, media legua 4 barlovento de la Guai- 
ra, como lo refiere Oviedo, y ocupó el 
pueblo con quinientos hombres. El go- 
bernador Osorio se hallaba ausente de 
Carácas, y los alcaldes que gobernaban la 
een Garci-gonzález de Silva y 

rancisco Rebolledo, noticiosos del de- 


sembarco del corsario, reunida toda la 


gente de armas tomar, se apostaron en el 
camino de la Guaira con el intento de 


cerrar el paso al invasor y librar 4 Carácas 
de los horrores del saqueo de que estaba 


amenazada. 

Pero la cobardía frustró las 
del valor y del patriotismo. 
de nombre Villalpando, 
voluntariamente Ó por enfermedad, en el 
pueblo de Guaicamacuto, y conociendo 


revisiones 
n español 


permaneció, 6 
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Drake el partido que podia sacar de “este 


o 


hombre le hizo echar una soga al cuello, 
amenazándole con la muerte si no le con- 
- fesaba cuanto le importaba saber para en- 
trar sin estorbo á la capital. El mal es- 
pañol, por conservar la vida no temió co- 
meter la mas villana accion, y condujo al 
corsario y ásu gente por las escusadas ve- 
redas de Galipan, con lo cual se burló la 
precaucion de los alcaldes y cayó la ciu- 
- dad en poder de los bandidos del mar. 


Sin embargo á pesar de su título de 
corsario, el ingles Drake, reconoció la vi- 
leza de Villalpando, y para escarmiento 
de su traicion, le mandó ahorcar de un 
árbol, en una de las prominentes lomas 
del Avila. El cuerpo del cobarde español, 
se balanceó en su horca vejetal, 4 seme- 
janza del hijo maldito de Iscarioth, y en 
tanto que los cuervos revoloteaban sobre 
su cabeza, los corsarios entraban á saco la 
ciudad, robando y destruyendo cuanto no 
habian podido esconder precipitadamente 
los indefensos moradores. 


Tarde llegó la noticia á los alcaldes que 
aguardaban emboscados al enemigo en el 
camino de la Guaira; cuando pretendie- 
ron atacarlo, ya este se habia guarecido 
y fortificado en la iglesia parroquial, con- 
virtiendo en escudo de sus crímenes el 
edificio consagrado á la religion católica. 
- Ocho dias permaneció Drake adueñado de 
la ciudad, al cabo de los cuales regresó 4 
sus naves cargado con el botin que le pro- 
curó la infame cobardía de Villalpando. 

La iglesia parroquial, que estaba dedi- 
cada al patron de la ciudad, Santiago, y 
que en esta ocasion profanó el corsario 
Drake, no podia ménos que ser un edificio 
aunque pequeño, sólido, cubierto de teja 
y de paredes, pues solo así puede espli- 
carse que sirviese de atrincheramiento á 
los ingleses, y pusiese á raya el valor de 
los defensores de la ciudad, quienes no se 
atrevieron á atacarlo. 


Este edificio, cualesquiera que fuesen 
sus dimensiones y estructura, ocupaba el 
mismo lugar en que hoi se levanta la me- 
tropolitana, pues á pesar de que en varias 
ocasiones se arruinó, cambió de forma y 
sufrió modificaciones sustanciales, ningun 
vestigio, dato, ni señal ha llegado hasta 
nosotros que pruebe el haber sido trasla- 
- dado á otro punto de la ciudad. Allí don- 


de el corsario ingles se hizo fuerte en 1595 


se levanta hoiel templo reedificado por el 


5 
- Ilmo. señor Guevara. 
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Veamos cómo mereció la iglesia parro- 
vial de Santiago el honor de reemplazar 
- 4 la matriz de Coro en sus insignes y anti- 

guas prerogativas. 


“quele condujo á4 la Península. 
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Bajo el obispado del señor don Juan Ló- 
pez Aburto de la Mata, fué que tuvo lu- 
gar la traslacion intentada algunos años 
ántes por el obispo Bohorques. El señor 
Mata, que fué primero dean de Yucatan y 
despues medio-racionero de la catedral 
de Puebla (Méjico), fué exaltado ú4la silla 
episcopal de Venezuela 4 presentacion del 
rei de España, por bula de S. S. Urbano 
VIIT en 20 de noviembre de 1634.  Es- 
te prelado diocesano convocó en Carácas 
el cabildo eclesiástico y en 7 de junio de 
1636 se trató en él de la necesidad de 
ocurrir á las córtes de Roma y de Madrid 
para hacer presente las muchas y podero- 
sas causas que se tuvieron para trasladar 
la iglesia catedral de Coro á Carácas, como 
se habia acordado en 1632. ; 


El cabildo y el obispo acordaron unáni- 
memente comisionar al presbítero Barto- 
lomé Navas Becerra con el objeto referido, 
el cual se trasladó 4 España llevando las 
espensas é instrucciones necesarias para 
recabar del monarca una resolucion favo- 
rable á la proyectada traslacion de la ca- 
tedral. El padre Becerra desempeñó fiel- 
mente su encargo, y obtuvo el 11 de no- 
viembre de 1636 la aprobacion del supre- 
mo Consejo de Indias respecto del asunto 
La cin- 
dad de Coro no cesó de alegar por cuantos 
medios pudo, la supremacía que le tocaba 
y los privilegios que la corona le habia 
otorgado ; pero sus reclamos fueron inú- 
tiles. El 20 de junio del siguiente año de 
1637 se firmó en Madrid la real cédula 
aprobatoria de la traslacion de la catedral, 
y en 7de marzo de 1638 se le dió lec- 
tura en el cabildo de Carácas, con gozo 
de los capitulares y del señior obispo que 
veian realizadas sus mas lisonjeras espe- 
ranzas. 

La cédula en cuestion manda que per- 
petuamente esté la santa iglesia catedral 
en la ciudad de Santiago de Leon de la 
provincia de Carácas, así por los inconve- 
nientes que para el caso presentaba Coro, 
como por las grandes ventajas de aquella 
ciudad, defendida por la naturaleza, habi- 
tada de numerosos vecinos y estranjeros, y 
abundante de trigo, maiz, cacao, menes- 
tras y de todo lo necesario 4 la comodidad 
de la vida. 

La benignidad del clima de Carácas y la 
abundancia y escelencia de sus aguas pota- 
bles, fueron sin duda las causas principales 
que decidieron el cambio de la silla epis- 
copal de Venezuela. 

En 1637 se fundó el convento de Nues- 
tra Señora de la Merced, y pocos meses 
ántes de morir, el Ilmo. señor Mata dió 


el hábito de religiosas de la inmaculada 
Concepcion, á4 doña Mariana de Villela 
fundadora, y á las señoras Francisca, An 
y María Villela, Juana, Luisa y María de 
Ponte, María Urquijo y Elvira é Inés de 
Villavicencio. Se nombró por abadesa del 
convento á la madre sor Isabel de Tiedra, 
religiosa de Santa Clara, que fué traida de 
la ciudad de Santo Domingo. La señora do- 
ñaJuana de Villela, madre de la fundadora 
dió su caudal para la fundacion de este pri- 
mer convento de religiosas. 


El señor Mata murió el 24 de diciembre 
de 1637. 


El 7 de marzo de 1638 decretó el cabil- 


do la toma de posesion de la catedral, lo 
que se verificó el 16 del mismo mes, por 
los señores dean Bartolomé Escoto, y 
chantre Domingo de Ibarra. Ll dia 20 de 
junio fué el señalado para rezarse la dedi- 
cacion de la nueva catedral. 


Aun despues de estos sucesos, los repre- 
sentantes de la ciudad de Coro no cesaron 
de hacer gestiones en favor de los antiguos 
y ya caducos derechos de su iglesia ma- 
triz. A pesar del mandato espreso del so- 
berano, solicitaron que el asunto en cues- 
tion fuese llevado á la sala de justicia la 
cual sentenció en 10 de mayo, declarando 
““no haber lugar 4 lo pedido por parte de 
la ciudad de Coro.” La sentencia fué 
confirmada en revista, y en 8 de diciembre 
de 1638 se libró ejecutoria real, que trajo 
á su regreso de España el comisionado, 
presbítero don Bartolomé de Navas Bece- 
rra. Terminaron con esto las gestiones de 
Coro y no se ha vuelto hablar del asunto 
hasta el dia de hoi. 


- El Ilmo. señor don frai Mauro de Tovar 
fuó exaltado ú4 la dignidad de obispo de 
Venezuela por bula de S. S. Urbano VIII 
despachada en Roma 411 de octubre de 
1639, Recibió la consagracion en España, 
llegó á la Guaira en diciembre de 1640, y 
tomó posesion del obispado el 20 de dicho 
mes. 

Hácia el 30 de enero de 1641 se insinuó 
la necesidad de construir un nuevo edificio 
para catedral de Carácas, 4 causa del mal 
estado del que entóuces existia, y un acon- 
tecimiento terrible, vino á agravar inespe- 
radamente semejante prevision. El11 de 
junio del mismo año, y 4 las cinco y tres 
cuartos de la mañana cuando un gran nú- 
mero de sus habitantes dormia descuida- 
damente, se verificó un espantoso terre- 
moto que echó por tierra numerosos edifi- 
cios de la ciudad, reduciendo á miserables 
ruinas la mayor parte de la iglesia cate- 
dral. Estaba decretado: la desventurada 
capital no debia tener momento de descan- 
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so: la invasion pirática y los fenómenos , 
geológicos parecian coaligados para des- 
truir la lenta y difícil obra de la cenquis- 
ta.  Apénas se levantaba la pobre colonia 
de entre las ruinas de la guerra y el humo 
del incendio y del saqueo, cuando desapa- 
recia entre los escombros de un terre- 
moto. 


En el momento de la catástrofe, el Ilmo. 
señor Tovar se hallaba recogido en su ha- 
bitacion: sus paredes bambolean, se rajan 
y desmoronan: los techos crujen con ho- 
rroroso estrépito: el prelado se ve rodeado +. 
de fragmentos que le amenazan, de nubes 
de polvo que le ahogan, y en medio de tan 
inminente peligro, poue en el Señor su 
confianza y solo piensa en el riesgo que co- 
rre el Sagrario de la santa iglesia catedral. 
Dominado por esta idea, busca la salida á 
la calle, va y viene á tientas por entre las 
ruinas que le cercan, y logra por fin salir 
al aire libre, por la abertura de una pared, 
Dirígese á la catedral, que ya no presenta 
sino el triste aspecto de un monton de 
ruinas, penetra como puede en su recinto, 
abre con mano trémula cl Sagrario, y salo 
á la calle con la custodia en que estaba de- 
positado el Santísimo Sacramento, invo- 
cando á gritos la misericordia divina. 

A este recuerdo se mezcla la tradicion 
de una anciana piadosa, de nombre María 
Pérez, de quien se refiere que acompañó 
en tan arriesgado lance al señor obispo 
Tovar. En la metropolitana se conserva 
un autiguo cuadro que representa el mar- 
tirio de San Estéban, y en uno de sus 
ángulos se ve pintada la escena que acabo 
de referir: el obispo conduciendo lá cus- 
todia y una viejecilla que le acompaña. 
Esta- anciana á quien todavía se recuerda 4 
en ciertas funciones religiosas de la cate- 
dral, contribuyó con toda su fortuna á la- 
reedificacion de dicha iglesia despues que 
la derribó el terremoto de 1641. 


Once dias despues de la catástrofe, para 
prevenir mayores ruinas se mandó deste- 
char lo que habia quedado en pié de la 
iglesia catedral, y levantar una pequeña 
capilla que hiciese las veces de aquella en 
tanto que se recdificaba el edificio, : 


Construyóse la nueva catedral en tan 
malas condiciones que puede decirse que 
sobre las ruinas del terremoto de 1641 se 
levantaron otras ruinas con peores mute- 
riales que los antiguamente empleados. 
En 7 de octubre de 1664, gobernando la 
diocésis desde su residencia de Trujillo, 
el Ilmo. señor obispo Alonso Briceño, se 
hizo la descripcion del muevo templo en 
términos tan lamentables que se pensó 
desdo luego en derribarlo y construirlo por 








tercera vez. Sus paredes eran de pajare- 

que, el techo de obra limpia y tan mal 

construido que amenazaba ruina; una de 

las naves estaba apuntalada desde la capi- 

lla de Nuestra Señora de la Antigua hasta 

el altar de Animas; y la otra desde lu ca- 
illa de San Pedro hasta el altar de San 
orge. 

En tal situacion el cabildo comprendió 
cuán necesario era que se procediese acti- 
vamente á construir un edificio digno de 
la poblacion de Carácas y del augusto des- 
tino de catedral, y en este concepto se 
bizo figurar en el plan del nuevo templo, 
la ereccion de una torre que le sirviese de 
campanario. Veintiocho años hacia que 


las campanas de la catedral de Carácas se 


hallaban colocadas en dos groseras horcas 
de palo que contribuian no poco al feo 
aspecto del sagrado edificio. Por desgra- 
cia, no podia esperarse que con los limi- 
tados recursos y los escasos conocimientos 
arquitectónicos de aquella época, el cabil- 
do saliese airoso en su proyecto : la Espa- 
ña no daba á sus colonias educacion cien- 
tífica, y para la fecha á que nos referimos 
no habia en Carácas Universidad, colegio 
ni instituto alguno en que pudiesen for- 
marse ingenieros ni arquitectos. 


_No se estrañe, pues, que la construc- 
cion de la nueva catedral se cometiese á 
un artesano llamado Juan de Medina que 
solo tenia algunos pocos conocimientos 
de carpintería, el cual dirigió los trabajos 
como mejor pudo hasta rematar la obra en 
1674. Este honrado carpintero, elevado 
á la categoría de arquitecto de una cate- 


dral por la ignorancia que en aquellos 


tiempos era el único patrimonio de los hi- 
jos de Venezuela, presentó un memorial 
al cabildo en noviembre de 1674, en que 
manifestaba haber concluido en el espacio 
de diez años, la iglesia catedral y su to- 
rre, habiéndose empleado él en el oficio 
de albañil, 4 pesar de no ser sino carpin- 
tero, por no haber otra persona que pudte- 
se hacer este trabajo! 

Sucesivamente se hicieron al edificio 
construido por Juan de Medina, diferen- 
tes reparos, como luego veremos. 


En 1670 fué nombrado el señor fral 


Antonio González de Acuña obispo de es- 
ta diócesis por el rei Cárlos II con apro- 


bacion de Su Santidad Clemente X. Es- 


te prelado obtuvo licencia real para fun- 
dar el colegio seminario de Santa Rosa 
de Lima en Carácas, y en 30 de setiem- 
bre de 1673 mombró por rector de dicho 
instituto al maestro or Fernández de 
Ortiz, natural de Coro. El mismo señor 
obispo hizo construir el seminario en una 
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casa que compró en 6.800 pesos. y asignó 
pura sostenimiento del instituto el 3 por 
ciento de todas las rentas eclesiásticas, 
Eu 1674 erigió en vice-pwrroquias de la 
catedral las iglesias de Sun Pablo y de 
Nuestra Señora de Altagracia. : 

Tuvo tambien este prelado la gloria de 
introducir á su costa el agna por cañerías 
en toda la ciudad de Caurácas, y 4 causa 
de tan gran beneficio, la pila del palacio 
episcopal quedó exenta del pago de la 
pension municipal, como, segun entende- 
mos, se observa hasta nuestros dias. 

En 1680 acordó el cabildo construir,ca- 
pillas seguidas 4 la de Nuestra Señora de 
la Antigua en la iglesia catedral : dos 
años despues fué promovido á este obis- 
pado D. Diego de Baños y Sotomayor, 
el cual ensanchó la fábrica del seminario 
Tridentino y formó sus estatutos, fundó y 
dotó el hospicio de mugeres, y la iglesia 
de Santa Rosalía. Bajo su obispado se 
acordó ampliar mas la iglesia catedral de 
suerte que el altar mayor quedase coloca- 
do bajo la primera bóveda, y formando 
arcos á sus lados. 

En 7 de marzo de 1709 hallándose va- 
cante la silla episcopal, el cabildo dispu- 
so en atencion á estar concluida la parte 
de la iglesia contigua á la capilla mayor, 
la cual habia sido tambien construida de 
nuevo, que el 19 de los mismos, aniversa- 
rio del patriarca San José se hiciese la 
bendicion y fiesta de dedicacion con toda 
solemnidad. En 13 de diciembre de 1709 
ordenó el referido cabildo que se conti- 
nuase la ampliacion de la catedral hasta 
su frente y capilla del bautisterio : en 8 
de abril del siguiente año mandó recono- 
cer la portada de la iglesia para ver si era 
digna del nuevo edificio, y habiendo re- 
sultado no serlo, se la mandó derribar y 
construir de nuevo. 

En 1723, época en que Oviedo escribió 
su historia, la catedral de Carácas se ha- 
llaba casi en el mismo estado en que la 
encontró el Ilmo. señor Guevara á su ad- 
venimiento al arzobispado de Venezucla, 
es decir, que en el curso de mas de 127 
años, no se hicieron á este edificio sino 
mui insignificantes reparaciones. 

La relacion de Oviedo, pinta la catedral 
como una fábrica de cinco naves, cuya te- 
chumbre sustentaban pilares de ladrillo 
con arcos de la misma materia, formando 
bóveda el presbiterio y una media naranja 
e» crucero, y habla en seguida de su torre, 
sus diez campanas y la capilla del apóstol 
San Pedro, como si tratase de la misma 
catedral que hemos visto en la segunda 
mitad del siglo XIX, 
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Aunque algunos años despues de haber 
escrito Oviedo su descripcion de la cate- 
dral intentaron los obispos y el cabildo 
llevar á cabo algunas reformas en la cate- 
dral, nada se hizo de que tengamos noti- 
cia, si no es la reparacion de la fachada, y 
la creacion de un nuevo coro en el mismo 
sitio y con los mismos inconvenientes del 
antiguo, á fines del siglo XVIIL É 


Los demas obispos que gobernaron dicha 
iglesia hasta 1803 fucron: frai Fran- 
cisco de Rincon que erigió en vice- 
parroquia la iglesia de Candelaria funda- 
da por los canarios: D. Juan José Esculo- 
na y Calatayud que instituyó la regla del 
coro de la-catedral y las instituciones de 
la Universidad creada á sus instancias por 
el papa y Felipe V, y empezó á fundar el 
convento de ('armelitas: D. José Félix 
Balverde que trajo dé Méjico las religio- 
sas fundadoras del convento de Carmeli- 
tas, edificio que á sus espensas construyó 
él mismo: D. Juan García Abadiano que 
trató de la fundacion de las iglesias de la 
Trinidad y la Pastora: D. Manuel Gutié- 
rrez Breton que murió sin haber tomado 
posesion del obispado: D. Manuel Macha- 
do y Luna que erigió en parroquias las 
iglesias de San Pablo, Candelaria y Al- 
tagracia: D. Francisco Julian de Antoli- 
no: D. Antonio Diez Madrofñiero que au- 
xilió la fundacion del hospicio de San Lá- 
zaro, y llevó adelante la fábrica del Semi- 
nario: D. Mariano Marti que estableció y 
dotó con bienes propios la casa de ejerci- 
cios sacerdotales: D. Antonio de la Vír- 
gen María Viana que erigió el curato de 
Santa Rosalía, y el señor doctor D. Fran- 
cisco de Ibarra, primer hijo de Carácas 
que ocupó la silla episcopal, y que fué 
despues primer arzobispo de Venezuela. 


S. S. el papa Pio VII en bula espedida 
en Santa María la Mayor 4 24 de noviem- 
bre de 1803 hizo la ereccion de la iglesia 
catedral de Carácas en metropolitana, y 
por real cédula de 16 de julio de 1804 se 
creó la silla arzobispal de Venezuela, 
asignándole por sufragáneos los obispados 
de Guayana y Mérida, 

El 26 de marzo de 1812, siendo arzobis- 
po de Venezuela el Ilmo. señor D. Nar- 
ciso Coll y Prat, acaeció el desastroso te- 
rremoto que sepultó bajo las ruinas de Ca- 
rácas á mas de 12.000 personas, y cuyos 
terribles estragos no se han borrado toda- 
vía de nuestro suelo, á pesar del trascurso 
de 55 años, y de todo lo que dos genera- 
ciones han hecho para estinguirlos, con la 
ayuda de todos los resortes de la moderna 
industria. 

Nuestros templos, con escepcion de dos 


- 


ó tres, fueron completamente destruidos. 
La catedral no sufrió grandes descalabros, 
pero su torre, de tres cuerpos entónces, se 
inclinó en direccion á la plaza que está á 


su frente, amenazando nuevas ruinas con 


la caida de su imponente mole. Cedien- 
do al temor Ó á la necesidad, se decidió 
rebajar la torre, y en consecuencia fué de- 
molido con gran trabajo por la parte qe 
adentro el cuerpo superior de los tres de 
que constaba, quedando así mutilada, en 
en el estado de imperfeccion en que hoi se 
ve. Un cuadro antiguo que se observa co- 
locado en el esterior de una de las casas 
situadas entre las esquinas de la Torre y 
el Principal, representa 4 Nuestra Señora 
de Carácas y á sus piés se ve la ciudad en- 


tre cuyos edificios descuella la torre de la 


catedral con sus tres cuerpos primitivos. 


XxX 


ARZOBISPOS DE VENEZUELA. —EL ILMO. 
SR. GUEVARA Y LIRA.—CONCLUSION DE 
LA PORTADA DE LA CATEDRAL.—REE- 
DIFICACION GENERAL DEL EDIFICIO.— 

SU DESCRIPCION. —REFLEXIONES. 


El señor Ibarra, primer arzobispo de 
Venezuela, murió el 19 de Setiembre de 
1806 á los ochenta años de edad.—Cele- 
bráronse en la catedral y en el seminario 
sus funerales, con gran pompa, y fué ge- 
neral y profundo el sentimiento que su 
muerte ocasionó en todo el país. 

En 1810 llegó el segundo arzobispo 
Ilmo. señor Don Narciso Coll y Prat, va- 


ron insigne por su piedad, sus luces y su - 


patriotismo, y que en tiempos de amarga 
afliccion para la República prestóle emi-- 
nentes servicios cuya memoria es tan agra- 


dable como imperecedera. Disgustado el 3 
gobierno español con la conducta que há- 


cia los patriotas observó su Ilma., le-lla- 
mó á la Península para la cual se embarcó 


en 1816. El señor Coll y Prat murió en 


España siendo obispo de Palencia, y la úl- 
tima fineza que su paternal amor hizo á 
Carácas, "fué legarla su corazon, el cual 


trajo aquí un religioso carmelita y se con- 


serva en la santa iglesia catedral. 


Hasta el año de 1828 no se llenó la va= 


cante, en la persona del señor doctor Ra- 


mon Ignacio Méndez, varon celoso de la - 


fe cuya entereza apostólica fué causa de 
los amargos sinsabores que sufrió en su au-. 
gusto ministerio. En 1836 fué estrañado 


del país, y murió despues en la Nueva 


Granada, en brazos de su amigo de infor- 




























de Mosquera arzobispo de Bogotá. 


- Sucedieron á este prelado el señor doc- 
tor Ignacio Fernández Peña que murió en 
1849, y el señor doctor José Antonio Pé- 
rez de Velazco que murió sin haber reci- 
bido sus bnulas. 


El arzobispo actual, Ilmo. y Reverendí- 
simo señor doctor Silvestre de Guevara y 
Lira, desempeñaba en el año de 1852 la 
gobernacion interina del obispado de Gua- 
yana, y en propiedad una de las canongías 
de la santa iglesia catedral de aquella dió- 
cesis. Desde entónces comenzó á dar 
pruebas de ese infatigable espíritu de pro- 
greso que marca brillantemente su aposto- 
lado en los fastos del catolicismo en Vene- 
zuela, y bajo su iniciativa se emprendió y 
llevó á cabo la edificacion de la hermosa 


-tofre que hoi adorna la catedral de Ciu- 


dad Bolívar, en la cual hizo colocar un 
reloj. En febrero de 1853, sus evangélicas 
virtudes y sus relevantes méritos, cuyo 
brillo tra'a en vano de ocultar su modes- 
tia, tuvieron un galardon tan justo y me- 
recido, que provocó el aplauso general de 
todos los fieles de esta arquidiócesis. 


Presentado por el gobierno de Vene- 
zuela para la silla arzobispal, obtuvo 4 
poco el señor Guevara las bulas pontifi- 
cias y el sagrado palio, y recibió la consa- 
gracion en el templo de San Jacinto de 
esta ciudad por mano del Ilmo. señor doc- 
tor Mariano Fortique, sirviendo de asis- 
tentes á la ceremonia los Ilmos. señores 
José Hilario Boset, obispo de Mérida, y 
doctor Mariano de Talavera y Garcés, 
obispo de 'Prícala. 


No tardó el nuevo Prelado en dar seña- 
leg de la actividad de sus talentos y de sus 
deseos de levantar á una altura mas digna 
los edificios consagrados al culto religioso. 
Su primera obra, hechaá sus espensas, fué 
la conclusion de la portada de la santa 
iglesia catedral de Carácas, y demas repa- 
raciones ejecutadas por el mismo tiempo 
en su torre El nuevo reloj que actual- 
mente existe en esta, se debe asímismo á 
los esfuerzos del Ilmo. señor Guevara, 
quien halla siempre en su evangélica po- 
breza, medios y fecundos recursos para 
hacer el bien. 


No ménos importantes han sido los ser- 
vicios pres ados por el señor Guevara al 
Seminario Tridentino. Segregado este de 
la Universidad central, el Prelado de Ca- 
rácas se consagró con ardor á las faenas 
de'reparacion de su fábrica, que hermo- 
seó y acabó prontamente, y en cuanto al 


régimen interior del instituto, de acuerdo 


— 595 — 


tunio el Ilmo. señor doctor Manuel José | con la junta de conciliarios, lo reformó 


bajo leyes mas favorables, organizó sabia- 
mente la administracion de sus rentas, y 
nombró directores y catedráticos entre los 
sugetos mas idóneos. La juventud que hoi 
se educa en este hermoso plantel de la 
iglesia cristiana de Venezuela, aclama al 
Ilmo, señor Guevara como á su padre 
y bienhechor, 


El dignísimo Prelado, no descansó, em- 
pero, de los afanes apostólicos que le cos- 
tó la obra del Seminario, y 4 poco em- 
prendió la visita pastoral de los pueblos 
de su arquidiócesis, derramando á su 
tránsito con las semillas benéficas de la 
sana doctrina que tanto fructifica, la sua- 
ve nncion de un espíritu civilizador que 
tanto regenera, 


Desde su advenimiento á la silla arzo- 
bispal, el Ilmo: señor Guevara, concibió 
el plan de mejorar en cuanto fuese posible 
el edificio de nuestra catedral, ó si las 
circunstancias y los recursos lo permitian, 
transformarla completamente con arreglo á: 
los adelantos, el gusto y las exigencias 
de la civilizacion moderna. Terminada 
la última guerra civil que se prolongó 
desde 1858 hasta 1863 en cuya luctuosa 
época nada pudo hacerse en beneficio de 
las artes y ménos de la religion, el Tlmo. 
señor Guevara puso en accion todos los 
resortes de su emprendedor ingenio, y 
empezó á trabajar sin descanso para obte- 
ner la cooperacion de los fieles 4 la obra 
que meditaba, sin que bastasen á desalen- 
tarle en su noble propósito ni la penuria 
de la época, ni la ruina de las fortunas 
privadas, ni los obstáculos de todo género 
en quese detiene cualquiera empresa cuan- 
do al dar sus primeros pasos no cuenta 
con los elementos indispensables para se- 
guir adelante. 


Sin embargo, los buenos deseos y la vo- 
luntad del 1lustre Prelado lograron triun- 
far de todos los inconvenientes, y allanar 
todos los óbices que dificultaban la rea- 
lizacion de la obra; y ora con los recur- 
sos que el piadoso Pastor supo allegarse, 
ora con las ofrendas de los fieles qne acu- 
dian presurosos á auxiliarle, ora con las 
dádivas que salian de las arcas nacionales 
y del privado peculio de los magistrados, 
ello es que para enero del pasado año de 
1866, ya se habia dado principio á los vas- 
tos trabajos de demolicion y reedificacion 
de la santa iglesia catedral. 


Los que hemos visto hace poco mas de 
un año el estrecho y molesto edificio que 
servia de catedral, cuya nave central se 
hallaba ocupada en sua mayor parte por la 
estorbosa mole de un doble coro que apé- 
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ñas dejaba espacio para los fieles entre él 
y el altar mayor: los que hemos visto su 
pavimento de ladrillos gastados por el ro- 
ce de tres generaciones, su tosco retablo 
adornado de pesadas molduras de madera 
dorada sirviendo de altar mayor, y encajo- 
nado entre los ángulos de las paredes del 
fondo: los que nos hemos acostumbrado 
á encontrarnos de improviso, tan luego 
como atravesábamos el vestíbulo de la ca- 
tedral, con un paredon inexorable que nos 
privaba de la vista del interior del templo : 
los que hemos visto apiñarse la multitud 
en derredor del coro, en las grandes festi- 
vidades, detenida por barreras de ordina- 
rias balaustradas de hierro, no hallamos 
ahora cómo darnos cuenta de la súbita y 
dichosa transformacion que en ménos de 
año y medio ha esperimentado la catedral 
de Carácas. 

Es esta la oportunidad de citar las ob- 
servaciones que hacia en el año de 1842 
en el Liceo venezolano, muestra ilustrado 
ingeniero el señor Olegario Meneses, para 
que puedan apreciarse en todo lo que va- 
len las mejoras que ha introducido el 
Ilmo. señor arzobispo Guevara en aquel 
edificio : ** Una enorme pared se eleva 4 
nuestro frente interceptando el paso. Es 
el coro, que como coro de catedral debia 
contener una gran capilla de músicos y un 
Órgano diforme, todo lo cual pedia gruesos 
maderos deenvigado y este envigado robus- 
tas paredes ; y la comodidad del público y 
la apariencia de un costoso edificio se vie- 
ron sacrificados á la comodidad de los 
músicos con su Órgano voluminoso. Al 
coro de músicos sigue el de cumónigos, y 
á este la calle peregrina que conduce al 
presbiterio del altar mayor, de modo que 
la nave central se encuentra toda ocupada, 
y las laterales sin otra comunicacion que 
la que ofrece el pequeño espacio compren- 
dido entre la puerta principal y el coro. 
De aquí las grandes tropelías que se es- 
perimentan á la entrada y salida del Tem- 
plo. Mas esto no es todo. Como una 
cúpula cubre el altar mayor y presbiterio, 
estos se encuentran encajonados por las 
paredes en que aquella descansa ; y como 
la nave central se encuentra toda destina- 
da 4 los oficios, el público reunido en las 
dos laterales, no descubre nada del pres- 
biterio ni puede ver mas que á los canóni- 
gos cuando de este pasan para el coro, Ó 
al reves. Esto, á mas de la incomodidad 
del concurso, ocasiona escenas de disgus- 
to y escándalo tan impropias del lugar, 

lo que es mas sensible, motivadas por 
a mala distribucion del edificio. Enor- 
mes grupos de columnas acaban de obs- 
truir en fin el poco espacio disponible 





y dan al todo un carácter tosco y por de- 
mas pesado.” 


Casi todos los inconvenientes y defectos 
señalados tan hábilmente por el señor 
Meneses, y que, como sesabe, subsistian 
todavía en 1866, han desaparecido, gra- 
cias al nuevo plan adoptado por el Ilmo. 
señor Guevara. La nave central ha sido 
desembarazada de log enormes obstáculos 
de ámbos coros que hoi se hallan á espal- 
das del altar mayor, construidos segun 
plano levantado por dos de nuestros me- 
jores ingenieros. En primer término y 
en elevacion se, ve el coro de orquesta al 
cual se sube por una magnífica escalera 
de caracol, de madera labrada; en el 
proscenio ocupa el primer lugar el órgano 
adornado de relieves y esculturas sobredo- 
rados. rematando cn tres estatuas de ma- 
dera, y á su derecha é izquierda se estien- 
den los asientos y atrilez de la orquesta. 
Su pavimento es sólido, y lo cierra una 
elegante barandilla de hierro  bron- 
ceada. - 


Al pié del alto coro y guardando simé- 
tricas proporciones se halla el de los canó- 
nigos ocupando la parte superior del área 
del presbiterio, tan bien dispuesto que ni 
ofende á la armonía del conjunto del 
edificio, ni embaraza la accion de los ce- 
lebrantes en el altar mayor que está á su 
frente. 


Despejado así el edificio del obstáculo 
que anteriormente lo obstruia, presenta, 
al entrar en él, un hermoso golpe de vista 
que tiene algo de magestnoso. Sus cinco 
naves paralelas, limpias de todo altar y 
adorno profuso, se levantan gravemente 
sobre treinta y dos columnas y cuarenta y 
ocho arcos, formando capiteles uniformes 
que rematan en una techumbre lisa hasta 
el presbiterio, en que el entablamento se 
interrampe para dur lugar 4 una sencilla 
cúpula, al parecer de órden dórico, que 
no carece de regularidad y de belleza, la 
cual ha sido cortada á intervalos por di- 
versas claraboyas de vidrios de color y 
festonada con pinturas vivas. La cúpula 
descansa sobre cuatro arcos. 


El pavimento de la iglesia está embal- 
dosado de piedras de mármol talladas si- 
métricamente, y con una mirada, segun 
la feliz disposicion actual del edificio, se 
abarca toda la vasta y tersa superficie de 
las cinco naves colaterales que forman el 
enerpo principal de la catedral. . El se- 
gundo cuerpo se compone de la nave de 
San Pedro que, se dice, fué construida 
en el siglo pasado por la antigua cofradía 
de este apóstol, y que se estiende trasver- 
salmente de Este á Poniente en un espa- 
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cio como de 30 6 35*"varas de largo por 10 
de ancho. A la derccha del altar se halla 
la capilla del bautisterio, trasladada de 
su antiguo asiento, en que se nota un 
cuadro del señor Celestino Martínez que 
representa el bautismo de Jesucristo por 
San Juan. La pila bautismal de mármol 
azulado, como de cinco piés de altura, 
forma una especie de copon labrado artís- 
ticamente en dos piezas. 


En órden colateral siguen á la nave de 
San Pedro, y dando el frente á las naves 
centrales, las demas capillas, entre las 
cuales figura hoi una mas en el sitio que 
ántes ocupaba el bautisterio.. En la ca- 
pilla de la Santísima Trinidad que cons- 
truyó y dotó el proveedor Pedro de Jaspe 
Montenegro, segun Oviedo, se ve el mag- 
nífico monumento de mármol blanco en 
que se alza, en medio de dos estatuas 
alegóricas, la del Libertador Simon Bolí- 
var, y en el mismo sitio descansan las ce- 
nizas del héroe sur-americano. Otra de 
las capillas, la consagrada 4 Nuestra Se- 
ñora del Pilar de Zaragoza, tuvo por fun- 
dador al dean que fué de la misma cate- 
dral, bachiller don José Melero; la de 
San Nicolas de Bari, cuya imágen hizo 
colocar la señora doña Melchora Ana de 
Tovar, y por último, la que fundó, y do- 
tó en cantidad de nueve mil trescientos 
pesos, el Ilmo. señor obispo don Diego 
de Baños y Sotomayor, bajo la advoca- 
cion de Nuestra Señora del Pópulo. En 
esta capilla descansan los mortales despo- 
jos del fundador, y hácia el lado del evan- 

elio se ve su estatua hincada de rodillas. 
Ul historiador Oviedo, que era sobrino 
del obispo Sotomayor, acabó de fabricar 
la capilla de Nuestra Señora del Pópulo, 
la cual ha sido designada hoi para sagra- 
rio de la parroquia, en lugar de la nave 


de San Pedro, que lo habia sido hasta.- 


ahora. 


Todas estas capillas han sido hermosca- 
das, y contribuyen al ornato y engrande- 
cimiento del edificio. 

Si hubiese sido posible disminuir el diá- 
metro de algunas cuádruples columnas 
demasiado corpulentas para un edificio de 
las dimensiones de nuestra catedral, se 


habria allanado el último obstáculo, y es- 


ta podria reputarse como el primer tem- 
plo de Venezuela. La torre cuya cús- 
pide corona una regular estatua de bronce 
que representa la Fé, noes la ménos no- 
table de las partes del edificio, pero es 
harto sensible que la fachada, que, digá- 
moslo así, es el alma de todo edificio, no 
corresponda al esterior de una catedral 
moderna, en que todo debe estar sujeto 
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á las reglas del buen gusto, por otra par- 
te, de tan fácil observancia en un siglo 
tan ilustrado como el nuestro. Empero, 
abrigamos la esperanza de que el mismo 
Pastor á quien ha cabido la gloria de sa- 
car un templo bello y espacioso de otro 
que solo era notable por su deformidad, 
complete mas tarde su magna obra, de- 
moliendo la fachada de la catedral y sus- 
tituyéndola con otra de estilo moderno, 
siquiera como la del templo de Nuestra 
Señora de la Merced, el ménos defectuo- 
so de los que esta capital encierra. 


Los nichos 4 derecha é izquierda del 
fróntis y que forman un triángulo con una 
especie de ventana. superior, están, lo 
mismo que esta, cerrados con vidrios de 
color azul, morado, rojo, amarillo y ver- 
de : los de la ventana, cortados en ángu- 
los agudos, los inferiores, de cortes cCa- 
prichosos. Las pilas de agua bendita que 
se hallan á la entrada del templo consis- 
ten en dos pequeñas fuentes de mármol 
que rematan en cruz. Son demasiado 
sencillas para una catedral, y la piedad de 
los fieles, que es inagotable en materia re- 
ligiosa, debe procurar reemplazarlas con 
otras de mas valor y mérito. 

Veinte claraboyas practicadas 4 igual 
distancia en la ensambladura de la te- 
chumbre y los arcos, y cubiertas de vi- 
drios de colores, arrojan rayos de luz sua- 
vemente jrisada sobre las naves centrales, 
comunicándoles cierto aspecto de suavidad 
que contribuye á la bella perspectiva del 
interior. 

Entre la cúpula y el coro inferior, se 
levanta airosaumente sobre la altura del 
presbiterio, el altar mayor de figura cua- 
drangular, enbierto de sencillo aparato, y 
dominando por su frente la nave central 
y las colaterales. El frontal que lo cubre 
es una obra artística de mucho mérito. 
La plancha principal de bronce esculpido 
y primorosamente sobredorado, represen- 
ta un bellísimo Cordero blanco de plata 
reclinado graciosamente sobre una cruz y 
que sirve de foco á una auréola de bri- 
llantes rayog de oro. Por el costado 
derecho del altar, se ve otra plancha del 
mismo metal, que representa entre dos 
hermosas columnas dos palmas cuyos es- 
tremos inferiores caen en forma de estola, 
y eñ cuyo centro hai un cáliz que tieno 
en sus bordes una hostia. Cubre el cos- 
tado izquierdo del altar otra lámina de 
bronce dorado que representa un copon 
entre dos columnas y dos palmas que re- 
matan en figura de incensarios. 


El frontal que acabamos de describir, 
es uno de Jos mas preciosos objetos que 
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encierra la nueva catedral, y estoi segu- 
ro de que ha de llamar la atencion de to- 
dos los hombres de buen gusto que saben 
apreciar el valor de las verdaderas produc- 
ciones del arte. 

Frente al altar mayor, y pendiente del 
arco central de los que forman la base de 
la cúpula, se ostenta una hermosa araña 
de metal, donativo hecho á la iglesia por 
el señor Juan Ignacio Rodríguez. 

El nuevo púlpito, fabricado en Cará- 
-cas con la ayuda de ciertas partes que 
fueron remitidas de Italia, es una verda- 
dera obra maestra por el lujo y la perfec- 
cion de sus trabajos artísticos. Es de es- 
celente madera, labrada con primor y en 
su mayor parte sobredorada, y entre sus 
numerosos y bien escogidos adornos sobre- 
salen las figuras en relieve de los cuatro 
Evangelistas. Eltornavoz que cubre esta 
suntuosa cátedra es no ménos magnífico : 
con la figura de la simbólica paloma, se 
notan en su parte superior ocho bellas 
torrecillas doradas que circunvalan un 
globo coronado de una crnz. Ha hecho 
el magnífico presente de este púlpito á la 
metropolitana, su dean el señor Dr. Do- 
mingo Quintero, recientemente promovi- 
do á esta elevada dignidad por el congre- 
so nacional. 


Las testeras de las dos naves inmedia- 
tas á la mayor ostentan, incrustadas en la 
pared, dos imágenes sorprendentes por la 
belleza del colorido, el artificioso mecanis- 
mo de la obra y el admirable efecto que á 
primera vista causan. Cada color de los 
muchísimos que componen sus adornos y 
las mismas figuras, y queno abrazan á 
menudo sino un diminuto espacio, está 
compuesto de una pieza y ligado al todo 
con un leye filetillo de hierro que no in- 
terrampe la armonía del cuadro por caer 
siempre en una de las líneas oscuras que 
marcan las perfecciones, los contornos, los 
pliegues del vestido y las penumbras. 


Uno de estos lucidos cuadros re- 
presenta al «apóstol San Pablo : el otro al 
apóstol San Pedro, y ámbos son como de 
tres varas de altura, Su principal mé- 
rito consiste en que no son, confor- 
me á la idea que ya hemos dado, cua- 
dros enterizos, sino grandes mosáicos em- 
butidos en dos capas de talco, cuyas par- 
tes están unidas ingeniosamente, y por su 
naturaleza trasparente reciben la luz y re- 
flejan las figuras por una y otra faz. Es- 
tos escelentes cuadros costaron en Europa 
700 pesos. 

Solo nos resta ya hablar de algunos 
lienzos antiguos que han sido colocados 
en la catedral y que llaman la atencion de 








las personas inteligentes, Citaremos en 
primer término el de La Resurrección que, 
segan me han informado, parece obra de 
uno de los aventajados discípulos de Ru- 
bens, y que á la verdad presenta hábiles 
toques del estilo flamenco: Li Descendi- 
miento, debido al pincel del afamado pin- 
tor mejic»no Cañete, notable por la espre- 
sion y la ternura : La huida á Egipto, cua- 
dro encantador por la sencillez de la idea 
y la delicadeza con que está ejecutada, y 
La presentacion de la Vírgen, ámbos lien- 
zos de la escuela española que recuerdan 
las espresivas pinceladas de Murillo y de 
Velásquez. 

Tal es, en resúmen, la descripcion del 
edificio y sus accesorios que en breve es- 
pacio han podido crear la constancia y el 
prestigio del Ilmo. y reverendísimo señor 
Arzobispo Guevara, 4cuyo llamamiento 
ocurrieron los fieles de esta arquidiócesis 
con un entusiasmo que manifiestaá lo vivo 
el fervor religioso de este honrado pue- 
blo. 


Hoi comienza la solemne fiesta de la 
dedicacion y consagración de la iglesia ca- 
tedral, y sin duda que el virtuoso y mo- 
desto prelado puede esclamar con el autor 
del Libro de la sabiduría : Bonorum enim 
laborum gloriosus est fructus, el que non 
concidat radir sapientice. “Porque glo- 
rioso es el fruto de los buenos trabajos y 
la raíz dela sabiduría que no cuerá. ” 
(Cap. HI, ver. 15.) 

¿ Qué frutos mas gloriosos puede reco- 
jer nuestro reverendísimo Prelado, que 
los que acaba de producirle su consagra- 
cion á las facnas apostólicas, su celo ar- 
diente que recuerda el fuego sagrado del 
Templo que jamás se apagaba, y ese espí- 
ritu de caridad que le conduce á la reali- 
zacion de obras verdaderamente colosales, 
si se atiende á las circunstancias de la épo- 
ca? El acontecimiento que hoi empieza 
4 celebrar la religion, es de los mas bri- 
llantes que la iglesia católica de Venezue- 
la puede registrar en sus anales. Despues 
de tres siglos de ensayos, y de haber sido 
distintas veces derribada y reconstruida la 
iglesia metropolitana de Venezuela, bajo 
ol feliz pontificado de nuestro amado Pas- 
torel Ilmo. señor Silvestre Guevara y 
Lira, se han realizado las esperanzas de la 
cristiana poblacion de Carácas, y el culto 
ha obtenido un triunfo en cuyo regocijo 
son partícipes todas las almas nobles en 
asas arde el fuego sagrado de la fé ca- 
tólica. . 


Imitando al sabio rei de Israel, sucesor 
de David, el Ilmo. señor arzobispo dirá 
gozosamente en el interior de su corazon ; 








y 


A 


e 


“Ego autem edificavi domum domine ejus, 
ut habitaret ibi in perpetuum. “Yo he 
edificado una casa á su nombre para que 
habitase allí perpetuamente. ” 

“Ahora pues, ¡oh Señor Dios, le- 
vántate, y ven á ta reposo, tú yel arca 
de tu fortaleza: tus sacerdotes, Señor 
Dios, sean revestidos de salud, y tus san- 
tos alégrense en los bienes.” (Paralip. cap 


- VI. ver. 2.41). 


La poblacion de Carácas no abandonó 
á su pastor en la ardua empresa de la ree- 


dificacion de la iglesia metropolitana, y- 


son muchos los nombres de las personas 
piadosas que han contribuido con sus dá- 
divas á una obra tan digna de los sacri- 
ficios que ha costado al venerado Pastor 
de la grei venezolana. Carácas, como el 
pueblo de Jerusalen despues del cautive- 
rio, á la voz de un nuevo Nehemías, corrió 
á la santa obra, y puede aplicársele aque- 
llas palabras que Esdras consagró á los 
trabajadores que en poco mas de cincuen- 
ta dias levantaron los muros de Jerusa- 
len :......eb provocatum est cor popult ad 
operandum, esto es, “se enardeció en el 
trabajo el corazon del pueblo.”  (Esdr. 
Lib. II, cap. IV. ver. 6). 


Pero la palma luminosa de esta jornada 
de religion y de progreso, conquistada á 
costa de tantos sacrificios y desvelos, per- 
tenece al buen Pastor, honra de la Iglesia 
venezolana, que ha sido el operario mas 
infatigable de la obra, la providencia hu- 
maná que ha hecho brotar los recursos de 
la árida miseria pública, como Moises hizo 
salirel agua de una peña. Sinla cons- 
tancia, la abnegacion, la fortaleza y la fé 
del Pontífice de Venezuela, á quien acom- 
pañan siempre los votos y las simpatías 
de un pueblo que le ama tanto como le 
venera, la reedificacion de la santa iglesia 
catedral de Carácas se habria prolongado 
años y años, quizá para concluir al fin con 
un abandono absoluto, como desgraciada- 
mente acontece con todas nuestras obras 
públicas. -Pero el escelente prelado ha 
sabido hacerse superior 4 todos los obstácu- 
los, á todas las indiferencias, á todas las 
angustias de la época, vencióndolo todo 
con esa grandeza de alma cuya afable se- 
renidad es una verdadera potencia, por 
las voluntades que cautiva, los corazones 
que se atrae y los elementos de que sabe 
rodearse. 


No me toca á mí, pobre escritor que so- 
lo tiene corazon. para sentir y entusias- 
marse con lo que es grande y lo que es 
bello, tejer la corona de gloria que Cará- 
cas debe ceñirá la frente desu querido 
Pastor. Yole diré con el Apóstol San 
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Pedro: Et cm apparuerit Princeps pas- 
torum, percipietis inmarcessibilem gloria 
coronam. “Cuando apareciere el Prínci- 
pe de los pastores recibireis corona de glo- 
ria inmarcesible. ” ($. Ped. ep. I. cap. 
V. ver. 4.) 

Los votos mas ardientes del Ilmo. señor 
Guevara se han realizado : el Señor le ha 
cumplido el deseo de su corazon y no ha 
hecho vana la demanda de sus labios, se- 
gun la espresion del psalmista. (Psp. XX. 
ver. 3.) ¿Qué debemos ya pedir al cie- 
lo, sino que preserve largos años la vida 
del Pastor que tantos beneficios derrama 
sobre su rebaño ? ¿ Qué, sino la conser- 
vacion de un Padre espiritual que hace 
florecer el huerto de la Iglesia católica, y 
apacienta amorosamente sus ovejas, ofre- 
ciéndose en su modestia como un limpio 
dechado de las virtudes cristianas ? 

¿ Y qué diré sobre el templo reedifica- 
do que va á consagrarse á Jesucristo ? El 
profeta ha dicho : ** En esos templos, es- 
tán siempre abiertos los ojos, las orejas y 
el corazon de Dios.” ¡Cuánta veneracion 
no debeninfundirnos ! ¡con cuánto reco- 
gimiento no debemos. penetrar en su sa- 
grado recinto ! 

Oigamos, para terminar, cómo se espre- 
sa un sabio orador frances sobre el respeto 
que á los templos se debe : , 

““¿ Porqué olvidamos sin cesar la pre- 
sencia de Dios en los templos ? ¿No sa- 
bemos que aunque Dios habita eterna- 
mente los cielos, ha querido, sin embargo, 
que los templos edificados á su gloria por 
lamano del hombre, fuesen su casa, su mo- 
rada sobre la tierra, donde se le tributase 
honor? ¿ Porqué, pues, no ha de respe- 
tar el hombre los templos consagrados á 
la gloria del Señor ?” 


RAFAEL HERNÁNDEZ GUTIÉRREZ. 


* LAS CÓRTES GENERALES Y EXTRAOR- 
DINARIAS DE ESPAÑA.—ÓRDEN EN QUE 
SE MANDA QUE TODOS LOS FRUTOS CON- 
DUCIDOS DE AMÉRICA Á LA PENÍNSULA 
EN BUQUES EXTRANJEROS SEAN CON- 
SIDERADOS COMO TALES PARA LOS DE- 

RECHOS DE IMPORTACION Y 
EXPORTACION. . 


———_ 


Habiendo dado cuenta 4 las Córtes ge- 
nerales y extraordivarias del expediente 
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- que nos remitió V. S. en 24 de Febrero 
próximo, formado con motivo de la preten- 
sion becha por D. Fra'cisco Ignacio Mar- 
tí, del comercio de esta ciudad, sobre que 
se le permita despachar una porcion de 
quina calisaya que le ha venido desde 
Buenos Ai,es en la fraga'a inglesa 4A/fred, 
sin exijirle mas derechos que los que co- 
rrespo: derian en caso de haber sido con- 


ducida en buque español ; Ó que de lo con- 


trario no se exijan por ella otros que los 
dobles respectivos, á la manera que S. M. 
lo concedió 4 la casa de Vea Murguia y 
Lizaur por las suelas que le vinieron en la 
misma fragata. Euteradas de todos los an- 
tecedentes del asunto, han resuelto que 
así con respecto á Don Francisco lÍg- 
nacio Martí, como á cualquiera otro que 
en lo sucesivo ocurriese con iguales pre- 
tensiones, á pesar de la reiterada prohibi- 
cion de que vengan directamente de Amé- 
rica á la Península los buques extranjeros, 
sean considerados. como tales los frutos 
que en ellos se conduzcan para el efecto 
de pagar los derechos 4 su introduccion 
en nuestros puertos ó en su exportacion 
fuera del Reino. 

Y de órden de $. M. lo comunicamos á 
V. 5. para que dando cuenta á la Regen- 
cia del Reino, disponga lo conveniente á 
su cumplimiento. 


Dios guarde á V. S. muchos años. 
Cádiz, 31 de Marzo de 1812. 


Joayuin Diaz Caneja, 
Diputado Secretario. 


Josef de Torres y Machy, 
Diputado Secretario. 


Señor Secretario interino del Despacho de 
Hacienda, 
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"JOSÉ DE'SAN MARTIN, EN SU MOCEDAD, 
ESPAÑOL POR EDUCACION Y ADOPCION. 
—$SUS SERVICIOS MILITARES EN EUROPA, 
HASTA QUE OYÓ EN 1811 EL GRITO DE 
REGENERACION POLÍTICA DEL CONTI- 
NENTE SUD-AMERICANO, SU PATRIA, 
LANZADO PORCARÁCAS EL 19 DE ABRIL. 
—LAS SOCIEDADES SECRETAS CON APA- 
RIENCIAS DE LOGIAS DE ORÍGEN EN 
ASOCIACIONES FUNDADASPOR MIRANDA, 
CON OBJETO DE REVOLUCIONAR LAS 
COLONIAS DE ESPAÑA EN  AMÉRI- 
CA.—SE AFILIAN EN ELLAS Á UN 
TIEMPO EN EUROPA BOLÍVAR Y SAN 
MARTIN, CON LO QUE SE LIGABAN 

POR UN MISMO JURAMENTO LOS DOS FU- 

TUROS LIBERTADORES DE GRAN PARTE 

DEL NUEVO MUNDO.—INGRESO DE SAN 

MARTIN Á LAS REGIONES DEL PLATA. — 

ESTABLECIMIENTO DE LA LOGIA LÁUTA- 

RO, PUESTA AL SERVICIO DE LA POLÍTICA 

PATRIA POR SAN MARTIN Y CÁRLOS MA- 

RÍA DE ALVEAR.—CONSTITUCIONES DE ES- 

TAS SOCIEDADES, SUS LEYES PENALES, 

SU REGLAMENTO DE DEBATES Y ÓRDEN. 

—PRIMEROS SERVICIOS DE SAN MARTIN 

Á LA CAUSA AMERICANA, 


f 
JOSÉ DE SAN MARTIN. 


Nació en Yapeyú, capital de las Misio- 
nes, el dia 25 de febrero de 1778: su 
padre era entónces Gobernador de esta 
provincia. Ala edad de Saños lo llevó su 
familia á España: allí se educó y siguió 
la carrera de las armas, entrando en el cole- 
gio de nobles de Madrid, prerogativa que 
se escusaba mucho en la Península á los 
nativos del Nuevo Mundo. 4 

Sirvió el jóven San Martin en los ejér- 
citos de España en guerra con la Francia 
durante su revolucion. En la lucha de la 
independencia española sirvió, como á su 


pude en las filas de la Península contra 


Vapoleon y se halló en la memorable bata- 
lla de Bailen en donde atrajo la atencion 
del General Castaños, por su bizarro proce- 
der. Continvó sirviendo en varias cam- 
pañas de la Península á las órdenes de los 
Generales Romana, Coupigny y Welling- 











ton; y fué destinado con el grado de te- 
niente coronel en los ejércitos de Anda- 
lucía, Centro, Extremadura y Portugal 
hasta que sonando la hora de la lucha 
magna de la independencia sud-americana 
debió atender á la voz de su patria natal, 
para ayudarla en su regeneracion. Aban- 
donó la patria adoptiva en 1811; renunció 
formalmente á las banderas de Castilla y 
pasó á Inglaterra para seguir luego en 
1812 á tierra americana en las márgenes 
del Plata. 


II 


Hoja de servicios de Don José de San Mar- 
tin prestados á su patria adoptiva en 
Buropa hasta el año de 1811. 


Batallon de infantería ligera. 


Voluntarios de campo mayor. 


. El ayudante primero D. José de San 
Martin y Matórras. Su edad, 27 años; su 
pais, Buenos Aires, en América, su cali- 
dad, noble, hijo de capitan; su salud, bue- 
na; sus servicios y circunstancias los que 
se expresan: 


Tiempo en que empezó á servir los empleos. 


Empleos. Días. Meses. AÑOS. 
Cadete 21 Julio 1789. 
2 subtnt. 19 Junio 1793. 
1” subtnt. 28 Julio 1794. 
- 2 teniente 8 Mayo 1795. 
2 ayudante 26 Dcbre. 1802. 
Capitan 2 Nvbre. 1804, 
Ayudante1” 27 Junio 1808. 


Tiempo que ha que sirve y cuanto en ca- 
da empleo. 


Empleos. AÑOS. Meses. Dias. 
De Cadete 3 10 28. 
De 2” subtnt. 1 1 8. 
Del" subtnt. “ 9 10, 
De 2” teniente 7 te 19: 
De 2” ayudnt. 1 10 6. 
De capitan 2* 3 7 25. 
De ayudnt. 1% “* 1 4. 


Total hasta el fin de Junio de 1808, 19 
años y 10 dias. 


Regimientos donde ha servido, 


En el de infantería de Murcia; trece 
TOMO III 76 
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años, cinco meses y cinco dias; lo restante 
en este. 


Campañas y acciones de guerra en que se 
ha hallado. 


Ha hecho un destacamento de 49 dias 
en Melilla. Se ha hallado desde el 25 de 
Junio de 1791 sufriendo el fuego que hi- 
cieron los Moros en los 33 dias de ataque 
contra la plaza de Oran, haciendo el ser- 
vicio con la compañía de granaderos. En 
el ejército de Aragon ocho meses, de don- 
de pasó al Rosellon y concurrió ála toma 
de Torre Batera y Cruz de Yerro; ataque 
á4 las alturas de Mauboles, San Margal y 
baterías de Villalonga: en el de Bañuéles 
yen sus alturas rechazó á los enemigos 
por segunda vez; hizo una salida á la ermi- 
ta de San Luc, estuvo en el ataque que 
dieron los enemigos en Port-Vendres el 3 
de mayo de 1794, en el que dió á sus ba- 
terías el 16 subsistiendo en la defensa has- 
ta la rendicion de Coliouvre el 28 del pró- 
ximo mes. Estuvo en la fragata de la 
real armada la Dorotea un año y 23 dias, 
y con ella se halló en el combate que sos- 
tuvo el dia 15 de Julio de 1798 contra el 
navío de guerra ingles el Leon. En la 
campaña contra Portugal desde el 29 de 
mayo de 1801 hasta la paz. En el conta- 
gio que sufrió la plaza de Cádiz en 1804, y 
en la guerra con el gobierno de Francia, 
se halló mandando las guerrillas, habiendo 
tenido una accion distinguida sobre los 
enemigos en Arjonilla, en julio de 1808. 

Don Juan de Moya teniente coronel de 
infantería y sargento mayor del espresado 
batallon, del que es comandante el coro- 
nel D. Rafael Menacho,—certifica que la 
hoja de servicios que antecede es copia á la 
letra del original que queda en la oficina 
de mi cargo, y que el contenido en ella ha 
sido dado de baja en la revista de agosto 
del año anterior, por haber pasado en ca- 
lidad de capitan agregado al regimiento de 
caballería de Borbon; y para que conste 
lo firmo en Manzanáres, á seis de marzo 
de mil ochocientos nueve. 


ABS. i 
Rafael Menacho.—Juan Moya, 





Cargos, distinciones y honores militares 
obtenidos en España por D. José de 
San Martín desde 1808 4 1811. 

Córdoba, Junio 6 de 1808. 


Se concede un escudo de distincion á 
todos los sargentos, cabos y soldados de la 


BOO a. 


partida que batió al enemigo el 23 de Ju- 
nio, bajo las órdenes del capitan San 
Martiu. 


Sevilla, Setiembre 29 de 1808. 


El marques de Coupigny lo felicita por 
dicho grado y por la medalla de Bailen, 
que se le concedió. 


Sevilla, Enero 25 de 1810, 


La junta suprema le nombra ayudante 
del general Coupigny. 


Julio 26 de 1811, 


Comandante agregado al regimiento de 
dragones de Sagunto. 


———— 


Gaceta ministerial de Sevilla. 
Junio 29 de 1808, 


Contiene un parte al señor marques de 
Coupigny sobreun combate en que se 
distinguió el yaleroso capitan San Martin. 

El teniente coronel D. Juan de la 
Cruz Mourguen dió parte desde Arjo- 
nilla, con fecha de 23 del corriente, al 
señor marques de Coupigny, comandante 
de la vanguardia, y este 4 la suprema 
Jun del glorioso combate que tuvo 

ugar con una partida del ejército de 
Dupont. A las 3 dela madrugada del 
mismo dia, se puso en marcha dicho jefe 
dirigiéndose 4 ocupar los puestos avan- 
zados de Arjouilla con el cuerpo de su 
mando compuesto de la compañía de ca- 
zadores de guardias walonas, la de Bar- 
bastro, la de voluntarios de Valencia y 
Campo Mayor, la del príncipe de cuba- 
llería, dragones de la reina, húsares de 
Olivencia, Bailen y escuadrones Carmona. 
Puesta en órden la columna de los de 


Aldea del Rio, por el camino del Arre-- 


cife, y habiendo andado como tres cuar- 
tos de legna, le avisó el capitan D. José 
de San Martin comandante de su van- 
guardia, que se habia encontrado una 
descubierta de los enemigos, le ordenó 
los atacase, pero no pudiendo verificarlo 
en el momento por haberse puesto los 
enemigos en huida, determinó cortarlos 
por otro camino. En consecuencia se 
dirigió San Martin por una troche, sos- 
tenido por una partida suya de Campo 
Mayor al cargo del subteniente del mis- 
mo D. Cayetano de Miranda, y la ca- 
ballería de su mando de húsares de Oli- 
vencia y Borbon, cuya fuerza consistía en 
21 caballos : o EE la casa de 





Postas situada en Santa Cecilia; al le- 
gar ásella vió que los enemigos estaban 
formados en batalla, creyendo que San 
Martin con tan corto número no se atre- 
vería á atacarlos : pero este valeroso 
oficial, únicamente atento á las órdenes 
de su jefe, puso su tropa en batalla y 
atacó con tanta intrepidez que logró des- 
baratarlos completamente, dejando en el 
campo 17 dragones muertos y 4 prisione- 
ros, que aunque heridos hizo conducir 
sobre sus mismos caballos, habiendo em- 
prendido la fuga el oficial y los restantes 
soldados con tanto espanto, que hasta los 
mismos morriones arrojaban de temor, 
lográndose coger 15 caballos en buen 
estado, y los restantes quedaron muertos. 
Mucho sintió San Martin y su valerosa 
tropa se les escapase el oficial y demas 
soldados enemigos : pero oyendo tocar la 
retirada, tuvo de reprimir su ambicion de 

loria, E 

El teniente coronel Mourguen ordenó 
la retirada por haber observado que 
venía al enemigo un refuerzo de 100 ca- 
ballos. Dispuso en consecuencia fuese el 
teniente de caballería del príncipe D.. 
Cárlos Lanzarote con 20 caballos á sos-. 
tener 4 San Martin por el Arrecife, 
miéntras el mismo se adelantaba por la 
derecha de este con el escuadron de dra- 
gones de la reina, al mando de su ca- 
pitan D. José de Jones, dejando el del 
resto de la columna al del teniente coro- 
nel y comandante de la compañía de ca- 
zadores de guardias walonas D. Dioni- 
sio Bouliquí, con la órden de que tomase ] 
posicion y cubriese los bagajes y muni- | 
ciones, con cuya ocupacion se contuvie- «¿ 
ron los enemigos y dejaron retirar con 
el mejor órden á San Martin. 

Por nuestra parte solo ha habido un 
cazador de Olivencia herido, 4 pesar de 
haber sufrido nuestra tropa descarga de 
tercerolas y pistolas. San Martin hace 
un elogio distinguido de toda su tropa, 
particularmente del sarjento de húsares 
de Olivencia Pedrode Mártos y del ca- 
zador del mismo Juan de Dios, que en 
un inminente riesgo le salvó la vida ; del 
sarjento de caballería de Borbon Antonio 
Ramos, y del soidado del mismo Ignacio 
Alonso. 


Escudo de distincion concedido á la par 
tida que batió al enemigo el 23 de 
Junto. y 






Córdoba, 6 de Julio de 1808. 


Señor D. José de San Martin : 
El excmo. señor General en Jefe, con- 





formándose con la propuesta que U. le 
hace con fecha 4de Julio, ha concedido 
un escudo de distincion 4 todos los sar- 
jentos, cabos y soldados de la partida que 

ajo sus órdenes batió al enemigo el 23 


del pasado. 


Lo que participo á4TU. para su inteli- 
OA y debido cumplimiento y noticia de 
os interesados. 


Dios guarde 4 U. muchos años. 


El Marques de Coupigny. 


El marques de Coupigny felicita 4 San 
Martin por el grado de  temiente 
coronel. 


Madrid, 20 de Setiembre de 1808. 
Señor D. José de San Martin : 


Mi estimado amigo : Tengo la satisfac- 
cion de felicitarle 4 U. por el grado de 
teniente coronel con que la junta de 
Sevilla se ha servido distinguirlo. In- 
cluyo 4 U. la certificacion que me pide y 
es regular se sepa en esa, y usen los que 
estuvieron en Builen la medalla que se nos 
ha concedido. 


Siento mucho sus males, y tendré par- 
ticular gusto en su restablecimiento 
como en que mande á su afectísimo 
amigo. 


El marques de Coupigny. 
TI 


“San Martin, que, 4 la par de Alvear 
habia contribuido 4 formar el órden de 
cosas existentes por la revolucion de 8 de 
Octubre de 1812, deseaba despues del 
triunfo de San Lorenzo un teatro mas 
vasto en que desenvolver sus talentos mi- 
litares. Alvear, su colaborador en el 
movimiento, no ménos ambicioso de 
gloria y de poder aunque sin el génio y la 
Claridad de vista de San Martin, deseuba 
igualmente una ocasion de elevarse to- 
mando una parte activa en la direccion 
de la guerra. Estos dos hombres, que 
habian hecho ¡juntos la guerra de la 
Península contra los Franceses y en la 
cual se habian distinguido, principal- 
mente San Martin, fueron los primeros 
que introdujeron en Buenos Aires las 
sociedades secretas aplicadas á la po- 
lítica. 


“Las sociedades, secretas, compuestas 
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de Americanos, que fntes de estallar la 
revolucion se habian geeralizado en Enu- 
ropa, revestian todas las formas de las lo- 
gias masóricas ; pero solo tenian de tales 
los signos, las fórmulas, los grados y los 
juramentos. Su objeto era mas elevado, 
y por su organizacion se asemejaban mu- 
cho á las ventas carbonarias. Compnes- 
tas en su mayor parte de jóvenes America- 
nos fanatizados por las teorías de la revo- 
lucion francesa, no iniciaban en sus mis- 
terios sino aquellos que profesaban el dogma 
republicano y se hallaban dispuestos á tra- 
bajar por la independencia de la América. 
(3 Estas sociedades, que establecieron 
sus centros de direccion en Inglaterra y Es- 
paña, parece indudable que tuvieron su 
origen en una asociacion que con aquellos 
propósitos, y con el objeto inmediato de 
revolucionar á Carácas, fundó en Lóndres 
á fines del siglo pasado el célebre general 
Miranda quien buscó sucesivamente el 
apoyo de los Estados Unidos y de la Ingla- 
terra en fayor de su empresa. ” 


IV 


““Sea que realmente la asociacion de Mi- 
randa fuese la base de la que posterior- 
mente se ramificó por toda la América del 
Sur, sea que á imitacion de ella se organi- 
zase otra análoga, óÓ que la idea brotase 
espontáneamente en algunas cabezas, el 
hecho es que en los primeros años del siglo 
XIX, una vasta sociedad secreta, compues- 
ta casi exclusivamente de Americanos, se 
habia generalizado en España con la de- 
nominacion de Sociedad de Láutaro 6 ca- 
balleros racionales, contando entre sus 
miembros algunos títulos de la alta nobleza 
española. En Lóndres estaba lo que po- 
dia llamarse el grande oriente político de la 
asociacion, y de allí partian todas las co- 
municaciones para la América. En Cádiz 
existia el núcleo de la parte correspondien- 
te la Península, yen ella se afiliaban 
todos los Americanos que entraban ó salian 
de aquel puerto. Elprimer grado de ini- 
cracion de los neófitos era el juramento de 
trabajar por la independencia americana ; 
el segundo la profesion de fé del dogma 
republicano. Laforma del juramento del 
segundo grado era la siguiente : “ Nunca 
reconocerás por gobierno legítimo de tu 
patria sino aquel que sea elejido por la 
libre y espontánea voluntad de los pueblos; 

siendo el sistema republicano el mas 
adaptable al gobierno de las Américas, 
propenderás por cuantos medios estén á 
tus alcances á que los pueblos se decidan 
por él.” En esta [asociacion secreta ra- 
mificada en el ejército y la marina, y que 
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en Cádiz solamente contaba cuarenta ini- 
ciados ensus dos grados, se afilió San 
Martin casi al mismo tiempo que Bolívar ; 
ligándose así por un mismo juramento 
prestado en el Viejo Mundo los dos futu- 
ros libertadores del Nuevo Mundo, que 
partiendo con el mismo propósito, eleván- 
dose por iguales medios y 4 gran altura, 
debian encontrarse mas tarde frente á 
frente en la mitad de su carrera, ” 


y 


En el tercer mes de 1812 había llegado 
San Martin á su patria. Inmediatamente 
despues de estar en Buenos Aires se ocupó 
del exámen, conocimiento y apreciación 
del estado del país, de su política y espíri- 
tu de cambio del régimen colonial en 
otro digno de un pueblo lleno de esperanzas. 


1 


“El primer trabajo de San Martin y 
Alvear al llegar á la patria fué el estable- 
cimiento de la famosa logia conocida en la 
historia con el título de Láutaro la que 
debia ejercer una misteriosa influencia en 
los destinos de la revolucion. Aspirando 
á gobernarla, sometieron á sus directores 
í la disciplina de las sociedades secretas, 
preparando misteriosamente entre pocos 
lo que debia aparecer en público como el 
resultado de la voluntad de todos, ” 


viu 


““ ¿ Mas en que consistía la Logia Lau- 
tarina, que hasta aquí solo figura en nues- 
tros anales como un mito, símbolo de los 
mas grandes crímenes de la revolucion y á 
la vez como su principal palanca? Un 
profundo secreto se ha guardado sobre su 
organizacion, sus hombres, sus hechos, 
sus frutos, apareciendo su existencia 
mas como una sospecha que como un po- 
der. Pero cábenos ahora la fortuna de 
romper el velo de los tiempos dando á luz 
el único documento que acaso existe en 
Sur—A mérica sobre aquel famoso tribunal 
de su revolucion. Consiste aquella pieza 
de un extraordinario valor histórico en los 
estatutos auténticos de la logía de Santia- 
go, escritos integramente de letra del ge- 
neral 0” Higgins, á cuyo esmero en con- 
servar papeles de esta naturaleza es deudo- 
rala historia de no pocas revelaciones 
esenciales. 


“Como en ese documento está comple- 
tamente explicado el objeto y sistema de 








la logia, lo damos aquí íntegro entregán- 
dolo de lleno al juicio de la posteridad. 
Parece por su tenor que es la constitucion 
matriz que se estableció en Buenos Aires 
en 1812, y dice textualmente así: 

“Gemia la América bajo la mas vergon- 
zosa y humillante servidumbre, dominada 
con cetro de fierro por la España y por 
sus reyes, como es notorio al mundo ente- 
ro; y lo han observado por tres siglos con 
justa indignacion todas las naciones. Lle- 
gó por fin el momento favorable en que 
disuelto el gobierno español por la prision 
de su monarca, por sus observaciones re- 
petidas, por la ocupacion de la España y 
por otras innumerables causas, la justicia, 
la razon y la necesidad demandaban 1m- 
periosamente el sacudimiento de este yu- 
go. Las provincias del Rio de la Pla'a die- 
ron la señal de libertad: se revoluciona- 
ron, han sostenido por diez años su em- 
presa con heróica constancia; pero des- 
graciadamente sin sistema, sin combinacion 
y casi sin otro designio que el que indica- 
ban las circunstancias, los sucesos y los 
accidentes. El resultado ha sido haber 
dado lugar á ls querellas de los pueblos, 
al extravío de la opinion, al furor de los 
partidos y los intereses de la ambicion, sin 
que los verdaderos amigos de la patria pu- 
diesen oponer á estos gravísimos males 
otro remedio que su dolor y confusion. 

““ Este ha sido el motivo del estableci- 
miento de esta sociedad, que debe compo- 
nerse de caballeros americanos, que dis- 
tinguidos por la liberalidad de las ideas y 
por el fervor de su patriótico celo, traba- 
jen con sistema y plan en la independen- 
cia de la América y su felicidad, consa- 
grando á este nobilísimo fin todas sus fuer- 
zas, su influjo, sus facultades y talentos, 
sosteniéndose con fidelidad, obrando con 
honor y procediendo con justicia bajo la 
observancia de las siguientes constitu- 
ciones. 


qa 


La logia matriz se compondrá de trece 
caballeros, ademas del presidente, vice- 
presidente, dos secretarios, uno por la 
América del Norte y otro por Ja del Sur, 
un orador y un maestro de ceremonias. 


2,2 
Este número no podrá aumentarse; pe 
ro en caso de salir algunos de los herma- 
nos fuera de la provincia, podrá llenarse 
el mismo si las circunstancias lo exigiesen, 
3 o 


El presidente será perpétuo ; por su au- 











eencia suplirá el vice-presidente; por la 
de este el mas antiguo; mas los demas em- 
pleos serán anuales, 


4,2 


El tratamiento del presidente y demas 
en la logia será de hermano, y fuera de 
ella el de U., llano, á excepcion de los 
casos en que á presencia de otros el em- 
pleo y decoro público exijan el correspon- 


diente tratamiento, 
DES 


No podrá ser admitido ningun Espa- 
fol ni extranjero, ni mas eclesiástico que 
uno solo, aquel que se considere de mas 
importancia por su influjo y relaciones. 


6.2 


Tampoco podrán ser admitidos los her- 
manos Ó parientes inmediatos. 


ny 


Siempre que algun hermano fuese nom- 
brado por el gobierno primero ó segundo 
jefe de un ejército Ó gobernador de al- 
guna provincia, se le facultará para crear 
una sociedad subalterna, dependiente de 
la matriz, cuyo número no excederá de 
cinco individuos, y entablando la debida 
correspondencia, por medio de los signos 
establecidos para comunicar todas las 
noticias y asuntos de importancia que 
ocurrieren. 


go 


La logia deberá reunirse semanalmente 
el dia que acordare ; tambien en los casos 
extraordinarios en que por alguna grave 
ocurrencia convocare el presidente. 

99 
X 

Siempre que alguno de los hermanos sea 
elegido para el supremo gobierno, no podrá 
deliberar cosa alguna, de grave importan- 
cia sín haber consultado el parecer de la 
logia á no ser que la urgencia del negocio 
demande pronta providencia; en cuyo 
caso, despues de su resolucion, dará cuen- 
ta en primera junta Ó por medio de su 
secretario, siendo hermano, Ó por el de 
la logia. 


¡635 


No se entiende el antecedente artículo 
en las providencias y deliberaciones ordi- 
narias y de despacho comun. 
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AL, 


No podrá dar empleo alguno principal y 
de pS en el Estado, ni en la capital, 
ni fuera de ella, sín acuerdo de la logia, 
entendiéndose por tales los de enviados 
interiores y exteriores, gobernadores de 
provincia, generales en jefe de los ejérci- 
tos, miembros de los tribunales de justi- 
cia superiores, primeros empleos eclesiás- 
ticos, jefes de los regimientos de línea y 
cuerpos de milicias y otros de esta clase. 


LIS 


Para sostener la opinion del hermano 
que tuviese el supremo gobierno, deberá 
consultar y respetar la opinion pública de 
todas las provincias, así en el empleo que 
acuerde, como en las deliberaciones gra- 
ves que resuelya. 


1 


Partiendo del principio que la logia, 
para consultar los primeros empleos, ha 
de pesar y estimar la opinion pública, los 
hermanos, como que están próximos á 
ocuparlos, deberán trabajar en adqui- 
rirla. 


14. 


Será una de las primeras obligaciones 
de los hermanos, en virtud del objeto de 
la institucion, auxiliarse y protejerse en 
cualesquiera conflictos de la vida civil y 
sostenerse la opinion unos de otros ; pero 
cuando esta se opusiere 4 la pública debe- 
rán por lo ménos observar silencio, 


10 


Todo hermano deberá sostener, ú ries- 
go de la vida, las determinaciones de la 
logia. 


LS 


Siempre que fuese propuesto algun pro- 
fano para la logia, se votará el nombra- 
miento de los hermanos que le sean mas 
allegados, para que sondeando sus dispo- 
siciones con la mayor cautela, y sin descu- 
brir persona alguna, den cuenta á la lo- 
gia para que resuelva su admision ó no. 


1 


No se tendrá por logia la reunion que 
no se compusiese de las dos terceras par- 
tes, y sus determinaciones en otra forma 
serán sin valor ni efecto. 
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19.> 


Cuando la sociedad tuviere que tratar 
en favor Ó en contra de algun hermano, 
deberá hacerse salir el presidente para 
que se discurra con franqueza. 


Li 


Todos los hermanos están obligados á 
dar cuenta en la logia sobre cualquiera 
ocurrencia que influya en la opinion ó se- 
guridad pública, á fin de que pueda tra- 
tar con oportunidad y acierto de los re- 
medios convenientes, 


20.2 


Cualquier hermano que averigúe que 
alguno de los otros ha descubierto la logia 
por palabras ó señales, deberá inmediata- 
mente dar cuenta al presidente para que 
la reuna ; pero si se reuniese en el mismo 
dia, lo expondrá en pública logia, 


pes 


Al momento nombrará la logia una comi- 
sion compuesta de seis individuos, que 
deberá esclarecer el hecho bajo el mayor 
sigilo, para lo cual se le exijirá nuevo ju- 
ramento, y del resultado dará cuenta en 
plena logia poniendo su dictámen sobre lo 
actuado. 


22.2 


A consecuencia, la logia reunida plena- 
mente ó en el mayor número posible, des- 
pues de examinar maduramente lo actua- 
do por la comision, oirá al delincuente y 
segun el mérito le decretará la ley penal 
correspondiente. 


23." 


Cuando el supremo gobierno estuviese á 
cargo de algun hermano, no podrá dispo- 
ner de la fortuna, honra, vida, ni sepa- 
racion de la capital de hermano alguno 
sin acuerdo de la logia. 


Leyes penales. 
1% 


El que dejare de asistir por mera vo- 
luntad, siendo mui frecuentes sus faltas, 
será declarado inhábil para cualquier em- 
pleo por el tiempo que juzge la logia, y 
en caso que lo tenga será suspenso hasta 
nueva resolucion. 


0 
2, > 
Todo hermano que revele el secreto de la 
existencia de la logia, ya sea por palabra 6 
por señales, será reo de muerte, por los me- 
dios que se halle por conveniente. 


El hermano que acuse falsamente á otro 
será castigado con la pena del talion. 


42, 


Todo hermano que fuera de la logia 
murmure ó detraiga el crédito de otro 
hermano, quebrantando el artículo 14” de 
la constitucion, será considerado infame 
é indigno de alternar con los demas, y no 
se incorporará en los actos de reunion du- 
rante el tiempo de los debates, hasta que 
ella lo haya absuelto. 


59, 


El que no cumpliere con lo resuelto, 
será castigado con la pena proporcionada 
á la gravedad de la materia. 


“La logia de Láutaro cooperó eficaz- 
mente en Buenos Aires al movimiento de 
8 de octubre; influyó poderosamente en 
la eleccion del triunvirato que fué su con- 
secuencia, conquistó los principales miem- 
bros de la asamblea, que se afiliaron en 
ella, y al finalizar el año trece era la su- 
prema reguladora de la política interna.” 


Reglamento de debates y órden. 
Le 


Será una de lus obligaciones de los so- 
cios asistir á las juntas con puntualidad 
á la misma hora de la citecion. 


22, 


Reunidos los socios en las dos terceras 
partes, (que bastan para formar junta, 
ocupará el presidente.el asiento preferen- 
te y los demas el que se les proporcionará, 
sin guardar riguroso órden de anti- 
gúedad. 


$ 


Se dará principio á cada junta por la re- 
lacion que deben pasar los secretarios de 
todo lo acordado en lo anterior, para que, 
en consecuencia, den razon de sus comisio= 
nes los que las hubiesen recibido y se tra- 
te del cumplimiento de lo acordado, án- 
tes de pasar al exámen de otras materias. 


e 








E 





42, 


Despues de haber tenido en consideracion 
los últimos acuerdos y todo lo concer- 
niente á su cumplimiento, podrá el pre- 
sidente proponer los objetos de mas im- 
portancia que le ocurriese, excitar á los 
socios á que hagan las mociones que cre- 
yeren convenientes, y cuando concurrie- 
sen dos Ó mas mociones apoyadas, se vo- 
tará por la logia sobre cuál debe discutir- 
se con preferencia. 


5 


Ninguna mocion podrá discutirse sin 
ser apoyada, y una vez puesta en discu- 
sion debe ser explicada, ilustrada y pues- 
ta en sus precisos términos por su autor. 


6% 


Cada socio podrá opinar libremente 
acerca de la materia en discusion, pero 
no podrá hacerlo sin haber pedido y ob- 
tenido la palabra del presidente. 


cba 


El presidente no concederá la palabra 
sino despues que el último preopinante 
haya concluido de hablar, ni la concederá 
mas de dos veces á un socio en cada 
materia. 


a 


Despues de haber hablado mas de dos 
veces cada uno de los socios que haya que- 
rido hacerlo, propondrá el presidente vo- 
tacion sobre si se halla suficientemente 
discutida la materia en cuestion. Si de la 
votacion resultare no estarlo, seguirán los 
debates; pero si se diese por bastantemente 
discutida, se procederá á votacion sobre el 
negocio principal propuesto en los térmi- 
nos en que le fijó su autor, 


go, 
La votacion se hará levantando la mano 


derecha por la afirmativa, y permanecien- 
do en quietud por la negativa. 


10”. 


Si resultase igualdad de votos, se repe- 
tirá la votacion, y si todavía no hubiese 
pluralidad, se deferirá el negocio á nueva 
junta. 


Le, 


Cualquier socio puede reclamar el ór- 
den cuando se invirtiese; pero principal- 


a O 


mente el presidente, que podrá imponeY 
silencio. 


? 


Apéndice 4 la Constitucion. 

El artículo 7.? debe entenderse en esta 
forma: que los cinco individuos de que 
deben componerse las sociedades subalter- 
nas, son fuera de los empleados que ten- 
drán como la matriz, 4 saber, presidente, 
vice-presidente, un solo secretario para las 
dos Américas, un orador y un maestro de 
ceremonias. 

Los caballeros hermanos de la logia ma- 
triz que se hallaren accidentalmente en 
algun pueblo ó lugar donde hubiere esta- 
blecida sociedad subalterna, deberán in- 
corporarse en ella supernumerariamente y 
asistir 4 sus sesiones con todas las obliga- 
ciones y privilegios de los numerarios. 


vIHn 


“San Martin y Alvear, auxiliados por la 
habilidad de Monteagudo, fueron por mu- 
cho tiempo los árbitros de la Logia en las 
regiones del Plata; pero esta buena inteli- 
gencia no podia ser de larga duracion. 
Los amigos se convirtieron muy luego en 
dos irreconcilizbles enemigos. Diversas 
causas produjeron este rompimiento. La 
petulancia juvenil de Alvear no podia so- 
brellevar con paciencia el ademan impe- 
rioso, la palabra incisiva y la voluntad de 
fierro de San Martin, profundamente 
convencido de su superioridad sobre cuan- 
tos le rodeaban, y apénas se apercibia de 
los pueriles celos de su competidor. 
Alvear, con cualidades mas brillantes, 
aunque ménos sólidas que las de San Mar- 
tin, podia sobreponerse á su antiguo ami- 
go en las oscuras intrigas de la Logia, ó 
en el favor pasajero de una ciudad impre- 
sionable, como la Aténas de la antigúe- 
dad. Esto tal vez le hizo creerse superior 
al que desde entónces pudo considerar co- 
mo su rival. Era el Alcibiades moderno, 
hermoso, intlinado al fausto y á la osten- 
tacion, fogoso en la tribuna, chispeante 
en el banquete, bravo si era necesario en 
el campo de batalla y devorado por la fie- 
bre de la ambicion, en presencia del Aní- 
bal americano, tan astuto, tan reservado 
y tan lleno de fé en el poder de su espada 
como aquel héroe de la antigúedad cuya 
mas notable hazaña debia imitar. Alvear 
tenia inspiraciones súbitas que deslum- 
braban como un relámpago. San Martin 
era el vaso opaco de la Escritura, que guar- 
daba la claridad en lo interior de su al- 
ma. Estos dos hombres eran los candida- 
tos para los generales designados por la 


logia de Láutaro. Omnipotente en la 
asamblea, influyente en el gobierno, rami- 
ficado en la sociedad, la Logia aspiraba á 
apoderarse del mando de las armas, para 
centralizar en sus manos todo el poder 
moral y material de la República. Tal 
era tambien la ambicion de San Martin y 
Alvear, aunque cada cual tuviese en ello 
distintas miras. Elsegundo veia que el 
camino de la gloria militar era tambien el 
camino del gobierno, y esta tendencia 
egoista de su ambicion podia estimularlo 
á obrar grandes cosas, pero no formar un 
héroe. El primero, aunque no mirase en 
ménos el poder tenía vistas mas largas, 
propósitos mus deliberados, aspiraciones 
mas generosas ; él buscaba para la revolu- 
cion el camino de la victoria, porque la 
consideraba mal organizada y mal enca- 
minada en el sentido militar. Así es que 
cuando despues de Ayouma se pensó en 
Buenos Aires remover á Belgrano del 
mando del ejército del Perú, Alvear se 
presentó como candidato ; pero recapaci- 
tando sin duda que era peligroso abando- 
nar á San Martin la supremacía de la Lo- 
gia, cedió á éste el poco envidiable mando 
de un ejército derrotado. San Martin 
comprendió que se trataba de alejarle pa- 
ra anular su influencia, y se resistió al 
principio 4 aceptar; pero pensando quizá 
con mas madurez que luchaba en terreno 
desventajoso para él, y que en definitiva 
la supremacía sería del vencedor en los 
campos de batalla, se decidió á marchar 
al Perú abandonando á su rival el imperio 
de la Logia. ” 


650. 


€ 


MIRAS DEL GOBIERNO DE LOS ESTA- 

DOS UNIDOS DEL NORTE PROMOVIENDO 

LA INDEPENDENCIA DE MÉJICO Y DE- 

MAS POSESIONES ESPAÑOLAS EN AMÉ- 
RICA. 


1 


Nota reservada del ministro de España en 
Washington D. Luis de Onis, al virey 
de Nueva España D. Francisco Javier 
de Venegas, sobre los auxilios que solici- 
tó de aquel gobierno D. Bernardo kFutté- 
rrez de Lara, y condiciones con que se le 
ofrecieron por el secretario de Estado 

Mr. Monroe. 


Exmo. Sr. 


El agente de los insurgentes de Cará- 





cas, D. Teléstoro de Orea, acaba de comu- 
nicar á otro sugeto, que me lo ha confiado, 
la anécdota siguiente, acerca de uns con- 
versacion que tuvo el coronel Bernar- 
do, de los insurgentes de ese reino, de 
quien tengo hablado á V. E. en mis oficios 
anteriores, con el secretario de Estado 
americano Mr. Monroe, que hace ver cla- 
ramente cuáles son las miras de este go- 
bierno, en fomentar las revoluciones de 
nuestras provincias americanas. Mr. Mon- 
roe le dijo: que el gobierno de los Esta- 
dos Unidos apoyaría con todas sus fuer- 
zas la revolucion de las provincias mej ica- 
nas, y que á este efecto la sostendrian, no 
solamente con armas y municiones, si- 
no con veintisiete mil hombres de buena 
tropa, que Juego tendrian para el efecto: 
pero que el coronel Bernardo y los demas 
jefes de la revolucion, debian tratar de es- 
tablecer una buena constitucion, para ase- 
gurar la felicidad de sus paisanos. Con es- 
te motivo, Monroe pouderó mucho la de 
estos Estados, y le dió á entender que de- 
seaba el gobierno americano, que seadoptase 
la misma constitucion en Méjico ; que en- 
tónces se admitiriau en la confederacion 
de estas Repúblicas, y con la agregacion de 
las demas provincias americanas, se for- 
maria una potencia la mas formidable del 
mundo. El coronel Bernardo, que habia 
escuchado con bastante serenidad al secre- 
tario de Estado hasta su plan propuesto 
de agregacion, se levantó furioso de su si- 
lla al oir semejante proposicion, y salió 
del despacho de Mr. Monroe, muy enoja- 
do de la insultante insinuacion. Orea ha 
dado á entender, que el gobierno america- 
no le ha hecho, aunque indirectamente y 
con ménos claridad la misma oferta, y es- 
tá nada gustoso del proyecto de estos re- 
publicanos, cuya decantada moderacion 
sirve solo de capa á la ambicion extrema- 
da de la administracion actual. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Filadelfia, 14 de Febrero de 1812. 

Exmo. Sr. 

B. L. M. de Y. E. 

vidor, 


su mas atento ser- 


y Las de Onis. 
Exmo. Sr. virey de Nueva España. 
II 


Nota reservada del mismo ministro al vi- 
rey, sobre el plan concebido por el gobier- 
no de aquellos Estados. desde el año de 
1812. 

Exmo. Sr. 

Cada dia se van desarrollando mas 
mas las idcas ambiciosas de esta República, 
y confirmándose sus miras hostiles contra 

a España: V, E. se halla enterado ya por 









mi correspondencia, que este gobierno no 
se ha propuesto nada ménos que el de fi- 


jar sus límites en la embocadura del rio 
Norte ó Bravo, siguiendo su curso hasta 


el grado 31 y desde allí tirando una línea |* 


recta hasta el mar Pacífico, tomándose 
por consiguiente las provincias de Tejas, 
Nuevo Santander, Coahuila, Nuevo Méji- 
co y parte de la provincia de Nueva Viz- 


- Caya yla Sonora. Parecerá un delirio es- 


te proyecto á toda persona sensata, pero 
no es ménos seguro que el proyecto existe, 
y que se ha levantado un plan expresa- 
mente de estas provincias por órden del 
gobierno, incluyendo tambien en dichos 
límites la isla de Cuba, como una perte- 
nencia natural de esta República. Los me- 
dios que se adoptan para preparar la eje- 
cucion de este plan, son los mismos que 
Bonaparte y la República romana adopta- 
ron para todas sus conquistas ; la seduc- 
cion, la intriga, los emisarios, sembrar y 
alimentar las disensiones en nuestras pro- 
vincias de este continente, favorecer la 
guerra civil, y dar auxilios en armas y 
municiones á los insurgentes: todos estos 
medios se han puesto en obra y se activan 
diariamente por esta administracion con- 
tra nuestras posesiones. Suscitóse como 
V. E. sabe, por estos americanos, la revo- 
lucion en la Florida occidental ; se envia- 
ron emisarios para hacer que aquellos in- 
cautos habitantes formasen una constitu- 
cion y declarasen su independencia; y ve- 
rificado esto, hicieron entrar tropas bajo 
el pretexto de que nosotros no estábamos 
en estado de apaciguarlos, y se apoderaron 
de parte de aquella provincia, protestando 
en virtud de mis representaciones y de los 
papeles que hice publicar bajo el nombre 
de ““un celoso americano,” que no por 
eso dejaria de ser la Florida objeto de ne- 
gociacion: trataron de corromper al bri- 

adier Folck gobernador de Panzacola, y 

otros jefes, sin fruto: dieron posterior- 
mente órdenes al general Mathews, gober- 
nador de la Georgia, para que sedujese á 
los habitantes de la Florida oriental y á la 
tropa, ofreciendo cincuenta fanegadas de 
tierra á los que se declarasen por este go- 
bierno, pagarles sus deudas y conservarles 
sus sueldos. En virtud de mis oficios, se 
ha calmado un poco este medio inícuo, 
pero no se ha abandonado: se proteje 
abiertamente por la administracion á todo 
español descontento, y al paso que en el 
país se le desprecia, y aun se rehusa su ad- 
mision en toda sociedad, sin distincion de 
clase ni partido, se le estimula por aque- 
lla para que se sirva de todas sus conexio- 
nes en los países españoles, á fin de fo- 
mentar la independencia, No hay paraje 
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quizá en nuestras Américas, en donde no 
haya emisarios napoleónicos y de este go- 
bierno: estos se unen en todas partes para 
fomentar la guerra civil y la independen- 
cia, pero con distintas miras; pues Napo- 
leon quiere que le sirvan estos americanos 
para su proyecto, y ellos fingiendo que 
trabajan por él, obran para sí: son infini- 
tos log socorros en armas que han enviado 
á Carácas y á Buenos Aires, y es sabido 
que la independencia de Cartagena fué de 
resultas de un armamento de fusiles que 
llevaron de aquí los diputados cartagine- 
ses Omaña y La Lastra, y verosímilmente 
de las instrucciones que les sugirió este 
gobierno. En el dia, ha comisionado esta 
administracion á un abogado de Nueva 
Orleans, de mucha fama, para que se pon- 
ga en relacion con los insurgentes de este 
reino; les ofrezca todo género de auxilios 
en dinero, armas y oficiales, para hacer la 
guerra á las tropas del rey, y entre la ca- 
terva de emisarios que tiene sembrados 
por aquel país, ha pasado ya uno hácia 
Natchitoches, para escoger el punto don- 
de pueda hacerse con seguridad el depósi- 
to de todos estos auxilios. 

Al paso que este gobierno emplea todos 
estos ardides para conseguir el objeto de 
revolucionar la América, acaba de consa- 
grarse por un acto del congreso, la reunion 
á la provincia Ó Estado de Nueva Or- 
leans, de la parte de Florida que media 
entre el Misisipi al rio Perla, y para sal- 
var en cierto modo un hecho tan escanda- 
loso y la representacion que hice en nom- 
bre del rey, cuando supe que iba á tratarse 
de ello, han añadido otra vez la cláusula 
de que no por eso dejará de ser objeto de 
negociacion ; bien que indicando bastan- 
te claro que la negociacion nunca podria 
versar sobre devolucion del territorio, sino 
sobre compensacion. Para dar un aspec- 
to de la mejor inteligencia con la España, 
y desus deseos de conservar con ella la paz 
y buena armonía que existe, afectan dar 
la mayor atencion á las repetidas represen- 
taciones que he hecho contra los corsarios 
que se arman eu estos puertos, y se han 
dado efectivamente las Órdenes mas eje- 
cutivas, para que se cele el abuso que se 
hace de estas costas para introducir los 
géneros robados, y para aprovisionarse 
para el corso : se han hecho ya algunos 
ejemplares contra los corsarios franceses, 
y ha habido una presa española conducida 
á estos puertos devuelta al propietario, 
deduciendo los derechos del pleito y la 
mitad de su valor, que se ha dado á los 
apresadores, peroen medio de esto, no 
debe perderse de vista que los decretos «1el 
congreso, para levantar setenta y cinco 
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mil hombres de tropa, con el pretexto de 
tomar el Cavadá, son real y verdadera- 
mente destinados para fomentar nuestras 
disensiones y para aprovechar las circuns- 
tancias que se presenten, á fin de ir ejecu- 
tando el plan que hc manifestado á V. E. 
con respecto á nuestras posesiones, ya sea 
por medio de conquista, ya sea por el de 
inducirlas á que entren en esta confedera- 
cion. 

He creido de mi deber dar á V. E. to- 
das estas noticias, para que no perdiendo 
de vista unas ideas tan perjudiciales á la 
seguridad de ese precioso reino, confiado 
al celo de Y. E., se sirva adoptar las me- 
didas de precaucion que le dicte sy ilustra- 
do talento, para destruir tan infornales 
tramas, hijas de la política de Bonaparte 
y connaturalizadas ya en este suelo re- 
publicano, mas que en ninguno otro de la 
Europa. 

El consuelo que podemos tener contra 
tan perversos designios es, que esta admi- 
nistracion falta de medios para armar y 
mantener el ejército que hu decretado, y 
amenazada de una guerra contra la Ingla- 
terra, retrocederá de sus proyectos siem- 
pre que ensu ejecucion halle la mas míni- 
ma resistencia, y que solo se contentará 
con emplear el medio bajo de la intriga, 
seduccion y fomento de nues: ras disensio- 
nes, fácil de contener con una bien medi- 
tada energía, para castigar severamente á 
los que se empleasen en estos manejos y 
con una actividad infatigable para descu- 
brirlos. 

Dios guarde 4 V. E. su vida muchos 
años. 


Filadelfia, 1.2 de Abril de 1812. 
Exmo. Sr, 
B. L. M, de V. E, su mas atento ser- 
vidor, 
Luis de Onas. 


Exmo. Sr. virey de Nueva España. 


TI 


Circular dirigida por el virey de Méjico 

á lasautoridades, para que solicitasen en 

las provincias de su mando, la persona del 

agente del gobierno de los Estados Unidos 
Mr. Poinsett. 


Noticiándome el Sr. D. Luis de Onis 
en carta de 1.” de Enero de este año, los 
movimientos hostiles que observa en Fila- 
delfia, como ministro plenipotenciario de 


S. M. C. cerca de aquel gobierno, me ex- 
pone que en su concepto, se dirigen á fo-> 
mentar la revolucion de este reino, con 
el objeto de unirlo á aquella confedera- 
cion, y que sabe de positivo que reside 
aquí un agente del referido gobierno lla- 
mado Poinsctt, segun manifiesta la copia 
de lo conducente de dicha carta, que 
acompaño á U. para su inteligencia, y 
que disponga se solicite con la mayor efi- 
cacia la persona del citado agente Poin- 
sett, en ese distrito. 


Dios guarde á U. muchos años. 
Abril 3 de 1812. 
Sres. de la junta de seguridad y buen 


órden.—Sr. superintendente de policía. — 
Sr. intendente de esta capital.—S8r. go- 


bernador de Veracruz.—Sr. intendente de 


Oajaca.—Sr. intendente de Puebla.—Sr. 
intendente interino de Guadalajara.—Sr. 
intendente interino de  Guanajuato.— 
Sr. intendente interino de Zacatecas.— 
Sr. intendente de S. Luis Potosí.— 
Sr. intendente de Valladolid.—Sr. inten- 
dente interino de Yucatan.—Sr. D. Ne- 
mesio Salcedo. 


la? 
651. 
* PROYECTOS DE NEGOCIACIONES CON LOS 


ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA Y OTRAS 
POTENCIAS QUE TUVIERON LA SUPREMA 


JUNTA NACIONAL GUBERNATIVA DE - 


MÉJICO Y DON IGNACIO RAYON, 


_— 


I 


Poder que la junta tenia extendido para 
el embajador y ministro plenipotenciario 
que se habia de nombrar, para todas las 

potencias en general... 


D, Fernando VII, y en su real nombre 
la suprema junta nacional gubernativa de 
los dominios de esta América septentrio- 
nal, ete. etc. etc. 

Empeñada la nacion americana en sos- 
tener los derechos de su independencia, 


respecto de los habitantes de la península 


de España, que en ausencia del rey han 
pretendido reasumir en sí la soberanía, 
con manifiesto agravio de un pueblo yir- 
tuoso, que se ha esmerado en todos tiem- 
pos en dar incesantes y palpables pruebas 
de su fidelidad y honradez, y exigiendo 
las circunstancias de su situacion actual, 
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que las naciones extranjeras se instruyan | 
de la justicia y nobles objetos de la causa 
que defiende en la presente intestina gue- 
rra, provocada por algunos díscolos, que 
aunque incapaces de sojuzgar la masa ge- 
neral del Estado, han sido bastantes á 
retardar los progresos de sus justas pre- 
tensiones; siendo asímismo necesario san- 
cionar las relaciones precisas que la reci 
procidad de interes ha puesto entre este 
continente y las potencias de Ultramar, y 
activar la conducencia que presta para 
todos estos fines, el mutuo infujo de sus 
auxilios : fiando en la expedicion, patrio- 
tismo, honradez y demas buenas prendas 
que concuran en vos, he- 
mos venido en nombraros, como por el 
presente os nombramos por nuestro em- 
bajador y ministro plenipotenciario cerca 
de confiriéndoos 
amplios poderes y facultades ilimitadas, 
cuantas sean necesarias y de derecho se 
requieran, para que trasladándoos á la 
corte con la investidu- 
ra de representante de la América septen- 
trional, hagais en su nombre proposicio- 
nes, prov. queis tratados, celebreis con- 
tratos, firmeis pactos de comercio y alian- 
za, empeñeis el Erario nacional, y hagais 
cuanto vuestra conocida prudencia os dic- 
te, como conducente á la felicidad de la 
patria, quien desde ahora para entónces 
confirma y sanciona cuanto por vos fuere 
ejecutado en desempeño de vuestro minis- 
terio, y responderá oportunamente de 
vuestros créditos y proposiciones, interpo- 
niendo al efecto la buena fé pública y los 
inviolables derechos de gentes, bajo cuya 
garantía protestareis en nombre de toda 
la nacion americana 

á su augusto y á sus 
dignos magistrados, jefes políticos y mi- 
litares, los sinceros sentimientos de nues- 
tro respeto y alta consideracion. 

Dado en nuestro palacio nacional de 
Sultepec, firmado por los Exmos. Sres. 
ministro presidente y vocales de la supre- 
ma junta gubernativa, «autorizado con el 
gran sello de la nacion, y refrendado por 
nuestro secretario del despacho univer- 
sal, 4 15 de Junio de mil ochocientos 
doce. 


Dr. José Sixto Verduzsco.' 
José María Liceaya. 


Nota.—Este poder no está firmado por 
Rayon, ni llegó á tener efecto habiéndose 
disuelto la junta y puéstose en fuga los 
individuos que la componian, cuatro dias 
despues de haberlo extendido. 


11 


Poder que fué luego conferido á D. Fran. 
cisco Antonio Peredo, para tratar con 
los Estados Unidos de América. 


(Aquílas armas, que eran una águila co- 
ronada rodeada de trofeos militares sobre 
un puente con las armas de la ciudad de 
Méjico. En el puente las iniciales N. F. 
T. O. N. (Non fecit taliter omni nationi), 
que es el texto que se aplica á la vírgen de 
Guadalue. Al rededor: “Suprema Jun- 
ta nacional americana, creada en el 
año de MCCCXI.”) 


El supremo congreso nacional gubernativo 
de los dominios de esta América sep- 
tentrional, €c. dc. 


Por cuanto esta opulenta y generosa 
nacion, despues de haber sufrido por casi 
tres siglos el ominoso yugo del déspota es- 
pañol, (quien tanto por su criminal in- 
greso á esta dominacion, como por su bár- 
bara y vergonzosa conducta, carece de to- 
da legitimidad para obtener en las actua- 
les circunstancias la soberanía á que aspi- 
ra de estos países) trata, en vista de los 
inminentes peligros de ser sojuzgada y de- 
mas consiguientes desgracias, de reclamar 
los derechos sagrados de su libertad y ocn- 
par entre las demas naciones el debido 
rango que le pertenece, valiéndose ya de 
la fuerza, por haber agotado todos los re- 
cursos de una reconciliacion racional, que 
economizando la sangre humana, la pon- 
ga á cubierto de todo insulto: hemos te- 
nido á bien comisionar, como por la pre- 
sente lo hacemos, del modo mas solemne, 
con nuestros amplios poderes, al coronel 
de nuestros ejércitos D. Francisco Anto- 
nio Peredo, para que pase ocultamente sin 
aparato ni o-tentacion alguna, en obvio de 
los extravíos y desgracias que han padeci- 
do nuestros enviados, por no hallarnos en 
plena posesion de estas costas, á los Esta- 
dos Unidos y cerca de aquel supremo con- 
greso, á exponerle el verdadero actual es- 
tado de nuestra gloriosa empresa, y los 
sinceros deseos que tenemos de abrir nues- 
tras relaciones de alianza y comercio con 
recíprocas ventajas de ambas potencias, 
presentando la coleccion de impresos que 
se han dado para ministrar una mas exac- 
ta idea de todo lo ocurrido, sujetándose á 
las instrucciones que para el desempeño 
de su comision le hemos comunicado por 
escrito. Dado en nuestro palacio de Tal- 
pujahua, bajo el gran sello de la nacion, 
firmada por el Exmo. Sr. ministro uni- 
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versal de ella y presidente del supremo 
congreso gubernativo de la América sep- 
tentrional, y refrendado por nuestro se- 
cretario del despacho universal, 4 cinco 
del mes de Abril del año de mil ochocien- 
tos trece, 


Ignacio Rayon. 
Por mandado de S. M, 


Antonio Basilio Zambrano, 
Secretario. 
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Carta de Rayon al presidente de los Es- 
tados Unidos de América. 


Exmo. Sr.—Las credenciales dirigidas 
al soberano congreso, que favorecen al 
coronel D. Francisco Antonio Peredo, 
instruayen 4 V. E. en lo público del ofi- 
cio, y enlo privado, me lisonjeo con los 
colegas de este mi congreso imperial de 
referirme á V. E., con las expresiones mas 
íntimas de sincera hermandad, poniendo 
á su disposicion mi persona y todos mis 
arbitrios. La naturaleza ha unido el con- 
tinente de nuestra dichosa América, y 
parece consiguiente que esta misma union 
sea trascendental á los hombres libres que 
habitamos en él. Sobre este principio, 
nada tengo que añadir 4 las credenciales 
consabidas, si no es el inagotable deseo de 
que me domine V. E. 


- Exmo. Sr. 


Su mas adicto hermano que lo aprecia 
y desea todo bien, 


Ignacio Ragon. 


Exmo. Sr. presidente del supremo con- 
greso de los Estados Unidos de Améri- 
ca en la corte de Washington. 


IV 


Carta de Rayon al emperador de Haity, 
Cristóbal. 


Señor.—La augusta investidura que 
tan dignamente condecora á V. M. L, 
abre la brecha mas lisonjera para que este 
congreso imperial conmigo su presidente, 
se dirija á la persona de V. M. I., con las 
relaciones mas estrechas de union y amis- 
tad fraternal como leales americanos. 


Por este sagrado vínculo con que 
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la naturaleza vos liga, espero que el 
poder soberano de V. M. L. coadyu- 
ve á las justas miras de la indepen- 
dencia y libertad, que ya gracias 4 Dios 
se disfruta casi del todo en este continen- 
te, aunque luchando todavía en la lid san- 
grienta con que empezamos. - 

Las credenciales que autorizan al envia- 
do para la entrega de esta con los demas 
documentos que le acompañan, correrán 
el velo 4 nuestro estado actual, é instrui- 
rán 4 V, M. I. de los pormenores que 
verbalmente deberá producir dicho en- 
viado. 

Entre tanto, y como es mi obligacion, 
me lisonjeo de ser, 

Señor.—De V. M. I. su mas adicto y 
fiel hermano. 


Ignacio Rayon. 


En el sobre.—A. S. M. I. Cristóbal I, 
Emperador de Haity en su corte impe- 
rial de 

Puerto Príncipe. 
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EL PRO. BR. DN. ANDRES TORRELLAS, PO- 
NE EN CONOCIMIENTO DEL CAPITAN 
GENERALDON FERNANDO MIYARES, VA- 
RIOS SUCESOS Y LA SITUACION DE ALGU- 
NOS PUEBLOS DEL OCCIDENTE DK 

VENEZUELA, 


Señor Capitan General. 


Ha sido singular el gozo con que hemos 


sido recibidos en estos pueblos (1? veu de - 


la nation). “Viva Fernando VIL:” “Viva 
Coro:” “Viva nuestro cura:” nos ha repe- 
tido muchas veces el aire. Una columna 
de 400 hombres desarmados se presentó 
en la plaza de Siquisique sin contar 
con 180 hombres fusileros que tenian avan- 
zados á las fronteras de Carora: situados 


junto al Rio Tocuyo (segun la declaracion 


de Reyes Várgas que los dejó al mando de 
Santelis) aquellos (los 400) no pudiendo 
contener su alegría cuando me vieron, se 
salieron precipitados de su formacion y 
con llanto unos, con gritos otros me abra- 
zaban de modo que esta perspectiva for- 
maba el espectáculo mas sensible al que 
solo una extremada dureza podia negar 
las lágrimas. ] 

'Todo ha sido digno de la mayor com- 
placencia y confianza, 


El mártes que 











] 
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contábamos 17 á las 11 del dia con un pe- 

ueño número de tropa entramos en aque- 
la plaza, que hacia dos dias que habia 
jurado á su adorado Fernando. Este 
mismo dia por la noche llegó la noticia de 
que atacaban los enemigos, se dispuso cn 
esa hora el Capitan Reyes Várgas con su 

ente para ir 4 reforzar sus destacamentos 
do confirma Monteverde en parte del 19) 
me pidieron la bendicion ; les absolví, y 
al recordarles sus obligaciones y exhortar- 
les á la defensa de la religion y de su rey, 
seexaltaron de tal modo que era difícil 
contenerles repitiendo: Muramos por 


. Nuestro Rey. 


El dia de nuestro padre San José canté 
misa solemne con procesion, plática sobre 
el asunto del dia y 7e Deum. Despues de 
la misa marchamos á reforzar los desta- 
camentos de San Miguel : (pueblo adicto 
á lajusta causa segun la declaracion de 
Reyes Várgas) se dispuso las avanzadas há.- 
cia el camino de Barquisimeto, á donde 
mandé esa misma noche un espía con car- 
ta para ciertos sugetos, y otras 4 Bobare 
con el fin de alarmar aquellos indios. 

Subsecuentemente he pasado á este Va- 
lle de Moroturo donde me hallo y hemos 
dispuesto destacamentos y avanzadas. He 
mandado otro correo al mismo Barquisi- 
meto con otra carta al mismo efecto, y 
otro al pueblo de Duaca á excitar á aque- 
llos naturales á que se reunan con noso- 
tros. Remito á V. S. parte del borrador 
de una de las cartas que mandé á Barqui- 
simeto.. Me parece haber cumplido mas 
de lo que prometí á V. $. 

No descansaré hasta no llegar á Bar- 
quisimeto donde han hecho padecer á mi 
amado padre la mas horrorosa prision. 
V. $. puede determinar que nos vengan 
refuerzos ; pero con especialidad armas 
y pertrechos, pues todo lo demas está 
abundante. 


Dios guarde la importante vida de V. $. 
muchos años. 


Moroturo, 21 de Marzo de 1812. 
Br. Andres Torrellas. 
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SAQUEO DECARORA, ARAURE, SAN CÁRLOS, 

CALABOZO, VARIOS PUEBLOS DE ARAGUA 

Y LA ARRUINADA BARQUISIMETO, POR 
TROPAS REALISTAS, 


(Urquinaona.—Revolucion de Venezuela.) 
I 


El teniente de infantería Don Luis (H- 
neti (citado en el parte de 19 de Marzo y 
elevado en Carora ála clase de sargento 
mayor por nombramiento de Monteverde) 
comunicando al Comisionado Regio Cortaba- 
rría los sucesos de la expedicion de Coro 
en oficio fecho en Cabudare 421 de Abril 
dice lo siguiente : 


Señor Comisionado Regio, en Puerto Rico, 


Emprendimos nuestra marcha d+sde 
Coro á las órdenes de Don Domingo Mon- 
teverde, sin mas tropas que 100 hombres 
de marina, 50 de Maracaibo y 50 de San 
Luis. 

Nos recibieron en Siquisique con mu- 
chos vivas, repiques de campanas y un 
gran regocijo de todo aquel vecindario. 

El 19 salí con 22 hombres de marina 
y de la reina á ocupar el cerro colorado. 

Al dia siguiente se me reunieron 100 
hombres adictosá la justa causa : (7 veu 
de la nation) despues se me presentaron 
setenta mas (paisanos de los pueblos) pi- 
diendo armas para ir contra los insurgen- 
tes. 

Entramos en Carora. Aquí (prima 
mali labes) se les permitió á las tropas un 
saqueo general de que quedaron bastante- 
mente aprovechados: esto fué el dia 23. 
Despues sacamos en procesion el retrato 
de S. M. el Sr. D. Fernando VII. Hubo 
mucho concurso y gritería de voces que 
decian “viva el Rey:” “viva nuestro amado 
Fernando VIT,” manifestando en los sem- 
blantes el júbilo que tenian. 

Dios guarde á V. $. muchos años. 


L. GFinett, 
TI 


El ayudante primero de las milicias de 
Coro Don Manuel Bonalde individuo de 
la espedicion de Monteverde, y por consi- 
guiente testigo ocular de log sucesos ocu- 
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rridos en el informe que dió á la Regencia 
con fecha de 31 de Diciembre de 1812, 
expuso que no solo se habia permitido el 
saqueo general de Carora, sino que habian 
sufrido igual suerte las villas de Araure, 
San Cárlos, Calabozo, pueblos de Aragua 
y la arruinada ciudad de Barquisimeto. 


TI 


El brigadier Don José Ceballos, coman- 
dante general de la provincia, en la expo- 
sicion documentada que con fecha de 15 
de Setiembre de 1812 dirigió á la Regencia 
dice: 

“¿Que dió á Monteverde las órdenes 
mas terminantes para que por ningun títu- 
lo se permitiese el terrible saqueo de los 
pueblos, tan antipolítico en «aquellas cir- 
cunstancias y que habia dejado infinitas 
familias reducidas á la mendicidad, dando 
ocasion á la América para que preconice 
semejante tiranía, irritando los ánimos 
contra las tropas del rei.” 


IV 


El Capitan general de la provincia, que- 
jándose de estos excesos alarmantes decia 
en su citado manifiesto lo siguiente: 


“En Carora se entró no como las 
instrucciones  prevenian, sino asolan- 
do, saqueando y  aflijiendo al mi- 
serable pueblo, llegando 4 tal el desór- 
den (compañero de Monteverde) que un 
infeliz de cuya existencia pendia una ama- 
ble familia, llamado Alvarez, fué muerto 
en el balcon de su casa por un individuo 
de la compañía de marina, sin mas antece- 
dente que el acomodarle aquella víctima.” 


y 


En la rapidez de la posesion con las di- 
ferentes divisiones en que se multiplicaban 
los jefes: todos con facultades ilimitadas, 
quedaban los pueblos entregados al remor- 
dimiento despues de haber sufrido las im- 
posiciones y violencias de saqueos y ultra- 
jes inseparables de un ejército sin sujecion 
ni disciplina. 

La sombra del delito de insurgentes 
acallaba la miseria y envalorizaba la co- 
dicia. Jl menor reclamo era un compro- 
bante de infidencia; y así en los ocultos 
escondrijos de las casas despojadas llora- 
ban los hombres y mujeres su infortunio; 
aquellos en cueros, y ellas derramando san- 
gre de las rasgadas orejas por la precipita- 
cion con que les arrancaban los zarcillos, 

La posesion se adelantaba, los jefes, no 





todos, se enriquecian, y los miserables y 
sumisos pueblos quedaban en el abatimien- 
to en pago de la facilidad y gusto con que 
franquearon sus casas y auxilios á los pa- 
cificadores, 

Por todo esto decia el general Cagigal en 
su citado informe que “con los procede- 
res de las tropas realistas se vieron saquea- 
dos log pueblos de Venezuela.” 
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EL TERREMOTO DE 26 DEMARZO DE 1812.— 
RUINAS DE VARIOS PUEBLOS DE VENE- 
ZUELA.—EL ARZOBISPO DE CARÁCAS.— 

CONSECUENCIAS. 


I 
Catástrofe del 26 de Marzo. 


(Urguinaona.—Revolucion de Venezuela.) 


Este suceso arruinó en Carácas casi to- 
dos los templos y las dos terceras partes 
de las casas, quedando cuarteadas las 
restantes y de seis á siete mil personas se- 
pultadas en loz escombros. En la Guaira 
solo dos casas quedaron ilesas de 800 de 
que constaba su poblacion disminuida en 
cerca de cuatro mil personas. 

La ciudad de Barquisimeto, 50 leguas 
distante de la capital, quedó destruida 
enteramente con la mayor parte de sus vo- 
cinos y la guarnicion sepultada en los 
cuarteles. En la de San Felipe, distante 
60 leguas, volaron hasta los cimientos de 
las casas y perecieron mas de la mitad de 
las 7500 personas 4 que ascendia su pobla- 
cion. 

En Mérida de Maracaibo murieron mu- 
chos de sus vecinos, entre ellos el Reve- 
rendo Obispo y algunos de sus familiares. 
Los demas pueblos sufrieron mas ó ménos 
los estragos de esta catástrofe; y la casuali- 
dad de haber sucedido en el mismo dia de 
Jueves Santo y ála misma hora en que 
dos años ántes se publicó la insurreccion, 
conmovió los ánimos de manera que va- 
rios (aun de los mismos autores de aquel 
trastorno) hicieron demostraciones públi- 
cas de penitencia gritando que el temblor 
era un castigo visible de Dios por la revo- 
lucion: otros en el acto de la trepidacion 
salieron despavoridos de sus casas gritan- 
do por las calles misericordia Fernando 
VIT: otros corrian en tropel á la celda del 
Padre Ortigosa, acreditado por su conduc- 
ta y opiniones, y los remitia al Congreso, 





al Poder Ejecutivo y átla Alta Corte, ridi- 
culizando estos nuevos establecimientos; 
y todos creian firmemente que la Divini- 
dad estaba incitada contra los novadores. 

En vano se escribieron disertaciones, se 
esparcieron proclamas explicando en ellas 
las causas físicas del movimiento. La pre- 
vencion cerraba los oidos 4 las contínuas 
exhortaciones, la miseria las debilitaba y 
el deseo de un nuevo sistema de gobierno 
las graduaba de sugestiones falaces, resul- 
tando la efervescencia y disgusto general 
del que se aprovecharon felizmente los que 
desde el principio habian detestado la in- 
surreccion. Entónces ponderaron la nece- 
sidad de restablecer el gobierno legítimo 
para remediar los males que concurrieron 
á estender y fortificar la opinion de los 
adictos á la causa del Estado. 


II 


Primera comunicacion del Poder Ejecuti- 
vo federal al Ilustrísimo Arzobispo de 
Carácas. 


Ilustrísimo Señor: 


Entendiendo el Respetable Poder Eje- 
cutivo federal que en muchos de los pue- 
blos de la Confederacion se ha interpreta- 
do groseramente el suceso natural y co- 
mun del 26 de Marzo último, como un 
castigo de la Providencia á los libertado- 
res de Venezuela; y estando al mismo 
tiempo convencidos de que nuestros ene- 
migos (de que no tenemos pequeño nú- 
mero), valiéndose de estos efectos de la 
naturaleza tratan de alucinar á los pue- 
blos sencillos, sembrando la supersticion 
para el restablecimiento de su figurado 
Monarca, me manda os encargue, M. R. 
Arzobispo, deis á luz una Pastoral diri- 
jida á todos los pueblos venezolanos de- 
mostrándoles que dicho suceso no ha si- 
do, sino un efecto tan comun en el órden 
de la naturaleza, como el llover, granizar, 
centellear, etc., ó queá lo más habrá ser- 
vido de instrumento, como pueden ser los 
estremos de los demas, á la justicia Divi- 
na para castigar los vicios morales, sin que 
tenga conexion alguna con los sistemas 
y reformas políticas de Venezucla. 


Valencia, 4 de Abril de 1812, 2” de la 
Independencia. 


Dios os guarde muchos años. 


Antonio Muñoz Tebar, 
Secretario interino del Estado. 


Muy Reverendo Arzobispo de Carácas. 
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Segunda nota del Poder Ejecutivo federal 
al mismo Señor Arzobispo. 


Convencido el respetable Poder Ejecu- 
tivo de la Union venezolana, del pernicio- 
so influjo y progresos que la supersticion 
hace desbocadamente sobre el espíritu 
de los pueblos poco ilustrados y ménos 
acostumbrados á ver impertérritos los 
acontecimientos naturales y políticos, ha 
dispuesto se os excite, M. R. Arzobispo, 
para que inmediatamente circulejs órde- 
nes á los curas de vuestra diócesis, pre- 
viniéndoles de la estrecha é inviolabie 
obligacion en que se hallan de no aluci- 
nar á los pueblos con las absurdas insi- 
nuaciones de que las revoluciones políti- 
cas han originado el terremoto de 26 de 
Marzo último; sino que por el contrario 
empleen la fuerza de su ministerio sacer- 
dotal en animar é inspirar aliento, con- 
formidad y resignacion á todos sus feligre- 
ses, para que sostengan valerosos la causa 
de la libertad, y acudan dilijentes á la- 
brar los campos para sostener las necesi- 
dades humanas con sus abundantes cose- 
chas, siempre consecuentes 4 estas revo- 
luciones del globo, sacándolos, si es nece- 
sario, por medios activos de la apatía, de 
la tibieza y de los vanos temores y horror 


- mal concebido, el cual solo debe aproye- 


char para la reforma de las malas costum- 
bres y de los vicios. Oslo comunico de 
órden del R. P, E. F. para su puntual 
cumplimiento. 


Dios os guarde muchos años. 


Valencia, 5 de Abril de 1812, segundo 
de la independencia. 


Antonio Muñoz Tebar, 
Secretario interino de Estado. 
Al Muy Reverendo Arzobispo de Carácas. 


IV 


Contestación del Ilustrísimo Arzobispo al 
Poder Ejecutivo, 


Muy bien sé que lloyer, granizar, cente- 
llear y temblar la tierra, son efectos de las 
causas naturales, más tampoco ignoro, y 
no hay quien dude que el soberano Autor 
de la naturaleza, gobernando, dirijiendo y 
removiendo sus agentes, los emplea para 
castigar los vicios y hacer volver á los 
prevaricadores al corazon. Coré, Dathan 
y Abiron son elocuentes ejemplos de esta 


a ie 


antigua verdad; verdad infalible á que 
hasta el físico y naturalista mas preveni- 
dos tributan profundo homenage. Al 
considerar estas cosas, y convencido como 
estoy por otra parte de la profunda co- 
rrupcion que habia minado toda mi grei, 
yo lloro sobre Carácas como sobre otra 
Jerusalen: me acuerdo de Sodoma y (o- 
morra, y levanto mis manos al cielo para 
enviarle mis suspiros y mis actos de gra- 
titud porque Dios, misericordioso, cuya 
mano veo aun estendida, no ha castigado 
todavia en todo su furor á estos pueblos, 
que si no lo merecian ménos por su sober- 
bia y lujuria, comenzaban ya á exceder en 
irreligion á las mismas infames ciudades. 
Por estos motivos, y estando estrecha- 
mente obligado á aprovecharme del salu- 
dable temor que la gracia ha producido 
en tantos hombres, antes corrompidos y 
ahora movidos á una saludable penitencia, 
no he tenido ni tengo otras palabras que 
las de San Pedro: Pentemint, instando 
y exhortando á todos á dejar los concubi- 
natos, abandonar los partidos ó facciones 
de enemistad, á restituir los caudales mal 
habidos, 4 abjurar la impiedad y los erro- 
res de la filosofía del libertinage, á man- 
tener el órden y pública tranquilidad, á 
socorrerse mutuamente como buenos ciu- 
dadanos, á obedecer constantemente así 
á los magistrados inferiores como al su- 
premo gobierno, y á que los empleados en 
el servicio de las armas ocurran y se pre- 
senten en sus respectivos cuerpos. Esto he 
dicho por mí mismo, esto he mandado 
anunciar en todos los pueblos, por medio 
de mis Curas, ordenándoles den en todas 
las Misas la oracion de temblores; hagan 
las preces que la misma Iglesia dispone en 
estos casos, exhorten á los fieles á las pe- 
nitencias públicas y privadas, sin perjui- 
cio de sus ocupaciones y necesidades par- 
ticulares, encargándoles muy especial- 
mente inculquen á sus feligreses la 
obediencia que deben á los que ob- 
tienen el gobierno de estas provin- 
cias, y la ira de Dios que se ha le- 
* vantado sobre todos y sobre cada uno de 
nosotros, segun aquellas palabras que se 
leen en el Salmo 17 ““Commota est, et 
contremnit terra; fundamenta montium 
conturbata sunt quoniam iratus est eis, ” 
Esto repito, he dicho, y he mandado á 
decir y luego que haya dado evasion á 
la multitud de asuntos que dia y noche 
me ocupan con la mayor exigencia é im- 
portancia, repetiré otro tauto en la pas- 
toral que V. S. me pide á nombre del 
S. P. E. de la Union. Por lo demas, 
si el fanatismo descaradamente hace pro- 
gresos á pretesto de religion, si hay cura 
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que confundiendo los deberes de su mi- 
nisterio y traspasando mis órdenes turba 
el sistema político de estas provincias, 
tendría la mayor complacencia en que el 
S. P. E. de la Union me avisase de 
las supersticiones que se han introducido 
para extirparlas, y de los curas que han 
faltado, para tomar las providencias que 
son de mi resorte, como actualmente lo 
estoy haciendo con los que me han sido 
denunciados. Dejo con lo expuesto con- 
testados los dos oficios de V. S. de 4y3. 
del corriente ; y espero que con las coplas 
que han de haber quedado en su oficina, 
se sirva dar parte al Supremo Poder 
Ejecutivo Federal. 

Carácas, en el sitio de Ñaraulí, 10 de 
Abril de 1812. - 


Narciso, . 
Arzobispo de Carácas. 


Señor Secretario interino de Estado del 
Gobierno Federal. 


vé 


Comunicacion exijiendo terminantemente al 
Rdo. Arzobispo de Carácas la expedicion 
de una pastor al. 


de 
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Con igual objeto que el gobierno federal, 
se acordó por parte de la Cámara de repre= 
sentantes, que el Poder Ejecutivo provin- ño 
cial oficiase al Arzobispo, para que expidie- 
















se la pastoral que el mismo gobierno habia 
de dirigir 4 los pueblos. El oficio es 


como sigue : 
Ilustrísimo Señor : 


Con fechade 13 del que rige tras- 
cribí á V. $S. llma. por disposicion 
del R. P. Ejecutivo el oficio siguiente : 
“La R. Cámara de los representantes 
acaba de acordar que el Respetable Po- 
der Ejecutivo exhorte al Illmo. Señor 
Arzobispo para que forme  immedia- 
tamente una pastoral dirijida á destruir 
las malas impresiones que hayan produci- 


do en estos habitantes los discursos de 
algunos malvados, que enemigos de nues- 
tra libert:d é independencia, han querido 
atribuir el fenómeno del 26 de Marzo, á la 
santa causa que hemos emprendido, yá 
los justos esfuerzos que hemos hecho y- 
debemos hacer para conservarla y defen- 
derla con nuestras vidas ú intereses: 
bien entendido que el gobierno mismo 
debe dirijir la pastoral 4 donde tuviese 
por conveniente y necesario. Y com 
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hasta el día ni aun se ha tenido contes- 
tación, ane manda el supremo gobierno lo 
reltere, como lo hago, á fin de que con la 
brevedad que exigen las circunstancias 
tenga su debido efecto. 

MOSS puardo 4. V..S. L 
años. 

Carácas, Abril 23 de 1812, segundo de 
la República. . 


muchos 


Juan GUFerman Roscto. 


Ilmo. Señor Arzobispo Doctor D. Nar- 
ciso Coll y Prat, 


VI 


Contestación del Arzobispo de Carácas al 
Secretario de: Estado del (Gobierno 
Federal, 


Señor Secretario de Estado, 


Efectivamente recibí el oficio que V. $. 
me recuerda con esta fecha, y si hasta 
ahora no he enviado la pastoral que se 
reclama á nombre del Supremo gobierno, 
ha sido por haberme hallado con la salud 
quebrantada, falto de sosiego, y con no 
pocas ocupaciones, á que he debido aten- 
der, por mi ministerio pastoral : la des- 
pacharé sinembargo con la brevedad po- 
sible, y lainclairé4 V. S. para los fines 
que me insinúa. Sírvase V. S. hacerlo 
así presente al- S. P. E. para su inte- 
ligencia de mi fiel obedecimiento. 

Dios guarde 4 Y. S. muchos años. 


NÑaraulí, 26 de Abril do 1812. 


Narciso, - 


Arzobispo de Carácas. 


Señor Secretario de Estado del Gobierno 
Federal. 


e vr1 


Nota del Gobierno Federal al Arzobispo 
de Carácas. 


llustrísimo Señor : 


Nunca mas que ahora está comprometi- 
do el amor de V. S. L. para con sus ove- 
Jas, y nunca necesitaron ellas mas de sus 
consolaciones y amonestaciones paterna- 
les que cuando una guerra la mas injusta 
y desoladora los tiene sobresaltados, les 
hace desamparar sus campos, sus hijos, 
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sus mugeres, y todo lo que la naturaleza 
tiene de mas caro y privilegiado. Por 
otra parte el gobierno sostiene esta santa 
lucha, y tine excitado á V. S. L para 
que le auxilie con una pastoral. 

No cree ser desairado por mas tiempo 
en esta exijencia tan racional y fundada, 
y espera que dáudose 4 luz con toda la 
brevedad posible, «queden acallados los 
clamores que hay sobre este punto, y las 
observaciones que ya hace la maledicen- 
cia. 

sto me mauda el Respetable Poder 
Ejecutivo poner en consideracion de V. $. 
ustrísima. 


Dios guarde á V. $. Hustrísima muchos 
años. 


Carácas, 10 de Mayo de 1812, segundo 
de la República. 


Felipe Fermin Paúl, 
llustrísimo y Rmo. Sr. Arzobispo. 
VIII 


"Contestación del Arzobispo de Carácas al 
(robierno Federal. 


Señor Secretario de Estado : 


Bien puede suceder que la maledicencia 
haga las observaciones propias de su ca- 
rácter ; pero sabe Dios, y el sabio y justo 
gobierno á cuya vista estoy no 1enora, 
cuántas y cuán graves han sido las ocu- 
paciones de mi ministerio desde el 26 de 
Marzo. Para satisfacer ú estos sagrados 
deberes, no ménos importantes á la reli- 
gion que al listado, yo he trabajado y 
trabajo dia y noche, y sin olvidarme de la 
pastoral que S. Alteza me ha pedido, es- 
pongo mi salud quebrantada para con- 
cluir un escrito semejante, que no he que- 
rido ni debido fiar 4 nadie. Sicel R. P. 
E. se digna hacer memoria de que esto 
mismo le dije en la última ocasion que 
tuve el honor de estar con él, añadiéndole 
que á la hora ménos pensada seria publica- 
da, no se creerá desairado como V. $. se 
expresa en su oficio de ayer, y mucho 
ménos si se acuerda de cuanto ha sido mi 
respeto y adhesion á las supremas au ori 
dades de Venezuela. En prueba de esto, 
reproduzco mi oferta, y luego que estó 
copiada la pastoral, remitiré copia por ma- 
no de V. $., y en ella procuraré cumplir 
las obligaciones de mi apostólico encar- 
go. Sírvase V. $. ponerlo en noticia de 
S. Alteza, 
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Dios guarde 4 V. S. muchos años. 
Naraulí, 12 de Mayo de 1812. 
Narciso, 
Arzobispo de Carácas. 
Señor Secretario de Gracia y Justicia. 


IX 


Comunicacion del Arzobispo Coll y Prat 
incluyendo su pastoral requerida por el 
Poder Ejecutivo Federal. 


Señor Secretario de Estado : 


Acompaño á V. S. copia de la pastoral 
que he formado con arreglo á los deberes 
de mi apostólico ministerio, y sin traspa- 
sar los límites que Dios ha prefijado al 
sacerdocio. Creo que he llenado aquellos 
deberes, cumplido la oferta que hice al 
supremo gobierno de la Union en la con- 
testacion de 10 de Abril (cuya copia re- 
mito) la que tambien hice al de este Es- 
tado de Carácas en mi oficio de 12 de 
Mayo, y que la expresada pastoral está 
conforme con los sentimientos religiosos 
que en otro de 2 de Abril me manifestó 
S. A. Tengo la satisfaccion de que estoy 
á la vista de un gobierno ilustrado, que 
reflexionando sobre el estado actual de la 
diócesis, sabe calcular los males infinitos 
que vendrian sobre ella si el padre comun 
y el pastor de estos fieles, trocando las 
cosas y entremetiéndose en lo del imperio 
gritase al arma como un general, cuando 
como pontífice habia de convidar á la 
paz y exponerse generosamente á seguir 
la suerte que el cielo le destinase, perma- 
neciendo en todo evento al lado de su re- 
baño en el lugar principal de su residen- 
cia. Con tal inversion, yo echaria un 
borron eterno sobre la iglesia de Venezue- 
la, armaria mañana las lenguas de los im- 
píos y sembraria para siempre en los pue- 
blos de la confederacion las mas funestas 
semillas de discordia. Suplico á $. A. 
por medio de V. $. se digne detener un 
instante en estas observaciones, y puedo 
confiar que en mis presentes servicios en- 
contrará una prueba nueva del amor que 
tengo á mi grey, de mis respetos y obe- 
diencia á las supremas autoridades de Ve- 
nezuela, y de cuán grande es el celo que 
me anima por la prosperidad espiritual y 
temporal de toda ella, 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

ÑNaraulí, 8 de Junio de 1812, 


Narciso, 
Arzobispo de Carácas, 
Señor Secretario de Estado, 


X 


De la pastoral que el Rdo. Arzobispo de Ca” 
rácas espidió enatencion á las exigencias 
del Poder Ejecutivo Federal, de que man- 
dó copia á la Secretaría de Estado en su 

nota de 8 de Junio de 1812. 


Se copia de Urquinaona “* Revolucion de 
Venezuela” el párrafo que se refiere ála 
pastoral citada y tambien el extracto ó 
resúmen que en dicha obrase hace de la 
misma pastoral. 


Párrafo. 


Es sensible no poder ofrecer íntegra- 
mente á nuestros lectores esta pastoral que 
abunda en santas ideas; está llena de 
uncion y contiene la mas seria é irresisti- 
ble defensa de la verdad importante que 
el gobierno revolucionario se habia empe- 
ñado en desarraigar de los corazones 
de un pueblo católico, conviene á saber, 
que las causas segundas son todas diriji- 
das por una primera y soberana que con 
ellas castiga los extravíos de la especie hu- 
mana ; mas siendo este precioso documen- 
to mucho mas difuso que los que puedan 
tener lugar en estas observaciones, basta- - 
rá insertar como muestras uno ú otro rasgo 
que sirya 4 manifestar, así el verdadero 
objeto que el sabio y precisivo prelado se 
propuso al formar un escrito tan opuesto 
á las esperanzas del gobierno, como del 
espíritu que le anima en todas sus expre- 
siOnNes. 


Extracto de la pastoral del Ilustrísimo 
Arzobispo de Carácas remitida al Poder 
Ejecutivo Federal con su oficio de 8 de 

Junio del año 12." 


““Lo cierto, lo indubitable, lo que palpa- 
mos es, que Dios nos castiga con los horro- 
rosos estragos que hemos experimentado. 
El nos castiga ; mas advertid que lo hace 
con blanda mano, y á manera de un Padre 
amoroso que nos llama al arrepentimiento 


de nuestros excesos y á reconocer su alta 


y eterna Soberanía : El nos castiga, y ved 
en estos cumplidos los vaticinios, que con - 


el mayor dolor desu corazon os hacia S 


nuestro antecesor de buena memoria, el 


Dustrísimo Señor Dr. Don Mariano Mar- 
ti cuando en una de sus Pastorales os diri- 


jia estas palabras* “Si autem derelique- 


rint filid ejus legem meam et in juditiis Pe 
meis non ambulaverint, et mandata mea 


non custodierint ; visitabo in virga iniqui- 
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tates eorum et in verberibus pecata corum >” 
“Aquel digno Prelado lleno de celo, aco- 
metia á los vicios, y os pronosticaba estos 
infortunios si no os reconciliabais perfecta- 
mente con Dios. Los que le sucedieron 
cumpliendo, como siempre lo hicieron 
con sus deberes apostólicos no cesaron de 
haceros continuamente iguales amonesta- 
ciones, pero vosotros semejantes á vues- 
tros padres, habeis siempre resistido al 
Espíritu Santo : despreciasteis sus amena- 
zas, y por esto ha venido sobre nosotros 
la presente tribulacion. Corriais sin freno 
y sin temor por el camino de la iniquidad: 
vuestra gloria estaba en añadir delitos á 
delitos, el escándalo á la impudencia, y 
la irreligion al sacrilegio : ¿ Cual otra sino 
la presente debia ser vuestra suerte ? 
Pensasteis inicuamente que el Altísimo 
era semejante á vosotros, y El osha hecho 
ver en los desgraciados momentos del jue- 
ves santo que solo El es grande y poderoso 
y que nunca el pecador le insulta impune- 
mente. ¡Oh hijos mios, vuestra corrup- 
cion era intolerable ! Yo bien la percibí 
casi desde que tuve la gloria de verme en 
medio de vosotros, y por esto impelido de 
un celo nacional os manifesté e uno de 
mis edictos los temores en que me ponian 
vuestras costumbres, y cuanto recelaba lo 
mismo que ahora estoi viendo con harto 
dolor ó el que viniese á recaer sobre estos 
países por su notoria y general deprava- 
cion alguno de aquellos castigos que por 
motivos iguales supo Dios descargar 
sobre Sodoma, Gomorra y otros lugares 
en las edades pasadas. Entónces con sen- 
cillez, amor y dulzura os abrimos el cora- 
zon, pero entónces ¡insensatos! no quisís- 
teis atenderme: mis paternales amonesta- 
ciones oidas con desprecio, ridiculizadas 
con sátiras indecentes, ó por lo ménos re- 
cibidas con indiferencia, no hicieron mas 

ue aumentar vuestra desgracia, hacién- 

oos inexcusables en vuestro pecado, en- 
durecidos en la maldad é indignos de la 
clemencia de un Dios, que por mi minis- 
terio habia querido daros las pruebas pos- 
treras de su misericordia. 

“Y bien, hijos desgraciados, ¿qué tengo 
ahora que deciros? Vuestras mugeres, 
padres, hijos y amigos han bajado repen- 
tinamente al sepulcro: vuestras Casas es- 
tán por tierra: los templos, esos edificios 
santos que vuestros mayores levantaron á 
la majestad del Señor, y que vil y sacríle- 
gamente habeis profanado vosotros, ya no 
existen. La hermosa Carácas, esa gran- 
de ciudad, admiracion del extranjero, y 
que tantas fatigas y constancia costó á 
vuestros antepasados, no ofrece 4 vuestra 
vista sino ruinas y escombros; vosotros to- 
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dos fugitivos y errantes como ovejas sin 
pastor, buscando un asilo miserable en los 
campos comarcanos Ó despoblados inme- 
diatos: todo esto ¿no os da á conocer el 
brazo que os hiere, y la fuerza que os opri- 
me? ¡Oh gran Dios! conózcola demasia- 
do, y por esto postrado en vvestra presen- 
cia en favor de un pueblo que justamente 
habeis entregado á vuestro furor, clamo á 
vos humildemente y os dirijo estas pala- 
bras del profeta (Ps. 59). “Nos habeis, 
Señor arrojado, nos habeis abatido y aun 
destruido ; os habeis irritado contra noso- 
tros por nuestras iniquidades. Conmovís- 
teis la tierra y la habeis conturbado” pe- 
ro ¡buen Dios! conozco tambien vuestra 
misericordia, Detened, Señor, esas oscila- 
ciones que con razon nos han sorprendi- 
do. Ya habeis manifestado vuestra severi- 
dad á vuestro pueblo y dádole á beber vi- 
no de compuncion: válganos ahora vues- 
tra misericordia; y pues que con vuestros 
propios castigos avisais á los que os temen 
para que ellos eviten el golpe último de 
vuestro arco, y se libren vuestros escogi- 
dos, oidme, Dios mio, y vuestra diestra 
me salve unido al pueblo que me habeis 
confiado. 

“Qidme, Señor, y oid á tantos pecadores 
arrepentidos, á tantas almas justas, que 
lloran con su pastor la enormidad de las 
depravaciones que todavía os tienen irri- 
tado. 

“No es la naturaleza como el impío filó- 
sofo os la pinta, ni como el fátuo materia- 
lista se la quiere figurar. No hay, no, una 
materia eterna é improducta: todo cuanto 
existe es obra del Supremo Artífice, y éste 
sin abandonar ninguna de las cosas que 
crió con solo el imperio de su voz, influye 
inmediatamente en su conservacion, direc- 
cion y aplicacion: ¿No podrá, pues, dar- 
las el impulso que sea de su agrado, y va- 
liéndose de sus mismas causas segundas 
hacer que produzcan este Ó aquel efecto? 
¿dirijirlas por este ó aquel camino? ¡Quién 
lo duda! El filósofo ilustrado nunca des- 
conoce estas acciones de la cansa primera: 
el físico reflexivo y el profundo natburalis- 
ta admiran en todos los efectos naturales 
una mano superior, y siempre extendida 
que los regla ; una mano benéfica que los 
diversifica; una mano poderosa y pater- 
nal, que sin haberse cansado en el acto 
portentoso de la creacion primitiva, dirije 
sin intermision la máquina celeste y te- 
rrestre, y da á conocer qne no hay ente 
alguno independiente que pueda obrar por 
sí mismo sirel impulso, sin la permision 
ó contra la voluntad de su creador. El 
hombre se fatiga y se confunde inútil- 
mente cuando se interna en los secretag 
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de la naturaleza creada, y quiere pasar 
mas allá de lo que la divina é incrcada le 
concede. La luz que derraman las ciencias 
se convierten entónces en tinieblas, y los 
mas exactos esperimentos, son otras tan- 
tas pruebas que convencen al observador 
de la pequeñez de sus conocimientos, y de 
que sus mas ingeniosas teorías apenas son 
simples conjeturas é invenciones de un in- 
genio que desea, pero que no puede enten- 
der estas mismas tendencias, correlacio- 
nes, promiscuaciones, mistiones, segrega- 
ciones y elaboraciones que divierten ul 
químico, que nunca satisfacen su deseo y 
curiosidad.” 


XI 


El Gobierno federal manifiesta al Ar- 
20bispo de Oarácas que la pastoral no es 
el documento que requiere la política y 

el bien del Estado. 


dlustrísimo Señor: 


No siendo la Pastoral que Vuestra Se- 
ñoria Ilustrísima ha remitido, el docu- 
mento que desea y ha pedido el Gobierno, 
éste ha acordado hucérselo así presente, 
mandando archivarle por antipolítico, y 
prohibiendo absolutamente su circulacion, 

Dios guarde á Vuestra Señoria Tustri- 
sima muchos años. 


Carácas, 22 de Junio de 1812, segundo 
de la Independencia. 
Felipe Fermin Paúl. 


Al Mui Reverendísimo señor Arzobispo 
de Carácas y Venezucla, 


655. 


DISPOSICIONES PARA LA PROYECTADA EX- 
PULSION. DEL- ILUSTRISIMO ARZOBISPO 
COLL Y.PRAT, 


Oficio al comandante militar de la Guaira. 
Ciudadano: 


En efecto, el 16 de Mayo se expidieron 
las órdenes de prision en los términos si- 
guientes : 

“11 ciudadano Secretario del Genera- 
lísimo con fecha de ayer me dice lo que 
sigue: Os incluyo, ciudadano Secretario, la 
adjunta copia de las cartas que el Presbí- 








tero Juan Antonio Rojas y Agustin Pé- 
rez Barrios han dirigido al Cura y Justi- 
cia Mayor del Pueblo de Gúigie. En 
ella se descubre la mas perversa y crimi- 
nal seduccion; y no es estraño que los 
Doctores Maya y Quintana íntimos ami- 
gos de Rojas, y de los cuales se sabe posi- 
tivamente fueron los primeros que salic- 
ron á recibir los Corianos á su entrada en 
Valencia, hayan infestado nuestro terri= 
torio con otras tantas producciones sub- 
versivas y capaces de influir en los espíri- 
tus débiles. "Tampoco parece infundado 
que los enunciados Maya y Quintana tam- 
bien íntimos amigos del Arzobispo, hayan 
perturbado su espíritu por medio de catr- 
tas que directamente le hayan escrito, lo 
que nos pone en la necesidad de tomat 
precauciones sobre la conducta de ese 
prelado. —Y us lo trascribo, ciudadano 
Secretario, de órden del Respetable Poder 
Ejecutivo de la Union, con copia de las 
cartas que aquí se indican, para que 
os sirvais elevarlo al conocimiento de 
esa superioridad, haciéndoos la observacion 


|| que me manda el P. Ejecutivo de cuanto 


importa al mantenimiento de nuestro sis- 
tema, se tomen providencias sobre el Ar- 
zobispo de esa ciudad con la mayor cele- 
ridad, pareciendo la mas segura, «arrojarlo 
de toda la confederacion, procurando se 
remita con seguridad á Gibraltar 6 Esta- 
dos Unidos.-— Dios os guarde muchos 
años. —Victoria, 16 de Mayo de 1812, 
segundo de la Independencia. —Por el ciu- 
dadano Secretario de Guerra.—Antonto 
Muñoz Tébar.—Ciudadano Secretario de 
la Guerra del Gobierno Provincial de Ca- 
rácas.—Mayo 19.—Enterado, y por lo que 
respecta al Arzobispo, ya este Gobierno ha 
comunicado al de la Union las providen- 


cias que ha tomado anticipadamente.—Js- 


tá rubricado. —Imuego que recibais la 
persona del Tllmo. Arzobispo don Narciso 
Coll y Prat por remision ó entrega que 08 
hará el ciudadano José Cortés de Madaria- 
ga, la pondreis en el castillo que mas como- 
didad ofrezca, hacióndola custodiar poruna 
guardia que montará un oficial de vues- 
tra confianza, en términos que no comu- 
nique sino con la persona ó personas que 
le destineis indispensable para su servi- 
cio y sin sospecha; y que solamente 
pueda escribir para mí á vucstra presen- 
cia: bien que en lo posible le tratarels y 
hareis tratar con decoro y  decencia.— 
Dios os guarde muchos años. —Victoria, 
Junio 29 de 1812, segundo de la Inde- 
pendencia. —Franeisco Miranda.—Cinda- 
dano Comandante militar de, La 
Guaira, * 

Por el oficio original que os inserto 








AS 


a 


- ? 





ota imponeros de los fines á que se 
dirije y siendo el mas importante ante- 
laros su remision, lo yerifico en posta y 
espero que en su consecuencia tomareis 
cuantas medidas os sugiera vuestra pru- 
dencia en términos que dando conoci- 
miento del asunto á solo el honorable (Go- 
bernador político, vuestro digno compa- 
fiero, con acuerdo de ambos se asegure 
la tranquilidad de este pueblo disponien- 
do la tropa conveniente, y aun adelan- 
tando un piquete al camino con algun 
disfraz, y ú efecto de que la persona que 
debo conducir 4 vuestras manos, no hága 
_vuido, lo que podrá evitarse mandando 
cerrar puertas y ventanas, segun se prac- 
ticó en 19 de Abril de 1810, pues así lo 
exige el buen éxito de este golpe en el 
cual se cifran muestras libertades, y-lo 
pide tambien el decoro del pais que tanto 
apetece conservar con su independencia el 
Generalísimo de las armas. + 

Os advierto que á las doce de esta noche 
verificarémos nuestra salida, y será regu- 
lar venzamos el camino hasta ese puerto 
de cuatro á cinco de la mañana. 

No es mi ánimo ofender vuestra delica- 
deza recomendándoos el mayor sigilo en el 
particular, cuando me consta la circuns- 
peccion con que sabeis dirijir y manejar 
asuntos de esta gravedad. 

El Cielo os guarde. 

Canton del Teque, 4 de Julio de 1812, 
segundo de la República. 


José Cortés Madariaga. 


Ciudadano Comandante militar de la 


Guaira. 


Postdata.-—Para el acierto de la em- 


"prosa que os indica nuestro Generalísimo - 


en su oficio, y que yo he de efectuar hoi, 
conviene que asegurcis en el momento las 
personas de todos los Españoles é Isleños, 
incluyendo á los que han regresado del 
cuartel general, pues de dejarlos en liber- 
tad todo se aventura. 
contestacion. 


Vule.—(Rubricado. ) 
Otro oficio al Comandante de la (uaira. 
Ciudadano: 


Con vista de vuestro oficio de hoi, y 
hecho cargo de cuanto me esponeis, 0s 
advierto para vuestra inteligencia que á 
las 11 de esta noche partiré de aquí con- 
duciendo al sugeto N. (así está) con la 
escolta necesaria, y vos cuidareis allá de 


Aguardo vuestra” 


1 
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apostar los 40 hombres que habeis pensado 
en Curucutí, seguro de que haremos á las 
enatro de la mañana nuestra entrada en 
ese Puerto para entregaros la persona 1. 
(así está) en cuamplimiento de las órdenes 
del Generalísimo. 

No puede oponerse á las órdenes de 
aquel la precaucion de arresto ejecutada en 


¡los individuos verdaderamente sospecho- 


sos ¿ y siéndolo sin excepcion todos los 
Europeos é Isleños considerados aun en 
ese Puerto, os repito mi dictámen de que 
se prendan excluyendo solo aquellos que 
ocuparen empleos de Hacienda y no apa- 
rezcan manifiestamente criminales hasta 
su caso y lugar. 


Salud, ciudadano Comandante. 


Canton del Teque, 4 de Julio de 1812, 
segundo de nuestra Independencia. 


José Cortés Madariaga. 


Son las Y de la noche. 


Ciudadano Comandante José María de las 
Casas. 
La Guaira. 


656. 


MONARQUÍA 
1812 


* CONSTITUCION DE LA 


ESPAÑOLA  SANCIONADA EN 


PARA LOS PUEBLOS DE LA PENÍNSULA 


Y SUS COLONIAS EN NUEVO MUNDO, 


I 


CONSTITUCION POLITICA DE LA MO- 
NARQUIA ESPANOLA. 


DON FERNANDO VII, 


por la gracia de Dios y la Constitucion de 
la Monarquía española, Rey de las Espa- 
ñas, y en su ausencia y cantividad, la 
Regencia del Reino, nombrada por las 
Córtes generales y extraordinarias, d to- 
dos los que las presentes vieren y enten- 
diercn, SABED: Que las mismas Córtes 
han decretado y sancionado la siguiente 
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CONSTITUCION POLITICA DE LA MO- 
NARQUIA ESPAÑOLA. 


En el nombre de Dios Todopoderoso, Pa- 
dre, Hijo y Espíritu Santo, autor y su- 
premo legislador de la sociedad. 

Las Córtes generales y extraordinarias 
de la Nacion española, bien convencidas, 
despues del mas detenido exámen y madu- 
ra deliberacion, de que las antiguas leyes 
fundamentales de esta Monarquía, acompa- 
ñadas de las oportunas providencias y pre- 
cauciones, que aseguren de un modo esta- 
ble y permanente su entero cumplimiento, 

odrán llenar debidamente el grande ob- 
jeto de promover la gloria, la prosperidad 


y el bien de toda la Nacion, decretan la si-- 


guiente Constitucion política para el buen 
gobierno y recta administracion del Es- 
tado. 


TIELULO-L 


De la nacion española y de los es- 
pañoles, | 


CAPÍTULO PRIMERO. 


De la Nacion española. 
Artículo 1." 


La Nacion española es la reunion de los 
españoles de ambos hemisferios. 


Artículo 2.2 


yA 


La nacion española es libre é indepen- 
diente, y no es nipu-de ser patrimonio de 
ninguna familia ni persona. 


Artículo 3.2 


La soberanía reside esencialmente en la 
Nacion, y por lo mismo pertenece á esta 
exclusivamente el derecho de establecer 
sus leyes fundamentales. 


Artículo 4.” 


La Nacion está obligada á conservar y 
proteger por leyes sábias y justas la liber- 
tad civil, la propiedad y los demas dere- 
chos legítimos de todos los individuos que 
la componen. 


CAPÍTULO SEGUNDO. 
De los españoles. 
Artículo 5.” 


Son españoles: 






Primero: Todos los hombres libres na- 
cidos y avecindados en los dominios de las 
Españas, y los hijos de estos. 

Segundo: Los extranjeros que hayan 
obtenido de las Córtes carta de natura- 
leza, . 

Tercero: Los que sin ella lleven diez 
años de vecindad ganada segun la ley en 
qualquier pueblo de la Monarquía. 

Quarto: Los libertos desde que adquie- 
ran la libertad en las Españas. | 


Artículo 6.* 

El amor de la patria es una de las prin- Ñ 
cipales obligaciones de todos los españoles, y 
y asímismo el ser justos y benéficos. E 


Artículo 7.* S 3 


Todo español está obligado á ser fiel á 
la Constitucion, obedecer las leyes y res- 
petar las autoridades establecidas. 


Artículo 8.” 


Tambien está obligado todo español, sin 
distincion alguna, 4 contribuir en propor- 
cion de sus haberes para los gastos del 
Estado. - 


Artículo 9." 


Está asímismo obligado todo español á- 
defender la patria con las armas, quando 
sea llamado por la ley. 4 


, 


TITULO II 


Del territorio de las Españas, su Te- 
ligion y gobierno, y de los ciuda- 
danos españoles. 


CAPÍTULO PRIMERO. 
Del territorio de las Españas. 
Artículo 10.2 


El territorio español comprhende en la 
Península con sus posesiones é islas adya- 
centes, Aragon, Asturias, Castilla la Vie- 
ja, Castilla la Nueva, Cataluña, Córdoba, 
Extremadura, Galicia, Granada, Jaen, 
Leon, Molina, Murcia, Navarra, provin- 
cias Vascongadas, Sevilla y Valencia, 
las islas Baleares, y las Canarias con las 
demas posesiones de Africa. En la Améri- 
ca septentrional, Nueva-España con la 








— A 
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Nueva-Galicia y península de Yucatan, 
Goatemala, provincias internas de Orien- 
te, provincias internas de Occidente, isla 
de Cuba con las dos Floridas, la parte es- 
pañola de la isla de Santo Domingo, y la 
isla de Puerto Rico, con las demas adya- 


-centes á estas y al Continente, en uno y 


otro mar. En la América meridional, la 
Nueva Granada, Venezuela, el Perú, Chi- 
le, provincias del Rio de la Plata, y todas 
las islas udyacentes en el mar Pacífico y en 
el Atlántico. En el Asia, las islas Filipi- 
nas y las que dependen de su gobierno. 


Artículo 11." 


Se hará una division mas conveniente 
del territorio español por una ley consti- 
tucional luego que las circustancias políti- 
cas de la Nacion lo permitan. 


CAPÍTULO SEGUNDO. 


De la Religion. 
Artículo 12." 


La Religion de la Nacion española es y 
será perpetuamente la católica, apostólica, 
romana, única verdadera. La Nacion la 
protege por leyes sábias y justas, y prohi- 
be el exercicio de qualquiera otra. 


CAPÍTULO TERCERO. 


> Del Gobierno. 
Artículo 13." 


El objeto del Gobierno es la felicidad 
de la Nacion, puesto que el fin de toda so- 
ciedad política no es otro que el bienestar 
de los individuos que la componen. 


Artículo 14." 


El Gobierno de la Nacion española es 
una Monarquía moderada hereditaria. 


Artículo 15." 


La potestad de hacer leyes reside en las 
Córtes con el Rey. 


ñ Artículo 16.” 


La potestad de hacer executar las leyes 
reside en el Rey. 


Artículo 17." 


La potestad de aplicar las leyes en las 
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causas civiles y criminales reside en lo£ 


tribunales establecidos por la ley. 
CTPÍTULO CUARTO. 


De los Ciudadanos españoles. 


Artículo 18. 


Son ciudadanos aquellos españoles que 
por ambas líneas traen su orígen de los 
dominios españoles de ámbos hemisferios, 
y están avecindados en qualquier pueblo 
de los mismos dominios. 


Artículo 19.2 


Es tambien ciudadano el extranjero que 
gozando ya de los derechos de español, ob- 
tuviere de las Córtes carta especial de ciu- 
dadano. 


Artículo 20.2 


Para que el extranjero pueda obtener de 
las Córtes esta carta, deberá estar casado 
con española, y haber traido ó fixado en 
las Españas alguna invencion ó industria 
apreciable, Ó adquirido bienes raices por 
los que pague una contribucion directa, ú 
establecidose en el comercio con un capi- 
tal propio y considerable á juicio de las 
mismas Córtes, Ó hecho servicios señala- 
dos en bien y defensa de la Nacion. 


Artículo 21." 


Son asímismo ciudadanos los hijos legí- 
timos de los extranjeros domiciliados en 
las Españas, que habiendo nacido en los 
dominios españoles, no hayan salido nun- 
ca fuera sin licencia del Gobierno, y te- 
niendo veinte y un años cumplidos, se ha- 
yan avecindado en un pueblo de los mis- 
mos dominios exerciendo en él alguna pro- 
fesion, oficio ó industria útil. 


Artículo 22." 


A los españoles que por cualquiera línea 
son habidos y reputados como originarios 
del Africa, les queda abierta la puerta de 
la virtud y el merecimiento para ser ciu- 
dadanos: en su consecuencia las Córtes 
concederán carta de ciudadano á los que 
hicieren servicios calificados á la patria, 
6 álos que se distingan por su talento, 
aplicacion y conducta con la condicion de 
que sean hijos de legítimo matrimonio de 
padres ingenuos; de que estén casados 
con mujer ingenua, y avecindados en los 
dominios de las Españas, y de que exerzan 
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alguna profesion, oficio ó industria útil 
con un capital propio. 


Artleulo 23.” 


Solo los que sean ciudadanos podrán ob- 
tener empleos municipales, y elegir para 
ellos en los casos señalados por la ley. 


Artículo 24. 
La calidad de ciudadano español se | 
pierde: 


Primero: Por adquirir naturaleza en 
país extrangero. 


Segundo: Por admitir empleo de otro 
Gobierno. 
Tercero : Por sentencia en que se im- 


pongan penas aflictivas 6 infamantes, sl 
no se obtiene rehabilitacion. 

Quarto : Por haber residido cinco años 
consecutivos fuera del territorio español 
sin comision ó licencia del Gobierno. 


Artículo 25,0 

El exercicio de los mismos derechos se 
suspende: 

Primero: En virtud de interdiccion 
judicial por incapacidad fisica Ó moral. 

Segundo: Por el estado de deudor 
quebrado, Óó de deudor á los caudales pú- 
blicos. 

Tercero : 
doméstico. 

Quarto : Porno tener empleo, oficio, 
ó modo de vivir conocido. 





Por el estado de sirviente 


(Quinto: Por hallarse procesado cri- 
minalmente. 
Sexto : Desde el año de mil ochocien- 


tos treinta deberán saber leer y escribir los 
que de nuevo entren en el exercicio de los 
derechos de ciudadano. 


Artículo 26.” 
Solo por las causas señaladas en los dos 
artículos precedentes se pueden perder 6 


suspender los derechos de ciudadano, y 
no por otras, 


TITULO TIL 
De las Córtes. 
CAPÍTULO 1, 
Del modo de formarse las Córtes. 


OY o 
febo 


Artículo 


E E EA E 


diputados que representan la Nacion, 


nombrados por los ciudadanos en la forma 
que se dirá. 


Artículo 28,2 


La base para la representacion nacional 
es la misma en ámbos hemisferios. 


90 O 
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Artículo 


Esta base es la poblacion compuesta de 
los naturales que por ámbas lineas sean 
originarios de los dominios españoles, y de 
aquellos que hayan obtenido de las Córtes 
tarta de ciudadano, como tambien de los 
comprehendidos en el artículo 21.0 


Artículo 30.2 


Para el cómputo de la poblacion de los 
dominios europeos servirá el último censo 
del año de mil setecientos noventa y siete 
hasta que pueda hacerse otro nuevo ; y se 
formará el correspondiente para el cóm- 
puto de la poblacion de los de ultramar, 
sirviendo entre tanto los consos mas au- 
ténticos entre los últimamente forma- 
dos. 


Artículo 31.2 


Por cada setenta mil almas de la pobla- 
cion, compuesta como queda dicho en el 
artículo 29%, habrá un diputado de Cór- 
tes. 


da 


Artículo 
Distribuida la poblacion por las diferen- 
tes provincias, si resultase cn alguna el 
exceso de mas de treinta y cinco mil al- 
mas, se elegirá un diputado mas, como si 
el número llegase ásetenta mil; y si el 
sobrante no excediese de treinta y cinco 
mil, no se contará con él, 


Artículo 33." 


Si hubiese alguna provincia, cuya pobla- 
cion no llegue á setenta mil almas, pero 
que no baxe de sesenta mil, elegirá por sí 
un diputado ; y si baxare de este número, 
se unirá á la inmediata, para completar el 
desetenta mil requerido. Exceptúase de 
esta regla la isla de Santo Domingo, que 
nombrará diputado, qualquiera que sea su 
¡ poblacion. ¿ 


í 
1 


| Del nombramiento de diputados de Córtes. 





Las Córtes son la reunion de todos los 7 


Artículo 34," 
Para la eleccion de los diputados de 


CAPÍTULO SEGUNDO. LE 





a da 


¿a 








Córtes se celebrarán ¡juntas electorales de 
parroquia, de partido y de provincia. 


CAPÍTULO TERCERO. 
De las Juntas electorales de parroquia. 
Artículo 35." 


Las juntas electorales de parroquia se 
compondrán de todos los ciudadanos aye- 


cindados y residentes en el territorio de. 


la parroquia respectiva, entre los que se 
comprehenden los eclesiásticos secula- 
res. 


Artículo 36." 


Estas juntas se celebrarán siempre, en 
la Península é islas y posesiones adyacen- 
tes, el primer domingo del mes de Octu- 
bre del año añterior al de la celebracion de 
las Córtes. 


Artículo 37,2 


En las provincias de ultramar se celebra- 
rán el primer domingo del mes de Diciem- 
bre, quince meses ántes de la celebra- 
cion de las Córtes, con aviso que para 
unas y otras hayan de dar anticipadamen- 
te las justicias. 


Artículo 38, 


En las juntas de parroquia se nombrará 
por cada doscientos vecinos un elector pa- 
rroquial, 


Artículo 39." 


Si el número de vecinos de la parroquia 
excediese de trescientos, aunque no llegue 
á quatrocientos, se nombrarán dos electo- 
res; si excediese de quinientos, aunque 
no llegue á seiscientos, se nombrarán tres, 
y así progresivamente. 


Artículo 40." 


En las parroquias, cuyo número de ve- 
cinos no llegue á doscientos, con tal que 
tenga ciento cincuenta, se nombrará ya 
un elector ; y en aquellas en que no haya 
este número, se reunirán los vecinos á los 
de otra inmediata para nombrar el elector 
Ó electores que les correspondan, 


Artículo 41." 
La junta parroquial elegirá 4 pluralidad 
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de votos once compromisarios, para que 
estos nombren el elector parroquial. 


Artículo 42.2 


Si en la junta parroquial hubieren de 
nombrarse dos electores parroquiales, se 
elegirán veinte y un compromisarios y si 
tres, treinta y uno; sin que en ningun 
caso se pueda exceder deeste número de 
compromisarios, á fin de evitar confu- 
sion. 


Artículo 43.2 


Para consultar la mayor comodidad de 
las poblaciones pequeñas, se observará 
que aquella parroquia que llegare á tener 
veinte vecinos, elegirá un compromisario; 
la que llegare á tener de treinta 4 quaren- 
ta, elegirá dos ; la que tuviere de cincuen- 
ta á sesenta, tres, y así progresivamente. 
Las parroquias que tuvieren ménos de vein- 
te vecinos, se unirán con las mas inme- 
diatas para elegir compromisario. 


Artículo 44," 


Los compromisarios de las parroquias 
de las poblacioues pequeñas, así elegidos, 
se juntarán en el pueblo mas á propósito, 
y en componiendo el número de once, 0 á 
lo menos de nueve, nombrarán un elector 
parroquial : si compusieren el número de 
veinte y uno, ó á lo ménos de diez y siete, 
nombrarán dos electores parroquiales ; y 
si fueren treinta y uno, y se reunieren 
á lo ménos veinte y cinco, nombrarán tres 
electores ó los que correspondan. 


Artículo 45.2 


Para ser nombrado elector parroquial 
se requiere ser ciudadano, mayor de yein- 
te y cinco años, vecino y residente en la 
parroquia. 


Artículo 46.” 


Las juntas de parroquia serán presidi- 
das por el jefe político ó el alcalde de la 
ciudad, villa ó aldea en que se congrega- 
ren, con asistencia del cura párroco para 
mayor solemnidad del acto; y si en un 
mismo pueblo por razon del número de 
sus parroquias se tuvieren dos ó mas juntas 
presidirá una el jefe político ó el alcalde, 
otra el otro alcalde, y los regidores por 
suerte presidirán las demas. 


Artículo 47. 


Llegada la hora de la reunion, que se 
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hará en las casas consistoriales ó en el lu- 
gar donde lo tengan de costumbre, ha- 
llándose juntos los ciudadanos que hayan 
concurrido, pasarán á la parroquia con su 
presidente, y en ella se celebrará una mi- 
sa solemne de Espíritu Santo por el cura 
párroco, quien hará un discurso Ccorres- 
pondiente á las circunstancias. 


Artículo 48." 


4 
Concluida la misa, volverán al lugar de 
donde salieron y en él se dará principio á 
la junta, nombrando dos escrutadores y 
un secretario de entre los ciudadanos pre- 
sentes, todo á puerta abierta. 


Artículo 49. 


En seguida preguntará el presidente si 
algun ciudadano tiene que exponer alguna 
queja relativa á cohecho ó soborno para 
que la eleccion recaiga en determinada 
persona ; y si la hubiere, deberá hacerse 
justificacion pública y verbal en el mismo 
acto. Siendo cierta la acusación, serán 
privados de voz activa y privados los que 
hubieren cometido el delito. Los calum- 
niadores sufrirán la misma pena ; y de 
este juicio no se admitirá recurso al- 
guno. 


Artículo 50.2? 


Si se suscitasen dudas sobre si en algu- 
no de los presentes concurren las cualida- 
des requeridas para poder votar, la mis- 
ma junta decidirá en el acto lo que le pa- 
rezca ; y lo que decidiere se executará 
sin recurso alguno por esta vez y para este 
solo efecto, 


Artículo 51.2 


Se procederá inmediatamente al nom- 
bramiento de los compromisarios : lo que 
se hará designando cada ciudadano un 
número de personas igual al de los com- 
promisarios, para lo que se acercará á la 
mesa donde se hallen el presidente, los 
escrutadores y el secretario ; y este las es- 
cribirá en una lista á su presencia : y en 
este, y en los demas actos de eleccion, 
nadie podrá votarse á sí mismo baxo la 
pena de perder el derecho de votar. 


Artículo 52,0 


Concluido este acto, el presidente, es- 
crutadores y secretario reconocerán las 
listas v aquel publicará en alta yoz los 
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nombres de los ciudadanos que hayan si 


elegidos compromisarios por haber reuni- 


do mayor número de votos. 
Artículo 53.” 


Los compromisarios nombrados se reti- 
rarán á un lugar separado ántes de disol- 
verse la junta, y conferenciando entre sí, 
procederán á nombrar el elector ó electo- 
res de aquella parroquia, y quedarán ele- 
gidas la persona Ó personas que reunan 
m»s de la mitad de votos. En se- 
guida se publicará en la junta el nom- 
bramiento. 


Artículo 54." 


El secretario extenderá el acta, que 
con él firmarán el presidente y los com- 
promisarios, y se entregará copia de ella 
firmada por los mismos á la persona ó 
personas elegidas, para hacer constar su 
nombramiento. 


Artículo 55." 


Ningun ciudadano podrá excusarse de 
estos encargos por motivo ni pretexto al- 
guno. 


Artículo 56.” 


En la junta parroquial ningun ciudada- 
no se presentará con armas. 


Artículo -57. 


Verificado el nombramiento de electo- 
res, se disolverá inmediatamente la junta, 


y qualquier otro acto en que intente mez- 


clarse, será nulo. 
Artículo 58.0 


Los ciudadanos que han compuesto la 
junta se trasladarán á la parroquia, donde 
se cantará un solemne Ze Deum, llevando 
al elector 6 electores entre el presi- 
dente, 
rio. 


CAPÍTULO CUARTO, 
De las juntas electorales de partido. 


Artículo 59, 


Las juntas electorales de partido se com= 


pondrán de los electores parroquiales, 
que se congregarán en la cabeza de cada 


los escrutadores y el secreta- 
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partido á fin de nombrar el elector ó 
electores, que han de concurrir á la capi- 
tal de la provincia para elegir los diputa- 
dos de Córtes, 


Artículo 60,2 


Estas juntas se celebrarán siempre, en 
la península é islas y posesiones adyacen- 
tos, el primer domingo del mes de No- 
viembre, del año anterior al en que han de 
celebrarse las Córtes. 


Artículo 61." 


En las provincias de ultramar, se cele- 
brarán el primer domingo del mes de Ene- 
ro próximo siguiente al de Diciembre en 
que se hubieren celebrado las juntas de 
parroquia. 


Artículo 62.2 


Para venir en conocimiento del número 
de electores que haya de nombrar cada 
partido, se tendrán presentes las siguien- 
tes reglas: 


Artículo 63,2 


El número de electores de partido será 
triple al de los diputados que se han de 
elegir. 


Artículo 64." 


Si el número de partidos de la provin- 
cia fuere mayor que el de los electores 
que se requieren por el artículo preceden- 
te para el nombramiento de los diputados 
que le correspondan, se nombrará sin em- 
bargo un elector por cada partido. 


Artículo 65.2 


Si el número de partidos fuere menor 
que el de los electores que deban nom- 
brarse, cada partido elegirá uno, dos ó 
mas, hasta completar el número que se 
requiera ; pero si faltase aun un elector, 
le nombrará el partido de mayor pobla- 
cion; si todavía faltase otro, le nombrará el 
que le siga en mayor poblacion, y así su- 
cesivamente. 


Artículo 66." 


Por lo que queda establecido en los artícu- 
lo 31.*, 32.* y 33,%, y en los tres artículos 
anios el censo determina quantos 


iputados corresponden á cada provincia, 


y quantos electores á cada uno de sus par- 
tidos, 


Artículo 67.2 


Las juntas electorales de partido serán 
presididas por el jefe político, ó el alcalde 
primero del pueblo cabeza de partido, á 
quien se presentarán los electores parro» 
quiales con el documento que acredite su 
eleccion, para que sean anotados sus nom- 
bres en el libro en que han de extenderse 
las actas de la juntas. 


Artículo 68,2 


En el dia señalado se juntarán los elec- 
tores de parroquia con el presidente en 
las salas consistoriales á puerta abierta, y 
comenzarán por nombrar un  secreta- 
rio y dos escrutadores de entre los mis- 
mos electores. 


Artículo 69,9 


En seguida presentarán los electores 
las certificaciones de su nombramiento pa- 
ra ser examinadas por el secretario y escru- 
tadores, quienes deberán al dia siguiente 
informar si están Ó no arregladas. Las 
certificaciones del secretario y escrutado- 
res serán examinadas por una comision 
de tres individuos de la junta que se 
nombrará al efecto, para que informe 
tambien en el siguiente diu sobre ellas, 


Artículo 70.? 


En este dia, congregados los electores 
parroquiales, se leerán los informes sobre 
las certificaciones ; y si se hubiere hallado 
reparo que oponer á alguna de ellas, 0 á 
los electores por defecto de «ulguna de las 
calidades requeridas, la junta resolverá 
definitivamente y acto contínuo lo que le 
parezca ; y lo que resolviere, se executará 
sin recurso. 


Artículo 71.* 


Concluido este acto, pasarán los electo- 
res parroquiales con su presidente á la 
iglesia mayor, en donde se cantará una 
misa solemne de Espíritu Sauto por el 
eclesiástico de mayor dignidad, el que 
hará un discurso propio de las circuns- 
tancias, 


Artículo 72." 


Despues de este acto religioso se resti- 
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tuirán 4 las casas consistoriales, y ocu- 
pando los electores sus asientos sin prefe- 
rencia alguna, leerá el secretario este ca- 
pítulo de la Constitucion, y en seguida 
hará el presidente la misma pregunta que 
se contiene en el artículo 49.%, y se ob- 
servará todo quanto en él se previene, 


Artículo 73.2 


Inmediatamente despues, se procederá 
al nombramiento del elector ó electores de 
partido, eligiéndolos de uno en uno y por 
escrutinio secreto, mediante cédulas en 
que esté escrito el nombre de la persona 
que cada uno elige. 


Artículo 4,2 


Concluida la votacion, el presidente, 
secretario y escrutadores harán la regula- 
cion de los votos, y quedará elegido el 
que haya reunido 4 lo ménos la mitad de 
los votos y uno mas, publicando el presi- 
dente cada eleccion. Si ninguno hubie- 
re tenido la pluralidad absoluta de votos, 
los dos que hayan tenido el mayor nú- 
mero entrarán en segundo escrutinio, y 
quedará elegido el que reuna mayor nú- 
mero de votos. En caso de empate de- 
cidirá la suerte, 


Artículo 75,? 


Para ser elector de partido se requiere 
ser ciudadano que se halle en el exercicio 
de sus derechos, mayor de veinte y cinco 
años, y vecino y residente en el partido, 
ya sea del estado seglar ó del eclesiástico 
secular, pudiendo recaer la eleccion en 
los cindadanos que componen la junta, 6 
en los de fuera de ella. 


Artículo 76.2 


El secretario extenderá el acta, que con 
él firmarán el presidente y escrutadores ; 
y se entregará copia de ella firmada por 
los mismos á la persona ó personas elegi- 
das para hacer constar su nombramiento. 
El presidente de esta junta remitirá otra 
copia firmada por él y por el secretario al 
presidente de la junta de provincia, don- 
de se hará notoria la eleccion en los pape- 
les públicos. 


Artículo 77.2 


En las juntas electorales de partido se 
observará todo lo que se previene para las 
juntas electorales de parroquia en los ar- 
tículos 55. 56.2% 57. y 58, 





CAPÍTULO QUINTO. 


De las juntas electorales de provincia, 
Artículo 78, 


Las juntas electorales de provincia se 
compondrán de los electores de todos los 
partidos de ella, que se congregarán en la 
capital 4 fin de nombrar los diputados que 
le correspondan, para asistir 4 las Córtes 
como representantes de la Nacion. 


Artículo 79% 


Estas juntas se celebrarán siempre, en 
la Peninsula é islas adyacentes, el primer 
domingo del mes de Diciembre del año 
anterior á las Córtos. 


Artículo 800, 


En las provincias de ultramar, se cele- 
brarán en el domingo segundo del mes de 
Marzo del mismo año en que se celebra- 
ren las juntas de partido. 


Artículo 81”. Ñ 


Serán presididas estas juntas por el ge- 
fe político de la capital de la provincia, 
á quien se presentarán los electores de 
partido con el documento de su eleccion, 
para que sus nombres se anoten en el li- 
bro en que han de extenderse las actas de 
la junta. 


Artículo 82, 


En el dia señalado se juntarán los elec- 
tores de partido con el presidente en las 
casas consistoriales, ó en el edificio que 
se tenga por mas á propósito para un ac- 
to tan solemne, 4 puerta abierta; y co- 
menzarán por nombrar á pluralidad de 
votos un secretiurio y dos escrutadores de 
entre los mismos electores, 


Artículo 83% 


Si á una provincia no le cupiere mas 
que un diputado, concurrirán á lo ménos 
cinco electores para su nombramiento; 
distribuyendo este número entre los par- 
tidos en que estuviere dividida, ó for- 
mando partidos para este solo efecto. 


'Artículo 84", 


Se leerán los cuatro capítulos de esta 
Constitucion que tratan de las elecciones, 








Despues se leerán las certificaciones de 
las actas de las elecciones hechas en las 
cabezas de partido, remitidas por los res- 
pectivos presidentes ; y asímismo presen- 
tarán los electores las certificaciones de su 
nombramiento, para ser examinadas por 
el secretario y escrutadores, quienes debe- 
rán al dia siguiente informar si están ó no 
arregladas. Las certificaciones del secre- 
tario y escrutadores serán examinadas por 
una comision de tres individuos de la jun- 
ta, que se nombrarán al efecto, para que 
informen tambien sobre ellas en el si- 
guiente dia. 


Artículo 85, 


Juntos en él los electores de partido, 
se leerán los informes sobre las certificacio- 
nes; y sise hubiere hallado reparo que 
oponer 4 alguna de ellas, ó 4los electores 
por defecto de alguna de las calidades re- 
queridas, la junta resolverá definitiva- 
mente y acto continuo lo que le parezca; 
y lo que resolviere, se executará sin 
recurso. 


Artículo 86”. 


En seguida se dirijirán los electores de 

artido con su presidente á la catedral ó 
iglesia mayor, en donde se cantará una 
misa solemne de Espíritu Santo, y el 
Obispo ó en su defecto el eclesiástico de 
mayor dignidad. hará un discurso propio 
de las circunstancias. 


Artículo 87”. 


Concluido este acto religioso, volverán 
al lugar de donde salieron, y 4 puerta 
abierta, ocupando los electores sus asien- 
tos sin preferencia alguna, hará el presi- 
dente la misma pregunta que se contiene 
en el artículo 49% y se observará todo 
quanto en él se previene. 


Artículo 88. 


Se procederá en seguida por los electo- 
res, que se hallen presentes, 4 la eleccion 
del diputado ó diputados, y se elegirán de 
uno en uno, acercándose á la mesa donde 
se hallen el presidente, los escrutadores, 
y secretario, y este escribirá en una lista 
á su presencia el nombre de la persona 
que cada uno elige. El secretario y los 
escrutadores serán los primeros que 
voten. 


Artículo 89, 


Concluida la votacion, el presidente, 
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secretario, y escrutadores harán la regn- 
lacion de los votos, y quedará elegido 
aquel que haya reunido á lo ménos la 
mitad de los votos y uno mas. Si ningu- 
no hubiere reunido la pluralidad absoluta 
de votos, los dos que hayan tenido el ma- 
yor número, entrarán en segundo escru- 
tinio, y quedará elegido el que reuna la 
pluralidad. En caso de empate decidirá 
la suerte, y hecha la eleccion de cado uno, 
la publicará el presidente, 


Artículo 900. 


Despues de la eleccion de diputados, se 
procederá á la de suplentes por el mismo 
método y forma, y su número será en Ca- 
da provincia la tercera parte de los dipu- 
tados que le correspondan. Si á alguna 
provincia no le tocare elegir mas que uno 
ó dos diputados, elegirá sin embargo un 
diputado suplente. Estos concurrirán á 
las Córtes, siempre que se verifique la 
muerte del propietario, Ó su imposibili- 
dad á juicio de las mismas, en qualquier 
tiempo que uno ú otro accidente se veri- 
fique despues de la eleccion. 


Artículo 91.* 


Para ser diputado de Córtes se requiere 
ser ciudadano que esté en el exercicio de 
sus derechos, mayor de veinte y cinco 
años, y que haya nacido en la provincia, 
6 esté avecindado en ella con residencia 4 
lo ménos de siete años, bien sea del estado 
seglar, 6 del eclesiástico secular: pudien- 
do recaer la eleccion en los ciudadanos 
que componen la junta, ó en los de fuera 
de ella. 


Artículo 92." 


Se requiere ademas, para ser elegido 
diputado de Córtes, tener una renta anual 
proporcionada, procedente de bienes pro- 
pios. 


Artículo 93.2 


Suspéndese la disposicion del artículo 
precedente hasta que las Córtes que en 
adelante han de celebrarse, declaren haber 
llegado ya el tiempo de que pueda tener 
efecto, señalando la quota de la renta y la 
calidad delos bienes de que haya de pro- 
venir; y loque entonces resolvieren se 
tendrá por constitucional, como si aquí se 
hallara expresado. 


Artículo 94,” 


Si sucediere que una misma persona sea 
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elegida por la provincia de su naturaleza y 
por la en que está avecindada, subsistirá 
la eleccion por razon de la vecindad, y por 
la provincia de su naturaleza vendrá 4 las 
Córtes el snplente á quien corresponda. 


Artículo 95.2 


Los secretarios del despacho, los con- 
sejeros de Estado y los que sirven empleos 
de la casa roal, no podrán ser elegidos 
diputados de Córtes. 


Artículo 96.* 


Tampoco podrá ser elegido diputado de 
Córtes ningun extrangero, aunque haya 
obtenido de las Córtes carta de ciudada- 
no, 


Artículo 97,2 


Ningun empleado público nombrado 
por el Gobierno podrá ser elegido diputa- 
do de Córtes por la provincia en que exer- 
ce su cargo. 


Artículo 98,2 


El secretario extenderá el acta de la 
elecciones, que con él firmarán el presi 
dente y todos los electores. 


Artículo 99,0 


En seguida otorgarán todos los electo- 
res sin excusa alguna átodos y á cada uno 
de los diputados poderes ámplios segun la 
fórmula siguiente, entregándose á cada 
diputado su correspondiente poder pare 
presentarse en las Córtes. 


Artículo 100, 


Los poderes estarán concebidos en estos 
términos. 

“En la ciudad ó villade....4....dias 
del mes de... del año de....cn las salas 
de....hallándos- congregados los señores 
(aquí se pondrán los nombres del presiden- 
te y de los electores de partido que for- 
man la junta electoral de la provincia) 
dixeron ante mí el infraescrito escribano 

testigos al efecto convocados, que ha- 
Diéndose procedido, con arreglo á la Cons- 
titucion política de la Monarquía españo- 
la, al nombramiento de los electores pa- 
rroquiales y de partido con todas las solem- 
nidades prescritas por la misma Constitu- 
cion, como constaba de las certificaciones 
que originales obraban en el expediente, 











reunidos los expresados electores de los 
partidos de la provincia de....en el dia de 
. «+, del mes de....del presente año, ha- 
bian hecho el nombramiento de los dipu- 
tados queen nombre y representacion de 
esta provincia han de concurrir álas Cór- 
tes, y que fueron electos por diputados pa- 
ra ellas por esta provincia los señores N. 
N. N., como resulta del acta extendida y 
firmada por N. N.: que en su conseqiien- 
cia les otorgan poderes ámplios á todos 
juntos, y á cada uno de por sí, para cam- 
plir y desempeñar las augustas funciones 
de su encargo, y para que con los demas 
diputados de Córtes, como representan- 
tes de la Nacion española, puedan acordar 
y resolver quanto entendieren conducente 
al bien general de ella en uso de las fa- 
cultades que la Constitucion determina y 
dentro de los límites que la misma prescri- 
be, sin poder derogar, alterar Ó variar en 
manera alguna ninguno de sus artículos 
baxo ningun pretexto ; y que los otorgan- 
tes se obligan por sí mismos y á nombre 
de todos los vecinos de esta provincia en 
virtud de las facultades que les son con- 
cedidas como electores nombrados para 
este acto, á tener por válido, y obedecer 
y cumplir quanto como tales diputados de 
Córtes hicieren y se resolviere por estas 
con arreglo á la Constitucion política de 
la Monarquía española. Así lo expresa- 
ron y otorgaron, hallándose presentes 
como testigos N. N., que con los señores 
otorgantes lo firmaron : de que doy fé.” 


Artículo 101. 


El presidente, escrutadores y secretario 
remitirán inmediatamente copia firmada 
por los mismos del acta de las elecciones 
á la diputacion permanente de las Córtes, 
y harán que se publiquen las elecciones 
por medio de la imprenta, remitiendo un 
exemplar á cada pueblo de la provincia. 


Artículo 102. 


Para la indemnizacion de los diputados 
se les asistirá por sus respectivas provin- 
cias con las dietas que las Córtes en el se- 
gundo año de cada diputacion general 
señalaren para la diputacion quele ha de 
suceder ; y 4 los diputados de ultramar 
se les abonará ademas lo que parezca ne- 
cesario, á juicio de sus respectivas provin- 
cias, para los gastos de viáge de ida y 
vuelta, 


Artículo 103. | 


Se observará en las juntas electorales 








de provincia todo lo que se prescribe en 


los artículos 55%, 56, 57 y 58%, á excepcion 
de lo que previene el artículo 328. 


CAPÍTULO SEXTO. 


De la celebracion de las Córtes. 


Artículo 104. 


Se juntarán las Córtes todos los años en 
la capital del reyno, en edificio destinado 
á este solo objeto. 


Artículo 105. 


Quando tuvieren por conveniente tras- 
ladarse á otro lugar, podrán hacerlo con 
tal que sea á pueblo que no diste de la ca- 
pital mas que doce leguas, y que conven- 
gan en la traslacion las dos terceras partes 
de los diputados presentes. 


Artículo 106. 


Las sesiones de las Córtes en cada año 
durarán tres meses consecutivos, dando 
principio el dia primero del mes de Mar- 
ZO. 


Artículo 107. 


Las Córtes podrán prorogar sus seslo- 
nes quando mas por otro mes en solo dos 
casos: primero, á peticion del Rey; se- 
gundo, si las Vórtes lo creyeren necesario 
por una resolucion de las dos terceras par- 
tes de los diputados. 


Artículo 108. 


Los diputados se renovarán en su totali- 
dad cada dos años. 


Artículo 109. 
e 


Sila guerra Ó la ocupacion de alguna 
parte del territorio de la Monarquía por el 
enemigo, impidieren que se presenten á 
tiempo todos ó algunos de los diputados 
de una ó mas provincias, serán suplidos 
los que falten por los anteriores diputados 
de las respectivas provincias, sorteando 
entre sí hasta completar el número que 
les corresponda. 


Artículo 110. 


Los diputados no podrán volverá ser 
elegidos, sino mediando otra diputacion. 


Artículo 111. 


Al llegar los diputados á la capital se 
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presentarán á la diputacion permanente 
de Córtes, la que hará sentar sus nombres 
y el de la provincia que los ha elegido, en 
un registro en la secretaría de las mismas 
Córtes. 


Artículo 112. 


En el año de la renovacion de los di- 
putados, se celebrará el dia quince de 
Febrero á puerta abierta la primera junta 
preparatoria, haciendo de presidente el 
que lo sea de la diputacion permanente, y 
de secretarios y escrutadores los que nom- 
bre la misma diputacion de entre los res- 
tantes individuos que la componen. 


Artículo 113. 


En esta primera junta presentarán todos 
los diputados sus poderes, y se nombrarán 
á pluralidad de votos dos comisiones, una 
de cinco individuos, para que examine 
los poderes de todos los diputados, y otra 
de tres, para que examine los de estos cinco 
individuos de la comision. 


Artículo 114. 


El dia veinte del mismo Febrero se ce- 
lebrará tambien á puerta abierta la segun- 
da junta preparatoria, en la que las dos 
comisiones informarán sobre la legitimi- 
dad de los poderes, habiendo tenido pre- 
sentes las copias de las actas de las eleccio- 
nes provinciales. 


Artículo 115. 


En esta junta y en las demas que sean 
necesarias hasta el dia veinte y cinco, se 
resolverán definitivamente, y á pluralidad 
de votos, las dudas que se susciten sobre 
la legitimidad de los poderes y calidades 
de los diputados. 


Artículo 116. 


En el año siguiente al de la renovacion 
de los diputados se tendrá la primera jun- 
ta preparatoria el dia veinte de Febrero, y 
hasta el veinte y cinco las que se crean 
necesarias para resolver, en el modo y for- 
ma que se ha expresado en los tres artícu- 
los precedentes, sobre la legitimidad de los 
poderes de los diputados que de nuevo se 
presenten. 


Artículo 117. 


En todos los años el dia veinte y cinco 


E pea 


de Febrero se celebrará la última junta 
preparatoria, en la que se hará por todos 
los diputados, poniendo la mano sobre los 
santos Evangelios, el juramento siguiente: 
¿Jurais defender y conservar la Religion 
católica, apostólica, romana, sin admitir 
otra alguna en el reyno ?—R. Sí juro.— 
¿Juraisguardar y hacer guardar religiosa- 
mente la Constitucion política de la Mo- 
narquía española, sancionada por las Cór- 
tes generales y extraordinarias de la Na- 


cion en el año de mil ochocientos y doce ? | 


—R. Síjuro.—¿ Jurais haberos bien y fiel- 
mente en el encargo que la Nacion os ha 
encomendado, mirando en todo por el bien 
y prosperidad de la misma Nacion ?—K. 
Sí juro.—Si así lo hiciéreis, Dios os lo 
premie, y si no, os lo demande. 


Artículo 118. 


En seguida se procederá á elegir de en- 
tre los mismos diputados, por escrutinio 
secreto y á pluralidad absoluta de votos, 
un presidente, un vice—presidente y qua- 
tro secretarios, con lo que se tendrán por 
constituidas y formadas las Córtes y la 
diputacion permanente cesará en todas 
sus funciones. 


Artículo 119. 


Se nombrará en el mismo dia una di- 
putacion de veite y dos individuos, y dos 
de los secretarios, para que pase á dar 
parte al Rey de hallarse constituidas las 
Córtes, y del presidente que han elegido, 
á fin de que manifieste si asistirá á la aper- 
tura de las Córtes, que se celebrará el dia 
primero de Marzo. 


Artículo 120. 


Si el Rey se hallare fuera de la capital, se 
le hará esta participacion por escrito, y el 
Rey contestará del mismo modo. 


Artículo 121. 


El Roy asistirá por sí mismo á la aper- 
tura de las Córtes, y si tuviere impedi- 
mento, la hará el presidente el dia señala- 
do, sin que por ningun motivo pueda di- 
ferirse para otro. Las mismas formalida- 
des se observarán para el acto de cerrarse 
las Córtes, 


Artículo 122, 


En la sala de las Córtes entrará el Rey 
sin guardia, y, solo le acompañarán las 


personas que determine el ceremobial para 
el recibimiento y despedida del Rey, que 
se prescriba en el reglamento del gobier- 
no interior de las Córtes. 


Artículo 123. 


El Rey hará un discurso, en el que pro- 
pondrá á las Córtes lo que crea convenien- 
te, y al que el presidente contestará en 
términos generales. Si no asistiere el 
Rey, remitirá su discurso al presidente, 
para que por este se lea en las Córtes. 


Artículo 124. 


Las Córtes no podrán deliberar en la 
presencia del Rey. 


Artículo 125. 


En los casos en que los secretarios del 
Despacho hagan á las Córtes algunas pro- 
puestas á nombre del Rey, asistirán á 
las discusiones, quando y del modo que 
las Córtes determinen, y hablarán en 
ellas ; pero no podrán estar presentes á la 
votacion. 


Artículo 126. 


Las sesiones de las Córtes serán públi- 
cas, y solo en los casos que exijan re- 
serva, podrá celebrarse sesion secreta. 


Artículo 127, 


En las discusiones de las Córtes y en 
todo lo demas que pertenezca á su gobier- 
no y órden interior, se observará el re- 
glamento que se forme por estas Córtes 
generales y extraordinarias, sin perjuicio 
de las reformas que las sucesivas tuvieren 
por conveniente hacer en él. 


Artículo 128. 


- Los diputados serán inviolables por sus 
opiniones, y en ningun tiempo ni caso, 
ni por ninguna autoridad podrán ser re- 
convenidos por ellas. En las causas cri- 


minales, que contra ellos se intentaren, - 


no podrán ser juzgados sino por el tribu- 
nal de Córtes, en el modo y forma que se 
prescriba en el reglamento del gobierno 
interior de las mismas. Durante las se- 
siones de las Córtes. y un mes despues, 
los diputados no podrán ser demandados 
civilmente, ni executados por deudas, 


Artículo 129. 


Durante el tiempo de su diputacion, 
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contado para este efecto desde que el 
nombramiento conste en la permanente 
de Córies, no podrán los diputados ad- 
mitir para sí, ni solicitar para otro empleo 
alguno de provision del Rey, ni aun as- 
censo, como no sea de escala en su res- 
pectiva carrera. 


Artículo 130. 


Del mismo modo no podrán, durante 
el tiempo de eu diputacion y un año des- 
pues del último acto de sus funciones, 
obtener para sí ni solicitar para otro, pen- 
sion nicondecoracion alguna, que sea tam- 
bien de provision del Rey. 


CAPÍTULO SÉPTIMO. 


De las facultades de las Córtes. 
Artículo 131. 


Las facultades de las Córtes son: 


Primera: Proponer y decretar las leyes 
é interpretarlas y derogarlas en caso nece- 
sario, 

Segunda : Recibir el juramento al Rey, 
al Príncipe de Asturias y á la Regencia, 
como se previene en sus lugares. 


Tercera: Resolver qualquiera duda de 
hecho ó de derecho, que ocurra en órden 
á la sucesion á la corona. 

Quarta: Elegir Regencia ó Regente 
del reyno, quundo lo previene la Constitu- 


cion, y señalar las limitaciones con que la 


Regencia 6 el Regente han de exercer la 
autoridad real. 


Quinta: Hacer el reconocimiento pú- 
blico del Príncipe de Asturias. 

Sexta: Nombrar tutor al Rey menor 
quando lo previene la Constitucion. 

Séptima: Aprobar ántes de su ratifica- 
cion los tratados de alianza ofensiva, los 
de subsidios y los especiales de comer- 
cio. 

Octava: Conceder ó negar la admision 
de tropas extraugeras en el reyno. 

Novena: Decretar la creacion y supre- 
sion de plazas en los tribunales que esta- 
blece la Constitucion; é igualmente la 
creacion y supresion de los oficios públi- 
C08. 

Décima : Fixar todos los años á propues- 
ta del Rey las fuerzas de tierra y de mar, 
determinando las que se hayan de tener en 
pié en tiempo de paz, y su aumento en 
tiempo de guerra, 

Undécima: Darordenanzas al exérci- 
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to, armada y milicia nacional en todos los 
'amos que los constituyen. 

Duodécima : Fixar los 
administracion pública. 

Décimatercia: Establecer anualmente 
las contribuciones é impuestos. 

Décimaquarta: Tomar caudales á prés- 
tamo en casos de necesidad sobre el crédi- 
to de la Nacion. 

Décimaquinta : Aprobar el repartimien- 
to de las contribuciones entre las pro- 
vincias, 

Décimasexta : 
cuentas de la inversion 


gastos de la 


Examinar y aprobar las 
de los caudales 


públicos. 
Décimaséptima : Establecer las adua- 
nas y aranceles de derechos. 
Décimaoctava: Disponer lo convenien- 


te para la administracion, conservacion y 
enagenacion de los bienes nacionales. 

Décimanona : Determinar el valor, 
peso, ley, tipo y denominacion de las 
monedas. 

Vigésima : Adoptar el sistema que se 
juzgue mas cómodo y ¿justo de pesos y 
medidas. 

Vigésimaprima : Promover y fomen- 
tar toda especie de industria, y remover 
los obstáculos que la entorpezcan. 

Vigésimasegunda : JHstablecer el plan 
general de enseñanza pública, en toda 
la Monarquía, y aprobar el que se forme 
para la educación del Príncipe de Astu- 
rias. 

Vigésimatercia : Aprobar los regla- 
mentos generales para la policía y sani- 
dad del reino. 


Vigésimaquarta : Protejer la libertad 


política de la imprenta. 


Vigésimaquinta : Hacer efectiva la 
responsabilidad de los secretarios del Des- 
pacho y demas empleados públicos. 

Vigésimasexta : Por último, pertene- 
ce 4 las Córtes dar Ó negar su consenti- 
miento en todos aquellos casos y actos, 
para los que se previene en la Constitu- 
cion ser necesario. 


CAPÍTULO OCTAVO. 
> 


De la formacion de las leyes y de la sancion 
real. 


Artículo 132, 


Todo diputado tiene la facultad de pro- 
poner á las Córtes los proyectos de ley, 
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haciéndolo por escrito, y exponiendo las | 
razones en que se funde. 


Artículo 133. 


Dos dias á lo ménos despues de presen- 
tado y leido el proyecto de ley, se leerá 
por segunda vez, y las Córtes deliberarán 
si se admite ó no á discusion. 


Artículo 134. 


Admitido á discusion, si la gravedad 
del asunto requiriese á juicio de las Cór- 
tes que pase previamente á una, comision, 
se executará así. 


Artículo 135. 


Quatro dias á lo ménos despues de ad- 
mitido á discusion el proyecto, se leerá 
tercera vez, y se podrá señalar dia para 
abrir la discusion. 


Artículo 136. 


Llegado el dia señalado para la discu- 
sion abrazará esta el proyecto en su to- 
talidad, y en cada uno de sus artícu- 
los. 


Artículo 137. 


Las Córtes decidirán quando la materia 
está suficientemente discutida, y decidi- 
do que lo está, se resolverá si ha lugar ó 
no á la votacion. 


Artículo 138. 


Decidido que ha lugar á la votacion, se 
procederá á ella iumediatamente, admi- 
tiendo 6 desechando en todo ó en parte 
el proyecto, ó variándole y modificándole, 
segun las observaciones que se hayan he- 
cho en la discusion. 


Artículo 139. 


La votacion se hará á pluralidad abso- 
luta de votos; y para proceder á ella, 
será necesario que se hallen presentes á lo 
ménos la miied y uno mas de la tota- 
lidad de los diputados que deben compo- 
ner las Córtes. 


Artículo 140, 


Si las Córtes desecharen un proyecto de 
ley en qualquier estedo de su exámen ó 
resolvieren que no debe procederse á la 
votacion, no podrá volver 4 proponerse 
en el mismo año, 





Artículo 141. 


Si hubiere sido adoptado, se extenderá 
por duplicado en forma de ley, y se leerá 
en las Córtes ; hecho lo qual, y firmados 
ámbos originales por el presidente y dos 
secretarios, serán presentados immediata- 
mente al Koy por una diputacion. 


Artículo 142, 
El Rey tiene la sancion de las leyes. 


Artículo 143. 


Da el Rey la sancion por esta fórmu- 
la, firmada de su mano: “ Publíquese 
como ley.” 


Artículo 144. 


Niega el Rey la sancion por esta fórmu- 
la, igualmente firmada de su mano: 
““* Vuelva á las Córtes ;” acompañando al 
mismo tiempo una exposicion de las ra- 


zones que ha tenido para negarla. 


Artículo 145. 


Tendrá el Rey treinta dias para usar de 
esía prerogativa : si dentro de ellos no 
hubiere dado ó negado la sancion, por el 
mismo hecho se entenderá que la ha dado, 
y la dará en efecto. 


Artículo 146. 


Dada ó negada la sancion por el Rey, 
devolverá á las Córies uno de los dos ori- 
ginales con la fórmula respectiva, para 
darse cuenta en ellas. Este original se 
conservará en el archivo de las Córtes, y 
el duplicado quedará en poder del Rey. 


Artículo 147. 


Si el Rey negare la sancion, no se vol- 
verá á tratar del mismo asunto en las 
Córtes de aquel año ; pero podrá hacerse 
en las del siguiente. 


Artículo 148. 


Si en las Córtes del siguiente año fuere 
de nuevo propuesto, admivido y aprobado 
el mismo proyecto, presentado que sea al 
Rey, podrá dar la sancion ó negarla se- 
gunda vez en los términos de los artículos 
143 y 144; y en el último caso, no se tra- 
tará del mismo asunto en aquel año. 


Artículo 149. 


Si de nuevo fuere por tercera vez pro- 
puesto, admitido y aprobado el mismo 
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proyecto en las Córtes del siguiente año, 
or el mismo hecho se entiende que el 
ey da la sancion, y presentándosele, la 
dará en efecto por medio de la fórmula 
expresada en el artículo 143. 


Artículo 150, 


Si ántes de que espire el término de 
treinta dias, en que el Rey ha de dar ó 
negar la sancion, llegare el dia en que 
las Córtes han de terminar sus sesiones, 
el Rey la dará Ó negará en los ocho 
primeros de las sesiones de las siguientes 
Córtes : y si este término pasare sin ha- 
berla dado, por esto mismo se entenderá 
dada, y la dará en efecio en la forma 
prescripta ; pero si el Rey negare la san- 
cion, podrán estas Córtes tratar del mis- 
mo proyecio, 


Artículo 151. 


Aunque despues de haber negado el 
Rey la sancion á un proyecto de ley, 
se pasen alguno ó algunos años sin que se 
proponga el mismo p-oyecto, como vuel- 
va á suscitarse en el tiempo dela misma 
diputacion, que le adop:ió por la primera 
vez, Ó en el de las dos diputaciones que 
inmediatamente la subsigan, se entenderá 
siempre el mismo proyecio para los efec- 
tos de la sancion del Rey, de que tratan 
los tres artículos precedentes ; pero si en 
la duracion de las tres diputaciones ex- 
presadas no volviereá proponerse, aun- 
que despues se reproduzca en los propios 
términos, se tendrá por proyecto nuevo 
para los efectos indicados. 


Artículo 152. 


Si la segunda óÓ tercera vez que se 
propone el proyecto dentro del término 
que prefixa el ariículo precedente, fuere 
desechado por las Córtes, en qualquier 
tiempo que se reproduzca despues, se ten- 
drá por nuevo proyecto. 


Artículo 153. 


Las leyes se derogan con las mismas 
formalidades y por los mismos trámites 
que se establecen. 


CAPÍTULO NOVENO. 
De la promulgación de las leyes. 
Artículo 154. 


Publicada la ley en las Córtes, se dará 
de ello aviso al Rey, para que se proceda 


inmediatamente á su promulgacion so- 
lemne. 


Artículo 155. 


El Rey para promulgar las leyes usará 
de la fórmula siguiente : N. (el nombre 
del Rey) por la gracia de Dios y por la 
Constitucion de la Monarquía española, 
Rey de las Españas, á todos los que las 

resentes vieren y entendieren, sabed: 
a las Córtes han decretado, y Nos san- 
cionamos “lo siguiente, (aquí el texto 
literal de la ley): Por tanto mandamos 
á todos los tribunales, justicias, jefes, 
gobernadores y demas autoridades, así 
civiles como militares y eclesiásticas, de 
qualquiera clase y dignidad, que guarden 
y hagan guardar, cumplir y executar la 
presente ley en todas sus partes. Ten- 
dréislo entendido para su cumplimiento, 

dispondreis se imprima, publique y 
circule. (Va dirigida al secretario del 
Despacho respectivo. ) 


Artículo 156. 


Todas las leyes se circularán de man- 
dato del Rey por los respectivos secre- 
tarios del Despacho directamente á todos 
y cada uno de los tribunales supremos 
y de las provincias, y demas jefes y anto- 
ridades superiores, que las circularán á las 
subalternas. 


CAPÍTULO DÉCIMO. 


De la diputacion permanente de Córtes. 
2 


Artículo 157. 


Antes de separarse las Córtes nombra- 
rán una diputacion, quese llamará di- 
putacion permanente de Córtes, com- 
puesta de siete individuos de su seno, tres 
de las provincias de Europa y tres de las 
de ultramar, y el séptimo SE por suer- 
te entre un diputado de Europa y otro de 
ultramar. 


Artículo 158. 
Al mismo tiempo nombrarán las Córtes 
dos suplentes para esta  diputacion, 
uno de Europa y otro de ultramar. 


Artículo 159. 


La diputacion permanente durará de 
unas Córtes ordinarias á_ otras, 


Artículo 160. 


Las facultades de esta diputacion 


son : 


Primera : Velar sobre la observancia de 
la Constitucion y de las leyes, para dar 
cuenta á las próximas Córtes de las infrac- 
ciones que haya notado. 


Seguuda: Convocar á Córtes extraor- 
dinarias en los casos prescritos por la 
Constitucion. 


Tercera: Desempeñar las «funciones 
que se señalen en los artículos 111 y 
112. 


Quarta: Pasar aviso á los diputados 
suplentes para que concurran en lugar de 
los propietarios ; y si ocurriere el falleci- 
miento ó imposibilidad absoluta de pro- 
pietarios y suplentes de una provincia, 
comunicar las correspondientes órdenes á 
la misma, para que proceda á nueva elec- 
cion, 


CAPÍTULO UNDÉCIMO. 


De las Córtes extraordinarias. 


Artículo 161. 


Las Córtes extraordinarias se compon- 
drán de los mismos diputados que forman 
las ordinarias, durante los dos años de su 
diputacion., 


Artículo 162. 


La diputacion permanente de Córtes 
las convocará con señalamiento de dia en 
los tres casos siguientes : 


Primero: Quando vacare la corona. 


Segundo: Quando el Rey se imposibi- 
litare de qualquiera modo para el gobier- 
no, Ó quisiere abdicar la corona en el 
sucesor; estando autorizada en el primer 
caso la diputacion para tomar todas las 
medidas qne estime convenientes, Áá 
fin de asegurarse de la inhabilidad del 
Rey. 

Tercero: Quando en circunstancias 
críticas y por negocios arduos tuviere el 
Rey por conveniente que se congreguen, 
y lo participare así á la diputacion per- 
manente de Córtes. 


Artículo 163. 


Las Córtes extraordinarias no entende- 
rán sino enel objeto para que han sido 
convocadas. 





Artículo 164. 


Y 


Las sesiones de las Oórtes extraordina- 
rias comenzarán y se terminarán con 
las mismas formalidades que las ordi- 
narias. 


Artículo 165. 


La celebracion de las Córtes extraordi- 

narias no  estorbará la eleccion de 
nuevos diputados en el tiempo  pres- 
crito. 


Artículo 166. 


Si las Córtes extraordinarias no hubie- 
ren concluido sus sesiones en el dia se- 
ñalado para la reunion de las ordinarias, 
cesarán las primeras en sus funciones, y 
las ordinarias, continuarán el negocio 
para que aquellas fueron convocadas. 


Artículo 167. 


3 

La diputacion permanente de Córtes 

continuará en las funciones que le están 4 

señaladas en los artículos 111 y 112, enel 

caso comprehendido en el artículo pre- 
cedente. . : 












TITULO IV 
Del Rey. 


CAPÍTULO PRIMERO. 


De la inviolabilidad del Rey y de su auto- 
ridad. 


Artículo 168. 


La persona del Rey es sagrada é inviola= 
ble, y no está sujeta 4 responsabilidad. 


Artículo 169. ' 


El Rey tendrá el tratamiento de Mages- 
tad Católica. $ 


y 


Artículo 170. id E : 


La potestad de hacerexecutar las leyegre- 
side exclusivamente en el Rey, y su antori- 
dad se extiende á todo quanto conduce 4] 
conservacion del órden público en lo in 
rior, y 4 la seguridad del Estado en lo 
terior, conforme á la Constitucion y á las 
leyes. $ 


Artículo 171. ó E 
Ademas de la prerogativa que compete. : 





al Rey de sancionar las leyes y promulgar- 
las, le corresponden como principales las 
facultades siguientes: 


Primera: Expedir los decretos, regla- 
mentos é instrucciones que crea condu- 
centes para la execucion de las leyes. 


Segunda: Cuidar de que en todo el reino 
se administre pronta y cumplidamente la 
justicia, 


Tercera: Declarar la guerra, y hacer y 
ratificar la paz, dando despues cuenta do- 
cumentada á las Córtes, 


Quarta: Nombrar los magistrados de to- 
dos los tribunales civiles y criminales, á 
propuesta del Consejo de Estado. 

Quinta: Proveer todos los empleos civi- 
los y militares, 


Sexta; Presentar para todos los obispa- 
dos, y para todas las dignidades y benefi- 
clos eclesiásticos de real patronato, á pro- 
puesta del Consejo de Estado. 


Séptima: Conceder honores y distincio- 
nes de toda clase, con arreglo á las leyes. 


Octava: Mandar los exércitos y arma- 
das, y nombrar los generales. 


Novena: Disponer de la fuerza armada, 
distribuyéndola como mas convenga, 


Décima: Dirigir las relaciones diplomá- 
ticas y comerciales con las demas poten- 
cias, y nombrar los embaxadores, minis- 
tros y cónsules. 


Undécima: Cuidar de la fabricacion de 
la moneda, en la que se pondrá su busto y 
su nombre. 


Duodécima: Decretar la inversion de 
los fondos destinados 4 cada uno de los 
ramos de la administracion pública. 


Décimatercia: Indultar á los delin- 
qiientes, con arreglo á las leyes. 


Décimaquarta: Hacer á las Córtes las 
propuestas de leyes Ó de reformas que crea 
conducentes al bien de la Nacion, para 
que deliberen en la forma prescrita. 


Décimaquinta: Conceder el pase, óú re- 
tener los decretos conciliares y bulas pon- 
tificias con el consentimiento de las Cór- 
tes, si contienen disposiciones generales ; 
oyendo al Consejo de Estado, si versan 
sobre negocios particulares Ó gubernati- 
vos; y si contienen puntos contenciosos, 
pasando su conocimiento y decision al su- 
premo tribunal de justicia, para que re- 
suelva con arreglo á las leyes. 


Décimasexta: Nombrar y separar libre- 
mente los secretarios de Estado y del 
Despacho, 
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Artículo 172. 


Las restricciones de la autoridad del 
Rey son las siguientes: 


Primera: No puede el Rey impedir, ba- 
xo ningun pretexto, la celebracion de las 
Córtes en las épocas y casos señalados por 
la Constitucion, ni suspenderlas ni disol- 
verlas, ni en manera alguna embarazar 
sus sesiones y deliberaciones. Los que le 
aconsejasen ó auxiliasen en qualquiera ten- 
tativa para estos actos, son declarados 
traydores, y serán perseguidos como tales, 


Segunda: No puede el Rey ausentarse 
del Reyno sin consentimiento de las Cór- 
tes; y si lo hiciere, se entiende que ha 
abdicado la corona. 


Tercera: No puede el Rey enagenar, ce- 
der, renunciar ó en qualquiera manera 
traspasar á otro la autoridad real ni algu- 


na de sus prerogativas. 


Si por qualquiera causa quisiere abdicar 
el trono en su inmediato sucesor, no lo po- 
drá hacer sin el consentimiento de las 
Córtes. 

Quarta: No puede el Rey enagenar, ce- 
der 6 permutar provincia, ciudad, villa ó 
lugar, ni parte alguna, por pequeña que 
sea, del territorio español. 


Quinta: No puede el Rey hacer alianza 
ofensiva, ni tratado especial de comercio 
con ninguna potencia extranjera sin el 
consentimiento de las Córtes. 


Sexta: No puede tampoco obligarse por 
ningun tratado á dar subs:dios á ninguna 
potencia extranjera sin el consentimiento 
de las Córtes. 

Séptima: No puede el Rey ceder ni ena- 
genar los bienes nacionales sin consenti- 
miento de las Córtes. 


Octava: No puede el Rey imponer por 
sí directa ni indirectamente contribucio- 
nes, ni hacer pedidos baxo qualquiera 
nombre, ó para qualquier objeto que sea, 
sino que siempre los han de decretar las 
Córtes. 

Novena: No puede el Rey conceder pri- 
vilegio exclusivo á persona ni corporacion 
alguna. 


Décima: No puede el Rey tomar la pro- 
piedad de ningun particular ni corpora- 
cion, niturbarle en la posesion, uso y apro- 
vechamiento de ella; y si en algun caso 
fuere necesario para un objeto deconocida 
utilidad comun tomar la propiedad de un 
particular, no lo podrá hacer, sin que al 
mismo tiempo sea indemnizado, y se le dé 
el buen cambio á bien vista de hombres 
buenos. 
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Undécima: No puede el Rey privar 4 
ningun individuo de su libertad, ni impo- 
nerle por sí pena alguna. El secretario del 
Despacho que firme la órden y el juez 
que la execute, serán responsables á la Na- 
cion, y castigados como reos de atentado 
contra la libertad individual. 


Solo en el caso de que el bien y seguri- 
dad del Estado exijan el arresto de alguna 
persona, podrá el Rey expedir órdenes al 
efecto; pero con la condicion, de que den- 
tro de quarenta y ocho horas deberá ha- 
cerla entregar á disposicion del tribunal ó 
juez competente. 


Duodécima: El Rey ántes de contraer 
matrimonio dará parte á las Córtes, para 
obtener su consentimiento, y sino lo hi- 
ciere, entiéndase que abdica la corona. 


Artículo 173. 


El Rey en su advenimiento al trono, y 
si fuere menor, quando entre á gobernar 
el Reyno, prestará juramento ante las Cór- 
tes baxo la fórmula siguiente: 


N. (aquí su nombre) por la gracia de 
Dios y la Constitucion de la Monarquía 
española, Rey de las Españas, juro por 
Dios y por los santos Evangelios que de- 
fenderé y conservaré la religion católica, 
apostólica, romana, sin permitir otra alguna 
en cl reyno: que guardaré y haré guardar 
la Constitucion política y leyes de la Mo- 
narquía española, no mirando en quanto 
hiciere sino al bien y provecho de ella; 
que no enagenaré, cederé ni desmembraré 
parte alguna del Reyno: que no exijiré ja- 
mas cantidad aleuna de frutos, dinero ni 
otra cosa, sino las que hubieren decreta- 
do las Córtes: que no tomaré jamas á na- 
die su propiedad; y que respetaré sobre 
todo la libertad política de la Nacion y la 
personal de cada individuo : y si en lo que 
he jurado ó parte de ello lo contrario hi- 
ciere, no debo ser obedecido, ántes aque- 
llo en que contraviniere, sea nulo y de 
ningun valor. Así Dios me ayude y sea 
en mi defensa; y si no, me lo demande.” 


CAPÍTULO SEGUNDO. 
De la sucesion á la corona. 
Artículo 174, 


El Reyno de las Españas es indivisible, 
y solo se sucederá en el trono perpetua- 
mente, desde la promulgacion de la Cons- 
titucion por el órden regular de primoge- 
nitura y representacion entre los descen- 
dientes legítimos, varones y hembras, de 
las líneas que se expresarán. 





Artículo 175. 


No pueden ser Reyes de las Españas si- 
no los que sean hijos legítimos, habidos 
en constante y legítimo matrimonio. 


Artículo 176. 


En el mismo grado y línea los varones 
prefieren á las hembras, y siempre el ma- 
yor al menor; pero las hembras de mejor 
línea ó de mejor grado en la misma línea 
prefieren 4 los varones de línea ó grado 
posterior. 

Artículo 177. 

El hijo ó hija del primogénito del Rey, 
en el caso de morir su padre sin haber 
entrado en la sucesion del Reyno, prefiere 
4 los tios, y sucede inmediatamente al 
abuelo por derecho de representacion. 


Artículo 178. 


Mientras no se extingue la línea en que 
está radicada la sucesion, noentra la in- 
mediata. 


Artículo 179. 


El Rey de las Españas es el Sr. D. Fer- 
nando VII de Borbon, que actualmente 
reina. 


Artículo 180. 


A falta del Sr. D. Fernando VII de 
Borbon, sucederán sus descendientes legí- 
timos, así varones como hembras: á falta 
de estos, sucederán sus hermanos y tios 
hermanos de su padre, así varones como 
hembras, y los descendientes legítimos de 
estos por el órden que queda prevenido; 
guardando en todos el derecho de repre- 
sentacion y la preferencia de las líneas 
anteriores á las posteriores. 


Artículo 181. 


Las Córtes deberán excluir de la suce- 
sion aquella persona Ó personas que sean 
incapaces para gobernar, ó hayan hecho 
cosa por que merezcan perder la corona, 


- Artículo 182. 


Si llegaren á extinguirse todas las líneas 
que aquí se señalan, las Córtes harán 
nuevos llamamientos, como vean que mas 
importa á la Nacion, siguiendo siempre el 
EdaR, y reglas de suceder aquí estableci- 

AS. 





Artículo 183. 


Cuando la corona haya de recaer inme- 


diatamente ó haya recaido en hembra, no 


podrá esta elegir marido sin consentimien- 
to de las Córtes, y si lo contrario hiciere 


. . ? 
se entiende que abdica la corona. 


Artículo 184. . 


En el caso de que llegue á reinar una 
hembra, su marido no tendrá autoridad 
ninguna respecto del reino, ni parte algu- 
na en el gobierno. A 


CAPÍTULO TERCERO. 
De la menor edad del Rey y de la Regencia, 
Artículo 185. 


Jl Rey es menor de edad hasta los diez 
-y ocho años cumplidos. 


Artículo 186. 


Durante la menor edad del Rey, será 
gobernado el Reyno por una Regencia. 


Artículo 187. 


Lo será igualmente, cuando el Rey se 
halle imposibilitado de exercer su autori- 
dad por cualquiera causa física 6 moral. 


Artículo 188. 


Si elimpedimento del Rey pasare de dos 
años, y el sucesor inmediato fuere mayor 
de diez y ocho, las Córtes podrán nom- 
brarle Regente del Reyno en lugar de la 
Regencia. 


Artículo 189, 


En los casos en que vacare la corona 
siendo el Príncipe de Asturias menor de 
edad, hasta quese junten las Córtes extraor- 
dinarias, si nose hallaren reunidas las ordi- 
narias, la Regencia provisional se compon- 
drá de la Reina madre, si la hubiere, de 
dos diputados de la diputacion permanen- 
te de las Córtes, los mas antiguos por 
órden de su eleccion en la diputacion, y 
de dos consejeros del Consejo de Estado 


los mas antiguos, á saber, el decano y el 


que le siga: si no hubiere Reina madre, 
entrará en la Regencia el consejero de Ls- 
tado tercero en antigúedad. 


Artículo 190. 


La Regencia provisional será presidida 
por la Reina madre, si la hubiere; y en su 
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defecto, por el individuo de la diputacion 

permanente de Córtes que sea primer 

nombrado en ella. 
Artículo 191. 

La Regencia provisional no despach ará 
otros negocios que los que no admitan di- 
lacion, y no removerá ni nombrará em- 
pleados sino interinamente. 


Artículo 1923. 


Reunidas las Córtes extraordinarias, 
nombrarán una Regencia compuesta de 
bres Ó cinco personas. 


Artículo 193, 


Para poder serindividuo de la Regencia, 
se requiere ser ciudadano en el ejercicio de 
susderechos; quedando excluidos los extran- 
jeros, aunque tengan carta de ciudadanos, 


Artículo 194, 


La Regencia será presidida por aquel de 
susindividuos que las Córtes designaren; 
tocando á estas establecer en caso necesa- 
rio, si ha de haber ó no turno en la presi- 
dencia y en qué términos. 


Artículo 105. 


La Regencia ejercerá la autoridad del 
Rey en los términos que estimen las Oór- 
tes. 

Artículo 196. 

Una y otra Regencia prestarán juramen- 
to segun la fórmula prescrita en el artícu- 
lo 173, añadiendo la cláusula de que serán 
fieles al Rey: y la Regencia permanente 
añadirá ademas, que observará las condi- 
ciones que le hubieren impuesto las Cór- 
tes para el exercicio de su autoridad, y que 
cuando llegue el Rey 4 ser mayor, ú ceso 
la imposibilidad, le entregará el gobierno 
del Reyno baxo la pena, si un momento lo 
dilata, de ser sus individuos habidos y cas- 
tigados como traidores. 


Artículo 197. 


Todos los actos de la Regencia se publi- 
carán en nombre del Rey. 


Artículo 198. 


Será tutor del Rey menor la persona que 
el Rey difunto hubiere nombrado en su 
testamento. Sinole hubiere nombrado, 
será tutora la Reina madre, mientras per- 
manezca viuda. Ensu defecto, será nom- 
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brado el tutor por las Córtes. En el pri- 
mero y tercer caso, el tutor deberá ser na- 
tural del reino. 


Artículo 199. 


La Regencia cuidará de que la educa- 
cion del Rey menor sea la mas couvenien- 
te al grande objeto de su alta dignidad, y 
que se desempeñe conforme al plan que 
aprobaren las Córtes. 


Artículo 200. 


Estas señalarán el sueldo que hayan de 
gozar los individuos de la Regencia. 


CAPÍTULO CUARTO. 


De la familia real y del reconocimiento del 
Principe de Asturias. 


Artículo 201. 


El hijo primogénito del Rey se titulará 
Príncipe de Asturias. 


Artículo 202. 


Los demas hijos é hijas del Rey serán y 
se llamarán Infantes de las Españas. 


Artículo 203. 


Asimismo serán y se llamarán Infantes 
de las Españas los hijos é hijas del Prín- 
cipe de Asturias. 


Artículo 204. 


A estas personas precisamente estará li- 
mitada la calidad de Infante de las Espa- 
ñas sin que pueda extenderse á otras. 


Artículo 205. 


Los Infantes de las Españas gozarán de 
las distinciones y honores que han tenido 
hasta aquí, y podrán ser nombrados para 
toda clase de destinos, exceptuados los de 
judicatura y la diputacion de Córtes. 


Artículo 206. 


El Príncipe de Asturias no podrá salir 
del Reyno sin consentimiento de las Córtes; 
y si saliere sin él, quedará por el mismo 
hecho excluido del llamamiento á la Co- 
rona. 


Artículo 207. 
Lo mismo se entenderá, permaneciendo 


fuera del Reyno por mas tiempo que el pre- 
fijado en el permiso, si requerido para que 


vuelva, no lo verificare dentro del término 
que las Córtes señalen. 


Artículo 208. 


El Príncipe de Asturias, los Infantes é 
Infantas, y sus hijos y descendientes que 
sean subditos del Rey, no podrán contraer 
matrimonio sin su consentimiento y el de 
las Córtes baxo la pena de ser excluidos 
del llamamiento á la corona. 


Artículo 209, 


De las partidas de nacimiento, matri- 
monio y muerte de todas las personas de la 
familia real, se remitirá una copia autén- 
tica á las Córtes, y en su defecto á la di- 
putacion permanente, para que se custo- 
die en su archivo. 


Artículo 210. 


El Príncipe de Asturias será reconocido 
por las Córtes con las formalidades que 
prevendrá el reglamento del gobierno in- 
terior de ellas. 


Artículo 211. 


Este reconocimiento se hará en las pri- 
meras Córtes que se celebren despues de 
su nacimiento. 


Artículo 212. 


El Príncipe de Asturias, llegando á. la 
edad de catorce años, prestará juramento 
ante las Córtes baxo la fórmula siguiente : 
“N. (aquí el nombre), Príncipe de As- 
turias, juro por Dios y porlos santos Evan- 
gelios, que defenderé y conservaré la re- 
ligion católica, apostólica, romana, sin 
permitir otra- alguna en el reyno; que 
guardaré la Constitucion política de la 
Monarquía española, y que seré fiel y obe- 
diente al Rey. Así Dios me ayude. ? 


CAPÍTULO QUINTO. 
De la dotacion de la familia real. 
Artículo 213. 


Las Córtes señalarán al Rey la dotacion 


anual de su casa, que sea correspondiente 


á la alta dignidad de su persona. 
Artículo 214. 


Pertenecen al Rey todos los palacios rea- 
les que han disfrutado sus predecesores, y 


las Córtes señalarán los terrenos que ten- 
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gán por conveniente reservar para el re- 
creo de su persona. 


Artículo 215. 


Al Príncipe de Asturias desde el dia de 
-su nacimiento, y á los Infantes é Infantas 
desde que cumplan sicte años de edad, se 
asignará por las Córtes, para sus alimentos, 
la cantidad anual correspondiente á su 
respectiva dignidad. 


Artículo 216. 


A las Infantas para quando casaren, se- 
ñalarán las Córtes la cantidad que esti- 
men en calidad de dote, y entregada esta, 
cesarán los alimentos anuales. 


Artículo 217. 


A los Infantes, si casaren mientras resi- 
dan en las Españas, se les continuarán los 
alimentos que les esten asignados ; y si Ca- 
saren y residieren fuera, cesarán los ali- 
mentos ; y se les entregará por una vez la 
cantidad que las Córtes señalen. 


Artículo 218. 


Las Córtes señialarán los alimentos anua- 
les que hayan de darse á la Reyna viuda. 


Artículo 219. 


” 


Los sueldos de los individuos de la Re- 
gencia se tomarán de la dotacion señalada 
á la casa del Rey. : 


Artículo 220. 


La dotacion de la casa del Rey y los ali- 
mentos de su familia, de que hablan los ar- 
tículos precedentes, se señalarán por las 
Córtes al principio de cada reynado, y no 
se podrán alterar durante él. 


Artículo 221. 


Todas estas asignaciones son de cuen- 
ta de la tesorería nacional, por la que se- 
rán satisfechos al administrador que el 
Rey nombrare, con el qual se entenderán 
las acciones activas y pasivas, que por ra- 
zon de intereses puedan promoverse. 


CAPÍTULO SEXTO. 
De los secretarios de Estado y del Despacho. 
Artículo 222. 


Los secretarios del Despacho serán siete : 
á saber: 
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El secretario del Despacho de Estado. 

El secretario del Despacho de la Gober- 
nacion del Reyno para la Peninsula é islas 
adyacentes. 

El secretario del Despacho de la Gober- 
nacion del Reyno para ultramar. 


El secretario del Despacho de Gracia y 
Justicia. 


El secretario del Despacho de Hacienda. 
El secretario del Despacho de Guerra. 
El secretario del Despacho de Marina. 


Las Córtes sucesivas harán en este sis- 
tema de secretarias del Despacho la varia- 
cion que la experiencia Ó las circunstan- 
cias exijan. 


Artículo 223. 


Para ser secretario del Despacho, se re- 
quiere ser ciudadano en el exercicio de sus 
derechos, quedando excluidos los extran- 
geros aunque tengan carta de ciuda- 
danos. 


Artículo 224, 


Por un reglamento particular aproba- 
do por las Córtes, se señalarán á cada se- 
cretaría los negocios «que deban perte- 
necerle, 


Artículo 225, 


Todas las órdenes del Rey deberán ir 
firmadas por el secretario del Despacho 
del ramo á que el asunto corresponda. 

Ningun tribunal ni persona pública 
dará cumplimiento á la órden.que carezca 
de este requisito. 


Artículo 226. 


Los secretarios del Despacho serán res- 
ponsables á las Córtes de las órdenes que 
autoricen contra la Constitucion ó las le- 
yes, sin que les sirva de excusa haberlo 
mandado el Rey. 


Artículo 227. 


Los secretarios del Despacho formarán 
los presupuestos anuales de los gastos de 
la administracion pública, que se estime 
deban hacerse por su respectivo ramo, y 
rendirán cuentas de los que se hubieren 
hecho, en el modo que se expresará. 


Artículo 228. 


Para hacer efectiva la responsabilidad 
de los secretarios del Despacho, decreta- 
'án ante todas cosas las Córtes que ha 
lugar á la formacion de causa, 
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Artículo 229. 


Dado este decreto, quedará suspenso el 
secretario del Despacho ; y las Córtes re- 
mitirán al tribunal supremo de Justicia 
todos los documentos concernientes á la 
causa que haya de formarse por el mismo 
tribunal, quien la sustanciará y decidirá 
con arreglo á las leyes. 


Artículo 230. 


Las Córtes señalarán el sueldo que de- 
ban gozar los secretarios del Despacho du- 
rante su encargo. 


CAPÍTULO SÉPTIMO. 
Del Consejo de Estado. 
Artículo 231. 


Habrá un Consejo de Estado compues- 
to de cuarenta individuos, que sean ciu- 
dadanos en el exercicio de sus derechos, 
quedando excluidos los extrangeros, aun- 
que tengan carta de ciudadanos. 


Artículo 232. 


Estos serán precisamente en la forma 


siguiente; Á saber: quatro eclesiásticos 
y no mas, de conocida y probada ilustra- 
cion y merecimiento, de los cuales dos 
serán Obispos : quatro Grandes de Espa- 
ña y no mas, adornados de las virtudes, 
talento y conocimientos necesarios; y los 
restantes serán elegidos entre los sugetos, 
que mas se hayan distinguido por su ilus- 
tracion y conocimientos, ó por sus seña- 
lados servicios en alguno de los principa- 
les ramos de la administracion y gobier- 
no del Estado. Las Córtes no podrán 
proponer para estas plazas á ningun indi- 
viduo que sea diputado de Córtes al tiem- 
po de hacerse la eleccion. De los indivi- 
duos del Consejo de Estado, doce á lo 
ménos serán nacidos en las provincias de 
ultramar. 


Artículo 233. 


"lodos los Consejeros de Estado serán 
nombrados por el Rey á propuesta de las 
Córtes. 


Artículo 234, 


Para la formacion de este Consejo, se 
dispondrá en las Córtes una lista triple de 
todas las clases referidas en la proporcion 
indicada, de la qual el Rey elegirá los qua- 
renta individuos que han de componer el 
Consejo de Estado, tomando los eclesiás- 
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ticos de la lista de su clase, los Grandes 


de la suya, y así los demas. 
Artículo 235. 


Quando ocurriere alguna vacante en el 
Consejo de Estado, las Córtes primeras 
que se celebren, presentarán al Rey tres 
personas de la clase en que se hubiere ye- 
rificado, para que elija la que le pare- 
ciere. 


Artículo 236. 


El Consejo de Estado es el único Con- 
sejo del Rey, que oirá su dictámen en los 
asuntos graves gubernativos, y señalada- 
mente para dar Ó negar la sancion á las 
leyes, declarar la guerra y hacer los tra- 
tados. 


Artículo 237. 


Pertenecerá á este Consejo hacer al Rey 
la propuesta por ternas para la presenta- 
cion de todos los beneficios eclesiásticos, 
y para la provision de las plazas de judi- 
catura. 


Artículo 238. 


El Rey formará un reglamento para el 
gobierno del Consejo de Estado, oyendo 


previamente al mismo; y se presentará á 


las Córtes para su aprobacion. 
Artículo 239. 


Los Consejeros de Estado no podrán ser 
removidos sin causa justificada ante el tri- 
bunal supremo de Justicia. 


Artículo 240. 


Las Córtes señalarán el sueldo que de- 
ban gozar los Consejeros de Estado. 


Artículo 241. 


Los Consejeros de Estado, al tomar po-. 
sesion de sus plazas, harán en manos del 


Rey juramento de guardar la Constitu- 


cion, ser fieles al Rey, y aconsejarle lo que 


entendieren ser conducente al bien de la 
Nacion, sin mira particular ni interes 
privado. 


TITULO V 


De los Tribunales y de la adminis- 
tracion de justicia en lo civil y 
criminal. : 


CAPÍTULO PRIMERO, 
De los Tribunales. 
Artículo 242, 
La potestad de aplicar las leyes en las 
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causas civiles y criminales pertenece ex- 
clusivamente á los tribunales. 


Artículo 243. 


Ni las Córtes ni el Rey podrán exercer 
en ningun caso las funciones judiciales, 
avocar causas pendientes, ni mandar abrir 
los juicios fenecidos, 


Artículo 244, 


Las leyes señalarán el órden y las forma- 
lidades del proceso, que serán uniformes 
en todos los tribunales; y ni las Córtes ni 
el Rey podrán dispensarlas. > 


Artículo 245, 


Los tribunales no podrán exercer otras 
funciones que las de juzgar y hacer que se 
ejecute lo juzgado. 


Artículo 246. 


Tampoco podrán suspender la execucion 
de las leyes, ni hacer reglamento alguno 
para la administracion de justicia. 


Artículo 247. 


Ningun español podrá ser juzgado en 
causas civiles ni criminales por ninguna 
comision, sino por el tribunal competente, 
determinado con anterioridad por la ley. 


Artículo 248, 


En los negocios comunes, civiles y cri- 
minales, no habrá mas que un solo fuero 
para toda clase de personas. 

' 


Artículo 249. 


Los eclesiásticos continuarán gozando 
del fuero de su estado en los términos que 
prescriben las leyes Ó que en adelante 


prescribieren, 


Artículo 250. 


Los militares gozarán tambien de fuero 
articular, en los términos que previene 
a ordenanza ó en adelante previniere. 


DS Artículo 251. 


Para ser nombrado magistrado ó juez se 
requiere haber nacido en el territorio es- 

añol, y ser mayor de veinte y cinco años. 

as demas calidades que respectivamente 
deban estos tener, serán determinadas por 
las leyes, 


s Artículo 252. 


Los magistrados y jueces no podrán ser 
depuestos de sus destinos, sean temporales 
Ó perpetuos, sino por causa legalmente 
probada y sentenciada, ni suspendidos, 
sino por acusación legalmente intentada. 


Artículo 253. 


Si al Rey llegaren quejas contra algun 
magistrado, y formado expediente, pa- 
recieren fundadas, podrá, oido el Consejo 
de Estado, suspenderle, haciendo pasar 
inmediatamente el expediente al supremo 
tribunal de Justicia, para que juzgue con 
arreglo á las leyes. 


Artículo 254. 


Toda falta de observancia de las leyes 
que arreglan el proceso en lo civil y en lo 
criminal, hace responsables personalmente 
á los jueces que la cometieren. 


Artículo 255. 


El soborno, el cohecho y la prevarica- 
cion de los magistrados y jueces, producen 
accion popular contra los que los come- 
tan. 


Artículo 256. 


Las Córtes señalarán á los magistrados 
y jueces de letras una “dotacion compe- 
tente. 


Artículo 257. 


La justicia se administrará en nombre del 
Rey. y las executorias y provisiones de los 
tribunales superiores se encabezarán tam- 
bien en su nombre. 


Artículo 258. 


El código civil y criminal, y el de co- 
mercio serán unos mismos para toda la 
Monarquía, sin perjuicio de las variacio- 
nes que por particulares circunstancias 
podrán hacer las Córtes. 


Artículo 259. 


Habrá en la Córte un tribunal, que se 
llamará supremo tribunal de justicia. 


Artículo 260. 


Las Córteg determinarán el número de 
magistrados qee han de componerle, y las 
salas en que ba de distribuirse, 
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Artículo 261. 


Toca ú este supremo tribunal: 


Primero: Dirimir todas las competen- 
cias de las audiencias entre sí en todo el 
territorio español, y las de las audiencias 
con los tribunales especiales que existan 
en la Península é islas adyacentes. En ul- 
tramar se dirimirán estas últimas, segun 
lo determinaren las leyes. 

Segundo : Juzgará los secretarios de 
Estado y del Despacho, quando las Córtes 
decretaren haber lugar 4 la formacion de 
causa, 


Tercero: Conocer de todas las causas 
de separacion y suspension de los Conseje- 
ros de Estado y de los magistrados de las 
audiencias. 


Quarto : Conocer de las causas crimi- 
nales de los secretarios de Estado y del 
Despacho, delos Consejeros de Estado y 
de los magistrados de las audiencias, per- 
teneciendo al jefe político mas antoriza- 
do la instruccion del proceso para remitir- 
lo á este tribunal. 


Quinto: Conocer de todas las causas 
criminales que se promovieren contra los 
individuos de este supremo tribunal. Si 
llegare el caso en que sea necesario hacer 
efectiva la responsabilidad de este supre- 
mo tribunal, las Córtes, previa la formali- 
dad establecida en el artículo 228, proce- 
derán 4 nombrar para este fin un tribunal 
compuesto de nueve jueces, que serán ele- 
gidos por suerte de un número doble. 


Sexto: Conocer de la residencia de 


todo empleado público que esté sujeto á ' 


ella por disposicion de las leyes. 


Séptimo : Conocer de todos los asun- 
tos contenciosos, pertenecientes al real 
patronato. 


Octavo : Conocer de los recursos de 
fuerza de todos los tribunales eclesiásticos 
superiores de la Córte. 

Noveno: Conocer de los recursos de 
nulidad, que se interpongan contra las 
sentencias dadas en última instancia para 
el preciso efecto de reponer el proceso, 
devolviéndolo, y hacer efectiva la respon- 
sabilidad de que trata el artículo254. Por 
lo relativo á4 ultramar, de estos recursos se 
conocerá en las audiencias, en la forma 
que se dirá en su lugar. 

Décimo: Oir las dudas de los demas 
tribunales sobre la inteligencia de alguna 
ley, y consultar sobre ellas al Rey con los 
fundamentos que hubiere, para que pro- 
mueva la conveniente declaracion en las 
Córtes, 





Undécimo: Examinar las listas de las 
causas civiles y criminales, que deben - re- 
mitirle las audiencias, para promover la 
pronta administracion de justicia, pasar 
copia de ellas para el mismo efecto al o- 
bierno, y disponer su publicacion por 
medio de la imprenta. 


Artículo 262. 


Todas las causas civiles y criminales se 
fenecerán dentro del territorio de cada 
audiencia. - 


Artículo 263. 


Pertenecerá á las audiencias conocer de 
todas las causas civiles de los juzgados in- 
feriores de su demarcacion en segunda y 
tercera instancia, y lo mismo de las cri- 
minales, segun lo determinen las leyes; 
y tambien de las causas de suspension y 
separacion de los jueces inferiores de su 
territorio, en el modo que prevengan las 
leyes dando cuenta al Rey. 


Artículo 264. 


- 


Los magistrados que hubieren fallado 
en la segunda instancia, no podrán asistir 
á la vista del mismo pleito en la tercera. 


Artículo 265. 


Pertenecerá tambien á4 las audiencias 
conocer de las competencias entre todos 
los jueces subalternos de su territorio. 


Artículo 266. 


Les pertenecerá asímismo conocer de 
los recursos de fuerza que se introduzcan, 
de los tribunales y autoridades eclesiásti- 
cas de su territorio, 


Artículo 267. 


Les corresponderá tambien recibir de 
todos los jueces subalternos de su territo- 
rio avisos puntuales de las causas que se 
formen por delitos, y listas de las causas 
civiles y criminales pendientes en su juz- 
gado, con expresion del estado de unas y 
otras, 4 fin de promover la mas pronta 
administracion de justicia. - 


Artículo 268. 4 


A las audiéncias de ultramar les corres- 
ponderá ademas el conocer de los recur- 
sos de nulidad, debiendo estos interpo- 
nerse, en aquellas audiencias que tengan 
suficiente número para la formacion de 
tres salas, en la que no haya conocido de 
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la causa en ninguna instancia. En las 
audiencias que no consten de este número 
de ministros, se interpondrán estos re- 
cursos de una á otra de las comprehen- 
didas en el distrito de una misma gober- 
nacion superior ; y en el caso de que en 
este no hubiere mas que una audien- 
cia, irán á la mas inmediata de otro dis- 
trito. 


Artículo 269. 


Declarada la nulidad, la audiencia que 
ha conocido de ella dará cuenta con testi- 
monio que contenga los insertos conve- 
nientes, al supremo tribunal de justicia, 
para hacer efectiva la responsabilidad de 
que trata el artículo 254. 


Artículo 270. 


Las audiencias remitirán cada año al 
supremo tribunal de justicia listas exactas 
de las causas civiles, y cada seis meses de 
las criminales, así fenecidas como pen- 
dientes, con expresion del estado que es- 
tas tengan, incluyendo las que hayan re- 
cibido de los juzgados inferiores. 


Artículo 271. 


Se determinará por leyes y reglamentos 
especiales el número de los magistrados 
de las audiencias, que no podrán ser mé- 
nos de siete, la forma de estos tribunales 
y el lugar de su residencia. 


Artículo 272. 


Quando llegue el caso de hacerse la 
conveniente division del territorio espa- 
fol, indicada en el artículo 11.%, se deter- 
minará con respecto á ella el número de 
audiencias que han de establecerse, y se 
les señalará territorio. 


Artículo 273. 


Se establecerán partidos proporcional- 
mente iguales, y en cada cabeza de parti- 
do habrá un juez de letras con un juzgado 
correspondiente. 


Artículo 274. 


Las facultades de estos jueces se limita- 
rán precisamente á lo contencioso, y las 
leyes determinarán las que han de per- 
tenecerles en la capital y pueblos de su 
partido, como tambien hasta de qué can- 
tidad podrán conocer en los negocios civi- 
les sin apelacion, 


Artículo 275. 


En todos los pueblos se establecerán al- 
caldes, y las leyes determinarán la exten- 
sion de sus facultades, así en lo conten- 
closo como en lo económico, 


Artículo 276. 


Todos los jueces de los tribunales infe- 
riores deberán dar cuenta, 4 mas tar- 
dar dentro de tercero dia, á su respectiva 
audiencia de las causas que se formen por 
delitos cometidos en su territorio, y des- 
pues continuarán dando cuenta de su es- 
tado en las épocas que la audiencia les 
prescriba. 


Artículo 277. 


Deberán asímismo-remitir á la audien- 
cia respectiva listas generales cada seis 
meses de las causas civiles, y cada tres de 
las criminales, que pendieren en sus juz- 
gados, con expresion de su estado. 


Artículo 278. 


Las leyes decidirán si ha de haber tri- 
bunalez especiales para conocer de deter- 
minados negocios. 


Artículo 279. 


Los magistrados y jueces, al tomar po- 
sesion de sus plazas, jurarán guardar la 
Constitucion, ser fiel al Rey, observar las 
leyes y administrar imparcialmente la jus- 
ticia. 


CAPÍTULO SEGUNDO. 


De la administracion de justicia en lo 
civil, 


Artículo 280. 


No se podrá privar 4 ningun españo 
del derecho de determinar sus diferencia 
por medio de jueces árbitros, elegidos por 
ámbas partes. 


Artículo 281. 


La sentencia que dieren los árbitros, 
ge executará, si las partes al hacer el com- 
promiso no se hubieren reservado el dere- 
cho de apelar. 


Artículo 282. 
El alcalde de cada pueblo exercerá en 
él el oficio de conciliador, y el que teng: 
que demandar por negocios civiles ó por 
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injurias, deberá presentarse 4 él con este 


objeto. 
Artículo 283, 


El alcalde con dos hombres buenos, 
nombrados uno por cada parte, oirá al 
demandante y al demandado, se enterará 
de las razones en que respectivamente apo- 
yen su intencion, y tomará, oido el dic- 
támen de los dos asociados, la providen- 
cia que le parezca propia para el fin de 
terminar el litigio sin mas progreso, 
como se terminará en efecto, si las partes 
se aquietan con esta decision extrajudi- 
cial. 


Artículo 284. 


Sin hacer constar que se ha intentado 
el medio de la conciliacion, no se entabla- 
rá pleito ninguno. 


Artículo 285. 


En todo negocio, qualquiera que sea st 
quantía, habrá 4 lo mas tres instancias y 
tres sentencias definitivas pronunciadas en 
ellas. Quando la tercera instancia se in- 
terponga de dos sentencias conformes, el 
número de jueces que haya de decidirla, 
deberá ser mayor que el que asistió á la 
vista de la segunda, en la forma que lo 
disponga la ley. A esta toca tambien de- 
terminar, atendida la entidad de los ne- 
gocios y la naturaleza y calidad de los di- 
ferentes juicios, qué sentencia ha de ser 
la que en cada uno deba causar execu- 
toria. 


CAPÍTULO TERCERO. 


De la administracion de justicia en lo 
criminal, 


Artículo 286. 


Las leyes arreglarán la administracion 
de justicia en lo criminal, de manera que 
el proceso sea formado con brevedad y sin 
vicios, á fin de que los delitos sean pron- 
tamente castigados. 


Artículo 287. 


Ningun español podrá ser preso, sin que 
preceda informacion sumaria del hecho, 
por el que merezca segun la ley ser casti- 
tigado con pena corporal, y asímismo un 
mandamiento del ¿juez por escrito, que 
se le notificará en el acto mismo de la 
prision. | NN, 





Artículo 288. E EN 


Toda persona deberá obedecer estos 
mandamientos : qualquiera resistencia será . 
reputada delito grave. 


Artículo 289. 


: Quando hubiere resistencia Ó se temiere 
la fuga, se podrá usar de la fuerza para 
asegurar la persona. 


Artículo 290. . 


El arrestado, ántes de ser puesto en 
prision, será presentado al juez, siempre 
que no haya cosa que lo estorbe, para 
que le reciba declaracion : mas si esto no 
pudiere verificarse, se le conducirá á la 
cárcel en calidad de detenido, y el ¿juez 
le recibirá la declaracion dentro de las 
veinte y cuatro horas. 


Artículo 291. 


La declaracion del arrestado será ein 
juramento, que á nadie ha de tomarse 
en materias criminales sobre hecho 
propio. 


7 TAS 


Artículo 292. 


En fraganti todo delincuente puede 
ser arrestado, y todos pueden arrestarle y 
conducirle á la presencia del juez: pre- 
sentado óÓ puesto en custodia, se proce- 
derá en todo, como se previene en los 
dos artículos precedentes. 


- Artículo 293. 


Si se resolviere que al arrestado se le 
ponga en la cárcel ó que permanezca en 
ella en calidad de preso, se proveerá auto - 
motivado, y de él se entregará copia al 
alcayde, para que la inserte en el libro 
de presos, sin cuyo requisito no admitirá 
el alcayde á ningun preso en calidad de 
tal, baxo la mas estrecha  responsa- 
bilidad. 


Artículo 294. 


Solo se hará embargo de bienes, quan- 
do se proceda por delitos que lleven 
consigo responsabilidad pecuniaria, y en 
proporcion á la cantidad á que esta pueda - 
extenderse. 


Artículo 295. 


No será llevado á la cárcel el que dé 
fiador en los casos en que la ley no pro-- 
hiba expresamente que se admita la 
fianza, 








Artículo 296. 


En qualquier estado de la causa que 
aparezca que no puede imponerse al preso 
pena corporal, se le pondráen libertad, 
dando fianza. 


Artículo 297. 


Se dispondrá las cárceles de manera 
que sirvan para asegurar y no para mo- 
lestar 4 los presos : así el alcayde de- 
tendrá á estos en buena custodia, y se- 
parados los que el juez mande tener sin 
comunicacion, pero nunca en calabozos 
subterráneos ni malsanos. 


Artículo 298. 


La ley determinará la frecuencia con 
que ha de hacerse la visita de cárceles, y 
no habrá preso alguno que dexe de pre- 
sentarse á ella baxo ningun pretexto. 


Artículo 299. 


El juez y el alcayde que faltaren á lo 
dispuesto en los artículos precedentes, 
serán castigados como reos de detencion 
arbitraria, la que será comprehendida 
como delito en el código criminal. 


Artículo 300. 


Dentro de las veinte y quatro horas se 
manifestará al tratado como reo, la causa 
de su prision y el nombre de su acusador, 
si lo hubiere. 


Artículo 301. 


Al tomar la confesion al tratado como 
reo, sele leerán íntegramente todos los 
documentos y las declaraciones de los 
testigos, con los nombres de estos; y si 
por ellos no los conociere, se le darán 
quantas noticias pida para venir en cono- 
cimiento de quiénes son. 


Artículo 302, 


El proceso de allí en adelante será pú- 
blico en el modo y forma que determinen 
las leyes. 


Artículo 303. 


No se usará nunca del tormento ni de 
los apremios. 


Artículo 304, - 


Tampoco se impondrá la pena de confis- 
cacion de bienes. 


— 647 — 


Artículo 305. 


Ninguna pena que se imponga, por 
qualquiera delito que sea, ha de ser tras- 
cendental por término ninguno á la fa- 
milia del «que la sufre, sino que tendrá 
todo su efecto precisamente sobre el que 
la mereció. 


Artículo 306. 


No podrá ser allanada la casa de nin- 
gun español, sino en los casos que de- 
termine la ley para el buen órden y segu- 
ridad del Estado. 


Artículo 307. 


Si con el tiempo creyeren las Córtes 
que conviene haya distincion entre los 
jueces del hecho y del derecho, la es- 
tablecerán en la forma que ¿juzguen con- 
ducente. 


Artículo 308. 


Si en circunstancias extraordinarias la 
seguridad del Estado exigiese, en toda 
la Monarquía ó en parte de ella, la  sus- 
pension de algunas de las formalidades 
prescritas en este capítulo para el arresto 
de los delincuentes, podrán las Córtes de- 
cretarla por un tiempo determinado. 


TITULO VI 
Del gobierno interior de las provin- 
cias y de los pueblos. 
CAPÍTULO PRIMERO, 
De los Ayuntamientos. 
Artículo 309. 


Para el gobierno interior de los pueblos 
habrá ayuntamientos, compuestos del 


«alcalde ó alcaldes, los regidores y el procu- 


rador síndico, y presididos por el jefe po- 
lítico donde lo hubiere, y en su defecto 
por el alcalde ó el primer nombrado entre 
estos, si hubiere dos. 


- Artículo 310, 


Se pondrá ayuntamiento en los pueblos 
que no le tengan y en que convenga le ha- 
ya, no pudiendo dejar de haberle en los 
que por sí ó con su comarca lleguen á mil 
almas, y tambien se les señalará término 
correspondiente. 


Artículo 311. 
Las leyes determinarán el número de 


pe, ¿pc 


individuos de cada clase, de que han de 
componerse los ayuntamientos de los pue- 
blos con respecto á su vecindario. 


Artículo 312. 


Los alcaldes, regidores y procuradores 
síndicos se nombrarán por eleccion en los 
pueblos, cesando los regidores y demas 
que sirvan oficios perpetuos en los ayun- 
tamientos, cualquiera que sea su título y 
denominacion. 


Artículo 313. 


Todos los años en el mes de Diciembre 
se reunirán los ciudadanos de cada pueblo, 
para elegir á pluralidad de votos, con pro- 
porcion á su vecindario, determinado nú- 
mero de electores, que residan en el mismo 
pueblo y esten en el ejercicio de los dere- 
chos de ciudadano. 


Artículo 314. 


Los electores nombrarán en el mismo 
mes 4 pluralidad absoluta de votos el 
alcalde ó alcaldes, regidores y procurador 
ó procuradores síndicos, para que entren á 
ejercer sus cargos el primero de Enero del 
siguiente año. 


Artículo 315. 


Los alcaldes se mudarán todos los años, 
los regidores por mitad cada año, y lo mis- 
mo los procuradores síndicos donde haya 
dos: si hubiere solo uno, se mudará todos 
los años. 


Artículo 316. 


El que hubiere ejercido cualquiera de 
estos cargos, no podrá volver á ser elegido 
para ninguno de ellos sin que pasen por lo 
ménos dos años, donde el vecindario lo 
permita, 


Artículo 317. 


Para ser alcalde, regidor ó procurador 
síndico, ademas de ser ciudadano en el 
ejercicio de sus derechos, se requiere ser 
mayor de veinte y cinco años, cón cinco á 
lo ménos de vecindad y residencia en el 
pueblo. Las leyes determinarán las de- 
mas calidades que han de tener estos em- 
pleados, 


Artículo 318. 
No podrá ser alcalde, regidor ni procu- 


rador síndico ningun empleado público de 
nombramiento del Rey, que esté en exerci- 


cio, no entendiéndose comprehendidos en 
esta regla los que sirvan en las milicias na- 
cionales. 


Artículo 319. 


Todos los empleos municipales referidos» 
serán carga concejil, de que nadie podrá 
excusarse sin causa legal. 


Artículo 320. 


Habrá un secretario en todo ayunta- 
tamiento, elegido por este á pluralidad 
absoluta de votos, y dotado de los fondos 
del comun. 


Artículo 321. 


Estará 4 cargo de los ayuntamientos: 

Primero: La policía de salubridad y 
comodidad. 

Segundo: Auxiliar al alcalde en todo 
lo que pertenezca á la seguridad de las 
personas y bienes de los vecinos, y á la con- 
servacion del órden público. 

Tercero: La administracion é inver- 
sion de los caudales de propios y arbitrios 
conforme á las leyes y reglamentos, con el 
cargo de nombrar depositario baxo res- 
ponsabilidad de los que le nombran. 

Quarto: Hacer el repartimiento y re- 
caudacion de las contribuciones, y remitir- 
las 4 la tesorería respectiva. . 


Quinto: Cuidar de todas las escuelas 
de primeras letras, y de los demas estable- 
cimientos de educacion que se paguen de 
los fondos del comun. 


Sexto: Cuidar de los hospitales, hospi- 
cios, casas de expósitos y demas estableci- 
mientos de beneficencia, baxo las reglas 
que se prescriban. 

Séptimo: Cuidar de la construccion y 
reparacion delos caminos, calzadas, puen- 
tes y cárceles, de los montes y plantíos del 
comun, y de todas las obras públicas de 
necesidad, utilidad y ornato. 

Octavo: Formar las ordenanzas muni- 
cipales del pueblo, y presentarlas á las 
Córtes para su aprobacion por medio de 
la diputacion provincial, que las acompa- 
ñará con su informe. 


Noveno: Promover la agricultura, la 


industria y el comercio segun la localidad. 


cirennstancias de los pueblos, y quanto 
es sea útil y beneficioso, ' 


Artículo 322, 


Si se ofrecieren obras ú otros objetos de 
utilidad comun, y por no ser suficientes 
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los caudales de propios fuere necesario 
recurrir á arbitrios, no podrán imponerse 
estos, sino obteniendo por medio de la di- 
putacion provincial la aprobacion de las 
Córtes. En el caso de ser urgente la 
obra ú objeto á que se destinen, podrán 
los ayuntamientos usar interinamente 
de ellos con el consentimiento de la 
misma diputacion, mientras recae la reso- 
lucion de las Córtes. Estos arbitrios se 
administrarán en todo como los caudales 
de propios. 


Artículo 323. 


Los ayuntamientos desempeñarán todos 
estos encargos baxo la inspeccion de la di- 
putacion provincial, 4 quien rendirán 
cuenta justificada cada año de los cauda- 
ds públicos que hayan recaudado é iuver- 

ido. 


CAPÍTULO SEGUNDO. 


Del gobierno político de las provincias y de 
-—lasdiputaciones provinciales. 


Artículo 324, 


El gobierno político de las provincias 
residirá en el jefe superior, nombrado por 
el Rey en cada una de ellas, 


Artículo 325. 


En cada provincia habrá una diputacion 
llamada provincial, para promover sa pros- 
peridad, presidida por el jefe superior. * 


Artículo 326. 


Se compondrá esta diputacion del presi- 
dente, del intendente y de siete individuos 
elegidos en la forma que se dirá, sin per- 
juicio de que las Córtes en lo sucesivo va- 
ríen este número como lo crean convenien- 
te, ó lo exijan las circunstancias, hecha 
que sea la nueva division de provincias, de 
que trata el artículo 11”. 


Artículo 327. 


Ladiputacion provincial se renovará ca- 
da dos años por mitad. saliendo la prime- 
ra vez el mayor número, y la segunda el 
menor, y así sucesivamente. 


Artículo 328. 


, La eleccion de estos individuos se hará 
por los electores de partido al otro dia de 
haber nombrado los diputados de Córtes, 
por el mismo órden con que estos se nom- 
bran. 
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Artículo 329. 


Al mismo tiempo y en la misma formá 
se elegirán tres suplentes para cada dipu- 
tacion. 


Artículo 330. 


Para ser individuo de la diputacion pro- 
vincial, se requiere ser ciudadano en el 
exercicio de sus derechos, mayor de vein- 
te y cinco años, natural ó vecino de la 
provincia con residencia á4lo menos de sie- 
te años, y que tenga lo suficiente para 
,mantenerse con decencia: y no podrá 
serlo ninguno de los empleados de nom- 
pe cniO del Rey, de que trata el artícu- 

o 318. 


Artículo 331, 


Para que una misma persona pueda ser 
elegida segunda vez, deberá haber pasado, 
á lo menos, el tiempo de quatro años des- 
pues de haber cesado en sus funciones. 


Artículo 332. 


Quando el jefe superior de la provincia 
no pudiere presidir la diputacion, la pre- 
sidirá el intendente, y en su defecto el yo- 
cal que fuere primer nombrado. 


Artículo 333. 


La diputacion nombrará un secretario, 
dotado de los fondos públicos de la pro- 
vincia. 


Artículo 334. 


. 


Tendrá la diputacion en cada año, á lo 
mas, noventa dias de sesiones, distribuidas 
en las épocas que mas convenga En la 
Península, deberán hallarse reunidas las 
diputaciones para el primero de Marzo, y 
en ultramar para el primero de Junio. 


Artículo 335. 


Tocará á estas diputaciones: 

Primero: Intervenir y aprobar el repar- 
timiento hecho á los pueblos de las con- 
tribuciones que hubieren cubido á la pro- 
vincia. 

Segundo: Velar sobre la buena inver- 
sion delos foudos públicos de los pueblos y 
examinar sus cuentas, para que con su vis- 
to bueno recaiga la aprobucion superior, 
cuidando de que en todo se observen las le- 
yes y reglamentos, 

Tercero: Cuidar de que se establez- 
can ayuntamientos donde corresponda 
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los haya, conforme á lo prevenido en el 
artículo 310. 


Cuarto: Si se ofrecieren obras nue- 
vas de utilidad comun de la provincia ó 
la reparacion de las antiguas, proponer 
al Gobierno los arbitrios que crean mas 
convenientes para su execucion, á fin de 
obtener el correspondiente permiso de 
las Córtes. 


En ultramar, si la urgencia de las obras 
públicas no permitiese esperar la resolu- 
cion de las Córtes, podrá la diputacion, 
con expreso asenso del jefe de la pro- 
vincia, usar desde luego de los arbitrios, 
dando inmediatamente cuenta al Gobier- 
no para la aprobacion de las Córtes. 


Para la recaudacion de los arbitrios la 
diputacion, baxo su responsabilidad, nom- 
brará depositario, y las cuentas de la in- 
version,. examinadas por la diputacion, 
se remitirán al Gobierno para que las ha- 
ga reconocer y glosar, y finalmente las pa- 
se á las Córtes para su aprobacion. 


Quinto: Promover la educacion de la 
juventud conforme á los planes aprobados, 
y fomentar la agricultura, la industria y 
el comercio, protegiendo á los inventores 
de nuevos descubrimientos en qualquiera 
de estos ramos. 


Sexto: Dar parte al Gobierno de los abu- 
sos que noten en la administracion de las 
rentas públicas. 


Séptimo: Formar el censo y la estadís- 
tica de las provincias, 


Octavo: Cuidar de que los estableci- 
mientos piadosos y de beneficencia llenen 
su respectivo objeto, proponiendo al Go- 
bierno las reglas que estimen conducentes 
para la reforma de los abusos que obser- 
varen. 


Noveno: Dar parte á las Córtes de las in- 
fracciones de la Constitucion que se noten 
en la provincia. 


Décimo: Las diputaciones de las provin- 
cias de ultramar velarán sobre la econo- 
mía, órden y progresos de las misiones pa- 
ra la conversion de los indios infieles, cu- 
yos encargados les darán razon de sus ope- 
raciones en este ramo, para que se eviten 
los abusos: todo lo que las diputaciones 
pondrán en noticia del Gobierno. 


Artículo 336. 


Si alguna diputacion abusare de sus fa- 
cultades, podrá el Rey suspender á los vo- 
cales que la componen, dando parte á las 
Córtes de esta disposicion y de los moti- 
yos de ella para la determinacion que co- 


rresponda: durante la suspension entrarán 
en funciones los suplentes. 


Artículo 337. 


Todos los individuos de los ayuntamien- 
tos y las diputaciones de provincia, al en- 
trar en el exercicio de sus funciones, pres- 
tarán juramento, aquellos en manos del 
jefe político, donde le hubiere, ó en su de - 
fecto del alcalde que fuere primer nom- 
brado, y estos en las del jefe superior de 
la provincia, de guardar la Constitucion 
política de la Monarquía española, obser- 
var las leyes, ser fieles al Rey, y cumplir 
religiosamente las obligaciones de su cargo. 


TITULO VII 


De las contribuciones. 
CAPÍTULO ÚNICO. 
Artículo 338. 


Las Córtes establecerán ó confirmarán 
anualmente las contribuciones, sean direc- 
tas Ó indirectas, generales, provinciales ó 
municipales, subsistiendo las antiguas, 
hasta que se publique su derogacion ó la 
imposición de otras. 


Artículo 339. 


Las contribuciones se repartirán entre 
todos los españoles con proporcion á sus 
facultades, sin excepcion ni privilegio al- 
guno. 


Artículo 340. 


Las contribuciones serán proporciona- 
das á los gastos que se decreten por las 
Córtes para el servicio público en todos 
los ramos. 


Artículo 341. 


Para que las Córtes puedan fixar los gas- 
tos en todos los ramos del servicio público, 
y las contribuciones que deban cubrirlos, 
el secretario del Despacho de Hacienda las 
presentará, luego que esten reunidas, el 
presupuesto general de los que se estimen 


precisos, recogiendo de cada uno de los 


demas secretarios del Despacho el respec- 
tivo á su ramo. 


Artículo 342. 


El mismo secretario del Despacho de 


Hacienda presentará con el presupuesto de 


gastos el plan de las contribuciones que 
deban imponerse para llenarlos. 
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Artículo 343, 


Si al Rey pareciere gravosa ó perjudi- 
cial alguna contribucion, lo manifestará á 
las Córtes por el secretario del Despacho 
de Hacienda, presentando al mismo tiem- 
po la que crea mas conveniente subsistir, 


Artículo 344, 


Fixada la quota de la contribucion di- 
recta, las Córtes aprobarán el repartimien- 
to de ella entre las provincias, 4 cada una 
de las quales se asignará el cupo corres- 
pondiente á su riqueza, para lo que el se- 
cretario del Despacho de Hacienda presen- 
tará tambien los presupuestos necesarios. 


Artículo 345, 


Habrá una tesorería general para toda 
la Nacion, á la que tocará disponer de to- 
dos los productos de qualquiera renta des- 
tinada al servicio del Estado. 


Artículo 346. 


Habrá en cada provincia una tesorería, 
en la que entrarán todos los caudales que 
en ella se recauden para el Erario público. 
Estas tesorerías estarán en corresponden- 
cia con la general, 4 cuya disposicion ten- 
drán todos sus fondos. 


Artículo "347. 


Ningun pago se udmitirá en cuenta al 
tesorero general; si no se hiciere en vir- 
“tud del decreto del Rey, refrendado por el 
secretario del Despacho de Hacienda, en 
el que se expresen el gasto á que se destina 
su importe, y el decreto de las Córtes con 
que este se autoriza. 


Artículo 348. 


Para que la tesorería general lleve su 
cuenta con la pureza que corresponde, el 
cargo y la data deberán ser intervenidos 
respectivamente por las contadurías de va- 
lores y de distribucion de la renta pú- 
blica. 


e Artículo 349. 


Una instruccion particular arreglará es- 
tas oficinas, de manera que sirvan para los 
fines de su instituto. 


Artículo 350. 


Para el exámen de todas las cuentas de 
caudales públicos habrá una contaduría 
mayor de cuentas, que se organizará por 
una ley especial. 


Artículo 381. 


La cuenta de la tesorería general, que 
comprenderá el rendimiento anual de to- 
das las contribuciones y rentas, y su inver- 
sion, luego que reciba la aprobacion final 
de las Córtes, se imprimirá, publicará y 
circulará á las diputaciones de provincia y 
á los ayuntamientos. 


Artículo 352. 


Del mismo modo se imprimirán, publi- 
carán y circularán las cuentas que rindan 
los secretarios del Despacho de los gastos 
hechos en sus respectivos ramos. 


Artículo 358. 


El manejo de la Hacienda pública esta- 
rá siempre independiente de toda otra au- 
toridad que aquella á la que está enco- 
mendado. 


Artículo 354. 


No habrá aduanas sino en los puertos 
de mar y en las fronteras; bien que esta 
disposicion no tendrá efecto hasta que las 
Córtes lo determinen. 


Artículo 355. 


La deuda pública*reconocida será una 
de las primeras atenciones de las Córtes, 
y estas pondrán el mayor cuidado en que 
se vaya verificando su progresiva extin- 
cion, y siempre el pago de los réditos en 
la parte que los devengue, arreglando todo 
lo concerniente á la direccion de este im- 
portante ramo, tanto respecto á los arbi- 
trios que se establecieren, los quales se 
manejarán con absoluta separacion de la 
tesorería general, como respecto á las ofi- 
cinas de cuenta y razon. 


TITULO VIII 
Dela Puerza militar nacional. 
CAPÍTULO PRIMERO. 


De las tropas de contínuo servicio. 
Artículo 356. 


Habrá una fuerza militar nacional per- 
manente, de tierra y de mar, para la de- 
fensa exterior del Estado y la conservacion 
del órden interior. 


Artículo 357. 


Las Córtes fixarán anualmente el núme, 
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ro de tropas que fueren necesarias segun | fuera de ella sin otorgamiento de las 


las cirennstancias, y el modo de levantar- 
las que fuere mas conveniente. 


Artículo 358, 


Las Córtes fixarán asímismo annal- 
mente el número de buques de la marina 
militar que han de armarse Ó conservarse 
armados. 


Artículo 359. 


Establecerán las Córtes por medio de 
las respectivas ordenanzas todo lo relativo 
á la disciplina, órden de ascensos, sueldos, 
administracion y quanto corresponda á la 
o constitucion del exército y arma- 
da, 


Artículo 360. 


Se establecerán escuelas militares para 
la enseñanza é instruccion de todas las 
diferentes armas del exército y armada, 


Artículo 361, 


Ningun español podrá excusarse del 
servicio militar, quando y en la forma que 
fuere llamado por la ley. 


CAPÍTULO SEGUNDO. 


De las milicias nacionales. 


Artículo 362. 


Habrá en cada provincia cuerpos de mi- 
licias nacionales, compuestos de habitan- 
tes de cada una de ellas, con proporcion á 
su poblacion y circunstancias, 


Artículo 363. 


Se arreglará por una ordenanza particu- 
lar el modo de su formacion, sa número 
y especial constitucion en todos sus ra- 
mos. 


Artículo 364. 
El servicio de estas milicias no será con- 


tinuo, y solo tendrá lugar quando las cir- 
cunstancias lo requieran. 


Artículo 365, 
En caso necesario podrá el Rey dispo- 


ner de esta fuerza dentro de la respectiva 
provincia; pero no podrá emplearla 


Córtes. 
cea TITULO IX 
De la Instruccion pública, 
CAPÍTULO úxttio. 


Artículo 366. 


En todos los pueblos de la Monarquía 
se establecerán escuelas de primeras letras 
en las que se enseñará á los niños á leer, 
escribir y contar, y el catecismo de la re- 
ligion católica, que comprehenderá tam- 
bien una breve exposicion de las obligacio- 
nes civiles, 


- Artículo 367. 


Asimismo se arreglará y creará el núme- - y 
ro competente de universidades y de otros , 
establecimientos de instruccion, que se 
juzguen convenientes para la enseñanza 
de todas las ciencias, literatura y bellas 
artes, 


Artículo 368, 


El plan general de enseñanza será uni- 
forme en todo el reyno, debiendo explicar- 
se la Constitucion política de la Monar- 
quía en todas las universidades y estableci- 
mientos literarios, donde se enseñen las 
ciencias eclesiásticas y políticas. 


Artículo 369. 


Habrá una direccion general de estudios 
compuesta de personas de conocida instruc- 
cion á cuyo cargo estará baxo laantoridad 
del Gobierno, la inspeccion de la enseñan- 
za pública. 


Artículo 370. 


Las Córtes por medio de planes y esta- 
tutos especiales arreglarán quanto per- 
tenezca al importante objeto de la instrue- 
cion pública. 


Artículo 371. 


Todos los españoles tienen libertad de 
escribir, imprimir y publicar sus ideas po- 
líticas, sin necesidad de licencia, revision - 
6 aprobacion alguna anterior á la publica- 
cion, baxo las restricciones y responsabili- 
dad que establezcan las leyes, 








TITULO-X 


De la observancia dela Constitucion 
y modo de proceder para hacer 
variaciones en ella. 


CAPÍTULO ÚNICO, 


Artículo 372, 


Las Córtes en sus primeras sesiones to- 
marán en consideracion las infracciones 
de la Constitucion, que se les hubieren 
hecho presentes, para poner el convenien- 
te remedio, y hacer efectiva la responsa- 


bilidad delos que hubieren contravenido 
á ella, 


Artículo 373. 


Todo español tiene derecho de represen- 
tar á las Córtes ó al Rey para reclamar la 
observancia de la Constitucion. 


Artículo 374. 


Toda persona que exerza cargo público 
civil, militar Ó eclesiástico, prestará 
juramento, al tomar posesion de su desti- 
no, de guardar la Constitucion, ser fiel al 
Rey y desempeñar debidamente su en- 
Cargo. 


_ Artículo 375. 


Hasta pasados ocho años despues de ha- 
llarse puesta en práctica la Constitucion 
en todas sus partes, no se podrá propo- 
ner alteracion, adicion ni reforma en nin- 
guno de sus artículos. 


Artículo 376. 


Para hacer qualquicra alteracion, adi- 
cion ó reforma en la Constitucion será 
necesario que la diputacion que haya de 
decretarla definitivamente, venga autori- 
zada con poderes especiales para este ob- 
jeto. 


Artículo 377. 


Qualquiera proposicion de reforma en 
algun artículo dela Constitucion deberá 
hacerse por escrito, y ser apoyada y firma- 
da á lo ménos por veinte diputados. 


Artículo 378, 


La proposicion de reforma se leerá por 
tros veces, con el intervalo de seis dias de 
una á otra lectura ; y despues de la terce- 
ra se deliberará si ha lugar 4 admitirla 
á discusion. 
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Artículo 379. 


Admitida á discusion, se procederá en 
ella baxo las mismas formalidades y trá- 
mites que se prescriben para la formacion 
de las leyes, despues de los quales se pro- 
pondrá á la votacion si ha lugar 4 tratarse 
de nuevo en la siguiente diputacion ge- 
neral ; y para que así quede declarado, 
deberán convenir las dos terceras purtes de 
los votos, 


Artículo 380. 


La diputacion general siguiente, previa 
las mismas formalidades en todas sus par- 
tes, podrá declarar en qualquiera de los 
dos años de sus sesiones, conviniendo en 
ello las dos terceras partes de votos, que 
ha Ingar al otorgamiento de poderes es- 
peciales para hacer la reforma. 


Artículo 381. 


Hecha esta declaracion, se publicará y 
comunicará átodas las provincias ;y segun 
el tiempo en que se hubiere hecho, deter- 
minarán las Córtes si ha de ser la diputa- 
cion próximamente inmediata ó la siguien- 
te á esta, la que ha de traer los poderes 
especiales. 


Artículo 382. 


Estos serán otorgados por las juntas 
electorales de provincia, añadiendo á los 
poderes ordinarios la cláusula siguiente: 

“* Asimismo les otorgan poder especial 
para hacer en la Constitucion la reforma 
de que trata el decreto de las Córtes, cuyo 
tenor es el siguiente : (aquí el decreto lite- 
ral). Todo con arreglo á lo prevenido 
por la misma Constitucion. Y se obligan 
á4 reconocer y tener por constitucional lo 
que en su virtud establecieren. ” 


Artículo 383. 


La reforma propuesta se discutirá de 
nuevo; y si fuere aprobada por las dos 
terceras partes de diputados, pasará á ser 
ley constitucional, y como tal se publicará 
en las Córtes. 


Artículo 384. 


Una diputacion presentará el decreto de 
reforma al Rey, para que le haga publicar 
y circular á todas las autoridades y pue- 
blos de la Monarquía. 


Cádiz, diez y ocho de Marzo del año de 
mil ochocientos y doce. 


Vicente Pasqual, diputado por la cin- 
dad de Teruel, presidente. 
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Antonio Joaquin Pérez, diputado por 
la provincia de la Puebla de los Ange- 
les, 


Benito Ramon de Hermida, diputado 
por Galicia. 

_Antonio Samper, diputado por Valen- 
cia. 


José Simeon de Uría, diputado de Gua- 
dalaxara, capital del Nuevo reyno de la 
Galicia, 


Francisco Garcés y Varea, diputado 
por la serranía de Ronda. 


Pedro Gonzalez de Llamas, diputado 
por el reyno de Murcia, 


Cárlos Andres, diputado por Valen- 
cla, 


Juan Bernardo O-Gavan, diputado por 
Cuba, 


Francisco Xavier Borrull y Vilanova, 
diputado por Valencia. 

Joaquin Lorenzo Villanueva, diputado 
por Valencia. 

Francisco de Sales Rodriguez de la Bár- 
cena, diputado por Sevilla, 


Las Rodriguez del Monte, diputado por 
Galicia, 


José Joaquin Ortiz, diputado por Pa- 
namá. 


Santiago Key y Muñoz, diputado por 
Canarias. 

Diego Muñoz Torrero, diputado por Ex- 
tremadura. 


Andres Morales de los Rios, diputado 
por la ciudad de Cádiz. 


Antonio José Ruiz de Padron, diputado 
por Canarias. 


José Miguel Guridi Alcocer, diputado 
por 'Plaxcala. 


Pedro Ribera, diputado por Galicia. 


José Mexía Lequerica, diputado por el 
Nuevo reyno de Granada. 

José Miguel GFordoa y Barrios, diputado 
por la provincia de Zacatecas. 

Isidoro Martinez Fortun, diputado por 
Murcia. 

Florencio Castillo, diputado por Costa- 
Rica. 

Felipe Vasquez, diputado porel prin- 
cipado de Asturias. 


Bernardo, obispo de Mallorca, diputado 
por la ciudad de Palma. 


Juan de Salas, diputado por la serranía 
de Ronda. 


Alonso Cañedo, diputado por la Junta 
de Asturias. : 


Gerónimo Ruiz, diputado por Sego- 
via, 

Manuel de Roxas Cortés, diputado por 
Cuenca. : 

Alfonso Rovira, diputado por Murcia. 

José Maria Rocafull, diputado por 
Murcia. 

Manuel García Herreros, diputado por 
la provincia de Soria. 
Manuel de Aróstegut, diputado por 
Alava. . 

Antonto Alcayna, diputado por Gra- 
nada. : 

Juan de Lera y Cano, diputado por 1 
Mancha. 5 


Francisco, Obispo de Calahorra y la 
Calzada, diputado por la Junta superior 
de Burgos. 


Antonio de Parga, diputado por Ga- 
licia. 

Antonio Payan, diputado por Galicia. 

José Antonio López de la Plata, diputa- 
do por Nicaragua. 

Juan Bernardo Quiroga y Uría, diputa- 
do por Galicia. 

Manuel Ros, diputado por Galicia. 


Francisco Pardo, diputado por Gali- 
cia. , 


Agustin Rodríguez Bahamonde, diputa- 
do por Galicia, 


Manuel de Luxan, diputado por Extre- 


madura. 


Antonio Oliveros, diputado por Extre- 
madura. 


Manuel Goyanes, diputado por Leon. 


Domingo Dueñas y Castro, diputado por 
el reyno de Granada. 


Vicente Terrero, diputado por la provin- 
cia de Cádiz. 


Francisco Gonzalez Peynado, diputado 
por el reyno de Jaen. 
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José Cerero, diputado por la provincia 
de Cádiz. 


Luis Gonzalez Colombres, diputado por 
Leon. 


Fernando Llarena y Franchi, diputado 
por Canarias. 


Agustin de Argúelles, diputado por el 
principado de Asturias. 

José Ignacio Beye Cisneros, diputado 
por México. 

Guillermo Moragues, diputado por la 
Junta de Mallorca. 


Antonio Valcarce y Peña, diputado por 
Leon. 


Francisco de Mosquera y Cabrera, dipu- 
tado por Santo Domingo. 


Evaristo Pérez de Castro, diputado por 
la provincia de Valladolid. 


Octaviano Obregon, diputado por Gua- 
naxuato. 


Francisco Fernandez Munilla, -diputa- 
do por Nueva España. 


Juan José Guereña, diputado por Du- 
rango, capital del reyno de la Nueva Viz- 
caya. 


Alonzo Núñez de Haro, diputado por 
Cuenca. 


José Aznarez, diputado por Aragon. 


Miguel Alfonso Villagomez, diputado 
por Leon. 


Simon López, diputado por Murcia. | 


Vicente Tomas Traver, diputado por 


Valencia. 

Baltasar Esteller, diputado por Valen- 
cia, 

Antonio Lloret y Marti, diputado por 
Valencia. 


José de Tórres y Machy, diputado por 
Valencia. 


José Martínez, diputado por Valencia. 


Ramon Giraldo de Arquellada, diputa- 
do por la Mancha. 


El Baron de Casa Blanca, diputado por 
la ciudad de Peñíscola. 


José Antonio Sombiela, diputado por 
Valencia. 


Francisco Santalla y Quindós, diputa- 
do por la Junta superior de Leon. 
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Prancisco GCutiérrez de la. Huerta, di- 
putado por Burgos. 


José Eduardo de Cárdenas, diputado 
por Tabasco. 


Rafael de Zufriategui, diputado por 
Montevideo.. 


José Moráles Gallego, diputado por la 
Junta de Sevilla. 


Antonio de Capmany, diputado por Ca- 
taluña. 


Andres de Jáuregut, diputado por la 
Habana. 


Antonio Larrazábal, diputado por Goa- 
temala. 

José de Vega y Sentmanat, diputado 
por la ciudad de Cervera. 


El Conde de Toreno, diputado por As- 
turias. 


Juan Nicasto Gallegos, diputado por 
Zamora. 


José Becerra, diputado por Galicia. 
Diego de Parada, diputado por la pro- 
vincia de Cuenca. 


Pedro Antonio de Aguirre, diputado 
por la Junta de Cádiz. 


Mariano Mendiola, diputado por Que- 
rétaro. 

Ramon Power, diputado por Puerto- 
Rico. 

José Ignacio Ávila, diputado por 14 
provincia de S. Salvador. 


José María Couto, diputado por Nueva 
España. 

José Alonso y López, diputado por la 
Junta de Galicia. 

Fernando Navarro, diputado por la 
ciudad de Tortosa. 

«Manuel de Villafañe, diputado por Va- 
lencia. 

Andres Angel de la Vega Infanzon, di- 
putado por Asturias. 

Máximo Maldonado, diputado por Nue- 
va España. ] 

Joaquin Maniau, diputado por Vera- 
Cruz. 

Andres Savariego, diputado por Nueva 
España. : 


José de Castelló, diputado por Valen- 
cia. 
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Juan Quintana, diputado por Palen- 
cla. 

Juan Polo y Catalina, diputado por 
Aragon. 

Juan Marta Herrera, diputado por Ex- 
tremadura. 


José María Calatrava, diputado por 
Extremadura. 


Mariano Blas Garoz y Peñalver, dipu- 
tado por la Mancha. 


Francisco de Papiol, diputado por Ca- 
taluña. 


Ventura de los Reyes, diputado por Fi- 
lipinas. 


Miguel Antonio de Zumalacarregut, di- 
putado por Guipúzcoa. 


Prancisco Serra, diputado por Valen- 
cia. a 


Francisco Gómez Fernández, diputado 
por Sevilla. 


Nicolas Martínez Fortun, diputado por 
Murcia. 


Francisco López Lisperguer, diputado 
por Buenos-Aires. 


Salvador Samartin, diputado por Nue- 
va España. 


Fernando Melgarejo, diputado por la 


Mancha. 


José Domingo Rus, diputado por Mara- 
caibo. 


Prancisco Calvet y Rubalcaba, diputado 
por la ciudad de Gerona. 


Dionisto Inca Yupangut, diputado por 
el Perú. 

Prancisco Ciscar, diputado por Valen- 
ela. 

Antonio Zuazo, diputado del Perú. 


José Lorenzo Bermúdez, diputado por 
la provincia de Tarma del Perú. 


Pedro CFarcía Coronel, 


diputado por 
Truxillo del Perú. 

Francisco de Paula Escudero, diputado 
por Navarra. 


José de Salas y Boxadors, 


diputado 
por Mallorca. 


Francisco Fernández (Golfin, diputado 


por Extremadura. 


Manuel María Martínez, diputado por 
Extremadura. 


Pedro María Ric, diputado por la Jun- 
ta superior de Aragon. 


Juan Bautista Serrés, diputado por 


Cataluña. 
Jaime Crews, diputado por Cataluña. 


José, Obispo Prior de Leon, diputado 
por Extremadura. 


Ramon Lázaro de Dow, diputado por 
Cataluña. 


Francisco de la Serna, diputado por la 


provincia de Ayila. 


José Valcárcel Dato, diputado por la 
provincia de Salamanca. 


José de Cea, diputado por Córdoba. 


José Roa y Fabian, diputado por Mo- > 


lina. 
Josó Rivas, diputado por Mallorca. 


José Salvador López del Pan, diputado 
por Galicia. 


Alonso María de la Vera y Pantoja, di- 
putado por la ciudad de Mérida. , 


Antonio Llaneras, diputado por Ma- 
llorca. 


José de Espiga y Gadea, diputado de la 
Junta de Cataluña. 


Miguel Gonzalez y Lastiri ¿, diputado por 
Yucatan. 


Manuel Rodrigo, diputado por Buenos- 
Aires. 


Ramon Feliu, diputado por el Perú. 


Vicente Moráles Duarez, diputado por 
el Perú. 


José Joaquin de Olmedo, diputado por 
Guayaquil. 


José Francisco Morejon, diputado por 
Honduras. 


Josó Miguel Rámos de Arizpe, diputado 
por la provincia de Cohahuila. 


Gregorio Laguna, diputado por la ciu- 
dad de Badajoz. 

Francisco de Equia, diputado por Viz- 
caya. 


Joaquin Fernández de Leiva, diputado 


por Chile. 


Blas Ostolaza, diputado por el. reino BS 


del Perú. 


ledo. 


Rafael Manglano, diputado por To- 
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y A 


Francisco Salazar, 
Perú. 


Alonso de Tórres y Guerra, diputado 
por Cádiz. 


M. El marqués de Villafranca y los Vé- 
lez, diputado por la Junta de Murcia. 


diputado por el 


Benito Marta Mosquera y Lera, diputa- 
do por las sicto ciudades del reino de Gali- 
cla. 


Bernardo Martínez, diputado por la 
provincia de Orense de Galicia. 

Felipe .Anér de Esteve, diputado por 
Cataluña. 

Pedro Inguanzo, diputado por Asturias. 

Juan de Balle, diputado por Cataluña. 

Ramon Utgés, diputado por Cataluña. 


José María Veladicz y Herrera, dipu- 
tado por Guadalaxara, 


Pedro Gordillo, diputado por Gran Ca- 
harias, 
Féliz Aytés, diputado por Cataluña. 


Ramon de Lladós, diputado por Cata- 
luña. 


Francisco Marta Riesco, diputado por 
la Junta de Extremadura. 

Prancisco Morros, diputado por Cata- 
luña. 


Antonio Vázquez de Parga y Bahamon- 
de, diputado por Galicia. 


El marqués de Tamarit, diputado por 
Cataluña. 

Pedro Aparici y Ortiz, diputado por 
Valencia. 

Joaquin Martínez, diputado por la ciu- 
dad de Valencia. 


Francisco José Sierra y Llanes, dipu- 
tado por el principado de Asturias. 


El Conde de Buena Vista-Cerro, lipu- 
tado por Cuenca. 


Antonio Vázquez de Aldana, diputado 
por Toro. 


Estéban de Palacios, diputado por Ve- 
nezuela, 


El conde de Puñonrostro, diputado por 
el Nuevo reino de Granada. 


Miguel Riesco y Puente, diputado por 
Chile. | 

Fermin de Clemente, diputado por Ve- 
nezuela, 


TOMO HI 88 


Luis de Velasco, diputado por Buenos- 
Aires. 


Manuel de Llano, diputado por Chiapa. 


José Cayetano de Foncerrada, diputado 
de la provincia de Valladolid de Mechoa- 
can. 


José María Gutierrez de Teran, dipu- 
tado por Nueva-España, secretario. 


José Antonio Navarrete, diputado por 
el Perú, secretario. 


José de Zorraquín, diputado por Ma- 
drid, secretario. E 


Joaquin Diaz Cuneja, diputado por 
Leon, secretario, 


“Por tanto mandamos á todos los Espa- 
fioles nuestros súbditos, de qualquiera 
clase y condicion que sean, que hayan y 
guarden la Constitucion inserta, como ley 
fundamental de la Monarquía ; y manda- 
mos asímismo á todos los Tribunales, 
Justicias, Jefes, Gobernadores y demas 
autoridades, así civiles como militares y 
eclesiásticas, de qualquiera clase y digni- 
dad, que guarden y hagan guardar, cum- 
plir y executar la misma Constitucion en 
todas sus partes. 'Tendréislo entendido, 
y dispondreis lo necesario á su cumpli- 
miento, haciéndolo imprimir, publicar y 
circular. 


Joaquin de Mosquera y Figueroa, 
Presidente. 


Juan Villavicencio, Ignacio Rodríquez 
de Rívas, El Conde del Abisbal. 


En Cádiz, á diez y nueve de Marzo de 
mil ochocientos doce. 


A. D, Ignacio de la Pezuela.” 


Lo comunico á U. de órden de la Re- 
gencia del reino para su cumplimiento. 

Dios guarde á U. muchos años. 

Cádiz, 2 de Mayo de 1812. 


Ignacio de la Pezuela, 
II 


Decreto de la Regencia de España man- 
dando publicar y cumplir la Constitu- 
cion Española de 1812. 


— 


La Regencia del Reyno se ha servido di- 
aigirme el Decreto que sigue: 


“Don FERNANDO VII, por la gracia 


de Dios y por la Constitucion de la Mo- 
narquía española, Rey de las Españas, y 
en su ausencia y cautividad la Regencia 
del Reyno, nombradas por las Córtes ge- 
nerales y extraordinarias, á todos los que 
las presenten vieren y entendieren, SABED: 
Que las Córtes han decretado lo siguiente: 

“Las Córtes generales y extraordina- 
rias, habiendo sancionado la Constitucion 
política de la Monarquía española, decre- 
tan : Que se pase á la Regencia del Rey- 
no un oriyinal de la citada Constitucion 
firmada por todos los diputados de Córtes 
que se hallan presentes: que disponga 
inmediatamente se imprima, publique y 
circule; y que para la impresion y publi- 
cacion haya de usar de la fórmula siguien- 
te: Don FERNANDO VII, porla gracia de 
Dios, y la Constitucion de la Monarquía 
española, Rey de las Españas, y en su 
ausencia y cautividad la Regencia del 
Reyno, nombrada por las Córtes genera- 
les y extraordinarias, 4 todos los que las 
presentes vieren y entendieren, SABED: 
Que las mismas Córtes han decretado y 
sancionado la siguiente Constitucion po- 
lítica de la Monarquía española: ( Aquí 
toda la Constitucion desde su epígrafe 
inclusive hasta la fecha y las firmas to- 
das). Y concluye la Regencia : Por tanto 
mandamos á todos los españoles nuestros 
súbditos, de qualquiera clase y condicion 
que sean, que hayan y guarden la Cons- 
titucion inserta como ley fundamental de 
la Monarquía ; y maudamos asímismo á 
todos los Tribunales, Justicias, Jefes, 
Gobernadores y demas autoridades, así 
civiles como militares y eclesiásticas, de 
qualquiera clase y dignidad, que guarden 
y hagan guardar, cumplir y executar la 
misma Constitucion en todas sus partes. 
Tendréislo entendido para su cumpli- 
miento, y dispondreis se imprima, publi- 
que y cirenle. Lo tendrá entendido la 
Regencia del Reyno para su cumplimien- 
to, haciendo que este Decreto se imprima, 
publique y circule. 


Vicente Pasqual, 
Presidente, 


José Marta GFutierrez de Teran, Diputa- 
do Secretario, Joaquin Diaz Caneja, Di- 
putado Secretario. 


Dado en Cádiz 418 de Marzo de 1812. 
A la Regencia del Reyno. ” 


““Por tanto mandamos á todos los 
"Tribunales, Justicias, Jefes, Gobernado- 
res y demas Autoridades, así civiles como 
militares y eclesiásticas, de qualquiera 


O LS 


clase y dignidad, que guarden y hagan 
uardar, complir y executar el presente 
ecreto en todas sus partes. —Tendréislo 
entendido para su cumplimiento, y dis- 
pondreis se imprima, publique y circule. 


Joaquin de Mosquera y Figueroa, 
Presidente. 


Juan Villavicencio, Ignacio Rodriguez 
de Rivas, El Conde del Abisbal. 


En Cádiz 4 18 de Marzo de 1812. 
A D. Ignacio de la Pezuela. ” 


De órden de la Regencia del Reyno lo 
comunico á V. para su inteligencia y 
cumplimiento. 


Dios guarde á V. muchos años. 
Cádiz, 18 de Marzo de 1812. 


Ignacio de la Pezuela. 
ALL A 


Decreto de la Regencia dando reglas para 
la publicacion y cumplimiento de la 
Constitucion Española de 1812. 


— 


La Regencia del Reyno se ha servido di-- 
rigirme el Decreto que sigue: 


“Dow FrErwNaANDO0 VII, por la gracia 
de Dios y por la Constitucion de la Mo- 
narquía española, Rey d- las Españas, y 
en su ausencia y cautividad la Regencia 
del Reyno nombrada por las Córtes gene- 
rales y extraordinarias, á todos los que 
las presentes vieren y entendieren, SABED : 
Que las Córtes han decretado lo -si= 
guiente. 


““ Las Córtes generales y extraordina- 
rias, deseando dar á la publicacion de la 
Constitucion política de la Monarquía 
española toda la solemnidad que tan dig- 
no é importante objeto requiere, á fin da 
que llegue del modo mas conveniente á 


noticia de todos los pueblos del Reyno, 


han venido en decretar y decretan : 

1.2 “Al recibirse la Constitucion en 
los pueblos del Reyno, el Jefe ó Juez de 
cada uno, de acuerdo con el Ayuntamien- 
to, señalará un dia para hacer la publi- 
cacion solemne de la Constitucion en el 
parage Ó parages más públicos y conve- 
nientes, y con el decoro correspondiente, 
y que las circunstancias de cada pueblo 
permitan, leyéndose en alta voz toda la 
Constitucion, y en seguida el manda- 
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miento de la Regencia del Reyno, para 
su observancia. En este dia habrá re- 
poes de campanas, iluminacion y salvas 

e artillería, donde ser pudiere. 

2.2 “En el primer dia festivo inme- 
diato se reunirán los vecinos en su res- 
pectiva Parroquia, asistiendo el Juez y 
el Ayuntamiento, si no hubiere en el 
pueblo mas que una; y distribuyéndose 
el Jefe superior, Alcaldes Ó Jueces, y los 
Regidores donde hubiere mas; se cele- 
brará una Misa solemne de accion de 

racias; se leerá la Constitucion ántes 

el Ofertorio; se hará por el Cura Pá- 
rroco, Ó por el que este designe, una 
breve exhortacion correspondiente al 
objeto : despues de concluida la Misa, se 
prestará juramento por todos los vecinos 
y el Clero de guardar la Constitucion 


baxo la fórmula siguiente: ¿Jurais 
. Y . 

por Dios y por los Santos Evangelios 

guardar la Constitucion política de la 


Monarquía española, sancionada por las 

Córtes generales y extraordinarias de la 
Nacion, y ser fieles al Rey? Alo que 
responderán todos los concurrentes: Só 
juro; y se cantará el Te Deum. De este 
acto solemne se remitirá testimonio á 
la Regencia del Reyno por el conducto 
del Jefe superior de cada Provincia. 


3.2 “Los Tribunales de qualquiera 
clase, Justicias, Vireyes, Capitanes gene- 
rales, Gobernadores, Juntas provinciales, 
Ayuntamientos, M. RR. Arzobispos, RR. 
Obispos, Prelados, Cabildos eclesiásticos, 
Universidades, Comunidades religiosas, y 
todas las demas corporaciones y oficinas, 
de todo el Reyno prestarán el propio ju- 
ramento baxo la expresada fórmula los 
que no exerzan jurisdiccion ni autoridad, 
y los que la exercieren bajo la siguiente : 
¿Jurais por Dios y por los Santos Evan- 
gelios guardar y hacer guardar la Cons- 
titucion política (lo demas como en la 
fórmula antedicha)? En todas las Ca- 
tedrales, Colegiatas, Universidades y Co- 
munidades Religiosas se celebrará una 
Misa de accion de gracias con Te Deum, 
despues de haber jurado los respectivos 
Cabildos y Comunidades la Constitucion. 
De todos estos actos se remitirá testimo- 
nio 4 la Regencia del Reyno. 


4.2 ““En los Exércitos y Armada, así 
como en las divisiones que se hallen -se- 
paradas, señalarán los jefes el dia mas 
oportuno, despues de recibida la Consti- 
tucion, para que formadas las tropas se 
publique esta, leyéndose toda en alta 
voz, y en seguida el Jefe, Oficialidad y 
Tropa jurarán frente de las banderas 
baxo la fórmula expresada en el artículo 


segundo. De este acto se remitirá 
certificacion á la Regencia del Reyno. 

5.2 “Al dia siguiente de la publi- 
cacion de la Constitucion, así en esta 
cindad como en todos los pueblos de la 
Monarquía, se hará una visita general de 
cárceles por los Tribunales respectivos, y 
serán puestos en libertad todos los presos 
que lo esten por delitos que no merezcan 
pena corporal; como tambien  quales- 
quiera otros reos, que apareciendo de su 
causa que nose les puede imponer pena 
de dicha clase, presten fianza con 
arreglo al artículo 296 de la  Consti- 
tucion. 

6.2 ““ Los testimonios y certificacio- 
nes se pasarán porla Regencia del Reyno 
á las Córtes, 6 4la Diputacion perma- 
nente, quedando en las Secretarías del 
Despacho la correspondiente noticia, 
para exigir las que faltasen. Lo tendrá 
entendido la Regencia del Reyno para 
disponer su cumplimiento, y lo hará im- 
primir, publicar y circular. 


Vicente Pasqual, 
Presidente. 


José María Gutierrez de Teran, 
Diputado Secretario. 


José Antonio Navarrete, 
Diputado Secretario. 


Dado en Cádiz, á 18 de Marzo de 
1812. 


Ala Regencia del Reyno, ” 


““Por tanto mandamos á todos los Tri- 
bunales, Justicias, Jefes, Gobernadores, y 
demas autoridades, así civiles como mi- 
litares y eclesiásticas, de qualquiera clase 
y dignidad, que guarden, y hagan guar- 
dar, cumplir y executar el presente De- 
creto en todas sus partes. Tendréislo en- 
tendido para su cumplimiento, y dispon- 
dreis se imprima, publique y circule. 


Joaquin de Mosquera y Figueroa, 
Presidente. 


Juan Villavicencio, Ignacio Rodríguez 
de Rívas, El Conde del Abisbal. 


En Cádiz, 4 18 de Marzo de 1812. 
A D. Ignacio de la Pezuela. ” 


De órden de la Regencia del Reyno lo 


comunico á U. para su inteligencia y pun- 


AO 


tual cumplimiento en la parte que le | para su cumplimiento, y dispondrois se 


corresponda. 
Dios guarde á U. muchos años. 
Cádiz, 2 de Mayo de 1812, 


Ignacio de la Pezuela, 
IV 


Decreto de la Regencia de España sobre el 
Juramento de la Constitucion Española 
de 1812. 


—=— 


La Regencia del Reyno se ha servido diri- 
girme el Decreto que sigue : 


“Don Fernando VIT, por la gracia de 
Dios y por la Constitucion de la Monar- 
quía española, Rey de las Españas, y en 
su ausencia y cautividad la Regencia del 
Reyno, nombrada por las Córtes generales 
y extraordinarias, á todos los que las pre- 
sentes vieren y entendieren, sABED: Que 
las Córtes han decretado lo siguiente: 


““Las Córtes generales y extraordinarias 
decretan: Que el Pueblo y el Clero pres- 
ten á una voz, y sin preferencia alguna, 
como se ha practicado en la Isla de Leon, 
el juramento de guardar la Constitucion 
política de la Monarquía española, que se- 
gun lo prevenido por Decreto de 18 de 
Marzo último, debe prestarse en toda ella. 
Lo tendrá entendido la Regencia del Rey- 
no para su cumplimiento, y lo hará impri- 
mir, publicar y circular. 


José María Gutierrez de Teran, 
Presidente. 


José de Zorraquin, 
Diputado Secretario. 


Joaquin Diaz Caneja, 
Diputado Secretario. 


Dado en Cádiz, á4 22 de Mayo de 1812. 


A la Regencia del Reyno.” 


““ Por tanto mandamos á todos los 'Tri- 
bunales, Justicias, Jefes, Gobernadores y 
demas autoridades, así civiles, como mili- 
taros y eclesiásticas, de qualquiera clase y 
dignidad, que guarden y hagan guardar, 
cumplir y executar el presente Decreto en 
todas sus partes. Tendréislo entendido 





imprima, publique y circule, 


Joaquin de Mosquera y Figueroa, 
Presidente. 


Juan Villavicencio. 


Ignacio Rodriguez de Rivas.. 
El Conde del Abisbal. 
En Cádiz, 423 de Mayo de 1812, 


A. D. Ignacio de la Pezuela.” 


De órden de la Regencia del Reyno lo 
comunico á V. para su inteligencia y cum- 
plimiento en la parte que le corresponde. 
Dios guarde 4 V. muchos años. 


Cádiz, Mayo 24 de 1812. 


Ignacio de la Pezuela, 
657. 


REVOLUCION DE NUEVA ESPAÑA. —VÍCTI- 
MAS LLEVADAS AL CADALSO EN MÉJICO. 


——_— 


Sentencia pronuncidda contra D. José 
Antonio Torres. 


Guadalajara, Mayo doce de mil ocho- 
cientos doce. 


Vista la confesion que José Antonio 
Torres uno de los primeros y mas princi- 
pales Cavezillas de la Insurreccion hace 
de sus atroces crímenes; á saber: Que des- 
de el mes de Octubre de mil ochocientos 
diez salió de Gbuanajuato con comision del 
perverso ápostata Miguel Hidalgo para 
benir concitando como lo executó, 4 los 
pueblos de su tráncito para Colima, pla- 
nes de Tierra Caliente, Sayula, y Zacoalco, 
en donde hizo la mas cruel carnicería en 
la Jubentud inesperta, que salió de esta 
Capital á encontrarlo, introduciéndose 
despues á ella en onze de Noviembre de 
dicho año con el atrevimiento de apode- 
rarse del Real Palacio y del Gobierno á 
nombre de aquel malvado y aun sin previa 
órden suya haciendo imprimir y fixando 
en el mismo dia Vando de su Gobierno 
con preceptos y comunicaciones, siendo 
el verdadero orígen de los robos, Asezina- 
tos, y demas atrocidades que en esta res- 


petable Capital se cometieron, y de la cual 


despues de las comisiones que dió para la 
prision de Europeos, robos de caudales, é 





, 
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invaciones de Colima á los Cabezillas su | te y Vocales dela Junta de Seguridad y lo 


hijo José Antonio y Rafael Arteaga, y pa- 
ra los mismos y aun mas funestos efectos, 
sobre Tepic y San Blas al facineroso Cura 
Mercado, salió para el Puente de Calde- 
ron en donde disperzo y fugitivo con la 
demas canalla, continuó bajo las Negras 
Banderas del Apostata para el Saltillo de 
donde regresó por muchos y distantes pun- 
tos siempre formando renniones de mal- 
vados hasta el dia quatro del próximo pa- 
sado en que se logró su aprehencion con 
las Armas en la mano, y de la gavilla por 
los Exércitos del Rey. Se declara al men- 
cionado José Antonio Torres traidor al 
Rey y á la Patria, Reo confeso en casi to- 
das las sentadas atrozidades, condenán- 
dolo en consequencia ha ser arrastrado, 
Ahorcado y descuartizado con confisca- 
cion de todos sus bienes, y que mante- 
niéndose el cadáver en el Patíbulo hasta 
las cinco de la tarde se baje á esta hora y 
conducido á la Plaza nueva de Venegas se 
le corte la cabeza y se fixe en el centro de 
ella sobre un palo alto, desquartizándose 
allí mismo el cuerpo, y remitiéndose el 
quarto del brazo derecho al Pueblo de Za- 
coalco, en donde se fixará sobre un made- 
ro elevado, otro en la Horca de la Garita 
de Mexicalsingo de esta Ciudad por donde 
entró 4 invadirla, otro en la del Carmen, 
salida al rumbo de Tepic, y San Blas y 
otro en la del bajio de San Pedro quelo 
es para el Puente de Calderon: Que en ca- 
da uno de dichos parages se fixe en una 
tabla el siguiente rótulo: José Antonio 
Torres traidor al Rey y á la Patria, Ca- 
vezilla Revelde é Imbasor de esta Capital : 
Que pasados quarenta dias se baxen los 
quartos y á inmediacion de los lugares res- 
pectivos, en que se habian puesto se que- 
men en llamas vivas de fuego, esparción- 
dose las cenizas porel Aire: Que con testi- 
monio de esta sentencia se pase oficio al 
Subdelegado de San Pedro Piedra Gorda 
por que teniendo el Reo casa propia en 
aquel pueblo, y no habiendo perjuicio de 
tercero por censo ú otro derecho Real sobre 
ella, la haga derrivar inmediatamente y 
sembrar de sal, dando cuenta con la dili- 
gencia correspondiente. Pero antes de 
procederse á la execucion de esta senten- 
cia se pasará al muy Ilustre Sor. Gral. D. 
José de la Cruz para su confirmacion ó lo 
que hubiere lugar, manteniéndose siempre 
con la maior reserva la causa, y dispo- 
niendo su Señoría sobre ella y sus conte- 
nidos lo que tenga por mas  conve- 
niente. 


Lo proveyeron y determinaron así defini- 
tivamente juzgando los Señores Presiden- 


firmaron. 
Juan José de Sousa Viena. 


Francisco Antonio de Velazco. 
Manuel García de Quevedo, 


Domingo María de Garate. 


Guadalajara, doce de Mayo de mil ocho- 
cientos doce. 


Executese la sentencia. 


José de la Cruz. 
658. 


* PROHIBICION DE LA INTRODUOOION DE 
ESCLAVOS EN BUENOS AIRES. —DISPOSI- 
CIONES DEL GOBIERNO DE LAS PROVIN- 
CIAS UNIDAS DEL RIO DE LA PLATA. 


———k 


Decreto de 15 de Mayo prohibiendo la in- 
troduccion de esclavos. 


Por obsequio á los derechos de la huma- 
nidad aflijida, á la conducta uniforme de 
las naciones cultas, á las reclamaciones de 
las respetables autoridades de esta capital, 

á la consecuencia de los principios li- 

erales que han proclamado y defienden 
con valor y energía los pueblos ilustres de 
las Provincias Unidas del Rio dela Plata, 
acordó el gobierno con fecha de 9 de 
abril último el siguiente decreto, que en 
la presente manda publicar. 


Artículo 1, 


Se prohibe absolutamente la introduc- 
cion de expediciones de esclavatura en el 
territorio de las Provincias Unidas, 


Artículo 2. 


Las que lleguen dentro de un año con- 
tado desde el dia 25 del corriente mes de 
mayo, se mandarán salir inmediatamente 
de nuestros puertos. 


Artículo 3%. 
Cumplido el año, serán confiscadas las 


expediciones de esta clase que arriben 4 
nuestras costas; los esclayog que conduz- 
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can se declararán en estado de libertad, y 


el gobierno cuidará de aplicarlos á ocupa- 


ciones útiles. 
Artículo 4”, 


Todas las autoridades del Estado que- 
dan estrechamente encargadas de la obser- 
vancia y ejecucion del presente decreto, 
que se publicará y circulará, archivándose 
en la secretaría de gobierno. 

Buenos Aires, á 15 de mayo de 1812. 


Feliciano Antonio Chiclana, 


Bernardino de Rivadavia. 


Nicolas Herrera, 
Secretario. 
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EL PODER EJECUTIVO DE CUNDINAMAR- 
CA CELEBRA TRATADOS CON EL -CON- 
GRESO DE LAS PROVINCIAS REUNIDO 

EN IBAGUÉ. 


Tratados entre el Supremo Poder Ejecuti- 
vo de Cundinamarca y los comisionados 
que nombró la Diputacion general de las 

provincias, residente en Ibagué. 


El Poder Ejecutivo de Cundinamarca 
que con el fin de acelerar la formacion del 
Congreso general del reino, excitó á los di- 
putados residentes en Ibagué en oficio de 
26 de Abril último, á que fijando la base 
de la poblacion, hiciese la convocatoria 
correspondiente para su instalacion bajo 
las condiciones allí espresadas: y los se- 
gundos representantes de los Estados de 
Pamplona y Tunja, don Frutos Joaquin 
Gutiérrez y don José María del Castillo, 
encargados por dichos diputados para ade- 
lantar y concluir fructuosamente esta ne- 
gociacion, despues de haber manifestado 
gus credenciales y conferenciado sobre el 
asunto en los dias 12 y 18 del corriente 
por mañana y tarde, han convenido en los 
artículos siguientes: 


I 


Los diputados de Cundinamarca mar- 
charán inmediatamente á unirse con los 
de las demas provincias para instalar el 
Congreso en el lugar que determinen de 


comun acuerdo. 





II 


Cualquier lugar que escoja el Congreso 
para su residencia, estará durante ella, in- 
dependiente del gobierno de este Estado, 
y bajo la sola dependencia del Congreso, 
el cual acordará con el mismo gobierno la 
estension del territorio, segun fuere el 
punto elegido y atendidas sus cireunstan- 
cias: salvo que sea la capital que no que- 
dará bajo la dependencia del Congreso, 
aunque en tal caso se acordará del mismo 
modo todo lo que sea concerniente á su 
seguridad, decoro y atribuciones. 


TI 


Verificada la instalacion del actual Con- 
greso, empezará desde luego 4 obrar en la 
defensa comun y seguridad del reino, te- 
niendo en consideracion las medidas que 
hasta ahora ha tomado el gobierno de 
Cundinamarca como conducentes al pro- 
pio objeto, y entre otras las negociaciones 
ya principiadas, las cuales ofrecen los co- 
misionados de la Union recomendar á los 
diputados de las provincias, para que tra- 
ten de no comprometer ni dejar en descu- 
bierto el honor del gobierno, que las ha 
comenzado con buenos y sanos designios. 


IV 


Instalado el Congreso cuidará de hacer 
cuanto ántes la convocatoria para la gran 
Convencion del reino, por la base de po- 
blacion que determinará previamente. 


Ave 


Las armas que se saquen de los almace- 
nes ó parques de Cundinamarca con las 
tropas y oficiales, lo mismo que las de las 
otras provincias confederadas, se le resti- 
tuirán luego que hayan servido á los ob- 
jetos de la comun defensa, á que las haya 
destinado el Congreso á sus espensas. 


vI 


No considerándose el punto sobre la ca- 


sa de moneda tan urjente que exija una 
previa resolucion, para que no se dilate 
por ella la formacion del Congreso, que- 
dará en suspenso hasta que sobre él pue- 
dan proceder de acuerdo los Estados de 
Cundinamarca y Popayan. 


VII 


Para que tengan efecto los artículos an- 
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teriores, el presente Congreso reconocerá 
la provincia de Cundinamarca con la es- 
tension que actualmente tiene, esto es, 
con las agregaciones de las provincias de 
Mariquita, Neiva, Socorro, y dela de Tunja, 
los pueblos de Muso, Chiquinquirá, Villa 
de Leyva y Sogamoso, ya agregados por 
los límites de sus particulares agregacio- 
nes: y el mismo Congreso se obliga á ha- 
cer cuanto esté de su parte para mantener 
la integridad de este Estado en los térmi- 
nos referidos, hasta que la gran Conven- 
cion demarque perentoriamente los de los 
Estados que hayan de quedar en la Fe- 
deracion. 


VII 


En consecuencia Cundinamarca se obli- 
ga á no admitir por sí sola mas agrega- 
ciones que las que tiene actualmente, y á 
que en caso de que se propongan algunas 
otras, no se ejecuten sino con la aproba- 
ciou del Congreso. 


Los presentes tratados que suscriben Jas 
dos partes contratantes, y autorizan los 
secretarios de Estado que presenciaron su 
conclusion, quedarán originales en el Po- 
der Ejecutivo de este Estado de Cundina- 
marca, poniendo en manos de los comi- 
sionados de la Union otro idéntico ejem- 
plar, y remitiéndose á la consideracion del 
colegio de representantes de dicho Esta- 
do, que va á instalarse para que en cono- 
cimiento de estar vencidas las principales 
dificultades relativas 4 la acta de union 
sobre que deben tratar, y que ha sido el ob- 
jeto de su convocacion, proceda en lo de- 
mas con esta inteligencia. 


Santafé, 18 de Mayo de 1812. 
Antonio Nariño, Presidente del Estado. 


Manuel Benito de Castro, consejero. 
José Diago, consejero. 
Frutos Joaquin GFutierrez. 


José Marta del Castillo. 
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LOS GOBIERNOS DE CUNDINAMARCA Y 
TUNJA CELEBRAN TRATADOS EN 30 DE 
JULIO. 


Tratados de Santa Rosa, celebrados en 30 
de Julio de 1812 entre los (Fobiernos de 
Cundinamarca y Tunja. 


Nos los ciudadanos gobernantes del Es- 
tado libre de Tunja, á saber : el ciudada- 
no Juan Nepomuceno Niño, presidente 
gobernador ; Juan Agustin de la Rocha, 
presidente del Senado; Joaquin Malo ; 
José Ramon de Eguiguren; Antonio 
Rójas y José Cayetano Vásquez, senado- 
res: y por otra parte los ciudadanos Do- 
mingo Cayzedo, Tiburcio Echeverria y 
Miguel José Montalvo, comisionados con 
plenos poderes del ciudadano Antonio Na- 
riño, presidente del Estado de Cundina- 
marca cerca del Estado de Tunja, para 
terminar pacíficamente los negocios y 
desavenencias pendientes entre uno y otro 
Estado, fecha en 20 del corriente mes: 
deseando unos y otros quesolo la paz y 
amistad republicana nos una estrecha- 
mente para resistir de este modo á los ene- 
migos esteriores que amenazan ya de cerca 
á la libertad é independencia de la Nueva 
Granada; y teniendo 4 la vista las pro- 
posiciones hechas 4 la representacion na- 
cional de Cundinamarca en 2 del presen- 
te julio por los ciudadanos Antonio Baraya 
y Joaquin de Ricaurte, jefes militares de 
Tunja, y el acta que en 7 de julio celebró 
sobre ella el senado de esta, para cuya ra- 
tificacion, ampliacion ó restriccion se ha- 
Jla bastantemente autorizado el referido 
ciudadano Nariño por la representacion 
nacional de Cundinamarca, convenimos 
en ajustar los siguientes tratados relativos 
á Jas citadas proposiciones. 


I 


Los comisionados de Cundinamarca 
suscriben á la mas pronta formacion del 
Congreso, en cuanto alcanza el lleno de 
facultades de su comitente, conforme á la 
acta de federacion, y á los pactos que la 
moderan celebrados entre el gobierno de 
Cundinamarca en 18 de Mayo, y los di- 
putados comisionados por los representan- 
tes del Congreso, pero con las siguientes 
modificaciones : 1.* que considerándose el 
gobierno de Cundinamarca libre ya del 
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compromcetimiento en que se hallaba de 
sostener como partes integrantes de su 
Estado á los pueblos de Sogamoso, á cau- 
sa de que posteriormente se le han segre- 
gado y agregádose á Tunja, en obsequio 
de la paz, renuncia Cundinamarca el de- 
recho de reclamarlos, y los reconoce como 
pertenecientes al otro Estado contratante; 
2,* que la villa de Leyva y pueblos de su 
comprehension se pongan en plena liber- 
tad á la mayor brevedad posible, y cada 
gobierno de los interesados nombrará un 
comisionado para que unidos, esploren la 
voluntad de aquellos pueblos estándose al 
resultado de esta operacion, 4.escepcion de 
Sutamarchan, que desde ahora se reconoce 
como de Tunja, por hallarse en el mismo 
caso de Sogamoso; 3.* que respecto del 
Socorro y demas de que habla el artículo 
7.2 de los tratados de 18 de Mayo, el Es- 
tado de Tunja no puede entrar en trata- 
dos sino en aquello que le sea trascenden- 
tal; que lo único que lo seria es, que el 
de Cundinamarca quedase preponderante 
en representacion en el Congreso General, 
cuyo inconveniente queda salvado con 
que las elecciones de representantes para 
la Gran Convencion, se hagan en los mis- 
mos cantones electores bajola proteccion 
del gobierno que reconozcan al tiempo de 
realizarla, en lo que desde luego nos con- 
venimos ; y en que el mismo Congreso 
General, Ó Gran Convencion, decidirá 
esta cuestion importantísima conforme al 
artículo 2.” de la acta de federacion, mo- 
dificado por el 7.? de los tratados de 18 
de Mayo ; en cuyo concepto allanados los 
obstáculos que presentaban los tratados 
del gobierno de Cundinamarca con el 
Congreso, quedarán ratificados en todas 
sus partes. 


II 


Las armas de Cundinamarca y las de 
Tunja estarán á disposicion del Congreso, 
conforme á la acta de federacion y trata- 
dos citados arriba ; y podrá seguir el ge- 
neral Baraya ú otro jefe, con las que aquel 
tiene de ambos Estados, á repeler los ene- 
migos que han invadido las fronteras del 
norte dela Nueva Granada. 


TU 


Las armas de los lHstadog contratantes 
no podrán emplearse contra sí recíproca- 
mente, ni contra ninguna provincia, sino 
en caso de hostilidad, ántes de formarse el 
Congreso, pues instalado este cuerpo de 
ningun modo decidirán entre sí sus de- 
savenencias las provincias. 





IV 


Se ratifica el artículo 4. de las citadas 
proposiciones en los términos que propo- 
ne la acta del senado de Tunja de 7 de 
Julio, entendiéndose la reserva que en ella 
se hace con la Gran Convencion. 


V 


No dependiendo ya los jefes militares 
de que se hace mencion, del gobierno de 
Cundinamarca sino del de Tunja á que se 
han sometido, á este toca resolver quién 
los ha de juzgar ; pues el de Cundinamar- 
ca renuncia en obsequio de la tranquilidad 
el derecho de reclamarlos ; y el gobierno 
de 'Punja ha decidido ya que los debe 
juzgar el Congreso ratificando la quinta 
proposicion del general Baraya. 


vI 


Quelos oficiales que por motivo de estas 
desavenencias se hallaren presos, se pon- 
drán en libertad ; y si quisieren pasarse á 
Tunja, este gobierno se obliga á conservar- 
les sus grados. 


vII 
La séptima proposicion del general Ba- 


raya no tiene aplicacion en el dia. 


Artículos adicionales, 
I 


Las tropas de Cundinamarca que están 
al mando del general Baraya, seguirán á- 
donde el peligro esteriorlo pida de pronto; 
pero pasado este caso único y particular, 
se les oirá en plena libertad, y se queda- 
rán en Tunja ó se volverán á sus cuerpos 
de Cundinamarca. ; 


II 


Las tropas de Tunja evacuarán al ins- 


“tante el territorio de Cundinamarca, y las 


de Cundinamarca evacuarán el de Tunja, 
dándose inmediatamente por los respec- 
tivos gobiernos las órdenes convenientes 
al efecto. 


TI 


En Cundinamarca y Tunja habrá un 
eterno olvido de los hechos de aquellas 
personas que han influido en las pasadas 
desavenencias, pero en lo sucesivo uno y 
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otro gobierno se auxiliarán mútuamento 
para castigar á los sugetos que perturben 
el órden social y tranquilidad pública. 


IV 


Entre los Estados contratantes habrá 
sólida paz, buena armonía y amistad repu- 
blicana. —Ratificamos los presentes trata- 
dos en uso de nuestras altas facu tades en 
la villa de Santa Rosa á 30 de julio de 
1812, 3.” de la libertad americana. 

Juan Nepomuceno Niño, gobernador del 
Estado. Juan Agustin de la Rocha, pre- 
sidente del senado. Joaquin Malo, José 
Ramon de Eguiguren, Antonio Rójas, Jo- 
sé Cayetano Vásquez, Domingo Cayzedo, 
Tiburcio Echeverría, Miguel José Mon- 
talvo, Pedro Manuel Montaña, secretario 
del Estado de Tunja; Ignacio Saravia, 
secretario del Senado de Tunja. 


El presidente y consejeros del Estado 
de Cundinamarca, etc. 


Por cuanto en virtud de tratados solem- 
nemente ajustados entre el gobierno de 
Tunja, y los plenipotenciarios que por 
parte de Cundinamarca nombró el presi- 
dente don Antonio Nariño ; en uso de 
las facultades que para ello se le amplia- 
ron por la serenísima representacion na- 
cioal, han sido concluidas pacíficamente 
las desavenencias que por desgracia en- 
cedieron el fuego de la discordia con gra- 
ye perjuicio de la causa comun, hacemos 
saber: que habiendo convocado el citado 
presidente á su regreso á esta capital á la 
serenísima representacion nacional, y hé- 
chole una fiel relacion de su conducta y 
de los poderosos motivos que le impelie- 
ron á adoptar esta medida saludable, su 
alteza serenísima despues de aprobarla y 
ratificarla en todo lo posible, y tributá- 
dole gracias por haber correspondido á la 
alta confianza que se le dispensó, fué de 
sentir se cumpla y ejecute 4 la mayor bre- 
vedad todo lo contenido en los espresados 
tratados : por tanto este gobierno que co- 
menzó por poner en libertad 4 las perso- 
nas arrestadas, que ha librado las órdenes 
convenientes para que tenga el mas pronto 
efecto todo lo pactado, y que por su pro- 
pio decoro tiene un interes en que así se 
verifique inviolablemente ; encarga á los 
ciudadano- de este Estado, de cualquiera 
clase y condicion que sean, que echa do 
en perpetuo olvido todo lo pasado, guar- 
den la armonía, absteniéndose mútuamen- 
te de espresiones insultantes por razon de 
diseutir en la opinion que es libre, y omi- 
tan todo «cto tumultuario y prohibido 
por la constitucion, pues cualquiera in- 
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fraccion de esta se castigará sin el menor 
disimulo ; en el concepto de que habien- 
do dimitido el presidente las facultades 
ilimitadas que le fueron concedidas para 
obrar con libertad en estos asuntos, han 
vuelto todas las cosas al órden constitucio- 
nal. Publíquese por bardo, y fíjense co- 
plas en los lugares acostumbrados. —San- 
tafé, 6 de agosto de 1812. 


Antonio Nariño, Mauuel Benito de Cas- 
tro, Joaquin Lee. De órden de su Esce- 
lencia, Manuel de Santa Cruz. 





Las proposiciones hechas por los ge- 
nerales don Antonio Buraya y don Joa- 
quin Ricaurte á los diputados de la repre- 
sentacion nacional de Cundinamarca, y 
la rectificacion del senado de Tunja á que 
se refieren los tratados anteriores, son del 
tenor siguiente : 


Ñ 


Que hallándose todas las provincias di- 
laceradas y en combustion por reclamar 
sus derechos sia que haya una autoridad 
competente que componga sus diferen- 
cias, y siendo por esto mismo de absoluta 
necesidad y de la mayor urgencia la for- 
macion del Congreso General que debe 
entender en tales asuntos, se deberá ins- 
talar este precisamente en todo el corrien- 
te mes de julio, en el lugar que los dipu- 
tados de las provincias tuviere. por con- 
veniente, y con los que en la actualidad 
se hallaren aptos y en disposicion de for- 
marlo, 


101 


Que debiendo estar las armas de todas 
las provincias á las órdenes del Congreso, 
desde el momento de su instalacion, de- 
ben quedar á disposicion del mismo las 
armas de nuestro ejército, y las del brixa- 
dier don José Miguel Pey, 4fin de que el 
mismo Congreso las pueda destinar á la 
urgentísima defensa de Pamplona y demas 
lugares del Norte; á no ser que los gobier- 
nos les den aquel importantísimo destino 
ántes de la instalacion del Congreso, co- 
mo parece muy conveniente y necesario á 
la salud de la patria. 


TI 


Que en el interin el Congreso se for- 
ma, ni las armas de Cundinamarca, ni 
las de Tuuja, ni ningunas otras, puedan 
ser empleadas en hostilidades contra uin- 
gun pueblo ni provincia, 
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ridad de la Nueva Granada. Que tome 


IV 


Que las provincias de Tunja y el Soco- 
rro deban quedar en el estado en que se 
hallaban el dia 20 de julio de 1810, par: 
que el Congreso pueda desde luego de- 
marcar sus límites, como los demas de 
las otras provincias de la Nueva Granada, 
segun fuere mas conveniente á la felicidad 
general de los pueblos. 


y 


Que los jefes militares que firman y 
todos sus oficiales, en ningun caso pue- 
dan ser juzgados por otra autoridad que 
la del Congreso General, el que solo pue- 
de declarar si su conducta ha sido crimi- 
nal ó conforme á los deberes de ciudada- 
nos que han visto 4 la Nueva Granada al 
borde del precipicio. 


vI 


Que los oficiales que por motivos de es- 
tas diferencias se hallasen presos, suspen- 
sos Ó despojados de sus empleos, sean res- 
tituidos á ellos y 4 su libertad. 


VII 


Que para que tengan todo su valor los 
presentes tratados deban volver ratifica- 
dos dentro de quince dias naturales por la 
representacion nacional de Cundinamar- 
ca, y por el supremo gobierno de Tunja, 
cesando toda hostilidad dentro del térmi- 
no perentorio de ocho dias. 

Cuartel general de San Jil, á 2 de julio 
de 1812. 


Antonio Baraya, Joaquin de Ricaurte 
y Torrifos. 


Ratificacion del gobierno de Tunja. 


El Senado del Estado libre de Tunja, 
congregado en la villa de Santa Rosa en 
siete de Julio de mil ochocientos doce, á 
efecto: de ratificar las proposiciones que 
hacen á la diputacion de la representa- 
cion de Cundinamarca los generales del 
ejército combinado don Antonio Baraya 
y don Joaquin Ricaurte, en virtud del 
armisticio entre su ejército, y el del Bri- 
gadier don Miguel Pey, declara: que la 
primera se ratifica en todas sus partes. La 
segunda que se ratifica, y que convienen 
en que el mariscal de campo don Antonio 
Baraya con las armas de su ejército per- 
tenecientes 4 Cundinamarca y con las de 
Tunja, siga desde aulora á la defensa de 
Pamplona, como necesario para la segu- | 


el mismo destino la tropa comandada por 


el brigadier Pey, si lo tuviese 4 bien el 


gobierno de quien depende, costeándose la 
primera espedicion por Tunja y las demas 
provincias del Norte, y la segunda por 
Cundinamarca, sin que se ponga obstáculo 
á los militares que quieran pasarse de 
uno á otro ejército. La tercera se rati- 
fica en el todo. La cuarta : que formado 
el Congreso con la brevedad que exigen 
las actuales urgencias dentro del término 
que se asigna en la primera propuesta, 
con los diputados nombrados que puedan 
componerlo, se reserve á este cuerpo so- 
berano la decision sobre las desavenencias 
entre provincia y provincia, y límites de 
sus territorios conforme á la acta de fe- 
deracion que se tiene aprobada por este 
gobierno. La quinta se ratifica en el 
todo. La sexta igualmente se ratifica. 
Ultimamente que hallándose acordada 
dieta invitada por el presidente de Cun- 
dinamarca para entrevista con el de este 
Estado, y creyéndose que con esas modifica- 
ciones quedarán cortadas del todo las de- 
savenencias entre uno y otro- gobierno, 
ofrece el de Tunja avisar inmediatamen- 
te el resultado de la conferencia, segun 
los puntos contenidos en esta actaá los 
jefes respectivos para que no dilaten sus 
marchas. Así lo acordaron los señores 
de que certificamos. 


Juan Nepomuceno Niño,» 
Gobernador del Estado. 


Juan Agustin de la Rocha, 


Presidente del Senado. 


José Ramon de  Eguiguren.—Antoñio 
Rójas.—José Cayetano Vásquez. 


Pedro Manuel Montaña, 
Secretario del Estado. o 


Ignacio Saravia, 
Secretario del Senado. 
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* CONFERENCIA DEL GENERAL MIRANDA, 
GENERALÍSIMO DEL EJÉRCITO  REPU- 
BLICANO DE VENEZUELA, CON LOS 
MIEMBROS DEL PODER EJECUTIVO FE- 
DERAL, CON LOS DELGOBIERNO PROVIN- 
CIAL DE CARÁCAS Y DE LA CÁMARA DE 
REPRESENTANTES DE LA MISMA PRO- 
VINCIA, EN MARACAY, EL 19 DE MAYO 

DE 1812, 


En el Cuartel general de Maracay y 
sitio de la hacienda de la Trinidad de 
Tapatapa, 4 19 de Mayo de 1812 y 2.* de la 
Independencia. ; 


Reunidos los honorables y respetables 
ciudadanos Generalísimo de los +jércitos 
de Venezuela Francisco de Miranda ; 
Juan German Roscio, diputado por el 
Poder Ejecutivo federal; José Vicente 
Mercader, por la cámara de Representan- 
tes de la provincia de Carácas, y Fran- 
cisco Talavera, por el Poder Ejecutivo de 
la misma provincia, invitados todos por 
el primero para tratar de los importantí- 
simos objetos de la defensa de la Patria, 
restablecimiento de su libertad y medios 
de lograrla, y para aclarar y determinar 
ciertos puntos sobre el mando militar, y 
la armonía y cooperacion que el gobierno 
político y civil debe observar con él; 
teniendo á la vista estos objetos de discu- 
sion y las facultades que cada uno de los 
comisionados recibió de sus comitentes, 


convinieron “unánimemente en lo  si- 
guiente : . 
T 


Que se publique la ley marcial; y que 
en su consecuencia el Generalísimo tenga 
facultades de nombrar exclusivamente los 
jefes y comandantes militares que ¡juz- 
gue convenientes establecer en los pueblos, 
villas, ciudades y partidos, avisando de 
sus nombramientos al gobierno de la 
Union y á los de las respectivas provin- 
cias. listos jefes tendrán la autoridad 
primaria, y los demas ¡jueces y magistra- 
dos les prestarán sin limitacion los auxi- 
lios que necesiten para el desempeño de 
sus funciones, ciñéndose ellos á la admi- 
nistracion de ¡justicia y policía de los 
pueblos ; siempre bajo la direccion de los 
jefes militares en todo lo que tenga re- 
lacion con la seguridad y defensa del Es- 
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tado. Las facultades militares de estog 
jefes consiste en hacer reclutas, armar y 
levantar tropas en sus territorios y en- 
viarlas al Ejército ; proveer el abasto de 
éste, establecer medios de defensa en sus 
jurisdicciones, elevar el espíritu público, 
proceder militarmente y con arreglo al 
último decreto del respetable Poder Eje- 
eutivo de la Union contra los traidores 
y sospechosos, y todo lo demas que tenga 
íntima relacion con lo anteriormente ex- 
presado. 


TI 

Que ademas de las facultades con- 
cedidas al Generalísimo por el Poder 
Ejecutivo federal de la Union, que 
son las mismas que confirió á este el ho- 
norable Congreso, se le concede expre- 
samente la de tratar directamente con las 
naciones extranjeras y de América libres 
de la dominacion española, con el objeto 
de proporcionarse todos los auxilios que 
juzgue convenientes para la defensa de 
estos Estados, dando cuenta de estas ne- 
gociaciones y del nombramiento de 
los individuos á quienes se les encarguen, 
al gobierno de la Union. 


TIT 


Que conocida la necesidad de arreglar 
el sistema de rentas de la Confedera- 
cion y dela provincia de Carácas, de 
dar crédito y circulacion al papel mo- 
neda, de establecer bancos provinciales 
que lo garanticen, y por consiguiente de 
dar por este medio un impulso á la pros- 
peridad general, se hace necesario nom- 
brar un sugeto de luces en esta materia 
de conocidos arraigo y opinion, quien se 
encargue de dirigir y arreglar los objetos 
anteriormente dichos, eligiendo para tan 
importante encargo otrosindividnos que lo 
acompañen en su desempeño. 


IV j 

Que el sugeto encargado de esta impor- 
tante negociacion, sea el ciudadano An- 
tonio Fernández de Leon, que reune en 
su persona las cualidades expresadas, á 
vien se le recomendará á los ciudadanos 
Cedo Patrullo, Juan Estéban Eche- 
zuría y otros de iguales luces y circuns- 
tancias. 

Con lo que se concluyó este acto que 
firman los expresados ciudadanos que lo 
componen, dándose de él copia á cada uno 
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de ellos para dar cuenta á sus respec- 
tivos comitentes. 


Juan German Roscio.—F. Talavera. — 
Francisco de Miranda.—J. Vicente Mer- 
cader. 


J. Sata y Bussy, 
Secretario del Generalísimo. 


Francisco Estéban de Rivas, 


Secretario de los comisionados. 


*LA BANDERA NACIONAL ARGENTINA.— 
ANIVERSARIO DEL 25 DE MAYO, DIA ME- 
MORABLE EN LOS FASTOS. DE BUENOS 

ATRES, 


> 


Proclama del General Belgrano. 


Manuel Belgrano, general en jefe, al ejér- 
cito de su mando. 


Soldados, hijos dignos de la patria, ca- 
maradas mios: dos años ha que por pri- 
mera vez resonó en estas regiones el eco 
de la libertad, y él continúa propagándose 
hasta por las cavernas mas recónditas de 
los Andes; pues que no es obra de los hom- 
bres, sino del Dios omnipotente, que per- 
mitió 4 los Americanos que se nos presen- 
tase la ocasion de entrar en el goce de 
nuestros derechos: el 25 de mayo será pa- 
ra siempre memorable en los anales de 
nuestra historia, y vosotros tendreis un 
motivo mas de recordarlo, cuando, en él 
por primera vez, veis la bandera nacional 
en mis manos, que ya os distingue de las 
demas naciones del globo, sin embargo de 
los esfuerzos que han hecho los enemigos 
de la sagrada causa qne defendemos, para 
echarnos cadenas aun mas pesadas que las 
que cargábais. Pero esta gloria debemos 
sostenerla de un modo digno, con la 
union, la constancia y el exacto cumpli- 
miento de nuestras obligaciones hácia 
Dios, hácia nuestros hermanos y hácia 
nosotros mismos; 4 fin de que la patria se 
goce de abrigar en su seno hijos tan bene- 
méritos, y pueda presentarlos á la posteri- 
dad como modelos que haya de tener á la 
vista para conservarla libre de enemigos y 
en el seno de su felicidad. Mi corazon 


rebosa de alegría al observar en vuestros 
semblantes, que estais adornados de tan 
generosos y nobles sentimientos, y que yo 
no soy mas que un jefe á quien vosotros 
impulsais con vuestros hechos, con vuestro 
ardor, con vuestro patriotismo. Sí, 08 se- 
guiré, imitando vuestras acciones y todo 
el entusiasmo de que solo son capaces los 
hombres libres por sacar 4 sus hermanos 
de la opresion. ¡Ea pues! soldados de la 
patria, no olvideis jamas que nuestra obra 
es de Dios, que El nos ha concedido esta 
bandera, que nos manda que la sostenga- 
mos, y que no hay una sola cosa que no 
nos empeñe á mantenerla con el honor y 
decoro que le corresponde. Nuestros pa- 
dres, nuestros hermanos, nuestros hijos, 
nuestros conciudadanos todos, todos fijan 
en vosotros la vista y deciden que á voso- 
tros es 4 quienes corresponderá todo su re- 
conocimiento, si continuais en el camino 
de la gloria que os habeis abierto. Jurad 
conmigo ejecutarlo así, y en prueba do 
ello repetid: ¡Viva la patria! 


Jujui, 25 de mayo de 1812, | 


Manuel Belgrano. 
663. 


*EL GOBIERNO DE LAS PROVINCIAS DEL 
RIO DE LA PLATA IMPRUEBA AL GE- 
NERAL BELGRANO SUS PROCEDERES.— 
CONTESTACION Á SU NOTA DE JUJUL 

FECHA 29 DE MAYO. 


mm. 


Nota del Ftobierno al Feneral Belgrano en 
que está vaciada la contestacion repren- 


diéndole por haber enarbolado la bandera , 


celeste y blanca. 
Señor General : 


Onando en 3 de marzo último se hallaba 
Vuestra Señoría en la batería del Rosario, 
se le dijo lo que sigue: 


“Se ha impuesto esta superioridad por 
el oficio de Vuestra Señoría de 27 del pa- 
sado, de haber quedado expedita la bate- ' 


ría que nombra de la Independencia y de - 
lo demas que ha practicado, con el objeto 
de entusiasmar la tropa de su mando. Así 
la situacion presente, como el órden y con- 
secuencia de principios á que estamos li- 
gados, exige por nuestra parte, en mate= 
rias de la primera entidad del Estado, que 
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nos conduzcamos con la mayor circunspec- 
cion y medida; por eso es que las demos- 
traciones con que Vuestra Señ ría inflamó 
á la tropa de sn mando, esto es, enarbolan- 
do la bandera blanca y celeste, como indi- 
cante de que debe ser nuestra divisa suce- 
siva, las cree este gobierno de una influen- 
cia capaz de destruir los fundamentos con 
que se justifican nuestras operaciones y 
protestas que hemos sancionado con tanta 
repeticion, y que en nuestras comunica- 
ciones exteriores constituyen las principa- 
les máximas políticas que hemos adoptado. 
Con presencia de esto y de todo lo demas 
que se tiene presente en este grave asunto, 
ha dispuesto este gobierno que sujetando 
Vuestra Señoría sus conceptos á las mi- 
ras que reglan las determinaciones con 
que él se conduce, haga pasar como un 
rasgo de entusiasmo el suceso de la bande- 
ra blanca y celeste enarbolada, ocultándo- 
la disimuladamente y subrogándola con la 
que se le envia, que es la que hasta ahora 
se usa en esta fortaleza, y que hace el cen- 
tro del Estado; procurando en adelante 
no prevenir las deliberaciones del gobier- 
no en materia de tanta importancia y en 
cualquiera otra que, una vez ejecutada, no 
deja libertad para su aprobacion, y cuan- 
do menos, produce males inevitables, difí- 
ciles de reparar con buen suceso.” 


Comparando, pues, este gobierno el 
contenido de este oficio con el de Vuestra 
Señoría de 29 de Mayo próximo pasado 
y la copia núm-ro 1 adjunta, le ha herido 
una sensacion, que solo pudo suspender 
el precedente concepto de sus talentos y 
probidad. Los impulsos grandes que de 
cualquier punto de una esfera se arrojan 
hácia su centro ¿ qué mas pueden hacerle 
que oscilarla y excentrificarla? Tales, 
pues, son los efectos de los procedimien- 
tos de Vuestra Señoría en parte. Los 
que constituyen esta superioridad, que 
hace el centro 6 punto en que gravitan los 
grandes negocios que el sistema de las 
relaciones que han de formar ó aproximar 
á la dignidad de un Estado á unos pue- 
blos informes y derramados 4 distancias 
extraordinarias, pero que con sobrada jus- 
ticia y oportunidad se han avanzado y es- 
fuerzan en constituirlo no pueden conte- 
nerse sino en el punto de un celo enérgico 
pero prudente. A Vuestra Señoría le so- 
bra penetracion para llegar con ella al 
cabo de la trascendencia de tal proceder: 
el gobierno, pues, consecuente á la con- 
fianza que ha depositado en Vuestra Seño- 
ría, deja 4 Vuestra Señoría misma la re- 
paracion de tamaño desórden ; pero debe 
igualmente prevenirle que esta será la úl- 
tima vez que sacrificará hasta tan alto 


punto los respetos de su autoridad y los 
intereses de la nacion que preside y forma, 
log que jamás podrán estar en oposicion á 
la e omtidal y órden. 


Vuestra Señoría 4 vuelta de correo dará 
cuenta exacta de lo que haya hecho en 
cumplimiento de esta superior resolucion. 


Dios guarde á Vuestra Señoría muchos 
años. 


Buenos Aires, 27 de Junio de 1812. 
Nicolas Herrera, 
Secretario del Gobierno. 


Al general en jefe Manuel Belgrano. 
Jujui. 
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EL BRIGADIER DON ANTONIO BARAYA Y 
SU OFICIALIDAD SE SEPARAN DEL GO- 
BIERNO DE CUNDINAMARCA. 


Acta por la cual el Brigadier Baraya y 
sus Oficiales se separaron del (Fobierno 
de Cundinamarca. 


En la villa de Sogamoso á veinte y cin- 
co de mayo de mil ochocientos doce. El 
señor Brigadier don Antonio Baraya, co- 
mandante de la , segunda espedicion de 
Cundinamarca hácia el Norte, hizo juntar 
en su casa á todos los oficiales que la com- 
ponen para determinar lo quese debia 
hacer con vista del estado en que se halla- 
ba nuestra existencia política por los pro- 
cedimientos del gobierno de a en 
órden á la pronta formacion del Confreso 
y la decidida voluntad de las provincias 
de Tunja, Socorro, Pamplona y demas 

ue componen el reyno. Dicho señor 
3rigadier hizo presente: que el presiden 
te de Santafé habia entablado negociacion 
con los diputados comisionados singular- 
mente para ello por los demas diputados 
residentes en Ibagué, y que de ellas resul- 
taba la adhesion que ya manifestaba dicho 
señor presidente, de formar el Congreso 
bajo las condicionez espresadas en carta 
particular de uno de los comisionados que 
se hicieron presentes. Que la voz espresa 
y la voluntad decidida de todas las provin- 
cias era la de formar el supremo Congre- 
so, como el único que podia resistir los 
ataques de los enemigos esteriores, poner 
en seguridad á todo el reyno, y garantizar- 


A E AS 


a 


las de no ser divididas y subyngadas por 
Cundinamarca como ya lo habian comen- 
zado á esperimentar. Que para llevar al 
cabo la formacion de este supremo cuerpo 
de Nacion, habia ofrecido el gobierno de 
Tunja todos los auxilios de hombres, ar- 
mas, pertrechos, víveres y caudales, -y que 
el gobierno de Pamplona solo habia con- 
enrrido con dinero para el mismo efecto, 
por hallarse empeñado en defender su 
territorio de la invasion que le amenaza- 
ba por los enemigos de la causa Que la 
parte mas sana y mas notable del Estado 
de Cundinamarca estaba decidida á con- 
tribuir á que se montase el deseado Con- 
greso Greneral; y últimamente hizo pre- 
sente el señor Brigadier una órden del 
secretario de guerra en que prevenia se 
retirase con toda la espedicion hácia la 
capital, mediante á haber desaparecido 
los objetos que habian conducido á dicha 
espedicion. 

Todo lo referido hecho presente exigió 
el señor Brigadier que cada oficial, franca 
y libremente, sin temor de incurrir en 
delito, dijese : 1.” si convenia mantener- 
nos bajo la proteccion del gobierno de 
Tunja hasta que se formase el Congreso 
Supremo, ó se debia obedecer prontamen- 
te la órden del gobierno que hacia retirar 
la espedicion á Santafé, 

2.” Si nos debíamos oponer á realizar 
qualquier plan que atacase la libertad é 
integridad de las provincias, ó solo obe- 
decíamos las posteriores órdenes del go- 
bierno de Cundinamarca. 

3. Si convenia ofrecernos al Congreso 
6 á sus diputados, prometiendo que no 
desmayaremos hasta verlo formado, y que 
solo sus órdenes pondríamos en ejecucion 
6 prescindíamos el dar este paso. 

Para mejor asegurar el voto comun, 
hizo leer el señor Brigadier, el oficio de 
Pamplona, en que pide una compañía en 
auxilio para poder rechazar completamen- 
te el enemigo que la amenazaba ; pues es- 
ta súplica puede hacer variar el estado de 
las cosas y asegurar mas el éxito de la 
junta. 


Oidas atentamente las razones espuestas 
por el señor Brigadier, procedió cada uno 
de los oficiales á dar su voto sobre los 
tres puntos propuestos y sobre el primero 
dijeron todos de comun acuerdo : que no 
se debia obedecer la órden indicada de 
que se retirase la espedicion á Santafé, 
sino que el señor Brigadier de acuerdo 
con el gobierno de Tunja y el de Pam- 
plona, trabajase por formar cl Congreso 
General del reyno ; pero que todas las 
operaciones militares debian dirigirse por 


el mismo señor Brigadier, y que así serian | operaciones y las de mi espedicion, 
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todas obedecidas. Sobre el segundo di-- 
jeron : que las posteriores que emanen del 
gobierno de Cundinamarca no deben obe- 
decerse, y que si alguna se dirigiese á de- 
fender la causa comun del reyno, atacada 
porlos enemigos esteriores, se verá si verda- 
deramente hay peligros trascendentales 
al reyno, y prontamente de acuerdo con 
las provincias debe proceder á la defensa, 
no porque así lo hubiese mandado el pre-_ 
sidente del Estado de Santafé, sino por- 
que peligraba la libertad única que hemos 
jurado sostener y defender. Y sobre el 
tercero dijeron todos: que era de ofrecer- 
nos á los diputados del Congreso, asegu- 
rándoles que no cesariamos en la empresa ., 
hasta ver formado ese cuerpo y que solo 
las órdenes que procediesen de él serian 
obedecidas por nosotros. Con lo cual se 
concluyó esta acta que firman individual- 
mente los oficiales para su perpetua cons- 
tancia, y con la que se constituyen obliga- 
dos á cumplir con el general voto que se 
ha manifestado. 


Antonio Baraya, José Ayala, Francisco 
Caldas, Rafael Urdaneta, Antonio José 
Velez, Manuel Ricaurte y Lozano, José 
María Ricaurte, José Arce, Angel Gonza- 
lez, Lino María Ramirez, Francisco de 
Paula Santander, Luciano d” Elhuyar, y 
Bastidas, José Agustin Rosas. 


Es copia, Sogamoso fecha ut supra. 


Francisco de Paula Santander. 
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EL BRIGADIER BARAYA REMITE AL PODER 
EJECUTIVO DE CUNDINAMARCA EL ACTA 
POR LA CUAL SE SEPARÓ, Y SUS OFI- 
CIALES, DEL GOBIERNO DE AQUEL ES- 

TADO. 


_—_— > 


de Cundinamarca. 
Señor: 


«Me 
Cuando recibí la órden de V. E. comu- 
nicada por el señor secretario de guerra | 
en 26 de mayo, previniéndome marchase 
inmediatamente á esta capital bajo toda 
la severidad de la ordenanza, ya tenia la 
gran satisfaccion de conocer el único ob=- 
jeto á que debian solo dirigirse todas mig 
- 





Lea V. E. el acta que acompaño, y per- 
suádase que mis oficiales y yo desconoce- 
mos la autoridad de un hombre que con 
escándalo de todas las almas libres pidió y 
consiguió la suspension del imperio de la 
constitucion: de un hombre que valido de 
ella, espatrió á dos dignos y honrados ciu- 
dadanos, sin oirlos ni convencerlos en jui- 
cio, manteniéndose en seguida al frente 
de unos pueblos sin ley, sin un autemural 
á la arbitrariedad: de un hombre que obs- 
tinadamente se ha opuesto á la formacion 
del cuerpo supremo de la Nacion, obstru- 
yendo todos los medios de que el reyno se 
valia para formarlo: de un hombre que ha 
depuesto con la arbitrariedad de un tira- 
no, á Ricaurte, jefe militar libre y honra- 
do, os se denegó á subyugar á Pam- 
plona: de un hombre que ha enviado plie- 
gos á Santa Marta y á Maracaibo, á estas 
dos provincias que á cara descubierta han 
declarado la guerra á todas las que han 
proclamado su libertad: de un hombre 
que destinó en calidad de ministro Pleni- 
potenciario hácia los Sátrapas de Santa 

arta, 4 otro poco contento con el siste- 
ma liberal proclamado por la América del 
Sur: de un hombre que ha negado soco- 
rros pecuniarios "Cartagena empeñada en 
sostener el carácter libre independiente, 

ue ha mirado tranquilo 4 los enemigos de 
santa Marta apoderarse de los mejores y 
mas ventajosos puntos del Magdalena, 
miéntras que se destinan las tropas, armas y 
caudales en marchar á las provincias para 
desorganizarlas, dividirlas, y á pretesto de 
su desorganizacion «klominarlas: de un 
hombre en fin, que ha dado pruebas nada 
equívocas que pretendia establecer una co- 
rona y dinastía, sobre las ruinas de la coro- 
na y dinastía de los Borbones que el reyno 
ha mirado con horror. 


Estas consideraciones y las de ver al 
reyno despedazado, los enemigos insolen- 
tes y muy reforzados, á las provincias de 
Tunja, Pamplona y Casanare, resueltas á 
unirse á la confederacion de Venezuela, á 
log dos hijos de V. E. cruzando en corso 
la costa en barco Español; á los europeos 
vecinos de Santafé muy adictos y conten- 
tos con V. E.; todo esto arrancó de mis 
oficiales la resolucion de no obedecer ór- 
den de ese gobierno que no se dirigiese á 

rocurar todos los medios de formar el 

upremo Congreso. Así lo han resuelto 
convencidos que la libertad é independen- 
cia del reyno que han ¡jurado sostener y 
defender, no se puede conseguir sino por 
medio del Congreso: que solo el Congreso 
puede hacer figurar á esta patria en todas 
las naciones del universo; que solo el Con- 
greso puede uniformar nuestros senti- 
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' mientos, nuestras opiniones, y embarazar 
el camino á la ambicion, á la arbitrarie- 
dad; y que solo el Congreso puede dirigir 
la fuerza armada á que cumpla con sus 
únicos deberes de defender al Estado de 
ataques esteriores, mantener el órden y 
hacer obedecer las leyes. 

- Esta, señior Escelentísimo, es la resolu- 
cion que hoy anima á mis oficiales y á mí: 
resolucion digna de las almas libres y aman- 
tes de la felicidad comun, que detestan em- 
plearse en oprimir á sus hermanos, prosti- 
tuyendo así su carácter y honor. se go- 
bierno por tanto podrá disponer de mi 
empleo y de los de mis oficiales: de estos 
empleos que nos equivocan y confunden 
con esas almas bajas, aduladoras, merce- 
harias. 


Esté V. E. entendido que de este oficio 
remito varios ejemplares á los gobiernos 
del reyno, y á los hombres sensatos de esa 
capital. 


Sogamoso, 29 de mayo de 1812. 
Excelentísimo Señor. 


Antomwo Baraya. 


Excelentísimo señor presidente y consejo 
del Poder Ejecutivo de Cundinamarca. 


666. 


*REVOLUCION DE LOS PUEBLOS DEL PLATA. 
—GUERRA CIVIL ENTRE ORIENTALES Y 
ARGENTINOS. —INTERVENCION  BRASI- 
LERA. — ARMISTICIOS RATIFICADOS Y 

CUMPLIDOS. 


KI 


I 


Desacordados y divididos los patriotas 
orientales y argentinos, aunque acordes en 
lo principal de sus propósitos que era la 
independencia de las regiones del Plata de 
la madre patria, regresaron los segundos á 
Buenos Aires en ejecucion de órdenes de 
su gobierno. Los orientales se situaron 
en las orillas del Uruguay; y Artigas, que 
obtuvo nombradía de Caudillo y de gene- 
ral patriota estableció su cuartel General 
en el Salto y allí reunió ó le rodearon mas 
de 16,000 uruguayos personas de todas 
edades, de varias condiciones pero de una 
opinion y unos mismos sentimientos—de 

| opinion política en pro de la emaucipa- 
cion de la patria, de sontimiontos amorl- 
Canos, 
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II 


Por este mismo tiempo determinó el go- 
bierno de Buenos Aires mandar una se- 
gunda expedicion á la Banda Oriental pa- 
ra que se estrechase de nuevo el sitio de 
Montevideo; empero ántes de esto mandó- 
se al coronel mayor Vedia para que tratase 
deexplorar las intenciones de Artigas con 
quien, aunque rotas estaban las relaciones 
desde la referida separacion, se querian 
anudar de nuevo. 


Llegó con efecto Vedia al cuartel gene- 
ral de Artigas, acampado entónces en las 
riberas del Uruguay, y fué bien acogido 
por él, Largas fueron y animadas las 
conferencias que ámbos tuvieron en los 
dos dias que duró su entrevista, partiendo 
luego el emisario de Buenos Aires, porta- 
dor de las siguientes noticias. 


Artigas consentia y estaba dispuesto á 
hacer una cruda guerra á los Españoles; 
mas se hallaba enteramente desprovisto de 
armamento y falto de municiones de gue- 
rra: habia dado asimismo su palabra de 
que asistiria y cooperaria con todas sus 
fuerzas á las que se mandasen de Buenos 
Aires, para continuar hostilizando á los 
peninsulares realistas. 


Antes de pasar adelante en la narracion 
de las operaciones beligerantes de los pa- 
triotas aliados, es menester que se sepa 
que las fuerzas portuguesas mandadas por 
de Souza habian evacualo el territorio 
oriental por el convenio ó armisticio cele- 
brado 427 de Mayo de 1812 entre el go- 
bierno de Portugal y el provisional de las 
Provincias Unidas del Rio de la Plata. 


TI 


Armisticio celebrado en 27 de Mayo en- 
tre el Excmo. Superior Gobierno Provi- 
sional de las Provincias Unidas del Río 
de la Plata, y el teniente coronel don 
Juan Rademaker, enviado al efecto por 
S. A. R. el Príncipe Regente de 

Portugal, 


Habiendo oido el Excmo. Gobierno de 
estas provincias cuanto tenia que propo- 
nerle el enviado de S. A. R. el Príncipe 
Regente de Portugal, despues de exami- 
nadas sus credenciales y poderes necesa- 
rios para negociar, y habidu la suficiente 
discusion, concluyó S. E. con el dicho 
Plenipotenciario el siguiente tratado: 





Artículo 1". 


Cesarán inmediatamente las hostili- 
dades entre las tropas de S. A. R. el Prín- 
cipe Regente de Portugal, ú otros cuer- 
pos armados portugueses, y las tropas ú 
otros cuerpos armados de la dependencia 
del Excmo. Gobierno Provisional de estas 
provincias, y al efecto se mandará con to- 
da la diligencia posible el correspondiente 
aviso de este ajuste y convencion á los 
Excmos. Generales cn jefe de los respecti- 
vos ejércitos. 


Artículo 2% 


Se observará un armisticio ilimitado 
entre los dos ejércitos, y en el caso de que 
por algunas circunstancias infelices—que 
no pueden preverse, y que no permita 
Dios que sobrevengan—fuere necesario 
recorrer á las armas, quedan obligados los 
Excmos. Generales de los ejércitos opues- 
tos á pasarse los respectivos avisos de la 
ruptura de esta convencion tres meses án- 
tes de poder romperse de nuevo las hosti- 
lidades, esperando muy sinceramente que 
esta cláusula de pura cautela en ningun 
tiempo será necesaria. 


Artículo 3". 


Luego que los Excmos. Generales de 
los ejércitos hayan recibido la noticia de 
esta convencion, darán las órdenes nece- 
sarias así para evitar toda accion de gue- 
rra, como para retirar las tropas de sus 
mandos á Ja mayor brevedad posible den- 
tro de los límites del territorio de los Es- 
tados respectivos, entendiéndose estos lí- 
mites aquellos mismos que se reconocian 
como tales ántes de empezar sus marchas 
el ejército portugues hácia el territorio 
español; y en fe de que quedan inviola- 
bles ámbos territorios en cuanto subsista 
esta convencion, y de que será exacta- 
mente cumplido cuanto en ella se estipula, 
firmamos este documento en Buenos Aires, 
4 27 de Mayo de 1812. 


De órden de S. E. el Supremo Go- 
bierno de las Provincias Unidas del Rio 
de la Plata, como su Secretario de Guerra 
y Hacienda é interino del Gobierno y Re- 
laciones Exteriores. 


(L. 5.) Nicolas de Herrera. 
(L. S.) Joao Rademaker. 
Camilo Martins Laye. 








IV 
Nota del Ministro de Relaciones Exterio- 
res del Príncipe Regente en el Brasil que 


sirvió de ratificación al armisticio de Ma- 
yo de 1812. 


Exmos Señores. 


Hace pocos dias que por conducto de 
una embarcacion de guerra inglesa recibí 
la respuestas de Vuestras Excelencias, 
fecha 17 de Julio pasado sobre el resul- 
tado de la comision del teniente Coronel 
Juan Rademaker; y habiendo entónces 
llevado á la presencia de Su Alteza Real 
el Príncipe Regente de Portugal, mi amo, 
la convencion del armisticio que allí se 
ajustó entre ese gobierno y aquel negocia- 
dor portugues en 26 de Mayo se dignó Su 
Alteza Real aprobar los términos de aque- 
lla convencion, cuyos saludables efectos 
tuvieron luego su ejecucion, pues que 
habiendo cesado las hostilidades entre 
los dos ejércitos, las tropas portuguesas 
comenzaron sin pérdida de tiempo su re- 
tirada para dentro de sus respectivos lí- 
mites del modo que el rigor de la esta- 
cion y alguna falta de transportes se lo 
han podido permitir. 

Esperando, pues, Su Alteza Real que 
á este paso se sigan, por un efecto de la 
buena fé con que él se dió, todas las ven- 
tajas que con este arbitrio se procuraron 
á los dos paises, renovándose aquellas re- 
laciones de amistad y buena inteligencia 
que tanto conviene á los recíprocos inte- 
reses de dos naciones vecinas y unidas por 
vínculos tan sagrados, ha determinado 
que se retire el negociador portugues, 
como que no es ya necesaria allí su per- 
manencia; y ordenándome que así lo par- 
ticipe á Vuestras Excelencias, tengo yo 
con esta gustosa ocasion la de renovar á 
Vuestras Excelencias las protestas de la 
mas distinguida consideracion con que 
- tengo el honor de ser de Vuestras Exce- 
lencias mayor y mas seguro servidor. 


Palacio del Rio de Janeiro, 4 13 de Se- 
tiembre de 1812. ' 


Conde de Galvcas. 
Exmos Señores presidente y vocales de 
la junta gubernativa de Buenos Aires. 
Vv 
El armisticio fué "cumplido y puede 
asegurarse que pacificó por algun tiempo 
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en gran parte, las comarcas; no habiati 
sido pocas ni breves las correspondencias 
que se cruzaron entre el Príncipe Regen- 
te de Portugal, el Superior Gobierno de 
las Provincias Unidas del Rio de la Plata, 
el virey Elío, el gobernador de Montevi- 
deo Vigodet y D. Diego de Souza, gene- 
ral portugues de la expedicion. 

“En prueba de que el gobierno del 
Príncipe Regente de Portugal, no obstan- 
te las sospechas de los Orientales, las su- 
periores de los Bonaerenses y los pasos del 
señior de Elío, vió restablecerse la paz con 
la entrada de sus tropas en este territo- 
rio, citaremos la notu de 1% de Diciembre 
de 1811, en que dice el conde de Linha- 
res, entre otras cosas, al marques de Casa- 
Irujo lo siguiente : 

“En primer lugar, que es de sama im- 
portancia, para asegurar el decoro y la 
diguidad de la corond de S. A. R., que se 
reconozca por los gobiernos de Montevi- 
deo y Buenos Aires la justicia con que 
S. A. R. mandó entrar sus tropas, y que 
se debió á la presencia de las mismas la 
pacificacion que acaba de efectuarse..... 

““ Adviértase que estas fueron tambien 
las instrucciones que se maudaron al de 
Souza en aquella sazon. 

““ Ello es positivo que la córte de Por- 
tugal residente en Rio de Janeiro mostró 
en estas circunstancias mucha prudencia, 
y no escaso americanismo ; pues tenia que 
conciliar cuatro cosas de difícil ejecucion 
en la política que habia empreudido en es- 
tos últimos tiempos. ” 


667. 


* LA BANDERA NACIONAL ARGENTINA.— 
SEGUNDO ANIVERSARIO DEL 29 DE MAYO 
DIA CLÁSICO DE BUENOS AIRES.— 
BENDICION Y JURAMENTO DE LA BAN- 

' DERA CELESTE Y BLANCA. 


A ——— 


Oficio de Belgrano dando cuenta al (fo- 
bierno de haber celebrado el segundo ana- 
versario del 25 de Mayo, bendiciendo y 
haciendo jurar solemnemente la bandera 

celeste y blanca. 


Excmo. Señor. 


He tenido la mayor satisfaccion de ver 
la alegría, contento y entusiasmo con que 
se ha celebrado en esta ciudad el aniversa- 
rio de la libertad de la patria, con todo 
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el decoro y esplendor de que ha sido ca- 
paz, asi como losactos religiosos de vispe- 
ras y misa solemne con 7e Deum, como la 
fiesta del alférez mayor Don Pablo Mena, 
cooperando con sus ilaminaciones propias 
á su regocijo. 

La tropa de mi mando no ménos ha de- 
mostrado el patriotismo que la caracteriza 
asistió al rayar el dia á conducir la bande- 
ra nacional desde mi posada, que llevaba 
el baron de Holemberg, para enarbolar en 
los balcones del ayuntamiento, y se anun- 
ció al pueblo con quince cañonazos. 

Concluida la misa, la mandé llevar á la 
iglesia, y tomada por mí la presenté al 
Dr. D. Juan Ignacio Gorriti, que salió 
revestido á bendecirla, permaneciendo el 
presidente, el cabildo y todo el pueblo en 
la mayor devocion en este santo acto. 

Verificada que fué, la volví 4 manos del 
baron para que se colocase otra vez donde 
estaba, y al salir de la iglesia se repitió 
otra de igual número de tiros con grandes 
vivas y aclamaciones. 

Por la tarde se formó la tropa en la pla- 
za, y fuí en persona á las casas del ayun- 
tamiento donde éste me esperaba con su 
teniente gobernador : saqué por mí mismo 
la bandera y la conduje acompañado del 
expresado cuerpo, y habiendo mandádose 
hacer el cuadro doble hablé á las tropas, 
segun manifiesta el número 1.* las cuales 
juraron con todo entusiasmo, al son de la 
música y última salva de artillería, soste- 
nerla hasta morir. 


En seguida, formados en columna, me 
acompañaron á depositar la bandera en mi 
casa, que yo mismo llevaba en medio de 
aclamaciones y vivas del pueblo, que se 
complació de la señal que ya nos distingue 
de tas demas naciones, no confundiéndo- 
nos igualmente con los que á pretesto de 
Fernando VII tratan-de privar á la Amé- 
rica de sus derechos, y usan las mismas 
señales que los Españoles subyugados por 
Napoleon. 

A la puerta de mi posada hizo alto la 
columna, formó en batalla, y pasando yo 
por sobre las filas la bandera, puedo ase- 
gurar á Vuestra Excelencia que ví, obser- 
vé el fuego patriótico de las tropas, y tam- 
bien oí en medio de un acto tan serio mur- 
murar entre dientes: “ Nuestra sangre 
derramaremos por esta bandera.... >” 


No es dable 4 mi pluma pintar el deco- 
ro y respeto de estos actos, el gozo del 
pueblo, la alegría del soldado, ni los efec- 
tos que palpablemente he notado en todas 
las clases del Estado testigo de ellos : solo 
puedo decir que la patria tiene hijos que 
sin duda sostendrán por todos medios 


-. 





y modos su causa, y que primero perece- 
rán que ver usurpados sus derechos. 

Las tropas de la vanguardia que se ha- 
llaban en Humahuaca al mando del mayor 
general interino D. Juan Ramon Balcarce 
han hecho sus demostraciones públicas de 
regocijo, y oido 4 su jefe segun la copia 
número 2. festejando el dia de nuestra 
libertad con evoluciones militares, toros, 
sombras chinescas, en que han tenido 
parte todos aquellos naturales, que ben- 
dicen al Todopoderoso por el goce de sus 
derechos. 

En Salta igualmente, segun me avisa 
ol gobernador con fecha del 26 ,se ha 
celebrado el aniversario con todo esplen- 
dor y magnificencia correspondiente 4 un 
pueblo entusiasmado y amante de su liber- 
tad, y me dice que las corporaciones Civi- 
les y eclesiásticas han desempeñado sus 
deberes, haciendo ostentacion de su pa- 
triotismo : por cuya razon he mandado 
les dé las gracias de un modo público. 

Bien puede, Señor Excmo. tener nues- 
tra libertad todos los enemigos que quie- 
ra; bien puede experimentar todos los 
contrastes, que en verdad nos son necesa- 
rios para formar el carácter nacional: 
ella se cimentará sobre fundamentos sóli- 
dos, que la justicia administrada por 
Vuestra Excelencia sabrá colocar para el 
bien y felicidad de los pueblos de estas 
provincias. 

Dios guarde 4 Vuestra Excelencia mu- 
chos años. 


Jujui, 29 de Mayo de 1812. 
Manuel Belgrano. 


Excmo. superior gobierno de las Pro- 
vincias Unidas del Rio de la Plata. 
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LA REGENCIA DE ESPAÑA, POR DE- 
CRETO DE 23 DE JUNIO DE 1812, 
CONCEDE AL PUEBLO DE SIQUISIQUE 
QUE SE TITULE “LEAL VILLA DE 

SIQUISIQUE. ?” 


A 


I 


Enterada la, Regencia del Reyno de la 
representacion número siete que U. $. $. 
me ha dirijido con oficio de catorce de 
Abril anterior, se ha servido aprobar la 
gracia concedida al Pueblo de Siquisique 








cr BIO 


por el Comandante en Jefe de la Division 
expedicionaria del Sur de la Provincia de 
Coro y ratificada por U. $. para que pue- 
da titularse en lo sucesivo con la denomi- 
nacion de Leal Villa de Siguisique segun 
Real decreto expedido en su consecuencia 
al Consejo de Estado con esta misma fe- 
cha. Mas, atendiendo Su Alteza á que la 
concesion de semejantes gracias, es una 
de las regalías privativas del Monarca, me 
ha mandado prevenir á U. S. que por nin- 
gun motivo permita que ninguna autori- 
dad proceda á dispensarlas sino que en los 
casos que ocurricren de igual naturaleza, 
proponga U.S. á esta superioridad las 
recompensas y gracias que estime justas y 
convenientes; sin que tengan cumplido 
efecto hasta la concesion del Gobierno 
Supremo, en la inteligencia de que Su 
Alteza mirará siempre con particular con- 
sideracion las exposiciones y propuesta 
que U. S. le hiciere y singularmente las 
que se dirijan á facilitar la reduccion de 
las Provincias disidentes de Venezuela. 
De órden de Su Alteza lo comunico á 
U. S. para su inteligencia y cumpli- 
miento, 


Dios guarde á U. S. muchos años. 


Cádiz, veinte y tres de Junio de mil 
ochocientos doce. 


Ignacio de la Pezuela. 


Señor Capitan General de Venezuela. 
Muy Ilustre Ayuntamiento. 


TI 


Representacion del Procurador general, 


El Síndico Procurador General evacuan- 
do la vista que se le ha comunicado del 
espediente que ha remitido el Sr. Presi- 
dente Gobernador y Capitan General y 
contiene la pretension del pueblo de $Si- 
quisique relativa 4 que se ponga en noticia 
de este Ilustre Ayuntamiento y demas 
cuerpos capitulares de la Provincia, 'la 
gracia y título de Villa que se ha dignado 
concederle S. M. y que en consecuencia se 
proceda á la designacion y demarcacion 
de límites y á la eleccion de 
cejiles dice: Que supuesta la indicada 
gracia, es consecuente cuanta se pide por 
aquel Pueblo, pues erigida en Villa, es 
necesario se establezca un Ayuntamiento 
ó cuerpo capitular para su mejor adminis- 
tracion, y que se le señalen sus términos 
y la extension de su jurisdiccion, con ci- 
tacion y concurrencia de los Cabildos li- 
mítrofes. —El Síndico no encuentra nin- 


oficios con-. 


gun enbarazo que se opongaá la solicitud 
del representante de Siquisique, y su pure- 
ceres que debe ponerse en ejecucion la 
gracia que se ha dignado concederle S. M. 
en premio de su lea:tad y servicios, y que 
se represente al Sr, Capitan General eya- 
cuando el informe que pide á este Ilustre 
Ayuntamiento porsu decreto de diez y 
nueve del próximo pasado. 


Carácas, nueve de Junio de mil ochocien- 
tos diez y siete. 


Otro sí : tambien es de parecer el Sín- 
dico, que compulsándose un testimonio 
de la real órden de veinte y tres de 
Junio de mil ochocientos doce, se archi- 
ve enel de este Ilustre Ayuntamiento, 


Fecha ut supra. 


Lanvis de Rivas Pacheco, 


TI 


Acta del Ayuntamiento. 


En la ciudad de Carácas á nueve de 
Junio del año de mil ochocientos diez y 
siete, se congregaron en esta sala capl- 
tular para celebrar Cabildo ordinario los 
señores que abajo firmarán y tratar en 
él sobre el contenido de dos oficios que 
han dirigido á este Ilustre Ayuntamien 
to el señor Presidente Gobernador 
Capitan General, y el señor Alcalde de 
primera eleccion de esta Capital: sobre 
una representacion de Don Rafael 
Uriarte en que solicita se reconozca la 
acequia que corre por los fondos de las - 
casas que están en la cuadra del cuartel 
de milicias y que se prevenga á los due- 
ños de las de arriba, pongan rejas en 
dicha acequia para evitar las inundacio- 
nes que de ella le sobrevienen á las del 
suplicante : y finalmente sobre otra repre- 
sentacion del sargento Tomas Liron pre- 
tendiendo la propiedad de la plaza de 
Alcaide de la cárcel de correccion, y 
conferenciando cada asunto de los refe- 
ridos, acordaron dichos señores lo que 
sigue. 


IV 
Acuerdo del Ayuntamiento. 


En este estado ha remitido el señor 
Síndico el expediente que contieno la 
solicitud de los vecinos del Pueblo de 
Siquisique para que se erija en Villa del 
cual se le comunicó vista, con el objeto 
de evacuar el informe pedido por el se- 
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ñor Fiscal de S. M. y mandado á eje- 
cutar por el señor Presidente Goberna- 
dor y Capitan General; y en atencion á 
lo representado porel expresado Señor 
Síndico, se acordó por esta M. I. Cor- 
poracion se practique conforme lo expone 
en lo principal y otro sí, y que se de- 
vuelva á su Señoría el expediente acom- 
pañándole testimonio de este acuerdo, 
y con el oficio correspondiente. Con 
Y que se concluyó y firman de que doi 


José Manuel Oropeza.— Juan Alva- 
res. —Nicolas de Castro.—PFeliciano Pa- 
lacio.—Estéban de Ponte y Blanco.— 
Juan Bautista Monteverde.—Mariano de 
Herrera.—Pedro  (tonzález. — Roman de 
Yarza.—Simon de Ugarte.—Pedro Mi- 
jares.—Don Felipe Fermin de  Paúl.— 
Juan José Vaamonde.—Juan  Rivero.— 
Benito de Prada. 


Ante mí. 


cd 


Julian García y Saume, 
Escribano de Cabildo. 
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COMUNICACION DE LOS DIPUTADOS 
DEL CONGRESO DE CUNDINAMARCA 
AL PRESIDENTE DEL ESTADO DON 

ANTONIO NARIÑO. 


Exmo. Señor : 


Ya han comenzado á verificarse los 
anuncios que hicimos á V. E. en 30 
del próximo pasado junio, rogándole que 
desistiese de la empresa de ocupará Tun- 
ja y se retirase de su territorio, porque 
un paso de esta naturaleza frustraria las 
medidas saludables que se tomaban para 
que marchasen las tropas existentes en el 
Socorro contra el enemigo comun. El 
comandante Baraya dice formalmente al 
gobierno de Tunja, en oficio que acaba- 
mos de recibir, comunicado por este y 
con solo la noticia de las tropas que co- 
menzaban á moverse de Santafé, que no 
marchará 4 Cúcuta miéntras no tenga una 
seguridad de que no lo hacen otras á su 
retaguardia esponiendo su existencia, la 
de sus oficiales y ejército cuando ellos 





se empeñan en contener al enemigo. 
¿ Qué dirá y qué hará ahora cuando sepa 
que no solo son amagos, sino que real- 
mente V. E. despreciando el allanamien- 
to del mismo comandante para marchar á 
Pamplona, aun á las órdenes ó de segun- 
do del comandante Pey, se ha internado 
hasta la capital de Tunja y enviado tro- 
pas por otra parte ? El comandante Ba- 
raya tratará sin duda de salvar su ejército 
á todo trance ; él se batirá con las tropas 
que van á perseguirlo ; ¿y qué fruto ha- 
bria sacado V. E. de estas hostilidades ? 
Primero, el hacer que se abandone la de- 
fensa de Cúcuta y Pamplona como ya lo 
tenemos indicado ; segundo, el esponer de 
este modo á todo el reyno á los peligros 
que son consiguientes, debilitadas las 
únicas barreras que podríamos oponerlo 
por “aquella parte ; y tercero, ver inun- 
dado el mismo reyno en la sangre de nues- 
tros hermanos. Supongamos todo lo mas 
favorable que se pueda suponer á favor 
de V. E., es decir, que venzan sus atl- 
mas. ¿Piensa V. E. que se conseguirá 
esto sin dolorosos sacrificios de su parte, y 
de la de unos oficiales de honorempeñados 
en una causa que creen justa, y que se 
defenderán hasta el último trance ? ¿Y 
quién responderá de estos males que se 
van á causar ? Baraya ha hecho un sa- 
crificio digno de una alma grande y gene- 
rosa, cual es el de ceder sin disputa la 
primacía del mando de las tropas al co- 
mandante Pey, y ponerse en cierto modo 
á sus órdenes solo porir á atender 4 la 
defensa comun. El gobierno de Tunja 
convino en ello 4 pesar de sus propios pe- 
ligros. Nosotros rogamos encarecidamen- 
te á V. E. admiticse este partido en el 
oficio en que dimos cuenta á V. E, del 
resultado de nuestra mediacion. Todo lo 
ha despreciado V. E. ; pero el reyno que 
ahora observa en silencio, al fin juzgará - 
de estos procedimientos con imparciali- 
dad. No olvide V. E. que el gobierno 
de Cundinamarca es el autor de estas de= 
savenencias por la ocupacion de pueblos 
que no le pertenecen, y que fuera cual 
fuera la conducta posterior de los que sa 
ven oprimidos nada ha podido ni puede 
imputárseles con razon. Concluimos su= 
plicando á V. E. de nuevo que salga de 
Tunja y deje obrar á las tropas que están 
en el Socorro contra el enemigo comun: 
que no debilite las fuerzas que hoy po- 
dríamos oponerle con ventajas y mañana 
serán insuficientes, y que acceda á la pro- 
puesta que tiene hecha anteriormente el 
comandante Baraya, y á que se ha presta- 
do Tunja. Si V. E. ama el reyno, nada 
hay en este paso que no sea decoroso, 
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pues á su salvacion debe ceder todo otro 

respeto, y nosotros nos atrevemos á afir- 

mar que este solo sacrificio valdria á V. E. 

mas gloria y le daria un mérito que desde 

po no encontrará en muchas bata- 
as. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 
Villa de Leyva, 5 de julio de 1812. 


Juan Marimon y Enriquez, Camilo de 
Tórres, Frutos Joaquin (Gutiérrez, José 
María del Castillo. 


Escelentísimo señor presidente del Estado 
de Cundinamarca. 


670. 


NARIÑO PRESIDENTE DE CUNDINA. 
MARCA CONTESTA Á LOS DIPUTADOS 
DEL CONGRESO MIRAMON, TÓRRES, 

GUTIÉRREZ Y CASTILLO. 


Señores : 


Cansado de sufrir insultos de V. $. $. 
tomo la pluma para contestar por última 
vez 4 sus oficios y amenazas. El resulta- 
do de la comision de V. $. $. presenta 
por todos sus aspectos, no una mediacion 
para sosegar las desavenencias suscitadas 
por los comandantes Baraya y Ricaurte, 
sino una proteccion y fomento de sus mi- 
ras subversivas y hostiles : veamos los he- 
chos que son los que deben decidir de 
parte de quién está la justicia, y dejémo- 
nos de esclamaciones sobre la salud públi- 
ca con que cada uno quiere en el dia cu- 
brir sus miras particulares. Cuando el 
gobierno de Cundinamarca celebró los 
tratados con los diputados don Frutos Gu- 
tiérrez y don José María Castillo, para la 
os instalacion del Congreso, que los 

emas diputados ratificaron, todavía se 
hallaba el comandante Baraya en Soga- 
moso, y no habia dado el escandaloso pa- 
so de alzarse con las armas de su gobier- 
no, y ántes de declararse este comandan- 
te enemigo de Cundinamarca se le habian 
eomunicado órdenes para que hiciera mar- 
char las tropas 4 Cúcuta advirtiéndole 
que no dejara un solo soldado en Soga- 
moso. De aquí resultan tres verdades in- 
dudables : primera, que no fué la pronta 
instalacion del Congreso la que lo movió 
á dar este paso porque ya estaba esta de- 
cretada y sancionada por el gobierno y el 


serenísimo colegio revisor de la acta de fe- 
deracion : segunda, que no fué el deseo 
de que volaran los auxilios á Cúcuta por- 
que ya tenia la órden de que siguieran ; 
y tercera, que tampoco pudo ser la opre- 
sion de Sogamoso, porque ademas de ha- 
ber el mismo comandante hecho la agre- 
gacion, se le prevenia que no dejara un 
solo soldado en aquel distrito, y no hay 
opresion sin fuerza. Sedujo Baraya á sus 
oficiales, y se entregó con las tropas y 
armas de Cundinamarca 4 un gobierno de 
que poco ántes blasfemaba ; recibe grados 
de este, se une á sus tropas, marcha y 
ocupa territorios de que está en posesion 
Cundinamarca, publicando que va á quitar 
las armas al Brigadier Pey, y volver con 
todas sobre Santafé 4 deponerme como 
tirano dictador malvado. Antes de salir 
Baraya para el Socorro parten V. S. S. en 
comision, y Baraya no aguarda su llega-: 
da, sino que precipita sua marcha, teme- 
roso seguramente de que se le cortara el 
vuelo 4 sus ideas con algunas proposicio- 
nes de conciliacion. ¿Qué quiere decir 
esto ? ¿será la salud pública, el honor y el 
deber de un militar y de un buen cinda- 
dano, lo que obliga á dar tales pasos al 
comandante Baraya ? Es menester todo 
el encono y prevencion que V. S. S. tie- 


nen contra mí, para atreverse á mirar ta- 


les procedimientos no solo como justos, 
sino como honrosos y capaces de hacer 
merecer á Baraya el epíteto de /lustre. 
V. $S. S. tienen valor de decirme en su 
oficio de veinte del pasado estas formales 
palabras: “¿qué riesgos ni qué peligros 
son pues los que tendria que temer nunca 
Santafé aun en el caso de que entrasen en 
ella los comandantes Baraya y Ricaurte ?” 
Oigan V. S. S. 4 Baraya ántes de darles 
yo la respuesta á semejante pregunta. En 
oficio de catorce de junio desde Sachica, 
dice Baraya á Pey entre otras cosas estas 
palabras: “Yo nocreo 4 V. S. cómpli- 
ce en los planes infames del tirano Nari- 
ño, planes horrendos de vender su pa- 
tria, y sus hermanos á la furia de bárbaros 
Españoles.... Para librar al reyno de su 
inevitable ruina, marcho con dos mil 
hombres armados á esa provincia á fin de 
que V. S. ponga á mi disposicion las tro- 
pas, armas y pertrechos que manda en 
esta.” Supongamos ahora las armas de 
Pey puestas á disposicion del lustre Ba- 
raya, y ú este en el caso de la pregunta 
de V. S. S. entrando en Santafé con toda 
esta fuerza, y con la idea de que el pre- 
sidente Nariño es un tirano malvado. 
Pregunto yo tambien ¿ qué haria con esta 
fuerza y esta idea ? claro está : deponer al 
tirano, trastornar el gobierno y dar la lei 4 
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la ciudad y á todo el Estado, con la mis- 
ma fuerza que se le confió para defenderlo. 
Esto para V. S. S. no es un mal digno de 
temerso ; luego V. S. S. aprueban, y tie- 
nen por un bien mi deposicion y el tras- 
torno del actual gobierno de Cundinamar- 
ca: y con semejantes principios ¿qué 
resultados debíamos esperar de la media- 
cion de V. S. S, ? El éxito lo ha dicho : 
irritar m+s al gobierno de Tunja y animar 
la insurreccion de los comandantes Baraya 
y Ricaurte sin advertir los peligros en que 
ponen á todo el reyno con un manejo tan 
impolítico por no decir criminal. V.S. $. 
para paliar la conducta de Baraya dicen 
en su último oficio de cinco del corriente 
258 yo “despreciando el allanamiento de 

araya para marchar á Pamplona aun á 
las órdenes ó de segundo del comandante 
Pey me he internado hasta la capital de 
Tunja.” Pregunto yo 4 V. $. $. : si Ba- 
raya se allana á seguir bajo las órdenes del 
comandante Pey, ¿este de quién recibe 
órdenes ? y ¿cómo es que no obedeciendo 
Baraya ni reconociendo por autoridad le- 
gítima la de Cundinamarca puede seguir 
á las órdenes de quien la obedece ? ¿Es 
esto manejarse V. S. S. con la bue- 
na fé y decoro correspondiente á 
su representacion, y á la dignidad 
é importancia de su comision ? Si 
Cúcuta y Pamplona se ven subyugadas, 
sila libertad del reyno entero peligra, atri- 
búyanse estos males 4los planes inferna- 
lesde los autores del ZEfimero, 4 la insu- 
bordinacion de los comandantes Ricaurte 
y Baraya, á la obstinacion del gobierno 
mismo de Pamplona que resistió la entra- 
da de las tropas de Cundinamarca por tres 
ocasiones, y á la conspiracion quese ha 
fomentado contra el gobierno de Santafé 
y mi persona, valiéndose hasta de la men- 
tira y de los medios mas bajos para desa- 
creditarme, y reducir las provincias y las 
espediciones á la confusion y desórden en 
cb nos vemos envueltos.  Supongan 

. S. 8. todo lo peor que se ha dicho de 
mis planes de unir 4 Pamplona por la 
fuerza ¿serian ni remotamente compa- 
rables los males que ahora están sufriendo 
aquellos desgraciados pueblos, con los de 
gu agregacion 4 Cundinamarca? Ahora 
han perdido su existencia política, sus 
bienes, su libertad y andan fugitivos y 
errantes por los montes ; y en aquel caso se 
hallarian como Mariquita y los demas pue- 
blos agregados, disfrutando 4 lo ménos de 
su existencia, de sus bienes y de sus vidas, 
aun cuando se quiera suponer que no se 
les dejaba la libertad que ántes se preten- 
dia que disfrutaban. Ahora quizá no po- 
drémos reponerles á su antiguo Estado, 


ni regarcirles los bienes que han perdido, 
y entónces con solo aguardar la reunion 
del Congreso General habrian vuelto á su 
decantada soberanía : en una palabra, lo 
han perdido todo por no sacrificar una 
parte en odio de Cundinamarca. Vuel- 
van V. S. S. sobre sí; adviertan la res- 
ponsabilidad de que están cargados, de- 
pongan y hagan deponer ásus secuaces 
ese encarnizamiento, esa guerra que me 
han declarado, y que nos lleva ya 4 nues- 
traruina. Y para que V. $. $. y el mun- 
do entero se satisfaga de queen mí no 
hay mas miras que la salvacion del reyno, 
y que no hago uso de solas palabras para 
alucinar con ellas, desafio á V. S.S.y4á 
los bravos comandantes á que renuncie- 
mostodos los puestos en que nos hallamos, 
y que reducidos á la clase de simples sol- 
dados de la patria, elijamos un jefe 1m- 
parcial á quien obedezcamos y confiemos 
todas las fuerzas que se hallan divididas, 
y que bajo sus órdenes volemos 4 salvar 
la patria, dando un ejemplo de bulto de 
que solo deseamos de véras la pública fe- 
licidad. : 


Dios guarde 4 V. S. S. muchos años. 
Tunja, 7 de julio de 1812. 


Antonio Nariño. 


Señores diputados del Congreso, don Juan 
Marimon, don Camilo Torres, don Fru- 
tos Gutierrez y don José María del 
Castillo. 
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* LA BANDERA NACIONAL ARGENTINA.— 
RÉPLICA DEL GENERAL BELGRANO AL 
GOBIERNO DE LAS PROVINCIAS UNIDAS 

DEL RIO DE LA PLATA. 


—_—— 


Oficio reservado pasado por el Heneral Bel- 
grano al (Fobierno argentino. 


Excmo. Señor. 


Debo hablar 4 Vuestra Excelencia con 
la ingenuidad propia de mi carácter, y de- 


cirle, con todo respeto, que me ha sido. 


sensible la reprension que se me da en su 
oficio de 27 del pasado, y el asomo que hace 
de poner en ejecucion su autoridad contra 
mí, si no cumplo con lo que manda rela- 
tivo á la bandera nacional, acusándome de 
haber faltado á la prevencion del 3 de 
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Marzo, por otro tanto que hice en el Ro- 
sario. 

Para hacer yer mi inocencia, nada ten- 
go que traer mas á la consideracion de 
Vuestra Excelencia, que en 3 de Marzo 
referido no me hallaba en el Rosario; pues, 
conforme á sus órdenes del 27 de Febrero, 
me puse en marcha el 1. 6 2 del insinua- 
do Marzo, y nunca llegó á mis manos la 
contestacion de Vuestra Excelencia que 
ahora recibo inserta; pues á haberla teni- 
do, no habria sido yo el que hubiese vuel- 
to á enarbolar tal bandera, como interesa- 
do siempre en dar ejemplo de respeto y 
obediencia 4 Vuestra Excelencia, cono- 
ciendo que de otro modo no existiria el 
órden, y toda nuestra causa iria por 
tierra. 

Vuestra Excelencia misma sabe que sin 
embargo de que habia en el ejército de la 
patria cuerpos que llevaban la escarapela 
celeste y blanca, jamas la permití en el 
q se me puso á mandar, hasta que vien- 

o las consecuencias de una diversidad tan 
grande, exijí de Vuestra Excelencia la de- 
claracion respectiva. 

En seguida se circuló la órden, llegó á4 
mis manos; la batería se iba á guarnecer; no 
habia bandera, y juzgué sería la blanca y 
celeste la que nos distinguiria como la 
escarapela, y esto, con mi deseo de que es- 
tas provincias se cuenten como una de las 
naciones del globo, me estimuló á ponerla. 

Vengo á estos puntos, ignoro, como he 
dicho, aquella determinacion, los encuen- 
tro frios, indiferentes y tal vez enemigos; 
tengo la ocasion del 25 de Mayo; y dispon- 
go la bandera para acalorarlos y entusias- 
marlos, ¿y habré por esto cometido un de- 
lito? Lo sería, Excmo. Señor, si, 4 pesar 
de aquella órden, yo hubiese querido ha- 
cer frente á las disposiciones de Vuestra 
Excelencia; no así estando enteramente 
ignorante de ella, la que se remitiría al 
comandante del Rosario, y la obedeceria, 
como yo lo hubiera hecho si la hubiese 
recibido. 

La bandera la he recogido, y la desharé 
para que no haya ni memoria de ella, y se 
harán las banderas del regimiento N.” 6% 
sin necesidad de que aquella se note por 
persona alguna; pues si acaso me pregun- 
taren por ella, responderé que se reserva 
para el dia de una gran victoria por el 
ejército, y como esta está léjos, todos la 
habrán olvidado, y se contentarán con Jo 
que se les presente. 

En esta parte Vuestra Excelencia ten- 
drá su sistema; pero diré tambien con ver- 
dad, que como hasta los Indios sufren por 
el rey Fernando VII, y les hacen padecer 
con los mismos aparatos que nosotros pro- 


clamamos la libertad, ni gustan oir non- 
bre de rey, ni se complacen con las mis- 
mas insignias que los tiranizan. 

Puede Vuestra Excelencia hacer de mí 
lo que quiera, en el firme supuesto de que 
hallándose mi conciencia tranquila, y no 
conduciéndome á esa ni otras demostra- 
ciones de mis deseos por la felicidad y glo- 
rias de la patria otro interes que el de esta 
misma, recibiré con resignación cualquier 
padecimiento; pues no será el primero que 
he tenido por proceder con honradez y 
entusiasmo patriótico. 

Mi corazon está lleno de sensibilidad, y 
quiera Vuestra Excelencia no extrañar mis 
expresiones, cuando veo mi inocencia y mi 
patriotismo apercibidos en el supuesto de 
haber querido afrontar sus superiores ór- 
denes, cuando no se hallará una sola de 
que se me pueda acusar, ni en el antiguo 
sistema de gobierno, y mucho ménos en 
el que estamos, y que á Vuestra Excelen- 
cia no se le oculta cuánta especie de sacri- 
ficios he hecho por él. 

Dios guarde 4 Vuestra Excelencia mu- 
chos años. 

Jujui, 18 de Julio de 1812. 


Exmo. Señor. 
Manuel Belgrano. 


Exmo. Gobierno de las Provincias del Rio 
de la Plata. 
Decreto marginal: Archívese (de letra 
de Rivadavia del Gobierno de las provin- 
cias del Rio de laPlata.) 
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CAPITULACIÓN DE MIRANDA Y MONTE- 
VERDE. —PRELIMINARES DE LOS AJUS- 
TES. — PROPOSICIONES QUE SE HICILE- 
RON POR PARTE DEL COMANDAN- 
TE GENERAL DE LAS TROPAS CARA- 
QUEÑAS, DON FRANCISCO DE MIRANDA 
Y BUS COMISIONADOS, AL COMANDANTE 
GENERAL DEL EJÉRCITO DE $. M. O. 
DON DOMINGO DE MONTEVERDE, Y CON- 

TESTACIONES DADAS POR ESTE. 


I 


Oficio primero del Comandante general de 
las tropas caraqueñas, Francisco de 
Miranda. 


El Generalísimo de los ejércitos de 
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Venezuela, Francisco de Miranda, como 
encargado de la salud y prosperidad de 
sus provincias; y deseando evitar la efu- 
sion de sangre, y otras calamidades que 
son consiguientes á una guerra obstinada 
y sangrienta, como es y debe ser la que se 
mantiene entre los ejércitos de la confe- 
deracion y los de la Regencia española, 
propone al Comandante general de estos 
últimos, D. Domingo de Monteverde, 
un armisticio óÓ suspension de armas 
para conferenciar sobre estos importantes 
asuntos, á cuyo efecto se le piden los 
pasaportes necesarios para dos personas 
suficientemente autorizadas, que 1rán con 
este objeto y los correspondientes re- 
henes, conforme á los usos establecidos 
por el derecho de la guerra. 


Cuartel de la Victoria, 12 de Julio de 
1812, 


Francisco de Miranda. 
II 


Primera respuesta del. Comandante ye- 
neral del ejército de S. M. C. Don Do- 
mingo de Monteverde. 


El Comandante general del ejército 
de su Magestad católica, D. Domingo de 
Monteverde, dirigido á las operaciones 
de esta provincia en contestacion al ofi- 
cio del de las tropas caraqueñas, dice : 
que es muy conforme á sus intenciones 
y úlas de las Córtes generales y extraor- 
dinarias que representan al Rey nuestro 
señor DoN FERNANDO Septimo el evitar 
la efusion de sangre y las graves conse- 
cuencias de una guerra obstinada, por lo 
que conviene en la conferencia que se le 
propone estando pronto á enviar al pue- 
blo de la Victoria en rehenes dos ofi- 
ciales, y dar el pasaporte correspondiente 
á los que de allí se dirijan con la 
mision, lo cual se verificará cuando esté 
de regreso en su cuartel general de San 
Mateo ; y entre tanto quedará suspendido 
por una y por otra parte, todo acome- 
timiento militar en que no deba com- 
prenderse la marcha de las tropas á to- 
mar sus posiciones por mary tierra al 
frente de Carácas, como está dispuesto. 


Valencia, Julio 13 de 1812. 


Domingo de Monteverde, 
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In 
Oficio segundo de Miranda 


El Generalísimo de los ejércitos de 
Venezuela, Francisco de Miranda, queda 
hecho cargo de la contestacion dada por 
el señor Don Domingo de Monteverde, á 
su primera nota oficial, y aunque en esta 
contestacion se admite vagamente el ar- 
misticio y conferencia, se ponen despues 
dos condiciones que los destruyen ente- 
ramente; en la primera, reserva el señor 
Comandante general 4 su arbitrio el 
tiempo en que debe empezarse la confe- 
rencia, pues será cuando á él parezca 
venir á su cuartel general de San Mateo, 
dando tambien por consiguiente á la 
suspension de armas un término inde- 
finido y arbitrario; en la segunda, se 
exceptúa de esta suspension de armas 
la marcha de las tropas á tomar sus po- 
siciones por mar y tierra al frente de 
Carácas, excepcion contraria á los prin- 
cipios de la guerra, destructora del 
mismo armisticio, 4 que aparentemente 
se accede ; y que excitando en sí misma 


la guerra obstinada y sangrienta que se. 


pretende evitar, deja frustradas las miras 


benéficas que dictaron la nota oficial del 


12. Por consiguiente la admision que 
el señor comandante general de las tro- 
pas de la Regencia española huce á las 
proposiciones contenidas en aquella 
nota, es ilusoria de las mismas, y se 
puede considerar como una verdadera 
negativa. Queda, pues, el ejército de la 
confederacion en aptitud de obrar desde 
este instante contra sus enemigos, á mé- 
nos que el señor Don Domingo de Mon- 
teverde no adopte unos principios mas 
conformes á las proposiciones anterior- 
mente hechas. 


Cuartel general de la Victoria, á 15 de 
Julio de 1812, 


Francisco de Miranda. 


IV 
Segunda contestacion del Comandante ye- 


neral del ejército de S. M. C. Don Do- 
mingo de Monteverde, 


El Comandante general del ejército de 
su Magestad católica, Don Domingo de 
Monteverde, impulsado de una piadosa 
consideracion, “responde á la segunda 


nota del delas tropas armadas de Cará- 
cas, Francisco Miranda : que en su ante= 
deseo de 


rior indicó bastantemente su 
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usar de la humanidad que le es propia | los movimientos militares de las tropas pa- 


y que recomiendan en sumo grado las 
Córtes generales, y extraordinarias, re- 
presentativas del Rey, nuestro Señor D. 
FERNANDO Séptimo; mas si señaló el 
tiempo de su regreso al cuartel general 
de San Mateo, para la conferencia, fué 
en el concepto de que en la primera 
nota se le piden los pasaportes para los 
comisionados, é igualmente los rehenes ; 
y cuando de pronto no podia despachar 
uno y otro, parecia conforme asiguar la 
ocasion de verificarlo: y si agregó la 
circunstancia de que no se entendiese 
comprendida en la suspension de movi- 
mientos militares la marcha de las tro- 
pas por mar y tierra 4 tomar sus posi- 
ciones al frente de Carácas, le asistieron 
para ello dos razones: la primera, huber 
sabido por un desertor del ejército cara- 
queño, que al tiempo mismo de pasar 
dicha primera nota, se despachó una 
division de mil hombres desde la Vic- 
toria, en oposicion de los movimientos 
que en favor de lajusta causa se hacen 
por la parte del Este de Carácas, la se- 
gunda, no tener arbitrio para contener la 
expresada marcha de las tropas, que ha- 
llávdose ya muy avanzadas, y obrando 
con separacion de este ejército, pueden 
presentarse en la mencionada posicion, 
durante el armisticio. Consecuente á 
esta manifestacion, es la prueba de que el 
Comandante general del ejército de su 
Magestad católica no ha mirado con des- 
precio la proposicion, y manteniéndose 
inclinado en que tenga su efecto en cuan- 
to lo produzcan medidas razonable y 
admisibles, conforme á los principios de 
la presente guerra, evitando la efusion de 
sangre, reitera que admite la conferencia 
sin que sirvan de obstáculos las circuns- 
tancias referidas ; y respecto á su perma- 
nencia por ahora en esta ciudad de Va- 
lencia, espera que pasen áella los comi- 
sionados para la sesion, con tal de que 
esto se verifique dentro de cuarenta y ocho 
horas, despues que sea recibida esta con- 
testacion, para lo cual se remiten los pa- 
saportes y los dos oficiales de rehenes. 


Valencia, 14 de Julio de 1812, 
Domingo de Monteverde. 
V 
Oficio tercero de Miranda, 
Esta mafiana se hizo ver la contradic- 


cion que se encontraba en acceder á un 
armisticio, y dejar sin embargo expeditos 
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ra hacer marchar y ocupar posiciones. Jl 
Generalísimo de los ejércitos de Venezue- 
la, creyó en consecuencia que nada se ha- 
bia hecho, y contestó segun el tenor de la 
nota oficial que partió esta mañana con 
el oficial parlamentario; pero despues ha 
advertido que efectivamente han suspendi- 
do toda especie de hostilidades las avanza- 
das del ejército de la Regencia. Esta cir- 
cunstancia necesita una explicacion que 
concilie la contradiccion aparente que se 
advierte entre ella y los principios esta- 
blecidos en la nota recibida esta mañana. 
Se pide esta explicacion al señor Coman- 
dante general de las tropas de la Regencia 
española; y para aclarar y allanar todas 
las dificultades que pudiesen ofrecerse en 
esta parte, va el ciudadano Manuel Aldao, 
teniente coronel de ingenieros, suficiente- 
mente autorizado, siendo esta una materia 
tan importante para ambos ejércitos. 


Cuartel general de la Victoria, 16 de 
Julio de 1812. 


Francisco de Miranda. 
VI 


Oficio cuarto de Miranda que sirvió de cre- 
denciales á los Comisionados Áldao y 
Zata. : 


Francisco de Miranda, Generalísimo de 
los ejércitos de Venezuela: habiéndose pres- 
tado el señor Comandante general de las 
tropas de la Regencia española, D. Domin- 
go de Monteverde 4 una conferencia con 
dos comisionados del ejército de la Con- 
federacion de Venezuela, y habiendo en- 
viado ya el pasaporte que debe servirles de 
salvo-conduc:o para su tránsito hasta la ciu- 
dad de Valencia, marchan efectivamente 


“los nombrados para esta comision C. C. 


José de Zata y Bussy, sargento mayor de 
artillería, secretario de guerra de la Con- 
federacion de Venezuela; y Manuel Aldao, 
teniente coronel de ingenieros. 


Cuartel general de la Victoria, 17 de 
Julio de 1812. 


Francisco de Miranda. 


Proposiciones de los Comisionados Áldao 
y Zata, 


Proposiciones que hacen los comisiona- 
dos del ejército de la Confederacion de Ve- 
nezuela, al señor D. Domingo de Montever- 


— 682 — 


de, Comandantesgencral del ejército de la 
Regencia española. 


Primera. Se comprometerán ambos par- 
tidos: es decir, la parte no conquistada de 
la Confederacion, con la que lo es enemi- 
ga, á decidir definitivamente esta contien- 
da que de aquí adelante debe ser san- 
grienta y obstinada, remitiéndola en todo 
á los mediadores que ha nombrado la Cor- 
te de Inglaterra conocidos ya anteriormen- 
te, y esperados de un momento á otro. 


Segunda. Entretanto permanecerán am- 
bos ejércitos en pié cada uno en la misma 
línea que ahora ocupa. 


Tercera. No entrarán durante esta sus- 
pension tropas algunas para reforzar ni al 
un ejército, ni al otro. 


Ouarta. Habrá comercio y comunica- 
cion entre ambos partidos, mirándose des- 
de luego como hermanos y miembros de 
una asociacion política que probablemente 
formarán. 


Quinta. Consecuente al artículo ante- 
rior, miéntras dure esta suspension de ar- 
mas, y lleguen los mediadores ingleses, 
todo habitante de cualquiera territorio 
dependencia que sea, no podrá pasarse de 
una parte 4 otra en calidad de tránsfuga 
ó desertor, sino que irá y vendrá libre- 
mente, ó se quedará donde le parezca. 


Sexta. Desde el momento que se forme 
y ratifique este convenio, serán puestos en 
plena libertad todos los que como crimi- 
nales de Estado están presos y juzgados 
por una y otra parte. 


Séptima. Estas proposiciones son sus- 
ceptibles de discusion para aclararlas, va- 
riarlas, segun se convenga en conferencia, 
ó de cualquiera otro modo, por las partes 
contratantes. 


Valencia, 19 de Julio de 1812. 


José Zata y Bussy, 
Manuel Aldao. 


VII 


Contestación del Comandante general del 
ejército de S. M. C. Don Domingo de 
Monteverde. 


Cuando los principios de humani- 
dad fueron los únicos que le movie- 
ron á admitir la conferencia que le pro- 
puso el jefe de las tropas caraqueñas, 


Francisco Miranda nunca pudo persuadirse 
que sus conocidas intenciones de hacer 
cesar la efusion de sangre y demas calami- 
dades de la guerra, dieran lugar á proposi- 
ciones que no corresponden, de ningun 
modo, ni á la naturaleza del asunto, ni al 
estado ventajoso en que una sucesion de 
triunfos no interrumpidos ha puesto á las 
armas del Rey en estas provincias. Tal 
consecuencia se deduce del papel prece- 
dente, y ellas tienen tal aspecto que no 
permiten la menor respuesta. Sin embargo 
el Comandante general del ejército de $5. 
M. C., constante en sus sentimientos de 
humanidad, admitirá la última respuesta 
de los comisionados D. José Zata y Bussy, 
y D. Manuel Aldao, que contenga la final 
proposición para que esten autorizados, á 
condicion de que haya de ser en el término 
de dos horas. 


Valencia, Julio 19 de 1812. 


Domingo de Monteverde. 


VITI 


Oficio de los Comisionados Aldao y Zata. 


Los comisionados del ejército de las 
provincias unidas de Venezuela, al señor 
Don Domingo de Monteverde, Comandan- 
te general de las tropas de la Regencia es- 
pañola. La humanidad, y no la debilidad 
dictaron las primeras proposiciones de 
paz y conciliacion hechas por el Genera- 
lísimo de Venezuela; creemos que un sen- 
timiento consecuente dictó igualmente las 
primeras contestaciones del señor Don 
Domingo de Monteverde; y en consecuen- 
cia hemos venido gustosos á dar un paso 
que debia destruir para siempre la ene- 
mistad de ambos partidos, y la efusion de 
sangre que de aquí en adelante era terri- 
ble, pues ya la guerra no se hace con la 
tranquilidad que hasta ahora. Las pro- 
posiciones que hemos hecho en la mañana 
de este dia, no respiran sino estos princi- 
pios y sentimientos: no hemos venido á 


rendir vilmente un ejército de mas de diez. 


mil hombres de infantería, y mil de caba- 


llería, cuya mayor parte se halla al frente 


de las tropas de la Regencia; no hemos ve- 
nido á entregar, como un rebaño de ca- 
bras, millares de habitantes virtuosos, 

dignos de la consideracion de todo el que 
hace alarde de humano y benéfico. Noso- 
tros formamos un Estado reconocido y res- 
petado por la Inglaterra (á quien la Es- 
paña debe su existencia), por los Estados 
Unidos de la América Septentrional, que 
incesantemente le prodigan cuantos auxil- 











683 


lios necesita de toda especie; y en uno y 
otro Estado tremola el pabellon de Vene- 
zuela. Estas señales de consideracion y 
afecto se han multiplicado en estos últi- 
mos momentos en que nuestro Estado pa- 
rece que se halla mas débil por la seguri- 
dad de algunas provincias, y por la serie de 
desventajas militares que hemos tenido 
desde el mes de Abril. Volvemos á repe- 
tir: hemos venido á establecer la paz y la 
armonía entre pueblos que jamas deben 
ser enemigos, porque teniendo unos y 
otros recursos, pueden serlo terribles y 
sangrientos; este es el espíritu y la letra 
de las proposiciones que acabamos de ha- 
cer. ¿Qué significa pues la total y abso- 
luta negativa que hace á ellas el señor 
Don Domingo de Monteverde? Dice que 
desea que cese la efusion de sangre y las 
demas calamidades de la guerra, y añade 

ue nuestras proposiciones no correspon- 

en ni á la naturaleza del asunto, ni al 
estado ventajoso de las armas de la Re- 
gencia. Creemos que nuestro único asun- 
to es ahorrar la sangre y las calamidades, 
y que las ventajas de las armas de la Re- 
gencia aumentarán estas calamidades, si 
un deseo mutuo de terminarlas no las ex- 
tingue para siempre. Examinando bien 
la contestacion que acaba de hacer á nues- 
tras proposiciones el señor Don Domingo 
de Monteverde, parece que se deniega 
absolutamente á las medidas de paz y con- 
ciliacion, que son el fundamento de nues- 
tra mision, y bajo cuyo supuesto ha debi- 
do ser esta admitida; por consiguiente 
hemos perdido absolutamente la idea de 
sus intenciones, y de los principios sobre 
que giran; se deduce de aquí que no po- 
demos hacer con exactitud nuevas propo- 
siciones, sin exponernos á que sean nue- 
vamente rechazadas, prolongando una ne- 
gociacion que debe terminarse al momen- 
to. Para obviar pues, todos estos incon- 
venientes, esperamos y suplicamos al se- 
ñor Comandante general de las tropas de 
la Regencia española, mos dé alguna idea 
clara y exacta de sus intenciones y deseos, 
con respecto al ejército y pueblo que re- 
presentamos, para que sobre ella hagamos 
las únicas proposiciones con que debe ter- 
minar este asunto. 


Valencia, 19 de Julio de 1812. 


José Zata y Bussy. 
Manuel Aldao. 
IX 
Ultimas proposiciones de Aldao y Zata. 


Impuestos los comisionados del ejército 


de las provincias unidas de Venezuela de 
las intenciones del señor Don Domingo 
de Monteverde, expuestas verbalmente en 
la noche del dia de ayer, y que aclararon 
las dudas propuestas en nuestra segunda 
nota oficial, hacemos por última vez las si- 
guientes proposiciones: 


Primera: El territorio aun no conquis- 
tado de las provincias unidas de Vene- 
zuela se entregará al ejército de la Re- 
gencia española, 


Segunda: us habitantes serán gober- 
nados segun el sistema que han estable- 
cido las Cortes españolas para todas las 
Américas. 


Tercera: No podrán ser aprehendidas, 
juzgadas, ni sentenciadas á ninguna pena 
corporal ni pecuniaria las personas que se 
crean ó juzgen que han promovido ó se- 
guido la causa de Carácas en estas provin- 
cias de cualquiera clase, estado ó condi- 
cion que sean; estas personas quedarán en 
libertad para permanecer ó salir del pais, 
y disponer de sus bienes, en el término 
de tres meses. 


Cuarta: Serán puestos inmediata- 
mente en libertad los prisioneros  he- 


chos por una y otra parte; y ninguno de 
los comprendidos en el anterior artícu- 
lo podrá ser perseguido ni molestado 
por sus opiniones políticas. 


Quinta: Los extranjeros residentes en 
este pais, serán comprendidos en los ar- 
tículos anteriores. 


Sexta: Se dará el término de treinta 
dias para que el Generalísimo de Venezue- 
la consulte la capitulación con los (G+obier- 
nos de las provincias que se hallan en li- 
bertad. 


Séptima: Durante este término per- 
manecerán ambos ejércitos en las líneas 
en que se hallen hasta el total allanamien- 
to de las provincias, 

Octava: Se conservará el valor del pa- 
pel moneda nacional hasta que se amor- 


tice, sin lo cual los pueblos de Vene- 
zuela tocaria su última ruina. 


Valencia, 20 de Julio de 1812. 
José Zata y Bussy. 


Manuel Aldao. 
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X 


Respuesta definitiva del Comandante gene- 
ral del Ejército de S. M. C. Domingo de 
Monteverde. 


Respuesta definitiva del Comandante ge- 
neral del ejército de S. M. C. Don Do- 
mingo Monteverde, á las últimas proposi- 
ciones que le han hecho los comisionados 
por parte de las tropas caraqueñas, Don 
José de Zata y Bussy, y Don Manuel 
Aldao, en la conferencia acerca de los me- 
dios de evitar la efusion de sangre y de- 
mas calamidades de la presente guerra. 


Primera: La entrega será del territorio 
no reconquistado; y las armas, municio- 
nes de guerra, y demas existencias á dispo- 
sicion del ejército de S. M. €, 


Segunda: Entretanto que se promulga 
la constitucion de las Españas, las leyes 
del reino, y las disposiciones de las Cortes 
serán las reglas del Gobierno. 


Tercera: Las personas y bienes que 
se hallan en el territorio no recon- 
quistado, serán salvas, y  resguarda- 
das; dichas personas no serán  pre- 
sas, ni juzgadas; como tampoco extorsio- 
nados los enunciados sus bienes, por las 
opiniones que han seguido hasta ahora; y 
se darán los pasaportes para que salgan de 
dicho territorio los que quieran, en el tér- 
mino que se señala. 


Cuarta: Serán puestos en libertad los 
prisioneros de una y otra parte. 


Quinta: Los estranjeros gozarán de la 
condonacion expresada ; pero su residen- 
cia será 4 discrecion del Gobierno. 


Sexta: Este convenio quedará concluido 

ratificado dentro de cuarenta y ocho 

oras despues que llegue al cuartel gene- 
ral de la Victoria, sin mas espera, demo- 
ra ni propuesta; en inteligencia de que, 
si pasado este término no se verifica la ra- 
tificacion, queda por el mismo hecho 
disuelto el armisticio ; y el ejército de 
S. M. C. expedito para obrar como le 
parezca, 


Séptima: Contestado por el anterior, 
Octava : Negado. 
Valencia, 20 de Julio de 1812, 


Domingo de Monteverde. 


XI 


Oficio quinto de Miranda, que sirve de 
credenciales á la mision del Marqués de 
Casa- Leon. 


ad 

He recibido y examinado las contesta- 
ciones que U. ha dado á las proposiciones 
de paz y union hechas por los comisiona- 
dos del ejército de mi mando. La breve- 
dad del plazo dentro del cual debo yo ra- 
tificarlas, y la naturaleza misma de estas 
contestaciones hacen casi imposible su 
sancion ; ellas á mi modo de entender en- 
vuelven mil inconvenientes, y mil males 
para ambos partidos en su ejecucion ; 
los habitantes desgraciados de la parte no 
conquistada de Venezuela se quejarian 
justamente 4 mí de haber redoblado sus 
cadenas y tormentos, admitiéndolas im- 
prudentemente, so color de restablecer su 
tranquilidad. No obstante, como la de- 
mostracion de estos inconvenientes y estos 
males podrá influir quizá en el espíritu de 
Ú. para alterar ó modificar estas contesta- 
ciones, va el ciudadano Antonio Fernández 
de Leon, sugeto respetable y de conocida 
probidad y luces, quien despues de haber 
cumplido con su comision me comunicará 
las ulteriores determinaciones de Ú. para 
mi- gobierno y resolucion. ) 


Dios guarde 4 U. muchos años. 
Victoria, 22 de Julio de 1812. 


Francisco de Miranda. 


Sr. Comandante general de las tropas de 
la Regencia española. B 


Xu 


Proposiciones del comisionado Marqués de 
Casa- Leon. 


El comisionado del general en jefe del 
ejército de Venezuela tiene el honor de 
presentar al Comandante general del ejér- 
cito del Gobierno de España que repre- 
senta 4 Fernando Séptimo, las proposi- 
ciones siguientes para la mejor inteligen- 
cia del convenio acordado en Valencia el 
20 del corriente, á fin de que pueda pro- 
ducir los efectos saludables 4 que se aspira. 


Primero: La inmunidad y seguridad 


absoluta de personas y bienes, debe com-- 


prender todo el territorio de Venezuela, 
sin distincion de ocupado ó no ocupado, 
como conforme á las reglas de la -sana 
justicia, y 4 la resolucion de las Córtes 
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de España, en su decreto de 15 de Octu- 
bre de 1811, que ofrece para el caso de 
log términos de esta capital un olvido ge- 
neral de todo lo pasado. 


Segundo: Que el papel moneda de- 
be considerarse como una propiedad 
de log tenedores en él en el dia, 
que son principalmente los comercian- 
tes europeos, ingleses, americanos y los 
propietarios; pues quedaria la inmu- 
nidad de bienes infringida é ilusoria, si 
no abrazase igualmente al papel moneda, 
cuya circulacion bajo de otro signo, pa- 
rece necesaria é indispensable. 


Tercero: La inmunidad debe compren- 
de á4los desertores que han pasado al ejér- 
cito de Carácas. 


Cuarto: La clase honrada y útil de 
pardos y morenos libres dcben gozar 
de toda la proteccion de las leyes, sin no- 
ta de degradacion y envilecimiento, que- 
dando abolidas cualesquiera disposiciones 
contrarias, en observancia de las justas y 
benéficas de las Córtes de España. 


Quinto: Que se entienda el término pa- 
ra la ratificacion de la capitulacion, por 
ocho dias despues de recibidas en el cuar- 
tel general de la Victoria las contestacio- 
nes de estos capítulos. 


Sexto : Que no servirá de obs- 
táculo lo convenido en esta capitula- 
cion, para que los habitantes de la pro- 
vincia de Venezuela disfruten de los re- 
glamentos que se hayan establecido y esta- 
blezcan por las Córtes de España con res- 
pecto 4 la generalidad de las Améri- 
CAg. 


Maracay, 24 de Julio de 1812. 


Antonio Fernández de Leon. 


El Comandante general del ejército de 
S. M. C., Don Domingo de Monteverde, 
que en su final contestacion á las propo- 
siciones que le hicieron José Zata y Bussy, 
y Manuel Aldao, comisionados por el Co- 
mandante general de las tropas caraque- 
ñías, Francisco Miranda, acreditó sus sen- 
timientos de humanidad, accediendo á los 
medios conciliatorios para evitar la efusion 
de sangre y demas calamidades de la gue- 
rra, y concedió los artículos razonables, que 
incluyeron dichas proposiciones, princi- 
palmente el tercero que habla de la inmu- 
nidad y seguridad absoluta de personas y 
bienes que se hallan en el territorio no 
reconquistado; creyó que no se diese ln- 


gar á nueva conferencia ni se alterase el 
término de cuarenta y ocho horas que se- 
ñialó para que se aprobase y ratificase el 
indicado convenio despues que este llega- 
se al cuartel general de la Victoria: mas 
por una prudente y equitativa considera- 
cion ha tenido á bien admitir la nueva 
conferencia 4 quele ha promovido el nue- : 
vo comisionado Antonio de Leon, que le 
ha pasado nuevas proposiciones; y en con- 
secuencia contesta á ellas por última vez 
en la forma siguiente: 

Primero: Negado. 

Segundo: Negada su circulacion mien- 
tras el Gobierno dispone lo que se deba 
hacer con él. 

Tercero: Concedido. 

Cuarto: Gozará de la inmunidad y segn- 
ridad concedida indistintamente en el ter- 
cer artículo de la respuesta anterior: ten- 
drá su proteccion en las leyes, y se les 
considerará conforme á las benéficas in- 
tenciones de las Cortes. 


Quinto: Seconcede únicamente el tér- 
mino de 12 horas para la aprobacion y ra- 
tificacion de estos convenios, despues que 
lleguen al cuartel general de la Vic- 
toria. 


Sexto : 


Maracay, 24 de Julio de 1812, 


Concedido. 


Domingo de Monteverde. 
XIII 


Oficio sexto de Francisco de Miranda, que 
contiene la aprobacion y ratificación de 
los tratados. 


En virtud de las últimas y definitivas 
contestaciones del señor Comandante ge- 
neral de las tropas de la Regencia españo- 
la, Don Domingo de Monteverde, á las 
nuevas proposiciones que se hicieron por 
mi parte, y de cuya explanacion fué encar- 
gado el comisionado Antonio Fernández 
de Leon, he creido consultando solo al po- 
der ejecutivo federal, por no haber tiem- 
po para hacerlo con el pueblo de Carácas, 
que debia ratificarla, atentas las presen- 
tes circunstancias, y para el arreglo y for- 
ma de la entrega de los diferentes puntos, 
y todo lo demas concerniente al cumpli- 
miento y ejecucion de lo estipulado, nom- 
bro al sargento mayor de artillería gradua- 
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do de teniente coronel comisionado José 
de Zata y Bussy, autorizado con todos los 
poderes necesarios al efecto á fin de que 
termine esta negociacion á satisfaccion de 
ambas partes, y para la perpetua felicidad 
y tranquilidad de los pueblos que tienen 
parte en esta estipulacion. 

Cuartel general de la Victoria, 25 de 
Julio de 1812. 


Prancisco de Miranda. 
XIV 


Conclusion de este negocio, por el Coman- 
dante general del ejército de S. M. O., 
Don Domingo de Monteverde, y por el co- 
misionado de Miranda, José de Zata 

y Bussy. 


D. Domingo de Monteverde, Coman- 
dante general de las tropas de su Mages- 
tad católica, y el C. José de Zata y Bussy, 
comisionado por el Generalísimo del ejér- 
cito de Venezuela, Francisco de Miranda, 
despues de terminado y ratificado el con- 
venio hecho entre ambos, sobre la ocupa- 
cion del territorio de la provincia de Ca- 
rácas por el primero, y seguridad de la 
tranquilidad y propiedades "de sus habi- 
tantes, convienen ahora de comun acuer- 
do en los siguientes artículos, sobre el 
modo y forma con que debe verificarse y 
cumplirse aquel tratado. 


Artículo 10. 


El comisionado del ejército de Carácas 
pone por condicion de este pacto que la 
ejecucion y camplimiento de cuanto se ha 
estipulado anteriormente, como la ocupa- 
cion y posesion del territorio de la provin- 
cia dle Carácas, debe pertenecer exclusiva- 
mente al S. D. Domingo de Monteverde, 
con quien se ha iniciado este convenio, no 
accediendo los pueblos de Carácas á nin- 
guna variacion en esta parte. 


Artículo 2". 


Las tropas de Carácas existentes en la 
Victoria la evacuarán 2 divisiones, que 
desde hoi mismo por la mañana empeza- 
rán ásalir; y con intervalos proporciona- 
dos se retirarán á Oarácas, en donde de- 
positarán sus armas sucesivamente en el 
momento que lleguen, licenciándose al 
punto. 


Artículo 3. 


Quedará en la Victoria una division de 








ochocientos 4 mil hombres, que hagan la 
entrega del armamento, artillería, muni- 
ciones, y demas efectos militares que se 
encuentran en aquel pueblo. 


Artículo 4”. 


El ejército del mando del S. D. Domin- 
go Monteverde entrará en la Victoria el 
dia veintiseis por la tarde, para hacerse 
cargo de todo lo contenido en el anterior 
artículo. 


Artículo 5, 


Este ejército dividido en las secciones 
que tenga por conveniente su gefe, podrá 
pasar á Carácas sucesivamente desde el 
dia siguiente de su entrada en la Victo- 
ria, con el mismo objeto y fines insinna- 
dos en los artículos 2? y 3. 


Ñ Artículo 6”. 


La division que quede en la Victoria, 
despues de la entrada del ejército espa- 
ñol, se retirará por piquetes á sus cuar- 
teles, y allí depositarán sus armas, de que 
se hará cargo el comisionado Ó comisio- 
nados que nombrase el gefe de dicho ejér- 
cito. La division de Carácas quedará 
licenciada, y se retirará con órden de los 
pueblos de su residencia. 


Artículo 7*. 


A los oficiales se les dejarán sus espa- 
das, exigiéndose si se quiere, todas las 
seguridados que ellos pueden prestar en 
su "palabra de honor. 


Artículo 8*. 


Con las mismas formalidades se entre- 
gará la plaza de la Guaira, así que la de 
Carácas esté pacifico poseida por 
las tropas de S. M. C. 


Artículo 9". 


Se enviarán comisarios con la fuerza 
que se juzgue conveniente, en nombre de 
dicho ejército, para tomar posesion de 
todos los pueblos y lugares de la provin- 
cia de Carácas, Barcelona, Cumaná é isla 
de Margarita. 


Artículo 10”. 


No se exigen otros rehenes ni seguri- 
dades de una parte y otra, que la mutua 


A e 


e 


A 


» 


Mitra. 
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fó y palabra de ambos ; fiándose tanto el 
o y pueblo de Carácas de la del $. 

Domingo Monteverde, que no duda 
que por ella sola se cumplirán religiosa- 
mente todas las promesas. 


Artículo 11". 


Como las proposiciones hechas por los 
comisionados del gefe del ejército de Ve- 
nezuela, en las dos referidas fechas de 20 
y 24 de Julio, han recibido igualmente en 
ambas sus contestaciones respectivas que 
aunque levemente se modifican y alteran, 
se hará una sola redaccion que las com- 
prenda todas, y será el acta solemne y de- 
finitiva de lo estipulado ; firmándose por 
ambos gefes en Cará ácas, ó en donde se 
convenga. Se imprimirá un número su- 
ficiente do ejemplares de esta acta, y se 
distribuirán al público. 


Cuartel general de S. Mateo, Julio 25 
de 1812. 


Domingo de Monteverde. 


José Zata y Bussy. 
673. 


MONTEVERDE SE DIRIJE AL AYUNTA- 
MIENTO DE VALENCIA Y AL CAPI- 
TAN GENERAL MIYARES, PONIENDO 


EN SU CONOCIMIENTO QUE LOS 
AJUSTES CON MIRANDA ESTABLE- 


CEN LA CONDICION DE QUE SEA ÉL, 

MONTEVERDE, EL QUE MANDE LAS 

PROVINCIAS DE VENEZUELA QUE 
HA CONQUISTADO. 


—__ó 


I 


Comunicación de Monteverde al Ayunta- 
miento de Valencia. 


Señores: 


Es conforme al cumplimiento de los 
tratados de paz que he celebrado con los 
comisionados del jefe de las tropas Cara- 
queñas, que sin efusion de sangre, ni 
otros estragos de la guerra se sometiese el 
territorio no reconquistado, á la obedien- 
cia de nuestro Soberano ; y lo es tambien 
á las presentes críticas "circunstancias el 


que, entre tanto que S. M. en vista de 
los avisos que dirijo al trono Supremo no 
determina otra cosa, se suspenda el reco- 
nocimiento de don Fernando de Miyares 
en los empleos de Gobernador y Capitan 
general de las Provincias de Venezuela; 
lo que comunico á U. $. $. para su inteli- 
gencia, reguiriéndoles en nombre del Rey 
que presten su puntual cumplimiento, de 
que me darán el competente aviso. 


Dios guarde 4 U. S. S. muchos años. 


Cuartel general de S. Mateo, Julio 27 


de 1812. 
Domingo de Monteverde. 


A los Señores Presidente y miembros 
del Ilustre Ayuntamiento de la Ciudad de 
Valencia. 


11 


Comunicación de Monteverde «al Capitan 
general de Venezuela. 


(Las notas que recaen en esta comunica- 
cion son de Urquinaona, escritor realis- 
ta en su libro Revolucion de Venezuela.) 


Al concluir el día de ayer los tratados de 
paz con los comisionados del Jefe de las 
armas Caraqueñas (1) para someter sin 
efusion de sangre ni otros estragos de la 
guerra á nuestro lejítimo Soberano el te- 
rritorio que faltaba por reconquistar en 
esta Provincia, se ha incluido el artículo 
de que sea yo exclusivamente el que pase 
áocupar dicho territorio, y á poner en 
cumplimiento todos los particulares bajo 
de que se ha pactado el presente convenio 
de pacificacion (2). 


(1). Visto es que estos tratados se conelu- 
yeron en Valencia y Maracay á420 y 24 de 
Julio : que se ratificaron el 25 en la Victoria: 
que allí mismo fué Zata nombrado por Mi- 
randa para la entrega de lo pactado y nada 
mas : que el convenio expoliatorio celebrado 
despues en San Mateo por Zata y Montever- 
de tiene la fecha del mismo dia 25, resultando 
en consecuencia que nada de esto se conclu- 
yó el dia 26 como dice este oficio del 27. 

(2). Se ha demostrado que ni Zata, ni Al- 
dao, ni Casa Leon en sus proposiciones de 
23 y 24 de Julio, ni Miranda en la ratificacion 
del 25 se acordaron del despojo de Miyares, 
ni del mando exclusivo de Monteverde, 
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Este acuerdo esencial centre los demas 
que me he visto en la necesídad de con- 
descender (3) para evadir todo obstáculo 
é inconveniente que se oponga á la recon- 
quista de estas Provincias y 4 restablecer 
los derechos de nuestro Seberano, sería 
por sí solo bastante á obligarme á insinuar 
4 U. S. no ser conveniente al servicio del 
Rey, ni á la causa pública en las presentes 
circunstanc as que entre á ejercer las fun- 
ciones de Gobernador y Capitan general, 
en virtud del nombramiento que tiene 
hace mucho tiempo, sin que sobrevenga 
nueva órden ó disposicion de S. M. ; pero 
bien á mi pesar observo que á este fun- 
damento se agrega el poderoso de la opi- 
nion de los pueblos interiores, que por sus 
oficios y documentos recibidos en el propio 
dia de ayer me hacen ver les asiste la mis- 
ma intencion de no admitir por ahora á 
UÚ. $. en los empleos de Gobernador y 
Capitan general de Venezuela, hasta otra 
soberana determinacion. (4) 


En situacion semejante veo un inmi- 
nente peligro de que resulte un trastor- 
no y de que sean ilusorias todas mis fati- 
gas con el ejército que me está encar- 
gado : que se dificulte álo ménos la re- 
duccion de las Provincias de Cumaná, 
Barcelona y Margarita (5) y finalmente 





(3). Contestando á las proposiciones tras- 
ladadas, no solo se vé que Monteverde nega- 
ba y concedia libremente, sino que en la 
contestacion del 19 de Juliose nota el aire 
de superioridad que comprobó despues en su 
proclama de 3 de Agosto, diciendo que lejos 
de aprovecharse delos triunfos y circunstan- 
cias irresistibles accedió generosamente á la 
capitulacion. 


(4). La distancia de las poblaciones que 
se hallan desde Coro á Guayana, los vien- 
tos generales que eternizan los viajes á 
barlovento y las pocas horas que pudieron 
mediar desde la ratificacion del convenio 
al despojo de Miyares, hecho todo el 25 
de Julio en la Victoria y San Mateo, tes- 
tifica que ni log pueblos del interior pu- 
dieron saber el arribo casual de este jefe 
á Puerto Cabello, nilo que se trataba con 
Miranda, ni lo que se urdia con Zata. 
Solo la ciudad de Valencia fué la que por 
gu localidad pudo tener estas noticias, y el 
acta y oficio (pág. 132 y 136) califican la 
impostura de que los pueblos no querian 
admitir al Capitan general don Fernando 
Miyares, 


(5). Estas provincias á mas de 100 leguas 


: > s 
que este territorio vuelva á mover la 
anarquía y á prepararse su total deso- 
lacion. 


Movido pues de estos temores y sin 
conducirme por otros fines que los de la 
grave importancia de restablecer estos 
dominios á nuestro legítimo Monarca y 
asegurar la paz y tranquilidad 4 la menor 
costa del Estado, me veo en la dura ne- 
cesidad de insinuar 4 U.S. se sirva 20 
adelantar ningun paso en el uso de los em- 
pleos de Gobernador y Capitan general, 
en el concepto de que si U. $. estimare 
hacer cualquiera gestion en contrario, no 
puede esperar buen resultado, y sí cargar 
con la responsabilidad de tan graves con- 
secuencias. (6) 


+ 
Tengo por muy conveniente que en el 


interin determina su Magestad lo que sea 
de su real agrado se separe U. S. de esta 
provincia al parage que le parezca mas á 
propósito para esperar las resultas del 
parte de estas ocurrencias que dirijo á 
nuestro Soberano. 


Si U. S. ha traido consigo á los seño- 
res ministros que pertenecen á la real au- 
diencia de esta provincia segun que de 
ellos se me ha dado alguna noticia, puede 
U. $. significar á dichos señores que 
pasen desde que lo tengan á bien á esta- 
blecer el tribunal en la Ciudad de Va- 
lencia interin tomo posesion de Carácas 
Ó se resuelve cuál ha de ser la capital, 
mediante la total ruina que ha padecido 
esta. 


Es tan interesante la actuacion de los 
expresados señores ministros en todos los 
asuntos civiles, como que considero están 
sufriendo las causas y negocios que deben 
ser de su conocimiento un atraso de mu- 
cha consideracion con perjuicio de la 
vindicta pública y de los particulares li- 
tigantes que han carecido de este recurso 
desde que entré en posesion de estos pue- 
blos, caminando siempre con el dolor de 
no tener siquiera un letrado con quien 
consultarme, reduciendo así mis dispo- 
siciones á prontas y extraordinarias pro- 
videncias. s 


Dios guarde 4 U. S. muchos años. 








de distancia no podian saber el dia 27 de 
Julio la llegada de Miyares á Puerto Ca- 
bello el 22, la conclusion de los tratados de 
20 y 24, nila ratificacion del 25. 


(6). Todo esto quiere decir que Monte- 
verde tenia las bayonetas, 6 importaba poco 
la subordinacion y disciplina, 








e 





Cuartel general de San Mateo, 27 de Ju- 
lio de 1812. 


Domingo de Monteverde. 


Señior gobernador y Capitan general de 
Venezuela Don Fernando de Mi- 
vares, 


674. 


EL GOBERNADOR CAPITAN GENERAL 
DE VENEZUELA CONTESTA Á MON- 
TEVERDE SU OFICIO DE 27 DE JULIO 
DE 1812 EN QUE, APOYÁNDOSE EN 
LA CAPITULACION DE MIRANDA, LE 
AVISÓ QUE ÉL, MONTEVERDE, TIF- 
NE EL MANDO DE LAS PROVINCIAS 

QUE OCUPÓ. 


(Las notas puestas á esta comunicación 
son de Urquinaona, escritor realista.) 


Señor: 


He leido con tanta sorpresa como senti- 
miento el oficio de U. del 27 del co- 
rriente, no porque la ambicion del mando, 
ni otras pasiones que suelen mover el co- 
razon humano tengan parte en mi disgus- 
bo, sino porque considero que ningun paso 
podia darse mas ofensivo contra el supre- 
mo gobierno de la Nacion, ni mus fecundo 
en pésimas consecuencias, que el de des- 
conocer en el acto mismo de la pacifica- 
cion de unas provincias levantadas la lejí- 
tima autoridad, ó lo que es lo mismo, per- 
mittr un acto que es el que ha obligado al 
gobierno á valerse de la fuerza para some- 
ter estas provincias. Hago á U. la justicia 


de creer que sus sentimientos son dema- 


siado nobles y pundonorosos para haberse 
decidido á tomar el partido violento que 
indica en su oficio con deliberada inten- 
cion de ofender al soberano gobierno na- 
cional, porque para un militar de honor 
no hay procedimiento que le degrade mas 
á sus propios ojos, álos de sus conciudada- 
nos y á la posteridad “que el de desconocer 
la subordinacion y ofender aun en lo mas 
leve la fidelidad al Soberano ; pero como 
los errores en que incurre el entendimien- 
to los corrije la reflexion y el conocimien- 
to, no puedo ménos de poner á la conside- 
'acion de Ú. sin ninguna mira personal y 
solo con el objeto del mejor servicio del 
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Rey que es el que debe dirigir todas nues- 
tras operaciones: que desprenderse del 
mando un jefe nombrado por la autori- 
dad suprema (que todos reconocemos) por 
la intimacion de otro, que aunque lleno 
de conocimientos, de valor y de patriotis- 
mo y digno del reconocimiento nacional, 
no deja de ser subalterno suyo, es barre- 
nar las bases de todo gobierno, autorizar 
el escandaloso procedimiento de que el 
pueblo de un distrito particular, ó lo que 
se llama pueblo, se constituya superior al 
mismo gobierno y por consiguiente intro- 
duzca la anarquía; y es hacerse cómplice 
de un reato que no es compatible con los 
deberes de un jefe y con los sentimientos 
de un militar honrado. 

He dicho ántes y repito que per- 
sonalmente me es indiferente mandar 
ú obedecer con tal que sea utilidad 
del Estado; pero ¿quién asegura ú 
U. que todas las provincias de la Capi- 
tanía general abundan en los mismos sen- 
timientos que U. manifiesta en su ofi- 
cio?: ¿quién asegura á U. que este es el 
voto de los pueblos de esta misma provin- 
cia, el de los beneméritos oficiales que mi- 
litan bajo las banderas del Rey y el de las 
buenas tropas que se han coronado y coro- 
nado á U. de gloria? y sin estas segurida- 
des ¿cómo es posible que haya U. in- 
tentado un paso tan arriesgado, un paso 
que puede producir una escision política en 
estas provincias y lo que es consecuencia 
de ella, una guerra civil que lloremos to- 
dos inútilmente y vuelva d sumergir estos 
desgraciados países en los mismos horrores, 
desolacion y estragos de que por un partica- 
lar prodigio acaban de salir? (1) 

Dice U. que su resolucion ha sido efecto 
de un artículo de la capitulacion hecha por 
U. con el Comandante de las tropas de 
Carácas; pero prescindiendo de las consi- 
deraciones y reflexiones que se agolpan en 
mi imaginacion sobre el hecho de la capi- 
tulacion ¿cómo es posible que un jefe vie- 
torioso, que conquistaba los pueblos y des- 
truia los ejércitos con la velocidad del ra- 
yo (2) no haya podido reconocer, que re- 
cibir la ley del vencido en el momento que 
estaba en su mano reducirle á cenizas, 0s- 
curece su gloria, entrando en capitulacio- 
nes que no se esperaban ? 

En fin ¿cómo se ha podido ocultar al 
juicio, á la penetracion y_al talento de Ú. 
que mi mando en estas Provincias acaba 





(1). He aquí pronosticado lo mismo que 
sucedió. 

(2). Así se ponderaban los triunfos en las 
comunicaciones del caso. 


y 
del 
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de recibir una nueva sancion del Grobier- 
no, puesto que al tiempo de dar por con- 
cluida la comision regia se me nombran 
los consultores que deben auxiliarme con 
sus luces en las operaciones militares de 
estas Provincias; se manda al mismo 
Comisionado regio (3) que me entregue 
sus instr ucciones y, se circulan órdenes al 
Virey de Méjico y á los Capitanes genera- 
les de la Habana y Puerto Rico para que 


me auxilien con toda clase de socorros pa- 


ra llevar al cabo la pacificacion de estas 
Provincias ? y ¿con qué título, bajo qué 
color podrá U. suplantarse en mi mando 
y ser reconocido por aquellos jefes ? 

El mando político que tengo en estas 
Provincias, y en cuya virtud se me ha re- 
mitido la Constitucion política de la Mo- 
narquía para que la publique, la convocato- 
ria para las próximas Córtes ordinarias y 
otras infinitas órdenes cuyo cumplimiento 
se me encarga personalmente ¿bajo qué pre- 
texto podrian pasarse para su cumplimien- 
to y ejecucion á una persona que no tiene 
autoridad conocida y que debe la que e 
re arrogarse 4 un artículo de una capitula- 
cion, es decir á una ley dictada por un 
enemigo del Estado ? 

No hablo á U. de otros infinitos puntos 
que cada uno resiste abiertamente la re- 
solucion de U. porque hago la justicia que 
debo á su mérito y ereo que estas sencillas 
indicaciones bastarán para que no acibaré- 
mos los dias de gloria y placer puro que 
tendría la Nacion el dia que sepa los nue- 
vos laureles que acaba U. de ganar en el 
campo de honor. Mi carácteres por for- 
tuna mia bastante pacífico para descar que 
estas desagradables ocurrencias, terminen 
del modo que conviene al servicio del 

Rey : á la tranquilidad de estas Provincias 
y al honor de entreambos; y á fin de que 
así pueda conseguirse sin estrópito, sin 
escándalo público y sin dilaciones per- 
judiciales he comisionado al Coronel don 
Manuel Fierro para que entregándole 
este oficio pueda enterar 4 U. de los sen- 
timientos que me animan y ser nuestro 
íris de paz. 


Dios guarde 4 U. muchos años. 


Puerto Cabello, 29 de Julio de 1812. 
Fernando de Miyares. 


Señor don Domingo de Monteverde. 


(3). El Consejero de Castilla don Anto- 
nio Ignacio Cortabarría. 











* LA ESCARAPELA Y LA BANDERA NA- > 
CIONAL ARGENTINA. —ADOPCION DE ; 
LA ESCARAPELA CELESTE Y BLANCA.— y 

e 

SE ENARBOLA UN NUEVO PABELLON ¿ 
$ 

COMPUESTO DE LOS COLORES DE LA Es- 4 
CARAPELA ARGENTINA. 
(Documentos tomados de un Diario de? 
Pacífico, de Julio de 1812.) Y 
S | 

Oficio de Belgrano al (kFobierno proponien- t 
do la adopcion de una escarapela na 
cional y Decreto del gobierno recaído 

en él, 4 

Excmo. Señor. . A 


Parece llegado el caso de que Vuestra 1 
Excelencia se sirva declarar la escarapela 
nacional que debemos usar, para que no 
se equivoque con la de nuestros enemi- 
gos, y no haya ocasiones que puedan 
sernos de perjuicio: y como por otra 
parte observo que hay cuerpos del ejér- 
cito que la llevan diferente, de. modo que 
casi sea una señal de division cuyo nom- 
bre, si es posible, debe alejarse, como 
Vuestra Excelencia sabe, me tomo la li- 
bertad de exigir de Vuestra Excelencia la 
declaratoria que ántes expuse. 

Dios guarde á V. E. muchos años. > 


A 














Rosario, 13 de Febrero de 1812. «4 
Manuel Belgrano. 
Excmo. (Gobierno de las Provincias del 
Rio de la Plata. 
nl 


Decreto en consecuencia. 


Sea la escarapela nacional de las Pro-= 
vincias Unidas del Rio de la Plata de 
color blanco y azul celeste, y comuní- 
quese al Gobernador intendente : circú= 
lese igualmente á los generales, etc., >: 
ete. 


Se circuló. 
Es copia que viene de la original mi- 
nuta del legajo “* Fregimtientos de la Oe 


» 
wi 
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BOT 


paña de la Banda Oriental—1812,” del 
archivo general. 


TI 


Oficio del General D. Juan Martín 
Puyrredon al Gobierno, sobre la adop- 
cion de la escarapela celeste y blanca. 


Excmo. Señor. 


Se hará notorio en el ejército de mi 
mando la superior órden de Vuestra 
Excelencia de 18 del anterior para que se 
use por las tropas de la patria la escara- 
pela nacional de dos colores blanco y 
azul celeste, quedando abolida la roja. 
Si le fuera permitido á mi experiencia, 
representaria con ella la impresion que 


producen nimias innovaciones en unos 
pueblos que aun no se hallan en es- 


tado de gustar de los síntomas de la 
independencia y se resienten de cual- 
quiera inoportuna qne conciben, en laju- 
rada representacion de Fernando VII, 
mucho mas en circunstancias tan críticas 
de retroceso y debilidad. Pero Vuestra 
Excelencia está mas al alcance de lo que 
conviene desplegar, variar y promulgar, 
sin reducir por ahora los acuerdos y re- 
frenar los discursos públicos al sumo ob- 
jeto de la seguridad de la patria, y sin 
desmentir los principios de nuestra insta- 
lzcion con perjuicio de la opinion y cré- 
dito que influyen en los progresos del sis- 
tema. 

Dios guarde 4 U. S. muchos años. 
Campamento general de Yatasto, Mar- 
19 de 1812. 


Juan Martin Puyrredon. 


ZO 


Excmo (Gobierno superior de las Provin- 
cias del Rio de la Plata. 


PASTORAL DEL ILUSTRE ARZOBISPO DE VE- 
NEZUELA, DE 1.” DE AGOSTO DE 1812. 





Vos el Dr Don Narciso Coll y Prat, por 
lu gracia de Dios y de la Santa Sede 
Apostólica, Arzobispo de Curácas del 

Consejo de su Magestad Le. 
«L todos los fieles habitantes en esta Dio- 
cesis, Salud en el Señor. 


Nada hai mas santo 6 invariable que la 





Religion :sus máximas, sus preceptos, sus 
consejos, su duracion, todo es estable. 
Mientras los Imperios se mudan y los 
Estados se trasforman, la palabra del 
Señor siempre fija, constante y eterna, 
anuncia á los hombres una misma verdad. 
De aquí es, amados hijos mios, que yo 0s 
digo en este dia, lo propio que la Religion 
os enseña. Penitencia, reforma en las 
costumbres, union y confraternidad, res- 
peto, obediencia y sumision á las Potesta- 
des civiles : he aquí mi pública y privada 
exhortación : mi voz en todo evento es pa- 
recida á sí misma ; porque mi Sacerdocio 
es eterno, y la voz del Sacerdocio no se 
cambia con las vicisitudes del tiempo. 
Despues que habeis experimentado los ho- 
rrores de la guerra, los temblores de la tie- 
rra, la ruina de vuestros edificios, la muer- 
te de vuestros hijos, hermanos y amigos, 
las mas sensibles privaciones, indigencia, 
hambre y diversas enfermedades ; no pue- 
do ménos que creer, que os hallais per- 
fectamente convencidos de la enormidad 
de vuestros pasados excesos, y de que ellos 
solos han provocado la ira de Dios, y  cla- 
mado venganza contra nosotros. ¡Oh hi- 
jos mios, que suerte iba á ser la vuestra ! 
¡ Insensatos los que no la conocen! ¡ En 
cuantos males no nos hubiéramos precipi- 
tado ! .Creedme, vuestro Padre y Pastor 
no puede engañaros : Sí creedme, y no 
dudeis que las facciones, la revolucion, y 
la sangre, era la funesta herencia que pre- 
parábais á vuestros hijos, y tal vez en vues- 
tros dias convulsivos y agitados, se presen- 
taria á vuestros mismos ojos el horroroso 
cuadro que formaron las Repúblicas Bata- 
va Cispadana, Transpadana y otras ; pero 
á Dios sean dadas gracias infinitas, y á la 
bienaventurada Virgen María su Madre : 
nosotros no solo no hemos experimentado 
los males horribles á que ibamos expues- 
tos sino que ban cesado ya las discordias, 
y con ellas los riesgos y precipicios entre 
que era conducida la máquina social. 
Vuestra índole suave, vuestro carácter 
dulce y obediente, que tantas veces yo he 


aplaudido en la presencia del Señor : los 


suspiros que constantemente le dirijiais 
en el fervor de vuestras oraciones, os han 
librado de estos escollos, y el Cielo por 
fin os ha concedido lo «que tanto desea- 
bais ; la paz. Paz ventajosa ; paz verda- 
dera, que uniformando las opiniones dis- 
cordantes, tendrá por objeto reparar los 
perjuicios de la guerra, las ruinas de los 
terremotos, los males de la indigencia, la 
corrupcion de las costumbres, y cooperar 
á la mas gloriosa de las acciones heróicas 
que admira el mundo civilizado : la li- 
hertad de la Católica é Tlustro Nacion Js» 


pañola. Mas guardaos, hijos mios, de 
imaginar que en este negocio ha puesto la 
mano, solo el hombre. 


Las causas segundas en cualquier órden 
qna se consideren, no hacen mas que ser- 
á la primera, y el Dios eterno que sin 
Aide mision rige al mundo físico, es tam- 
bien quien dispone los acontecimientos 
del político, quien los hace felices ó ad- 
versos, y que segun los inescrutables de- 
signios de su providencia los emplea en 
castigar á los Pueblos entregándolos á las 
desgracias que merecieron sus delitos, y 
tambien en enjugar sus lágrimas, dándo- 
les paz, sosiego y tranquilidad, despues 
que por la paciencia y sufrimiento se han 
hecho dignos de su clemencia. No es Dios 
como el “hombre : mientras vivimos, su 
enojo no es implacable. Se acuerda de 
su misericordia en medio de su furor, y 


aun cuando nos castiga, tiende sobre no- ; 


sotros unas miradas do beneficencia ; 
que siempre sus pensamientos son, 
Jeremías (a), pensamientos de paz. 


por- 
dice 


A vosotros toca aprovecharos del bene- 


ficio, tributando al Señor profundos ho- 
menajes de reconocimiento y gratitud, 
trabajando sin cesar en purificar vuestro 
corazon, y emprendiendo al momento la 
reforma de todas vuestras costumbres, de 
modo que os edifiqueis los unos á los 
otros, y os deis múbtuas pruebas de defe- 
rencia, amistad, confraternidad y recípro- 
co amor; de pronta, firme y constante obe- 
diencia á nuestro legítimo Soberano el St. 
Don Fernando VIÍ (Dios le guarde), á 
sus Córtes y Consejo de Regencia, 4 todos 
y cada uno de sus Ministros; no por temor 
dela pena, os digo con el Apóstol (b), si- 
no por conciencia, por un principio de re- 
ligion; porque este es el precepto que os 
ha impuesto Dios, de quien, de tal modo 
viene todo poder, que cualquiera que lo 
resiste se opone manifiestamente al órden 


de Dios. (c) . 


Dejemos, hijos mios, á la l impía filoso- 


fía, que cante himnos de libertad, cuando | 





Ja irreligion consigue sus luctuosas y san- 


arientas victorias. Para confundirla, pues 


juntémonos al pié de los altares en que se | 


ofrece al Cordero inmaculado, y levantemos 
nuestras manos puras al Cielo, 
las eternas misericordias del Señor, para 
obtener de su bondad que en lo adelanto 
tengamos todos una propia opinion, y da 


(a). Cap. 29, v. 11. 
(b). Ad Rom. 13, v, 5. 


(c). Ibid. v. 2, 


publicando 





mas perfecta union. Una religion, una na- 
cion, un Rey tan desgraciado como lleno de 
virtudes, una patriacomun, son los fuertes 
lazos que nos unen, y el importante, justo y 
'acional fin de la pacificacion de estas pre- 
ciosas Provincias. Sean tambien unos los 
sentimientos, unas las ideas, unos los pro- 
yectos, los deseos, las empresas y las obras. 
Que el odio, la intriga, el orgullo, la en- 
vidia, el fraude, el egoismo, y todos los 
vicios opuestos tanto á la religión como á 
la sociedad, huyan para siempre de esta 
Diócesis; por el contrario, que la verdad, 
la sinceridad y la justicia, la compasion, 
misericordia, cordialidad y un interes co- 
nocido y siempre activo por el bien públi- 
co, crezcan y se radiquen entre nosotros, 
formando hombres verdaderamente cristia- 
nos, maridos fieles, mugeres laboriosas. 
ciudadanos honrados, magistrados inco- 
rruptibles, ministros del Santuario irre- 
prensibles, vasallos amorosos, desinteresa- 
dos y leales. 


El Dios de las batallas y Rey de los Ke- 
yes reciba nuestros votos, y encienda cada 
dia mas y mas en vuestros pechos aquel 
distinguido amor con que voluntariamente 
proclamásteis los primeros de toda la 
América á nuestro augusto Monarca; 
amor ardiente, fuego verdadero, escondido 
hasta ahora entre los Pueblos de Venezue- 
la, y que semejante al de Nehemías no 
aguardaba para manifestarse, sino el mo- 
mento señalado por la Divina Providencia, 
el tiempo favorable en que diéseis 4 cono- 
cer que á pesar de las pasadas discor- 
dias sois hoy los mismos que entónces 
fuísteis. 


Gefes generosos, soldados valientes, 
artistas útiles, personas de todos sexos, 
estados y condiciones, la paz os dol, la paz 
os dejo; y pues Dios se dignó bajar á la 
tierra para apagar en su sangre todas las 
enemistades, y reconciliar al Universo, 


manifestemos que profesamos y proclama. 8 


mos su doctrina : perdonémonos unos á 
otros, amémonos de corazon y juntémonos 
todos para pedirle que, libre é indepen- 
diente nuestra Nacion Española de las 
armas enemigas, le dé aquella paz que ES 
baja de lo alto, y es obra de su mano 
omnipotente. Pidámosle finulmente con 
el Profeta (4), que los pueblos y los Reyes 
reunidos y reconciliados se ocupen solo. en 
servirle. Y para que llegue 4 noticia de 
todos nuestros Diocesanos, publíquese y. E 
fíjese en los lugares acostumbrados. 

Dado en nuestro Palacio Arzobispal de: 
Carácas en el sitio de Ñaranlí, á primero 





(ad).  Psal. 101. v. 23, 





<A A 


5 NIENDO SU CONDICION DE 


de falo de mil ochocientos y doce, fir- 


ados sellado y refrendado en torma. 


A A 51 





se o] 
AS Arzobispo de Carácas. 


Por mandado de $. S.* 1. el Arzobispo 
mi Señor, 


José J. de Guzman. 
> 
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MONTEVERDE SE DIRIJE AL CAPITAN 

. GENERAL DE VENEZUELA SOSTE- 
PAACIFT- 
DOR Y SUPREMO GOBERNANTE DE 
“LAS PROVINCIAS QUE HA OCUPADO 
POR VIRTUDDE LA CAPITULACION 
"DE MIRANDA-QUE INVOCA, AUNQUE 

VIOLADA POR ÉL MISMO. 


; Señor Capitan general. 


He recibido el oficio de V. $. de 29 de 
Julio último que sirve de contestacion al 
mio de 27 del mismo y en su virtud debo 
decir 4 V. $. que cuando en aquel hice 
presente que me hallaba en la dura necesi- 
dad de insinuarlo no ser conveniente por 


ahora ni al servicio del Rey niá la causa 


pública que entrase á ejercer las funciones 
de gobernador y Capitan general de esta 
- Provincia con los fundamentos de haber 
sido esta una proposición que me hicieron | 
dos caraqueños al tiempo de concluir los 
tratados de paz (1) para someterse á la 
obediencia de nuestro legítimo soberano 
escusando la efusion de sangre y demas 





SS ri eSLragos de la guerra y-de-que los pueblos -+| 


. 


interiores me acababan de manifestar su 
intencion de no admitir 4 Y. 5. (2) en el 





(1. Ya se ha visto que los tratados queda- | 


ron concluidos y ratificados el dia 25 de Julio 
y se ha demostrado la A na absolu- 
ta de que los pueblos distantes de ¡Sau Ma- 
teo, Victoria y Maracay tuviesen noticia ni 
intervencion en el despojo del general Miya 
res amasado por Zata, Monteverde y nadie 
mAs. 

(2). Be repite quenada pudo iniluir la su- 
puesta resistencia de los pueblos en el ar- 
tículo firmado por Zata y Monteverde, pues 


| 





“cado para una Isla estranjera. 





$3 En AN a 


gobierno hasta nueva posiaaa de S. M. 


creí muy bien que reflexionando V. $5. la 


grave trascendencia de estas dos E as 
so desimpresionaso de que no me arrastri 
ba mi interes particular y se resolvieso 4 á 
contribuir con su prudencia al único justo 
y necesario. objeto de terminar la recon- 
quista de estas Provincias, restableciendo 
en ellas las leyes y los derechos de la mo- 
narquía, la paz, el sosiego y la felicidad 
que habian perdido estos pueblos. 

Por desgracia no ha tenido V. $. á bien 
dar su debido valor á los enunciados fun- 
damentos y si unas interpretaciones vio- 
lentas que ni corresponden á la recta in- 
tencion con que los hice 4 V. $. presen- 
sentes, ni ála probidad que es el resorte 
de que en todos tiempos y acontecimien- 
tos ha debido usarse para enmendar los 

verros y dar nuevo tono «4 los pueblos que 
leon pretendido substraerse de su metró- 
poli. (3). : 

Si no mediasen obras razones que las de 
la arbitrariedad para hacer una oposicion 
prévia al mando de V. 8. y 4 desatender 


este en el oficio de 27 de Julio dice que ayer 
esto es, el dia 26, recibió los oficios de los 
pueblos y es visto que el 25>estaba ya firma- 
do el convenio expoliatorio.—No puede ser 
mas palpable la demostracion. 

(3). El Capitan general de Venezuela 
don Salvador Moxó en representacion de 50 
de Julio de 1816 hace bien perceptible la 
disonancia de este nuevo tono diciendo : 
“El general Emparan fué depuesto por los 
revolucionarios de Carácas, el general Miya- 
res que se siguió fué echado del país por 
don Domingo Monteverde que luego fué 
su sucesor y al año y medio fué éste depues- 
to por el pueblo de Puerto Cabello y embar- 
En seguida 


fué nombrado el general Cagigal y no lo reco- 


| 
| 





| 


nocieron log comandantes Bóves y Moráles, 
usurpándole el mando de la provincia y al 
fin lo hizo salir para España el general Mo- 
rillo igualmente que al Brigadier Ceballos 
que ejercíala Capitanía general interina, y 
por íin 4mí que he sucedido 4 todos estos 
despojos violentos, se me depone tambien 
en medio de provocaciones é insultos y se 
me obliga ú Uejar el pueblo que V. M. me 
confió. Y con estos ejemplos tan NSAtaS 
¿cuál puede ser el estado de la autoridad 
legítima Y ¿cuál ek respeto? Ni tan repeti- 
dos atentados quedaron hasta ahora impu- 
neg ¿cuál será la esperanza del remedio en lo 
pucesivo ?” 
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las órdenes y disposiciones de la sobera- 
nía, no solamente en este caso tendria lu- 
gar la queja y el disgusto de V. $. sino 
tambien podria deducirse que el objeto 
de no admitirle era una faccion sospecho- 
sa por intrigas é intereses particulares 
(4) y una degradacion de la obediencia de 
nuestro legítimo Soberano ; mas trayendo 
consigo los dos fundamentos enunciados, 
incidentes de la mayor consecuencia, y 
conspirando al mismo fin de asegurar la 
fidelidad de estos vasallos, al propio tiem- 
po que se presenta á sus umbrales el íris 
de paz con los colores hermosos de la in- 
tegridad, el desinteres, lajusticia, la bene- 
ficencia y todos los recursos de la felici- 
dad, es bien claro conocer que en la ac- 
cion de no admitir por ahora á V. S. en 
el gobierno, ni reinciden en sus volunta- 
rios caprichos, ni niegan la autoridad del 
Soberano, ántes sí dan una prueba de la 
sinceridad con que se han constituido de- 
pendientes de él, de su íntima adhesion 
al gobierno que les restablece el goce de 
sus derechos y de que no es efímera su ac- 
tual vocacion de ser fieles perpetuamente 
al Rey, solicitando desde el principio los 
medios de estar tan perfectamente gober- 
nados, como lo han sido disuadidos de su 
error y reconciliados con la madre pa- 
tria. 

Hubiera querido escusar digresiones par: 
dar á conocer á V.5S.los verdaderos senti- 
mientos que han producido esta novedad; (5) 
y mas que todo hubiera deseado que eleván- 
dolos V. $. ásu extensacomprension, se hu- 
biera decidido por la medida prudente y ra- 
cional que le propuse; pero pues V. $. no ha 
tenido á bien pasar por estos conocimien= 
tos, ni ha querido hacerme la justicia de 
tenerlos por fundados é imparciales, ni los 
ha querido tener porsuficientes para gra- 
duar de juiciosa mi insinuacion, me es 
indispensable detenerme en exponer á 


V.S. por menor la fuerza de las razones. 


y el analizarle los puntos de utilidad al 
estado sobre que ellas versan. 


(4). Esta es cabalmente la idea que su- 
«ministra la carta que con fecha de 31 de Ju- 
lio escribieron los Oydores desde Valencia 
al general Miyares diciendo que todas las 
clases del pueblo deseaban verle en pose- 
sion del mando, y que lo ocurrido con Mon- 
teverde era efecto de una intriga que no te- 
nian tiempo de detallar. 

(5). Claro es que los espuestos hasta aquí 
no podian ser los verdaderos ; porque ni los 
pueblos los conocieron, ni en la capitula- 
cion se hallan. 


-permanecí allí á la disposicion de V. $. 


lados engriéndose y adelantando sus dis- 





Yo observé con todo el disgusto de que 
es capaz de apoderarse un militar honra- 
do que no piensa en otra cosa que en ocu- 
parse en el servicio de su Soberano y en 
cooperar á la justa reintegración de sus. 
dominios: yo observé, digo, desde la pro- 
vincia de Coro, en el largo tiempo que: 


y con el objeto de auxiliar con la tropa de 
marina que estaba á mi mando á la fuerza 
con que debia atacarse á los insurgentes, 
que no se tomaban las providencias enérgi- 
cas y eficaces para esta empresa: que el 
tiempo se iba pasando: los pueblos reve- 


cursos sobre afirmar su sistema de inde- 
pendencia, y que nada se trataba para con- 
tenerlos, combatirlos y obligarlos 4 que vol- 
viesen á la obediencia del Rey : yo observé 
que todo era proponer dificultades, hallar 
escollos y tropezar en embarazos ; que mas 
opiniones del mas pronto acomebimiento, 
sobre los insurgentes se tentan por vayas y 
y desatinadas (6): yo comprendí que 
cuando por mis repelidas instancias, se 
hubo de condescender en que tomase la 
marcha con 250 hombres hácia Siquisique 
y Carora (7) se permitió esta providencia 
por satisfacer el ardor que tenia de que se 








(6). El departamento de Coro fué siempre 
reputado por el mas estéril y pobre de Vene- 
zuela y se vió que no tenia fondos ni recur- 
sos para alimentar ni el piquete que lo guar- 
necia, ni los presos de la cárcel, ni los enfer- 
mos del hospital. Así fué que cuando Va- 
lencia imploró los auxilios de Coro para sos- 
tenerse contra losindependientes de Carácas 
dijo Monteverde-“Siendo absoluta la imposi- 
bilidad de socorrerá Valencia y atendiendo ú 
las inícuas providencias del general Miranda 
para engrosar su ejército con la ínfima clase, 
de negros esclavos: hallándonos enel dia:con 





pocos recursós para atacarle; soy de dictá- 


men que se organicen cuerpos de tropa en 
Coro, que se acopien víveres y municiones 
para estar en disposicion de defendernos en * 
el caso que intente invadirnos, ó de atacar 
cuando lo exijan las cireunstancias: que se 
compren armas y demas útiles y que se rea- 
nime el entusiasmo apagado por no haberse 
pagado ni recompensado á los valientes par 
triotas—" Seria lo mejor que Monteverde : 8 
hubiese designado algun fondo para levan- 
tar tropas, comprar armas, víveres, municio- 
nes Qe. 


* 


(7). Ténganse presentes los oficios que pro= 
vocaron esta marcha y se verá que ni hubo 
tales instancias, ni tal condescendencia. 








diese principio á la empresa; pero tambien 
con la esperanza de que sería arrrollado por 
los enemigos, cuyas fuerzas se ponderaban 
excostuamente (8). 

Yo acompañé varias veces en el llanto 

ue privadamente tenian en la ciudad de 

Joro los verdaderos amantes de la justa 
causa por la total inaccion que se notaba 
en tomar las medidas para la guerra y has- 
ta no ha dejado de serme extraño que V. 
S. no me haya dado las debidas contesta- 
ciones á los partes de mis operaciones que 
oportunamente le he dirijido ya en dere- 
chura, ya por el conducto del gobernador 
de Coro Don José Ceballos. 

Desde que empezé á tocar esta amorte- 
cida sensacion, mi corazon se despedazaba 
de dolor reparando en la indiferencia con 
que se miraba el punto mas interesante de 
la monarquía cual es reducir á la obedien- 
cia del Rey los pueblos que han estado y 
debido estar bajo de ella y no puedo mé- 
nos de creer que era necesario esforzar los 
pocos alcances que la naturaleza me ha 
concedido para llevar adelante mis pasos 
á la reconquista y para establecer en el 
corazon de los pueblos la confianza de su 
seguridad y la esperanza de que con la pro- 
teccion decidida de las Córtes dentro de po- 
co vendrian á poseer la felicidad general 
presentándoles todos los medios en que 
esta se vinculá y son los de la administra- 
cion imparcial, el desinteres, la rectitud y 
beneficencia: á que no tengo rubor de de- 
cir han estado ceñidas mis providencias 
en todo el pais reconquistado. 

Yo he tenido la satisfaccion de ver 
restituidos estos habitantes ú la mejor de 
- gus posesiones, que es la de ser gobernados 
por una lejítima autoridad y de observar 
sus corazones llenos de dulzura y de placer 
por la feliz recuperación que han logrado : 
pero bien desde el principio de mis opera- 
ciones (9) trasluce el sentimiento «que 
tenian de ser inmediatamente gobernados 

or otra persona distinta de la que les 
Babia abierto la puerta de su felicidad y 
los habia sabido conciliar ya con el valor 
de las armas, y ya con la persuasion, el 
buen trato y el uso de la justicia, si se 
atiende á la espontaneidad que han mani- 
festado para someterse en todo ú las leyes 
del Soberano, derogando el gobierno vevo- 
lucionario, y protestando no seguir otra 








(8). Aquí confirma lo que dijo al Coronel 
Vásquez Tellez y en cuanto á lo que se pon- 
- deraban las fuerzas enemigas, véase el oficio 
de Miyares. 


(9). Desde el 19 de Marzo se arrogó la 
facultad que no competia. 











causa que la justa de la nacion: sí se para 
la consideracion á reflexionar que estos 
habitantes no han sido tan obligados de la 


fuerza, como de la razon para restituirse á- 


la obediencia del Rey; y sí estimasen sus 
votos de fidelidad, de amor y de constancia 
con los cuales se han prestado á contribuir 
con cuanto ha estado de su parte á la recon- 
quista (10) ; parece que noes muy absurdo 
queintenten ser gobernados por el que les 
ha puesto la ley en la mano, ni aspirar á 
otra cosa que al derecho que tienen los 
hombres de reclamar sus conveniencias y 
los medios de su felicidad. : 

¿ Y qué ocasion mas oportuna podrian 
tener para este recurso que al mismo tiempo 
que se han sometido á la suprema autori- 
dad y que se han disputado la honra de 
ser los primeros que den ejemplo al mun- 
do del arrepentimiento de sus errores, y 
que nada mas apetecen que la integridad 
de la Monarquía y la observancia de sus 
leyes? ¿N1 qué razon tan indeleble podrá 
sostener que se les niega 4 unos hombres 
que vuelven á nueva vida el único recurso 
que solicitan para su tranquilidad y felici- 
dad, como es el de ser gobernados por 
persona que merezca su confianza ? 

Las Córtes, Señor Capitan general, léjos 
de privar á los pueblos de América esta 
satisfaccion, no propenden sino á que 
resplandezca en ellos la benignidad de una 
nacion que ama á sus individuos y que se 
interesa en la integridad de sus derechos, 
en la seguridad de sus propiedades y 
en la comunion de representacion. 

¿Seria un hecho acertado privar de ella 
á estos pueblos cuando los primeros suspi- 
ros de su verdadera libertad no declaman 
otra cosa que un ministro del supremo 
gobierno que les dé confianza para perpe- 
tuarse en sus sentimientos? Yo confieso 
á4 V. S. que en la alternativa de conceder- 
les este gusto, ó de obligarles al cumpli- 
miento de una órden soberana que sola- 
mente se dirije al nombramiento de un 
empleado, hallo la decision por lo prime- 
ro (11) sin que se oponga en nada al órden 





(10). He aquí el desenlace forzoso de la 
sedicion en que no tuvieron parte los pue- 
blos; y he aquí la confesion espontánea de 
Monteverde, fijando el punto de donde han 
de partir las reflexiones para dar con las 
causas verdaderas que provocaron las alte- 
raciones de la provincia. 


(11). Bajo estos principios no podrá estra- 
ñarse la relacion de Moxó ni cuanto ha su- 
cedido en los trastornos del órden so- 
cial. 


natural ni de las leyes. Algunos pueblos, 
pues, lo han pedido así por sus ropresen- 
taciones, acompañándome otras duijidas 
al mismo fin para 5, M. y yo no he podido 
desentenderme del latido de mi conciencia 
que me inspira la obligacion de insinuar á 
V. $. la suspension del ejercicio de sus 
empleos hasta que otra cosa disponga la 
superioridad. 


El artículo incluso en las capitulaciones ó 
tratados de paz que celebré con el comisio- 
nado del general de las tropas caraqueñas, 
nada tiene de incompatible con la refor- 
ma del Gobierno, con la o al Rey 
y con la ; sceuridad pública. Este ha sido 
un voto espontáneo del. resto de la provin- 
cia de Carácas (12) movido sin duda de 
la observacion que ha hecho de la pros- 
peridad y gustosa calma en que se hallan 
las demas, “despues de restablecidas al legí- 
timo gobierno; ha sido una medida con 
que ha creido asegurar su estabilidad y dar 
pábulo á la esperanza que tienen de ser 
felices bajo el amparo de la Constitucion 
nacional que han formado las Córtes, y ha 
sido por último un partido que está muy al 
alcance de los contrayentes en la pacifica- 
cion de los pueblos y rendicion de las 
Armas. 


V. $5. en esta parte me da á entender 


que no procedí cons acierto porque debí 


continuar con la velocidad del rayo ata- 
cando y derrotando á los enemigos, en lo 
que manifiesta V. $, que no está “impuesto 
de las circunstancias que me han rodeado, 
pueg entónces sabria que solamente en laVic- 
toria tenian los enemigos 5.000 hombres de 
armas con 28 cañones montados y grandes 
fortificaciones y trincheras, no dejando de 
serme bastante estraño en este punto la 
opinion de Y. S. de que ningun partido 
debia abrazarse, sino el de la sangre con 
- los pueblos rebeldes, cuando las Córtes lo 
primero que han encargado es la suavidad 
y moderacion con que deben tratarse á to- 
dos los habitantes de la América, previ- 
niendo que aun á los que se hayan separa- 
do del gobierno de la Metrópoli, se les 
guarde la mas piadosa consideracion y se 


use con ellos de todos los efectos de la hu- 


manidad. (13) 


Con estas consideraciones no podrá V. 
5. ménos sino conocer, que dejar de con- 





(12). Estas fueron las intrigas de la parcia- 
lidad, sin que los pueblos tuviesen ni aun 
tiempo para saberlas, 


(13). Despues veremos si Monteverde siguió 
estos principios. 
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descender en estas circunstancias ú 1 
cia que solicitan los pueblos, es un p, 
pio que apareja el desagrado con el cual e 
muy difícil de establecer el nuevo órden po- 
lítico y fijar la confianza que en el gobierno. 
deben -tener estos hombres desgraciados, 
que al cabo de haber perdido su opinion, 
su crédito y la mayor parte_ de sus propie-- 
dades, no les queda otro consuelo que el de 

la beneficencia con que se reparten sus 
providencias para cimentarlos en la paz, 
sosiego y felicidad, - que por dos años han 
estado tan apar tados de ellos, como que no 
han visto mas que los estragos EE confusio- 
nes de la anarquía. 


En esta virtud despues de haber” .confe- 
-renciado detenidamente con el coronel 
don Manuel del Fierro á quien V. S. des- 
tinó á este efecto, estoi convencido de que 
os indispensable insistir en mi anterior 
insinuacion, es decir, que sin que V. $. 
deje de ser gobernador y Capitan general 
de estas provincias conviene al servicio del 
Rey y al bien del Estado que por ahora y 
hasta que la pacificacion de ellas quede 
perfectamente cimentada, Ó hasta que 
S. M. se sirva tomar la resolucion sobre 
este particular en vista de los informes que 
voi á dirijirle, tenga V. S. á bien suspen- 
der el uso de sus empleos, en el concepto - 
de que puede V. SS, trasladarse entretanto 
á la provincia de Coro, Maracaybo ú otro 
paraje donde tenga por conveniente (14) 
y le proporcione el pronto regreso á esta 
de Carácas cuando S. M. lo tenga á bien, 
siendo análogo y consecuente á esto, que 
V. $5. lleve consigo la tropa que sirve de 
resguardo á su persona y mui conforme 
á justicia y al servicio de nuestro Sobera- 
no, que los oficiales y demas empleados 
que han llegado con V. $S., 4 ese. Puerto, 
con destino de ocuparse en el servicio del 
Rey, se queden á llenar los puestos que 4 
les corresponden, siempre que no SS 
para ello ningun embarazo. 


Como V. $. debe estar persuadido. Ae 
esta exposicion y por el conocimiento que 
tiene de mi carácter que no sol Enero: yA 
de un interes personal ántes sí y 
propio honor me hace sentir esta Po - 
cia por la incomodidad que resulta á v. 
de los repetidos viajes, espero que no : 

ga inconveniente para dirijirme la n 
Constitucion española y las demas e 
extensivas á la causa comun para 
las publicar ; y que estos habitantes g o go 


(14) Entre este oficio y el Acta de* 19 
Abril, no hai mas diferencia que la del t 
po y personas. ¡ 
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de su influjo y les sirva de otro mas ali- 
ciente para su seguridad. 
Dios guarde á V. S. muchos años. ' 


Carácas, 4 de Agosto de 1812. 
Domingo de Monteverde. 


Señor Capitan general Don Fernando de 
Miyares. 


678. 


MONTEVERDE, LUEGO QUE POR LA MAL- 
HADADA CAPITULACION DE SAN MA- 
TEO ¡SE INSTALÓ COMO GOBIERNO EN 
CARÁCAS ATROPELLANDO TODOS LOS 
INTERESES Y HASTA LO MAS SAGRADO, 
DESPACHÓ Á LAS PROVINCIAS DE BARCE- 
LONA, CUMANÁ Y MARGARITA LOS DIPU- 
TADOS DR. JOSÉ MARÍA RAMÍREZ Y 
JOAQUIN JOVE CON INSTRUCCIONES 
PARA QUE AQUELLOS PUEBLOS SE LES 
SOMETIERAN.—SOMETIDA CUMANÁ, LE 
NOMBRA POR GOBERNADOR Á EMETERIO 
UREÑA.—CONDUCTA Y ADMINISTRACION 
DE ÉSTE.—APROBACION DE MONTE- 

VERDE. 


I 


Oficio de Monteverde 4 los miembros del 
Gobierno provisional de Cumand. 


Señores del Gobierno de Cumaná : 


Despues que la Divina Providencia, 
favoreciendo abiertamente las armas de 
S. M. C. bajo mi mando hizo que volasen 
en triunfo de uno en otro pueblo de lo 
interior de la provincia, y las condujo 
gloriosamente hasta los Valles de Aragua ; 
el Gefe de las armas de Carácas Íntima- 
mente persuadido de la impotencia de sus 
esfuerzos, de la inutilidad de los sacrifi- 
cios y de la expresion de la voluntad general 
de los pueblos, se dirijió 4 mí por medio de 
sus comisionados con el fin de concluir la 
guerra, cuyos resultados eran bien mani- 
fiestos, y cuyos principios eran igual- 
mente conocidos de todo el universo. El 
momento de su llegada á mi campo fué 

ara mí el mas agradable de mi vida. 
enetrado mi corazon desde el dia en que 
las Córtes generales y extraordinarias 
expresando sus benéficas intenciones de 
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de 


los sentimientos mas pacíficos hácia estos 
desgraciados países, ví abrir una concilia- 
cion, no solo como un paso que me ponia 
en estado de concluir la empresa á que me 
habia dirijido, sino como el medio de ter- 
minar de un golpe los tristes aconteci- 
mientos que habian puesto á esta ciudad 
en el centro de la desgracia. Estos sen- 
timientos me hicieron olvidar entóncos la 
gloriosa perspectiva de entrar en Carácas 
en medio del sangriento triunfo de las 
armas, como me habia visto en la necesi- 
dad de hacerlo con muchos pueblos de lo 
interior (1). Asífué: concluí aquel con- 
venio del modo que verán ustedes. Volé 
hácia una capital cuyas desgracias me la 
hacian tan apreciable. Llegué, pisé sus 
ruinas horrorosas : ví la indecible miseria 
de sus habitantes: conocí sus verdaderos 
sentimientos; penetré toda la intensidad 
de sus males y lloré con ellos. Pocos 
momentos despues estuvieron puestas 
bajo la legítima dominacion de S. M. C. 
todas las armas, almacenes, etc. y el 
oriente político de Carácas volvió á pare- 
cer con aquella serenidad que le era carac- 
terística. 

Restablecidas las cosas al estado que 
habia destruido una série de acontecimien- 
tos olvidados, no pensé en otra cosa que la 
paz y la tranquilidad, la fraternidad y la 
confianza volasen por los distantes distri- 
tos que aún no gustasen de estos bienes 
apreciables, 

En el augusto nombre del señor don 
Fernando VII, Rey de España y de las 
Indias, y de las Córtes extraordinarias y 
generales del reino, y como comandante en 
Gefe de las armas de S. M. en estas pro- 
vincias me dirijo á Vms. incluyéndoles 
una copia auténtica del convenio celebra- 
do y concluido entre mí y el Gefe militar 
de las armas de Carácas, sin que estrañen 
Vms. la falta de concurrencia de dicho 
Gefe que pudiera parecerles necesaria, 
porque despues que dejó las cosas en esta 
capital en estado de su entrega intentó 
embarcarse sin presenciarla, llevándose 
consigo algunos caudales é intereses del 
Estado, por cuya razon su subalterno el 
comandante militar de la Guaira le detu- 
vo la salida, igualmente que á otros que 
consideró cómplices en la misma falta y 
permanecen asegurados en aquella pla- 
za (2). 


(1). Lo contrario acreditan los oficios 


publicados. 

(2), El comandaute Casas prendió á Mi- 
randa; los demas fueron arrestados por 
disposicion de Monteverde, 
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Ll expresado documento (la capitula- 
cion) hará presente 4 Vms. las obliga- 
ciones en que ha constituido á todos y 
cada uno de por sí para su respectivo 
cumplimiento; miéntras que yo por mi 
parte, como órgamo de la voluntad del 
supremo congreso de la Nacion y sin otra 
voz que la de los verdaderos intereses de 
estas provincias: voz de la verdadera 
libertad : voz enérgica de la paz de mis 
íntimos sentimientos hácia ella, la anun- 
cio 4 Vms. como primera regla de mis 
Operaciones. 

no su consecuencia he elejido para esta 
mision importante al Doctor don José 
María Ramírez y á don Joaquin Jove, á 
quienes he autorizado para que penetra- 
dos, como lo están de las verdades que 
dejo anunciadas á Vms. concluyan á la 
mayor brevedad el cumplimiento de un 
convenio, que por mi parte tan religiosa- 
mente he observado. 


Dios guarde á ustedes muchos años, 
Carácas, 5 de Agosto de 1812. 
Domingo de Monteverde, 
Señores del Grobierno actual de Cumaná. 
y 


Sometimiento de los CFtobernantes de Unu- 
maná. 


Reunidos los Gobernantes de Cumaná 
cclebraron el Acta de 23 de Agosto, de- 
clarando en ella haber cesado su autoridad, 
que ejercerian interinamente hasta que 
Monteverde nombrase los funcionarios le- 
gítimios, como se lo pedian, añadiendo, 
que su invitacion anterior les proporcio- 
naba descubrir y manifestar la íntima fide- 
lidad que (aunque oculta) habia conser- 
vado aquella provincia á su legítimo mo- 
narca Fernando VIL, como lo testificaba 
el júbilo con que al instante se enarboló 
el pabellon nacional en todas las fortale- 
zas, solemnizando tan plausible aconteci- 
miento con misa, Te Deum, salvas, 
iluminacion, ete. y nombrando los dipu- 
tados que le iban á tributar el homenaje. 


1U 


Nombramiento de CFobernador para 
Cumaná, 


Con fecha del 31 del propio mes contes- 
tó Monteverde diciendo: que recibió el 
acta, siéndole gratísimo su contenido, co- 














mo tan propio de una provincia que solo 


fascinada pudo separarse algun tanto de 
la obediencia del Rey; que se congratulaba 
por el júbilo y regocijo con que se habia 


proclamado á Iernando y que habia con- 
descendido con las insinuaciones de los 


diputados Botino, Sucre y Betancourt, 
nombrando gobernador de la provincia á 
un oficial de probidad, juicio, prudencia y 
madurez cual era el Coronel don Emeterio 
Ureña, que mantendria la paz y sosiego 
de los habitantes. 

Ureña entró en Cumaná aclamado del 
pueblo y desde luego que percibió los rui- 
nosos efectos de los partidos, trató de cor- 
tarlos oportunamente fijando en los luga- 
res públicos esta proclama: 


» 


Cumaneses: 


La gratitud ha ligado mi espíritu desde 
que supe que vuestros emisarios exijian 
que yo viniese 4 mandaros. 

Pondré todos los medios para restitui- 
ros la tranquilidad. Vivo persuadido que 
me ayudaréis en esta grande obra. 

Entiendo que algunos individuos creen 
injuriar á otros tratándolos de patrio- 
tas. 

Todos estamos espuestos 4 error y ni es- 
ta es la mente de las Córtes generales, ni 
tampoco es conforme 4 mis ideas pacífi- 
cas. Es tiempo pues de olvidar semejan- 
te apodo y todas las vejaciones que ante- 
riormente se han sufrido. 
nemos una sola familia. Nuestros dere- 
chos son iguales ante la ley. sta no dis- 
tingue al Americano del Europeo. Por 
tanto confiado de que en nuestros espíritus 
no reinarán otros sentimientos «que el de 
la lealtad heredada de nuestros mayores y 


que estais convencidos de los estragos que 


habeis sufrido, no tratareis sino de contri- 
buir con vuestras luces á restablecer el ór- 
den y la tranquilidad. Para ello es preci- 
so olvidar lo pasado y desde luego preven- 
go que nadie sin excepcion de persona in- 
fame á otro con los hechos calamitosos de 
los dos años últimos ni con el epíteto de 


patriota, apercibido el que lo contrario hi- 
ciere, de «que será castigado con ri- 


gor, ete. 

En seguida el mismo Ureña publicó 
bandos llamando á los ausentes ú ocultos, 
pero al mismo tiempo encargando á las 


autoridades subalternas el celo y vigilancia - 


sobre los pasaportes, armas que mandó 
recojer y demas medidas de seguridad, 
disponiendo en otros las solemnidades 
para la jura del Rey yde la Consti- 
tucion, 


Todos compo- 
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Oficios de Monteverde contestando 4 Ureña 
sobre los varios informes que este le hacia 
de sus operaciones en Cumaná. 


Señor Gobernador de Cumaná. 


He visto con el mayor regocijo el oficio 
de Vmd. de 16 del corriente y papeles 
que le acompañan, referente todo al rego- 
cijo y alegría con que entre las aclama- 
ciones del pueblo y repetidos vivas á nues- 
tro Soberano y al gobierno supremo de la 
Nacion fué Vmd. recibido por jefe de esa 
provincia con los testimonios mas lison- 
jeros de adhesion que esos habitantes tic- 
nenásS. M. Me congratulo con Vmd. 
y todos ellos con tan plausible motivo, y 
espero que conduciéndose Vimd. con la 
mayor prudencia y juicio en el desempeño 
de su encargo, manifieste á todos esos 
leales vasallos mi satisfaccion al verlos 
reunidos bajolos auspicios del Rey : de 
sus representantes y de la sabia, generosa 
y liberal Constitucion dispuesta para go- 
bernarnos en paz y justicia. 


Dios guarde á V. S. muchos años. 
Carácas, 28 de Setiembre de 1812, 


Domingo de Monteverde, 


Señor Gobernador de Cumaná. 


Por el parte que me da Vmd. con fecha 
16 del corriente (Octubre) quedo enterado 
de que en los 13 y 14 del corriente se pu- 
blicó en esa ciudad la Constitucion con 
toda la grandeza y solemnidad debida, y 
me es mul satisfactorio el júbilo con que 
fué recibida en todos esos habitantes, que 
á porfia manifestaron su regocijo y con- 
tento, 

Dios guarde á4 Y. S. muchos años. 


-Carácas, Octubre 25 de 1812, 


5d PA 
Domivao de Montererdo. 
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MONTEVERDE MANDA Á ESPAÑA, COMO 
MONSTRUOS, CAUSA DE LOS MALES DE 


VENEZUELA, Á  0CHO VENERABLES 
PATRIOTAS, 
É 


““ Entre las medidas adoptadas por 
Monteverde fué una la de enviar un nú- 
mero considerable de patriotas á España : 
ponderaba los peligros de su mansion en 
Venezuela y la amenaza continua que ha- 
cian á la tranquilidad pública, á fin de 
que la Regencia, ofuscada con estos in- 





formes, creyese que habia sido muy pru- 
dente y aun indispensable la ruptura de 
la capitulacion. Para dar principio,  re- 
mitió presos (octubre 9) al canónigo 
doctor José Cortés Madariaga, á don Juan 
Pablo Ayala, don Juan German Roscio y 
don Juan Paz del Castillo, americanos, 
junto con los españoles don Francisco 
Isnardi, don Manuel Ruiz, don José Mires 
y don Antonio Barona. Jl presidio de 
Ceuta les aguardaba por algunos años, lo 
mismo que á otros americanos amigos de 
la Independencia de su patria. El an- 





ciano general Miranda no logróen aque- 
llas circunstancias que se le enviaraá Es- 
paña. Dela Guaira se le trasladó á una 
bóveda del castillo de Puerto Cabello, 
donde sufrió por algunos meses los insul- 
tos de infames carceleros. 

“Hecha la remision de presos ú4 Es- 
paña, Monteverde y sus satélites divnl- 
garon la voz de que tendrian la misma 
suerte otra multitud de patriotas, cuyo 
número, segun ellos, montaria á tres mil : 
ponderaban los suplicios en que perece- 
rian, unos en Cádiz, y que otros irian á 
acabar tristemente sus dias en los presi- 
dios de Africa. Aunque Monteverde si 
deseaba remitir á España á otros de los 
presos, y aunque estuvierov 'embargados y 
prontos los buques, carecia de dinero, de 
víveres y de los demas recursos necesarios. 
Mas los realistas usaron con destreza de 
estas noticias, 4 fin de alarmar 4 las fa 
milias de log republicanos, para que  redi 
miesen á sus deudos con todo lo que les 
habia dejado la rapacidad de los Canarios, 
de los Españoles y de sus partidarios. 
Aquel arbitrio cruel éinfame surtió com- 
pletamente su efecto : los parientes Ó ami- 
gos de los patriotas hicieron cuantos sa- 
crificios les fueron “posibles para evitar 


| que á sus padres, maridos, hermanos, 
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allegados 6 amigos se leg deportase á la 
Península española. Los avaros realistas 
lograron apoderarse de este modo de casi 
toda la fortuna de los desgraciados pa- 
triotas. El pretexto para embargar sus 
bienes era un principio adoptado por los 
realistas : —“ de que las propiedades de 
los insurgentes debian servir para indem- 
nizar los gastos de la que llamaban re- 
conquista.” Poco les importaba que la 
constitucion española hubiese abolido la 
pena de confiscación. 

“La administracion de Monteverde 
era igualmente detestable en todos los 
demas ramos. Débil en extremo, se de- 
jaba dirigir por clérigos y frailes que del 
todo carecian de los conocimientos y ca- 
lidades necesarios para el gobierno de los 
pueblos. Los empleos se conferian á sus 
parientes, amigos y favoritos, aunque no 
tuvieran mérito alguno, pues se trataba 
únicamente de enriquecerlos. Así era que 
- los realistas mas previsivos comenzaron 
á temer, pocos meses despues de la ocu- 
pacion de Carácas, que se perderia nue- 
vamente Venezuela, por estar entregada 
su suerte 4 personas tan ineptas como 
crueles y rapaces, que oprimian y vejaban 
á los pueblos conel mas bárbaro des- 
potismo, ” 


IT 


Artículo publicado en el Correo del Orino- 
co del sábado 22 de Julio de 1820. 


Se ha jurado en Carácas la Constitucion 
de la Monarquía Española el 7 del pasado, 
y se ha jurado como se juró en 1812; pe- 
ro sus efectos para los Caraqueños serán 
ahora los mismos que fueron entónces, y 
quizás mas acerbos. Yo no víla jura de 
aquel año, porque con un par de grillos 
me hallaba sumergido en una prision sub- 
terránea, en virtud de una capitulacion en 
que el Morillo de aquel tiempo prometió 
lo mismo que está prometiendo el Morillo 
de la época presente. Tan falaces son las 
promesas de éste como lo fueron las de 
Monteverde. ¿Serán tan necios los que 
se fiaren de las actuales como lo fueron 
los que se fiaron delas pasadas ? Seria 
mas grave la segunda necesidad que la 
primera, porque esta no habia sido prece- 
dida de un ejemplar tan reciente de per- 
fidia y mala fé. 

Preso yo, y presos mil mas de los com- 
prendidos en la capitulacion del 26 de 
Julio de 1812, esperábamos que la jura de 
la Constitución española del 19 de Marzo 
del mismo año remediia 4 la infraccion 
de aquel tratado....Nuestra esperanza 








se fundaba en que por el mismo tratado 
se estipuló la observancia de las nuevas 
instituciones de la Península : fundábase 
tambien en la amnistía que habian conce- 
dido las Córtes en obsequio desu nueva 
Constitucion Pero nuestras esperanzas 
fueron tan ilasorias, como lo serian las de 
todo Americano que esperase sinceridad 
y buena fé de los nuevos prometedores. 
Sin ser oidos, sin ser convencidos de nin- 
gun delito, sin ninguna forma, ni aparato 
de juicio yaciamos incomunicados en una 
obsenra mazmorra mas de %0 dias, al cabo 
de los cuales fuimos varios conducidos á 
bordo de una embarcacion de guerra, y en 
ella llevados á Cádiz en una barra de gri- 
llos, con una recomendacion de Montever- 
de concedida en los términos siguientes : 
““Presento 4 V. M. esos ocho mónstruos, 
origen y raiz primitiva de todos los males 
de América. Quese confundan delante 
del trono de V. M. y que reciban el cas- 
tigo que merecen sus crímenes. - 


Dios guarde á V. M. muchos años. 
Carácas y 14 de Agosto de 1812. 


Señor: 
Domingo de Monteverde. ” (*) 


Muy reservada dirigió otra representa- 
cion á las Córtes este pacificador constitu- 
cional, rogándoles que desaprobasen la 
capitulacion celebrada con el General Mi- 
randa : y era su ánimo que desaprobada, 
empezasen las ejecuciones capitales por los 
ocho que él llamaba mónstruos. 

Es circunstancia agravante de esta ho- 
rrenda perfidia, el haber obtenido Monte- 
verde la Capitanía general de Venezuela 
por virtud de un artículo adicional de las 
mismas capitulaciones, excluyendo de ella 
4 D. Fernando Miyares. Esta era la 
única excepcion que llevaba -su negra so- 
licitud. 

Desde que fondeamos en la bahia de 
Cádiz, elevámos nuestras quejas á la Re- 
gencia y las Córtes ; y la infraccion con- 
tinuó. No fué revocado el tratado como 
pretendia Monteverde; pero de hecho 
fuimos privados del derecho que por él 
adquirimos, y nos fueron negados los be- 
neficios de esa Constitucion que vuelve 
á jurarse en Carácas. 





(4). Los ocho titulados mónstruos eran, 
el canónigo Dr. José Cortés de Madariaga, 
Juan Pablo Ayala, Juan German Roscio, 
Juan Paz del Castillo, americanos, y los es- 
pañoles Francisco de Isnardi, Manuel Ruiz, 
José Míres y Antonio Barona. 
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Aprobaron los Regentes la capitulacion ; 
y por órden reservada le dicen á Monte- 
verde que obre conforme á las circunstan- 
cias. Aprueban este tratado, y al mismo 
tiempo nos retienen en la cárcel de Cá- 
diz: aprueban los artículos de libertad y 
seguridad personal, y de pasaperte para 
cualquier otro pais; y nos consignan á 
uno de los presidios de Africa hasta que 


Monteverde informase si habiamos delin-- 


quido despues de las capitulaciones. 

Recurrimos á las Córtes por via de uera- 
' vio para que reparasen las infracciones de 
la amnistía, y de la Constitucion; y las 
Córtes confirmaron la providencia de la 
Regencia por una mayoría de mas de 140 
Diputados Europeos contra ménos de 30 
Americanos, que componian la Sesion de 
12 de Abril de 1813. 


Nos salvamos por otra via tan legítima 
como la de pactos y estipulaciones. Si no 
hubiéramos apelado á ella, todavía esta- 
riamos en la costa de Africa, sufriendo lo 
que no cabe en este artículo, y aguardan- 
do el informe de Monteverde. Pero tal 
vez se pensará que á lo ménos serían res- 
petadas nuestras propiedades conforme á 
lo estipulado en la capitulacion. 


Responda por nosotros el oficial Espa- 
ñol que nos condujo de la Guaira á Cá- 
diz, tan desnudos que le fué preciso dar 
parte al Gobierno de esta circunstancia 
para que se socorriese á esta desnudez, 6 
para que fuésemos desembarcados y condu- 
cidos á la prision por la noche.  Respon- 
dan por nosotros los Diputados America- 
nos que á su costa nos vistieron y ali- 
mentaron miéntras permanecimos en la 
cárcel de Cádiz. Durante la navegacion 
fuimos cubiertos con la ropa que pudie- 
ron subministrarnos por un sentimiento 
de compasion el capitan del buque, el pi- 
loto y uno de los mensageros de Monte- 
verde. Ala ocupacion que éste hizo en 
Carácas de lo que podia aliviar nuestros 
padecimientos, añadió Cervériz, coman- 
dante entónces de la Guaira, una depre- 
dacion tal, que no perdonó ni aun aque- 
llas cosas que se avergúcenzan de robar los 
salteadores de camino. 


Cortemos el hilo de una historia deli- 
neada en un manuscrito de S0 pliegos 
grandes de papel por «uno de los ocho 
mónstrunos de Monteverde, y sigamos el 
artículo, presentando un desengaño á la 
gente de color que se halla al servicio del 
enemigo. 


Ta inícuacomo es la Constitucion Es- 
pañola con todos los Americanos en cuan- 
to al derecho de representacion, lo es to- 
davía mucho mas con una porcion de in- 








dividuos maltratados é infamados por 
las leyes de Indias dictadas en la Córte 
de España. Al hablar de ellos la 
Constitucion Española los deja casi en el 
mismo estado de infamia y abatimiento : 
se contenta con suprimir los vilipendiosos 
dictados de zambos, mulatos, negros, co- 
yotes, etc. ; pero no les concede el dere- 
cho de ciudadanos sino á costa de mil 
pruebas y requisitos, que 4 muy pocos se- 
rá dado el obtener. 

Insistiendo en la mala nota que les im- 
ponen las leyes españolas, les dice la 
Constitucion de España que les queda 
abierta la puerta de la virtud y del mere- 
cimiento para ser cindadanoz ; y la cart 
de esta ciudadanía es reservada álas Cór-" 
tes : ellas no la despacharán sino á los 
que hicieren servicios señalados á la pa- 
tria, 6 4los que se distingan por su talen- 
to, aplicacion y conducta. Pero nada de 
esto les vale, si no prueban que son hijos 
de legítimo matrimonio, y de padres in- 
genuos ; es decir, de padres que no hayan 
sido esclavos manumitidos. Ademas han 
de ser casados con muger que no sea liber- 
ta, sino ingenua : han de estar avecinda- 
dos en log dominios de España : finalmen- 
te han de probar que ejercen alguna pro- 
fesion, oficio ó industria útil con un ca- 
pital propio. 

Esta es la disposicion del artículo 22 de 
la Constitucion Española. A este modo 
es que ella se jacta de haber dejado abier- 
ta la puerta del mérito y la virtud á la 
gente de color, cuando al mismo tiempo 
les impone otras condiciones que prepon- 
derarán á la virtud y merecimiento perso- 
nal, y que si faltan, de nada les sirve la 
virtud mas acrisolada. Yo no hablo sino 
de aquellas condiciones que no dependen 
de la mano y voluntad del hombre mas 
justo y santo, y cuyo defecto solo es im- 
putable al mismo Gobierno Español. $í : 
es al sistema colonial de la España en es- 
tos paises 4 quien debe atribuirse la mul- 
titud de esclavos, de libertos y de hijos 
ilegítimos. La misma España abrió en 
las Indias la puerta de la servidumbre y 
del concubinato : no ha querido abolir la 
esclavitud, ni aplicar los medios que fo- 
mentan los matrimonios, y disminuyen el 
número de hijos espurios y bastardos : ha 
resistido abandonar el tráfico de esclavos 
sobre las costas de Africa hasta que la 
Gran Bretaña redimió de esta vejacion á 
los Africanos ; y siendo ella misma la au- 
tora de los vicios y tachas que en su con- 
cepto privan de la calidad de ciudadanos, 
los halla tan indelebles, que no los borra 
la virtud, ni el merecimiento, y no se pu- 
rifican con servicios señalados, ni con 
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el talento, aplicacion y conducta distin- 
guida. 

¡ Seres desgraciados de la especie huma- 
na ! volved ahora los ojos hácia las nue- 
vas Constituciones del Continente «que 
os vió nacer. Mirad las de Venezuela, y 
cotejadlas con la mezquina y aciaga de las 
Córtes de 1812. En aquellas el hombre 
nacido en estos paises, y encorvado bajo 
un yugo tanto mas duro, miéntras mas 
distante se hallaba del centro del poder, 
es restituido efectivamente á la alta dig- 
nidad de hombre libre ; en la de España 
queda subsistente la esclavitud, y en su 
fuerza y vigor el comercio de carne huma- 


na sobre las costas de Africa : en las- 


Constituciones de Venezuela no se ponen 
trabas al talento y la virtud para ser ciu- 
dadano, ni el Congreso se reserva el dere- 
cho de dar cartas de ciudadanía, aunque 
existe en casa dentro de los límites del te- 
rritorio libre, aunque no se halla á 2.000 
leguas de distancia ; pero la Constitucion 
de las Córtes obra de un modo contrario, 
os impone la necesidad de ocurrir 4 Ma- 
drid, y de probar tantas cosas, y 4 vues- 
tra costa, que serian rarísimos los que en- 
tre vosotros llegasen á ser ciudadanos : 
tantas pruebas, tantas dilaciones y recur- 
sos costarian mas que lo que cuesta en 
España obtener ejecutorias de hidalguía 
en las chancillerías de Valladolid y Gra- 
nada ó en sus Salas de Alcaldes de hijos- 
dalgo. Consumido al fin en la empresa 
el capital que os exigen las Córtes para 
concederos la gracia de ciudadano Espa- 
ñol, seria esta ineficaz por defecto de pro- 
piedad. 

Meditad bien este punto, y hallarcis 
que la Constitucion con que vais á ser en- 
gañíados por la segunda vez, os pide que 
toqueis la luna con los dedos para coloca- 
ros en la clase de ciudadanos Españoles. 
Y no faltará algun jefe Español que pre- 
tenda engañaros- con otra trampa, al ver 
la mezquindad en su Constitucion. Se 
fingirá autorizado para conceder el dere- 
cho de votar á los mismos á quienes lo 
negaron las Córtes, y con esta ficcion lo- 


grará mantener en su servicio contra los | 


patriotas de la América dol Sur áun nú- 


mero muy eonsiderablo de vosotras. No 
os dejeis prender en este lazo que 05 ten 
derán los enomisos de la independencia 3 


libertad de estoz paises parta que conti- 
nueis haciendo la guerra á vuestra legíti- 
ma Patria, á vuestros amigos y herma- 
nos. 

Abrid los ojos, comparad las ventajas 
del sistema constitucional de Colombia 
con las desventajas de esa Constitucion 
insignificante para vosotros, y tomad el 








partido del honor, de la razon, y de la 
justicia. 

Vuelvo ahora, Señor Redactor, á dirigir- 
le mi palabra para concluir este artículo 
con una reflexion que favorece á la misma 
Constitucion que estoy impugnando. Es 
innegable su liberalidad para con los ha- 
bitantes de la Península, islas Baleares y 
Canarias. Es tambien indudable la di- 
ferencia que ha de resultar entre los Espa- 
ñoles de la presente generacion, y los s- 
pañoles de las generaciones futuras. Los 
Españoles de hoy, nacidos y educados bajo 
la tiranía, no pueden ser como los Espa- 
ñoles que nazcan, yse eduquen bajo la 
influencia de su nueva Constitucion. Tal 
cual ella es para con los habitantes de ul- 
tramar, produciria una diferencia propor- 
cionada, si tuviese observancia, sino vi- 
niese á depender como ántes del capricho 
y arbitrariedad de los mandatarios de la 
Córte de Madrid. —Pasaria la generacion 
actual de Americanos, nacidos y educados 
bajo la servidumbre colonial; y vendria 
otra generacion ilustrada, y amante de la 
independencia y libertad de su país, que 
la reclamaria unánimemente y con una 
dignidad y firmeza incontrastables. 

No se verian entónces tantos America- 
nos embrutecidos, que tomasen como alro- 
ra las armas para defender las cadenas de 
su esclavitud : no habria entónces ningu- 
no que imitase como ahora al perro enca- 
denado, que se arroja rabioso sobre el pri- 
mero que se acerca á quitarle la cadena, y 
que si por un momento es desencadenado, 
él mismo vuelve al sitio de su prision para 
roer como ántes-los huesos de la servidum- 
bre. Obrarian entónces los Americanos 
constitucionales como obraron en su eman- 
cipacion las Provincias Unidas de la Amé- 
rica del Norte. Hijas todas de la célebre 
Constitucion Inglesa no podian producir 


sino hombres tan despreocupados como: 


los de la Gran Bretaña, y tan amantes y 
celosos de sus derechos como ellos mis- 
mos. El Canadá en contacto con ellas no 
podia seguirlas en su noble resolucion, 
porque el Canadá no habia tenido la for- 
tuna de formarse como ellas con los su- 
hlimes principios de las sabias institucio- 


- nes Británicas: era nna conquista recien- 


te de las armas inglesas, y sus .habitudes 
tales cuales debia osperarse de una Colonia 
lrancesa, enya metrópoli era gobernada por 
el poder arbitrario, 

Sin una garantía independiente de la 
España, y sin un sistema tal como el pro- 
puesto por el Sr. Flores Estrada en su 
memonal dirigido al Rey Fernando el año 
pasado, no hs y que esperar tan saludables 
efectos de la Constitucion española en ul- 
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tramar porque ella será violada en el dia 
como lo fué en los dos años que corrieron 
desde su publicacion hasta su revocación 
por el despotismo. Pero ni esta garantía 
ni este sistema de administracion puede 
tener lugar con respecto ú las Provincias 
que se han declarado emancipadas, que 
han organizado sus gobiernos, y que se 
han dado constituciones mas liberales y 
ventajosas que la de España.—A estas 
Provincias no puede ofrecérseles en cam- 
bio de todas estas adquisiciones y de los 
inmensos sacrificios que les han costado, 
sino una ofrenda equivalente, y cimenta- 
da sobre las bases de una emancipacion 
omnímoda y absoluta. No pueden retro- 
gradar despues de 10 años de guerra, y de 
guerra tal como la que el Gobierno Espa- 
ñol les ha hecho, sin incurrir en una afrenta 
é jenominia indelebles: no pueden ad- 
mitir ninguna proposicion de paz, por 
mucho que la deseen, si no es honrosa, y 
no puede ser honrosa, si no viene acom- 
pañada del reconocimiento de su indepen- 
dencia. Digan lo que «quierab los Agen- 





tes de Fernando VII, en esta parte del 


mundo, no es de esperar que las Córtes 
reunidas otra vez en Madrid sean inconse- 
cuentes cop lo «que han proclamado sus 
libertadores : mo es de ercer que sean in- 
sensibles 4 la efusion de sangre española 
en este suelo, ni que rehusen lo que es 
debido á la justicia, al valor y 4 la cons- 


- tancia. 
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* LOS OCIO PRÓCERES QUE COMO OCHO 
MÓNSTRUOS MANDÓ MONTEVERDE Á ES- 
PAÑA EN 1812. 


Un episodio de algun interes recojudo de 
los labios de un Prócer venerable, quien 
lo habia obtenido del Dr. Roscto á su lle- 

yada 4 Angostura en 1811. 


“Los ocho mónstruos,”” (como dice Mon- 
teverde en su oficio fecha 14 de Agosto de 
1512, remitiendo ocho Próceres de la In- 
dependencia, ) eran Madariaga, Roscio, Paz 
Castillo, Ayala, Míres, Ruiz, Isnardi y 
Barona; estaban sepultados por Fernando 
VII en la fortaleza de Ceuta, de donde, 
con astucia y furtivamente los sacó un in- 
gles Mr. Thomas Richard, y los llevó á la 
plaza británica inmediata “Gibraltar” 
como un asilo seguro, Jl Jefe militar de 








Ceuta, reclamó del Gobernador militar de 
Gibraltar los ocho presos prófugos y este 
tuvo la debilidad de entregarlos. Entón- 
ces Richard fué á Lóndres á solicitar, como 
efectivamente solicitó y obtuvo, que el Go- 
bierno inglés reclamase del de España la li- 
bertad absoluta de los presuntos reos, por el 
hecho de haberse acojido y puéstose bajo el 
pabellon inglés en Gibraltar; y el Gober- 
nador de esta plaza fué depuesto inconti- 
nenti por su debilidad entregando unos 
hombres que habian logrado pisar tierra 
inglesa y ponerse á la sombra del pabellon 
de la Gran Bretaña. 

Roscio, Madariaga, Ayala, Míres y Baro- 
na, volvieron prontoá Venezuela á prestar 
sus servicios ú la causa de Independencia. 


681. 


LAS CAPITULACIONES DEL GENERAL MI- 
RANDA CON MONTEVERDE, COMANDAN- 
TE DE LAS TROPAS ESPAÑOLAS FN VE- 
NEZUELA: DIFERENTES. PROCLAMAS DEL 
ÚLTIMO PUBLICADAS POR EL CORONEL 
DE EJÉRCITO SIMON BOLIVAR, EL DR. 
VICENTE TEJERA, MINISTRO DE LA ALTA 
CORTE DE JUSTICIA, Y MIGUEL CARA- 
BAÑO COMANDANTE DE INFANTERÍA. 


(Cartagena de Indias, en la imprenta del 
(robierno: porel Y. Manuel Htonzalez y 
Pujol, año de 1812.) 


1 
DOCUMENTO PRIMERO. 
Oficio. 


Habiéndose prestado el Sr. Comandante 
general de las tropas de la Regencia espa- 
ñiola á una conferencia con dos comisiona- 
dos, que deben remitirse del ejército de la 
Confederacion de Venezuela, y habiendo 
enviado ya el pasaporte «que debe servirles 
de salvo-conducto para su tránsito hasta la 
ciudad de Valencia, marchan efectivamen- 
te los nombrados para esta comision, que 
son los ciudadanos José de Zata y Bussy, 
teniente coronel de artillería, Secretario 
de Guerra de la Confederacion y Mayor 
General del ejército, y Manuel Aldao, te- 
niente coronel de ingenieros, acompaña- 
dos de sus respectivos edecanes. Estos suge- 
tos van autorizados para tratar y estipular 
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con el señor D. Domingo de Monteverde, 
medidas de conciliacion entre ambos par- 
tidos, reservando su aprobacion y ratifica- 
cion al Generalísimo de los ejércitos de 
Venezuela que por su parte los ha nom- 
brado. 


Cuartel general de la Victoria, dc. 
1 
DOCUMENTO SEGUNDO. 


Instrucciones para la capitulación, 


Instrucciones para los emisarios que por 
nombramiento del Generalísimo de las 
tropas de Venezuela, han de estipular con 
el Comandante de las de la Regencia el 
armisticio y demas propuesto en la nota 
del dia doce del corriente para que cese la 

presente guerra, 


—- Estando ya corriente la suspension y 
hostilidades, se propondrá en primer lu- 
gar, que la decision de esta contienda se 
remita á los mediadores que ha nombrado 
la Corte de Inglaterra, conocidos ya ante- 
riormente y esperados de un momento 
á otro. 

Para obtener esta remision importa con- 
siderar entre otras cosas, que sin ella cual- 
quier tratado que ahora se celebre puede 
resultar desconforme ó contrario á las ins- 
trucciones que traigan los mediadores. 

Concedido esto será permitido á nuestro 
ejército volver 4 ocupar los puntos que 
ocupaba cuando estaba en Maracay, ex- 
ceptuando á Puerto Cabello y la costa de 
Ocumare y Choroní. 


Si no se obtuviere este partido, se pasa- 
rá al de una capitulacion decorosa, que 
salve las personas y propiedades de todos 
los que han promovido y seguido la justa 
causa de Carácas en estas provincias, que- 
dando en libertad para permauecer ó sa- 
lir de ellas, y disponer de sus bienes en el 
término de tres meses. 


Serán puestos inmediatamente en liber- 
tad todos los prisioneros hechos por una y 
otra parte, y ninguno de los comprendi- 
dos en este y en el anterior artículo podrá 
ser perseguido por sus opiniones políticas, 
ni por su conducta y procedimientos con- 
secuentes. 

En estos mismos artículos son compren- 
didos los extranjeros. 


Para mayor seguridad de los que deli- 








beraren dejar el país en el caso de la capl- 
tulacion, se estipulará que en el término 
de treinta dias queden los ejércitos en las 
líneas en que se hallan. 


Este mismo término será suficiente para 
que el Generalísimo consulte la capitula- 
cion con los gobiernos de las provincias 
que se hallan en este caso. 

Se procurará eximir de la capitulacion 
á la isla de Margarita, para que continuan- 
do allí el mismo órden de cosas estableci- 
das actualmente, puedan emigrar á ella 
los extranjeros y nacionales, que no quie- 
ran tomar otro destino. 

Continuará el valor del papel y moneda 
nacional. 


Victoria, 17 de Julio de 1812. 
00 
DOCUMENTO TERCERO. 


Respuesta definitiva del Comandante yene- 
ral del ejército de S. M. C., D. Domin- 
yo de Monteverde á las últimas progost- 
ciones que le han hecho los "comisionados 
por parte de las tropas caraqueñas D. Jo- 
sé de Zata y Bussy y D. Manuel Aldao, 
en la conferencia acerca de los medios 
de evitar la efusion de sangre y demas 

calamidades en la presente guerra, 


Primera. El territorio aun no conquis- 
tado de las provincias unidas de Venezue- 
la se entregará al ejército de la Regencia 
española. 


Respuesta. La entrega será del terribo- 
rio no reconquistado, y las armas, muni- 
ciones de guerra y demas existencias á dis- 
posicion del ejército de S. M. €, 


Segunda. Sus habitantes serán goberna- 
dos segun el sistema que han establecido 
las Córtes españolas para todas las Amé- 
ricas. 


Respuesta. Entre tanto se promulga la 
Constitucion de las Españas, las leyes del 
reino y las disposiciones de las Córtes se- 
rán la regla del Gobierno. 


Tercera. No podrán ser aprehendidas, 
juzgadas, ni sentenciadas á ninguna pena 
corporal ni pecuniaria, las personas que se 
crea ó juzgue que han promovido y segul- 
do la causa de Carácas en estas provincias; 
de cualesquiera clase, estado Ó condicion 
que sean estas personas quedarán en liber- 
tad para permanecer ó salir del pais y dis- 





poner de sus bienes en el término de tres 
meses. 

Respuesta. Las personas y bienes que 
se hallan en el territorio no reconquistado 
serán salvos y resgeuardados: dichas perso- 
nas no serán presas ni juzgadas, como 
tampoco extorsionados los enunciados sus 
bienes por las opiniones que han seguido 
hasta ahora, y se darán los pasaportes pa- 
ra que salgan de dicho territorio los que 
que quieran, en el término que se señala. 

Cuarta. Serán puestos inmediatamen- 
te en libertad los prisioneros hechos por 
una y otra parte, y ninguno de los com- 
prendidos en este y en el anterior artículo 
podrá ser perseguido ni molestado por sus 
opiniones políticas. 


Respuesta. Serán puestos en libertad 
los prisioneros de una y otra parte con la 
reserva del anterior artículo. 


Quinta. Los extranjeros residentes en 
este pais, serán comprendidos en los 
artículos anteriores. 


Respuesta. Los extranjeros gozarán la 
condonacion expresada: pero su residen- 
cia será á discrecion del Gobierno. 


Sexta. Se dará el término de cuarenta 
días para que el Generalísimo de Venezue- 
la consulte la capitulacion con los gobier- 
nos de las provincias que se hallen en li- 
bertad. 


Respuesta. Este convenio quedará con- 
cluido y ratificado dentro de cuarenta y 
ocho horas despues que llegue al cuartel 
de la Victoria, sin mas espera, demora ni 
propuesta; en inteligencia de que si pasa- 
do este término no se verifica la ratifica- 
cion, queda por el mismo hecho disuelto 
el armisticio, y el ejército de S. M. €. ex- 
pedito para obrar como le parezca. 


Séptima. Durante este término perma- 
necerán ambos ejércitos en las líneas en 
que se hallan, hasta el total allanamiesto 

e las provincias. 
Respuesta. Contestado por el anterior. 


Octava. Se conservará ol valor del pa- 
pel y moneda nacional hasta que se amor- 
tice, sin lo cual los pueblos de Venezuela 
tocarian su última ruina. 


Respuesta. Negado. 
Valencia, 20 de Julio de 1812, 


José de Zata y Bussy. 
Manuel Aldao, 


Valencia, Julio 20 de 1812, 


Domingo de Montever de. 
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IV 
DOCUMENTO CUARTO. 
Oficio del General Miranda á Monteverde. 


He recibido y examinado las contesta- 
ciones que U. ha dado á las proposiciones 
de paz y union hechas por los comisiona- 
dos del ejército de mi mando. La breve- 
dad de plazo dentro del cual debo yo veri- 
ficarlo, y la naturaleza misma de estas 
contestaciones, hace casi imposible su san- 
cion; ellas, 4 mi modo de entender en- 
vuelven mil inconvenientes y mil males 
para ambos partidos en su ejecucion: y los 
habitantes desgraciados «ve la parte no con- 
quistada de Venezuela, se quejarian justa- 
mente á mí, de haber redoblado sus cade- 
nas y tormentos admitiéndolos impruden- 
temente so color de restablecer su tranqui- 
lidad. No obstante, como la demostra- 
cion de estos inconvenientes y estos males 
podrá influir quizá en el espíritu de U. 
para alterar 6 modificar estas contestacio- 
nes; va el C. Antonio Fernández de 
Leon, sugeto respetable y de conocida 
probidad y luces, quien despues de haber 
cumplido con su comision me comunicará 
las ulteriores determinaciones de U. para 
mi gobierno y resolucion. 


Dios guarde 4 U. muchos años. 
Victoria, 22 de Julio de 1812, 


Francisco Miranda. 


Sr. Comandante general de las tropas de la 
Regencia española Don Domingo 
Monteverde. 


y 


DOCUMENTO QUINTO, 


Instruccion para el nuevo comisionado del 
Feneralísimo de Venezuela que pasa á 
conferenciar con el comandante de las 
tropas de la Regencia, sobre aclaracion y 
reforma de' algunos artículos de las pro- 
posiciones y contestaciones hechas en Va- 
lencia, 4 20 del corriente, entre los coma- 

sionados Zata y Aldao. 


La inmunidad de Perea bienes de- 
be ser general sin distincion de territorio 
ocupado Ó no ocupado, porque así está 
ordenado por las Córtes en su decreto de 
15 de Octubre de 1811, en que prometie- 


00 


ron un olvido general de todo lo pasado en 
tales circunstancias como las de la capitu- 
lacion propuesta. 

El que contiene la circulacion Ó abono 
del papel moneda es tan necesario, que sin 
este beneficio sufririan enormes perjuicios 
los tenedores de esta moneda: el comercio 
aumentaria su decadencia y el Gobierno 
careceria de este recurso para sus gastos. 
Y parece que cuando en el total olvido 
acordado por las Córtes en su decreto de 
15 de Octubre, se exceptúa el perjuicio de 
tercero añadiéndosele esta cláusula, quisie- 
ron ellas precaver el que va á recaer sobre 
estas provincias y sus habitantes si se les 


niega el abono ó circulacion de esta mone- : 


da. Podrá sustituirse otro signo si hu- 
biese inconveniente en que corran las pa- 
peletas con el que ahora tienen, Ó cambiar- 
se de otro modo, 

Debe tambien exceptuarse la inmunidad 
de los desertores que se han pasado á nues- 
tro ejército. 

Conservar á la clase honrada de pardos 
y morenos libres los derechos que han 
obtenido del nuevo Gobierno, á lo menos 
en «aquella parte eu que les quitó la nota 
de infamia y envilecimiento que les impo- 
nia el código de las leyes de Indias. Es 
otra adicion necesaria, que el plazo de 
cuarenta y ocho horas para la ratificacion 
de lo estipulado se prorogue hasta ocho ó 
mas dias, 

En el diario de las Córtes se hallan otros 
decretos que repugnan las distinciones y 
coartaciones que impone á la capitulacion 
el comandante general de las tropas de la 
Regencia; y no se le exhiben porque el 
angustiado tiempo de cuarenta y ocho ho- 
ras vo permite su venida oportuna de la 
capital donde existen. 

Del buen suceso de este tratado depende 
la pacificacion de los negros esclavos que 
se han amotinado en los valles de Capaya 
y Caucagua, seducidos con el pretexto de 
restablecer el antiguo Gobierno, pero que 
tomando cuerpo el amotinamiento ge for- 
marán rochelas y cumbes que no pueden 
abolirse, 


Cuartel general de la Victoria, 22 de 
Julio de 1812. Segundo de la Indepen- 
dencia. 


VI 


DOCUMENTO SEXTO. 
25 Contestación de Monteverde. 


El Comandante general del ejército de 
S. M. €., Don Domingo de Monteverde 


que en su final contestacion á las proposi- 
ciones que le hicieron José de Zata y Bu- 
ssy y Manuel Aldao, comisionados por el 
comandante general de las tropas caraque- 
fias Fraucisco de Miranda, acreditó sus 
sentimientos de humanidad, accediendo á 
los medios conciliatorios para evitar la 
efusion de sangre y demas calamidades de 
la guerra, y concedió los artículos razona- 
bles que incluyeron dichas proposiciones, 
principalmente el tercero que habla de la 
inmunidad y seguridad absoluta de perso- 
nas y bienes que se hallan en el territorio 
no reconquistado: creyó que no se diese 
lugar á nuévas conferencias, ni se alterase 
el término de cuarenta y ocho horas que 
señaló para que se aprobase y ratificase el 
indicado convenio despues que este llegase 
al cuartel general de la Victoria; mas por 
una prudente y equitativa consideracion, 
ha tenido á bien admitir la nue a confe- 
rencia promovida por el C. Antonio de 
Leon que le ha pasado nuevas pr Oposicio- 
nes, y en «consecuencia contesta 4 ellas 
por última vez en la forma siguiente: 


Primero. La inmunidad y seguridad 
absoluta de personas y bienes debe com- 
pre“der todo el territorio de Venezuela 
sin distincion de ocupado ó no ocupado, 
como conforme á las reglas de la sana jus- 
ticia, y á la resolucion de las Córtes de 
España en su decreto de 15 de Octubre 
de 1811, que ofrece para el caso de los tér- 
minos de esta capitulacion, un olvido ge- 
neral de todo lo pasado. 


Respuesta. Negado. 


«> 

Segundo. Que el papel moneda debe 
considerarse como una propiedad de los 
tenedores de él en el dia que son princi- 
palmente los comerciantes europeos, isle- 
ños, americanos y los propietarios; y que- 
daria la inmunidad de bienes infringida é 
ilusoria, si no abrazase igualmente al pa- 
pel moneda, cuya circulacion bajo de otro 
signo parece necesaria é indispensable. 
circulacion, 


Respuesta. Negada su 


mientras el Gobierno dispone lo que se - 


debe hacer con él. 


Tercero. La inmunidad debe compren- 
der á los desertores que han pasado al 
ejército de Carácas. 


Respuesta. Concedido. 


Zuarto. La clase honrada y útil de par- 
dos y morenos libres, deben gozar de toda 
la proteccion de las leyes, sin nota de de- 
gradacion y envilecimiente quedando abo- 
lidas cualesquiera disposiciones contrarias 
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en observancia de las justas y benéficas 
de las Córtes de España. 


Respuesta. Gozará de la inmunidad y 
seguridad concedida indistintamente en el 
tercer artículo de la respuesta anterior : 
tendrá su proteccion en las leyes y se les 
considerará conforme á las benéficas in- 
tenciones de las Córtes. 


Quinto. Que se entienda el término 
para la ratificacion de la capitulacion por 
ocho dias despues de recibidas en el cuar- 
tel general de la Victoria las contestaciones 
de estos capítulos. 


Respuesta. Se concede únicamente el 
término de doce horas para la aprobacion 
y ratificacion de estos convenios despues 
que lleguen al cuartel general de la Vic- 
toria. 


Sexto. Que no servirá do obstáculo lo 
convenido en esta capitulacion para que 
los habitantes de la provincia de Vene- 
zuela disfruten de los reglamentos que se 
hayan establecido y establezcan por las 
Córtes de España con respecto á la gene- 
rosidad de las Américas. 


Respuesta. Concedido. 
Maracay, Julio 24 de 1812. 


Antonio Fernández de Leon, 
Domingo de Monteverde. 
VII 
DOCUMENTO SÉPTIMO. 
Proclama. 
Habitantes de Carácas : 


Al encargarme del importante destino de 
restituir á estas provincias la tranquilidad 
que dolorosamente habian perdido, no fue- 
ron otros mis votos, mis deseos y seuti- 
mientos sinolos deque la paz, la razon y la 
justicia conocidas por los pueblos, hiciesen 
desaparecer de mis armas la imágen espan- 
tosa de la guerra. 

Por fortuna mis presentimientos se 
cumplieron y mi corazon gozó del placer 
mas puro cuando la voluntad general de 
los pueblos de Venezuela conduciéndome 
como en triunfo de uno en otro, me hizo 
conocer que su - masa era la misma que 
habia dado continuas pruebas de su amor 
al órden, de su adhosion á la justicia, y 


de sus descos por la verdad ; y que sobre 
el horizonte de Venezuela, no existia sino 
una lijera aunque oscura niebla fácil de 
disipar por la razon ó por la fuerza. 

Dios es testigo de cuáles fueron entónces 
mis votos y mis esperanzas. 


¡ Cuántos pasos dí para que el soplo de 
la razon y la verdad hiciese brillar el hori- 
zonte oscurecido! ¡Cuánto redoblé mis 
afanes para que Carácas me viese como un 
individuo de una familia discorde, cuyo 
objeto era hacerla conocer sus extravíos : 
detener los pasos con que era conducida á 
su ruina; y restituirla á la tranquilidad, 
á la felicidad y á la verdadera libertad, que 
solo conocia en las palabras ! 

Algunos hombres dolorosamente extra- 
viados conduciendo centenares de otros 
inocentes y dignos de estimacion, pensa- 
ron varias veces detener las armas de $. 
M. C. ; pero la mano omnipotente de Dios 
que abria el camino para su tránsito y las 
conducia por circunstancias prodigiosas y 
de un modo propio solamente de su sabi- 
duría, las hizo atravesar desde el Occiden- 
te hasta la capital, y terminar de un modo 
extraordinario, escenas y sucesos cuya 
memoria debe confundirse entre el olvido 
por todos los hombres de bien. 

Habitantes de Carácas: piso ya las 
ruinas de esta desgraciada cindad : conoz- 
co toda la violencia de los males qne os 
aflijen : palpo las consecuencias de funes- 
tos acontecimientos: veo vuestras mise- 
rias : y lloro con vosotros. ¡ Cuánto pudie- 
ron ser evitadas ! 

Habitantes de Carácas: mis primeros 
votog no se han cambiado: anhelo por 
vuestra tranquilidad, y porque veais cuáles 
son vuestros verdaderos y sólidos intere- 
ses, vuestra felicidad y vuestro bien. 


Yo no os hablo sino el lenguaje de las 
Córtes extraordinarias y generales del 
reino : no os presento otras ideas y senti- 
mientos que los que abriga aquel supremo 
Congreso. En vuestras manos está res- 
tituiros al apreciable estado que descais : 
uníos al Gobierno que trabaja por resta- 
blecerlo : olvidad (si aun permanece) esta 
deidad aparente tras de la cual corriais 
algunos de vosotros, sin que jamas pudie- 
seis palparla; y la que ha hecho siempre 
correr inútilmente tantos arroyos de san- 

re. Que todo el mundo que fué testigo 
db este tiempo ya olvidado, sepa que 
conoceis que la felicidad de los pueblos 
consiste en vivir con seguridad al abrigo 
de las leyes: en ser respetados mutúa- 
mente : en no gustar la amargura de la 
miseria y delas necesidades personales ; 
y en despreciar_con honradez y vigor imá- 
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genes halagúeñas, presentadas solo para la 
consecución de fines particulares, 


Carácas, Agogto 2 de 1812, 


Domingo de Monteverde, 
VIT 


DOCUMENTO OCTAVO. 
Proclama. 


Habitantes de Carácas : 


Una de las cualidades características de 
la bondad, justicia y legitimidad de los 
Gobiernos, es la buena fé de sus prome- 
sas y la exactitud de su cumplimiento. 


El Gobierno actual de Carácas, fundado 
sobre estos principios, para él inalterables, 
se cree en la obligacion de repetíroslos 
para vuestra tranquilidad. Cuando sus 
armas conducidas por la mano omnipo- 
tente corrian á establecerlo, os prometió 
en medio de su carrera lo que creo que 
visteis con placer y admiracion ; y léjos 
de aprovecharse de las circunstancias irre- 
sistibles en que los acontecimientos de dos 
años ya olvidados os habian desgraciada- 
mente constituido; la generosa nacion 
española por mi medio como su órgano, 
os concedió cuanto sabeis. Concesion que 
los sensatos miraron como unacto de gene- 
rosidad, y que los ilusos atribuyeron quizá 
á principios absolutamente falsos. 


Habitantes de Carácas : mis promesas 
son sagradas: y mi palabra es inviolable. 
Oisteis de mi baca un olvido eterno ; y así 
ha sucedido : los acontecimientos conde- 
nados á él, ya están borrados de mi memo- 
ria: son para mí lo mismo que las confu- 
sas imágenes que restan despues de un 
sueño tumultuario. Creedme: la expe- 
riencia os convencerá. 


Pero mis promesas no se extienden á 
todas las épocas de esta desgraciada histo- 
ria : tuvieron su término en el momento 
de firmarlas y sancionarlas. Los sucesos 
posteriores están comprendidos dentro de 
otro círculo, en el que debe obrar la auto- 
ridad absoluta de la ley y de vuestra segu- 
ridad. 

Habitantes de Carácas : vuelvo á repe- 
tirlo: mis promesas serán literalmente 
cumplidas : vivid tranquilos por este cum- 
plimiento ¿nviolable: descansad en la buena 
fé de quien llora con vosotros vuestros 
infortunios y desea remediarlos : cumplid 
con vuestras respectivas obligaciones, y 
nada el Gobierno hallará capaz de hacerle 


cambiar sus benéficas intenciones, aun mas 
allá de la época señalada. 


Carácas, Agosto 3 de 1812. 


Domingo de Monteverde, 


IX 
DOCUMENTO NOVENO, 


Proclama á los pueblos de la provincia de 
Venezuela. 


Tengo el placer de hablaros desde vues- 
tra antigua capital. Vosotros que visteis 
mis deseos y operaciones anhelareis saber 
el resultado. Voy 4 complaceros. 


Habitantes de estas provincias : las armas 
españolas habian arrollado los cuerpos que 
se le presentaron en su tránsito hasta los 
Valles de Aragua, conducidas por el valor 
y honradez de muchos de vosotros, y pro- 
tegidas visiblemente por la mano de la 
Providencia ; cuando retirándose de todas 
partes los cuerpos militares que podian 
oponérseles se concentraron en el pueblo 
de la Victoria y fueron rodeadas por el 
ejército de mi mando. 

No ocupaban ya sino un territorio des- 
truido de pocas leguas, y estaba pronto 
para abrirme paso con la bayoneta hasta 
las ruinas de esta ciudad, cuando recibí 
proposiciones pacíficas hechas por el gene- 
ral ps mandaba las fuerzas enemigas. 


| 
log oidos á la enérgica voz de mi gloria 
militar : preferí el carácter de padre al de 
guerrero : y concluí en beneficio de vunes- 
tros hermanos un convento, cual no pudie- 
ron esperar en las críticas y desesperadas 
circunstancias en que se encontraban. 
Corrí un velo á las escandalosas escenas 
de dos años de delirios, y comenzó una 
nueva época capaz de reparar los inmensos 
males ocasionados. Han aparecido la es- 
peranza y la paz; y la confianza fraternal 
debe ser el resultado de estos importantes 
principios. 

Habitantes de esta provincia: vuestra 
antigua Capital : sus puertos : sus armas: 
sus almacenes : sus dependencias están ba- 
jo la legítima autoridad del señor Don 
Fernando Séptimo : comienza 4 nacer el 
órden y la prosperidad debe seguirle. ¡ En 
vosotros está acelerar estos tiempos afor- 
tunados! Obedeciendo á la ley: respe- 
tando á los magistrados: confiando en el 
Gobierno : cumpliendo con vuestras res- 
pectivas obligaciones: olvidando los suce- 


scuché entónces 4 mi corazon ! cerré - 
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gog que yo olvido: y despreciando con 
honradez las ilusorias ideas que pueden 
presentaros y de que teneis numerosos 
desengaños ; vosotros sereis felices y dig- 
nos de la proteccion de las leyes y do la 
beneficencia del Gobierno. 


Carácas, Agosto 5 de 1812. 
Domingo de Monteverde. 


Ál publicarse en Cartagena los nueve do- 
cumentos que han precedido, se dirigió 
con ellos una alocucion de los tres ve- 
nezolanos mencionados al comienzo del 
presentenúmero, la cual se inserta en es- 
te lugar por corresponder á los su- 
cesos áú 


que se refieren dichos do- 
cumentos. La  alocucion es la  si- 
guiente : 


Á LOS AMERICANOS. 


Estos documentos os presentan¡ oh 
americanos ! el tratado solemne que tan 
repetidas veces protestó Monteverde cum- 
plir con religiosa exactitud : tratado que 
jamas solicitaron los defensores de la 
patria, pues en número de siete mil hom- 
bres, suspiraban solo por atacar al ene- 
migo, desde el cuartel de la Victoria : en 
cuya plaza acababan de derrotarle, des- 
pues de tres triunfos anteriores en 
Guaica; y que tuvieron sinembargo, que 
rendir desesperadamente sus armas, sa- 
crificándose á la disposicion de su general 
Miranda; quien obrando por una vergon- 
zoga cobardía, mas bien que por la es- 
casez que padecia la ciudad de Carácas, 
estando interceptadas las provisiones que 
debia extraer de lo interior de la provincia, 
propuso la capitulacion. E 

Al verla concluida en los términos que 
ella contiene ¿quien no hubiera esperado 
la paz, el bien de aquellos habitantes ; 
en fin, el olvido de todo lo pasado, tan- 
tas veces prometido ? Pero¡ oh perfidia ! 
apenas se ve Monteverde posesionado de 
las plazas de Carácas y la Guaira, cuando 
varía absolutamente la escena. Comienza 
la violencia del nuevo Gobierno: mul- 
titud de ciudadanos respetables son con- 
ducidos vilipendiosamente ante el tirano: 
se les pone en cepos, se les traslada luego 
encadenados á las estrechas bóvedas de la 
Guaira y de Puerto Cabello ; se renuevan 
los horrores que en este propio pais eje- 
cutaron sus feroces y ávidos conquista- 
dores. Se dan órdenes para traer de toda 
la provincia cuantas personas ricas ó de 


alguna distincion se encontrasen, no solo 
de la clase de blancos, sino aun de la de 
pardos : se les persigue con numerosas 
patrullas, y se leg aprehende con el mas 
enconado furor. Cerca de cuatrocientos 
presos gimen enlas bóvedas y pontones : 
doblados grillos oprimen á los mas de 
ellog : ni la tierna infancia, ni la vejez de 
alennos, ni la constitucion naturalmente 
débil de otros, ni las enfermedades que 
han contraido todos en aquellos angus- 
tiados é infectos calabozos, han podido 
alcanzar ningun alivio. En la Guaira 
han perecido ya el Dr. Lorenzo Méndez, 
el cirujano José María Gallegos, el ca- 
pitan de ingenieros José Benis; y pos- 
teriormente se ha sabido que tambien 
han muerto el profesor de medicina 
Dr. José Luis Cabrera, el Dr. Juan 
German Roscio, Guillermo Pelgron; y 
quedan para espirar el canónigo Mada- 
riaga y otros muchos. En Puerto Ca- 
bello ha fallecido el canónigo Dr. Men- 
doza, y se hallan en la misma extreml- 
dad el Dr. Francisco Espejo y el mar- 
ques de Boconó, que ha sido conducido 
gravemente enfermo en una hamaca 
desde Barínas. Los bienes de todas 
estas víctimas, y aun los de otros  Clu- 
dadanos que no están presos, ni fueron 
comprendidos en el territorio ocupado 
antes de la capitulacion, han sido con- 
fiscados, y se van distribuyendo entre los 
auxiliares de Monteverde. La consterna- 
cion es general y las gentes desoladas, 
errando por los campos, en la miseria, 
apenas pueden sobrellevar una cansada 
vida. 

He aquí ¡oh americanos !los hechos 
mas auténticos, mas evidentes de nuestra 
buena fé, en dar asenso á las promesas 
falaces de nuestros contrarios; y al 
mismo tiempo la prueba mas irrefragable 
de la monstruosa conducta que usan con 
nosotros. 

Ved cuál es el carácter de vuestros ene- 
migos. Lo que podeis esperar de su 
amistad, cuando ála faz del mundo y 
bajo la fé de los tratados, viol an abler- 
tamente no solo las estipulaciones que ellos 
mismos hacen, sino el sagrado derecho de 
gentes. 

Sus depredaciones en la patriótica y 
desdichada ciudad de Carácas, os paten- 
tizan el descarado vilipendio con que 
tratan álos hijos de Colombia; y el es- 
carnio que recae sobre nosotros al sucum- 
bir bajo sus manos sanguinarias. El me- 
nosprecio, el tormento y la muerte son 
log dones que nos presentan, al some- 
ternos 4 su dominio. Miran ásus her- 
manos como viles esclavos; y como víc- 
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timas á sus vencidos. ¿Qué esperanzas 
nos restan de salud ? La guerra, la gue- 
rra sola puede salvarnos por la senda del 
honor, 


No haya otro objeto que el extermi- 
nio de los tiranos, que sedientos de gan- 
gre y de oro, invaden nuestras pacíficas 
y felices regiones, talándolas, incendián- 
dolas, pillando al paisano indefenso, ase- 
sinando al defensor de la patria, y usur- 
pando todos los derechos de la naturaleza 
y de los hombres. Estos caníbales que 
vienen huyendo del yugo de sus conquis- 
tadores, pretenden ponernos las mismas 
cadenas que ellos arrastran en su país, con 
el temor de unos tránsfugas, la rabia de 
unos perros, y la avaricia desenfrenada de 
su abominable nacion. Vencidos, escar- 
necidos en Europa, por sus vecinos, vie- 
nen á saciar su venganza contra los ino- 
centes habitantes de este hemisferio, que 
no tienen otro delito que el de condu- 
cirse por los principios de la humanidad, 
siguiendo la via de la justicia, en la 
recuperacion de su libertad é indepen- 
dencia. 


Pues no, americanos, no seamos mas 
tiempo el ludibrio de esos miserables, que 
solo son superiores á nosotros en maldad, 
en tanto que no nos exceden en valor; 
pues nuestra indulgencia es sola la que 
hace toda su fuerza. Si ellos nos pa- 
recen grandes, es porque estamos pros- 
ternados. ' 

Cerremos para siempre la puerta 4 la 
conciliacion y á la armonía: que ya no 
se oiga otra voz, que la de la indignacion. 
Venguemos tres siglos de ignominia, que 
nuestra crimiñsl bondad ha oloucadEs 
y sobre todo, venguemos -condignamen- 
te los asesinatos, robos y violencias que 
los vándalos de España están come- 


tiendo en la desastrada é ilustre Ca- 
rácas. 


¿Pero podrá existirun americano, que 
merezca este glorioso nombre, que no pro- 
rampa en un grito de muerte contra todo 
español, al contemplar el sacrificio de 
tantas víctimas inmoladas en toda la ex- 
tension de Venezueia ? no, no, no. 


Cartagena, 2 de Noviembre de 1812, se- 
gundo de la independencia. 


== 
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LA ESCANDALOSA INFRACCION QUE HIZÓ 
MONTEVERDE DE LA CAPITULACION DE 
MIRANDA EN 1812.—-PRISION Y  EN- 
VIO Á ESPAÑA DE JUAN GERMAN ROS- 
CIO, JUAN PABLO AYALA, JUAN PAZ 
DEL CASTILLO, JOSÉ CORTES MADARIA- 
GA, AMERICANOS: MANUEL RUIZ, JOSÉ 
MIRES, FRANCISCO ISNARDI Y JUAN BA- 
RONA, ESPAÑOLES.—REPRESENTACION AL 
MINISTERIO ESPAÑOL DEL OYDOR VIDAL 
SOBRE DICHOS SUPUESTOS REOS.—CON- 
TESTACION DEL MINISTERIO DE GRACIA 

Y IUSTIOLA 


(Historial hecho por un historiador realista, 
Urguinaona “Revolucion de Venezuela”) 


1 


Tranquila, al parecer, la Capital el dia 
30 de Julio y llena de esperanzas con la 
entrada de Monteverde, se vió sorprendi- 
da el dia 1.? de Agosto con el arresto de 
log mismos que se creian inmunes por la 
capitulacion de 25 de Julio en San Mateo 
mandada observar religiosamente por la Re- 
gencia. Fué uno de ellos el Dr. Juan Ger- 
man Roscio (sus siete compañeros en este 
destino lo fueron el Coronel Don Juan Pa- 
blo Ayala, Coronel Do» Juan P. del Castillo 
y Canónigo Dr. Don José Cortés Madariaga 
Americanos ; Coron 1 Don Manuel Ruiz, 
Coronel Don José Míres, Don Francisco 
Isnardi y Don Juan Barona, Españoles) 

ue como miembro, el Dr. Roscio, del Po- 

er Federal, concurrió con Miranda á for- 
mar y ratificar el tratado, en cuya infrac-- 
cion fné preso y enviado ignominiosamen- 
te 4 los calabozos de la Guayra, de dende 
salió para Cádiz en la goleta Fernando 
VIT con sus siete compañeros despojados 
previamente hasta de la ropa de uso, y 
reducidos á la mayor miseria, 


¡ql 


Monteverde en el oficio de remision de 
estos ocho desgraciados, dijo á la Regencia: 
* Que por el adjunto documento, resulta- 
ban los delitos de reincidencia que habian 
cometido abusando de su generosidad y 
quebrantando la capitulacion.” La Regen- 
cia notando desde luego la falta del docu- 








o A AA Y A 


dl 


mento adjunto, é ignorando los delitos 
exagerados del modo mas alarmante, dis- 
puso asegurar los reos en la cárcel pública 
de Cádiz ; y creyendo que la falta emanase 
de algun estravío involuntario al cerrar 
el pliego en Carácas, lo avisó así 4 Mon- 
teverde, previniéndole por órden expresa 
que á la mayor brevedad remitiese el do- 
cumento, olvidado, para proceder confor- 
me á derecho á la sustanciacion y feneci- 
miento de la causa. 


Estrechado 4 dar cuenta del procedimien- 
to y viendo ya descubierta la impostura 
con que creyó alucinar al gobierno supre- 
mo, dispuso que el Oidor don Pedro Be- 
nito y Vidal, comisionado por la audien- 
cia para hacer los sumarios de infidencia, 
los procesase, haciendo valer, no los deli- 
tos de reincidencia, supuestos en el oficio 
de remision, sino los hechos anteriores á la 
capitulación que debió cumplirse en todas 
sus partes, como lo resolvió la Regencia á 
_ consulta del Consejo de Estado, que dijo 
no podia dudarse deque la causa del 
arresto y espatriacion de estos individuos 
habrian sido los delitos posteriores á la 
capitulación. 


TI 


El Oidor Vidal dió cuenta al Ministerio 
de Gracia y Justicia de la comision con- 
ferida, y de estos reos designados por Mon- 
teverde ;y nada pudo convencerla impos- 
tura de los delitos de reincidencia, denun- 
ciados vaga é indeterminadamente en el 
indicado ofic'o de remision, tant» como la 
órden que se comunicó al Oidor Vidal en 
contestacion al aviso de su comision. La 
órden es la siguiente: 


“He dado cuenta á la Regencia del Rey- 
no dice el Ministerio de Gracia y Justicia, 
de la esposicion de V. S. de 24 de Noviem- 
bre último, en que da parte de la comision 
que le ha conferido la audiencia para for- 
mar causa ú los sugetos que le señale el 
Capitan general Don Domingo Monteverde, 
y quecontándose entre ellos Don Juan (fer- 
man Roscio, y otros sieteconducidos ú esta 
plaza de órden del expresado general, le ha 
ocurrido 4 V. S. la duda de sise hallaba 
con facultades para formar su causa; y 
consultándolo á la audieneia, se ha dedica- 
do V. $. al conocimiento de las demas. 


““Del contexto de dicha esposicion y de 
los papeles que la acompañan, ha deduci- 
do $ A. la presuncion de que en la for- 
macion de estas causas se hacen valer hechos 
anteriores á la capitulación, celebrada en- 
tre Monteverde y los revolucionarios de 
Carácas concluida y firmada en el cuartel 


general de San Mateo, á 25 de Julio del 
año próximo pasado ; en la que tomando 
aquel la, voz de la nacion española ofreció 
por el artículo 3.” de su respuesta de 20 de 
dicho mes, que las personas que se hallaban 
en el territorio no reconquistado, no  se- 
man presas ni juzgadas por lo pasado; 
ofrecimiento cuya violacion seria muy 
agena de la generosidad española, y que 
por lo tanto debe cumplirse como hecho 
bajo su garantía. 


“Fundada la Regencia en estos benéficos 
principios, al paso que ha creido no con- 
venir la restitucion de Roscio y consortes 
4 Venezuela para que allí se les forme cau- 
sa y que su arresto y conduccion ú la pe- 
nénsula, habrá provenido de hechos poste- 
riores ála capitulacion, tuvo 4 bien mandar 
comunicar órden al expresado Monteverde, 
como se verificó con fecha 19 del corriente, 
á efecto que disponga se formalice judi- 
cialmente una informacion sumaria de los 
hechos que le obligaron ú arrestar dichos 
sugetos, y confinarlos á la península, po- 
niéndola con la evacuacion de citas en esta- 
do de podérseles recibir sus declaraciones 
y confesiones acerca de lo que aparezca en 
punto á la conducta que observaron des- 
pues de la capitulacion etc. 


“Cádiz 30 de Enero de 1813. 


Antomo Cano Manuel.* 
IV 


El Ministerio Universal de Indias en la 
Real órden de 17 de Septiembre de 1814, 
con la cual pasó al Consejo el expediente 
relativo al arresto y expatriacion de estos 
ocho individuos, dice: “que fueron envia- 
dos por Monteverde como infractores de la 
capitulación y promotores de nuevas conmo- 
ciones; pero que no habiendo parecido el 
documento en que precisamente apoyaba la 


justicia de la providencia, se le exijió por 


repetidas órdenes; y que habiéndose pedi- 
do á las secretarías del Despacho cuantos 
antecedentes y documentos pudieran ilus- 
trar este asunto, manifestando la calidad 
de los delitos, solo han parecido las ocho 
causas que les formó el Oidor Vidal sobre 
sucesos anteriores á4 la capitulacion.” 


y 


El Consejo de Indias en consulta de 10 
de Mayo de 1815, es decir, mas de año y 
medio despues de concluido el mando de 
Monteverde, que fué conferido 4 don Juan 
Manuel de Cagigal por órden de 13 de Se- 
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tiembre de 1813, dice: **que el Consejo de 
Estado tuvo por muy justa y política la 
religiosa observancia de la capitulacion en 
todas sus partes, esponiendo (el de Esta- 
do) en 1812 que no pudiendo dudarse que 
el arresto y expatriacion de estos indivi- 
duos hubiese sido por delitos posteriores 4 
la capitulacion, se pidiese, como en efecto 
se pidió, el documento justificativo gue 
por desgracia no parecia: que Monteverde 
hasta aquel año de 1815, no habia contes- 
tado sobre la existencia del documento; y 
que las ocho causas remitidas por el Oidor 
Vidal contra Roscio, Madariaga, Castillo, 
Míres, Barona, Isnardi, Ayala y Ruiz, es- 
taban ceñidas á averiguar su conducta en 
el tiempo de la revolucion, sin tocar hecho 
alguno posterior á ella.” 


683. 


* COMUNICACIONES ENTRE LOS DIPUTADOS 
AL CONGRESO DESANTAFÉ Y EL PRE- 
SIDENTE DE CUNDINAMARCA SOBRE LOS 
TRATADOSCON EL GOBIERNO DETUNJA Y 

LA REUNION DEL CONGRESO EN IBAGUÉ. 


1 


Comunicaciones entre los Diputados al 
Congreso y el Presidente de Cundina- 
MAYCA. 


Bacmo. Señor: 


Instruidosde los tratados concluidos en- 
bre ese gobierno y el de Tunja, que V. E. 
nos remite con oficio de 5 del corriente, 
y del encargo que éste espresa, para que 
procedamos á lo que fuere de nuestro  re- 
sorte, hemos convenido en hacer á V. E. 
el de que prevenga álos diputados de esa 
provincia que á la mayor brevedad se reun- 
nan al cuerpo de diputacion general re- 
sidente en esta ciudad, para deliberar so- 
bre los importantes objetos que hoy  lla- 
man su atencion. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 
Ibagué, agosto 11 de 1812. 


Enrique Rodríguez.—Uamilo Tórres.—- 
Andres Ordoñez y Cifuentes. —Joaquin 
Camacho. 


Excelentísimo señor Presidente y Con- 
E 3 E 
sejo de Estado de Cundinamarca, 


II 


El domingo 16 del corriente se recibió el 
antecedente oficio y en el momento se pasa- 
ron á los Diputados del Estado los st- 

gutentes. 


Señor: 


Acaba de recibirse la contestacion de 
los Diputados al Congreso residente en 
Ibagué, en que manifestando quedar im- 
puestos de los tratados concluidos entre 
este gobierno y el de Tunja, expresan ha- 
berse convenido en que se prevenga á los 
de esta provincia traten de reunirse con 
la posible brevedad á la diputacion genc- 
ral residente en dicha ciudad de Ibagué 
para evacuar los -asuntos á que los llama 
su atencion. 

En esta virtud es preciso que U. $. en 
desempeño de su ministerio, y atendiendo 
á la importancia de los negocios del dia, 
se ponga, sin pérdida de tiempo, en mar- 
cha para Ibagué allanando al efecto cuan- 
tas dificultades puedan ocurrirle. 


Dios guarde á U. S. muchos años. 
Santafé, 16 de agosto de 1812. 


Antonio Nariño. 


Señor representante de esta provincia 
al Congreso, don Manuel Bernardo Al- 
varez, 

Igual oficio se pasó al segundo represen- 
tante, coronel don Luis Eduardo de ÁAzuo- 
la. 
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Contestación dada por el Fobierno á los di- 
putados de Ibagué. 


Señores : 


Luego que el Poder ejecutivo recibió el 
oficio de VV. SS. de 11 de este mes, y no 
obstante haber sido dia festivo, lo co- 
municó á los diputados de esta provincia 
para que, sin pérdida de tiempo, pasen á 
esa ciudad á reunirse con VV, SS. como 
lo solicitan en su citado oficio á que con- 
testo. 


Dios guarde á V.V. S.S. muchos años, 
Santafé, 18 de agosto de 1812. 


Antonio Nariño. 


Señores diputados al Congreso, residen- 
tes en Ibagué. 











+ IV 


Los diputados de Cundinamarca habian 
dirigido á los residentes en Ibagué una 
nota con fecha 9, proponiéndoles se reu- 
niesen enla villa de Bogotá por ser mas 
conforme con lo dispuesto en la acta fe- 
deral ; mas, luego les dirigieron el ofi- 
cio siguiente, 


Señores : 


Sin aguardar la respuesta de VV. SS. al 
pliego que salió de esta ciudad en 9 del co- 
rriente, nos apresuramos á hacer esta ma- 
nifestacion de nuestro modo de pensar, 
bien persuadidos de que VV. SS. nunca 
tendrán á mal que tomemos una delibera- 
cion que, teniendo en su favor la volun- 
tad bastantemente expresada de los pue- 
blos, está inspirada por las necesidades 
que nos rodean, de acuerdo con la acta 
de federacion y conforme con el voto que 
VV. $5. han manifestado otras veces. 
Tal es la de no ser posible por ahora ins- 
talar el Congreso en esa ciudad, siendo 

cierto que los sucesos de Venezuela y el 

estado de las provincias del norte, exigen 
instantáneamente la atencion de este cuer- 
po en que el reino funda todas sus espe- 
ranzas. 


El Congreso no debe existir sino donde 
lo pidan las ventajas de la Union, y prin- 
cipalmente la defensa comun. Esta es la 
expresion del artículo 11” del acta de 27 
de noviembre del año próximo pasado, 
sobre el cual no ha habido obstáculo ni 
contradiccion de parte de ninguna provin- 
cia. Pero la permanencia del Congreso 
en Ibagué, sin accion, sin seguridad, sin 
comunicacion y casi sin influencia, lo ha- 
ria taninútil para la salud del reino, cuan- 
to desconceptuado para con los pueblos 
cuyos clamores lo llaman á otro punto. 


Poco importa que VV. SS. con solo la 
noticia de haberse terminado las diferen- 
cias entre los Estados de Cundinamarca y 
Tunja nos hayan invitado á marchar á 
Ibagué, pues ademas de haberse dado este 
paso sin conocimiento de la invitacion que 
nosotros les hicimos posteriormente, lo 
ha sido tal vez en circunstancias que VV. 
SS. no pudieron reflexionar lo mucho que 
interesa aprovechar los momentos, evitar 
rodeos y acelerar la instalacion del Con- 
greso. Si ésta, en conformidad de los 
pactos federales, se ha de hacer buscando 
las ventajas de la Union, y el punto de 
donde partan activamente las providen- 


momo 1 00 





cias que conduzcan á la defensa comun, 
no es una deliberacion nuestra, ni ménos 
de una arbitrariedad, sino el imperio de 
las circunstancias, la seguridad y decoro 
del Congreso y el entusiasmo de unos pue- 
blos á quienes éste va á deber su realiza- 
cion, los motivos que pronuncian que, 
por ahora, debe dar principio á sus ope- 
raciones en uno de los lugares del 
norte. 

Estamos muy léjos de desconocer la ini- 
ciativa en cuya posesion se hallan VV. 
SS. ; pero satisfechos de que la acta de 
federacion es la regla de la conducta de 
todos, y que consagrados á la salud de las 
provincias que tenemos el honor de repre- 
sentar, no respiramos mas que unos mismos 
sentimientos, aplaudirán VV. SS. la re- 
solucion en que estamos, no solo de no se- 
guir su primer llamamiento, sino de ha- 
cerlo, como lo hacemos, hácia los límites 
entre la provincia de Tunja y Cundina- 
MAICA. 

En general, la instalacion del Congreso 
en uno de esos pueblos es necesaria, y no 
parece estar sujeta á ninguna discusion, 
al paso que quedan salvos los votos y las 
opiniones de VV. $$. y de todos los concu- 
rrentes para elejir cualquiera de ellos y 
fijar el que haya de ser. Así no hallarán 
VV. $5. ninguna inconsecuencia entre 
ésta y la anterior invitacion y no desapro- 
barán la resolucion que tomamos de mar- 
char inmediatamente, esperando que VV. 
SS. hagan otro tanto para no malograr 
estos preciosos momentos, aprovechar el 
entusiasmo de que están animadas las gen- 
tes y corresponder á los deseos y esperan- 
zas de los pueblos. (*) 


Dios guarde á VV. SS. muchos años. 


Santafé, agosto 17 de 1812, 
Manuel B. Alvarez. 
Luis E. de Azuola. 


Señores diputados al Congreso, residen- 
tes en Ibagué. 








(*). De aquí resultó la traslacion á la Vi- 
Ma de Leyva donde se instaló el Vongrego. 
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* CIRCULAR DEL ILUSTRÍSIMO ARZOBISPO 
DE CARÁCAS Á LOS CURAS Y “VICARIOS 
DE SU DIÓCESIS, PIDIENDO INFORMES 
SOBRE LAS PERSONAS QUE TUVIESEN 
ESTAMPAS, FIGURAS, LIBROS Ó PAPELES 
PROHIBIDOS, LO QUE SE SUPUSO QUE 
AQUELLOS LO SABRIAN POR EL ACTO DE 


CONFESION DE SUS FELIGRESES. 


Circular reservada. 
Señor cura de..., 


A la mayor brevedad informará U. 
reservadamente de todas las personas que 
tengan estampas, figuras, libros ó papeles 
prohibidos, especificándome á continua- 
cion de esta órden, sus nombres y «ape- 
llidos ; los lugares de su habitacion, los 
títulos de los libros ó papeles, el número 
de volúmenes, el parage donde los tienen, 


los lugares donde han colocado las estam- | 


pas Ó figuras y el uso que han hecho ó 
hacen de ellas ; el manejo de dichos libros 
ó la comunicacion de su  pestilencial 
doctrina. 

Asímismo y con igual reserva, me in- 
formará U. de los pecadores públicos, 
especialmente de los irreligiosos é im- 
píos, seductores y apóstoles de la incredu- 
lidad : de los morosos en los cumpli- 
mientos anuales de la confesion y comu- 
nion y de los que han resistido y resisten 
recibir las bendiciones nupciales, des- 
pues de haber sido paternalmente amo- 
nestados. 


Al efecto dará U. la órden corres- 
pondiente á los curas de esa vicaría, con 
el sigilo debido, y avisará el recibo de esta 
órden. 


Dios guarde á U. muchos años. 
Carácas, 5 de Agosto de 1812. 


Narciso, 


Arzobispo de Carácas. 











685. 


BOLÍVAR ESCAPADO DE MONTEVERDE. 


“* Ocupada toda Venezuela por el nuevo 
mandatario Español Monteverde, en nom- 
bre de su Soberano Fernando 7.%, el co- 
ronel SIMON, BoLÍVAR, que por infame 
traicion en el Castillo de San Felipe de 
Puerto Cabello habia caido bajo su domi- 
nacion, trató de salir del pais para-em- 
prender en el estranjero los grandes pro- 
yectos que revolvia en su mente; y al in- 
tento, por la mediacion de su noble y fiel 
amigo el honrado vizcaino Don Francisco 
Iturbe, obtuvo el pasaporte correspon- 
diente. 

““ Así, por uno de aquellos juegos capri- 
chosos de la fortuna que confunden con 
frecuencia el saber humano, dos realistas 
dieron libertad al héroe que debia des- 
truir el poder español en la América del 
Sur. 

“* Poco despues de estar en Curazao supo 
BOLÍVAR que sus bienes, harto cuantiosos, 
habian sido confiscados ¿ con lo cual apre- 
suró el viaje (que ya tenia resuelto) á 
Cartagena. A esta ciudad llegó á princi- 
pios de octubre de 1812, acompañado de 
José Félix Ríbas, de Manuel Cortés Cam- 
pomanes, uno de aquellos fogosos españo- 
les de la conspiracion de San Blas, de los 
hermanos Miguel y Fernando Carabaño y 
de otros varios oficiales distinguidos. Pa- 
ra fines del año se hallaban reunidos en 
aquella ciudad casi todos los venezolanos 
que habian escapado de la tiranía de Mon- 
teverde, y muchos estranjeros, principal- 
mente franceses, que habian tomado parte 
en la defensa de la independencia ame- 
ricana. 


“ BOLÍVAR se proponia nada ménos que 
libertar á Venezuela por medio de la Nue- 
'a Granada, empresa que, atendido el 
estado de las cosas, parecia descabellada 
aun á los mas confiados. Porque si la 
primera, no tan dividida interiormente y 
con una poblacion mas guerrera, habia 
sucumbido, ¿cómo resistiria la segunda ? 
Idénticos eran sus errores, menores sus 
medios de defensa, mayores sus peligros. 
A estos podia oponer BOLÍVAR su espada y 
sus talentos ; pero sin influjo ni mano en 
el gobierno ¿como apagaria el fuego de 
las disensiones civiles y reformaria el sis- 
tema político adoptado ? En estas cir- 
cunstaucias hizo lo que pudo. Ofreció sus 
servicios al gobierno para combatir contra 
sus enemigos y se sirvió del ejemplo de su 
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patria para presentar á la Nueva Granada 
una severa leccion de escarmiento. Con 
este objeto publicó un manifiesto en que 
esplicó mui por menor la conducta de 
Monteverde, y ademas una memoria re- 
lativa á las causas que habian, en su con- 
cepto, producido la ruina de la revolucion 
en Venezuela. Estos escritos, los prime- 
ros de BOLÍVAR en materias políticas, son 
unas de sus mas notables producciones. 
Este hombre singular poseia entre sus ta- 
lentos el de escribir con raro desembara- 
ZO, fuerza y gracia, y enel segundo de 
aquellos opúsculos probó que tenia igual- 
mente el ojo certero de un buen político, 
la energía de un hombre de revolucion y 
los vastos y atrevidos proyectos de un gue- 
rrero.” 


686. 


IO 


EL COMANDANTE CERVÉRIZ PARTICI- 
PA Á MONTEVERDE EL EMBARQUE 
EN LA GUAIRA DE BOLÍVAR Y 
OTRAS PERSONAS CON SU PASA- 

PORTE. 


Ayer á las nueve de la mañana se dió á 
la vela para Curazao la goleta española Je- 
sus María y Josef con los individuos que 
la fletaron, á saber: D. Josef Félix Rí- 
bas, el Dr. Vicente Tejera, Don Manuel 
Díaz Casado, Don Simon Bolívar y un 
sobrino de Ríbas, mombrado Francisco 
que venia incluso en el pasaporte que V. 
E. le dió. 

Tambien se embarcaron en el mismo 
buque los estranjeros Don Patricio Esmita 
Salias, Don Luis Bernardo Yatillon, Don 
Cárlos Chasen, que tenia presos por temor 
de algun mal procedimiento ; fueron ade- 
mas en el propio buque el frances De 
Yanot y su muger. 


Dios guarde 4 V. E. muchos años. 
Guaira, 28 de Agosto de 1812. 


Francisco Uervériz. 


Al Señor General en Jefe Capitan gene- 


ral de Venezuela on Carácas. 
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PROCLAMA DE LA REGENCIA DE ESPAÑA 
Á LOS HABITANTES DE ULTRAMAR EN 
1812, EXHORTÁNDOLES Á QUE SE SEPA- 

REN DE LA REVOLUCION. 


Fidelísimos habitantes de América y 
Asia, y vosotros los que extraviados habeis 
seguido las sendas de la perversidad: oid 
todos la voz de vuestra Madre Patria. 


Ya sabeis que hace mas de 4 años que 
de una region extraña vino un desconoci- 
do tirano, que introduciéndose dolosa- 


_ mente entre nosotros correspondió vilmente 


á la sincera amistad con que lo recibimos. 
Alfrente de200 mil bayonetas nos ofreció 
la paz, publicó el decreto de nuestra pros- 
cripcion, y creyó darnos la felicidad pre- 
sentándonos el sello abominable con que 
se habia de marcar nuestra perpetua es- 
clavitud. En todo este dilatado tiempo 
sus sanguinarias y numerosas legiones, 
siempre matando y siempre sedientas de 
sangre española, no han sacado mas fruto 
que su propia confusion, y haber llevado 
la lucha al último grado de desesperacion, 
en que el Español, rabioso y poseido de 
una justa furia, prefiere ciego su muerte 
como haya de darla antes á un satélite de 
su opresor. Elinmenso poder de este ti- 
rano convertido de un golpe contra esta 
Nacion pobre, débil y abandonada, y por 
tanto tiempo resistido, prueba demasiado 
claramente su heróica resolucion, de la 
que ni un paso retrocederá. A mas de 
600 mil hombres que ha introducido por 
los Pirineos, ha opuesto valor grande, y á 
las mayores desgracias mayor sufrimiento. 
Derrotados los Españoles mil veces, y dis- 
persos por los montes y llanuras, ya pare- 
cia haber desaparecido el baluarte de la li- 
bertad, mas un montecillo escondido, una 
aldea despreciable era el asilo y punto de 
reunion donde se volvia á pelear con en- 
tusiasmo y encarnizamiento: palmo á pal- 
mo ha ido el Español defendiendo la here- 
dad de sus padres y su libertad; y cuando 
el tirano, viendo ya las columnas de Hér- 
cules, creyó acabada la conquista, se en- 
contró con un muro inexpugnable, que no 
ha podido escalar, y que sirviendo de 
abrigo al Gobierno, se ha consolidado éste, 
ha hecho frente á sus amenazas, ha orga- 
nizado respetables exércitos, y estrechada 
mas y mas la fiel y heróica alianza de la 
Inglaterra, ha conseguido la gloria inmor- 
tal de que la Nation entera, con todos sus 
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representantes, sereuniesen en Córtes y se- 
llasen con sus sabias y acertadas decisio- 
nes la libertad española. 

En medio de tantos sucesos sigue la lu- 
cha, y cuando el tirano, poniendo á la ca- 
heza de sus exércitos los Mariscales mas 
famosos, hace los mayores esfuerzos, el 
valiente Español con mas empeño jura su 
libertad; y en la triste y desesperada si- 
tuacion en que le han puesto, él mismo se 
ha señalado el único medio de conseguir- 
la: 4 la generacion presente se seguirá 
otra, y á esta una nueva que recordará á 
sus hijos y nietos la guerra de 7 siglos que 
- sostuvieron nuestros padres: á su exemplo 
ha de quedar vengada la sangre de los Es- 
pañoles por los Españoles mismos, y hasta 
en las entrañas de la Francia misma he- 
mos de buscar para nuestro consuelo á 
nuestro amado Fernando, su hermano y 
tio, y á las cárceles obscuras donde gimen 
amarrados y derraman sus lágrimas nues- 
tros ilustres prisioneros, hemos de llevar 
nuestras armas. La hambre, la desnudez 
y la desolacion, es el espectáculo que ofre- 
ce al mundo esta Nacion, que en medio de 
tantos desastres asombra por su constan- 
cia en el padecer, y su nombre camina con 
gloria, y es pronunciado con respeto en 
los paises mas remotos del Orbe. 

Pero ¡O Españoles de América y Asia! 
en medio de tan cruel afliccion, esta Ma- 
dre Patria convierte sus ojos hácia voso- 
tros, y no puede recordar sin la mayor 
amargura la triste situacion en que os han 
puesto «algunos intrigantes ambiciosos, 
que han seducido vuestro dócil corazon, 
abusando de la santidad de nuestra Sagra- 
da Religion: poseida del mas intenso do- 
lor-por el extravío de algunos pueblos, 
no pierde aun-la consoladora esperanza de 
poder atraerlos y abrigarlos benignamente 
en su seno, para que á un tiempo y uni- 
dos, sean partícipes de la gloria inmortal 
y de la felicidad que á costa de tantos sa- 
crificios de sangre se labra, por mas veces 
que os repitan los que se venden por vues- 
tros amigos, que ya la España pereció: 
Sabed que jamas rendirá su cuello al yugo 
tirano de Napoleon. Tampoco volverá á 
ser el juguete de un Valido, ni ménos el 
patrimonio de un Rey; que mas habrá de 
gobernar como padre amoroso de sus pue- 
blos, que como Monarca despótico. Con 
las armas, el valor y la constancia resistirá 
á aquel; con la sabia Constitucion que 
acabuis de ver sancionada, está á cubierto 
de la arbitrariedad y del capricho. Las 
ideas liberales y benéficas adoptadas con 
tanta madurez por nuestras Córtes, abren 
un delicioso y ameno campo de envidiable 
prosperidad. Ll Español libre, supuesto 
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que ya lo somos todos, sabe ya quién es, 
cuál es su dignidad y cuáles son sus dere- 
chos; sabe que tiene asegurada exclusiva- 
mente su religion y su sistema de Gobier- 
no hereditario, y ha jurado á Fernando 
7? por su Rey, demarcaudo tambien la 
línea de su sucesion; sabe que no ha de 
faltarle el antemural de su libertad en la 
reunion anual de las Córtes, á que todos 
los Españoles son igualmente llamados; 
sabe que ha de ser aliviado de tantas con- 
tribuciones con que se le abrumaba, y cu- 
yo alivio habeis sido vosotros los primeros 
á disfrutarlo; y sabe, en fin, que sus leyes 
civiles y criminales le han de asegurar su 
hacienda, su honor y su libertad indivi- 
dual. Todo Juez, todo Ministro y todo 
empleado está sujeto por la Constitucion 
á la mas estrecha responsabilidad: leedla 
con reflexion y detenidamente, que o0s 
ministrará luces capaces de acallar las que- 
xas que hasta aquí habeis producido, con 
el consuelo del próximo remedio de tantos 
males sufridos. Fixad vuestra reflexion 
en que, una de las primeras atenciones de 
las Córtes ha sido la creacion de un Minis- 
tro de Ultramar, que exclusivamente se 
ha de emplear en el. profundo estudio de 
los medios de haceros felices: con solo 


echar una simple ojeada sobre sus «tribu-. 


ciones, concebireis la idea mas lisonjera, 
y en su bosquejo vereis trazado el cuadro 
de vuestra futura suerte, mas feliz sin du- 
da que la que con engaño han ofrecido á 
los incautos esos frenéticos ambiciosos que 
proyectan vuestra separacion. 

El gobierno político y económico - de 
las Provincias de América en general 
será de la inspeccion de este Ministerio, 
que como primer objeto de su atribucion 
abrazará la instruccion pública. Esta es 
la base de la felicidad del hombre en so- 
ciedad; y el Gobierno, conociendo su 
importancia, cree ser de su primera aten- 
cion proteger, aumentar y reducir á me- 
jor sistema las escuelas de primeras letras, 
donde se han de plantar en los jóvenes las 
primeras semillas de las virtudes mora- 
les. Los Colegios, las Universidades, 
Academias y demas establecimientos de 
ciencias y bellas artes abrirán un lumi- 
noso campo, donde se desarrollarán y co- 
menzarán á fecundar los talentos que 
recibieron las primeras lecciones y máxi- 
mas de la puerilidad. 'Todo su conato 
será procurar el fomento de esos semi- 
narios de las ciencias, donde los Ame- 
ricanos, cultivando sus admirables talen- 
tos, brillarán en medio de los sabios de las 
demas naciones. 

La agricultura, cl comercio, la indus- 


| tria on todos gus ramos, cómo que en 
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ellos consiste la riqueza y prosperidad de 
un país, llaman toda la atencion del Go- 
bierno. Las sociedades patrióticas esta- 
blecidas, y las que se establecerán en las 
principales ciudades con el objeto de ir 
mejorando los conocimientos de las pro- 
ducciones de cada país, su plantacion y 
cultivo, las fábricas de algodones de que 
tanto abundan las Américas, el comercio 
de cueros y su curtido; el lino, el cá- 
fiamo y la seda; el azúcar, cacao y café, 
y cuantos otros frutos preciosos puedan 
producir vuestras fértiles campiñas ; todo 
está á cargo de este Ministerio, para 
que instruido por su conducta, tengan la 
satisfaccion y el placer de contribuir con 
sus medidas al aumento de vuestra ri- 
queza y prosperidad : los caminos, puen- 
tes, canales, acequias, “lagunas y cuantos 
pueda facilitar el mútuo comercio de las 
provincias y puéblos entre sí, será todo 
de su peculiar atribucion. 

La minería, esta parte exclusiva de las 
Américas, los hospitales, casas de miseri- 
cordia, hospicios, y cuantos estableci- 
miento haya y sea posible edificar para 
aliviar álos pueblos, alejar la holgaza- 
nería y la mendicidad, son otros tantos 
objetos útiles y benéficos que han tenido 
á la vista las Córtes generales y ex- 
traordinarias, como consecuencia forzosa 
de su sabia Constitucion, para proporcio- 
naros un cúmulo de bienes, que si sabeis 
aprovecharlos, vinculareis en ellos vuestr: 
perpetua felicidad, que trasmitida á vues- 
tros nietos, bendecirán siempre la he- 
rencia tan rica y fecunda que le dexaron 
sus padres. 

Pero sobre todo, lo que mas atencion 


merece al Gobierno es la necesidad del 


fomento de las Misiones en todos los 
países de América y Asia. Lejos de ne- 
cesitar el Gobierno estímulos para traba- 
jar con afan en tan grande empresa, 
tendrá la mayor complacencia en dedicar- 
se con empeño áuna clase de trabajo 
que le ha de proporcionar la interior sa- 
tisfaccion que cansa en el hombre la 
beneficencia. La conversion de indios, y 
reduccion de tribus salvages y errantes 
ála vida social, es el primero y principal 
instituto de los Misioneros, y nada hay en 
el mundo mas recomendable, que ver á 
unos hombres dedicados por profesion á 
hacer felices y sacar de las desgracias 
á otros hombres desde su nacimiento. 

En fin, los Indios, esa preciosa porcion 
de hombres que habita la América, hijos 
predilectos de la Madre Patria, llaman 
con preferencia toda la atencion y esmero 
del Gobierno, y todas sus medidas se di- 
rigen á hacerles sentir lo penotrado que se 








halla de sus verdaderas necesidades, y con 
cuánta solicitud desea los medios de su 
alivio y felicidad. - Mucho tiempo hace 
que suspira por ella, y llora Jos males que 
puedan haber sufrido ; pero un estéril sen- 
timiento no le atraeria ninguna satisfac- 
cion : su pronto remedio es lo que podrá 
completar sus deseos, y las primeras me- 
didas á este fin, ya las veis indicadas en 
el ligero bosquejo de las atribuciones del 
nuevo Ministerio, que como independien- 
tes y separadas del de la Península, no 
queda ni aun el recelo que se tenia antes de 
que los negocios de Ultramar eran poster- 
gados á los de la Península. 

La brillante perspectiva que os ofrece 
el Gobierno, fieles Americanos y habitan- 
tes deesos Reynos é Islas, al haceros pre- 
sentes las atribuciones del nuevo: Ministe- 
rio, llamarán vuestra atencion si medi- 
tais de cuánta extension son capaces, y si 
atendeis á la liberalidad de ideas adop- 
tadas por principio y fundamento de 
nuestra Constitucion. No hay en la vida 
pública y doméstica del hombre, cosa que 
contribuya de alguna manera á su felici- 
dad, que no se halle comprendida en las 
atenciones de este Ministerio. El Gobier- 
no se promete que será recibida sn crea- 
cion con todas las muestras que se merece 
de un verdadero aprecio de todos los ha- 
bitantes de Ultramar. Cree al mismo 
tiempo haber dado una prueba de que no 
intenta lisonjear con vanas esperanzas á 
los Americanos ¡sino que penetrado de sus 
necesidades, trata seriamente y se desvela 
en buscar los medios de remediarlas, es- 
tableciendo un conducto exclusivo por 
donde le vengan los conocimientos de to- 
dos los países, por remotos que esten, y 
dictar las mas benéficas providencias y que 
mas contribuyan á su remedio. Así quie- 
re compensar del modo posible la lealtad 
firme de unos, y hacer conocer á otros, 
sean seductores, Ó inocentes seducidos 
con la separacion, que solo manteniéndose 
unidos á esta Patria, es el único modo de 
disfrutar la paz y la felicidad, que jamas 
lograrán siguiendo los perversos consejos 
de los que la ofrecen mezclada con sangre, 
persecucion y muerte. La verdadera in- 
dependencia la gozará aquel que reuna 
sus esfuerzos con nuestras gloriosas 
armas: la paz, la libertad y la felicidad 
las disfrutará el que con nosotros jure y 
obedezca la sabia Constitucion que nos 
acaban de dar nuestros Representantes. 
Vosotros que por desgracia habeis expe- 
rimentado los males de nna guerra civil, 
que lleva consigo el odio y el vil deseo 
de la venganza, aun entre los que mas se 
aman ; la desolacion, el saqueo; ved 
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quién os engaña, si el que átanta costa 
por saciar su ambicion intenta dominaros, 
Ó la España vuestra Madre, que en 
medio de su afliccion trabaja en vuestro 
beneficio, estudia el modo de haceros bien, 
os convida con la paz, y Os ofrece 
el último sacrificio por vuestra  feli- 
cidad ! 

Los que os han alucinado asegurán- 
doos la proteccion de Inglaterra para 
llevar adelante el proyecto de la separa- 
cion, os han engañado; pero el que 
tenga honor y una verdadera idea de la 
gloria de un gran pueblo, ha de mirar 
con indignacion que así se quieran obscu- 
recer y confundir las admirables virtudes 
de un pueblo heróico, á quien tanto debe 
la Nacion española, en cuya defensa y 
por cuya integridad no perdona sacrificio, 
vertiendo su propia sangre, para que con- 
siga su libertad. La Inglaterra, que ha- 
beis de entender que, léjos de proteger 
vuestros estravíos ha manifestado con la 
mayor Claridad y sinceridad, que no es 
compatible la alianza que con vínculos 
tan sagrados y estrechos ha contraido con 
la España, el consentirla separacion de 
ninguna, ni aun de la mas pequeña pat- 
te de su territorio. ¡Su causa la ha 
identificado con la nuestra, y los campos 
de Salamanca acaban de darnos la prue- 
ba mas reciente de esta verdad, de que 
serán en la historia eternos testigos el 
Lord Wellington, Duque de ciudad Ro- 
drigo, que con cincuenta mil aliados el 
22 de Julio de 1812 ha humillado las 
soberbias Aguilas de Napoleon. No obs- 
curecerán, por mas que lo pretendan los 
enemigos de la alianza de España y de 
Inglaterra con Portugal, los sucesos bri- 
llantes de este dia feliz : los ecos dulces 
de la libertad que resuenan en Madrid 
desde el 12 de Agosto :los cánticos de alegría 
de Cádiz, treinta meses sitiada, y ya sin 
enemigos á su frente desde el 25 del 
mismo : los trasportes de regocijoá que se 
entregaron los habitantes de Sevilla el 27, y 
la mayor parte de la España casi libre, son 
hechos que noalcanzarán á desfigurar las 
malignas cartas de Napoleon ; ni la España 
podrá ménos que manifestar para siempre 
su agradecimiento por deberlos al empeño 
con que la Inglaterra pelea por su libertad. 


Así sería imperdonable temeridad, des- 


pues que vemos nuestros campos regados 
con la preciosa sangre de muestros vicbo- 
riosos aliados, dar lugar aun á la más re- 
mota sospecha de que no sean sinceras las 
repetidas protestas de no proteger la in- 
surreccion de los Americanos. 
Finalmente, fieles Americanos, nó es 
esta sola satisfaccion con la que cuentá en 








el dia la Nacion y su Gobierno que os ha- 
bla. Acaba este de recibir de oficio, no 
solo la noticia de la pazde la Rusia y 
Suecia con la Inglaterra, sino tambien la 
de la alianza de aquella gran potencia con 
la España; y el magnánimo Emperador 
Alexandro reconoce á nuestro desgraciado 
Monarca Fernando 7.*% álas Có:tes ge- 
nerales y extraordinarias de la Nacion, y 
la Constitucion sancionada por estas. Es- 
te golpe de la mas fina política ofrece las 
lisonjeras esperanzas de la variacion y 
diverso aspecto que debe producir entre 
nosotros, y en toda la Europa, tan feliz 
y afortunado suceso, en que ha tenido 
tanta parte este Gobierno. 


La Regencia del Reyno cree de sú deber 


hacéroslo así presente, para que teniendo á 
la vista estos hechos, de cuya verdad no po- 
dreis dudar, os desengañeis cerrando vues- 
tros oidos ála engañosa y seductora voz de 
esos revolucionarios apóstoles que 08 pre- 
dican paz y felicidad. 

Volved los extraviados al seno de vues- 
tra-Patria que ella sabrá recompensar con 
usura vuestro humilde arrepentimiento. 


Cádiz, 30 de Agosto de 1812. 
El Duque del Infantado, 


Presidente. 


688. 

LA CATÁSTROFE DE CARÁCAS Y DE 
OTROS CENTROS DE POBLACION DE 
COSTA FIRME, CAUSADA POR EL TE- 
RREMOTO DE 1812.—CAMPAÑA DE 
VALENCIA ADVERSA PARA LAS AR- 
MAS INDEPENDIENTES. —CAPITULA- 
CION DESAN MATEO.—PRISION DE 


MIRANDA.—PÉRDIDA DE LA CONFE-- 


DERACION VENEZOLANA. 


El terremoto del 26 de Marzo de 1812 
facilitó á los españoles su domina- 
cion en Venezuela. 
ble fenómeno acaecido en la tarde 
de aquel dia, arruinó gran parte 
de la ciudad de Carácas,tasiento 
del Gobierno general de la ¿0onfe- 
deracion venezolana, y arrasó las 
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de San Felipe. Barquisimeto y 
Mérida, sepultando bajo sus rui- 
nas, todas las tropas republicanas 
que existian en sus cuarteles. Ta- 
maña catástrofe y el terror que 
causó, dejaron indefensa la Repú- 
blica y abrieron sus puertas por 
el Occidente á la expedicion mili- 
tar del canario aventurero D. Do- 
mingo de Monteverde salido de 
Coro, el cual, sin mas resistencia 
que la pequeña que venció en la 
Villa de San Cárlos el 25 de Abril 
al favor de una deslealtad, se ¿n- 
trodujo hasta los Valles de Ara- 
gua y logró los efectos de la mal- 
hadada Capitulacion del General 
Miranda del 25 de Julio en San 
Mateo. 


' En seguida se encontrarán insertos 


integramente los documentos que 
se refieren á aquellos tan gra- 
ves como lamentables sucesos, que 
apoyan la narración y las aprecia- 
ciones de historiadores patriotas 
republicanos, como AUSTRIA, RES- 
TREPO, LARRAZÁBAL 1 0L7os, las cua- 
les vamos áreproducir, en la parte 
quetoca á este desgraciado episo- 
dio de la historia militar y polí- 
tica de Venezuela. Es inevitable 
la repeticion de algunos de los 
documentos en los lugares que 
lo requieran la aseveración y com- 
plemento del historial que hace 
cada uno de los historiadores 
mencionados. De esta manera 
será más fácil el exámen de los 
datos y más útil el estudio de los 
acontecimientos, con lo que apa- 
recerá clara por todas sus faces 
la verdad histórica. 
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NARRACION Y APRECTACIONES DE ALGUNOS 
SUCESOS DE 1812, CON APOYO EN DOCU- 
MENTOS AUTÉNTICOS, DEL CORONEL JOSÉ 
DE AUSTRIA EN EL “BOSQUEJO DE LA 
HISTORIA MILITAR DE VENEZUELA EN LA 
GUERRA DE SU INDEPENDENCIA” —EDI- 

CION DE 1855. 


Terremoto del 26 de Marzo; suinfluencia en 
la política.—Campaña de Valencia.— 
Capitulacion de Miranda; su prision. 
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No fueron solo los hombres conspirado- 
res contra el nuevo órden y regeneracion 
de Venezuela proclamados desde 19 de 
Abril: lo fué tambien la naturaleza, que: 
iracunda el 26 de Marzo del propio año de 
1812, difundió por toda la extension del 
territorio el pavor, el estrago y la muerte. 
El horroroso terremoto de aquel aciago 
dia á las cuatro y siete minutos de la tar- 
de, sepultó bajo sus ruinas un considera- 
ble número de personas, y debilitó en su- 
mo grado la opinion: las ciudades se con- 
virtieron en escombros; y sus habitantes, 
atónitos y errantes por las plazas y los 
campos, imploraban la misericordia del 
Omnipotente. Todo fué confusion, terror 
y llanto; y á semejante catástrofe puede, 
principalmente, atribuirse la ruina en lo 
físico y moral de la infortunada Venezue- 
la. Sus mejores tropas quedaron sepulta- 
das en los cuarteles de la capital, de la 
Guaira, y de las ciudades de San Felipe 
y Barquisimeto. La ignorancia y el fana- 
tismo conspiraron abiertamente, estimula- 
dos por la influencia sacerdotal que abusó 
sacríilegamente de la santidad de su minis- 
terio, persuadiendo á las asustadas pobla- 
ciones, que aquel sacudimiento de la tie- 
rra no era un fenómeno de la naturaleza, 
sino un palpable y manifiesto castigo del 
cielo, por haberse sustraido de la obedien- 
cia de su católico Monarca; y haciendo 
notar la circunstancia de haber sucedido 
aquella catástrofe en Juéves santo, dia 
precisamente en que habian sido depues- 
tos las autoridades y magistrados españo- 
les. ¡Inandita impostura que los aconteci- 
mientos desmintieron despues con la di- 
vina proteccion manifestada en tantos 
triunfos! 
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Ningun momento era mas oportuno pa- 
ra que los enemigos desenvolviesen sus 


maquinaciones, y para que obrasen las 


fuerzas que se habian concentrado en Co- 
ro; y así sucedió. La campaña de este año 
principió por aquella parte del territorio, 
por un acto de insubordinacion del capi- 
tan de fragata Don Domingo Monteverde, 
que desobedeciendo las órdenes de su jefe, 
el Comandante de aquella ciudad, Don 
José Ceballos, tuvo el arrojo de internarse 
con un puñado de soldados de marina 
aventureros en el Occidente de la Repú- 
blica. Sus primeros triunfos, mas que al 
valor de esta tropa insignificante, fueron 
debidos á aquel horrible sacudimiento de 
la tierra que destruyó las poblaciones, y 
sembró el espanto en el ánimo de sus ha- 
bitantes. Las armas que empleó el fanatis- 
mo, moviendo la religiosa credulidad é ig- 
norancia de los pueblos en aquella época, 
obtuvieron un suceso que jamas habria al- 
canzado aquel corto número de hombres 
desprendido desde las arenas de Coro, sin 
base, sin recursos y sin plan. Una parte 
de la columna republicana situada en Bar- 
quisimeto, quedó sepultada entre sus rui- 
nas, y contuso el Jefe que la mandaba Co- 
ronei Diego Jalon: la que se situó en 
Araure fué dispersa, y prisionero su Jefe, 
Coronel Florencio Palacios: los restos de 
esta fuerza, acosada de infortunios bajo 
las órdenes de los Tenientes Coroneles Mi- 
guel Uztáriz y Miguel Carabaño, vinieron 
en retirada por el derrotero de Valencia. 
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Tambien ocurrió por entónces, como se 
ha dicho, la derrota de las fuerzas que 
obraban sobre Guayana, derrota que acae- 
cida en Juéves santo, vino á dar mayor 
fuerza á los argumentos del fanatismo, al 
paso que era otra gran desgracia para la 
causa de la independencia. 

Fueron asímismo sufocados los proyec- 
tos de una revuelta en favor de la emanci- 
pacion, que debia estallar en el mes ante- 
rior en la ciudad de Maracaibo, por de- 
nuncio que de ella hizo un clérigo que se 
habia considerado patriota, y que traicio- 
nó á sus amigos dando sus nombres al 
Gobernador Don Pedro Ruiz de Pórras, 
que desplegó una grande actividad en la 
persecucion de aquellos; Don Prancisco 
Yépez y Don Domingo B. Briceño, pu- 
dieron ántes escaparse y trasladarse al te- 
rritorio independiente; el primero murió 
gloriosamente en el campo de batalla, co- 
mo se verá mas adelante; y el segundo, 
empleado tambien en servicio de la Repú 
blica, fué cogido por los realistas y sufrió 
la prision de algunos años. 
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Tan luego como se recibió noticia de la 
ocupacion de Barquisimeto por los rea- 
listas y de su aproximacion por la via de 
San Cárlos, se movió sobre el camino de 
esta villa el tercer batallon de línea esta- 
cionado en Valencia bajo las órdenes de 
su Jefe, el Coronel Manuel Ruiz, y tres 
piezas de artillería volante, á las órdenes 
del Capitan Bartolomé Salom; pero este 
movimiento no tuvo ningun efecto y la 
columna retrocedió á su posicion anterior, 
despues que los españoles alcanzaron un 
nuevo triunfo sobre las tropas que venian 
en retirada del Occidente, en el sitio de 
los Colorados cercano :4 la Villa de San 
Cárlos, el 25 de Abril de aquel año. La 
traicion del Capitan Cruces que con la 
caballería del Pao desertó de las banderas 
republicanas incorporándose con los rea- 
listas, consumó la derrota de los patrio- 
tas. 
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Encontrábase el General Miranda en 
Valencia, cuando á tropel llegaban infaus- 
tas noticias que amenazaban la suerte de 
la patria; y fueron aquellas circunstancias 
y las reiteradas excusas del General Fran- 
cisco Rodríguez del Toro para colocarse 
á la cabeza del ejército, las que le brinda- 
ron su elevacion al mando, contra la volun- 
tad de un respetable partido que se le 
oponia, y que en distintas ocasiones lo 
habia contrariado, El P. E. federal que 
residia tambien en Valencia y lo compo- 
nian los ciudadanos Francisco Espejo, 
Francisco Javier Uztáriz y Juan German 
Roscio, le confirió la wutoridad de Genera- 
lísimo de las tropas y armada de la 
República, con expreso encargo de una 
pronta convocatoria del Congreso Nacio- 
nal; trasladando luego su residencia y las 
Secretarías de su despacho á la Villa de la 
Victoria. 
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En la misma noche del dia en que fué 
nombrado, se puso en marcha el (Genera- 
lísimo para la capi'al, dejando encargado 
del mando de aquella ciudad, con instruc- 
ciones para su defensa, al Teniente Ooro- 
nel Miguel Uztáriz, cuya columna fué 
aumentada con las tropas que ántes guar- 
necian á Valencia. Los brigadieres Joa- 
quin Pineda y José Salcedo, los Coroneles 
Manuel Ruiz y N. Mendoza, como tambien 
otros Jefes antiguos y de mucha respeta- 
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bilidad, quedaron sin mando en aquella 
columna de operaciones, atribuyéndoseles 
poca adhesion al absoluto mando del Ge- 
neralísimo. El General Francisco Toro y 
su hermano el General Fernando Toro, 
invalidado en la anterior campaña contra 
los insurrectos de Valencia, so separaron 
desde allí de la escena pública, para evitar 
por este medio la influencia que pudiera 
tener en a defensa comun la falta de ar- 
monía y ninguna amistad que el Genera- 
lísimo profesaba á aquellos veteranos de 
la independencia de su patria. Proponía- 
se el Generalísimo sacar de la capital y sus 
recintos recursos para la guerra, y á la vez 
conferenciar con sus amigos y situarlos de 
la manera mas conveniente á los planes 
que trazara. 


VII 


1 

La plaza de Puerto Cabello que manda- 
ba el Coronel Manuel Ayala, tambien lla- 
mó su atencion: ella contenia grandes 
depósitos militares de mar y tierra : en 
-su fortaleza principal habia un presidio 
y muchos españoles reclusos por conse- 
cuencia de anteriores conspiraciones contra 
la patria. Existia ademas en aquel punto 
de tanta importancia un gérmen de dis- 
cordia, debido á la imprudente exaltacion 
del patriotismo; y cel Comandante de 
artillería Domingo Taborda, capitaneaba 
un partido embarazoso en aquellas circuns- 
tancias para la autoridad pública. Enel 
tránsito para la capital adelantó el Grene- 
ralísimo un oficial (*) para que anunciara 
al Coronel Simon Bolívar, que se hallaba 
retirado en su casa de campo cerca de San 
Mateo, que debia prepararse para incor- 
porarse con él y ser empleado en servicio 
de la patria: así sucedió y pocas horas 
despues llegó el Generalísimo á la misma 
cas: y le comunicó que debia marchar á 
tomar el mando de la plaza de Puerto 
Cabello. Aceptó Bolívar, no sin repug- 
nancia, un mando, á la verdad el ménos 
aparente á sus circunstancias é intrepidez 
característica : acompañó al Jefe hasta la 
capital y marchó luego á tomar posesion 
de su destino. 


VIII 


Como otros historiadores refieren de 








(*). Este oficial fué Jos DE AUSTRIA, 
quien tuvo el honor entónces de estar cerca 
del General MIRANDA, que fué tambien testi- 
go de muchos de los acontecimientos que se 
refieren y que hoy escribe este Bosquejo, 
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distinto modo este nombramiento, no 
podemos excusarnos de rectificar la equi- 
vocacion, llamando la atencion de nues- 
tros lectores hácia el interes que tuvo 
Miranda de alejar 4 Bolívar del ejército 
que Él mandara. Recordemos aquella 
enérgica frase, con que encarecidament- 
pidió el General Miranda al P. E. la sepa- 
ración del Coronel Bolívar de esa misma 
campaña á que ellos se refieren. “*Por- 
que, Señor, dijo, este es un jóven peligro- 
so.” Venga tambien en apoyo de la ver- 
dad lo publicado ántes por los editores do 
la obra titulada : Documentos relativos á 
la vida pública del Libertador, en su pre- 
facio, pág. 9.* y 11.*, que dice así : *]le- 
vado de su prevencion coutra Bolívar, en 
lugar de emplearlo con utilidad en la 
campaña, le destinó ú servir la Coman- 
dancia de Puerto Cabello ; y allí experi- 
mentó la primera desgracia de su carrera 
militar.” 

Se presentó en la capital el General Mi- 
randa en la mañana del 29 de Abril, ante 
el P. E, provincial, compuesto de los ciu- 
dadanos Francisco Berrío, Francisco Ta- 
lavera y Luis José Escalona, quienes re- 
conocieron desde luego la autoridad de 
Generalísimo que le habia sido conferida. 
Lo primero que este exijió, fué quese le pu- 
sieran de manifiesto las tropas, armamen- 
to, municiones y demas elementos con que 
debia contar para la defensa del país; con 
cuyo objeto se hizo comparecer en aquel 
acto al Inspector general, Gobernador de la 
provincia, Coronel Juan Pablo Ayala, para 
que diese todos los informes conducentes 
y contestara el minucioso interrogatoris del 
Generalísimo. Pretendió este Jefe que se 
tocase alarma, á fin de organizar cuerpos 
con todoslos ciudadanos, y que marcharan 
á la defensa de la patria : pero esta medi- 
da encontró oposicion, y el Inspector hizo 
presente, por último, que podian dársele 
las órdenes convenientes, en el concepto 
de que todos los cuerpos de infantería y 
caballería, como tambien la artillería, 
podian moverse en el corto espacio de 
veinte y cuatro horas, estando, como esta- 
ban, anteriormente organizados. Todo 
está hecho, pues, contestó el Generalísimo 
y solo resta que el Señor Inspector acom- 
pañe tambien al ejército en la campaña : 
sucedió así, quedando electo interina nen- 
te Gobernador de Carácas el Coronel 
Francisco Carabaño. El Inspector Ayala 
tuvo oxpresa órden del P. E. de darle 
diarios partes de todas las oporaciones del 
ejército. 


IX 
Nada podemos decir de las provincias 
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de Oriente en estos momentos. La de 
Barinas, y por consiguiente las de Truji- 
llo y Mérida, fueron víctimas de la en:re- 
ga que hizo de la ciudad de Guanare, y de 
la columna que mandaba, el Comandante 
José Marti, español que quedó sirviendo 
en la República, y que luego se hizo ene- 
migo. Nada figuraron en estos conflictos 
estas provincias, pareciendo por el contra- 
rio cada una de ellas una República sepa- 
rada, por efecto en cierto modo de la 
organizacion federal que regia entonces á 
Venezuela, y del funesto espíritu de pro- 
vincialismo: verdad esque á caro precio pa- 
garon su alejamiento é indiferencia de los 
neg cios y de los peligros, por que al fin 
sucumbieron, como las demas, á la tiranía 
peninsular. Laotra parte de la Repúbli- 
ca, con todos sus elementos y medios de 
defensa, se sometió á disposicion del Ge- 
neralísimo, que desde entonces organizó 
las Secretarías de su despacho, nombró 
Ayudantes Generales, confirió ascensos 
en el ejército y eligió algunos nuevos em- 
pleados, quedando todo bajo la influencia 
é ilimitada autoridad que ejercia, 
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Se reanimó el patriotismo á la vista del 
peligro, y de entre las ruinas á que quedó 
reducida la ciudad de Carácas por la catás- 
trofe de 26 de Marzo, parece que brotaban 
los hombres, las armas, las municiones y de- 
mas recursos para defenderse contra los 
enemigos de su libertad. Al siguiente dia, 
30 de Abril, ya estaban organizadas tres 
divisiones de las mojores tropas que que- 
daban á la República, y empezaron á mar- 
char aquel mismo dia por la ruta de los 
valles de Aragua. Justo es relacionar 
tambren los cuerpos que compusieron es- 
tas divisiones, y que los nombres de los 
Jefes que las mandaron los conserve la 
historia de nuestra patria. El Batallon 
1 de línea, á las órdenes de su coman- 
dante, Coronel Antonio José Urbina: el 
2” de línea, álas del Teniente Coronel Do- 
mingo Mesa, por impedimento de su Co- 
mandante Ramon Ayala, gravemente con- 
tuso en el terremoto: el Batallon de mili- 
cias de blancos, 4 las del Comandante 
Adriano Blanco: el Batallon de pardos, á 
las del Comandante Cárlos Sánchez: el 
Batallon de morenos á las del Comandan. 
te Francisco de Paula Camacho: el Bata- 
llon Barlovento. á las del Coronel José 
Félix Rivas: el Batallon del Sur, á las del 
Coronel Antonio Alcover: el Batallon del 
Ha illo, á las del Comandante Manuel Es- 
calona: el Batallon de Zapadores, á las del 
Teniente Coronel Beniz: la artillería, con 





la dotación de diez piezas de campaña, á 
las del Coronel Manuel Cortez; dos escua- 
drones de cuballería, á las de los Coman- 
dantes José Lazo y Antonio Solórzano: 
algunas compañías de agricultores de ca- 
ballería é infantería, mandadas por los ca- 
pitanes Francisco Tovar y José María 
Uztáriz; y un piquete de estranjeros bajo 
las órdenes del Coronel Ducayla. Mar- 
chó ademas un número de oficiales y Je- 
fes sueltos para el ejército. 


XI 


En la madrugada del 1? de Mayo partió 
el Generalísimo con toda su comitiva, á 
la vanguardia de las divisiones que empe- 
zaron á salir de la capital al mismo tiem- 
po. TFuécentónces que se oyeron las de- 
tonaciones que poco despues se conocie- 
ron como efectos de la” erupcion del vol- 
can de San Vicente, y que en aquellos 
momentos precisos para la celeridad de 
las operaciones, produjeron la órden de 
hacer alto el ejército temiendo alguna 
invasion enemiga por las costas de la 
Guaira. El Generalísimo tambien se de- 
tuvo en las alturas de la Laja. Pero:aun- 
que en la incertidumbre todavía de la 
causa de aquellas detonaciones, la demo- 
ra fué corta; pues habiéndose recibido 


partes del Coronel Carabaño el mismo 


dia, de no haber ocurrido novedad algu- 
na, el ejército y el Jefe continuaron su 
marcha. 


XI 


Como la defensa y conservacion de 
Valencia eran de la mayor importancia, 
tanto por los recursos que ella brindaba, 
como para cubrir el flanco principal de la 
pluza de Puerto Cabello; y como por 
otra parte el Teniente Coronel Uztáriz 
habia manifestado que sufria indisposicion 
en su salud, por consecuencia de las ante- 
riores fatigas, tenia el Generalísimo fun- 
dados temores sobre la suerte de aquella 
ciudad, que de un momento á otro debia 
ser acometida por un enemigo erguido 
con sus anteriores triunfos, y á quien la 
loca fortuna habia prodigado sus favores. 
Al momento de hucer alto en el sitio de 
la Laja, fué despachado el Coronel Ma- 
nuel María de Las Casas por el Generalí- 
simo, para que inmediatamente le diese 
informes del estado de aquella ciudad, y 
sobre su estado de defensa, autorizado para 
tomar el mando si lo creyera conveniente, 
y paradictar medidas para la conservacion 
y defensa de la ciudad de San Felipe y su 
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uarnicion, segun los términos de la ór- 
en original que tenemos á la vista; en- 
cargándole á la voz dijese4 Uztáriz, que 
respondia cou su cabeza de la defensa y 
on do Valencia. Dice la ór- 
en: 


““ Cuartel general de la Laja, 1? de Ma- 
yo de 1812. 


““ El ciudadano Coronel Manuel María de 
Las Casas pasará inmediatamente á la ciu- 
dad de Valencia, á fin de examinar el es- 
tado de aquella plaza y su defensa. Me 
enviará sin dilacion un informe circuns- 
tanciado de lo que ocurra; y si fuere nece- 
sario, ya por indisposicion del actual (zo- 
bernador, ú otro motivo grave, tomará á 
su cargo el mando de dicha plaza, bajo su 
responsabilidad: haciéndose entregar las 
instrucciones que tenemos trasmitidas á 
este efecto; y obrando conforme á lo que 
en ellas se expresa. 

““Tomará igualmente cuantas medidas 
juzgue necesarias para la conservacion de 
la ciudad de San Felipe y guarnicion que 
en ella se halle; consultando en el parti- 
cular con el Teniente Coronel Miguel 
UÚztáriz, que tiene conocimientos particu- 
lares sobre su localidad, y podrá tal vez 
pasar allí en persona, si su salud se lo per- 
mite. 


Francisco de Miranda.” 
XII 


Cuando esta órden se escribia, ya aque- 
la ciudad habia sido evacuada por los in- 
dependientes, 4 la aproximacion de los 
realistas; pues se retiró Uztáriz con las 
fuerzas de su maudo el dia 30 de Abril, 
sin haber sido atacado, solo por no aven- 
turar una batalla antes de ser auxiliado 
con tropas que no hubieran experimenta- 
do tantos reveses, ni estuvieran afectadas 
del asombro y espanto que les cuusaron 
los horrorosos estragos del terremoto de 
Burquisimeto, y su larga y penosa retira- 
da. El Capitan Bartolomé Salom tuvo 
órdenes para 1 utilizar todo lo que no pn- 
diera salvarse del parque, y efectivamente 
fueron incendiados veinte mil cartuchos 
embalados, muchos quintales de pólvora 4 
granel, y otros efectos. El Teniente Co- 
ronel Miguel Carabaño, con su columna, 
fué encargado de cubrir la retaguardia, y 
defender todo lo que se habia podido sal- 
var en aquella fatal retirada. 

Se situó Uztáriz en el estrecho de la 
Cabrera, en donde le encontró Casas, y 
al comunicarle la órden del Generalísimo, 


aquel Jefe que conoció su compromiso y 
que poseia todo el honor de un militar, 
contestó 4 Casas: “vuélvase U. al cnartel 
general, que yo voy á recuperar á Valen- 
cia, Óá ser víctima de una nueva derro- 
ta.” Volvió Gasas efectivamente, y Uztá- 
riz levantó su campamento y marchó so- 
bre Valencia, 
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El Coronel Casas encontró ya en la villa 
de Maracay al Generalísimo, quien im- 
puesto de la funesta evacuacion de Valen- 
cia, y de la última deliberacion de Uztá- 
riz, volvió 4 despachar precipitadamente 
á los Coroneles Cárlos Soublette y el mis- 
mo Casas, con terminantes órdenes para la 
reocupacion de dicha ciudad; previniendo 
4 Soublette volviera 4 dar cuenta del re- 
sultado, y á Casas que tomara el mando, 
recuperada ya la ciudad, Llegaron estos 
Jefes hasta las inmediaciones de Valen- 
cia, en los desgraciados momentos en que 
la division de Uztáriz experimentaba un 
nuevo reves, 4 pesar de la bravura con 
que combatió en el sitio del Morro el dia 
3 de Mayo, habiendo Monteverde ocupado 
con sus tropas la ciudad tres dias despues 
de haber sido evacuada. Veamos lo que 
dijo Monteverde ásu inmediato Jefe, el 
brigadier Ceballos, al siguiente dia de su 
triunfo, por oficio inserto en la obra titu- 
lada: “Relacion documentada del orígen 
y progresos del trastorno de las provincias 
de Venezuela, por Don Pedro de Urqui- 
naona, página 99.” 
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Los documentos de este sugeto nos me- 
recen fé por la época de su publicacion, 
en que él obtuvo una comision del Gobier- 
no español, y estuvo en Carácas á la vista 
de todos los actores de aquellas escenas, y 
vorque fueron tomados de la Secretaría de 

Itramar en España, adonde necesaria- 
mente iban á parar todos los partes é in- 
formes públicos y secretos de los gober- 
nantes españoles en América, y en cuya 
secretaría era empleado el mismo Urqui- 
naona. Dijo Monteverde á su Jefe: 


““Ayerá las tres de la tarde entré en 
esta ciudad, en medio de miles aclama- 
ciones, de vivas y repiques. A la hora de 
haberme situado en los puntos ventajosos 
tuí atacado por los enemigos en número de 
800 á 900 hombres: los rechazé completa- 
mente, haciéndoles un gran número de 
prisioneros, tomándoles nn pedrero y cien 
fusiles; pero tengo noticias positivas que 
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el General Miranda viene con muchas 
fuerzas á atacarme, y es urgentísimo que 
U. me auxilie lo mas pronto posible, pues 
mi situacion es muy crítica. 


“Cuartel general en Valencia, 4 de Ma- 
yo de 1812, 


Domingo de Monteverde. 


Señor Gobernador y Comandante general 
de la provincia de Coro” 


XVI 


Mucho influyó en la pérdida de Valen- 
cia el Presbítero Doctor J. Antonio Rójas 
Queipo, constante predicador contra el 
patriotismo, y que empleaba contra la 
causa americana las armas del fanatismo, 
mas terribles en el vulgo que las del ejér- 
cito de Monteverde, 


Se retiraron los republicanos al pueblo 
de Guacara, adonde llegó despues el Ge- 
neralísimo, y á su retaguardia algunos 
cuerpos del ejército, con los cuales se for- 
maron nuevas divisiones. Se organizó 
una columna de cuz dores bajo las órde- 
nes de los Tenientes Coroneles Rafael 
Chatillon y Santiago Lemer; y el mando 
de la caballería se confió «ul Coronel Mac 
Gregor, quien se incorporó entónces en 
las filas del ejército de la República. Cha- 
tillon y Mac Gregor cada dia adquirian 
mayor reputacion entre sus conmilitones, 
por su bizarra conducta, é infundian  te- 
mor al enemigo por las atrevidas y frecuen- 
tes provocaciones que le hacia.» en su pro- 
pio-campo. Ninguna tentativa hacian los 
reulistas sobre los putriotas; y al fin dis- 
puso el Generalísimo que marchara una 
de lus divisones, bujo el mando del Te- 
niente Coronel Antonio Flores, la cual se 
encontró con los enemigos en el pueblo de 
los Guayos, distante una legua de Valen- 
cia, el dia 8 de Mayo. No parecia dudoso 
el triunfo de los patriotas, aun con solo 
aquella division, consideradas la calidad de 
las tropas y circunstancias de los Jefes y 
oficiales que las mandaban; pero una fatal 
estrella guiaba todos sus movimientos en 
aquella campaña. Eu medio del fuego se 
descubrió la traicion del Cupitan de gra- 
naderos del 1% de línea, Pedro Ponce, es- 
pañol que se pasó con toda su compañía á 
los realistas. Tan inícuo proceder sem- 
bró el desaliento en unos, y brindó á los 
otros un t.iunfo que de otro modo nunca 
hubieran obtenido: muchos heridos y prisio- 
peros tuvieron los patriotas en esta desgra- 





ciada jornada, siendo de los primeros -el 
Teniente de Zapadores Francisco Avenda- 
ño, que quedó en el campo y fué prisio- 
nero. 


XVII 


Aquella desgracia produjo el movimien- 
to general del ejército con el Generalísi- 
mo en persona, suponiendo que Monte- 
verde intentara sacar mayores ventajus 
con la perseeucion delos vencidos; pero 
no sucedió así. El Generalísimo hizo alto 
en una de las sabanetas intermedias entre 
Guac»ra y los Guayos, y Monteverde vol- 
vió á4 Valencia, desde donde dirigió al 
mismo Brigadier Ceballos el siguiente 
oficio, tambien inserto en la obra citada 
ya, página 100. 


““ Con fecha del 3 y del 5 participé á U. 
mi entrada en esta ciudad, y los sucesos 
acaecidos en ella, para que acelerase sus 
marchas á fin de auxiliarme, porque el 
enemigo, engrosándose cada vez mas, se 
dispone á atacarme con fuerzas muy supe- 
riores. Ahora le repito que es forzosísi- 
mo sostener esta ciudad, cuyos vecinos 
manifiestan el mayor entusiasmo por la. 
causa que defendemos: no dudo de la efi- 
cacia de U. y del interes en sostenerla, 
que disponga que todas las tropas doblen 
sus marchas, 4 fin de evitar una gran ca- 
tástrofe, y que en un momento se des- 
truya todo lo que con tanta facilidad he 
reconquistado hasta la fecha ; remitién- 
dome tambien todas las municiones y per- 
trechos posibles. Antes de ayer ataqué 
la vanguardia enemiga de 500 hombres, 
los derroté completamente, les hice un 
gran número de prisioneros y les tomé 
un cañon de 4 4 ; pero sin embargo tengo 
noticias positivas que esperan artillería 
de grueso calibre, para poner sitio formal 
á4 esta ciudad, y que su ejército, compues- 
to de mas de tres mil hombres, está re- 
suelto 4 conquistar esta ciudad. U. se 
puede figurar cuál será mi situacion : mi 
ejército futigadísimo con tanto trabajo, 
hace mas de ocho dias que no reposa un 
momento, y cada vez se va debilitando 
mas por la sama fatiga que tiene, y la des- 
nudez en que se h.lla, y ya me mueve á 
compasion ; pero es forzosa toda vigilan- 
cia, porque el astuto Miranda no procura 
mas que una distraccion para atacarme 


por todos lados ; así yo confío de la acti-- 


vidad de U. no omita medio alguno para 
sostener esta valerosa y Jeal ciudad, en la 
inteligencia que yo y todo mi ejército es» 
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tamos resueltos á defendernos hasta el úl- 
timo trance. 


Valencia, 11 de Mayo de 1812. 
Domingo de Monteverde. 


Señor Gobernador y Comandante gene- 


ral de la provincia de Coro.” 


Desde aquel punto, y sin saberse por qué, 
se emprendió la retirada del ejército re- 
publicano hasta el estrecho de la Cabrera, 
quedando por consecuencia los puehlos y 
valles intermediarios sujetos á disposicion 
discrecional de los españoles. Sin inme- 
diatos amagos, y sin temor de ser ataca- 
do por entónces en sus cuarteles de Va- 
lencia, principió Monteverde á extender 
sus incursiones, y 4 combinar sus planes 
de invasion en una escala mas extensa, sin 
sujecion alguna á las órdenes que fre- 
cuentemente recibia de sus inmediatos 
Jefes, que siempre desaprobaron sus ato- 
londrados y expuestos movimientos. Has- 
ta allí se habia dejado arrastrar por un 
conjunto de favorables casualidades, que 
le allanaban, como á porfia, el camino de 
la fortuna, y esto en presencia de un po- 
deroso ejército, relativamente hablando, 
que habria podido destruirle en el pri- 
mer encuentro. 


XVI 


El Jefe español despachó á su segun- 
do, Coronel Eusebio Antoñanzas, 4 obrar 
contra los llanos de la provincia de Curá- 
cas ; y es de notarse aquí, de cuánta im- 
portancia hubiera sido un esfuerzo, un 
solo sacudimiento de la provincia de Ba- 
rinas, para detener, cuando ménos, tan 
arriesgada Operacion. Pero el Generalí- 
simo nada hab a dispuesto, y parecia obrar 
sin plan, y sin conocimiento de los re- 
cursos que su autoridad y la posesion de 
lo principal del país le brindaban. La 
ciudad de Calabozo, indicada en todos 
tiempos como el baluarte de aquellos lla- 
nos, no se habia puesto en estado de de- 
fensa ; y al fin, su ocupacion el dia 20 
de Mayo aumentó en gran manera la ra- 


pidez de los movimientos é inesperada | 


reconquista que lograron los realistas. 
Poco despues del ataque de los Guayos 
hicieron los españoles una correría al Sud 
del lago de Valencia, y sorprendieron un 
destacamento situado en el pueblo de Gúi- 
gúe: asesinaron 4 su Comandante Ma- 
nuel Ponte, habiendo muerto en la esca- 
ramuza el Teniente Coronel Juan Domin- 
go Monasterio, de resulta de dos heri- 





das ; mas pronto se recuperó el terreno, 
porque el Generalísimo hizo mover una 
columna bajo las órdenes de los Coroneles 
Juan Paz del Castillo y Luis Santineli, 
que tomó posesion del portachuelo de 
Canos sin resistencia alguna de los ene- 
migos, quienes regresaron á sus cuarteles 
de Valencia, 


XIX 


En este estado de cosas y de movimien- 
tos sin plan ni acierto, prefirió desgracia- 
damente el Generalísimo permanecer á la 
defensiva, dejando á Monteverde en libre 
posesion de las ventajas que brinda, segun 
el arte de la guerra, la ofensiva discrecio- 
nalmente combinada, como que deja li- 
bre la espontánea eleccion de los momen- 
tos y puntos de ataque, y permite aprove- 
char todas las demas circunstancias que 
favorecen aquella actitud en una cam- 
paña. 


Establecido el Cuartel general en Mara- 
cay, en donde se hallaba una parte del 
ejército, fué comisionado el Brigadier de 
ingenieros Francisco Jacot, para demarcar 
la línea de defensa de Norte á Sud del la- 
go de Valencia ; y como indicados por la 
naturaleza misma, se fortificaron con €s- 
tacadas, fosos y su correspondiente arti- 
llería, el estrecho de la Cabrera por el 
Norte, cuyo punto se confió al Coman- 
dante Nicolas Castro, y despues al Co- 
mandante Manuel Aldao ; y el portachue- 
lo de Gúaica, por el Sud, encurgándose 
su defensa al Coronel Juan Pablo Ayala, 
en relevo de Castillo. Tres lanchas ca- 
ño eras y algunas otras pequeñas embar- 
caciones surcaban el lago, bajo el mando 
del Teniente de fragata Miguel Valenzue- 
la, mantenian la frecuente comunicacion 
entre aquellos puntos, y debian auxiliar 
al que fuese atacado. 


Bien pronto se sintieron los efectos de 
la incursion enemiga por los llanos, pues 
los desafectos al sistema de la libertad é 
independencia americanas, tambien cone- 
piraron con el apoyo de las próximas tro- 
pas enemigas, y con la prédica de algunos 
clérigos que inflamaban el fanatismo por 
todas partes ; siendo el texto favorito 
“* que el terremoto del 26 de Marzo, acae- 
cido en un Juéves santo, dia en que dos 
años ántes se habia hecho la revolucion, 
era un castigo del cielo por haberse sus- 
traido de la obediencia del monarca español, 
cuyo poder emanaba de Dos.” Lengua- 
je terrible ciertamente para aquella época 
en que aun no se habian disipado las ti- 
nieblas que la tiranía peninsular se desve- 
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laba por mantener en América, plagada 
de supersticiones é ideas profundamente 
absurdas. 


Temerosos los patriotas, y con sobrado 
fundamento, de las consecuencias que po- 
dria traerles la invasion de los llanos, tra- 
taron de nentralizarlas, estorbando al enc- 
migo en sus maniobras. Con tal objeto 
fué destinado hácia Camatagua e: Coronel 
Juan Paz del Castillo con una columna, 
en union del ciudadano Antonio Nicolas 
Briceño ; y por la parte de Ocumare y los 
Pilones, el Coronel Juan de Escalona con 
obra, asociado con el ciudadano Francis- 
co Javier Yános. 


XX 


Tales eran la actitud y situacion del 
ejército republicano, y la demarcacion de 
los puntos defensables. Habia grandes de- 
pósitos bien provistos de municiones de 
boca y guerra, porque las autoridades y 
el pueblo no habian excusado sacrificio 
alguno para que nada faltase 4 sus defen- 
sores, miéntras que la miseria y la-escasez 
de todo lo preciso para la subsistencia del 
que no estaba empleado en el servicio, 
eran espantosas. La yerba producida en- 
tre los mismos escombros alimentó por al- 
gun tiempo mucha parte de la poblacion ; 
mas no por eso los habitantes de la capital 
y de otros pueblos dieron muestra de fla- 
queza en aquellos conflictos. Todo tenian 
los defensores de la patria, sin faltarles 
el valor, que acreditaron en diferentes en- 
cuentros con los enemigos. Las respecti- 
vas é inconcebibles retiradas dieron á es- 
tos la posesion rápida y progresiva del 
país ; no los triunfos que alcanzaran en 
los campos de batalla. 


Oreyó el Generalísimo necesario dar 
es latitud y fuerza á la autoridad que 
se le habia trasmitido, 6-quiso revestirla 
de nuevas formas y requisitos ; y pura ob- 
tenerlo solicitó una conferencia con los 
altos poderes de la República, por medio 
de comisionados que se nombraron al 
efecto. “* Conferencias, dijo, era preciso 
tener sobre los posteriores sucesos y ries- 
sos que amenazaban al pais, miéntras 
que no le era posible, ni creia prudente, 
alejarse de su cuartel general de Maracay, 
por no perder de vista el teatro de las ope- 
raciones.” Nada podia rehusarse en aque- 
llas circunstancias al hombre prominente, 
á quien se habia confiado la importantísi- 
ma mision de salvar la libertad de Vene- 
zuela ; y en consecuencia fueron nombra- 
dos y suficientemente autorizados como 
comisionados : por el P, E. federal, 











el ciudadano Juan German Roscio : por 
el P. E. provincial, el ciudadano Fran- 
cisco Talavera ; y por la Legislatura pro- 
vincial, el ciudadano José Vicente Mer- 
cader, individuos todos del seno mismo 
de estas corporaciones. 


El dia 18 de Mayo, señalado para la con- 
ferencia, tuvo efectivamente lugar lareu- 
nion delos comisionados en la casa de campo 
del Marques Casa Leon (la Trinidad) y el re- 
sultado fué ampliar las facultades conferi- 
das antes al Generalísimo, constituyéndole 
en verdadero Dictador, sin tener facultad 
para ello; con lo cual quedaron anulados 
de hecho los demas poderes constituciona- 
les de la República, y la constitucion mis- 
ma. Ordenes del Dictador disolvieron el 
P. E. federal, y trajeron á su lado á los 
ciudadanos Francisco Espejo y Juan Ger- 
man Roscio, retirándose los demas miem- 
bros de aquellos cuerpos á lamentar sin 
fruto las deseracias de la patria.” 
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Miéntras tanto, resolvian los españoles 
atacar el portachuelo de Giinica, y en efec- 
to acometieron á forzarlo el dia 19 de Ma- 
yo, con fuerza superior á la que cubria el 
punto por parte de los patriotas; pero 
fué en vano, porque á pesar de la ventaja 
numérica de los realistas, fueron rechaza- 
dos con bastante pérdida. Aquella bri- 
llante defensa mereció el elogio de todos 
y motivó los ascensos conferidos por el Ge- 
neralísimo á algunos individuos que se 
distingunieron en la jornada; siendo nota- 
ble el que hubiese condecorado al Coronel 
Juan Pablo Ayala con la “Medalla de 
Colombia, ” institucion que no se conocia 
entónces, nise ha establecido despue en 
la República. El ataque del portachuelo 
de Gúaica parece que despertólos cuidados 
del Generalísimo, pues fué reforzado con 
el Batallon de Barlovento, bajo el mando 
del Coronel Ribas, con dos piezas de ar- 
tillería mandadas por los Oficiales Rome- 
ro y Ayala, y con dos lanchas cañoneras 
destinadas á cubrir aquella ensenada del 
lago, á las órdenes del Comandante Va- 
lenzuela, 


XXII 


No eran ya dudosos los inmediatos peli- 
gros que amenazaban á la República, y 
deseando el Generalísimo excitar el pa- 
triotismo de las provincias, para que sus 
habitantes concurrieran á la defensa co- 
mun, dictó é hizo circular la siguiente 
proclama: 
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Francisco de Miranda, Generalísimo do 
los ejércitos de Venezuela. 


A los respetables Gobiernos do las Pro- 
vincias confederadas, y 4 todos sus hubi- 
tantes. 


Jefes superiores de las Provincias de Vene- 
zuela: habitantes de todo su territorio: los 
peligros inminentes que han consternado á 
la Patria de algun tiempo á esta parte, y las 
cirennstancias extraordinarias tn que se 
ha visto, han obligado primero al Honora- 
ble Congreso, y despues al R. P. E. de la 
Union, á adoptar medidas análogas al es- 
tado peligroso en que nos hallamos. Las 
Provincias de Venezuela amenazadas por 
todas partes de invasion : sus tentativas 
hasta ahora sin éxito en Guayana : los 
execrables Corianos, esos implacables ene- 
migos de su libertad, introducidos hasta 
el corazon de la provincia de Carácas, des- 
pues de haber sorprendido y aterrado á 
sus aflijidos pueblos: todos estos sucesos 
reunidos han hecho conocer la grandeza 
del peligro y la necesidad de removerlo 
con prontitud y vigor. Tal parece que 
fué el orígen de las facultades ilimitadas y 
dicta'oriales que se me confirieron por el 
R. P. E. de la Union el 26 de Abril, acla- 
radas en 4 de Mayo, y extendidas, amplia- 
das y perfeecionadas en 19 del mismo. 

Estas medidas del Gobierno han acumu- 
lado en mi persona un grande y extraordi- 
nario poder ; pero la responsabilidad crece 
en la misma proporcion, y uno y otra pue- 
den solo serme soportables al considerar 
que la libertad é independencia de mi pa- 
tria son su único objeto. 


Yo voy, pues, Ciudadanos, á trabajar 
en su restablecimiento : para ello cuento 
con la cooperacion uniforme y simultánea 
de los Gobiernos y delos pueblos. La 
energía y prudencia en los unos para el 
cumplimiento de las órdenes: el ardor y 
entusiasmo patriótico en los otros para la 
consagración de sus propiedades, sus per- 
sonas y sus vidas, son la conducta indis- 
pensable que yo espero y me atrevo á exi- 
gir. 

El resultado deberá ser la organizacion 
y complemento de un ejército republicano, 
la destruccion de nuestros enemigos, la 
reunion de las provincias disidentes bajo 
el estandarte de la libertad, y últimamen- 
te la paz y la amistad entre todos los pue- 
blos de Venezuela, que no deberán ya for- 
mar sino una sola y única familia. 

Para la adquisicion de estas ventajas ha 
sido necesario corregir grandes defectos, 
que se oponian á ellas. Uno de los prin- 
cipales de que adolecia la República, y que 
mas impedian su perfeccion, era el absolu- 


to desórden en que se hallaba nuestro sis 

tema de rentas, y el descrédito de nuestro 
papel mo eda :uno y otro van á remediar- 
se inmediatamente, poniendo para ello 
á la cabeza de este ramo hombres inteli- 
gentes y sabios que lo organicen, estable- 
ciendo Bancos que acrediten y den circu- 
lacion á la moneda nacional, y fomentando 
todos los principios de la prosperidad ge- 
neral, 

La escasez de algunos elementos indis- 
pensables para hacer la guerra con activi- 
dad y suceso, inspiraba la necesidad de 
establecer un medio fiscal de adquirirlos : 
yo me hallo en consecuencia revestido de 
la facultad expresa de tratar directamente 
con las Naciones extranjeras, y con las 
de la América libre, para que por medio 
de contratas ú otras negociaciones, se pro- 
vea la República de armas, tropas y muni- 
ciones, que aseguren su libertad é inde- 
pendencia. 

Magistrados superiores de las provincias, 
pueblos todos que las componcis: yo 0s 
empeño mi solemne palabra de no . dejar 
la espada que me habeis confiado, hasta 
vengar las injurias de nuestros enemigos 
y restablecer una racional libertad en todo 
el territorio de Venezuela : yo no abando- 
naré jamás el puesto importante en que 
me habeis colocado, sin dejar satisfecha 
vuestra confianza y vuestros deseos. En- 
tónces volviendo al rango de simple ciu- 
dadano, veré con placer vuestra felicidad 
que tanto anhelo, y en que tanta parte 
habré tenido. La República de Venezue- 
la se gobernará tranquilamente por sus 
constituciones, momentáneamente suspen- 
didas y alteradas por las circunstancias y 
peligros actuales, y yo estaré siempre 
pronto á consagrar mi vida y mi reposo 
para conservarlas y defenderlas. 


Cuartel general de Maracay, 21 de Ma- 
yo de 1812.—2.* de la República. 


Prancisco de Mirando. 


J, Zata y Bussy, 
Secretario. 
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Algunos dias despues se aproximó An- 
toñanzas, ya célebre por su conducta 
cruel ysanguinaria áun con los mas pacífi- 
cos habitantes, por San Juan de los Morros 
garganta de los llanos, y obtuvo ventajas, 
debidas ciertamente á la traicion del Co- 
mandante Joaquin Groira, español al ser- 
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vicio de la República, que muy ofendido 
con el Generalísimo por las reconvencio- 
nes severas que en ocasion distinta le ha- 
bia hecho, se pasó á las filas españolas : al- 
guna fué la pérdida de los republicanos, y 
muy sensible la del ciudadano Guillermo 
Pelgron, y la de otros individuos que pe- 
recieron al furor de los que ya ostentaban 
su barbaridad. No progresó en aquellos 
momentos la incursion de los reulistas, 
temerosos, sin duda, delos movimientos de 
las colamnas patriotas quese mandaron 
obrar por los llanos, bajo las órdenes del 
Coronel Juan Paz del Castillo. 


Acertada fué la operacion de reforzar 
el portachuelo de Gúaica, pues Monte- 
verde volvió consus fuerzas, y lo atacó 
denodadamente el dia 26 de Mayo. Re- 
fido y prolongado fué el combate: la 
cooperacion de las lanchas por el lago 
brindó muchas ventajas; y al fin, los 
enemigos, bien escarmentados, abando- 
naron en fuga el campo, habiendo sufri- 
do una pérdida de mucha consideracion. 
Murió en esta batalla el Teniente Coronel 
Buteyen (alias canuto) de gran nombradía 
en el ejército realista. 


Las lanchas que condujeron 4 Maracay 
los heridos en aquella accion, debian  re- 
gresar inmediatamente con el auxilio de 
municiones que pidió el Coronel Ayala, 
habiendo consumido casi todas las que 
tenia en el prolongado ataque del dia 26. 
En la tardanza del regreso de las lanchas 
con aquel auxilio, deliberó una Junta de 
guerra presidida por Ayala, que se retirase 
la division hasta la cuesta de Yuma, y 
así lo verificó. Semejante medida fué 
altamente desaprobada por el Generalí- 
simo, quien ordenó marchara con rapidez 
un escuadron de caballería al mando del 
Coronel Mac Gregor, en auxilio de las 
tropas que se habian retirado, y con la 
órden de que volviesen á ocupar su ante- 
rior posicion de Gúnica. Felizmente se 
cumplió con aquella órden antes que los 
españoles se hubieran aprovechado del 
abandono del portachuelo, que atribuye- 
ron á una maliciosa operacion ; perma- 
neciendo las cosas como anteriormente 
estaban : yaunque el Coronel Mac Gregor 
volvió 4 Maracay, quedó mas reforzado 
aquel punto con la compañía de extran- 
jeros que á él se destinó. Su Comundan- 
te, el Coronel Ducayla tomó el mando de 
toda aquella columna, y el Coronel Ayala 
tuvo órden de marchar al cuartel general, 
de donde fué destinado luego á cubrir 
las faldas de la cordillera de los Corianos, 
situándose eu una de las haciendas del 
Marques Casa Leon. 
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Bastante interés mostraba el Gencrali- 
simo para atraer al servicio del ejército el 
mayor núwero de extranjeros posible; y 
guiado de este pensamiento, y de las con- 
sideraciones que le dispensaban las auto- 
ridades de las Antillas inglesas, despachó 
en una comision reservada al frances de 
nacimiento, Luis Delpech, enlazado con 
una de las respetables familias del pais, 
y muy amaute de su emancipacion, Cerca 
del Vice-almirante Sir. Alejandro Cochra- 


_ne; dándole al efecto la siguiente carta de 


introduccion, cuyo original tenemos á 
la vista, y cuya comision no dió ningun 
resultado, 

Cuartel general de Maracay, 29 de 
Mayo de 1812. 


Hallándome autorizado por el Gobier- 
no Supremo de Venezuela, con las facul- 


' tades mas amplias, para tratar con las Na- 


ciones extranjeras, úá fin de aumentar 
todos los medios de defensa y prosperidad 
de estas provincias, tengo el honor de 
insinuar á V. E. que con esta misma 
fecha he autorizado suficientemente un 
Comisionado, para que pase á esa isla 4 
tratar con V, E. sobre estos objetos. 
Este Comisionado es el mismo que se de- 
signa en la adjunta carta  confiden- 
cial. : 

Las relaciones de amistad y buena ar- 
monía que siempre han reinado entre 
S. M. B. y el Estado de Venezuela, 
desde principios de su revolucion, y las 
demostraciones que aquel Soberano ha he- 
cho á nuestro favor, me hacen esperar 
fundadamente que sus agentes en las islas 
de América, y en especial V. E., coadyu- 
varán á estas ideas. 

Yo espero que V. E. permita que to- 
dos aquellos individuos extranjeros que 
se hallen en esa isla y demas de la com- 
prehension de su mando, que quieran vo- 
luntariamente venir á este continente, lo 
verifiquen ; permitiendo igualmente, que 
el Comisionado designado para esto prac- 
tique las diligencias que crea condu- 
Se al efecto, con conocimiento de 


Tengo el honor de ser, con la mayor 
consideracion,  afectísimo servidor de 
V, E. 


Francisco de Miranda. 


Sir Alejandro Cochrane R. B. 
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XXV 


| jaute, de suyo peligrosa y trascendental, 
¡fué contrariada por la opinion de muchos 


Sin embargo de que las operaciones del 
Coronel Juan Paz del Castillo por los 
llanos no brindaron ventajas á los repu- 
blicanos, por el contrario les atrajeron al- 
gun descrédito por las violencias y perse- 
cuciones que se cometieron, aquel Jefe 
hizo conducir á la presencia del Genera- 
lísimo álos Presbíteros Dr. Martin Gon- 
zález y N. López, aprehendidos como 
e cómplices en la defeccion de 
os llanos y continuo alzamiento. Olvi- 
dados aquellos sacerdotes de su mision 
evangólica y de su ministerio de paz, fue- 
ron víctimas de la conspiracion que pro- 
movieron, ajusticiándoseles junto con dos 
individuos mas, en virtud de sentencia 
formalmente pronunciada, á la cual no 
dejó de atribuírsele bastante ligereza y 
falta de sustanciales requisitos legales. La 
precipitacion en el juicio, y las fórmulas 
puramente militares con que se siguió, 
desnudaron aquel acto, tan grave y tras- 
cendental, de la moralidad y justicia con 
que debió aparecer ante la consideracion 
pública. Enérgica medida fué esta; sin 
embargo, en aquella época, y 4 vista de 
las razones ya indicadas, vigorizó mas 
el fanatismo, y dió nuevas armas á los 
que, invocando la religion, pretendian á 
sangre y fuego extirpar los derechos y la li- 
bertad de Venezuela. 


AXVI 


Mucho crecia el descontento, princi- 
palmente en el ejército, por las omnímo- 
das facultades del Generalísimo, y por las 
medidas que dictaba, revestidas casi siem- 
pre de la impopularidad y dureza de su 
carácter personal, 4 la vez que los ene- 
migos adquirian cada dia ventajas que no 
debian en ningun sentido alcanzar.  Al- 
gunos Jefes de reputacion fueron sepa- 
rados del servicio y confinados á la Vic- 
toria, so pretexto desu orígen español ; 
tales como el Brigadier Salcedo, el Coro- 
nel Mendoza, el Comandante Luzo. y 
otros á quienes ni aun aquella tacha podia 
ponérseles. Varias medidas de seguridad 
y castigo, aunque no de extricta ¡justicia 
y conveniencia, se dictaron entónces. El 
Dr, Francisco Javier Yánes, el Coronel 
José Féliz Ríbas y el canónigo Cortés 
Madariaga, fueron encargados de ejecu- 
tar la expulsion fuera del territorio, del 
Arzobispo Coll y Prat, general y mereci- 
damente estimado ; y la de todos los es- 
pañoles avecindados en él, confiscando 
tambien sus propiedades. Medida seme- 
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patriotas pensadores é influentes ; y ade- 
mas el comisionado, Dr. Yánes, la com- 
batió con muchas y solidas razones, por 
lo cual quedó sin ningun efecto. Con 
relacion á esto se encuentran las siguien- 
tes comunicaciones en las páginas 83, 84 
y 85 de la obra de Urquinaona. 

“Luego que recibais la persona del Ilmo, 
Arzobispo, D. Narciso Coll y Prat, por 
remision ó entrega que os hará el ciudadano 
José Cortés Madariaga, la pondreis en cl 
castillo que mas comodidad ofrezca, hacién- 
dola custodiar por una guardia que mon- 
tará un oficial de vuestra confianza, Cn 
términos que no comunique sino con la 
persona Ó personas que le destineis, in- 
dispensables para su servicio y sin sos- 
pecha; y que solamente pueda escribir 
para mí á vuestra presencia : bien que, 
en lo posible, le tratarcis y harecis tratar 
eon decoro y decencia. 


Dios os guarde muchos años. 
Le) 


Victoria, Junio 29 de 1812.—2.* de la 
Independencia, 


Pranctisco de Miranda. 
de la 


Ciudadano Comandante militar 
Guayra.” 


““Por el oficio original que os incluyo 
podreis imponeros de los fines á que se di- 
rije; y siendo el mas importante antelaros 
su remision, lo verifico en posta, y espero 
que en su consecuencia tomareis cuantas 
medidas os -ugiera vuestra prudencia, en 
términos que dando conocimiento del asun- 
to á solo el Honorable Gobernador políti- 
co, vuestro digno compañero, con acuerdo 
de ambos se asegure la tranquilidad de 
ese pueblo, disponiendo la tropa conve- 
niente, y aun adelantando un piquete al 
camino con algun disfraz, y 4 efecto de 
que la persona que debe conducirse 4 vues- 
tras manos no haga ruido, lo que podrá 
evitarse mandando cerrar puertas y venta- 
nas, segun se practicó en 19 de Abril de 
1810: pues así lo exige el buen éxito de 
este golpe, en el cual se cifran nuestras 
libertades, y lo pide tambien el decoro 
del país que tanto apetece conservar, con 
su independencia, el Generalísimo de las 
armas. Os advierto que á las 12 de la no- 
che verificarémos nuestra salida, y será 
regular venzamos el camino hasta el puer- 
to, de cuatro á cinco de la mañana. No es 
mi áuvimo ofender vuestra delicadeza reco- 
mendándoos el mayor sigilo en el particu- 
lar, cuando me consta la circunspeccion 
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con que sabeis dirijir y manejar asuntos 
de esta gravedad. 
El Cielo os guarde. 


Canton del Teque, 4 de Julio de 1812. 
—2.* de la República. 


José Cortés Madariaga. 


Ciudadano Comandante militar de la 


Guayra. 


P. D.—Para el acierto de la empresa 
que os indica nuestro Generalísimo en su 
oficio, y que yo he de efectuar hoy, con- 
viene que asegureis en el momento las per- 
sonas de todos los españoles é isleños, inclu- 
yendo á los que hun regresado del Cuartel 
general, pues de dejarlos en libertad todo se 
aventura. Aguardo vuestra contestacion. 
—Vale. Rubricado.” 


““Con vista de vuestro oficio de hoy, y 
hecho cargo de cuanto me esponeis, Os ad- 
vierto para nuestra inteligencia, que á las 
once de esta noche partiré de aquí condu- 
ciendo al sugeto N. (1) con la escolta ne- 
cesaria, y vos cuidureis allá de apostar los 
cuarenta hombres que habeis pensado, en 
Curucutí seguro de que harémos á las cua- 
tro de la mañana nuestra entrada en ese 
puerto, para estregaros la persona H (2) 
en cumplimiento de las órdenes del Gene- 
'alísimo. No puede oponerse á las órdenes 
de aquel la precaucion de arresto ejecuta- 
da en los individuos verdaderamente sos- 
pechosos; y siéndolo, sin escepcion, todos 
los europeos é isleños considerados aun en 
ese puerto, os repito mi dictámen de que 
se prendan, excluyendo solo aquellos que 
ocuparen empleos de Hacienda, y no apa- 
rezcáan manifiestamente criminales hasta 
su caso y Ingar. 

Salud, ciudadano Comandante. 


Canton del Teque, 4 de Julio de 1812,— 
2.2 de nuestra Independencia. 


José Cortés Madariaya. 
Son las 7 de la noche. 


Ciudadano Comandante Manuel M. CUa- 
sas.” (3) 








(1). El Arzobispo Coll y Prat. 


(2). El mismo Sr. Coll y Prat. 

(3). Se ha repetido este documento del que, 
una parte está bajo el número 655 página 
620 de este tomo, por ser indispensable aquí, 
pues sin €l faltaría el enlace y la claridad en 
el episodio. 


XXVII 


Estas medidas tan inconsultas y desti- 
tuidas de apoyo en la opinion, quedaron 
por consiguiente sin efecto. 

Todos los actos y dis osiciones del Ge- 
neralísimo llegaron á excitar en muchos pa- 
triotas el temor y la desconfianza;z y se ha- 
cia valer bastante, para concitarle mas 
odiosidad y despopularizarle mas, su re- 
serva en algunos procedimientos, extraña 
sin duda entre republicanos, que juntos ha- 
bian de correr una misma suerte, tan ro- 
deada de peligros. Sus íntimas y frecuen- 
tes relaciones con el Gobernador de la isla 
de Curazao, y con otros extranjeros nota- 
bles, excitaban cierta especie de recelo, 
aumentando la desconfianza, que decian 


se habria disipado absolutamente con otro 





resultado de la entrevista de la Trinidad, 
sin la violenta disolucion de los altos Po- 
deres constitucionales, y sobre todo, sin 
aquella desaleutadora inercia de las armas 
republicanas, hija, al parecer, de planes 
descunocidos. 


XXVIII 


Partió una comision secreta del Grenera- 
lísimo para Inglaterra, confiada á su Se- 
cretario íntimo, el ciudadano Tomas Mo- 
lini, cuyo objeto se ignoraba, y que solo 
sirvió para aumentar la reserva y desvío 
que ya se notaban en el ánimo de muchos, 
respecto de Miranda. El comisionado se 
presentó al ciudadano Comandante de la 
Guayra con la siguiente nota: 


Reservada. 
Ciudadano: 


Se os presentará el ciudadano 'Pomas Mo- 
lini, que lleva una importante comision á 
Lóndres, para cuyo desempeño le es abso- 
lutamente indispensable llevar consigo al- 
gun dinero en metálico; por cuya razon ha 
dispuesto el Generalísimo lc permitais em- 
barcar 1.100 pesos en la referida especie 
de moneda. 


Dios os guarde muchos años. 


Cuartel general en Maracay, 4 de Junio 
de 1812.—2.* de la Independencia. 


Antonio Muñoz Tébar, 


Secretario de Estado y Relaciones Exte- 
riores. 


Ciudadano Comandante de la Guaira. 
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XXIX 


Dos decretos firmados por el Generalí- 
simo en aquellos dias, fueron juzgados co- 
mo imprudentes é innecesarios, y en ver- 
dad aumentaron la crítica y generaliza- 
ron mas +1 descontento, porque ellos ten- 
dian á hacer aparecer como triste y deses- 
perada la situacion de los republicanos, y 
por consiguiente debilitaban el espíritu 
público. El uno contenia una rigurosa ley 
marcial, que solo exceptuaba á los orde- 
nados in sacris, y 4 muy pocos empleados 
civiles, publicada con todo el aparato de 
una medida extrema: el otro, de peores 
consecuencias, ofrecia libertad á todos los 
esclavos que tomaran servicio en el ejórci- 
to por diez años. Fácil es concebir el 
desaliento que produjeron estas medidas, 
por las cuales quedaron expuestos los cin- 
dadanos 4 tropelías y persecuciones, los 
campos desiertos y arruinado su cultivo. 
No era ciertamente lo mas necesario y ur 
gente en aquellas circunstancias el aumen- 
to del ejército, muy s1perior al de los rea- 
listas. Cambiar de sistema en la guerra, 
dar algun órden y forma á la Administra- 
cion pública, era sí lo preciso, lo que de- 
seaban todos, y lo que realmente habria 
alejado el descontento y la desconfianza ve- 
neral, que no se ocultaban á la penetra- 
cion del Generalísimo. 


XXX 


Los espafioles, que bajo las Órdenes de 
su segundo Jefe Antoñanzas, atacaron por 
San Juan de los Morros, adelantaron sus 
movimientos basta la Villa de Cura, sin 
atreverse todavía á penetrar con ánimo 
resuelto, porque los patriotas ocupaban 
una línea mas avanzada por una parte, y 
porque no estaban libres de cuidados por 
os llanos que se extendian hácia su flanco 
derecho. Sau Juan de los Morros excita 
recuerdos que estremecen el corazon: allí 
eternizaron sus execrables nombres An- 
toñanzas, Bóves y Zuazola; y las cruelda- 
des inauditas que ejecutaron en los infeli- 
ces vencidos aquellos mónstruos, publica- 
ron su ferocidad, y les designaron la mas 
negra página en la historia. 

ueva y vigorosa tentativa hicieron los 
realistas por el portachuelo de Gúaica, 
volviendo á atacarlo el dia 12 de Junio, 
sin haber obtenido otro resultado que el 
de otra derrota, y una precipitada y ver- 
gonzosa fuga del campo. Como los espa- 
ñoles estaban en la mas libre posesion del 
sistema ofensivo en toda la campaña, 
combinaban sin estorbo sus movimientos, 


y á su antojo y conveniencia elegian log 
momentos y puntos adonde querian 
dirigir sus ataques : los republicanos, por 
el contrario, se limitaban á defender con 
bizarría sus acantonamientos, 4 llenar sus 
hospitales con sus heridos, y á volver al 
descanso hasta que sus enemigos quisie- 
ran en otra ocasion llamarlos á las ar- 
mas. 


Despues que á caro precio compraron 
los realistas la conviccion de que eran inú- 
tiles sus ataques al portachuelo de GHúai- 
ca, é imposible rendir á los defensores de 
la Cabrera, concibieron el acertado plan 
de fla quear los baluartes de los indepen- 
dientes ; y al efecto penetraron por difí- 
cil y oculta ruta, sorprendieron, atacaron 
y vencieron un destacamento situado en 
el pueblo de Magdalena, al Sud del lago, 
bajo las órdenes del Capitan Fernando 
Carabaño ; y con igual resultado, á otro 
destacamento situado al Norte, en la altu- 
ra que denominan de los Corianos, man- 
dado por el Capitan Domingo F gúndes, 

uien murió defendiéndose con bizarría. 
nfructuosos fueron ya los repetidos triun- 
fos de los patriotas en el portachuelo de 
Gúuica. é inútiles las fortificaciones esta- 
blecidas en la línea de defensa demarca- 
da : nada de esto pudo evitar que el ejér- 
cito republicano emprendiese de nuevo 
sus movimientos retrógados. 


Se abandonaron todos los puntos forti- 
ficados, y concentrando el ejército, ce- 
diendo el terreno al insignificante triunfo 
de dos destacamentos enemigos, al ano- 
checer del 18 de Junio, desde Muracay, 
emprendió el Generalísimo con todas sus 
tropas la retirada hasta la villa de la Vic- 
toria ; ordenando en aquella noche el in- 
cendio de los grandes y bien provistos «l- 
macenes de la proveeduría del ejército. 
Acerca de este inesperado movimiento 
dice Urquinaona en la página 115 de su 
obra : “* Miranda entónces (sin saberse 
la causa ) desamparó las dos fortificacio- 
nes de la Cabrera y Gúaica, retirándose 
seis leguas al pueblo de la Victoria, punto 
ventajoso que fortaleció con muchos ca- 
ñones, reuniendo hasta siete mil hom- 
b es.” Medida semejante le dió á aquel 
movimiento el aspecto de una precipita- 
da fuga, como efectivamente la interpre- 
tó el Jefe realista. 


XXXI 


Llegaron ála Victoria las tropas que ve- 
nian en retirada, y cual si fuese tiempo 
de profunda paz, por órden general se 
previno limpiar el armamento. En aque- 


x 


lMa operacion estaban casi todos los solda- 
dos de infantería, cuando el dia 20 fue- 
ron sorprendidas las avanzadas de los pa- 
triotas, v atacadas en diferentes direccio. 
nes por Monteverde, que personalmente 
mandó sus tropas, Sin concierto ni for- 
macion alguna MNegaban los infantes al 
fuego, todavía armando sus fusiles : la 
artillería movia seus piezas y trenes con 
urgente velocidad : los Oficiales y Jefes 
llenos de valor, y sin atender ul puesto 
que les correspondía, con noble disputa 
del peligro, enardecian á la tropa : el Ge- 
neralísimo mismo á la cabez» de algunos 
lanceros, se arrojó á lo mas reñido de la 
refriega : todos avanzaron con heróico 
de uedo y de consuno, hasta obligar á los 
realistas 4 bu-car su salvacion en una de- 
sordenada y vergonzosa fuga. En-aque- 
llos victoriosos momentos, fué general el 
clamor por una vigorosa y activa persecu- 


cion al enemigo, que sin duda habria sido | 


muy fructuosa, y el complemento de un 
triunfo espléndido ; pero sordo el Gene- 
ralisimo al clamor del ejército, ordenó 
que volviesen los cuerpos á sus cuarteles, 
Tan inesperado y completo triunfo, y to- 
das las circunstancias con que se obtuvo, 
eran bastantes para enorgullecer al Jefe, 
y para persuadirle finalmente de la ca- 
lidad y mérito de las tropas que man- 
daba. 

El entusiasmo del ejército por aquel 
triunfo obtenido contra el mismo Mon- 


teverde y sus mejores tropas, no muy tar- | 


de fué tristemente reemplazado con el de- 
saliento y disgustos que causara el haber- 
se impedido que fuera coronado con una 
persecucion tan oportuna, y que brindaba 
inmensas ventajas, y sobre todo, la me- 
jor ocasion para cambiar el funesto siste- 
ma de aquella campaña. El Generalísi- 
mo, desatendiendo la opinion pública- 
mente expresada por la generalidad de 
los Jefes y oficiales de su ejército, apo- 
yado solo en una esperanza cuyos funda- 
mentos fueron siempre inaveriguables é 
inconcebibles para todos, persistió en sus 
planes defensivos, y nada mas. Al efec- 
to previno al Brigadier de ingenieros 
Joaquin Pineda, delineara y construyera 
fortificaciones en las calles de la Victoria 
y demas puntos por donde pudiera ser 
atacada esta villa, y se colocaron en con- 
secuencia veinte y ocho piezas de artille- 
ría de diversos calibres en los puntos mas 
importantes, encomendándose su defensa 
á acreditadog jefes y oficiales, reforzán- 
dolos ademas con fuertes destacamentos 
de infantería y caballería. El resto del 
ejército ocupaba sus respectivos cuarte- 
les, 
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XXXU 


Los triunfos, como las derrotas, solo 
sirvieron para aumentar los conflictos de 
las autoridades y las calamidades del pue- 
blo : aquellas redoblaron su actividad, y 
á este se exigieron nuevos y mas costosos 
sacrificios, tanto para el acopi - y remision 
de los víveres que debian reemplazar los 
que poco ántes consumió el fuego al em- 
prenderse la retirada de Maracay, como 
por el contínuo reclutam ento para au- 
mentar las filas del ejército, desde que 
principió la campaña. Todo contribuyó á 
generalizar mas el descontento, y á engen- 
drar entre los Jefes y oficiales ideas que, 
si bien se pueden considerar como contra- 
rias 4 la disciplina y subordinacion mili- 
tar, parecieron entónces apoyadas en un 
espíritu de patriotismo, y en el senti- 
miento de la propia conservacion. Los 
que analizaban los movimientos del ejér- 
cito y todos los pormenores de la cam- 
paña, se penetraban luego de los p ligros 
que amenazaban á la patria, y velan muy 
cerca de sí las cadenas con que la tiranía 
bien pronto debia aprisionarlos : tan solo 
el Generalísimo obraba en el sentido de 
una persuasion distinta. 


XXXIHO 


Volvamos la vista hácia la peligrosa si- 
tuacion 4 que quedó reducida la impor- 
tante plaza de Puerto Cabello con Jas es- 
casas tropas que la guarnecian, por con- 
secuencia de las frecuentes retiradas; y le- 
jana posicion, por último, del ejérci- 
to que debiera prestarle sus auxilios, 
La derrota que experimentó á fines del mes 


¡ de Mayo el esforzado Comandante Rafael 


Monasterios, que tambien perdió una 
mano en el puente del Muerto, en la cum- 
bre de la cordillera, empeoró considerable- 
mente aquella situacion, dejó flanqueada 
la plaza por los principales puntos de su 
defensa, y reducida su guarnicion al mas 
estrecho recinto, de donde pocos Ú ningu- 
nos recursos debiéra prometerse el Jefo, 
que tantos los necesitaba en su estado de 
aislamiento é incomunicacion indefinida, 
que eslo que constituye un sitio. Los par- 
tes que el Coronel Bolívar dirigia al Gene- 
ralísimo, patentizaban su penosa situacion 
y los fundados temores de ser atacado de 
un momento á otro, cuya conjetura tenia 
en su apoyo, no solo la imposibilidad de 
que la plaza fuese anxiliada pronta y opor- 
tu: amente, sino tambien el estímulo para 
los enemigos, de sus graudes depósitos, y 


| la necesidad en que se encontraban de una 
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base mas segura y cercana al teatro de 
las operaciones. En muy distinta posicion 
se hubieran encontrado el Coronel Bo- 
lívar y la importavte plaza que mandaba, 
si el Generalísimo hubiera aceptado el plan 

ne ántes le habia propuesto y recomenda- 
do con mucho encarecimiento aquel Jefe: 
que en sustancia era, que le mandase al 
puerto de Choroní una columna de :ropas 
bien equipadas, en cuyo puerto se embar- 
carian en los bergantines de guerra, el 
Argos y el Zeloso, y en otras embarcacio- 
nes pequeñas, y trasladadas 4 Puerto Ca- 
bello, emprenderian un rápido movimien- 
to por la retaguardia del enemigo, que 
combinado con el grande ejército de los 
independientes que tenia á su frente, ha- 
bria sin duda producido grandes y seguras 
ventajas. Lau ciudad de Coro, desde don- 
do emprendió sus operaciones el Jefe es- 
pañol, no podia servirle ya de base, ni tam- 
poco podia brindarle los recursos que ne- 
ccsitara, cuando ella misma no los tenia. 


XXXIV 


Impelido Monteverde á salvar de algun 
modo su crédito militar y la existencia de 
sus tropas, despues de haberse empeñado 
en la campaña con sobrada imprudencia, 
contrariando las instrucciones y repetidas 
órdenes de sus inmediatos Jefes ; reves- 
tido en fin con todos los caracteres de un 
aventurero atrevido é insubordinado, se- 
eun la espresion verdadera de Urquinaona, 
el valor y la fortuna eran sus únicas tablas 
de salvacion, y debia buscarlas en los cam- 
pos de batalla. Se decidió, pues, á vol- 
ver á atacar á la Victoria al amanecer del 
29 de Junio, reforzado con las tropas que 
al mando de su segundo Antoñanzas in- 
vadieron los llanos y habian penetrado 
hasta la Villa de Cura: dirijió sus mas 
fuertes masas por el sitio del Pantanero, 
enyo destacamento mandaba cl Capitan 
Francisco Tovar, generalizando luego su 
vigoroso ataque 4 toda la línea que estaba 
bajo las órdenes del Coronel Ayala, y como 
su segundo el Comandante Chatillon, 
quienes habian relevado poco ántes en 
aquel mando al Teniente Coronel Ramon 
Garcia de Sena.- En esta accion, la mas 
sangrienta de aquella época, y que se pro- 
longó por todo el dia, alcanzaron los  re- 
publicanos los laureles del triunfo, con los 
cuales pudieron ciertamente haber termi- 
nado una campaña rara en los fastos mi- 
litares, y orígen fecundo de inauditas des- 
gracias para Venezuela. Los restos del 


- ejército español, en completa derrota, 


fueron perseguidos hasta las alturas de 











Cerro-Grande, 4 la derecha por el Coro- 
nel Juan Pablo Ayala, y á laizquierda por 
el Comandante Chatillon, auxiliados con 
el resto del ejército que tomó parte en la 
batalla. Repetidas fueron las instancias 
que hicieron estos Jefes solicitando del 
Generalísimo que se les permitiera redo- 
blar sus marchas en perse cucion de los ene- 
migos, que debieron desaparecer, junto 
con sus casuales y repetidas ventajas, en 
aquel dia glorioso para los republicanos : 
negóse la solicitud, y en contrario sentido 
se previno volvieran las tropas 4 ocupar 
sus anteriores posiciones: medida, que 
despues de las anteriores del mismo géne- 
ro, consumó el disgusto de los Jefes y 
oficiales del ejército, generalizó el desalien- 
to, y borró hasta las esperanzas de sal- 
vacion para la República, porque, á la 
verdad, no era de esperarse Otra ocasion 
mas ventajosa que aquella en que, des- 
truidas las dos divisiones enemigas, se hu- 
biera decidido su futura suerto, 


XXXV 


Quedaron los beligerantes en sus mis- 
mas posiciones: los republicanos en la 
Victoria, como si la batalla que acababan 
de ganar no influyese en los impenetrables 
cálculos del Generalísimo ; y los españoles 
en San Mateo, cuyo Jefe tocaba ya la lí- 
nea de la desesperacion, destituido como 
estaba en aquellos momentos, hasta de 
la posibilidad de salvarse con una retira- 
da honrosa. Elnúmero desus tropas se 
habia disminuido considerablemente ; ca- 
recia de municiones, primer elemento pa- 
'a la guerra; la miseria y la desnudez 
agobiaban al soldado español ; y habia lo- 
gado, por último, la ocasion en que Mon- 
teverde se persuadiera de la ligereza y tor- 


¡| peza de sus combinaciones, de que estaba 


al punto de ser arruinado para siempre, y 
de que debia someter su necia arrogancia 
á las deliberaciones de una Junta de gue- 
rra. Como un testimonio irrecusable de 


- esta verdad, citarémos á los mismos his- 


toriadores españoles. Torrente en su obra 
“Historia de- la revolucion Hispano 
Americana, * tom. 1. pág. 303 dice : 


“Figurándose Monteverde, con demasia- 


dla confianza, que todo habia de ceder á la 


rapidez de sus maniobras y á los esfuerzos 
de su brazo, trató de sorprender á los in- 
surgentes en una madragad+: el éxito 
justificó lo acertado de sus planes : fueron 
cogidos, en efecto, desprevenidos los sol- 
dados de Miranda; pero favorecidos por 
la posicion, alentados por su número, y 
confiados en el tino é inteligencia de su 
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General, hicieron una desesperada defen- 
sa, rechazando al enemigo con bastante 
pérdida, y dejándole tan débil, de resul- 
tas de esta malograda tentativa, que ape- 
nas podia contar con quinientos hombres 
de tropas disciplinadas, siendo las demas 
hisoñas 6 inexpertas,” 


XXXVI 


La posicion de Monteverde se hizo en- 
tónces muy apurada : distante 130 leguas 
de Coro, que era el primer punto de don- 
de podia recibir algunos refuerzos, con un 
formidable enemigo al frente, y la plaza 
de Puerto Cabello á la espalda, no le que- 
daba ni aun el recurso de la retirada, por- 


que habria sido mas seguro el desaliento | 


de sus soldados, y mas fácil su completa 
destruccion. Una junta de oficiales, sin 
embargo, resolvió volver 4 Valencia; pero 
á lasexcitaciones y ruegos del Presbítero 
D. Juan Antonio Rójas Queipo, que 
acompañaba á Monteverde, se logró que 
se difiriese aquella providencia por dos 6 
tres dias ú lo mas, y á.esto se debió sin 
duda la salvacion del ejército español. 
Este mismo Presbítero fué defensor de la 
cansa de Venezuela en 1810, siendo Rector 
del seminario de Carácas, de cuyo destino 
fué separado en 1811, por la crueldad que 
empleó para correjiral seminarista N. Quin- 
tana, valiéndose hasta de la fuerza arma- 
da para el castigo: se hizo luego, y en 
venganza, un enemigo exaltado, por lo 

ue el Gobierno lo confinó al pueblo de 
o se le tachaba de hombre colérico 
y de poco asiento en sus facultades menta- 
les, aunque de buenos modales y porte 
virtuoso. En el mismo sentido se explica 
Urquinaona en la página 116 de su rela- 
cion documentada. 


“A vista de este cuadro melancólico, se 
celebró una Junta de Oficiales, y todos 
convinieron en la necesidad forzosa de re- 
tirarse á Valencia; mas el Presbítero D. 
Juan Antonio Rójas Queipo, que acompa- 
ñaba á Monteverde, le persuadió y suplicó 
qu d firiese por dos ó tres dias la retira- 
da, 4 ver si en este plazo ocurria algun 
accidente que mejorase su apurada situa- 
cion; y para evitar que la tropa le obligase 
á ejecutar el acuerdo de la Junta, le llevó 
4 Cagua, donde habia estado confinado 
por los insurgentes.” 

He aquí desde donde dieron principio 
las maquinaciones y planes que germina- 
ron en el ejército, para descartarse de la 
autoridad del Generalísimo, arrestar su 
persona, y elegir un nuevo Jefe que reasu- 
miese el mando general de las tropas y 
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cambiara el sistema de la campaña. To“ 
das las calamidades que se experimenta- 
ban en aquella triste época, eran atribui- 
das á los errores y tenaz conducta del Je- 


¡| fe republicano; aunque en rigurosa justi- 


cia no debieran atribuírsele todas. Uen- 
surados con los mas ofensivos dicterios 
entre la generalidad de sus subalternos, 
tan solo la inmediata presencia de los es- 
pañoles garantizaba el órden y la disci- 
plina de los patriotas. Violento y muy 


| transitorio era sin duda aquel estado de 
' cosas: todos lo observaban como una esca- 


la para nuevos y grandes acoutecimientes; 
y continuamente se esparcian rumores Ca- 
paces de preparar los ánimos para una 
conspiracion contra el Generalísimo. 
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En estas críticas circunstancias, de de- 
sesperacion para los españoles, y de in- 
quietud y desconfianza para los patriotas, 
el castillo de San Felipe de Puerto Cabe- 
llo enarboló el 30 de Junio el pabellon es- 
pañol, por consecuencia de una conspira- 
cion promovida y ejecutada por los espa- 
ñoles condenados anteriormente 4 aquella 
prision. El Comandante José Aimerich, 
que era el Jefe perm nente y responsable 
de la fortaleza, se separó de ella por causa 
de poco momento, y en su ausencia los 
principales cómplices y mas atrevidos 
conspiradores, Guzman, Armendi, Iztue- 
ta, Sánchez, Inchauspe, Buquero, Alar- 
con y otros, se abocaron «ul poco valioso 
oficial Francisco Vinoni, que mandaba 
aquel dia la guardia del castillo, quien se 
dejó arrastrar de la sedicion, y poniendo 
en libertad 4 todos los presos y presidia- 
rios, cooperó tambien con sus pocos sol- 
dados 4 la consumacion del crímen de 
traicion mas funesto y trascendental para 
los patriotas. Rompió sus fuegos el cas- 
tillo contra la poblacion, y se derramó la 
consternacion en el ánimo de sus habitan- 
tes inermes, tomando al fin por buen par- 
tido el Coronel Bolívar, el alejamiento de 
sus tropas hastivel trincheron, para poner- 
la fuera de la artillería del castillo, cuyos 
tiros dirijian hombres sedientos de ven- 

anza y exterminio. Estos fuegos bárba- 
ramente ejecutados, produjeron el incen- 
dio del berganti. de guerra el 4rgos. 

Aun despues de tan notable aconteci- 
miento, se explica Urquinaona en la pági- 
na 117 del siguiente modo: 

“ A pesar de esta contingencia, debida 
únicamente á los presos y á la guarnicion 
del castillo, que así salvaron las misera- 
bles reliquias de un ejército formado de 
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tropas bisoñias, desnudas, fatigadas y en 
el deplorable estado en que las pintó 
Monteverde, (antes de los descalabros de 
Gúaica y la Victoria, página 100) y des- 
pues en el oficio de 22 de Noviembre de 
1812, donde atribuyó á milagro la recon- 
quista: á pesar, repito, de este feliz é 
inesperado suceso del castillo de San Feli- 
pe, todavia se hallaban sus fuerzas muy 
inferiores á las de Francisco Miranda, que 
solo en e: campamento de la Victoria con- 
taba 5.000 hombres de armas, 28 cañones 
montados, gra des trincheras y fortifica- 
ciones, como dijo Monteverde en su oficio 
de 4 de Agosto.” 
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Fácil es concebir la reaccion que produ- 
jo semejante suceso en el ánimo abatido 
de aquel Jefe y de los demas defensores de 
la causa del Rey: todo para ellos cambió 
de aspecto, y la fortuna, en el desarrollo 
de sus caprichos, les abrió una nueva sen- 
da por donde debian continuar recojiendo 
el fruto de tantos y tan felices eventos. 
Marchó rápidamente el Jefe español sobre 
Valencia, dejando la mayor parte de sus 
tropas en San Mateo, á la vista del ejérci- 
to de la Victoria, y desde aquella ciudad 
organizó una columna, que destinó á 
Puerto Cabello para acabar de desalojar 
de la plaza y sus recintos á los patrio'as, 
y aposesionarse por último de aquel pun- 
to importante y de sus cuantiosos depósi- 
tos. Al aproximarse los españoles, hizo 
salir á su encuentro el Coronel Bolívar 
una pequeña é improvisada columna, ba- 
jo las órdenes de los Coroneles Diego Ja- 
lon y José Míres, ambos españoles de na- 
«cimiento, pero fieles servidores de la Re- 
pública; y habiéndose trabado la pelea en 
el estrecho de Agua-caliente que descien- 
de al valle de San Esteban, fueron derro- 
tados los patriotas, quedando prisionero 
Jalon, y volviendo Míres con los que se 
salvaron, á la presencia de Bolívar. Sin 
otro partido que tomar en aquellos conflic- 
tos, abandonó este Jefe las playas de 
Puerto Cabello, embarcándose en el ber- 
gantin Zeloso, que mandaba el Teniente 
de fragata Pedro Castillo, acompañado de 
los oficiales 'Pomas Montilla, Francisco 
Rívas Galindo, Miguel Carabaño y otros 
pocos. Al salir de las aguas de Borbura- 
ta supo Bolívar que la tripulacion del bu- 
que, que era de españoles, intentaba su- 
blevarse, y alertando á sus compañeros 
subió á la cubierta del buque, y dirigién- 
dose á los marinos españoles, les recordó 
la lealtad castellana, y les ofreció dos mul 








pesos, que era todo lo que tenia á bordo, 
si lo conducian hasta la Guayra: lo ofre- 
cieron y lo cumplieron, así como Bolívar 
les cumplió tambien la oferta que les ha- 
bia hecho. El Comandante Pedro Casti- 
llo continuó prestaudo importantes servi- 
cios 4 la República, como se verá mas 
adelante. 
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No era solo la pérdida de la plaza de 
Puerto Cabello la desgracia que la suerte 
preparó á los patriotas para los últimos 
dias del mes de Junio: otra tormenta, 
aun mas aterradora, se inflamaba al mis- 
mo tiempo para descargar sobre un pue- 
blo agobiado ya de infortunios. Las es- 
clavitudes de Curiepe, Capuya, y otros de 
los valles y costas de Barlovento, seduci- 
das y puestas en armas por algunos ene- 
migós de la independencia, siendo uno de 
los principales el Capitan D. Gaspar Gon- 
zález, europeo, á quien el Gobierno repu- 
blicano conservó en su grado, destinándo- 
le 4 disciplinar la milicia de aquellos lu- 
gares, en masas numerosas emprendieron 
una incursion por distintas vias en com- 
pleto vandalaje. Sin concierto, sin Je- 
fes reconocidos, sin moral ni miramiento 
alguno, á semejanza de una devastadora 
plaga, penetraron por la montaña de Ara- 
gúita hasta los valles de Santa Lucía: 
unos por la costa 4 la parte del Norte, 
vinieron hasta el pueblo de Naiguatá: 
otros, y los mas, treparon por la montaña 
de Capaya y descendieron á los pueblos de 
Guatire y Guarenas, colmando en el pri- 
mero la medida de su fiera barbaridad. 
Los laboriosos y honrados hermanos Pom- 
pa, y otros pacíficos vecinos, fueron 
cruelmente sacrificados, y no hubo crímen 
que no cometiese aquella horda de fieras 
que el averno vomitó. Los autores de tan 
horrible sublevacion tardaron poco en lo- 
rrorizarse de su propia obra, que, con 
inícua y baja felonía, ninguno de ellos se 
atrevió á dirijir, y cobardemente huyeron 
del incendio que amenazaba devorarlos 
tambien. Tanto horror y miedo inspiró la 
sublevacion de aquellas numerosas escla- 
vitudes ú los patriotas como á los españo- 
les, porque una vez que se desbandaron, 
su único cebo fué el pillaje, el asesinato y 
todo género de depredaciones. 

Bien pocos eran los amigos que para 
entónces conservaba el General Mi- 
randa, y muy frecuentes las contradiccio- 
nes y menosprecio de su autoridad. Tam- 
bien es cierto que nadie concebia cuáles 
fueran sus esperanzas, cuáles sus combl- 
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naciones, cuál, por último, su resolucion 
para disipar aquella acumulacion de ma- 
les que pesaba sobre la míscra Venezuela. 
Todo era incierto y problemático: el peli- 
gro era grande (inminente; y un oscuro 
¿€ impenetrable misterio nada dejaba per- 
cibir. Sorprende ciertamente, cómo tan- 
tos hombres de inteligencia y poder, se 
dejaban tornar pacientes á las cadenas, 
que, con tato denuedo, poco ántes rom- 
pieron. Inexplicables son los arcanos del 
destino! 


XL 


Se separó momentáncamente del ejér- 
cito el Generalísimo, y acompañado de su 
Secretario y Ayudante de campo, se tras- 
ladó á la capital, ignorando lo que pasaba 
en Puerto Cabello, y confiado en que los 
españoles, debilitados y bien escarmenta- 
dos con la batalla del 29, no osarian ata- 
car á la Victoria por aquellos momentos; 
aprovechándose al mismo tiempo de la 
ausencia de Monteverde, que desde Va- 
lencia recogia el fruto de la ocupacion de 
Puerto Cubello, y combinaba sus nuevas 
operaciones. No nos contraerémos al 
objeto especial que tuviese en mira el Jefe 
republicano cuando se trasladó á la capi- 
tal. Medidas generales le ocuparon, dis- 
cusiones mas óÓ ménos acaloradas con las 
autoridades, y privadas entrevistas con 
algunos extranjeros y nacionales de nota, 
es lo único que podemos indicar, para no 
aventurar en nada la verdad de nuestra 
relacion histórica. 

Durante la ausencia del Generalísimo, 
se difundieron mas en el ejército las ideas 
de conspiracion contra su persona y au- 
toridad, hasta el punto de comprome- 
terse algunos Jefes y oficiales de presti- 
glo y valimiento, que trazaron el plan 
para llevar á cabo su intento. Fueron los 
principales y mas comprometidos Jefes 
de aquella arriesgada empresa, el Coman- 
dante de artillería Francisco de P. Ti- 
noco, el Jefe de cazadores Coronel Luis 
Santineli, y el Comandante de caballería 
Baron de Shomber. Entre las combi- 
naciones trazadas por los primeros wmoto- 
res de la conspiracion, el paso principal 
y que en su concepto aseguraba el éxito 
de todo el plan, fué el que se confió, por 
su propio ofrecimiento, al Comandante 
del batallon de pardos de Aragua. Cor- 
nelio Mota, que con la compañía de Gra- 
naderos de su cuerpo, debia apostarse en 
el sitio de la Calera para apoderarse de 
la persona del Generalísimo á su regreso 
á la Victoria; y fué por la omision ó de- 











mora de este Jefe en la ejecucion de su 
concertada operacion, que fracasó el 
proyecto revolucionario. Al regresar el 
Generalísimo pasó por la Calera sin no- 
vedad, incorporándose luego al ejército, 
y alí le denunciaron bien pronto á al- 
gunos Jefes de los mas activos promo- 
vedores de aquel plan. Fuerte fué la im- 
presion que causaron en el ánimo del 
Generalísimo las nuevas ocurrencias; y 
aunque desplegó toda la energía de su 
carácter, no siempre sometido á los con- 
sejos de la fria razon y de la pru- 
dencia, no dejó de considerar en peli- 
gro su persona, y altamente ofendido su 
amor propio, que habia llegado al mas 
alto grado, por la gran superioridad 
que él se atribula sobre sus  Compa- 
triotas. 


XLUI 
Varias personas fueron tildadas en el 


ejército como denunciantes del proyecto 
revolucionario ; algunos sospecharon prin- 


cipalmente del Capitan Pedro  Pellin, 
que estaba en todos los secretos del 
plan : otros contradijeron estas sospe- 


chas, y las hacian recaer sobre el Capi- 
tan Juan Salias, edecan del Generalísimo, 
con quien se habia franqueado Pellin; 
pero ninguna de estas conjeturas ha sido 
justificada, y por consiguiente el verda- 
dero delator de sus compañeros de armas, 
que tanto contribuyó á las nuevas perse- 
enciones y mayor odiosidad contra el 
Jefe republicano por sus subalternos, no 
está descubierto. Lo cierto es que el 
Generalísimo hizo traer á su presencia 
al Comandante Tinoco y úotros de los 
comprometidos, y que con desdoro de su 


alta dignidad, dando rienda á coléricos 


impulsos, despues de injuriosas recon=- 
venciones hizo poner al primero en  pri- 
sion, junto con sus compañeros, y los 
mandó encausar breve y sumariamente. 
Inexorable el (+eneralísimo contra los 
conspiradores, llegó á temerse el sacri- 
ficio de algnnas personas como una me- 
dida de escarmiento, aunque no se ocul- 
taba, por otra parte, el influjo que estas 
personas tenian en el ejército, ni la 
complicidad de otros varios Jefes y ofi- 
ciales, Uno de los mismos Ayudantes 
de campo del Generalísimo, el 'Penien- 
te Justo Briceño, brindó su caballo al 
Comandante Tinoco para que se fugara 
de la prision; y puede muy bien for- 
muwrse ¡idea del estado en que entónces se 
hallaban los ánimos, al saberse que con- 
tra la opinion y voluntad de aquella su- 
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prema autoridad, resistió firmar la senten- 
Cia de muerte, hasta de uno de los prin- 
cipales comprometidos, el Auditor de 
guerra Don José Lorenzo Méndez. La 
situacion del ejército era sin duda muy 
peligrosa, y el estado de los ánimos alar- 
mante : sin equilibrio entre el mando y 
la obediencia : sin un centro de unidad 
para la defensa comun; todo anunciaba 
próximos dias deluto para la patria, per- 
secuciones y cadenas para sus hijos. 


XLII 


Fatigado el espíritu del Generalísimo : 
censurado desde muy al principiode la 
campaña porsus planes y proyectos, siem- 
re misteriosos: faltándole ya el apoyo de 
a opinion pública en el ejercicio de su 
autoridad ilimitada : alta y ¡justamente 
irritado con las defecciones hasta de per- 
sonas notables y de nombradía, desde e 
primer sacudimiento de Venezuela : ago- 
biado por los años, y amenazadas, en fin, 
su persona y su fama, concibió el pro- 
yecto de deponer las armas, y por medio 
de una negociacion con el Jefe español, 
restituir una vergonzosa paz á su patria, 
sometiéndola de nuevo al Gobierno peuin- 
sular. ¡Idea terrible! ¡ Pensamiento 
menguado, 6 insuficiente para cubrir el 
decoro de la República, y para apagar 
el fuego de la libertad que un dia glorioso 
habia prendido el patriotismo ! 

Aprovechándose de las calamidades pú- 
blicas y de los conflictos que rodeaban 
al Generalísimo, hizo viage á la Victoria, 
y se le abocó, el Murques de Casa Leon, 
que desempeñaba el destino de Director 
general de rentas ; y desplegando toda la 
astucia y saber, que junto con su riqueza 
le habian proporcionado un puesto pro- 
minente eu distintos partidos, lozró con- 
firmarle en la ideade que, no solo era 
conveniente, sino de urgente necesidad, 
proponer al Jefe español aquella nego- 
ciacion de paz; brindándole al mismo 
tiempo la facilidad de disponer de las 
rentas públicas, y aun haciéndole ofreci- 
mientos de su propio peculio, aparente- 
mente generosos, con cuyos recursos po- 
dia trasladarse á paises extranjeros, sin 
log temores dela indigencia. Bien me- 
rece el buen nombre del General Mi- 
randa manifestar en rigurosa verdad y 
justicia, que no fueron estas promesas las 
que pudieron haberle determinado á 
adoptar un partido de tan graves con- 
secuencias. Un error del entendimiento, 
una ofuscacion del amor propio, un 
equivocado concepto del estado de la opi- 
nion y recursos de Venezuela, «alguna 
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complicidad en las miras ulteriores de 
algunos personajes Ó Gobierno extranjero, 
influyeron sin duda en la fatal negocia- 
cion, que el patriotismo exaltado y las 
pasiones de aquella época, llegaron á ca- 
lificar de traicion y venta de los derechos 
y libertad desu patria. 


XLIII 


Dió principio la negociacion con el Jefe 
español Don Domingo de Monteverde el 
dia 12 de Julio, por medio de los Te- 
nientes «Coroneles José Zata y Manuel 
Aldao. Grande fué la sorpresa, y profun- 
da la pena que causó en el ánimo de los 
patriotas el solo anuncio de una capitu- 
lacion con los realistas. Desde aquel mo- 
mento se notó un desconcierto general, se 
alzó un grito simultáneo de desaproba- 
cion, y las declamaciones contra el Gene- 
ralísimo fueron continuas. No carecien- 
do este, sinembargo, del temple y ener- 
gía bastantes para llevar ácabo la reso- 
lucion que una vez adoptó, no vaciló un 
solo instante en la marcha que se propu- 
so, apoyado en las mismas aflictivas cir- 
cunstaucias, y en el predominio de su Ca- 
rácter y de su autoridad, 

Consecuente con lo acordado privada- 
mente entre el Generalísimo y el Marques 
de Casa Leon, llegaron ála Guaita, jun- 
to con los rumores de la capitulacion, 
órdenes al Comandante militar de la pla- 
za, para poner en estado de navegar el 
bergantin Zeloso y las tres lanchas caño- 
neras que habian venido de Puerto Ca- 
bello, y tambien para que se le fuesen en- 
treg ndo al negociante ingles, Jorge Ro- 
bertson, las cantidades que fuera remi- 
tiendo el Director ge eral de rentas. Se 
cumplió con lo prevenido respecto de los 
buques, y en breve llegó la primera can- 
tidad de diez mil pesos, que recibió el se- 
ñor Robertson, como estaba manda- 
do. El oficio sobre esta entrega del 'Teso- 
rero de la Guaira, Don Jose Maria Alus- 
tiza, dice así : 

“Quedan entregados 4 Mr. Jorge Ro- 
bertson los diez mil pesos en metálico, 
que el ciudadano Director general me ha 
remitido ayer, yá virtud de oficio suyo 
me mundaís ponerlos en manos del  cita- 
do Robertson, como explica el vues:ro 


de hoy. 
Salud y lib-rtad. 
Guaira, Julio 18 de 1812.—2.” de la Re- 
pública. 
José de Alustiza. 
Ciudadano Comandante militar de esta 
plaza. ” 
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Iynoraban las autoridades de la Guaira, 
y aun las de la capital, todo lo que real- 
mente pasaba en el cuartel general de la 
Victoria ; y aunque se habian dirijido, 
tanto el Comandante militar como el po- 
lítico, al mismo Generalísimo y al Gober- 
nador de la capital, pidiendo una noti- 
cia de loque ocurria, suponiendo que las 
que llegaban allí fueran exageradas, no 
obtuvieron por entónces ninguna contes- 
tacion. Las comunicaciones que se diri- 
jieron al Comandante militar, erán solo 
relativas á la entrega al señor Robertson 
de las cantidades que fueran llegando, con 
la particular circunstancia de que no se 
le exigiese recibo ni comprobante alguno 
de la entrega; y así lo acredita el siguien- 
te oficio : 

“Conforme á la órden del Generalísi- 
mo que me citais en oficio de hoy, di- 
ciéndome, que dispone se devuelva 4 Mr, 
Jorge Robertson el recibo de diez mil 
pesos que dió por haberlos llevado á su 
poder de estas cajas del Estado, os lo 
acompaño original 4 continuacion de 
vuestra órden de 18 del corriente, porque 
los librasteis á su favor, fundado en ofi- 
cio del mismo dia, pasado á vos por el 
ciudadano Director general de  ren- 
tas. 

Dios os guarde. 


Guaira, 39 de Julio de 1812.—Año 2.2 
de la República. 


Jusé de Alustiza. 


Ciudadano Comandante militar de esta 
plaza.” 

Por último : las cantidades entregadas 
á Robertson montaron á veinte y dos mil 
pesos, que puso á bordo de la corbeta de 
guerra inglesa, Saphire, mandada por el 
Capitan Haynes, y que apareció en aque- 
llos momentos procedente de la isla de 
Curazao, y ancló en el puerto de la 
Guaira á disposicion del Generalísimo. 


XLV 


Bien se deja conocer que el estado á 
que llegaron las cosas, el disgusto gone- 
ral, la vinguna influencia que ejercia la 
autoridad pública y la próxima ú inevita- 
ble ocupacion del país por los realistas, 
cran mas que suficientes motivos par: 
alentar £ los enemigos de la revolucion 
ocultos y diseminados en el país. Favo- 





recidos de estas circunstancias, se suble- 
varon varios españoles en la ciudad de 
Barcelona el dia 20 de Julio, capitanea- 
dos por el fraile Joaquin Márquez, y 
por el canario Francisco Tomas Morales, 
que apareció entónces cn la escena pú- 
blica para ser poco despues, digno com- 
pañero del famoso y execrable Bóves; y 
aunque salieron tropas de Cumaná re- 
sueltas % someter y castigar ú los cons- 
iradores, nada hicieron, restituyéndose 
hc á4 sus casas 4 virtud de la capitu- 
lacion de Sun Mateo. 

Nofuerou de poco peso las dificultades 
que se presentaron, por las indignas y 
onerosas condiciones con que el Jefe es- 
pañol exigia el sometimiento de Venezue- 
la, prevalido de aquel estado de cosas, y 
de la resignacion del Jefe republicano á 
desprenderse de una carga que le agobia- 
ba, y de un mando que amenazaba ya 
hasta su propia exist ncia. Descoso. pues, 
el Generalísimo de concluir la negocia- 
cion, y de salir 4 la mayor brevedad de 
los conflictos que por horas se multiplica- 
ban, comisionó al Marques de Casa-Leon, 
para que allanase todas las dificultades ocu- 
rridas, y pusiera del mejor modo posible 
un término á la capitulacion, dándole al 
efecto amplias facultades y las credencia- 


les precisas para presentarse 4 Monte-- 


verdo. 
XLVI 


Consecuente con las ofertas de genero- 
sidad y de amistosos servicios con que 
habia ganado la confianza del Generalísi- 
mo, al despedirse para el desempeño de 
su comision puso Leon en manos de este 
un libramiento á su favor, de cierta can- 
tidad de pesos, contra el comerciante es- 
pañol, Don Gerardo Patruyo, y del cual 
nunca hizo ningun uso el General Miran- 
da, quien, segun todas las probabilida- 
des, no habia exigido semejante servicio. 
Pero es de notar la falta de sinceridad 
con que obraba el Marques, cuando al 
mismo tiempo que se despedia con tales 
demostraciones del que llamaba su amigo, 
escribia privadamente ul Dr. Felipe Fer- 
min Paúl, encargado interinamente de 
la Direccion general de rentas, para que 
sin dilacion avisara ú Putruyo que pro- 
tostara el libramiento, segun lo ha testi-- 
ficado el mismo Dr. Paúl : “No fuí yo, 
ha dicho, quien tiró las libranzas contra 
el comerciante, Don Gerardo Patruyo,- 
sino el Marques Casa-Leon, desde los 
Valles de Aragua, y las trajo consigo el 
General ; pero recibí un expreso del refe- 
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rido Marques, para que manifestase á 
Patruyo, sin pérdida de tiempo, que las 
protestase y no cumpliese ; euyo oficio de 
amistad pract qué con eficacia.” Extraño 
procedimiento de un hombre como Cansa- 
Leon, que aunque español de nacimien- 
to, dió muestras de adhesion y amistad á 
log venezolanos mas comprometidos en la 
causa de su patria, y protegió la salvacion 
de algunos muy distinguidos, proporcio- 
nándoles el dinero que necesitaron en 
momentos críticos y apurados, 


XLVII 


Todo lo que hemos referido ántes con 
escrupulosa verdad, son los ánicos antece- 
dentes de donde el historiador español D., 
Mariano Torrente ha podido a la de- 
nigrante calumnia, que contra el General 
Miranda estampa en el primer tomo de su 
““ Al mismo tiempo, 
dice, que el Comandante realista tomaba 

osesion de esta ciudad, se dirijia Miran- 
ña f embarcarse en la Guaira, esperando 
recibir en este punto, 750 onzas, de las 
mil que le habian sido ofrecidas para ren- 
dir las armas.” No merece ciertamente 
esta impostura, hija sin duda del odio 
personal que los españoles profesaban á 
Miranda, Ó del espíritu de partido, que 
nos ocupemos en refutarla, ni es la par- 
cialidad reconocida de Torrente la que 
puede manchar las páginas de la historia 
americana, cuando los hechos referidos 
gin el influjo de las pasiones y con la mas 
cuidadosa imparcialidad, bastan para des- 
vanecer las falsas relaciones trazadas por 
la enemistad. 


XVI 


Nombrado el segundo Comandante de ca- 
ballería Juan Nepomuceno Quero, Groberna- 
dor militar de Carácas, en relevo del Coro- 
nel Carabaño, que fué destinado á la colum- 
na que obraba por los Pilones, bien con- 
vencido de la próxima ocupacion de la 


“ capital por los realistas, se llamó á buen 


partido con ellos, se mostró dispuesto á 
servir á la causa del Rey, y entró en se- 
eretas combinaciones para obligar á los 
patriotas que se retiraran de la Victoria á 
deponer las armas, pues se decia que el 
ejército no aceptaba la capitulacion, Al 
efecto organizó una columna compuesta 
en su mayor parte de españoles y cana- 
rio3, y marchó con ella á situarse en el 
punto de log Dos Caminos, legua y me- 
dia distante de la capital, á pretexto de 
contener la invasion de los negros subleva- 


dos, log cuales no adelantaron un paso 
del pueblo de Guarenas, despues de haber 
recibido la comision que les dirijieron el 
mismo Quero y el Arzobispo, eompuesta 
del Presbítero Dr. Pedro Echezuría y de 
Don Guillermo Alzuru, para participarles 
que estaba al terminarse una negociacion 
de paz con el Jefe de los realistas. La 
columna de Quero llevaba consigo oculta- 
mente banderas españolas para tremolarlas 
en caso preciso y oportuno. 


XLIX 


Quedó, por filtimo, concluido el trata- 
do de capitulacion, y solo pendiento lo 
acordado por el artículo 11 en el definiti- 
vo arreglo de ella. Este importante do- 
ecumento, con sus antecedentes, se leerá á 
continuacion. 


Capitulaciones del (Feneral Miranda con 
Monteverde, comandante de las tropas 
españolas en Venezuela. 


Oficio. 


Mabiéndose prestado el Sr. Comandan- 
te general de las tropas de la Regencia 
española, á «una conferencia con dos co- 
misionados que deben remitirse del ejér- 
cito de la Confederacion de Venezuela, y 
habiendo enviado ya el pasaporte que debe 
servirles de salvo conducto para su tránsi- 
to hasta la ciudad de Valencia, marchan 
efectivamente los nombrados para esta 
comision, que son los ciudadanos José de 
Zata y Bussy, Teniente Coronel de arti- 
llería, Secretario de guerra de la Confe- 
deracion y mayor general del ejército, y 
Manuel Aldao, Teniente Coronel de in- 
genieroz, acompañados de sus respectivos 
edecanes. Estos sugetos van autorizados 
para tratar y estipular con el Sr. D. Do- 
mingo de Monteverde, medidas de conci- 
liacion entre ambos partidos, reservando su 
aprobacion y ratificacion al Generalísimo 
de los ejércitos de Venezuela que por su 
parte los ha nombrado, 


Cuartel general de la Victoria etc. 


L 


Instrucciones para la capitulación. 
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Instrucciones para los Emisarios que 
por nombramiento del Generalísimo de 
las tropas de Venezuela, han de estipular 
| con el Comandante de las de la Regencia, 
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el armisticio y demas propuesto en la no- 
ta del dia 12 del corriente, para que cese 
la presente guerra, 


Estando ya corriente la suspension de 
las hostilidades, se propondrá en primer 
lugar, que la decision de esta contienda 
se remita 4 los mediadores que ha nom- 
brado la Córte de Inglaterra, conocidos 
ya anteriormente, y esperados de nn mo- 
mento á otro. 


Para obtener esta remision importa con- 
siderar, entre otras cosas, quesin ella, cual- 
quier tratado que ahora se celebre puede 
resultar desconforme 6 contrario á las ins- 
trucciones que traigan los mediadores. 


Concedido esto, será permitido 4 nues- 
tro ejército volver á ocupar los puntos que 
ocupaba cuando estaba en Maracay; excep- 
tuando á Puerto Cabello yla Costa de 
Ocumare y Choroní. 


Si no obtuviere este partido, se pasará al 
de una cupitulacion decorosa, que salve 
las persona y propiedades de todos los 
que han promovido y seguido la justa cau- 
sa de Carácas en estas provincias, quedan- 
do en libertad para permanecer, ó salir de 
ellas, y disponer de sus bienes, en el tér- 
mino de tres meses. 


Serán puestos inmediatamente en liber- 
tad todos los prisioneros hechos por una y 
otra parte : ninguno de los comprendidos 
en este yen el anterior artículo, podrá ser 
perseguido por sus opiniones políticas, ni 
por su conducta y procedimientos conse- 
cuentes. 


En estos niismos artículos son compren- 
didos los extranjeros. 


Para mayor seguridad de los que delibe- 
raren dejar el país en el caso de la capitu- 
lacion, se estipulará que en el término de 
treinta dias queden los ejércitos en las lí- 
neas en que se hallan. 

Este mismo término será suficiente para 
que el Generalísimo consulte la capitula- 
cion con los Gobiernos de las provincias 
que se hallen en este caso. 


Se procurará eximir de la: capitulacion 
á la isla de Margarita, para que continuan- 
du allí el mismo órden de cosas estableci- 
do actualmente, puedan emigrar á ella 
los extranjeros y nacionales que no quie- 
ran tomar otro destino. 


Continuará el valor del papel moneda 
nacional. 


Victoria, 17 de Julio de 1812. 


Respuesta definitiva del Comandante 
general del ejército de $. M. C., D, Do- 








mingo de Monteverde, á las últimas pro- 
posiciones que le han hecho los comisio- 


nados por parte de las tropas caraqueñas - 


Don José Zata y Bussy y Don Manuel 
Aldao, en la conferencia acerca de los me- 
dios de evitar la efusion de sangre y de- 
mas calamidades en la presente guerra. 


Primera.—El territorio ann no con- 
quistado de las provincias unidas de Vene- 


zuela, se entregará al ejército de la Regen- 


cia española. 


Respuesta.—La entrega será del territo- 
rio no reconquistado ; y las armas, muni- 
ciones de guerra y demas existencias, á 
disposicion del ejército de S. M. C. 


Segunda.—Sus habitantes serán gober- 
nados segun el sistema qne han estableci- 
do las Córtes españolas para todas las 
Américas. 


"4 


Respuesta. —Entre tanto se promulgue 
la constitucion de las Españas, las leyes 
del reino y las disposicionss de las Córtes 
serán la regla del Gobierno. 


-Tercera.—No podrán ser aprehendidas 
juzgadas, ni sentenciadas á ningu a pena 
corporal ni pecuniaria, las personas que se 
crea Ó juzgue que han promovido y segui- 
do la causa de Carácas en estas provincias 
de cualquier clase, estado ó condicion que 
sean estas personas, quedarán en libertad 
para permanecer ó salir del país, y dispo- 
ner de sus bienes, en el término de tres 
meses. 

Respuesta. —Lias personas y bienes que 
se hallan en el territorio no reconquista- 
do, serán salvas y resguardadas : dichas 
personas no serán presas ni juzgadas, co- 
mo tampoco extorsionados los enunciados 
sus bienes, por las opiniones que han se- 
guido hasta ahora ; y se darán los pasapor- 
tes para que salgan de dicho territorio 
los que quieran, en el término que se se- 
fala, 


Cuarta. —Serán puestos inmediatamen- 


te en libertad log prisionerog hechos por 
una y o ra parte, y ninguno de los com- 
prendidosen este y en el anterior artículo, 
podrá ser perseguido ni molestado por sus 
opiniones políticas, 


Respuesta.—Serán puestos en libertad 
los prisioneros de una y otra parte, con la 
reserva del artículo anterior. 


Quinta.—Los extranjeros residentes en 
este país, serán comprendidos en los ar- 
tículos anteriores. 
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Respuesta. — Los extranjeros gozarán la | cadenas y tormentos, admitiéndolas im- 


con lonicion expresala; pero su residen- 
cla será á discrecion del Gobierno. 


Sexta. —Se dará el término de cuarenta 
dias, para que el Generalísimo de Venezne- 
la consulte la capitnlacion con los Gobier- 
nos de las provincias que se hallen en li- 
bertad. 


Respuesta. —Este convenio quedará con- 
cluido y ratificado dentro de cuarenta y 
ocho horas despues que llegue al Cuartel 
general de la Victoria, sin mas espera, 
demora, ni pretexto; en inteligencia de 
que si pasado este término nose verifica 
la ratificacion, queda por el mismo hecho 
disuelto el armisticio, y el ejército de 
S. M. O. expedito para obrar como le pa- 
Yezca, 


Séptima.—Durante este término per- 

manecerán ambos ejércitos en las líneas en 

ue se hallan, hasta el total allanamiento 
e las provincias. 


Respuesta, —Contestada la ante- 


por 
rior, 


Octava.—Se conservará el valor del pa- 
pel moneda nacional, hasta que se amorti- 
ce, sin lo cual los pueblos de Venezuela 
tocarian su última ruina. 


Respuesta.—Negada. 
Valencia, 20 de Julio de 1812. 


José de Zata y Bussy. 


Manuel Aldao. 
Valencia, 20 de Julio de 1812. 


Domingo de Monteverde. 
LI 
Oficio del Feneral Miranda á Monteverde, 


He recibido y examinado las contesta- 
ciones que U. ha dado á las proposiciones 


de paz y union, hechas porlos Comisiona- 


dos del ejército de mi mando, La breve- 
dad del plazo dentro del cual debo yo ve- 
rificarlo, y la naturaleza misma de estas 
contestaciones, hacen casi posible su san- 
cion ; ellas, 4 mi modo de entender, en- 
vuelven mil inconvenientes y mil males 
para ambos partidos en su ejecucion ; y los 
habitantes desgraciados de la parte no 
conquistada de Venezuela, se quejarian 
justamente.4 mí, de huber redoblado sus 


prudentemente, so color de restablecer su 
tranquilidad. No bstante, como la de- 
mostracion de es os inconvenientes y estos 
males, podrá influir quizá en el espíritu 
de U. para alterar Ó modificar estas Con- 
testaciones, va el ciudadano Antonio Fer- 
nández de Leon, sugeto respetable y de 
conocida probidad y luces, quien despues 
de haber camplido con sa comision, me 
comunicará las ulteriores deliberaciones 
de U. para mi gobierno y resolucion. 


Dios guarde 4 U. muchos años. 
Victoria, 22 de Julio de 1812, 


Prancisco de Miranda. 


Señor Comandante general de las tro- 
pas de la Regencia española, Don Domin- 
go Monteverde. 


Instrucciones para el nuevo Comisiona- 
do dei Generalísimo de Venezuela, que 
pasa á conferenciar con el Comandante de 
las tropas de la Regencia, sobre aclara- 
cion y reforma de algunos artículos de las 

_proposiciones y contestaciones hechas en 
Valencia á 20 del corriente, entre los Co- 
misionados Zata y Aldao. 

“La inmunidad de personas y bienes 
debe ser general, sin distincion de terreno 
ocupado y no ocupado; porque así está or- 
denado por las Córtes en su decreto de 15 
de Octubre de 1811, en que prometieron 
un olvido general de todo lo pasado, en 
tales circunstancias como las de la capitu- 
lacion propuesta. 

“El que contiene la circulacion ó abono 
del papel moneda, es tan necesario, que 
sin este beneficio sufririan enormes perjui- 
cios los tenedores de esta moneda: el co- 
mercio aumentaría su decadencia, y el Go- 
bierno no carecería de este recurso para sus 
gastos. Y parece que cuando en el total 
olvido acordado por las Córtes en su decre- 
to de 15 de Octubre, se exceptúa el perjui- 
cio de tercero, añadiéndosele esta cláusula, 
quisieron ellas precaver el que va á recaer 
sobre estas provincias y sus habitantes, si 
se les niega el abono ó circulacion de esta 
moneda. Podrá sustituirse otro signo, si 
hubiere inconveniente en que corran las 

apeletas con el que ahora tienen, Ócum- 
iarse de otro modo.” 


Debe tambien exccptuarse la inmunidad 
de los desertores que se han pasado á nues- 
tro ejército. 

Conservar á la clase honrada de pardos y 
morenos libres los derechos que han obte- 
nido del nuevo Gobierno, ú lo ménos en 
aquella parte en que les quitó la nota de in- 


famia y envilecimiento que les imponia el 
código de las leyes de Indias. 


Es otra adicion necesaria, que el plazo 
de cuarenta y ocho horas para la ratifica- 
cion de lo estipulado se prorogue por ocho 
Ó6 mas dias. 


ln el diario de las Córtes ee hallan otros 
decretos, que repugnan las distinciones y 
coartacionos que impone á la capitulacion 
ol Comandante general de las tropas de la 
Regencia; y no se le exhiben, por que el 


angustiado tiempo de 48 horas, no per-. 


mite su venida oportuna de la capital, don- | : 
| considerarse como una propiedad de los 


de existen. 


Del buen gucoso de este tratado dopendo 
la pacificacion de los negros esclavos, que 
se han amotinado en los valles de Capaya 
y Caucagua, seducidos con el pretexto de 
restablecer el antiguo Gobierno; pero que 
tomando cuerpo el amotinamiento se for- 
marán rochelas y cuambes que no puedan 
aholirse, 


_ Cuartel general de la Victoria, 22 de Ju- 
lio de 1812.—2.* de la Independencia. 


Prancisco de Miranda. 
LII 
Contestacion de Monteverde. 


El Comandante general del ejército de 
S. M. C., D. Domingo de Monteverde, 
que en su final contestacion á las proposi- 
ciones que le hicieron José de Zata y Bu- 
ssy y Manuel Aldao, comisionados por el 
Comandante general de las tropas caraque- 
ñas Francisco Miranda, acreditó sus senti- 
mientos de humanidad, accediendo á los 
medios conciliatorios para evitar la efusion 
de sangre y demas calamidades de la guer- 
ra, y concedió los artículos razonables que 
incluyeron dichas proposiciones, principal- 
mente el 3. que habla de la inmunidad y 
seguridad de personas y bienes que se ha- 
llan en el territorio no reconquistado, cre- 
yÓ que no se diese lugar á nuevas confe- 
rencias, ni se alterase el término de cua- 
renta y ocho horas que señaló para que se 
aprobase y ratificase el indicado convenio, 
despues que este llegase al Onartel general 
de la Victoria;mas por una prudente y equi- 
tativa consideracion ha tenido á bien admi- 
tir la nueva conferencia promovida por el 
C. Antonio de Leon, que le ha pasado nue- 
vas proposiciones, y en consecuencia con- 
testa 4 ellas por última vez, y en la forma 
siguiente: 


Primera.—La inmunidad y seguridad 








absoluta de personas y bienes debe com- 
prender todo el territorio de Venezuela, 
sin distincion de ocupado y no ocupado, 
conforme á las reglas de la sana justicia, 
y 4 la resolucion de las Córtes de España en 
su decreto de 15 de Octubre de 1811, que 
ofrece, para el caso de los términos de esta 
capitulacion, un olvido general de todo lo 
pasado. 


Respuesta. —Negado. 
Segunda.—Que el papel moneda debe 


tenedores de él en el dia, que son princi- 
palmente los comerciantes enropeos, isle- 
ño3, americanos, y lospropietarios ; y que- 
daria la inmunidad de bienes infringida é 
ilusoria, si no abrazaso igualmente el pa- 
pel moneda, cuya circulacion bajo de otro 
signo parece necesaria é indispensable. 


Respuesta.—Negada su circulacion, 
miéntras el Gobierno dispone lo que se de- 
be hacer con él. 


Tercera.—Jia inmunidad debe compren- 
der á los desertores que han pasado al ejér- 


cito de Carácas. 
Respuesta. —Concedido. 


Cuarta—La clase honrada y útil de par- 
dos y morenos libres, debo gozar de toda 
la proteccion de las leyes, sin nota de de- 
gradacion y envilecimiento quedando abo- 
lidas cualesquiera disposiciones contrarias, 
en observancia de las justas y benéficas de 
las Córtes de España. " 


Respuesta.—Gozará de la inmunidad y 
seguridad concedida indistintamente en el 
tercer artículo de la respuesta anterior : 
tendrá su proteccion en las leyes, y se le 
considerará conforme 4 las benéficas inten- 
ciones de las Córtes. 


Quinta.—Que se extienda el término 
para la ratificacion de la capitulacion, por 
ocho dias, despues de recibidas en el cuar- 
tel general de la Victoria las contestacio- 
nes de estos capítulos, 


Respuesta.—Se concede únicamente el 
término de doce horas para la aprobacion 
y ratificacion de estos convenios, despues 
que llegnen al cuartel general de la Vic- 
toria. 


Sexta.—Que no servirá de obstáculo lo 
convenido en esta capitulacion, para que 
los habitantes de la provincia de Venezue- 
la disfruten de los reglamentos que se ha- 
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Córtes de lispaña con respecto á la gonera- 
lidad de las Américas. 


yan establecido y se establezcan, por las 


Respuesta. — Concedido. 
Maracay, Julio 24 de 1812. 


Antonio Fernández de Leon. 
Domingo de Monteverde, 


Couclusion de este negocio, porel Co- 
mandante general del ejército de S. M. 
C., D. Domingo de Monteverde, y porel 
Comisionado del Genera! Miranda, José 
de Zauta y Bussy. 


'D. Domingo de Monteverde, Uoman- 
dante general de las tropas de S. M. C., y 
el O, José de Zata y Bussy, comisionado 
por el Generalisimo del ejército de Vene- 
zuela, Francisco Miranda, despues de ter- 
minado y ratificado el convenio hecho en- 
tre ambos, sobre la ocupacion del territorio 
de la provincia de Cnrácas por el primero, 
y seguridad de la tranquilidad y propieda- 
des de sus habitantes, convienen ahora de 
comun acuerdo, en los siguientes artículos 
sobre el modo y forma con que debe yveri- 
ficarse y cumplirse aquel tratado. 


Artículo 1." 


El comisionado del ejército de Carácas 
pone por condicion de este pacto, que la 
ejecucion y cumplimiento de cuanto se ha 
estipulado anteriormente, como la ocupa- 
cion y posesion del territorio de la provin- 
cia de Carácas, debe pertenecer exclusiva- 
mente al Sr. D). Domingo de Monteverde, 
con quien se ha iniciado este convenio, no 
accediendo los pueblos de Carácas á nin- 
guna variacion en esta parte. 


Artículo 2,2 


Las tropas de Carácas, existentes en la 

- Victoria, la evacuarún por divisiones, que 

desde hoy mismo por la mafiana empezarán 

á salir; y con intervalos proporcionados se 

retirarán á Carácas, en donde depositarán 

sus armas sucesivamente en el momento 
que lleguen, licenciándose al punto. 


Artículo 3.%. 

Quedará en la Victoria una division de 
800 á 1,000 hombres, que hagan la entrega 
del armamento, artillería, municiones y 
demas efectos militares que se encuentran 
en aquel pueblo. 
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Artículo 4." 


El ejército al mando del Sr. D, Domin- 
go de Monteverde entrará en la Victoria 
el dia 26 por la tarde, para hacerse cargo 
de todo lo contenido en el anterior ar 
tículo. 


Artículo 5.* 


Ll ejército dividido en las secciones que 
tenga por conveniente su Jefe, podrá pa- 
sar 4 Carácas sucesivamente desde el dia 
siguiente de su entrada en la Victoria, con 
el mismo objeto y fines insinuados en los 
artículos 2. y 3." 


Artículo 6. 


La division que quede en la Victoria 
despues de la entrada del ejército español, 
se retirará por piquetes á sus cuartoles, 
y allí depositará sus armas, de quese hará 
cargo el comisionado ó comisionados que 
nombrare el Jefe de dicho ejército. La di- 
vision de Carácas quedará licenciada, y se 
retirará con órden 4 los pueblos de su re- 
sidencia. 


Artículo 7.? 


A los oficiales se les dejarán sus espa- 
das, exijiéndose, si se quiere, todas las se- 
guridades que ellos pueden prestar en su 
palabra de honor. 


Artículo 8.2 


Cou Jas mismas formalidades se entrega- 
rá la plaza de la Guaira, así que la de Cau- 
rácas esté pacíficamente poseida por las 
tropas de S. M. €. 


Artículo 9.” 


Se enviarán comisarios con la fuerza 
que se juzgue conveniente, en nombre de 
feia ejército, para tomar posesion de to- 
dos los pueblos y lugares de las provincias 
de Carácas, Barcelona, Cumaná é isla de 
Margarita. 


Articulo 10.2 


No se exijen otros rehenes ni segurida- 
des de una y otra parte, que la mutua fé y 
palabras de ambos ; fiúándose tanto el ejór- 
cito y pueblo de Oarácas de la del Sr. D. 
Domingo de Monteverde, que no duda que 
por ella sola se camplirán religiosamente 
todas las promesas. 
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Artículo 11.? 


Como las proposiciones hechas por los 


comisionados del Jefe del ejército de Ve- 
nezuela, en las dos referidas fechas de 20 
y 24 de Julio, han recibido igualmente en 
ambas sus contestaciones respectivas, que, 
aunque levemente, se modifican y alteran, 
ge hará una sola redaccion que las com- 
prenda todas, y será la acta solemne y de- 
finitiva de lo estipulado; firmándose por 
ambos Jefes en Carácas, Ó en donde se 
convenga. Se imprimirá un número sufi- 
ciente de ejemplares de esta acta, y se dis- 
tribuirán al público. 

Cuartel general de San Mateo, Julio 25 
de 1812, 


Domingo de Monteverde. 


José de Zata y Bussy. 
LIII 


Nada detuvo á Monteverde en su carre- 
ra de insubordinacion y alzamiento ; y así 
se observa, que habiendo ¡legado á Puerto 
Cabello desde el 22 de Julio el nombrado 
Capitan general para Venezuela, D. Fer- 
nando Miyares, de nada le impone, des- 
precia su autoridad, y como para afianzar 
su usurpacion de mando, hace que el co- 
misionado Zata exija en el artículo 1.* de 
la conclusion de la capitulacion, que tan 
solo Monteverde habia de ser el ejecutor del 
tratado, y el que hubiese de tomar pose- 
sion del territorio. Llegó su insubordina- 
cion y osadía hasta exijirle al Capitan ge- 
neral Miyares por oficio dirijido desde San 
Mateo -el 27 de Julio, su separacion del 
territorio. ¡Ambicioso, que él mismo pre- 
paró su ruina y el oprobio de su carrera! 

Nadie supo entónces, ni es un hecho 
acreditado hasta hoy, que se hubiese fir- 
mado aquella acta solemne y definitiva por 
el Jefe republicano, ni en Carácas, ni en 
otra parte; y he aquí de dónde provino la 
general creencia de que se ausentaba sin 
ratificar la capitulación, ú ica esperanza y 
seguridad que quedaban al pueblo y á tan- 
tos distinguidos patriotas; y que, sin aquel 
esencial requisito, era de temerse la deja- 
ra sin efecto el Jefe español. 


LIV 


Luego que el Jefe republicano se impu- 
so de haber quedado ajustado y escrito el 
tratado de capitulacion, dió sin dilacion 
las competentes órdenes para la retirada 4 





Oarácas de algunas tropas, y entrega de 
otras en la Victoria; y sin esperar otra Co- 
sa, se puso en marcha para la capital en 
la madrugada del 27 de Julio, dejando el 
mando del ejército que debiera dispersarse, 
al Coronel José Míres. Se ignoraban todavía 
porlosjefes y oficiales las condiciones y por- 
menores de la capitulacion, y solo veian 
aproximarse “una disolucion irregular y 
eligrosa bajo todos aspectos. Provocó 
fíres una junta de guerra, en la cual se 
desplegó el lenguaje de la indignacion 
contra los procedimientos del Generalísi- 
mo, negándose el Coronel Juan Pablo 
Ayala á quedarse en la villa para la entre- 
ga que allí debia hacerse, y se deliberó al 
fin, elegir un nuevo Jefe que tomara el 
mando del ejército en su retirada hasta la 
capital, en donde se tomarian medidas de 
defensa, «e acuerdo con las autoridades, 
porque la Junta creia que de ningun mo- 
do debia aceptarse la capitulacion. Jón 
consecuencia fué nombrado para el mando 
el Brigadier Joaquin Pineda, y como su 
segundo, el Coronel Ayala, los cuales em- 
plearon todo suinflujo y actividad para con- 
tener la vocinglería y desórdenes de la tro- 
pa, que resistia deponer las armas y que 
se exaltó mas por la carencia de las raciones 
depositadas en almacenes, cerrados por la 
ausencia del Intendente del ejército Don 
Juan Nepomuceno Ríbas y del Provee- 
dor Don Ricardo Núñez. Al fin, en medio 
de aquella confusion, se rompieron las 
bos de los almacenes, se distribuyó ú 
a tropa lo que ellos contenian, y se em- 
prendió la marcha á la capital, al favor 
del celo y eficacia de los Jefes y oficiales á 
quienes tributaban todavía algun respeto. 
Aun entónces ignoraban las autoridades 
de la Guaira el resultado y pormenores de 
la capitulacion. Así fué que el Coronel 
Casas hizo embarcar el 28 de Julio media 
compañía de infantería, ú las órdenes del 
Comandante Miguel Carabaño, y de los 
subalternos Francisco Ribas y José Aus- 
tria, para contener la invasion de las es- 
clavitudes que se aproximaban por 1. costa 
de Naiguatá: operacion inútil en aquellas 
circunstancias, y que pudo producir el es- 
téril sacrificio de aquel puñado de patrio- 
tas, por las numerosas bandas de los su- 
blevados, si luego no hubiera vuelto al 
puerto sin resultado, 
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Las tropas españolas y su Jefe Monte- 
verde, picaban la retaguardia de las repu- 
blicanas, en términos que fué corta la di- 
ferencia de tiempo en que llegaron unas y 
otras á la capital. Esta circunstancia, y 
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la actividad con que obró Quero, escudado 
con las órdenes del Generalísimo, y ayu- 
dado por los españoles y canarios con 
quienes estaba de acuerdo, produjeron la 
dispersion de aquel ejército acéfalo, que 
venia con ánimo de hucer los últimos es- 
fuerzos en su propia defensa. Muchos Je- 
fes y oficiales de los que vinieron con 
las tropas de la la Victoria, y el mismo 
Coronel Ayala, se presentaron al Genera- 
lísimo, quien les dijo que podian retirarse 
á descansar, sin comunicarles su pronta 
marcha para la Guaira, la que ejecutó 
aquel mismo dia 30 de Julio á las tres de 
la tarde, dejaudo en la mas cruel expec- 
tativa á tantos ciudadanos altamente com- 
rometidos en la causa de la libertad. 
gual suerte corria la division destinada 
anteriormente á los Pilonez, con sus jefes 
los Coroneles Juan de Escalona y Fran- 
cisco Carabaño. 


A las siete dela noche entró en la Guai- 
'a el Generalísimo, y ántes y despues que 
él fueron llegando multitud de jefes, con- 
ducidos solo porel anhelo de salvarse de 
las persecuciones de los españoles, en cu- 
yo triste presentimiento no dejaban de 
influir la irregularidad y ofuscacion con 
que se habia procedido desde el principio 
hasta el festinado y final desenlace de la 
capitulacion, y la consiguiente y tumul- 
tuariá disolucion del ejército. Lu plaza 
de la Guaira se convirtió en torre de Ba- 
bel, y nadie se ocupaba sino en procurarse 
la salvacion sin dirijiruna mirada siquie- 
ra sobre la suerte que amenazaba al pais 
en general, y á tantos ilustres patriotas en 
articular, que no pudiendo llegar hasta 
as orillas del mar, quedaban ya sometidos 
á la ley discrecional del vencedor. 


LVI 


En aquella misma noche se reunieron 
secretamente el Dr. Miguel Peña, el Co- 
ronel Manuel María de las Casas, que eran 
Comandantes político y militar de la pla- 
za: los Coroneles Simon Bolívar, Juan 
Paz del Castillo, José Mires y Manuel 
Cortés: los Comandantes Tomas Montilla, 
Rafael Chatillon, Miguel Carabaño, Ra- 
fael Castillo y José  Landaeta, que 
mandaba la guarnicion, y Juan José Val- 
dez, Sargento muyor de la plaza: tomaron 
en consideracion la conducta en general y 
raro modo de proceder del Generalísimo; 
la suerte que amenazaba al pais, que se 
habia sometido al vencedor sin el esencial 
requisito de la ratificacion de la capitula- 
cion; y las acaloradas é injuriosas contes- 
taciones que acababa de dar, con motivo 
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de ciertas explicaciones que le pidieron, 
principalmente el Coronel Castillo y el 
Dr. Pedro Gual; cuyo incidente habia 
exaltado mas los ánimos de «uquellos pa- 
triotas, dignos todos de la consideracion 
de Miranda. Puede leerse á continua- 
cion lo que, con relacion á esta conducta, 
ha dicho el escritor Dancoudray Holstein, 
en sus Memorias de Simon Bolívar, impre- 
sas en Lóndres en 1830. “ El General 
Miranda pasó de la Victoria á Carácas 
con intencion de dejar el pais y embaur- 
carse en una corbeta inglesa, cuyo Co- 
mandante estaba pronto á recibirle á bor- 
do. Esta circunstancia unida á la reserva 
que setuvo con su llegada de Lóndres á Ca- 
rácas, el haber tomado el nombre de Mar- 
tin, las recomendaciones que trajo del 
Duque de Cambridge y de Mr. Vansittart 
para el Gobernador de Curazao (en poder 
entónces de los ingleses), su correspon- 
dencia constante con el Gobierno inglés 
por via de Curazao, y sus frecuentes con- 
fereucias con los Comandantes de buques 
de guerra ingleses, que le traian nuamero- 
sas cartas de Inglaterra, le hicieron sos- 
pechoso, y muchos venezolanos creyeron 
que abrigaba miras traidoras contra su 
puis. Porsu misma conducta se aumen- 
taron sus enemigos: las preguntas que le 
hacian sobre asuntos graves é importan- 
tes, Él las contestaba en estilo áspera y 
conciso; y de este modo llegó 4 hacerse 
muy impopular. Preferia 4 sus propios 
paisanos, los oficiales ingleses y frauceses, 
diciendo que aquellos eran unos brutos, 
ineptos para el mandó, y que debian 
aprender á manejar el fusil ántes de po- 
nerse charreteras, €c.”- Por último, se 
hizo valer en aquella reunion todo lo que 
podia inflamar el odio y venganza contra 
el Generalísimo. 

Deliberaron, pues, la prision del Jefe 
que los habia mandado: resolucion grave 
y trascendental, y cuyas consecuencias 
todas no podian ser previstas en aquellos 
momentos por sus autores, que al tin de- 
bieron sentir la infausta suerte que tocó á 
aquel Jefe, y que, en realidad, en nada 
contribuyó para mejorar la del pais ni la 
suya propia. Para su ejecucion combi- 
naron todo lo que debia hacerse en el cur- 
so de la noche: cl Coronel Casas debia si- 
tuarse en el castillo del Colorado al frente 
de las tropas: el Mayor de plaza Valdez 
cubria con una fuerte guardia la casa 
adonde estaba alojado el Generalísimo: el 
Coronel Bolívar, acompañado de los Co- 
mandantes Ohatillon y Montilla, debian 
apoderarse de grado ó por fuerza de su 
persoa; y el Coronel Mires, recibirla y 
custodiarla en el castillo de San Cárlos, 
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"Todo se ejecutó como se habia dispuesto 
y ántes de amanecer el 31 de Julio ya es- 
taba preso el General Miranda. 

Al momento que se verificó la prision mar- 
echó el Dr. Peña, Comandante político de 
aquella plaza, á participará Monteverde el 
procedimiento que se habia tomado con el 
General Miranda, por haberse querido 
ausentar llevándose los buques y algunos 
caudales de la Nacion, y lo que era peor, 
sin dejar ratificada la capitulacion; y á 
exijir de aquel Jefe una declaratoria ex- 
presa, sobre si daba ó no por ratificado el 
tratado por parte de los patriotas. La 
contestacion de Monteverde fué pérfida- 
mente satisfactoria, como es notorio, y lo 
acreditan los posteriores acontecimien- 
tos. 


LVH 


A mismo tiempo el ¡jefe español, que al 
tomar posesion de la capital se habia im- 
puesto de que el General Miranda, con 
otros jefes y oficiales de su ejército, habia 
seguido á la Guaira con resolucion de au- 
sentarse, llevándose dichos caudales y bu- 
ques, que debian ser entregados en obser- 
vancia de lo estipulado en la capitulacion, 
dirijió una nota oficial al Comandante mi- 
litar de la Guaira, haciéndole responsable 
de la entrega-de los buques y caudales se- 
gun aquel tratado; y previniéndole cerra- 
'a el puerto, é impidiese 4 toda costa la 
salida de las embarcaciones, hasta que se 
realizase la entrega de la plaza al Jefe y 
guarnicion que mareuaban á tomar pose- 
sion de ella, con los requisitos y formali- 
dades precisas y convenidas, bajo la ame- 
naza de que *“ex caso contrario, conside- 
raria absolutamente nulos los pactos ajus- 
tados.” ¡Tremendo conflicto para +1 Co- 

ronel Casas, conflicto que solo puede gra- 
duar justamente el que haya sido testigo 
de aquellos sucesos, como el que estas lí- 
neas escribe! El posta que conducia este 
oficio de Monteverde, único que dirijió á 
Casas, era uno de los que llamaban “cu- 
rros,” el cual se cruzó en el camino con 
el Dr. Peña, y entró á la Guaira 4 las 8 
de la mañana del mismo dia 31, llamando 
por su porte y uniforme la atencion de 
todos aquellos individuos que estaban en 
una espectativa temerosa y violenta. Se 
agolparon á la habitacion del Comandan- 
te, exijiendo que se les manifestara el 
contenido del oficio que habia traido 
aquel curro; y aunque Casas quiso dete- 
nerse para meditar lo que debiera 
y pudiera hacer, no se le dió lugar, 
con nuevas y  cxigentos instancias; 
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ni aquellos eran, á4 la verdad, momentos 
de tranquila meditacion ; sino por el con- 
trario, de prontas y enérgicas resolucio- 
nes. Mostró á todos el oficio que tenia 
en las manos, y dijo: “Señores, nadie se 
embarca, y juntos correremos una misma 
suerte con nuestras familias, y con los 
demas compatriotas comprometidos en 
nuestra causa. ” 


LVII1I 

Un rayo no hubiera producido un efec- 
to mas violento ni mas aterrador, que 
aquellas palabras que oyeron hombres 
poscidos de la mayor desconfianza, y de 
ficles presentimientos de la atroz perse- 
cucion que les preparaban el Jefe espa- 
fñiol y sus esbirros: pero, por otra parte, 
bien pudiera preguntarse 4 los que no es- 
tuviesen poseidos de aquella turbacion de 
ánimo y de tan mortal agitacion, ¿qué 
otra cosa podia y debia hacerse en riguo- 
rosa justicia, eu honor y conveniencia de 
los venezolanos, racionalmente  hublando, 
á la vista de un tra:ado, que si bien pudo 
resistirse cuando el ejército tenia las 
armas en la mano, no era ya la opor:u- 
nidad, nilo mas conveniente ? Los que 
habian depuesto las armas, y agolpádose 
en aquel puerto para excusar la presen- 
cia del enemigo y las consecuencias que 
temieron, no debian considerarse con 
ningun derecho de preferencia sobre un 
número infinitamente mayor de patriotas 
que dejaban sometidos al vencedor, á 
quien autorizaban con el proyectado pro- 
cedimiento para que obrase 4 su venga- 
tivo antojo. No habiendo podido arran- 
car de Casas, que pensaba bien sus com- 
promisos, la resolucion de no embarazar 
el libre embarco de las personas y la sa- 
lida de los buques, 4 pesar de las. recon- 
venciones y amenazas que se le hicieron, y 
del peligro que corria su vida, de mil 
maneras expuesta, se fueron dispersando 
los que se habian reuuvido para exigirlo, y 
muchos, contrariando de hecho la órden 
por la cual se habia cerrado el puerto, y 
sin embargo deque las queria inten- 
taron impedirlo, se trasladaron 4 bordo 
de los buques. Al favor de la brisa, 
poco ántes del medio dia levaron estos sus 
anclas ; pero se les hizo fuego de la cor- 
tina principal de la plaza, y so les obligó 
áfondear otra vez, habiéndose echado á 
pique una pequeña goleta, sin que hubiese 
perecido ninguna persona, á virtud del 
pronto auxilio de los botes de otras embar- 
caciones. La salida de los buques en aquellas 
circunstancias era un procedimiento vio- 
lento de los que pretendian emigrar, y que 
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comprometia altamente al Comandante 
de la plaza que debia hacer la formal 
entrega de ella, 4 los muchos patriotas 
de los mas comprometidos en la cunsa 
de la independencia, y al país todo, como 
se ha dicho, segun lo pactado en la capi- 
tulacion y en los fundamentos que moti- 
varon la prision del General Miranda, ra- 
tificada ya por el Jefe español; y produ- 
jo la órden que dió en resguardo de la 
gran responsabilidad que, bajo diversos 
aspectos, gravitaba sobre sí en aquellos 
momentos de confusion y anarquía, en que 
él representaba el último y mas compli- 
cado papel de tan dolorosa tragedia. 


LIX 


Por la tarde del mismo memorable dia 
31 de Julio, entró en la plaza el Coman- 
dante español D. Francisco Javier Cer- 
vériz, con la guarnición que á ella se des- 
tinó, é inmediatamente se le hizo formal 
entrega, y quedó posesionado de sa man- 
do. Ala bulla y confusion que reinaba 
poco ántes, sucedió el tétrico y profundo 
silencio de los sepulcros : los gritos de la 
libertad fueron muy prontos reemplaza- 
dos con los gemidos de la esclavitud. El 
Coronel Siwow BoLívar salió en estos 
momentos acompañado de su antiguo 
edecan y secretario Francisco Ríbas Ca- 
lindo, y disfrazados pasaron por entre las 
guardias españolas, y entraron en la 
capital, sin ser conocidos. La primera 
providencia que tomó Cervériz, pocos 
momentos despues de su entrada, fué la 
de poner en prision 4 los patriotas, Co- 
roneles Juan Pablo Ayala, José Mires, 
Juan Paz del Castillo, al Comandante 
Tomas Montilla, y despues al canónigo 
Cortés Madariaga, que fué extraido de 
uno de los buques fondeados en el puer- 
to; remitiendo con una escolta. .de seis 
hombres de caballería, 4 la presencia del 
jefe Monteverde, al Coronel Casas. Con 
dignidad y energía expuso este 4 Monte- 
“verde las razones que habian guiado su 
conducta, expresándole ademas, que su 
único interes habia sido el que se cum- 
pliese religiosamente la cupitulacion, y 
suplicándole en cuanto á su persona, le 
permitiesen trasladarse con su familia á 
su hacienda, en donde permaneció todo el 
AS de la ominosa dominacion de aquel 
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Al siguiente dia dela entrega de la 
plaza, favorecidos por un brisote, se sal- 
varon en el bergantin Mutilde, el Dr. 
Francisco Javier Yánes, el Dr. Antonio 
Nicolas Briceño, y el Comandante frances 
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Pedro Labatat, con otros extranjeros que 
habian servido á la República : tambien se 
salvaron en otras embarcaciones el Coro- 
nel Pedro Arévalo, el Dr. Pedro Gual y 
otros patriotas, que recalaron 4 Curazao y 
pasaron á Cartagena. Fué en la Guaira, 
donde en aquella época de triste recor- 
dacion, terminaron los esfuerzos del pa- 
triotismo, y donde se puso el primer es- 
labon de la larga cadena que aprisionó á 
un pueblo entero : allí fué donde se dió 
el primer golpe de la inhumana y gene- 
ral persecucion, que engendró los horro- 
res dela prolongada y sangrienta lucha 
con que se ha conquistado la independen- 
cin de Venezuela, 


LX 


De los sucesos que hemos referido se 
deduce claramente, que la pérdida de la 
campaña de 1812, y el triunfo de los es- 
pañoles, se debió exclusivam+nte á los 


errores del General Miranda, que 
mandaba el ejército y habia rcasu- 
mido todos los poderes públicos. Este 


mismo General, que en 1806 apareció en 
nuestras Costas mandando una expedi- 
cion y buscando apoyo pura libertar á su 
patria, en 1812, á la cabeza de un  respe- 
table ejército con que pudo sostener la 
libertad ya adquirida, depone las armas 
y torna 4 su misma patria 4 la mas degra- 
dante y cruel servidumbre, ¡ Extraña y 
lamentable contradiccion! De los suce- 
sos ya referidos aparecen dos hechos in- 
dudublemente ciertos: primero, que en 
1806 obraba el General Miranda en el 
sentido del Gobierno de la Inglaterra, que 
entónces promovia la emancipación de la 
América del Sud, en perjuicio de la Es- 
paña con quien estaba en guerra : segun- 
do, que en 1812 aceptó las ideas de re- 
conciliacion entre la España y sus colo- 
nias, promovida tambien por el Gobierno 
inglés, ya aliado con la Metrópoli para 
la guerra contra los franceses: véase como 
un testimonio de esta verdad, el pará- 
grafo primero de las instrucciones que 
dió %sus comisionados para el arreglo de 
la negociacion con Monteverde el 17 de 
Julio de este año. Todo esto persuade 
sin violencia, que el General Miranda 
tenia mas disposicion á ser fiel intérprete 
de las ideas é intereses del gabinete in- 
glés, que á consagrarse y rendir la vida por 
la libertad de su patria. 

Monteverde, marchando rápidamente 
en su conquista, se apoderó de la capital 
y de todo el país, sin haberse firmado de- 
finitivamente los tratados de capitulacion, 
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segun la opinion pública que no ha sido | aquellos otros compañeros de éste en 


contradicha hasta ahora, porque el Jefe 
de las armas y del Gobierno de la Repú- 
blica, solo trató de poner en salvo su per- 
sona, huyendo con la misma presteza de- 
lante de sus vencedores, y excitando con 
esta conducta la indignacion de sus com- 
patriotas, que se encontraban burlados en 
la confianza que habian depositado en él, y 
abandonados á discrecion del enemigo. 
Tambien resulta que no fué en la Guaira, 
y á tiempo de embarcarse el Generalísi- 
mo, que se trató por la primera vez de 
proceder contra su persona y autoridad, 
sino que mucho ántes se trató de depo- 
nerle en la villa de la Victoria, siendo 
ya general el disgusto y la desconfianza 
que habia excitado su inexplicable con- 
ducta ; y que ni entónces ni despues, in- 
tervino en estos proyectos ninguna mira 
traidora, ningun influjo del cnemigo, á 
od por el contrario, se esperaba fun- 
adamente destruir con el valiente y nu- 
meroso ejército de la Victoria, bajo el 
mando de cualquier otro Jefe, y 4 quien 
despues, perdido ya el país, se deseaba 
comprometer 4 cumplir las condiciones 
favorables de la capitulacion, obligando á 
Miranda á firmarla, ó estimulando á Mon- 
teverde á ello, por su religiosa observan- 
cia por parte de las autoridades de la 
Guaira, que ya no tenian arbitrio para 
otra cosa, 


LXI 


Resentidos, exasperados los ánimos, 
quizás se mezcló en la prision de Miranda 
algun designio ménos noble, algun deseo 
de venganza, como ha dicho el General 
Pedro Briceño Méndez en sus apuntes 
inéditos sobre la vida pública del Liber- 


tador ; pero no la traicion, no el deseo de. 


congraciarse con el enemigo, con quien 
tampoco habia habido tiempo, ni motivo, 
ni ocasion de entenderse ninguno de los 
J fes que resolvieron y ejecutaron la pri- 
sion de Miranda. Fué Bolívar el promo- 
vedor de esta medida, y ya se habia pues- 
to de acuerdo con los demas Jefes-que 
concurrieron á ella, cuando se celebró la 
Junta 4 que se invitó al Coronel Casas 
para exigirle su aprobacion y cooperacion 
como Comandante de la plaza. El citado 
General Briceño, amigo íntimo del Li- 
bertador BoLívAr, enlazado tambien en 
su familia, su Secretario privado durante 
muchos años, y últimamente Ministro de 
Estado de la República de Colombia, di- 
ce en sus referidos apuntes, lo que sin 
duda supo del mismo BoLívARr, y de 








aquel hecho, y no podemos dejar de in- 
sertar sus propias palabras sobre un he- 
cho verdaderamente grave, referido por 
algunos historiadores con la mas grande 
inexactitud y ligereza. > 

““ Apénas habia llegado ( BoLÍvArR) á 
Carácas en marcha para el cuartel general 
del Dictador, cuando supo la capitulacion 
que éste habia concluido ya con el enemi- 
go, sometiéndole el país ; y resuelto á 
no someterse él, resolvió emigrar para los 
paises extranjeros. Se hallaba en la Guai- 
ra con este objeto, junto con un gran nú- 
mero de Jefes y Oficiales que habian for- 
mado la misma resolucion, á ejemplo del 
Dictador, que tampoco queria aguardar 
sobre sí los efectos de su capitulacion ; 
pero habiendo pretendido embarcarse, se 
les intimó que nadie sino Miranda podia 
hacerlo.  Indignado BoLívar de esta 
nueva traicion, trató con los Coroneles 
Míres y Miguel Carabaño, Comandante 
Tomas Montilla y otros Jefes de los mas 
comprometidos, sobre el modo de salvar- 
se ; y habiendo convenido en que no ha- 
bia otr» que el de arrestar al Dictador y 
castigarle por sus traiciones, se dirigieron 
al Comandante de armas de la plaza (que 


lo era el Coronel Manuel María de las Ua-. 


sas). Este accedió al plan, y dió al Co- 
rovel BoLíVvAR la comision de que ejecu- 
tara el arresto. BOLÍVAR, acompañado 
de los mismos Jefes nombrados, lo verifi- 
có, y entregó al Comandante de la plaza 
el reo en la noche ; y acordaron diferir la 
ejecucion capital, con que pensaba casti- 
garle, para el siguiente dia. La ejecucion 
quedó sin efecto, porque parece que el 
Joronel Casas recibió órdenes ó avisos de 
Carácas, que le hicieron temer la venganza 
de los españoles ya vencedores, y se opuso 
tambien á que BoLÍVAR y sus compañeros 
se embarcasen. En consecuencia todos 
cayeron en poder del enemigo. No ha 
faltado quien acuse á BoLÍVAR por la 
prision de Miranda, como hecha para 
congraciarse con los españoles, y obtener 
su propio perdon á costa de la vida de su 
General ; pero lo cierto es, que él no tu- 
vo otro objeto que vengar á la patria, y 
vengarse él mismo, del mal que se le ha- 
cia deteniéndole en el país para que fuese 
víctima de los enemigos. Esto lo conven- 
co mas, el resentimiento que conservó por 
largo tiempo contra el Coronel Casas, por 
no haber cumplido lo que se convino, y 


ros. 
embargo su salvacion, porque el Sr. Fran- 
cisco Iturbe, que era amigo personal de 


- haber dado lugar 4 que el enemigo se apo- 
derase del Dictador y de sus aprehenso- 
La prision de Miranda le valió sin 
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Botívar y ejercia una grande influencia 
con Monteverde, sacó todo el partido po- 
sible á favor de aquel, representando el 
hecho como un servicio singular prestado 
á la España, 


LXII 


Tan Inego como fué ocupada la capital 
por Monteverde y sus tropas, dictó me- 
didas vigorosas para disolver las bandas de 
esclavos que se sublevaron on los valles de 
Barlovento, empleando severos castigos en 
las propias haciendas de aquellos v:lles, 
para restituirlos al servicio de ellas y á la 
obediencia de sus amos. 

Pronto se dió principio á una serie de 
infracciones de lo que acababa de pactar- 
se con el Jefe español, y á una cadena de 
actos que se disputaban entre sí crueldad 
y odiosa tiranía. Desnudo de tdo pudor, 
y con nna conciencia corrompida, mandó 
publicar en Carácas el dia 3 de Agosto 
uÚna proclama, y entre otras insidiosas 
promesas dijo : *“* Mis promesas son sa- 
gradas, y mi palabra inviolable. Oiste de 
mi boca un olvido eterno, y así ha suce- 
dido.... Mis promesas serán literalmente 
cumplidas : vivid tranquilos por este cum- 
plimiento inviolable....” ¡ Impudencia 
sin ejemplo ! ¡ Inaudita mentira proferi- 
da ante el mundo ! A la yez que se pu- 
blicaba semejante proclama, estaban apri- 
sionados en un cepo en la plaza de Capu- 
chinos, el respetable y virtuoso Dr. Juan 
German Roscio, y el anciano y beneméri- 
to Brigadier Salcedo, que junto con los 
ciudadanos José María Gallegos y Floren- 
cio Luzon, fueron conducidos sobre as- 
querosas enjalmas, y atados de piés y ma- 
nos, á las bóvedas de la Guaira, donde ya 
encontraron á los que anteriormente ha- 
bia aprisionado Cervériz, sin duda por 
órdenes anticipadamente libradas por el 
mismo Monteverde. 


EXIT 


Restablecido el Ayuntamiento de Cará- 
cas, como lo habia sido el de Valencia, 
y la Real Audiencia que allí se estableció, 
corporaciones y supremo tribunal de ¿us- 
ticia que ninguna garantía podian ofrecer 
al país, bajo el discrecional y tiránico 
poder de aquel Jefe, se ocupó el Ayunta- 
miento de Carácas de promover la recon- 
ciliacion y sometimiento de la provincia 
de Cumaná, Barcelona y Margarita, y 
por acta de 6 de Agosto comisionó á los 
Sres. Dr. José M. Ramírez y Joaquin 
Jove, autorizados tambien por el Jefe del 
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ejército al efecto de someter aquellas pro- 
vincias á la obediencia del Rey, sin mas 
combates y derramamiento de sangre, por 
oficio de la misma fecha, oficio que con- 
tenia estas notables palabras: “Que si 
últimamente se habian detenido alguo- 
nas personas de las comprendidas en el 
convenio, como la de Miranda y otras, 
habia sido porque infrinjiéndolo, trataron 
de evadirse con los caudales públicos.”” 
Tanta impostura, tanto descaro, solo pue- 
de convenir al que quiera representar el 
ridículo papel de un farsante militar, que 
no respeta nila diguidad y honra de la 
noble profesion de las armas, ni los sacro- 
santos fueros de la verdad. ¡ Evadirse 
con los caudales públicos Roscio, Salce- 
do, Ayala, Míres, Cortés Madariaga, 
Montilla, Ruiz, Isnardi y mil otros, que 
á la vez que eran próceres de la libertad, 
eran representantes de la honradez y de 
la probidad....!!! No nos ocupemos en 
refutar ahora lo que la opinion nacional 
indignada ha refutado ya : nuestra mision 
en este momento nos señala límites que 
debemos y deseamos respetar. 


LXIV 


Los Coroneles Simox BoLÍívar, José 
Félix Ríbas y Capitan Francisco Ríbas 
Galindo, lograron evadirse de las perse- 


.Cuciones que se iniciaban, y sulir del país 


con pasaporte del mismo Monteverde, al 
favor de uno de sus favoritos, el honrado 
vizcaino D. Francisco Iturbe sincero ami- 
go de BoLívar. Estos patriotas aban- 
donaron por entónces las playas de su pa- 
tria, jurando perecer Ó rendirla : fueron 
á Curazao, y allí, incorporándoseles otros 
patriotas, pasaron á Cartagena, en donde 
principiaron mas tarde una nueva y glo- 
riosa carrera de redencion. Bien mere- 
cen mencionarse aquí los nombres de 
aquellos patriotas que acometieron, los 
primeros, tan heróica empresa : Francis- 
co Javier Yánes, Antonio Nicolas Brice- 
ño, Miguel y Fernando Carabaño, Vi- 
cente Tejera, Pedro Tinoco, Márcos Rí- 
bas, Pedro Gual, Francisco Ribas (Ga- 
lindo, Júdas Tadeo Piñango, Matías Pa- 
dron, Nicolas Anzola, Manuel Cortés 
Campomanes, Rafael Chatillon, Pedro 
Arévalo y otros, que llenaron sus com- 
promisos y religiosamente cumplieron sus 
patrióticos juramentos. 


LXV 


Para el 2 de Setiembre llegaron á la ca- 
pital las contestaciones de Cumaná, Mar- 
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garita y Barcelona, cuyas provincias, dó- 
ciles á la invitacion del Jefe español, y á 
las excitacionesr del Ayuntamiento y de los 
comisionados, se sometieron y reconocie- 
ron al Soberano. Quedó, pues, toda Ve- 
nezuela restituita á la dominacion españo- 
la, y los vencedores enorgullecidos necia- 
mente por un triunfo que la fortuna, en 
su carrera de inconsecuencias, les brindó, 
para que les durase poco desde que cam- 
biaron la jasticia por la injusticia, las ga- 
rantías por las persecuciones, la política 
poz la crueldad. Consecuente Montever- 
de con los primeros pasos dados en su lar- 
gn carrera de violencias y atentados, man- 
dó el dia8 de Setiembre para España, 
bajo una barra de grillos, 4 los ciudada- 
nos Dr. Juan German Roscio, canónigo 
José Cortés Madariaga, Francisco Isnar- 
di, Secretario del congreso de Venezuela, 
José Barona, y á los Coroneles Juan Pa- 
blo Ayala, José Míres, Juan Paz del Cas- 
tillo y Manuel Ruiz, sin que les acompaña- 
se ningun proceso, ninguna sentencia, ni 
otra nota que la de insurgentes de la su- 
blevacion de Venezuela. 


LXVI 


De esta manera obraba Monteverde, á 
pesar de haberle remitido el Capitan ge- 
neral, D). Fernando Miyares, veinte ejem- 
plares de la nueva constitucion, con las 
correspondientes órdenes y disposiciones 
de las Córtes del Reyno, para su publica- 
cion y observancia, y cuya remision le hi- 
zo de Puerto Cabello con oficio de 13 de 
Agosto, en los mismos primeros dias de 
este mes, en que comenzaba aquel Jefe su 
general y atroz persecucion, sin respeto 
algunoá las leyes, ni á la dignidad de la 
Nacion que habia comprometido en sus 
promesas y tratados. Las innobles pasio- 
nes de aquel Jefe arbitrario, inflamadas y 
constantemente atizadas por su Asesor y 
Auditor de guerra Dr. José Manuel Oro- 
peza, de quien dijo el Fiscal Costa (Gali 
en un dictámen de 28 de Noviembre: 
** que entre las calamidades de aquella pro- 
vincia, no era la menor, la de que Mon- 
teverde estuviese entregado á este Asesor 
sin luces, sin prudencia y que en lugar de 
proceder á la conciliacion de los áni- 
mos, fomentaba la division, y autorizaba 
el desórden, alhagando de un modo crimi- 
nal las pasiones del Jefe que tuvo la des- 
graciade tomarle por consultor ; ”afñaadien- 
«do el mismo fiscal en otro dictámen pos- 
terior: “las ideas del Asesor Oropeza se 
hallan en continua lucha con la razon y 
buen juicio, y en vez de dirigir 4 Monte- 
verde por el camino seguro y trillado de 








la ley, le precipita, le compromete, y com- 
promete el país y á todas las autoridades.” 
Atizadas sus innobles pasiones, como se 
ha dicho, y su anhelo de persecuciones, 
por su Asesor, por el fanático exaltado 
Presbítero Rójas Queipo, porel canario 
D. Antonio Gómez y por otros extravia- 
dos é imbéciles consultores, se estableció 
una Comision militar, presidida por el 
Capitan de fragata Don Juan Tízcar, á 
pretex'o de una supuesta conspiracion de 
Ildefonso Rámos, sugeto desconocido, y 
cuya conspiracion nunca se averiguó. No 
pareciendo suficiente este raro y exótico 
tribunal, para la extension quese queria 
dar al inícuo sistema de persecuciones y 
prisiones, se estableció luego otro tribunal, 
llamado de seguridad pública, bajo la pre- 
sidencia de D. Fernando de Monteverde 
cercano pariente del Jefe D. Domingo; 
siendo la norma de este tribunal el auto 
inaudito que 4 continuacion copiamos. 
““Procédase 4 asegurar á todos aquellos 
individuos que han sido considerados pe- 
ligrosos á la seguridad pública, y como 
tales, colocados en las listas que han pre- 
sentado al Gobierno los sugetos de honor 
y confianza que concurrieron el 4 del co- 
rriente á la Junta habida el mismo dia 
con motivo de oir sus opiniones, y saber si 
eran positivos los avisos que se daban al 
Gobierno del próximo peligro é inminen- 
te riesgo en que estaba la causa comun. ” 
Las listas á que se refiere se encabezaban 
de este modo: D. N. acusa á D. N. co- 
mo peligroso y sospechoso de primera cla- 
se: D. N. acusa al mismo como de segun- 
da 8. ” 

Tal fué el método adoptado en estos 
procedimientos monstruosos : y tales lis- 


- tas, certificadas por el Secretario de la Ca- 


pitanía general D. Bernardo Muro, se pu- 
sieron en las manos de D. Pedro Ponz, 
Sargento mayor de la plaza, y de otros ofi- 
ciales, para que procediesen á aquella pri- 
sion universal, de la cual no habrá ejemn- 
plo en los fastos de la mas odiosa tiranía. 


Entre tanto la Real Audiencia, como 
la Constitucion de la monarquía, Cran 
el mas irritante sarcasmo del  óÓr- 


den social, y unas fantasmas ridículas co- 
locadas en aquella extraña situacion: el 
Supremo tribunal de justicia se conforma- 
ba con sus estériles quejas al mismo Mon- 
teverde y á la Corte de Madrid, miéntras 
que este descaralo Jefe consumaba su des- 
precio por aquel tribunal, diciendo al Co- 
mandante militar de Puerto Cabello en 
oficio de 30 de Diciembre lo siguiente. 
“Por ningun motivo pondrá U. en liber- 
tad hombre alguno de los que están pre- 
sos en esa plaza, por resulta de la causa de 
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infidencia, sin que preceda órden mia; 
aun cuando la Real Audiencia determine 
la soltura, en cuyo caso me lo participará 
Ú. para la resolucion que corresponda.” 


LXVI 


Repletas ya las bóvedas de la Guaira y 
demas prisiones, fueron trasladados á las 
de Puerto Cabello el General Miranda y 
muchos otros, sin que por eso dejaran de 
perecer despues en aquellas pestilentes y 
mortíferas mazmorras, de sufocacion, los 
infortunados General Moreno, Comandan- 
tes Beniz, Grallegos, Perdomo y Méndez y 
otras víctimas de una crueldad inaudita, 
Desde las bóvedas de Puerto Cabello diri- 
J1ó el General Miranda á la Real Audien- 
cia del distrito una extensa y enérgica ex- 


posicion, reclamando el cumplimiento de 


la capitulación de San Mateo, que tan es- 
candalosamente se habia violado en desdo- 
ro de la Nacion española, cuyo Gobier- 
no toleraba y autorizaba tantas y tan es- 
candalosas violencias y ultrajes; sin em- 
bargo, de allí fué remitido bajo una barra 
de grillos para España, en donde fué se- 
pultado en las bóvedas de la Carraca. 


LXVII1 


En los delirios que la loca fortuna habia 
hecho concebir 4 Monteverde, le ocurrió 
la formacion de un ejército en Barínas, 
para reconquistar el Reino de Santa Fé; 
y confirió el mando de aquellas fuerzas al 
Capitan de fragata D. Antonio Tízcar, y 
como su segundo al alférez de navío D. Ra- 
fuel Iglesia, Jos cuales particron inmedia- 
tamente á la formacion del ejército recon- 

uistador. Llamó Tízcar al jóven José 

ntonio Páez, para emplearlo en calidad 
de subalterno en las filas de su ejército; 
mas este que habia pertenecido al de los 
patriotas en la expedicion contra Coro, 
evadió su compromiso, aceptando solo una 
comision para recolectar bestias y ga- 
nado; é inspirado al parecer por el des- 
tino, que le conduciría por opuesto rum- 
bo á una mas brillante carrera por ocultas 
sendas, se dirigió por las montañas de Pe- 
draza, hasta incorporarse con el Coronel 
Manuel Pulido y sus compañeros en el 
pueblo de Santa Bárbara, para prestar lue- 
go importantes servicios á su patria. 


LXIX 


Bien acreditado ya el feroz Cervériz, 
por su conducta en la Guaira, y por los 





innumerables excesos, y hasta mezquinos 
robos que habia cometido de los equipajes 
y socorros que sus familias enviaban á los 
presos, lo consideró Monteverde el hom- 
bre aparente y necesario, para mandarlo 
á Cumaná á aumentar nuevos eslabones á 


¡la interminable cadena de persecuciones 


con que se habia propuesto oprimir á la 
infortunada Venezuela. Lo despachó, 
pues, á mediados del mes de Noviembre, 
con autorizacion bastante “y con comi- 
sion é instrucciones secretas,” que desdo 
luego dieron lugar á los mas escandalosos 
choques, entre el prudente Comandante y 
Gobernador interino de la provincia, Don 
Emeterio Ureña, y el esbirro comisionado 
Cervériz. Las atroces persecuciones y los 
escándalos de todo género que allí se eje- 
eutaron, produjeron la ridícula anomalía 
de que la Real Audiencia, á quien ocurrió 
Ureña en queja de tantas ilegalidades y 
excesos, mandó suspender y encausar á 
Cervériz; y de que Monteverde, á quien 
se quejó este, mandó encausar, y efectiva- 
mente suspendió 4 Ureña. Por último, 
en las provincias de Oriente se represen- 
taban las mismas dolorosas escenas que en 
las demas; y para completar el horrible 
cuadro de iniquidades que se ofrecia á la 
contemplacion del mundo, se mandó á la 
pacífica y silenciosa isla de Margarita al 
antiguo sargento de artillería D. Pascual 
Martínez, que abrió su carrera de depreda- 
ciones, prendiendo los primeros á los res- 
petables ciudadanos Francisco Maneiro y 
Juan Bantista Arismendi, que vinieron 
luego á aumentar el considerable número 
de los sepultados en vida en las bóvedas 
de la Guaira. 

Todavía estaba reservado á la impuden- 
cia y descaro de D. Domingo de Monte- 
verde, un acto mas irritante y criminal, 
que parecia imposible quedase impune: se 
hicieron invitaciones á todas las corpora- 
ciones y habitantes de Carácas, para la 
publicacion solemne de la Constitucion de 
la monarquía, que se verificó el dia 8 de 
Diciembre; y aunque parecia que se habia 
reservado aquel solemne acto para cuando 
ya no quedasen mas sospechosos que pren- 
der, no sucedió así, porque algunos que 
se habian ocultado, y salvádose por esto 
hasta aquel momento, en que se creyeron 
garantidos por la misma Constitucion, 
fueron tambien presos, como para aumentar 
el sarcasmo en la solemnidad de aquel acto. 


LXX 


Observemos esa carrera de crímenes con 
que el insidioso Monteverde marcó todos 
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de 


sus actos, desde que la loca fortuna 
protegió su empresa y le entregó ya iner- 
me su inocente víctima. Veamos la escan- 
dalosa infraccion de un solemne tratado, 
sagrado aun para los mas salvajes y bárba- 
ros hubitantes de la tierra. El holló sacrí- 
legamente los pactos que el mundo venera, 
y que han recibido un sello inviolable de 
la práctica de todas las edades y de todos 
los pueblos. Gimió en prisiones el venera- 
ble anciano, el inculpado jóven, el respe- 
table sacerdote, el desvalido valetudinario, 
y algunos exhalaron el último aliento en 


oscuras y pestilentes mazmorras; y hasta | 


el bello sexo sufrió insultos con las blasfe- 
mias del vandalismo. Rara vez presentará 
la historia de los tiranos que han atormen- 
tado la especie humana, un ejemplo de 
tan general y obstinada persecucion. No 
fueron bastantes para contener tan consi- 
derable número de presos, las bóvedas de 
las fortalezas de la Guaira y Puerto Cabe- 
llo, y las cárceles de algunos otros puntos; 
y como un suplemento de la ignominia y 
del martirio, se establecieron pontones tan 
mortíferos como los de la rada de Chatan. 
Tambien visitaron muchos de nuestros in- 
fortunados compatriotas las estrechas pri- 
siones de las fortalezas de la vecina isla de 
Puerto Rico; se vió, en fin, lo que hasta 
entónces parecia imposible, la encarcela- 


cion de un pueblo entero. ¿Y en qué mo-. 


mentos se cometian tan horrendos atenta- 
dos? En aquellos mismos en que ya 
regia la Constitucion de la monarquía: 
ese libro que se llamó el sagrado có- 
digo de la libertad y garantía del pue- 
blo, y que en América solo sirvió de 
red para tantos incautos. Aquel descara- 
do perjuro, tirano odioso y falaz, multi- 
plicaba por instantes, y de mil maneras, 
las persecuciones y los ultrajes. 


LXXI 


-_ No fué ménos criminal la conducta de 
Monteverde respecto de su propia Nacion 
y Gobierno. Con ultraje y desprecio de 
la disciplina militar, y de la moral, y no 
siendo mas que un simple Teniente Coro- 
nel, se rebeló contra sas mas inmediatos 
Jefes, y usurpó la autoridad del Brigadier 
_Ceballos, que le ordenó sus primeros mo- 

vimientos en la campaña, y del Mariscal 
de Campo Miyares, que fué nombrado 
Capitan general de Venezuela. Parecia 
que semejante atentado, y tan insubordi- 
nado comportamiento, eran dignos de un 
ejemplar castigo: empero, todo lo contra- 
rio sucedió. ¿Cuál fué la conducta que 
observó entónces la madre patria? Tan 
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injusta é inícua como la del mismo suble- 
vado subalterno. Asombró ver al Gobier- 
no de la metrópoli hacerse cómplice de 
tantos crímenes, con cuyo proceder excitó 
mayor indignacion. Como una señal ¡ne- 
quívoca de su aprobacion á tan execrables 
hechos, escandalizó al mundo confiriendo 
el grado de Brigadier, y condecorando el 
fementido pecho de aquel rebelde subal- 
terno, con notoria injusticia y vilipendio 
de la escala del verdadero mérito; y le 
nombró Capitan general de estas provin- 
cias, postergando la graduacion, antigúe- 

dad y servicios de aquellos otros Jefes; y 
para que no quedase ni una sombra de 
duda de su complicidad en tantas cruel- 
dados, condenó sin juicio ni sentencia le- 
gal, álas prisiones de Ceuta, ú los inculpa- 
dos que Monteverde arrancó con iniqui- 
dad del seno de sus familias y de su pa- 
tria, para mandarlos bajo partida de re- 
gistro y en una barra de grillos á España. 
Tantos actos vituperables, tanta inhuma- 
nidad, y aun mucho mas, si posible fuera, 
debia aprobarse y premiarse tambien, por 
que se cometian en el suelo americano, y 
segun las palabras del mismo Monteverde, 

dando cuenta de su conducta al Groberna- 
dor de la Metrópoli, que dijo: **si publi- 
qué la Constitucion, fué por un efecto de 
respeto y obediencia, no porque consideré 
á la provincia de Venezuela merecedora 
todavía de que participase de los efectos 
de tan benigno código.” ¿Cómo era po- 
sible sufrir tantas vejaciones, tanta tira- 
nía, tanto desprecio á los sufrimientos, á 
los gritos y clamores de los que llamó sus 
hijos la madre patria? La tierra: y los 
cielos indignados prepararon el castigo; y 
si es verdad lo que ha dicho Jouy, que 
““la historia no presenta un solo ejemplo 
de súbditos que se hayan rebelado contra 

un príncipe que reinaba por la justicia.” 
en América están plenamente justificados 
los inmensos sacrificios que se hicieron, y- 
aun los excesos que se cometieron, contra 
la corona de España, para conquistar la 

libertad. ¿ 


LXXUOU 


Los. Coroncles Simon Bolívar y José 
Félix Ríbas, asociados con otros patriotas 
que tambien pudieron escaparse de la ge. 
neral persecucion, se dirijieron, como se 
ha dicho, á Cartagena, uno de los Estados 
que componian el Gobierno de la Union 
de Cundinamarca, en donde hallaron hos- 
pitalidad y fraternal acojida. El primer 
paso que dió Bolívar, fué dirijir desde 
allí una Memoria á los ciudadanos de la 
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Nueva Granada, conel objeto, dijo, de li- 
bertar aquel país de la suerte de Venezue- 
la, y redimir á esta de la que padecia; en- 
enyo documento brillaron la energía y el 
patriotismo, y sobre todo, la verdad de 
cuanto estaba pasando en su patria. 


68). 


LA CAMPAÑA DE VALENCIA EN 1812, 
ADVER8A PARA LAS ARMAS INDEPEN- 
DIENTES. —OPERACIONES MILITARES DE 
MIRANDA. — INVASION DE MONTEVER- 
DE.—AJUSTES DE LA CAPITULACION DE 

SAN MATEO. 


—— 


Del “ RESÚMEN DE LA HISTORIA DE VENE- 
ZUELA, desde el año de 1797 hasta el de 
1830 ” por Rafael Maria Baralt y Ramon 


-« Díaz, se toma la relacion de las opera- 


ciones militares en la campaña desgra- 

ciada de Occidente que terminó con la 

Capitulacion de Miranda con Monteverde 
en Julio de 1812. 


En Barquisimeto se detuvo algun tanto 
Monteverde desenterrando pertrechos y 
armamento, yallegando gente : mil sol- 
dados tenia ya cuando llegó al pueblo de 
San José (dia 23 de Abril) que dista mui 
poco de San Cárlos. Allí acreció sus 
tropas con varias partidas que se deser- 
taron de las filas republicanas, conduci- 
das por sus mismos oficiales. Tenia 
Jalon en San Cárlos 1.300 hombres, la 
mayor parte reunidos de prisa, sin orga- 
nizacion ni disciplina ; pero como él no 
estaba en capacidad de mandarlos, los 
confió 4 su segundo el coronel Miguel 
Uztáriz y al mayor general Miguel Ca- 
rabaño, los cuales salieron (dia 25) al 
encuentro del enemigo. Enlo mas re- 
fido de la pelea, y cuando esta se decla- 
raba ya por los patriotas, el escuadron 
del Pao, en lugar de cargar bajó las lan- 
zas y á escape se pasó á4 los realistas. 
Esta vileza decidió de la jornada. La 
mayor parte de la gente republicana pe- 
reció sobre el campo de batalla y Uztáriz 
con mui pocos se retiró 4 Valencia. 

Mérida, Trujillo y otros pueblos del 
Occidente empezaron á declararse por la 
cansa del Rei, y el invasor reforzado con 
muchos desertores, animado con tan fe- 
lices principios y cubierta la espalda con 
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las comarcas que acababan de abrazar su 
partido, se disponia á seguir adelante. 
Túvose entónces por cierto que un hom- 
bre solo con ilimitada autoridad debia con- 
ducir la guerra, y la terrible dictadura se 
presentó á la imaginacion de todos como 
el único medio de energía y por consi- 
guiente de salud. Adoptólo el Poder 
Ejecutivo delegando toda sus facultades 
en el marques del Toro ; pero habiendo 
rehusado este sugeto encargarse de la au- 
toridad absoluta, fué puesta la suerte de 
la revolucion en munos de Miranda, 
Aceptó este la peligrosa confianza con el 
título de Generalísimo, que juzgó mas 
modesto que el de Dictador, y de este 
modo vino á quedar suspendida la cons- 
titucion no pasados tres meses despues de 
promulgada. 

Puso Miranda en Maracay su cuartel 
general y empezó á reunir y organizar al- 
gunas tropas. El coronel Uztáriz fué 
nombrado gobernador de Valencia, y re- 
cibió órden de observar los movimientos 
de Monteverde y defender la ciudad, si 
era posible. En Barínas se mandó reu- 
nir una fuerza considerable de caba- 
llería, y 4 Barcelona y Cumaná se des- 
pucharon comisionados para aprontar au- 
xilios de buques, hombres y manteni- 
mientos ; porque el papel moneda (único 
recurso del gobierno), léjos de servir 
para el sustento del soldado, contribuia 
mas que todo á disgustarle y 4 fomentar 
la desercion. 

Tan grande y escandalosa era ya esta, 
que Uztáriz se vió abandonado por sus 
soldados en términos de no tener fuerza 
alguna que oponer al enemigo. Instrui- 
do de ello Miranda, pasó á Carácas, y 
eficazmente auxiliado por la Legislatura 
provincial, logró allegar algunos hom- 
bres quese pusieron luego al punto en 
camino para socorrer á Valeucia. En 
marcha estaban cuando en la noche del 
30 de Abril se oyeron repetidos cañonazos 
que semejaban un combate. Mas tarde 
se supo que aquellas detonaciones eran 
producidas por la erupcion de un volcan 
que reventó en la isla de San Vicente; 
pero como no estaban acompañadas de 
bingun movimiento sensible en la tierra, 
se creyó entónces que podria ser algun 
desembarco de tropas enemigas en la 
Guaira ú otro punto de la costa, y se 
dispuso que los auxilios despachados re- 
trocedieran apresuradamente para poner 
á cubierto la ciudad de una sorpresa. 
Como viese Uztáriz que no se le socorria 
y que el enemigo cada vez mas fuerte 
se- avanzaba para atacarle, tomó la reso- 
lucion de retirarse 4 la Cabrera. Monte- 
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verde ocupó pues á Valencia sin oposi- 
cion el3 de Mayo. 

El Generalísimo regresó entónces apre- 
suradamente 4 Maracay, donde el peligro 
hacia necesaria su presencia. Para este 
tiempo sus propios esfuerzos, la activi- 
dad de los patriotas y la enérgica con- 
ducta de la Legislatura provincial de Ca- 
rácas, habian logrado imprimir cierto 
grado de movimiento á la opinion, ex- 
citaudo el patriotismo de la juventud. 
Esta, como que siempre está dispuesta á 
lanzarse la primera á los peligros, se 
alistó alegremente en las filas y avivó 
por un momento la esperanza de los re- 
publicanos. Muchos extranjeros amigos 
de la causa americana hicieron generosos 
donativos, Ó se presentaron á tomar las 
armas. De solo franceses se formó un 
cuerpo que se puso á las órdenes del 
coronel Ducaylá. Peregrinos de la li- 
bertad este y sas compañeros, eran restos 
de aquella terrible revolucion que des- 
pues de haber asombrado y vencido á la 
Europa, fuéá su turno asombrada y ven- 
cida por uno de sus hijos. Huyendo 
del imperio unos, otros desterrados, ha- 
llábanse en las colonias, esperando acaso 
el resultado de la gran lucha que debia 
decidir de la suerte del mundo; pero 
apénas fueron conocidos los movimientos 
de Venezuela, acudieron 4 servirla, ora 
llevados de su natural aficion á la guerra, 
ora obedeciendo á sus propensiones revo- 
lucionarias, ora en fin porque los aluci- 
nase la idea de hacer fortuna en las ricas 
colonias  hispano-americanas. Ademas 
de los franceses se contaba uno que otro 
aleman de distincion y algunos ingleses, 
entre los cuales figuraba Sir Gregor Mac 
Gregor, recomendado al gobierno de Ve- 
nezuela por el duque de Kent. Admitido 
al servicio, obtuvo el mando general de 
la caballería. 

Uno de los primeros cuidados de Miran- 
da fué el de asegurarse de la plaza de Puer- 
to Cabello, poniendo en ella un oficial 
de su confianza. Aquel punto era suma- 
mente interesante bajo todos respectos. 
Si Monteverde tenia la imprudencia de 
avanzarse hácia Carácas, podia una parte 
de la guarnicion bajar al valle y atacarle 
por la espalda, poniéndole entre sus fue- 
gos y los de Miranda; operacion tan ha- 
cedera, cuanto que el jefe realista no tenia 
fuerza para impedirla bloqueando la plaza 
ó destacando un cuerpo de tropas para 
contener la salida. In aquel punto esta- 
ba ademas el parque. del ejército, y en un 
caso desgraciado serviria de refugio á los 
patriotas, conservaria en sus manos la mas 
importante fortaleza del país, les daria 
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tiempo para rehacerse y les facilitaria un 
punto de apoyo para emprender nueva- 
mente la guerra. Para defender la plaza 
escogió, pues, Miranda al oficial mas acti- 
vo é inteligente de su ejército, al coronel 


Simon BoLÍvVAr, ya conocido y respetado 


entre los militares por su bizarra conduc- 
ta en el ataque de Valencia. Luego aten- 
dió el Generalísimo á estrechar 4 Monte- 
verde, y para ello cubrió el punto de los 
Guayos con un fuerte destacamento ; pe- 
ro cuando daba prisa á los aprestos del 
ejército y comenzaba ya 4 moverlo para 
buscar al enemigo, supo que el cuerpo 
avanzado habia sido batido el dia 8 por la 
deslealtad de algunas compañías que se 
habian pasado á los realistas. Retrocedió 
con esto á Maracay y entónces dispuso 
fortificar los puntos de la Cabrera, Giayca 
y Magdaleno, el primero para impedir á 
Monteverde el paso por el norte de la lagu- 
na de Valencia, los dos últimos para es- 
torbárselo por el sur. Puso en ellos fuer- 


tes guarniciones; y habiendo observado 


que todos los reveses de los patriotas pro- 
venian del desaliento y la traicion, se pro- 
puso adoptar un sistema de guerra defen- 
siva, para dar tiempo á que alguna clt- 
eunstancia favorable cambiara la mala dis- 
posicion de los ánimos. Monteverde des- 
pues de su pequeño triunfo"de los: Guayos, 
logró tambien desalojar los destacamentos 


que guarnecian la altura llamada de los 


Corianos y el cerro de Ocumare. Ménos 
afortunado en los ataques que por tres ve- 
ces dirigió contra las fortificaciones de 
Gúayca, fué siempre rechazado con nota- 
ble quebranto de su gente. 

Otras ventajas sin embargo le consola- 
ron de este contratiempo. Destinado por 
él Don Eusebio Antoñánzas á hacer una 
entrada en las llanuras de Carácas, ocupó 


el 20 de mayo á Calabozo, el 23 4 San - 


Juan delos Morros. Una accion sangrien- 
ta le hizo dueño del primero, y los venci- 
dos todos perecieron : los defensores del 
segundo fueron pasados á cuchillo, y el 
pillaje de esta poblacion y la inmediata de 
Cura tienen pormenores que, á no estar 
probados, parecerian increibles. Ni las 
mujeres ni los niños pudieron encontrar 
piedad. Complacíase el capitan Antoñíán- 
zas en perpetrar el crímen con sus propias 
manos, siendo el primero en poner fuego 
á las casas y en alancear á los desgraciados 
que salian huyendo de las llamas. 


bre y la serie no interrumpida de atrocida- 


des que mancharon despues la guerra en- 


tre los dos partidos. 
Embarazosa y angustiada era por cierto 
a on e 
la posicion del Generalísimo. Sabia é€l 


AMí 
empezó la horrible celebridad de su nom-- 
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que tenia dede personales entre los 
hombres mas influyentes del país : que su 
eleccion, aunque necesaria, no habia sido 
bien recibida portodas las provincias, y 
que por tanto no inspiraban sus disposicio- 
nes aquella confianza tan necesaria para 
hacerlas eficaces, y sin la cual ningun go- 
bierno puede sostenerse largo tiempo. 
Para vigorar su autoridad imaginó, pues, 
rodearse de aquellos mismos hombres que 
se la habian conferido, y con este objeto 
obtuvo que los miembros del Poder Eje- 
cutivo se trasladasen 4 Maracay. Otras 
varias personas pertenecientes ya al Con- 
greso, ya á la Legislatura y gobierno pecu- 
liarde Carácas, tambien concurrieron á 
aquel punto, y de todas formó un consejo 
que le consultaba segun la gravedad de los 
casos. Apoyado de este modo, dispuso 
en 19 de marzo la promulgacion de una 
lei que se llamó marcial, en virtud de la 
cual solo quedab:un esceptuados de tomar 
las armas los ordenados ¿n sacrís y muy 
pocos empleados de la administracion ci- 
vil. Otro decreto suyo ofrecia la libertad 
á los esclavos que se alistasen y sirviesen 
en el ejército por el espacio de diez años, 
haciendo á los amos la promesa de indem- 
nizarlos en mejores circunstancias. En 
consecuencia de estas disposiciones se for- 
maron luego varios cuerpos de tropas, 
colecticias es verdad, pero que le dieron 
una gran superioridad numérica sobre el 
enemigo. Mucho sin embargo disminula 
la importancia de esta ventaja el precio 
á que la habia comprado. La libertad de 
los esclavos, sobre violenta, era perjudi- 
cial en aquellas circunstancias. Ella ata- 
caba la propiedad € indisponia contra la 
revolucion 4 la clase mas valiosa de aque- 
lla sociedad, es á saber, la de los agricul- 
tores : combatida por estos, no podia pro- 
ducir mas fruto que el de reunir á sus 
filas unos cuantos hombres inmorales y co- 
bardes : y en los momentos en que todos 
los ciudadanos eran llamados 4 tomar las 
armas, privaba de brazos útiles é indis- 
pensables al campo y aumentaba la miseria 
y el desórden. 

Promediaba ya el mes de junio y ningun 
suceso favorable protegia las armas de los 
patriotas. Monteverde entre tanto se mun- 
tenia tranquilamente en el pais sin ser ata- 
cado, y eso le proporcionaba la ventaja de 
cubrir á Valencia y reforzrse, miéntras 
que su contrario, obligado por razones po- 
líticas 4 mantenerse en la mas estricta de- 
fensiva, sufria todos los inconvenientes de 
este sistema; el primer reves que le forza- 
se á perder terreno, debia en efecto multi- 
plicar considerablemente los apuros de Mi- 
randa. Pronto se vió, El destacamento que 


defendia el punto de Magdaleno fué desa- 
lojado por los españoles, y de resultas las 
alturas mismas de Maracay fueron o0cn- 
padas por estos. 

El Gencralísimose veia, pues, cortado en 
sus posiciones, y fué necesario retirarse. 
Llamó á la guarnicion de Gúayca, abando- 
nó la Cabrera que ya era inútil, y con toda 
la fuerza emprendió su marcha á la Victo- 
ria en la noche del 17, despues de haber 
puesto fuego á los ricos depósitos "de víve- 
res y municiones que habia formado en 
Maracay. Animado Monteverde con. este 
movimiento que tenia todas las apariencias 
de una fuga precipitada, se adelantó rápi- 
damente hasta San Mateo, y aun sin espe- 
rar la llegada de todas sus tropas, dispuso 
que algunas compañías se apoderasen por 
sorpresa de la Victoria y se mantuviesen 
en ella 4 todo trance. Fueron en efecto 
cogidas de sobresalto las guardias avanza- 
das de los republicanos, y ellas y los inva- 
sores llegaron juntos y mezclados en gran 
confusion al campamento. Debió esta vez 
Miranda su salvacion á la pericia y valor 
de algunos oficiales que con sus voces y su 
ejemplo consiguieron detener á los fugiti- 
vos, y embistiendo con los realistas, los 
obligaron á retirarse desordenadamente 
hasta Cerro-grande. Reforzados allí y vien- 
do que no se les perseguia, lograron reha- 
cerse, hicieron cara al enemigo y se man- 
tuvieron en aquella posicion, perdiendo 
así los patriotas el fruto de una victoria 
que pudo ser completa, si Miranda hubie- 
ra sabido aprovecharla moviendo el grue- 
so de sus fuerzas. Volvió Monteverde á la 
Victoria el 29 y en el sitio del Pantanero 
sostuvo con los patriotas un vivo tiroteo 
que duró mas de dos horas. Perdió en él 
mucha gente, consumió la mayor parte de 
sus municiones, y obligado á desistir de su 
intento, regresó 4 Cerro-grande y San Ma- 
teo. 

Hasta aquí Monteverde á pesar de su 
torpeza natural, habia conocido su posicion 
y procedido con arreglo á ella ; sobre to- 
do habia tenido el buen sentido de dejarse 
conducir por los sucesos, á veces mejor 
guia que el talento. Una conspiracion fe- 
liz aumenta sus fuerzas, y se avanza: la 
muerte de un buen jefe desorganiza una 
tropa mal dispuesta de suyo, y la dispersa: 
deja el terremoto sin defensores á un pue- 
blo, y lo ocupa : la traicion y el acaso le 
conducen sucesivamente 4 San Cárlos y 
Valencia: la timidez de su enemigo y la 
precision de atacar para no ser destruido, 
le hacen dueño de los desfiladeros ; y por 
último de Maracay y San Mateo. En toda 
esta marcha no hai mas que un poco de ar- 
rojo, mucha fortuna y un inconcebible 
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desconcierto en las medidas militares de 
los republicanos. La razon que movió á os- 
tos á adoptar el sistema puramente defen- 
sivo, no podia ser peor : con fuerzas infe- 
riores á las del enemigo, hubiera sido ne- 
cesario ; pero pudiendo oponer 5.000 hom- 
bres 43.100 y atacarlos por el norte Ó por 
el sur de la laguna en combinacion con las 
tropas de Puerto Cabello, era una falta in- 
disculpable atrincherarse delante de ellos 
como si los temiese, abandonarleg sucesi- 
vamente el terreno en vez de defenderlo 
con tenacidad, y no romperlos y desbara- 
tarlos por medio de un esfuerzo simultá- 
neo y violento en Cerro-grande al princi- 
pio y despues en el Pantanero. La fortuna 
no favorece á los tímidos : la opinion no 
está nunca con los débiles: ¿de dónde 
pues se esperaba ese acontecimiento que 
debia cambiar en favorable la disposicion 
ya adversa de los ánimos, cuando se deja- 
ba avanzar al enemigo, se le daba tiempo 
y lugar para vigorizarse, se le permitia 
ocupar una grande extension de terreno 
poblado y con recursos, y cuando en con- 
secuencia de todo esto cundia el desaliento 
y la division en el ejército, única base y 
apoyo del gobierno? Inconcebible, incon- 
cebible cosa; y tanto mas lamentable, 
cuanto que la situacion de Monteverde 
Megó 4 ser desesperada despues de la accion 
del Pantanero. Su tropa quedó reducida en 
aquella ocasion 4500 hombres disciplina- 
dos, á quienes mas bien embarazaban que 
servian algunos vecinos mal armados que 
habia reclutado en los pueblos del tránsi- 
to. Ascendia su repnesto de municiones 
de gnerra á cuatro mil cartuchos de fusil; 
y ni de ellos, ni de armas, ni de gente po- 
dia proveerse en Coro que de todo care- 
cia y estaba 4 80 leguas de distancia. Es- 
perarlos de Maracaibo y Puerto-Rico, mas 
distantes, era absurdo siendo el tiempo 
corto por demas y el caso urgente. Una 
junta de oficiales aconsejó la retirada, y la 
hubiera emprendido á no detenerle la va- 
ga esperanza de una sublevacion que se 
tramaba en Puerto-Cabello. Claro es, 
pues, que el mas pequeño esfuerzo de los 
patriotas habria bastado para ponerle en 
una completa derrota; por no intentarlo 
se perdió el pais, se retardó el triunfo de 
a revolucion y murió Miranda entre ca- 
denas. 

Hasta cierto punto esplica la indecision 
de este jefe el estado en que por aquel 
tiempo se hallaba la capital de la Repúbli- 
ca. En efecto, los esclavos de Curiepe y 
otros puntos de la costa y valles orienta- 
les habian tomado las armas el 24 de ju- 
nio, y con el pretesto de defender los 
derechos de Fernando VII, andaban co- 


metiendo todo género de atrocidades. 

Bien pronto formaron un grupo respeta- 
ble, y tanto mas temible, cnanto que 
aquellos miserables no reconocian ningu- 
na antoridad ni cabeza que los guiara, 

obrando cada uno por su cuenta, y sin 
otro plan ni acuerdo que su ciego instinto 

de venganza y destruccion. Habian ya 
ocupado varios pueblos de la costa, y Ca- 

rácas, desprevenida, se iba 4 ver en gran. 
peligro si el Generalísimo no le acudia con 
algunas fuerzas, atento que por virtud de 

la lei marcial no habian quedado en ella 
muchos hombres capaces de tomar las 

armas. Este motin tuvo su orígen en las 

sugestiones de algunos españoles y amerl- 

canos realistas que empezaron lanzando 
en él á sus propios siervos; resultado mul 
natural del decreto que los privaba de su 

servicio, pues debiendo perderlos de uno 

6 de otro modo, la cuestion se reducia 4 

hacer con ellos daño y no provecho á los 

patriotas. Gran cuidado y zozobra cansó 

á Miranda este suceso, y tanto que Juz- 
gando altamente comprometida con él la 
suerte de la provincia, se afirmó mas y 
mas en el propósito de no moverse ni mu- 

cho ménos aventurar una batalla. Debia 
haber hecho lo contrario. Hui casos en 
que la verdadera prudencia aconseja po- 
ner en contingencia lo que se posee para 
recuperar lo que se ha perdido, y son 
aquellos en que esto es casi todo. Ame- 

nazado por dos enemigos 4 un tiempo, 

debia caer sucesivamente sobre ellos con 

el grneso de sus fuerzas, ántes que divi- 

dirlas Ó desmoralizarlas con la inaccion. 

Cada momento que se pierde en una cir- 

cuustancia crítica es una nueva desgra- 
cia, y e perar á recibir el golpe pudiendo 

prevenirlo, es entregar volnntariamente 
el triunfo 4 su contrario. Mas, valga la 
verdad, los años y los trabajos habian he- 
cho perder mucha parte de su energía al 
antiguo veterano de la República francesa, 

y la envidia de unos jefes, la oposicion so- 

lapada de otros, la insubordinacion de ca- 

si todos le traian disgustado en estremo y 
aun casi persuadido de ser imposible ha- 

cer triunfar con ellos la república. Por 
otra parte la traicion habia sido la causa 
principal de los reveses esperimentados, y 
contra la traicion no valen precauciones. 

La opinion se pronunciaba por do quiera 
contra aquel órden de cosas, acaso prema- 

turo. ¿Cómo hacer convertir á un fin 
único los discordantes elementos de aque- 
lla revolucion, sus fucrzas heterogéneas y 
las nuevas ambiciones que aspiraban á in- 
vadirlo todo? 

Sea lo que fuere, Monteverde, dueño 
de sus movimientos, dejó las tropas en las 
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posiciones que ocupaban frente á la Vic- 
toria y se trasladó á Valencia, donde tuvo 
el gusto de saber que las cosas habian su- 
cedido 4 medida de su deseo. A las tres 
de la tarde del dia último de junio cuar- 
boló el castillo de San Felipe en Pnerto- 
Cabello una bandera roja, proclamó á Fer- 
nando VII, y despues de algunas intima- 
ciones inútiles que hizo á la plaza y reci- 
bió de ella, comenzó á cañionearla. La 
traicion fué cometida por un oficial de 
milicias llamado Francisco Fernández Vi- 
noni, de acuerdo con parte de la tropa, el 
presidio y varios reos de Estado que esta- 
ban allí presos. Dominando el castillo á 
la plaza y sus baterías, era imposible la 
defensa. Bolívar, sin embargo, fuera de 
sí con el suceso que iba á decidir de la 
suerte del pais, se mantuvo tres dias cru- 
zando inútilmente sus fuegos con los de 
San Felipe, con gran daño de la pobla- 
cion. El 4 de julio supo que los españo- 
les de Valencia, noticiosos del caso, se 
adelantaban hácia la plaza: poco despues, 
que los destacamentos avanzados se pasa- 
ban al enemigo, condncidos por sus pro- 
pios oficiales. No habia mas que un Caso 
posible de salvacion, y era que las tropas 
de la Victoria obtuviesen una ventaja de- 
cisiva sobre sus contrarios; pero Miranda, 
ignorante de lo que pasaba en Puerto-Ca- 


bello, persistia en su empeño de es- 
tarse 4 esperar sobre la defensiva. 
El dia 5 se introdujeron los ene- 


migos por el camino de Agua-calien- 
te, derrotando un piquete que lo cubria 
en el sitio del Palito : esta via y lau de la 
montaña quedaron francas para las tropas 
españolas. Comprendió BoLívAr que si 
los invasores atacaban la ciudad no seria 
posible resistirlos, porque la defensa de- 
bia hacerse en la batería de la Princesa, 
bañada por los fuegos del Castillo. Re- 
solvió pues enviar á su encuentro casi toda 
la tropa de que podia disponer, para dar 
un tiento 4 la fortuna, y juntando 200 
soldados, los puso á las órdenes de los 
coroneles españoles Mires y Jalon. En 
San Estéban encontraron estos dos jefes 
al enemigo y fueron completamente de- 
rrotados : Jalon quedó prisionero : Míres 
y siete soldados regresaron 4 la plaza. 


. Quedábanle 4 BoLívar 40 hombres y con 


ellos intentó todavía defenderse en el 
Trincheron, ya fuera del recinto amura- 
Mado, porque los habitantes habian capi- 
tulado con el castillo, para evitar la ruina 
de la poblacion. Abandonado el dia 6 por 
aquellos últimos compañeros, y viéndose 
reducido á ocho oficiales, tomó la resolu- 
cion de embarcarse en Borburata. Por 
fortuna suya el hbergantin Zeloso, man- 


dado por el español Martiarena, habia po- 
dido salirse de Puerto-Cabello el dia de 
la revolucion y en él se trasladó 4 la 
Guaira. Pocos dias despues participó ú 
Miranda desde Carácas los varios inciden- 
tes de aquel suceso desgraciado. 

En vano fué que sus tropas obtuviesen 
un pequeño triunfo sorprendiendo y de- 
rrotando el 12 de julio algunas tropas 
avanzadas del enemigo, pues el Genera- 
lísimo, léjos de cobrar ánimo, se apresu- 
ró á aprovecharse de aquella circunstan- 
cia para procurarse mejores condiciones, 
y propuso á Monteverde una suspension 
de hostilidades. Desde Valencia contestó 
el jefe español, ofreciendo conceder una 
capitulacion, sin perjuicio de que sus tro- 
pas continuaran aproximándose á Cará- 
cas. Tan dura, desusada é insolente pre- 
tension fué tolerada, porque á todo tr+n- 
ce .se queria capitular ; y 4 pesar de la 
indignacion de algunos jefes, envió el 
Generalísimo 4 Valencia dos comisionados 
para que arreglasen con el envanecido is- 
leño los términos del ajuste, pasando él 
entre tanto 4 la Guaira con el fin de pre- 
parar aleunos buques. Esto sncedia el 16. 
Durante su ausencia de la Victoria, co- 
menzó á manifestarse á las claras el des- 
contento de muchos oficiales que califica- 
ban de cobarde, absurda y aun traidora 
la conducta de Miranda. Decian que en 
el territorio libre tenia la República mas 
de 6.000 soldados ; fuerza suficiente, no 
solo para resistir, sino para aniquilar á 
Monteverde: que la desercion de la tropa, 
el descontento y la division provenian del 
miedo que se habia tenido al enemigo y 
de la desconfianza que se manifestaba al 
ejército: que la victoria restableceria el 
crédito del gobierno y conciliaria al (Ge- 
neralísimo el respeto, si no la amistad de 
todos, al paso que un descalabro, por 
completo que fuese, no les haria perder 
mas que una capitulacion cuya basa pre- 
cisa debia ser la sumision entera del pais. 
Tan exactas y juiciosas parecian estas ra- 
zones, que mui pronto ganaron séquito 


-en el campamento y ya se hablaba de rom- 


per los tratados y deponer al Generalísi- 
mo cuando regresó éste de improviso, é 
impuesto de lo que pasaba, mandó arres- 
tar 4 varios jefes, depuso á otros y á to- 
dos impuso respeto. 

En esto se hallaba cuando recibió los 
artículos de una capitulacion ajustada 
por sus comisionados y el jefe españo!, el 
cual solo concedia cuarenta y ocho horas 
para la ratificacion. Creyendo sin em- 
bargo que era necesario aclarar 6 modifi- 
car algunos puntos, dispuso que el mar- 
ques de Casa-Leon pasase 4 Valencia con 
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poderes suficientes para poner término al 
negocio. Así lo verificó éste con fecha 
del 24. Bien quisiera Miranda tomarse 
tiempo para consultar al gobierno de los 
Estados, mas como Monteverde le amena- 
zase con romper los tratos si no contesta- 
ba favorablemente dentro del corto espa- 
cio de doce horas, ratificó las capitulacio- 
nes el 25. Por ellas ofreció entregar al 
jefe español todas las provincias de la 
confederación que aun permanecian suje- 
tas al gobierno republicano, así como el 
armamento, pertrechos de guerra y cual- 
quiera otro artículo de pertenencia nacio- 
nal ; comprometiéndose Monteverde por 
su parte 4 respetar la libertad, seguridad 
y propiedad de las personas, cualesquiera 
que hubiesen sido sus opiniones 6 conduc- 
ta en la revolucion. Para cumplirla por 
su parte nombró el Generalísimo á un 
oficial del ejército venezolano, el cual á 
pretesto de arreglar los términos de la en- 
trega del país y del armamento, tuvo la 
debilidad de suscribir una serie de artícu- 
los que le dictó Monteverde. 


690. 


EL DR. PEDRO GUAL ACTOR Y TESTIGO DE 
LOS ACONTECIMIENTOS DE VENEZUELA 
EN EL AÑO DE 1812, EXPLICA UN EPISO- 
DIO DE LA GUERRA DE INDEPENDENCIA 
REFERENTE Á LAS OPERACIONES MILI- 

TARES DEL GENERAL MIRANDA. 


Publicacion de Bogotá en 1843. 
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** Quid futurum sit plané nescio. 
Spes tamen una est, aliguando 
Populum Romanum  majorum 
similem fore. Ego certé Reipu- 
blice non deero et quidquid ac- 
ciderit á quo mea culpa absit, 
animo forte feram.” 


CICERO Corn., $. P. D. 


Habiendo leido recientemente una obri- 
ta, titulada Resúmen de la Historia de 
Venezuela, he creido necesario desvane- 
cer algunas equivocaciones en que incu- 
rren sus autores sobre las operaciones del 
ilustre General Miranda en 1812. Es así 
como los que nos sucedan podrán algun 
dia conocer y apreciar los trabajos de sus 
antepasados, 4 quienes son deudores de 


patria y libertad. La historia de nuestra 


gloriosa revolucion presenta el carácter 
singular de tradiciones regulares seguidas, 
porque se inmoló en ella la generacion 
destinada á trasmitirlas á la posteridad ; 
generacion preciosa é intermedia entre los 
primeros patriotas y los novísimos, entera- 
mente estrañas 4 los acontecimientos y 
calamidades pasadas, que han tomado 
ahora 4 su cargo pintar las cosas ú su 
modo. 


Era yo miembro de la Legislatura Pro- | 


vincial de Carácas en 1812, cuando el 
General Miranda, despues de la retirada 
de nuestro ejército de la Victoria, me 
llamó á su lado, en union del Licenciado 
Sanz, para que cooperásemos en la parte 
política y civil al buen éxito de la campa- 
ña. Como este último se retiró bien pronto 
por el mal estado de su salud, mi residen- 
cia en el cuartel general me proporcionó 
la ocasion de conocer á fondo las miras y 
el plan de aquel hombre estraordinario 
en situacion tan apurada y crítica. Yo 
tomaba muchas veces las deposiciones de 
los espías que se mandaban al campo ene- 
migo: yo intervenia en todas aquellas 
medidas cuya tendencia era acelerar un de- 
senlace completamente satisfactorio. Así, 
mi testimonio en esta ocasion, puede quizá 
ser de algun peso para lo futuro, principal- 
mente cuando los que nos sucedan empie- 
zen á sentir un vivo deseo de aclarar todos 
estos pasajes de nuestra historia, tan ínti- 
mamente relacionados con el honor na- 
cional. 


Sabía perfectamente el General Miranda 
cuán crítica era la situacion en que se 
habia colocado el jefe español, Don Do- 
mingo Monteverde, internándose, á mer- 
ced de la consternacion general causada 
por el temblor, en la provincia de Carácas, 
contra las órdenes del Gobernador de 
Coro, de quien dependia y dando á su 
expedicion el carácter de una verdadera 
aventura. Los mulcontentos de Venezue- 
la, de que habia en su cuartel general 
miembros del Congreso, de la Legislatura 
Provincial y otras corporaciones, lo habian 
estimulado en su empresa quijotesca, y 
puéstole en el duro trance de tener que 
morir 6 rendirse á4 discrecion, si circuns- 
tancias enteramente facticias no le hubie- 


sen favorecido. Nies estraña la existencia 


entónces de semejantes descontentos en un 


país que se lanzaba en una nueva carrera 


en que necesariamente debian combatir- 
se los hábitos antiguos y las doctrinas 
nuevamente adoptadas. He aquí clara- 
mente la muy notable diferencia que se 
observaba entre el Congreso de Venezuela 
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y la Sociedad Patriótica de Carácas. El 
primero estaba compuesto de elementos 
discordantes, de hombres muy estimables, 
pero algunos de ellos notoriamente realis- 
tas, cuyos motivos yo soy el primero en 
acatar y respetar, porque la lealtad es una 
virtud tan esencial para el huen órden y 
conservacion de las sociedades humanas, 
que nadie puede, ni debe desentenderse de 
las obligaciones que ella impone, sino una 
vez en muchas generaciones y en los casos 
estremos. Y la segunda éra una asocia- 
cion voluntaria de puros y desinteresados 
patriotas, en quese habian alistado Miran- 
da, Lans, Espejo, Zata y Bussy y tantos 
otros varones verdaderamente esclarecidos, 
que tomaron sobre sí la divina mision de 
diseminar los buenos principios, unifor- 
mar la opinion pública y poner el país en 
el camino desu dicha. Una institucion 
semejante fué entónces necesaria en Cará- 
cas, así como en el dia seria inútil, sin 
objeto y aún perjudicial. Por tres veces 
fuí presidente deesa ilustre sociedad, y 
puedo dar fé y testimonio de la regularl- 
dad en sus trabajos y de que jamas preten- 
dió influir en los negocios públicos, sino 
por el efecto natural de una opinion pú- 
blica bien y legalmente pronunciada. 
Cuanto se ha dicho de vías de hecho em- 
pleadas por algunos de sus miembros en 
la barra del Congreso el dia 5 de Julio, 
en que se proclamó la independencia, es 
una falsedad inventada por los enemigos 
públicos 6 solapados de la revolucion. 


Sabía, como he dicho ántes, el General 
Miranda, los apuros en que se hallaba 
Monteverde y sus secuaces; sabía que ca- 
recia de municiones de guerra; sabía, en 
fin, que no tenia á quién ocurrir por ellos, 
Cualquiera que lo dude no tiene mas que 
leer su oficio al Gobernador de Guayana, 
pidiendo auxilios desde San Mateo ó la 
villa de Cura, en que pinta bien al vivo su 
situacion desesperada. Habia llegado es- 
ta á tal punto, que mandó desclavar las si- 
lletas de los pueblos del Aragua para ti- 
rarnos en las avanzadas con las tachuelas, 
Así las órdenes del General venezolano 
eran terminantes de empeñar tiroteos dia- 
riamente desde el alba hasta la noche, con 
el objeto de disminuir las municiones del 
enemigo, y marchar despues sobre él con to- 
da seguridad del buen éxito. Verdad es que 
el General Miranda pudo provocará Monte- 
verde á un combate, y destruirlo, pero no 
entraba en sus miras quitar á nuestra na- 
ciente revolucion aquel carácter de leni- 
dad que tomó desde el principio, y que 
desgraciadamente perdió despues. Con- 
templaba con horror las escenas do la re- 


volucion francesa, y nada deseaba coi 
tanto ardor como alejarlas de Venezuela. 
““ Nuestros paisanos,” me decia frecuen- 
temente, “no saben todavía lo que son las 
guerras civiles.” 


Tal era nuestra situacion el 5 de Julio 
de 1812, en que celebramos por la ma- 
fiana con la mayor solemnidad “el aniver- 
sario de nuestra independencia. Yo es- 
taba nombrado por el Gobierno de la 
República para ir 4 reemplazar en los Es- 
tados Unidosá nuestro agente el Sr. 
Orea, que queria regresar á Carácas, con 
varias instrucciones, así- del órden polí- 
tico como de auxilios para la pronta pa- 
cificacion del país. Por la tarde dió el 
General á la oficialidad una comida frugal 
como de cien cubiertos. Concluida la 
comida se retiró á la testera de la sala, 
y comenzó á hablarme de mi viage á los 
Estados Unidos, de Jefferson, de Adams 
y otros hombres prominentes de aquel 
país, y del débil y el fuerte de cada uno 
de ellos, como lo veria yo mismo, ofre- 
ciendo cartas de introduccion para todos: 
tomábamos el café, cuando apareció á 
la puerta de la sala mi excelente y la- 
mentado amigo el Coronel Zata y Bussy, 
y anunció la llegada de un posta. Se 
levantó el General Miranda, diciéndome 
que pronto estaria de vuelta, y siguió á 
la secretaría. Continué mi conversa- 
cion con el Coronel Plaza, y viendo 
que se dilataba demasiado el General, me 
dirigí á la secretaría. 


Al entrar en esta oficina se paseaba el 
General aceleradamente de un extremo á 
otro de la pieza; el Dr. Roscio se pega- 
ba fuertes golpes con los dedos de una 
mano en la otra; el Sr. Espejo estaba 
sentado cabizbajo y absorto en medita- 
cion profunda, y Zata Bussy parado como 
una estatua, junto á la mesa de su des- 
pacho. Lleno yo del presentimiento de 
una calamidad inesperada, me dirigí al 
General. “Y bien,” le dije, ““¿ qué 
hay de nuevo?” Nada me contestaba á 
la segunda pregunta, cuando á la ter- 
cera, hecha despues de algun intervalo, 
sacando un papel del bolsillo de su cha- 
leco, me dijo en frances, *“* Tenez: Vene- 
zuela est blessée au cour.*? Jamás se bo- 
rrará de mi memoria el cuadro intere- 
sante que presentaba en momentos tan 
críticos aquellos patriarcas venerables de 
la emancipacion americana, combatidos 
reciamente por la intensidad del dolor 
presente, y el presentimiento de las cala- 
midades que iban á afligir á la desventurada 
Venezuela, 
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El papel que acababa de entregarme el 
General Miranda quedó tan fuertemente 
impreso en mi imaginacion, que despues 
de tantos años puedo asegurar que con- 
tenia en sustancia, y aun casi en las mis- 
mas palabras, lo siguiente : 


““Comandancia de Puerto Cabello. — 
Julio 1.? de 1812. 


““ Mi General : Un oficial indigno del 
nombre venezolano se ha apoderado, con 
los prisioneros, del Castillo de San Fe- 
lipe, y está haciendo actualmente un 
fuego terrible sobre la ciudad. Si V. E. 
no ataca inmediatamente al enemigo por 
la retaguardia, esta plaza es perdida. 
Yo la mantendré entretanto todo lo 
posible. 


“SIMON BOLÍVAR. ” 


Para comprender bien la sorpresa que 
debió causar este oficio, es preciso ad- 
vertir, que al abrirla campaña lo pri- 
mero en que se pensó fué en asegurar la 
plaza de Puerto Cabello, previniendo á su 
comandante que por ningun pretexto 
mantuviese á Britapaja, Iztueta y demás 
prisioneros dentro de la fortaleza. Pero 
el Coronel Bolívar no habia todavía 
dado indicios de aquella actividad pro- 
digiosa, de aquella sagacidad consumada, 
de aquellas concepciones sublimes, que 
desplegó  dlespues el General Bolívar 
desde su marcha del Magdalena 4 Cará- 
cas en 1813, y que justamente han hecho 
su nombre inmortal hasta la consumacion 
delos siglos. 


Pasada la primera sorpresa, rompió el 
General Miranda el silencio: “Vean 
UU. señores,” dijo, **lo que son las cosas 
de este mundo. Hace pocolo teníamos 
todo seguro: ahora todo es incierto y 
azaroso. Ayer no tenia Monteverde ni 
pólvora, ni plomo, ni fusiles : hoy puede 
contar con 400 quintales de pólvora, 
plomo en abundancia, y tres mil fusiles. 
Se me dice, que ataque al enemigo; pero 
este debe estar ya en posesion de todo, 
El oficio es de 1.? del corriente, y hoy 
somos 5, ya puesto el sol. Veremos lo 
que se hace mañana.” Varias fueron las 
observaciones que se hicieron en seguida, 
y todas concurrian á fortificar la reso- 
lucion de redoblar los esfuerzos hasta des- 
truir al enemigo. Yo debia marchar 
lnego á los Estados Unidos para mandar 
inmediatamente algunos artículos de que 
carecia, ó podria carecer el ejército. 


Habiéndome retirado á mi posada pue- 
de suponerse queno pegaría mis ojos 
durante aquella larga noche, cavilando 
sobre las consecuencias de aquella repen- 
tina mudanza. No bien habian apuntado 
los primeros crepúsculos de la mañana, 
me encaminé á la casa del General, y lo 
encontré ya pascándose en el corredor, 
afeitado, y vestido como para ir á hacer 
visitas, segun era su cos umbre en campa- 
ña. Apénas me alcanzó á ver se dirigió 
á mí, diciéndome, “¿Qué tal noche ?” 
““ Malísima, General, ” le contesté, “como 
puede U. suponerlo. ” “Se me dice, ” 
continuó, “que ataque al enemigo por 
la re aguardia, pero hoy debe estar ya 
en posesion de la plaza.”  Acubaba de 
pronunciar estas palabras cuando se oyó 
una salva en el campo de los contrarios. 
“Ahí tiene U. la toma de Puerto Ca- 
bello, ” añadió inmediatamente, y al pun- 
to entró uno de los esploradores princi- 
pales, y nos informó de los particulares 
de todo. “* Ahora es indispensable ha- 
cer esfuerzos extraordinarios para salvar 
4 Venezuela en el estado deplorable en 
que nos han puesto los temblores. Es 
preciso que se vaya U. lInego para los 
Estados Unidos á mandarnos lo que 
nos falta. Por acá haremos todo lo 
posible. ” 


Con esta inteucion salí de la Victoria 
para la Guayra. Cuando estaba ya para 
embarcarme en la goleta /ndependencia, 
llegaron á aquel puerto rumores vagos de 
capitulacion, que se confirmaron despues 
por el mismo General Miranda, que se 
presentó en la Guayra á los pocos dias. 
Creí conveniente suspender mi partida, á 
pesar de estar abierto el puerto para mí 
solo, hasta imponerme á fondo de los por- 
menores de tamaña novedad. Con tal 
designio fuí 4 verme con el General Mi- 
randa, luego que supe su llegada á la ca- 
sa de la comandancia, que era entónces 
el edificio de la estinguida Compañía Gui- 
puzcoana. Le encontré leyendo un pa- 
pel que me entregó inmediatamente para 
que me impusiera de su contenido. Era 
este un oficio del Presidente Rodriguez 
Torrices de Cartagena, en que, despues 
de pintar el estado angustiado en que los 
realistas tenian á la sazon aquella plaza, 
concluia pidiendo auxilios al Gobierno de 
Venezuela, sin los cuales creia muy difí- 
cil poder sostenerla por mucho tiempo. 


Entónces llamándome el General apar- 
te, me dijo en frances, ** Je viens d' en- 
trer, d accord avec le gouvernement, dans 
une capitulation honorable ayec Penne- 
mi.”  “ Mais capitulation,”  repliqué 
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yo Inmediatamente,  ** comment pou- 
vezvous conter sur la foi des Espag- 
nols ? Ne vous rappelezvous pas du 
Cuzco, de Pinfortuné Tupac-Amara, du 
sort de 1 Evéque Moscoso?” “* Oh!” 
me dijo el General, “les Espagnols sont 
eux-mémes en revolution : 1ls sen gar- 
deront bien de manquer aux arraugements 
convenus. D'abord, depuis que vous avez 
quitté le quartier général, je ne regois de 
tous les cótés que de nouvelles les plus 
désagréables, des.......... des souléve- 
ments des noirs, etc., etc. Les Royalis- 
tes paraissent décidés dá mettre le feu au 
pays, plutót que de le voir indépendant, 
tandis que de notre part il "y a que dé- 
couragement, de 1 estupeur encore subsis- 
tant produit par le tremblement de terre, 
etc. Portons, donc, nos vues sur la Nou- 
velle Grenade, ou je conte sur Nariño, 
quí est mon ami. Avec les ressources 
que nous pouvons emmener d'ici, ofti- 
clers, munitions, etc. et ceux que proba- 
blement on obtiendra lá bas, nous rentre- 
rons á Caracas, sans courir les dangers de 
toute espéce dont nous sommes menacés 
dans ce momentci. 11 faut laisser refroi- 
vir en attendant dá Venezuela les efferts du 
tremblement de terre, les violences des 
Royalistes, etc.” 


El oficio del Presidente Torrices, de 
que he hablado arriba, confirmó al General 
Miranda en su propósito. Se dedicó, en 
cunsecuencia, 4 tomar todas las providen- 
cias conducentes al cumplimiento leal y 
honrado de la capitulacion de Valencia. 
Fué, y volvió 4 Carácas con el mismo de- 
signio, y se ocupaba en él cuando estando 
yo abordo del buque en que debia verifi- 
car mi viaje, llegó 4 mi noticia que va- 
rios oficiales, en la exaltacion del momen- 
to, habian osado arrestar 4 su General. 
Este «urresto, sin embargo, habria durado 
poco tiempo, porque uua sola esplicacion 
habria bastado para disipar los pretestos 
erróneos con que se habia hecho, pero ni 
aún hubo tiempo para hacerlo. Por una 
traicion la mas infame, aquella plaza csta- 
ba ya vendida el enemigo. El ilustre 
arrestado y sus arrestadores se encontra- 
ron súbitamente prisioneros de guerra, 6 
séalo de Estado, segun el lenguaje de 
aquel tiempo. ¡Terrible leccion para los 
perturbadores del órden público, vícti- 
mas casi siempre de las pasiones que ellos 
mismos han excitado ! 


Los que han seguido cuidadosamente el 
curso de los acontecimientos posteriores, 
pueden solamente concebir una idea de 
los males sin número que la pérfida en- 
trega del puerto de la Guayra causó á esta 
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parte de nuestro continente. Antes con- 
tábamos con todos los elementos necesa- 
rios para auxiliar á Cartagena, y em- 
prender una campaña con todas las segu- 
ridades de buen éxito, libres de los azares 
de lo que siguió despues. ¡Ah! yoviá 
Venezuela en 1812, colocada entre la vida 
y la muerte. Por insensible que sea el ob- 
servador, al contemplar este cuadro y los 
siguientes, no puede resistirse á tributar 
el homenage de admiracion y respeto de- 
bido al genio estraordinario de Bolívar, 
que logró fijar la suerte de estos paises, y 
vindicar el carácter americano de imputa- 
ciones degradantes. Muchos caudillos cs- 
forzados concurrieron áú tan excelsa em- 
presa, pero Bolívar lucia en medio de to- 
dos como el sol del medio dia en nuestras 
regiones tropicales. Suinflujo en la contien- 
da fué tan general, tan grande, tan eficaz, 
que sin él la obra de la emancipación ame- 
ricana no habria podido cousumarse tan 
pronto. Muchos han puesto en paralelo á 
Washington y Bolívar, ú imitacion de 
Plutarco en sus héroes Griegos y Romanos 
pero no existe punto alguno de contacto 
entre estos grandes hombres. 11 primero 
nació hombre libre (born freeman), como 
él mismo lo dice en su alocucion valedic- 
toria (Valedictory Address). Ll segundo 
nació súbdito de una monarquía, en que 
un sistema el mas refinado de absolutismo 
é hipocresía babia puesto al hombre en el 
estado del mas completo embrutecimiento. 
Washington fué el delegado de un pueblo 
mas libre en sus instituciones que su pro- 
pia metrópoli : Bolívar el fundador de tres 
Repúblicas hispano-americanas. No se 
encuentra, pues, punto alguno de compa- 
racion entre Washington y Bolívar, ni lo 
tienen tampoco uno y otro con Miranda. 
Como mandatario de un pueblo formado y 
constituido, ninguno mas hourado, mas 
patriota, mas exacto en el cumplimiento 
de sus deberes que Washingtov. Cuaudo 
el edificio social ha recibido un fuerte 
sacudimiento en sus últimos cimientos, de 
manera que casi se pierde la esperanza de 


¡volver á la vida civilizada, ninguno mas 


capaz que Bolívar de entonar los muelles 
relajados, y restituirlos á su vigor pristi- 
no. Cuando un pueblo ha sacudido el 
yugo de preocupaciones envejecidas, y 
quiere regenerarse por las vias regulares, 
Miranda era el mejor calculado para man- 
tenerlo en su noble propósito defender 
sus derechos nuevamente adquiridos, y dar- 
le instituciones protectoras. Washington 
murió en Mount Vernon, rodeado de 
las bendiciones de una nacion agradecida ; 
Miranda prisionero en la Carraca, sin que 
su patria conocieso lo que habia perdido ; 
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y Bolivar perdonando á sus gratúitos ene- 
migos, 4 imitacion del Redentor del lina- 
ge humano, y mandando se quemasen sus 
papeles, porque ya no le quedaba mas sa- 
crificio que hacer á la patria que el de su 
propia reputacion. Los acontecimientos 
de sus últimos años y sobre todo el ho- 
rrendo atentado del 25 de Setiembre de 
1828, lo llevarox al sepulcro en una edad 
temprana. Cometió errores, es verdad, 
pero las grandes acciones, las virtudes 
eminentes del héroe, muy superiores á 
las flaquezas del hombre, le daban un jus- 
to derecho á la indulgencia y 4 la gratitud 
de sus conciudadanos. 


Nada de cuanto he dicho anteriormente 
para rectificar algunos datos históricos, 
que me son quizá esclusivamente conoci- 
dos, tiende á dispertar antiguos odiog en- 
tre Españoles y Americanos. No: la Es- 
paña, como nosotros, ha echado por tierra 
el poder arbitrario, y con él esas preocu- 
paciones groseras que nos hicieron á todos 
míseros y desgraciados, en medio de las 
regiones más ricas y afortunadas de la tie- 
rra habitable. Mis votos los más ardien- 
bes la acompañan en su gloriosa carrera. 
¡ Quiera la Divina Providencia que no 
esté muy distante el dia en que las nacio- 
nes de orígen castellano se entiendan per- 
fectamente bien, para que promoviendo 
en comun su mútuo bienestar, se hagan 
capaces de adquirir en el mundo civiliza- 
do la grande importancia política á que 
las llaman sus destinos ! 


Quinta de la Paz, en Bogotá. 


Febrero 15 de 1843. 


P. Gral. 
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* LA BANDERA NACIONAL DE CHILE, — 
SU ORÍGEN SEGUN LA RELACION DE UN 
ACTOR Y TESTIGO DE LOS ACONTECI- 
MIENTOS DE LA TRANSFORMACION POLÍ- 
TICA EN PARTE DE LAS REGIONES DEL 

PACÍFICO. 
Documento histórico. —£Episodio sobre el 
origen de la bandera chilena, 
Expatriado en Mayo de 1830, con el 


lxmo. señor Capitan general don Ramon 
Freyre, de quien fuí Secretario, despues 
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de doce años de empleado público, se verá 
tengo motivos para saber algunos porme- 
nores históricos que pueden haberse esca- 
pado á los que han escrito la historia de 
la independencia de aquel país, que no he 
podido leer por mi ausencia. 


Se creerá tal vez que cn Setiembre de 
1310, cuando cstalló cn Santiago la insu- 
rreccion (solo en la clase decente y en cu- 
ya plaza de armas se combatió en seguida 
al brigadier Figueroa y sus dragones de la 
frontera) se eligiese y enarbolase la ban- 
dera que aceptó la república. Quien lo 
juzgue así se equivoca, pues ni el cabildo 
abierto, ni la junta gubernativa, ni el Di- 
rector don José Miguel Carrera se fijaron 
en variar la insignia de Castilla, de que 
siempre se siguió haciendo uso, con escep- 
cion de banderolas rojas para los nuevos 
cuerpos del ejército que se creuba. 


En 1811 fué nombrado gobernador de 
Valparaiso el coronel don Francisco de La 
Lastra, que educado en Madrid habia se- 
guido la carrera de la marina alcanzando 
á la clase de capitan de fragata de la real 
armada, y uno de los americanos que pe- 
leó en Trafalgar. Este chileno de los pró-. 
ceres de la Independencia, fué enviado ú 
aquel puerto por la noticia de prepararse 
una escuadrilla para su bloqueo. ral 


De facto, como 4 mediados de ese año, 
aparecieron en Valparaiso las fragatas 
Aguila y Begoña y el bergantin Potrillo 
(el mas andador del Pacífico) que habia 
hecho armar en el Calluo el Virti del 
Perú Abascal, cuyo bloqueo se principió 
con el mayor rigor. Pronto escascaron en 
todo el país los artículos de importacion: 
el arroz y el cacao subieron á lo fabuloso: 
el azúcar se vendió ú $ 4-4 reales libra: 
luego desaparecieron; reemplazando á la 
última no ya para el café y chocolate sino 
para el mate de mas vicio evtre los chile- 
nos, la miel de palma, la de peras y otras 
frutas; pudiendo decirse que á pesar de la 
escasez era adecuada la crítica que des- 
pues hacia en La Aurora el gran escri- 
tor Camilo Henriquez. Vedla: > 


Que te estes tomando mate 

Mui sosegado y tranquilo 
Cuando la patria luctuosa 

Se halla entre tantos peligros 

Y están en riesgo tu hacienda, 
Tus hijos y tu muger | 
¡Alabo tanto saber! 


El Gobernador Lastra que habia pedido 
fuerzas á Santiago sobre los 180 artilleros 
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con que contaba, recibió dos compañías 
c. u. 100 plazas del nuevo cuerpo Blanqui- 
los y algunos oficiales. Elestaba vendido, 
no tanto por los buques bloqueados cuanto 
porla poblacion adicta á la España, que 
de mas de seis mil almas, solteros, familias 
de los Vizcayas, Monterolas y Labados 
eran por la independencia, como que los 
moradores dependian de capitanes, sobre- 
cargos, pilotos y navegantes, por lo regu- 
lar españoles y habaneros, y su comercio 
esclusivamente del Callao y Lima, (que 
eran el emporio) fieles 4 la causa del rey. 
Valparaiso no era otra cosa que un puerto 
de tránsito de los productos de las provin- 
cias que se extraian, registrándose los bu- 
ques en su aduana principal, que la gene- 
ral estaba entónces en Santiago; un pue- 
blo pobre, con un limitadísimo comercio 
interior, y sin capitales, pues los únicos 
eran de los españoles Villaurrutia y Hon- 
taneda, que juntos no pasaban de trescien- 
tos mil pesos. Era tal el riesgo de Lastra 
que dormia en el cuartel, ó en la casita 
lejana de un José Barrasa, que sobre ami- 
go suyo era un acalorado patriota, aunque 
mui pobre. 


- 


Valparaiso que no competia entónces 
con Guayaquil y que apénas se nivelaba 4 
Panamá, tenia algunos cañones para su 
def-nsa. El castillo de San Antonio á su 
emboca tura Sur con veinte cañones de á 
24, el de San José mejor construido, don- 
de estaba un buen palacio de Gobierno, á 
la cabeza de la planchada que hacia es- 
quina á la plaza principal con ocho caño- 
nes de 4 36, y la batería del Baron al Nor- 
te dle la entrada con doce cañonos de 
4 18 y 24; cuyas fuerzas repelian á los blo- 
queadores cada vez que dirijian sus fne- 
gos á las fortalezas únicas que atacaban: 
ademas habian bastantes cañones sin ar- 
mar y de diversos calibres en arsenales. 


Cansado el Gobernador Lastra de tan 
largo bloqueo emprendió armar, como lo 
hizo, dos fragatas mercantez y una caño- 
nera. Para esto se atrajo á dos capitanes 
de la carrera, uno español y otro paname- 
fio, que se le habian manifestado adictos á 
la independencia. Les obsequió á cada 
uno con seis mil pesos y les nombró capi- 
tanes de fragata, con el cargo de que se- 
rian ratificados sus empleos por el Gobier- 
no, para que saliesen 4 batir al enemigo. 
La víspera del dia, en que debian verifi- 
carlo, reunidos los comandantes y sus ofi- 
ciales en la capitanía que mandaba el pilo- 
to español, le enviaron un oficial á convi- 
darle á comer con ellos. Se vestia de uni- 
forme para pasar 4 bordo cuando su espo- 
sa la señora doña Cármen Izquierdo sos- 


pechosa de alguna trama se lo impidió á 
fuerza de súplicas, ofreciéndose ir ella en 
su lugar y disculparle de hallarse enfer- 
mo. Se embarcó con un ayudante y cuan- 
do estuvo al costado del buque se le dijo 
que á ella no se le necesitaba sino al (Go- 
bernador, ordenándole con dureza so reti- 
rase 4 tierra. 


Apénas se habia desembarcado la seño- 
ra cuando los buques en franquía levaron 
sus anclotes como á las tres de la tarde, 
dirigiéndose á log enemigos vivando al Rei 
y reunidos todos se aproximaron al fon- 
deadero con  desaforados gritos, de 
“¡mueran los insurjentes, muera el trai- 
dor Lastra!” y otros mil improperios 
soeces contra los patriotas desprevenidos 
en esos momentos. 


Lastra, enfurecido con tan infame trai- 
cion, ocupó el resto de la tarde, la noche 
po del dia siguiente en hacer apre- 
1render por medio de piquetes á todos los 
españoles de la ciudad, que no eran po- 
cos. Inmediatamente les hizo salir á pié 
y bien escoltados por la vía de Quillota y 
Aconcagua con la órden de hacerles pasar 
la cordillera de los Andes hasta Mendoza, 
como se verificó, hien recomendados á los 
gobernadores y especialmente al de la cin- 
dad de su destino para que no les permi- 
tiesen regresar á su pais. 


Esa misma noche de la defeccion: hizo 
llamar sastres 4 la casa de gobierno, y allí 
sobre el modelo de la bandera de la Repú- 
blica francesa, en cuya nacion habia esta- 
do y cuyo idioma hablaba tan perfecta- 
mente como el castellano, trazó la bande- 
ra Chilena, poniéndole por signo la estre- 
lla polar, guia de los navegantes. 


A. la madrugada siguiente con algunas 
señoras de Santiago, de paseo en el puerto 
y con las esposas de oficiales, 4 quienes 
convidó préviamente, se dirigió al castillo 
de San Antonio con una mala música, 
algunos caballeros del interior, la oficiali- 
dad de la guarnicion y la brigada de arti- 
llería. Al salir el sol en medio de mil vi- 
vas í la independencia y á la libertad, 
enarboló por primera vez, el pabellon chi- 
leno, salndándolo con veinte y un caño- 
nazos. En el acto hizo retirar la concu- 
rrencia quedándose con la oficialidad y 
tropa, por venírsele los buques sobre el 
castillo, que los recibió con un fuego vivo 
y certero, haciéndoles huir. 


A principios del año doca, cansadoz sus 
marinos de las privaciones, desengañados 
de la insuficiencia de sus fuerzas y satisfe- 
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chos con la pasada de los buques y la ca- 
ñonera, regresaron al puerto del Callao. 


Lastra dió parte de todo lo acaecido al 
Gobierno de la capital y remitió una ban- 
dera por modelo, que en el acto fué adop- 


tada en medio del regocijo público de los | 


patriotas, aprobándose en todas sus partes 
sus disposiciones. 


Cuando en Octubre del mismo año apa- 
reció en Valparaiso la fragata americana 
Essex con dos presas (que una quemó den- 
tro del puerto) y á los pocos dias la ingle- 
sa Phibbs con una corbeta de guerra, que 
perseguía á la primera, enyos buques ha- 
bian volteado el Cabo de Hornos, esta mis- 
ma bandera chilena fué mui respetada por 
ambos beligerantes, Renovada la guerra 
entre la Gran Bretaña y los Estados Uni- 
dos sobre las posesiones del Canadá, se ba- 
tieron por mas de veinte dias fuera de tiro 
de cañon, trinufando siempre el america- 
no comandante Porter que le tomaba el 
barlovento á su enemigo, y despues de vi- 
vo fuego de ambos lo hacia entrar al puer- 
to al estricote, donde se empleaban uno 
que otro dia en sus respectivas reparacio- 
nes. Los americanos ménos respetuosos 
á la neutralidad se fondeaban cerca de sus 
contrarios para mofarlos, cuyo abuso cortó 
Lastra 4 virtud de reclamos, oficiando al 
jefe americano. Una de esas tardes fué á 
este funesta: al hacer fuerza de vela la 
Fssex para ganar el barlovento, lo recio 
del viento le rindió el palo mayor: la 
Plabbs la batió en su desarbolo, aconchán- 
dola hácia la Viña del mar. Ambos bu- 
ques de sesenta y tantos cañones comba- 
tieron de un modo horrendo; corrió mu- 
cha sangre en enbiertas y entropuentes, 
murieron ambos segundos comandantes, 
algunos oficiales y muchas tr ipulaciones, 
Porter con los suyos fué prisionero en su 
buque pues no quisieron salvarse en tierra, 
pero ya habia asegurado ántes para su go- 
bierno los millones tomados en las presas: 
al dia signiente se pascaba de bracete en 
Valparaiso con el Comandante inglés que 
le permitió el uso de su espada. Los se- 
eaundos comandantes se embalsamaron y 
sepultaron al pié dela eran asta bandera 
del castillo de San José. Cuando á prin- 
cipios de 1827 se mandó la demolicion de 
este, tuvimos el gusto el general Lastra y 
yo, de hacerles exhumar, se encontraron 
intactos y se les trasladó euntuosamente al 
panteon inglés, 


A principios de 1813 llegó á Chile el 
cónsul americano Puanset enviado por el 
Presidente Maddisson de los Estados Uni- 
flos del Norte (antecesor de Monroe) en 








reconocimiento de la emancipacion, cerca 
del nuevo gobierno del Director Carrera, 
con quien tuvo el ilustrado jóven las mas 
íntimas relaciones, por lo que fué acusado 
despues por el gobierno español de haber 
quebrantado la nontralidad. 


En este mismo año se ejecutó el tercer 
acto de hostilidad por el gobierno de Fer- 

nando VII contra Chile, El virei mandó 
en cinco buques mas de dos mil hombres 
bajo el mando del Brigadier Pareja. Es- 
te se dirijió á Chiloe, “donde sacó otros, y 
doscientos mil pesos. La actividad del 
hábil habanero teniente coronel Justiz 
gobernador del archipiélago hizo que 
pronto desembarcase Pareja en Talcahna- 
no para combatir al ejército patrio al 
mando del general Carrera y de su segun- 
do el general O'Higgins. Pero al fin de 
una batalla sangrienta, Pareja tuvo el fa- 
tal resultado de sucumbir con la mayor 
parte de su ejército. Este, reforzado des- 
pues con el regimiento Talavera, batallon 
Chillan, Carabineros de Abascal y supe- 
rior artillería chilota, solo llegó á triun- 
far en la primera guerra de la indepen- 
dencia en el sitio de Rancagua á fines 
de 1814 bajo el mando del seneral Osorio 

y su Ingar-teniente general Sánchez. 


Por no ser mas difuso omito muchos 
pormenores de esa época sabre Valparaiso, 
puesto que en 1811 aun no contaba dos 
siglos desde su fundacion, pues el primer 
puerto de Chile desde la conquista fué 
el de San Antonio, á veinte leguas sur 
mas cercano í Santiago, cuyos “archivos 


[e] 
están reunidos á los de Valparaiso. 


He aquí el verdadero orígen de la 
bandera chilena, que tantas olorias dió á 
la patria en la época inmortal de la 
Independencia y que tiene el placer de 
saludar uno de sus antienos servidores 
en este dia mentorable. 


Pedro A. Pazo. 
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RESEÑA DE TA REVOLUCION DE VENE- 
ZUELA QUE UN PATRIOTA ANTIGUO SER- 
VIDOR, ACTOR Y TESTIGO DE LOS ACON- | 
TECIMIENTOS DE LA GUERRA MAGNA | 
EN 1812, TRAZÓ EN. VISTA DEL “BOS- 
QUEJO HISTÓRICO DE LA REVOLUCION 
DE VENEZUELA” TRAZADO POR OTRO | 
PRÓCER DE LA INDEPENDENCIA, PU- 
RBLICADO EN “LA BANDERA NACIONAL 

DE CARÁCAS,” 





Episodios sobre el bosquejo histórico de la 
revolucion de Venezuela.— Narraciones 
y apreciaciones de los acontecimientos 
mas notables de la guerra magna en los 

años de 1811, 1812 y siguientes, | 


Sr. Redactor de la * Bandera Nacional.” | 


El interesante artículo “ Bosquejo his- 
tórico de ia revolucion de Venezuela” in- 
serto en el estimable periódico de U, con- 
tiene en los números 22 y 23, dos párra- 
fos contraidos 4 las primeras operaciones 
militares sobre Guayana en los años de 
1811 y 1812. Como es aquel un período 
muy interesante de la historia de nuestra 
independencia por comprender los prime- 
ros sucesos de la guerra en aquella pro- 
vincia, de que hay ya pocos testigos ocu- 
lares, me he propuesto añadir ciertos de- 
talles de lo que yo mismo ví. Servirán 
al mismo tiempo de rectificación á aleun 
punto de dicho bosquejo, efecto sin duda 
de haber tenido en esta parte el autor que 
atenerse á informes que carecen á vecos de 
toda la exactitud que es necesaria, 


Tambien haré seguidamente algunas 
aclaraciones respectivas á4 la batalla de 
Araure dada en 5 de Diciembre de 1813 
de que hace igualmente mencion el indi- 
cado artículo continuado en el número 55, 
Solo procurará ser verídico en mi relacion, | 
pues carezco del talento y aun de la prác- 
tica de escribir para el público, 





I | 


Despues que á la revolucion en que 
Guayana se adhirió á la de Carácas, so- 
brevino la contra-revolucion hecha por los 
entalanes y demas peninsulares, fueron | 


QU 


la plaza de Angostura. 


¡ Cruz. 


destinadas sobre aquella provincia tres 
divisiones por los independientes, á saber, 
una del Estado de Carácas al mando del 
general Manuel Moreno español que se si- 
tuó en el pueblo de Santa Cruz de Orino- 
co, otra, del Estado de Barcelona, cuyo 


jefe fué el teniente de rei Pedro María 


Preites en el pueblo y puerto de la Sole- 
dad frente 4 la plaza de Angostura, y la 
tercera, del Estado de Cumaná á las órde- 
nes del coronel español Manuel Villapol 
en los puntos de Barrancas y Uracoa, to- 
das del lado acá dol Orinoco. Las tres di- 
visiones constarian como de 1.600 hom- 
bres. Lia de Barcalona era la mayor. 


TI 


La de Carácas, que ocupaba la derecha, 
debia apoderarse se Caicara y del pueblo 
llamado entónces Gran corona de Moita- 
co: la de Cumaná, habia de obrar sobre 
las fortalezas de Guayana la vieja, cortan- 
do sus comunicaciones con las misiones 


¡del Caroní: la de Barcelona ó del centro, 


tenia por objeto obrar directamente sobre 
Los tros jefes si- 
tuados sobre una línea tan esbensa proce- 
dian independientemente entre sí con su- 
jecion solo á los gobiernos de sus respec- 
tivos Estados. Mas todos tenian la ins- 
truccion de no ocupar dichos puntos por 
las armas, sino por vía de negociacion ú 
persuasiones. El sistema contrario dió 
desde luezo una eran ventaja á los enemi- 
£'os, pues aun en medio de nuestros emi- 
sarios nos contestaban con bombas y balas 
desde su escuadrilla y fortines. Perma- 
necíamos ya siete ú ocho meses en este 
estado de imprudente inaccion cuando el 
enemigo por un plan bien combinado ata- 
có 4 un tiempo el pueblo de Santa Cruz 
con su escuadrilla y el pueblo de la Sole- 
dad con tropas que desembarcó por tres 
puntos diferentes. Le ví hacerse dueño 
en pocos momentos de dicho puerto y de 
un fuerte de dos piezas de artillería que 
teníamos sobre la altura que dominaba la 
ciudad. Debió este triunto á nuestro des- 
cuido y al abandono en que teníamos des- 
guamecido aquel importante puerto. Lo 
mismo supimos haber sucedido en Santa 
Todo esto aconteció ántes y des- 
pues del 5 de Julio de 1811 en que Cará- 
cas declaró formalmente la independencia 
política. 

Sabido este doble desastre por el coro- 
nel Villapol, se retiró de Barrancas á Ta- 
basca hasta que llogada la escuadrilla de 
Cumaná, volvió en 1812 4 ocupar su pri- 


¡mer punto . 
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Tambien los dos jefes de Carácas y Bar- 
celona, Moreno y Freites se habian reti- 
rado con sus divisiones casi intactas á la 
Villa del Pao de Barcelona. Allí se les 
reunió el Mariscal de campo Antonio 
Freites jefe del Estado de Barcelona. 
Dieron parte á Carácas de lo ocurrido, y 
recibida contestacion de allí á fines de 
1811, se formó de las dos divisiones una 
sola al mando de sus dos indicados jefes 
con agregacion de dos compañías de zapa- 
dores de Carácas y Cumaná conducidas 
por el coronel español de ingenieros Pran- 
cisco Solá, quien en calidad de cuartel 
muestro dó organizacion al ejército. 


IV 


Con este cuerpo debia ya obrarse sobre 
Angostura en combinacion con la escua- 
drilla y division de Camauá. En Febrero 
de 1812 pasó Solá con parte de la fuerza el 
rio Orinoco 4 inmediaciones de Moitaco, 
pueblo que oenpamos el dia siguiente. Á 
poco de permanecer allí se presentó al 
frente la escuadrilla enemiga. Su gefe nos 
intimó por un parlamentario ol rendirnos 
á discrecion, pero despues de nuestra ne- 
vativa, el gefe mismo español, íntimo ami- 
go de Solá vino á tierra á conferenciar con 
él. Despues de algunas horas de conversa- 
cion privada se nos hizo entender que el 
gefe enemigo habia convenido en volverse, 
> 1r 4 manifestar al gobierno y pueblo do 
Angostura que nuestra mision no tenia 
por objeto el hostilizarles en la esperanza 
de que aceptarian el nuevo órden de cosas 
formando un estado particular de la pro- 
vincia de Guayana en que continuarian re- 
sidiendo todos los españoles con sus pro- 


piedades y empleos, segan las instruccio- 


nes dadas por el gobierno general de la fe- 
deracion. 
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En la noche del propio dia se dlió á la ve- 
la la escuadrilla enemiga y al tercer dia se 
puso en marcha nuestro pequeño ejército. 
Llegamos á principios de Marzo á inmedia- 
ciones de Angostura, y allí supimos que el 
comandante de la misma escuadrilla esta- 
ba preso y encansado por no haber cum- 
plido las órdenes de desembarcar y atacar- 
nos con su tropa y tripulacion. Al frente 
de aquella plaza habiamos malogrado tam- 
bien muchos dias en envio de parla- 
mentarios y marchas y contramarchas, 
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cuando vimos salir de allí la  es- 

cuadrilla para unirse ála otra que ha» 
bia en Guayana la vieja y seguir 4 atacar 

la nuestra, como en efecto lo. hicieron en 

el deseraciado combate de Sorondo. 


VI 


Con ocasion de tal salida se nos informó - 
que la plaza habia quedado desguatnecida 
y fácil de ser ocupada. En tal confianza á 
las diez de la noche del 23 de Murzo hici- 
mos un movimiento con la mira de sor- 
prender la primera avanzada, tomarle el 
santo y seña, y con él continuar del mis- 
mo modo á los demas puntos fortificados 


para ocuparlos, decian, sin derramar san- 


gre. Esta era nuestra máxima comun en 
los preliminares de una guerra, que los 
enemigos desde entónces nos enseñaban á 
hacerla tan sangrienta como despues fué. 
La sorpresa no “tuvo efecto y volvimos al 
campamonto. 
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El 28 del propio Marzo vimos volver la 
escuadrilla enemiza trayendo al remol- 
que la muestra, la cual en la tarde del 
26 á la hora misma del tristemente céle- 
bre terremoto, fué tomada en el enuncia- 
do combate de Sorondo, desastre que nos 
trajo tan malas consecuencias. 


En aquel combate naval nuestra fuerza 
compuesta de solo lanchas cañoneras 
era muy inferiorá la del enemigo que 
constaba de bergantines, goletas y fleche- 
ras de abordaje. Fué extremadamente 
sangriento, pues los valientes cumaneses 
y margariteños combatieron y resistie- 
ron — hasta perecer todos dejando con 
su heróica sangre teñidas las aguas del 
Orinoco, 
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El 29 noz retiramos al pueblo de Ta- 
paquire, y el siguiente, Solá y otroz ofi- 
ciales abandonaron nuestras tropas con 
el finó pretexto de ir en busca de em- 
barcaciones con qué repasar el Orinoco, 
dejando órden á los comandantes N. 
Sánchez y N. Mejías de Cumaná para 
que aproximaran la division al punto de 
Borbon, cuyo movimiento practicamos 
por medio de picas y venciendo otros 
ob3táculos y crueles privaciones. 


Allí fuimo3 rendidos todos á  discre- 
cion y hechos prisionero sin quedarnos 
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recurso para resistir al vernos hambrien- 
tos y cortados en país enemigo por un 
rio tan caudaloso, sin la presencia del 
gefe y desalentados por lossucesos an- 
teriores, 
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Yl coronel Villapol se retiró -4 Maturin 
con su division y dió allí principio á una 
fortificación, llamada batería de las mu- 
geres, las que auxiliaron tan voluntaria 
y decididamente esa obra, que fué des- 


pues para nosotros tam gloriosa como 
funesta para las armas del rey. Villapol 


llamado por el general Miranda, abando- 

nó aquel punto y marchó con su division 

á incorporarse con las reliquias de' las de 

Moreno y Freites, y de puso atacó y dis- 

poso uva fuerza cuemiga en la boca del 
A0. 


A poco se supo la capitulación con que 
Miranda se sometió 4 Monteverde: Vi- 
llapol se 1etiró otra vez 4 Maturin y segun 
órdenes recibidas se depositaron allí 
las armas, las mismas que despues 
sirvieron en 1813 para libertar el Orien- 
te. 


> X 


- Coneluiré esta parte de mi relacion 
con un rasgo de generosidad y patriotis- 
mo del jóven N. White, de Carácas, te- 
niente de ingenieros. Jste fué uno de 
los oficiales con quienes el coronel Solá 


pasó al Oriente dejando del otro lado la. 


division. Manifestó á4 su jefe que pues 
no habia ya esperanza de proporcionar 
á la columna medios de repasar el rio y 
salvarla, él regresaria 4 tentar algun aco- 
modamiento con el enemigo ú otro re- 
curso que le fuese posible. En efecto 
pasó el Orinoco, se presentó en nuestro 
campo, hizo al enemigo sus proposicio- 
nes y ya que no pudo alcanzar ningun 
partido ventajoso, dijo: ““pues señores, 
yo corro la misma suerte de mis compa- 
eros: tambien soy prisionero”. Fuéen 
efecto admitido como tal y remitido con 
varios otros oficiales á Puerto Rico. 


XI 
Segun he ofrecido, recordaré tambien 
la batalla de Araure dando ya por sa- 
bido lo demas á que se refiere el artículo 
historial que me ha excitado á publicar 
igualmente mis toscos apuntes. 








ll cuemigo nos presentó ásu frento 
una línea menor como de 800 hombres de 
infantería y carabineros teniendo á su er- 
palda una pequeña laguna. Detras de 
esta estableció su línea principal de in- 
fantería y artillería apoyando su derecha 
sobre una pequeña altura en que colocó 
un escuadron de caballería, y su izquierda 
sobre un espeso bosque con un grueso des- 
tacamento de la misma arma. Su reserva 
era toda de caballería, 


XII 


Los cuerpos de nuestro ejército y  dis- 
posicion en que marchaban, están expli- 
cados en el artículo que he citado. Nues- 
tra vanguardia compuesta del  batallon 
“Valerosos cazadores” de Barinas se habia 
adelantado como una milla del resto del 
ejército, cuando el capitan Planas con su 
compañía algo separada de dicho cuerpo 
de vanguardia, al avistar la linea de 800 
hombres que el enemigo tenia con ardid 
al frente de su línea principal, cargó con 
denuedo sobre ella. Esta emprendió len- 
ta y ordenadamente su retirada hasta la 
laguna. Empeñada ya dicha compañía 
de Planas entre los fuegos contrarios, se 
precipitó á su socorro el comandante N. 
Canelon con sus carabineros. El coronel 
Manuel Manrique que miró en el mas 
fuerte peligro una parte de su division, 
se empeñó con todo el resto de ella en 
el mismo conflicto. El enemigo apro- 
vechó entónces la oportunidad: movió 
todo el centro de su segunda Ó principal 
línea de batalla como para protejer su 
primera, y obrando al mismo tiempo con 
su caballería á derechaé izquierda sobre 
la retaguardia de nuestra pequeña divi- 
sion que avanzaba en desórden, logró con 
su numerosa fuerza de todas armas en- 
volverla toda y lancearla á orilla de la la- 
guna, escapándose muy pocos. 


El enemigo al notar la aproximacion 
del grueso de nuestro ejército volvió á 
formar su línea detras de la laguna, omi- 
tiendo ya la del frente que queló incorpo- 
rada á la principal. 
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Llegado nuestro ejército, el **Batallon 
sin nombre” armado casi todo de lanzas, 
avanzando impávido por sobre los cadá- 
veres de sus compañeros de la division 
destruida, formó el primero en línea de 
batalla al frente del enemigo. Perdió 
este en tales instantes la ocasion fayo- 
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rable de acometer á este cuerpo ¿ intfe- 
rrampir la formacion de nuestra línea. 
A la derechu se colocó en seguida la di- 
vision del coronel Manuel Villapol, y por 
último á la izquierda la del comandante 
Campo Elías. Quedaron á la reserva 
los Soberbios dragones de Carácas y dos 
compañías de zapadores del mismo nom- 
bre. Jl Eibertador arengó á log cuerpos 
y ordenó al comandante Rívas Dávila y 
demas oficiales de la reserva que le hi- 
cieran fuego 4 él mismo si le viesen  vol- 
ver en retirada del campo de batalla, y 
que lo propio hicieran con cualquier 
otro. ras del “Batallon sin nombre” se 
colocó luego el Libertador con su estado 
mayor. Allí disputaban Manrique y Ca- 
nelon disculpándose cada uno de la pér- 
dida de la primera division, hasta que el 
Libertador les dijo en estos propios tér- 
minos: “señores, déjense de disputas : 
lo hecho es hecho: vamosá enmendar 
el yerro: pereceremos Ó seremos ven- 
cedores. * : 
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La Mauura brindaba á grandes manio- 
bras: aun se pensaba hacer un cambio de 
direccion sobre la derecha para desalojar 
al cnemigo de la altura que nos domi- 
naba. Ya la artillería nos hacia un 
fuego mortífero cuando llegó al estado 
mayor el coronel Villapol, y dijo al geue- 
ral Urdaneta jefe del estalo mayor, que 
su division estaba sufriendo mucho y pe- 
dia órdenes para hacer fuego. Ll ge- 
neral Urdaneta le contestó que lo hi- 
ciese, y ordenó al mismo tiempo al co- 
mandante Campo Elías que avanzase ú la 
bayoneta como acostumbraba. Solo se 
oyó en toda la línea una descarga que in- 
cendió la sabana, y avanzamos todos al 
paso de ataque á la bayoneta. 
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Al propio tiempo la mejor caballería ene- 
miga que estaba ásu retaguardia, en nú- 
mero como de 400 á 500 hombres vino so- 
bre nuestra espalda, y llegó á cortarnos la 
línea principal con gran peligro de nues- 
tro ejército ; pero fué recibida y acometi- 
da por el escuadron Soberbios dragones y 
zapadores de Carácas con tal bravura, que 
apesar de su menor número los derrotaron 
y acuchillaron. Con igual éxito nuestra 
línea principal continuó haciendo la carga 
de frente á la bayoneta sin que nada pu- 
diese resistir 4 su primer ímpetu. Así en 
pocos momentos quedó en completa derro- 
ta el enemigo. Fuimos en su persecucion 
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hasta el pueblo de la Aparicion de la Cor-> 


teza. Fue general y horrible la mortandad 
que sufrió en esta accion memorable que 
nos restituyó otra vez la libre posesion del 
Occidente. 


XVI 


No fué como se ha dicho la bandera del 
hatallon de Numancia la quese dió al 
“* Batallon siu nombre, ” fué la misma que 
este cuerpo dejó en el campo de batalla de 
Barquisimeto y que conservaba el enemigo 
en su poder como trofeo de la victoria ad- 
quirida en aquel campo. Le fué restitui- 
da por el mismo Libertador en el pueblo 
de la Aparicion de la Corteza ul dia si- 
guiente de la jornada, recomendándole que 
jamas la perdiésemos. Así fué en efecto, 
pues siendo yo el que sucedió al Oficial aban- 
derado en Guanare la conservé hasta la com- 
pleta disolucion del cuerpo acontecida en el 
primer sitio de Valencia. | 
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Es positivoque en el campo de batalla el 
“* Batallon sin nombre” fué titulado vence- 
dor, pero fué del modo siguiente : cn los 
momentos que nuestro ejército perseguía 
á los vencidos, y armado y municionado 
ya el “Batallon sin nombre, ” su sargento 
mayor Sr. Francisco Conde dijo al Liber- 
tador que pasaba por su frente: mi ye- 
neral, mi batallon ha cobrado su nombre ; y 
-€l le contestó : sé, es el Vencedor de Árau- 


re. La voz de tal título fué propagada 


inmediatamente eu todo el ejército, y al 
darle la bandera, el Libertador se lo con- 
firmó. Por órden gencral señaló tambien 


“un escudo á todo el ejército con el mismo 


título, y propuso que los individuos de 
dicho batallon llevasen como distintivo en 
el cuello de sus casacas el mote  Pencedor 
en Araure. Bicn lo mereció este cuerpo, 
pues como se ha dicho fué el primero que 
despues de la destruccion de la primer: 
division entró en línea de batalla, alentó 
su ejemplo á los demas, y puso terror al 
enemigo al verlo adelantarse con intrepi- 
dez sobre los cucrpos yertos de sus cama- 
radas, y luego atucar con el mismo denue- 
do que los demas cuerpos del ejército. 


Juan José Conde. 


Para que el precedente documento sea 
copiado integramente, se coloca en este lu- 
gar, no obstante referirse dá acontect- 
mientos relacionados entre sí, ú mas que 
del año de 1812, 4 otros «años posteriores 
á osto, 
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DIPUTADOS MEJICANOS QUE FIRMARON LA 
CONSTITUCION DE LA MONARQUÍA ESPA- 
ÑOLA DE 1812, 


Don José María Gutiérrez de Teran. 
Don Antonio Joaquin Pérez. 
Don José Simeon Uría. 
Don José Miguel Guridi Alcocer. 
Don José Miguel Gordoa. 
Don José Ignacio Beye Cisneros, 
Don Octaviano Obregon. 
. Don Francisco Fernández Munilla. 
Don Juan José Giiereña. 
Don José Eduardo de Cárdenas. 
Don Mariano Mendiola. 
Don José Maria Couto. 
Don Máximo Maldonado. 
Don Joaquin Maniau. 
Don Andres Savariego. 
Don Salvador Sanmartin. 
Don José Miguel Ramos de Arizpe y 
Don José Cayetano de Foncerrada. 


Pero conviene que conste, que Méjico, 
como todas las Américas españolas, habia 
estado representado en las Córtes de Espa- 
fla por Diputados que el pueblo americano 
no elijió, segun se verá en el número si- 
guiente. 
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LISTA DE LOS DIPUTADOS SUPLENTES POR 
LA AMÉRICA ESPAÑOLA É ISLAS FILIPI- 
NAS, NOMBRADOS EN CÁDIZ POR LOS 
NATIVOS DE ESTOS PAÍSES RESIDENTES 
EN AQUELLA CIUDAD, PRESIDIDOS POR 
EL CONSEJERO DE INDIAS D. MANUEL 
CASTILLO NEGRETE, PARA LAS CÓRTES 

QUE SEINSTALARON EN LA ISLA DE LEON. 


— 


América Meridional. 
Buenos Átres. 
D. Francisco López Lisperguer, minis- 
tro del Consejo Supreme de Indias. 


D. Luis Velasco, teniente coronel de los 
reales ejércitos, 


D. Manuel Rodrigo, capitan de los rea- 
les ejércitos. 
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Uhile. 


Dr. D. Joaquin Fernández de Leiba, 
alcalde de Corte de la real audiencia de 
Lima. 


D. Miguel Riesco y Puente, capitan 


graduado de húsares voluntario del Rio de 
la Plata. 


Nuevo Reino de Eranada. 


El Conde de Puñonrostro, grande de 
España, coronel de caballería de los rea- 
les ejércitos. 

D. Domingo Caicedo, abogado de la 
real audiencia de Santa Fé. 

Dr. D. José de Mejía Leoquerica, oficial 
de la secretaría de Estado y del Despacho 


de gracia y justicia. 


Perú, 


D. Antonio Zuazo, brigadier de los reid- 
les ejércitos. 

Dr. D. Blas Ostolaza, presbítero. 

D. Dionisio Inca Yunpangui, teniente 
coronel de dragones. 

Dr. D. Ramon Feliú, subteniente del 
regimiento fijo de Lima. 

Dr. D. Vicente Moráles de Duarez, al- 
calde de Córte de la real audiencia de 
Lima. 


Venezuela. 


D. Estéban Palacios, del consejo de la- 
cienda, ministro del tribunal de contadu- 
ría mayor de cuentas, contador. en comi- 
sion de la general de la distribucion de 
real hacienda, diputado suplente por la 
provincia de Valencia. 

Dr, D. Fermin Clemente, abogado de 
la real audiencia de Carácas, diputado 
suplente por idem. 


América septentrional. 


D. Andres de Llano, capitan de navío 
retirado, diputado suplente por Goate- 
mala, 

D. Andres Savariego, graduado en ¡u- 
risprudencia en la universidad de Méjico 
diputado suplente por aquel reino. 


D. Francisco Fernández Munilla, capi- 
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tan de infantería retirado de reales guar- 
dias españolas, diputado suplente por el 
reino de Méjico. 


D. José María Couto, párroco de la 
Puebla de los Angeles, diputado suplente 
por idem, 

D. José Maria Gutiérrez de Teran, guar- 
dia de corps retirado, diputado suplente 
por idem. 


D. Manuel d3 Llauo, coronel del real 
cuerpo de artillería diputado suplente 
por la Ciudad y Provincia de Goatemala. 

D. Máximo Maldonado, prebendado de 
Guadalajara en Nueva España, diputado 
suplente por el reino de Méjico. 

D. Octaviano Obregon, oidor honorario 
de la real audiencia de Méjico, diputado 
suplente por idem, 

Dr. D. Salvador de S. Martin, prebenda- 
do de Guadalajara, diputado suplente por 
idem, 


Cuba. 


D. Joaquin de Santa Cruz. 


El Marques de $S. Felipe y Santiago, 
grande de España de primera clase. 


"ilipinas. 


Dr. D. José Manuel Couto, prebendado 
de la Puebla. 


D. Pedro Pérez de Tagle. 
Isla de Santo Domingo. 


-D. José Alvarez de Toledo, teniente de 
navío de la real armada. 


Estos veintinueve suplentes, con el di- 
putado propietario de Puerto Rico D. Ra- 
mon Power, teniente de nayío de la real 
armada que habia llegado ya, son los trein- 
ta que concurrieron desdela apertura de las 
sesiones y que permanecieron durante to- 
das las Córtes extraordinarias, no obstan- 
te haber llegado muchos de los diputados 
propictarios. 


A E O O A DRA 


MORELOS, CAUDILLO DE LA REVOLUCION - 


DE INDEPENDENCIA DE MÉJICO, QUIERE 

PROMOVER EL COMERCIO CON INGLATE- 

RRA, PRINCIPIANDO POR NEGOCIACIÓN 

DE EFECTOS DE GUERRA PARA EL EJÉR- 
CITO REVOLUCIONARIO. 


— 


I 


—Ofcio de Morelos al comandante de la 
fragata Arctusa.— 


El pliego que acompaño al Sr. almirante 
de marina, Ó Sres. ministros de Bretaña, 
admiten abrir comercio en compra de ar- 
mas y demas efectos que se necesiten en es- 
te reino de Nueva España, á consecuencia 
de la insinuacion que Vd. hizo á nuestros 
costeños de Tlalixcoyan, segun me infor- 
ma el capitan D. Agustin Niño, y de las 
papeletas de "Thomson Glas-Gow, que di- 
ce así: “La Gran Bretaña, ofreciendo 
paz, libertad y comercio á la Nueva Es- 
paña.”—Y para que tenga efecto, volverá 


la respuesta por la misma via y punta de 


Anton Lizardo. 


Dios guarde ú4 Vd. muchos años. 
Cuartel general de Tehuacan. 
Agosto 27 de 1812. 

José Maria Morelos. 


Señor capitan de la fragata inglesa Bri- 
tánica. 


IU 


-—Oficio dirigido por Morelos al gobierno 


inglés. — 


Ya que la fortuna ha proporcionado la 
deseada libertad de esta vasta nacion ame- 
ricana, en términos de poder contratar 


con las otras, lo hago 4 nombre de ella. 


y consulta de su congreso, como miem- 


bro de él y benevolencia de continuar 
con la Gran Británica condescendiendo á 


su inclinacion, que ha manifestado á nues- 


tros costeños de Tlalixcoyan, el capitan 
de la fragata inglesa que allí se halla, y 


las papeletas insertas en los efectos de co- 
mercio que esa noble nacion se ha digna- 
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do insinuarnos con la inscripcion siguien» | 
te :—Thomson Glas-Gow.—La Gran Bre- 
taña ofreciendo paz, libertad y comercio con 
la Nueva España. 


Y dando principio por los efectos y. 
utensilios útiles 4 esta nacion, y con los 
que afianzará mejor el comercio con esa, 
podrá V. E. mandar se nos traigan fusi- 
les, pistolas y hojas de espada en cual- 
quier número que sean, avisándonos án- 
tes su precio, en la inteligencia de que 
por ahora y en primera remesa se pagará 
á reales de contado el valor de ocho mil 
fusiles, dos mil pares de pistolas y seis 
mil hojas de espada, y en lo sucesivo se 
pagará con reules y efectos del reino, 
todo el demas armamento de esta clase 
conforme la contrata, 6 todo en reales 
concluida la guerra que tenemos pendien- 
_te con el gobierno español y frances, cu- 
yas débiles fuerzas en este reino que pres- 
to acabarán, sirviendo á V. E. de norte 
que el gobierno de nuestro congreso está 
establecido en la mayor parte de este vasto 
reino.—Los demas efectos que consume 
esta nacion, secirán pidiendo con arreglo á 
la contrata y capítulos que celebremos á 
consecuencia del primer pago y recibo del 
señalado número de armas, sus precios y 
demas condiciones : siendo la primera de 
nuestra parte, que el citado número de 
armas se han de recibir y pagar á la pun- 
ta de Anton Lizardo, jurisdiccion de 
Tlalixcoyan, donde el expresado capitan de 
fragata se insinuó segun parte de nuestro 
capitan D. Agustin Niño, de aquella ve- 
cindad.—Por importar al mejor éxito de 
nuestro gobierno, no puedo ménos de re- 
comendar á V. E. las noticias de Cádiz 
y Francia y las que hubiere de Roma. 

as que aquí estamos palpando, son : que 
los españoles y pocos franceses que aquí 
existen, están acabando de realizar sus 
efectos y despachando los reales 4 Cádiz. — 
Protestoá V. E. bajo mi palabra de honor, 
que esta nacion cumplirá gustosa cuanto 
tratemos, y solo aguardo de V. E. la re- 
solucion y precios, para plantear la segu- 
ridad y cumplimiento de todo. 





Dios guarde á V. E. muchos años. 


_Cuartel general en Tehuacan, jurisdic- 
cion de Orizava, Agosto 27 de 1812. 


José Marta Morelos, 


Vocal y capitan general de América. 





Exmos. Sres. almirante de marina ó mi- 
nistros de la Gran Bretaña. 


MI 


Contestacion del comandante de la fragata. 


Barto de S. M. británica nombrado 
Aretusa, fondeado en Anton Lizardo, Di- 
ciembre 13 do 1812, 


Señor : 


Tengo recibida una carta de U.. fecha 
27 de Agosto, en la que me incluye un 
pliego para el gobierno británico, y «stoy 
impuesto por un oficial del ejército de su 
mando, que la firma que la suscribe es la 
misma que acostumbra, y supongo será 
verdad, en cuva contestacion dirijo esta, 
significándole que los informes dados á 
Ú. por D. Aenstin Niño, son falsos, 
pues no he tenido relacion ninguna con 
la costa de Tlalixcovan despues de mi 
arribo á ésta, ni tampoco tengo instrne- 
ciones de mi gobierno para dar 4 U. nin- 
gunas esperanzas de auxilio de la Gran 
Bretaña. —Por lo respectivo al pliexo que 
me venia incluso, tomaré las providencias 
mas activas para ponerlo en manos de mi 
almirante.—Antes de concluir ésta, no 
puedo ménos de ofrecer á su disposicion 
mis servicios como amigo, pero siempre 
suplicándole por la paz y sosiego entre Ú. 
y el gobierno español, pues el único ob- 
jeto é interes de esta mi carta, es evitar 
entre UU. la efusion de sangre. como 
obra puramente de humanidad.—Cnales- 
quiera relaciones que U. quiera entablar 
con el gobierno británico 6 con el espa- 
ñol, lo verificará mandando un snugeto á 
la isla del Sacrificio, con bandera blanca 
á contestar conmigo, pues luego que lo 
vea echaré el bote y pasaré á contestar, y 
será para mí el dia de mi mayor felicidad 
en esta vida, silogroser el instrumento de 
la paz entre UU. y el gobierno español. — 
Permítame U. me tome la confianza de 
incluirle ese papel de las últimas noticias 
de España, y por el que verá U. que aque- 
Ma ticrra está ya libre del yugo frances. 

Soy de U. su mas afectísimo y seguro 
servidor. 

Th. W. Holmes Cofin. 

P. D.—Estoy informado de que U. 
tiene prisionero 4 un caballero de Vera- 
eraz nombrado Gurry ; suplico 4 Ú. ten- 
ga la bondad de avisarme. 

Sr. D. José Morelos, etc. etc. etc. 
Traducido del inglés, en cuanto á la sus- 
tancia. 

Coria, 
Secretario, 


A O nd 
ES As SA 





* PARA MEJOR INTELIGENCIA DEL LECTOR REPRODUCIMOS EN ESTE LUGAR DOS PTEZAS 
PEL TOMO 2,%, QUE SON TAS SIGUIENTES ; 
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(De la Página 151 Tomo 2.") 


EXPLICACION, 


AS 


Ha terminado la serie de notas y documentos históricos de nuestra labor y ad- | 
quisicion. Como lo anunciámos en el Prólogo del presente tomo, han tenido éstos su 
colocacion en lo correspondiente á los años anteriores al de 1780, que es el punto de 
partida de la primera época de las cinco en que el señor Branco dividió su plan, se- 


gun él lo indicó en su Introduccion. 


” 


Las notas elaboradas y los documentos adquiridos con posterioridad, correspondien-= 
tes al lapso desde 1780 hasta el en que finaliza esta obra, que ingresarán en ella por ór- 
den cronológico, serán marcados con un asterisco, para que se distingan de los del 
señor BLANCO, los cuales reputamos de mayor interes y de una mui fundada respetabi- 
lidad que no tendrán los nuestros. Así quedará determinada la exígua parte que tene-- 
mos en este libro y definida la responsabilidad de compiladores : lo queserá de fácil 
comprobacion, pues todo lo que es acopio, adopcion 6 produccion de aquel venerable 
patriota, se hallará en los originales ó en sus índices, escrito de su puño y letra, es decir, 
autógrafo. Asimismo se encontrará autógrafo nuestro, todo lo que es acopio ó produc- 
cion nuestra. : 

Los originales 6 materiales con que se forma esta obra, serán conservados cuidado- 
samente y entregadoz en su oportunidad al Gobi-rno de la Nacion para su depósito 
en la oficina que se designe ; ó en la B:blioteca Nacional, si en este proceder quedáre- 
mos con albedrío. Es propósito de nuestra parte, ménos que se conserve en log origi- 
nalez una curiosidad de algun interes, que mantener incólame y al alcance de la Ma- 
gistratura y del público, un comprobante cabal que abone los procederes del señor BLAN- 


co y los nuestros en este delicadísimo asunto. 


R, AZPURÚA. 


Carácas, 1875. 
| 
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e 
(De la Página 115 Tomo 2.0) 


ADVERTENCIA, 


Se habrá notado en la lectura de los documentos hasta ahora insertos de épocas an- 
teriores y seguirá notándose en los que sigamos insertando, una diferencia á veces mni 
notable de ortografía, comparada con la actual prescrita por la Real Academia de la len- 
gua 6 usada por los mejores escritores; pero habrá de comprenderse que esto consiste 
en la estricta fidelidad con que se quiere trasmitir y aún resucitar el pasado, á los lec- 
tores del presente. 

La buena crítica estaria autorizada en tiempos ulteriores para acusar como dudo- 
sos, documentos de siglos anteriores con ortografía posterior á ellos. Esa fidelidad pro- 
bará cuánta es la que en todo lo demas se gunrda en esta obra, para que pueda ser ver- 


daderamente útil en la Historia, 


Carácas, 1875, 


697, 


* CORRECCIONES Á LOS TOMOS DE ESTA OBRA YA PUBLICADOS Y AL PRESENTR, 


En el Tomo 1%, hai que reformar lo siguiente : 
Documento Número 10.—Año 1494. — TRATADO DE TORDESILLAS, página 11,*, co- 


lumna 1.*, el comienzo del párrafo 2.” es así : 
“Don Fernando y Doña Isabel, por la gracia de Dios rei y reina de Castilla. ** 


Documento Número 46.—Año 1586. —página 42, columna 1.*, párrafo 1.%, es así ; 
“En 1576 se fundó en lo que tiempos despues fué Puerto de Tablas frente de la 
Isla Fajardo en el Orinoco, la primera poblacion en la dilatada Guayana venezolana. 
Se llamó Santo Tomas que quedó destruida en 1579 por los Holandeses del Esequibo y 


Demerara comandados por Adriano Sanson. ” 


En el Tomo 2.*, la reforma recae en el primer párrafo, columna 2.*, página 412, que 
debe quedar así : | 
Año de 1810. 
““El 25 de Mayo de 1810, á ejemplo del 19 de Abril, estalló, como en Carácas, la 
revolucion en la Ciudad de Buenos Aires, cabeza del Vireynato, y la autoridad española 


se debilitaba desde aquel momento en el país pronunciado, ” 
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Enel presente Tomo, página 71, columna 1.*, línea 34 y su cita (42). 


Lor E0ción, 


de que los pueblos pueden á su ar ditrio corregir á sus Gefes delingientes. ” 


Adicion. ; / 









Wicliffe se ha escrito en el transcurso de los siglos con diforentos ortogra- E 
fías, pero se ha comprobado que la verdadera es VWieliffe; fu6 Joln VWicliffe ES 
Sacerdote ilustrado y profesor de Teología del Colegio de Baliol, Oxford, (n- e 
glaterra,) quien comenzó á escribir por el año de 1377 en latin y en ingles. contra el poder | 
de los Papas y algunas de las prácticas de la Iglesia Católica, segun narración de algu e 
nos escritores y tomado de la “HISTORIA DEL IDIOMA Y LITERATURA INGLESA. por R. 2% 
Chambers ; con notas, para el uso de las escuelas holandesas por K. H. Vink.”—Rdi- ; 
cion de Amsterdam.— Año 1871. 


EL AÑO DE 1812 CONTINÚA EN EL TOMO IV. 


FIN DEL TOMO III. 
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SIGUE EL AÑO 1811. 


Acta de Independencia de la provincia de Cartagena en Nue- 
YA CLAMA a a AR da io ajo as de A OA A 
Las Córtes generales y extraordinarias de España. —Orden 
sobre el establecimiento de una nueva lotería intitulada na- 
Conan e a AN 
La provincia de Trujillo de la confederacion venezolana.—$Su 
constitucion.—Plan de constitucion provisional gubernativo 
de la provincia de Trujillo añadido y reformado por los dipu- 
tados que para el efecto se nombraron por el Colegio pro- 
vincial de electores ies cons tcsia oda era o 
El 5 de Julio de 1811 corolario del 19 de Abril de 1810.—Apre- 
ciaciones políticas y filosóficas de una notabilidad vene- 
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Manifiesto que en justificacion de su conducta militar y po- 
lítica desde el principio de la revolucion de España, hasta el 
25 de Julio de 1811, publica Don José Alvarez de Toledo te- 
niente de navío de la real armada, y diputado por la Isla de 
Santo Domingo en las Córtes generales y extraordinarias 
Yeunidás ¡Cn VACIA ia e aloe oido deta ea a A 
Las Córtes generales de España.—Decreto de 18 de Diciembre 
de 1811, por el cual se permite, bajo ciertas restricciones, ex- 
traer el oro y plata de la provincia de Santa Marta.......... 
Las Córtes generales de España.—Orden por la cual se am- 
plía á los tiempos de paz la facultad que tenian en los de 
guerra los jefes de Indias de dar licencia para casarse los con- 
tribuyentes al Monte pio militar. ....ooooooooomocrnrrrarrnnrr.o 
Seis de las proposiciones que presentaron á las Córtes genera- 
les de España ósea Congreso nacional reunido en la Isla de 
Leon el año de 1811, los diputados suplentes de América y de 
Asia, de cuyas proposiciones mandaron copia dos de los prime- 
ros, al Ayuntamiento de LiMa......oooooccrcorrorrnnrrran ns 
Alocucion del Congreso federal de Venezuela al presentar á 
los pueblos la constitucion de 1811l........o.oooommarcrrrarcr rr os 
Observaciones preliminares con que se publicó en Lóndres la 
constitucion federal de los Estados Unidos de Venezuela, de 


Constitucion federal para los Estados Unidos de Venezuela, 
hecha por los representantes de Margarita, de Mérida, de Cu- 
maná, de Barinas, de Barcelona, de Trujillo y de Carácas 
reunidos en Congreso genetal..... c00ooconccrnoraracraroccros 
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SIGUE EL AÑO 1811. 


Andres Bello.—Vindicacion de su honorable memoria.—Su 
nombre aparece, lo que fué siempre, inmaculado............ 
Prancisco Antonio Paúl, uno de los ilustres patricios mas es- 
forzados de 1811 en favor de la regeneracion política de Vene- 
zuela.—El denodado tribuno, el resuelto soldado que derramó 
su sangre por independizar la patria.........co....ooooomm.o..»o.. 
Los escritos de Thomas Payne justificaron la Independencia 
de las colonias que España tenia en América. .......o.o..o....... 
Enseñanzas de la revolucion de Venezuela del 19 de Abril de 
1810.—Derechos del hombre en sociedad y del ciudadano en la 
República 


El dia clásico de Sud-Ameérica, 19 de Abril, en que tuvo lugar 


e... po o»... .aos$oss$+$S..+........ +... .... bro... ..<..*............. 


en Carácas el primer paso decidido para la regeneracion His- 
pano-Americana.—El dia clásico de Venezuela, 5 de Julio, en 
que ésta rompió con la madre patria y proclamó la Indepen- 
dencia de un continente. —Efemérides del mes de Abril duran- 
te el movimiento magno.—Efemérides del mes de Julio du- 
CA DR AAN E A 


AÑO 181 


23 


Poblacion de Carácasion 81 ira a 
Las Córtes generales y extraordinarias de España.—Decreto 
de 7de Enero de 1812.—Abolicion del paseo del estandarte 
realenla ciudades: de América iii vor in aa eo 
Las Córtes generales y extraordinarias de España.—Decreto 
de 14 de Enero de 1812.—Extincion de las matrículas de mar 
en las provincias UNTamarinas, 0. vine toad rro oo 
Las Córtes generales y extraordinarias de España. —Decreto 
de 6"de Febrero de 1812.—Se concede á la ciudad de Guayana 
que adorne el escudo de sus armas con trofeos militares...... 
Constitucion de la provincia de Carácas erijida en Estado li- 
bre y soberano, parte componente de la confederacion venezo- 
lana, sancionada en el año de 1812........00oomoooommPmomor o.» 
Despedida de la seccion legislativa de Carácas, dirijida á los 
habitantes de la provincia al terminar sus sesiones, y presen- 
tarles la constitucion provincial que ha sancionado. ......... 
La Bandera Nacional Argentina.—El general Belgrano anun- 
cia al Gobierno de las Provincias Unidas del Rio de la Plata 
haber enarbolado una nueva bandera, compuesta de los co- 


lores de la escarapela argentina,...... 
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SIGUE EL AÑO 1812, 


Las Córtes generales y extraordinarias de España.—Orden por 
la cual se extiende lo resuelto en el mismo decreto ú las viudas 
y familias de los que mueren en América en campaña........ 


Exposicion del Clero de Carácas al supremo Consteso de Ve- 


nezuela, reclamando contra el artículo 180 de la Constitucion 


federal de IRA O ak oa Eo A CA 5 


Campaña y operaciones de las fuerzas republicanas sobre el 
Orinoco y contra Guayana ocupada por los Españo- 
LA OS A ida E A E : 
La Catedral de Carácas deteriorada otra vez por el terremoto 
de Marzo de 1812.-Su reedificacion como en otras pasadas épo- 
cas de iguales Óó mayores catástrofes.—La mejora y transfor- 
macion del edificio. —Reminiscencias históricas de la funda- 
cion de este templo y de su ereccion en Catedral de la diócesis 


de Carácas y Venezuela............ A IS 


* Las Córtes generales y extraordinarias de España.—Orden en 


que 5e manda que todos los frutos conducidos de América á la 
Península en buques extranjeros sean considerados como 
tales para los derechos de importacion y exportacion........ 
José de San Martin, en su mocedad, español por educacion y 


adopcion.—Sus servicios militares en Europa, hasta que oyó 


en 1811 el grito de regeneracion política del continente Sud- 


Americano, su patria, lanzado por Carácas el 19 de Abril.—-Las 
sociedades secretas con apariencias de logias, y de orígen en aso- 
ciaciones fundadas por Miranda,con objeto de revolucionar las 
colonias de España en América.—Se afilian en ellas á un tiem- 
po en Europa, Bolívar y San Martin, con lo que se ligaban por 
un mismo juramento los dos futuros libertadores de gran par- 
te del Nuevo Mundo.—Ingreso de San Martin á las regiones 
del Plata. —Establecimiento de la logia Láutaro, puesta al 
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servicio de la política patria por San Martin y Carlos María 


de Alvear.—Constituciones de estas sociedades, sus leyes pe- 
nales, su reglamento de debates y Óórden.—Primeros servicios 
de San Martin á la causa americana.......o.oommsoompnoro... á 
Miras del Gobierno de los Estados Unidos del Norte promo- 
viendo la Independencia de Méjico y demas posesiones espa- 
HOLAS en AMP ARA Ae A OO 
Proyectos de negociaciones con los Estados Unidos de Amé- 
rica y otras potencias, que tuvieron la Suprema Junta nacio- 
nal gubernativa de Méjico y don Ignacio RayOD. coo rommm.... 


» 


600 


608 


610 Ñ 





NUMERO 


a 


Ub) 


” 


ve) 


eE) 


) 


” 


653 


654 


655 


656 


657 


658 


659 
680 


661 


664 


665 


SIGUE EL AÑO 1812, 


El Presbítero Br. Don Andres Torrellas, pone en conocimien- 


to del Capitan general don Fernando Miyares, varios sucesos 


y la situacion de algunos pueblos del Occidente de Vene- 
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Saqueo de Carora, Araure, San Cárlos, Calabozo, varios pue- 


blos de Aragua y la arruinada Barquisimeto, por tropas rea- 
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El terremoto de 26 de Marzo de 1812.—Ruina de varios pue- 
blos de Venezuela.—El Arzobispo de Carácas.—Consecuen- 


Disposiciones para la proyectada expulsion del Ilustrísimo 


Arzobispo Coll y Prat...... A o 


* Constitucion de la monarquía española sancionada en 1812 
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Revolucion de Nueva España. —Víctimas llevadas al cadalso 
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* Prohibicion de la introduecion de esclavos en Buenos Aires.— 


Disposiciones del gobierno de las Provincias Unidas del Rio 
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El Poder Ejecutivo de Cundinamarca celebra tratados con 


el Congreso de las provincias reunido en Ibagué. ............. 


662 


Los Gobiernos de Cundinamarca y de Tunja celebran tratados 
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* Conferencia del General Miranda, Generalísimo del ejército 


republicano de Venezuela, con los miembros del Poder Eje- 


cutivo Federal, con los del Gobierno provincial de Carácas y 


663 


de la Cámara de Representantes de la misma provincia, en 


Maracay, el 19 de Mayo de 1812, ........... 


.....»..... Lor. sn. 


* La bandera nacional Argentina. —Aniversario del 25 de Ma- 


yo, dia memorable en los fastos de Buenos AiresS............. 
* El Gobierno de las provincias del Rio de la Plata imprueba 


al General Belerano sus procederes.—Contestacion á su nota 


de Jujui fecha 29 de Mayo...... 


El Brigadier Don Antonio Baraya y su oficialidad se separan 


del Gobierno de Cundinamarca 


.oo.» 


..o.»». 
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El Brigadier Baraya remite al Poder Ejecutivo de Cundina- 


marca el acta por la cual se separó, y sus oficiales, del Gro- 


bierno de aquel Estado.......... 
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SIGUE EL AÑO 1812, 


* Revolucion de los pueblos del Plata. — Guerra civil entre 


orientales y argentinos.—Intervencion brasilera, — Armisti- 
cios ratificados y cumplidos. ..... 1 Y RE AER 
La bandera nacional Argentina.—Segundo aniversario del 
25 de Mayo, dia clásico de Buenos Aires.—Bendicion y jura- 
La Regencia de España, por Ade de 23 de Junio de 1812, 
concede al pueblo de Siquisique que se titule “Leal Villa 
de Siquisique tios 0 
Comunicacion de los Diputados del Congreso de Cundina- 
marca al Presidente del Estado Don Antonio Nariño......... 
Nariño Presidente de Cundinamarca contesta á los Diputa- 
dos del Congreso Miramon, Tórres, Gutiérrez y Castillo...... 
La bandera nacional Argentina.—Réplica del General Bel- 
grano al Gobierno de las Provincias Unidas del Rio de la 
Platano Slade e 
Capitulacion de Miranda y Monteverde.— Preliminares de los 
ajustes. —Proposiciones que se hicieron por parte del Coman- 
dante general de las tropas caraqueñas, Don Francisco de 
Miranda y sus comisionados, al Comandante general del 
ejército de S, M. C. Don Domingo de Monteverde, y contes- 
taciones dadas por éste............. E A E 


Monteverde se dirije al Ayuntamiento de Valencia y al Capi- 
tan general Miyares, poniendo en su conocimiento que los 
ajustes con Miranda establecen la condicion de que sea él, 
Monteverde, el que mande las provincias de Venezuela que ha 


CONQUISTADO. uma coeur nda ce rin e ERES aro 





El Gobernador Capitan general de Venezuela contesta á 


Monteverde su oficio de 27 de Julio de 1812 en que, apoyán- 
dose en la capitulación de Miranda, le avisó que El, Monte- 


verde, tiene el mando de las provincias que OCUPÓ. .......o.o.. 


* La escarapela y la bandera nacional Argentina. —Adopcion 


de la escarapela celeste y blanca.—Se enarbola un nuevo 
pabellon compuesto de los colores de la escarapela argentina. 
Pastoral del Ilustrísimo Arzobispo de Venezuela, de 1* de 
IRORLO TOTO a A OS TONER 
Monteverde se dirije al Capitan general de Venezuela soste- 
niendo su condicion de Pacificador y supremo gobernante de 
las provincias que ha ocupado por virtud de la capitulacion 


de Miranda que invoca, aunque violada por €] mismo......... 
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SIGUE EL AÑO 1812. 


Monteverde, luego que por la malhadada capitulacion de 
San Mateo se instaló como Grobierno en Carácas atropellan- 
do todos los intereses y hasta lo más sagrado, despachó á las 
provincias de Barcelona, Cumaná y Margarita los Diputados 
Dr. José María Ramírez y Joaquin Jove con instrucciones 
para que aquellos pueblos se les sometieran.—Sometida Cu- 
maná, le nombra por Gobernador á Emeterio Ureña.—Con- 
ducta y administracion de éste.—Aprobacion de Monteverde. 
Monteverde manda á España, como mónstruos, causa de los 
males de Venezuela, á ocho venerables patriotas...,......... , 

* Los ocho próceres que como ocho mónstruos mandó Monte- 
verde á España en 1812, 

Un episodio de algun interes recojido de los labios de un 
Prócer venerable, quien lo habia obtenido del Dr. Roscio á su 
Hepada $ Angostura en lSiloT uc incor e 
Las capitulaciones del General Miranda, con Monteverde co- 
mandante de las tropas españolas en Venezuela : diferentes 
proclamas del último publicadas por el coronel de Ejército 
SIMON BoLívaAr, el Dr. Vicente Tejera, Ministro de la Alta 
Corte de Justicia, y Miguel Carabaño Comandante de infan- 
teoría, 

(Tomado de una publicacion de Cartagena de Indias, en 
la imprenta del Gobierno: porel C. Manuel Gonzalez y Pu- 
ANS AAA RA PA AN E 
La escandalosa infraccion que hizo Monteverde de la capitu- 
lacion de Miranda en 1812. —Prision y envio 4 España de Juan 
German Roscio, Juan Pablo Ayala, Juan Paz del Castillo, 
Josó Cortés Madariaga, americanos: Manuel Ruiz, José Mi- 
res, Francisco Isnardi y Juan Barona, españoles. —Represen- 
tacion al Ministerio Español del Oidor Vidal sobre dichos 
supuestos reos.—Contestacion del Ministerio de Gracia y 
IUCN E  AV O  ORE A RI Pd 

* Comunicaciones entre los Diputados al Congreso de Santa 
Fé y el Presidente de Cundinamarca sobre log tratados con 
el Gobierno de Tunja y la reunion del Congreso en Ibagué. ... 

* Circular del llustrísimo Arzobispo de Carácas á los curas y 
Vicarios de su diócesis, pidiendo informes sobre las personas 
que tuviesen estampas, figuras, libros Ó papeles prohibidos, 
lo que se supuso que aquellos lo sabrian por el acto de con- 
A A a po E A 
BoLfvARr escapado de Monteverde.......... 
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SIGUE EL AÑO 1812, 


El Comandante Cervériz participa á Monteverde el embarque 
en La Guaira de BOLÍVAR y otras personas con su pasaporte. 


Proclama de la Regencia de España á los habitantes de ul- 
tramar en 1812, exhortándoles á que se separen de la revolu- 
, p y a o 


LS AI AAA e A A O A 


La catástrofe de Carácas y de otros centros de poblacion de 
Costa Firme, causada por el terremoto de 1812.—Campaña de 
Valencia adversa para las armas independientes.—Capitula- 
cion de San Mateo.—Prision de Miranda, — Pérdida de la 
confederacion venezolana. 


En seguida se encontrarán insertos integramente los do- 
cumentos que se refieren á aquellos tan graves como lamen- 
tables sucesos, que apoyan la narracion y las apreciaciones 
como AUSTRIA, 
RESTREPO, LARRAZÁBAL.y otros, las cuales vamos á repro- 


de historiadores patriotas republicanos, 


ducir, en la parte que toca á este desgraciado episodio de la 
historia militar y política de Venezuela. Es inevitable la re- 
peticion de algunos de los documentos en los lugares que lo 
requieran la aseveracion y complemento del historial que 
hace cada uno de los historiadores mencionados. De esta 
manera será más fácil el exámen de los datos y más útil el 
estudio de los acontecimientos, con lo que aparecerá clara 


por todas sus faces la verdad histórica. 


Narracion y apreciaciones de algunos sucesos de 1812, 
con apoyo en documentos auténticos, del Coronel José de 
Austria en el * Bosquejo de la historia militar de Venezuela 
en la guerra de su independencia. ”—Edicion de 1857.......... 


La campaña de Valencia en 1812 adversa para las armas in- 
dependientes.—Operaciones militares de Miranda.—Invasion 
de Monteverde.—Ajustes de la capitulación de San Mateo. 
Del “Resúmen de la Historia de Venezuela desde el año 
de 1797 hasta el de 1830” por Rafael María Baralt y Ramon 
Díaz, se toma la relacion de las operaciones militares en la 
campaña desgraciada de Occidente que terminó con la capi- 
tulacion de Miranda con Monteverde en Julio de 1812,........ 


El Dr. Pedro Gual actor y testigo de los acontecimientos de 
Venezuela en el año de 1812, explica un episodio de la guerra 
de independencia referente á las operaciones militares del 
Gnral MA ae NÓ An 
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SIGUE EL AÑO 1812. 

























691  * La bandera nacional de Chile.—Su orígen segun la relacion 
de un actor y testigo de los acontecimientos de la transfor- 
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mación política en parte de las regiones del Pacífico.......... 


692 Reseña de la Revolucion de Venezuela que un patriota anti- 
guo servidor, actor y testigo de los acontecimientos de la 
: guerra magna en 1812, trazó en vista del ** Bosquejo histórico 
A de la revolucion de Venezuela” trazado por otro Prócer de la E 
independencia, publicado en '“La Bandera Nacional de 
_Carácas.” 
Episodios sobre el bosquejo histórico de la revolucion de 
Venezuela. —Narreciones y apreciaciones de los acoutecimien- 
tos más notables de la guerra magna en los años de 1811, 1812 
AS IIOACOS coi ciasio oe e A E PAS AN 


693 — Diputados mejicanos que firmaron la Constitucion de la mo- 
narquía española de 1812, 


Pero conviene que conste que Méjico, como todas las 
Américas españolas, habia estado representado en las Córtes 

iS - de España por Diputados que el pueblo americano no elijió 
segun se verá en el número siguiente.............. RS RR ALAS 


5 694 asta de los Diputados suplentes por la América española 6 $ 
Islas Filipinas, nombrados en Cádiz por los nativos de estos 
países residentes en aquella ciudad, presididos por el conse- 
jero de indias, Don Manuel Castillo Negrete, para las Córtes 
que se instalaron en la isla de TO A e e er AGP Ad 
695 Morelos, caudillo de la revolucion de independencia de Méji-. 
eo quiere promover el comercio con Inglaterra, principiando 





M E ' por la negociacion de efectos de guerra para el ejército revolu- 
ar cionario. 
> L, 
Oficio de Morelos al comandante de la fragata '* Aretusa.” 
IL. | : 
dy q Y E Oficio dirijido por Morelos al gobierno inglés. 
ar | LE | : 


-———Contestacion del comandante de la fragata. ....oooococccmocar. 770 
e 696  * Para mejor inteligencia del lector reproducimos en este lugar 


dos piezas del Tomo 2.”, que son las siguientes : 
1», BA 


(De la Página 151 Tomo —Explicacion. 
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